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INTRODUCCIÓN GENERAL
1. OBJETO Y LIMITES
El presente estudio Oscilaciones entre género masculino yfemenino do-
cumentadas en latín medieval tiene por objeto un análisis y una descripción
de la categoría gramatical del género en latín, especialmente en su subdivi-
sión del género animado (los denominados subgéneros masculino y feme-
nino). Se toma como punto de partida un corpus de palabras, lo más
exhaustivo posible, entresacado de los hechos que ofrece la gramática tra-
dicional y del caudal léxico que presentan los distintos léxicos, glosarios,
diccionarios latinos, etc., así como de un análisis detallado de textos
literarios, incluyendo las variantes de la tradición manuscrita, y otros
documentos diversos (inscripciones, versiones de obras técnicas griegas,
documentos notariales, etc.).
Los sustantivos que nos interesan, se limitan en primer lugar a los
de género animado (masculino y femenino), especialmente a los que mani-
fiestan a lo largo de la historia de la lengua oscilaciones o cambios en
cuanto a su género masculino o femenino; en segundo lugar, también abar-
ca nuestro estudio a los de género inanimado o neutro que han contribui-
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do de alguna manera a dichas oscilaciones, cuales son los que ofrecen
abundancia de formas, que pueden interpretarse unas como de género ani-
mado y otras como de género inanimado (tipo locus/loci:loca, o los que re-
gistran una doble flexión, tipos fusus/frsum y uigilia/uigilium).
Por el contrario, quedan fuera de nuestro objetivo los sustantivos
que pertenecen propiamente al género inanimado o género neutro; y, den-
tro del género animado, también los que se integran en el denominado gé-
nero real o natural, es decir, los sustantivos cuya diferencia de género
responde a una distinción de sexo. Unos y otros, especialmente los últi-
mos, se utilizan en nuestro trabajo como elementos de referencia. En efec-
to, resulta suficientemente conocido que la clasificación del género grama-
tical o arbitrario en los dos subgéneros masculino y femenino no represen-
ta más que una adaptación al esquema de distribución del género natural
en dos formas o dos terminaciones (la masculina y la femenina).
2. PluNcwIOS METODOLÓGICOS
A. Una investigación de hechos y cambios moifológicos
Partiendo de la idea de que el género gramatical no es más que una
clase morfológica’, de carácter arbitrario y semánticamente inmmotivado
1 “Le genre, dans les langues européennes, n’est qu’une «classe» á la
faqon du bantou. 11 répresente une tentative faite par l’esprit pour classer
les notions si variées qui s’expriment au moyen des noms. Le principe de
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la mayoría de las veces, nuestro estudio se basa fundamentalmente en una
investigación de hechos y cambios morfológicos. Eso significa que segui-
mos los principios de los que creen que es posible realizar una descripción
morfológica de una lengua como la latina, definida no pocas veces como
«lengua de palabras»2. En efecto, el progreso de la ciencia lingúistica del
último cuarto de siglo ha logrado despejar la serie de dificultades que se
hablan planteado en tomo a las posibilidades de distinción entre Morfolo-
gía y Sintaxis, y la palabra ha vuelto a recobrar el papel de unidad lin-
gtilstica que no pocos lingúistas le hablan negado3. Cabe, pues, efectuar
ce classement répond sans doute ~ la conception que nos lontains ancétres
se faisaient du monde; des motifs mystiques et religieux ont contribué á
le fixer. La tradition s’en est maintenue méme aprés qu’on eut cessé d’en
comprendre la raison d’étre”, apud J.VENDRYES, Le langage. Introduction
linguistique ¿2 ¡‘histoire. París, La renaissance du livre, 1923 (= París, Éditions
Albin Michel, 1968), pp.115-16.
2 Lenguas de palabras son “aquellas donde las diferencias de forma de
las palabras son lo que realmente constituye la base de la expresión de ca-
tegorías para las que, a veces, se hace difícil aislar unos morfemas’, apud
S.MARINER, “¿Morfosintaxis? ¿Sintactosemántica? «El problema de la divi-
sión de la gramática»”, en Philologica II. Homenaje a D. Antonio Llorente
(Salamanca, 1989), p 60.
~ Recuérdese la apreciación del concepto de monema (morfema en
otras escuelas) por parte de A.Martinet. Sin embargo, el propio Martinet
(en “Qu’est-ce que la morphologie?”, Cahiers Ferdinand de Saussure, 26, 1969,
85-90) considera necesaria la morfología (p 89): “...en accord réel avec une
tradition vénérable, nous n’hésitons pas á recommander l’emploi du terme
morphologie pour désigner uniquement la présentation des variantes des
signifiants, quelle que soit qu’on adopte pour arriver A ces fins.” Bastante
menos drástico, como es conocido, que el maestro Saussure: “Lingtilstica-
mente la morfología no tiene objeto real y autónomo; no puede constituir
una disciplina distinta de la sintaxis’ (apud Curso de Lingidatica general,
trad.de A.ALONSO. Buenos Aires, 1967~, p 224).
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un estudio científico de las variaciones formales de las palabras, separán-
dolo del de sus funciones.
a) Estudio sincrónico y diacrónico
Este mismo progreso de la lingilistica al que aludimos, ha llegado
a establecer que un estado de lengua, el de un momento histórico determi-
nado, no se encuentra debidamente representado por el denominado «eje
de la sincronía»; tampoco el «eje de la diacronla» puede explicar totalmen-
te la evolución diacrónica de un elemento aislado, sin tener en considera-
ción los demás elementos.
En efecto, desde un punto de vista sincrónico, en la descripción de
la oposición genérica masculino/femenino en latín no puede hablarse, se-
gún veremos, de una sola línea, de un solo «eje sincrónico», pues junto a
la que podríamos considerar en un momento dado variación sistemática
(tipo -a/-ae para el femenino, tipo -us/-í para el masculino), nos encon-
tramos con la que carece de sistema (paradigma atemático), es decir, perte-
nece al plano léxico. Pero, sobre todo, dentro de la propia variación siste-
mática, es fácil registrar también en un mismo momento histórico restos
de sistemas anteriores o margina]es (los femeninos en -za, el tipo ¡acuello-
ci:loca, etc.).
Además del aspecto sincrónico, nuestro estudio de la oposición ge-
nérica masculino/femenino entra de lleno en la diacronfa de los sistemas
ymorfológicos, es decir, en el hecho lingúistico de la variación genérica
considerada en su desarrollo histórico, en su evolución a través del tiempo.
En la referencia constante a los distintos factores que han impulsado el
cambio morfológicot podrá reconocerse con facilidad esta integración de
nuestro trabajo en la morfología diacrónica.
b) Los factores fonológicas en el cambio morfológico
Entre los condicionamientos del cambio morfológico los factores de
mayor prestigio y protagonismo son tradicionalmente los fonológicos5. La
reducción fonética de la palabra, el debilitamiento y pérdida de vocales y
consonantes finales, etc., viene a ser en último término lo que provoca la
confusión y ruina de las marcas que caracterizan las oposiciones formales.
Como es conocido, así se explica uno de los cambios morfológicos más im-
portantes en relación con el género que se produce del latín a la lenguas
románicas: Nos referimos a la desaparición de la oposición formal entre
~ Cf.un buen análisis de la cuestión en la Ponencia al XIV Simposio de
la Sociedad Española de Linguistica (1984) de Julia MENDOZA (“Sistema
morfológico y cambio lingtilstico”, RSEL, 16, 1986, 1-20); uid.también E.
COSE1IIU, “Sincronía y diacronla. El cambio lingúlstico: teorías acerca de
su naturaleza y de sus «causas»”, en Introducción a la linguistica. Madrid,
Gredos, 1986, pp.81-100.
~ Cf.las célebres enumeraciones de «tendencias» de W.MANCZAK,
“Tendances générales du développement morphologique” (Lingua, 12,1963,
pp.l9-38), que completa el trabajo anterior “Tendances générales des chan-
gements analogiques” (Lingua, 7, 1955, pp.298-325 y 387-420) y responde
a la polémica con J.KURYLOWICZ (“La nature des procés dits «analogi-
ques»”, Acta Linguistica, 5:1 (1945-1949), pp.15-37.
~~1•
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género animado e inanimado con la consiguiente pérdida de uno de los
términos de la oposición (el género inanimado o neutro). Ello supone una
reducción del número de las categorías formales y se acomoda bien a los
axiomas de los partidarios de la pérdida progresiva de la complejidad
morfológica indoeuropea6. La reorganización formal de la categoría del
género, como consecuencia de la pérdida del neutro, sólo se produce en
las lenguas derivadas; en latín, en cambio, asistimos al mencionado debi-
litamiento y pérdida de las marcas; o bien a reinterpretaciones morfológi-
cas (por ej., la feminización y paso al singular de las formas en -a del
neutro del plural, etc.). No conviene pasar por alto, sin embargo, la res-
tauración analógica que implica el cambio al género neutro en latín tardío
de muchos sustantivos (masculinos y femeninos) derivados con sufijo ins-
trumental o mediativo en -bulo-,-bro-,-culo-,-tro-7: Se trata de la analogía no
tanto como «tendencia a la regularidad», sino como fuerza contraria que
detiene el cambio, o “la «tendencia» a constituir nuevas regularidades”8.
6 Cf.J.MENDOZA, ibidem, pp.8-9, § 3.3.1. Y uid., más adelante, la cita
de A.MEILLET, “Le genre grammatical et l’élimination de la flexion”, Lin-
guistique historique et linguistique générale, 1. París, 1921, pp.l99-210, esp.p
204.
~ Cf.G.SERBAT, Les dérivés nominaux latins a suifixe mediatif. París, 1975,
pp.354-5, sub “D.Changement de genre ~ partir de I’époque ch.rétienne”, ci-
ta p 355: “11 est trés vraisemblable que l’influence de la formation neutre
en -culum a été un facteur important de leur changement de genre, contre
le mouvement général qui portait A la disparition de l’inanimé.”
8 Cf.E.COSERIU, “Sincronía y diacronía”, op.cit., pp.95-7, § 4.2.
VII
c) Los factores internas del cambio morfológico
No obstante, los condicionamientos internos del propio funciona-
miento de los sistemas morfológicos cada vez ocupan mayor espacio en los
estudios actuales de morfología diacrónica. Dentro de la misma categoría
gramatical del género encontramos una serie de procesos que no pueden
explicarse sino como resultado de la propia estructura del sistema morfoló-
gico. Así, por ejemplo, el denominado proceso de «nivelación paradigmáti-
ca» hace que los sustantivos que ofrecen distinción formal para el animado
e inanimado sólo en plural (tipo locus/loctioca), registren pronto una flexión
en género neutro también para el singular (locum,-O; una reinterpretación
morfológica como la que supone considerar al femenino singular uigilia co-
mo un neutro plural, influida tal vez por el significado, provoca sin duda
una forma como uigilium: «nivelaciones paradigmáticas», semejantes a
éstas, llenan nuestro estudio.
Para la oposición formal masculino/femenino ningún proceso mor-
fológico parece más importante que el de la «polarización de formas»,
pues a él se atribuye el hecho de que la primera declinación (tema en -a,
o tipo -a/-ae) se interprete como la declinación del género femenino, y el
que la segunda declinación (temática, o tipo -za <-er)/-O, precisamente por
polarización con la primera, se considere la expresión del género masculi-
no. El punto de partida pudo estar en el significado; pero, para que el pro-
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ceso se desarrolle, se hace necesario contar con un ‘significante disponi-
ble”9, tal como lo ofrecía la flexión del adjetivo (adjetivos de la V clase).
En el género real o natural resulta fácil asistir en latín a cómo un
sistema incompleto por herencia (los nombres comunes o epicenos, tipo lu-
pus, masc. ¡ fem.) llega a completarse (lupa fem. ¡ lupus masc.), mediante
procesos analógicos. Existe efectivamente un modelo formal para la expre-
sión de la oposición masculino/femenino, y cuando falta alguno de sus
términos parece como si nos encontráramos en morfología con la misma
«casilla vacía» de los fonólogos’0. El establecimiento de este modelo
formal parece también la causa de dos tendencias morfológicas bastante
claras: En primer lugar, la tendencia a eliminar todo lo que no encaja en
este esquema. Así se explica, por ejemplo, las heteróclisis frecuentes de los
nombres femeninos en -us (de la segunda, tipo ficus,-i, a la cuarta decli-
nación, tipo ficus,-us). En segundo lugar, la tendencia a caracterizar con las
marcas de este modelo las formas no caracterizadas (tipo haspita,-ae, para
el femenino, por haspes,-itis, masc./fem.), siguiendo un proceso de «temati-
zación» de las formas atemáticas.
~ Cf.J.MENTDOZA, ibidem, p 11, sub § 4.1.
‘~ Cf.YMALKIEL, ‘Viachronic Hypercharacterization in Romance”, Ar-
chivum lingvisticum, 10:1 (1958), pp.10-11. El modelo formal puede alcanzar
incluso a los nombres de seres no sexuados (cf.F.GONZÁLEZ-OLLÉ, “La
negación expresiva mediante la oposición sintagmática de género gramati-
cal: El tipo sin dineros ni cUneras y sus variantes”, Logos semantikos. Studia
linguistica in honorem E.Coseriu, IV (Madrid-Berlín-Nueva York, 1981), Pp.
215-37).
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d) El tipo lingñística o el principio unitario de los cambios morfo-
lógicos
La búsqueda y el análisis de los condicionamientos internos de la
evolución morfológica deben conducirnos a averiguar cuál puede ser el
principio unitario que pudiera dar coherencia y homogeneidad a los distin-
tos y variados procesos morfológicos. Como es conocido, tal principio de
unidad es lo que se denomina «tipo lingúlstico» o “forma característica e
individual de una lengua~ y no sólo afecta al sistema morfológico sino
también a los demás sistemas de la lengua. Por lo que respecta a los prin-
cipios de estructuración de la lengua, siempre se ha asegurado que una de
las diferencias esenciales entre el latín y las lenguas románicas, el hecho
de que éstas fueran «lenguas analíticas» frente a aquél «lengua sintéti-
caV2, pudiera representar la definición del tipo lingtlístico que distingue
11 Apud E.COSERIU, “Le latin vulgaire et le type linguistique roman.
(A propos de la thése de Humboldt: «Es sanken Formen, nicht aber die
Form»)”, en Latin vulgaire-latin tardif. Actes du r Colloque international sur
le latin vulguire et tardif (Pécs, 1985), Tubinga, 1987, pp.53-64.
12 0 lo que es lo mismo: “construcciones perifrásticas en lugar de desi-
nencias”. A partir de A.W. von SCHLEGEL, Observations sur la langue et la
litérature provengales. París, 1818, p 16: “L’origine des langues syntétiques
se perd dans la nuit des temps; les langues analytiques, au contraire, sont
de créations moderne: toutes celles que nous connaisons, sont nées de la
décomposition des langues synthétiques”. Cf., además, E. COSERIU,
“Adam Smith y los comienzos de la tipología linguistica”, trad. de M.MAR-
TINEZ-HERNÁNDEZ, en Tradición y novedad en la ciencia del lenguaje. Estu-
dios de historia de la linguistica. Madrid, Gredos, 1977, pp.117-130.
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xal latín de sus lenguas derivadas. Hoy día, en cambio, parece que este
principio debe revisarse. Para Coseriu’3 los términos analítico y sintético
no designan más que un método de estructuración y no pueden identifl-
carse con la forma característica que se busca. Por el contrario, el proce-
dimiento analítico, rasgo distintivo según Schlegel de las lenguas románi-
cas, lejos de proporcionamos la necesaria homogeneidad, nos coloca ante
una inmensa heterogeneidad de cambios. El propio sistema formal del gé-
nero puede servimos de ejemplo, entre otros, de cómo en las lenguas ro-
mánicas hay formas sintéticas mucho más caracterizadas que en latín’4:
en ellas la terminación -a (o su correspondiente en cada lengua) es ante
todo marca de femenino; mientras que en latín, por un lado, -a podía ser
terminación del masculino o del neutro (plural y singular [v.gr.,préstamos
griegos en -ma]), y, por otro, el femenino podía presentarse con otras
terminaciones.
Se impone, pues, la formulación de un nuevo principio tipológico,
que para Coseriu es el siguiente: «Determinaciones internas por funciones
internas, determinaciones externas por funciones externas»15. “Las lenguas
~ Cf.”Le latín vulgaire et le type linguistique roman”, art.cit., pp.58-59,
sub § 3.3.2.
14 “Ce qui impliquerait un développement typologiquement imprévu
(de l’analyse ver la synthéseQ”, apud E.COSEiRIU, ibidem, p 59, sub § 3.3.2.
15 Dicho más ampliamente: «Déterminations matérielles paradigmati-
ques, internes á l’unité determinée, pour des fonctions autonomes (non-re-
lationnelles) de cette unité et déterminations matérielles sintagmatiques,
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románicas”, -sigue señalando Coseriu-, “no están caracterizadas en este
sentido por el «principio analítico», sino por el hecho de que hacen la dis-
tinción entre funciones externas e internas, relacionales y no relacionales.
Es verdad que el latín prefería.., el procedimiento de la determinación in-
terna; pero lo que importa realmente, es que no hacia la distinción entre
funciones relacionales y no-relacionales.” Unos cuantos ejemplos, entresa-
cados del mencionado texto de Coseriu, de entre los que hacen referencia
al terreno de la palabra, nos pueden servir para aclarar la propuesta de
dicho lingúista: Una función casual (v.gr., regis, = determinación paradig-
mática o «interna») puede sustituirse por la expresión perifrástica (v.gr.,
‘del rey’, = determinación sintagmática o «externa»), porque el caso repre-
senta una función típicamente relacional; la forma sintética del comparati-
yo (v.gr., doctior, = determinación paradigmática o «interna») se sustituye
por la expresión analítica o perifrástica (v.gr., plus/magis doctus, deter-
minación sintagmática o «externa»), porque el comparativo (relación entre
dos) corresponde a funciones relacionales; en cambio, el género (v.gr., el
fem.nurus, = determinación paradigmática o «interna») reafirma su deter-
minación paradigniática o «interna» (v.gr., nura, nora > ‘nuera’), porque
representa una función no-relacional.
Coseriu concluye indicando que la época en la que se producen ta-
externes á l’unité déterminée, pour des fonctions externes ou relationnelles,
c’est-á-dire des fonctions allant au-delá de l’unité déterminée et impliquant
un rapport avec d’autres unités.», apud ibidem, p 60, sub § 4.1.
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les cambios “revolucionarios” es la del «latín vulgar», más o menos a partir
del s.II d.C.”, y que semejante principio tipológico constituye un cambio
mucho más profundo’7 que la crisis que afecté al sistema fonológico (que
G.Devoto sitúa en el s.V a.C.), porque evidencia una nueva «manera de
formar» diferente de la del latín «clásico», que consiste, si atendemos sólo
a la flexión, en una categoría de funciones, propia y específica de las len-
guas románicas.
E. Un estudio lexicográfico
Pero, además, la oposición de género masculino/femenino se expre-
sa en latín mediante el propio lexema, sin necesidad de manifestarse con
la variación morfológica, con terminaciones o morfemas. Incluso, como es
16 Al señalar una época, Coseriu aclara que se trata del “¿<latin vul-
gaire» des romanistes”, mientras que el concepto de latín vulgar tiene que
ver más con un nivel de lengua que con una época; es decir, con la mani-
festación del propio «latín hablado» de cualquier momento histórico, que
se encuentra sometido a toda clase de errores e influencias; latín en movi-
miento, opuesto al latín codificado y fijo de la lengua “standard” o «latín
clásico».
17 “A cet égard, des attestations telles que socrus non socra, nurus non
nura, pauper mulier non paupera mulier, dans l’Appendix Probi, ou membra
ad duos fratres, dans les inscriptions, acquiérent un sens tout particulier:
elles nous révélent l’application du príncipe de la distinction entre les fonc-
tions non-relationnelles et les relationnelles, Du point de vue du latin plus
ancien ou “classique”, ce sont des symptómes de “destruction” et de “désor-
dre”, et c’est ainsi que les grammairiens traditionalistes les interprétent;
mais du point de vue du latín “vívant’ de I’activité créatrice des sujets
parlants qui se manifeste dans ces faits, il s’agit d>un nouvel ordre qui est
en train de s’imposer, d’une analyse nouvelle des contenus ~ exprimer”,
apud ibidem, pp.62-63, sub § 5.1.
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conocido, dos lexemas distintos (v.gr., pater/matei’), es decir, la simple va-
nación segmental o heteronímica, pueden servir de expresión de la men-
cionada oposición genérica según noción sexual. En efecto, todo un nume-
roso grupo de nombres que pertenecen al paradigma atemático, no presen-
ta ninguna marca particular que los vincule al masculino o al femenino y
su adscripción a uno u otro miembro de la oposición genérica resulta ma-
yoritariamente asistemática. Lo que significa que se trata de género mera-
mente léxico; es decir, el género está en el mismo lexema, puesto que en
cada uno de esos nombres se expresa la significación con referencia precisa
a un género.
No pocos lingtilstas extienden el carácter lexical del género, como
categoría exclusivamente léxica, a los sustantivos que designan seres ina-
nimados y asexuados en general, ya que, incluso con una terminación o
con una forma vinculada a un género (v.gr., litro, mesa), no presentan la
otra forma o término que completa el funcionamiento de la oposición (es
decir, no existe *lztra, *meso)lS En este caso la forma masculina o feme-
“ Cf.José Manuel GONZÁLEZ-CALVO, “El género, ¿una categoría
morfológica?, Anuario de Estudios Filológicos (Universidad de Extremadura),
11(1979), pp.51-73, cita en la p 73: “El género de los sustantivos que se re-
fieren a lo inanimado es una categoría meramente sintáctica, y no semánti-
ca ni morfológica. En el español actual se observan restos de un posible
género con expresión morfemática y con contenido semántico (a partir de
las nociones básicas de ‘tamaño’, ‘cantidad’ y ‘árboles frutales’). Pero la le-
xicalización es tan fuerte que podemos hablar ya de lexemas con género
fijo.” Tampoco conviene olvidar que defensores de la Morfología como E
H. MATT’HEUS (Morfología. Introducción a la teoría de la estructura de la pa-
labra, trad.de R.MONROY. Madrid, Paraninfo, 1980) consideraba que el ti-
1V 77
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nina de la palabra constituye una redundancia.
De ahí que nuestra descripción y estudio de la evolución de la opo-
sición masculino/femenino tengan que ofrecer necesariamente una pers-
pectiva lexicográfica. Aspecto que lleva consigo, en primer lugar, una reco-
pilación de un número de nombres con oscilaciones de género, suficiente-
mente amplio y diversificado, para que pueda resultar significativo; y en
segundo lugar, tal recopilación precisa de una organización, puesto que,
aunque cada palabra evidencia problemas particulares de orden lingtiistico
o histórico, no parece que puedan estudiarse independientemente, sino for-
mando parte de un conjunto o de una serie léxica.
a) Agrupaciones léxicas
El caudal léxico efectivamente se encuentra organizado en grupos
más pequeños que suelen asociarse a alguno de los miembros de la oposi-
ción genérica: el género en este caso representa un factor más de clasifi-
cación. Pueden servirnos de ejemplo unos cuantos de estos grupos.
Así, los nombres de árbales y píantas en general se vinculan al gé-
nero femenino, bien se flexionen por el paradigma temático (el grupo ma-
yoritario, tipo ficus,-i), bien por cualquier otro paradigma (v.gr., ilex,-icis;
po filius/filia no tenía carácter flexivo, sino léxico (p 60): “...diremos que el
número de los sustantivos es flexivo (cugini es el plural de cugino) mien-
tras que su género es léxico (CUGINO es un lexema distinto de CUGINA).”
Y antes J.KURYLOWICZ, The inflectional categories of indo-european. Heidel-
berg, 1964, p 33.
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quercus,-us; incluso el término general arbor,-Oris). Como es conocido, esta
serie léxica se caracteriza respecto al género, primero, porque uno de sus
grupos constituye un «microsistema» a base de contraponer el género fe-
menino del árbol (pirus,-i; buxus,-i) al género neutro de su fruto (pirum,-i)
u otro producto (buxum,-i; madera, resma, etc.); y segundo, porque los fe-
meninos que se flexionan por el tipo -us/-i tienden a cambiar su género al
masculino por presión de la forma (ulmus,-i, fem. > ulmus,-i, masc.). Mien-
tras se culmina semejante cambio (lo que se produce sólo en las lenguas
románicas), resulta fácil registrar por un lado cambios de forma (tipo mora,
-ae, por morus,-i); y, por otro, heteróclisis con la cuarta declinación (ficus,-
us, por ficus,-i).
Otro grupo léxico que se nos muestra muy coherente y con interfe-
rencias analógicas mutuas, es el de las partes del cuerpo o términos de
anatomía. Respecto al género se distinguen los de género animado (mascu-
linos yfemeninos) y los de género neutro; fndice de clasificación que algu-
nos lingúistas dicen que sirve para distinguir los nombres de los órganos
activos del cuerpo (o considerados como activos) frente a los pasivos. Aún
dentro del animado, son célebres algunas «polarizaciones lexicales», como
la de pes, pedis, masc., y manus,-us, fem., en las que el género parece con-
tribuir al contraste de la significación léxica.
En los nombres de animales una primera clasificación respecto al
funcionamiento de la categoría del género nos obligaría a distinguir los
XVI
nombres que designan animales, en los que la diferencia de sexo ha provo-
cado la creación de una pareja morfológica (tipo lupus/lupa), y aquellos en
los que no interesa tal diferencia. Se trata, por lo demás, de una parcela del
léxico donde se nota particularmente las influencias externas. En el grupo
de nombres en el que no intersa la diferencia de sexo, suele ser determi-
nante, para fijar el género, el género del término general que da nombre
a la especie: femenino para las aves (por auis,-is), masculino para los peces
(por piscis,-is), etc.
En efecto, el género del término general desempeña un papel pre-
ponderante también en el género de los topónimos, hidrónimos, orónimos,
etc., en los que se impone incluso cuando es contrario a la forma: como
ocurre, por ejemplo, en los nombres de ríos terminados en -a (tipo Carum-
na,-ae ‘la Garonne’), masculinos por el nombre fluuzus.
b) Los sistemas de derivación por sufijos
Además de las agrupaciones léxicas, nuestro estudio de las oscilacio-
nes de género atiende igualmente a la denominada «morfología derivacio-
nal» o sistemas cuyas variaciones son de uso limitado, la «sintemática» en
la terminología de Martinet19. También la investigación sobre los sufijos
19 Frente a la «sintagmática», los «sistemas flexivos» cuyas variaciones
son ilimitadas; cf. A.MARTINET, “Qu’est-ce que la morphologie?”, art.cit.,
p 88: “La morphologie traditionnelle ne s’occupe pas, en effet, des combi-
naisons résultant de la composition et de la dérivation. Pour employer une
terminologie utile, elle se limite á la syntagmatique et laisse de cóté la
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de derivación se ha visto incrementada en los últimos tiempos y ha venido
a representar un medio apropiado para resolver algunos problemas que
plantea la organización del léxico. Un derivado acostumbra a definirse co-
mo una unidad léxical integrada por la combinación de una base, el <dexe-
ma de base», y un sufijo. En las lenguas flexivas como el latín el lexema
de base pierde su elemento flexivo para convertirse en «segmento de ba-
se». El sufijo, en cambio, se caracteriza por no tener existencia autónoma
en la lengua y porque se coloca obligatoriamente después del segmento de
base; pero es el que señala la categoría gramatical del derivado. Por eso se
dice que el sufijo tiene una doble función: una función semántica, puesto
que permite la creación de unidades significativas nuevas mediante la aso-
ciación de los «semas» de la base y los del sufijo; y una función de trans-
ferencia o cambio de la categoría gramatical entre la base y el sufijo
(«fonction syntaxique»)~.
synthématique.” Un poco más adelante (pp.89-9O) establece la distinción
entre ambas morfologías: “11 ne nous échappe pas que les combinaisona
syntagmatiques sont libres et les combinaisons synthématiques limitées á
des degrés divers: tout verbe francais conjugable peut «se mettre» au futur;
mais si vert et rouge peuvent se combiner avec le suffixe -eur, *jauneur et
*bleu~r ne sont pas attestés et, de ce fait, ne sont pas recommander A ceux
qul désirent communiquer en francais. 11 est, bien entendu, indispensable
de distinguer entre une morphologie syntagmatique et une morphologie
synthématique...
20 Cf., para todo esto, Fragoise GAIDE, Les substantifa masculins latins
en ... (i)6,...(i)anis. Lovaina-París, BIG, 1988, p 6; con base metodológica en
los trabajos de M.FRUYT, Problémes méthodologiques de dérivation ¿2 propos des
suifixes latins en ...cvs. París, Klincksieck, 1986; y X.MIGNOT, “Considéra-
tions sur l’étude sémantique des suifixes dans les langues anciennes”, en
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La relación de la oposición de género masculino/femenino (también
la oposición animado/inanimado) con los sufijos de formación de nombres
derivados resulta bastante evidente. Dentro del propio género real o natu-
ral, algunos sufijos han servido para crear, en primer lugar, derivados fe-
meninos (que designan seres de sexo femenino) en oposición a los masculi-
nos, constituidos bien por el lexema de base (tipo rex/regtfla, gallus/gallffla,
etc.), bien por otro derivado (por ej., los agentes en -tor/-trix, tipo geni-
tor/genitrix). Se trata, comforme veremos, de dos pequeños sistemas léxicos:
limitado a unas pocas parejas el primero, más extenso y complejo el segun-
do. Seguidamente, incluso el mismo sufijo del diminutivo, al menos en su
forma en género femenino, puede llegar a cumplir idéntica función que la
de los mencionados sufijos feminizantes (v.gr., puer/puel¡a9’. Hay que
añadir, por último, los abundantes préstamos griegos masculinos con el su-
fijo de agente en -ta (-tes,-ita,-ista), cuya pareja en género femenino se
estructura con el sufijo -tria (tipo poeta/poetna); también las parejas -o, para
el masc., ¡-ama, para el fem., (tipo leo/leaena, draco/dracaena, etc.); y, sobre
todo, los formados mediante el sufijo, igualmente de género femenino, -is-
sa, que caracteriza a los nombres que designan seres de sexo femenino en
oposición a su pareja masculina (tipo abbatissa/abbas). Dicho sufijo que en
Mélanges de linguistique et de philologie grecques aiferts ¿2 Pierre Chantraine
(París, Klincksieck, 1972), pp.l23-l37, esp.p 123.
21 Apenas se encuentran atestiguados pura o puellus; lo mismo puede
decirse de ancilla, cuyo masculino anculus ni siquiera se usa.
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sus primeras apariciones no representaba más que un procedimiento de
derivación un tanto esporádico, llegó a convertirse en latín medieval en un
procedimiento cómodo y productivo para designar, entre otras personas
de sexo femenino, a las esposas de nobles (v.gr., ducissa) o a las religiosas
(v.gr., sacerdotissa)~.
También en el terreno de lo asexuado resulta conocida la asociación
de determinados sufijos con un género determinado. Así, por ejemplo, la
mayoría de los sufijos y secuencias sufijales que se utilizan para la forma-
ción de sustantivos abstractos23, se vincula al femenino y suele aparecer
como causa por la que algunos abstractos masculinos (ex.gn, los derivados
en -or, tipo color, amor, etc.) ofrecen no pocas oscilaciones hacia el feme-
nino. En cambio, según se dijo más atrás, los derivados nominales con su-
fijo mediativo o instrumental (sufijos -bulum/-bula,-culum/-cula,-brum/-kra,-
trum/-tra), que mayoritariamente pertenecían al género neutro, aunque con
alguna coexistencia del femenino o masculino en los períodos arcaico y clá-
sico, se unen de manera obligatoria al género neutro en latín tardío (palpe-
22 Cf.J.ANDRÉ, Emprunts et suffixes nominaux en latin. Ginebra-París,
1971, pp.107-111.
~ Cf.la clasificación de M.LEUMANN, “Gruppierung und Funktionem
der Wortbildungssuffixe des Lateins”, Museum Helveftcum, 1 (1944), pp.129-
51 (= Kleine Schriften. Zurich-Stuttgart, 1959, pp.84-107) en “Eigen-
schafsabstrakta” (1.superb-ia. 2.sani-tas. 3.laet-itia. 4.longi-tudo. 5.casti-monia)
y “Verbalabstrakta” (mor-ti, ac-tion-, cul-tura, loqu-ela, spec-ies: todos
femeninos; se exceptúan can-tu-, cand-or, masculinos, y los neutros imper-
ium y genus,-eris).
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bra/palpebrum, tendicula/tendiculum, etc. )24.
3. LA CONSTITUCIÓN DEL CORPVS
El amplio corpus léxico de nuestro estudio se ha recogido en su gran
mayoría de los registros que proporcionan los diccionarios latinos (TIILL,
Forceflin4 OLD, Cafflot, Lewis-Short, Ernout-Meillet, LEW, etc.), así como los
de latín medieval (Du Cange, MLLM, MW, NGML, LLNM, Latham, Blaise 1,
Blaise 2, etc.). Se añaden a éstos los léxicos e indices de palabras de los
diferentes autores, junto con los vocabularios de sectores lingtlisticos espe-
ciales (entre otros, los de J.André, les noms de plantes dana la Rome antiqus;
Les noma d’oiseaux en latín; Le vocabulaire latín de l’anatomie; el de E.de Saint-
Denis, Le vocabulaire des animaux marina en latín classique; y el de S.Lund-
stróm, Lexicon errorum interpretum Latinorum; etc.) y de los distintos glosa-
rios, sobre todo los comprendidos en el CCL de G.Loewe y G.Goetz. Para
no pocas palabras se han aprovechado igualmente los datos y las precisio-
nes que se encuentran en trabajos como los de J.Perrot (Les dérivés latins en
-men et -mentum), H.Quellet (Les dérivés latina en -or), G.Serbat (Les dérivés
nominaux latina a suffixe median», J.André (Emprunta et suifixes nominaux en
latín; Les mota ¿2 redoublement en latín), M.J.Reichler-Béguelin (Les noms latins
dii type me’ns), F.Gaide (Les substantifs masculins latins en ...(i)C,... (i)Unis),
~ Cf.G.SERBAT, Les dérivés..., op.cit., pp.349-59, cita en la p 353: “...on
peut observer qu’á partir de l’ére chrétienne il n’appara!t aucun dérivé
nouveau qui soit du genre animé. Le neutre est désormais obligatoire.”
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F.Biville (Les emprunta dii latin att reo), etc.: investigaciones que además
nos han servido en buena medida de «modelos» de nuestro trabajo, espe-
cialmente en lo que se refiere al estudio, a veces demasiado detallado, del
uso de cada palabras. No han faltado tampoco lecturas de autores latinos
con la atención puesta en las oscilaciones de género y de ellas hemos saca-
do ocasionalmente testimonios de empleos que no se hablan registrado. En
cualquier caso hemos acudido a los textos de los autores para verificar,
siempre que ha sido posible, los ejemplos que ofrecemos.
No obstante, el punto de partida de nuestra encuesta sobre las osci-
laciones de género masculino/femenino lo constituyó el Romanisohes ety-
mologischea Wdrterbuoh de W.Meyer-Lúbke26, puesto que en la pervivencia
de los nombres latinos en las distintas lenguas románicas podemos encon-
trar fácilmente los testimonios tanto de la conservación del género latino
como de sus cambios y oscilaciones: las divergencias de género entre todas
o algunas de las lenguas derivadas y el latín pueden ser indicio de vacila-
~ Siguiendo una indicación de Meillet-Vendryes (Traité de rammaire
comparée des langues olaniques. Paris, 1966~, § 555), cuando habla de la deri-
vación: “il faudrait étudier á part chaque type de formation et dans chaque
type presque chaque mot.” O mejor, como dice P.FLOEERT (Lea verbes dé-
ponenta latina... París 1975, p XXI), para sus verbos deponentes, “chaque ver-
be est donc pourvu d’une fiche d’état civil”, es decir, cada palabra presenta
una ficha de su estado civil.
~‘ Heidelberg Winter, 1935~. Sobre este diccionario, recuérdese la opi-
nión de J.ANDRÉ (Empnunts et suffixes..., op.cit., p 32, n.1): “Le R.E.W est
trés insufflsant et il serait urgent de le compléter et de le mettre á jour. Ce-
pendant tel quel, il permet d’établir une certaine comparaison des résidus
laissés par les formations étudiées.”
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ciones de género en latín y nos pareció que, en consecuencia, podrían
constituir un buen método para iniciar la mencionada selección,
Pronto se vio la necesidad de contar también con los apoyos del
Franz8sisches etymologisohes Wtirterbuoh27 de W.von Wartburg, del Diccio-
nario crítico etimológico de la lengua castellana28 de J.Corominas, del Di-
zionario etimologico italiano2’ de C.Battisti y G.Alessio, del Diziondrio eti-
mológico da lEngua portuguesa30 de J.P.Machado, del Diccionario etimológico
rumano3’ de A.Cioranescu y del Dicoionari Catalá-Valencid-Balea?2 de A.
M4 Alcover y F.de B.Mohl.
Con un número no despreciable de fichas de sustantivos con indi-
cios claros de cambios y oscilaciones de género del latín a las lenguas
románicas nuestra indagación debía centrarse inmediatamente en la tarea
de comprobar si tales vacilaciones encontraban testimonios en latín, o, por
~ (FEW), con el subtitulo Em Daratellung des galloromanischen Sprach-
schatzea. Bonn, Klopp (después Paris, Droz, etc.; Basilea, Zbinden), desde
1928.
~ (DCEC). Madrid, Gredos, 1954-1957, vols.I-IV. Igualmente se ha con-
sultado el Diccionario critico etimológico castellano e hispánico de J.CoRoMI-
NAS y J.A.PASCUAL (Madrid, 1980, vols.I-VI).
29 (DEI). Florencia, G.Barbéra, 1950-1957, vols.I-V.
~ (DELP). Lisboa, Livros Horizonte, 1990’, vols.I-V.
31 (DER). La Laguna de Tenerife, Universidad de La Laguna, 1958-
1966.
32 (Alcover-Mohí). Palma de Mallorca, Gráfiques Miramar, 1930-1962,
vols.I-X. Junto con el Diccionari etimológic i complementan de la líengua
catalana de J.COROMINAS, J.GULSOY y M.CAHNER (Barcelona, 1985-1988).
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el contrario, eran cambios debidos a condicionamientos propios y caracte-
rísticos de cada lengua derivada en particular.
En este sentido cabe resaltar la importancia, tanto cuantitativa como
cualitativa, del material recogido del ThLL, no sólo del que se ofrece en el
exordium o encabezamiento del articulo (el apartado De genere), sino tam-
bién del que se encuentra, muchas veces, en el mismo cuerpo del artículo.
Por eso, pareció necesario, en un primer momento, la consulta al archivo
del material y biblioteca del ThLL de Munich, para evitar diferencias gra-
ves entre los nombres que pertenecen a la parte publicada y los de la no
publicada. Pero, un análisis detallado de las fuentes utilizadas para la
confección de este apartado y el hecho de disponer de la mayor parte de
ellas, hicieron que se pudiera prescindir de la visita a Munich.
Efectivamente, como es conocido, una de las fuentes del parágrafo
De genere del ThLL la representan, según puede verse, los testimonios de
los gramáticos latinos. La aparición en 1990 del índex grammaticus33 faci-
litó, por un lado, la búsqueda de los datos sobre el género que registran
los Grammatici Latiní, tanto de los gramáticos que sólo cuentan con la edi-
ción de H.Keil, como de los que se han vuelto a editar más recientemente.
Por otro, los datos se completan sin dificultad gracias a las reediciones de
Edd.V.LOMANTO y N.MARINONE. Hildesheim-Zúrich-Nueva
York, Olms-Weidmann, 1990, vol.I-III.
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los Commentarii de Servio a VirgilioTM, de Paulo Diácono, compendiador
de la obra lexicográfica de Sexto Pompeyo Festo, que a su vez resumió la
de Verrio Flaco (De signifioatz¿ uerbonum)35, del De compendiosa doctrina de
Nonio Marcelo36, » especialmente, del Corpus Glossarionum Latinonum37;
a los que debemos agregar el fácil acceso a la obra de Isidoro, tanto de sus
Originum l¿bri seu Etymologiae como de sus Diiferentianum libri du¿9S.
Existe, sin embargo, un material cuyo intento de reconstrucción, en
la parte no publicada del ThLL, resulta más difícil, y al que el diccionario
de Munich, en lo publicado hasta ahora, dedica una atención especial: Nos
referimos a los registros de oscilaciones de género mediante los testimo-
nios de las variantes de la tradición manuscrita. Tales testimonios también
para nosotros merecen, conforme se verá, un seguimiento particular y
~ Seruii Grammatici qui fenuntur in Vergilii carmina commentanii, edd.
G.THILO y H.HAGEN. Leipzig 1881 (= Hildesheim-Zúrich-Nueva York
G.Olms Verlag, 1986), Vol.I “Aeneidos Librorum I-V commentarii”; vol.II
“Aeneidos Librorum VI-XII commentarii”; vol.IJJ Fasc.I “In Bucolica et
Georgica commentarii”; Fasc.II “Appendix Seruiana”.
~ Sexti Pompei Pestí de uerbonum sign¿ficatu quae supersunt cum Pauli
epitome, ed.W.M.LINDSAY. Leipzig 1913 (= Hildesheim-Nueva York G.
Olms Verlag, 1978).
36 Ed.W.M.LINDSAY Leipzig 1903 (= Hildesheim-Ztirich-Nueva York,
G.Olms V., 1985).
~ CGL, edd.G.LOEWE y G.GOETZ. Leipzig 1888-1923 (= Amsterdam,
Hakkert, 1965), vols.I-V; DICE, vols.VI-VII.
~‘ Contamos incluso con la edición más reciente Isidoro de Sevilla.
Diferencias libro 1, ed.C.CODONER. Paris, Les belles lettres, 1992.
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constituyeron de hecho el origen de este trabajo39.
Con todo, podrá comprobarse nuestro deseo de paliar semejante ca-
rencia a partir del hecho de que, al efectuar la necesaria verificación de los
ejemplos citados, hemos procurado recoger, cuando se registran en las edi-
ciones críticas de los autores correspondientes, las variantes de la tradición
manuscrita que afectan al género gramatical y que figuran en sus aparatos
críticos. Tampoco han faltado lecturas de autores concretos, realizadas con
esa finalidad y búsqueda, de las que proceden algunos testimonios que no
se encuentran en otros lugares.
Por último, para completar este material y para otros muchos regis-
tros y ejemplos nos hemos servido igualmente del Neue-Wagener (ENEUE
y C.WAGENER, Formenlehre der lateinisohe Sprache. I.Daa Substantivum.
Leipzig 1902), cuyo repertorio de citas, a pesar de la antigtiedad40, sigue
siendo el más completo de cuantos existen.
4. E¡. PROBLEMA DE LA CRONOLOGÍA DE LOS TESTIMONIOS
Ante un material de esta naturaleza parece evidente la necesidad de
~ La abundancia de variantes de la tradición manuscrita que afectaban
al género gramatical, recogidas por Don Sebastián Mariner cuando realiza-
ba su edición del De bello cuuuli de César (cf.G.Julio César, Memorias de la
Guerra Civil, ed.S.MARfNER. Barcelona, Alma Mater, 1959-1961, volsd-ll),
hizo concebir en nuestro Profesor la idea de una Tesis Doctoral que pudie-
ra titularse Vacilaciones de género gramatical documentadas en latín medieval.
40 Contamos con una reciente reedición (Hildesheim-Zúrich-Nueva
York, G.Olms Verlag, 1985, vol.I, 1019 Pp.).
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establecer unos criterios cronológicos y de periodización, incluso contando
con la precaución de que un procedimiento semejante puede resultar bas-
tante arbitrario, puesto que trata de imponer divisiones en una realidad
continua y única. La periodización, por otra parte, se fundamenta en la
propia evolución de los hechos lingtilsticos, que pueden distinguir sincro-
nias sucesivas en correspondencia con las diversas épocas históricas del
latín.
Una de las periodizaciones más conocidas y seguidas en estos estu-
dios se debe a J.Perrot4t, según la que la historia de la latinidad se clasi-
fica en seis periodos, desde el comienzo de la tradición literaria (mediados
del s.III a.C.) hasta San Isidoro (principios del s.VII). Para no pocos de sus
continuadores se siente la necesidad de hacer más distinciones en el 6~ pe-
nodo (“des débuts de la littérature chrétienne au début du VII siécle”).
Estas son las ocho etapas que señala, por ejemplo, G.Serbat~:
1 Periodo «antiguo», desde los orígenes hasta el 100 a.C.
2 Época republicana, s.l aL. hasta la muerte de Cicerón (100-43),
incluyendo a Salustio y Varrón.
3 «Siglo de Augusto», desde el 43 a.C. hasta el 14 p.C., incluyendo
a Tito Livio.
4 Desde la muerte de Augusto a la de Trajano (14-117), incluyendo
a Tácito y Juvenal.
~‘ Op.cit., p 33; que sigue, según el mismo indica (ibidem n.1), la
peniodización de J.BAYET (Littérature Latine. París, 1945).
~ Les dérivés nominaur.., op.cit., p 12.
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5 Siglo II (hasta la muerte de Cómodo, 192).
6 De Tertuliano a Lactancio (desde la muerte de Cómodo [192]has-
ta la de Constantino [337]).
7 Siglos IV y V (desde la muerte de Constantino [337] hasta la de
San Agustín [430]).
8 Siglos V y VI (hasta la muerte de San Isidoro de Sevilla [636]).
Aparte de la distinción de más o menos sincronías sucesivas, resulta
raro encontrar investigaciones de hechos lingúlsticos latinos que extiendan
su campo de acción y su inventario mas allá de la época de San Isidoro.
Una notable excepción la constituye la tesis de P.Flobert, Les verbea d4~o-
nenta latina des Origines ¿2 Charlemagne42. Para el investigador francés la
latinidad se divide en 11 sincronías, desde los origenes de la tradición
literaria hasta Carlomagno; más la número 12, que agrupa los registros, sin
datación fija, de los gramáticos y de los lexicógrafos (los glosadores).
Por nuestra parte, a pesar de tener presente las periodizaciones
apuntadas, hemos creído conveniente simplificar un tanto el número de
sincronías y extender nuestro inventario incluso mas allá de la época de
Carlomagno, basándonos en la propia cuestión que se analiza, las oscila-
ciones y cambios de género gramatical. Es fácil observar, en efecto, y así
lo testimonian los gramáticos antiguos, que desde los origenes de la tradi-
ción literaria hasta la muerte de Trajano (es decir, en los cuatro períodos
del citado eje cronológico de G.Serbat) apenas puede distinguirse en el gé-
~ París, Les belles lettres, 1975, 704 Pp.
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nero gramatical un uso antiguo frente a un uso clásico. Así mismo, los pe-
riodos comprendidos entre la muerte de Trajano (117) hasta la muerte de
Constantino (337) ofrecen, en relación con el género gramatical, práctica-
mente las mismas características«; por lo que los consideramos un único
periodo. En cambio, resultan significativos para nuestro estudio los siglos
IV y V. Entre otras, por las siguientes causas: en primer lugar, porque son
los siglos de los «maestros de gramática» (Carisio, Donato, Diomedes, Ser-
vio, etc.), en los que se sientan las bases del denominado «latín escolar»;
en segundo lugar, por ser la época en la que abundan las traducciones del
griego al latín, tanto de obras técnicas como religiosas (ex.grt, las versiones
de la Biblia); y, por último, por el avance definitivo de la literatura cris-
tiana. Estas tres características anuncian, como es sabido, otros tantos ras-
gos del latín medieval: latín aprendido en la escuela con base en los mode-
los clásicos45; latín cristiano, influido por la lengua vulgar y por las ver-
siones de la Biblia, con frecuentes vulgarismos, helenismos y neologis-
« Periodo revolucionario; época del «latín vulgar» de los romanistas.
Cf.p XII, n.1.
~ “Aprés des désordres et les ruines du 1W siécle qui avaient amené
une inquiétante régression il importait de renouer avec la tradition litté-
raire. Les forces centrifuges s’étaient exercées librement á la suite de la
rupture momentanée de l’unité de la Romania sous le déferlement barbare;
la restauration d’une norme linguistique était une question vitale et non




Del siglo VI hasta Carlomagno hemos distinguido la época denomi-
nada «Alta Edad Media», caracterizada, entre otros rasgos, por la existen-
cia de una diversificación del latín según las diversas regiones geográficas:
entre los más conocidos, el latín merovingio de la Galia, reflejo casi directo
de la lengua ~ o el visigodo de Hispania, mucho más de acuerdo
con los cánones tradicionales. Lo esencial de este periodo lo constituye el
hecho de que la «ruatica Romana lingua» acaba por dominar la lengua ha-
blada; el latín comienza a diversificarse, pero sin llegar a diferenciarse~.
Debería de quedar reservado, según es costumbre, el título de «latín
medieval», dicho con toda propiedad, a la época de Carlomagno (siglos
“ Recuérdese la declaración de San Agustín (Enarr.138,20): melius eat
reprehendant nos grammatici quam non intellegant populi (apud P.FLOBERT,
ibidem, p 161, n.4). Apoyan nuestra idea de considerar los siglos IV/V
como el periodo en el que se definen las bases del latín medieval, las di-
versas justificaciones de por qué se incluye a San Agustín en una Antolo-
gía del Latín Medieval, que encontramos en A.FONTÁN y A.MOURE (An-
tolog,fa del latín medieval. Madrid, Gredos, 1987), pp.74-75.
~ Cf.J.HERMAN, “Sur quelque aspects du latin mérovingien: langue
écrite et langue parlée”, en Latin vulgaire-latin tardif hL Actes du IIP~~e
Colloque international sur le latin viiigaire et tardif (Innsbruck 1991). Tubinga,
Max Niemeyer Verlag, 1992, pp.l73-86.
~ “On voit qu’il est beaucoup trop tót pour parler déjá de
corrunun»; la langue populaire ne se distingue pas fondamentalement du
latín; il y a encore intercompréhension aux différents rúveaux culturels et
dans toutes les régions de la Romania”, apud P.FLOBERT, Les verbes dépo-
nents latins..., op.cit., p 172.
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VIII, IX y parte del X). En efecto, el final del siglo VIII o el comienzo del
1)0’ suele considerarse el nacimiento de las lenguas románicas, en virtud
de la culminación de un proceso de diferenciación que se anuncia, según
hemos dicho, en el periodo anterio9.
El último periodo lo ocuparía la «Baja Edad Media», a partir del si-
glo X; y se distingue fundamentalmente por la presión que ejercen las len-
guas románicas, cada vez más desarrolladas conforme avanzan los siglos,
sobre el latín escrito (especialmente de los documentos notariales)51.
De esta manera nuestra periodización se divide en los siete periodos
siguientes:
1 Periodo antiguo o arcaico, desde los orígenes hasta el siglo 1 a.C.
2 Periodo clásico, desde el siglo 1 a.C al siglo 1 p.C. (hasta la muerte
de Trajano [a.117]).
~‘ Recuérdese la famosa recomendación del Concilio de Tours (año
813, MGHLeg.sect.III 2, p.288,24ss. (apud E.LÓFSTEDT, II latino tardo [Late
Latín. Oslo 1959], ed.G.Orlandi. Brescia, Paideia, 1980, pp.13-l4: uiaum est
unanimitati nostrae, ut quulibet episcopus... omelias...aperte tranaferre studeat in
rusticam Romanam linguam aid Thiotiscam, quofaciluus cuncti possint
intellegere quae dicuntur.
~ “C’est reconna!tre explicitement entre le latin savant et «rustique»
une différence de langue (deux unités) et non plus seulement de style (deux
variantes)”, con cita de D.NORBERG, “Á quelle époque a-t-on cessé de par-
ler latin en Gaule?’, Annalea. Économies, sociétés, civilisationa, 21(1966), 346-
56 (apud P.FLOBERT, op.cit., p 181 y n.3).
~ Por ejemplo, el fenómeno de la «indeclinación» o “el uso de palabras
romances en un entorno latino”, o el de la latinización de palabras románi-
cas (cf.M.PÉREZ GONZÁLEZ, El latín de la cancillería castellana [1158-12141.
Salamanca 1985, pp.108 y ss.).
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3 Periodo del «latín tardío», desde el siglo II hasta la muerte de
Constantino [a.337]).
4 Siglos IV y V, periodo de transición a la época medieval.
5 «Alta Edad Media», desde el siglo VI hasta Carlomagno.
6 Época de Carlomagno, siglos VIII, IX y X.
7 «Baja Edad Media», desde el siglo XI a los siglos XIII-XIV.
Conviene, por otra parte, tomar en consideración unas cuantas cues-
tiones relacionadas con la periodización, antes de finalizar este apartado.
En primer lugar, cualquiera que intente recoger un material con tanta am-
plitud en el tiempo y en el espacio, tiene que advertir que, en relación con
el acceso a dicho material, existe una diferencia bastante notable entre los
cuatro primeros periodos señalados (desde los origenes hasta San Isido-
ro)52 y los tres últimos (desde el obispo de Sevilla a los siglos XIII-XIV).
Frente a la facilidad de acceso de los cuatro primeros, los tres periodos
medievales presentan todo tipo de dificultades: Por un lado, un campo de
investigación incomparablemente más amplio, con una producción litera-
ña mucho más rica53; por otro, la no publicación, al menos en ediciones
52 Incluso el material del ThLL, como es conocido, no es igual para
todos los periodos que abarca, pues para la época después de los Antoni-
nos no ofrece más que despojos parciales.
~ Una idea aproximada de lo que representa el campo cronológico
(desde el terminus ad quem del ThLL [600]hasta la muerte de San Alberto
Magno [1280])con los límites geográficos de los textos de los MGH (Mo-
numenta Cermaniae Historica), nos la ofrece la recogida de fichas del MLW
(Mittellateinisches W&terbuch), iniciado por un antiguo colaborador del
TIILL Otto PRINZ: 1.700.000 fichas, 3.000 obras, 750 autores. (Cf.Theresia
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críticas, de una gran parte de las obras y autores conservados; y por últi-
mo, un campo cronológico con pocos léxicos de autores, y con dicciona-
rios% pensados más como auxiliares de traducción que como instrumen-
tos filológicos.
Además de esta observación de carácter general, otras cuestiones
afectan sólo a parcelas del material recogido y a su integración en uno u
otro periodo. Así, según hemos indicado, para P.Flobert una parte del ma-
terial, el proporcionado por los gramáticos y los glosarios, debería de que-
dar al margen de una periodización y de una cronología, puesto que “faute
d’une indication de source”55. Para nosotros, en cambio, si alguna época
debe acoger este material, parece claro que tienen que ser los períodos me-
dievales y sus datos deben considerarse testimonios medievales. En efecto,
las glosas, intimamente ligadas a los gramáticos, responden más que a otra
cosa a una necesidad de la escuela, a una exigencia de la enseñanza del
latín, que incluye la misión> entre otras, de aclarar a los estudiantes
medievales las palabras raras o inusitadas de los textos clásicos. Resulta
PAYR, “Dictionnaire du latin médiéval. Remarques sur la méthode”, en La
lexicographie dii latin médiéval et sea rapports avec les recherchea actuellea sur la
civilisation dii Moyen Age (París, ed.du C.N.R.S, 1981), pp.473-479.
~ La mayoría de ellos aún en fase de elaboración; y los terminados,
como el MLLM (Mediae latinitatis lexicon minus) de J.F.NIERMEYER, dedi-
cados más a los historiadores que a los filólogos.
~ Cf.op.cit. (Les verbea déponents...), p 187.
.1.
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fácil comprobar que uno de los primeros glosarios conocidos, el de Plá-
cido~, suele situarse en tomo al siglo VI; no pocas glosas griegas y latinas
se atribuyen a un discipulo de Prisciano, Eutiques, o proceden de la propia
obra gramatical de Prisciano. Pero, es el siglo VIII, la época carolingia,
cuando los glosarios se desarrollan y los glosadores se independizan; hasta
llegar, ya en el último periodo, al Elementarium de Papias, al Liber denia-
tionum de Hugución de Pisa, preceptor de Inocencio III, y al Catholicon de
Juan de Ianua (frater lohannes laníensis de Balbis de ordinefratnum Praedicato-
rum» por nombrar los tres glosadores que cita en su praefatio Du Cange~.
Precisamente entre los glosadores del siglo VIII se encuentra la figu-
ra de Paulo Diácono, que ofrece toda clase de dificultades a quien quiera
encuadrarlo en un periodo determinado, pues su obra, como es sabido, es
un compendio del gramático Pompeyo Festo, del siglo II, que a su vez ha-
bla refundido el glosario del antiguo lexicógrafo, contemporáneo de
~ La mayoría de los especialistas opina que las fuentes de este glosa-
rio provienen de Festo; lo que significa que remontan a una tradición que
en Roma comienza desde el propio Varrón, pasando por Verrio flaco, etc.
(cf.G.GOETZ, Corpus glossarionum latinorum II [Amsterdam, 1965], pp.60-
64).
~ Glossaruiim mediae et infimae latinitatis (Graz 1883-1887 [=1954]): “Pa-
piam et Vgutionem exscripait, aixitque tandem loannes de Ianua operique sio ti-
tulum dedit: «Summa» seii «Catholicon», unde poatmodum, qiae prodiere «Dio-
tionaria», hoc nomine fere donata sunt ciii praemisit multa ad Grammatica regu-
las spectantia”. Cf. Adriana DELLA CASA, “Les glossaires et les traités de
grammaire du Moyen Age”, en La lexicographie di latin médiéval..., pp.35-45;
y G.CREMASCOLI, “Note sur des problémes de lexicographie médiévale”,





Pero, podemos enumerar más dificultades en la periodización de
nuestro material. Así, por ejemplo, para nuestro estudio de las oscilaciones
y cambios de género gramatical, importa mucho el situar claramente la
época de las primeras versiones del griego al latín de las Sagradas Escritu-
ras o Vetas Latina, pues el atribuirles sin más el siglo III no parece ajustarse
a la realidad. Para nosotros, gran parte del material que procede de las
versiones independientes de la Vulgata, pertenece a los siglos IV y V, e in-
cluso al primer periodo medieval: Es conocido que “la Vulgata no se impo-
ne definitivamente sino a partir de Carlomagno, después de la revisión de
“59
Alcuino.
En cambio, colocar en uno (s.III) o en otro periodo (siglos IV-V) a
los escritores de la Historia Augusta, así como que la obra De re coquinaria
de Apicio pertenezca al siglo III o a la segunda mitad del siglo IV, como
quiere J.AndréW, no afectan demasiado a nuestro material: si alguna osci-
lación de género gramatical anotamos para estas obras, parece que encajan
sin dificultad entre las que pertenecen o son propias del latín tardío.
~ Como dice P.FLOBERT (op.cit., p 187), “en théorie l’abrégé de Paul
[Diacre] peut couvrir 1250 ans d’histoire du latin: des XII Tables jusqu’á
Charlemagne!”.
~ Apud P.FLOBERT, op.cit., p 145.
60 L’Art Culinaire <De re ooquinaria). ParIs 1965, p 11, sub “Introd.”
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5. LA ORGANIZACIÓN DEL TRABAJO
Después de un apartado preliminar, dedicado a las generalidades,
terminología y concepto del género gramatical, en el que se repasan de for-
ma sumaria la nomenclatura y algunas de las cuestiones que suelen figurar
en los estudios de esta categoría, nuestro trabajo se divide en cinco partes.
La primera parte, de carácter general, se consagra a «los procedi-
mientos lingúisticos para la expresión del género gramatical», de un lado
a los procedimientos lexicales (capitulo 1) y de otro a los gramaticales,
distinguiendo la oposición de género animado/inanimado (capitulo II) de
la de género masculino/femenino (capitulo III).
El inventario propiamente dicho de las oscilaciones y cambios de
género gramatical ocupa las tres partes siguientes: separamos las palabras
propiamente latinas (segunda y tercera partes) de los préstamos griegos
(cuarta parte).
En la segunda parte estudiamos los nombres latinos que no presen-
tan una marca específica para el género gramatical, es decir, el «paradig-
ma atemático» (tercera y cuarta declinaciones). A este paradigma opone-
mos el «paradigma temático», es decir, el inventario de nombres que lle-
van consigo unas desinencias (-a/-ae, -us/-i), vinculadas al género grama-
tical (primera y segunda declinaciones; a las que se añade la quinta decli-
nación): lo que constituye el contenido de nuestra tercera parte.
Según puede comprobarse, para la ordenación del material hemos
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preferido los criterios morfológicos a los cronológicos, dada las característi-
cas del hecho lingúlstico que estudiamos. Dentro de estos criterios, segui-
mos un ordenamiento de índole diacrónico61. Ese es el motivo por el que
comenzamos nuestro estudio por la tercera declinación, dedicando los ca-
pítulos IV y V a los temas en consonante, el capitulo VI a los temas mixtos
o temas que representan la transición entre los temas en consonante y en -
4 y el capitulo VII para los temas en -i. Inmediatamente después de éstos,
el capítuilo VIII se ocupa de la declinación que más se relaciona con ellos,
esto es, la cuarta declinación o temas en -í.
Siguen a continuación los capítulos que se afilian al «paradigma te-
mático», distribuidos de la siguiente manera: cinco capítulos (el IX, X, XI,
XII y XIII) para la declinación temática propiamente dicha o temas en -o/-e;
cuatro (XIV, XV, XVI y XVII) para la primera declinaciónos o temas en -a;
y se finaliza con un capitulo (el XVIII) consagrado a la quinta declinación.
La cuarta parte se dedica integramente a las oscilaciones y cambios
61 Cf.S.MARIINER, “Las cinco declinaciones latinas en dos fases de la
historia de la lingúlstica”, Helmantica, 34 (1983), pp.407-4~l4, cita en la p 411:
“...la 34 declinación era muy variada -en comparación con las demás- por-
que justamente en ella pervivían en mayor número elementos de flexión
de la lengua originaria: resulta ser -sobre todo en algunos de sus tipos- la
menos innovada de las flexiones latinas, la más fácil de comparar con ma-
yor número de lenguas indoeuropeas. En cambio la V y 2’ constituyen los
tipos más vivos e innovadores dentro de la flexión latina nominal: en ellas
se van integrando muchísimas de las palabras que surgen a lo largo del la-
tín histórico”. “Precisamente por este parecido con el sistema originario”,
sigue diciendo, “la 34 declinación merecería el primer lugar en un estudio
diacrónico.”
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de género gramatical en la latinización de los numerosos préstamos grie-
gos que se introducen en el léxico latino. Según es conocido, tales cambios
se incluyen entre las adaptaciones morfológicas que tuvieron que sufrir las
palabras griegas para lograr su integración en la flexión latina. Precisa-
mente por eso merecen, según nuestro parecer, un tratamiento especial y
por separado de las palabras propiamente latinas. En cualquier caso, para
su ordenamiento, se siguen los mismos criterios diacrónicos apuntados; es
decir, nos ocupamos en primer lugar (capitulo XIX) de la latinización de
los préstamos griegos que pertenecen a la tercera declinación, para conti-
nuar con los helenismos de la declinación temática (capitulo XX) y los de
los temas en -a (capitulo XXI).
Como “conclusiones” ocupan la quinta y última parte del trabajo los
«condicionamientos» y los «testimonios medievales de las oscilaciones de
género». Los condicionamientos y factores formales de los cambios y osci-
laciones del género gramaticalse analizan (capitulo XXII) distinguiendo los
hechos de sistema, norma y habla, puesto que no todas las oscilaciones que
se presentan, se encuentran a un mismo nivel. En el capitulo XXIII se estu-
dian los factores semánticos o las nociones significativas que han podido
influir en las vacilaciones del género gramatical.
Los testimonios medievales se reparten igualmente en sendos capí-
tulos: en el XXIV se valoran los datos que ofrecen los gramáticos latinos,
así como los registros de vacilaciones de género proporcionadas por las va-
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riantes de la tradición manuscrita; mientras que el último capitulo, el XXV~
se ocupa de los testimonios de los escritores y de otros textos y documen-
tos medievales, para finalizar con una leve referencia a los testimonios de
las lenguas románicas, verdadero terminas ad quem de nuestro trabajo.
Quisiera expresar mi agradecimiento al Director de la Tesis, Dr.Don
Enrique Otón Sobrino, tanto por haber aceptado su dirección, como por su
buena disponibilidad en recibirme cuantas veces hicieron falta, y por sus
orientaciones en la distintas fases del trabajo.
Así mismo al Departamento de Filología Latina de la Facultad de
Filología de La Universidad Complutense de Madrid, en la persona de su
director, Dr.Don Tomás González Rolán, por la prontitud y eficacia en re-
solverme las dificultades, una veces de tipo burocrático, otras de búsqueda
bibliográfica y fotocopia de artículos, que surgieron en relación con el
presente trabajo.
Y, por último, a los compañeros de mi Departamento de Filología
Clásica y Árabe de la Facultad de Filología de la Universidad de La La-
guna, representados en la persona de su director, Dr.Don Luis Miguel Pino





1. Objetivos y limites.
2. Principios metodológicos: A. Una investigación de he-
chos y cambios morfológicos: a) Estudio sincrónico y dia-
crónico; b) Los factores fonológicos en el cambio morfoló-
gico; c) Los factores internos del cambio morfológico; d)
El tipo lingúístico o el principio unitario de los cambios
morfológicos. B. Un estudio lexicográfico: a) Agrupacio-
nes léxicas; b) Los sistemas de derivación por sufijos.
3. La constitución del corpus.
4. El problema de la cronología de los testimonios.
5. La organización del trabajo.
ÍNDICE DE MATERIAS 2
ÍNDICE DE ABREVIATURAS 27
GENERALIDADES, TERMINOLOGÍA Y CONCEPTO DEL
GÉNERO GRAMATICAL.
1. Nomenclatura; 2. Concepto; 3. Género animado e ma- 36
nimado; 4. Desajustes entre las categorías animado/ma-
timado; 5. Género relacional y género semántico; 6. Gé-
nero flexional y género sufijal; 7. El inanimado (neutro)
con referente animado.
PRIMERA PARTE
LOS PROCEDIMIENTOS LTNGCÍSTICOS PARA
LA EXPRESIÓN DEL GÉNERO GRAMATICAL EN LATÍN
CapItulo 1.- PROCEDIMIENTOS LEXICALES.
31. LA HETERONIMIA. 70
1. Los nombres de parentesco: 1.1. Parejas heteronímicas
heredadas; 1.1.1. Pater/mater; 1.1.2. Prater/soror; 1.1,3.
Gener/socrus; 1.1.4. Patruus/amita, a uínculís/matertera;
1.1.5. Patraster/matrastra, uitricus/nouerca, patrinuus/
matrinia; 1.2. Parejas heteronímicas no heredadas: 1.2.1.
Leíir/glos; 1.2.2. Seruus/ancilla; 1.2.3. Mas/femina, uir/mulier,
uir/uxor, homo/mulier; 1.2.4. Senez/anus.
2. Los nombres de animales domésticos: 2.1. Parejas hete- 86
ronímicas antiguas; 2.1.1. Taurís/uacca; 2.1.2. Verres/scrofa;
2.1.3. Aries/oua; 2.1.4. Hircus/capra; 2.2. Parejas hetero-
nímicas de nueva creación: caballus/equa; cattus/feles.
II. LOSLEXEMAS DE COMPLEMENTACIÓN O AYUDA
mas/femina. 98
1. Mas/femína en nombres de género común o epiceno:
1.1. Nombres de dioses; 1,2. Nombres de personas; 1.3.
Nombres de animales.
2. Nombres de animales empleados como víctimas en los
sacrificios: 2.1. Agnus mas/agnus femina; 2.2. Bos mas/bos
femina; 2.3. VIctimas sin el nombre del animal expreso;
2.4. Lupus femina.
3. Mas/femina en otras clasificaciones técnicas: 3.1. En
plantas y árboles; 3.2. En otros elementos naturales; 3.3.
En algunos conceptos abstractos.
4. Mas/femina, indicadores del género gramatical en algu-
nos gramáticos.
Capítulo II.- LOS PROCEDIMIENTOS GRAMATICALES 1:
LA CARACTERIZACIÓN MORFOLÓGICA DEL GÉNERO
FLEXIONAL (ANIMADO/INANLMADO).
1. La caracterización morfológica del género animado/ 117
inanimado en indoeuropeo.
2. La mezcla en el proceso de gramaticalización de dos 121
categorías gramaticales (la del género y la del caso).
3. Desinencias indoeuropeas para la oposición animado! 125
inanimado: 3.1. Desinencias del tipo flexivo atemático;
43.2. Desinencias del tipo flexivo temático; 323. Resumen
de las desinencias.
4. Desinencias latinas para la oposición animado/ma- 131
nimado.
5. La caracterización morfológica del género, base de la 132
distinción entre la flexión nominal y la adjetival.
6. La tendencia a la paradigmatización de la flexión del 135
género inanimado.
7. La distinción animado/inanimado en los tipos flexivos 138
del sufijo *..es/..os/..s.
8. La distinción de animado/inanimado en los tipos fle- 146
xivos del sufijo ter,Ljy,’/..r.
9. Los sustantivos de género inanimado con alternancia 148
consonántica -r-/-n-.
10. La distinción de la oposición animado/inanimado en 151
los temas con sufijo *.en/..onkn.
11. Caso especial de la secuencia sufijal tmen. 159
Capítulo III.- LOS PROCEDIMIENTOS GRAMATICALES II:
LA CARACTERIZACIÓN MORFOLÓGICA DE LA OPOSI-
CIÓN MASCULINO/FEMENiNO
1. La oposición masculino/femenino en indoeuropeo. 162
2. La caracterización del femenino: 2.1. El sufijo de deri- 167
vación -id/-id <.ctieHJ~iH); 2.1.1. Sustantivos agentes en -
ix,-trix; 2.1.2. Otras aplicaciones del sufijo -id/-id en latín;
2.2. El sufijo -al-a (<*~eH,j~H2>: teorías acerca de su gra-
maticalización como morfema de género femenino; 2.2.1.
Teorías de K.Brugmann y ESommer; 2.2.2. Teoría de 5.
Mariner; 2.2.3. Teoría de la escuela de Adrados (F.Villar
y A.Diaz-Tejera); 2.2.4. Teorías de A.Meillet y de A.Mar-
tinet.
3. Naturaleza de la oposición gramatical masculino/fe- 203
menino.
5SEGUNDA PARTE
PANORAMA DE LAS OSCILACIONES
DE GÉNERO ANIMADO EN LATÍN
L PARADIGMA ATEMÁTIGO
Capítulo IV.- DECLINACIÓN ATEMÁTICA 1: A.TEMAS EN
CONSONANTE OCLUSIVA
1. SUSTANTIVOS DE GÉNERO NATURAL: agentes en -tor/-trix. 215
2. SUSTANTIVOS DE GÉNERO GRAMATICAL. 223
A.1. Temas en labial: adepa, forcepa y atirpa. 224
A.2. Temas en velar: A.2.1.En velar sonora: lex, fnux y 226
grex; A.2.2.En velar sorda, series flexivas: a) en -ex,-ecis:
F animales: cimex, culex, pulex, sorex; 2~ objetos: furfex,
obex, imbrex, pumez, <h>irpex, cortex, silex; 3~ partes del
cuerpo: famex, pantex (Pantica); 42 plantas: frutex, rumex,
atriplex; latex; b) en -tx,-tcis: 12 plantas: filiz, salix, lariz; 2~
animales: fulix; 32 objetos: calix, forníx; 42 enfermedades:
uarix; c) en -Px,-tcis: P animales: sorix, berbix, lumbrix; 2~
objetos: lodix; 32 partes del cuerpo: ceruix, narices; 4~ plan-
tas: tamarix, radix; 52 femeninos en -trix: natrix; 62 con la
cantidad no clara de la -i- del sufijo; d) serie en -ax,-acis:
tarax, limax, fornax; en -ex,-ecis: (h)allex; en -ox,-ocis: celox;
y en -ux,-ucís: tradux. A.2.3.Monosilabos en velar: lux,
cn¿x, calx, lanx, f<a)ex.
A.3. Temas en dental: A.3.1.En dental sonora: pecas, palus, 255
lapie, cassis, campes; A.3.2.En dental sorda, series fle,dvas:
a) en -es,-itis: fem.seg&s, tegés, mergés; masc.palmee, atipes,
circes, trames, limes, gurges, tarmes; b) en -<i)es,-<iYtie: abies,
paries; c) en -ene,-entie: serpena, nudene, dodrana; A.3.3.Mo-
nosflabos en dental: dena, pee, uae, frona, glane, lene, pee,
fraus, laus.
Capítula Y- DECLINACIÓN ATEMÁTICA 1: B.TEMAS EN
CONSONANTE CONTINUA
B.1. Temas en -ix. B.1.a) Serie flexiva en -o(n,-inis: 12 Te- 270
mas con alargamiento en -d-: ciipido, consuetudo, testudo,
hirundo, harundo, randa, crepido, torpedo, magnitudo, multí-
6tudo; 22 Temas con alargamiento en -g-: 1.Palabras en -
ago: farrago, imago, ¡torago, tuseilago, sartago, mucilago,
lumbago; 2.Palabras en -igo: caligo, uligo, lentigo, prigo,
fuligo, robígo, impetígo, porrigo, uitiligo, prurigo; 3.Palabras
en -¡¿go: aerugo, fernugo. B.1.b) Series flexivas en
<i)onis: iMasculinos en -<i)O,-<i)e5nis: a).Formación núm.1:
nombres de diosas en -5-na; b).Formación núm.2; c).For-
mación núm.3: íespertilio; d).Formación núm,4: bubo, pauo
<paua), latro, pumilio, fullo, mango, leno (lena), caupo <cau-
pona>, carbo, ligo (ligonas), ceptentrío, ín&do, museirio, Ho;
e).Formación núim.5: ternio, mio. 2. Femeninos en -io,-iá-
nis y en -tio,-tiónie: optio, contio, talio, rutio, temptatio,
definitio, abominatio, perfectio, praedicatio, requisitio, donatio,
paesio, legio; regio, distractio, ductio, potio, tonsio, cíepido,
teneio, tortio. B.1.c) Serie flexiva en -en: flamen <flaminica>,
oscen (oscinae), pecten, pollen, sanguen, glus.
B.2. Temas en -m: hieme. 309
B.3. Temas en -1: sal. 310
B.4. Temas en -fl B.4.a) Serie flexiva en -tor,-tórie o -sor, - 312
sons: succeesor, eponeor, defensor, conditor; B.4.b) Serie fle-
xiva en -ter,-tris y en -or,-orie; B.4.c) Serie flexiva en -er,-
erie: (masc.) aseen, carcer, anser; (fem.) acer, laíer, sisen;
paeser, later; B.4.d) Serie flexiva en -ar,-anie.
B.5. Temas en -e: B.5.a) Temas en *.ee/~os: 1) Serie flexiva 320
en género neutro en -ue(ur),-enie/-orie/-unis: augur, ¡tenue,
guttur, fin-fin; tírtur, uoltur; lepus; 2) Serie flexiva mas-
culina en -or(-os),-onie: a) La tendencia hacia el femenino
en los abstractos en -or: color, labor, honor, humor, amor,
dolor, timor, eplendor, liuor, odor, maeror, candor, error,
clamor, eapor, tenor, pauor, mador, líqior, uapor, furor, rancor
y uigor; y b) El sustantivo arbor; B.5.b) Restantes temas en
-e: 1) Bisflabos, tipo flexivo en -is,-enis: cinis, puluis,
cucumie; 2) Monosílabos: os <oseis), mas <¿tasis); glos, nas
(izar); mus, gua; mos, roe; fas (flonie).
Capitulo VL- DECLINACIÓN ATEMÁTICA II: TEMAS MIX-
TOS O CON EL SUFIJO -t-/-ti-.
A. EL SUFIJO -t-/-ti- SIGUE A UNA DE LAS SONANTES-n- O -r- 356
.1
7(ESTRUCTURA <C)VN/R-t-...)
1. Nombres de acción femeninos: tipo méns: a) Ante u-:
gEne; b) Ante r-: cohora, are, para. 2. Antiguos adjetivos o
casi-participios: el tipo móne: 2.1.fóns, 2.2.fróns, 2.3.mdns,
2.4.póns. 3. Lista residual: lene, pule.
B. EL SUFIJO -t-/-ti- SIGUE A UNA VOCAL LARGA (BsTRUCTU- 370
RA cV-t-...).
1. Derivados primarios. 2. Nombres de instrumento: cos.
3. Derivados secundarios: series en ta<t)s,-t4tis, y en -
tu<t>s,—tatis: aetas, potestas, diminítas, ¡¿acuitas, calamitas,
maiestas; mirtus.
C. EL SUFIJO -t-/-ti- SIGUE A UNA OCLUSIVA. 375
1. El nombre de la ‘noche’: nox. 2. El nombre lac: lactes.
D. RESTOS LATINOS DEL SUFIJO INDOEUROPEO tti. 376
1. Nombres de acción: a) Primarios: measis; b) Secunda-
rios. 2. Nombres de instrumento: a) rEtís, ¡¿itie; b) restie,
fitetís; c) caseis; d) ¿tectis. 3. Adjetivos en -sUs: postís. 4.
Otros derivados en -tis de interpretación diversa: a) Sus-
tantivos oscuros: cutis, natis, sentis, mates; b) Temas de
origen pronominal: hostis.
Capítulo VIL- DECLINACIÓN ATEMÁTICA III: TEMAS
EN -i; Y OTROS TEMAS.
A. SBUE FLEXIVA EN -is,-is: 392
1.Nombres de animales: oui.s, anguis, mermis, mugil<is), ti-
gris; manee; 2.Nombres que designan partes del cuerpo:
clunis, crinie, penis, unguis, aune, pellis, nares; febnis, líppis,
tol<l)es; 3.Nombres de plantas o relacionados con ellas:
caulis, uepres;fascis; 4.Nombres de objetos e instrumentos:
funie, sudis, torris, axis, mataris, buris, antes (antae), follis;
5.Nombres con alternancia de género en su diminutivo:
panícula <panís), turricula,-ms <tmrrís), ensicula,-us <ensis);
6.Otros nombres sin clasifican amnis, Tíberis, canalis; collis,
orbis, ecrobis, callie, finie, ecobis, menszs.
E. SEmE FLEXIVA CON SÍNCOPA DE LA -i EN EL NOMINATIVO 434
SINGULAR: Tipo flexivo -er,-enis (linter, imber, ¡tenter,
accipiter, ¿tolucnís <-cen>, ¡¿ter).
8C. SERIE FLEXIVA EN -es,-ze: 440
a) Grupo de nombres en los que la flexión -es,-ie no es
dudosa: proles, emboles, torques, moles, ¡tehes, impages, nubes,
tabes, ¡ubes; b) Los nombres de animales en -es: canes,
palumbes, ¿terree, muípee; c) Los otros nombres en -es,-zs:
corbes, ¡¿alíes.
OTROS TEMAS: A.TEMAS EN Dfl’TONGO: bos; y B.TEMAS 460
EN -u: grus y sus.
Capítulo VIII.- CUARTA DECLINACIÓN.
A. MASCULINOS: 468
1. Sustantivos verbales de acción con sufijo *t<e/o)u.
fructus/fructa, tumultus/tumulta; flexus, interítus; nisus,
portas <porta, portora), partus, luctus, rísus, cursus, status,
fluctue, ingreesus, egreesus, regreesus, acceasus, transuersas,
...; 2. Nombres con el sufijo primario t<e/o)u-: metas, la-
cus, arcus, epecus, gradue, tonitrus, lectus, sexma; 3. Nombres
masculinos de la serie léxica de las partes del cuerpo: ar-
tus, ¿tultus.
E. FEMENINOS: 489
1. Nombres de parentesco: socrus, nurus, anus; 2. Nombres
de árboles: quercus; ficus, capnificus, pinas, cornus, epinus,
fagua, laurus, myrtus, cupreseus, pía tanus, morus; 3. Nom-




PANORAMA DE LAS OSCILACIONES
DE GÉNERO ANIMADO EN LATIN
IL PARADIGMA TEMÁTICO
Capitulo DC- DECLINACIÓN TEMÁTICA. OSCILACIONES
ENTRE GÉNERO ANIMADO E INANIMADO It A.SUSTANTI-
VOS MASCULINOS CON DOBLE FORMA EN PLURAL O HETEROGÉNEOS
di
9Al. Grupo léxico de lugares geográficos, extensiones 533
de terreno, etc.: 1.1. locus; 1.2. ciiuus; 1.3. hartas; 1.4. ager;
1.5. campus; 1.6. fundus; 1.7. micus; í.8.populus; 1.9. riuus;
1.10. terminus.
A.2. Grupo léxico de las partes del cuerpo: 2.1. collus; 550
2.2. lumbus; 2.3. lacert ¿te; 2.4. humerus; 2.5. digitum; 2.6.
armus; 2.7. nod¡¿e; 2.8. capilius; 2.9. uterus; 2.10. cirrus; 2.11.
coleas.
A.3. Grupo léxico de nombres con la oposición conti- 561
nuo/discontinuo en plural: 3.1. acinus; 3.2. ramus; 3.3.
radius; 3.4. neruma; 3.5. liben; 3.6. palus; 3.7. eparus; 3.8.
ioc¿te.
Capítulo X.- DECLINACIÓN TEMÁTICA. OSCILACIONES
ENTRE GÉNERO ANIMADO EINANIMADO II: B.SUSTANTI-
VOS MASCULINOS QUE OFRECEN UN SEGUNDO TIPO FLEXIVO DE
GÉNERO NEUTRO
B.1. Grupo léxico de instrumentos: 1.1.fusue; 1.2. balteme; 574
1.3. laqueas; 1.4. torus; 1.5. pannus; 1. 6. clipeas; 1.7. pluteus;
1.8. malleus; 1.9. pilleus; 1.10. galerus; 1.11. galbei; 1.12.
culter; 1. 13. gladius; 1.14. carrus; 1.16. fauus; 1.17. caía-
mistrus; 1.18. fundibalus; 1.19. caducéus.
B.2. Grupo léxico de recipientes: 2.1. cuileus; 2. 2. alueus; 594
2.3. puteas; 2.4. fmrnus; 2.5. saccus; 2.6. urceus; 2.7. capulme;
2.8. cattaus.
B.3. Grupa léxico de plantas: 3.1. intibus; 3.2. lupinus; 3.3. 602
oleaster; 3.4. nucleus; 3.5. ¡¿iscus; 3.6. culmus; 3.7. hibiscus.
B.4. Grupo léxico de medidas: 4.1. modus; 4.2. modius; 607
4.3. tnimodiue; 4.4. congi¿te; 4.5. cubitus; 4.6. dupondius; 4.7.
denanius.
B.5. Otros nombres sin clasificar: 5.1. fimus; 5.2. sagus; 614
5.3. manípulus; 5.4. sibilus; 5.5. murus; 5. 6. angulus; 5.7.
autumnus; 5.8. titulus; 5.9. commentanius; 5.10. limas; 5.11.
cibus; 5.12. fioccus; 5.13. giobus; 5.14. thesaurus;
5.15.somnus.
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B.6. Otros nambres cuya flexión en género neutro ape- 628
nas está documentada: 6.1. tniunphue; 6.2. tumulus; 6.3.
cantherius; 6.4. cmnicmlus; 6.5. mitelius; 6.6. umbilicus; 6.7.
naemus; 6.8. burgus.
B.7. Diminutivos: 7.1. circulus; 7.2. surculus; 7. 3. fiscus; 634
7.4. latenculus; 7.5. folliculus; 7.6. carbunculus; 7.7. articulus;
7.8. funiculum; 7.9. botellas; 7.10. peciolus.
Capítulo XI.- DECLINACIÓN TEMÁTICA. FLUCTUACIO-
NES EN EL TIPO FLEXIVO EN GÉNERO NEUTRO: MASCU-
LINIZACIONES Y FEMINIZACIONES.
A. MASCULINIZACIÓN DEL NEUTRO: 649
A.1.1.forum/forus; 1.2. caelumlcaelus; 1.3. uallum/uallue; 1.4.
caseumlcaseus; 1.5. nasum/nasus; 1.6. buxumlbuxus.
A.2.1.frenum/freni (pl.); 2.2. rastrum/rastri (pl.); 2.3.
porrum/porri (pl.).
A.3. La desaparición progresiva del neutro.
E. FEMINIZACIÓN Y PASO AL SINGULAR DEL NEU-
TRO PLURAL:
B.1. Precedentes en las épocas preclásica y clásica: 1.1. 660
opera; 1.2. ora; 1.3. aera<¿ra); 1,4. arcera. 2.1. epulae; 2.2.
bal<i)neae; 2.3. castra; 2.4. arua; 2.5. labene; íabrae; braciae;
inteetinae. 3.1. caementa/-ae; 3.2. armenta/-ae; 3.3. fuimental-
ae; 3.4. lamenta/-ae; 3.5. offerumentae; 3. 6. ramenta; 3.7.
sarmenta. 4.1. menda; 4.2. spica; 4.3. testa; 4.4. ganeum/-a;
4.5. honreum/-a; 4.6. prostibulum/-a; 4.7. ostiumlOstia; 4.8.
pistrinum/-a; 4.9. fúlgetnum/-a; 4.10. essedum/-a.
B.2. Feminización en época tardía y medieval: 2.1. Nom- 696
bres de plantas o de partes de las mismas que forman
conjunto, como matas, maleza, hojas, ramas, etc.; 2.2.
Nombres susceptibles de interpretarse como singulares;
2.3. Abstractos que indican sentimientos o cualidades;
2.4. Neutros plurales usados como pluralia tantum’; 2.5.
Formas neutras plurales en -a en oposición numerativa
a singulares en -mm.
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Capítulo XII.- DECLINACIÓN TEMÁTICA. OSCILACIONES
ENTRE MASCULINO Y FEMENINO 1: A.FLUCTUACIONES
EN LOS FEMENINOS.
1. NOMBRES DE ÁRBOLES, PLANTAS Y VEGETALES.
1.1. Arboles frutales; 1.1.1. El tipo pirus/pirum con 711
oscilación de género; 1.1.2. El tipo buxus/buxum con
oscilación de género; 1.1.3. El tipo pirus/pirum (pira),
masculino/femenino en románico; 1.1.4. Casos especiales
de corylum (árbol/fruto) y de citrus (dos árboles distintos
bajo un mismo nombre).
1.2. Otros árboles; 1.2.1. Con oscilación de género en 734
latín: alizus, ulmus, populus, imniperus, eappinus; 1.2.2.
Femeninos en latín, masculinos en románico: canpinus,
fraxinus, ornus, taxus, aesculus, opulus, alaternus, tinus.
1.3. Arbustos, plantas y otras vegetales; 1.3.1. Con 746
oscilación de género en latín: ebulus, sambucus, lentiscus,
ruscus; 1.3.2. Diferencias en la atribución de género a
ciertas plantas en los diccionarios: tamus, samolus, tibul¡¿e.
2. OTROs NOMBRES FEMENINOS AISLADOS: ALi’VS, VANNUS, 754
HVMVS.
CapftuIaXIII.-DECLINACIÓNTEMÁTICA. OSCILACIONES
ENTRE MASCULINO Y FEMENINO II: B.FLUCTUACIONES
EN LOS MASCULINOS.
1. NOMBRES MASCULINOS QUE DESIGNAN PLANTAS O QUE 763
ESTÁN RELACIONADOS CON ELLAS:
1.1. pampinus; 1.2. rubus; 1.3. oleaster; 1.4. pinaeter; 1.5.
groasus; 1.6. card<u)us; 1.7. napus; 1.8. centunculus; 1.9.
scirpue; 1.10. fungus; 1.11. racemus; 1.12. muscus.
2. OTROS NOMBRES AISLADOS: 1/3
2.1. claume; 2.2. exebenus; 2.3. coesus.
3. LA MOCIÓN GENÉRICA A PARTIR DE NOMBRES MASCULI- 775
NOS:
3.1. Nombres de género natural: 3.1.1. Nombres de per-
sonas; 3.1.2. Nombres de animales en los que se distin-
y
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gue claramente la diferencia sexual; 3.1.3. Otros nombres
de animales: aves; 3.1.4. Peces, reptiles, etc.
3.2. Nombres de género no motivado por la diferencia- 811
ción sexual: 3.2.1. La pareja animus/anima; 3.2.2. Otros
sustantivos con variación formal: a) Nombres que indican
adornos, vestidos, calzados, etc. (manuleus, soccus, caiceus,
cucullus» b) Nombres que designan instrumentos u obje-
tos en general (remus, lituue, tubus, culuilus, tofus, couin-
nus); c) Nombres que indican fenómenos de la naturale-
za (fluuius, circius, nimbus); d) Otros nombres sin clasi-
ficar (cinn me, mucus, mercurius).
Capítulo XIV.- TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN).
MASCULINOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN Y SUS
FLUCTUACIONES
1. Intentos de dlstinci6n de una flexión masculina en la 836
primera declinación latina: 1.1. El caso de hosticapas y de
parricidas; 1.2. La alternancia cuantitativa -II/-a.
2. Vacilaciones en los masculinos de la primera declina- 842
ciórt
2.1. Nombres simples masculinos en -a: 2.1.1.Nombres
que designan esclavos; 2.1.2.Nombres que designan de-
fectos físicos o morales, términos de menosprecio e inju-
ria; 2.1.3.Nombres propios de persona, masculinos en -a;
2.1.4.Nombres de animales: damma y talpa.
2.2. Préstamos de otras lenguas al latín: ‘denominacio- 858
nes” de montes, ríos, mares, vientos, etc., terminados en -
a: 2.2.1.Nombres propios de montes: Aetna, Osea y Qeta;
2.2.2.Nombres propios de ríos, terminados en -a: a) Nom-
bres sólo con concordancia masculina; b) Nombres con
vacilación entre masculino/femenino; y c) Nombres sólo
con concordancia femenina.
2.3. Nombres compuestos y formaciones hIbridas. 876
Capítulo XV.- TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN).
FLUCTUACIONES EN LOS FEMENINOS DE LA PRIMERA
DECLINACIÓN: A.OSCILACIÓN ENTRE GÉNERO FEME-
NINO Y NEUTRO 1.
1. NOMBRES CON SUFIJO -ia (tiH9.
di
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1.1. Sustantivos abstractos con sufijo -ia: 889
1.1.1. uigilia/uigiiium; 1.1.2. cmstodia/custodium; 1.1.3. deli-
cia/delicium; 1.1.4. exsequiae/exsequíum; 1.1.5. praest<r)i-
giae/pnaestigium; 1.1.6. euppetiae/suppetium; 1.1.7. pnimitiae
/pnimitium; 1.1. 8. excubiae/excubium; 1.1.9. disidia/disidium;
1.1. 10. memoria/memorium; 1.1,11. infamia/infamium; 1.1.12.
ignominia/ignominium; 1.1.13. contmmeiia/contmmelium; 1.1.
14. praesentia/praesentium(7); 1.1.15. offerentia/offerentium;
1.1.16. Casos de feria e iniunium.
1.2. Sustantivos abstractos en -mónia/-mónium. 915
1.2.1. alimonia/aiimonium; 1.2.2. parsimonia/parcimonium;
1.2.3.tnietimonia/tnistimonium;1.2.4.caetimonia/caetimonium;
1.2.5. caerimonia/caenimonium; 1.2.6. acnimonia/acrimonium;
1.2.7. aegrimonia/aegnimonium; 1.2.8. sanctimonia/sancti-
monium; 1.2.9. quermnzonia/querimoníum; 1.2.10. falsimonia,
gaudimonza.
1.3. Sustantivos concretos con sufijo -ia. 927
1.3.1. conrigia/cornigium; 1.3.2. helcia/helcium; 1.3.3. sto-
ria/storium; 1.3.4 cecturia/cecturium; 1.3.5. foria/fonia (n.);
1.3.6. mailuuiae/malluuium; 1.3.7. caluania/caiuarium; 1.3.8.
tilia/tilium; 1.3.9. ciconia/ciconium.
1.4. Préstamos con sufijo -ia. 934
1.4.1. artenia/artenium; 1.4.2. magdalia/magdalium; 1.4.3. he-
micnania/hemicnanium; 1.4.4. paranicia,/paranychium <panarz-
cium); 1.4.5. blaephemia/blasphemium; 1.4.6. ido<lo)latnia/ido-
latnium; 1.4.7. paeonia/paeonium; 1.4.8. armoracia/armora-
cium; 1.4. 9. acacia/acacium; 1.4.10. latomiae/latomium; 1.4.
11. symphonia/syinphonium; 1.4.12. camisia/icap..LaLov; 1.4.
13. arrugia/arrug¿um.
2. NOMBRES CON SUFIJO MEDIATIVO O INSTRUMENTAL EN t
bulo~,*~bno,*~culo~ y *tro
2.1. Derivados con sufijo tbula: 2.1.1. tribula/tribulum; 946
2.1.2. uentibula/uertibuium; 2.1.3. mandfbula¡mandibulum;
2.1.4. nebula/nebulum; 2.1.5. tabuia/tabulum; 2.1.6. herbu-
ía/herbulum.
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2.2. Derivados con sufijo *..bra: 2,2.1. doiabraldolabrum; 952
2.2.2. terebra/terebrum; 2.2.3. paipebra/paipebrum; 2.2.4.
uertebra/uertebrum; 2.2.5. umbra/*umbrmm.
2.3. Derivados con sufijo *..cula,*..cra: 2.3.1. ternicula/ter- 960
riculum; 2.3.2. uerticula/uerticulum; 2.3.3. tendicula/ten-
diculum; 2.3.4. tudicmla/tudiculum; 2.3.5. miracula/miracu-
lum; 2.3.6. nouacuia/nouacuium; 2.3,7. aedicmia/aediculum;
2.3.8. craticula/craticulum; 2.3.9. resticula/resticulum; 2.3.10.
fistuca/festucuium; 2.3.11. festuca/festucum.
2.4. Derivados con sufijo ttra: 2.4.1. mulcetra/nzuicetrum; 972
2.4.2. mulctra/muictrum; 2.4.3. palaestra/palaestrum; 2.4.4.
pharetra/pharetrum; 2.4.5. gastra/gastrum; 2.4.6. orchestra/
orchestrum; 2.4.7. ortygometra/ortigometrum; 2.4.8. genis-
ta/genestum; 2.4.9. cuicita/*cuicitrum; 2.4.10. colostra/colus-
trum; 2.4.11. scutra/scutrum.
Capitulo XVI.- TEMAS EN -a <PRIMERA DECLINACIÓN).
FLUCTUACIONES EN LOS FEMENINOS DE LA PRIMERA
DECLINACIÓN: A.OSCILACIÓN ENTRE GÉNERO
FEMENINO Y NEUTRO fi.
3. NOMBRES CON SUFIJO tno~,~na.
3.1. Secuencia sufijal *..<a)r..na, -(&)r-na: 3.1.1. cauer- 982
na/cauernum; 3.1.2. lucerna; 3.1.3. taberna/tabernum; 3.1.4.
lacerna/lacernum; 3.1.5. iauerna/lauerna (neutr.pl.); 3.1.6.
cisterna/cisternum; 3.1.7. lanterna/lantennum.
3.2. Secuencia sufijal ti~na: 3.2.1. latnina/latrinum; 3.2.2. 987
sagina/saginum; 3.2.3. officina/offlcinum; 3.2.4. tonstrina/
tonstrinum; 3.2.5. pietrina/pistrinum.
3.3. Secuencia sufijal ta~na: 3.3.1. membrana/membranum, 991
membranula/membranulum; 3.3.2. lapsana/lapeanum, lapsa-
nium.
3.4. Palabras heterogéneas: 3.4.1. urnalurnum; 3.4.2. tina/ 995
tínum; 3.4.3. pinna/pinnum; 3.4.4. canna/*cannum; 3.4.5. ma-
china/machinum; 3.4.6. acharne/acernum; 3.4.7. ~syMo-
vt¶/fllmina; 3.4.8. buctna/bucznum.
4. NOMBRES CON SUFIJO tlo~la.
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4.1. Diminutivos en -u-ia,-ei-la,-il-la, etc.: 4.1.1. fascio- 1004
ia/fascioium; 4.1.2. sportula/sportulum; 4.1.3. ualuoíae/mal-
uoium; 4.1.4. etipula/stipuium; 4.1.5. auricula/auriculum;
4.1.6. peilicula/pelliculum; 4.1.7. lapicula/lapiculum; 4.1.8.
oratiuncula/oratiunculunz; 4.1.9. particula/particula (neutr.
pl.); 4.1.10. rescula/rescula (neutnpl.) 4.1.11. bucella/ bu-
cellum; 4.1.12. tesseila/tessellum; 4.1.12. siteila/sitellum;
4.1.13. truila <trullea)/trulleum.
4.2. No diminutivos: 4.2.1. tela/telum; 4.2.2. cauilia/cauil- 1014
lum; 4.2.3. uiola/uiolum; 4.2.4. pila/pilum; 4.2.5. malae/ma-
lum; 4.2.6. cala/calum; 4.2.7. copuia/copulum; 4.2.8. tegu-
la/tegulum;4.2.9. decipula/decipuium; 4.2.10.muscipulae/mus-
cipulum; 4.2.11. inedulla/medullum; 4.2.12. cicindela/cicinde-
lum; 4.2.13. candela/candelorum (gn.pl.); 4.2.14. procella/pro-
celia (neutr.pl.); 4.2.15. paenula/paenula (neutr.pl.); 4.2.15.
epistoia/epistolum; 4.2.16. amygdala/amydaium; 4.2.17. cara-
calla/caracailum.
5. NOMBRES DERIVADOS EN *..co~ca.
5.1. mantica/manticum; 5.2. manica/manicum; 5.3. brassica/ 1028
braeeicum; 5.4. spadica/spadicum; 5.5. paetinaca/pastinadum;
5.6. cloaca/cloacum; 5.7. gaunaca/gaunacum; 5.8. gausapa/gau-
sapa (neutr.pl.); 5.9 eruca/erucum; 5.10. eambuca/sambucum;
5.11. sculca/sculcum; 5.12. labrusca/labrascum.
6. NOMBRES DERIVADOS CON OTROS SUFIJOS.
6.1. Con sufijo tro,~ra: 6.1.1. cumera/cumerum; 6.1.2. ser- 1035
ra/sennum; 6.1.3. ora/orum; 6.1.4. cholera/choierum; 6.1.5.
sphaera/ephenum.
6.2. Con sufijo tso,..sa: 6.2.1. pausa/pausum; 6.2.2. prosa/ 1039
pnosum; 6.2.3. celsa/celsum; 6.2.4. fossa/fossum; 6.2.5. lixa
/lixum; 6.2.6. capsa/capsum; 6.2.7. byrsa/birsum; 6.2.8. gaza
/gazum; 6.2.9. oryza/oryzum.
6.3. Con sufijo *..to,..ta: 6.3.1. poienta/polentum; 6.3.2. pía- 1045
centa/píacentum; 6.3.3. margarita/margaritum; 6.3.4. metreta/
metreta (neutr.pl.); 6.3.5. cataphracta/cataphractum; 6.3.6.
catasta/cataeta (neutr.pl.); 6.3.7. spatha/espatum; 6.3.8. tra-
gacantha/tragacanthum; 6.3.9. caltha/caithum.
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6.4. Con otros sufijos: 6.4.1. merda/merdum; 6.4.2. saliua/sa- 1052
libum; 6.4.3. cymba/cunbuin; 6.4.4. lacnima /lacnimum; 6.4.5.
drachma/drachmum.
Capítulo XVII.- TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN).
FLUCTUACIONES EN LOS FEMENINOS DE LA PRIMERA
DECLINACIÓN: B.FEMEMNOS DE LA PRIMERA DECLINA-
CIÓNY SU VACILACIÓN HACA EL GÉNERO MASCULINO.
1. NOMBRES DE ANIMALES.
1.1. Nombres de cuadrilpedos, reptiles ypeces: 1.1.1. capra 1059
Icaper; 1.1.2. cimia/simius; 1.1.3. colubralcoluber; 1.1.4. iu-
tra/lutrus; 1.1.5. mustel<l)a/mustelus; 1.1.6. ¡timérra; 1.1.7.
uentrdha/uertragus; 1.1.8. sucula/smcuius; 1.1.9. rana/ranun-
culus.
1.2. Nombres de aves: 1.2.1. columba/columbus; 1.2.2. auicel- 1068
la/aucelius; 1.2.3. luscinia/luscinius; 1.2.4. merula/merulus;
1.2.5. atricapiila/atnicapellus; 1.2.6. querquedula/quercedul¿te;
1.2.7. oseifraga/oseifragus; 1.2.8. parra/parrus; 1.2.9. ardea
lardeus; 1.2.10. fringilia/fringuillus.
2. NOMBRES QUE DESIGNAN SERES INANIMADOS. 1080
2.1. Nombres que designan partes del cuerpo: 2.1.1. palma/
palmas; 2.1.2. hira/hillus; 2.1.3. bucca/buccus; 2.1.4. fi-
bra/fiber; 2.1.5. grana/granus; 2.1.6. ¡terpa/merpus; 2.1.7.
barba/barbus; 2.1.8. penna/pernunculus; 2.1.9. columella/colu-
mellas.
2.2. Diminutivos: 2.2.1. tunicula/tunicellus; 2.2.2. pilla/plí- 1089
ira; 2.2.3. formella/formellus; 2.2.4. cappelía/cappeilus; 2.2.5.
mappula,-ella/mappulue; 2.2.6. rotula/rotulus; 2.2.7.faba/fabu-
las; 2.2.8. lineola/*iineoius.
2.3. Nombres que designan instrumentos, medidas, vehí- 1096
culos, etc.: 2.3.1. cupa/cmpus; 2.3.2. mergae/mergus; 2.3.3.
libra/líbnus; 2.3.4. pertica/perticus; 2.3.5. liburna/liburnus;
2.3.6. carruca/carnucus; 2.3.7. racana/rachinme.
2.4. Nombres que designan plantas, árboles, etc.: 2.4.1. 1102
olea(oliua)/oliuus; 2.4.2. castanea/castaneus; 2.4.3. mespila/
mespilas; 2.4.4. betulla/bitulus; 2.4.5. lactuca/lactucus; 2.4.6.
uoluola/uoluulus; 2.4.7. epelta/epeltus; 2.4.8. orsina/orsinus.
2.5. Otros nombres sin clasificar 2.5.1. luna/lunas; 2.5.2. 1109
casa/casus; 2.5.3. fouea/foueas; 2.5.4. alapa/alapus; 2.5.5.
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turunda/turundus; 2.5.6. hasta.
Capítulo XVIII.- TEMAS EN -e (QUINTA DECLINACIÓN).
1. OSCILACIONES DE GÉNERO DE di~-s Y DE rl-e: 1.1. 1117
El género de dies; 1.2. El género de res.
2. OSCILACIONES DE GÉNERO DE LAS PALABRAS 1137
CON SUFIJO *4j.. « *.4<e>Hz): 2.1. pauperies; 2.2. prosicies;
2.3. dilmuies; 2.4. maten es; 2.5. superficies; 2.6. congeries; 2.7.




EN LOS PRÉSTAMOS GRIEGOS
Capítula XIX.- DECLINACIÓN ATEMÁTICA.
A. TEMAS EN CONSONANTE
a) TEMAS EN CONSONANTE SIN CAMBIO DE FLEXIÓN EN SU 1154
LATINIZACIÓN:
1. Temas en oclusiva labial: 1.1. merope; 1.2. hydrops.
2. Temas en oclusiva velar: 2.1. lynx; 2.2. perdix; 2.3. hys-
trix; 2.4. panax 2.5. sandyx; 2.6. onyx; 2.7. thomix.
3. Temas en oclusiva dental: 3. 1. libanotis; 3.2. paneros;
3.3. chalcitis; 3.4. aspis; 3.5. echandis; 3.6. chamaeleon; 3.7.
celox.
4. Temas en consonante continua: 4.1. <h)alcyon; 4.2. terMo
4.3. gargareo; 4.4. pyren; 4.5. Sicyon; 4.6. sindón; 4.7. agón;
4.8. character; 4.9. sai.
b) TEMAS EN CONSONANTE CON HETERÓCLISIS EN SU LATI-
NIZACIÓN:
1. Metaplasmos a partir del nominativo singular: brac- 1173
chium, bubum.
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2. Metaplasmos a partir del genitivo singular: pele- 1177
cdnas/pelecñna, elephantus; 2.1. trugon mc; 2.2. sardonychus;
2.3. ismirus; 2.4. omphacue; 2.5. mecchonus; 2.6. lepis/le-
pida/lepidus; 2.7. libanotida/libanotidue; 2.8. sinopis/sinopidus;
2.9. iris/ireus; 2.10. bunias/buniados; 2.11. gongylis/gon-
gilidus; 2.12. cecie/cecida/cicidus; 2.13. hypocistis/ypo-
cistida/hypoquistidus.
3. Metaplasmos a partir del acusativo: 1189
a) Metaplasmos sin cambio de género en su latinización:
mugida, crepi da, caseida, haemorrhoida, ascarida, canthanida,
chlamyda, epimelida, abs ida, Briseida, Chrysei da, Tritonida,
lactenida, eporta, lampada, hebdomdda, cUcada, lopada, Palldda,
HelL7da, Ilidda, etniga, syninga, meninga, sphinga, epelunca,
p<h)alanga, epadica, ma, icona, Sirena, Latona, Amazona,
GorgOna, taeda.
b) Metaplasmos con oscilación de género: b.1. aether/ 1206
aethera; b.2. ortyx/ortyga; b.3. styrax/styraca; b.4. har-
pax/harpdga; b.5. lichen/lichena; b.6. tigris/tigrida; b.7.
dromas/dromeda; b.8 a¿r/aera; b.9. aeón/aeonas; b.10. pla-
nes/planeta; b.11. martyr/martyra; b.12. Numidae; b.13.
seps/*sepa.
c) Metaplasmos con cambio de género en su latinización: 1216
c.1. cratira; c.2. attagena; c.3. panthira; cA. stat¿ra; c.5.
lebeta; c.6. tepAta; c.7. mirmica; c.8. thoraca; c.9. achóra; c.10.
la<n)terna; cii. placenta; c.12. coc(h)lacae; c.13. boca; c. 14.
adamas/*adamanta; c.15. spl¿n/*splena; c.16. chanact¿r/*ca~
rada; c.17. orca/onyx; c.18. gruma.
4. Metaplasmos en nombres de lugar a partir del locati-
yo o del acusativo de dirección.
4.1. Topónimos de la 2’ dec]inación (Agrigentmm, Luxen- 1233
tum, Hydruntum, Sipuntum, Solunt mm, Carnuntum, Taren-
tum, Hadrumetum).
4.2. Topónimos de la 1’ declinación: 1237
a) “-ow originario oscila con -Onu”: a).1. Crotóna; a).2. Ma-
rathóna; a).3. Sycióna; a).4. SicZona; a).5. Lacedaemóna; a).6.
Chalcedóna; a).7. Ancona; a).8. Braurónia; a).9. Hippóna;
a).10 Babylona; a).11. Salamina; a).12. Eleusina; a).13. Car-
thagena; a).14. Troezena.
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b) “-dna, predominante en los autores latinos, oscila con -
a»’ en alguno o algunos de los escritores griegos”: b).1.
Cremona; b).2. Dertóna; b).3. Flanóna; b).4. Ortóna; b).5.
Narbona.
5. Metaplasmos en los neutros terminados en -lux. 1248
6. Mataplasmos en los neutras de tema en -s-. 1253
6.1. pelagus; 6.2. cetus; 6.3. melos; 6.4. fucus; 6.5. <h>apsus;
6.6. Argos; 6.7. Erebus; 6.8. chaos; 6.9. scyphus; 6.10. scapha/
acafma; 6.11. uirus.
B. TEMAS EN -4 EN -u Y EN DIPTONGO
1. Temas en -i-; 2. Temas en -u-; 3. Temas en diptongo - 1262
s’ug,-sw;.
Capitulo XX- DECLINACIÓN TEMÁTICA.
A.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATINI-
ZACIÓN DE LOS FEMENINOS GRIEGOS EN -og.
1. CONSERVACIóN DEL FEMENINO GRIEGO EN LA LATINIZA-
CIÓN:
1.1. cedras; 1.2. terebinthus; 1.3. dictamnus; 1.4. thapsos; 1.5. 1273
schinus; 1.6. plinthus; 1.7. dialectos; 1.8. miltas; 1.9. dialectus;
1.10. diametros; 1.11. dipthongus; 1.12 Arctus; 1.13. Cherso-
nesus.
2. PASO DEL FEMENINO GRIEGO AL MASCULINO TRAS UNA
ETAPA DE OSCILACIÓN:
2.1. Plantas, árboles, vegetales: 2.1.1. Ch) ebenus; 2.1.2. 1282
raphanas; 2.1.3. byssus; 2.1.4. cytisus; 2. 1.5. onopyxos; 2.1.6.
cactus; 2.1.7. balanus; 2.1. 8. crocus; 2.1.9. papyrue; 2.1.10.
Ch)yacinthus; 2.1.11. paliUrus. 2.1.12. (h)erpyllue; 2.1.13. nar-
cisaus; 2.1.14. prinme.
2.2. Piedras preciosas: 2.2.1. amethistus; 2.2.2. sapptrus; 1290
2.2.3. smanagdus; 2.2.4. cyanus; 2.2.5. bolas.
2.3. Ténninos técnicos de las lenguas espedales y de fra- 1293
ductores: 2.3.1. caminus; 2.3.2. gypsus; 2.3.3. syngraphas;
2.3.4. lecythus; 2.3.5. abyssue; 2.3.6. decalogus; 2.3.7. synodus;
2.3.8. exodus; 2.3.9. methodus; 2.3.10. peri<h)odos; 2.3.11. ato-
mas; 2.3.12. diatritos; 2.3.13. perimetros; 2.3.14. cath¿tus;
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2.3.15. paragraphus; 2.3.15. eremus; 2.3.17. Pharus; 2.3.18.
Aegyptue.
3. OSCILACIONES ENTRE FEMENINO Y NEUTRO EN LA LATI-
NIZACION:
3.1. nardus/-um; 3.2. sycomorus/-um; 3.3. barbitos/-on; 3.4. 1307
hys(s)opus/-mm; 3.5. carbasus/carbasa; 3.6. Ilios/Ilium; 3.7.
Saguntus/-um.
E.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATIMZA-
CIÓN DE LOS MASCULINOS GRIEGOS EN -og.
1. CAMBIO DEL MASCULINO AL FEMENINO EN LA LATINIZA-
CIÓN:
1.1. Sector léxico de árboles, plantas, etc.: 1.1.1. cerasus; 1315
1.1.2. lotus; 1.1.3. haliphloeos; 1.1.4. olynthus; 1.1.5. cha-
maecissos; 1.1.6. elelisphacus; 1.1.7. capnos; 1.1.8. phaeelus;
1.1.9. daucus.
1.2. Otros sectores léxicos: 1.2.1. lembus; 1.2.2. topazus; 1322
1.2.3. chrysolithos; 1.2.4. chrysoprñsus; 1.2.5. psittacus; 1.2.6.
thymnus; 1.2.7. cubus; 1. 2.8. paradisus; 1.2.9. oceanus;
1.2.10. Bosporus.
2. TENDENCIA A LA CREACIÓN DE UNA FLEXIÓN EN GÉNERO
NEUTRO:
2.1. Plantas, vegetales, etc.: 2.1.1. hyoscyamos; 2.1.2. oro- 1328
bus.
2.2. Nombres de instrumentos, recipientes, etc.: 2.2.1. pe- 1329
tnabulum; 2.2.2. catabulum; 2.2.3. peasulus; 2.2.4. discus;
2.2.5. cadus; 2.2.6. cyathus; 2.2.7. cantharus; 2.2.8. thronue.
2.3. Otros sectores léxicos: 2.3.1. aunichalcum; 2.3.2. cuasi-
tenum; 2.3.3. colpus; 2.3.4. salus/-um; 2.3.5. obeliscus; 2.3.6.
scanus.
2.4. La doble flexión existía en griego: 2.4.1. crystallus/- 1333
um; 2.4.2. peplus/peplum; 2.4.3. scopulus; 2.4.4. thyrsus;
2.4.5. dactylus.
3. TENDENCIA A LA CERACIÓN DE FORMAS FEMENINAS ~{E- 1341
TERÓCLITAS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN:
3.1. pardus/parda; 3.2. phasianus/-a; 3.3. charadrius/-a; 3.4.
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cera; 3.5. lagvena; 3.6. tumba; 3.7. bulimus; 3.8. omphalos/-a;
3.9. gyrus/-a; 3.10. cónus/-a; 3.11. thallus; 3.12. cylindrus/-a;
3.13. lemniscus/-ae; 3.14. obolus/-a; 3.15. typhue.
C.- FLUCTUACIONES EN LA LATINIZACIÓN DE LA
FLEXIÓN EN GÉNERO NEUTRO DE LA DECLINA-
CIÓN TEMÁTICA.
1.- MASCULINIZACIÓN EN LA LATINIZACIÓN DE NOMBRES 1353
GRIEGOS EN -ov,-ov.
2.- FEMINIZACIÓN EN LA LATINIZACIÓN DE NOMBRES ORlE- 1357
GOS DE LA DECLINACIÓN TEMÁTICA, NEUTRO PLURAL EN-a.
Capítulo flí.- TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN).
A. - FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATIMZA-
CIÓN DE LOS MASCULINOS GRIEGOS DE LA PRIME-
RA DECLINACIÓN.
1. CONSERVACIóN DEL MASCULINO GRIEGO EN LA LATINI-
ZACIÓN.
1.1. Los derivados con sufijo de nombres de agente en -ta 1365
<-tes) y otros préstamos con “género natural”: eremita,
propheta.
1.2. Tendencia a la creación de formas heteróclitas de la 1368
segunda declinación: c(h)artus; 1.2.1. boUtus; 1.2.2. tructa;
1.2.3. chalazias.
1.3. Tendencia a la creación de formas heteróclitas de la 1371
tercera declinación: 1.3.1. Sector léxico de nombres de
piedras preciosas: 1.3.1.1. myrmectttes; 1.3.1.2. galactttes;
1.3.1.3. haematttes; 1.3.1.4. <h)amttes; 1.3.1.5. ostracttes;
1.3.1.6. myrttes; 1.3.1.7. echttes. Otros sectores léxicos:
1.3.2.1. myces; 1.3.2.2. cenchris.
2. CAMBIO DEL MASCULINO GRIEGO AL FEMENINO EN LA
LATINIZACIÓN.
2.1. cha rta. 2.2. margarita. 2.3. Sector léxico de pequeños 1377
animales: 2.3.1. coc(h>lea; 2.3.2. narita; 2.3.3. salpa; 2.3.4.
acharne; 2.3.5. platanista; 2.3.6. saperda; 2.3.7. cerastes; 2.3.8.
calamites.
2.4. Sector léxico de vestidos, adornos 2.4.1. paenula;
2.4.2. tiara; 2.4.3. paragauda.
2.5. Términos técnicos militares: 2.5.1. catapulta; 2.5.2.
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cataphracta; 2.5.3. ballista.
2.6. Sector léxico de medidas: 2.6.1. metreta; 2.6.2. para-
sanga; 2.6.3. palaestes.
2.7. Sector léxico de plantas: 2.7.1. mandragora; 2.7.2.
onoth~ra.
2.8. Sector léxico de elementos de la naturaleza: 2.8.1. ca-
taracta; 2.8.2. etesiae; 2.8.3. ornithias; 2.8.4. planeta; 2.8.5.
comita; 2.8.6. naphta; 2.8. 7. achdtes.
2.9. Otros sectores léxicos: 2.9.1. artopta; 2.9.2. parastata;
2.9.3. pandecta; 2.9.4. mur<r)ina.
B.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATINIZA-
CIÓN DE LOS FEMENINOS GRIEGOS DE LA PRIME-
RA DECLINACIÓN.
1. Sector léxico de árboles, plantas, etc.: 1.1. myxa; 1.2. 1395
aloe; 1.3. codia; 1.4. ruta.
2. Otros sectores léxicos: 2.1. scyt.dla; 2.2. myxa; 2.3. dthara;
2.4. scapha; 2.5. mandra; 2.6. cremaculus; 2.7. massa.
C.- SUFIJOS DE FEMENINOS GRIEGOS DE LA PRIME-
RA DECLINACIÓN Y SU PERVIVENCIA EN LOS PRÉS-
TAMOS DEL GRIEGO AL LATÍN.
1. Sufijo en -tria C.c -zpta); 2. Sufijo en -aena C.c -civa); 1403
3. Sufijo en -issa <.c -tana)
QUINTA PARTE
CONCLUSIONES
CONDICIONAMIENTOS Y TESTIMONIOS MEDIEVALES
DE LAS OSCILACIONES DE GÉNERO
Capitulo XXII.- CONDICIONAMIENTOS FORMALES.
A. EL SISTEMA DEL GÉNERO EN LATÍN 1415
1. Paradigma atemático: 1. Sin sistema; 2. Sistema mar- 1417
ginal o satélite: tendencia a la tematización: a) Formas
heteróclitas en -a, para marcar mejor el femenino; b)
Formas heteróclitas en -o, para marcar mejor el masculi-
no; c) El diminutivo: otra forma de tematización.
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II. Paradigma temático: sistema principal y sistema se- 1425
cundario; sistema residual; otras limitaciones al sistema
en el paradigma temático.
E. Los HECHOS DE NORMA
1. Paradigma atemático: 1. Uso exclusivo de uno de los 1429
términos de la oposición; 2. Uso mayoritario de uno de
los términos de la oposición; 3. Los hechos de norma en
los nombres de género incierto entre masculino y feme-
nino.
II. Paradigma temático: 1. Uso exclusivo del masculino; 1442
2. Uso exclusivo del femenino; 3. Oscilaciones de género
en el paradigma temático; 4. Cronología de los testimo-
nios de las oscilaciones; 5. Uso de las oscilaciones por
parte de los distintos géneros literarios y por las lenguas
específicas.
C. Los HECHOS DE HABLA
1. Asociaciones y analogías formales concretas: 1. Paradig- 1464
ma atemático; 2. Paradigma temático.
II. Situaciones ambiguas o lugares propicios para las osci- 1466
laciones de género en convergencia con otros factores: 1.
Anomalías de género en convergencia con factores fonéti-
cos y gráficos; 2. Oscilaciones de género en convergencia
con fenómenos de carácter morfológico; 3. Oscilaciones
de género en convergencia con factores de carácter sin-
táctico; 4. El dominio del género del vocablo griego en la
lengua de los traductores de obras griegas.
Capítulo XXIII.- CONDICIONAMIENTOS SEMÁNTICOS.
A. LA OPOSICIÓN DE GÉNERO SEGÚN NOCIÓN SEXUAL: 1. 1478
Mediante la heteronimia o antonimia de sexo; 2.Me-
diante los lexemas de apoyo mas/femina; 3.Mediante la
concordancia sintáctica; 4.Mediante la variación modo-
lógica.
E. EL ÁMBITO DE LO ASEXUADO: AGRUPACIONES LÉXICAS SE- 1485
GÚN DISTINTAS NOCIONES SIGNIFICATIVAS: 1.Los zoónimos;
2.Los fitónimos; 3.Los nombres de partes del cuerpo yíos
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términos de anatomía; 4.Los nombres de instrumento;
5.Otras series léxicas: topónimos, piedras preciosas,...
C. LAS INTERFERENCIAS ENTRE GÉNERO Y NÚMERO: 1.La 1505
asociación del neutro plural en -a con el colectivo; 2.La
asociación del femenino con el colectivo; 3.La asociación
del femenino con los nombres abstractos,
D. ASOCIACIONES SEMÁNTICAS CONCRETAS: 1.El cambio de 1514
género sirve para distinguir significados en unas cuantas
palabras; 2.Polarización lexical; 3.Vacilación o cambio de
género por analogías semánticas especificas.
Capítulo XXIV.- TESTIMONIOS MEDIEVALES DE LAS OS-
CILACIONES DE GÉNERO It LOS TESTIMONIOS DE
LOS GRAMÁTICOS Y DE LAS VARIANTES DE LA
TRADICIÓN MANUCRITA
A. LoS TESTIMONIOS DE LOS GRAMÁTICOS: 1518
1. Los presupuestos teóricos del género en los «maestros 1520
de gramática».
2. Los apartados de las artes grammaticae sobre el género: 1528
a) Los nombres comunes y epicenos; b) El discernimien-
to del género por la terminación; e) Los nombres hetero-
géneos o con género diferente en singular y en plural; d)
El diminutivo.
3. Los nombres de género incierto: a) Los nombres de gé- 1539
nero dudoso entre el masculino y el femenino; b) Los
nombres de género dudoso entre el masculino y el neu-
tro; c) Los nombres de género dudoso entre el femenino
y el neutro.
4. La referencia al griego y el género de los préstamos 1548
griegos: a) El género de los vocablos griegos y de los la-
tinos es semejante; b) El género de los vocablos griegos
y de los latinos es diferente.
5. La auctoritas y los ejemplos gramaticales: Mayor pre- 1557
sencia de los poetas que de los prosistas; b) Aspectos que
atañen a la dimensión histórica: a) Autores antiguos o
contemporáneos; f3) El reflejo de la lengua antigua (nor-
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ma clásica) o de la contemporánea; y) La jerarquización
de las citas.
B. Los TESTIMONIOS DE LAS VARIANTES DE LA TRADICIÓN
MANUSCRITA
1. La variación de género se manifiesta mediante la con- 1570
cordancia de adjetivos: a) La tradición manuscrita pro-
porciona las dos variantes o las dos formas de los adje-
tivos (la masculina y la femenina); b) Una de las formas
del adjetivo (la masculina o la femenina) es la que se
encuentra en los códices, mientras que la otra es produc-
to de una conjetura o corrección de los editores; c) La
tradición manuscrita ofrece las dos formas del adjetivo
(masculina y neutro).
2. La variación de género se manifiesta mediante la con- 1574
cordancia de formas pronominales: a) La tradición ma-
nuscrita proporciona las dos formas (la masculina y la
femenina) del pronombre relativo; b) La tradición manus-
crita proporciona las dos formas (la masculina y la fe-
menina) de otras formas pronominales; c) Una de las for-
mas del pronombre es la que ofrece la tradición manus-
crita, mientras que la otra es producto de la corrección
de los editores,
3. La variación de género se manifiesta mediante la va- 1576
riación de forma: a) Las variantes (masculina o femenina)
de la tradición manuscrita podría representar la alternan-
cia de género característica de la moción genérica; b) Una
de las formas (la masculina o la femenina) pertenece a la
tradición manuscrita, mienstras que la otra es obra de
una conjetura de los editores; c) Las variantes de formas
de la tradición manuscrita testimonian la oscilación de
género entre femenino (tipo flexivo -a,-ae) y neutro (tipo
flexivo -um,-a); d) Una de las formas (generalmente la de
género neutro) pertenece a la tradición manuscrita, mien-
tras que la otra implica una corrección o una conjetura
de los editores; c) Las variantes de formas en el genitivo
de plural entra la
2g y la 1~ declinación podrían repre-
sentar un testimonio de la alternancia de género.
Capítulo XXV- TESTIMONIOS MEDIEVALES DE LAS OS-
CILACIONES DE GÉNERO II: TESTIMONIOS DE LOS
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ESCRITORES MEDIEVALES, DE OTROS TEXTOS YDO-
CUMENTOS NOTARIALES, Y DE LAS LENGUAS RO-
MÁNICAS
A. Los TESTIMONIOS DE LOS ESCRITORES:
1. Escritores «tardíos» de los siglos IV y V. 1585
2. Escritores del siglo VI a la Edad Carolingia o escritores 1591
de la Alta Edad Media.
3. Escritores de la Edad Carolingia. 1595
4. Escritores posteriores a la Edad Carolingia o de la Baja 1597
Edad Media.
B. Los TESTIMONIOS DE OTROS TEXTOS Y DOCUMENTOS NO-
TARIALES:
1. Los testimonios de las Sagradas Escrituras: a) La Vetus 1600
Latina o primeras versiones de la Biblia del griego al la-
tín, ajenas a las versiones corregidas de la Vulgata; b) La
Vulgata o Biblia sacra iuxta uulgatam uersionem.
2. Testimonios de las inscripciones y de otros textos epi- 1603
gráficos.
3. Testimonios de obras hagiográficas y de otros textos 1604
biográficos.
4. Testimonios de los echolia o comentarios a diversos au- 1606
tores.
5. Testimonios de cartas, cartularios y otros documentos 1607
notariales.
6. Testimonios de diferentes códigos legislativos, estatu- 1610
tos, constituciones, edictos, sacramentarios y otros textos
jurídicos.
7. Testimonios de crónicas, anales y demás textos históri- 1613
cos, geográficos, etc.
C. Los TESTIMONIOS DE LAS LENGUAS ROMÁNICAS:
1. El género gramatical de las lenguas románicas, heren- 1617
cia del género del latín.
2. La reorganización de la categoría del género gramatical 1624
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GENERALIDADES, TERMINOLOGÍA Y CONCEPTO DEL GÉNERO
GRAMATICAL
1.- Nomenclatura
Como tantos otros térm¡nos gramaticales los nombres aplicados por
los gramáticos latinos al género gramatical son latinizaciones (adaptaciones
o traducciones al latín) de los correspondientes griegos: desde la propia
denominación general de género, genus (del griego ytvog), hasta las de los
diferentes géneros (masculino [masculinumgenus, &poevucóv y&vog]; fe-
menino jfemininum genus, eyjxvicóv ytvo;]; neutro [neutrum genus, oÚU-
T8~OV ytvog], común [communegenus, 1COLVÓV ytvog], epiceno [epicoenum
genus’, É3ttKOLVOV yÉvog, td btClcoLva],...). Por otra parte, los vocablos latinos
mascuhnum yfemininum eran desconocidos, al parecer, por los gramáticos
anteriores a Varrón, y todavía en el propio Varrón alternan con los de
uirile (mas) y muliebre (femina) (ex.gr., ling.8,46 sexum, utrum uirile un
1 Más bien nomina epicoena, cf.QVINT.1,4,24 Nec statim diligentean putabo
qui promiscua, quae epicoena dicuntur, ostenderit, in quibus sexus uterque per
alterum apparet, aut quaefeminina positione mares aut neutralifeminas signifi-
cant, qualia sunt ‘Murena’ et ‘Glycerium’.
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muliebre an neutrum su)2. Pero la exclusividad de tales vocablos para
indicar de forma manifiesta el género gramatical debe situarse, sin duda,
en la época de Tiberio, conforme documenta el gramático Sexto Pompeyo
Festo, transmitido por los Exeerpta de Paulo Diácono (FEST.138, 23
[LINDSAY]Masculina st feminina uocabula dicí meHus est secundum Cras-
eorum quoqus eonsuetudinem, qui non dvópucd st yuvaucsta ea, sed dpccrn-
vucd dieunt st BrjXvicd>). En cualquier caso, a partir de M.Fabio Quinti-
llano3 hasta nuestros días, dicha terminología se convierte en algo habitual
para la designación de los distintos géneros en la gramática latina4.
2 Incluso llega a decirse que los términos masculinum/fsmsninum son
desconocidos por Varrán: CfDAHLMANN, Varro. De Zingua latina. Bueh
VIII, Berlín 1966, p 127-8, donde se aclara que Varrón traduce en unos ca-
sos los vocablos griegos ápaevucóv 6T)Xvicóv otótcepov por uirile muliébre
neutrum, y en otros por masfemina neutrum... Y añade: “maseulinum und
femininum kennt er noch nichf’. Sin embargo, tales vocablos se encuentran
sin ninguna duda en dos de los fragmentos conservados del libro XI del
De lingun latina: frg.12 [GOETZ-SCHOELL, = CRP 249] din eommunis
generis set. qui masculinogenere dicendum putauerunt... quí usrofeminino,...;
frg.15 [GOETZ-SCHOELL,= CRF 26] <Varro ait) talia <uocabula> ex Graeco
sumpta <si suum genus non retineat) ex masculino in femininum (latine) tran-
sire eta litterafinirí: d ico~XCag ¡tase cochica,... Víd.J.COLLART, Varron,
grammairisn latín. ParIs 1954, pp.16O-1, sub ‘Morphologie nominale: V) le
genre.”
~Cf., entre otros pasajes, 1,6,5 genus, ut, si quasratur ~unis’masculinum
alt an fsmininum; 1,6,12 quia ‘lepus’ epicoenon sit, ‘lupus’ masculinum...
4Cf.CHAR.gramm.I 15,11 [ed.BARWICK]Genera nominum sunt tría usí,
ut quibusdam placet, quinque, masculinum, ut ‘¡dc Cato’, fsmininum, itt ‘Izase
Musa’, neutrum, ut ‘¡toe templum’. est et eommune aut duobus generitus, itt ‘¡tic’
st ‘¡tase canje’, aut tribus generibus, itt ‘¡tic’ et ‘haec’ et ‘¡toe felix’. adicitur
quintum genus quod Graece dnúcoLvov dicitur, Latine promiscuum, ut ‘Mee
mustela’ ‘aquilat nam st si mas sit mustela usí aquila, feminino genere tantum
dicitur. item ‘¡tic paeser’ quamuis masculino genere proferatur, tamen etiam fe-
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Como es conocido, se atribuye al filósofo Protágoras los primeros
intentos de teorizar sobre esta cuestión, a quien se debe también, según
señala Aristóteles5, la primera clasificación de los tres géneros (en td
&ppeva, los masculinos; z& 6f¡Xsa, los femeninos; y t& cnctÓ~, los neutros),
siguiendo un criterio sexualista o antropológico. También se dice que fue
Aristóteles el que cambió el término csicdn-¡ por -ud gna~ óvógccva.
Pero, sin duda, el punto de partida y la organización de toda esta
nomenclatura del género deben situarse en el gramático Dionisio ¶fracio’,
que a su vez denominé al género neutro con el vocablo otótrepov, pala-
bra que indicaba mejor el concepto que se quería designar, a saber, el de
“ni uno ni otrbt’, esto es, “ni masculino ni femenino”, y que fue recogida
por los latinos bajo el término nsutrum <genus). También fue Dionisio
mininum genus signific.at Para más referencias, vid.ThLL 8,468-9, s.u.mascu-
linum.
~ Rhetor.llI 5 p 140? 7): “... flpwrayópa zd ytwj tcbv 6vo~ázwv 8I.<ipa
&ppevcx icat OfiXea icat OKÉ1Sj.”, apud J.WACKERNAGEL, Vorlesungen Ubsr
Syntax, Basilea 195r, p 4.
6 Cf.DION.THR.(GRAMM.GR.I p 218,8-16), sub flept óvópccrog: <Sfr-
phani> rMj ¡dv oiJv ¿cnt ‘rpCa, dpaevucóv, 6twicc$v. o’dUtspovj TLvt; ÓiSo
¡.¿dva ytv~ ~dyovcnv itapd ycip rd 6flXv icaC rd dppev oilic EcTtLV hspov
ytvo; u&v ydp dvrwv -td ¡dv dppevd dan, zá 8* ‘vd 6* ¡¿tite dppevcz
¡¿tjte Ovf?~.eaoilótvspa icaXeC’rat, dic rfjg n~v ~tpostpnj¿tvon’dvaLptaewg C8Con
dvc$pct-cog ztSe¡dvou xo*ou.. AeCydp ~XUvat,dn rrjv Ótdicptau.v td3v yavt8v
tj ypcqqurutn~ oil iccrcd tv dkj6actv notsC, ciKXd iccrcd njv adv’va~tv z5v
dp6pwv icaCtjv eil@wv<av dneCndXi.g ica6’davtd oize dppev datCv oite
R9jXv, óCxa ydp nbv oúcoilvxon, zovrdcnt etp~eog icaC dppevog, o’iic dv 4v
oúts 8t~jXv oite dppev. Ibidem, p 524, 30-1 <Hsliodorb... Nvr¡ ¡dv oiv eCcn
vpCctJ Nvo; daC ~apaicnjp ?4ewv aq¡¿aCvwv -«5 dv ~wv¶~dpasv 4
4 oiiUtepov...
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Tracio el gramático que añadió los otros dos géneros, el icotvóv y el btt-
icotvov7, traducidos al latín por communs y epicoenum, que se diferencian
por el uso de la concordancia: El commune <genus> incluye a los nombres
que sin cambiar de forma admiten una concordancia de sus adjuntos (adje-
tivos, pronombres, ...) masculina o femenina; en tanto que el epicosnum
(genite> se refiere a los nombres que, siendo por sí mismos masculinos o
femeninos y con la concordancia correspondiente, designan indiferente-
mente los dos sexos8.
2. Concepto.
También parecen coincidir los gramáticos latinos con los griegos, de
quienes tomaron su terminología, en el concepto que tenían sobre el géne-
ro. Ante todo, unos y otros eran conscientes de la arbitrariedad de esta ca-
~ DION.THR}GRAMM.GR.I p 218,17-26): ¶vtot U npoavt6taai,
TOÚVOL; dXXa biSo, icotvóv ~rsicaC dnClcoLvov.J KOLV&V ¡4v datv 6 -vd; ¡dv
3ttúScTeLg Ixei~ ni; aúrdg, iinoníaasrat U dpopot; 8La~dpoL;, bvno; fiod;
hBog icaC ni dgoLa. XeyogEv o4v 6 (nno; Kw. ij C~tnog, 6 pod; icaC ~
6 XL~o; icaC ,~ XCOog, icaC dv tTdOCIL; -uaCg 3VV~O8OLV dgo~wvoi3at, ¡¿dvwv
‘vo3v dp8pcov ciXXaaoo¡4vwv. ‘EnCicotvov U dCtLV 6 óLa ¡¿La; XC~eog «5
dpaevticdv icatró 6~Xvicdv atigaCvei., nj3 trCp~ -vo3v dp6pwv
npoKa-ueLX1~/4¿Evov, 4voi. dpoevti«j~ 4 eT)xUK(~>. ‘O -vexvucdg U, 6-mv ¡¿‘1
ápda1ctyvat2rLvt13~’d-rtpwv eip~¡¿dvq, CvaM boicoC~ icwtd dyvoLav
napaXI~ntdvsLv, 3tap44aCvEL bLd Lvo; Xt~eog on Ouic aptaIcttaL rti 6ó~j.
Ibidem p 525,19-21 Ti.v~; U ltpoavLOtaaL -voitoí d?Ja biSo, icotvdv tE KW
dnúcotvov]...
8 Otras denominaciones latinas para el y~vo; bttlcoLvov, tales como
promzscuum o subcommune se encuentran en los gramáticos latinos, pero
han carecido de fortuna (DIOM.gramm.I 301, 12 set st quintum genus, quod
Grascs epicoenon dicitur, Latini promiscuum usí subcommune uocant,...).
40
tegoría, puesto que, por una parte, el género no se aplica por igual a todos
los sustantivos o, al menos, no se aplica con los mismos criterios para to-
dos; por otra, la propia nomenclatura presenta ciertas dificultades a la hora
de acomodarla a la realidad que ofrece una lengua, tanto la griega como
la latina9.
Dos tipos de concepciones se sobreponen en la interpretación que
tanto los gramáticos griegos como los latinos nos presentan acerca de la
categoría del género:
a) El género es algo puramente formal y se manifiesta exclusiva-
mente mediante la concordancia; es decir, un nombre es masculino porque
sus determinantes, adjetivos,.., acompañantes en general, son masculinos;
y, por la misma razón, un nombre será femenino, cuando sus adjuntos
aparezcan en femenino.
Concebido de esta manera, el género se atribuye a los sustantivos
de forma totalmente arbitraria, sólo ad poeitionem constructionis, como una
simple relación sintagmática, que sirve para dar coherencia al sintagma no-
~A propósito de la arbirtrariedad del género se acostumbra a citar en
todos sitios que Protágoras de Abdera presentaba como prueba de que el
origen del lenguaje tenía que atribuirse a una “convención” -‘vó¡¿o~-, y no
a la naturaleza -<frúoLg-, las incongruencias que distinguían al género gra-
matical, y que en su tratado Hspt 6p6oe~ttCag cuestionaba el género fe-
menino de i’j $f~VLg “cólera”, o de ~ nñXi~ “casco” (cf.ARIST.Soph.Elench.
14,2: “... icaOúnep 6 flpoxrayópag !Xeyev, eL 6 ¡¿f~vtg ,ccd 6 ,t1
1X~ &ppev
écntv: ...“). Recuérdense, asimismo, los conocidos pasajes de Aristófanes
(Nub.658; 1247-51; Ran.799-802; 936), cf., entre otros, J.LASSO DE LA
VEGA, Sintaxis griega, Madrid 1968, p 193-4.
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minal. Este planteamiento se encuentra desde el mismo nacimiento de la
gramática latina. Así Varrón (ling.9,41) nos dice:
“Que de este modo a un varón se llama Perpena, mediante una for-
ma femenina como Alfena, y que, por el contrario, tanto parietem
como abietem son formas semejantes, aunque el primer vocablo sea
masculino, el segundo femenino, y uno y otro sean neutros por na-
turaleza. Por tanto, llamamos masculinos no a aquellos nombres
que designan a un varón, sino a los que anteponemos ¡tic e ¡ti; e
igualmente femeninos a los que podemos indicar con haec o has”’0.
Y es la concepción que sigue la mayoría de los gramáticos, cuya for-
mulación más divulgada entre ellos podría ser la que ofrece Donato (Ars
Mai.5 [ed.HOLTZ, p 619]):
“Los géneros de los nombres son cuatro: masculino, femenino, neu-
tro y común. Es masculino el nombre al que le anteponemos en no-
minativo singular el pronombre o articulo ¡tic, como ¡tic magíster;
femenino el nombre al que en nominativo singular le anteponemos
el pronombre o artículo Mee, como hasc Musa; neutro el nombre al
que en nominativo singular le anteponemos el pronombre o artículo
¡toe, como ¡toe scamnum; común el nombre que a la vez designa el
10 VARRO ling.9,41 sic diei uirum Perpennam itt Alfsnam mulisbri for-
ma(mJ st contra parietsm itt abistem esaS formam símilsm, quo cm> alterum ito-
eabulum dicatur itirile, alterum mulíebre st utrumque natura neutrum sit. itaque
ea uirilia dicimus non quas uirum significant, sed quilma proponimus ¡tic st ¡ti,
st sic mulisbria in quibus dicere poseumite Mee aut has. De forma parecida a
como lo encontramos en la gramática griega: ANECD.Gr.p 846.902 Blc -rd
YÉVT1 ~ Éncpt~sta; ica-rd ypct¡¿gazLicotg ot Xa¡¿~ávnat, á?~.X’ tic
auVtá~Ewg icczt -vfig e<4wvtag -«7w &vOp~ncuv ovvtatvogsva óLa~ópoL~tot
óvógacuv. éiceivo yáp ScYtLV ápcIEvLlcóv, ¿b alYvt&etetaL tó 6 &p6pov...
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masculino y el femenino, como hic st haec sacerdos””.
b) El género sirve para clasificar a los sustantivos en masculinos y
femeninos de acuerdo con la motivación semántica del sexo, como lo indi-
ca la propia terminología, “masculino” o propio del sexo macho, “femeni-
no” o del sexo hembra, frente al ‘no-sexo”, es decir, ni el sexo macho ni el
hembra, lo “asexuado”. Tal noción la expresa el gramático Prisciano
(gramm.II 141,1) de esta manera:
“Dos son los géneros principales de los nombres, los únicos que re-
conoce la razón natural: masculino y femenino. Pues los géneros se
denominan así de generando, es decir, los que propiamente pueden
‘12
engendrar, cuales son masculino y femenino
De acuerdo con estas concepciones se suelen distinguir dos clases
de género: el “género natural” y el ‘género gramatical”.
‘~ DON.Ars Malil 5,7-12 [ed.HOLTZ]: Genera nominum sunt quattuor,
maeculinum, fsmininum, neutrum, commune. Masculinum set, cuí numero sin-
gulari casu nominatiuo pronomen usí articulus praeponitur ¡tic, ut ‘hic magíster’.
Femininum set, cuí numero singularí casu nominatiuo pronomen ¿¿el articulus
praeponítur ¡taec, itt ‘haec Musa’. Neutrum est, ciii numero singularí casu no-
minatiuo pronomen us? articulas praeponítur ¡mc, itt ‘¡¿oc scamnum. Commune
sst quod simuZ masculinum fsmininumque sig-n¿ficat, ut ‘¡tic’ st ‘haec sacerdos’.
De forma parecida encontramos esta formulación en DIOM.gramm.I 301,4;
CONSENT.gramm.V 344,16-25; CHAR.gramm.I 194,7; etc.
‘
2PmsC.gra~~.Ií 141,1: Genera igitur nominum príncípalía suntduo, quas
sola nouit rutio naturas, masculinum etfemíninum. genera enim dicuntur a
generando propris quas generare possunt, quas sunt masculinum st fsmininum.
Cf., también, CONSENT.gramm.V 343,9 genera nominum, quae naturalia
sunt. duo sunt... masculinum st femininum; etc.
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3. Génem animado e inanimado.
Lo que sin duda se desprende de toda esta doctrina de los gramáti-
cos antiguos es que para ellos los sustantivos latinos se clasificaban en
relación con el género en dos grandes grupos:
a) Por una parte, los nombres masculinos y femeninos que se refie-
ren o designan seres sexuados y que, mediante el género, distinguen tal
diferencia de sexo, además de los masculinos y femeninos que se refieren
o designan seres que no tienen sexo.
b) Por otra, los sustantivos que no son ni masculinos ni femeninos,
y que constituyen la categoría del neutro.
Esta bipolarización de los sustantivos latinos representa, como sabe-
mos, un reflejo más de una situación heredada de la antigua distinción in-
doeuropea tradicionalmente denominada de ‘animado’ frente a ‘inanima-
do’; distinción efectuada con un criterio vitalista o animista, que presupone
una etapa anterior a la subdivisión masculino/femenino/neutro, que se
desprende de los hechos latinos. Masculino y femenino son, en efecto, sub-
divisiones o subclases del género ‘animado’, que se oponen en conjunto al
género ‘inanimado’, representado en latín (y en otras lenguas afines) por
el neutro’3.
Numerosos hechos lingtiisticos corroboran en latín esta doble clasi-
13 La bibliografía al respecto es muy conocida; cf., entre otras obras,
Meillet-Vsndryss, p 534-44.
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ficación de sus sustantivos: el neutro aparece con una serie de caracte-
rísticas morfológicas -o de falta de características-, que lo distinguen del
femenino y del masculino, tales como la equivalencia de casos rectos y la
utilización en plural de una desinencia -a, procedente al parecer de un an-
tiguo colectivo indoeuropeo14.
4. Desajustes entre las categorías animado/inanimada
En esta clasificación de los nombres en latín surge de inmediato una
dificultad que podríamos denominar “tradicional” en los estudios del gé-
nero de las lenguas indoeuropeas: el hecho de que los agrupamientos léxi-
cos que se integran bajo los epígrafes tanto de “género animado’t como de
“género inanimado”, no se explican con tales nombres; es decir, la exis-
tencia en latín, como en las otras lenguas afines, de desajustes notorios en
relación con la distribución de todo el caudal léxico de los nombres en una
u otra categoría.
Conviene advertir, ante todo, que tal desajuste no se produce de
manera semejante en ambos integrantes del sistema15. Los nombres lati-
nos inscritos en el género inanimado se ajustan bastante bien al concepto
14 Otros hechos que ponen de manifiesto la diferenciación morfológica
de los neutros frente a los masculinos y femeninos se verán más adelante
al tratar del neutro.
15 Vid.F.VILLAR, Ergativídad, acusa tividad y género en la familia
língUistica indoeuropea, Salamanca 1981, esp. el capitulo IV: “El género
animado/inanimado en la familia lingúística indoeuropea”, pp.115-20.
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que se quiere indicar con el término “inanimado”, y apenas se pueden re-
señar, como veremos, unas cuantas excepciones; por el contrario, los que
conforman el género animado, repartidos en latín entre las subdivisiones
masculino y femenino, no responden en su totalidad a dicho concepto: una
gran parte de ellos, como se sabe, pertenecen al campo semántico del ina-
nimado. Por consiguiente, es en el género animado precisamente donde ra-
dica la mayor incongruencia, puesto que alberga bajo su nombre una bue-
na cantidad de palabras que designan lo inanimado, hasta tal punto que
“en rigor, resulta inadecuado el término ~animado’ para definir el con-
tenido semántico del conjunto”, en palabras de F.Viflar16.
Ni qué decir tiene que el comportamiento del latín en este apartado
de su lengua continúa el de la lengua común indoeuropea, donde estas di-
ferencias en la distribución de los sustantivos en las categorías anima-
do/inanimado se dan poco más o menos de la misma manera. Será necesa-
rio, por tanto, referimos a las dos teorías que han pretendido resolver esta
anomalía en el seno de la lingiifstica indoeuropea. Se trata de las conocidas
explicaciones que se suelen englobar bajo los nombres de J.Grimm y de K.
Brugmann, aunque existan otros muchos filólogos que, aparte de ellos, ha-
yan seguido los planteamientos de una u otra teoría con diferentes matices
16 Ergiztividad,..., op.cit., p 116.
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y variaciones’7.
Según la primera postura o “teoría del género natural”, el género
gramatical es un reflejo del género natural; en este sentido es la propia
realidad exterior la que impondría a la lengua la necesidad de distinguir
esta categoría. La diferencia sexual de los seres vivos se transfiere a la
lengua y ésta lo expresa mediante el género femenino o masculino: el gé-
nero gramatical se convierte entonces en una especie de proyección, más
o menos coherente, del contraste sexual de los seres vivos; » cuando esa
diferencia sexual no existe, o no interesa, se utiliza el neutro, es decir, el
no masculino ni femenino.
La segunda explicación o “teoría del género gramatical” rechaza co-
mo punto de partida esta proyección o relación inmediata entre género
gramatical y género natural, y trata de buscar en la estructura o meca-
nismos internos de la propia lengua, especialmente en la analogía, la so-
lución del problema’8.
17 Aparte de Grimm, suelen afiliarse a la teoría del “género natural”
filólogos de tanto renombre como Bopp, Wundt, Paul, Specht, Hirt, Ven-
dryes, etc.; en la del “género gramatical”, además de Brugmann, Meillet,
Lohn-tann, Martinet, etc. No obstante, posiciones eclécticas se encuentran
en algunos de ellos (Meillet, Paul, Hirt, etc.). No es nuestro propósito
detenemos en esta cuestión, cuya historia, por lo demás, puede verse en
LFODOR, “The origin of grammatical gender”, Lingua. 8 (1959), 1-41.
18 Recuérdense las interpretaciones de Brugmann sobre por qué la -a-
o la -i-, -is- se convierten en femeninos en la declinación (a partir de nom-
bres de significación femenina como *mama ‘madre’, *gMena ‘esposa’, *stñ
‘mujer’), apud FODOR, art.cit., p 16, con cita de KBRUGMANN, ‘Vas No-
minalgeschlecht in den indogermanischen Sprachen”, Internationale Zeit-
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Desde una perspectiva actual y lejos ya de la polémica entre ambas
teorías, está claro que, dentro del género animado de las lenguas indoeu-
ropeas (el latín entre ellas), se integran dos tipos de léxico: uno, cuya
motivación semántica puede ser calificada de “estricta”’9, y otro, repre-
sentado por un caudal importante de palabras, sin motivación semántica
estricta. En cuanto a la terminología, “género natural” debería quedar
reservado para el primer tipo de léxico, mientras que “género gramatical”
no parece abarcar sólo al segundo tipo, ya que tanto uno como otro son
gramaticales. Por tal motivo, R.V.Miranda20 propuso para el segundo ti-
PO la denominación de “género anómalo”, y se han propuesto otras mu-
chas denominaciones21.
schrzft fiir aligemeine Sprachwisssnschaft, 4 (1889).
‘~ Así en F.VILLAR, Ergatividad..., op.cit., p 119.
~ En “Indo-european Gender: A Study in semantic and syntactic Chan-
ge”, Journal of Indo-European Studies, 3 (1975), p 200, n 2: “If the gender of
alí or almost alí the nouns is predictable from their semantic features it is
cailed natural. If it is not predictable from the semantic features for a large
number of nouns it might be called ‘anomalous’. 1 will not use the mislea-
ding term ‘grammatical gender’ which is often used in this sense. It is to
be noted that even when a language has an anomalous gender system it
is based on semantic criteria, which are, however, applicable only to a sub-
set of the nouns”.
21 Así los franceses a partir de Guillaume (cf. G. MOIGNET, Systéma-
tique de la languefrangaise. París, L. Klincksieck, 1981, p 33) designan estas
dos subclases de género con los nombres de ‘genre vrai” y “genre fictif”,
respectivamente.
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5. Género reladonal y género semántica
Así pues, como recapitulación, pueden establecerse los siguientes
apartados:
A) El género inanimado, al coincidir casi totalmente con su refe-
rente inanimado, presenta una motivación semántica estricta.
E) El género animado, en cambio, no coincide, sino en parte con su
referente animado. En la parte del léxico que coincide (motivación semán-
tica estricta según el criterio vitalista o animista) se denomina “género
natural o verdadero”. No obstante, un enorme caudal léxico se presenta sin
esa motivación semántica estricta: el llamado “género gramatical”, “ficticio”
o “anómalo”.
Para explicar la noción de género en este último caso siguen exis-
tiendo hoy día dos hipótesis de trabajo:
1) Los que dicen que no puede existir ningún sistema de género sin
ninguna motivación semántica. Entre ellos, cabe distinguir a su vez dos
posturas diferentes: una bastante extremista, casi un intento de volver a
resucitar los postulados animistas de la personificación y del antropomor-
fismo, representado principalmente por Guliano Bonfante~; otra postura
22 En “L’animismo nelle lingue indoeuropee”, Fsstsc¡trzft A.DsbrUnner
(Berna 1954), p 33-56; y en otros trabajos.
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más moderada, de Susan M.Ervin23, que afirma, con base en la doctrina
psicológica de la generalización del estímuloTM, que el género como cual-
quier otro clasificador gramatical, puede llegar a experimentar una genera-
lización del criterio de clasificación que se da en unas cuantas palabras (el
sexual, por ejemplo) a otras en las que no se da tal criterio de clasifi-
cación~.
2) Los que, por el contrario, piensan que al menos desde un plano
sincrónico el género puede no ser más que un simple operador sintáctico,
un “puro índice de construcción desprovisto de significación”~’. Este plan-
teamiento que, como ya se indicó, se encuentra también en los gramáticos
latinos, parece deducirse del análisis del comportamiento del género tanto
en latín como en griego, donde fácilmente se puede constatar la existencia
~ En “The Connotations of Gender”, Word, 18 (1962), 249-61, esp.249:
“The peculiarity of such grammatical, in contrast to lexical, classification
is that it may be mandatory even when there is no appropriate semantic
or social cue, or when the feature is of miimal importance to the speaker.
Thus its semantic associations may be attenuated”.
24 Cf.S.A.MEDNICK y J.L.FREEDMANN, “Stimulus Generalization”,
Psychological Bulletin, 57 (1960), 169-200, citado por S.M.ERVIN, art.cit., p
250, n 5. También ibidem p 251 n 6 donde se citan otros trabajos “for a dis-
cussion of semantic generalization”
~ “The connotations of sex difference should generalize to members
of the masculine and feminine classes, even if the referent is abstract or
inanimate”, ibidem, p 250.
26 Cf.L.HJELMSLEV, “Animé et inanimé, personnel et non-personnel”,
Travaux de l’Institut ds Linguistiqus, 1 (París 1956), p 157 (hay trad.española
de E.BOMBIN y F.PIÑERO, en Ensayos lingUisticos. Madrid, Gredos, 1972,
pp.278-329).
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de dos clases de género: una de “carácter relacional o de concordancia~~
(tipo v~og/-ov frente a véct o nouus/-um frente a noita), y otra de “carácter
semántico” (tipo XÉwv/XÉatva, equus/equa)27. El género relacional tendría
sólamente significado gramatical, mientras que el semántico tendría desig-
nación referencial además de significado gramatical.
6. Género flexional ygénero sufzyai
En un análisis de los hechos lingúísticos, tal como lo hace para el
griego el profesor Diaz-Tejera28, se hace preciso además distinguir dos
tipos de oposiciones genéricas: la de género animado/inanimado, denomi-
nado género jerárquico, flexional o sintáctico29 (tipo breuis/breus en latín),
y la oposición de origen sufijal o de derivación (tipo squus/squa). En la
primera de ellas, la de origen flexional, la oposición que se establece es de
esta naturaleza:
~ Así en A.DIAZ-TEJERA, “Sobre la categoría de género gramatical en
griego antiguo y algunos problemas morfológicos”, Emerita, 39 (1971), 383-
424, esp.385-6. También en “El género en griego clásico. Descripción sin-
crónica y explicación diacrónica”, RSEL, 11(1981), 13-31, esp.14-5. Vid.,
además, las denominaciones de género en torno a una noción “predomi-
nantemente sintáctica” y “predominantemente semántica” en S.MARINER,
“Otro accidente plurinocional: el género”, Serta gratulatoria in honorem
J.Rsgulo, I.Filología (La Laguna 1985), 453-64, esp.460-3.
~ En los artículos citados.
~ Para “jerárquico”, cf.F.VILLAR, op.cit.. p 109 y passim; para los otros
términos, cfDIAZ-TEJERA, en los artículos citados, donde afirma (RSEL,
p 15 n 10) que tomó el término ‘sintáctico’ de Ku.rylowicz, pero que pre-
fiere el de ‘flexional’.
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animado <=común, masc./fem.) t.marc. (homo/-ineni)
inanimado término no marcado (nomen)
La explicación de esta oposición puede hacerse desde lo dos planos,
el del significante y el del significado. Así, partiendo del plano de lo
designado, F.Villar, con el apoyo teórico de Meillet (“ji est probable que
l’élimination du neutre a été entránée par la tendence á distinguer le cas
sujet et le complement direct”)3% señala que “la situación parcialmente
anómala de los géneros animado/inanimado es el resultado de un triunfo
parcial de las tendencias a generalizar las marcas propias del sistema
acusativo a todo el léxico”. “Ello arrastra” -sigue diciendo-, “la consecuencia
automática de transferir esas palabras desde el género inanimado (sin mar-
cas diferenciadas) hasta el género animado (con marcas diferenciadas)~ISí.
Tal es la situación de la última etapa de la lengua común y la que se en-
cuenta en las lenguas indoeurepeas históricas.
Partiendo del plano del significante, conforme señala Díaz-Tejera,
se llega más o menos a la misma conclusión: “Aquí se produce” -dice-,
~ En “Le genre grammatical et l’élimination de la flexion”, Linguistiqus
Historiqite st Linguistique Générale 1, París 1921, p 110, donde continúa: “le
neutre, oÚ cette distinction n’existait pas, a disparu devant le masculin,
non parce que la notion de genre était contraire A la mentalité des sujets
parlants, mais parce que la flexion casuelle avait gardé toute sa valeur et
tendait A s’étendre, non A se restreintre. Ici encore, c’est le systéme lin-
guistique dont l’influence a été décisive”.
31 Ergatividad..., op.cit., p 124-5.
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“una total gramaticalización morfemática: es evidente, en efecto, en el
género de carácter relacional -pues lo designado es irrelevante-, pero tam-
bién en el de carácter semántico, porque la noción designativa termina por
ser irrelevante ante la presión morfemática: un término marcado, sea sus-
tantivo o adjetivo, siempre significará el género común y el no marcado
siempre el neutro”32.
La otra oposición, la de género sufijal, presenta las siguientes
características:
femenino térm.marcado en el género relacional
masculino/<neutro) término marcado en el gén.relacional
Oposición privativa en la que el término positivo parece ser el fe-
menino y el negativo, o término no marcado, el masculino/neutro. No obs-
tante, la gramaticalización de la misma sólo se efectuó en el llamado gé-
nero relacional, es decir, en la concordancia, » en consecuencia, esta opo-
sición privativa funciona como tal exclusivamente en ese terreno. Por el
contrario, en el género de carácter semántico se observa que la adscripción
a uno u otro de los miembros de tal oposición es bastante asistemática, es
decir, esta reducida al plano léxico, no gramatical. Pequeñas parcelas de
este léxico, organizadas según alguna que otra noción (la sexual, por ejem-
pío), pueden encontrarse, sin duda, más o menos gramaticalizadas. Ello se
32 En art,cit, RSEL, 11(1981), p 19.
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explica, según Díaz~TejeraSS, por la relevancia o irrelevancia de la dimen-
sión designativa, junto con las dos tendencias de la lengua, la conservado-
ra y la integradora. “El triunfo de la tendencia integradora” -dice~-”im-
plica que el proceso se ha gramaticalizado de tal suerte que se produce
una coincidencia entre el plano morfemático y valor gramatical con irrele-
vancia de la designación semántica”. Lo que ocurre totalmente en el género
flexional » parcialmente, en el género sufijal. Dentro de este último, en el
de carácter semántico, “se mantiene” -sigue diciendo (ibidem)- “con cierta
presión la dimensión designativa por lo que se produce una tensión entre
la designación y la significación gramatical » en consecuencia, un desa-
juste estructural”.
Esta última apreciación es de sumo interés a nuestro propósito,
porque la mayoría de las alteraciones del género en latín se fundamentan
en diversos intentos de solucionar esos desajustes; desde los cambios de
forma por presión del género semántico (tipo socrus/socra), hasta los cam-
bios de género por presión de la forma (ulmus fem. > masc.).
Todas estas consideraciones no hacen más que explicar en cierta me-
dida algo que resulta fácil advertir, cuando se observa el conjunto de fle-
xiones y paradigmas que conforman la declinación de los nombres latinos
desde el punto de vista de la expresión morfológica del género gramatical.
~ Art.cit. (RSEL, 11(1981). p 30.
~ Ibidem, p 30.
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En efecto, es evidente que en la declinación latina existen esencialmente
dos clases de formas: a) Por un lado, las que presentan un tema indiferente
a la oposición genérica (34 y 4’ declinaciones, breití-, manu-)35; y b) por
otro, las que presentan la oposición genérica en el mismo tema~ (domino!-
a, bono/-a, í~ y 2’ declinaciones). Consecuentemente, una serie de hechos
morfológicos37 y lexicales demuestran sin dificultad que en latín, desde
la perspectiva del género gramatical, no hay propiamente más que dos
paradigmas nominales: Paradigma 1 (= 3’ y 4’ declinaciones» y paradigma
II (= 1’ y 2’ declinaciones).
Semejante planteamiento es el punto de partida del profesor Paulo
de CarvalhoM para explicar el género gramatical. Tomando como base
una apreciación del lingúista Emilio Benveniste, “le rOle de la thématisation
~ La 50 declinación, como veremos más adelante, no es más que una
especie de “cajón de sastre”, que no llega a ofrecer ningún impedimento a
esta señalada bipartición de los nombres latinos.
36 “Tema” se entiende en el sentido de la lingúistica diacrónica, tal
como utiliza el término la gramática comparada tradicional, es decir, radi-
cal + vocal temática.
~ La clasificación en “dos clases” de los adjetivos, por ejemplo (1’
clase, bonus,-a,-um; 2’ clase, fortis,-s, etc.).
~ “Sur la grammaire du genre en latin”, Eup¡trosyne, 21(1993), 69-104;
diseño que se engloba y puede entenderse dentro de su célebre teoría mor-
fo-semántica de los casos (cf.P.DE CARVALHO, Nom st déclinaison. Recher-
c¡tss sur le mode de représentation du nom en latin (Thése d’Etat). Burdeos,
Presses Universitaires, 1985). Obsérvese, no obstante, que para Carvalho
el Paradigma 1 es que el que presenta la alternancia vocálica -o-/-a, y el
Paradigma II, el que se muestra indiferente (el que no tiene marcas): Se-
gún nuestra apreciación, por el contrario, sería precisamente al revés.
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est avant tout individualisant”39, considera dicho Profesor que los signifi-
cantes que presentan la alternancia vocálica -o-/-a-, es decir, que pertenecen
al paradigma 1 (o temático) se integran dentro de lo que él denomina plan
II que se distingue por ser entidades nombradas de carácter “inmanente”,
“secundario”, “subalterno” y “horizontal”. Mientras que, por el contrario, los
significantes que no presentan la alternancia vocálica (paradigma II) mani-
fiestan su pertenencia al plan 1, es decir, a entidades nombradas de índole
“trascendente”, “potencial” y “vertical”, irreductibles al instante e inde-
pendientes del “mí”t
7. El inanimado (neutro) con referente animado.
Como ya se adelantó, suele ser mínimo el desajuste que se produce
en las lenguas indoeuropeas en el otro miembro de la oposición, esto es,
en el inanimado. Decíamos entonces4’ que el género inanimado, al coinci-
dir casi totalmente con su referente inanimado, presenta una motivación
semántica estricta. Efectivamente, existen muy pocas palabras que, pertene-
ciendo al género inanimado, designan seres animados. Y pueden explicarse
con bastante facilidad. Ni siquiera parece necesario recurrir, como acos-
~ En Noma d’agsnt st noms d’action en indo-suropéen. Paris,
A.Maisom-ieuve, 1975, p 168.
~ Cf.P.DE CARVALHO, art.cit., pp.76-7.
Siguiendo a F.VILLAR, Ergatividad..., op.cit., p 125.
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tumbra a hacerse~, a la neutralización de la oposición animado/inanimado,
donde el inanimado, por ser el término negativo, puede tener los dos valo-
res correspondientes (uno, el de contrario de lo animado, y otro, el de indi-
ferente a la oposición), para explicar, y sólo de forma parcial43, esta ano-
malía.
Por lo demás, no es difícil caer en la cuenta que el ámbito léxico en
el que se mueven estas raras excepciones es poco más o menos el mismo
en todas las lenguas indoeuropeas«. Lo que da pie para pensar que se
trata de un comportamiento que ya existía en el estadio más antiguo del
indoeuropeo común.
Así pues, el latín recoge buena parte de estas palabras en virtud de
una herencia indoeuropea; pero, frente a otras lenguas de la misma fami-
lia, el griego, por ejemplo, que ve incrementados los sustantivos de esta in-
42 Como ejemplo de “oposición privativa”, entre otros, en F.RODRI-
GUEZ-ADRADOS, Lingtdstica estructural, Madrid 1969, p 500: “Gracias a
esto,” -dice- “cuando queremos designar en gr.antiguo al ‘hijo’ usamos bien
un término masc. o fem., bien, si no conocemos el sexo o no nos interesa,
usamos el término neutro zticvov en su sentido neutralizado”.
~ Es decir, sólo explica la parcela del léxico animado con motivación
semántica de sexo, cf., al respecto, ADIAZ-TEJERA, art.cit., Emerita, 39
(1971), p 399 y n 4.
“ Vid., una vez más EVILLAR, Ergatividad..., p 115 y 125. En p 125
con cita de P.W.BROSMAN (“The semantic of the hittite gender system”,
JIES, 7, 1979, 227-36) dice que en hitita sólo hay tres palabras de estas
características y con significados muy parecidos a los de las lenguas clá-
sicas: suppal ‘ganado’, hazgara(i) ‘mujer de determinado status o función’,
y hardu- ‘bisnieto, descendiente’.
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dole con los diminutivos de sufijo -mv (-Cbi~ov, -dpLov, -dactov, -O~tov,
etc.)45, en latín no se vislumbra en ningún momento ninguna tendencia
a desarrollar esta herencia. Antes, al contrario, es célebre precisamente, y
de ello dan cuentan abundantemente los gramáticos, su reconocida resis-
tencia a la atribución del inanimado a los seres animados.
La lista de una gran parte de los nombres que presentan estas carac-
terísticas en latín sería la siguiente:
Con el sentido de ‘esclavo’:




Con el sentido de ‘prostituta’:
scortum47
prostibulum
Con el sentido de ‘molusco’:
bucínum
ostrsum
~ También en alemán son neutros los diminutivos en -isin y -chsn, cf.
J.S.LASSO DE LA VEGA, Sintaxis griega, 1, Madrid 1968, p 206.
~‘ Creado a partir de seruitium, cf. Ernout-Meillet, p 215, sub famulus,
donde cita a PAVL.FEST.77,9 (famuletium dicebatur quod nunc seruitium).
Cf.la explicación de F.VILLAR, Ergatividad..., p 116: “El caso de latín
scortum se trata de una metáfora en virtud de la cual se llama ‘pellejo’ a
una prostituta; pero sucede que la palabra para decir ‘pellejo’ pertenece en











iumsntum ‘bestia de carga’~
mendicabulum ‘mendigo’5’
~ Palabra de la lengua familiar, cf.CATVL.53,5 (“Di magní. salaputtium
disertum”), refiriéndose a la pequeña estatura de Calvo.
~‘ Cf.J.WACKERNAGEL, op.cit., p 17: “...Schwierigkeit machte nicht
sowohl das generelle animal, als ostreum, Bezeichnung der Auster bei Lu-
cretius, Horaz und Juvenal. Mit Recht erklárte man die Abnormitát aus
dem Griechischen, wo es bcnpsov heisst; strenger lateinischer Brauch be-
schránkte das Neutrum ostrsum auf die Schale und nannte das Tier ostrea
(fr.huftrs fem.)”.
~ Cf. Ernout-Meillet, p 327-8, s.u.: “De bonne heure iumentum a pris le
sens de ‘bÉte d’attelage’ et spécialement de ‘cheval’, cf. CIC.Att.12, 32;...”
sí Cf.G.SERBAT, Les dérivés nominaux latins a suffixe mediatzf. París 1975,
p 358-9, “Note sur prostztulum, mendicabulum”; expone primero las dos teo-
rías que tratan de explicar esta anomalía: “L’une attribue iitialement á ces
mots le sens de noms de lieux. A partir de ‘emplacement de prostitution,
lupanar’ ou de ‘emplacement de mendicité’, on serait passé aux personnes
qul occupentde tels emplacements... L’autre théorie Q.Svennung) part plu-
tót de nom d’action ‘prostitution, mendicité’, qui auraient été employés, se-
lon une métonymie assez fréquente. pour l’appellation de personne”; a
continuación explica su propia interpretación partiendo de las tres acep-
ciones que ofrece el TIILL para mendicabuhum (1. locus ubi mendicatur; 2.
mendicus; 3. mendicatio» “Reste la seule acception admissible, celle de
mendicus. II est vraisemblable que mendicabulum ajoute á mendicus une tou-
che péjorative et pittoresque. Son lien étroit avec mendicare fait qu’il signi-
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Los nombres que aparecen en esta lista, según se ve, no constituyen
ninguna categoría especial en cuanto a la atribución de género, y todos
pueden explicarse como nombres de cosa, que se aplican en sentido figura-
do o por metonimia a personas o a seres vivientes. Este hecho se ha enten-
dido, muchas veces, como un medio del que dispone la lengua para des-
personalizar a un ser viviente, para despojarlo de cualquier tipo de per-
sonalidad activa o de autonomía jurídica que pudiera disponet2. No fal-
tan quienes encuentran también aquí ciertos valores afectivos, de ternura
o familiaridad, mediante los que en unas ocasiones se convierten tales
nombres en objetos de compraventa, es decir, se “cosifican”; » en otras, en
objetos que merecen rebajamiento y desprecio53. Por lo demás, el valor
despersonalizador del neutro suele unirse a ciertos aspectos del colecti-
fie ‘l’étre par qui se réalise la mendicité’. Pour le mendicus, la mendicité est
un état, elle est une activité quasi professionelle pour le mendicabulum”. Pa-
ra terminar: “A notre avis prostibulum et mendicabulum sont d’abord des
noms d’agent. Ce n’est que secondairement, et tard, qu’ Us ont pris parfois
la valeur de noms d’action ou de noms de lieux.. Le genre neutre donne
A ces noms d’agent une couleur dépréciative marquée (cf.all.’das
Mensch’)”.
52 Cf. P.MONTEIL, Eléments de p¡tonétique st de morphologie du latín,
Paris 1970, p 134-5: “Dans ce cas, l’usage de l’inamimé revenait A refuser
A ces étres animés la reconnaissance d’une personnalité active, d’une auto-
nomie juridique, ou simplement la jouissance de la raison”.
~ Vid., entre otros, Meillet-Vendryes, p 542: “Quand des neutres
désignent des étres animés, c’est pour un motif de tendresse ou de fami-
liarité, quelquefois de mépris”.
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vo~t y el de menosprecio, a los rasgos semánticos que acostumbran a ver-
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se en la categoría del diminutivo
Lo que si aparece con claridad, desde el mismo nacimiento de la
gramática latina, es la normativa de que nullam rem animalem neutro genere
declinan, atribuida al propio Varrón por el gramático del siglo V, Cledonio
(gramm.V 41,24-8):
“Si ostrea fuera de la primera declinación, como Musa, se declinaría
en género femenino, puesto que nos estaríamos refiriendo a un ser
viviente; pero si nos referimos al caparazón, deberla decirse ostreum,
en género neutro y por la segunda declinación, tal como sería huíus
os reí, ¡tuic ost reo, porque dice Varrón que ‘ningún ser viviente se de-
dina en género neutro
El hecho es que tal precepto se repite constantemente en todos los
gramáticos de todas las épocas y aparece unido con frecuencia a la correc-
ción de la lengua latina, a la latinitas; así sucede, entre otros, en Servio
(georg.1,207 nullum snim habet latinitas nomen animalis quod neutní sit
~ Cf. R.WINDISCH, Genusprobíeme im Romanischen. Das Neutnum in
Rumdnischen, Tubinga 1973, p 28-9.
~ Cf., entre otros, J.S.LASSO DE LA VEGA, op.cit., p 206.
~‘ CLEDON.gramm.V 41,24-28 Ostrea si primas declinationisfusrit, sicut
Musa, feminino genere declinabitur, itt ad animal referamus; si ad testam,
ostreum dicendum est neutro genere st ad secundam declinationem, itt sit ¡titius
ostrel, ¡tuic ostreo, quia dicit Varro nullam rem animalsm neutro genere declinañ.
Cf., también, GRF 270,246 [9] (= VARRO ling.11 frg.9).
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generis)57.
Por otra parte, no resulta raro descubrir que la esporádica atribución
de empleos en género neutro a algunos nombres latinos de seres vivientes
se debe las más de las veces a falsas interpretaciones. Puede servirnos de
ejemplo el pasaje de San Isidoro (orig.12,3,7 Ericíum animal spinis coopertum.
quod exinde dicitur nominatum, so quod subrigit se quando spinis suis clauditur,
quibus undiqus protectus est contra insidias. Nam statim ut aliquid praesenserit,
primum se subrigit. atque in globum conuersus in sim se arma recolligit), en el
que se ha querido ver una constancia del uso en género neutro del nombre
del ‘erizo’, ericius,-i, masculino en todas partesTM desde Varrón (Men.490).
Según ya explicó J.Sofext ericium es un acusativo con infinitivo y por tan-
to masculino, conforme demuestran las formas verbales protectus est..., y
conuersus.
~ Cf., además, CHAR.gramm.I 72,4 [ed.BARWICK] (st dicenda haec
ostrea feminine singulari numero, quia ita ab eruditis non itane adnotatum set,
nullius animalis speciale nomen inuenirí quod neutrale sít); ISID.orig. 12,6,52
(ostrea dicta est a testa, quibus mollities interior carnis munitur; Graeci enim
testam &npcz uocant. Ostrea autem neutrum, carnes sius feminino dicunt).
~ En el propio Isidoro (orig.12,6,57 Echinus a terrestre echino nomen
traxit, quem uulgus iricium uocant; cf.también 18,12,6); y es el único género
que aparece en los glosarios (por ej., CCL II 92, 52 iricius ~xCvog).
~ En Lateinisches und Romanisches aus den Ety7nologiae des Isidorus von
Sevilla, Gotinga 1930 (= Hildesheim-Nueva York 1975), p 67: “in der obigen
Form iricium ist eher ein Accus.c. Intohne regierendes Verbum (vgl.Glotta
16 p.38) anzunehmen als eme Nebenform, die durch das nebenstehende
animal veranlasst sein dúrfte; Is. fáhrt ja auch fort: protectus conuersus.”
~7~7
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Precisamente el género en otros casos sirve para distinguir el sen-
tido de un vocablo que designa un animal de otras posibles significaciones,
cosa que los gramáticos se apresuran a señalar. Así, por ej., para cancer,
cancrí, ‘cangrejo’. ‘carcinoma’, normalmente masculino, pero con oscilacio-
nes claras hacia el género neutro, no pocos gramáticos indican que este úl-
timo género sólo se emplea cuando cancer no se refiere a un animal~, sino
a una enfermedad (cf., entre otros, DVB. NOM.102-1 [ed.GLORIE,p 767]
Cancer ‘morbits’ generis neutri, itt Quidius (met.2,825): ‘mahum latere solet
inmedicabile cancer’; pluraliter autem ‘cancromata’ dicenda. Cancer ‘animal’
generis masculini st ‘hi cancri 961. Incluso una forma femenina (o ¿neutro
plural?), cancra, que aparece en algún que otro glosario (CCL V 626,36 can-
cra nata [naca71) no es seguro que haga referencia a un animal (CCL V 444,
26 cancer nomen est serpentis nequam [ubi nepa Loewe CL.N., 2141) o a la
constelación (PAVL.FEST.163,12-4 Nepa Afronum lingua sidas, quod cancer ap-
pellatur, itel, itt quídam uolunt, scorpios. Plautus (Cas.443): ‘Dabo me ad pu-
rietem, imitabor nepam9.
60 Cf.los dos tipos de ‘cangrejos’ en San Isidoro (orig.12,6,51 Cancros
uocari, quia conchas sunt aura habentes: mímica ostreis anímalía. Eorum enim
carníbus ¿¿uuunt miro ingenio; nam quia ualida testa sius aperirí non potest,
explorat quando ostrea claustra testarum aperiat, tunc cancer latenter lapillum
inicit atque inpedita conclusione ostreas carnes erodit. Tradunt quídam decsm
cancris cum ocimi manipulo alligatis ornnes qití ibi s¿¿nt scorpionse ad eum locum
coituros. Dito sunt autem genera cancrorum: fluitialse st marini).
61 Cf., también, PRISC.gramm.II 151,15 masculina sunt... ‘cancer’;
ustustiesimí etiam hoc cancer de morbo protulerunt.
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Un testimonio más de la resistencia del latín a admitir el género
inanimado para designar seres vivientes lo evidencian los nombres tanto
de crías de animales como de los jóvenes de la especie, que también en
otras lenguas afines pueden aparecer en neutro (por ejemplo, en alemán
[daskalb, das FUllen, das Ferkel, das Kind, etc].; o en griego [tó zticvov, tó
téico;, etc.])’2, y que manifiestan otro de los valores del neutro, el de re-
presentar ‘lo producido’, etc. Los nombres neutros que encontramos desig-
nando animales se explican igualmente con facilidad, desde el genérico ani-
mal ‘ser viviente’, que suele aparecer en latín cuando se quiere marcar la
oposición de ‘animal frente a hombre’, hasta iumentum, donde no falta el
valor de menosprecio ya apuntado para otros nombres de esta categoría;
los otros dos nombres que se refieren a animales, bucinum y ostreum, a los
que podría agregarse conchylium, pertenecen al grupo de los moluscos don-
de la sensación de ‘cosa’ está muy clara, si queremos dejar de lado las muy
posibles imitaciones del griego (6cnpeov. icoyxthov).
Sin embargo, un desarrollo de estos sustantivos inanimados hacien-
do referencia a animados, si bien muy exiguo, podrían representarlo unos
cuantos términos abstractos que, especialmente en latín tardío, además de
62 Vid.B.LÓFSTEDT, “Bemerkungen zum Problem Genus/ Sexus im
Lateinischen”, Symbolas Osloenses, 38 (1963), 47-68, esp.p 48: “Interessanter
ist, dass der Name des Jungen im Lat.immer maskulinen oder femininen
Geschlechts ist, nicht neutralen (wie oit im Deutschen, z.B. Kalb,... etc.):
dies ist eme Auswirkung der fiAr das Lat. charakteristischen alígemeinen
Abneigung gegen neutrale Tiernamen”.
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adquirir un significado concreto, pasaron a designar personas. El hecho fue
ampliamente destacado por E.Lñfsted9 para vocablos como testimonium
en el sentido de ‘testigo’, partiendo de frases semejantes a las de Sulpicio
Severo (Mart.7,5 ita redditus ¿¿itas.. .plures postea uixit annos, primus que apud
nos Martiní uirtutum ¿¿el materia ¿¿el testimonium f¿¿it), para designar clara-
mente personas en la Peregrinatio Aetheríae (ITIN.Silv. 45,4 nisí testimonia
habuerit, qui sum nouermnt, non tam facile accedet ad baptismum)”. Los casos
de ministerium y officium, ‘servidor’ y ‘funcionario’ respectivamente, se
explican de manera análoga a los de mancipium y seruitium: originariamen-
te abstractos, pasaron a significar tanto ‘esclavo’ como el colectivo concreto
‘esclavitud’, ‘los esclavos’. Un pasaje evidente donde minísterium se refiere
ya a personas lo tenemos en Rufino (hist.mon. [PL21, p 455B] equos plurí-
mos ac pueros st multa secum ministeria habentes)~A Para officium se ha seña-
lado su equivalencia con el término griego zá~tg durante la última etapa
del imperio, por ejemplo, en la versión latina (siglo VI) de las Nousllae de
Justiniano (NOVELL. Iust.128,16 prouinciarum iudicss aut sorum officia [tqtd~
‘~ En 11 latino tardo. Aspetti e problemí, trad.de C.CIMAGIORGE1TI,
Brescia 1980 (= Late Latín, Oslo 1959), Pp 214-21.
“ Con el relativo en género masculino; cf.más ejemplos en E.Lófstedt,
op.cit., p 215: entre otros, ACO II 3,474,6 corana testimoniis...nulhus ex
omnibus est qui ¿¿si doceat ¿¿el moneat, donde el original griego trae tnt
gaprvpwv.
‘~ Vid, más ejemplos en E.LÓFSTEDT, op.cit., p 217, incluso uno de CE
1788 cum mínisteria tría, Fortunata, Augendus, Augenda.
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zoúrwv tc1~et;J aut alium quemlibet)”. Obsequium en el sentido de
‘acompañamiento’, ‘séquito’ aparece desde Apuleyo (met.4,31 non moratur
marinum obsequium: adsunt Nerei filias.. .et Portunus... st grauis píscoso sinu
Saluda...)’7. De igual manera, los términos imperíum y regnum con los sig-
nificados respectivos de ‘emperador’ y ‘rey’ pueden deberse -continúa
Lófstedt8 -‘ a determinadas expresiones de la lengua poética y retórica,
como en Estacio (Theb.112,380 etsi regna ustant)’9. Todos estos vocablos
enumerados presentan la misma evolución que otros términos abstractos
de género animado, como potestas (en el sentido de ‘autoridad’). iustitia
(por ‘iudex’), dignitas (‘personaje de alto rango’), etc. y pertenecen por lo
regular tanto al lenguaje religioso como al jurídico o administrativo, ámbi-
tos en los que, debido a la fuerte organización estatal del tardo imperio ro-
Apud ibidem p 217; cf., además, un ejemplo en singular en la Passio
S.Poliecti st al. c.2 (Maximus dux ad officium dixit: ‘uetustissimi isti ¡tomines
unde sunt?’. Officium respondit: ‘Christiani suntj.
67 Ibidem PP 217-8, con más ejemplos de época tardía; cf. MLLM, s.u.
(pp.729-3O), con los significados de “1. service d’un client auprés du
patron”, “2. service d’ordre public”, “3. service vassalique”, etc.
68 Ibidem, p 219-20, el texto de un panegírico (PANEG.[ed.
BAEHRENS 1911], p 220,21 quas sunt huías propria laetitias, qua tíbí Caesari
additum nomen impsrii), donde los editores suelen corregir por imperatoris.
‘~ Cf., ibidem p 220, ejemplos todavía más claros en DRAC.Romul.
8,288 conubium regní. . .scindere poscebant; o en la VL epist.Barn.c.4,4 didt
autem sic propheta: regna in terris decem regnabunt, conforme al texto griego
~acnXe?aL6Éica Ént tfi; yÍ~g paatXsúaouatv.
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mano, tuvieron su campo de cultivo70.
Aún dentro del inanimado con referente animado acostumbran
igualmente a enumerarse las latinizaciones de los nombres propios de mu-
jeres, efectuadas en la comedia, del tipo hanc Philocomasium (PLAVT.Mil.
1296), Adelphasium meam (PLAVT.Poen.419), que provienen de diminutivos
neutros griegos, pero para quienes la única concordancia que admite el
latín es de género femenino por su referencia a mujeres”. Los gramáticos
latinos no dejan de señalar esta anomalía puramente formal:
“Se encuentran, no obstante, en la comedia muchos nombres de mu-
jeres de este tipo con forma de neutros, a los que suelen ante-
ponerles necesariamente artículos de género femenino a causa de su
significación, como 9j AóplcLov haec Dorcium, i’j Fkuictpi.ov, hasc
Glycerium, i~j Xptcstov ¡tasc Chrysium, i’j ‘A~pó-rovov haec Abrotonum,
ij AéovtLov haec Leontium; en efecto, se acostumbra a hacer esto por
galanteo o para aminorar la edad”72.
~ Cf., ibidem, p 221, donde se dice que el mismo fenómeno se da en
griego tardío y en el bizantino.
71 Y también el griego donde estos nombres se suelen presentar como
ejemplos de imposición de la motivación semántica a la forma de la pala-
bra: “Son también motivos semánticos los que, sobreponiéndose a la forma
externa de los vocablos, permiten en algún caso atribuirles género distinto
al que su formación reclamaría. Es el caso de ciertos nombres propios: los
nombres de las heteras son neutros, pero en lo que atañe a la concordancia
se consideran femeninos: i> PXuicÉptov” (apud J.S.LASSO DE LA VEGA,
op.cit., p 217).
‘~ PRISC.gramm.ll 215-6,18: inueníitntur tamen apud comicos multa ¡tu-
iuscemodi neutrorumformam ¡tabentia mulier¿¿m nomina, qulbus artículos femí-
nini generis necessario significationis gratia praeponere solent, ut... ¡mc autem
soletfieri adulationis causa síus diminutionis astatis”; cf., igualmente,
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En cualquier caso se puede concluir este apartado con la observa-
ción, contrastada profusamente, de que el latín, antes de designar mediante
el género neutro a personas o seres vivientes, prefiere efectuar el cambio
de género, del inanimado al animado, sin apenas dificultades morfológicas
en la declinación atemática (los nombres Venus, Ceres, Tellus, originaria-
mente neutros, se hicieron femeninos por designar diosas), con redistribu-
ciones flexionales de las formas en otros casos (masculiizaciones del neu-
tro singular, feminizaciones del neutro plural en -a con paso al singular y
a la primera declinación, etc.). Este último incidente lo describe el gra-
mático Servio de esta manera:
“Decimos hoc opus y haecopera, cuando designamos al propio trabajo
que se realiza; en cambio, si dijéramos operas en género femenino,
designamos a las mismas personas (= ‘los operarios’) que realizan
dicho trabajo”~.
CHAR.gramm.I 104,1: Leontium st Chrysion st P¡tanion ex neutris Graec-is
feminina <nostrí> fecere st Plautus dixit hascPhronesium, st Caeduius L.eontium.
SERV.Aen.11,184: “... ‘hoc opus’ st ‘haec opera’ tunc dicimus, quando
negotium ips¿¿m qu¿od geritur significamus; sí autem feminino genere dixerimus
‘operas’. ipsas personas quas aliquid faciunt signzficamus “.
PRIMERA PARTE
LOS PROCEDIMIENTOS LINGÚISTICOS
PARA LA EXPRESIÓN DEL
GÉNERO GRAMATICAL EN LATÍN
ji ¡
Capítulo 1
PROCEDIMIENTOS LEXICALES: 1. LA HETERONIMIA; Y II. LA
ADICIÓN DE VOCABLOS QUE INDICAN SEXO
Los procedimientos de los que se han servido las lenguas indoeuro-
peas para indicar el género y que se conservan en latín son de dos tipos:
a) lexicales y b) gramaticales.
a) Los procedimientos lexicales más que género gramatical lo que
expresan mediante el léxico es el sexo de los seres que representan o de-
signan: por ello estos medios sólo se van a encontrar en los nombres de los
seres que poseen sexo natural propio. Semejantes recursos lexicales pode-
mos clasificarlos en dos: por un lado, la heteronimia o “antonimia” de sexo,
en la que el sexo masculino se indica mediante un lexema y el femenino
con otro (variación segmental); por otro, la adición de vocablos (lexemas
de complementación o ayuda) del tipo mas ‘macho’ ofemina ‘hembra’ a un
sustantivo único invariable. Los dos recursos aparecen en latín como una
herencia de una etapa más antigua, probablemente indoeuropea, anterior
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a la creación de los procedimientos gramaticales1. Sin duda llamar “géne-
ro” a tales procedimientos lexicales no deja de ser una extensión del tér-
mino.
b) Los medios gramaticales de los que se han servido las lenguas in-
doeuropeas, y que también hereda el latín, para indicar el género gramati-
cal suelen ser fundamentalmente de dos clases: la derivación (en donde se
incluye la caracterización morfológica) y la concordancia.
Dedicaremos los siguientes apartados a cada uno de estos procedi-
mientos, comenzando por los lexicales.
1. LA HETERONIMIA
El uso de dos vocablos diferentes con distinta base lexemática -va-
riación segmental-, para indicar el masculino y el femenino se ha conside-
rado como uno de los más antiguos medios de las lenguas indoeuropeas
para la expresión del género natural2. Debe de ser, sin duda, anterior a la
No parece que la heteronimia sea más antigua que el procedimiento
de la moción: probablemente surgieron al mismo tiempo; sólo que desde
el principio la moción se impone sobre la heteronimia. Cf.J.WACKERNA-
GEL, Vorles¿¿ngen..., op.cit., II, p 11: “Erstens ¡st die Tendenz stark, die
Motion úber ihre ursprúngglichen Grenzen auszudehnen”.
2 Cf.J.WACKERNAGEL, op.cit., p 9: “Das Altertúmslichste ist wohl die
Anwendung ganz verschiedener SUmme zurBezeichnungdes mánnlichen
und des entsprechenden weiblichen Wesens; fiAr derartige Buntheit des
Ausdrucks, die seit Osthoffs bekannter Schrift úber das “Suppletivwesen”
die Gelehrten viel bescháftigt hat, haben die Alten den guten Ausdruck
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creación de la categoría gramatical del género y muy probablemente una
de las causas de su origen, puesto que con los procedimientos gramaticales
se evita multiplicar innecesariamente el léxico.
El indoeuropeo sólo se ha servido de la formación heteronímica en
los seres con sexo natural propio, en su mayor parte personas, animales y
unos cuantos más. Al respecto se distinguen particularmente dos grupos
léxicos muy importantes por su antigUedad, frecuencia e, incluso, conser-
vadurismo: los nombres de parentesco3 y los de animales domésticos4. En
efecto, es fácil suponer que las primeras diferenciaciones sexuales debieron
‘Heteronymie”’.
~ Cf.L.HJELMSLEV, “Para una semántica estructural”, en Ensayos lin-
gUisticos, trad.E.BOMBIN y F.PIÑERO. Madrid, Gredos, 1972, p 136: “Los
nombres de parentesco ofrecen materiales particularmente instructivos y
fácilmente abordables para la comparación de las lenguas desde el punto
de vista de la conmutación y de la sustitución, sobre todo porque este tipo
de términos están con frecuencia particularmente bien definidos, y porque
la comparación se puede efectuar habitualmente con facilidad”. Por lo de-
más, algunas indicaciones útiles sobre esta serie léxica pueden encontrarse
en F.J.LÓPEZ-SANTAMARIA, “Los nombres de parentesco en latín”, en
Actes del IX¿ Simposí de la secció catalana de la SEEC, 1 (Barcelona 1991),
pp.91-8.
~ Además de estos grupos léxicos la heteronimia también se produjo
en indoeuropeo en los nombres del número; cf.A.MEILLET, “Essai de chro-
nologie des langues indoeuropénnes. La théorie du féminin”, BSLP 32
(1931), p 8: “Dans la trés petite mesure otx le plus ancien indoeuropéen
marquait la distinction du mále et de la femelle, c’était par des mots
différents. Les plus bel exemple est fouri par les noms de nombre”. Dicha
heteronimia se puede contemplar en dos lenguas periféricas del indoeuro-
peo, el indoiranio y el celta. Ambas tienen dos formas especiales para el
‘tres’ y para el ‘cuatro’ cuando querían designar respectivamente hembras
o machos o seres concebidos como tales.
II 1’,
72
de ser las de los seres más próximos al hombre, sus parientes, y las de los
animales que poco a poco iba domesticando.
1. Los NOMBRES DE PARENTESCO.
El latín heredó y continuó utilizando la mayor parte de las parejas
heteronímicas indoeuropeas. Pero, además, en el curso de su historia creó
y desarrolló nuevas formaciones, siempre dentro de los grupos léxicos alu-
didos. Se puede observar igualmente que renunció a algunas de las parejas
antiguas, sin que ello manifieste que forma parte de las lenguas que ofre-
cen una tendencia clara a desplazar y eliminar el procedimiento de la hete-
roninta5. En realidad la única pareja heteronímica que suele señalarse co-
mo perdida por el latín frente a otras lenguas indoeuropeas, es la que de-
signa al ‘hijo’ y a la ‘hija’, para la que el griego, por ej., ofrece la he-
teronimia d vCo; / ti evydvr
1p (alemán Sohn/Toc¡tter), mientras que el latín
~ De hecho el desplazamiento de la heteronimia se produce desde el
momento en que se crea para lo mismo la categoría gramatical del género,
lo que ocurre, como hemos dicho, también desde el indoeuropeo. No pare-
ce acertada la idea bastante general de creer que la heteronimia es un
procedimiento primitivo que ha ido desapareciendo poco a poco (cf.M.
BASSOLS, Sintaxis hist., op.cit., p 18; también W.MEYER-LUBKE, Rom.
Gramm.,2, par.363), pues, si bien en las lenguas románicas las parejas hete-
ronímicas, referidas a los nombres de personas, disminuyen un poco res-
pecto al latín, otras nuevas parejas que no existían en latín, se crean en
dichas lenguas para los animales domésticos.
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la reemplaza por fihíus/fihiat sirviéndose del procedimiento morfológico de
la moción genérica. Veamos en primer lugar las parejas heteronímicas lati-
nas que se refieren a los nombres de personas7:
1.1. Parejas heteronímicas heredadas.
1.1.1. No es difícil observar que la célebre pareja pater/mater, con
fuertes connotaciones jurídicas e institucionales, ha sido muy usada en el
latín de todas las épocas y que incluso subsiste hasta hoy día en todas las
lenguas derivadas salvo en rumano. Para designar conjuntamente al padre
y a la madre, el latín empleaba el plural parentes, lo mismo que el singular
parens podía referirse tanto al padre como a la madre8. La utilización del
plural patres, englobando al padre y a la madre, se documenta con certeza
‘ Procedimiento que se extiende a otras denominaciones del mismo
campo semántico, como los ‘hijastros’, filiaster/fihiastra, prívignus/privigna,
con formas parecidas a ciertas parejas heteronimicas. El griego, sin
embargo, perdió el grupo heteronímico frater/soror: “Mais lorsque le grec,
ayant perdu l’ancien nom du ‘frere’ (~pdt~p, réservé á la désignation
d’une catégorie sociale) l’a remplacé par des noms nouveaux, dÓeX$d,
lcaaCyvTyrog, il a donné á ceux-ci des féminins en ta~: dóE?44, icacnvvilvii
soeur”’ (apud Meillet-Vsndryes. p 537, sub § 800).
~‘ Un estudio de la heteronimia latina y su pervivencia en las lenguas
románicas lo encontramos en el articulo de B.LOFSTEDT, “Bemerkungen
zuin Problem Genus:Sexus im Lateiischen”, Symbolae Osloenses, 38 (1963),
47-68.
8 Uso calificado de vulgar por Festo, según indica Paulo Diácono
(FEST.247X1-3 Parens uulgo pater aut mater appeflatur, sed juris prudentes auos
st proauos, auias st proauias parentum nomine appellari dicunt; y cf.
PAVL.FEST.137,16-7 Masculino genere parentem appellabant antíqui etiam
matrem. Para el cambio de significado, cf.S.MARINER, “Parentes-cognatí st
affines. Una motivación del cambio a partir de Hier,: Adu.Rufinum II 2”,
Helmantica, 28 (1977), pp.341-52.
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sólo a partir de Estacio (Theb.2,464 [adEteoclem] incesti.. .patrum thalami
[sc.Osdípodis st locastas]), si se descartan una serie de textos poéticos
anteriores que tal vez se refieran a la misma pareja9. No obstante, patres,
con el valor de ‘padre’ y ‘madre’, debió de extenderse sobre todo en virtud
de su gran frecuencia en las fórmulas sepulcrales de las inscripciones de
tumbas (del tipo Sex.Attonius Victorinus st Braetias Germana patres ex ¿¿oto
posuerunt)’0; y ya, para los escritores cristianos, a causa de su empleo para
nombrar a los primeros padres, Adán y Eva, como en el pasaje de Tertulia-
no (resurr26 p.64,4 patrum ..., Adas scilicet st Eitae). Por el contrario, mnatres,
en lo que a sexo se refiere, nunca invadió el terreno de pater, es decir, nun-
ca englobó al sexo macho, aunque en algunos empleos además de la refe-
rencia al sexo, se incluyan otros significados léxicos, como en el verso vir-
giliano (Aen.9,272) Praeterea bis sex genitor lsctissíma matrum / corpora...
dabíttt. Por otra parte, el doblete heteronímico pater/mater se extiende en
~ Como, por 4, Virgilio (Aen.1,95 quis ante ora patrum Troias sub mos-
níbus altis ¡ contigít oppetere!). Por otra parte, esta propiedad de que el
plural de nombres que designan parentesco o dignidad, incluya también
a la persona representada por el nombre femenino, no es exclusiva de la
heteronimia, se da también en la moción genérica (cf.S.FERNÁNDEZ RA-
MÍREZ, Gramática espa~ola.3.1. El nombre, ed. de J.POLO. Madrid, Arco,
1986, p 99).
10 INSCR.Ber.Róm.- Germ,Komm.17, 1927, n.32 (a.243), apud T¡tLL 10:1,
674, sub pater 1 A 2 b, donde hay otros muchos ejemplos.
11 “I.q.feminae ad honorem et nobilitatem referunt”, cf.el comentario
de Servio a.l.: cum dídt ‘mafrum’. non solum sexum ostendít, sed etiam propter
muneris laudem uult ostendere fecundas.
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latín a no pocos derivados, como es el caso de patrimes/matrimes (patrí-
mí/matrimí), es decir, ‘los hijos cuyos padres y madres están vivos”2.
1.1.2. Otra pareja heteronlmica,frater/somr, tuvo desde muy pronto
la concurrencia en el mismo latín con germanus/germana, adjetivo con mo-
ción genérica que se adjuntaba a frater para indicar el ‘hermano de padre
y madre’ o ‘hennano carnal”3. Las lenguas románicas también se reparten
las dos parejas’4. Fratres en plural, igual que ocurría con patres que podía
referirse a las madres, puede englobar a la(s) hermana(s), como en Tácito
(ann.12,4 fratrumque [sc.Silanus y funja Caluinaj non incestum, sed incus-
toditum amorem ad infamiam traxit). Por otra parte, otros significados léxicos
han sido importantes parafratres, particularmente el de ‘los sacerdotes per-
tenecientes a un mismo colegio sacerdotal’ (VARRO ling.5,85 Pratres Arua-
12 Según la definición de Paulo Diácono (113,5-6 Matrimes ac patrimes
dicuntur, qulbus matres st patres ad¡tuc uiuunt.
13 Cf., sin embargo, Servio en su comentario a Virgilio (Aen.5,412 haec
germanus Eryxquondam tuus arma gerebat): ‘germnanus’sst sscundum Varronem
in librís de gradíbus, de eadem genetrice manans, non, ut multí dícunt. de eodem
germine, quos ille tantum fratres ¿¿ocaL secundum quem bene nunc Erycem, Bu-
tas st Veneris filium, Asneas dicit fuisse gsrmanum. Vid.PAVL.FEST.84,8-9
Germen sst, quod ex arborum surculis nascitur; unde st germani, quasí sadem
stirps geniti. Por lo demás, otros términos latinos para ‘hermanos’ son por
ej.collactsus, collactaneus, (collactea, collactanea), ‘hermanos de leche’,
igualmente con moción genérica.
~ Cf., especialmente para Italia, P.AEBISCHiER, ZRP¡t 57 (1937), p 211
y stes. En castellanofratres se conserva enfraile (ant.fradre), que produjo el
femenino fraila (freila, freira> ‘monja’; soror en sor (del catalán) ant.seror (c
sororem, Berceo) y en algunos topónimos (‘Pico de Tres Sorores’ en el Alto
Aragón).
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les dicti qui sacra publica faciunt propterea itt fn¿ges ferant arua: a ferendo st
aruis Pratres Aruales dicti. Sunt qití a fratría dixerunt; fratría est Graecum
uocabulum patris homínum, ut Neapoli etiam nunc).
1.1.3. Un tercer par de vocablos comprenden al ‘yerno’ y a la ‘nue-
ra’, respectivamente gener, -rl y nurus, -us, usuales en todas las épocas del
latín y mantenidos en las lenguas románicas, si bien el último (nurus) con
cambio de declinación (de la cuarta a la primera [nura,nora]), por presión
del género15. El primero, gener,-eri, se corresponde con el griego 6 ya¡i-
~pógy subsiste igualmente en toda la Romania, documentando algunas de
estas lenguas derivadas una forma femenina *genera para designar a la
nuera”. Casi es obligado relacionar esta pareja heteronimica tanto semán-
tica como formalmente con el sustantivo femenino socrus,-us, que designó
primero a ‘la madre del marido’~7, y un poco más tarde también a ‘la ma-
dre de la esposa; porque este vocablo registra un cambio de género (pasó
a nombrar al ‘suegro’) y de declinación (de la cuarta a la segunda). socer,-e-
rl (socerus en por ej.PLAVT Men.957) por influencia sin duda de gener.
1.1.4. Siguen dos pares heteronímicos que designan los ‘tíos pater-
lE Más detalles en el capitulo dedicado a la cuarta declinación (pp.489-
91).
“ Cf.REW 3730 sub gener: “Eme Femininform auf -a in der Bedeutung
‘Schwiegertochter’ ist r&m., engad., prov.; der Plural bezeichnet in Reims
die ‘Schwiegereltern”’.
‘7 Cf.Ernout-Meillet, p 631, su.; y lo que decimos de este vocablo en el
capitulo de la cuarta declinación (pp.489-9O).
77








Las dos parejas latinas, que distinguen con precisión la rama pater-
na de la materna, se justifican porque la situación jurídica en Roma entre
los parientes de una rama y otra era completamente distinta. Pero, cuando
estas diferencias comienzan a desvanecerse y las dos ramas adquieren
prácticamente idéntica competenciajurídica, tambiénse descuida y termina
por desaparecer totalmente la diferenciación lingúistica entre ambos pares
de vocablos’8. Conviene, no obstante, resaltar que, en lo que respecta al
18 Cf.W.von WARTBURG, Problemas y métodos..., op.cit., p 262-3, en el
capitulo titulado “La palabra y su ambiente”. En cualquier caso, matertera
parece un término poco usado; cf.J.PIRSON (La langue dse inscríptions lati-
tres de la Gaule. Bruselas 1901, p 243): GIL XII 5866 Perssf ¿¿si pater st Pri-
migenia matertera [Pierseofil(ío) dulcissimo, entre las “Mots rares ou nou-
veaux”. Hay testimonios de la confusión en textos franceses de latín medie-
val, v.gr.en los Annales Regni Prancorum (p.36 [773]),cf.J.N.ADAMS, “The
Vocabulary of the Annales Regní Francorum”, Glotta, 55 (1977), p.272: “At
p.36 (773) the first edition has an example of auunculus which refers to a
paternal uncle. The second edition duly corrects to patruus. This use of
auunculus is appropiate to a text composed in Francia (cf.Nithard p.3l.5).
In Gallo-romance auunculus displaced patruus (Fr.oncle, Prov. ouncls), as too
in Catalan and Rumanian”.
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género, las dos parejas, además de distinguir los sexos por medio de dife-
rentes vocablos, es decir, por la heteronimia, ofrecen distinción paradigmá-
tica del género gramatical. Igualmente se debe tener presente que la hete-
ronimia, como es habitual en estos términos de parentesco, se extiende a
no pocos compuestos (cf.abauunculus ‘hermano de un tatarabuelo o tatara-
buela matemos’ /abmatertera)’9. Por otra parte, por si fuera poco, en dicho
campo léxico se introdujo relativamente temprano (después de Adriano)
el grecismo OeCog, 6ECa, probablemente desde Italia meridional. En la li-
teratura latina encontramos los primeros testimonios de thius/thia en el
siglo IV o y, en un pasaje del escritor cristiano y traductor, Rufino de
Aquileya (hist.10, 6 p. 966,11 cum matre ¿¿el sorore ¿¿el thia) y ya habi-
tualmente en el siglo VI, entre otros, en San Gregorio Magno (ep.1,39 dom-
nas Pateriae thias meas) y en San Isidoro (orig.9,6,15 Thius Graecum nomen
est)20. De todos estos términos (patruus. auunculus, thius, ¿imita, matertera,
Uña) las lenguas románicas sólo conservaron aitunculita, thíus, amita, tiria,
además de una voz germánica, barba (<barbas), y se los repartieron de tal
manera que la única pareja heteronímica que subsiste (auunculus, ¿imita),
se mantiene en galorrománico (también en catalán) y en unas cuantas re-
19 Cf.PAVL.sent.4,11,6 abauunculus, abmatertera, Iii sunt abaitias paternas
maternasque frater st soror, abaitiqus materní.
20 Cf.igualmente CGL V 396,14 (= 418,57; 427,25) tiria matertera; y un
ejemplo en Du Cange del año 563. Para San Isidoro, cf.J.SOFER, Lateiniaches
und Romaniscires..., op.cit., pp.113-4, sub T.cHMUS.
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giones más, mientras que thius,-a, ya con moción genérica, ocupa el resto
de la Romania2’.
1.1.5. Por último, hasta tres parejas heteronímicas nos encontramos
para ‘el padrastro’ y ‘la madrastra’, patraster/matrastra; uitricus/nouerca
y la bastante tardía patrinius/matrinia~. El primer par es el que subsiste
especialmente en la Romania occidental (REW 6296 y FEW VIII 19) y, se-
gún se ve, continúa la heteronimia de la pareja pater/mater. El segundo do-
blete, ¿¿itricus/noiterca se considera heteronimia propia del latín, no, como
los vistos hasta ahora, de herencia indoeuropea. Empleado desde los co-
mienzos del idioma, conforme demuestra su utilización en proverbios po-
pulares (por ej., apud nouercam queri: cf.PLAVT.Pseud.314 nam istuc quod
nunc lamentare, non ssse argentum tzbi, ¡ apud nousrcam querers)~, apenas si
pervive en las lenguas románicas (sólo ititricus, ¿¿itrica en rumano y en sar-
do). La tercera pareja patrinius/matrinia pertenece ya al latín medieval y se
trata, según se ve, de derivados de la heteronima pater/mater. Se documen-
21 Cf.G.ROHLFS, Estudios sobre el léxico romanico, op.cit., pp.147-9 sub
“avunculits-thiits-barbas”.
~ Con otras formas dudosas: patratus,-i (porpatraster en GIL VI 14105,
5 patrasto <-t<r>o cod.) st tutorí suo), patrater,-tri (por patraster en
INSCR.Christ.urb.Rom.19501,1 1/italia patratsrfiliatrae suae Victoriae); ambos
apud TIZLL 10:1,741,72 y 74; matrigna (“a mater secundum privignus”, apud
TIILL 8,475,55); etc.
23 Cf., además, VERG.ecl.3,33 (est miii namque domí pater, est iniusta
noiterca) y el comentario ad 1. (p.55 edRAGEN) de la Explanatio de Junio
Filargirio a las Bucólicas (nouerca idest mímica priuignis, quas priuignis est
odiosa. Noiterca idsst uxor patria, non propria mater).
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ta a partir del siglo VI en una Colección de Cánones (QVESNELL.PL [MI-
GNE] 56,col.891 A Quí incestas nuptias contrahmnt, íd est matrignam [-iniam
y -inam al), cognatam ¿¿el socrum ¿itt filiastram . . in coniugio síbí sociant)~.
Esteúltimo par se conserva en Italia (patrigno/matrigna, ‘padrastro/madras-
tra’); y en unas cuantas lenguas románicas con los significados de ‘padri-
no/madrina’, valor léxico que también se encuentra en latín medieval, en-
tre otros textos, en un Ordo Romanus del siglo VIII (XV c.118 [ed.M.AN-
DRIIEU, t.IIiI p.12O communícant omnes, usí parentes atque patrini)~.
1.2. Parejas heterontmicas no heredadas.
1.2.1. Además de la citada pareja uitricus/nousrca, el latín creó nue-
vas formaciones heteronímicas durante los distintos períodos de su histo-
ria. Es el caso, por ej., de icuir/glos?’, definidos por Paulo Diácono de la
siguiente manera: (102,22) Leitir sst uxorí meas frater meus; (87,16) Glos, ¿¿irí
soror, a Graeco yaXc5wg27. Este par heteronimico sufrió en el mismo latín
~ Y más ejemplos apud MLLM 663-4, s.u., siempre de épocas poste-
riores.
~ Matrina, matrinía, matrigna, ‘madrina’ en otro Ordo Romanus del siglo
VII (XI, c.12), cf.M.ANDRIEU, Les ordines romani du haut moyen dge (5 t.),
Lovaina 1931-1961, II p.42O, apud MLLM 6634.
26 También existe la grafía laeuir a causa probablemente de la etimolo-
gía popular ofrecida, por ej., por Nonio Marcelo (557,6 leuir dicitur frater
marití, quasi lasuita ¿¿ir (de donde ISID.orig.9,7,17).
~ Cf., también, CHAR.gramm.23,8 [ed.BARWICK]In ‘ir’ ¿¿ero quas fi-
niuntur haec tantum modo inusniuntur et ipea masculina, ‘¿¿ir; ‘leuír~49,23 glos
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la competencia~ de la forma participial sustantivada cognatus/cognata, cu-
yos primeros testimonios se registran para cognata desde la Laudatio fune-
bris de Adriano en honor de su suegra Matidia, del año 119 (ORAT.Hadr.
de Matid.[CIL XIV 3579] 25 cognata piissima)2 y para cognatus desde ‘11-
berio Claudio Donato, comentarista de la Eneida de Virgilio, de fines del
siglo IV, (1,357 a cognati morte)30. Y a la postre fue cognatus/cognata, con
moción genérica, el par que pervivió en las lenguas derivadas31.
1.2.2. Otra pareja propia del latín y muy usual en todas las épo-
cas32 la representa seruus/ancilla, en competencia con seruus /serua. Se
dvópdg dÓS?4T1 gloria. Y EXC.Bob. gramm.I 540,15 Isuir dv8pdg d8eX4ó;
~ En realidad la pareja Isuir/glos no se documentan en los textos li-
terarios, sino en la lengua del derecho (MOD.dig.38,10,4,6 ¿¿irifrater leuir;
is apud Graecos óa4p appsllatur), cf.Ernout-Me’illst, p 352, s.u.lsuir <las-), -i:
“Comme glos et ianitrices, n’existe qu’á l’état de traces daris la langue du
droit, en raison de la perte de l’institution de la grande famille”; y TIZLL
7:2, 1200, 69-80, sub lsuir: “exempla desunt”.
~ Cf.TIILL 3,1482,17, s.u.cognata, -as, f.: “i.q.uxor fratris vel soror uxoris
vel mariti vel glos”; y más ejemplos como HIER.epist.22,24,3 non mater, non
soror, non cognata, non gennanus; VVLG.Ruth 1,15 reitersa sst cognata tua; etc.
~ Cf.TI¿LL 3, 1481, 77, s.u.cognat¿¿a, -4 m.: “i.q.maritus sororis vel mariti
frater vel frater uxoris”; otros ejemplos: VVLG.iud.1, 16 Cinaei cognati (y~¿-
~ot3)Moysi; GIL III 8418 Fuluinia Tertia cogn<ato) incomparabili
~ En el latín de la Galia parece que hubo intentos de crear dobletes
distintos para designar la misma relación de parentesco de isuir/glos, como
sororius/sororia, según pone de manifiesto la glosa (CCL V 582,57) uiri soror
Cauce sororia dicitur; sororis uir a quibusda7n sororius dicliur.
32 “Vox inde a Livio Andronico usque ad infimam aetatem in usu fuit”,
apud TIiLL 2,27-8, s.u.ancilla; por ej. PLAVT.Amph. 1048 ubi quem que homi-
nem aspexero, si ancillam seu seruom síus uxorsm siue adulter¿¿m; Trin.799
seruos ancillas amoite; etc.
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acostumbra a señalar algunas diferencias entre ambas parejas: la más im-
portante parece ser la que revela que seruus/serua funciona normalmente
como adjetivo, para designar la condición jurídica en la que vive la ancilla,
oponiéndose en este sentido a otros adjetivos como libera o ingenu¿P. An-
cilla, por otra parte, es el diminutivo de un desusado anculus,-a, y sirvió de
femenino a seruus, como en griego ncztóCcncaL a óoiJXou., manteniéndose
incluso en las lengus románicas (REW 443)M.
1.2.3. Sigue una serie de dobletes heteronímicos que deben estudiar-
se en conjunto a causa de las relaciones e influjos recíprocos que existen
entre ellos. Ocupa el primer puesto la pareja mas/femina, empleados am-
bos vocablos no sólo como sustantivos, sino también como adjetivos, de
manera parecida a los términos griegos dpo¡~v/8’qXvg, cuyos valores léxi-
cos indican fundamentalmente la diferencia sexual ‘macho/hembra’ tanto
en hombres como en animales; pero, además, uno de los términos, femina,
se fue introduciendo muy pronto en el campo léxico de mulier y también
en el de uxor, sin duda porque se adjuntaba con frecuencia a uxor, coniux,
~ Cf.Ernout-Msiulet p 32, s.u.anculus,-i m., andula,-as, f.: “Ssrua dans
Plaute, est le plus souvent adjectif et s’oppose á libera (Rud.217-8; 1106 <dic
mi/ii, ¡ qitid id ad uidulum pertinst, seruas sint istas an liberas>) ou ~ ingenua
(Mil.961 <quid ea? ingenuan an festuca facta e serita liberastb.). 11 désigne la
condition juridique oÚ vit l’ancilla”.
~ También ancilla puede funcionar como adjetivo con el mismo valor
señalado para ssrua: cf.SERV.Aen.1,409 ‘¿¿eras audire st rsdders uoces?t.in
Sallustio IIug.12,5) ‘in tugurio mulieris ancillas’: bene addidit ‘ancillas’. at si
dicas ‘in tugurio ancillas mulieris’, erit superfluum ‘mz¿lieris’; ancilla enim st
condicionem ostsndit st sexum.
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matrona35. De donde proviene la necesidad de distinguir los significados
respectivamente de femina y de mulier que se observa en algunos autores
tardíos26.
Viene en segundo lugar una de las heteronimias más antiguas y
usuales del latín, uir/mulier, con los sentidos léxicos primarios de ‘hombre
y mujer maduros’, opuestos respectivamente a puer y a pialla. De ahí que
uir designe no sólo el sexo viril, opuesto afemina (TIB.1,2,35 parcite
luminibus, ssu uir se¿¿ femina fiat! obuia; OV.met.3,326 deque ¿tiro factus.
mirabile, femina), incluyendo esporádicamente el sexo ‘macho’ en los ani-
males (VERG.ecl.7,7 itir gregis ipse caper deerrauerat?7; OV.met.1,660 de grege
nunc tibí ¿¿ir st de grege natus habendus), sino también ‘el marido, el esposo’,
en oposición a uxor, especialmente en los textos legales y en el lenguaje fa-
miliar. Así pues, con ¿¿ir como término pueden establecerse, además del ci-
tado doblete uir/mulier, otras dos parejas heteronímicas, uir/femina y
~ Cf.Ernout-Meillet p 224, s.u.femina: “Souvent joint á uxor..., e.gr.
CIC.Verr.4,97 sius uxor, femína primaria;. ..OV. met.8,704 senex (Pirulemon) et
femina coniuge digna.”
36 Cf.ISID.diff.1,S88femina. .. naturale nomen est, generale mulier;
TERT.or.22 Euam nondum uirum expertam deus mulierem acfeminam cognomí-
nauit. feminam qita sexus geneiraliter, mulierem qua gradus spedaliter (apud
Ernout-Meillet, sub femina).
~ Considerado abusius por Servio (ad l.’uir gregia’ abusius; nam tantum
hominum est: sic alítí (georg.3,125] ‘quem legere ¿¿irum’, ítem Horatius (carm.
1,17,7] ‘st olentis uxores mariti’ acyrologia est).
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uir/uxo?; lo que pretende reflejar el siguiente cuadro:
Y, por último, junto a todos estos nombres parece obligado englobar
también el sustantivo ¡romo, ‘ser humano’ en general, equivalente latino del
griego d/i dv8pornog, que sirve para designar lo mismo a un hombre que
a una mujer (VARRO ling.7,17 mfra umbilic¿¿m per Id quo discernitur ¡romo
mas anfemina sit; AVG.civ.3,3 hominesfeminas; etc.)39, y distinto de ¿¿ir
(como en griego dv6pwnog se distingue de dvijp), conforme aparece en San
Isidoro (diff.1,588 uir mas est, non femina; ¡romo mas est etfsmina)44t No
obstante, frente a este uso habitual en la época clásica, ¡romo conoció em-
pleos del lenguaje familiar que lo aproximaban al valor semántico de uir,
por ej., en Plauto (Cist.723 ini horno st msa mulier itas saluto» pero sobre
~ No es difícil encontrar ejemplos de estas heteronimias, incluso en
expresiones metaf6ricas, como, por ej., AVG.vera relig.78 uincamus...cupidi-
tatis usí blanditias ¿¿el molestias; subiugemus nobis hancfeminam, si uiri sumus.
~ También en el Senadoconsulto de las Bacanales (GIL 9 581,19 HOMINES
PLOVS y OINVORSEI VIXEI ATQVE MvLIERES; y cf.más ejemplos en Neue-Wage-
ner 1 897-8.
40 Cf.el pasaje de Cicerón (Tusc.2,22): At itero C.Marius rusticanus ¿¿ir,
sed plane ¿¿ir, cuin secaretur... principio ustuit se alligari...Et tamen fuisse acrem
mors¿¿m doloris idem Maríus ostendit; crz¿s enim alter¿¿m non praebuit. Ita st
tulit dolorein itt itir, st ut ¡romo maiorem ferre sine causa neceasaria nol¿¿it.
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todo en el latín tardío donde termina por reemplazar completamente a
¿¿ir41, vocablo que no subsiste, como es conocido, en las lenguas románi-
cas, dando paso a una nueva heteronimia homo/mulier, que pervive en al-
gunas de ellas42. Por lo demás, para poder explicar otras parejas creadas
en ciertas lenguas derivadas, es necesario acudir a los términos de trata-
miento de la mujer (por ej., it.donna [.cdomina] ‘mujer’; cat. dona)e.
1.2.4. Por último, cabe integrar también aquí la pareja equivalente
a la griega ~ipwv/ypai3;, senex/anus, ‘viejo, vieja’, si hacemos caso de las
observaciones que con bastante frecuencia hicieron los gramáticos«, espe-
~‘ Cf., por ej., GREG.TVR.Franc.8,20 p.338, 18 mulierern hominem non
posse uocitari...; ob hoc ¿¿ocítatur Cirristus filius hominis, quod sitfihius ¿¿irginis,
íd set mulieris; VET.LAT.Eph. 5,31 (= TERT.anim.11,4) horno.. .agglutinabit se
mulieri sitas. Y uid., entre otros, E.LOFSTEDT, Syntactica, op.cit., II p 43:
“...wie ich hier hinzufúgen móchte, die von vir durch horno. Einige ms-
chriftliche Beispiele gibt PIRSON [Lalangus des inecriptione latines de la
Garde. París 1967] 257, der mit Grund vermutet, dass die Existenz von vir
‘ait déjá été fortement menacée aux derniers temps de la période latine
dans les textes d’origine vulgafre’. El propio E.LÓFSTEDT (ibidem, p 439,
sub Cap.XIV “Zur Frage der Grázismen”) no descarta en el uso de ¡romo
por itir una posible infuencia del griego: “ebenso findet sich im Spát-
griech.&vOpomog statt úvi~p.”
42 Conviene tener presente, no obstante, que el valor “general” de ¡romo
continúa en latín tardío (cf., aludiendo a una mujer en GREG.TVR.h.F.9,26
p.382,9 [Bonnet p 204, n.3] y pervive en las lenguas románicas (fr.on, ital.
¿¿omo, esp.hombre), cf.Hofmann-Szantyr, p 198, con bibliografía.
~ Cf.WARTBURG, Problemas y métodos..., op.cit., pp•192-3; y G.
ROHLFS, Estudios..., op.cit., pp.24O-2, sub “Diferencias en el significado de
femina. femina - mulier - domina”.
“ Por ej., POMiPgramm.V 153,1 hoc seruare debemus, ut senior dicamus
in masculo, in femina dicamus <magis> anus.
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cialmente Probo:
ítem in ¡¿oc supra dicto genere quasc¿¿mque nomina nominatiuo casu nu-
mero singularis iris duabusformis definiuntur, id est ‘nepos’ ‘sens< ¡mcc
si ex sua specie in genera feminina transeunt, haec eadem nomina in ge-
nerefeminino sic anomala sfficiuntur, itt puta ‘¡tic rispos haec neptis’, ‘¡tic
senex haec anua’, si ¿¿ero hasc eadem nomina in genera neutra transeunt,
haec non secundum genus neutrum s¿¿nt declinanda, sed pro locutione
pronuntianda, ut puta ‘nepos ¿¿el neptia mancipium’, ‘ssnex ¿¿sí ¿inris man-
cipium’, ¿¿tique non ‘¡mc nepos ¿¿el neptis mancipium’ ¿itt ‘¡¿oc sena ¿¿el
anus mancipium’ sscundum genus nsutrum declinan debeant, sed ‘¡¿oc
mancipi¿¿m nepos usí neptis est’ st ‘¡¿oc mancipium ssnex st anua est’ pro
locutione n¿¿nc tam numero singuían qitam plurali accipi oporteat6.
2. Los NOMBRES DE ANIMALES DOMÉSTICOS.
2.1. Parejas heteronímicas antiguas.
2.1.1. La opinión más generalizada4’ indica que el indoeuropeo no
poseía vocablos diferentes para designar el macho y la hembra de los ani-
males domésticos. Por consiguiente, la pareja heteronímica taurus/uacca
se debió formar en latín desde los comienzos del idioma por los criadores
~ PROB.gramm.IV 90,30-4/91,1-6; cf., además, 61,8-11, y 82,28-34.
46 Cf.Ernout-Meillet p 710, s.u.¿¿acca; y p 677 s.u.taurus: “Les noms
i.e.d’animaux domestiques ne spécifient pas le sexe; comme ouis, lat.bos est
masculin si l’on ne pense pas au sexe, féminin si l’on pense a la ‘vache’.
Le mále n’avait pas de nom dans le vocabulaire noble de l’indo-
eu.(v.uerres, aries)”.
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de ganado y se llegó a convertir en usual y frecuente en todas las épocas
(cf., por ej., VARRO rust.2,5,6 discernuntur in prima (sc.aetate.7 ¿¿itulus et
ititula.. .in tertia et quarta taurus st itacca; ling.5,143 Oppida condsbant in Latio
Etrusco rit¿¿ multi, íd est i¿¿nctis bubus, tauro st ¿¿acca, interiore aratro
circumagebant sulcum47).
Pero, en este campo léxico de los animales hay que tener en cuenta
también otra serie de términos que, además de señalar el sexo macho o
hembra del animal, atiende a otras designaciones relacionadas con su
crianza. Estas designaciones fundamentalmente pueden reducirse a tres:
a) Los vocablos que hacen referencia a toda la especie; b) Los que designan
a los animales jóvenes; y c) Los nombres que sirven para designar a los
animales castrados. Todas estas denominaciones pueden encontrarse juntas
o formando parejas heteronímicas, donde a menudo es posible que uno de
los términos reemplace a otrot Así, en el campo léxico en el que nos en-
contramos, además de la “antonimia de sexo” de la pareja citada, taurus!
~‘ Cf.SERV.Aen.5,755 (= ISID.orig.15,2,3) ‘urbsm designat aratro’ quem
Cato in originibus tI 18 Jord.et Pet.1 dicit moremfuisse. conditorsm enim
ciuitatis taurum itt dexteram, uaccam intrisecus iungebant, ...; Aen.4,212
‘arand¿¿m’ ¿¿idetur illud attingsrs mons antiqití, quod cum conderetur noua
ciuitas, tauro st uacca, ita itt ¿¿acca esset interior, a magistratu muni de-
signarentur.
48 Cf.B.LÓFSTEDT, “Bemerkungen...”, art.cit., p 49: “Wenn man die
Entwicklung der heteronymischen Haustierbezeichnungen verfolgen will,
datE man natQrlich nicht eventuelí vorhandene Bezeichnungen ifir dasJun-
ge, ifir das kastrierte lEer oder und fúr die ganze Spezies aus dem Augen-
merk verlieren: diese fúnf Ausdrticke konkurrieren oft miteinander, und
der eme wird vielfach durch den anderen ersetzt.”
.1
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itacca, hay que contabilizar los siguientes vocablos: a) boa, el término ge-
nérico para toda la especie y como tal de género común; b) uitulus/uitula,
la designación del animal joven, con moción genérica; y c) boa de nuevo,
como término para el animal castrado, generalmente masculino.
Desde el punto de vista de la heteronimia, no es difícil descubrir en
los textos parejas como bos/itacca, en la que boa ocupa el lugar de taurus
(por ej., VVLG.Is.7,21 nutriet ¡tomo uaccam boum lgt&4¿aXtv ~oc5vJ);o co-
mo taurus/bos, en la que, por el contrario, boa reemplaza a uacca49.
Por otra parte, a titulo de curiosidad conviene traer a cuento que
taurus ofrece especialmente en la lengua rústica el derivado tauro?, for-
mado por el procedimiento de la moción genérica; y que en el latín de la
baja Edad Media hallamos en lugar de taurus o boa la juntura uacca mas-
cula51.
~ Cf.Ernout-Meillet, p 74, s.u.boa, boitia: “Comme le troupeau se com-
pose essentiellement de vaches, le mot a souvent passé au sens de ‘vache”’.
Vid.igualmente DVB.NOM.[GLORIE] 37 (p 759) Bo¿¿ea generisfeminini, ut
Virgilius (ecl.1,9J: ‘meas errare boitea, y HOR.epod.9,22 io Tri¿¿mpire, tu moraris
aursos / c¿¿rrua st intactas bouea?, y el comentario ad 1. de Porfirión: femí-
nino... genere bozas non sic dixit, quasifeminis tantum triumpirantsa aacr¡ficsnt,
sed quia nescio quid gratiusfeminino genere bo¿¿ea quam masculino dicuntur.
50 Cf., entre otros, Varrón (rust.2,5,6 q¿¿ae aterilis eat ¿¿acca, taura
appellata) y Paulo Diácono (481,1-2 Tauras ¿¿accas ateriles dicí existimatur ¡¿tic
de causa, quod non magia pariant, qitam taitri).
~‘ Cf.Du Cange VIII 224, s.u.: Charta Phil.IV.ann.1310, in Reg.53.
Chartoph.reg.ch.250: Prioriaaae st con¿¿entití sororum ordinis Praedicatorum de
Pisaiaco. . . concedim¿¿a... uaagiitm pro ¿¿igintí ¿¿accia tam masculis q¿¿am femellis, in
foresta nostra Layas.
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En todas las lenguas románicas pervive la pareja heteronímica
taurua/uacca (cf.REW 8602 sub taurus y 9109 sub ¿¿acca), así como boa (REW
1225). Algunas formas femeninas tienen, según hemos visto, su base en la-
tín (esp.tora52, mfr.t>%ore, port.toura. cf. FEW XIII 1304, sub taurus» otros
derivados, en cambio, son propios de cada lengua en particular (esp.vaco
‘buey’, término jocoso, cf.DCEC IV p 661, s,u.vaca).
2.1.2. Igualmente antigua debió de ser la pareja uerres/ scrofa, con
la singularidad de que el término para el ‘cerdo macho’, uerres, originaria-
mente significaba ‘macho’ en general, recurso muy utilizado para designar
los machos de ciertos animales domésticos53. Encontramos, por lo demás,
52 No parece que sea éste el caso del tora que se documenta en algunas
hablas de Cuba (apud Alfredo F.PADRÓN, “Giros sintácticos corrientes en
el habla popular, culta y semiculta cubanas”, Boletín de Filología (Monte-
video), 5, 1948, p 481: “Un femenino curioso, aunque merece tildarse de
vulgarismo, es tora. Llámesele aquí toro a cualquier hombre que sobresale
en alguna cosa o que es diestro o experto en ella, v.gr.: ‘Fulano es un toro
en el juego de ajedrez’. De ahí que al tratarse de una mujer que reúna esas
cualidades se diga tora en vez de vaca, pues este último semánticamente
no tendría el mismo sentido que el primero. Existen también los aumenta-
tivos torón y torona.”
~ Cf.Ernout-Meillet p 724, s.u.uerres: “Les noms d’animaux domestiques
i.e. que représentent lat.bos,ouis,sus, etc., étaient indifférents au sexe, et, en
fait, désignaient le plus souvent des femelles; car les mAles ne sont con-
servés qu’en nombre limité, pour les besoins de la reproduction. Les noms
de mAles sont ou nouveaux ou de faible extension... Pour désigner un ‘mA-
le’ particulier on a souvent recours au mot signifiant ‘mMe’ en général: skr.
vrsan ‘mMe’, ce nom s’est ainsi spécialisé pour certaines animaux: skrvr-
sabirdir signifie ‘taureau’, vraniir ‘bélier’; lat.¿¿errea sert á désigner le ‘porc
mMe’, le ‘verrat’. De méme en face de &pcn->v ‘mMe’..., le grec a ápvetóg
‘bélier’.
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la forma usrius en algunas glosas (CCL III 18,27 uerr¿¿s lcd3tpo;) y en textos
tardíos (LEX Sal.apud Eccardum p.l4S [cf.FEWXIV 304 sub ¿¿erres; y D¿¿
Gange VIII 286 sub Verrus, pro ¿¿erres...])’ e incluso ¿¿erra (CCL IV 400,58
Verra uerriculi tuel ¿¿erruclil). El correspondiente femenino, scrofa,-ae, pre-
senta en baja época la forma acroba (CCL V 331,23 acroba porca qutie genera-
¿¿it) y es usual desde Plauto5t La pareja heteronímica la documentamos,
entre otros textos, en Varrón (rust.2,4,4 a facie, si formosi sunt ¿¿erris st
acrofa).
Para designar la especie se utilizaba el genérico sus, suis (gr.i3g, ud;
[y ai5;]), con los dos géneros gramaticales55, según es habitual en estos
términos; pero, además, sta englobaba en su designación tanto a porcits
‘cerdo doméstico’ como a aper ‘cerdo salvaje, jabalí’5’, lo que sucede hasta
en el latín medieval de baja época como testimonia una carta del año 1047
(Charta fundat.S.Mariae Xanto.. .in Reg.123, Chartoph.reg.ch.234: Statuimus
¿¿t quotannis abbatissa, miaso ¿¿enatore suo q¿¿oquonzodo poterit habeat de praefata
~ Por ej. Capt.809 eor¿¿m ai q¿¿oiiusquam scrofam in publico conspexero.
Como término técnico de la lengua rústica y de carácter dialectal lo califica
Ernout-Meillet p 605, s.u.scrofa.
55 Cf.A.MAGARIÑOS, “Sta, porcus, porca, ayer”, Emerita, 1 (1933), p 129:
“El uso de sus para indicar la madre en la especie suma confirma su pa-
rentesco con la raíz indogermánica su’criar’. En los autores más antiguos
sus es femenino. El uso del masculino es una consecuencia del valor espe-
cifico de esta palabra”.
5’ Tal como lo refleja Varrón (rust.2,9,1) In suillo pecore tamen sunt, quas
se uindicsnt, sites, iterres, maiales, scrofae. prope enim haec apris, quas (qui
codd., Keil1: quod v,Iuc., Keil2, Goetz) in siluis saepe dentibus canes occiderunt.
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silua ad recreandam femineam imbecillitatem, aprum cum site fera, ceruum cum
serua, etc.)57. El término porcz¿s (e igualmente porca58) que indicaba pro-
piamente el ‘cerdo joven’, sustituye en no pocas ocasiones al citado iterres,
mientras que sus reemplaza a acrofa. El cuadro que ofrece Magariños59, re-
sulta ilustrativo al respecto:
AUTORES FEMENINO MASCULINO
Plauto sus porcus
Cicerón sus (porcus ifemina, porcus
porca)
Horacio sus (parca [carm.3, porcus
23, 4])
Virgilio sus (parca, Aen.8, sus
641)
Tampoco falta, como era de esperar, la pareja heteronímica equi-
valente a la griega icdapo/oi3g <ig), ¿¿erres/sus, según muestra el pasaje de
Varrón que se refiere a la procreación del cerdo (rust.2,4,22 De numero in
centum sues decem uerres aatis sase p¿¿tant: quidam etiam ¡mc demunt).
Por último, para el ‘cerdo castrado’ el latín presentaba el vocablo
masculino maialis,-is (VARRO rust.2,4,21 Castrantur iterres commodissime
~ Apud Du Cange VII 680, s.u.aus fera, aprí femina.
~ Por primera vez aparece en Catón (agr.134) y también se encuentra
en timbro, purka (vid.R.von PLANTA, Grammatik der oskiscir-umbrisches Dia-
lefle II. Estrasburgo 1892-1897, p 408). Cf. igualmente PAVL.FEST.267,6-8
Porci sifigies inter militaría signa quintum locz¿m optinebat, quia confecto bello
inter quos paxfieret, caesa porcafoedus firmare solebant; también FEST.266, 16-
8.
M Ibidem, p 130, “Cuadro 1”.
¡7-
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anniculi, ¿¿tique ne minores q¿¿am semestres. qito facto nomen mutant atq¿¿s e
iterribus dicuntur maiales). En las lenguas románicas la pareja heteronímica
¿¿erres/acrofa sólo pervive en italiano (verro/acrofa) y en rumano (vier/
scroafa)’0; en las demás, ¿¿erres suele reemplazarse por derivados propios
(esp. verraco, fr.verrat) o por otros términos (esp.puerco, cerdo, etc.), lo que
sucede también con acrofa (esp.puerca, cerda; fr. truis).
2.1.3. Algo más compleja resulta la pareja aries/más, particularmente
porque uno de los términos, ouis, servia igualmente para designar a toda
la especie y llevaba, por tanto, los dos géneros gramaticales”. No extraña,
pues, que dicho término de la heteronimia se haya intentado sustituir en
las lenguas románicas por el diminutivo oiticula ‘oveja ‘62, para el que, con
ese cometido, hay abundante documentación en latín especialmente en tex-
tos poco literarios (entre otros, los de las más antiguas versiones de la
Biblia (VL Ioh.il0,3 [b q] et suas ouiculaa uocat; ibidem 16 [ae ff
2] et alias
ouiculas ¡rabeo)’3; o bien ocupen el lugar de ouis otros sustantivos (fr.brsbis
60 Tal vez también en el engadino de Suiza (uengad.usr, oben-
gad.uerl/engad.acrua, cf.REW 9239 sub ¿¿erres y 7748 sub acrofa).
61 “Mot épicéne A l’origine”. según Ernout-Meillet p 741, s.u.ouis,-is, que
precisaba su sexo mediante los adjuntos mas o femina (con cita de VARRO
ling.5,98). Por lo demás, las oscilaciones del género de ouis se señalan en
el Capítulo VII § A.1., pp.393-6.
62 ‘Común a todos los romances gálicos e hispánicos; el primitivo ouis
se ha conservado sólo en rumano”, apud DCEC III 598, s.u.oveja.
63 El texto griego trae npd~arov en dichos pasajes y la Vulgata ouis.
j..iVI
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[c ueruex], it.p¿cora). No obstante, la heteronimia ariss/ouis, correspondiente
a la griega icptd/o~, es usual en todo el latín (VARRO rust.2,1,24 acire
oportst, in grege quot feminas habeat, quas parre poasint, quot arietes, q¿¿ot
¿¿triusque generis suboles; OV.met.9,731 ¿¿nt oues aries; am.1,10,28 non aries
placitain munere captat ouem; PROP.3,13,40 dux aries saturas ipse red¿¿xit 0us$;
SVET.rell.161 [p 249 Reiff] arietum blatterare, ouium balare est; etc.).
El animal joven del rebaño era desigando mediante el vocablo agnus,
cuyo génerogramatical eraoriginariamente común, según testimonia Paulo
Diácono (6,7-9 Agnus ex Graeco dgvdg deducítur, quod nomen apud maiores
communia erat generis, aicut st lupus, q¿¿od uenit ex Graeco Xi5icog)’4; no
obstante, el derivado según la moción genérica, agna, se registra muy pron-
to (VARRO rust.2,2,2 e feria enim pecudíbus pvimum dicis ouss conprehensas
ab irominibus ac mansuefactas. Has prim¿¿m oportet bonas emere, quas ita ab
astate, si nequs ¿¿etulas sunt neqite meras agnas, quod alteras nondum, alteras
iam non poseunt darefructum; TIB.1,1,31 non agnamus sinu pigeat fetumus
capellas 1.. referre domum).
Finalmente, con el vocablo masculino ueruex se designaba al ‘anes
castratus’65, de cuya sorprendente oscilación hacia el femenino (fr.brebia)
“ Cf., también, FEST.364,5-9 Etiam in commentaniis sacror¿¿m pontifica-
lium frsquenter set ¡mc ouis, st iraec agnus, ac porcus. quas non itt ¿¿itia, sed itt
antiquam cons¿¿etudinem testantia, debemus accípere.
~ Cf.VARRO ling.5,98 q¿¿oniam si cui o¿¿i man testiculi dempti ¿¿i natura
¿¿ersa, ‘uerbex’ dsclinatum.
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se hablará en el lugar correspondiente.
2.1.4. En otro grupo de animales domésticos nos encontramos con
que uno de los términos, el del macho, apenas está representado, mientras
que el de la hembra lo llena todo. Nos referimos a capra, que no sólo de-
signa a la hembra de la manada sino a toda la especie. La pareja heteronl-
mica antigua, equivalente a la griega tpdyo/aC~, debió ser hmrcus/capra,
que se registra desde Plauto, y se halla esporádicamente en cualquier épo-
ca (PALLAD.2,3,10 ad denas capras síngulos panant hircos; VVLG.lev.4,23
hmrcum de capnis inmaculatum; etc.); Pero, a partir de Virgilio (ecl.7,7 uir
gregís iras caper dsernauerat; 9 capen tibí salitus st haedí)” con el derivado
masculino caper,-pn,’7 prácticamente desaparece en latín dicha heteroni-
mia. Para el animal joven existía el vocablo haedusM (y el diminutivo ¡rae-
“ Cf.el comentario de Servio ad locos (7,7 ‘¿¿ir gregis’ abusius; nam
tantum ¡tominum est: sic alzbi tgeorg.3,1251 ‘qusm legere ¿¿irum’, ítem Horatius
fcarm.1,17,7J ‘st olentis uxores maniti’ acyrologia est; 7,9 ‘caper tibí saluus st
¿medí’ a¿¿t quia in capro est apes hasdorum: aut intellegimus istum etiam ¡¿aedos
perdidisas, sed nescire, quod tamen ille quasi di¿¿inus indicat).
67 En realidad capen, -prí parece que designó primero al ‘hircus castra-
tus’ (CCL V 275,17 caper, hircus castrat ita), cf. GELL.9,9,9 auctore enim M.
Varrone is demum Latine caper dicit¿¿r, qui excastratus est; MART.3,24,14 dum
iiigulas ¡tircitm, factus est capen; etc. (apud T¡tLL 3,305-9, s.u.capen). Pero,
pronto caper fue sinónimo de hmrcus: cf.SERV.ecl.3,8 ‘transuersa tuentibus
irircis’ irircos, íd sst capros, libidinosa conatat esas animalia: unde Horatius
(epod.10,231 ‘libidinoa¿¿s immolabitur caper te agna Tempeatatibus’. quod etiam
Plinius Secundus dicit ‘hircí si casu aliqito cosuntes uident, adeo indignantur, itt
in sos paene impstum faciant’...
68 Originariamente también del género común (TAC.hist.2,3 Hostias, ut
quisque ¿¿ouit, sed mares delíguntur: certiasima fides ¡taedorum fibnis; SCRIB.
LARG.177 haedus mascul¿¿a).
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dulus/haedula) que en alguna que otra ocasión reemplazó a ¡tircus (BA-
CHIAR.repar.laps.21). Las lenguas románicas, por otra parte, crean nuevas
parejas heteronímicas utilizando diferentes vocablos para el macho cabrío,
pero manteniendo el vocablo latino capra’9.
2.2. Parejas heteronimicas de nueva creación.
2.2.1. Mayor interés ofrece la pareja eqitus/eqita, porque en su evo-
lución a las lenguas románicas podemos contemplar cómo desde la época
del emperador Adriano se crea en latín una nueva formación heteronímica,
caballas/equa, en la que el vocablo caballita ‘caballo de carga’ sustituye al
masculino equus70, deshaciendo la moción genérica en la designación del
macho y de la hembra. Suele citarse7’ como primer testimonio de la alu-
dida heteronimia el texto de la inscripción de Emerita Augusta (LEX
‘~ Cf., para estas nuevas heteronimias, G.ROHLFS, Estudios..., op.cit.,
p 221-6, en el capitulo “Capra -caper”, con algunos testimonios de latín me-
dieval, como para el fr.bouc (LEX Salica V 2, nota 1 si quia b¿¿ccumfunauerit)
o para el rum.zap, dálm.zapo, en un glosario del siglo X (CCL V 503,27¡tyr-
cus caper zappu dicitur). Por otra parte, el derivado capro, -onis, que se
encuentra en varias lecciones de un pasaje de Apicio (4,3,3 testículos capro-
nuin [E V, caponum Volímer] es la base del esp. ‘cabrán, macho cabrío’.
~ “Nom ancien et générique de l’animal, auquel on a doriné un fémi-
nin eqita avec un dat.-ablatif pluriel equabus dans la langue des éleveurs”
(apud Ennout-Meillet p 199 s. u.equ¿¿s).
71 Sobre la cuestión hay no poca bibliografía: cf., entre otros, E.
LÓFSTEDT, Syntactica, op.cit., II, p 374, nota a pie de pág., con cita de
RI’ITWEGER-WÓLFPLIN (ALLC 7, 316 “Das Latein der Lex Burgundionum
ist bereits vollstándig romanisch: eqitus fehlt und ist durch caballus ersetzt,
wogegen sich equa erhalten hat”).
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metalli Vipascensis, CIL 115181 [BRUNS-GRADENWITZ1 p.289] qui mulos,
mulas, asinos asmas, caballos, equas sub praecone uendidsrit), puesto que,
conforme señala Carnoy’2, aunque ésta no sea la primera aparición de ca-
ballits en latín73, si que es la primera vez que se registra como masculino
de eqita. El nuevo par se encuentra habitualmente en textos tardíos y me-
dievales74 y subsiste en las lenguas románicas de España y Portugal (port.
cavalo/égoa, cat. cavall/egua» mientras que en otras regiones de la Romania
incluso el término que designa la hembra, squa, se reemplaza por otros vo-
cablos: por caballa en Italia, derivado femenino de caballus por el proce-
dimiento de la moción genérica que se documenta por ej. en el médico de
mediados del siglo VI, Antimo (148,7 tz¿rdumque (sc.cunnumj caballas atterit
assiduo pene fututur ¡tsbes7~; por iumentum en Francia (la jument), también
72 En Le latín d’Espagne d’apr¿s les inscníptíons. Lude lingUistiqus,
Bruselas 19062, p 250: “...On peut en inlérer que dés le íer.siécle eq¿¿us était
virtuellement mort dans l’usage populaire tandis que eqita subsistait: c’était
donc déjá la situation de l’espagnol moderne oÚ yegita est le fémiin de
caballo”.
Especialmente en el lenguaje popular, cf.LVCIL.163 succuseatoris,
tastní tardiqite cabalii; VARRO Men.388 alius caball¿¿m arboní. . .alligatum
relinquit; etc.
‘~ LEX Sal. (cf.FR.SCHRAMM, Sprachliches zur Lex Salica, Diss. Mar-
burgo 1911, p 44» LEX Burgund. (cf.RI1TWECER-WÓLFFLIN, art.cit., p
317), LEGES Langobardorum, y en Oribasio (cf.MORLAND, Die lat.Oriba-
siusubsrsetzitngen, Oslo 1932, p 103), citados todos por B.LOFSTEDT,
“Bemerkungen..., art.cit., p 56.
En pizarras visigodas españolas de los siglos VI-VII también aparece
caballa por squa (apud M.C.DIAZ y DIAZ “Algunos aspectos lingúisticos
y culturales de las pizarras visigóticas’; en Myrtia, 1, 1986, p 21 pro caballa,
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documentado en el siglo VI en la Ley Sálica (38,5 quis iumentum pregnantsm
furauerit) y algo más tarde, ya en femenino, en el Capitulare de lAllis (14 itt
iumsnta nostra ¿¿ene custodiat st poledros ad tempus ssgregsnt)76.
2.2.2. Finalmente, entre las parejas heteronímicas para animales do-
mésticos suele figura? también catus/feles, que debió de formarse en la-
tín en el momento en el que se introdujo en Roma el ‘gato doméstico’ y el
vocablo cattus sustituyó al nombre genérico feles ‘gato montés’, lo que se
documenta en época tardía en el agrónomo del siglo IV, Paladio (4,9,4 con-
tra talpas prodest caflos frequenter habere), poco más o menos al mismo tiem-
po que su femenino catta,-ae7t ‘gata’ en el autor de un tratado De medicina
ex animalibus, Sexto Plácito Papiriense (med.18 tit. de caita seu feZe). El
por propter c. con cita de DIAZ 1966 [“Losdocumentos hispano-visigóticos
sobre pizarra”, Studi Medievauí, 7], p 80 propter caballos]). Cf., no obstante,
M.ALVAR-B.POTHER, Morfología histórica del español. Madrid, Gredos,
1983, p 40 y n.2: “Lo curioso es que la pérdida de equa dio paso -en Italia-
a caballa, con lo que se creó una nueva oposición morfológica de género
basada en caballus, -a... En español tal analogía no podía prosperar: caballa
es aquí lo que en francés ‘maquereau’ y en italiano ‘maccarello’ (el pez
‘Scomber scomber’)”.
76 Citados ambos por G.ROHLFS, Estudios..., op.cit., pp. 235-6, en el
capítulo “caballus-equa”, pp.134-8.
Cf.A.ERNOUT, “Remarques sur l’expression du genre féminin en la-
tin”, Mélangss F.ds Saussure, art.cit., p 213.
78 Haec cattus femenino sin cambio de forma se encuentra en Servio
(Aen.5,610 notandum sane etiam de íride arcum genere masculino dicere Ver-
gilium: Catullus st alii genere feminino ponunt, referentes ad originem, sicut
‘haec cattus’ st 7¿aec gallus’ legimus). No resulta fácil poner en relación dicha
forma con la del sardo cattus, que se emplea también para la hembra (Ar-
chiv ifir das Studium den neneren Sprachen 175, 286 [apud DCEC II p 706]).
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vocablo femenino feles que designaba en latín varios animales carnívoros
pequeños~~, entre los que se cuenta el ‘gato montés o salvaje’, equivalente
al griego d/’uj aCXoupog, debió de servir en época bastante tardía de térmi-
no femenino, formando pareja con el masculino cattuet0, según parece
desprenderse de la glosa (CCL II 220,32) felix heccatta (1/elle haec cutta). En
las lenguas románicas no se conserva sino la forma con variación genérica
cattus, catta (REW 1770).
II. LOS LEXEMAS DE COMPLEMENTACIÓN O AYUDA mas/femina
Otro de los procedimientos léxicos para distinguir lingiilsticamente
el sexo de los seres vivos consiste en añadir a un sustantivo único e in-
variable vocablos que signifiquen ‘macho’ y ‘hembra’. Esta señalización de
los sexos mediante lexemas de apoyo8’ se da en primer lugar en los nom-
“ Cf.ThLL 6,425, s.u.feles <felis, fueles, fuella), -la: “nomen quadrupedum
rapac¡um, quorum genera diversa hoc nomine comprehenduntur. aliubi
bestiola mustelae similis significatur, aliubi cattus, aliubi non constat,
utrum intellegendum sit.
~ Acerca del origen de la palabra cf.ISID.orig.12,2,38 Muslo appellatus,
quod murzbus infestus alt. Hunc uulgua cattum a captura uocant. Alil dicunt,
quod cattat Id eat uidet. Nam tanto acute cernit ut fulgore luminis noctis te-
nebras superet. Vnde a Graeco uenit ‘ca tus’, Id est ingeniosus, cbtd zoO
icacsoeca; y J.SOFER, Lateinisohes und Romanisehes aus den Etymologae des
Isidorus von Sevilla, Gotinga 1930 (= Hildesheim - Nueva York, 1975),
pp.62-4.
~‘ “Lexéme d’appoint (lat.bos mas/boa femina)”, apud P. MONTEIL,
Elémenta..., op.cit., p 135.
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bres que designan seres diferenciados sexualmente, pero que presentan
una única forma léxica invariable: nos referimos a los sustantivos que los
gramáticos señalan como pertenecientes al género común (communia nomi-
na), porque dicha forma invariable marca el sexo variando la concordancia
masculina o femenina; pero, sobre todo, a los nombres de género epiceno
(epicoena nomina)82, porque tal forma invariable no admite más que una
sola concordancia (o masculina o femenina). En este último caso cuando
se quiere o se precisa distinguir el sexo del ser a quien se refiere dicho
nombre, no hay más remedio que adjuntar a éste un vocablo que indique
el sexo ‘macho’ (mas[culusJ) o el ‘hembra’ (femina), de manera análoga al
griego con la adición de las palabras 8~Xug y dparjv, y tal como todavía
ocurre en español, por 4, en pantera macho/pantera hembra.
El procedimiento, por lo demás, parece tan antiguo como la hete-
ronin’iia y como ésta, según ya se dijo, no indica en principio género gra-
matical, sino que se trata de un mero indicador léxico del sexo. Debe si-
tuarse, sin duda, en una etapa de las lenguas indoeuropeas en la que éstas
comienzan a distinguir sexualmente animales cuya diferenciación sexual
no habla interesado hasta entonces; etapa que podría corresponder al mo-
mento en el que el hombre deja de ser cazador para convertirse en agri-
cultor: nueva forma de vida en la que necesita domesticar a ciertos ani-
82 Cf.QVINT.1,4,24, ya cit. (uid.Introducción”, ni).
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males, cuyas diferencias sexuales comienzan a cobrar interésM.
Conviene tener presente, además, que tales nombres (los communia
y epícoena) son vocablos que están sujetos a lo largo de su historia a
cambios de todo tipo en dependencia de variados factores que no siempre
son lingúfsticos. Hemos visto en el capitulo de la heteronimia cómo, por
ej., el vocablo ugnus, de género común originariamente (¡tic y haec agnus),
era sustituido (desde Varrón) por las formas con moción genérica agnus,
agna. Como veremos más adelante, este reemplazo de la forma invariable
por la variación de género va a resultar habitual y frecuente en los co-
munes de la declinación temática, hasta tal punto que prácticamente desa-
parecen de ella. Por lo que respecta a la tercera declinación, también
tendremos ocasión de ver no pocos sustantivos de género común que ofre-
cen formas heteróclitas femeninas de la primera declinación tipo dienta por
cliena, coniuga por coniuz, ¡tospita por ¡tospes, etc. Algo parecido ocurre con
los epicenos, cuya ambigaedad de género suelen señalar los gramáticos,
como muestra el siguiente pasaje:
file turtures masculino genere dixit, ¡tic feminino. Ergo non sine ratione
dubium est. Quo modo enim posaumus eligere, quem articulum demus,
cum sexum uisu non discernamus? Plane istud sciamus, quod plerumque
auctores uariant ipsa epicoena”.
82 Cf.S.MARINER, “Sobre los orígenes de la caracterización ..Y, art.cit.,
pass.
84 EXPLAN.in Don.gramm.IV 494,18 y stes.
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No obstante, la sustitución de los epicoena nomina por formas con va-
nación genérica debió de afectar sólo a los nombres de animales que esta-
ban próximos al hombre, mientras que otras especies, porque en ellas el
sexo no era patente o porque no interesaba, siguieron siendo de género
epiceno en su mayor parte. Buena prueba de ello lo pone de manifiesto el
hecho de que, después de tantos “siglos de estudios y exhaustivas clasi-
ficaciones zoológicas”85 nuestras lenguas siguen contando con no pocos
nombres de género epiceno.
Una observación al repertorio de nombres a los que se les agregan
en latín los lexemas de apoyo mas/femina, nos pone de manifiesto que tales
vocablos se usaron para los siguientes cometidos: 1. Para distinguir el sexo
en nombres de género común o epiceno 2. Para distinguir el sexo en los
nombres de animales empleados como víctimas en los sacrificios; 3. Para
otras clasificaciones técnicas; y 4. Para indicar el género gramatical en
algunos gramáticos.
1. MAS/FEMINA EN NOMBRES DE GtNERO COMÚN O EPICENO.
1.1. Nombres de dioses.
El vocablo deus debió de ser originariamente de género común en
latín, como Qed; en griego (por ej., Homero e 7g4ts -a; oit’ elxeta
~ Cf.S.MARINER, ibidem, p 367 y n.29.
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6sd~...g4re n~ dpcrrjv)86, » a pesar de que la forma femenina dea se re-
gistra desde los primeros textos (ENN.scaen.55 iudicium ínter deas tres
[sc.Iuno, Minerua, Venus]; CATO agr.139 si deus, si dea es; etc.)87 continuó
empleándose en tal género en múltiples ocasiones (por ej., CALV.frg.7 pol-
lentemque deum Venerem)M: para distinguir entonces el sexo se adjuntaban
a dais los lexemas de apoyo mas/femina. Así ocurre en pasajes de, entre
otros, Varrón (ling.5,78 dei mas d femina; rust.1,1,4 dei urbaní sex mares et
feminue totidem), Cicerón (nat.deor.1,95 mares deos et feminas; part.35 phil.
frg.IX 11 et mares et feminas complures ex hominitus in deorum numero esse),
Lactancio (inst.4,8,4 deum..,et marem esse et feminam)... Los indicadores de
sexo mas/femina se han utilizado incluso acompañando a nombres de diosa,
como en el verso del poeta Levio (carm.frg.26 siuefemina sitie mas est
Venus) o el texto, bastante más tardío por cierto, de Lactancio (inst.1,11,4
si Vesta mas diceretur).
86 Cf.J.LASSO DE LA VEGA, op.cit, p 210: “Entonces... un nombre del
género común como Ocó;, tendió a especializarse como masculino, y, junto
a él, se creó un femenino: Usó (Oéatva) aunque en este caso concreto Usó;
siguió siendo un 1CoLVÓV durante toda la historia del griego (pero Usó
aparece ya en Homero)”.
87 Cf.Ernout-Meillet, p 170, s.u.deus: “Sur deus a été aussi báti un
féminin ¿lea (la forme ancienne est diua, que, du reste, la poésie a gardée
longtemps comme substantif ou comme epithéte), auquel on a fait, pour
éviter les ambigultés, un datif/ablatif pluriel deabus”.
s~ Apud Leumann p 204: “(wohl nach einem gr. Vorbild wie hom. óswii
Usdg deum kaum Gen.Plur.~’; y cf.ThLL 5:1, 890, 16, s.u.deus: “-¿u etiam pro
¿lea ponitur, notione numiis praevalente, sed Nc illic a potiori”.
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1.2. Nombres de personas.
Como ya se indicó, una de las parejas heteronlmicas para distinguir
el sexo en nombres de parentesco estaba constituida precisamente por el
par mas/femina, cuyos significados léxicos, aparte del propio de ‘macho’!
‘hembra’, alcanzaban respectivamente a ¿¿ir y a muuier. Pero también dicho
par se empleó fuera de este ámbito cuando se quería precisar el sexo de
los hombres en general en expresiones como las que aparecen en Ulpiano
(dig.22,4, 6 marem feminae praeferemus), en Pomponio Mela (2,106 Lemnos,
quam omnibus, qul mares erant, caesis tantum fenzinae dicuntur tenuisse), o en
Plauto (Most.1047 eduxi omnem legionem et mares et feminas), etc. E igual-
mente en aposición a nombres de género común que designaban personas
del tipo cluis fernina (PLAVT.Per.475 Sumne probus, sum lepidus ciuis, qui
Atticarn hodie ciuitatem ¡ rnaximarn maiorem fecí atque auxí ciui femina?) o
feminae ¿¿ates (LACT.inst.1,6,7)89.
No está de más el destacar el empleo de los vocablos de apoyo
mas/femina junto al ya citado horno, uno de los nombres de género común
más conocidos de la gramática (DIOM.gramm.I 301,9 sunt communia duum
generum ex masculino et feminino, ut ¡tic et haec horno; PRJSC.gramm.II 146,5
quae cornrnun¿a esee tam ipsa natura quam exempía Graecorum nobis demonstrare
89 Cf.J.WACKERNAGEL, Vorlesungen..,, op.cit., II, p 10: “Plautus Persa
475 spricht von einer dvi femina ‘Búrgerin’, Sallust und Tacitus von einer
Ligus mulier, Ligusfemina”; y vid. M.BASSOLS, Sintaxis ¡tist, op.cit., p 52:
“Salustio y Tácito tienen las expresiones Ligur muuiey, Ligurfemina”.
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possunt, apud quos ¿¿el cornmunza ¿¿el mobilia haec inueniuntur, ¿it ¡tic et haec
¡tomo, d dv6pornog icaC ‘rj dvUpwnog; DVB.NOM.350,186 [GLORIE,p 779]
Horno promiscul generis; nam ut ‘uir’«homo», ita et ‘rnuuier’«homo» dicitur; et
lesus ideo «filius ‘hominis’», quia fílius ‘¿¿irginis’; etc.). Así, entre otros
testimonios, encontramos en Plauto (Poen. 1311) mares ¡tomines; o bien ¡tonto
masc¿¿lus y per íd quo díscernitur ¡tomo mas un femina en Varrón (respec-
tivamente, Men.482 [según NON.248,16] y ling.2,17); y en época más tardía
en San Agustín (civ.3,3 feminue et mares hornines7t etc.
1.3. Nombres de animales.
No obstante, la mayor frecuencia en el empleo de los lexemas de
apoyo mas/fernina la encontramos en los nombres de animales, cuyo sexo
se pretendía distinguir. Entre los comunes no es raro encontrar canís
(PLAVT.Men.837 rabiosa fernina...cunis; IVST.1, 4, 10 canem feminam), leo, -
onis (PLAVT.Vid.frg.18 nam audíuiferninam ego leonern sernel parir?; GELL.
~ Cf.más ejemplos en Neue-Wagener Ip 8974. No debe olvidarse tam-
poco que la concordancia con estos sustantivos, aunque se refieran a seres
femeninos, es siempre en masculino, según indican tambiénlos gramáticos
latinos (v.gr., CHAR.gramm.130,19-23 Heres parena horno, etsi in communí
sexu inteflegantur, turnen masculino genere sernpr dicuntur. nerno enim aid
secundam heredem dicit a¿¿t bonarn parentem aut malam hominern, sed masculíne,
tametal de feinina sermo habeatur).
Pasaje transmitido por el gramático Junio Filargirio en su Explanatio
in Bucolíca Vergilíl (cf.Appendíx Seruiana, ed.HAGEN, Leipzig 1902 [=Hil-
desheim - Zúrich - Nueva York, 1986] ad 1. (ecl.2, 63 toruia leaena ¡¿¿pum
sequitur): “‘toruu leaena’idest truculenta ¿¿el saeua ¿¿el uspera ¿¿el iruta. Hoc
nomen licet ¿¿eteres Lutinum negent, auctoritate turnen ualet. Dicebunt enim
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13,7,3 leones feininas), asinus (VARRO rust.2,6,2 asinorurn gregem quifucere
¿¿ult bonum, prirnum uidend¿¿m, ¿¿t mares ferninasque bona aflate sumat), unguis
(CIC.div.2,62ferninae unguis; 1,36 marem [anguernl...,feminarn); o los ya
citados, agnus (LIV.28,11,3 [enumeración de prodigia] Caere porcus bíceps et
agnus mas idem femínaque natus erat), porcus (CATO agr.134,1 parco femina),
bos (COLVM.6 praef.7 mas et fernina boties), sus (COLVM.7,9,3 fernina sus);
a los que se pueden añadir ciertos nombres de aves, como, v.gr., alítes
(AMM.17, 4,11 mares nuulos pone ínter has alites inuenírl), columbae (PLIN.
nat.10,159 columbae marern semper et ferninam pariunt), unas,-atis (PLIN.
nat.30,60 anaturn masc¿¿lar¿¿m; SCRIB.LARG.177anaS mascWi etfeminae), pu-
uo,-onis (COLVM.7,9,3 feminae pauones; 8,11,5 masculus patio; EDICT.imp.
Diocl.III ¡IV 4,39 cpa>bus (i.pu ¿¿o] mas [gr.zacíivdpot~v]), perdix (gr.d/rj
ntp6t~ OV,met.8,237 perdices feminae; STAT.Silv.2,4,20 perdices mares), ¿¿¡Upes
(PLIN.nat.28A66 ¿¿olpís rnasculae), ¿¿ultur (TERT. adv.Valent.10 ¿¿ult¿¿res
ferninae),...
Entre los epicenos son frecuentes: musca (PLAVT.Truc.284 quas tu
mulieres mliii narras, ubí musca nuflafeminast in aedibus?), lepus,-orís
(HYG.astr.2,33 leporem femínarn praegnantem), uquula (VARRO ling.8,7 mas
et femína aquíla), turdus (VARRO rust.3,5, 6 non ut ud¿¿enae ¿¿olucres pullas
faciunt, in agro cícaniae, in tecto hirundines, sic aut ¡tic aut íllic turdí, qul cum
leonem masculurn etfeminarn, ¿it Pla¿¿tus in Vidularia:... Cícero de gloria
libro..,sic uit. ‘Statuerunt sirn¿¿lucrum Leuenue. Learn ¿¿ero Varro ad Ciceronern
dícit libro III: ‘Sícut ¡ nocent panthera et lea’.
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sint nomine mares, re ¿¿era feminae quoque sunt), menda (VARRO 3,5,6 neque
íd non sec¿¿t¿¿m ¿it esset in merulis quae nomine feminino mares quoque sunt),
el grecismo hyaena (gral i5cuva; OV.15,410 quae modafemina tergo 1 pasea
marem est, nunc esse marem miremur hyaenarn), o incluso lacerta (PLIN.
nat.30,137 murern hanc [sc.lucertaml prendi) y el diminutivo capella (SI-
DON.carm.9,238 olidae marem cupellae)92; junto a algunos nombres de pe-
ces, como el propio término general piscis (OV.ars 2,482 inuenit in media
femina piscis aqua; PLIN. nat.1,9,23 in q¿¿o genere piscium mares non sint),
moluscos como polyp¿¿s (gr.ó aoXiinoug; PLIN.nat.9,1 64 polupus fernina) o
crustáceos como cancer (gr.d icapicC’vog PLIN. nat.32,134 cancro femína),
No faltan tampoco vocablos equivalentes a femina, como, y. gr., el adjetivo
graulda de Plauto aplicado a la hembra del elefante (PLAVT.Stich.168
¡audítaui saepe hoc ¿iolgo dicier; ¡ salee elephantum grauidam perpetuas decem
esse annos).
2. NOMBRES DE ANIMALES EMPLEADOS COMO VICnMAS EN LOS SA-
CRIFICaS.
Otro grupo de nombres de animales a los que se adjuntan los lexe-
~ Capellus no existe en latín como diminutivo de caper, sino como pa-
labra gramatical (PRISC.gramm.II 112,17 a capro... cupellus et capella fiunt
demin¿¿tiua). Respecto al papel del diminutivo para la expresióndel femeni-
no (tipo puer/puella, anculus/uncilla, etc.), señalado desde E.WÓLFFLIN
(‘TBemerkungen aber VulgArlatein”, Philologus 34, 1878, pp.l37-65, esp.154-
5), cf.VPISSANI, Grammatica latina, storica e comparativa, Turín 1974t p 134;
y lo que decimos en las p~.
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mas de apoyo mas/fernina, lo representan los que sirven de victimas en los
sacrificios, ya que entre las características que deben reunir dichos ani-
males figura en los libros pontificales y rituales antiguos el sexo del animal
que se ofrecía en sacrificio a cada dios o diosa en particular. De ahí la ne-
cesidad de precisar el nombre del animal, representado por una forma sin
variación genérica, con los añadidos mas o femina.
El uso pertenece efectivamente a la lengua religiosa, pero se extien-
de a los escritores que de alguna manera quieren reflejar esa antigua cos-
tumbre de los rituales incluso en épocas en las que la variación de género
gramatical funcionaba ya plenamente para una gran parte de esos nom-
bres. Así lo señala Paulo Diácono (FEST.364,5-9 Etiam in cornrnentariis sa-
crorum pont¿flcalíum frequenter est ¡tic o¿¿ís fi haec agnus ac porcus. quae non
¿it ¿¿itia, sed ¿it antiquam consuetudinem testantia, debernz.¿s accipee). Se trata,
pues, de un “ritualsprachlichen Archaismen”~, que subsiste en todo el la-
tín por el carácter conservador de las fórmulas religiosas94.
~ Cf.Hofmann-Szuntyr, p 6, a propósito de lupus fernina, porcus femina.
Referencias al género de los animales de un sacrificio hacen no po-
cas veces los gramáticos, como es el caso de Servio (Aen.8,.641 et caesa i¿¿n-
gebunt foedera parca) .. .falso autem uit ‘parca’: nam tul hoc genus sucrificii
‘porcus’ adhibebatur. ego aid usurpauít genus pro genere, ut (ecl.8,28) ‘timidí
¿¿enient ad pocula dammas’, cum has dammas dicumus, ítem supra <631> ‘lu-
pam§ curn urtis sit ‘¡tic’ et ‘haec lupus’: aut cete illud ostendit, quia in omnibus
sacris femininí generis Plus ualent uictimae. denique si pe marem litare non
possent, succidanea dabatur fernina; sí a¿¿tem per feminam non litassent, succí-
danea adhíberi non paterut. quidam ‘porcam’ ez¿phoniae gratia dict.arn uol¿¿nt. ¡tu-
itis autem fuctí in sacra ¡ña stant, Romulus a parte Pulati4 Tatius ¿¿enientibus a
rostris.
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2.1. Agnus mas / agnus femina.
El nombre del animal joven de la especie o¿¿is, primero de género
común, luego con moción genérica (agnus/agna), según se indicó más arri-
ba, es uno de los más importantes entre las victimas de los sacrificios95.
El agnus femina se ofrecía normalmente a la diosa Juno, tal como lo recoge
el gramático Pesto (248,5-6 Iunoni...agnum feminam caedito)~ de una (la III)
de las Leges regiae; el ugnus mus (Leges regiae V), en cambio, a Jano Quirino
(FEST.204,17-8 lanul Quitina agnurn marem caedito)r.
2.2. Bos mas ¡ bos femina.
Otro nombre de animal, habitual en las ofrendas, es el del ‘buey’,
~ Cf.PAVL.FEST1S,ís-íó Agnus dicitz¿r datd roi dyvo’íY, quod signiflcat
castum, eo q¿iod sit ¡tostía pura et immolationi apta.
~ El texto se halla sub Pellices (PAVL.FEST.248, 1-6 Pellices n¿inc quidem
uppellantur alienis succumbentes non solum feminae, sed etiam mares. Antiq¿¿i
proprie eam pelicem nominabant, quae uxorem habentí nubebat. C¿¿i generí mu-
lierum etiam poena constituta est a Numa Pompilio bac lege: ‘Pelex aram lunanis
ne tangito; si tanget, Iononi crinibus demissis agnum feminam caedito’. Cf.,
también, L.RUBIO y V.BEJARANO, Documenta ad linguae latínae ¡tistoriam
inl¿istrandam. Cuaderno VI del “Manual de lingúistica indoeuropea’t. Ma-
drid, CSIC, 1955, doc.6: LEas RECIAE: lunoní crinibus demissis agnz¿m femi-
nam caedito. lanná Quimo agn¿¿m marem caedito.
~ En los Librí pantifícum (PEST2O4,9-19 in quibus [sc. librí pontzficuml
sit: Pro primis spoliis boue, pro secundis solitaurilíbus, pro tetiis agito publice
fien debee; esse etiarn Pompili regis legem opimorum spolior¿¿m talem: ‘Culus
auspicio classe procíncta opima spolia capiuntur. laul Feretrio d.arie oparteat, et
bo¿¿em caedito, qul cepit aeris CC.cC>.. . Secunda spoliu, in Martis ura in campo
solitaurilia ¿dra uoluerit caedito ... Tertia epolia. Ianui Quirino ugnum marern
caedito, C qui cepeit ex uee dato. Cujus auspicio capta. dis piaculum dato’.
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bos, bouís, que, como también ya se dijo, pertenecía al género común. El de
sexo macho era el animal que se ofrecía generalmente a Júpiter (ACT.Arv.
a.37 1.11 boues mares duo Ioui; a. 38 c 2 buí o.m.bouem marem; ACT.lud.saec.
Aug.103 bouem marem buí optimo maximo propríum irnmolauit; CIL VI 32323,
106 tibi ¡toe boue mare pulchro sacrum fiat; ibidem 122 dlii bouefemína p¿¿lchra
sacrum fiat)98; el sexo femenino se especifica alguna que otra vez en ofren-
da a las diosas, como en el pasaje de Tito Livio (25,12,13 Alterum senatus
consult¿¿m fact¿im est ut decemuiri sacrum Graeco ritu fucerent hisce hostiis,
Apollíní boue aurato et capris duabus albis aurutis, Lutonae boue femina aurata).
Pero, también bos puede servir de víctima a otros dioses, como en el texto
de Valerio Máximo, a Plutón y Proserpina (2,4,5 Cuíus exemplum Valerius
Poplicola, qui primus consul fuit studio succurrendí ciuibus, secutus, apud
eandem uram publice nuncupatís ¿¿otis caesisque utris bubus, Diti maribus,
feminis Proserpinae, ...aram ten-a, ut ante fuerat, obruit); e incluso en el sentido
de víctima en general como en el pasaje de la Vulgata (lev.3,1 quadsi... de
bobus uoluerit offerre, marem síue ferninam)9t
~ Cf.T¡tLL 8,423, s.u.mas; y uid.A.ERNOUT, “Remarques sur l’ex-
pression du genre féminin en latin”, Mélanges F.de Sa¿¿ssure, (París 1908),
pp.211-22, esp.215.
“ Podría añadirse el pasaje de Tácito que describe el culto a la diosa
Nertum (Germ.40,3 Is [sc.sucerdosJudesse penetralí deam intellegit uectam que
bubus feminis multa cum ¿¿eneratione prosequitur).
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2.3. Victimas sin el nombre del animal expresa
En algunos casos el animal que sirve de vi¿tima, no aparece con su
nombre explicito1~; no obstarte, la señalización del sexo mediante los vo-
cablos mas o femina sigue existiendo. Es lo que ocurre en textos como, por
ej., el de Cicerón (leg.2,29 1am illud ex institutis pontzficurn et haruspicum non
mutandum est, qu¡7aus hostiis immolandum q¿¿oique ¿leo, cuí maloribus, cuí lac-
tentibus, cul maribus, cuifeminis), o el de Estacio (Theb.11,223 ¿¿att-
uum.,. marem), y el de Lucano (1,609 sacris tunc admouet arle / lecta ceruice
marem).
2.4. Lupus femina.
Diferente a los usos anteriores, pero perteneciente también al len-
guaje religioso antiguo, se nos muestra la juntura lupus femina, en clara re-
ferencia a la ‘loba’ que amamantó a los gemelos Rómulo y Remo. En efec-
to, Quintiliano (1,6,12), dando cuenta del carácter tradicional de tal ex-
presión, señala: ‘lupus’ masculinum, quamquam Varro in ea libro, quo initia
Romanae urbis enurrat, ‘l¿¿pum feminam’ dicit, Ennium Pictoremque Fabium
secutus). Lo que confirma Nonio Marcelo (p.378,lS) aportando igualmente
el pasaje de Ennio (ann.1,43, frg.70 [ed.VAHLEN] Indotuetur ibí lupus
femina, conspicit omnis:/ ¡zinc campum celen passu permensa parumper / coniicit
100 En otros casos el nombre del animal podría desprenderse del con-
texto, como ¡medí en el pasaje de Tácito (hist.2,3,2 Hostiae, ut quisque uouít,
sed mares deliguntur: certissima fides haedorum filMs).
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in siluam sese). A este lupus femina hay que unir el otro pasaje de Ennio
(ann.1,41, frg.68 [ed.VAHLEN] lupusfeminafeta repente)’01, que cita el
gramático Pesto (364,4 Antiquae Id consuetudinisf¿¿it, ut cum alt Ennius
quoque: ... ‘lupus feta9’~’~.
3. MAS/FEMINA EN OTRAS CLASIFICAaONEs TÉCNICAS.
Los vocablos mas/femina han servido también para clasificar por pa-
rejas otros elementos naturales y hasta objetos que no presentan ninguna
distinción sexual. Se trata de un empleo en cierta medida de carácter téc-
nico que se da en los escritores de obras de agricultura o de historia na-
tural en sus descripciones del mundo animal, vegetal o incluso de los fenó-
menos de la naturaleza. Y tan-ipoco falta su aplicación a conceptos abstrac-
101 Cf.VERG.Aen.8,630-4: feceat et uiridifetam Mauortis in antro! pro-
cubuisse lupam: geminas ¡tuic ¿ibera circum ¡ ludere pendentis pueros et lambere
matrem ¡ impauídos; íllam tereti ceruice reflexam / mulcere alternos et corpara
fingee língua. Y cf. el comentario de 521V. a Aen.2,355 ‘inde, lupí ceu / rap-
tores atra in nebula, quos ‘ sane apud ¿¿eteres ‘lupus’ promíscuum erat, ut
Ennius ‘lupus femina feta repente’.
102 Recuérdese que precisamente a partir de la juntura lupus femina se
suele deducir el valor etimológico de femina en el sentido de ‘lactante’,
(significado de la raíz *dhe que está en femina y UtlXsta), cf.M.BASSOLS,
Sintaxis ¡tist., op.cit., p 52, con cita de WÓLFFLIN (ALLG 3, 562), y S.
MARINER, “Sobre los origenes ...“, art.cit., p 365, donde ofrece la siguiente
hipótesis: “de lupus, p.ej., nombre de la especie indiferenciado, se dis-
tinguiría lupus femina, por un procedimiento muy intuitivo, es decir, por
el hecho de que este animal amamantaba; en cambio, el macho y la hem-
bra no lactante (no en funciones de hembra, diñamos, o, lo que es lo mis-
mo, en ocasiones en que no precisaba la distinción lingúistica de su sexo)
siguieron durante un tiempo con la primitiva designación lupus.”
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tos.
3.1. En plantas y árboles.
Algunos árboles y plantas ofrecen variantes cuyas características se
asemejan o parecen asemejarse a las diferencias sexuales de los animales
y personas. De ahí que los lexemas mas/femina se adjunten con cierta fre-
cuencia a los nombres de las plantas’~ con tales rasgos, para emparajer-
las como si realmente fueran ‘machos’ y ‘hembras’. He aquí una pequeña
lista de ejemplos de Plinio el Viejo, entre otros que pudieran traerse: nat.
13,95 cupresso feminae; 16,34 sunt...qui suber feminam ilicem uocent; 16,44 ¡me
<sc. taedae), mares dumtaxat, ferunt; 16,50 aceris mares plus florent; 16,120 a
quibusdam mas existimatur; 18,187 larixfemina;... Y unos cuantos autores
más, entre los muchos que podrían citarse: OV.fast.4,741 ¿¿re mares oleas;
APIC.1,102 urticam feminam; AMER.hex.3,13,55 arborí quam marem palmam
appellant; ORlBAS.eup.4,101 femina.. .mercuriale ¡terba; etc... E incluso en los
glosarios (por ej., CCL V 255,8 urticae genera sunt duo, masculus et femina;
masculus si tangatur ustulat, femina non).
103 En algunos casos se añaden al término general arbor, por ej., en un
pasaje del historiador Julio Valerio (3,24 ex ¡tísce. duabus arboribus marem
alteram, alteram feminam esse contenderunt (cf.Ps.Call.3,17,24 dppsvucdv et
dppsv).
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3.2. En otros elementos naturales.
Nada tiene de extraño, por otra parte, que algunos productos de la
naturaleza sehayan concebido como poseedores de ciertos atributos sexua-
les y parezcan necesitar clasificar las diferencias mediante los vocablos
mas/femina, como, por ej., la atracción (positiva/negativa) en el caso del
‘imán’, según el texto de Plinio (nat.36,128 d¡fferentia <sc.generis magnetis)
mas sit anfemina); lo que parece ocurrir igualmente con otras piedras, como
la ‘etites’ (PLIN.nat.36,149 aíunt binas aetitas lapides in nidis aquilarum
inuenirí, marem acfeminam), o el ‘rubí’ (PLIN.nat.37,92 in omni genere
carbunculorum masculí appellantur acriores et feminae languidius refulgentes);
y más claramente aún la piedra preciosa denominada ‘difia’ (PLIN.nat.37,
157 Dip¡iyes duplex, candida ac nigra, mas ac femina~ genitale utrius que senes
¿listínguente línea)’04.
Ciertos objetos por su forma externa se han considerado partícipes
igualmente de algunos caracteres sexuales: tal es el caso de las vigas que
terminan en espiga al objeto de quedar ensambladas en las muescas, según
el conocido pasaje de Vitrubio (9,8,11 cardinibus ex torno masculo etfemina
104 “Gr.óL~5~g (óCg,’deux fois’+ ~iSw‘Étre par nature’), double par la
nature, par le sexe”, apud PUne l’Ancien, Histoire naturelle, livre XXXVII,
ed.y trad. E.de SA]NT-DEMS. París 1972, p 174, n.3. Así se clasifican tam-
bién las diferentes ‘esponjas’ (PLIN.nat.31,123 quidam spongeas ita ¿lis-
tingunt: alias ex his mares.. .alias feminas maioribusfistulis ac perpetuis), o algún
que otro perfume (PLIN.nat.33,101 duo cius <stibi ¡¿el alabastrí) genera, mas




Finalmente, el texto de Séneca (nat.3,14,2) nos pone de manifiesto
cómo hasta los cuatro elementos (aire, agua, fuego y tierra) tienen aspectos
masculinos y femeninos:
Aegyptii quattuor elementa fecerunt, deinde ex singulis Una. Aera marem
íudicant qw¿ ¿¿entus est feminam qua nebulosus et íners; aquam uirllem
uocant mare, muliebrem omnem aliam; ignem uocant masculum qua ardet
flamma, etfeminam qua lucet innoxius tactu; terramfortiarem marean ¡¿o-
cant, saxa cautesque, feminae nomen assignant ¡tuic tractabilí fi cultae.
3.3. En algunos conceptos abstactos.
Hay dos conceptos que acostumbran a venir acompañados con los
vocablos mas/femina en unos pocos escritores de época tardía (siglo V):
Uno de ellos es el del número par considerado “femenino’, frente al núme-
ro impar “masculino”’05, tal como aparece en Macrobio (somn.1,6,1 impar
numerus mas et par femina ¡¿ocatur), pero, sobre todo en Marciano Capela (7,
736 [ed.J.WILLIS]Sena rium.. . ¡tic autem numerus Venerí est attr¡butus, quad ex
utriusque senes commixtione conficitur, íd est ex triade, qui mas, quod impar est
numerus, habetur, fi dyade, quaefemina paritate; 2,105 numerusque impar man-
105 También para lo mismo se usan los adjetivos femineus, feminínus y
masculinus, por ej., en Favonio Eulogio, escritor cartaginés del siglo V,
comentarista del Somnium Scipionis (p.4, 10 ¡tic.. .numerus <sc.dyas)...dici-
tur...femineus, quia iunctus altení pan parem creat ex se; p.lO,32 ‘numerus par’
femineus habetur; p.4,l7 ‘trías’ est masculinus quod adiunetus alterí imparí
creare non ualeat Id quod ipse sit. Cf., igualmente, MART.CAP.7,738 quod
‘heptas’ ex numeris tam masculinis quam femininis constet.
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bus attributus); el otro es la oposicón métrica numerus/melos vinculado el
primer término a lo masculino y el segundo a lo femenino en, por ej., el
texto del propio Marciano Capela (9,995 numerum autern marean esse, melos
feminam nouerimus), por influencia sin duda de las interpretaciones análo-
gas que se hacían por los tratadistas griegos (cf.Aristd.Quint.1,19 zdv Mv
pvUgdv dpptv dneicciXovv, -vó U ge4Xog &tjXu).
4. ?vL4s/PEMINA, INDICADORES DEL GÉNERO GRAMATICAL EN ALGU-
NOS GRAMÁTICOS.
Los vocablos mas/femina que, conforme decimos, sirvieron tanto para
clasificar las personas y los animales que necesitaban su diferenciación se-
xual por prescripciones rituales u otras causas, como para clasificar incluso
cosas y conceptos, también se destinaron, como es conocido, para indicar
el género gramatical de los sustantivos, antes de que para este cometido
se crearan, a partir de ellos mismos, los adjetivos masculinus/femeninus. Se
trata de nuevo de un uso de carácter técnico, en cierta medida “metalin-
gúístico”. El testimonio más claro de este empleo lo encontramos, como ya
se indicó, en el tratado De lingua latina de Varrón’0t de cuyo texto ya
106 Junto a mas/femina también se encuentra en Varrón los vocablos ui-
rílís/muliebris, unas veces con el mismo sentido de ‘masculino/ femerdno’
(cf.ling.9,40 quod rogant ex qua parte oporteat siniile esee uerbum, a ¿¿oce an a
significatione, respondemus a ¡¿oce; sed tamen nonnunquam quaerimus genere
simílíane sint quae significantur ac nomen ¡¿irle cum ¿¿irilí [sc.”con el mas-
culino”) conferimus, feminae cum muliebri (sc.”con el femeninot)...); pero,
otras con el significado propio ‘de hombre/de mujer’ (ling.8,36 Omniafere
.1
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hemos ofrecido algún que otro pasaje; otros se citarán más adelante. Por
consiguiente, bástenos ahora con señalar que las diferencias sexuales que
designan los términos mas/fernína. se buscan por parte del primergramático
latino, incluso cuando tales palabras hacen referencia a elementos naturales
desprovistos de sexo, como, por ej., para ignis y aqua (en ling.5,61 igitur
causa nascendí duplex: ignis fi aqua. ideo ea nuptiis in limine adh¿bentur, quod
coniungit ¡tic. et mus ignis, quod ibí semen; aqua femina, quad fetus ab eius ¡tu-
more, fi horum uinctionis uis Venus).
Por último, anotemos que algún que otro tratado gramatical de épo-
ca medieval intentó revalorizar los primeros vocablos latinos que sirvieron
para designar el género gramatical. Tal es el caso del Ars anonyma Bernensis
(Cod.Bern.núm.123, del siglo X, GRAMM.suppl.82,19 mterrogandum est, cur
non ¿¿eris ¿¿ocabulis ¡taec genera nominum ¿¿ocantur, íd est mas et femina. sed
masculinum fi femininum).
nostra nomina ¿¿irilia et muliebria [sc.”nombres de hombre y de mujer”)multí-
tudinis [sc.”del plural”) cum recto casufiunt dissimiuia, eadein in dandi (sc.”en





1. LA CARACTERIZACIÓN MORFOLÓGICA DEL GÉNERO FLEXIO-
NAL <ANIMADO/INANIMADO)
Los recursos linguisticos de la heteronimia y de los lexemas de apo-
yo que sirven, según hemos visto, para indicar el género natural de los
nombres que designan seres sexuados, tienen su fundamento exclusiva-
mente en hechos léxicos: se trata, en efecto, de una distinción realizada por
medio de dos palabras diferentes o por medio de una sola palabra con
añadidos léxicos, no de una distinción efectuada por la variación de forma
de una misma palabra. Por lo pronto, esta distinción que se da en la hete-
ronimia y en los vocablos de apoyo, no indica regularmente género grama-
tical, sino sexo. Y, aunque el criterio semántico de la sexualización uni-
versal parece ya abandonado en los estudios del género’, no hay que olvi-
1 Cf.S.MARINER, “Criterios morfológicos para la categorización gra-
matical”, Espafiol Actual, 20 (1971), pp.i-lí, esp.p 1.
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dar que la propia terminología “masculino/femenino” es en definitiva una
formulación de la oposición de sexo que se encuentra dentro del “ser ani-
mado” y que nos une aún a esa concepción sexualizante o antropológica
del universo. Sin embargo, por más que en etapas prehistóricas pudiera
pensarse en una atribución o en una no-atribución a las cosas de las carac-
terísticas propias de los seres vivientes (entre las que, por supuesto, estaría
englobado el sexo); o, dicho de otra manera, aunque se quisiera acudir al
fundamento conceptual en el que se pudo haber basado en épocas pretéri-
tas la categoría del género, tendríamos que reconocer que lo que se en-
tiende en el latín histórico por género gramatical, representa una categoría
vacía2 en una gran parte del contenido semántico de sexo y que se define
fundamentalmente por estos dos aspectos: de un lado, por una serie de ca-
racterizaciones morfológicas, y de otro, porque sirve para la relación sin-
tagmática o concordancia gramatical. Por consiguiente, la conservación de
los términos “masculino/femenino” para indicar el género gramatical, re-
presenta sin duda una nomenclatura ambigua, por no hablar de “termino-
2 Cf.al respecto lo que dice L.HJELMSLEV (Sistema lingílistico y cambio
lingilistico, trad.de B.PALLARES. Madrid, Gredos, 1976, Capitulo ‘1111 “Nu-
merus-Genus”, p 153): “Como hipótesis de trabajo debemos intentar, sin
embargo, mantener que las categorías vacias de significación no existen.
Es claro que la significación fundamental que se busca debe permanecer
muy abstracta y no existe ninguna necesidad de que ésta esté en la con-
ciencia del hablante”. Y un poco antes (p 151): “La dificultad está en que
al alejarnos del sexo como la significación fundamental del genus es muy
difícil de encontrar puntos de apoyo sólidos. Sexus no puede ser la signi-
ficación fundamental de genus, pero es la única utilización de perfil claro
relativamente buena”.
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logia perversa”, como la llega a calificar Paulo de Carvalho3. No extraña,
por tanto, que hayan existido intentos de cambiar tales vocablos por otros.
Así ocurre, por ej., con los resultados del estudio del lingúista danés
L.Hjelmslev (“Animé et inanimé, personnel et non personnel”)t que pare-
cen conducir a reemplazar la oposición “masculino/femenino” por la de
“expansión/concentración” o por la de “masivo/puntual”5. En cualquier
caso, las nuevas formulaciones no han tenido demasiada fortuna y los tér-
minos “masculino/femenino” son los habituales para designar la oposición
de género gramatical tanto con motivación semántica como sin ella.
1. LA CARACTERIZACIÓN MORFOLÓGICA DEL GÉNERO ANIMADO/INA-
MIMADO EN INDOEUROPEO
En realidad quien convierte al género de los nombres en una cate-
goría gramatical es ante todo la caracterización morfológica. No se discute
en estos momentos que, al menos para la oposición “animado/inanimado”,
el proceso de gramaticalización, es decir, el de caracterización morfológica,
~ Art.cit. (“Sur la grammaire du genre en latin”, Eup¡trosyne, 21, 1993,
69-104), p 71: “une terminologie aussi perverse que traditionnelle”.
~ Art.cit., pp.lS6-99, esp.p 159 (en la trad.española, pp.278-329, esp.p
283).
~ En esa línea se sitúa el articulo de PLAFONT (“Genre et nombre en
indo-européen. Essai d’explication unitaire des pertinences du nominal”,
Revue des Langues Romanes 79, 1970, pp.89-l4±8),con las parejas “inactan-
tiel/actantiel’ para “inanimado/animado” y ‘inactantiel vs masculin”!
“inactantiel vs fémiin”.
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se llevó a cabo en el llamado “indoeuropeo común”, a juzgar por la situa-
ción de las diferentes lenguas indoeuropeas con respecto a ella. Efectiva-
mente, en todas las estructuras morfemáticas de las citadas lenguas se en-
cuentan diferencias formales sistemáticas que pueden referirse a la oposi-
ción semántica mencionada, incluido el grupo anatólico que, sin embargo,
no distingue morfológicamente la oposición “masculino/femenino”.
También es común y prácticamente universal aceptar para dichas
diferencias formales los términos de “animado/inanimado”, según la cono-
cida formulación de A.Meillee, por la que “l’opposition du masculin-fé-
mmm et du neutre est donc une opposition de animé-inanimé” desde el
punto de vista semántico y “le masculin-fémiin (genre animé) s’oppose
au neutre (genre inanimé~’ en cuanto a la forma. Este juego de oposiciones
semánticas yformales generalmente se interpretan a la luz de las doctrinas
lingúlsticas contemporáneas como una oposición privativa en la que el tér-
mino positivo o marcado estaría representado por el género animado o co-
mún (masculino/femenino), mientras que el término negativo o no marca-
do correspondería al género inanimado o neutro: en efecto, el género co-
6 En varios sitios, pero cf. especialmente, “La catégorie du genre et les
conceptions indo-européennes”, en Linguistique ¡tistorique et linguistique gE-
nErale, t.I, París 1921, p 211. Es preferible, por lo demás, seguir usando
estos términos “tradicionales”, frente a otros posibles, tales como común!
neutro, según la razonada propuesta de Michelena “Para evitar referencias
innecesarias a conceptos extralingúisticos” (apud L.MICHELENA,“Aspecto
formal de la oposición nominativo/acusativo”, en Actas del III Congreso es-
pañol de Estudios Cldsicos III (Madrid 1968), pp.l45-58, esp.p.147, nS).
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mún es el caracterizado, porque cuenta con la presencia de rasgos lingúis-
ticos; el género inanimado o neutro, en cambio, se distingue precisamente
por la ausencia de tales rasgos7.
Una vez fijada esta estructura lingúistica, pocas cosas pueden aña-
dirse, a no ser alguna que otra cuestión de perspectiva, como la que ofrece
Díaz-Tejera8, para quien desde un punto de vista diacrónico fue la noción
animado/inanimado la que provocó tal estructura gramatical (término
marcado/término no marcado), pero desde un punto de vista sincrónico
es la propia estructura gramatical la única que se vuelve relevante: “un
término marcado, sea sustantivo o adjetivo, siempre significará el género
común y el no marcado siempre el neutro”. Es decir, en la oposición ani-
mado/inanimado se produce una gramaticalización total, sin depender pa-
ra nada de la noción originaria.
2. LA MEZCLA EN EL PROCESO DE GRAMATICALIZACIÓN DE DOS CATE-
CORtAS GRAMATICALES (LA DEL GÉNERO Y LA DEL CASO)
La gramaticalización o caracterización en las lenguas indoeuropeas
~ Cf., por ej., F.R.ADRADOS, Lingilística estructural, tI. Madrid,
Gredos, 1969, p 500: “Una oposición privativa (del tipo 1) seria la que
media entre el género neutro y el animado (suma de masc.y fem.) en len-
guas indoeuropeas. El primero tiene dos componentes: uno inverso al ani-
mado (ed., el inanimado) y otro indiferente a la oposición”.
~ En el art.cit., “El género en griego clásico. Descripción sincrónica y
explicación diacrónica”, RSEL 11(1981), 13-31, cita en la p 19 sub 12.
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de la oposición semántica animado/inanimado suele unirse al origen de
dos categorías gramaticales peculiares del nombre; a saber, la categoría del
caso y la, ya mencionada, del género. Esta caracterización morfológica con-
siste en que el animado presenta una forma para el acusativo diferente de
la del nominativo, mientras que el inanimado sólo tiene una única forma
para ambos casos. Se piensa normalmente que la forma que nace para re-
presentar al animado, es la del nominativo (“caso del sujeto”» forma que
se marca por medio de una -st añadida al tema, o mediante un alarga-
miento de la vocal final del tema. El inanimado, en cambio, vendría a ser
algo así como ~ausenciade caso” y está representado por el tema puro, sin
marca alguna.
Sin embargo, los hechos lingúisticos demuestran que a veces la fun-
ción de sujeto puede estar desempeñada por un tema puro10, por lo que
Cf.A.VAILLANT, “L’ergatif indo-euroepéen”, BSLP 37 (1936), 93-108,
p.93: “Le nominatif singulier animé en -s doit étre une ancienne désinence
d’ergatif, identique á celle de l’ablatif. Cette hypothése permet d’expliquer:
l’opposition morphologique de l’animé et de l’inanimé;...” Cf.también A.
MARTINET, “Linguistique structurale et grammaire comparée”, lYavaux de
l’Institut de Linguistique 1(1956), pp.7-21, esp.p.14: “On peut donc supposer
que le nominatif singulier des noms d’animés, c’est-á-dire le nominatif dis-
tinct de l’accusatif, a été, á une certaine époque, universellement caractérisé
par -s.”
10 Cf.F,VILLAR, Origen de la flexión..., op.cit., p 339: “...el nominativo
de las lenguas indoeuropeas a veces cumple funciones de agente mientras
que otras es un simple sujeto (verbos de estado, etc.). Pero no existe nin-
guna marca formal que distinga funciones de una manera sistemática. En
realidad, se trata de una de tantas realizaciones contextuales de una cate-
goría gramatical”.
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parece preferible creer que la forma diferenciada, y caracterizada por *..om
en los animados, es la del acusativo, distinta de la del nominativo.
En cualquier caso, lo importante para nosotros es que el llamado
“indoeuropeo común” distinguía gramaticalmente, mediante una caracteri-
zación morfológica sistemática, dos grupos de palabras: un grupo que di-
ferencia un acusativo en tqanz/..m de un nominativo, y otro, para el que no
existe ninguna diferencia entre ambos casos. Por consiguiente, el nacimien-
to del género animado/inanimado se vincula a un fenómeno puramente
sintáctico. No extraña pues que entre las denominaciones que ha recibido
esta categoría de género animado/inanimado figuren con un criterio fun-
cional la de “género de origen sintáctico”1’ o la de “género de origen
flexional”’2,
El hecho de que el inanimado englobe a los seres sin vida, seres
inertes, o a objetos, etc., se aduce como motivo para que este grupo de pa-
labras de género inanimado permaneciera en una situación primitiva de
índole preflexiva, en que las funciones representadas por el acusativo/no-
11 Entre otros, J.KURYLOWICZ, T¡ze inflectional categories of inda-eu-
ropean, Heidelberg, Carl Winter Universitátverlag, 1964, p 33.
12 Así en A.DIAZ-TEJERA, en “El género en griego clásico ...“, art.cit.,
passim, cuando en un trabajo anterior (“Sobre la categoría de género gra-
matical...” [Emerita39, 1971, 383-424], art.cit., siguiendo a Kurylowicz, lo
denominaba “género de origen sintáctico”.
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minativo no se diferenciaban a nivel gramatical’t ya que por designar se-
res pensados como inanimados, éstos no tendrían capacidad para funcio-
nar como agentes de un proceso. En este caso, la diferenciación morfoló-
gica de género animado/inanimado, realizada con un criterio funcional, es
un reflejo de la realidad externa (dividida en seres vivientes y no vivien-
tes) que se impone a la lengua.
Pero, por otra parte, no es necesario acudir a imposiciones de la rea-
lidad exterior para explicar esta gramaticalización, puesto que la lengua
pudo clasificar la realidad de acuerdo con los recursos de que disponía, y
que iba creando mediante condicionamientos exclusivamente lingilísticos;
al originarse estas nuevas categorías, la distinción entre acusativo/nomi-
nativo se va introduciendo de manera progresiva en todas las zonas de la
lengua. Un grupo léxico, el denominado “inanimado”, no llegó a distinguir
tales casos’4.
Nos encontramos, como se ve, en la frontera que suele dividir a los
lingúistas contemporáneos acerca de cuál de las dos caras del signo lin-
gtifstico debe imperar en estos estudios, si el sentido o la forma. Que pre-
‘3 Cf.M.BASSOLS, op.cit., pp.46-7; la siguiente cita en p 47: “El caso
activo era gramatical y psicológicamente el más importante, y por tanto se
procuró reforzarlo añadiéndole determinados sufijos”.
14 Cf.EVJLLAR, Origen de la flexión..., op.cit., p 341: “la oposición
animado/inanimado responde en principio a condicionamientos exclusiva-
mente lingtiisticos... posteriormente la situación consistente en la existencia
de dos tipos de palabras (con y sin distinción de nominativo/acusativo)
pudo tender a cargarse de valores significativos”.
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cisamente el estudio del género gramatical necesita realizarse atendiendo
a una y otra cara’5, se pretende poner de manifiesto también a lo largo
de nuestro trabajo.
3. DESINENCIAS INDOEUROPEAS PARA LA OPOSICIÓN ANIMADO/INANI-
MADO
La distinción de las formas correspondientes al género animado se
hace en las lenguas indoeuropeas fundamentalmente mediante el empleo
de desinencias o morfemas. Sin entrar aquf en el origen de tales desi-
nencias, ni en las teorías que se han dedicado al estudio de la formación
de la complicada estructura morfológica del indoeuropeo, conviene tener
presente, sin embargo, dos rasgos esenciales que figuran en ellas como ca-
racterísticos y propios: 1) La capacidad de coalescencia con otros sufijos;
y 2) La llamada “solidaridad” de valores que pueden expresar a la vez; es
decir, la facultad de indicar conjuntamente dos o más accidentes, sin que
se pueda determinar mediante análisis qué parte o segmento de una desi-
nencia dada corresponde a uno y cuál a otro. A esta última capacidad “so-
lidaria” de poder expresar dos o más valores a la vez, se acostumbra a lla-
mar también “amalgama” o “morfema amalgamado”’6.
~ Cf., entre otros, los art.cit.de A.Dlaz-Tejera.
16 Cf.A.MARTINET, Elementos,.., op.cit., p 127-8: “En el latín malorum
‘de las manzanas’ -orum sirve de significante a los dos significados “geni-
tivo” y “plural”, sin que se pueda precisar lo que corresponde al genitivo
.1
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3.1. Desinencias del tipo flexivo atemático
De los modelos flexivos indoeuropeos, el tipo atemático es el que
mejor muestra la oposición animado/inanimado. Por lo que respecta al
singular, una forma con ~ caracterizaba al nominativo de bastantes tipos
flexivos de esta declinación. En otros tipos, el mismo nominativo aparecía
con la vocal del tema alargado en alternancia cuantitativa con el resto de
los casos. Y de igual manera el acusativo singular se encontraba marcado
por el morfema tn/~m. Todo ello quiere decir que el género animado, al
menos desde un punto de vista sincrónico, estaba caracterizado tanto por
la ts en los nominativos sigmáticos (o bien, con alargamiento en los alar-
gados) como por tn/~m en el acusativo. El género inanimado, en cambio,
rehusa toda sufijación casual y admite una sola forma para el nominativo
/acusativo que normalmente coincide con el tema puro.
En cuanto al plural, la desinencia más difundida en los animados
fue *.<~ para el nominativo y tns para el acusativo (donde parece que tn
correspondería a la caracterización del acusativo y ~-sa la de plural).
Por el contrario, los inanimados no parecen tener en principio un
plural morfológico; es decir, no existe ninguna forma de plural que se co-
rresponda, de manera análoga a los animados, con la forma del singular.
No obstante, a partir de la tesis de J.Schmidt sobre la formación del plural
y lo que corresponde al plural. En todos estos casos se dice que se han
“amalgamado” diferentes significantes”.
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en los neutros indoeuropeos’7, se admite mayoritariamente que el plural
en -a de los inanimados procedía de un antiguo sufijo colectivo x-eHJ-H
2
(-a/-a), para lo que el citado autor presenta como pruebas, entre otras, el
tipo flexivo latino locus:locI/loca o griego g~p6g:j.¿~poQgtjpa, en el que un
colectivo en -a forma parte de la flexión de nombres no neutros, o la con-
cordancia, usual en griego, de neutros plurales con formas verbales en sin-
gular (tipo nl ?cí5cz zp~xsL)18. Para otros no es necesario acudir a la exis-
tencia de un colectivo indoeuropeo, sino que el sufijo td/8 sería “uno de
tantos elementos que en principio eran indiferentes a la categoría del nú-
mero y sólo posteriormente fueron clasificados como plurales”’9. En cual-
quier caso, se admita o no la existencia de un colectivo indoeuropeo, la
idea de que el plural de los inanimados es fruto de una reorganización
posterior a una primera etapa sin plural morfológico para ellos, es común
para todos. Tal reorganización se explica por la tendencia a la nivelación
paradigmática, especialmentefrecuente, como veremos, en otras reclasifica-
‘~ Die Pluralbuldungen der indogermanisclien Neutra, Weimar 1889.
‘~ Otra huella en latín de tipos flexivos antiguos, distintos de los
habituales, será, como tendremos ocasión de ver más adelante, la
coexistencia de un femenino plural en correspondencia con un neutro
singular tipo epulum/epulae. J.Schmidt (op. cit., pp.28-31) explica estos
hechos por el colectivo en *~/~ y piensa que en tales femeninos la
pluralidad aparece doblemente señalada, por el colectivo y por el plural.
Cf., también, J.PERROT, Les dErivEs latina en -men et -mentum, París 1961,
p 305, sub “Le flottement neutre/féminin”.
EVILLAR, Origen de la flexión..., op.cit., cita en la p 319.
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ciones formales de los sustantivos neutros, y provocó en definitiva que el
elemento *4/a, con o sin valor colectivo, se sintiera como plural del sin-
guiar de los neutros, a semejanza de los de género animado. El especial
comportamiento sintáctico de los neutros, por lo demás, constituiría un
apoyo más a lo que decimos, pues en muchos casos, conforme atestiguan
no pocas lenguas indoeuropeas (el latín entre ellas), se pone de manifiesto
esa primitiva indiferencia a la diferenciación casual en construcciones como
en griego (Hesiodo T¡teog.427) 4qzope tynjg icaCytpag o en latín íd gaudea,
íd studea, íd genus dale?>. En resumen, pues, el inanimado indoeropeo se
distingue del animado por estas dos características: 1) Porque sólo posee
una única forma para el nominativo/acusativo; y 2) Porque su sistema bi-
nario de número lo realiza en virtud de una adopción para el plural del
sufijo ~ tenga o no significado colectivo.
3.2. Desinencias del tipo flexivo temático
En el modelo flexivo temático la caracterización morfológica de la
oposición animado/inanimado se efectúa de manera diferente a la descrita
para el atemático.
En singular el inanimado presenta para el acusativo la misma marca
*..m que el animado, lo que suele explicarse como una utilización por el
20 Cf., para más detalles, W.HAVERS, “Eme syntaktische Sonderstel-
lung griechscher und lateiischer Neutra”, Glatta 13 (1923/24), pp.l7l-89.
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neutro del acusativo del animado y señala la neutralización de la oposición
nominativo/acusativo. Para ello no se ha acudido al tema puro como en
los atemáticos, sino a uno de los miembros caracterizados de la oposición.
Otras hipótesis para explicar esta singularidad del acusativo singular en
tm de los inanimados temáticos parecen hoy día desechadas: desde la na-
sal “inorgánica” de Meillet2’ hasta un sufijo, grado reducido de te /om,
que en sánscrito refuerza los temas del pronombre personal y que sería pa-
ralelo al sufijo t<e/o)d, que caracteriza al neutro de los demostrativos~.
A estas diferentes maneras de explicar tales caracterizaciones mor-
fológicas puede añadirse alguna que otra interpretación desde la perspec-
tiva semántica, Así ocurre con la de R.Lafone que toma su punto de par-
tida del hecho de que el género animado (“actantiel”, según su terminolo-
gía) presenta siempre dos formas (o cuatro, si se hace intervenir el plural),
una forma para el nominativo y otra para el acusativo, afirmando que la
relación sujeto-objeto “consiste á maintenir l’un des actants comme tel et
á frapper l’autre d’inertie: le nominatif désigne un actant confirmé et
l’accusatif un actant infirmé, une sorte d’actant traité en non-actant”.
Indicando que así “le systéme du genre-cas se recourbe et se referme”, La-
21 Por ej.en Introdat l’étude campar..., op.cit., p 321: “Cette finale ne
différe peut-Étre de la désinence zéro du type athématique que par l’addi-
tion de la nasal inorganique”.
~ Cf.PMONTEIL, Eléments..., op.cit., pp.l61, 221 y 228.
~ Desde la llamada “sintaxis semántica”, art.óit., pp.llO-l1l.
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font establece el siguiente esquema:
inactantiel actantiel
actant infirmé actant confirmé
“Cette fermeture” -sigue diciendo Lafont-, “a été utiisée dans la dé-
clinaison thématique de l’indo-européen oÚ le ‘neutre singulier’ se présente
comme un accusatif de l’actantiel: latin pomum neutre en face de pomus/pa-
mum, féminin. Le neutre y apparatt tout simplement comme une forme de
l’actantiel qui refuse le nominatif”.
3.3. Resumen de las desinencias indoeuropeas
Los dos cuadros que siguen, pretenden resumir las desinencias que,
según se ha visto, sirven en indoeuropeo para caracterizar morfológica-





singular plural singular plural
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singular plural singular plural
*~ *..qfl
acus. *...fl> *....fl5 *...m
4. DESINENCIAS LATINAS PARA LA OPOSICIÓN ANIMADO/INANIMADO
El latín heredó del indoeuropeo esta distinción morfológica entre gé-
nero animado/inanimado y en su flexión nominal se refleja con claridad
la citada doble clasificación de las palabras, según que ofrezcan o no una
forma de acusativo diferente de la del nominativo. A la clase de género
inanimado o neutro pertenecen los nombres latinos que presentan en su
flexión formas coincidentes para el nominativo/acusativo, tanto en sin-
gular como en plural. Por el contrario, aquellas palabras que registran una
forma para el acusativo y otra para el nominativo constituyen la clase de





singular plural singular plural
~24 —és cero —&
acus. —ml—e —s/—es cero —A
Existen contaminaciones entre nominativos alargados y esta de-






singular plural singular plural
—s —: —m —a
acus- —m —s —m —a
5. LA CARACTERIZACIÓN MORFOLÓGICA DEL GÉNERO, BASE DE LA DIS-
TINCIÓN ENTRE LA FLEXIÓN NOMINAL Y LA ADJETIVAL
Estas distinciones morfológicas que, como hemos visto, clasifican las
palabras latinas en dos grandes grupos, sirven también de base y funda-
mento para otra clasificación importante en la morfología latina: la de
nombres y adjetivos. Es decfr tales caracterizaciones constituyen el prin-
cipio de separación entre la flexión nominal propiamente dicha y la flexión
adjetivaF5. En efecto, la diferencia entre una y otra estriba en que, mien-
tras la flexión adjetival presenta la capacidad de tener o no a la vez formas
distintas para el nominativo/acusativo, la nominal, en cambio, conforme
hemos indicado, o tiene formas distintas para dichos casos (animados) o
no las tiene (inanimados), pero nunca en ella puede darse conjuntamente
esa doble capacidad. Así, por ej., mientras que el acusativo de breuis,-e
ofrece a la vez breuem, breue, i.e. una forma que coincide con el nomi-
nativo (breue) y otra que no (breuem/breuis), lo que indica morfológica-
Cf.S.MARINER, “Criterios morfológicos...” (Español Actual 20, 1971),
art.cit., p 9.
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mente que nos encontramos en la flexión adjetival, la nominal, por el con-
trario, no presenta tal posibilildad. Este criterio de distribución entre la
flexión nominal y adjetival se da incluso en los llamados “adjetivos de una
sola terminación” tipo prudens, ya que el género animado o común distin-
gue una forma para el nominativo (prudens) de la del acusativo (pruden-
tem), frente al neutro que no diferencia formas (prudens) entre ambos
casos~.
Dos dificultades acostumbran a presentarse contra este criterio de
clasificación morfológica entre nombres y adjetivos:
1) La primera viene representada por unos cuantos nombres que
son capaces de ofrecer formas coincidentes y no coincidentes para el acu-
sativo/nominativo: a) Un primer grupo, el tipo locus: locí/loca, lo cons-
tituyen unos pocos nombres que en plural registran formas como loc4 locos
de género animado, junto a otras, loca, para el género neutro; b) Sigue un
pequeño grupo de nombres con un plural neutro lacerta, sibila, frente a un
singular de género animado, lacertus, síbilus; y, por último, c) Un tercer
grupo, también reducido, en el que un mismo lexema puede flexionarse
por la declinación del género animado o por la del inanimado: Es el caso
de nombres del tipo decor/decus que lo mismo ofrecen la flexión, sing.nom.
/acus.decor/decorem, plur.nom./acus.decores, como la de sing.nom./acus.de-
26 En la flexión pronominal, sin embargo, esta distribución sólo se da
en parte, pues unos pronombres poseen esa capacidad de ofrecer a la vez




En los dos primeros grupos la diferencia con los adjetivos parece
clara, pues las dobles formas sólo se dan en plural, mientras que en la
flexión adjetival éstas se encuentran en ambos números. Tendremos oca-
sión de ver más adelante cómo se han intentado explicar tales sustantivos
que en latín son esporádicos y se integran en reducidos sistemas margina-
les, pero que en griego (el ya citado tipo flexivo g~pdg:~n~po«g~pa) o en
otras lenguas indoeuroepeas pudieron tener mayor importancia27. El ter-
cer grupo de palabras, el tipo decus/decor, pertenece, según se ve, al grupo
léxico de los sustantivos abstractos, que revela, por lo que respecta al gé-
nero animado/inanimado, un comportamiento peculiar. El paso de los abs-
tractos del género inanimado al animado es un hecho suficientemente do-
cumentado en el indoeuropeo, de tal forma que los abstractos de género
neutro tienen realmente en latín y en griego un neto carácter residual. Por
lo demás, parejas de animado/inanimado pueden encontrarse tanto en la-
~ Como veremos, las formas en -a suelen relacionarse con el significa-
do colectivo (es decir, una pluralidad que se presenta formando una uni-
dad, que puede expresarse, v.gr.equitatus, mediante el léxico), pero con
serias dificultades para su expresión gramatical, porque el latín no tenía
ninguna marca específica para él; era preciso entonces recurrir a formas
que estaban integradas por un lado en la categoría del género y por otro
en la del número. Conviene tener presente, no obstante, que la hipótesis
tradicional (cf.J.SCHMIDT, op.cit.) afirma que los hechos sucedieron exac-
tamente al revés; es decir, que las formas en -a de significado colectivo
originario fueron reutilizadas por los sistemas gramaticales del género y
del número, y que estos sustantivos en cuestión, además de servir de prue-
ba de la existencia del colectivo, no son más que restos indiferentes a las
nuevas estructuras del género y del número.
.13 . i
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tín como en griego con una misma base lexemática (grvytvog, ytvEcltg) o
con base diferente (uerbum, uox). En cualquier caso, la diferencia de flexión
de estos sustantivos, frente a la de los adjetivos, es manifiesta: o bien
pertenecen al neutro y se flexionan conforme a su paradigma, o bien
forman parte del animado y seguirán su modelo flexivo correspondiente;
pero no los dos a la vez, como ocurre en la flexión adjetival.
2) La otra dificultad viene por parte del adjetivo: existen palabras
que por su significado deberían pertenecer a la clase de los adjetivos, v.gr.
princeps, memor, etc., pero apenas ofrecen testimonios de esa doble capaci-
dad formal, señalada más arriba, para su acusativo26. Se trata de vocablos
que se emplean normalmente como sustantivos, por lo que esta misma di-
ficultad se convierte en prueba de la argumentación que venimos siguien-
do. Por otra parte, estas palabras rehusan igualmente la gradación propia
y característica de los adjetivos, es decir, las formaciones del comparativo
y superlativo, lo que igualmente pone de manifiesto su carácter de sus-
tantivos.
6. LA TENDENCIA A LA PARADIGMAI’IZACIÓN DE LA FLEXIÓN DEL GÉNE-
RO INANIMADO
El comportamiento de la distinción formal de la oposición animado
~ Cf.S.MARINER et alii, Lengua y literatura latinas L Madrid, UNED,
1976, p 15.
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/inanimado en la flexión nominal latina ofrece algunas peculiaridades dig-
nas de tenerse en cuenta. Algunas de ellas son de tanta importancia que
afectan de manera sistemática a todo un tipo de palabras. Asf, por ej., los
neutros de nominativo singular terminados en -e siempre tienen según la
norma un ablativo singular en -i. Dicha desinencia; procedente de -íd (ates-
tiguada en latín arcaico laucartd), fue suplantada en todas partes por la -e
de los temas en consonante, de la misma manera que el acusativo en -im
fue sustituido por -em (turrim> turrem), a causa de las influencias analó-
gicas de las flexiones de ambos temas; en cambio, la citada desinencia -i
se mantuvo en los neutros, para evitar la confusión formal con el nominati-
vo/acusativo (tipo ablat.marfl frente a nom.acus.mare). El mismo motivo
de evitar ambigúedades provocó, sin duda, que la flexión adjetival en los
tipos flexivos breuis, brete y acer, acris, acre ofreciera también por norma el
ablativo en -i como única forma y lo extendiera analogicamente al tipo fle-
xivo denominado “de una terminación”29.
Estas particularidades que pueden observarse en la flexión de géne-
ro neutro, ponen de manifiesto que el neutro presenta una clara tendencia
a la nivelación paradigmática con el animado; o dicho de otra manera: que
los neutros tienden a declinarse en latín de la misma forma que los mascu-
linos y los femeninos. En efecto, según ya se ha indicado, el inanimado en
un primer momento no debió de poseer formas para el plural, conforme
29 Aparte, claro está, que muchos de ellos fueran temas en -¿.
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atestigua la construcción griega -rd ~ tptxEL; pero pronto se establece a
nivel de paradigma un paralelismo con la flexión de género animado. Así,
por ej., un sustantivo como corpus/corpora (singular/colectivo30) y
animus/animí (colectivo/plural) se sienten como equivalentes paradigmati-
camente, y parece como si el neutro tuviera plural, a semejanza de la fle-
xión de género animado. De la misma manera, a nivel funcional, el neutro,
aunque sus formas sean coincidentes, tiende a tener un nominativo y un
acusativo, y una frase como aurum templum ornat es equiparada a pictor
templum ornat, con lo que la expresión griega nl ~ zptXa se sustituye
en latín por animalia currun9’.
Por otra parte, para marcar la oposición animado/inanimado, según
se ha indicado también, sólo aparecen caracterizados el nominativo y el
acusativo. Y, por si fuera poco, el vocativo, que pertenece propiamente al
animado personal, también se introduce de manera sorprendente en el pa-
radigma del neutro. Fuera de estos casos, denominados no sin razón “no-
minales”32, la flexión del animado y del inanimado se realiza mediante
~ Según se ve, el análisis se efectúa admitiendo la existencia del
colectivo, pero lo que se quiere ejemplicar sigue teniendo validez, si las
formas propuestas con significado colectivo tuvieran otro significado o un
valor indiferenciado.
~ Incluso en los casos en los que sólo ha permanecido el colectivo
como en castra fuerunt, cf.R.LAFONfl art.cit., pp.lll-l2.
32 Cf.L.RUBIO, Introducción a la sintaxis estructural del latín, t.I,
Barcelona 1966, pp.1l2-4 y pass.
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una forma única válida para los dos. En efecto, el genitivo, dativo y
ablativo (instrumental y locativo), o casos “no nominales”, rehusan la
oposición morfológica de género animado/inanimado, si exceptuamos la
forma en -fl ya señalada, del ablativo singular de los neutros en
7. LA DISTINCIÓN ANIMADO/INANIMADO EN LOS TIPOS FLEXIVOS DEL
SUFiJO *Es/OS/S
Esta tendencia a la paradigmatización del neutro en latín ha podido
estar influida por la existencia de ciertos sufijos que desde el indoeuropeo
eran sentidos como pertenecientes al género neutro. Nos referimos, entre
otros, al sufijo *~hos/..s que sirvió al principio para la formación de nom-
bres de acción de género inanimadoM. Una observación de los nombres
latinos con tal sufijo nos indica, en primer lugar, que para los de género
inanimado existen dos subtipos de flexión: uno con alternancia vocálica de
timbre o cualitativa, tipo genus, generis; y otro, en cambio, que ha gene-
ralizado el timbre -o-, tipo corpus, corpóris35. En segundo lugar, el sufijo
en cuestión se aplica igualmente a palabras que pertenecen al género aid-
Que puede explicarse, según ya se indicó, por necesidades del sis-
tema, no por ser forma especial del neutro.
34 Cf.Meillet-Vendryes, pp.399-403.
~ No se contabiliza aquí alguna que otra excepción como la forma
temperi, con alternacia vocálica, de tempus, temporis, habitualmente sin
dicha alternancia.
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mado. El tipo flexivo que se origina en ellas, se distingue diacrónicamente
por tres fases diferentes: una primera en la que el nominativo singular se
distinguía del resto de los casos por el alargamiento de la vocal del tema,
de manera que entre dicho nominativo y los restantes casos existía una al-
ternancia cuantitativa; una segunda etapa en la que el alargamiento citado
se extendió al resto de los casos, con lo que desapareció la mencionada al-
ternancia; » por último, una tercera y definitiva en la que el nominativo
se abrevió3t con lo que se crea una nueva alternancia cuantitativa de sig-
no contrario a la de la primera etapa.
Entrar ahora en las diferentes reestructuraciones ynivelaciones mor-
fológicas sufridas por este grupo de sustantivos con sufijo *~s/..os/..s al que
nos estamos refiriendo, sería alejamos de nuestro objetivo, especialmente
cuando existen no pocos estudios que aclaran con éxito muchos aspectos
de su flexión37. No obstante, por lo que se refiere a la oposición anima-
do/inanimado, anotemos aún los cuatro puntos siguientes:
W. Mientras que en los de género animado el sufijo que estudiamos,
36 Esta abreviación del nominativo en la última etapa descrita suele
unirse a los cambios fonéticos producidos por el rotacismo.
~ Cf., entre otros, V.GARCIA DE DIEGO, “Algunos casos de nivela-
ción flexional en latín”, Emerita 1 (1933), 122-8; Al. GRAUR, “Les noms
latins en -us,-oris”, Rev.de Philologie, de Litterature et d’Histoire Anciennes 11
(1937), 265-7% » más recientemente, X.MIGNOT, “Sur les alternances dans
les thémes consonantiques de Y déclinaison latine’; BSLP 69 (1974), 121-54.
Además de las numerosas indicaciones de A.ERNOUT en su Morpholagie
historique du latin, op.cit., esp.pp.47-9.
MI
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era plenamente productivo en la formación, por ej., de nombres de acción
masculinos, tipo amo?, en los de género neutro, por el contrario, cons-
tituía un sistema residual, caduco e improductivo, al menos en el latín de
época histórica.
2~ Mientras que en los de género animado la -r- (< -e-) se generaliza
a todos los casos de su flexión, en los de género neutro, sin embargo, la -e-
se mantiene en el nominativo, vocativo y acusativo singular, con lo que se
obtiene una flexión en la que los casos nominales del singular se oponen
por su consonante final (-e-) al resto de los casos que ofrecen -r-. Así se
distingue indudablemente la flexión de género neutro de la de género ani-
mado; pero, además, conviene resaltar que dentro de] mismo tipo flexivo,
el subtipo en -us,-dris, se distingue porque no tiene equivalente en mnguna
otra lengua indoeuropea y se suele señalar como una innovación propia
del latín39.
38 Cf.H.QUELLET, Les dérivés latine en -or. Étude lexicographíque,
etatistique, morphologique et sémantíque. Paris 1969; » de época anterior,
A.ERNOUT, “Metus-tímor”, Philologíca II (París 1957), pp.7-56.
~ Cf.A.GRAUR, art.cit., p 265: “Le latin a hérité de l’indo-européen
une catégorie de noms neutres terminés au nominatif en -us et au génitif
en -erie: genus, generis, cf.gr.ytvo, ytvovg de ytveo;, skr.janah, janasah,
v.sl.telo, telese... 11 existe á cóté une catégorie en -us,-orís, qui n’a
d’équivalent en aucune autre langue indo-européenne et qui résulte d’une
innovation latine: sous l’influence, probablement, de la voyelle vélaire du
nominatif (u, et A l’époque ancienne o), on a changé -erie en -orís (par
exemple tempus, tempane...). On peut également songer A une influence
possible des noms d’action en -os(-or),-onie: decus, decoris a pu Étre influencé
par decor, decoris.”
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Esta diferenciación morfológica conseguida mediante la creación de
un tipo flexivo original del latín, para distinguir el neutro del animado, la
encontramos con toda claridad también en la flexión del comparativo. En
ella registramos por una parte, v.gr., melius para el nomin./vocat./acus.
singular del neutro; por otra, mehór (c melidr) para el nomin./vocat.sin-
gular del animado, y meliór- para los restantes casos sing./plur. de la fle-
xión. Dejando aparte las dificultades de explicación que plantea el timbre -
u- de la vocal del sufijo *46540, la forma melius se opone además por su
consonante final (-e-) a melior, nomin./vocat. del género animado, y por su
cantidad vocálica (-o- > -u-) al resto de la flexión41.
3§~ Como consecuencia de los puntos anteriores, dentro del sufijo t
es/-as/-e, el latín puede establecer en líneas generales dos flexiones di-
ferenciadas también por la cantidad vocálica: una para los animados en la
que se ha generalizado la vocal larga del mismo timbre, tipo Fronde (<
40 Algunas explicaciones pueden encontrarse en V.GARCIA DE
DIEGO, art.cit., pp.122-8. Según X.MIGNOT (art.cit., p 142) la -u- de melius
se representaría fonológicamente por /melioe/ donde O simbolizaría el ar-
chifonema de la neutralización, a semejanza de /genOe/ /genEs-/.
41 CI.X.MIGNOT, “Sur les alternances.,. “, art.cit., p 153: “Le seul
exemple d’alternance oÚ apparaisse une innovation notable concerne la fle-
xion des comparatifs: II combine une alternance quantitative dont le princi-
pe est hérité et une alternance consonantique de création latine. Mais c’est
justement un cas oÚ l’alternance n’est pas redondante, puisqu’elle sert á
opposer le genre neutre aux genres animés lá oú les désinences ne fonc-
tionnent pas. Encore l’innovation ne porte-t-elle pas sur le principe de
l’alternance, mais seulement sur sa mise en oeuvre: il s’agit de maintenir
une distinction que les changements intervenus pouvaient compromettre.”
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honOr), honOris; y otra para el género neutro en la que la vocal breve se
encuentra en todos sus casos, con alternancia de timbre, tipogenus, generis,
o con el mismo timbre, tipo tempus, tempóris.
Semejante situación del latín, así como las diferentes etapas para
llegar a ella, suele traerse a colacion para explicar el comportamiento de
las flexiones derivadas del citado sufijo * es/os/e en otras lenguas indo-
europeas. Así lo hizo el profesor Dlaz-Tejera42, quien, para explicar los












El género animado en una “estructura originaria” se distinguirla del
inanimado por su timbre vocálico permanente. El inanimado, en cambio,
ofrecería alternancia de timbre -o/-e. Cuando el timbre permanente del gé-
nero animado se hace largo en el paradigma, el inanimado puede ofrecer
el timbre igualado, tipo tempus, tempóris, porque la oposición animado/
inanimado ya se puede marcar mediante larga/breve: se trata entonces de
la “estructura derivada”. Sin duda, en la base de esta interpretación, está
42 En “Sobre la categoría de género gramatical en griego antiguo y
algunos problemas morfológicos”, art.cit., p 391.
i~I
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la comparación de las estructuras latinas con las de otras lenguas deri-
vadas, sobre todo las del griego, en las que junto a los neutros en -os/-es,
con alternancia vocálica cualitativa43, se crean sustantivos animados en -
de/-Os, tipo aCóoS, que mantienen invariable el timbre -o- en toda la flexión.
En cualquier caso siempre se resalta la excepcionalidad del sustan-
tivo arbor que ha conservado en su flexión la “estructura originaria”, arMe,
arbórie, alternancia de cuantidad que desaparece cuando arMe se convierte
en arbór. Como, por otra parte, es el único femenino del grupo, semejante
rebeldía a seguir la mencionada reestructuración morfológica, se ha puesto
en relación no pocas veces con su género diferente«.
Por lo demás, el carácter redundante del procedimiento de las alter-
nancias vocálicas ha provocado sin duda su tendencia a la desaparición,
conforme al principio de simplificación de los procedimientos funcionales
que suele dominar ampliamente en los procesos diacrónicos de las lenguas,
ya que distinciones como la oposición animado/inanimado quedaban ase-
43 En realidad la única base segura para admitir en estos temas la
existencia en latín de una alternancia de timbre vocálico -a/-e, es la com-
paración con otras lenguas indoeuropeas; cf., al respecto, A.ERNOUT, Mor-
phologie..., op.cit., p 10: “L’e intérieur de generis (cf.gr.*ygvsaog) génitif de
genus (cf.gr.ydvog), peut répresenter en latin n’importe quelle voyelle bréve
a, e, z, o, u, sans qu’on puisse la déterminer avec certitude.”
« Cf.H.QUELLET, op.cit., p 81: “CAS PARTICULIERS. 102. arbor. Seúl fé-
mmm de toute la classe, arbos a conservé dans sa flexion, peut-étre á cause
de son genre différente, l’alternance ancienne 0/6: arMe, arbórie. Cette al-
ternance a disparu quand le nominatif arMe est devenu arbór.”
di
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guradas en latín, según se indicó más arriba, por las desinencias45. La
conservación del procedimiento morfológico de las alternancias en unos
cuantos tipos flexivos se vincula a la tendencia contraria, es decir, a la
inercia de las estructuras lingúisticas, pero no se debe sobrevalorar su
importanciat
‘1~ Y, por último, la distinción entre animado/inanimado en este
sufijo de formación de nombres tes/«,sbs también se pone de manifiesto
por el hecho de que el inanimado ofrece, según se ha dicho, el procedi-
miento morfológico de la alternancia de timbre vocálico (-o-/-e-) entre el
nomin./vocat./acus. singular y resto de la flexión, y el animado no. El nú-
mero total de nombres latinos con esta característica apenas alcanza, según
la lista de A.Graur, la cifra de 25; bastante menor, sin duda, que los neu-
tros del tipo -us~orie, con el timbre igualado, lo que parece ser la evolución
~ Cf.X.MIGNOT, art.cit., p 153: “1’alternance dans la forme du théme
est largement redondante puisque sa fonction s’identifique ~ celle d’un
autre procédé, l’adjonction de morphémes désinentiels, dont l’efficacité est
bien plus grande”.
46 Ibidem, pp.l53-4: “Si des complications s’introduisent secondai-
rement dans le systéme, il ne faut pas en exagérer l’importance: la coexis-
tence des neutres en -us,-eris et en -us,-orie, des animés en -4-mis et en -4-
Onis est d’un certain point de vue une indéniable complication, mais A un
niveau plus profond elle traduit l’extension du type général, oÚ les thémes
sont immobiles: en fait, pour des raisons mal connues, certains mots ou
groupes de mots sont restés en dehors de l’évolution qul a régularisé la
majorité des termes...”
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normal de aquéllos47. Pero, cuál pudo ser el criterio seguido para integrar
unos sustantivos en un tipo flexivo y otros en el otro, es una cuestión que
queda sin solucionar. Cualquiera de las respuestas que se han dado, plan-
tea nuevos problemas. Así, por ej., si admitimos que el tipo genus, generis,
se debe a la apofonía de la -o- ante la -r, el tipo invariable corpus, carporfe,
representaría entonces unapersistencia de un estado anterior a la apofonía;
o incluso, lo más verosímil, que después de crearse esta alternancia, se han
anulado parcialemnte sus efectos en virtud de la tendencia niveladora de
la analogía. Quizás lo único que revela esta persistencia, sea la conserva-
ción en latín de un procedimiento indoeuropeo bien atestiguado, según se
ha dicho, por el método comparativo. A pesar de su existencia redundante
y caduca, lo importante para nosotros es que, al menos en este grupo de
palabras, servia para distinguir la oposición animado/inanimado, en el
sentido de que dicho procedimiento morfológico lo tienen los sustantivos
de género neutro, frente a su ausencia en los de género animado. Al res-
pecto, no plantean dificultad unos pocos nombres de esta clase, como te-
nus, ueneris; o el adjetivo uetus, ueterie: el primero ha sufrido un cambio de
~ En este sentido el propio AGRAUR (art.cit., pp.271-2) concluye de
la siguiente manera: “lís peuvent avoir eu une premiére forme A -erie,
transformée ensuite en -oris (comme c’est également le cas pour quelques
mots dont l’origine est connue), ils peuvent aussi bien avoir été créés
directement en latin, avec le génitif en -oria (ou bien avec un génitif en -erie
transformé ensuite en -oris), et il est aussi possible qu’ils aient été em-
pruntés A une autre langue gui possédait un systéme de déclinaison plus
ou moins analogue”
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género, del inanimado al animado, a causa de su habitual empleo como
nombre de divinidad femenina; y para el segundo, se confirma cada vez
48
más la hipótesis de que se trataba de un antiguo sustantivo
8. LA DISTINCIÓN DE ANIMADO/INANIMADO EN LOS TIPOS FLEXIVOS
DEL SUFIJO *ER/~R/R
Otro grupo de sustantivos neutros generalizan la -r en toda su fle-
xión, incluyendo el nomin. /vocat. /acus. singular, por lo que se hace difícil
decidir si se trata del sufijo indoeuropeo *..erbor,Lr, o bien si se debe
clasificar como uno más de los tipos flexivos del sufijo anteriormente des-
crito tes/~os/~s, con rotacismo en toda la flexión. En una gran parte de los
casos el latín no puede resolver por si solo a cuál de los dos sufijos incor-
porar dichos sustantivos, sin acudir a la comparación con otras lenguas
afines49. En cualquier caso, estos nombres se parecen mucho a los que
pertenecen con toda seguridad al sufijo tes/~os/..s y se distinguen de los de
~ Cf., entre otros, Meillet-Vendryee, p 402 para uenus: “Le mot Venus est
un abstrait de ce type (cf.skr.vdnati ‘il désire’) employé comme nom de di-
vinité et passé au féminin”; para uetus, p 403: “Mais uetus peut s’expliquer
aussi par un emplol personnifié d’un abstrait correspondant au gr.~tvog
‘année.; c’est le cas de Venus et de augur...”
~‘ “Dans nombre de cas, le latin ne suffit pas pour décider si on a
affaire A un théme en -e ou en -r, toute trace de -e-ayant disparu” (apud
A.ERNOUT, Morphologie..., op.cit., p 45); y cf., también, A.GRAUR, art.cit.,
p 273: “La flexion généralement répandue est toutefois en -uds. A ces mots
ont été assimilés plusieurs autres, dont le théme etait terminé en -r pri-
mitif, ou qui n’ont pas d’étymologie”.
MI .
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género animado, además de por las marcas habituales, por conservar el vo-
calismo breve en toda la flexión. Pueden establecerse los siguientes tipos
flexivos:
a) Los que presentan una alternancia de timbre entre la -u- del no-
min./vocat./acus. singular y la -6- breve de los restantes casos, tipo robur,
robóris. Algunos. de estos nombres, como se indicó más arriba, debieron ser
antiguos temas en -s con generalización de la -r-, pero otros como, v.gr.
ebur, ebóris, parecen temas en -r.
b) Los que mantienen invariable el vocalismo en toda la flexión, que
a su vez se dividen en dos subtipos: b1) La vocal invariable es la -u-, tipo
fulgyr, fulguris?>; b2) La vocal invariable es la -o-, tipo marmor, marmórit’.
Quedan unos cuantos sustantivos de sufijo en -r que no registran
ningún procedimiento morfológico especial para distinguir la oposición
animado/inanimado, aparte del recurso más generalde las desinencias. No
obstante, podrían descubrirse en ellos dos clases de flexión para los ani-
mados: una clase en la que la vocal larga del nominativo singular se ha ge-
neralizado a todos los casos, tipo *sarór (> sorór), saróris, formándose una
~ No es difícil encontrar formas como fulgoris yfulgeris como ge-
nitivos singulares de fi¿lgur (cf .TFZLL, s.u. y AGRAUR, art. cit., p 273).
51 No obstante, la forma marmur está en Quintiliano (1,6,23 Quod non
minus est licentiosum quam si ‘su lpuri’ et ‘gutturi’ subicerent in genetiuo
litteram o mediam, quia esset ‘eboris’ et ‘roborie’: sicut Antonius Gnipho, qui
‘robur’ quidem et ‘ebur’ atque etiam ‘marmur ‘ fatetur esee, uerum fien uult ex
hie ‘ebura’, ‘robura’, ‘marmura 9.
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nueva alternancia vocálica (breve/larga), semejante a las ya señaladas para
tipos flexivos anteriormente descritos; otra clase en la que la vocal breve
del nominativo singular se sigue manteniendo sin variación en los restan-
tes casos, tipo ansér, aneéris52. Frente a ellos, los inanimados siempre
ofrecerán una flexión única con la vocal breve generalizada en todos los
casos, v.gr.cadauk cadautris; etc,
9. Los SUSTANTIVOS DE GÉNERO INANIMADO CON ALTERNANCIA CON-
SONÁNTICA -R-/-N-
Un grupo más reducido todavía lo constituyen los sustantivos de
género neutro que se han servido para su caracterización morfológica de
una alternancia consonántica -r-/-n-, clase flexiva que debió de representar
un papel importante en la morfología indoeuropea, pero que ya desde en-
tonces se encontraba bastante alterada53. Nos referimos fundamentalmente
a estos tres sustantivos, jecur, femur e iter, llamados “heteróclitos” por
utilizar varios sufijos y “anómalos” por su “génitif anomalÍM. Además de
52 Sin embargo, algún que otro monosflabo presenta el vocalismo largo
en toda la flexión, v.gr•uer, ueris (cf.A.ERNOUT, Morphologie..., op.cit., p
44).
~ Para el estudio de este grupo de sustantivos se parte siempre de la
obra de E.BENVENISTE, Origines de la formation des noms en indo-eurapéen,
París 19352 (reimpr.1948), pp.3-22: CHAFITRE 1 “Le probléme de l’alternance
rin”; cf.también, entre otros, A.ERNOUT, Aspeds du vocabulaire latin, París
1954, el capitulo III “Éíiminations des noms en rin”, pp.117-49.
~ Así se denominan en A.ERNOUT, Morphologie..., op.cit., p 45.
Ir
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éstos, suelen incluirse en semejantes temas unos cuantos sustantivos más,
tales como aequor, tutor, uber y quizás acer, forma reconstruida a partir de
las glosas (CGL II 23,56 asaer: a4¿a; y 441,37; 492,5 ascer: sanguinie cruar)
y del gramático Pesto (assyr)55. Tanto aequor como ado? deben integrarse
más bien en el tipo flexivo marmor, marmóris, ya visto en el apartado ante-
nor. Hay que descartar igualmente aser y uber, nombres que, si bien reve-
lan su pertenencia a los temas con alternancia consonántica r/n por compa-
ración con lenguas afines, su flexión latina, en cambio, no refleja ningún
rastro de ella, y se declinan de la misma forma que los neutros de tema en
-r. Por consiguiente, la flexión que comentamos queda reducida a los tres
sustantivos ya reseñados. Dos de ellos, jecur yfemur, pertenecen, por lo
demás, al grupo léxico de las partes del cuerpo, en el que es particular-
mente frecuente este tipo flexivo con alternancia consonántica57. En este
~ FEST.15,13-5 Aesaratum apud antiquos dicebatur genus quoddam potionie
ex uino et sanguine temperatum, quod Latini prisci sanguineni assyr uocarent.
56 Cf.Ernout-Meillet, p 9, su.: “farris genus”; sustantivo neutro cuya o
larga ya extrañaba al gramático Prisciano (gramm.fl 236, 16 Neutra quoque
et Graeca omnia correpta o, addita ‘is’faciunt genetiuum, ut ‘¡toe marmor mar-
mons’, ‘aequor aequoris’...ab eo autem, quod est ‘¡toe ador’, genetiuue in usu
frequenti non est, cuiue deriuatiuum o productum habet contra rationem aliorum,
quae ex neutris eiusdem terminationis derluantur...).
~ “Dans cette catégorie, les noms désignant des organes ou des parties
du corps sont asaez nombreux: etap ‘le sang’, t~nap’le foie’, ofMap ‘le sein,
la mamelle’, Otvap ‘le creux de la main’, cáp ‘la téte’, cncCvap ‘le corps’,
yóvap ‘la matrice’, C’est précisément par des noms de cette espéce que le
latin a conservé cette flexion” (apud A.ERNOUT, Aspede..., op.cit., p 118).
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sentido, el tercero, iter, se presenta como un tema aisladoM.
Desde nuestra perspectiva del género lo importante, sin duda, es
que nos encontramos en una categoría de sustantivos de género neutro y
en una flexión anómala, sentida en cierta medida como propia del neutro.
En efecto, si algo hay que destacar en estos nombres, es su carácter asis-
temático dentro de la flexión nominal latina. Esta estructura anormal se
manifiesta, sincrónicamente, por la alternancia consonántica, que podría
representarse morfofonológicamente así: //femur — femun/169. Desde un
punto de vista morfológico, pues, se observa que dos sufijos se emplean
en concurrencia o, incluso, sucesivamente (para jecinaria e itinerie) en una
misma flexión. Semejante distribución pone en evidencia que no es igual
la caracterización morfológica para femur/feminis que para los otros dos
sustantivos, iecur e iter. En el primer caso estaríamos ante el único ejemplo
latino auténtico de la alternancia consonántica descrita. En los otros dos,
Puede resultar un tanto sorprendente que iter, designando ‘el cami-
no’, pertenezca al género neutro, dada la conocida feminidad del camino
en las lenguas indoeuropeas. El género neutro lo explica A.ERNOIJT (As-
pects..., p 146), “parce que iter ne désigne pas une action (qui se dit itio)
mais un fait; le sens correspond ~ peu prés á celui de l’infinitif grec avec
l’article. Pour exprimer la notion de chemin sur lequel on se transporte, de
‘route’ créée par l’homme le latin recourt á un autre mot, uia, apparenté
á ¿teJiere, de genre féminin comme le gr.óÓóg...”
~ Se encierra entre dobles barras oblicuas las anotaciones morfofo-
nológicas, siguiendo la costumbre habitual en estos casos (cf.X.MIGNOT,
“Sur les alternances...”, art.cit., p 123, n.2), lo mismo que entre barras




por el contrario, en sus casos oblicuos (iecinoris, itinerie) da la impresión de
haberse utilizado los dos sufijos en -n y en -r sucesivamente, a causa pro-
bablemente de una confusión entre las verdaderas formas alternantes (ie-
cinis, itinis) y otras analógicas (iecoris, iteris), surgidas por necesidades de
regulación sistemática60. Que una estructura así tenía que ser inestable
dentro de la morfología latina, lo revela la cantidad de formas analógicas
que se dan en estas palabras con el propósito de nivelar la flexión
(cf.Ernout, Aspecta..., pp.1l2V49). Además de dichas formaciones, no es
difícil observar cómo el latín va sustituyendo poco a poco estos sustantivos
anómalos por otros de sentido parecido (ficatum6’ por iecur; coxa por
femur; y uia por iter).
10. LA DISTINCIÓN DE LA OPOSICIÓN ANIMADO/INANIMADO EN LOS TE-
MAS CON SUFIJO ~&on/n
Otro grupo de palabras en el que resulta fácil comprobar la existen-
60 En el caso de iter el sufijo completo es -ter, con lo que la alternancia
resultaría -ter/-ten; cf.A.ERNOUT, Aspects..., p 145).
61 Forma que se documenta desde el siglo IV (Apicio, Marcelo Empíri-
co, Antimo) con dudas de si debe acentuarseflcatum o ficdtum. A pesar de
su evidente relación con el vocablo latino ficus ‘higo’, la primera acen-
tuación (base del esp.hfgado, etc.) revela su dependencia del griego
oviconóv ‘hígado de cerdo (o de ganso) cebado con higos (aúca)’, pues la
acentuación oxitona del griego se acostumbra a sustiuir en latín por una
proparoxítona (cf.dp~av6g > órphanus, ¿zova~dg >. mónachus, 3tovtucdg>
pónticus, etc. (apud G.ROHLFS, Estudios sobre el léxico romdnico, op.cit.,
pp.149-51).
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cia de distinciones formales para la oposición animado/inanimado, es el
de los tema en -n, provenientes del sufijo indoeuropeo ten/-on/..n. Los ani-
mados de dicho grupo presentan por lo regular el grado -o del sufijo y en
el nominativo singular el grado cero del mismo, perdiéndose la nasal des-
pués de la vocal larga (tón > -0), según el dictado fonético por el que la
realización [nles imposible en final absoluta después de tót2. El más pe-
queño análisis del grupo nos obliga a realizar los siguientes apartados:
a) En primer lugar, como hecho aislado al menos en época histórica,
encontramos un caso de alternancia entre grado -0- y grado cero del sufijo,
tipo caro, car-n-ie, entre el nominativo singular y el resto de la flexión’3.
b) Una segunda formación engloba a los sustantivos que presentan
una alternancia larga/breve, tipo ¡tomó, hominis. Se discute en ellos si, ade-
más de dicha alternancia de cantidad, no habrátambién aquí una alternan-
cia de timbre vocálico o/e, es decir, si hominis proviene de *hom/ón..is o de
*hom/¿n..is. Los partidarios de la alternancia cualitativa se basan en la com-
paración con otras lenguas afines, en las que el timbre y grado -en- parece
62 El fenómeno ocurrió desde época indoeuropea, frente al gr2a(~wv
(cf.Leumann, p 120).
AS Este tipo de flexión también es raro en griego, en nombres como
ici5wv, icuvd;; dp~v, dpvdg; etc., cf.A.ERNOIJT, Morphologie..., p 11; tam-
bién Meillet-Vendryes, p 472: “Dans les mots de genere animé, il y a seu-
lement quelques traces du degré zéro”.
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que se extiende a todos los casos excepto el nominativo singular”. A su
vez, los que no admiten dicha alternancia, toman su punto de partida de
los hechos lingúisticos que les documenta el latín; a saber, un grupo de
estos sustantivos extiende con idéntico timbre el vocalismo largo del nomi-
nativo singular al resto de la flexión (tipo pulmó, pulmónis), fenómeno que
incluso puede atestiguarse para ¡tomo, en el conocido homónem de Ennio
(ann.138 Volturus in spinie miserum mandebat homonem) por hominem. La di-
ficultad que en este aspecto representarían los nombres propios Anió,
Anienis (nombre de río), y Nerió, Neri¿nis (nombre de una divinidad), en
los que se revela una alternancia de timbre e/o, se acostumbra a resolver
acudiendo al socorrido dialectalismo o al hecho de que resultaban asis-
temáticos dentro de la flexión nominal latina conforme testimonian los
intentos de normalización que se registran (por parte de Ennio, Anionem;
o de Catón, Aniin)’5. Tampoco, desde el punto de vista funcional, parece
posible interpretar la oposición homó/homínis como reflejo de una alter-
“ Cf.A.DIAZ-TEJERA, “Sobre la categoría...”, art.cit., pp. 394-5: “El
latín, por su parte, en el tipo ¡tomo/-mis oculta la realidad, pero si se piensa
en la extensión que se verifica en natio/-onis y en la igualdad de hominis/ho-
minem (donde el acusativo debía presentar *homenem, pues el grado cero
en el acusativo sería una novedad en estos temas) cabría conjeturar la ex-
tensión de -en, al igual que en lituano y eslavo, a toda la flexión fuera del
nominativo de singular”.
‘5 Cf.P.MONTEIL, op.cit., p 177, n.3: “Dans deux mots d’ origine dia-
lectale, AniO,-¿nis, et Nerió,-¿nis, on observe une alternance de timbre, mais
non de quantité: é/ó. Ces deux nombres propres constituent, dans la langue
latine, un corps étranger. A noter qu’Ennius a refait Anión-em, et Caton
Ani¿n, par normalisation du paradigme”.
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nancia de timbre, pues es sabido que la realización de cualquier vocal
breve en sílaba interior resulta habitualmente -i-, y que, al estar condi-
cionado automáticamente su timbre por la posición, las posibles diferencias
de timbre carecen de pertinencia”. En cambio, la alternancia de cantidad
entre nominativo singular (¡tomó) y restantes casos (hornin-), representada
morfofonológicamente //hornón — homón-//, si que parece segura, pese a que
horno en el nominativo singular se ha abreviado por la ley de abreviación
de palabras yámbicas”’.
c) Semejante grupo de sustantivos con alternancia cuantitativa o
bien con todo el paradigma breve (por abreviación del nominativo) se opo-
ne al tercer tipo flexivo de género animado, pulmó, pulmónis, con tema
invariable y vocal larga en todo su paradigma. Se trata, sin duda, del
grupo más numeroso y productivo de los temas en -it; y, por cierto, posee
“ CE.X.MIGNOT, “Sur les alternances... “, p 123: “...quantité mise A part,
on aurait tort d’atribuer á horno et hominis un vocalisme différent, alors que
d’aprés la phonologie la réalisation phonique de la voyelle médiane peut
étre rapportée ~ n’importe lequel des phonémes vocaliques brefs et que,
d’aprés la morphophonologie, l’interpretation la plus naturelle du théme
de génitif consiste á poser //hamón-//. Toute autre interprétation reviendrait
A admettre une alternance de timbre. Or une alternance de timbre n’a de
réalité linguistique que dans la mesure oú elle s’oppose A l’absence d’al-
ternance. Mais dans la position considérée, oÚ la notation habituelle est 4
les éventuelles différences de timbre sont dénuées de pertinence”.
‘7 Cf.P.MONTEIL, op.cit., p 147: “De méme, un paradigme ancien *ho..
mó[n/-On-¿s, avec alternance longue/bréve du nominatif aux autres cas, se
trouvait ramené par la loi des mots lambiques A un paradigme homó/ho-
min-is, oÚ l’alternance de timbre n’était plus que passive, et conditionnée
par l’apophoriie”.
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una característica morfológica propia de los animados, el alargamiento vo-
cálico extendido a toda su flexión. Entre ellos se encuentran muchos nom-
bres que designan diversas actividades de los seres humanos, como praecó,
commilitó, paedicó, etc.; y no pocos que designaban defectos físicos de las
personas, convertidos en nombres propios, Frontó, NasO, Varró, etc.”.
Frente al timbre -o- que ofrecen los sustantivos de género animado
con sufijo nasal (ten/~on/~n) y que, según hemos visto, se reparten funda-
mentalmente entre los que registran una alternancia de cantidad, /0 — 6/,
tipo uirgó, uirgínisó9, y los que alargan la vocal en toda su flexión, tipo
pulmó, pulmónis, los inanimados de este mismo sufijo presentan un vocalis-
mo de timbre 4- breve con permanencia, además, de la -ir final en el no-
min./vocat./acus. singular. Todo este conjunto de distinciones para el ina-
nimado, a las que hay que añadir el procedimiento general de las desinen-
cias, hacen sin duda que este grupo de sustantivos de temas en -it se consi-
dere como de los que más claramente hacen notar la separación entre ani-
mado e inanimado dentro de la flexión nominal latina. Pero, obsérvese que
‘3 Cf., para todo esto, P.MONTEIL, op.cit., p 177.
“ Esta palabra parece más representativa del tipo, pues horno, hominis,
además de abreviar el nominativo por la ley de abreviación de yambos,
según ya se indicó, pertenece normalmente dentro del animado al género
masculino, mientras que este grupo de palabras con genitivo en -mis, como
se verá más adelante, son mayoritariamente del femenino; cf.ERNOUT,
Morpholagie..., p 47: “Sauf les masculins cités plus haut (ApollO [ApollinisJ,
¡tomó, nonO, cardO, margó, ardo, turbO), tous les génitifs en -mis appartiennent
á des mots féminins á nominatif en -0, comme uirgd”.
1k
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en definitiva las caracterizaciones morfológicas siguen siendo las mismas:
abundancia, por una lado, de diferentes marcas en el inanimado, en su
gran mayoría redundantes; por otro, una sola marca, el vocalismo alargado
o alternante en el animado.
En efecto, tres son los rasgos que podemos distinguir perfectamente
en los sustantivos de tema en -n de género inanimado:
1) El timbre -e- del vocalismo (frente al timbre -o- de los de género
animado). No obstante, tres sustantivos que pertenecen al animado (lun,
ri¿n tren1 y splen)”0, registran un timbre -e- largo en toda su flexión; es-
tructura que para los animados de los temas en -ir, se documenta en griego
con cierta frecuencia, por ej., ~pt¶v,~pEvcSgnoynjv,-tvo~ (con alternancia
cuantitativa del nominativo singular con los restantes casos o sin ella, v.gr.
a~ijv,-~vdg7’. La dificultad que representan estos pocos nombres, se
resuelve en primer lugar, reduciéndolos aún más, al poner de manifiesto
que realmente splen, eplenis, no es más que un préstamo griego para de-
signar idéntica víscera que lien, lienis ‘el bazo’; o bien acudiendo, en se-
gundo lugar, a las peculiaridades de flexión que suelen presentar los nom-
‘~ Ya señalados por los gramáticos latinos (cf.PRISC.gramm.I1 149,7 un -
en producta Latina generis sunt masculini ‘lien’, ‘rien’ ¿te! ‘ren’, et ‘epien,
splenisj.
“ Cf.P.CHANTRAINE, Morphologie hietorique du grec, París 19642, p 81:
“Certains thémes ont généralisé le vocalisme e comme... d’autres, plus
nombreux, ont géneralisé le vocalisme o et l’on note des oppositions com-
me celle de ~ptjv avec cxb~pwv ou tt4pwv, oú l’alternance est liée non á la
flexion, mais á la composition...”
Hm
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bres que se insertan en la clase léxica de las partes del cuerpo, entre las
que figura, por lo que respecta al género, el hecho de que unos de estos
nombres pertenecen al género neutro (precisamente los que designan vísce-
ras y partes internas del cuerpo) y otros al animado. Además, por lo que
respecta a la flexión, tales nombres suelen presentarse por parejas o en
series paralelas con influjos mutuos: lo que ocurre con li¿n/ri¿n tren,
renes~.
2) La cantidad breve del vocalismo de timbre 4- (frente al vocalismo
largo en toda la flexión o con alternancia cuantitativa [largo(el nominati-
vo) / breve (resto de los casos)] del género animado). Tampoco este rasgo
del inanimado se escapa de alguna que otra excepción: al menos dos sus-
tantivos registran cantidad breve de la -E- y pertenecen, sin embargo, al
género animado; a saber,flamEn,flaminis y pectén, pectinis. La dificultad que
plantea el primero de ellos tiene fácil solución, pues se descubre de inme-
diato que el sustantivo flamen ofrece las mismas características que el ya
visto ¿tenue (al que se puede añadir incluso augur73); es decir, estamos
ante antiguos neutros que por pasar a designar seres humanos han cam-
‘~ Cf.A.ERNOUT, “Les noms des parties du corps en latin”, en Philolo-
gica II (París 1957), pp.57-6S, cita en la p 64: “Qn remarque aussi la cons-
titution de séries paralléles: des mots désignant des parties du corps ou
des organes voisins s’ empruntent mutuellement leur flexion: ainsi pectus,
tergus,-oris (á cóté de tergurn,-i), et latus; costa, coxa et gamba; culus et
cunnus; lun et rin/rien (cf.sp2n emprunté au grec), irguen.”
,~ Cf.A.ERNOUT, “Augur, augustus”, en Philologica 1 (París 1946), p.234
y -5.
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biado su género inanimado al animado”4. El segundo, pect¿n, pectínis, el
vocablo latino para ‘peine’ que ha permanecido incluso en las lenguas ro-
mánicas, se puede explicar a partir de una forma participial (del verbo
pectina)”5 y como tal indiferente al género, puesto que no se encuentra
ninguna base etimológica cierta que haga pensar que en algún momento
el nombre pecten fuera primero del género neutro”’, ni siquiera acudiendo
a la comparación con lenguas afines (cf.gr.ó icreCg, ictevó;).
3) Por último, la conservación y persistencia de la nasal -n en el
nomin./vocat./acus. singular de los nombres de género inanimado, frente
“~ El género neutro también se documenta en latín con el significado
de ‘sopío, viento’ (cf.ENN.ann....Aquilaque suo cum flamine). Cf., por otra
parte, J.PERROT, Les dérivés latine en -men et -mentum, París 1961, pp.26-7,
en las que presenta las diversas explicaciones que se han dado del cambio
de género de flamen: “Un mot latin en -meir constitue un cas particulier:
flamen ‘flamine’, qul désigne un étre humain et est masculin. Plusieurs ex-
plications en ont été données...”. De entre ellas, resulta particularmente
interesante la cita (p.27’, n.4) de G.Dumézil (“Plamen-brahman”, Annales du
Muste Guimet, Bibí.de vulgarisation, 51 [París], 1935, p.7): “II est arbitraire de
schématiser á priori l’histoire antérieure en disant: ‘un neutre a évolué en
masculin’, ou méme ‘l’homme chargé de *flamen (neutre) est devenu le fla-
mine’; il est au moins aussi vraisemblable qu’un moyen sacré, un agent
d’opération religieuse qui, A une époque plus ancienne, était tantót de
genre inanimé, tantót de gerire animé, ne subsiste plus, á l’époque bis-
torique, que dans sa varieté humaine, mais continue á étre désigné par la
forme la plus génerale, la plus vague du terme, celle du neutre”.
‘5 Cf.A.ERNOUt Morphologie..., p 46: “...et pecten, issu probablement
de tectens, cf.grácta4 de *fr)Kt~v; fi; y J.PERROT, op.cit., p 50.
76 Cf., no obstante, J.MOLINA-YÉVENES, Estudios latinos 1, op.cit.,
pp.88-9: “Con el grado e el sufijo no perdió la nasal en el nominativo. For-
ma neutros con cantidad breve (inguen...; pasó al género animado pecten)
y masculinos con nominativo alargado...”
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a la pérdida de ella, después de -5- larga en sílaba final, en los de género
animado. Las aparentes excepciones a este rasgo del inanimado ya se han
apuntado en los apartados anteriores: de un lado, los dos nombres de par-
tes del cuerpo lUn /rien <ren), y, de otro, flamEn y pectén, que unos y otros,
por los motivos señalados, mantienen la nasal final en el nominativo sin-
gular, a pesar de que pertenecen al género animado.
11. CASO ESPECIAL DE LA SECUENCIA SUFlIAL *~men.
Conforme hemos visto, los neutros que llevan sufijo nasal, tienen
suficientes distinciones para quedar perfectamente determinados en la
morfología nominal latina. Aún dentro de ellos, merecen una atención es-
pecial a causa de su frecuencia y su productividad los nombres que están
formados por la secuencia sufijal -<m)en,-(m)inis, que a su vez pueden clasi-
ficarse formalmente en dos grupos:
1) Los que no registran el reforzamiento *..m.. en el sufijo -en,-inis:
grupo constituido en su mayor parte por nombres que pertenecen a la se-
rie léxica de las partes del cuerpo, tales como irguen, gluten, pallen, sanguen,
ungueiz, umen, etc. Si se sigue la historia de estos sustantivos neutros, se
descubre sin dificultad que para algunos de ellos existen dobletes pertene-
cientes al género animado, y que suelen explicarse como resultados de una
.1
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evolución de la forma de género inanimado”? Se trata de parejas de este
tipo: sanguen/sanguis; gluten/glus <glutie); etc.”8.
2) Los que registran la secuencia sufijal tinen, compuesta por dos
elementos: un reforzamiento ~..m79y el sufijo -en (de ten/~on/-n). Dicha
secuencia sufijal es la misma que otras lenguas afines al latín utilizan para
caracterizar las formas del infinitivo, como, por ej., del griego -t¿ev y -gsv-
at, o del sánscrito -inane. Pero, sobre todo, se trata del sufijo que en griego
ha proporcionado una categoría de sustantivos neutros en-ga, de muy am-
plio desarrollo, tipo ad3ga, ao5gazog, especialmente en la serie léxica de los
derivados verbales para expresar el resultado de la acción (noú’¡ya,-atog).
El sufijo latino tmen, en su comparación con el griego -pa, se in-
terpreta como proveniente de tmn para el nomin./vocat./acus. singular,
frente a *..min.. para los otros casos. Desde el punto de vista fonético, se
piensa que tmin.. proviene de -mn- con desarrollo de una vocal anaptíctica.
“’ En efecto, las formas de género animado serían más recientes y ven-
drían caracterizadas por la -e, marca propia de los animados.
‘5 Cf.P.MONTF.IL, op.cit., p 177, n.1: “On a (malgré 1) interprété la for-
me sanguis, plus récente et classique, comme *eangui(n>e procédant d’une
réfection á partir de sanguin-is”; y también, A.ERNOLrn Aspecte..., p 107:
“glus, glutis f.: glu. Forme récente qui s’est substituée A gluten n., passé au
féminin, d’abord glutis,-inie (cf.sairguen et sanguis), puis glutis,-is sur lequel
a été bAtí secondairement le nom glus, d’aprés le type salus,-utis ...Demeuré
sous cette forme en fr.glu, prov.glut.”
~ Se trata de un reforzamiento semejante al que aparece en raño, -¡anis
(-tia(n .c -t- + -ei/-i + -n), o bien en origo, -¡-iris (reforzamiento -g-), o en
salmo, salmonis, o incluso en el nombre propio Semo, masculino, frente al
neutro semen.
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No obstante, no parece necesario recurrir a tal explicación, ya que, a nivel
morfofonológico, tmen/~min~ puede representar un //tmen// para toda la
flexión, con permanencia de timbre é en el nomin./vocat./acus. singular
y con el cambio apofónico regular en í para el resto de la flexiórt.
Por otra parte, la relación entre los sustantivos en -men y los neutros
griegos en -Ata “escapa a la conciencia popular”, según señala Bassolst1,
por lo que la mayoría de sus latinizaciones (cf.diadema, dogma, phantasma,
etc.) se integraba habitualmente en el paradigma de los temas en -a, cori
su correspondiente cambio de género, del neutro al femenino.
80 Uno de los estudios más importantes de este sufijo latino en -titen,
abarcando sus aspectos morfológicos, semánticos y estadísticos, se debe,
como ya hemos citado, a J.PERROT (Les dérivés latins en -men et -mentum.
París 1961).




II. LA CARACTERIZACIÓN MORFOLÓGICA DE LA OPOSICIÓN MAS-
CULINO/FEMENINO
La caracterización morfológica de la oposición masculino/femenino
es totalmente diferente a la tratada en el capítulo anterior para el anima-
do/inanimado. No existe, en efecto, en la flexión nominal del latín una dis-
tinción formal tajante entre los masculinos y los femeninos, como la que
acabamos de ver para la oposición de género neutro frente al animado. Lo
que en resumidas cuentas quiere decir que en la flexión latina no hay mar-
cas especiales que puedan diferenciar el masculino del femenino y si algu-
nas se llegaran a señalar (los elementos alternantes tieH2/ -IR2 y *.<H2,LH),
pronto se descubrirá que al menos en su origen presentan un carácter se-
cundario y en cierta medida accesorio.
7-
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1. LA OPOSICIÓN MASCULINO/FEMENINO EN INDOEUROPEO
La situación que observamos en latín, es un reflejo y herencia sin
duda de lo que ocurre en las lenguas indoeuropeas, en las que cualquier
tipo flexivo admite la posibilidad de servir para el masculino o para el
femenino y en las que un mismo sustantivo (los llamados “comunes”) pue-
den ser de un género o del otro. De un análisis de esta situación indoeu-
ropea proceden las siguientes conclusiones de A.Meillet1, bien conocidas
por otra parte:
1’. El género masculino o femenino en indoeuropeo era una cuestión
más de concepción que de gramática2.
2. Sólamente los demostrativos y los adjetivos son los que registran
las caracterizaciones para expresar por medio de formas gramaticales la
oposición masculino!femenino3.
1 Expresadas, sobre todo, en “Essai de chronologie des langues indo-
européennes. La théorie du féminin”, BSLP 32 (1931), Pp. 1-28; cita de la
p.6: “A. bus les types de thémes indo-européens de substantifs admettent
d’etre employés au masculin et au férninin...”; “B. Les mémes substantifs
sant susceptibles d’étre sentis comme masculirt ou comme fémiin suivant
que l’on pense ~ un étre mMe ou á un étre femelle..,”; dichas conclusiones,
se basan, como se dice expresamente (p.9), en los datos proporcionados
por el profesor Gerlach ROYEN, en su obra Ole nominalen Klass¿flkations-
systeme iii den Sprachen der Erde. Eme historischkritische Studie, mit besonderer
Berucksichtigung des Indogermanisches, Mddling de Viena 1929.
2 Ibidem, p 7: “Ainsi, d’une maniére générale, le genre masculin ou
féminin était affaire de conception, non affaire de grammaire”.
~ Ibidem, p 8: “.,.dans la mesure ocx l’opposition du masculin et du
féminin est exprimée par des formes grammaticales, les caractéristiques se
trouvent seulement dans des démonstratifs et des adjectifs.”
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3• Tales caracterizaciones son las que ponen de manifiesto que la
oposición masculino/femenino se realiza no por medio de variaciones fle-
xionales, como la ya explicada oposición animado ¡ inanimado, sino por
diferencias de forma provocadas por sufijos de derivación4.
4• La distinción de la oposiciónmasculino/femenino aparece en las
lenguas indoeuropeas en estado de desarrollo, de tal manera que en su
progresión hacia las lenguas históricas pueden enumerarse al menos dos
etapas: una primera, más antigua, en la que tal distinción apenas se regis-
tra, y un periodo más reciente, próximo a la desmembración del indoeuro-
peo común, en el que el masculino y el femenino ya se distinguen con cier-
ta claridad5.
En efecto, el latín, sigue diciendo Meillett conserva no pocas hue-
llas de la antigua indistinción de masculino/femenino. Entre otras cita los
~ Ibidem, p 8: “Elles relévent non de la flexion, mais de la formation
des thémes: gr.vta se fléchit comme i-jgdpa, lat.noua comme toga, skr.ndva
comme rása.”
~ Ibídem, pp.15-6; según se ve, Meillet señala en relación con la
distinción del masculino/femenino dos tipos de lenguas indoeuropeas, un
“type archaYque. . .représentée par les ‘langues marginales’ y un “type
avancé du développement” representado por las “langues centrales”, acu-
diendo a los postulados de la neolingúfstica de G.Bertoni y de Matteo
G.B&rtali, es decir, a la conocida teoría de las áreas, por la que las
‘marginales’ conservan mejor los arcaísmos que las ‘centrales’. El griego
pertenece al “type avancé du développement”, mientras que el latín (el itá-
lico, el armenio y el céltico) al de las lenguas donde “la progression a été
moins forte”, para señalar que “cette répartition dialectale concorde avec
celle qu’on observe pour les désinences en -r á valeur médio-passive”.
6 Ibidem, pp.13-4.
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adjetivos de tipo flexivo en -1-, v.gr.fortis, agilis,...; los en -4k-, v.gr.auddx; los
participios de presente tipo ferens (mientras que en griego, en indoiranio
y en germánico los participios ofrecen formas para los dos géneros» el in-
terrogativo-indefinido quis; los masculinos que todavía se encuentran en
los temas en -4, v.gr.scrlbd, agricol&..., muchos de los cuales son de índole
popular, v.gr.scurrf; igualmente los femeninos de los temas en -o/-e como
fagus; para destacai por último, el hecho de que las formas del genitivo y
dativo de los demostrativos e interrogativos-indefinidos sean comunes pa-
ra el masculino y el femenino, v.gr.illfus, 1114 etc.
Asimismo, Meillet presenta otra serie de testimonios en los que se
pone de manifiesto que el femenino en latín todavía estaba en situación de
desarrollo y progreso en la época histórica, como, por ej., el hecho de que
agna sustituya a agnusfemína; la creación de ¿lea a partir de deus, etc.,
concluyendo que “ce n’est que le type d’adjectif nouus, noua qul présente
des carácteristiques nettes”.
También en la terminología, según ya se ha señalado, se acostum-
bra a distinguir entre la oposición de género animado/inanimado y la de
masculino/femenino: la primera se viene denominando género de origen
jerárquico, flexional y también, siguiendo a Kurylowich8, sintáctico; a la
~ Con cita de J.VENDRYES, MSLP 23, p 97 s. (cf.Cap.XIV § 2).
8 En su ya cit.op.The inflectional Gategories of Indo-european, Heidelberg,
1964, pp.32-4.
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segunda se le asigna el nombre de género de origen sufijal; oposición que
prácticamente se convierte en latín, como tendremos ocasión de compro-
bar, en otra cuyos términos estarían constituidos de un lado por el mascu-
lino/neutro y de otro por el femenino~.
Al género de origen sufijal se le denomina también “moción” (= t«-
paci~~~crrtcs¡zóg)’0 especialmente cuando existe una pareja de vocablos,
uno masculino y otro femenino, en la que generalmente el femenino parece
una ampliación o derivación del masculino; es decir, cuando el tema del
masculino, mediante la adición de diversos sufijos (fundamentalmente los
sufijos -a e -1), proporciona la forma del femenino”. Este procedimiento
de la moción no es, como pudiera parecer a primera vista, exclusivo de la
flexión adjetival. Por el contrario, junto a los adjetivos del tipo dya6Vj
/dya6dg, bona/bonus, etc., se dan, en todas las lenguas indoeuropeas que
registran la mencionada distinción entre masculino y femenino, parejas de
sustantivos análogas a las latinas domina/dominus, fha/films, serua/seruus,
~ Cf.A.DIAZ-TEJERA, “Sobre la categoría de género gramatical...”,
art.cit. (Emerita 39, 1971), p 386.
10 Cf.Hofmann-Szantyr, p 6: “die Motion (napaoxtis¿atLasóg), d.h. die
flexivische oder suffixale Erweiterung des maskulinen oder emes
ursprúnglich indifferentem Stammen zur Bezeichnung des Feminins”.
‘~ No pocas veces ocurre al revés: es la forma femenina la que pro-
porciona el masculino, v.gr.capra (caper).
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etc.12 Conviene destacar, no obstante, que tal recurso en el sustantivo,
aunque sistemático, es sin embargo estadísticamente minoritario frente a
la moción en el adjetivo que, a la vez que resulta igualmente sistemática
e ilimitada, representa una de las características fundamentales de la fle-
xión adjetival.
Anotemos, por último, que fue el procedimiento de la moción, par-
ticularmente en la flexión del adjetivo, quien produjo que los temas en -o/-e
se smtieran en latín como propios del masculino y los temas en -a del fe-
13
menino
2. LA CARACTERIZACIÓN DEL FEMENINO
Acerca del origen de la caracterización del femenino en las lenguas
indoeropeas existe una abundante literatura científica que trata de respon-
der a una serie de cuestiones planteadas tradicionalmente sobre tal grama-
ticalización. Entre dichas cuestiones, sigue aún planteando dificultades la
12 Por ej., $6oyyi1¡~6dyyog, ~tXav~j/nXdvog,lcoLr4/lcoÍ7vog, zi~¿~zQiog, etc.;
cf.Memhlet-Vendryes, p 367: “Dans les substantifs, “-a- tie désigne la femelle
par rapport au mMe que d’une maniére secondaire et dans un nombre de
mots restreint. Mais un féminin en ~ existe dans mainte formation
nominale á cóté d’un masculin en ~¿j sans différence de sens appré-
ciable...”
13 Cf.A.MELLLET, “Essai de chronologie...”, art.cit., p 6: “En raison de
l’opposition qui est de régle dans les adjectifs du type skr.navah, nava,
gr.vtog, vta, lat.nouus, noua, v.sl.novu, nova, on est, au premier abord, tenté
d’admettre que les thérnes en -o- seraient propres au masculin (et au
neutre) et les thémes en -a- au fémiin.”
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relación semántica del moderna -¿7/4 del femenino con el del colectivo, ya
que formalmente parecen la misma cosa. También se ha discutido durante
mucho tiempo si dicha caracterización ocurrió primero en los adjetivos y
se extendió después a los sustantivos, o viceversa. Para la primera cuestión
se han mencionado ya la obra de John Schmidt ([Me Pluralbildungen der in-
dogermaniachen Neutra, Weimar 1889) y el trabajo de Don Sebastián Mariner
(“Sobre los orígenes de la caracterizaciónmorfológica del femenino en latín
y lenguas afines”, Helmantica 4.15, 1953, pp.341-71). La segunda cuestión
la estudia A.Meillet en el artículo mencionado en el apartado anterior”,
al que sería conveniente añadir el conjunto de acotaciones y precisiones
que se encuentran para lo mismo en el trabajo de André Martinet (“Le
genre féminin en indo-européen: examen fonctionnel du probléme”, BSLP
52, 1956, pp.83-95). Puesto que contamos con todos estos referidos estudios
a los que fácilmente se puede acudir para conocer las explicaciones y los
planteamientos al detalle propuestos por cada uno de sus autores, bástenos
aquí con un pequeño resumen de la cuestión, comenzando por algo en lo
que todos los estudiosos están de acuerdo: la caracterización morfológica
del femenino se ha realizado fundamentalmente por medio de dos sufijos,
el de derivación -id/-iU c tiH}~ieH2 y el moderna -¿7/-a c teH,j.H2.
14 “Essai de chronologie...”, BSLP 32 (1931), pp.1-28.
~1lt
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2.1. El sufr~o de derivación -i~/-iá (< *ieHJiH2>
Fueron los nombres de agente, según Meillet’
5, los que primero
distinguieron una forma femenina de una masculina, ya que en una etapa
de la sociedad en la que la ocupación principal era la caza o el pastoreo
con frecuentes expediciones, se necesita distinguir el papel de los hombres
del de las mujeres, así como la función de un agente masculino, totalmente
diferenciado del femenino. Este fenómeno se observa especialmente en dos
tipos de sustantivos: Los agentes del sufijo femenino -trt-x, frente al
masculino -tor, conservado como sufijo productivo en latín y en sánscrito
(v.gr., respectivamente, genitor/genetrix;janitd/jdnitrIj, y los también agentes
del sufijo en nasal -n-, cuyo femenino se formaba mediante el sufijo de de-
rivación *..MAt .c *.43 (v.gr., sánscr.tdksd/taksni~ grxticzow/zticrcava)16.
Tomando como punto de partida este planteamiento de Meillet,
André Martinet17 precisa que hay que distinguir entre “hechos de concor-
15 Cf.A.MEILLET, “Essai de chronologie...”, art.cit., pp. 20-1: “...ce sont
les noms d’agent qui paraissent avoir eu le rOle décisif... le seul groupe de
substantifs oÚ l’opposition d’une forme fémiine A une forme masculine
soit visiblement ancienne est celui des noms désignant des ‘agents’.’
‘~ Jbidem, pp.21 -2: “le latiri a simplement le dérivé de *reg.., élargi par
un suffixe secondaire: reg-t-na.”
17 En “Le genre féminin...”, art.cit., p 85: “C’est l’enseignement
d’Antoine Meillet qui a, jusqu’ici, posé avec le plus de netteté le probléme
du féminin indoeuropéen... Celle thése de Meillet encore qu’excellemment
fondée, ne s’est pas imposé universellement. Ceux-lA mémes qui lui ap-
portent une adhésion de principe restent fréquemment tentés d’identifier -
a- et féminin. 11 est probable que les prises de position auraient été plus
nettes et, de ce fait, la thése plus fertile, si Meillet avait mieux distingué
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dancia” (“faits d’accord”) y “hechos de derivación” (“faits de dérivation”) y
añade que los “hechos de concordancia” son los únicos criterios válidos pa-
ra distinguir el género gramatical, mientras que los “hechos de derivación”
no indican más que sexo. En consecuencia, la existencia de un sufijo de de-
rivación ttrt~ en el antiguo indoeuropeo (lat.-trtt-) no debe suponer en
principio la existencia de un género gramatical, sino la de nombres de
agente de sexo femenino’8.
El asunto se complica cuando se observa que el misma sufijo -t-/-id-
que ha servido para crear nombres agentes de sexo femenino, se utiliza
igualmente para formar los femeninos en los adjetivos atemáticos indoeu-
ropeos (tipo gr.$Épouoa), es decir, se emplea ya para expresar el género
gramatical femenino marcado por la concordancia. Este hecho obliga a
Martinet a establecer, por lo que respecta al proceso de gramaticalización
del femenino, diversas fases y a distinguirlas cronológicamente: En una
primera etapa, correspondiente al denominado “indoeuropeo común”, el
entre genre et sexe, c’est-á-dire entre faits d’accord et faits de dérivation.”
~ Ibidem, p 86: “...l’existence d’un sufflxe -frt (lat. trtc-) de dérivation
de noms d’agent de sexe fémiin est tout autre chose que celle d’un genre
grammatical marqué par un accord de l’adjectif. II serait aussi abusif de
condure de l’existence d’un tel suffixe A celle d’un genre, qu’il le serait de
prétendre que l’existence, dans une langue, d’un suffixe dlininutif comme
-elle implique, dans celle langue, celle d’une opposition entre le genre petit
et le genre grand”.
171
sufijo -t-/-id-, primero de valor indiferente en cuanto a indicador de
sexo’9, tiende a especializarse en la designación de seres femeninos y se
aplica lo mismo a sustantivos temáticos que atemáticos. En una segunda
etapa, mucho más recienté% el sufijo -t-/-M- se extiende y se emplea para
formar adjetivos femeninos, pero sólo en los tipos flexivos atemáticos, por-
que los temáticos, como se verá enseguida, formaban sus femeninos me-
diante el morfema ~ De esta forma, según Martinet, el sufijo -t-/-I4-,
como sufijo adjetival, ya indica género gramatical.
Del comportamiento del sufijo -id-/-id- en griego da cuenta el ya
mencionado estudio del profesor Dlaz-Tejera~, quien no duda en conside-
rarlo auténtico morfema, del mismo rango que -a (< *H
2). Asimismo, co-
19 Hay huellas de masculinos en -i-, cf.J.LOHMANN, Genus und Sexta,
Gotinga 1932, p.63 (apud A.MARTINET, “Le genre féminin...”, art.cit., p.86,
y ni).
~ Para establecer esta cronología Martinet se apoya de nuevo en
Meillet, cf.ibidem, p 88: “comme l’a bien marqué Meillet (BSLP 32, pp.i3-
7), 11 n’y a pas accord d’une langue A une autre sur l’étendue et les
modalités du phénoméne”. En cualquier caso, para Martinet, esta etapa es
posterior a otra en la que el sufijo -a “comme suffixe adjectival” marcaba
ya el género femenino y que corresponde al llamado “indoeuropeo co-
mún”, independientemente del caso del hetita.
21 Téngase en cuenta, no obstante, que el sufijo -i-/-ia- se considera una
secuencia sufijal que se analiza de la siguiente forma: “Ce suffixe -t-/-i4-(< *jf4/frJ4) doit résulter d’une combinaison de l’adjectivisant -¡(o)- et de
l’individualisateur *..eH,, d’oÚ le sens de ‘celui de...’ et, par spécialisatiort,
‘femelle de...” (apud A.MARTINET, “Le genre féminin...”, art.cit., p 87 y
eiusdem, “Le couple senez-senatus et le ‘suffixe’-k-”, BSLP 51, 1955, 42-56,
p 50).
~ Art.cit. (Emerita 39, 1971), a partir de la p 408.
~1 F~
172
mo primera observación, manifiesta que el griego limita la utilización de
dicho morfema -ieH,/-1H2 al tipo flexivo atemático tanto en los adjetivos
(“género relacional”), v.gr4tpovaa <~tpwv), como en los sustantivos (“gé-
nero semántico”), v.gr.nCrvLa <ci ndcsLg). Las razones que aduce para se-
mejante reducción de este morfema con alternancia cuantitativa en griego
son de dos clases: una, de orden fonético-fonológica, atiende a la mayor
plenitud vocálica que ofrecen los temáticos (tipo nouos /nouom), lo que
impedirla la introducción de un morfema alternante. La otra, de orden fun-
cional, porque, aun considerando sólo el grado pleno “-ieH2, se trataría de
evitar “la amalgama de funciones morfemáticas”~, cosa que ocurriría, si,
por ej., el morfema tieH2 (> -it!) se utilizara para marcar un femenino del
adjetivo ooxnjptog/-ov, lo que darfa *awrpca, confundiéndose con el
sustantivo abstracto ti awnjpCa,-a;
Por lo que respecta al latín, se discute si “-IR2 realmente llegó a gra-
maticalizarse como sufijo de género femenino, o sólo ha servido para la
derivación de sustantivos femeninos sexuados (tipo -Px,-tr-Px; -t-na; etc.);
o bien, conservando su valor originario de pertenencia, para la gramatica-
lización del genitivo del singular de la flexión temática
2’.
23 Ibidem, p 414.
24 Para un excelente resumen de estas cuestiones, cf.Marie-José
REICHLER-BÉGUELIN, Les noma latina dii type méns. Étude morphologique.
Bruselas, Latomus, 1986, pp.104-22, sub “Le cas du participe présent et le
probleme du féminin”, cuyos postulados y lineas sigo en mi exposición.
~1••
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Los partidarios de que también el latín gramaticalizó dicho sufijo en
función de género femenino~, se basan, entre otros, en los siguientes he-
chos:
a) El sustantivo neptis, primero ‘hija pequeña’, luego ‘nieta’, que
supone un i.e.*neptt femenino de *nep(d)t.
b) Los participios de presente, tipo ferina, que vienen a ser el re-
sultado de la fusión de un tema masculino *fer~t.. (> nomin.sing.ferins) y
de un tema femenino *frenu, cuyo nomin.sing.*ferentis pasaría a ferena,
después de sufrir una síncopa, análoga a la de *mentis (> mins); *ferentis
entonces sería una formación paralela a la del gr4tpovaa (c *bJ~.ont4H2),
sanscr.bhdrantt,...; es decir, un antiguo femenino en -t (c MR2).
c) Los adjetivos latinos en -iii-, tipo suauis, si se comparan con los
del hitita tankui-, parkui-
26.
d) El adjetivo fertihis, se considera en este sentido como un antiguo
nombre de agente femenino, *bher.4r..t(cf.sanscrb)wrtrtj, que pasaría a
*fertris, y luego, con disimilación y anaptixis, a fertiuis. Tal explicación
~ Cf.O.SZEMERÉNYI, “Etyma latina II”, en Studi hinguistid iii onore di
VPisanm (Brescia, 1969), 963-94, esp.p 987 y Ss.; del mismo autor, ‘Problems
of the Formation and Gradation of Latin Adjectives”, Studies L.R.Palmer
(Innsbruck, 1976), pp.40l-24; y en su Introducción a la Linguistica
Comparativa (Madrid, Gredos, 1978 [1970,la edalemana, Einfuhnung...]), p
249. Cf.igualmente P.MONTEIL, Eléments..., p 344.
~‘ Uno de los argumentos más importantes para demostrar que tam-
bién el hitita distinguíagramaticalmente la oposición masculino/femenino;
cf. O.SZEMERÉNYI, art.cit.(Studies Palmer), p 401.
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podría extenderse, según propone O.Szemerényi~, a otros adjetivos como
gracihis, simihis, humihis.
Ni qué decir tiene que todas estas “evidencias” de la gramaticaliza-
ción como expresión del femenino del sufijo *..iH2 han sido contestadas. Y
el punto de partida para los argumentos en contra surge de un análisis mi-
nucioso del uso del sufijo tt (.c tiH2) en las distintas lenguas indoeuro-
peas. Después de presentar un panorama de la extensión del morfema ~..t
en ellas, la DraMarie-José Reichler-Béguelin
2t concluye de la siguiente
manera: “la présence éventuelle dans une langue de quelques noms com-
prenant ce suffixe ne suffit pas á y prouver l’existence d’un féminin gram-
matical en tt La présence d’une classe de dérivés en *..tdésignant des
Étres de sexe féminin constitue cedes la condition préalable indispensable
pour la naissance d’une «motion» par *~tdans l’adjectif, mais n’implique
pas que celle-ci soit réalisée.”
Así se deshacen las razones propuestas -y presentadas más arriba-
a favor de la gramaticalización como femenino del sufijo -h
a) El sustantivo neptis no tiene por qué derivar de *nepttt, pues el
indoeuropeo ha conocido también un tema en “-1, que podría ser la forma
base del latín, si la comparamos con la del a.a.a.nzft, védico napt4 y con las
femeninos griegos deltipo &rot-ag ‘esposa’, sanscr.yuvatf- ‘mujer joven’. En
27 Art.cit. (Studi VPisani), pp.987-94.
~ Op.cit., p 119.
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efecto, las lenguas indoeuroepeas debieron de presentarpara el nombre de
la ‘hijita’ dos temas (uno en “-1; y otro, caracterizado como femenino, en
*1H2); el latín, que no gramaticalizó el sufijo -Í como expresión del fe-
menino, sólo conservó del indoeuropeo el sufijo -t de género epiceno.
b) El participio de presente latino, tipo ferens, no ha desarrollado la
forma peculiardel femenino que contemplamosen otras lenguas indoeuro-
peas. En cambio, cuando el sufijo alternante til-4f ¡eH2 se ha añadido al su-
fijo tntY, ha originado no formas femeninas en los adjetivos, sino una
serie de sustantivos abstractos femeninos (tipo potent-la, sapient-la, praesent-
za,...), muy productiva en latín. En realidad se trata de un desarrollo de
uno de los valores primarios de dicho sufijo (recuérdese el valor colectivo
que se documenta en algunos sustantivos, por ej., en el gr4pccvpta). La
dificultad que ofrece el hecho de que el participio de presente latino re-
gistra tanto formas en -i- (-ntt,-ntuum,-ntia), como formas consonánticas (-
nte,-ntum,-nta» se resuelve acudiendo a la distribución que el uso hace de
tales formas: las primeras aparecen preferentemente en usos adjetivales del
participio, mientras que las consonánticas son propias de empleos partici-
piales o sustantivados.
c) Los adjetivos en -iii-, tipo suauis, no son antiguos temas en tt Se
explican claramente como antiguos adjetivos en tu.., alargados en latín me-
29 De igual manera a como puede acoplarse a otros temas adjetivales
(cf.auddc-¡a).
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diante la ti~ (formante adjetival), del tipo gr.~paxtg (lat.breuis), na~tg
(lat.pinguls),.Y
d) Por último, el adjetivo fertlhis, junto con graduis, simihis, humilis,
pertenece sin más a la formación en -li-, bastante extendida y productiva
en latín. Concretamente, para la etimología defertlhis la mayoría de los dic-
cionarios etimológicos sugiere una creación analógica del tipofing~ :flctluis
::feró :fertlula.
2.1.1. Sustantivos agentes en -IX, -tr-1X
Lo que si ha quedado claro, y nadie discute, es que el morfema al-
ternante tieI-4/~iH2 se encuentra en latín designando seres de sexo femeni-
no: en primer lugai~ en los ya mencionados sustantivos agentes en corres-
pondencia a los de sexo masculino en -tor, para cuya formación bastaba
con añadir al tema del masculino dicho sufijo (-W-i¿7 o -O. -tx, fr-tx (tipo
genetrtx, etc.).
No obstante, el funcionamiento en latín de este grupo léxico de
agentes en -tor/-trtx nos obliga a distinguir dos clases
31: una, lexicalizada
en su mayor parte, que está constituida fundamentalmente por nombres
de oficio, profesiones y funciones sociales (v.gr.tonsor ‘barbero’, lanitor
~ Cf.E.BENVENISTE, OrIgines..., p 38.
31 Cf.M.FRUYt “La plurivalence des noms d’agent latins en -tor: le-
xique et sémantiquet Latomus 49 (1990), pp.59-70.
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‘portero’, orator ‘orador’, sutor ‘zapatero’, imperator ‘general’, quaestor,
praetor, etc.), y en la que la referencia a personas de sexo femenino se da
de forma muy esporádica. La otra clase, en cambio, gramaticalizada casi
en su totalidad, muy cercana a la flexión verbal, y que funciona a semejan-
za de una forma participial, viene representada por los nombres agentes
formados morfológicamente a partir de un tema verbal (v.gr.amator/ama-
re)32; en este grupo figuran especialmente los que sustituyen a participios
de presente que, por razones morfológicas, no existen (v.gr.osor [de odfJ)fl,
o los que reemplazan a participios de pasado activo, casilla vacía, como es
conocido, en la morfología verbal latina (el caso de uictor/uictus)TM.
Esta doble clasificación de los agentes en -tor/-trtY se refleja igual-
mente en el género. Pues, mientras que en la primera clase, lexicalizada se-
gún hemos visto, puede hablarse de género semántico (o sólo de sexo co-
mo quiere Martinet): parece claro, en efecto, que genetr-Px no es propia-
mente una forma paradigmática de genitor, sino simplemente una palabra
32 Generalmente tal sustantivo agente designa una persona, aunque en
alguna que otra ocasión encontramos un animal (VARRO rust.3, 5, 14 intra
retem aues sunt omnigenus, maxime cantrices, tU huscinloine ac merulae),
incluso por metáfora o metonimia algún inanimado.
~ Sobre todo cuando se opone a cupiens, como, por ej., en Plauto
(Poen.74 uendit eum domino hic duuiti quoidam seni, / cuplenti hiberorum, osorl
muuienum ‘que desea tener hijos, pero que odia a las mujeres’).
~ Cf.M.FRUYr, art.cit., p 62: “Les différences qui existent entre uictor
et uictus sont du méme ordre que celles entre un participe passé actif et un
participe passé passif, c.-á-d. entre une forme relevant de la voix active et
une forme relevant de la voix passive”.
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diferente. En la segunda clase, en cambio, gramaticalizada en gran parte
conforme hemos dicho, los agentes en -tor, con su variante femenina en -
trtx, casi funcionan a semejanza de los adjetivos, admitiendo la concordan-
cia gramatical en género y número con los sustantivos a los que se adjun-
tan (por ej., CIC.Cluent.14 mater . ..uictrixfihiae non hiVidinis; VERG.Aen.3,54
res Agamemnonlas uictriclaque arma secutus)~.
Por lo demás, semejante distinción de los sustantivos agentes en -
tor/-trtx ya se habla señalado por los gramáticos latinos; entre otros, por
Servic0’:
nomina in ‘tor’ exeuntia feminina ex se fachunt, quae ‘trlz’ terminantur,
si tamen a turbo ueniant, ut ab eo quod est ‘lego’ et ‘lector’ et ‘lectrlz’
facit, ‘doceo’ ‘doctor’ et ‘doctrix’. si autem a uerbo non uenerlnt, com-
munia sunt: nam similiter et masculina et feminina in ‘tor’ exeunt, ut
‘¡dc’ et ‘haec senator’, ‘hic’ et ‘haec baineator’: hicet Petronuus (frg.2 p.2O6
Buech.J usurpauerit ‘balneatricem’ dicens. tale est et ‘¡dc’ et ‘haec auctor’,
sed tunc cum ab auctoritate descendit, ut hoc loco: cum autem uenit ab eo
quod est ‘augeo’, et ‘auctor’ et ‘auctrix’facít, ut si dicas ‘auctor
~ “Le morphéme -fr de fémiin y joue le méme rOle que le morphéme
-a dans la flexion de bon-us. Le mot en -tr-tx n’est pas alors une unité
lexicale, mais la variante féminine dans le paradigme d’un lexéme unique
regroupant un masculin en -tor et un féminin en -tr-tx” (apud M.FRUYT,
art.cit., p 63, donde explica en n.4 el sentido de los términos ‘forma
particular de un lexema’ como “forma flexionable” y ‘lexema’ como “con-
junto formado por todas las formas flexionables que lo representan en los
distintos contextos, dominus, domine, dominum, domini,...”, de acuerdo con
la doctrina de J.LYONS, Structural Senzantics, Oxford, 1962, pp.ll-2).
~‘ En su comentario a Aen.12,159 auctorego [sc.huno)audendi, donde era
de esperar auctrix en lugar de auctor.
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diuitlarum’ utí ‘auctrix patrimonila?.
Por consiguiente, al menos en esta segunda clase de nombres agen-
tes en -trtx, podríamos hablar de una morfologización en función de gé-
nero femenino del sufijo -t-, el mismo que, según venimos diciendo, sirvió
en algunas lenguas indoeuropeas para desempeñar idéntico papel.
2.1.2. Otras aplicaciones del sufija tiH,/4eH2 en latín
Suele presentarse como otra morfologización latina del sufijo tiH,,/~
¡eH~ bastante más esporádica que la anterior, la que se produce en las for-
maciones del tipo gallina (galhus), regina (rex), etc., también para designar
seres de sexo femenino. En este caso el latín ha alargado el sufijo mediante
una tn, que además se amplía con el morfema -4 para recibir su flexión
correspondiente. Se trata, una vez más, de una acumulación de procedi-
mientos y recursos que resultan redundantes.
En efecto, el latín ha heredado del indoeuropeo una serie de den-
~ “Los nombres que terminan en -tor forman de su mismo tema los fe-
meninos, que acaban, a su vez, en -trtx; si provinieran de un verbo, lo for-
man, como lector y lectrix, a partir del significado de lego o como la hace
doctor y doctriz a partir del de docto. En cambio, si no fueran deverbativas,
pertenecen al género común, pues acaban de la misma forma en -tor los
masculinos y los femeninos, como ¡tic et ¡mcc senator, ¡tic et ¡mcc balneator,
aunque Petronio empleó balneatrix. Así ocurre con ¡tic et ¡mcc auctor cuando
depende, como en este lugar, de auctoritas. Por el contrario, cuando pro-
viene de lo que significa augeo, lo hace auctor et auctriz, como si dijeras ‘el
que acrecienta la riqueza’ o ‘la que acrecienta el patrimonio”’.
Iii
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vados en *~n&t sustantivos o adjetivos, cuyo origen parece estar en la te-
matización de temas nominales t~..• El sufijo tno se acopla desde el indo-
europeo a temas nominales acabados en vocal larga (especialmente -~O,
con lo que se consigue una secuencia sufijal -t-nus,-a,-um, propia de adjeti-
vos derivados de nombres de personas o animales. El punto de partida de
esta secuencia podría situarse en los sustantivos femeninos en -Iba, que,
procedentes de nombres de personas o animales de sexo macho, designan
su pareja femenina. De ahí que tanto regtna como galltfla no se utilizan si-
no como sustantivos femeninos39. Consecuentemente, un masculino en -t-
nus ha podido crearse a partir de tales sustantivos femeninos en -iba, si-
guiendo el modelo flexivo de los adjetivos de la primera clase. Un buen
ejemplo lo representa concubt’na, derivado de *con~bits4O, de donde proce-
de, sin duda, concubtnus. Finalmente, la coexistencia de un femenino en -
huz y de un masculino en -huus provoca la flexión adjetival en -huus,-a,-
~ Para el planteamiento que sigue, cf. Chantal KIIRCHER-DURAND,
“Les noms latins en -nus,-na,-num. Étude morpho-sémantique et historique
d’une catégorie dérivationnelle du latin classique” en L’information
grammatlcale, 16 (1983), pp.41-7.
~ También urlba, uagtna, cf.A.J.VAN WINDEKENS, “Contribution a
l’étude de la morphologie grecque et latine”, L’Antlquit¿ Classique 11 (1942),
291-97, esp.p 292, sub “1.- Les substantifs féminins latins en -hm”: “le to-
kharien apporte la preuve indiscutible que celui-ci remonte á un suffixe in-
do-curopten, marquant le féminin: le dialecte A conna!t des adject¿fsféminlns
en -im, tels que klyomim. c/impanim, cthnplumim, wsomim, etc.”
~ Cf.RBADER, La formation de composés nomimaux..., op.cit., § 226.
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um41.
Si esta formación se usara exclusivamente para designar seres de se-
xo femenino, parece justificado el pensar que el complejo sufijal -iba repre-
senta una especie de morfema característico del femenino y que la -t- de
tal sufijo es una pervivencia en latín del sufijo indoeuropeo -11-4 que sirve,
según hemos dicho, para formar nombres que designan seres femeninos.
Pero, también los nombres de lugar ofrecen en latín numerosos derivados
en -hzus,-a,-um, tipo Alpt’nus (de Alpes,-uum), y en ellos la -t- no puede
vincularse a la mencionada caracterización indoeuropea de sexo femenino.
En cambio, semejantes derivados de nombres de lugar si podrían asimilar-
se a otros valores del sufijo, comentados más arriba; sobre todo porque los
derivados en -tnus,-a,-um (reservados para los temas en -i) compiten en la-
tín con los derivados en -dnus,-a,-um, (para los temas en *4 y en te/o). Se-
gún se ínterpreta generalmente, el alargamiento de las vocales (1, a) está
motivado por la pérdida del elemento ‘~‘2’ al que se le suele asignar un va-
br de colectivo o de pertenencia (a una clase o a un lugar) en numerosas
lenguas indoeuropeas: caprhzus, aplicado a un animal, significa que tal ani-
mal pertenece al conjunto de cabras (capr!-); Romdnus, designando un
hombre, indica que tal hombre es un elemento del conjunto geográfico y
humano que se llama Roma.
41 Otro ejemplo: de hibertPaa, derivado de hibertus, el masc.hibertt’nus;
y de éste el adjetivo htertt’nus,-a,-um.
-7-
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Es decir, que la secuencia sufijal -Iba, más que referirse al sexo
femenino, designa propiamente la pertenencia en general, y, en el ámbito
de ese significado amplio, cabe la utilización particular para el femenino.
Aún dentro de este sufijo que, conforme venimos diciendo, tiende
a especializarse en la formación de femeninos en algunas lenguas indoeu-
ropeas, importa destacar que el latín se sirvió de él para caracterizar el
genitivo (en -1) de la declinación temática. Un estudio con toda clase de
detalles de esta cuestión se muestra en el artículo titulado “El genitivo en -
ty los orígenes de la flexión temática” del profesor Juan Gil42. La primera
parte de este trabajo concluye de la siguiente manera: “El sufijo -t en su
origen de valor indiferenciado, acabó por expresar la noción de pertenen-
cia, dando origen a adjetivos que, a su vez, pasaron a genitivos o femeni-
nos. El latín prefirió hacer de la forma regt’perteneciente al rey’ un geni-
tivo, y por tanto renuncié al adjetivo en -tque conserva el al. y que pode-
mos reconocer aún en reg-t-na. El al. renunció al genitivo en -Úy tuvo que
recurrir para formar la desinencia genitival de los temas en -o/-e a la desi-
nencia pronominal -oslo.”
El valor, pues, del sufijo tieHJ4H
2 es fundamentalmente de mero
relacionador. En un primer momento expresaría un tipo de relación muy
general; posteriormente se especializaría en alguna forma de relación con-
creta, como es la expresión de dependencia o pertenencia que parece sub-
Publicado en Emerita 35 (1968), pp.25-43. cita en p 30.
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yacer en el sexo femenino frente al masculino43. A partir del origen co-
mún entre la formación del femenino y la del adjetivo, Lohman”, siguien-
do a Meillet, explica por un lado que la función del femenino no es otra
que la de marcar la pertenencia a un masculino y, por otro, que el mas-
culino sólo se convierte en masculino por oposición a un femenino. Acerca
del origen idéntico y de la semejanza morfológica entre genitivo y adjetivo
da cumplida cuenta con apode de amplia documentación el aludido traba-
jo del profesor Juan Gil~.
Por último, suele relacionarse este sufijo *..ieHtiH
2 con el sufijo -i~
(.ctieH’) causante en último término del tipo flexivo latino -E/-it de abs-
tractos verbales (v.gr.rabl¿s, smbQs, etc.) incorporado al “conglomerado he-
terogéneo”” que define a la quinta declinación del latín. No en vano entre
~ Cf.F.VILLAR, Origen de la flexión... “, op.cit., p 154, sub “Los
femeninos en -7 (gr.La)”: “En latín aparece (el sufijo -¡ .c tiR) expresando
un tipo general de relación (como genitivo de la flexión temática) mientras
que en otras lenguas aparece expresando la relación particular de depen-
dencia o subordinación del sexo femenino frente al masculino”.
« En Genus und Sexta, op.cit., p.
80 y s. Que en latín el sufijo -f sirvió
para la formación de adjetivos es algo muy conocido; recuérdense las for-
maciones del tipo patrie (de pater), etc.
~ Ibidem, a partir de la p.33; cf., entre otros ejemplos, el de la p.35: “El
adjetivo latino cuita como ya vio Aufrecht [n. 2: KZ 1, 1852, pp.232-3], es
idéntico al genitivo cuius, procediendo ambos de cu-f-os”
“ Cf.J.GIL, “los temas nominales en laringal”, Emerita 37 (1969), 371-
409, p.394 y p.407: “La antigua flexión -17-ita no se ha conservado en nin-
guna parte, aunque parece probable que genitivos lat.como rabiEs manten-
gan el estado de cosas primitivo. Paralelamente a -¡A/-Ide, se formó la fle-
xión analógica -it/-lis que se perpetúa en báltico. En latín, este tipo recibió
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los que pusieron de manifiesto esta relación de los dos sufijos, figura el es-
tudio sobre la formación del femenino indoeuropeo de H,Lommel47, así
como la obra fundamental sobre la quinta declinación latina de H.Peder-
sent
2.2. El sufijo -~l-8 (< * eH
2/H~» teorías acerca de sugramaticaliza-
chin como moifema de género femenino
El otro sufijo que las lenguas indoeuropeas adaptaron para la carac-
terización del femenino fue el sufijo teHj.H2. Ni qué decir tiene que esta-
mos ante el elemento más productivo y de mayor rendimiento para la ca-
racterización del género femenino, especialmentedesde el momento en que
se convirtió en el procedimiento o sufijo propio de la moción. A la hora de
explicar el proceso que las lenguas indoeuropeas han seguido para morfo-
logizar dicho sufijo y convertirlo en marca del género femenino, surgen no
pocas discrepancias en tomo fundamentalmente a los dos puntos ya seña-
lados: uno, si dicho elemento antes de su gramaticalización para el fe-
en el nominativo una -s (analógica de dii-s, ¿¿aM-a, fñli-s), que acabó de des-
baratar la flexión. La homofonía de nom. y gen. se solucionó en parte gra-
cias a la desinencia -f de los temas en -¡A (-¡fi como -i~O. Pero también se
recurrió a otro sistema que vino a firmar la sentencia de muerte de los te-
mas en -¡8.: el uso en los casos oblicuos de los temas en -¡A, de idéntico con-
tenido semántico.”
~ En Studien Uber indogermnanisc>¿e Femininbildungen. Phil.Diss.Gotinga
1912, pp.
35 s.
En La cinquléme déchinaison latine. Copenhague 1926.
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memno poseía o no algún valor previo (colectivo, abstracto, etc.); y otro,
si la aludida morfologización se llevó a cabo primero en los sustantivos (el
denominado “género semántico”) o en los adjetivos (en la moción o “género
relacional”), tal como, según dijimos, señaló Meillet y Martinet. Se impone,
por tanto, una breve revisión de las más importantes explicaciones que se
han dado de esta cuestión, anotando de paso las diferencias que las dis-
tinguen.
2.2.1. Teorías de KBrugmann y F.Sommer
Una gran parte de las teorías sobre la gramaticalización del mor-
fema -a como femenino toma su punto de partida de la conocida hipótesis
de KBrugmann«, según la que las palabras de tema en -a en una prime-
ra época eran indiferentes al género, pero pasaron pronto al femenino por
analogía con alguna de ellas que designaba un ser de sexo femenino, como
la palabra que en indoeuropeo significaba tmujer~*gJ¿enH2 (> sanscr.jani-)
/ *gUy~Jj2 (> gr.yuvt~, ai. gna)50. A esta morfologización contribuyó nota-
blemente el hecho de que el sufijo -d servia igualmente para la formación
de colectivos y de abstractos, nociones que implican falta de individuali-
zación y concreción y que pudieron estar presente también a la hora de
~‘ (Und B.DELBRÚCK), Gnundriss der vergleichenden Grammatik der
indogermanischen Sprachen, vol.ll: 2, p.82 y volilí: 1, p. 109, par.18.
~ Con alternancia vocálica entre raíz y sufijo: grado pleno/ cero o
grado cero/pleno.
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vincular los temas en -~ con la idea de femenino menos personalizada y
concreta que la de masculino.
Así pues, desde el llamado indoeuropeo común tuvo lugar, según
Brugmann, la caracterización morfológica de los sustantivos en -¿7 como fe-
meninos. De esa opinión es igualmente F.Sommer51, quien, ante los mas-
culinos en -a que se registran en latín, griego ybalto-eslavo, piensa que se
trata de “un cambio semasiológico del primitivo femenino”, semejante a las
masculinizaciones que se dan en determinados apodos o nombres de per-
sonas en -a que designan personas de sexo masculino, tipo ¿¿ema, pansa,
etc.
Por lo que respecta al adjetivo, no resulta dificil suponer que, puesto
que los nombres de temas en -a ya estaban especializados en el femenino
ydado el papel preponderante del adjetivo en la moción, también en indo-
europeo debía existir al mismo tiempo que el del sustantivo el femenino
~ En el Handbuch der lateinischen Luid- und Formenlelire (Heidelberg
19482), p.323, par.179: “die a-Stámme waren ursprúnglich Femiina; die
verschiedentlich (z.B.im Lat., Griech., Balt. -Slav.) zu beobachtende
Existenz mámilicher a-Stámme beruht in der Hauptsache auf einer sema-
siologischen Umwandlung ursprtinglicher Feminina: Wie unser Wort ‘Be-
dienung’ auf jede bedienende Person, also auch auf eme mánnliche an-
gewandt werden kann, so wurde lat.uemna, ursprúngl.’Gesinde’, vom ein-
zelnen Sklaven gebraucht, zum Maskulinum (z.B.Pl.Am.179 [¡ticqul ¿¿¿rna
natust queritur]). Háufig wirkte heirbei der Gebrauch weiblicher a-Stámme
als spottender Beinamen von Personen mit, undem z.B.die Bezeichnung
panca, eigtl.’Plattfuss’, auf denmit diesem Úbel Behafteten angewandt wur-
de (s.PI.Mr.640 [subnigrlsoculis, oblongis malle, pansam aliquantuhum] und
den Eigennamen Pansa). Auf solche Weise auch scrzba, ecurra usw.”
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del adjetivo de los temas en -o52.
Como se se ha dicho y se volverá a repetir más adelante, la teoría
de Meillet y de Martinet se opondrá a semejante explicación de la gramati-
calización del femenino, proponiendo a su vez que el punto de partida de
dicha morfologización está precisamente en la moción adjetival y apor-
tando como prueba de esa primitiva indiferencia al género femenino por
parte del sustantivo dos hechos lingúisticos perfectamente reconocibles:
uno, precisamente la conservación en latín, griego y balto-eslavo de nom-
bres masculinos en -a; y otro, la constancia de que el proceso de la moción
se encuentra completa y terminada en el adjetivo, mientras que en el sus-
tantivo asistimos a su desarrollo (v.gr.dea, Osd).
2.2.2. Teoría de S.Mariner
De la crítica a este planteamiento de Meillet surge la hipótesis del
profesor Mariner, quien comienza por ofrecer, ante todo, una serie de ar-
gumentos de orden conceptual en contra de la opinión de que la moción
~ Cf.ESOMMER, op.cit., par.289, p.452: “Die ‘Motion’... geh6rt ms
Gebiet der Stammbildung. Sie spielt ihre Hauptrolle beim Adjektiv, wo sie
von grammatischer Genus des Bezugswortes abhángigist (panis bonus, fides
bona wie ¿¿ir bonus, miller bona) wM-irend beim Substantiv nur die FAlle bei
der Unterschiedung des natúrlichen Sexus in Frage kommen (nepos-neptis
= a.x.napah-naptih, etc...)”.
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genérica pudiera iniciarse en el adjetivo53; a saben a) Los seres que no te-
nían sexo natural (tipo masc, muuus o fem. ambos, terra) no necesitaban dis-
tinguir su “sexo” mediante adjetivos o pronombresTM; b) Parece igualmente
inútil la moción adjetiva para los seres que poseen los dos sexos y los ex-
presan mediante la heteronimia (los nombres indoeuropeos de los latinos
pater/mater, frater/soror, etc.); e) Por último, también resulta inútil la moción
adjetiva para los seres con dos sexos pero con un sólo vocablo, pues, como
se ha dicho repetidas veces, la existencia de esa única forma demuestra
que no interesaba al hombre su distinción sexual; o bien, cuando, por ej.,
los animales se domestican e interesa al hombre su diferenciación sexual,
tampoco se necesita para ello la moción adjetiva, pues “lo natural era que...
la creación de una forma nueva para designar al ser de sexo femenino se
efectuara en el sustantivo y no en el adjetivo que a veces le acompaña~ES.
s~ Cf.”Sobre los orígenes de la caracterización...”, art. cit., pp.355-7: “es
evidente que si la moción empezó en el adjetivo sería absurdo pensar que
se la creó para acompañar a sustantivos con género gramatical
caracterizado por la moción, puesto que entonces la moción no habría
empezado en el adjetivo.”
~ Ibidem, p.356: “o pensamos que el hombre primitivo al feminizar el
árbol feminizaba sólo la palabra con que lo designaba (género femenino) y
para este caso hemos refutado hace poco que el adjetivo pudiera adquirir
moción para caracterizar a un género, o si, como es natural y generalmente
admitido, pensamos que se figuraba al árbol como un ser de sexo femeni-
no, en tal caso, por no tener enfrente un árbol de sexo masculino, era del
todo inútil darle un adjetivo de forma especial.”
~ lbidem, p.356. Añade Mariner en nota (núm.19) que no es fácil com-
prender desde laperspectiva de nuestras lenguas actuales “la inutilidad de
los determinativos para caracterizar a un género en Le.”, ya que en ellas
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Pero Mariner señala también razones de índole morfológica para
oponerse a la opinión de que la moción se inició en el adjetivo y advierte
que lo primero que debe indagarse es el por qué los adjetivos en -o acu-
dieron precisamente al morfema en -a para indicar el femenino. La única
respuesta que parece válida es la que ofrece el aludido planteamiento de
Brugmann y de Sommer, destacando que el caso más representativo, pro-
puesto por el propio Brugmann como paradigma de los temas en -a indo-
europeos, lo constituye *ekwa (lat.equa, sanscr.asva, lit.aszva)M, con un
significado léxico colectivo de “la masa informe de futuras crías en ges-
tación”, a semejanza del grjLfipa ~~masainforme de muslos de víctima que-
mados en sacrificio”. De esta manera se encuentra también la justificación
para indentificar el colectivo y el femenino, tal como se acostumbra a ex-
tales determinativos son muy útiles (el/la jefe, el/la artista, el/la policfa,...). La
diferencia con el i.e., sigue indicando Mariner, “estriba en que nosotros
hacemos un uso prácticamente universal de los artículos, determinativos,
caracterizadores, en tanto que el i.e.carecia de ellos.”
56 Ibidem, p.358. Después de descartar otros sustantivos femeninos
(tipo lat ursa, lupa, dea, domina “y sus correspondientes en las lenguas afines
que los tengan”) por ser considerados expresamente por los partidarios del
origen de la moción en el adjetivo como creaciones secundarias y recientes.
Con todo, el caso más difícil de resolver lo representa la existencia en
griego de la forma Cnnog, indiferenciada en cuanto al género “como con-
servaclón de i.e.*ekwosI~. La dificultad se resuelve demostrando que hay ra-
zones suficientes para creer que también en indoeuropeo debió de surgir
y coexistir con el antecedente de tnnog (*ekwos), una forma diferenciada
*ekwa para designar a “la masa formada por las futuras crías” (ibidem,
p.366).
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plicar a partir del ya mencionado estudio de J.Schmide7: identificación
que morfológicamente no parece tener ninguna objeción y, según explica
MarineP, tampoco semántica, pues había una relación externa entre un
colectivo representado por “el montón de crías o futuras crías y la hembra
lactante o preñada”.
La gramaticalización del género femenino, según la propuesta de
Mariner, debió de pasar por las cinco etapas siguientes:
i. En la primera de ellas, lupus femina que, como ya se indicó, de-
signaba etimológicamente a la ‘hembra lactante’, acabó por designar a la
hembra en general, lo mismo que *wlra ‘loba preñada o lactante’ acabó
por designar a la ‘hembra del lobo’, con lo que “la oposición *wll&os /*wlkaoa
y similares constituyó el primer procedimiento de caracterización morfo-
lógica del género”59.
~ Die Pluralbildungen de>- indogermanischen Neutra, Weimar 1889. La
cantidad breve de la desinencia de nom./acus.plur.de los neutros, frente
a la larga/breve de los femeninos singulares, se explica como resultado de
una alternancia del sufijo. Es más, suele constituir una prueba para la
existencia de una antigua flexión con un nominativo en -a breve (cf.J.GIL,
“Los temas nominales en laringal”, art.cit., p.376).
~ Ibídem, p.366: “frente al plural de *ek~¿ros, el colectivo *e~a indicaba
la masa informe de futuras crías en gestación. Ahora bien: esta masa se ha-
llaba en el ser hembra y le caracterizaba físicamente; es muy natural que el
nombre de dicha masa caracterízara lingtilsticamente al mismo ser”.
~ Ibidem, p.367: Tal caracterización debió de afectar a pocos nombres
de animales, “por razón de forma, sólo a los temas en -o (que eran los que
tenían el colectivo en -a) en un principio; por razón de concepto, sólo a




2’. En una segunda etapa, esa forma en -a del primitivo colectivo,
que era la úrica para nomin./acus., “al pasar a designar un ser femenino
singular... desarrolló toda una declinación, mediante la adición de desi-
nencias de este número al tema en -a, de modo que se encontró coincidien-
do con otros sustantivos singulares de este tema”’0.
30 La tercera fase implica ya al adjetivo: “Como teóricamente todo
adjetivo podía tener que concordar con un colectivo, jg4~~ los adjetivos
debieron o pudieron tener forma colectiva en -a, si eran de tema en -o. Y
como el colectivo de sustantivos en -a feminizados debía concertar con una
forma de adjetivo en -a, ésta quedaba también adscrita al género femenino.
De aquí que la forma en -a de tales adjetivos, y, por analogía con ellos, de
todos los adjetivos en -os, pudiese servir para caracterizar a un feme-
nino”’1.
40 La cuarta etapa viene representada por una extensión de esta fe-
minización general del adjetivo a otros nombres en -a, femeninos por signi-
60 Ibidem, p.368. Se basa este hecho, primero, en que así era la dis-
tribución de formas en los inanimados con una única forma, como es sabi-
do, para el nomin/acus.; segundo, en la afinidad de los inanimados con
el colectivo (con cita [n.30]de BASSOLS, p. 64); y, por último, en que el
colectivo se flexionaría, además de con esta forma en -a para el nomin. /
acus., “tomando las demás formas no del sg., sino del plural de los ani-
mados.”
61 Así explica el profesor Mariner el hecho de que los adjetivos ofrez-
can una aplastante mayoría numérica de femeninos en -a frente al sustan-
tivo, sin sentirse obligado a derivar la caracterización del femenino de los
sustantivos de la de los adjetivos.
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ficado léxico, “como el antecedente de yvvij y los abstractos”: todo este
conjunto pudo “contribuir a que la declinación en -a pareciese más propia
del femenino”’2.
5. Y, por último, como contraposición a la completa femiización
de los temas en -a, la declinación en -o se comienza a sentir como peculiar
yen cierto modo caracterizada para el masculino; este fenómeno obliga in-
cluso a cambiar al masculino a nombres de esta declinación a los que se
les había asignado un carácter femenino. “De esta forma la declinación en -
o aparece en algunas lenguas derivadas como especializada para el masc.y
aún en las restantes tiene más masculinos que femeninos y tiende a tener
cada vez más”’3.
2.2.3. Teoría de la escuela de Adiados (F.Villar y ADiaz Tej era)
No obstante, conviene tener presente también aquí que, como ya se
ha señalado anteriormente, no todos están de acuerdo con la existencia en
indoeuropeo de un verdadero colectivo, o mejor, no todos creen que el ele-
mento -4/-O sirvió primero para caracterizar a un colectivo que se incor-
poró posteriormente a la flexión como plural de los inanimados o como fe-
62 A continuación se exponen las consecuecias que de ello derivan: “a)
la creación de nuevos femeninos en -a a partir del sustantivo de tema -o:














caciór’ ya originaria, ya derivada”.
‘~ Ibidem, p.369.
193
menino singular de los animados. Así, entre otros, EVillar”, tomando co-
mo base los testimonios del hetita, piensa que una forma en -a (¡u-up-pa,
ku-ru-i-da, etc.) de los temas en teH,/.H2, entre los diversos temas puros
posibles, aparece en función de plural de nomin. /acus. neutro, y que a
partir de aquí lo que era un tema puro fue interpretado como una desinen-
cia. Dicha desinencia tiende a englobarse en el plural cuando se crea la ca-
tegoría del número, excepto en el tipo temático donde “la forma en -4/-O
siguió funcionando tanto en singular como en plural...hasta que las len-
guas desarrollaron un nom.-acus. en -orn, proceso que en hetita apenas si
está esbozado”’
5. Como consecuencia de todo esto, “la identificación de
este elemento de neutro plural con el tipo femenino en -4/-O”, sigue
diciendo el profesor Villar”, “está plenamente justificada. En efecto, se
trataría de una morfologilización como desinencia de lo que en los
femeninos es simplemente un tema sin función casual. Posteriormente,
cuando estos temas son morfologizados como femeninos, dejan de existir
en ellos palabras inanimadas, e incluso se tiende a eliminar también las
masculinas”.
“ Cf.F.VILLAR, Origen de la flexión nominal..., op.cit., p.3l9: “Con
anterioridad al desarrollo de la categoría del número, las distribuciones en
que luego aparecerá el nominativo-acusativo de plural serían desempeña-
das por la forma indiferente a la oposición de números, que al tratarse de





En cambio, para el profesor Diaz Tejera’7 diversas estructuras for-
males en las que se combina el elemento -a con el tema -o, registran desde
el indouropeo realizaciones y funciones anteriores a las de género femeni-
no. Entre ellas las ya señaladas por Brugmann: de un lado, la estructura
que sirve para formar nombres abstractos (gr.doLó’4//dsCbw, dotÓd~;
ntvvrul/hztvvtc$g; dyl// dyvvML; c«zCa//aC~vLog; . ..lat.noxius/noxia,...; a.i.
krida/kridati, jara/jarati, etc.); de otro, la que crea nombres colectivos (tipo
lVlJpa, n&vpa). Pero se añade igualmente la estructura que realiza la fun-
ción de sustantivador de un adjetivo (tipo togti/vogóg d~6pdg/<~6pa; ...
Acerca de cómo el elemento -4 llegó también a representar lingúisti-
camente lo “femenino” frente a lo “masculino”, nociones que estaban implí-
citas en la realidad de la vida; es decir, de cómo adquirió el morfema 4 la
función de género femenino, Diaz Tejera acepta igualmente la respuesta
de la vieja teoría de Brugmann, adoptando para su explicación el proceso
de gramaticalización denominado “proceso de infección”, terminología acu-
fiada, como se sabe, por el profesor Rodríguez-Adrados’9. El único reparo
67 En los arts.cits. (Ernerita 39, 1971, p.418; RSEL 11, 1981, p.21).
“ Con cita de GAGNEPAIN, Les norns grecs en -o; et en -ci. Contmi-
bution a l’étude du genre en indo-européen, Paris 1959, pp. 17-8.
‘~ Cf.la definición en “Gramaticalización y desgramaticalización”,
Miscelánea Homenaje a A.Mamtinet “Estructumali.smo e Historia» (Universidad
de La Laguna, 1962), p.23: “Lamamos infección al hecho de que un signifi-
cante de valor neutro adquiera, al menos parcialmente, uno positivo en
contacto con ciertos semantemas. Por ejemplo, -a, en su origen radical,
debió sentirse morfema femenino en *gltna ‘mujer’ y quizá alguna palabra
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que presenta la teoría, según Diaz Tejera70, es la de que “tiene una base
poco amplia en que apoyarse”, por lo que conviene incluir en ella otra
serie de palabras, como las que significan “mamar” de raíz i.e.*dheH
2
(a.i.sudhu ‘jugo’, gr.’vt-Oi¶va <-vtt’rOi) ‘nodriza’). De esta manera se acerca,
según se ve, a la ya citada hipótesis de Mariner.
Una segunda etapa del proceso la representa el hecho de que, “una
vez que el morfema -4 se cargó de función femenina, actué sobre el plano
morfemático y provocó el que toda palabra dotada de este elemento mor-
femático, fuera considerada gramaticalmente como de género femenino”
71•
Semejante presión morfemática estuvo lejos de imponerse en su totalidad
y hubo parcelas del vocabulario de los sustantivos que se resistieron a ella,
más’; p. 29 sub “Creación de significantes”: “...En un momento dado, por
infección o por simple oposición, el elemento radical de las raíces disi-
lábicas y de las monosilábicas puede convertirse en el significante de
determinadas oposiciones. Hemos hablado de la -a del femenino. Esta a no
es más que el resultado de eH
2 en el grado P o C/P de raíces en -H2. Por
ejemplo, gr.yvvi~ .c *gMOneH2 gr. ~ta ‘fuerza’ c *gUieH2 representan este
caso.~~
70 Ibidem (Emerita 39), p.42O.
~‘ Cf.art.cit. (RSEL 11), p.24: Resulta “infructuoso”, dice Diaz Tejera,
“encontrar una explicación a base de ‘lo femenino’ de por qué es gramati-
calmente femenino ndOrj ‘sufrimiento’, frente a nú6og, neutro y con el
mismo significado. La razón lingúistica válida consiste en la atracción mor-
femática: es gramaticalmente femenino porque el morfema -a adquirió fun-
ción de género femenino, igual que mesa es femenino frente a banco, por
ejemplo.”
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como los casos del latín agrícola, nauta, etc.72 Donde tuvo un éxito total
fue en la clase léxica de los adjetivos, en la que la gramaticalización del
morfema -ti fue completa. No obstante, si se quiere buscar una explicación
de esta morfologización, que resulta por una parte antieconómica~, y por
otra, innecesaria’t se encuentra sin duda en el campo de los demostrati-
vos y en sus funciones fóricas (anafóricas y catafóricas), tal como lo señaló
Martinef5. Con todo, Diaz Tejera afirma que la morfologización del feme-
nno en los adjetivos también resulta útil en los nombres de género común,
por lo que a la función pronominal de los deicticos, base de la argumen-
tación de Martinet, debería agregarsele este importante grupo léxico: “Y así
tenemos Xt~tg dya&Z/<xt~ dya6d; y vaiS; p.aicpd [nautalongaJ/noOg parpó;.
En realidad no es otra cosa que la aplicación a nivel adjetival del sintagma
d/tl <n3tog. De aquí que lo que hubiera podido parecer un fenómeno
antieconémico, se muestra como económico””.
‘~ Para estos masculinos con morfema -4 el griego, como se sabe, los
caracteriza con una -s en el nomin.sing., tipo ~toXt-rqg.Por lo demás, son
conocidos los cambios de forma por presión del significado (lat.nora por
numus), así como los cambios de género por presión de la forma (lat.ulmus
fem. > ulmus masc.).
‘5 Tal como lo explica MARTINET, art.cit. (BSLP 52), p.90.
‘~ Porque “la cualidad en sí es indiferente a la expresión del género.
De aquí que frente a un sintagma como vta ndhg o dcpa XÓXLg pueda
decirse vsónoXt o dicpónoh.” (Apud ibidem [RSEL 11], p.26).
‘~ Art.cit. (BSLP 52), pp.91-5; y uid.más adelante.
76 Ibidem (RSEL 11), p.27.
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2.2.4. Teorías de A.MeiIlet y de A.Martinet
Siguiendo los planteamientos de A.Meillet expuestos al principio del
capitulo, según los que la moción adjetiva era exclusivamente la que pro-
porcionaba la morfologización del género femenino en las lenguas indoeu-
ropeas, Martinet comienza por distinguir en el sufijo -a un sufijo adjeti-
val77 que marca ya el género femenino desde el indoeuropeo común
(“avec emplol des thémes en -o- en référence A certains substantifs dits, DE
CE ¡‘Arr, de genre masculin [ou neutre], et emploi des thémes en -a- en ré-
férence aux substantif restant, dits, DE CE FAIT, de genre féminin’j, y un
sufijo de derivación de sustantivos femeninos a partir de los masculinos
en -o-: (“l’extension du suifixe -a- pour former des désignations d’Étres
fémiins A partir des thémes masculins en -o- s’explique aisément A partir
d’emplois substantivaux d’adjectifs en -o-ka-”). De esta manera Martinet
delimita su punto de partida, que no es otro sino el hecho de distinguir,
por una parte, el femenino “comme catégorie de la dérivation substantiva-
le”, originariamente marcado mediante el sufijo 4/-id, y, por otra, el género
femenino, “fait d’accord”, que originariamente “a dú consister
EXCLUSIVEMENT dans l’emploi d’adjectifs en -a- en lieu et place d’adjectifs
en -o- en référence A certains substantifs congues dés lors et de cet unique
~ Cf.”Le genre féminin en indo-européen...”, art.cit., p 87. Lo mismo
que había hecho, por lo demás, para el sufijo -i-/-ia, sólo que éste como
sufijo de derivación de sustantivos de sexo femenino es anterior en el tiem-
po que como sufijo adjetival, mientras que el sufijo -a- como sufijo adjeti-
val es primero que como sufijo de derivación de sustantivos.
¡ 1~
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fait comme formant un ‘genre’ différent”).
Así pues, para poder comprender, según Martinet, el nacimiento del
género femenino hay que centrar la atención exclusivamente en los fenó-
menos de concordancia de los adjetivos temáticos; y la primera pregunta
que surge es la de por qué ciertos sustantivos se presentan acompañados
no por adjetivos en -o, sino por sus temas en -a correspondientes, cuando
en una inmensa mayoría de ellos, desde las más antiguas lenguas indoeu-
ropeas hasta hoy día, no pueden haberse sentido femeninos’5 sino porque
ofrecen la facultad de tener las mismas exigencias gramaticales que los
nombres que designan mujeres y hembras.
Un segundo aspecto que se desprende de la observación de esta
concordancia, lo constituye el hecho de revelarse como un procedimiento
antieconómico, puesto que la desinencia femenina del adjetivo, tanto en
funciones de epíteto como de atributo, no aporta nada nuevo respecto al
.79género, sino que representa en cualquier caso una redundancia
~ Art.cit., p.89: “Le lien sémantique ténu, qu’on suppose avoir existé
entre les différents substantifs féminins A ]‘origine du proceasus, n’a pu se
maintenir lorsque la classe s’est étendue jusqu’A indure une fraction
considérable de l’effectif des substantifs de la langue; dés les plus anciens
stades des langues indo-européennes traditionnelles, la catégorie fourmille
de mots qui, comme aujourd’hui fr.table ou clérnence, ne peuvent avoir été
‘sentis’ comme féminins que parce qu’ils se trouvaient avoir les mémes
exigences grammaticales que les mots qui désignaient femmes et femelles”.
~ Ibidem, p.9O: “II est clair qu’employé comme épithéte ou comme
atribut, l’adjectif, en indo-européen commun aussi bien qu’ en fran~ais
d’aujourd’hui, n’a jamais eu dans ses fonctions de marquer la féminité ou
la non-féminité du substantif qu’il accompagnait: pour accorder l’adjectif,
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Se hace preciso, por consiguiente, encontrar el sitio donde la
distinción del femenino responda a una necesidad real de la comunicación,
y éste no es otro, señala Martinet, que la categoría pronominalTM; es decir,
la categoría en la que un posible ser femenino o masculino no se designa
expresamente sino por medio de una forma pronominal que deberá distin-
guir con algún tipo de marca a cuál de los dos sexos se refiere. De entre
los pronombres, algunos como los personales son, según es conocido, ase-
xuados, y otros como los indefinidos e interrogativos (quis, zCg, ti.;) no
distinguen masculino/femenino; así llegamos al demostrativo81; y en los
usos pronominales de su nominativo singular *80, *~y podemos encontrar
sin apenas dificultad la génesis de la distinción del femenino~.
En efecto, un elemento deictico *80 pudo estar en uso en indo-
dans femrne courageuse, il faut savoir que fernrne est un féminin. Or, non
seulement le locuteur, mais toute la communauté salt parfaitement que
femme est un féminin.”
~ Ibidem, p.91: “LA, cependant, oÚ la distinction entre les genres rend
de réels services, c’est dans les pronoms”.
~ Ibidem, p.91: “C’est donc essentiellement dans le domaine des dé-
monstratifs que l’on peut envisager, pour l’opposition en cause, une valeur
de quelque importance, et c’est lA, selon toute vraisemblance, que la dis-
tinction s’est établie d’abord”.
82 Ibidem, p.9l: “Pour des raisons qui apparattront nettement ci-aprés,
c’est le nominatif singulier du démonstratif *50, “sd qul entre surtout en jeu.
C’est naturellement dans leurs emplois pronominaux que l’on doit suppo-
ser une valeur linguistique A la différence de *~ ~ *sd: dans cette fernrne,
l’expression du féntnin dans cette est aussi redondante qu’elle l’est pour
courageuse, dans femrne caurageuse; cette expression, au contraire, est per-
tinente dans celle que j ‘ai vta.”
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europeo para referirse a cualquier nombre en género animado, sin dis-
tinguir aún entre masculino/femenino. Un primer estadio de la creación
del género femenino consistiría en adjuntar a la forma base *se/o el fonema
final I~I2, que se había especializado en designar a la mujer o a un ser fe-
menino (v.gr.el nominativo singular *gWneH2q*~neH2)8S.
A partir del establecimiento de la aludida forma *seH
2 (opuesta a *se
/o), Martinet nos propone contemplar todo un juego de extensiones analó-
gicas (“tout un jeu d’expansions analogiques”) que incluso han podido ocu-
rrir a la vez: 1’ Una extensión semántica, que consiste en referir *sa a otras
palabras de mujer o animal hembra que no estén formadas por el morfema
-dl-O (v.gr. ‘~rnater, *snusos). 2’ Una extensión formal, por medio de la que
*sa se va a referir también a sustantivos de tema en -a que no designan se-
res de sexo femenino (v.gr.lingua); extensión que se suspendería cuando la
palabra en -ti designaba un ser de sexo masculino. 3¡ Una extensión “dis-
tribucional”, en la que *Sd se generalizaría también a los usos adjetivos del
pronombre, empleos que, según se ha dicho, resultan redundantes”. 40
~ lbidem, p.fl: “Sens et forme conviennent si bien qu’il ne serait pas
invraisemblable que la variante *seH de “se/o soit apparue pour référer
spécifiquement A ce mot. Ce qui tend A confirmer l’hypothése que c’est
bien pour renvoyer A *gWneH2 et A ce mot seulement, que *se..H2 a pris
naissance, et le fait, sur le quel Meillet a attiré l’attention, que le théme en -
eH2 (.c -4) a dú étre, pour ‘femme’, limité au nominatif singulier (cf.gr.
yuvaucó;...) et que tel a dO étre aussi le cas pour le démonstratif.”
~ Ibidem, p.93: ~~sog’%id cédant la place au redondant *4 gU’flJ, ceci
par l’intermédiaire d’emplois expressifs ou de formes ‘A remords’ comme
~ rfld ‘celle-lA, la femme!”’.
201
Una extensión léxical: a) a otros pronombres en -o de acuerdo con la pro-
porción ~so: *~4 :: fo- : x; b) a otras formas adjetivales, primero quizás en
empleos independientes (tipo les grands, les gmandes), mas luego en usos re-
dundantes. 51 Por último, una extensión flexional, por medio de la que la
85
forma -ti alcanza también a los otros casos diferentes del nominativo
De esta manera se llega a la situación en la que todo adjetivo en -o,
alternando regularmente con un tema paralelo en -a, automatiza su empleo
sin contribuir para nada a la comunicación, y desemboca en la especie de
esclavitud que denominamos género8’. Y ésta es en resumen la tesis de
Martinet sobre la gramaticalización de la oposición masculino/femenino,
seguida en líneas generales por una buena cantidad de lingúistas.
2.2.5. Explicaciones parciales.
La revisión que hemos efectuado de algunas de las teorías que tra-
tan de explicar la gramaticalización como femenino del elemento -4, nos
pone de manifiesto que existen no pocos puntos comunes entre ellas. To-
das, por ej., están de acuerdo en que la -a, tuviera o no otros valores
previos, pasó a ser un morfema de género femenino a partir de sustantivos
~ Jbidem, p.93: “l’accusatif étant probablement le premier atteint
(skr.tdm, mais tdsiah)...”
~ Ibidem, p.94: “Cette servitude est acquise du jour oú les cas de non-
accord sont devenus si exceptionnels qu’une nouvelle génération ne les
enregistre plus comme licites”.
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que significaban ‘mujer’, ‘nodriza’, ‘hembra embarazada o lactante’, etc.,
excepto Meillet y Martinet para quienes el elemento -4 proviene igualmen-
te de estos sustantivos, pero, como morfema de género femenino, se desa-
rrolló sólamente según el primero en la concordancia del adjetivo, o bien,
según el segundo, en las funciones pronominales del demostrativo87.
Sobre esta cuestión, por lo demás, existen algunos puntos de vista
y perpectivas que sin llegar a desarrollar una teoría completa de la gra-
maticalización del elemento -a como femenino explican algunos aspectos
parciales de ella. Así ocurre con la exposición del profesor AGarcia Cal-
88
yo respecto a las abundantes formas instrumentales” o presecutivas en -
a que se dan en latín y en griego (tipo gr.dóratd, taúca, cn3-rá, dXXc¿; gr.
jón. xq, 4, ~ tr>, taúm, dX~.~; lat.qua, nequaquarn, ea, hac, illac, alía, recta).
Dichas formas instrumentales, interpretadas durante mucho tiempo como
resultados de diversas elipsis (de, v.gr., d6c~3 o uia), eran ajenas en principio
al género gramatical; y puesto que no llegaron “a constituir”, -destaca
García ~ “...un caso en el naciente sistema de decl¡nación, y antes
de quedar enteramente fosilizadas como adverbios de formación anómala,
87 El papel de los demostrativos en la morfologización del femenino
había sido visto por H.LOMMEL (Studien Uber..., op.cit., p.32 s.); y antes
por H.HIRT (Indogermaniache Gramrnatik, 7 vols., Heidelberg 1921-37, III
[Heidelberg 1927], pp.32O-47).
~ En “La feminidad del camino”, Emerita 32 (1964), 49-56.
89 Ibidem, p 53.
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aquellas que de entre ellas estaban caracterizadas por -a, y precisamente
formadas sobre temas de pronombres y adjetivos, dotados con la reciente
moción en -o/-a, era inevitable que vinieran a ser sentidas como
pertenecientes al momento ‘femenino’ de tal moción”. Siguiendo este razo-
namiento, el citado Profesor plantea la hipótesis de “si la creación misma
de la moción -o/-a no habría sido promovida, en parte~...por la existencia
precisamente de las dobles formaciones ‘instrumentales’ en -o y en -a”. Así
se explicaría incluso el género femenino de las palabras que designan el
camino (gr.dódg, icO.ev6og, dtpan%, dí¿a$tdg) y del latín manus, uno de
los pocos femeninos en -u (mantenido en la mayoría de las lenguas ro-
mánicas en tal género).
3. NATURALEZA DE LA OPOSICIÓN GRAMATICAL MASCULINO /nMm’nNo
Respecto a cuál sea la naturaleza de la oposición gramatical que se
distingue en la oposición genérica masculino/femenino, también se está de
acuerdo en definirla como una oposición privativa, cuyo término marcado,
caracterizado o positivo es el femenino, frente al masculino, no marcado,
~ “Pues en lo esencial”, -sigue diciendo García Calvo (ibidem, p.53).~
“para el momento -a tenemos que pensar en secundaria adjetivación de
abstractos, comprendiendo nombres verbales en -a y colectivos, en el sen-
tido que el citado estudio de Gagnepain indica” (i.e., en Les norns grecs en -




no caracterizado y. por tanto, negativo. Así, por ej.. lo explica Martinet9’
a la hora de ejemplicar sobre la necesidad de no perder de vista la duali-
dad del signo lingúistico en el concepto de marca de la morfología diacró-
nica: “Un morphéme marqué l’est tout d’abord sur le plan du contenu: il
implique quelque chose de plus que le morphéme non marqué correspon-
dant; dans bien des langues, le genre fémiin est marqué parce que son
emploi implique effectivement l’adjonction de la notion de féminin A celles
qui sont exprimées en méme temps; le genre masculin est non marquée
paree qu’il n’ implique pas nécessairement référence A un masculin, mais
souvent simplement l’indifférence quant A la distinction entre masculin et
féminin”92.
En efecto, la naturaleza de una oposición lingúistica está ligada
exclusivamente al funcionamiento de sus miembros y la oposición mascuil-
91 En “Linguistique structurale et grammaire comparée”, art.cit., p.lO:
“Tandis que les unités de la deuxiéme articulation linguistique, les pho-
némes, de fonction distinctive, ne sont caractérisés que par leur expression,
les unités significatives ont une expression et un contenu sémantique”.
~ L.c., pp.lO-ll: “La chose est bien nette en franqais oÚ c’est u, et non
elle, qu’on trouve dans ilfait beau, fi s’enfaut que. ilferait beau voir, lA oÚ ne
se pose pas la question d’un genre ou d’un sexe. Ici encore l’établissement
d’une hiérarchie n’est pas fondé sur une idée préconque de l’importance
comparée des deux genres, mais sur le fait observable que dans certains
contextes oú la forme masculine et la forme féminin correspondante ne
sont pas commutables, c’est la forme masculine que l’on rencontre. Mais
un morphéme marqué du fait de son contenu, s’exprimera en général en
ajoutant quelque formant A une base masculin:frais -fra?che,franc -franche,
le maftre - la maitresse, der Lehmer - che Lehmerin. Marque sémantique et
marque formelle vont normalement de pair, et la chose est bien naturelle”.
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no/femenino ofrece todas las características de las oposiciones binarias, es
decir, una noción común más una marca semántica. En consecuencia, si el
‘femenino’ es el término positivo, el negativo se define como un ‘no-feme-
nino’; y si la oposición no funciona o se suspende (Le., ‘se neutraliza’) la
forma esperada es la del masculino (i.e., el ‘no-femenino’) por ser la no
marcada. Sin embargo, esto no siempre es así, porque si la oposición no
funciona, es decir, si ambos términos suspenden la relación que tenían con
el contenido de la oposición (= si hay neutralización), no se comprende por
qué no puede aparecer también la forma del femenino, tal como lo explica
el profesor Mariner~ tratando de distinguir entre neutralizaciones morfo-
lógicas y sintagmáticas: “Mientras en varios nombres del llamado ‘género
común’ se da una neutralización morfológica, en cuanto el morfema -a,
que en los nombres con moción es el del término caracterizado (femenino),
puede aparecer también en nombres que, gracias al contexto o a sus rela-
ciones sintagmáticas, se reconocen masculinos (carterista, anarquista, etc.),
el uso de los determinativos con nombres del llamado ‘género epiceno’
proporciona elocuentes ejemplos de neutralización sintagmática.” Es decir,
que el término marcado (= el femenino) cuando existe la oposición mascu-
lino/femenino (por ej., en la moción genérica), puede aparecer (= la forma
del femenino) cuando dicha oposición se suspende al menos en dos casos,
En “Latencia y neutralización, conceptos precisables”, Amchivurn 8
(1958), pp.lS-32, esp.p.29.
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en el “género común” (= neutralización morfológica) y en el “epiceno” (neu-
tralización sintagmática). Mariner94 ejemplica con la frase castellana “la
pantera macho quedó muerta~~: “...rnacho es un caso típico de rección95.
Frente a él no existe mac/za; la razón de la unicidad del morfema está en
el mismo valor negativo en su oposición a -a: el significado del semantema
ha excluido el uso del sufijo del femenino. La inexistencia de pantero frente
a pantera para la ‘pantera macho’ es, en cambio, una neutralización (morfo-
lógica en este caso, exactamente paralelo a los de carterista y anarquista
citados): sincrónicamente, ninguna necesidad hay de que en el nombre de
este animal no se dé una forma en -o para el macho, como se da en loba/
lobo. Frente a esta neutralización morfológica, existe una sintagmática: es
el uso exclusivo del articulo la con este nombre, aun tratándose del animal
macho; es decir, que la oposición genérica~ en el artículo la/el queda neu-
tralizada ante pantera”.
No conviene olvidar, sin embargo, que al menos en latín la oposi-
~ L.c., pp.29-30.
~ El término “rección” tal como lo entiende Hjelmslev y lo explica
Mariner (ibidem, p.26, n.23). No obstante, cf.algunas precisiones a este
planteamiento por parte de ERODRIGUEZ-ADRADOS (en “Gramaticaliza-
ción y desgramaticalización”, art. cit., pp.l3 s.).
~‘ “Quien supusiera” sigue diciendo Mariner (ibidem. p.3O). “que apa-
rece la porque el nombre acaba en -a quedaría desmentido con la sola
mención de ejemplos con idéntica neutralización ante nombres no acaba-
dos en -a (la liebre), y, por si esto fuera poco, con la neutralización
parecida, pero con el como representante del archifonema, ante nombres
en -a, aun hembras (el puma hembra)”.
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ción binaria masculino/femenino forma parte como eje secundario de otra
oposición donde el neutro o inanimado, según se ha explicado, al funcio-
nar como término negativo, establece el eje principal a causa de su oposi-
ción al género animado o común (masculino/femenino), término a su vez
positivo. De donde el esquema conocido:
femenino masculino
inanimado
El funcionamiento de la oposición masculino/femenino en relación
con el inanimado o género neutro lo encontramos igualmente explicado
por el profesor MarinerW: “De ella (de la oposición genérica) se tiene una
neutralización total, con archivador representado por la forma del mascu-
lino en nomin. /vocat.prudens; y otras dos, parciales, una de ellas en sen-
tido animado/inanimado en acus.sing.prudentern/prudens o nomin./vocat./
acus.plunprudentes/prudentia, y otra en el sentido femenino/no-femenino
en acus. sing.bonam/bonurn.”
Por último, no parece fuera de lugar traer a colación que, aún den-
Entre otros trabajos, en “Estructura de la categoría verbal ‘modo’ en
latín clásico” (Ernerita 25, 1957, pp.449-86, esp.p.484), en comparación conla oposición que existe en la categoría verbal modo:
irreal potencial
indicativo
Cf.tamnbién “Otro accidente plurinocional: el género”, Serta Gratulatomia iii
honorem Juan Régulo, 1 (Filología), La Laguna, 1985, pp.452-64.
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tro de la oposición masculino/femenino, el ya citado profesor Diaz-Tejera
ha presentado últimamente una serie de reparos a la interpretación de esta
estructura como una oposición privativa fundamentalmente por dos moti-
vos: uno, por el hecho de que especialmente en latín “el tipo agricola, con
morfema en -d y. sin embargo, masculino” es muy numeroso; y otro, por-
que en el término no caracterizado aparece también el femenino tipo vud;.
nuria, sin que tal registro suponga indiferencia a la oposición98.
El tipo agricola se resuelve, conforme hemos señalado, mediante la
neutralizaciów es decir, cuando la oposición no funciona por diversas im-
posibilidades, que pueden ser provocadas bien desde el plano del signifi-
cante (por ej., falta en el sistema de uno de los significantes), o bien desde
el del significado (por ej., la oposición carece de sentido en un determi-
nado contexto, incompatibilidad a causa del significado de un semantema
[v.gr.,e] ya citado macho], etc.). Pero, en las oposiciones morfológicas,
además de la neutralización, hay que distinguir, como es conocido’9, un
“uso neutro”; lo cual quiere decir que la forma o el significante de uno de
los miembros de la oposición (el término negativo o no marcado) puede
98 Art.cit. (RSEL 11, 1981), p.28: “Y bien es cierto que de esta su-
premacía fonológica del morfema -a respecto al morfema -o, podría dedu-
cirse que estamos ante una estructura opositivo-privativa en la que el
término caracteitado y de valor positivo sería e] de género femenino. Esta
postura la acepté yo mismo (art.también cit.[Emerita 34, 1971], p.424) hace
unos años íntegramente pero hoy no estoy convencido respecto al género
de carácter semántico”.
‘9 Cf.F.RODRiIGUEZ-ADRADOS, “Gramaticalización...”, art.cit., p.l2 s.
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ser portador en algún momento del significado del otro miembro (del tér-
mino positivo o marcado), es decir, puede presentarse en el lugar donde
se esperaría la forma o el significante del miembro positivo’00. En este
caso no puede hablarse de suspensión de la oposición (= de neutraliza-
ción), porque el significado del miembro positivo la garantiza, y “es el
carácter no marcado del miembro negativo el que permite que su signifi-
cante sea ocasionalmente portador de la marca”’01.
Así pues, como un “uso neutro” del término no marcado de la opo-
sición masculino/femenino debe interpretarse, a mi parecer, el segundo de
los reparos que el profesor Diaz-Tejera ponía a dicha oposición, esto es,
que el tipo vvdg, nurus, con claro significante que corresponde al miembro
no marcado, tuviera el significado femenino correspondiente al miembro
marcado.
100 Cf.también la aplicación de esta doctrina a la categoría del número
por parte de J.A.CORREA, en “Sobre la estructura de la categoría nominal
‘número’ en latín”, art.cit. (Rabia 20, 198% pp.87-llO), esp.pp.90-1.
101 Jbidem, p.91. Y cf.F.VILLAR, Origenes de la flexión..., op.cit., p.343:
“Quedan, en consecuencia, los temas en -o/-e como término negativo de la
oposición masculino/femenino, con los usos propios del término negativo:
la expresión de la noción contraria a la del término positivo, en este caso
la de ‘masculinidad’, y además el uso neutro, consistente en la indiferencia
a la oposición masculino/femenino. En este segundo caso deben entender-
se las palabras en -o/-e que exigen concordancia femenina. Entre esas pala-
bras las hay de dos tipos: 1) las de un ser dotado realmente del sexo feme-
nino (*snusos), 2) seres sin sexo con concordancia de género femenino. En
el primer caso, la polarización de -o/-e para la expresión del masculino ha




PANORAMA DE LAS OSCILACIONES
DE GÉNERO ANIMADO EN LATÍN
L PARADIGMA A TEMÁTIC O
Capitulo IV
DECLINACIÓN ATEMÁTICA
Según acabamosde ver, la caracterización morfológica era importan-
te en latín para distinguir el género animado del inanimado. Pero, desde
los primeros textos se manifiesta la tendencia a eliminar esos rasgos que
distinguen ambos géneros, bien por depreciaciones y confusiones de los
morfemas de género (la femiización del neutro plural en -a, por ejemplo),
bien por equiparación o nivelación del sistema flexional (solamente los
denominados casos rectos del inanimado se distinguían del animado). El
hecho es que del latín desaparece totalmente’ un término de la oposición
genérica, el inanimado o género neutro, lo que obliga a una reelaboración
parcial, una nueva distribución de esta categoría gramatical, conforme
Para los restos del neutro en las lenguas románicas, cf.el ya citado
artículo de S.MARINER, “Situación del neutro románico en la oposición ge-
nérica”, en RSEL, 3 (1973» págs.23-38, y el también citado estudio de R.
WJNDISCH, Genusprobleme im Roznaníschen. Das Neutrum in Rumdnischen,
Túbinger Dissert., Tubinga 1973.
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atestiguan las lenguas románicas2.
Tanto la masculinización del neutro singular, como la feminización
(y singularización) del plural, principales procedimientos para la elimina-
ción del neutro, han sido suficientemente estudiados desde hace bastante
tiempo. Recuérdese al respecto los ya citados trabajos de C.Appel yW.Me-
yer-Lúbke3, ambos de 1883.
Encambio, la distinción morfológica dentro del género animado en-
tre masculino y femenino, según se indicó también, no se muestra tan clara
y manifiesta: sólo es posible constatar a lo largo de la historia de la lengua
latina una tendencia a polarizar la segunda declinación (o temática) hacia
el masculino y la primera (o temas en -a) hacia el femenino.
De esta polarización quedaba fuera la tercera declinación que ni en
indoeuropeo, ni en latín, ofrecíamarca morfológica alguna que distinguiera
el masculino del femenino, englobando en una caracterización común am-
2 Para Paulo de CARVALHO (“Sur la grammaire du genre en latin”),
art.cit., pp.71-2, sub “Genre, sexe, et le prétendu «masculin» roman”, no es
el neutro el que desaparece, sino el masculino: “Si bien qu’il n’y a plus,
dans les langues romanes qui nous sont familiéres, que l’opposition d’un
cas général de genre, «non féminin», A un genre particularisé comme
«féminin», qui, en gros, a recuelli les anciens «féminina» latins, augmentés
d’un certain nombre d’anciens «neutres» tardivement «féminisés» aprés
«singularisation» de leur forme de pluriel (de «pluriel interne»)”. Pero, al
menos formalmente, la masculinización del neutro nos parece incuestiona-
ble en ejemplos como *nominem (> esp.nombre), masculinización del neutro
nomen, igual que el masculino hominem (> esp.hombre).
~ Respectivamente, De neutro genere intereunte in ungua latina,
Diss.Munich - Erlangen, 1883; y Die Schfcksale des lat. Neutrums im
Romanischen, Halle, 1883.
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bos géneros frente al neutro o inanimado. De ahí que una inmensa mayo-
ría de las oscilaciones de género animado que se registran en latín se en-
cuentre precisamente en esta declinación; por lo que parece conveniente
iniciar por ella nuestro panorama de las fluctuaciones de género masculi-
no / femenino.
También se hace preciso tratar en capítulos separados (tercera parte
del trabajo) las palabras propiamente latinas y los préstamos, en su mayor
parte griegos; ya que, como es conocido, éstos últimos presentan en su in-
tegración en la declinación latina problemas específicos y peculiares que
afectan de modo particular a la categoría gramatical del género.
Siguiendo el tradicional enfoque diacrónico, dividiremos la tercera
declinación en los dos conocidos grandes grupos: temas en consonante y
temas en -i, ya que, según es sabido, fuera de esta clasificación, sólo
quedan unas cuantas palabras, en su mayoría de flexión defectiva o incom-
pleta, cuyo elemento común consiste en que presentan una vocal larga pre-
desinencial (-i-,-u- o diptongo).
No obstante, tomando como punto de partida las recientes descrip-
ciones sincrónicas de la tercera declinación latina, particularmente las de
Tore Janson y Ernst Rischt parece claro que hay que entresecar de los dos
aludidos grupos (el consonático y los temas en -i) una tercera categoría,
~ Respectivamente, ‘The Latin Third Declension”, en Glotta 49 (1971),
11142; y “Das System der lateinischen Deklinationen”, en Cahiers Ferdinand
de Sauseure 31 (1977), 229-45.
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que podría denominarse de “temas mixtos”5, y cuya definición y estudio
se debe a la luminosa tesis de la ya citada Marie-José Reichier-Béguelin
(Lea noma latina ¿tu type méns. Paris 1986). En efecto, según esta investiga-
dora a las “seis” declinaciones de E.Risch (a saber, tipos 1 capra, 2.lupus,
SA.méx, 3B.ignis. 4.manus. 5.di¿s) habrfa que añadir el “tipo mixto” (3AB,
según la terminología de Risch), pero limitándolo a aquellos sustantivos,
no demasiado abundantes, que en singular presentan el sufijo -U (ablativo
singular, mente) y en plural -ti- (genitivo plural, mentium).
1. TEMAS EN CONSONANTE
A. TEMAS EN CONSONANTE OCLUSIVA
Establecer unas pocas reglas que de alguna manera estructuren, si-
guiendo criterios formales, la distribución del género masculino y femeni-
no en los temas en consonante de la tercera declinación, no resulta una
tarea fácil y mucho menos satisfactoria, conforme testimonian los nume-
rosos intentos de los gramáticos latinos primero, y de sus continuadores
después, a lo largo de más de dos milenios de gramática latina’. Todos los
~ Así la llama A.ERNOUT en su Morphologie~., op.cit., p 55.
‘ Recuérdense algunas de las famosas reglas del género de la gramáti-
ca tradicional confeccionadas en hexámetros como factor mnemotécnico
para su aprendizaje; por ejemplo, la núm,4 de las “Regulae terminationis”,
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tipos flexivos de estos temas son susceptibles de ser empleados como mas-
culinos o femeninos.
1.- Sustantivos de génem natural.
Por lo que respecta a los nombres que contienen género natural o
diferenciación sexual, dejando aparte el ya tratado recurso léxico de la he-
teronimia, representado en estos temas por algunos nombres de parentesco
(homo/mulier, pater/mater. frater/soror) o de animales domésticos (aries/ouis),
sólo los sustantivos con el ya señalado sufijo -tmtx (<-trtc-s) de los temas
en velar sorda pueden considerarse de forma sistemática como femeninos
de los nombres agentes verbales masculinos en -tor. Según se ha explica-
do7 más arriba, este sufijo de derivación de nombres de sexo femenino
contiene el elemento -t-,-ia (c-iH
2-/-ieHj, que se especializó en algunas
lenguas indoerupeas en designar seres femeninos y que, por extensión, sir-
para los nombres acabados en -o:
-O finita dabis rnaribus, velut unio gemma.
Foemineum verbale in -fo, cui talio iunges,
et nomen -do, -go finitum: Caro iungitur illis.
Harpago, cudo, ¿¿do mas, ordo et cardo ligoque.
En Aelii Antonii Nebrissensis de institutione grammaticae ¿¡¿‘mi quinque, ed.de
DEnrico de la CRUZ-HERRERA, Barcelona, “Apud Franciscum Generas
tipographum”, 1804, p 119.
~ Cf.el artículo ya cit. de André MARTINET, “Le genre féminin en in-
do-européen: examen fonctionnel du probléme”, BSLP, 52, 1956, p 86.
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vió también para formar los temas femeninos de los adjetivos atemáticos
del tipo griego ijÓtg, t¡&tcz; tipo flexivo que, como se sabe, falta en latín.
Sin embargo, no todos los agentes en -tor/-trtx presentan en latín un
wismo comportamiento funcional. Resulta fácil, en efecto, distinguir dos
subclases, diferenciadas por su mayor o menor grado de gramaticalización.
Una primera subclase, bastante lexicalizada, está constituida por los agen-
tes que designan oficios o profesiones: en ellos el sufijo -trtx no parece
más que un procedimiento de derivación de nombres femeninos, sin vin-
culación alguna con la sistematización y estructura de la flexión de los
sustantivos. Tales nombres pertenecen más al léxico del latín que a su gra-
mática: de ahí que precisen su constatación en el diccionario8. Muchos de
estos femeninos en -trtx no debieron usarse nunca y otros se registran en
los gramáticos y en los diccionarios como formas curiosas y tardías, como,
por ej., senatrix y balneatrix9.
8 “Genetr-t’x n’est pas une forme paradigmatique du lexéme ‘genitor’,
mais un lexéme A part entiére, différent du lexéme ‘genitor’, apud M.
FRIJYT, “La plurivalence...”, art.cit., p 64, donde se aclara que el sentido de
“lexema” correponde a “l’ensemble formé par toute les formes flexionnelles
qui le représentent dans les divers contextes...”, con cita de J.LYONS,
Structural Semantics. Oxford, 1962, p.1l-12.
‘ Cf., entre otros, PRISC.granun.ll 140,16. Incluso algunos agentes de
oficio o profesión que se dejan vincu]ar semánticamente con sus verbos co-
rrespondientes, como orator, sz¡tom, imperdtor (imperatrix, CIC.Cael.28,67),
hasta quaestom (de quaerere), etc., se presentan sin tales lazos semánticos,
completamente desvinculados: “leurs signifiés sont beaucoup plus précis
et spécifiques, et il y a eu une spécialisation dans la dénotation”, apud
M.FRUYT, ibidem, art.cit., p 60.
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Pero, según se indicó más arriba, hay una segunda subclase de
agentes en -tor/-trtc, formados a partir de un tema verbal: tales sustantivos
se acercan a la flexión verbal y presentan un comportamiento funcional,
parecido al de los participios’0. Por lo que respecta al género, en esta
subclase de agentes en -tor su pareja femenina en -tmt’x no constituye una
unidad lexical distinta, sino “la variante fémiin dans le paradigme d’un
lexeme unique regroupant un masculin en -tor et un féminin en -tm-tX”11.
Un examen atento a los textos proporciona no pocas pruebas de lo que de-
cimos. He aquí unos cuantos ejemplos:
Victor/uíctríx: (PLAVT.Pseud.1037 uictom aum: uici cautos custodea
meoa)/ (PLAVTCas.820 utuincas que uirum uíctrixque síes; CIC.Clu.14 ma-
ter...uictrixfiliae non libidinis; etc.); incluso en género neutro, ¿¿ictriciaque
arma (VERG.Aen.3,54).
Oratrix: CIC.Rep.2,14 quae ex Sabinia uirginea raptae posteafuerant ora-
trices pacía et foederis.
Díctatrix: PLAVT.Persa 770 71¿ ¡dc ería dictatríx noNa.
Adaentatriz y aduersatmíx: PLAVT.Most.257 mmc adaentatríz scelesta
est, dudum aduersatrix emat.
~ “lís se sont rapprochés de la flexion verbale jusqu’á une zone
frontiére indécise, fonctionnant A certains égards comme des formes quasi-
participiales”, apud M.FRIJYT, ibidem, p 61, sub “B) La grammaticalisation
des noms en -tor”,
“ Apud M.FRUYT, ibidem, p 63.
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Accusatrir PLAVT.Asin.513 ego te ¿¿olul castigare: tu mihí accusatrix
ades.
Inuentriz: CIC.nat.deor.3,53 Mineruam, quam tndwan et ínuentricem
bellí ferunt.
lbtrix: en el poema Culex de la Appendíx virgiliana (23 te tulrice).
Los ejemplos se multiplican en latín tardío y en los autores cristia-
nos, especialmente en el giro perifrástico -br + ease’2:
TERT.Marc.4,25 nec iam reuelator ¡pse eríl.
TERT.de cu]tu fem.1,1,2 tu ea... resignatrix; tu es...desertrix...
Viatrix: MART.CAP.6,582 eaademque permenso orbe contritas uiatrix in-
fatigata gestabal.
Y aparece reflejado en las explicaciones de los gramáticos, por ej.,
ante el pasaje de Virgilio (Aen.12,159) auctor ego audendí, en el que habla
la diosa Juno y donde se esperaría por tanto auctrix en lugar de auctor’3;
o éste otro de San Agustín, en el que atribuye a la autoridad (auctorítas) y
al uso (consuetudo), la no existencia de algunos de estos femeninos en -IrPc,
esperados por sistema (natura, rallo):
Sed multa propter asperítatem non faciuní ex filo primo genere (le.,
masculino) femíninum neque neutrum pluralíter. Ab eo ením quod esí
‘preasor’ nemo dícil ‘prestríx’ aul ‘preatrícia’;facit lamen ‘tonsor’
12 Cf.A.BLAISE. Manuel du latin chrétien. Estrasburgo, 1955, p 23.
~ Cf., entre otros, el ya cit.texto de SERV.Aen.12,159.
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‘tonstr¿xt Tanta ea ¿¿is auctoritatís et consuetudinis in loquendo’4.
El gramático Prisciano’5 que sitúa los sustantivos en -trtx entre los
acabados en -tx, después de asegurar que son todos femeninos, tanto los
derivados de verbos como los no verbales (haec matrix), destaca un empleo
masculino de natrix1’ con el significado de serpiente en Lucano (9,720 et
natnx uíolator aquae), explicándolo como un uso figurado de tal sustantivo.
Incluso llega a señalar que pueden aparecer pasajes donde se encuentra el
género neutro, como si estos verbales en -brPc pertenecieran a la flexión
adjetival:
“Debe saberse”, dice, “que en los verbales que terminan en -trix nos
encontramos con que sus casos oblicuos suelen unirse también con
neutros, como ‘uictrici signo”, de donde (LVCAN.1,347) uictricía
tollite sígna, aunque no recuerdo haber leído hoc uictrix, a pesar de
14 Cita de Vivien LAW, “A uctoritas, consuetudo and ratio in St.Au-
gustine’s Ars grammatica”, en De ortu grammaticae. Studiea in medieval
grammar and linguistíc theory in memory of Jan Pinborg (Amsterdam-Fila-
delfia, 1990), pp.195 y 203, n.9; el pasaje de San Agustin parece de su De
doctrina christiana (EdIMARTIN, Turnhout, Brepols, CC/z SL 32, 1962), IV
16.
15 PRISC.gramm.ll 165,21 y stes: lii “ix”, si paenultima breuis set, mas-
culina sunt: “hix calíx’%.. alía ¿¿ero feminina sunt: “haec matrix”... et omnia
¿¿erbalia, ut “uíctrix “, “nutrí,?’, “meretrix”, “natrix” -quod tamen, cum epecíes
angula significat, masculiní quoque inuenitur. Lucanus iii VIII!: Et natrix ¿do-
lator aquae. potest tamen hoc et figurate ad serpentem uiderí reddítum, quod
etiam femíníno genere profertur...
1~ Aunque, por la cantidad breve del sufijo, sería preferible colocarlo
entre los sustantivos de tema en oclusiva velar sorda en -ic-s,-icia (uid.p
237).
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que lo exija la analogía de la declinación”17.
En cambio, el comportamiento del género en los sustantivos agentes
en -tor/-trtx del primer grupo, es decir, de los que designan oficios y pro-
fesiones, totalmente lexicalizados, es semejante, por lo que se ve, al de
cualquier nombre de género natural, abundantes en estos temas en conso-
nante’8: una so la forma, la masculina, puede servir para designar los seres
de ambos sexos; y cuando existen, como en este caso, dos formas, la que
designa el sexo femenino, en tanto que forma marcada o término positivo
de la oposición genérica, funciona exclusivamente19 para designar el fe-
menino, mientras que la forma masculina, como término negativo, puede
ocupar la designación del femenino. Doctrina que, por lo demás, aparece
claramente en los gramáticos latinos, como, por ejemplo, en este texto de
17 PRISC.gramm.II 166,4 y stes.: aciendum himen, quod in uerbal¿bus in
“trix” terminantibua inuenímus obliquos caaus coniungi solere etiam neutris, ut
“¿¿a. “, unde: . .. , quamuis “¡tu.” non meminí me legiase, ebsí analogía declínatio-
nía exigat.
‘~ Véase una amplia lista de ellos en Neue-Wagener 1, p 891-914.
~ Una forma femenina neptia (considerada, según se indicó, como otra
conservación en latín del sufijo indoeuropeo de femeninos ‘~íEI
2), que se
emplea al parecer como masculino en una inscripción (Inschr.Murat.602,
2 C.Coelio Varo neptí), es “sehr unsicher”, y debida probablemente a “ein
Fehler des Steinhauers ifir nepoti” (apud Neue-Wagener 1, p 895). Se suele
citar también el sustantivo uirgo,-ínia, fem., referido a seres masculinos
especialmente en el latín cristiano, v.gr.PAVL.NOL.carm.24,2 ¿¿irgo puer
Christi, uírgo puella Dei. Cf.la explicación de Ernout-Meíllet, su., p 739: “A
l’époque imperiale, s’emploie comme adjectif de toute espéce d’objets: u.




“Heres parena horno, aunque se refieran a los dos sexos, se nombran
siempre en género masculino. Nadie, efectivamente, dice “secundam
heredern” o “bonam parentern” o “malam homínem”, sino en masculino
aunque se hable de un ser hembra... Pacuvio en su obra Medo,
cuando representaba que Medo interrogaba a su madre, dice: “Te
pido, oh Sol, que me concedas la potestad de interrogar a mez paren-
ti?’... Y en Virgilio leemos lo siguiente: ecqua tamen puero est amísaae
cura parentíaPt
Precisamente, un fenómeno a resaltar en estos nombres de temas en
consonante de la tercera declinación en relación con el género lo ofrece la
tendencia a la creación de formas femeninas nuevas a partir de la única
forma existente de género común. Consiste el mismo en caracterizar dicha
forma mediante el sufijo -a, de donde surge una nueva forma femenina hi-
percaracterizada y con el consiguiente cambio de la tercera declinación a
la primera, esto es, a la declinación polarizada desde muy pronto hacia el
femenino. Así ocurre con el siguiente grupo de sustantivos: como feme-
ninos de nepos junto a neptis, aparecen nepota (nepta neptia nepotia)21;
~ CHAR.gramm.I 102,20: Heres parena horno, etsi in communí sen intel-
legantur, tamen masculino genere semper dicuntur. nemo enim aut secundam he-
red¿m dicit aid ¿‘anam parentem aid malam hominem, sed masculine, tametsi de
femína sermo habeatur... Pacuuius in Medo, cum oatenderet a Medo matrem qune-
rí, uit ~v.219R.3~ “te, Sol, inuoco ut mihí potestatem ¿tuis inquirendí md pa-
rentis”... et apud Vergilíum sic legimus <Aen.3,341),...
21 Cf. Ernout-Meíllet, p 437, su. nepos.
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femenino de hoapes, hospíta22; de cliena, dienta23; de antístea, antistíta24;
de sacados, sacerdota <sacada sacerdotia sacerdotissa)25; y una larga lista de
nuevas formas femeninas como fidicina, tibícina, haruspíca, praestita, coniuga,
seníca, etc.
Esta hipercaracterización respecto al género motivada por el deseo
de poner de manifiesto de manera más clara el género femenino es compa-
rable a la que se da en época tardía en los adjetivos de la tercera declina-
ción que presentan formas heteróclitas de la primera, como el conocido
pauper, paupera”’, o alaca, alecra; sublimia, sublimas etc., y que cambian así
su flexión propia por el tipo más abundante en la flexión adjetival, el de-
nominado de la primera clase. Se trata de un procedimiento morfológico
registrado en latín y en las lenguas románicas27 en todas las épocas, por
medio del que una forma indeterminada o poco determinada en cuanto al
género se convierte en otra determinada o mejor determinada. Esta carac-
~ Cf.VARR.ling.7,34 in Medo (Pac.232 R.): “cca>elitu,n camilla, expectata
aduenís: salue, .ch>ospita “; y en otros textos.
~ Desde Plauto, cf.ThLL, su.; HOR.carm.2,18,8 nec Laconicas mí/ii / tra-
hunt honestae purpuras clientae.
~‘ Cf., entre otros, CHAR.gramm.I 100,21 et antistea habet antistitam...
~ Cf.Leumann, p 204, y Neue-Wagena 1, p 902.
~‘ Cf.PROB.app.gramm.IV 193,42 paupa mulier non paupera mulier; por
lo demás, paupera aparece desde Plauto (cf.cita en Leumann, p 204).
27 Cf.Yacov MALKIEL, “Diachronic Hypercharacterization in Roman-
ce”, en Archivurn Linguistícum, 9, 1957, 79-113 y 10, 1958, 1-36.
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terización formal más eficaz no tiene por qué suponer ningún cambio de
género y as! sucede con los nombres que designan seres sexuados; sin em-
bargo, en los nombres de género no basado en la diferenciación sexual,
este cambio de forma puede reflejar un cambio o al menos una oscilación
de su género gramatical.
2.- Sustantivos de género gramatical.
No puede decirse que la distribución habitual en la clasificación
morfológica de la tercera declinación según los distintos temas consonánti-
cos ofrezca un significado especial en relación con el género gramatical,
porque en principio, como ya se indicó, cualquier tema en consonante es
suseptible de pertenecer a uno u otro género. Pero, el hecho de que tradi-
cionalmente algunas terminaciones de estos temas se hayan adjudicado a
un género o al otro y la constatación evidente de que algunas de estas se-
ries flexivas registran fluctuaciones y cambios de género más abundante-
mente que otras, además de la necesidad de catalogar de alguna manera
esas mismas oscilaciones, parecen imponer en nuestro propio ordenamien-
to el esquema acostumbrado de los temas en consonante de la tercera de-
clinación.
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A.1. TEMAS EN LABIAL
A los poco abundantes temas en labial se les confiere por lo regular
el género femenino: pleba, trabe, urbe, ops, daps, etips.. 28 Sólo tres de ellos
parecen presentar oscilaciones entre el femenino y el masculino: adepa, br-
ceps y stirps.
En adeps (adipe, alipes), ‘grasa’, término técnico y popular, el feme-
nino prevaleció hasta la época de Celso y Columela y, tras una etapa de
fluctuación especialmente en los escritores técnicos de medicina, parece ha-
ber pasado definitivamente al masculino2t
Forceps, ‘pinza’, se confundan o noforfex yforpet, se encuentra
más frecuentemente en femenino, si bien el masculino está atestiguado en
Vitrubio y en textos tardíos3’ y lo corroboran los gramáticos. De los tres
~ Paso por alto la discusión que existe para la mayoría de estos sus-
tantivos a propósito de su pertenencia a los temas en -4 después de haber-
se producido una síncopa de dicha vocal en el nominativo singular; con-
forme señala M.J.REICHLER-BÉGUELII’4 (Les noms latins du type mens...,
op.cit., p 104, la síncopa sólo se justifica en el sufijo *~ti (de los nombres,
tipo mens,-tis), cf.las pp.98-1O4, sub “b) Exemples classiques de syncope en
latin”.
29 Cf. T/iLL 1,630, su.; AVG.mor.Manich.2, Quid de adípe respondebítís,
qul rape omnes Ita/as lucernas illuminat? (apud Du Cange 1 p 74).
30 Ernout-Meíllet, p 247, s.u.forfex, basado en un texto de PROB.
(app.gramm.IV 202,14-5 Interforfices etforcípes hoc ínterest, quod forfices
incisorias esse designat, forcipes ¿¿ero tenaces esse demonstrat), opina que se
trata de dos instrumentos diferentes.




el que más nos interesa es stb~s, porque un buen número de gramáticos
latinos trató de explicar las alteraciones de género que evidenciaba esta pa-
labra como una consecuencia de sus distintos significados. Así leemos en
Probo lo siguiente:
“Virgilio dijo stirpem tanto en género masculino como en femenino:
en masculino, cuando quiere significar las raíces de los árboles,
como en (Aen.12,770) “los teucros [habíanarrancado] el árbol sa-
grado sin ningún pudor”; en femenino, cuando se refiere al linaje,
como en (Aen.7,293) “¡Ay, linaje aborrecido!”32.
A juzgar por los textos conservados esa aplicación de diferente gé-
nero para distinguir los diferentes significados estuvo muy lejos de cum-
plirse en stirpem, como testimonia otro gramático contemporáneo de Probo,
Carisio: “lo dijeron también en masculino con la significación de linaje,
como Pacuvio (v.421 R3 qui stirpem occidit meum)”33. El género masculino
parece el originario por encontrarse habitualmente en los autores arcaicos;
el femenino podría explicarse tanto por el tipo flexivo al que pertenece,
todos femeninos según estamos viendo, como por analogía semántica con
32 PROB.gramm.IV 210,23: Stirpem Vergilius et masculino etfeminino ge-
nere dixit: masculino, cum radicee arborum significare uult, ut “Stirpetn Teucrí
nullo discrimine sacrum”; feminíno, cum ad progeniem refert, itt “Heu stirpem
inuísam”...
~ CHAR.gramm.140,4-14 [BARWICK]Stirps in signhficatione sobolis fe-
minino genere dicitur, ut ait Vagilius <Aen.7,293) ‘heu stirpem inuisam§.t sed
cum materiam signzficat, masculino <Aen.12,208) ‘imo de stirpe recisum’. ítem
<Aen.12,770) ‘sed stirpem Teucrí nullo discrimine sacrum sustulerunt’. dixerunt
tamen etiam cm> sígnificatione sobolis maeculino genere, ittPacuitius <v.421 R3>
‘qul etirpem occidit meum’.
226
arbor o con las plantas en general, regularmente del género femeninoM.
A.2. TEMAS EN VELAR
A.2.1. VEW SONORA.
Mayor complejidad ofrecen en relación con el género gramatical los
temas en consonante velar, particularmente los temas en velar sorda, pues-
to que, dejando aparte los nombres que suponen género natural ylos prés-
tamos griegos, los temas en velar sonora propiamente latinos son muy po-
cos y todos femeninos, como lex,-gis, y fru25,-gis.
La única excepción es el colectivo grex, gregis, ‘grey’, ‘rebaño’, a
quienla gramática le atribuye género masculino (ex.gr.. CHAR.gramm.451,
25 [BARWICK](Quae apud Latinos masculina, apud Graecos femínina)...hic
grex dytX~; DVB.NOM.779,183 [GLORIE]Grex generis masculiní, itt Pruden-
tius (cathem.3,1571 ‘grege candido9%, pero al que tanto en latín arcaico (los
poetas Hostio [frg.2M.greges pecuum.. .pulsae (pulsi pauci codd.J y Lucrecio
[2,662buceriaeque...greges]) como en el tardío (v.gr., VL Ioh.10,16 [codd.a, e]
~4 Cf.CIC.fin.5,11,33 cum arborum et stirpium eadein paene natura sít
(apud Ernout-Meillet, p 651, s.u.stitys).
3S Cf., sin embargo, ThLL 6:1, 1448, s.u.frux: “etiam gen. masc.voci
tribuit GRAMM.suppl.119, 20 hic et haec -x.”
~‘ Cf., no obstante, CHAR.gramm.117-8 [BARWICK]Cetaum feminina
omnia monosyllaba sunt excepto grege et rege; quorum alterum ex díuerso genere
constat. quamquam Lucretius in 11(662) ‘¿‘¿¿cenas greges’feminino genere dixit.
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etfiet una grex et unus pastor fgr.gta 3totgvl, VVLG.unum ouileJ; PS.
MATTH.euang.1,1 cura...gregum suarum de quarumfructibus...[sic cod.Vatic.;
suorum...quorum cett.; sed idem Vatic.postea aliter]; CHIRON 192 ceteras
greges armentorum inferius morantes ab illa grege superius morante, ubi iam se
ostendit; 193 in plurimas greges armentorum; etc.)37, se registran no
pocos empleos femenino?: fluctuación de género que se conserva en sus
derivados románicos39.
No vale la pena ni siquiera detenemos en algunos pasajes de la Ve-
tus Latina, en los que aparece una concordancia en género masculino para
~ También en inscripciones: CIL V 2787,4 (= INSCRflesseau 5202) in
g-reg<e) Veturian(a), quae et iuniorum; VI 10069 (= INSCR.Desseau 5205. 5295)
cond(itori> gr<regis> russatae fuel ryssatae); y cf.TAB.devot.Audollent 160,4
(s.V in.) vt’~v ypfpy ‘IoC’ÓEL<o;> (i.”equos quadriiugos nuncupatos nomine
principalis equi”, Audollent ad 1.).
~ Cf.Neue-Wagener 1, p 992-3 y T/iLL 6:2, 2329, 79 y stes.; grex aparece
regularmente citado por los gramáticos entre los nombres con confusión
de género por parte de los escritores antiguos. Sirva de ejemplo, éste de
Prisciano (PRISCil 169,6 y stes.): Scíendum tamen, quod uetustissimi in muí-
tis, ut diximus, supra d¿ctarum termínationum inueniuntur confudisse genera,
nulla significationis differentia coactí, sed sola auctoritate, ut “híc” et “hace%.
It It
grex
39 Cf.B.LÓFSTEDT, Studien Uber die Sprache der Langobardiachen Gesetze.
BdtrtigezurFrahmíttelalterlichen Latinitflt. Estocolmo-Goteborg-Upsala, 1961,
p 243: “Im Cap.351 bieten die Hss.II, III, IV, y, VI, VII, X und XII die
Lesart in una grege <unam Ib, wáhrend 1, VIII, IX und XI in uno grege haben.
grex ist zwar in klassischer Zeit mask., es begegnet aber im Altlat.gele-
gentlich (Hostius und Lucrez) und im Spátlat.Mufig als Fem., vgl.Neue-
Wagener 1 992 f. und TIZLL 6:2,2329,79 ss., wo fem.grex u.a.in Inschriften aus
Norditalien und Rom belegt wird.Das fem.Genus wird aud der Pyrenáen-
halbinsel fortgefúhrt: sp.grey,port.grei sin fem. Das it.gregge ist dagegen
mask.” (cf.REW 3865).
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la, legis, motivada sin duda por el género del vocablo griego 6 vópo,-ov,
(ex.gr., VL 1 Macch.11,34 [L]tres leges ftoOg tpEk vogoÓ;J [i. eNVLG...ciui-
bates], que subyace en la versión latina; también en San Ireneo (4,12,1
dominum arguebant in sabbatis curantem. quod lex non prohzbebat. et enim ¡pse
secundum aliquid curabat, circumcidens hominem in sabbato fzáv ictptov
fiXevxov -rok oáp~aot 6span~ovzat, &tep 8k... 6 vógog cinc ticcLXue —
cat y~p <zútó; icazó n &Oepdnsus 3zspLz4¿vwv &v6pwnov octpp&p])t
A.2.2. VELAR SORDA: SERiES FLEXIVAS
Para un análisis del comportamiento del género en los temas en ve-
lar sorda se hace necesario pasar revista a las diferentes series flexivas en
que se encuentran estructurados. Una clasificación de las formaciones lati-
nas en -k-, bien organizada y muy apropiada a nuestro propósito, la encon-
tramos en el trabajo de Alfred Ernout4’ de 1940. Siguiendo de cerca este
catálogo, estableceremos dentro de los mencionados temas las siguientes
series:
40 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., su.: “Plurimi edd.«. . . ipsi...curabant,
circumcídentes...», scribunt, Rousseau [lrénéede Lyon. Contre les hérésies,
ed.A.ROUSSEAU, LV. Paris, 1965-1982] vero «...ipsa...curabat, circumci-
dens...». Sed interpres formam masculini generis retinuisse videtur.”
~‘ “Senex et les formations en -k- du Latin”, en Philologica <Etudes et
Commentaires, 1>, Paris, Klincksieck, 1946, Pp 133-63 (publicado antes en
BSLP, 41, 1940, p 9 y stes.).
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a) SERIE EN -ex,-icis.
12 Nombres de animales (por lo general insectos o sin posibilidad
de distinguir el género natural)42:
Cimex ‘chinche’, culex ‘mosquito’, pulex ‘pulga’, dentex ‘especie de
pez’, sorex ‘ratón’, murex ‘molusco marino’, ibex ‘cabra montés’, Iaurex
‘gazapo’. Todos masculinos43, y con muy pocas fluctuaciones: Sólo el
nombre de insecto, culex, documenta un único ejemplo femenino, célebre
precisamente por ello: cana culex en Plauto (Cas.239 elio tu nihilí, cana culex,
uix teneor quin quae decenb te dicam, ¡ senectan actate unguentatus pa uias,
ígnaue, incedis?). Podría añadirse con muchas dudas un uso femenino de
cimices en un pasaje de Plinio (nat.32,136) mediante una lección (inuectas)
de varios manuscritos”, con el apoyo del diminutivo cimicella (cf.REW
1916) y de algunos resultados románicos (español, por ejemplo, regular-
42 También en griego el sufijo -g,-aicog, equiparable a -ex,-ecis del
latín, proporciona nombres de animales pequeños: áanáXa~, icópa~, i~pa~,
etc.
R fem. que aparece para íbex,-icis en el Diccionario latino-español de
A.BLÁNQUEZ FRAILE, Barcelona, ed.Sopena, 1967t p 810, s.u., debe ser
un error.
“ Cf.Forcellini 1, p 614, s.u.cimex: “a) In masculino genere... b) In genere
feminino. PLIN.nat.32.10.47 (136) Suifitus sanguisugarem necat cimices invec-
tas. Ita edit.a.1470 et 1472, Aldina 1536, Harduii et aliae...”. En las edicio-
nes actuales dicho pasaje suele editarse así: Hic suifíbus urentium cas [sc.
sanguisugas] necat cimices. Inundo castoreo qitoque cum melle..., reflejando e]
aparato crítico para cimíces. Inuncto la lección cimices inuectas de los uett.
(cf.E.de SAINT-DENIS, Pline l’Ancien, Histoire Naturelle, Livre XXXII, París,
“Les Belles Lettres”, 1966).
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mente “la chinche”).
De igual manera la mayor parte de las lenguas románicas testimo-
nian una base femenina heteróclita, *pulicafm4S, para pulicem; y una de
ellas, el francés, un femenino (souris) para sorex, que suele explicarse46
acudiendo a una transformación de este nombre en latín tardío, por in-
fluencia analógica de perdix (fem.y masc.), con su consiguiente paso a la
serie flexiva -ix,-icis, femenina conforme veremos más adelante.
2~ Nombres de objetos.
Generalmente masculinos, si bien con más oscilación entre masculi-
no y femenino que en la categoría anterior. Unicamente apex ‘casquete de
los flámines’ y codex (cauda> ‘tablilla’ ‘código’ no se hallan usados en
femenino; los demás, aunque prevalezca, adjunta a ellos, la concordancia
masculina, presentan una amplia oscilación e, incluso, en el caso del tér-
mino raro subices ‘escalera de los dioses’ por ‘nubes’ sólo se encuentra en
~ Esp.y port.pulga fem.;cf. FEW IX, 522, s.u.pulex: “Der Úbergang des
im lt.mask.subst.zum fem.findet sich auch ohne diese morphologische
Umbildung.. . “; y DCEC 111, p 915 s.u.pulga.
~ Cf.FEW XII 1110, s.u.sorix: “Lt.sorex m. wurde wohl in Anlehnung an
perdix (m.f.) in gewissen gebieten umgebildet zu sorix (4.-8.jh.), wie ueruex
(m.f.) zu ueruix (.c fr.brebis)... sie wúrden auch nicht das Vorherrschende
f.Geschlecht von sorix erkláren...”.
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femenino
Dejando aparte rupex ‘pedernal’, usado más bien como un adjetivo
en el sentido de ‘hombre tosco’, tenemos registros femeninos en forfet
‘pinza’, obex49 ‘barra de la puerta’, imbrex50 ‘teja’, purnexY’ ‘piedra pó-
mez’, fhJirpex52 ‘rastrillo’ y, sobre todo, cortet ‘corcho’ y silet ‘guija-
~ Cf.FEST.394,33 Subíces Ennius in Achille pro subiectis posuit, cum dixit
nubes: “Pa ego deum subices umidas; inde oritur imber sonitu saeuo, spiritu;
PAVL.FEST.395,6 Subices Ennius <trag.2> pro subiectis posuit.
48 Ya citado en los temas en labial por su confusión con forceps (cf.p
224 y n.30); ejemplos femeninos, entre otros, en CELS.7,12,1 rectaforfex
ducenda est (apud Neue-Wagena 1, p 986).
~ En fem.desde Plauto (Persa 203 Commorandust apud hanc ahícern)...
50 SERV.georg.4,296 licet et “lic imbrex” lectum Bit, melius tamen
secundum Plautum (en, v.gr., Mil.504 quod meas confregístí imbricis et
tegulas) “haec imbrex” dicimus.
~ Uno de los ejemplos más conocidos, el de CATVL.1,1-2: Cui dono
lepidum nouum lzbellum ¡ arída modo pumice expolítum?, con variante arído
en el manuscrito arquetipo y <codex Vaonensis>; el fem.de este pasaje se
documenta, como es sabido, en SERV.Aen.12,587 (inclusas ut cum latebroso
iii pumice pastor ¡ uestigauít apes fumoque impleuit amaro): ‘in purnice’ autem
‘jete’ masculino genere posuit, et hunc sequimur: nam et Plautus ita díxít: licet
Catullus dixerit feminino.
52 Cf., por ej., SERV.georg.1,95 instrumenta rustica ad agrorum sduícet
exaequationenv quam rustid “irpícem” (var.hyrpícem) uocant. En cambio, b
7ñ-
cern unum en Catón (agr.10,2) y en otros textos. La forma erpica (por *hír..
pica) del CCL V 539,47 sirve de apoyo al género femenino.
~ Como femen LVCR.4,51 y en VERG.ecl.6,63, según se verá más ade-
lante.
~ Como sustantivo femenino en -ex aparece en Prisciano (gramm.II
164,11-19: in “ex” supra syllabam i antecedente in paenultima syllaba femínína
sunt: “haec... sílex” - auctores tamen et “lic silex” inueniuntur proferentes.
Iuuenalis in secundo (II 6,350)... Quidius in VII metamorphoseon (VII 107>...
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nro’, consagrados como ejemplos de “solecismo de género” por los gramá-
ticos a partir del Ara de Donato:
“Por los accidentes de las partes de la oración existen tantas modali-
dades de solecismos, cuantos son los accidentes de las partes de la
oración. Pero, de entre ellos, mostraremos unos pocos ejemplos en
aras de la brevedad... Por los géneros [existen solecismos] como ¡¿a-
¡idi sílices et amarae corticis et collus collari caret ‘~.
32 Nombres de partes del cuei~o.
Este grupo de sustantivos se manifiesta bastante cohesionado en re-
lación con el género masculino: apenas hay que reseñar en él unas pocas
fluctuaciones hacia el femenino. Forman parte del mismo, siempre en mas-
Virgilius autem in VIII <Aen.8,233): “Stabat acuta si/ex praecisis undíque
Ivsaris
~ DON.Ars Mal 1112, pág.656, 5 y 11 (ed.de HOLTZ): Peraccidentia par-
tibus orationis tot modis flunt soloecismí, quot sunt accidentia partibus orationís.
Sed ex lila pro ter conpendium exemplí causa perpauca monstrabimus... Per gene-
ra, sicut... Respecto a este pasaje y debido a ciertas contradicciones que se
observan en la definición de solecismo por parte de Donato, L. HOLZT (en
Donat et la tradition de l’enseignement grammatical. París, C.N.R.C., 1981, p
154) escribe: “Ceci n’est cohérent que si de temps de Donat l’usage a tran-
ché et fait de cortex un masculin, de sílex un feminin”. Lo que parece ocu-
rrir a juzgar por el testimonio de Servio (ecl.6,62): alibí (Aen.7,742) aít
“raptus de subere cortex”, quod mugís sequi debemus, itt masculino utamur.
Ejemplo, por otra parte, ya tradicional de la gramática latina (cf.QVINT.
inst,1,5,35 cum, siue ‘amarae corticis’ seu ‘medio cortice’ per genusfacit
soloecísmum (quorum neutrum quidem reprehendo. cum sit utriusque Vergilius
auctor: sedfingamus utruml¿tet non recte dictum), mutatio itocis alterius, in qita
uitium erat, rectam loquendí rationem sit redditura, itt ‘amarí corticis’fiat itel
‘media cortice’. Quod manzfestae calumniae est: neutrum enim uitiosum est sepa-
ratum, sed compositione peccatur, quae iam sermonis esQ en la época de Dona-
to.
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culino, los siguientes: mordex (PLAVT.Aul.234) ‘mordisco’, ramet ‘espe-
cie de hernia’ (ramices [y también ramites] ‘los vasos de los pulmones’, ‘pul-
mones’)57, uertex ‘cumbre de la cabeza’, tumex (Glos.) ‘contusión’. Con
usos femeninos sólo aparece famex ‘abceso’, término propio de la lengua
de la veterinaria58, porque, a pesar de la unanimidad en lo que respecta
al femenino de los derivados románicos de pantex59 (pantices) ‘panza’,
‘vísceras’, no se ha encontrado hasta ahora ningún testimonio del uso de
ese género en latín60, a no ser que el nombre propio de una diosa Panda
(o Pantica, que se documenta en Arnobio (nat.4,3 [p.205,lS y 18 {MAR-
CHESII] dea Panda est appellata uel Pantica), guarde relación con una femi-
~ El fem. que aparece para ramex en el OLD, p 1572, su., debe ser un
error de imprenta. Por otra parte, una forma *ramica puede estar detrás
del francés “ranche” (cf.REW 7026).
~ Cf.J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de ¡‘anatomie. París 1991, p 124: “11
s’est produit une confusion de rames ‘vaisseau pulmonaire’ et ramex ‘van-
cocéle, cf.Non.166,4 ramices dicuntur pulmones itel bernia.”
58 PELAGON.237 ad famicem: sí iam apefla fuerit famix, ..,; CHIRON
636 cum famesfactafuerit, adaperito. (Apud ThLL 6:1,234,30 y stes.). En los
dialectos italianos, donde se conserva, es femenino (cf.REW 7026).
~ Sólo el rumano p?ntice conserva el masc.(cf. REW 6207). Una forma
latina *pantíca se suele restituir como punto de partida de la mayoría de
las formas románicas, comenzando por el cat.panxa (cf.DCEC III, p 646,
s.u.panza).
~ Los registros del Dii Cange VI p 126, s.u.pancia son del siglo XIV, por
lo que es probable que se trate de latinizaciones de las formas románicas,
más que de una evolución del término latino: Stat.Taurin.cap.87 ex Cod.
reg.4622 A (año 1360) Ordinauerunt quod nulla persona, site beccarius, site
quicumque alius, non praesumat expanciare seu euacuare aliquam vanciam sai
budellas alicitius bestiae in macello Tauriní.
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nización de dicho vocablo61.
4Q Nombres de plantas o relacionados con plantas.
Frente a las agrupaciones anteriores en las que predomina, según
se ve, el masculino, en ésta de las plantas, como es de esperar, abunda el
femenino, motivado sin duda por la fuerte presión semántica de tales nom-
bres. Junto a los ya señalados, el masculino codex y el de género oscilante
cortex, nos encontramos confemeninos claros como carex ‘carrizo (hierba)’,
uitex ‘sauzgatillo (arbusto)’ y, deben serlo también, las plantas medite-
rráneas i/ex ‘encina’ y u/ex ‘brezo’62. Quedan sólamente frutex ‘brote’ ‘ar-
busto’ y rumex ‘lápato (romaza medicinal)’ que lo mismo aparecen en fe-
61 “AVON BLUMENTHAL, “Zu einigen oskischen Gótternamen”,
Rhein.Mus.85 (1936), pp.64-7, y voit une déesse de l’accouchement. On
pourrait en ce cas admettre une interprétation de Pantica par ‘ventrue’,
dont le rapport avec pantex ‘panse’ serait le mÉme qu’entre caudica et
caudex, senica et senex. Si on accepte l’étymologie plus récente par *pa..
‘nourrir’, elle conviendra aussi pour Pantica.”, apud J.ANDRÉ, Le vocabulaí-
re latín de l’anatomíe, op.cit, p 139, n.39.
62 A este último (ulex) todos los diccionarios consultados lo traen como
masculino; ERNOLJT, en cambio, en la clasificación que seguimos(Philolo-
gica 1, p 147) lo considera femenino: el ejemplo de Plinio (nat.33,4,21 eae
[sc.fosaae]sternuntur gradatim ulice...) no aclara nada. Por el contrario, para
ilex disponemos de más testimonios, desde Virgilio (ecl.7,1 Forte sub arguta
consederat ilice Daphnís) hasta Isidoro (orig.17,7,26 1/ex ab electo ¡¿ocata). Cf.,
además, TIZLL 7:1,327 “masc., quod falso praecipitur JDIOM.gen.gramm.IV
574,59 (.4, non legitur”.
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memno que en masculino’3: el género femenino de este último se ve re-
forzado con la forma rumíca” y el diminutivo rumicula, ambos del latín
tardío. Esta relación de nombres la cierra el de la hortaliza ‘armuelle’,
airiplex, del que sorprendentemente se encuentran registros’5 en los tres
géneros: neutro (PLIN.nat.20,219), masculino (GARG.MART.med.7) y fe-
menino (ORIBAS.eup.2 A 37). La existencia de una forma atrip/exum en
Pesto” parece probar que se trata de una palabra sentida como adjetivo
concertado con holus n., término general para las hortalizas, y explica, por
tanto, el género neutro del pasaje de Plinio’7.
Perteneciente también a esta serie de temas velares en -ex,-icis, pero
sin dejarse encasillar en ninguna de las agrupaciones citadas, el sustantivo
/atex ‘liquido’, ‘agua’, propio del lenguaje poético, se encuentra usado”
a veces en femenino, debido probablemente a la influencia semántica del
“ Los dos géneros se hallan ampliamente documentados para frutex
(cf.ThLL 6:t1443,s.u.): en Marciano Capela, por ejemplo, nos encontramos
con un uso femenino en 60,17 (ed.de J.WILLIS), Nílotícaefruticís » un poco
más adelante, en 66,20, entre los masculinos (masculino omnibus itocalibus
sociatur, ut.. frutex). Rumex como masc.en MORET.72 fecundusque rumex...,
y como femen PLIN.nat.11,18.
“ Cf.LEW II 450,s.u.rumex: ...“mlt.rumíca wie filica Diosc.”.
65 Cf.ThLL 2,1100,45 y stes.
“ PAVLFEST.26,16 Atriplexum herba, quae nunc atriplez dícitur.
‘~ Cf.el texto de COLVM.11,3,42 hohus atríphícis, quod Graecí uocant
dvópd4x4tv.
68 ACC.trag.666 non calida latice lautus; y en los gramáticos (cf.ThLL 7:2,
1003, s.u.latex).
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término más general, aqita. frecuente sobre todo en las glosas69.
b) SEIUE -zx,-zczs.
Muy cercana morfológicamente a la anterior en -ex,-icis, hasta el
punto de que son frecuentes los intercambios entre una y otra (irpex/irpix,
famex/famix, ibex/ibix, etc.), esta serie de sustantivos parece caracterizarse
en cuanto al género por su clara tendencia al femenino. Para una visión
del comportamiento del género en este grupo, seguiremos pasando revista
a las diferentes categorías de nombres que la integran:
12 Nombres de plantas o árboles.
Femeninos todos; por ejemplo, fi/ir ~ con las formas hete-
róclitas del latín tardío, el diminutivo fihicula y, sobre todo, filica, que pre-
senta una determinación más eficaz en cuanto al género; salte ‘sauce’, cu-
yos derivados románicos en parte presuponen también una base *salica?l.
Sólamente el nombre del ‘alerce’, larte, regularmente femenino, re-
‘9 Cf.VERG.Aen.6,218 calidos latices, donde las glosas (en, por ej., CCL
IV 29,20; 492,38) clarifican así: aquas calidas. Para el LEW II, p 770 su).’ 1.
latex, el término sería originariamente femenino y pasaría posteriormente
al masculino por influjo del postverbal scaturrex ‘manantial’.
70 El esplieleclio proviene del colectivo fihictum, usado, entre otros, por
Columela (2,2,8) para designar un lugar cubierto de helechos (cf.DCEC II,
p 898,s.u,heleclio, y REW 3300).
2~ Aprov.sauza, rum.salca, esp.sarga, etc. (cf.FEW XI 100, s.u.salix; REW
7542, su. 2.*salicum, -a.; DCEC IV 162, s.u.sauce (sauza, sarga).
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gistra un empleo masculino en Vitrubio~, género que debió ser impor-
tante a juzgar por los resultados románicos de esta palabra, (por ej., ital.
l&rice, masc.).
2~ Nombres de animales.
Sin contar los préstamos griegos, que se tratarán en la TerceraParte
del trabajo, y el ya citado natrkr2, sólo podemos enumerar en esta catego-
ría el nombre de ave fu/ir “fúlica”, femenino sin ninguna vacilación y con
una variante heteróclita fulíca (desde Afranio) e incluso fulíga en San
Isidoro74. No obstante, un diminutivo fuuiculus, atestiguado por un escolio
a Virgilio~ parece evidenciar cierta oscilación hacia el masculino.
32 Nombres de objetos.
En cambio, los nombres de instrumentos también de esta serie flexi-
‘~ VITR.2,9,14: larix... qui non est notus nisí is municipahibus, qui sunt
circa ripam fluminis (apud TIILL 7:2,977,24 y stes.).
Cf.p y n. El pasaje de Lucano (9,720) debió ser definitivo en cuanto
a la atribución del género masculino en el uso posterior de esta palabra.
El texto de Isidoro (orig.12,4,25) parece demostrarlo: Natriz serpena aquam
ueneno inficiene; in quicumque enim fonte frerit, eum iteneno inmiscit. De pito
Lucanus...
‘~ Orig.12,7,53 Fuliga dicta, quod caro eius leporínam sapiat... (apud
JÁANDRÉ, Les nome d’oiseaux en Latín. ParIs 1967, p 75).
~ SCHOL.Verg.Berg.georg.I 363 fuhícae, quas itulgofuliculos dicunt;
también en CGL III 435,54,(apud TliLL 6,1522,70-71).
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va son masculinos, tales como ca/ir ‘cáliz’, y fornii’ ‘bóveda’, incluso si
se cuenta el ya nombrado [huirpix<[liuirpex), con algún que otro empleo fe-
menino, según se vio más arriba.
Con admiración recoge el TliLL (3,161,s.u.) el hecho de que ca/ir,-
icis, se encuentre entre los femeninos en IDIOM.gen.gramm.IV 581,30
(Quae apud Latinos feminina, apud Graecos neutra:...cahix nonlptov). No obs-
tante, si no se trata de un error, existe un testimonio de un tratamiento fe-
menino de este vocablo en el obispo español Prisciliano (tract.p.99b ca/icem
expet it, nunc... acceptam de patre bibiturum se eum esse contendit)”. En
cambio, la concordancia en género neutro que encontramos en algunos pa-
sajes de la Vetus Latina para calix, se justifica por el género del vocablo
griego que traduce al latín (ex.gr., VL Matth.20,22 [d]...calicem, quod... f..xó
no’rfjptov, 6...; VVLG....calicem, quem. .1; VL ibidem 26,42 [d]si non potest
cahíx iste transíre, nisí il/ud bibam [13EL oÚ 6Óva’vaL tó aoxijptov xo&ro
napsk6stv, t&v ¡U~ aÚrá ittw])78.
76 La existencia de las formas femeninas furnia en esp. yfurna en
gall.port.ha hecho pensar en una base *fornia, procedente de fornís por
fornix (apud DCEC II, p 597 s.u.furnia). De ser verdad esta etimología, re-
presentarla un testimonio de fluctuación de fornix al femenino.
Apud Georg SCHEPSS, “Die Sprache Priscilliams”, ALLG 3, 1886,
315).
78 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “(VL [fi.. .liic cahix,.,illud...,
[g’jj...calixlic. ..illut...). Interpretes formam neutrius generis retinuerunt,
fortasse de substantivo q.e.vinum cogitantes.”
•1
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49 Nombres de enfermedades.
El término técnico uarix ‘várice’ es el único sustantivo de este gru-
po con vacilación de género: de un lado aparece el femenino en, por ej.,
Séneca79 y Celso, reforzado indudablemente por el diminutivo uariculaW,
incluyendo también la forma itarica, atestiguada en las glosas8t; de otro,
el mismo Celso y Quintiliano ofrecen algunos empleos en masculino82.
c) SERIE EN -fz-tcts.
La inclinación hacia el femenino de esta serie flexiva en -t- larga re-
sulta bastante evidente. Unas pocas desviaciones hacia el masculino, que
se registran en ella, pueden ser debidas, sin duda, a analogías formales o
a alguna que otra presión semántica, conforme veremos en la siguiente dis-
tribución por categorías:
1~ Nombres de anima/es.
Son femeninos sin ninguna vacilación los nombres de aves, coturnix
~ SEN.epist.78,18: ii/e quí, dum uarices exsecandas praeberet, legere
lz7arum perseuerauít...; CELS.7,17,2.
~ También en CELS.5,26,32: si uaricula intus est, quae íd (sc.uulnus)
sanañ prohibet.
~ Cf., por ej., CCL 11355,28 Varica lcpLaaóg; IV 294,38 uaricae uitia
quaedam pedum quae stando nascuntur; II 355,28 Varffejx uarica icptooóg...
82 Por ej., CELS.7,31,1 ...orti ¡¿aríces..., y QVINT.inst.11,3,143 ...ue/ando-
rum uaricum gratía...
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<cocturnix> ‘codorniz’, spinturnir ‘pájaro de mal agúero’ (la auis incendiada
de Plinio [nat.10,36]),cornix ‘corneja’, turde/ixY3 (y turdela) ‘tordo’, e
igualmente el nombre de la ‘novilla’, junte. A los que cabría añadir dos
masculinos, el ya citado sorez, y ueruex ‘camero’, por el hecho de que uno
y otro cambiaron su forma, respectivamente, por sorix y berbit, y termi-
naron por modificar también su géneroTM. Mencionaremos, por último, el
femenino de época tardía lumbrit (y lumbrica), que proviene de una for-
ma masculina más antigua, humbricus87.
~ Nombre que sólo aparece en Varrón (ling.6,2 ut fit in turdo, in tur-
darío et turdehice), para reaparecer luego en Isidoro (orig.12,7,71 Turdela
quasi maior turdus; cuius stercore uiscum generan putatur), cf.J.ANDRÉ, Les
noms d’oiseaux..., op.cit., p 157.
“ Atestiguado por PAVL.FEST.40,16 (Cantlierius ¡mc distat ab eqito,
quotdj maíalís a ¡¿erre, capo a gallo, berbíx (var.l.: berb*~ex G: ueruex R) ab
ariete) y por otros autores tardíos, Marcelo Empírico ySan Gregorio Magno
(St.Med.1,197).
s~ El francés conserva estas dos palabras en fem., el ya señalado souris
y brebis “femelle du bélier”. Para este último hay registros femeninos en la
Vetus Latina (VL Leu.4,32; 5,15 [Lugd.]) según Blaise 1, p 844, s.u.ueruex.
Además existe un diminutivo femenino ¡¿eruella documentado por EXC.
Bob.gramm.I 553,28 Nomina quae apud Romanos feminina, apud Graecos neutra
¡¿eruella zd npofrtrLov et lic ueruex; e incluso la forma berbíca, en Blaise 2,
p 104. Cf.también FEW XIV, PP 337-9, su .vervex.
~‘ En el CCL II 434,37 aicó5Xt~ ¡¿ermís, uermix, humbríx.
87 CATO agr.126 si taenia et lumbricí molestí erunt. “lumbris nach uermis
und lumbrica f. nach formica usw.Chiron; lumbrix GI.” (apud LEW 1 p 831,
s.u.lumbricus).
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2~ Nombres de objetos.
Igualmente, en estos temas en -lx, se orientan claramente hacia el
femenino los nombres de objetos, que en agrupaciones anteriores se pre-
sentaban por lo regular en masculino, hasta el punto de que un tratamien-
to masculino de lodix ‘colcha’, realizado por Polión, es censurado expre-
samente por QuintilianoTM. El femenino se patentiza, además, por la exis-
tencia tanto del diminutivo lodicula en Juvenco (7,66), como de lodica, ya
en época medieval89: formas heteróclitas que, según estamos viendo, vie-
nen siendo habituales en estas series flexivas. Struir, sinónimo de strues,
allí donde distingue el género, es femenino~.
39 Nombres de partes del cuelva
También aparece claramente el femenino en esta categoría de sus-
tantivos, v.gr., en coxendix ‘anca’, ‘muslo’; matrix con el significado de
‘matriz’; y en otros, como ¡¿ibis ‘verdugón’, colocado por el gramático Pris-
ciano (gramm.II 167,5) en el numeroso grupo de femeninos en ~91 El
88 QVINT.inst.1,6,42 Neqite ernm... 1am in nobis quisquamferat... ¡tos
¡g4¡ces quamquam id Pollioni placet...
~ En un escritor de finales del siglo XII, Alexander Neckham, en De
nominibus utensihíum (ed.de T.WRIGHT, Vol¡¿me of Vocabularies 1 p 96-119,
Londres 1857), p 101: lodice trabeales (apud NGML “L” p 183 s.u.Iodica,-e,f.).
~ Cf., por ej., PLAVT.Men.102 tantas struices concinnat patinarías.
~ En el LEW II p 779, s.u.uibices -um, se clasifica entre los de género
común. El femenino se confirma, además, en las glosas (CGL II 521,10 ití-
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masculino que suele citarse para cicatrix en un pasaje de Lucilio (27,17
cícatrix medita) ofrece ciertas dudas92. Incluso cerute ‘cuello’, ‘nuca’, que
Prisciano (gramm.ll 169,9) sitúa entre los sustantivos con confusión de
género, se encuentra siempre en femenino: la única constatación de un tra-
tamiento masculino podría representarla el diminutivo ceruiculus’% que
se halla junto al femenino ceruicula, más regular~. Para terminar, podría-
mos incluir también aquí el nombre de las ‘ventanas de la nariz’ nadces,
documentado sólo en glosas95, normalmente femenino y con formas ro-
mánicas que presuponen las formas *na rica (REW 5824) y *naricula (REW
5825).
cuca ¡.uóXwip): el uicuca de esta glosa parece representar un ¡¿fbica, que se
encuentra más claramente en II 374,44 uiuica gaSXonp.
‘~ Se trata de un pasaje corrompido procedente de NON.284,28, donde
L.MÚLLER edita naeuia en lugar de malus (apud Neue-Wagener Ip 986-90).
Por lo demás, cicatríx suele clasificarse entre los agentes femeninos en -tríx,
-“supose un *cicare “refermer, cicatriser”-, empleado primero como un adje-
tivo (tía cicatrix), y con formación análoga a otros vocablos médicos, cura-
trix, exulceratrix, refrigeratrix (cf.J.ANDRÉ, Les mote ñ redoublement en latín,
París 1978, p 80).
~ PHYSIOGN.53 cum... inter conuunctionem scapularum et ceruicis origí-
nem ceruiculus (hay v.l.) eminet.
~ Varrón señala que fue el orador Hortensio (contemporáneo de Cice-
rón) el primero en utilizar el singular ceruix: ling.8,14, y 10,78 Adíectum est
‘non repugnante consuetudine communi’, quod quaedam iterba contra usum rute-
rem inchinata patietur, itt pasea Hortensuum dicere pro hae ceruices ceruix,
quaedam non, itt si dicas pro fauces faux.
~ Por ej., CCL V 573,16 Nar generis neutrius nomen eat fluui4 nam de
naso haec naris, liuuus naris, dícitur, plurahí haec (sic) narices.
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42 Nombres de plantas o relacionados con plantas.
El femenino es el género usual también para los nombres de plantas
de esta serie, tales como ca/abrir96 ‘espino silvestre’; cacciatrir ‘especie
de llantén’; e, incluso, sentir?, forma tardía que intenta sustituir a sentís, -
is. Se añade a éstos, tamarir ‘tamariz (arbusto)’, con diversas formas, feme-
ninas unas (tamarice,-is; tamarínda y tamarica,-ae), y masculinas otras (tama-
ríscus98, tamaricus), que más que oscilaciones de género parecen represen-
tar diferentes transcripciones de una palabra probablemente griega. Y cie-
rra la enumeración el vocablo radir, al que los gramáticos latinos~ inclu-
yeron entre los “nomina incerti generis”: en efecto, junto al tratamiento ordi-
nario en femenino, haytestimonios del masculino en la Mulomedícína Chíro-
nis (790, 813, 814), en otros escritores tardíos’00 y en las glosas medici-
96 Las oscilaciones de género de esta palabra se testimonian en ciertos
dialectos italianos: neap.kalavrfce fem., y log.kalarige masc.(apud REW1482).
~ Sin ningún ej.masculino, a pesar de que en Forcelhíni (IV 316) se se-
ñala como palabra de género m. y f.; cf.ISID.orig.17,7,60 Sentix dicta a situ,
quod est tena inculta, in qua sentices spinaeque nascuntur.
~a Por ej., en PALLAD.12,8 Apea ex tamarisci flontus mella conflcíunt.
~ Desde Diomedes (gramm.I 327,11-12» cf., por ej., Donato (Ars Mai.ll
7, p 620, ed.HOLTZ): Sunt item nomina incertí generis inter masculinum etfe-
mininum, ut cortex silex radix finis stirps penus pampinus dies.
~ Así en el escritor de finales del siglo V, el obispo Victor (VICT.vit.1,
46): intextí radices.
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nales del Líber Glossarum’01.
52 Los femeninos en -trtx,-trtcis.
Pertenecen a esta serie flexiva los femeninos en -trtx, que forman
pareja comúnmente con los masculinos en -tor, a los que nos hemos referi-
do al hablar del género natural: genetriz meretriz obtetrix, etc. Aparte del
comportamiento masculino del varias veces citado natrix en el sentido de
‘serpiente’, suele apuntarse algún que otro empleo de nutrir junto a sus-
tantivos masculinos sobre todo en Plauto (nutricem [agnuml,nutricem Her-
6~ Nombres en los que la cantidad de la -1- no está clara
Quedan unos pocos sustantivos en los que se hace difícil precisar
la cantidad de la -i-, tales como el ya nombrado sentíx, offendix ‘nudos del
apex pontifical’, appendix & pendix), teapix ‘matorral espeso’, etc., pero que
respecto al género, -femeninos sin vacilación-, no ofrecen ninguna particu-
laridad.
101 Cf.M.NIEDERMANN, “Les glosses médicales du Líber Glossarum”,
Emerita 12, 1944, pp.54-5: (p.ll,lO) radices in aqita coctí, (p.6O,lO) radicea
molles, albos, yrsutos.
‘~ PLAVT.Tri.512 nostram, ere, tía nutricem (sc.agrum) quae nos educat
¡ abalienare nobis; Cu,358 inuoco almam meam nutrícem Herculetn.
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d) SifillEs FLEXIVAS EN -ax,-acis;-ex,-ecis;-ox,-ocís, Y -ux,-uczs.
1~ Serie en -a~4-acxs.
Sin contar los abundantes préstamos griegos en -ct~,-a1co, integra-
dos en esta serie en -ax,-acis del latín, sólo encontramos el masculino en el
nombre de una ‘especie de faisán’, iarax,-acis (doblete del préstamo griego
tetrax,-acis) según testimonio del poeta africano Nemesiano’~. Los dos
nombres, el del gasterópodo limax ‘caracol’ yfornax ‘horno’ (junto a fornir
yfurnus), son fundamentalmente femeninos. La fluctuación para el prime-
ro de ellos es bastante reducida, apenas un ejemplo de masculino en Colu-
mela1”. Para Jbrnax, en cambio, a pesar de que los gramáticos latinos in-
tentaron dejar claro el carácter normativo de su género femenino, “porque”,
-dice Carisio’05-, “hace el diminutivo fornacula, no fornaculus, y porque
todos los nombres de seres inanimados terminados en la letra -x, si tienen
‘~ NEMES.auc.fr.1 et tetracem Romae quem nunc uodtare taracem ¡ coepe-
runt (apud ERNOIfl “Senez et les formations en -k-...”, art.cit., p 149.
104 COLVM.1O,324 teneras audent erodere frondes imphicitus conchae himax
¡tira utaque campe. En latín medieval se hallan más ejemplos (apud NGML
“L”, p 141, sub hímax,-cis m.): WALAHFR.carm.5,41,2 (Walahfridus Strabo,
Augiensis abbas [s.IX],carmina diuersa [E.DÚMMLER,MG Poet.ll,1884]):
limaces...mu/tiloquos mutasque cicadas; VINC.KADL.chron.p.104 (Vincentius
Kadlubek dictus, Cracoviensis episcopus [ss.XII-XIII],Chroníca Polonorum
[Al.Przezdziecki. Krakóv 1862]): lima tigridem. ..prouocat.
108 CHAR.granim.I 92,25 Fornaxfeminino genere did debet, quia per demí-.
nutionem fornacula non fornaculus facit, et quia omnía nomina inanimahia x
hittera terminata, genetiuum si productum habeant, generís sunt femininí, ut...
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el genitivo largo, son del género femenino”, a pesar de ello, debieron exis-
tir no pocos usos masculinos, según documentan los propios gramáticos
latinos106, un pasaje del Aetna (v.551 candenti pressoque agedum fornace
coerce) y varios de la Vetua Latina1”2?
Por otra parte, este sufijo en -ax,-acís sirvió, como se sabe, para la
formación en latín de un numeroso e importante grupo de adjetivos de
marcado carácter popular, tales como capax. efflcax, ferax, audax, loquax, pr-
tinax, uorax, mendax, uerax, rapax, procax, dicax, aagax, etc.
2~ Serie en -ex,-ecis.
Junto al ya citado ueruex,-ecis, pasado a la serie, más
ex,-ícis por confusión de la -e->-i-, y posteriormente, como
de en -ix,-icis por influencia analógica de otros nombres de
misma, nos encontramos únicamente en esta serie con otro
vos, célebre108 por su oscilación de género (entre neutro
numerosa, en -




‘<>~ Por ej., PRISC.gramm.ll 169,12 Sciendum tamen, quod uetustisszmz...
inueniuntur confudisee genera... itt ‘¡tic’ et ‘haec... fornax’...; EXC.Bob.gramm.I
552,27 (entre los nombres masculinos) fornax ~davov; etc.
‘~ Apud TliLL 7:1,1118,83 y stes.: Apoc.1,15 (cod.h.) pedes eíus símiles
auriclialco, sicut defornace igneo, (El masc.probablemente por el término
griego frexupogevo xaXwcohP&vo] que traduce el latín fornace). Cf.también
el pasaje del obispo español Prisciliano (tract.1,30 p.25,2) simíles aeramento
turno eiecto fornace.
108 Cf., por ej., A.ERNOUt Morphologie historique du Latín, Paris 1953~,
p 39.
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este caso), (h)allec y (h)allex ‘especie de escabeche’, ‘salsa de pescado’ y,
en época más tardía, ‘el pescado que se condimentaba con él, y como tal
masculino’09. El género neutro se registra en Plauto, junto al femenino,
que debió ser el usual dentro del género animado a juzgar por el diminuti-
vo <h)allecula”0 y, según estamos viendo, por su pertenencia a estas for-
maciones en -k-.
32 Serie en -ox,-oczs.
De entre las pocas palabras en -ox,-ocis, sin contar los adjetivos uelox,
ferox, atrox, etc. y el monosílabo ¡¿ox, ¡¿ocis, distinguimos ce/ox ‘navío li-
gero’, que presenta ciertas fluctuaciones en el género: El femenino parece
más abundante y es el preceptuado por los gramáticos”’, el masculino
sólo se encuentra en ‘lito Livio”2, y no se descartan para esta palabra in-
109 Cf.E.de SAIiNT-DENIS, Le vocabulaire des anímaux maríns en Latín
Classique. ParIs 1947, p 45, donde cita a ISID.orig.12,6,39 hallec piscículus ad
hiquorem salsamentorum idoneus, unde et nuncupatur.
“~ Cf.T¡ILL 6:3,2517,s.u.(li)allec et <h)allex,-ecis c., y 2518,75 <h)al(l)ecula,-
ae, f. El español conserva la oscilación: “el alache”, “el (h)aleche” y “la ala-
cha”, cf.DCEC 1 74, sub alache, y REW 4001.
~“ Cf., por ej., MART.CAP.3,246 haec (sc.littera x)... et <in> masculino
omnibus ¡¿ocahibus socíatur, itt... et feminino, itt fax lex lodix celox lux; neutrum
nullum claudit.




cluso empleos adjetivos113. Los otros dos nombres que se citan en esta ca-
tegoría, extranjeros (del gálico) según Ernout”t los zoónimos camox ‘ga-
muza’ y esox (isox) ‘pez del Rin’, no parecen haberse usado en otro género
distinto al masculino.
42 Serie en -ux,-uc¿s.
Todavía más reducida en latín es la serie en -ux,-ucis probablemente
por el cambio de la velar sorda a sonora (k> g), que ha producido final-
mente el grupo más abundante en -ago,-igv,-ugv. Podemos incorporar aquí
únicamente la palabra tradux ‘sarmiento de vid’, donde dux, igual que en
red ¡ix, figura como segundo elemento del compuesto115, y para la que se
suele anotar una vacilación de género en todo el latín’16, lo que parece
lógico, dada la naturaleza adjetiva de la formación.
e) MONOSÍLABOS TERMINADOS EN VELAR SORDA.
En la descripción de la atribución del género gramatical a los
113 Especialmente en Plauto (Poen.543, por ej.): obsecro hercle operam
celocem ¡‘¡¿¿nc mili, nec corbitam date.
114 En “Senex y les formations en -k”, ya cit., p 156.
115 Cf.Ernout-Meillet, p 185 s.u dux.
116 Un mismo autor en pasajes muy cercanos ofrece los dos géneros,
v.gr.Columela (5,6,30 traduces in proximam quamque arborem míttendae; 5,7,3
noui traduces) (Apud OLD 1957, s.u.tradux).
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nombres por parte de los gramáticos latinos resulta habitual encontrar a
los monosílabos separados del resto de los sustantivos. Así, por ejemplo,
el gramático Prisciano, refiriéndose a los monosílabos acabados en velar,
nos ensena:
“Monosílabos masculinos en -ex se encuentran dos: rex, grex; todos
los demás monosílabos en -x, cualquiera que sea la vocal o conso-
nante que le anteceda, son femeninos, como ¡ex, faex, crux, lux, merx,
nix, píx, nox, calx; se exceptúa uno solo de género común híc et haec
dux””7.
En efecto, si tenemos a mano y examinamos una clasificación y estu-
dio de los monosílabos latinos tan completo como el conocido de Alfred
Ernout”8, salta a la vista inmediatamente el dominio del género femeni-
no en ellos, frente al masculino e incluso al neutro: “Quelques-uns, du
genre féminin”, explicaba Ernout”’, “correspondent á une conception
animiste du monde, et désignent une force active, physique ou morale,
s’exerqant sur l’homme et sur la nature”.
Por lo que respecta a los monosílabos acabados en velar, el femeni-
117 PRISC.gramm.I 164,8 y stes.: br “ex” monosyllaba masculina duo in-
ueníuntur: rex, grex. alía uero omnia monosyl/aba in x quacumque uocali sitie
consonante antecedente feminína sunt, ut lex... excípitur unum commune...
~ “Noms racines et monosyllabes”, en Aspects dii vocabulaire latín
(París, Klincksieck, 1954), pp.93-116.
~“ Ibidem, p 93. Cf., no obstante, hablando de lex, AVG.in psalm.59,10
mugís masculínam uim habet, quía regit, non regitur (apud T)ZLL 7:2,1238,61-2).
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no es el único género registrado en el estudio de Ernout’~, con las excep-
ciones ya apuntadas por los gramáticos latinos de rex y dux, nombres raí-
ces aislados que designan personas, y el ya estudiado grex. No obstante,
la fluctuación hacia el masculino se da en casos excepcionales: En este
sentido conviene destacar el tratamiento masculino, sobre todo en latín ar-
caico, de lux’2’ y crux en expresiones adverbiales como ¡mc lucí, lucí claro,
cum primo lucí, o en las fórmulas de maldición tipo in malum cnucem, malo
cruce.
El empleo masculino de lux lo señala Nonio Marcelo (210,8):
Lux femininí est generis. Vergilius in Bucolicis (7,43): ‘éi mihí non haec
lux toto íam longior anno estt Masculiní. Plautus Aulularia (748>: ‘lud
claro disripiamus aurum matronis palam’. Vano Bimarco (67>: ‘Nos ergo
níhil egimus, quod legem Lucanam luci claro latam non latam scutu-
lanst’. Idem Synephebo, nepC 4qzovi~ (512): ‘hodie, si possumus quod
debemus populo inforo medio bid claro decoquere’. M.Tullius de Qifidis
líber III <112?):x x x x. <Com. pall.inc.70>: ‘et cum prior be lud claro
non queo’.
‘~ El masculino que figura en dicha relación (p 107) en el término téc-
nico fraces,-um (frax sólo en gloss.) ‘heces del aceite’ debe ser un error. Allí
donde este nombre distingue el género, es femenino: GRATT.cyn.474 subsí-
duasquefraces defusaque Massica primo sparge cado aegris canibus; PUN.nat.15,
21 o/eum in tabulato minui deteriusquefierí, item in amurca etfracibus (¡me sunt
carnes et inde faeces).
121 “Le nom racine lux, lucis,...est fémiin, et ceci représente sans doute
l’état indo-européen: c’est le genre, en effet, de toute cette catégorie de for-
mations: ainsi pax, pacís; lex, legis; nex, necis; prex, precis...; uox, tiocis; arx,




Igualmente el carácter de expresión fosilizada o adverbializada de
hoc lucí lo indicó Carisio al comentar el verso 165 del Anfitrión de Plauto
(nonne idem hoc /uci me mittere potuit?)’22. Sin embargo, la primera expli-
cación acerca de esta masculinización de lux parece que se encuentra en
el comentario de Donato a Terencio (Ad.841 cum primo lucí ibo ¡zinc) que
concluye con la frase: iteteres masculino genere dicebant hucem’23. Esto no
significa que el uso masculino de lux deba de ser considerado un invento
de los gramáticos, pues incluso se testimonia en alguna que otra inscrip-
ción antigua (ex.gr., CIL 12,582 neiue is in poplico /uuci praetextam neitie
soleas htabetjo)12t y podría explicarse por influencia del sustantivo dies,
cuyo masculino desciende del indoeuropeo (cf Diespiter). No obstante, la
atribución del masculino a lux debió de sentirse en latín como un arcaismo
122 CHAR.gramm.I 203,27 Lucí Plautus iii Amphítryone, “¡toe lucí ‘V ubí
Sisenna “quaecumque nomina e littera ablatiuo singularí terminantur i littera
aduerbiafiunt, itt maní”. El verso anterior (164) dice: qui (sc.erus) ¡toe noctis
a portu ingratiís excitauit. Está claro que hoc lucí y ¡toe noctis realizan la
misma función. No extraña, pues, que Usener (apud Neue-Wagener II, p
644-5) haya tratado de solucionar la cuestión mediante la lección de un
gen.sing.hucu(s), lucí(s) con pérdida de -s final y significando “con el primer
rayo de 5011 o “en el primer crepúsculo del dfa”.
123 Cf.T>~ZLL 7:2,1904, s.u.lux donde se explican todos los ejemplos tra-
dicionales del uso masculino de lux por malas lecturas de dichos textos:
por ej., LVCR.2,806 caudaque pationis, largo (v.l.largu) cum luce repleta esL
Cf.A.ERNOUT, “Remarques sur 1’étymologie latine”, art.cit., p 110:
“L’inscription latine qui se trouve gravée sur la méme table de bronze que
la loi osque de Bantia”; donde defiende más delante la lección largo en Lu-
crecio: “Eniin dans Lucréce 2,806, l’Oblongus et le Quadratus s’accordent
pour écrire: ‘caudaque patonia, largo cum luce repleta est, qu’il est arbitraire
de corriger en larga.”
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y como tal se encuentra empleado en Varrón (ling.6,92 et itt in Campo cum
primo lucí adsíet) y en algunos escritores tardíos’25.
También se considera por parte de los gramáticos latinos12’ una
característica del latín arcaico la excepcional masculinización de crux ‘ins-
trumento de suplicio’, en las fórmulas de imprecación í in malum crucem
(PLAVT.Pseud.1182)’27 o en malo cnuce, expresión en masculino que, por
reproducir las palabras del gramático Pesto, ‘representó una antiquam con-
suetudinem”, semejante a la de bunc frontem y ¡zinc stirpem, ofreciendo como
prueba el pasaje de un discurso de Graco: dignus fuit, qui malo cruce pe-
riretíU. Una masculinización de época tardía que suele citarse para esta
palabra, se encuentra en la Vulgata (Gal.6,14 in cruce dominí nostní Iesu
Christi, per quem.. .flv tQ oxaupQ ‘roO icrptov 9~gdrv ‘Iiiaoi~ Xpi.crroO,
bt~o?j...))í29; pero, según se ve, el relativo puede referirse correctamente
125 Entre otros, GELL.2,29,14 (Afferes primo huci (1’: prima luce V Rl
falces duas), y AVREL.VICT.Caes.17,10.
‘~ Por ej., PRISC.gramm.II 169,10 Sciendum tamen, quod uetustissimi in
multis... inueniuntur confudisse genera,... ut “¡tic” et “haec... crux”.
127 En otros pasajes la misma fórmula aparece en femenino: i iii malam
cnucem (Pseud.335).
‘~ El testimonio se halla en los frgs.de Pesto (136,12 y stes.) y en los
Pauuí excerpta (137,17 Masculinogenere dícebant [sc.antiquujcrucem, ¿it est ii/ud
Gracchí: “... “). Este cruce suele explicarse (Bergk, Beitr.zur Lat.Gramm.I, p
146 [apud Neue-Wagener 1 991]) como una reducción (“Verkúrzungen”) del
genitivo crucís.
129 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexican..., su.
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al nombre propio.
Aparte de estos sustantivos, siguen en interés los dos homónimos
calx ‘talón’, clasificado por Ernout entre los monosílabos de órganos o par-
tes del cuerpo, y el integrado entre los aislados, calx, con tres significados
diferentes ‘cal’, ‘borne (piedra blanca que señala el limite)’ y ‘piedra para
jugar’. Tanto uno como otro registran empleos masculinos, según se refleja
en cierta medida en el texto de Carisio’30:
“calx, tanto con el que pisamos, como con la que edificamos, son del
género femenino, conforme dice Virgilio, ‘ferrata calce fatígat’; en
cambio, Lucilio en el libro XIV lo dijo en género masculino”.
Por lo que respecta a calx ‘cal viva’, con tal significado se halla en
masculino en Catón (agr.18,7 calce [hiarenato)y en el CIL 1 577 (col.2, n2.
17)131; en el sentido de ‘meta de una carrera’ aparece el masculino en Va-
rrón (Men.288) según indicación de Nonio Marcelo (199,22); y, por último,
con el significado de ‘piedra para el juego’, el propio Nonio Marcelo (199,
20) transmite un empleo masculino en un verso de Plauto (Poen.908 Quin
prius disperzbítfaxo quam unam (unum NON.) calcem ciuerit), que viene apo-
130 CHAR.gramm.118,3-8 calx igitur, siue qua calcamus siue qua aed¡fi-
camus, feminini generis est, ut et Vergilius alt (Aen.fl,714) “... “. sed et Lucíuius
in Xliii (v.477 M.) masculino genere díxit. Tambien se considera mascen
EXC.Bob.gramm.I 552,1 (gr.femarrépva).
‘~‘ Además, figura como mascen EXC.Bob.gramm.I 552,1 (gr.fem.&a-
~EavO~ [i>j &cs~eatog {i.e.-vtravog} ‘cal viva’]).
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yado indudablemente por el diminutivo ca/culis del gramático Festo132.
Para terminar este grupo de monosílabos en velar, nos quedan las
muy exiguas vacilaciones hacia el masculino en el término técnico lanx
‘plato’, observadas en algún texto medieval del siglo VI (PASS.Thom.p.115,
13.16) o en formularios de época aún más tardla’~; porque los testimo-
nios del tratamiento masculino del monosílabof(a)ex (faeces> ‘heces’ sólo se
encuentran en los gramáticos1M.
En resumidas cuentas, todos los monosílabos en velar son femeni-
nos en latín. Las pocas oscilaciones que acabamos de ver, se deben o a ex-
presiones estereotipadas antiguas, conservadas por los gramáticos y escri-
tores como curiosidades (independientemente de que admitan otras expli-
caciones), o sus apariciones en masculino no se localizan en latín más que
en la preceptiva de la gramática. Una leve inclinación hacia el masculino
si parece observarse en los homónimos cdx, especialmente en calx ‘cal vi-
va’. No extraña, pues, que esta incertidumbre en el género de este término
se manifieste en algunos escritores medievales como, entre otros, en Grego-
132 PAVL.FEST.46 (40,8, ed.Lindsay): cancri dicebantur ab antiquus, qui
nune per deminutionem cancellí; ex quo genere sunt calces, qui per deminutionem
appeilantur calculL
133 A mediados el siglo VII, en Marculfiformularum li/mi dio (ed.de Alf
UDDHOLM, Uppsala, Erarios’ FÉirla& 1962, p 218) 1112,13: equo lance cum
fi/lis meis, germanis tuis, diuiderae tiel exequare debías,...
134 PRISC.gramm.II 169,16; y EXC.Bob.gramm.I 552,8 nomina quae apud
Romanos masculina, apud Graecos femínína... faex.(Apud ThLL 6,169 s.u.
f(a)er...”Exempla masculini non leguntur’j.
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rio de Tours, donde lo mismo aparece en femenino que en masculino (cal-
ces codos patr.12,3 p15,3; effracii calda mart.64 p532,8), debido, sin duda,
a la posibilidad de elección entre los dos géneros que le ofrecía el latín
135
clásico
A~ TEMAS EN DENTAL
A.3.1. DENTAL SONORA.
De entre los temas en dental sonora en los que el género ha podido
tener alguna repercusión en la distinción de palabras se encuentra el
femenino pecus, pecudis ‘animal doméstico’, ‘cabeza de ganado’, frente al
neutro colectivo pecus, pecoris ‘ganado’, según indicación del gramático
Carisio:
“Si pecus fuera del género neutro, se dice pecada; en cambio, pecudis,
si fuera femenino~~íM.
La distinción semántica entre las dos palabras se mantuvo en latín
hasta finales de la época republicana: posteriormente, la confusión con pe-
cus, pecoris debió ser general, en beneficio de esta última, que fue la que
permaneció en las lenguas románicas (REW 6339)137. Producto de esa
135 Cf.Bonnet, p 505, n 2.
‘~‘ CHAR.gramm.I 177,15 Pecus si neutrí sit generis, pecoris didtur; pecu-
dis, si feminini.
137 Cf.Ernout-Meillet, p 491, s.u.pecu.
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confusión se documenta por pecudes una forma neutra, pecuda, en Accio,
Sisenna e incluso Cicerón (según NON.159,11). Una oscilación de género
hacia el masculino que acostumbra a atribuirse a Ennio es bastante dudosa:
el propio Prisciano’38 la explica por “sentido figurado, como si dijera
aquila muritus o rex auium”.
Por lo que respecta a palus,-udis, ‘pantano’, ‘laguna’, a pesar de que
en algunas lenguas románicas se registran formas de esta palabra en mas-
culino’39, el latín mantuvo sin oscilación el femenino, confirmado por al-
gima que otra glosa~W.
Por lo demás, la única palabra de las dentales sonoras con oscilación
de género regular entre el masculino y el femenino en todas las épocas del
latín fue lapis,-idis ‘piedra’, según manifiesta expresamente Festo: “Tanto
decimos ¡ño lapis como haec lapis”’41. El femenino en textos arcaicos (En-
ISA Cf.PRISC.gramm.II 171,4 ‘lijo” et “haec” et “hoc» pecus -Ennius in
Nemea (ENN.Nem.frg.2 p.57 Both.[pecudi dare ¡ Vtarn manto] p.4,2 RibA’., p.
133 Va/iI.): Pecudi dure uiua manito. potest turnen figurate hoc ene prolatum, ut
si dicam “u...m...” uel “r...a...
En español antiguo y en portugués, paúl masc.(cf.REW 6183). Los
testimonios más antiguos, en cambio, muestran el femenino: por ejemplo,
“una uinea que est in illas paduls de Fornellos” del año 1172, en R.ME-
NÉNDEZ PIDAL, Orígenes del español, Madrid 1968’, p 190.
140 Cf.CGL V 128,35 pulu.sfeminini genenis efl. Un empleo masculino que
aparece (apud Du Cange VI 88, s.u.Pudules) en una Crónica de Vulturno
(CHRON.Johan.S.Vincentii, lib.2 p.685 Ecolesia S.Petri in Accule subtus ipsa
cryptu. supru ipsos pudulos, et Campo de Mesu..,) es del siglo XII.
141 FEST.278,16 (ed.LINDSAY) dicimus turn hic lapis qcuam haco Lipis>.
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nio, Varrón) lo explica Nonio Marcelo’42 como una imitación del griego
homérico. No obstante, son frecuentes también los usos femeninos alter-
nando con los masculinos en autores tardíos’43, y medievales, como, por
ej., en Itinerurios (cf.CAMIPOS, Helmantica 7, p.2O5), y en una Crónica mo-
zárabe (Chron.Muz.46,6 [“einigeHss., ed.J.GIL, Corpus Scriptorum Muzara-
bicorurn, 1-II. Madrid 1973, p.33])1”; lo que corrobora la existencia de los
dos diminutivos lapicula y lupisculus (también lupillus) y las abundantes
confusiones en las lecciones de la tradición manuscrita. La forma heteró-
clita femenina lapida,-ae, base de las románicas (ital.lñpida, esp.hlpida, REW
4901)’~, sólo se encuentra en algún que otro autor de la baja Edad Me-
dia1”.
La aparición en uno u otro género que constata el gramático Pris-
142 NON.211,10 lapides et feminino genere dici possunt, ut uput Ennium
(ann.553) ad Horneri similitudinem, qul genere ferninino lapides posuit. Cf.
HOM.M 287<5; zc~v d4oztpwcre ?SBoí. notd3vro 6a¡¿etaC; z 494 d~w ó’oS; 6-re
tLg crrspetj Xiflog ii~ oC6v~po;.
“~ Cf.ThLL 7:2,948, s.u.lupis,-idis m.
144 Cf.B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, art.cit., p.l27:
“Weitere Belegstellen in T/iLL 7:2,948,66 Ss.; ARNALDI, Lexicon imperfectum,
145 Frente a ‘el lápiz, “duplicado procedente del nominativo latino’;
cf.DCEC III, p 35, s.u.ldpida.
146 CARTVL.ClunJV 3330 p.422 (a.1055) (apud NGML “L” s.udapis,-i-
dis rn.).
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ciano’47 para el feme~no cassis,-idis ‘casco de metal’ puede ser debida
a una confusión con el masculino cussis,-is ‘red’: el género de aquella
palabra viene ratificado por la forma heteróclita cussida,-ue a partir de
Virgilio (Aen.11,775 aureus ex umeris erat arcus et aurea ¡¿aH ¡ cassida).
Nos queda el sustantivo femenino compes (compedes, por lo general
“plurale tantum’, y con discusión sobre su pertenencia a los temas en
dis ‘cadenas’, ‘grilletes’, que a partir de Lactando, a comienzos del siglo IV,
registra empleos masculinos’”, género que se siente anómalo según de-
claración expresa de ciertas glosas, que reafirman el género femenino de
la palabra:
“Pienso”, dice la glosa’49, “que cornpedes es más bien del género fe-
menino, al referirte a cadenas; pues los cepos -pedicae-, es deck los
que presionan los pies, son del género femenino; de donde también
compedes, que sujetan los pies, o bien las esposas -manicae- pienso
que deben decirse en género femenino”
El otro compuesto de pes, pedis que suele enumerarse entre los de
147 PRISC.gramm.II 169,11 Sciendum turnen, quod uetustissimi in multis...
inueniuntur confudisee genera, nulla significationis differentia coact4 sed sola
uuctoritate, ut... “¡tic” et “haec cassis “...
148 LACT.mort.pers.21,3 ¡¿iderentur... compedes puruti; VVLG.thren.3,7
compedem meum (v.l.mearn); GREG.TVR.vit.patr.8,6 confractos compedes; 1511).
orig.5,27,3 compedes dicti quia continent pedes; etc. (Apud TIILL 3,2058,79 y
stes.).
149 CCL V 9,18 (= 57,1) (Glossae Placidi): compedes puto mugis generis fe-
mmmi esse, ut ad catenas referas. nam pedicae, id est quae pedes capiunt. generis
feminini sunt; unde et compedes, quae irnpediunt pedes aut manicae reor quod fe-
minino dici debeant genere.
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género vacilante, quadrupes,-dis, ‘cuadrúpedo’, ‘animal’, funciona realmen-
te como un adjetivo y no extraña que lo mismo aparezca en femenino que
en masculino, sin descartar, por supuesto, el neutro, quadrupedia, que se en-
cuentra, entre otros, en Columela (11,2,14) y Paladio (4,139).
A.3.2. DENTAL SORDA.
Conviene distinguir también aquí varias series flexivas: a) La serie
en -es,-itis; b) La serie en -<i>es,-<i)étis; y c) los adjetivos o participios sus-
tantivados en -ens,-entis.
a) Serie flexiva en -es,-itis.
Según nos enseña Prisciano’~ esta serie flexiva contiene o nombres
masculinos o bien nombres de género común. No obstante, dejando aparte
los sustantivos de género común que designan personas como miles, pedes,
eques, ¡¿aspes, antistes, etc., y los adjetivos tipo diues, superstes, sospes, etc’51,
pueden distinguirse dos grupos, tomando como criterio de clasificación el
‘~ PRISC.gramm.II 240, 5 y stes.: Iii ‘es’ correptam Latina musculini ¡¿el
comm unís generis cum sint, mutant e in i aNata s et addita ‘tis’fuciunt
genetiuum, ut ‘¡tic miles hujus militis’, ‘trames tramitis’, ‘termes termitis’,
‘merges mergitis’, ‘¡tic’ et ‘haec sospes sospitis; ‘pedes peditis’. ‘eques equitit
‘¡tic’ et ‘haec superstes huius superstitis’. ‘gurges gurgitis’, ‘hic’ et ‘haec diues
diuitis’.
151 Entre los que debemos de incluir sin duda a ales, alitis ‘alado’, aun-
que se encuentre luego sustantivado con el significado de ‘pájaro’ y pueda
presentar, consecuentemente, género vacilante (con mayor frecuencia el fe-
menino).
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género; esto es, femeninos y masculinos.
Entre los femeninos puede establecerse como modelo segés,-#tis,
‘campo, cereales, cosecha’ (c *seg.et..)l52, explicado como deverbativo de
sero. Más claramente deverbativo es teges,-étis, ‘alfombra’, ‘estera’, del
verbo tego, (ex.gr., PLIN.nat,21,112 iuncus,.,ad texendas tegetes), conocido en
la gramática por la oscilación de género que implica su derivado tegiculum
(DON.de com.Phorm.proL27 ~dpgtov tegiculum dicunt Graecí, a quo inster-
nitur puuimentum...), silo interpretamos como su diminutivo, conforme
quieren algunos diccionarios etimológicos (LEW, Ernout-Meiflet, s.u.,
etc.)’53. Sin embargo, teges,-Atis, registra en los textos latinos un dimi-
nutivo, tegeticula (ex.gr., VARRO rust.3,8,1 tegeticulae cunnabinue; etc.),
construido de acuerdo con las reglas de coherencia de género del diminu-
tivo, por lo que parece más conveniente considerar aquél como un deriva-
do con sufijo instrumental o mediativo154. Otro femenino merges,-itis
‘gavilla’ (emparentado tal vez con el verbo griego úgÉpyw ‘recoger’, es
englobado equivocadamente entre los masculinos por el gramático Pris-
ciano, si bien encontramos alguna vacilación hacia este género de época
152 Considerados a veces como antiguos temas en tti~; hipótesis que
fue rechazada por RSAUSSURE en su primer artículo (“Le suffixe -t-”,
MSLP, 3:3, 1877, 203, (apud M.J.REICHLER-BÉGUELIN, Les noms latins de
type méns..., pp.6l-2. n.181).
~ Porcellini IV, s.u.: “demin.a teges, per syncopen quasi tegiticulurn”.
~ Tal como lo hace G.SERBAT, (Les dérivés nominaux...), op.cit., p 254.
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tardía en Avieno y en algún que otro glosario155.
El otro grupo, bastante más numeroso, es el de masculinos, donde
abundan los términos del vocabulario rústico, tales como caespes, fornes,
poples, trames, ames’56, etc. Entre ellos, unos cuantos ofrecen pequeñas
desviaciones hacia el femenino, manteniendo siempre con mayor frecuen-
cia su género masculino. Hay que descartar de entre ellos a tudes,-idis,
‘martillo’, pues no conoce otro uso que el masculino (PAVL.FEST.481,10
Tudites mallei, u tundendo dicti), a pesar de que no pocos estudiosos157
consideren al término técnico tudícula’~ ‘prensa para exprimir la aceitu-
na’ como su diminutivo: lo que no parece posible precisamente por su gé-
new femenino. En cambio, la oscilación se muestra clara en palmes,-itis
‘sarmiento’, a juzgar por el testimonio de algunas glosas’5t si bien otros
usos femeninos que suelen enumerarse, pueden explicarse por otros moti-
‘~ AVIEN.Arat.1828 agrícola... sicco iam deflet mergite culmos; CCL 1 295
mergites collecti in unum manípulí quod garbam dícimus.
156 En esp.undas (< amites) es femenino, cf.DCEC 1 205, s.u.andas.
~ Cf.Forcelliní IV 823, s.u.; J.SAMUELSSON, Glottu 6 (1915), 225-70,
esp.en p 229; A.RICH, Dictionnuire de antiquités romaines et grecques. Paris
1873, s.u.
‘~ Aunque también existe tudículum (ropiSx~) en CCL III 321,56. Para
más detalles, cf.G.SERBAT, Les derivEs nominaux lutins a suffixe mediatif.
París 1975, p 234.
159 CCL V 230,19 in uitibus, uelut principia flagellorum, generis feminini.
ut palmecs> (palma cod.alter) fecunda; frente a V 230,17 palmes luetus, uitis
brachiolum quo uuue sunt masculiní generís. Virgilius (georg.2,363).
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vos’60. En stipes,-itis ‘palo’, ‘estaca’, y en circes,-itis ‘círculo’ sólo
hallamos respectivamente un ejemplo de empleo femenino: en Apuleyo
(Met.8,22 arboris curiosa stípes) para el primero, y en Cipriano Galo,
comentarista de la Biblia del siglo V (exod.972 circite perpetua uol¡¿cris...
¡¿oluitur annus) para el segundo. También para trames,-itis, ‘sendero’, ‘ca-
mino’, deverbativo de trameo, masculino por todas partes, registramos un
empleo femenino en época bastante tardía (segunda mitad del siglo VII)
en Valerio del Bierzo (Rest.1 [153,12LA.] tantum una antiquitus munu facta
patet trames)”’.
Quedan por señalar dos sustantivos; el primero de ellos, limes,-itis
‘linde’, ‘frontera’, en el que se observa también alguna desviación hacia el
femenino”2, documentada en lecciones de manuscritos, como la que se
encuentra en la transmisión del texto de Virgilio (ecl.1,53-4 ¡¿inc tibi quae
semper uidno ab limite saepes) en el pequeño tratado gramatical De dublís
“~ Así CVRT.4,3,lofalcibus pulmítes arborum eminentium ud se tra¡¿entes.
Quae (sc.arbores, no palmites) ¡¿U secutae erant, pleraque secum in profundum
dabunt; o por diferentes lecciones de la tradición manuscrita que transmite
uno y otro género, por ejemplo, en CARM.de mens.2,37 (ipsa pulmite codd.
praeter E).
161 Cf.J.GIL y B.LÓFSTEDT, “Sprachliches zu Valerius von Bierzot’, en
Cuadernos de Filologla Clásica, 10 (1979), 271-304, esp.p.276 (La obra donde
se encuentra el pasaje, se titula Quod de superioribus querimonita residuum
sequitur, una parte de su Ordo querimoníae o Replicatio [cf~ed.C.M.AHERNE,
Washington 1949], y se encuentra en las pp.l91-4 {191,13 tuntum ¡¿una anti-
quitus manufacta patet tramis} de la ed.de R.FERNÁNDEZ POUSA (San Va-
lerio. Obras. Madrid 1944]).
162 CLT¡ILL 7:2,1409,65.
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nominibus (gramm.V 590,11-12 Seps generis feminini, ut Virgilius ‘¡¿icina [NI
uicino ab limites seps VI ab limite sepa’; sed melius sepis, quia praeseyns, non
praeseps)”3; el género femenino para este vocablo se halla especialmente
en la baja Edad Media’”. El segundo, gurges,-itis ‘garganta’, ‘remolino
en un río’, que presenta formas (gurga, gurgus), interpretadas alguna vez
como femeninas”5, con el apoyo de ciertos resultados románicos (esp.gor-
ga. REW3921). Por último, también debemos incluir en la lista tarmes,-itis,
carcoma’ (PAVL.FEST.495,1 genus uermiculi carnean exedens), que no apare-
ce en femenino más que en la mayor parte de las lenguas románicas (REW
8586).
b) Serie flexiva en -(i)es,-(i)etis.
Igualmente Prisciano definió esta serie en los términos siguientes:
“~ Sic ed.H.KEJL, l.c.; pero Fr.GLORIE (391-2, p 807) lo hace de la
siguiente manera: “Seps generis femínini; - sed melius «sepis*», ut Virgilius:
«uicino ab (M, uicina ud W, ¡¿icina ab Keil) límite [-tes M W], sep.ci>s*» - quia
~praesepis*~,non ‘praeseps’.”
164 CHRON.Albeldense (= Chronicon Emilianense, a.883/976; ed.FLO-
REZ, España Sagrada xm [1756]),p 604: ceteras Lusitanie limites; CARTVL.S.-
Cucuph. (= Cartulario de ‘Sant Cugat” del Vallés) 1 233, p 188 (a.988): in
ipsa limite.(Apud NCML L, s.u.limes,-itis, m.f.). Cf., también, un pasaje en
género femenino para este vocablo en el Cartulario de San Pedro de Arlanza
(ed.L.SERRANO 1925), Nr.18 a.965, según indica B.LOFSTEDT, “Zum spa-
nischen Mittellatein’ art.cit., pp.l27-8.
“5 GROM.p.330, 10 gurga (-ae f. an -orum n.?); INSCR.Dessau 5887 lu-




‘Así se declinan también los nombres que tienen i antes de e, como
“¡tic panes parietis”, “¡tic aries arietis”, “hiel haec/hoc inquies”, también
“inquietis”, el que, aunque en el nominativo tenga e breve, según el
parecer de Probo, en el genitivo, sin embargo, alarga dicha e según
el genitivo del simple “quies quíétis”. De igual manera se encuentran
femeninos que conservan la 4 como “haec seges segetis”, “teges te-
getis””’.
Serie en la que, según se ve, aparecen nombres masculinos como
aries ‘camero’ o panes ‘pared’; femeninos como abies ‘abeto’, quies ‘des-
canso’, aunque con -J- larga en el genitivo; los ya mencionados segés ‘mies’
y tegés ‘estera’; y, por último, adjetivos como teres, hebes, praepes. impes,
inquies, etc. Por lo que respecta a fluctuaciones de género no hay que sub-
rayar en ella más que los respectivos cambios en las lenguas románicas de
abies al masculino siguiendo el género románico de los restantes nombres
de árboles, y el de paries al femenino, después de cambiar la forma a tu-
rétem”7. El femenino de este último se halla atestiguado de forma no del
todo segura en Gregorio de Tours (parietes antiquas, en vv.mss. de patr.13,1.
p.715,21)”5.
166 PRISC.gramm.ll 241,8 y stes.: Sic declínantur etiam i ante e habentia,
¡it... et “¡¿OC inquies” quoque “inquietis 1. quod quamuis in nominatiuo e correp-
tam habeat, ¡it Probo uídetur, in genetiuo tamen eandem producit secundum gene-
tiuum “quies quietís” pnincípalis. sic etiam femínina seruant e, ¡it..
167 Menos en rumano que conserva el masculino latino, cf.REW 6242.
168 Cf.Bonnet, p 505, n 2, donde se añaden otros ejemplos: ACTA
Thom.(ed.BONNET) p.l34,23 paníetes quae..., etc.
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c) Serie flexiva en -ens,-entis.
Por lo que respecta a la serie en -ens,-entis, casi siempre sustantiva-
clones de participios, la oscilación de género, como la de cualquier otro ad-
jetivo sustantivado, depende del nombre elíptico al que se refiera. Así
oriene y occidene explican su masculino por su referencia a sol igual que
torrens por fluuius; pero no resultará extraño si encontramos a este último
en neutro, torrentia flumina (VERG.ecl.7,52), o en femenino, torrentes aquas
(CVRT.8,2, 20). Contínene es regularmente femenino por su relación con te-
rra (PLIN. nat.5,31,39 u proxima continente), pero podemos descubrirlo sin
dificultad en masculino (CVRT.4,2,1 ¡zabebat rex custra in continenti, a quo
urbem angustum fretum dírímit).
También para serpens se ha señalado”9 la fluctuación de género
como resultado de la elipsis de diferentes sustantivos (el fem., bestia; el
masc., el gr.draco); no obstante, podría explicarse como una vacilación de
género típica de los nombres que designan serpientes (unguis, colubra,...) o
170
por otras razones
Más interés por su exigua relación con su verbo tiene, sin duda, el
caso de rudens,-entis, ‘cable’, regularmente masculino, pero con empleos
169 Cf.Ernout-Meillet, p 61% s.u. También en LEW II 524.
Cf.una posible explicación en DCEC IV 208. s.u.: “en latín vulgar el
nom.serpens se pronunció regularmente serpee, que fue tomado por un fe-
menino en -is (serpa en Venancio Fortunato); de ahí la forma que ha predo-
minado por lo general en romance: it.serpe, oc.y cat.serp, y en cast.ant.
sierpe...”
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femeninos en Plauto (Rud.938 dum hanc tibí quam trahis rudentem compli-
co)’71 y en Vitrubio (10,15,7). Finalmente, podríamos colocar aquí el no-
participio dodrane <>*de.quadrans>,~antis, ‘la 9/12 del as’, masculino, al que
algún gramático (GRAMM.suppl.121,6) introdujo equivocadamente entre
los femeninos’~.
A.3.3. MONOSÍLABOS EN DENTAL.
Por regla general los monosflabos en dental son generalmente feme-
ninos’~; los únicos masculinos netos se encuentran entre los nombres de
partes del cuerpo pes (pedís) y dens <dentis), y el del insecto ‘piojo’. pes
(pedís>. Aparte del término jurídico ¡¿as Cuadís), ‘garante’, que puede apa-
recer en uno u otro género, las vacilaciones de género se dan en la mayor
parte de estos nombres. Así ocurre con los sustantivos de partes del cuer-
po dens, dentis, y pes, pedis.
La oscilación hacia el femenino que se halla en el masculino d¿ns,
dentis, es poco frecuente: apenas puede anotarse con ciertas dudas algún
tratamiento femenino en el escritor del siglo V Casio Félix (32, p.65,i9 y
171 CI.CCL V 145,13 ...rudentem Pla ¡¿tus genere feminino dixit: ‘t.. “.
172 “Femininum exemplis comprobad non potest” en el T¡LLL 5,18flj.s.u.
“~ Cf.una clasificación de estos monosílabos en A.Ernout, Aspectos...,
ya cit., p 93-116.
267
p.66,3) » más tardío aún, en Gregorio de Tours’74, precedente tal vez del
femenino francés la dent’75. Este cambio de género de déns suele conside-
rarse una buena prueba de que los hablantes latinos asimilaron este tipo
de nombres (que provienen de participios de presente) a los tipos m¿ns y
móna (cf.VARRO ling.8,67 nam qui potest similius esse quam ‘gens’, ‘mens’,
Más esporádica aún es la vacilación de género de pes, pedis, vocablo
que suele figurar precisamente como modelo de contraposición de género
gramatical en la serie léxica de las partes del cuerpo a causa de su género
masculino en oposición al femenino de manus. En efecto, no hay vacilación
en latín del masculino pes, pero una forma heteróclita femenina en acusa-
tivo, pedam, se registra por parte de Paulo Diácono (FEST.230,9-11 Pedam
uestigium humuní praecipuepedis appellasseantiquos in commentariis quibusdam
inueniri solet; PAVL.FEST.231,13 Pedam uestigium humanum appellabant) y se
emplea al parecer por el médico de mediados del siglo IV, Antimo (19 1.14
bene pedam me bac pudorí citimum col¡¿cari censete) en un texto, según se ve,
174 Apud Ernout-Meillet, p 169, s.u. dens, dentis m.
175 Cf.REW 2556: “...Das Wort ist frz., prov.Fem... afrz.a denz, prov.u
dens ‘mit Gesicht zur Erde’...’
‘~‘ Cf.M.J.REICHLER-BÉGUELIN, Les noms latins du type mons..., op.
cit., p 39, sub § 20: ‘11 est légitime de penser que le type méns a exercé une
certaine influence sur ce groupe, et notamment sur les monosyllabes: déns
passé en partie au fémiin á basse époque, tout commefóns etfróns, ce qui
en est un témoignage.”
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poco inteligible’”?
Por el contrario, presenta una pequeña oscilación hacia el masculino
el colectivo frons, frondis ‘follaje’, ‘fronda’, cuyo femenino se encuentra
ratificado en Prisciano (gramm.II 168,5 alía ¡¿ero, si sint monosyllabu, feminina
sunt:...frons...). El masculino se documenta sólamente en variantes de ma-
nuscritos de Vegecio (mulom.4,6,2 tenerrimum quemquefrondein) y en vados
pasajes de Gregorio de Tours’78. Y glans, glandis ‘bellota’, que en una
gran parte de la Romania es masculino, no aparece más que en femenino
en latín”’.
Finalmente, añadimos a este catálogo los nombres emparejados de
la ‘liendre’, lens, lendis, y del ‘piojo’, pes, pedis. El primero, con ciertas
transformaciones de su forma (lendís, lendix, lendinem), características de un
término popular, e incluso con la forma heteróclita lendina (CCL V 369,22),
no parece haber sufrido ninguna oscilación de su género femenino más
177 Tal como lo transmite el códice, por lo que ha recibido múltiples
enmiendas, por ej., pedam...collocare (LINDSAY, Closs.L IV p.9); peda<tu>m
me ac...conlucatum (SHACKLETON, BAILEY), cf. T/iLL 10:1, 960, s.u.peda.
acc.sing.-um 1., donde se califica el pasaje de «locus obscurus”.
178 Cf.Bonnet, p 505: “On ne peut douter au sujet de frons masculin, ré-
pété trois fois: h.E9,5 p.360,21 frondes noui; conf.23 p.763,2 iocundorumfron-
dium; 14 nouos frondes emísít laurus”.
179 Cf.PHOC.gramm.V 412, 2 ínter monosyllaba femininí tertii ordí-
nis:.. .glans; REW 3778 “.. .Das Wort is friaul., frz., prov., astur.und pg.Mask-
-7-..
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que en unas pocas lenguas románicas’80, pese a la información de Carisio
(34,13 [ed.Barwick] ínter masculina semper pluralia) y otros gramáticos. El
segundo, pes, con el diminutivo pediculus, que reafirma su masculino, fue
considerado del género común por Nonio Marcelo (p.220,24), quien trans-
mitió un ~jemplo masculino en Novio (frg.107 pedís ¡¿mus íngens) y otro fe-
menino en Plauto (Vidul.frgs.xviii-xix nam audiuifeminam ego leonem semel
parire ¡ ubí quamque pedem uiderat, subfurabatur amnis), pero, salvo en este
ejemplo plautino, no se encuentra más que en masculino.
De entre los monosílabos aislados sólo nos quedan dos nombres de
igual flexión, fraus,-dis y laus,-dis, femeninos sin excepción en latín, pero
que registran alguna que otra vacilación en las lenguas derivadas’81. No
siempre estas vacilaciones atestiguadas en las lenguas románicas se deben
a la palabra latina en si, sino más bien a desarrollos y redistribuciones del
género gramatical, propios de cada una de estas lenguas.
180 Cf.REW 4978 y DCEC III, p 88, s.u.liendre, donde se lee: “en roman-
ce ha tomado por lo común el género femenino en forma paralela a pulex
y c¡mex...”
181 Para fraude, cf.DCEC II 570, 11 y stes.: “...formafrau femenina como
en latín y catalán antiguo” (nota: “fem.en el Quijote. pero ya masc.en 1579,
en Ribadeneira y en Aut.”); para laus, francés lods masc.(claudes). Vid.B.
LOFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, art.cit., p.l27: “Von den rom.




B.TEMAS EN CONSONANTE CONTINUA
B.1. TEMAS EN -N.
Los temas en -n se muestran bastante más sistemáticos ycon mayor
claridad que los temas en oclusiva respecto a la distribución del género
masculino o femenino. Las vacilaciones entre uno y otro género también
son menores. Conviene revisar de igual manera las distintas series flexivas
que los conforman.
B.1.a).- SERiE FLEXIVA EN -o[n,-inis.
Se trata de una serie eminentemente femenina, hasta el punto de
que suele figurar con esa atribución de género en las descripciones ha-
bituales de los temas en consonante de la tercera declinación. A título de
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ejemplo, bástenos con citar el pasaje de la Morphologie de Ernout’, que
dice: “Sauf les masculins cités plus haut (cardo, horno et son composé nemo,
margo, oi-do, turbo, Apollo), tous les génitifs en -mis appartiennent á des
mots féminins á nominatif en -o, comme ¡irgo’. En efecto, dejando aparte
los nombres de género natural que designan personas, poco abundantes
en esta serie, como horno y su compuesto nemo, cuya forma, según hemos
dicho más arriba, es única para el masculino y el femenino (CIL m 3989
[Maiximíana horno fuit. mortua est; PLAVT.Cas.181 uicínam neininein, etc.2),
los masculinos se encuentran aquí tan aislados frente a los femeninos que
apenas constituyen un elemento significativo.
Por lo demás, algunos de estos escasos masculinos exhiben fluctua-
ciones en su género, como el sustantivo margo,-inis, ‘borde’, ‘margen’, que
presenta una amplia vacilación hacia el femenino a partir del poeta Emilio
Macer (época de Virgilio), según testimonio de Carisio:
“Margo en género femenino, como ¡irgo imago Karthago y otros se-
mejantes que tienen delante de o una g por ello Emilio Macer dice
(frg.15 B), fumunt minu margine summa, y Rabino (frg.1 E), extulit
Idaeos swnma cum margine colles. No obstante, se encuentran mascu-
linos con idéntica forma, ¡ligo yfarrago; por lo que en algunos
Op.ciL p 47. Cf.también la repartición de géneros en Leumann, p 239:
“II) n-Stámme. Suifixe: Mask.-on- -ion-; Fem. -ion- -tíon;-ido -edo, -tudo; -ag-o -
ugo -igo; Ntr.-men mit-mentum”.
2 Cf.más ejemplos de empleos masculinos y femeninos de horno y nemo
en Neue-Wagener 1, pp.897-8.
~1~•
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autores margo se dice también en género masculino, como en Ovidio
(met.1,13), bracchia longo / margine; y también con el mismo género
lo dice frecuentemente Varrón en su tratado de las cosas del
campo “~.
El género femenino se documenta ciertamente para esta palabra en
muchos otros escritores, en gramáticos y en glosarios4, y esta fluctuación
de género continúa en ciertas lenguas románicas, el español por ejemplo5.
Junto al sustantivo margo habría que colocar el término técnico
masculino cardo,-inis, ‘quicio de una puerta’, con empleos femeninos de
época antigua conforme a la indicación de Nonio Marcelo (202,15 cardo
generia musculíní... ferninino Gracehus in Pelialibus ltrag.1 o grata cardo, regium
egressum indicans; trag.2 son¡fl impulsa regia cardo)) y de otros gramáticos’.
Los otros das, turbo,-inis ‘torbellino’ y orda,-inis ‘orden’, ‘rango’ no
a CHAR.gramm.I 65,6 y stes.: Margo feminino genere, ¡it... et cetera simula
quae ante o habent g; ideoque et Aemilíus Macer ait..., et Rabirius... Inueniuntur
tamen ex eadeni forma masculina, ¡ligo et farrago. quare apud auctores margo
masculino quoque dícitur genere, ut apud Ouidiuin...; et frequenter Vano rerum
rusticarum sic.
~ Cf.TI~ZLL 8,394 s.u.margo; también LEW II 39: “f. (se¡t Macer, nach ora);
CCL V 32,8: “et est generis communis ¡tic et haec margo”.
~ Cf.DCEC III 266 sub margen.
‘ Entre otros, PRISC.gramm.II 169,9 Sciendum. tamen, quod uetustissimi
in multis... inueniuntur confudisse genera, rndla significationís differentia coactí,
sed sola auctoritate,ut “hic” et “haec” cardo.,.
1
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se encuentran usados en latín más que en masculino’, a pesar de que para
el primero de ellos el gramático Probo intentara distinguir erróneamente
sus diferentes significados mediante la asignación de uno y otro género8.
El Último de ellos (ordo) enseña ligeras fluctuaciones en determinadas len-
guas románicas, tales como en español y en francést
Para una descripción de las vacilaciones de género conviene estable-
cer también en esta serie flexiva las siguientes agrupaciones:
lQ).~ Temas con alargamiento en -d (-do,-edo,-ido y -ludo).
El género femenino en este grupo de nombres abstractos, formados
generalmente a partir de verbos o adjetivos, se presenta muy compacto de
~ Y así lo atestiguan los gramáticos, Carisio entre otros (CHAR.gramm.
1 81,9 [ed.Barwick]) Turbo, si sit proprium nomen Turbonis facit, si appella-
tiuum, turbinis. narn sitie uentus siue quo ludunt puerí, hic turbo dicitur, non
ut quídam stulte ¡tic turben dixerunt puerorum. nam Vergilius dixit (Aen.7.
378), “todo sW, ¡erbere turbo”.
8 PROB.gramm.IV 210,30 y stes. Turbo, cum puerílis lusus ínstrumentum
significat. masculiní generis est, ut (VERG.Aen.7,378) ‘<ceu quondam torto
uolitans sub uerbere turbo”.,. et cum procellam sígnificat, femininí generis alt,
ut (VERG.Aen.1,511) “ater quos aequore turbo dispulerat”, et declinatur ¡it
uirgo. Con ejemplos masculinos en ambos casos, según se ve; con razón di-
ce Keil en el “aparato crítico” (ibídem, 34): “feminino genere dicendum esse
turbinem non memini a quoquam doceri”.
~ CLFEW VII 403, sub ordo: “Das geschlecht des subst. schwankt.Meist
m., aher vom 16 Jh. bis zur Revolution oft auch 1., vgl.Brunot 2,406... Auch
altlucch.ordine 1. AGI.16,418”; para el español cf.Rufino J.Cuervo en “Notas”
a la Gramática de la lengua castellana de Andrés Bello, Buenos Aires, 1973~,
p 429, n 30, donde se asigna uno u otro género según los distintos signifi-
cados de la palabra.
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manera análoga a los abstractos en -tas,-tatís y -tus,-tutis, que veremos en
el capítulo dedicado a los temas mixtos.
No obstante, también aquí hay que reseñar unas pocas excepciones
a la norma general del femenino. Además de los usos masculinos de ¡¿irgo,
ya señalados al hablar de los nombres que comportan género natural, es
muy conocida en la gramática latina la masculinización de cupido,-inis,
debida a la personificación y a la traducción del griego Epwg. Así se
expresa, por ejemplo, Nonio Marcelo (p.421): cupidinem cumfeminino genere
dicimus, cupiditatern signíficamus,... cum masculino, deum ipsum. Para los
gramáticos latinos tanto en esta palabra como en sus análogas (Apollo,-inis;
margo,-inis, etc.), se observa una doble anomalía: por un lado, el cambio de
género, » por otro, el hecho de que, después de realizado dicho cambio,
se sigan declinando por el tipo flexivo (-o,-ínis) considerado propio de los
femeninos, puesto que los masculinos tenían reservado el tipo -o,-onis’0.
En el caso de cupido el empleo masculino también alcanzó a su significado
abstracto desde la época de Plauto (Amph.840 sed pudicitiam et pudorern et
~ Así se desprende, entre otros, de Prisciano (gramm.II 208,10 y stes.):
praeterea “cupido cupidinis”, quod masculino quidem genere deum significat et
est proprium, feminíno ¡ero ipsam rem. itaque feminíní praeualuit declinatío. Y
aún con más claridad (gramm•II 145,9 y stes.). ...g quoque uel d antecedentí-
bus, si mutant o in í in genetíuo, feminina sunt, ut “uirgo uirginís”... “cupido
cupidinis “, quod tamen et masculinum est, quando proprium est ipsius Amoris
dei. excipiuntur supra díctae declinationis (sc.en -o,-onís) masculina haec: “híc
ordo ordínis “, “cardo cardinis “. “margo quoque auctoritate poetica non solum fe-
mmmi, sed etiam masculini generis inuenitur (sigue un ej. de Estacio, Theb.3,
407).
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sedatum cupidinem), fenómeno que intenta explicar Servio por “metrí ratione
aid hiatus causa””.
Dentro de este grupo, ninguna otra oscilaci¿n de género aparece en
latín para estos sustantivos abstractos, porque la que se contempla en las
lenguas románicas para consuetido,-inis’2 es debida, sin duda, a particu-
laridades especificas de las mismas. En cambio, unos cuantos nombres con
significaciones concretas, que se integran en esta flexión, si parecen haber
sufrido algunas alteraciones de su género femenino. Nos referirnos, entre
otros, a nombres de animales como testudo,-inis, ‘tortuga’, que se halla en
femenino por todas partes, excepto en un Único pasaje de Isidoro (orig.12,
6,56 testudo dictus, eo quod tegmine testae sU adopertus in camerae rnodum)’3.
O bien el nombre de la ‘golondrina’, hirundo,-inis, también femenino, rea-
firmado por la gramática (DVB.NOM.gramm.V 580,13 Hirundo auis generis
femininí, ¡it illud “iam rediit uelox hirundo”), que documenta un empleo
SERV.Aen.5,122: sed sciendum genera plerumque confundí <uit rnetri r...
sic Horatius (carm.2,16,15) “nec... cupido! sordidus aufert”, cum sigii~ficafltes
cupíditatem femíníno genere dicamus. Más ejemplos en el TIILL 4,1421,
s.u.cupido.
12 CLREW 2176 (mascs.: ital.costume, engad.kostñm, friaul. kustum, cat
costum, port.costume; fems.: fr.cout¡me, esp.costumbre [con vacilaciones, cf.
ROSENBLAT, “Género de los sust.en -e”, p 178].
‘~ En el mismo párrafo, un poco más adelante, aparece el femenino
(Sunt autem quattuor genera: terrestres, marítímae, lutariae, id est in caeno et
paludibus uiuentes; quartum genus fluuiales, quae in dulcí aqua uíuunt), igual
que en otros pasajes de las Etimologías (15,8,8; 18,10,2; 18,12,6).
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masculino en un pasaje dudoso de Marcelo’t médico burdigalense de
principios del siglo V. Un término, muy cercano al anterior por su pare-
cida formación, harundo (arundo»-inis, ‘caña’, aparece igualmente en
masculino en un único ejemplo de las glosas médicas del Líber glossarum
(p.6t21 arundiní tenero simíle [arundinetenero sínzílí LP])’5.
Más empleos masculinos se encuentran” para grando,-inis ‘grani-
zo’, cuya vacilación de género registra Nonio Marcelo (p.208,7 grando ge-
nerís feiníníní..., mascuuiní Varro)17. Por último, dos sustantivos cuyos usos
masculinos faltan en latín: uno, crepido,-inis tase (de un templo)’, al que
el gramático Probo atribuye los dos géneros (nom.grammdV 211,33 hic an
haec crepido magis dící debeat, dubitant nonnullí, cum Cícero in Oratore (67,
224] crepidem dícat ¡it uertiginem); otro, torpedo,-inis, que con el significado
de pez (Raía torpedo, L) se halla en masculino en ciertas lenguas románi-
‘4 MARCELL.med.15,9 [hirundinos pullos] ([1 hirundines uíuos trad.,
def.Niedermann) in nidos prendas et uiuos incendas (sic post Cornarium
Helmreich) cf.RhM 72, 1917-18, 279 (apud T¡ILL 6:3,2828,42).
15 Cf.M.NIEDERMANN, “Les glosses médicales du líber glossarum”.
Emerita 12 (1944), p 55: “Bien que ce passage soit altéré, on voit, cependant,
que arundo y est traité en masculin... On a l’impression que le glossateur
ignorant le genre de arundo, s’est laissé guider par calamus, luncus, scirpus,
tous masculins”.
16 En FLIN.nat.18,342 y en variantes de mss.de FASS.Theclae C b 22,
p.59,13 (apud TJILL 6:2,2189,33). Igualmente en ital.aparece grandineen fem.
y en el napolit.gran4ne
0 en masc. (apud REW 3843),
‘~ VARRO Men.557 nec coruscus imber alto nubilo cadens multus grandine
implicatus albo (apud T>’ILL 6:2,2189,32).
277
cas’8.
Algunas concordancias erróneas (en género masculino o neutro) pa-
ra unos cuantos nombres abstractos en -tudo, que se registran en versiones
latinas de obras griegas, pueden explicarse por el género del vocablo grie-
go que traducen: por ej., magnitudo,-inis, en San Ireneo (1,13,6 magnitudi-
nes...ímnagines iflorum ftá geyft6~...tág eticóvog <ctirr&v>I)’% multitudo, -
mis, (Apoc.Esrae, Visio 6,3, Violet 372 multitudinis..,, quod paratum [v.l...
quae parata) erat pugnare [tal> nXi~Oovg..., 8. .490; y consuetudo,-inis, en
la Vetus Latina (Act.26,3 [= VVLG.] te sciente omnia quae apud ludaeve sunt
consuetudines et quaestiones (yvwox’t¡v 6vtcz o~ návtwvv t&v icatd ‘bu-
6aCou~ tO<LV ‘te ucctt ~trrrjg6’twv])21.
2~).- Temas con alargamiento en -g- (-ago,-igorugo~
Este grupo de nombres clasificado y estudiado por Ernout desde
l94V~, exhibe por doquier su género femenino como, según hemos visto,
18 En francés, por ej., cf.FEW XIII:2,83, s.u.
‘~ Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexícon..., s.u.: “Scribendum erat íllarum.”
20 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon.,., s.u.: “Int,formam neutrius generis retí-
nuit.”
21 CLS.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “Interpretes formam neutrius ge-
neris retinuerunt, fortasse raU aávxwv oinnium rerum significare”; con cita
de D.NORBERG, Beitrage zur spdtlateinischen Syntax, op.cit., p 60.
~ ‘Les noms en -ago,-igo,-ugo du latin”, en Philologica 1 (París, 1946), p
165-92, publicado anteriormente en Revue de Phílologie 42 (1941), Pp 81 y
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corresponde a integrantes del tipo flexivo -o,-inis. Siguiendo de cerca la
aludida clasificación, separaremos de los auténticos nombres en -tigo los
seis o siete en los que Ernout~ considera que la -g- forma parte del tema
nominal, no del sufijo. En cualquier caso respecto al género tampoco hay
demasiadas cosas que resaltar en ellos, puesto que el único masculino
harpago,-onis “arpón”, (adaptación latina del griego ,‘¡ ápnáyrj, derivado
de harpax [gr.&pna~]),no pertenece a este tipo flexivo y ni siquiera cuenta
en el mencionado catálogo de Ernout~. Los otros sustantivos que podrían
presentar una ligera inclinación al masculino sería la también latinización
(del griego butayóg) hippago,-inis, “híppagines naues quzl’us equi ¡¿ehuntur,
quas Graecí Cnnaywyadg dicunt” (FEST.89,28), si se admite la relación con
¡tippago, masculino que se encuentra en los glosarios (CCL IV 357,37; 440,
30> en el sentido de ‘cochero’, y propago,-inis ‘esqueje (generalmente de
vid)’, si se acepta la variante de dos manuscritos (02 X) en el pasaje de
Aulo Gelio (10,15,13 propagines e ¡itibus altius praetentos [F2Q praeten-
stes.
~ Ibidem, p 166-7.
~ Ibidem, p 167, n 1: ‘7e ne tiens pas conipte de harpago,-onis, ni.... Son
a, sa flexion en -o,-onis, son genre le séparent nettement du groupe”. CtE
GAIDE, Les substantifs masculina latina en ...<í)¿t..(i)Onis. Fax-ls 1988, p 140:
“Harpagó? chez Plaute (au sujet de l’Amour, Trin.239 Blandiloquentulus,
harpago, mendax..) apparatt comme le dérivé de harpagdre ‘voler’: nous le
distinguons de harpa~ ‘grappin’ attesté á partir de César.”
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Uno más, indago,-inis, ‘obstáculo’, ‘trampa’, sólo ofrece el cambio
de género del femenino al masculino en las lenguas derivadas26. Habría
que añadir, no obstante, el término adepergo (aspargo),-inis ‘salpicadura’,
que no figura en la lista de Ernout, pero que se encuentra entre las con-
fusiones de género de los antiguos, según transmite Prisciano, cuyo catá-
logo, citado tantas veces, comienza precisamente por esta palabra (gramm.
11169,8 “hic” et “haecaspergo”..); y se vuelve a descubrir tanto en femenino
como en masculino en los poemas de Magno Félix Ennodio, escritor del si-
glo VI?.
1. Palabras en -ago.
De entre el más de medio centenar de nombres enumerados por Er-
~ Cf.también Neue-Wagener 1, p 976, donde el masc.figura como una
conjetura de GRONOV. Por otro lado, la forma francesa provain (provin),
masc. desde el siglo XIV, puede ser debida a evoluciones propias de esta
lengua (cf.PEW IX 446).
26 Si se admite la etimología del DCEC 1 205, para andén: (p.2O6,2O y
stes.) “Lo mismo que la (e> ncudine pasó a ¡‘ancudine, illa indagine se con-
vertiría pronto en la ‘ndagine, l’andagine...”; (en nota 10, citando a SET-
TEGAST, ZRPh, 15, 250): “... dice que andén es masculino en todas partes.
Olvida it.andana, sardo andaina, oc.andaio, cat.naia, port.andagern y otros.
Claro está que en otras partes se ha vuelto masculino, lo mismo que ¡lan-
tén, herrén, etc.”. Para propago, cf. FEW IX 446 (fr.provain masc.) y REW
6780.
27 Carm.2,82,5 en fem., pero 2,128,3fundebat rutilos madefacto
aspargine crines (apud Neue-Wagener 1, p 976).
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nout en esta categoría, sólo encontramos algún que otro tratamiento mas-
culino para dos de ellos: lo que da idea de hasta qué punto el manteni-
miento del femenino es constante y característico de este grupo. Uno de
ellos es farrago,-inis ‘genus pabuli’, ‘herrén’, para el que testimonian el
empleo masculino el gramático Carisio (gramm.I 65,11 inueniuntur tamen
ex eadem forma [sc.los terminados en -go] masculina, uuigv et farrago), un pa-
saje de la Mulornedicina de Quirón (CHII2RON fi farrago datus, frente a otros
en femenino) y diversas formas de las lenguas románicas (esp.herrén, por
ejemplo)~% el otro, imago,-inis ‘imagen’, para el que suelen citarse un pa-
saje de Cicerón (nat.deor.1,29 imagines eorumque 1= earumque] circumí-
tus)29, » bastante más tardío, un ejemplo masculino en una crónica ger-
mánica (EXC.barb.chron.minjjed.FRICK), p.238,25)~% en tanto que la gra-
mática ratifica su femenino (DVB.NOM.gramm.V 581,6 imagogeneriafeminí-
ni, ¡it illud “imago tua demonstrat”). Porque la oscilación hacia el género
neutro que encontramos en el ya citado propago,-inis, ‘tallo, renuevo de
la vid’, ‘progenie’, en San Ireneo (1,28,1 multae propagines...facta [edd.cum,
28 Cf.DCEC II 908,19 y stes.: “...todas estas formas [sc.las románicas,
port.ferra, it.ferrana, etc.], como la latina, son femeninas, y lo era herrén en
el castellano medieval... El género masculino moderno, ya registrado por
Aut., obedece a una tendencia general del castellano en las palabras en -en
(llantén, andén, y en América sartén)”.
29 CI.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s,u.: “Cic.vocem q.e.stówkov in mente
habuisse videtu~ E.A.Pease ad loc.”
~ Apud T¡tLL 7:1,404, s.uimago.
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V factael sunt (gr.noXXd ~?‘xiarf~gazayéyove, o bien ysyovr~>.¿Éva tattvfl, se
justifica por el vocablo griego que subyace en la versión latina31.
Anotemos finalmente que las lenguas derivadas muestran el género
masculino para unos cuantos más de estos nombres, en los que el latín no
registra la más mínima vacilación de su género femenino. Así ocurre con
uorago,-inis, ‘locus immensae profunditatis’ (aprov.voragtne masc., FEW
XIV 632); tussilago,-inis, ‘genus herbae’ (nfr.tussilage masc., FEW XIII:2,
441); sartago,-inis, ‘sartén’ (esp.el/la sartén DCEC IV 158); mucílago,-inis,
‘mucosidad’ (esp.mucilago masc,, fr.musillage, mucilag masc. FEW VI:3,185)
y lumbago,-inis, (= uitium et debilitas lumborum PAVL.FEST.107,23) (esp.
port.fr.it.lumbagv masc., cultismo).
2. Palabras en -igo.
Todavía más, si cabe, se mantiene el femenino sin vacilación en este
grupo de palabras que llegan a 35 en el catálogo de Ernout. La gramática
no deja de confirmar en algún caso dicho género, como en caligo,-inis
‘calina’ el pequeño tratado De dubiis nominibus (DVB.NOM.gramm.V 577,
19 Calígo generis femininí, ¡it Prudentius [cath.2,5J “caligo terrae scinditur
percuesa solís spiculo ‘9. Aparte de uuigo,-inis ‘humedad de la tierra’ que co-
locó Carisio (gramm.I 65,11) entre los masculinos junto a farrago, según se
31 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “Int.fortasse formam neutrius
generis retinuit uel genus vocis Graecae respexit.”
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vio, se suele admitir con muchas dudas un uso masculino de lentigo,-inis
‘lunar’, en un papiro (PAP.Corp.210,2 corpore fusco, ...naso recto, lentigo
malo)32, para el que incluso las lenguas románicas (cf.REW 4981) no docu-
meritan más que el femenino. Tampoco debe extrañar el empleo de origo,-
mis “origen’ en aposición y con referencia a personas masculinas del tipo
Aeneas, Romanae stirpis origo (VERG.Aen.12,166), pues se trata de una con-
cordancia normal.
También aquí, como en la categoría anterior, las lenguas derivadas
ofrecen formas masculinas que no tienen nada que ver con el latín33. Se-
ñalemos, entre otros,fuligo,-inis ‘hollín’ (REW 3558 y esp.hollln
masc.DCEC II 993); robigo,-inis ‘orín’, ‘robín’ (esp.robtn masc.DCEC II
993)34; impetigo,-ínis ‘empeine’ (esp.empeine masc., DCEC II 240 sub
empeine lii); y por último, de entre los numerosos términos técnicos mé-
32 Cf.FINK, Transactions... Amer.Phíl.Assoc. 72 (1941>, p.lI3: “nom.pro
abl.et malo pro in mala?” (apud ThLL 7:2,1159,5-6). PAP.Corp. = Papyr.
(Corpus Papyrorum Latínarum) ed.CAVENAILE, 1958.
~ En efecto, como en otros casos, los cambios de género se explican
aquí por fenómenos ocurridos en el seno de las propias lenguas derivadas,
como, por ejemplo, el del esp.origen, femenino (Fray Luis de León, Oda a
Salinas, v.10: “de su origen primera esclarecida”), pero con cambio de gé-
new al masc.por el articulo el ante los fems.de inicial vocálica. Lo mismo
acontece en fr.con uertigo,-inis, según explica PEW XIV 326, nota 3
(“...agglutination des artikels [lavertin> ¡‘avertin, wobei der eher bei den
maskháufige ausgang 4 mitgewirkt haben wíArde...”
~ La forma francesa supone una base *robicula, con un doblete masc.
robiculu(m de donde procederían, entre otros, los mascs.fr.rouílle, oc.rovíl¡t
y cat.rovell, cf.FEW X 430.
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dicos que se dan en este grupo, porrigo,-inis ‘afección contagiosa’ (fr.por-
rigo masc. FEW IX 193-194), uitiligo,-inis ‘mancha del cuerpo’ (fr.vitilage
oscilación fem./masc. FEW XIV 557), y prurigo,-inis ‘comezón’, ‘de morbo
cutis’ (fr.pr¡irigo masc.”mot latín”).
3. Palabras en -ugo.
Poco hay que decir de este grupo, puesto que, además de estar
constituido por un escaso número de palabras (sólo 10 se enumeran en la
lista de Ernout), ninguna presenta alteraciones respecto a su género fe-
menino35. Las vacilaciones en este caso se dan con frecuencia entre el
sufijo -¿¿go e -igo (ferrugo/ferrigo, calugo/caligo, etc.). En las lenguas romances
aparecen formas masculinas de manera análoga a las vistas en las catego-
rías anteriores, por ej., en el término técnico aerugo,-inis ‘orín’, ‘roya de
cereales’ (es p.orín 1< aurigol masc.)36; oferrugo,-inis ‘herrumbre’
(esp.género vacilante); etc.
~ El masculino que aparece en Leumann (p 241) para uesperugo no pa-
rece estar justificado (PLAVT.Anf.275 nec iugulae neque ¿¿esperugo neque uer-
giliae occidunt). Varrón (ling.7,3,5O) explica esta palabra así: “¿¿esperugo stella
qwze ¿¿espere orítur, a quo eam Opillus scribit ¡¿esperum... “; de igual manera
Paulo (PAVL.FEST.506,14 Vesperugo ¡esper etella, Plautus (sigue el ejemplo
citado).
~‘ En 1256-76 todavfa era femia orín, pero ya en Aid., en textos
fechados en 1555, aparece el masc. Se tratarla de un cambio de género por
el artículo el ante fems.de inical vocálica (cf.DCEC III 573 s.u,orin).
1 ~•fl~
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B.1.b).- SERIE FLEXIVA EN -<i>d(n, -<i>ónis.
La descripción de este tipo flexivo, así como la distribución de los
géneros masculino y femenino dentro del mismo, se encuentra realizada
con toda claridad en la gramática latina antigua. La del gramático Focas
parece una buena síntesis:
“Los terminados en o son todos de la tercera declinación, pero de
diverso género. Pues, los que terminan en o sin más, anteciéndoles
una e, son masculinos, como hic ganeo aleo labeo, que sólo tienen
nominativo y vocativo. Los que tienen í antes de la o, o son nom-
bres propios masculinos, como Curio Scipio, o también son masculi-
nos los que presentan una significación concreta, como hic stellio
¡mio ¡¿istrío cent¿¿río senio curculio quaternio mulio; y todos conservan
en los casos oblicuos la o larga, excepto uno... Los de significación
abstracta la mayor parte proceden de verbos y son del género feme-
nino, como haec orado ratio adío statio ¡tortado religio. Estos nombres
alargan de igual manera la o en todos los casos, menos en el nomi-
nativo y vocativo de singular. Además, con la colocación de cual-
quier consonante ante la o, los nombres propios o apelativos son
masculinos, como ¡tic Carbo Libo praeco mucro bufo latro horno tiro
sermo pauo Cato, excepto un único nombre propio femenino, haec Ju-
no, y otro apelativo, haec caro carnis, que pierde la o en los casos
“37
oblicuos
~ PHOC.V 413,3 y stes.: O littera terminata tertiae sunt declinationis
omnia, sed diuersí generis. nam quae in o puram desinunt e ¿¿ocalí praeposita,
masculínígeneris sunt, ut..., quae momínatiuum et uocatiuum solum habemt. quae
ante o habe mt, aut propria masculina sunt, ut Curio..., aut corpus quidem
significantia generis sunt masculiní, ut hic stellio,..; et omnia o litteram in
obliquis casibus productam seruant excepto uno, Anio [flumenest Italiael, quod
Aniemis facit. rem autem incorporalem significantia pleraque a ¿¿erbis transfe-
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Según estamos viendo, en esta serie flexiva en principio todos son
masculinos, excepto los abstractos verbales en -io,-ionis y en -tio,-tionis. De
ahí que, para nuestro análisis de las fluctuaciones de género, se imponga
la separación de estos dos grupos:
1. Masculinos en -W4-(i)Onis.
Para este tipo flexivo contamos con la Tesis Doctoral de Fran~oise
Gaide (Les substantifs masculins ladns en... (i)ó,...(i)ñnis. Lovaina-ParIs, 1988).
Si bien no se discute en ella ningún problema de oscilación de género, el
masculino, según se ve, es uno de los factores determinantes de la cate-
goría. No obstante, parece conveniente dar cuenta de alguna que otra ano-
malía respecto al género masculino de la serie, siguiendo a grandes trazos
las clasificaciones morfológicas y semánticas que se establecen allí:
a) La denominada “formación núm 1”, cuya base es un sustantivo,
acoge en primer lugar a los nombres de oficio del tipo linteO (lintió) ‘te-
jedor’, mflhid ‘arriero’, pellió ‘peletero’, restió ‘cordelero’38, etc. Luego los
nombres de funciones o cargos, como cz2ríó ‘el.que preside la curia’, centurió
runtur et sunt generis femininí, ¡it haec oratio... d haec similiter nomina per
casta omnes o producunt prater nominatiuum et uocatiuum numen singularis.
praeposita ¿¿ero o litterae qualibet consonante propria ¿¿el appellatiua masculini
sunt generis ut hic Carbo..., excepto uno proprio femímimí generis, haec Juno, et
altero appellatiuo, quod o litteram in oblíquis casibus amittít, haec caro carnis.
~ Los cuatro son creaciones plautinas, incluso el último (PLAVT.
Most.884 Postrerno minonis pendo tergum illorum quam meum, 1 Illí erunt bu-
caedae multo portius quam ego sim restio).
.1
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‘el que preside la centuria’, decurió ‘el que preside una decuria’, epuló ‘el que
organiza el epulum <buís)’, etc. Dentro de este grupo nos interesa, por su
variación al femenino, los nombres de diosas latinas en -Onu, explicados de
muy diversas maneras39. En efecto, Abeóna ‘la que preside la salida’, AdeO-
ma ‘la que preside la llegada’, parecen diosas de creación popular y de ín-
dole local con las mismas características que las apuntadas para los nom-
bres de funciones o cargos; a las que hay que unir las grandes diosas Belló-
ma, ‘la que preside la guerra’, Amnóna ‘la que preside las cosechas anuales’
y PomOna ‘la diosa de los frutos’. V.Pisani40 explica esta feminización co-
mo una refección de temas en -On, ya femeninos, del tipo Iuno,-Onis; pero
también puede considerarse sin más una caracterización femenina del sufi-
jo masculino “-On- (con valor “posesivo”) de la serie que estudiarnos41.
Aún dentro de la ‘formación núm.1”, un tercer grupo está constitui-
do por los vocablos que resaltan una particularidad física, cuya base es el
nombre de una parte del cuerpo: capito ‘el que tiene una cabeza grande’,
labeo <labio>, mentO, tt2beró, pedo, frontó, etc., que sirvieron fundamentalmente
~ Se han puesto en relación con los nombres de diosas galas en -dna
(A.ERNOU’g “Celtique Epdma-Latin Bellóna”, en P¡uilologic.a III [París 1955]
pp.75-8l); otros con el etrusco (Angeróna); o son latinizaciones del griego
(LatOna, del dorio Aazcb).
~ En “II suffisso femrninilizzante indoeuropeo -on (-yon,-tyon,-won) e
alcune sue tracce nella decinazione”, Rendiconti della R.Accademia nazionale
dei Liceí. Classe di scienze moralí, storicí e filologiche, S.VI/11 (1935), pp.775-
94.
41 Cf.Leumann (ed.1977). p 323.
287
para formar una gran parte de los cognomina latinos (Capito, Mento, lbbero,
Dento <Dentio), Barbo, Ventijo, etc.); pero también designaron pequeños ani-
males como capitO y labec5, nombres de peces (ex.gr., CATO agr.158,1 piscem
capitonem et scorpionem 1). El género masculino se mantiene incluso en unos
pocos nombres de aves que pertenecen a este grupo: truó ‘pelícano blan-
co’, por su pico, parecido a un ‘cucharón (trua)’ (ex.gr., PAVL.FEST.504,21
Truo auis onocrotalus. Caedilius inridene magnitudinem nasí: “Pro di immortales,
unde prorepsit truo?); falcó ‘halcón’ (desde la VL lev.11,19 [Lugd]), derivado
de falx ‘hoz’ (ISID.orig.12,7,57 ¡¿¡inc nostrí falconem uocant, quod incuruis
digitis sit); y algún que otro marnifero, como sz2buló ‘cervatillo’, o insecto,
como cutió ‘cucaracha’ (ex.gr., MARCEL.med.9,33 cutiones bestiolae sunt
multipedes cute dura et solida). Sólo nos queda, para cerrar el grupo, el tér-
mino que sirvió para denominar un personaje masculino de la Atelana,
buccó, cuya base es bucca, es decir ‘de mejillas infladas’ (= ‘idiota’)~.
Siguen a continuación los términos de injuria43 que subrayan un
defecto moral o intelectual, en particular los que se refieren a los esclavos
que son dignos de castigo, como ¿¿erberó, flagrió <flagro) (ex.gr., NON.41
flagriones dictí serui, quodflagris subiectí sunt ¡it ¿¿erberones a ¿¿erberibus.
Aframius <com.391) ‘1/opisco: tu flagrionibus... 9, etc. O bien los vocablos que
~ Cf.F.GAIDE, ibidem, pp.122-3.
~ CLP.J.MINICONI, “Les termes d’injurie dans le théAtre comique”,
REL 36 (1958), pp.159-75.
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denuncian la pillería y los engaños, como nebuló y tenebrió (ex.gr., NON.27
nebulones et temebriones dicti sunt, qui rnendaciis et astudís suis nebulam
quandam et temebras obiciamt aut qulbus adfugam etfurta haec erant accoimodata
et ¿¿tilia), la charlatanería (gui-gó, gerró, etc.); así como los términos que
designan a los personajes habituales de la crápula, de la vida licenciosa,
como ganeó, poptnó, tabernió, cunnió, etc., y aleO ‘jugador’, junto con gulO
‘glotón, goloso’.
El masculino en todos estos nombres no ha sufrido alteración algu-
na. Unicarnente el préstamo griego arrabó,-Onis ‘prenda’ ‘arras’, parece pre-
sentar algún que otro uso en femenino, no tanto en Isidoro (orig.9,7,5 ana-
1w ¿ficta quasi arrabona), donde el género pudo ser impuesto por la falsa eti-
mologla, cuanto en el pasaje de Varrón (ling.5,36,175 arrabo sic data, ut re-
líquum reddatur: ¡¿oc uerbo ítem a graeco dppa~3ú5v)”.
b) La denominada “formación núm.2”, cuya base está constituida
por un verbo, engloba los siguientes grupos:
V Los términos que destacan un defecto moral o intelectual: los que
se refieren a la glotonería, como mandó (derivado de mandere), comedó (de
“ No obstante, el género femenino de dicta suele explicarse también
como una concordancia con pecunia, término al que se refiere arrabo en este
pasaje (eadem pecunia ¿¿ocabulum mutat. nam potest idem dicí dos, arrabo,
merces, corollarium), cf.Neue-Wagemer 1 p 973. El neutro que figura en
Gregorio de Tours para esta palabra (cf .TIILL 2, 633, 6 y stes.) no parece
significativo.
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comedere), edO, pliagó (un híbrido a partir de ~ayEtv),gl¡ttó (de gluttt’re),
trunco (de truncdre), es(s>urío (de es<s)ur Pi-e), ¡¿alO (de Mldre)4t etc.; o bien,
p<a>edtcó ‘pederasta’, etc.
2~ Los términos de oficios y cargos: pol<l>iO ‘soldado encargado de
abrillantar las armas’ (de poltve), accendó ‘el encargado de excitar a los gla-
diadores para el combate’, etc.
3Q y, por últirno, los nombres de instrumentos, como ptSO ‘mortero’
(de plTm)sere, hapax en MARCEL.med.8,32 tundes in pisone marmoreo), runcó
(de runcAre ‘escardar’) y su sinónimo runcilió, pugió ‘puñal’; etc.
c) La ‘formación núm.3”, cuando la base del derivado es un adjeti-
vo: el grupo está formado sólamente por quince vocablos, de los que se
distingue la serie de términos que se relacionan con el teatro y el espec-
táculo, como turpió (de turpis). ¿¡unO (de durus,-a,um), millO (de mIYus,-a,-
um), monO ‘bufón’, y unos cuantos vocablos que representan creaciones có-
micas. Incluso algún que otro animal, el murciélago, ¿¿esperdliót una ví-
bora de cola corta (curtus,-a,-um), curtiO (CCL 11576,5 curdo, uipera), y cierto
~ Cf.PAVL.FEST.66,18-20 Elucum signzflcat languidum ac senziaomnum,
uel, ut ahí uolunt alucinatorem et nugarum amatorem, siue 1*alonent, íd est
¡¿estermo ¿¿mo hanguentem, quod <wXov uocitant Graec¿.
~‘ Cf.NON.67 donde cita la MeniS (Quid multa? Factus sum uesperdhio;
meque in munitus plane neque in uolucribus sum) de Varrón.
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pez sin determinar, rubeflió’7.
El único de todos estos vocablos que suele figurar entre los de géne-
ro oscilante es ¿¿espertilió,-ónis, a causa de ciertos pasajes de Plinio en los
que aparecen los dos géneros (masc., nat.29,4,26; fem., nat.10,61,81 uolu-
crum animal panit ¿¿espertilio tantum, cuí et membranaceae pinnae ¿¿ni; eadem
sola uolucrum lacte nutrit ubera admouens).
d) La “formación núm.4”, cuando la base es impresiva~, en la que
se integran principalmente nombres de pájaros: buteó ‘especie de cernícalo’,
frisio ‘flamenco’, el préstamo tetraó (Hesych.’tsrpáwv 8pvL; 3toLóg) ‘especie
de faisán’, pPpdO ‘pichón’; todos masculinos sin excepción. No obstante, en
este grupo léxico abundan las vacilaciones hacia el femenino, proba-
blemente a causa del término general auis, conforme ya destacé el gramáti-
co Servio49. Los comentaristas de Virgilio convirtieron el femenino inco-
Debe ser un error el fem.que se le atribuye a esta palabra en E.de
SAINT-DENIS, op.cit., p 96.
~ El término “impresivo” se emplea en el sentido en el que lo emplea
JANDRÉ (en Les mote Á nedoublememt en latín. ParIs 1978, p 14), “...tout
élément linguistique...provoquant une réaction subjective du lecteur (sono-
rités impressives)”, con cita de G.MOUNIN, Dictionnaire de la linguistique,
p 170, y de J.MAROUZEAU, Lexíque de la terminologie linguistique, p 117.
“‘ SERV.Aen.4,462 Sola buho... sane “sola” contra genus posuit. Lucanus
(5,3961 “et laetae íurantur aues bubome sinistro”, ítem Quidius [met.5,550
“ignauus buho”, 10,453 “funereus buho”] “infandus buho”. et ¡toc est in usu; sed
Vergilius mutauit, referena ad auem: plerumque enim genus relicta specialitate
a generalí sumimus, ¡it si dicas “bona turdus” referendo ad auem: ítem si dicas
“prima est a “, id est littera, cum “a” sít neutri gemeris.
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rrecto de buho ‘búho’ (Aen.4,462 (solaque culmimíbus feralí carmine buho) en
uno de los célebres ejemplos gramaticales que recorren las artes de todas
las épocas (PRISC.gramm.II 141,18; 206,9; DVB.NOM.gramm. V 572,28; PS.
PALAEM.gramm.V 537,12; NON.p.194 bubo generisfemímimí) y se sirvieron
de este género varios escritores50. El masculino, no obstante, aparece re-
gularmente, sobre todo en los puristas del lenguaje como Aulo Gelio51.
También la vacilación de género afectó desde muy pronto al ave do-
méstica pauo, forma que, junto con pauus, se documenta desde Ennio, se-
gún indicación de Carisio52. El género para cualquiera de las dos formas
primero debió ser común y, ante la conveniencia de una distinción sexual,
se añadirían los términos mas o femina, conforme aparece en el Edicto de
~ LAMPR.comm.16,5 bubo... supra cubiculum eius deprehensa est tam Ro-
mae quam Lanuuui; OBSEQ.40,100 auis incendiaria et bubo in urbe uisae. (cf.
TIZLL 2,2221, s.u.). Se suele afirmar que el femenino proviene de una analo-
gía connoctua,-ae, hipóstasis en realidad de un adjetivo *noctuuS ‘nocturno’,
cf.F.GAIDE, Les substantifs masculins,.., op.cit., p 172: “Le genre féminin,
attesté par exemple chez Virgile, provient d’une influence de noctua.”
~ Según transmite Nonio Marcelo, p.l94 ...gemere masculino A.Gellius
<et quod buho in columna aedis buís sedems conspectus est), “fuisse uldetur ex
GELL.lib.8”, apud T¡¿LL 2,2222,30. Cf.el mismo pasaje en F.GAIDE, ibidem,
p 172: “BabO «hibou grand duc» est attesté á partir de Sempronius Asellio
(hist.2b), si l’on corrige en Asellio la forma Agellius des manuscrits de No-
nius (p.285: Buho generís feminimi. Vergilius... Genere masculino Agellius His-
toníanum ¡ibA?..”
52 CHAR.gramm.124,15 y stesjed.Barwick]: et pauos et pauo Ennius
<ann.15 V2.), “memini mefierí pauum”; et Persius ait me <6,10) “postquam
destertuit esse / Maeonides quinto pauone ex Pythagoreo”. Cf.J.ANDRÉ, Les
noine d’oiseaux..., ya cit., p 121.
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Diocleciano (4,39 pabus mas; 40 pabus femína)53. Más tarde surgiría la forma
femenina, analógica de pauus, paua,-ae, documentada desde el siglo IV en
Ausonio (epigr.67,4).
Pero, además de aves, en esta categorfa figuran igualmente términos
que se refieren a otros animales, como bafó ‘especie de topo o de rana’,
curculió ‘gorgojo’, papilió ‘mariposa’, luego ‘pabellón, tienda’, etc., sin
ninguna variación de su género masculino. Y, también aquí, vuelven los
términos que ponen de manifiesto los defectos de las personas, como ba-
latró (esp.baladrón), bambaló ‘tartamudo’, etc.
Conviene caer en la cuenta, no obstante, que estos sustantivos, pues-
to que designan personas, podrían referirse a personas de uno u otro sexo,
es decir, pertenecer al género común. Sin embargo, casi todos ellos apare-
cen usados exclusivamente en masculino. El género común sólo se contabi-
liza para muy pocosM, tales como hic et ¡mcc latro q’RISC.gramm.ll 146,8);
¡tic et ¡¿aec nebulo ‘charlatán’ (CHAR.gramm.I 45,7); ¡tic et haec pumilio
‘enano’ (fem.en LVCR.4,1162); ¡tic et haec fuulo ‘batanero’, (SERV.Aen.12,
519); ¡tic et haec mango55 ‘traficante de esclavos’ (PS.PALAEM.gramm.V
~ También en Columela (8,11,5 mascul¿¿s pauo; 8,11,l0feminae pauones),
apud Neue-Wagener 1 p 928.
54 Cf.PRISC.gramm.II,146,12 y stes.: exceptis paucis communibus. qune
commumia esse tam ípsa natura quam exempía Graecorum nobis demonstrare pos-
sunt...
~ La “1’.” que aparece en el Dicc.latino-esp. de BLÁNQUEZ FRAILE
(Barcelona 1967~) debe sustituirse por “m.”, o, si se prefiere, por “c.”.
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537,12);...
Más interés tiene para nosotros el pequeño grupo de estos mismos
nombres que han creado una forma femenina heteróclita en -a, cuya for-
mación no pasa desapercibida para los gramáticos. Prisciano, entre otros,
dice:
“Se encuentran, no obstante, algunos de estos nombres que hacen
el femenino en a, como “leno lema” (JVV.2,6,489 aut apud Isiacae podus
sacraria lenae), caupo lo hace igualmente caupona, que significa tanto
‘el mesón’ como ‘la mesonera’, y a imitación de los griegos: “leo
leaena” o “lea”, “tinaco dracaena” “strabo straba “a’.
El vocablo caupo ‘tabernero’ registra un doblete cOpO, así como ‘la
sirvienta de la taberna’, caupóna, cópóna y cOpa, lo que da idea del carácter
popular de la palabra. A la hora de explicar estas formas femeninas en -a,
es corriente encontrar en los gramáticos, tal como acabamos de ver en el
texto de Prisciano, el motivo de la influencia griega, además de otros fac-
tores: la necesidad de una distinción de formas para cada sexo en determi-
nadas situaciones jurídicas, o el hecho de que sean términos utilizados con
5’ PRISC.gramm.ll 146, 9 y stes,: inueniuntur tamem ex ¡tía quaedam in a
facientia femíminum, ut... Iuu.in II:... “caupo quoque “caupona “ facit, quod est
tam taberna quam mulier, et ad imitationem Graecorum:... Más o menos igual
en gramm.ll 209, 6, con ejemplos para caupo (LVCIL.3, frg.33 caupona ¡tic
tamen una Syra) y para strabo (VARRO Men.61, frg. 4 non haec res de Venere
paeta strabam facit).
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frecuencia por los poetas57, por ejemplo. Esta doctrina gramatical debió
influir, sin duda, en el glosador (CCL III 28,7) que inventó, siguiendo la
analogía que le brindaba leo/leaena, draco/dracaena,..., la forma bailo <-onis>
como pareja masculina de ballaen¿P.
Aún dentro del género propiamente “gramatical”, los vocablos, carbó,
-Onis, ‘carbón de lelia’, y ltgó,-ónis, ‘especie de azadón’: el primero docu-
menta un único tratamiento femenino en Ulpiano (dig.32,55,7), además del
neutro carbumculum en el Dioscórides latino (2,62) para su diminutivo car-
bunculus; el segundo ofrece una forma heteróclita ligonas, en un glosario
(CCL V 368,15 ligomas [lagonasuel -es codd.] mettocas) que se conserva en
dialectos españoles (en aragonés, ligona)59.
Finalmente, un único ejemplo de empleo femenino aparece también
para septentrió,-ónis ‘viento del norte’, ‘poío norte’, en Marciano Capela (8,
~ Cf., entre otros, SERV.georg.3,245 leaena autem graecum est, sícut
dracaena: nam nos “¡¿ic” et “¡zaec leo” dícimus; “lea” nam que usurpatus est, quia
in “o” exeuntia masculina feminina ex se non faciunt, ut ‘fullo” “latro” “leo “.
En otro lugar (Aen.12,519 “ab ¡¿oc leone” “¡tic” et “liaec leo”;... “ab ¡¿oc nepote”
“¡tic” et “haec mepos”: nam ut “neptis” dicamus in jure propter succeesionis
discretionem admissum est. Sciendum tamen “¡¿ospita paupera leaena lea” ¿¿sur-
pata a poetis esse). (Cf., también, ISJD.orig.12,2,3).
~ En el T¡ILL 2,1702,71 dicha forma aparece con un interrogante. Cf.los
pasajes de Paulo Diácono (27,21-2 Ballemam beluam marinam ipsam dicunt es-
se pistricem, ipsam esee et cetum; y 28,6-8 Ballenae nomen a Graeco descendit.
Hanc ilZi ~dXatvav dicumt antiqua consuetudine, qua xuppdv burrum, wS~ov
buxum dicebant). Y ttd., en la tercera parte, el capitulo XXI, sub “El sufijo
en -aena (<-cuya)”.
~ REW 5035. Cf., también, DCEC III 70, s.u.legón.
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838 Aquilonis igitur habent partem utraque septentrio, Draco,...), con re-
ferencia, según se ve, a la Osa Mayor y Menot0. Habría que añadir qui-
zás el término unédó,-ónís, sinónimo de arbut¡s, ‘madroño’ y ‘fruto del ma-
droño’, al que el LEW (II 818 s.u.unedo) le asigna el femenino, llevado pro-
bablemente por el género del indicado sinónimo, mientras que en los de-
más diccionarios aparece en masculino61. Diferencias parecidas entre los
diccionarios se observan en otros términos botánicos, particularmente
cuando no hay texto que clarifique la atribución del género, como muscí-
ecie de c
rió,-ón¿s’2, esp hampiñón’ (ex.gr., ANTHIM.38 muesiniones.. .et tufe-
rae meliones ab aliis bolitís sunt), e iníó,-ónís’3’genus herbae’ (ex.gr.,
PLIN.nat.22,158 irionem.. .diximus. ..a Craecis erysímon ¿¿ocani); oen un vocablo
60 Por consiguiente, el femenino puede deberse al influjo de la
expresión mas frecuente “ufraque ursa”, aunque en otros lugares semejantes
no deja de aparecer el correspondiente masc., como en Pomponio Mela (3,
7, 61 neuter septentnio), cf.Neue-Wagener 1, p 974.
61 En Ernout-Meillet (p 747) se encuentra con interrogante un cambio
de serie flexiva (-mis f.?). Por lo demás, aunque los ejemplos no señalen
con claridad el género, todos los indicios son de un masculino. Cf.SERV
georg.1,148 arbuta autem sunt rubra poma siluarum, quae Plinius unedomes ¿¿o-
cat, quod aspenitate cuí piura edi non possunt. Cf.F.GAIDE, Les substantifs
masculine..., op.cit., p 255, sub “Les termes de botanique”: “la flexion en
...on- et le genre masculin sont prouvés.”
62 ThLL 8,1706,72: “m. aut f.”; restantes: “m.”
63 Femenino (TIzLL 7:2,377,68); masculino (Ernout-Meillet p.323); “?f.”
(OLD p.966).
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poco seguro, duellió,-Onis”, ‘rebelde’, ‘combatiente’.
e) Por último, también la ‘formación núm.5”, cuya base es un nume-
ral, ofrece alguna que otra alteración en el usual masculino de la categoría.
Así, mientras que los gramáticos, como lo hace Focas (gramm.V 413,8), co-
rroboran la norma del masculino para los sustantivos numerales ternio,
quatermio, quinio, senio,..., no resulta raro encontrar en textos tardíos algún
esporádico empleo en femenino, como ocurre con termió,-Onis, ‘el número
tres’, en Marciano Capela (7,759 ternione enim uíncit, quae eadem bis in se-
nuño numero inuenitur) en medio de otros pasajes en masculino (7,772; 794).
VniO,-Onis, por el contrario, es normalmente femenino, tanto en el sentido
de ‘unidad’, como de ‘unión’ (HIER.in Am.5 decima unione); no hay manera
de conocer el género en el sentido de ‘cebolla’, si es que no se trata de una
palabra distinta65; en el sentido de ‘perla grande’, considerada general-
mente palabra diferente de las anteriores, se halla sólamente en género
masculino (por ej., SEN.benef.7,9,4 1/ideo uniones non singulas sing¿¿lis
“ TIiLL 6:1,2180 s.u.: “m.[et f.?]; restantes: “m.”; el vocablo sólo se
documenta en una glosa (CCL V 452,18 duellio: pugnator. belligerator) y sue-
le considerarse como una formación a partir de perdudllió. Por otra parte,
el fem.que aparece en Forcelliní (Ilí 965) para pulmó,-ónis, debe ser un sim-
ple error.
65 Cf.Ermout-Meillet, p 748, s.u.: “(genre et quantité de l’u non attesté en
latin, sans doute masculin): oignon:...”, con cita de COLVM.12,10,1 Pom-
peianam, ¿¿el ascaloniam cepam, uel etiam Marsicam simplicem, quam uocant





2. Femeninos en -¡6,-jónis y en -ticX-tiónis.
Estamos ante otro numeroso grupo léxico de sustantivos abstractos
verbales que tienen como elemento característico y distintivo su género
femenino: excidio, obliuio, rebellio, auspicio, regio, nado, nado, adapdo, etc. Las
únicas alteraciones en cuanto al género parecen ser el resultado de un
cambio de la significación abstracta por alguna concreta. Tal es el caso de,
por ejemplo, optio,-Onis, ‘libre elección’, que pasó en el lenguaje militar al
significado concreto de ‘el que es elegido ayudante’67 con el consiguiente
cambio de género al masculino. En realidad, este fenómeno de paso de un
sentido abstracto a concreto se dio en muchos de los nombres clasificados
entre los masculinos de la categoría anterior, especialmente los terminados
en -¿o,-ionis, tipo curio, decuria, centunio..., pero de los que ha desaparecido
toda huella de significaci6n abstracta y, por tanto, de género femenino.
Contadas alteraciones del género femenino de estos vocablos se
acostumbran a señalar por parte de los gramáticos. Así, para contio,-Onis,
“ Cf.Forcellimí IV 867, s.u.umio,-omis; “tria praecipue, diversa, significat.
1. Abstractorum more et feminino genere.- a) Est unitas... 2. Concreto, ut
aiunt, sensu, tam masc.quam femin.gen., unio, apud veteres, est margarita
grandior... 3. Denique improprie, femin.gen., species caepae unicaulis ¡mio
dicitur a rusticis (COLVM.)...”
67 PAVL.FEST.201,23-5: Optio est optatio, sed in re militan apdo appellatur
is, quenz decuria aut centuria aptat síU rerum priuatarum ministrum, quofacilius
obeat puhlica offlcia.
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‘asamblea’, Paulo Diácono nos transmite que en el libro de Pesto De signifi-
catiame uerbarum este sustantivo era considerado masculino por los “anti-
guos” (PAVL.FEST.52,5 camtionem antiqui masculina genere posuere).
Y, con ciertas dudas, se registra para talio,-dnis, ‘talión’, un trata-
miento masculino en variantes de manuscritos de un pasaje de Tertuliano
(adv.Marc.4,16 ad iniuriam coercendam, quam pro¡¿ibuerat talio opposito
[v.l.opposita1).
Otra serie de oscilaciones de género en estos nombres se produce
en las versiones latinas de obras griegas, como consecuencia, casi siempre,
del género del vocablo griego que traducen. Es lo que ocurre con raflo,-
Onis, por ej., en San Ireneo (2,6,1 ratio mentitus ¡nfixus [C V, infixa Al [6
Aóyog zotg votg §j4úrog])68; o bien con temptatio,-Onis, en un pasaje de
un Acta de Concilio (ACO V 1, pÁA5,6 ss.«.. .in temptationem», quem mentís
transgressio aperatur 1V 1, p.4l4,7 ss.«. .. EC; itsLpaa~dv», dv ti ~tpo6oaCan~
yv.4ajg dpyd~etaL])’9. En algún que otro caso, además del género del
vocablo griego, pudo influir en la masculinización el aludido cambio de
un abstracto a un concreto: por ej., definitio,-Onis, en ACO (Vi, p.365,l9
ss.patrum nostrorum sana decreta et defimitiames. quos posuerunt...IV 1, p.364,20
68 CILS.LUNDSTRÓM, Lexican..., s.u.: “Int.formam masculini generis
retinuit.”
69 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexícon..., s.u.: “Int.formarn masculii generis
retinuit.”
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ss.-nbv...ñtóaoicúXwv t.Ubv toÓ; tyta(vovrag 5povg, o8;... naytwg
~6evro...J)70.
Conmayor frecuencia todavía y en este mismo ámbito, se documen-
tan nombres abstractos en -tio,-tiónís, con concordancia en género neutro,
generalmente motivada por el género del vocablo griego que, al verterse
al latín mediante un abstracto femenino en -tío, mantiene por error la
concordancia en género neutro del original griego. Tal es el caso, por ej.,
de abominatio,-ónis, en la VL (Matth.24,15 [ti]cum... ¿¿ideritis abominationem
desolatianis, quod dictum est per Daniel¿¿m prop¡tetam, stans in laco sancta
[&rav.. .t6~-vs tó ~ÓÉ?vvygctrjg ép~~¿cbo&wg tó
1Si~6~v ót& Aavt~X roO
npo~zou tcná; [v.l.to’nb;]¿y tónq> Éty(p))71; o el de perfectio,-Onis, en San
Ireneo (4,38,2 deus quidem potene fzdt dare perfectionenz ¡¿amini, ille autem...non
poterat illud accipere [6 g~v Osá; óuvct-có; i’jv óí.8óvat ró ztXstov rQ
áv6pcbnq, ticstvo; &...á&Úvazog ~ Xa~sfv ccú-ró1)72; y el de praedicatio,-
Onis, por su sentido concreto de “Santos Padres”, en un pasaje de un Acta
de Concilio (ACO V 1, p.411.Al ss.ad conflrmationem... piissimorum ecclesiae
praedicationum [V 1, pAIO,12 npó; 13813a(waLv...z6v stasj3G,v ni;
70 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexican..., s.u.: “Int.formam masculini generis
retinuit.”
“ Pasaje muy repetido (cf.IREN.5,25,2; ORIG.11,1,78,1 Ss.; ATHAN.
Apol.de fuga 336,64; VICT.PET.13,4), apud S.LUNDSTRÓM, Lexican..., s.u.:
“Int.bis genus vocis Graecae retinuit.”
72 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexican..,, s.u.: “Int.formam neutrius generis
retinuit.”
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Éicic>a~atczg ic~pvyj&&rwvJ)73; al que puede añadirse, un ejemplo de
requtsitio,-Onis, también en un Acta de Concilio (ACO V 1, p. 203,34 ss. in
uerbo dei propositi huiusmodi requisitionis resolutionem fecisee dinoscimur
[V 1, p.2O2~.36 ss.tv Xáycp OEoi5 ‘toil ~tougtvot npoph$¿azog úv&tn>~tv
btoLfladgsea])74.
Dentro de esta fluctuación hacia el género neutro, provocada por el
género del vocablo griego que se traduce al latín, deben distinguirse los
neutros plural, en los que la concordancia de adjetivos y pronombres, so-
bre todo en los casos rectos (nomin., acus.), se presta a confusiones, bas-
tante habituales en latín, con el femenino singular. Así, por ej., un pasaje
como de donationibus, quanta. ..deus...praestítit ¡¿omimibus (de CAN.Aegypt.67,
31) puede dar pie a pensar en un uso en género neutro de donatio,-Onis,
a causa del género del vocablo griego ‘rá ~dpLcJgcL,-atogen frases formu-
lañas del tipo de (Const.apost.8,3,1 nept zcbv xapLa,tátwv, 6aanep 6
6e6g...napto~ev áv0pdrnot~ [i.e...quas...]75. Lo que decimos se advierte más
~ Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon.,., s.u,: “Int.fortasse genus vocis Graecae
respexit, sed potius putandus est de piissimis patribus ecclesiae cogitasse.”
También en la Crónica de Fredegario (siglo VII), 1 60 22 euangelici [euange-
licae Hier.] praedicatiomis, apud O.HAAG, “EMe Latinitát Fredegars”, Roma-
nische Forechungen 10 (1899), p.882.
~ CLS.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “Int.sententiam libere vertit, sed
tamen genus vocis Graecae respexisse videtur.”
~ Cf.S.LUNDSTROM, Lexicon,,., s.u.: “Int.formam neutrius generis reti-
nuit;...fortasse interpretivox q.e.donativum obversabatur, cf.TIzLL 5:1,1991,24
ss. Sine dubio ‘quanta’ hic ‘quascumque res’ significat.”
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claramente en determinadas concordancias que afectan al sustantivo
passio,-Onis: Desde la frase de la Vulgata (1 Petr.5,9 eadem passionum [riN
a<w& -aLv na8tis&rwvI [i.e.easdempasciones], hasta pasajes como el de San
Ireneo (1,4,5 et illum...curationem passianumfecisee ejus, separantem eas ab ea,
et non eum neglexisse -nec enim erat passibile eas exterminan..., ea quod iam
habilia et possibilia essent-, sed de incorporali pascione in incarporalem mate-
niam transtulisse eas [xáicetvov...taam.v -ubv 3tczO&v not4~ao8aí. atrfj;,
xwpCaavza airr& ainRjg, g~ ¿LgEXI$Yavta U a&r6v -o<, y&p i~v Ovvazóv
~avtaOrjvat caÉrrd>... 8td -ró É1CTL1Cd fjórj «it óvva-rd etvat...fl76, pasando
por varios pasajes en las Actas de Concilios (ACO 1 3, p.l67,36 [Coll.Cas.]
propria...facit...pa.ssiones (11:2, p,8O,l8 Una... notot~¿evog ‘riN... na6i~iazaJ
[i.e.{Coll.Cas.}propnias...]; ACO 1 3,p.682O [Coll.Cas.]) capaces passionum,
quae maturae sunt propria (1 1:7, p.9O,17 ss. belc-rLcot z&v Lóiwv rf~; 4Úasw;
na6Graj [i.e.ACO 1 3, p.l22,2O ss.= ACO 1 2, p54,6 ss.capaces propniarum
naturae passionum]7’?
76 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “Int.duas formas neutrius generis
retinuit”, con cita de Rousseau 11,22 (= Irénte de Lyon, Contre les hérésies,
ed.de A.ROUSSEAU, I-V. París 1965-1982).
~ Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “Interpretem propria scripsisse
ideo notandum est, quod forma q.e.Lbtwv non aperte generis neutrius est...
Locus iam allatus continuatur in ACO 1 3, p.68,22 sq.non iam haec <= ¡¿¡¿e
passianes) corpus tangunt propter verbum, quod in ea factum est, sed ab ipsa
pta sumt (11:2, p.4O,2 sq.oÚidn rai~’ra roi3 adga-ro; &xvszca && zóv
¿y aÚnj~ yevó~evov Xóyov áXX’tn’aúvoCx..ávt~Xoxrat. Idem legitur in ACO
1 3, p.122,22 sq. (ColLCas.), sed illic Coll.Tur. cansumptae habet, quae lectio
postea in ACO 12, p.5&.8 sq.iteratur. sed in uno codice ibi corrector
comsumpta scripsit; quod mirum non est, nam haec aperte neutrius generis
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Incluso legio,-onis, puede ofrecerejemplos de concordancia masculi-
na de manera muy esporádica en la Crónica de Fredegario (186 24 multi le-
giomis...truddati; 1 69 s legionis...uicti [cinctaeHier.]. . .caesi [caesaeHier.1) que
más bien debiéramos de colocar entre las confusiones entre -ae/-i o faltas
de ortografía propias del latín tardío78.
Más interés que estas fluctuaciones aisladas tiene sin duda la ten-
dencia a la masculinización que se observa en las lenguas románicas en un
grupo importante de vocablos pertenecientes a esta misma serie flexiva.
Nos referimos, entre otros, a regio,-t5nis, masculino en ital.rione ‘barrios
(REW 7173), y en algunos dialectos franceses (FEW X 213, s.u.» distractio,-
onis, también masc.en ital.strazio ‘desgarro’ (REW 2693); ductio,-onis”,
igualmente masc.en ital.daccione ‘caño’ (REW 2788a); potio,-onis, masc.en
fr.paison (REW 6699)~; tonsio,-onis, masc.en fr.taison, esp.tusón, itaLtosane
est (in ACO enim haec numquam forma feminina est). Profecto is~ qui in
Coll.Turconsumptae scripsit, subiectum esse passiones in mente habebat,
sed, id quod dolendum est, tamen ‘ra’&ta per ¡taec vertit.”
78 Del mismo tipo de las que se encuentran abundantemente en San
Gregorio de Tours (maiestatis lesí, beatí crucis, etc.), cf.Bonnet, pp.511-12; o
bien semejantes a otras concordancias que se hallan en el mismo Fredega-
rio (1 72 ¶7 sancti Eulaliae; II 92 ~ quantí patentiae; 1 66 5 eclesiae... subuersí;
etc.), apud O.HAAG, “Die Latinit~t Fredegars”, art.cit., pp.882-3.
‘~ Vocablo propio de los escritores técnicos, por ej., Vitrubio, ductio
aquarum.
~ “Das Wort ist im Frz., Prov.Mask., im Westfrz.zumeist Fem.”. Cf.,
también, PEW (IX 255, s.u.: “Das Subst.wird im 16.jh. mask., vielleich nach
venin”).
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~REW8783» suspicio,-onis, masc.en fr.soupGon81, (REW 8488); tensio,-onis,
masc.en port.tesdo, esp.tesón (REW 8650)82; tordo <torsio),-onis, masc.en
esp.torzóm, torozón y port.tarQdo (REW 8806); etc.
La explicación de este cambio de género radica fundamentalmente,
como en ocasiones análogas, en las propias lenguas derivadas: confusiones
de sufijos (en español, por ej., el sufijo masculino -ón de aumentativos,
intensivos o de acción verbal con el de abstractos femeninos en -dón,-sión,-
ión,-zón, derivados cultos la mayoría)83; conservación de nominativos sin-
gulares masculinos en -io (para los zoónimos buho, curculio, mergulio, ¿¿es-
pertilio, etc.), que pudieron influir en los abstractos femeninos en -io, tipo
prefacio « praefatio), gallego muncio (.‘c mentía), judeo-español gerenancio <c
generatio),...TM; aglutinación del articulo en italiano lazzo (c actia>M; etc.
81 Cf.Ermout-Meillet p 670: “Le fr.soupgon peut représenter suspicio o
suspectia”.
82 “Das pg.Wort ist Mask.,...”; cf., también, DCEC IV, 418, sub tender
(tesón... pasa por ser prolongación (con cambio de género) del lat.tensio,-a-
mis, “tensión”, “contracción”).
~ Cf.A.ROSENBLAT, “Género de los sust...”, ya cit., PP 159-202, esp.
167-72. Por ej., mansia, “empleado sobre todo como ‘posada’ [cast.mesón],
jamás como ‘casa”’ (apud MARINER, “El latín de la P.I.: léxico”, ELH 1
[Madrid 1960], p 225, a propósito del léxico de Egeria), aparece primero
con el género latino, para pasar, posteriormente, al masc. (cf.DCEC 111232,
s.u.manido). Por cierto, que existe (apud NCML M, p 139) un dirninutivo
masc.de mansio, mansialus, con el sentido de “pequeño dominio rural”, en
un Cartulario de la abadía de Saint-Etienne de Dijon [del s.VIII al XI] (76,
p.96: item Quintimicco dono mamsiolum).
~ Véanse las listas de estos nominativos en las lenguas romances en
M.L.gramm.II 4; Y.MALKJEL, “Hyperchar...”, op.cit., p 94: “Hence Sp.prefa-
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Sin embargo, creo que no debe excluirse una justificación de esta va-
cilación de género desde el propio latIn~. Como es conocido, desde época
arcaica era habitual encontrar confusiones entre algunos abstractos femeni-
nos en -io de la tercera declinación y sustantivos neutros de la segunda, sin
apenas diferencias semánticas. Así nos lo señala Carisio para la pareja can-
tagio/comtagium (gramm.I 90,1 contagium ¿¿eteres usurpauerumt; sed Sallustius
<Catil.lO) contagionem maluit dicere, “post ubí contagio quasí pestilentia
imuasít, cluitas inmutata”. Vergilius autem (ecl.1,50>, “nec mala ulciní pecoris
cantagia laedent “)87, y Nonio Marcelo para consartio/consortium (p 196 con-
sortium neutri generis. consortionemfeminími). En latín tardío estas confu-
cia (m.), It.prefazio (m.). both palpably erudite, as against Fr.préface (f.),
equally learned, but free from any compulsory commitment as to gender”.
Por lo demás, no cree que estos vocablos representen formas de nominati-
vos latinos, sino que obedecen a un “movimiento regresivo y progresivo
de primitivos en -o (de la 2! declinación) y aumentativos en -ane”, V.GAR-
CIA DE DIEGO en “Falsos nominativos españoles”, RFE 6 (1919), Pp 283-9,
esp.p 287.
Cf.REW 116; Y.MALKIEL, “Hyperchar...”, op.cit., p 94, añade stazzo
(.cstatia), “unchallenged as masculines”. Con la etimología de lazzo no está
de acuerdo el DEI III 2189, s.u.: “Una derivazione del lat.actia (-anis>
“azione” é foneticamente esclusa”.
~ En cierta manera sugerida en el referido artículo de V.GARCIA DE
DIEGO (RFE 6, 1919, 283-289), cuando explica que formas como gorgojo,
búho,.., no vienen de sus respectivos nominativos latinos, sino de formas
de la segunda declinación.
87 También PAVL.FEST.52,8 cantagiomem esse dicendum, non cantagium.
Carisio (ibidem 90,6) nos transmite igualmente otra pareja parecida serui-
tium y seruitus,-utis; (seruitium multítuda est seruorum, seruitus candido ser-
uiendi; sed ueteres indifferemter seruítium et pro seruitute posuerunt: “seruitia
enixae tulimus” Vergilius in III <Aen.3,327).
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siones parecen incrementarse a juzgar por los datos que nos ofrecen, entre
otros, Gregorio de Tours (cantagio/contagium; consortío/consortium; truclionem
[truliianemJ/truuleum;praeceptío/praeceptum)88; igualmente, se registra la
confusión en otro escritor del siglo VI, Magno Félix Ennodio (contagio/con-
tagium; ablíuio/abliuium)89. Y, ya en plena época medieval, la encontramos
en collegium/collegia (Alb . md .14,5 Recolat fraternalis uestra collegio;
Hymn.Goth.199,3,1 [p.27ABLUME] Absit a nobís daemonum coilegio ille [illa
J.GIL], qui aiim abcaecauit populum)~.
B.1.c).- SERIE FLEXIVA EN -en.
Los gramáticos latinos describieron este tipo flexivo distinguiendo
dos grupos, según fuera larga o breve la vocal -e- (-J-/-é-). Entre ellos
Prisciano lo expone así:
“En -en larga los nombres latinos son masculinos: lien, ríen o ren y
~ Cf.Bannet, pp.369, 506. En algunos casos se trata más bien de una
cuestión de ortografía; así diabolicí emissíonis (h.F.10,25 pÁ~37,9, ibidem, p
512).
89 Cf.A.DUBOIS, La latinité d’Emmadius, París 1903, p260. Fenómeno que
se da en los compuestos, según ERNOUT (“condicio et candido”, en P¡zilolo-
gica II, París 1957, 157-69, p 166-7), donde se añaden los siguientes: ada-
gio/adagium; ambagio/ambages; internecío/ínternecium IISID.orig.5,26,17]; de-
liquio/deliquium; excidio/excidium; obsídio/absídium; etc.
90 Cf.J.GIL, “Sobre el texto de los Acta Andreae et Matt¡tiae apud an-
thrapophagos”, Había 6 (1975), 177-94, cita en la p.193: “Coilegium es analiza-
do en con-legio, pasando al género femenino; a los ejemplos recogidos en
el Mitteilateinisches W3rterbuch se añade el de Alb.Ind.14,5...y el de Hymn.
Gotk 199 3,1..., donde sin duda hay que leer illa.”
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splen splenis. En cambio, los griegos con desinencia -m conservan el
mismo género que tienen en su lengua: ¡¿íd Titan, haec Siren”9t..
“En -en breve los nombres compuestos del verbo cano son masculi-
nos, como cornicen, fídicen. tubicen, tibicen, cuyos femeninos, que
están en uso, se forman a partir del genitivo, cambiando -is en -a:
fidicinísfidicina, tibicinis titicina. Todos los demás, que terminan en -
en breve, son neutros”~...
El masculino de las dos únicas palabras latinas del primer grupo,
lien,-&nis ‘bazo’y rbi, renis (nines) ‘riñón’, no se ha visto alterado en
ningún momento. Para esta última, las lenguas derivadas constatan alguna
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que otra forma femenina
En el segundo grupo vuelven a aparecer las formas femeninas hete-
róclitas en -a para sustantivos que se refieren a personas, no sólo en los
compuestos de cano, señalados más arriba, sino también en flamen,-inis,
‘sacerdote de Júpiter’, antiguo tema neutro con cambio al masculino, que
presenta la forma flaminica94. Incluso en otro compuesto de cano, el tér-
91 PRISC.gramm.II 149,13 In ‘en’ producta Latina generis sunt masculini:...
Graeca uera in n desmentía eadem seruant gemera, quae habent apud Graecos:...
~ PRISC.gramm.II 148,19 In ‘en’ correptam a canenda camposita masculina
sunt, ut..., quarum feminina quae sunt in usu a genetiuoflgurantur mutata ‘is’
zn a:...alia ¿¿ero omnia in ‘en’ desímentía correptam neutra sunt, ut ‘¡¿oc numen’,
‘atamen’...
~ REW 7206: formas femeninas en rumano nfra, en esp.rene <ren, géne-
ro ambiguo) y en dialectos franceses. Cf., también, FEW X 248, y, para ni-
mano, DER 7187.
~ Cf.PAVL.FEST.79,23 Fiammeo amicitur nubens ominis boni causa, quod
ea assidue utebaturfíaminica, íd estflamínis uxor, cui non licebatfacere
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mino de la lengua augural. oscen,-inis, normalmente masculino, pero con
no pocos usos femeninos95 sin duda por sobreentenderse auis, se encuen-
tra una forma heteróclita femenina, oscinae (por oscines) en variantes de
manuscritos de Servio~.
Los restantes nombres masculinos de este tipo flexivo presentan po-
co más o menos la misma variación en cuanto al género. Tal es el caso de
pecten,-inis, ‘peine’, para el que existen tanto la forma pectis, como pectina,
en los glosarios (CCL 11144,12; 355,62; 355,59; 359,62; III
322,6)fl y algunas
lenguas románicas testimonian un femenino (pinta, en catalán)’8.
Igualmente, el término técnico pollen,-inis. ‘flor de harina’, cuya va-
riante pollis la documenta el propio Prisciano (gramm.JJ 250,17 ‘haec pollis
pallinis’ - sic C¡tanisius; Probus autem et Caesar ‘¡¿oc pollen pollinis’ de-
ciinauerunt) y aparece también en glosarios (CCL 11 589,66). Y, finalmente,
diuartium.
~ Cf.VARRO ling.6,76 ¡tinc <sub ab ore) ascimes dicuntur apud augures,
quae ore faciunt auspicium.
96 SERV.Aen.4,462 ...Omnes enim aues ascines (oscinae NH) malae, pnae-
petes bonae sunt: ¿¿el e contra malae praepetes, oscimes <oscinae NH> bonue sunt
(apud ed.G.THILO y H.HAGEN, 1, p 548).
~ Cf.DCEC III 709, s.u.pechina.
98 Cf.REW 6328 (regularmente masculino). El fem.de algunos dialectos
franceses se debe a influjo de la brosse, según indicación de FEW vn~ 101,
sub pecten. Para el catalán, cf.F.de B.MOLL, Gramática ¡¿istórica catalana,
Madrid 1952, p 183 “...b) Han pasado del género masculino al femenino...
pectine pinta,...”
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sanguen,-inis. ‘la sangre del interior del cuerpo’ (frente a cruor, ‘la sangre
que sale del cuerpo’), con la variante samguis,-inis99 y. en época tardía, san-
guis,-is; e, igualmente, con algún que otro testimonio del género femenino
tanto en latín (TAB.defix.21,7-8 [Caerleon, s.11I] sanguine sua)’0% como en
las lenguas derivadas101.
Se hace necesario citar aquí el monosílabo aislado glus, glutis ‘pas-
ta’, ‘cola’, forma femenina tardía (a partir de Ausonio), proveniente de una
flexión glutis,-is, que a su vez deriva del masculino glutis,-inis, y éste del
neutro gluten,-imis, de la misma forma que sanguis de sanguen, tal como se
explica en el T¡LL102: De una primitiva flexión neutra (sanguen, gluten,
~ CHAR.gramm.I 11,17 sanguis masculino genere, etfacit ¡¿¿¿nc sangwnem.
Sed Cato de ¡¿aUtu ait <ORE2 p.144> “sanguen demittatur”, et Lucretius <1,837>
“¿¿isceribus uíscus gigní sanguenque crean;...
100 Cf.E.GARCIA-RUIZ, “Estudio lingúistico de las defixiomes latinas no
incluidas en el corpus de Audollent”, Emerita, 35 (1967), p 227: “Según la
lectura de Collingwood (Arc¡zaeiogia, 68, 1928; AE, 1929, núm.46) en 21.7-8
(Caerleon, s.III) tenemos sanguine sua. A.Oxé (Germanía, 1931; AE 1931,
núm.69) lee sanguine suo”.
101 Cf.DCEC IV 139, s.u.sangre: “.. .sanguis era masculino en latín clásico,
y sigue siéndolo en port., it. (aunque en los ss.XIV y XV éste aparece a
veces como fem.), sardo, engad.. y rum.; pero en autores latinos arcaicos
aparece como neutro sanguen, y de ahí pasaría al género femenino, propio
del cast., el cat., hablas meridionales de la lengua de Oc...”
102 6:2,2110,28 y stes.: “glus,-tis f. n.giuten,-ini.s ad exemplum uocis san-
guis,-imis flexionem glutis,-inis et genus masc.accepisse uidetur, deinde a
nomin.glutis flexio glutis,-ís orta est, unde retrograda dertuatione glus,-tis
gen.fem.”. Habría que añadir con Ernaut-Meillet (p 278 sub gius): “sur le
type salus,-utis). La explicación es de M.NIEDERMANN (cf.también Nene
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pecten, palien) surgiría la masculina (sanguis, giutis, pectís, pollis. con
genitivo -mis); de ésta, y a partir del nominativo, se formada el tipo flexivo
sanguis,-is, con tendencia hacia el femenino y con formaciones retrógradas
como glus, glutis o heteróclitas como pectina1~. La oscilación de género
que se desprende de esta fluctuación de formas continúa en las lenguas ro-
mánicas’0t
Por lo demás, éste es el tipo flexivo que alberga una buena cantidad
de vocablos neutros muy frecuentes, tales como nomen, flumen, lumen, etc.,
para cuya clasificación y estudio contamos hoy día con la obra de J.
PERROT, Les dénives latins en -men y -mentum (París 1961).
5.2. TEMAS EN -M.
El único sustantivo de estos temas, hiems,-mis, ‘invierno’, lo traemos
aquí, porque también ha sufrido alguna que otra variación de su género
femenino (PRISC.gramm.II 320,13 in “ems” umumfeminin¿¿m: “¡zaec ¡tiems ¡¿u-
ius hiemis “; DVB.NOM.gramm.V 580,18; etc.). Efectivamente, aparece el
Jahrbb.fur Altertum und Pttdagogik, 29, 1912, p 325).
Esta opinión se recoge también, a propósito de sanguis, en
ERNOUT, “Les noms des parties du corps en latin”, Philoiogica II, París
1957, Pp 57-65. Sin embargo, conviene tener en cuenta que, al menos para
pallen, el OLD (p.l397) no ve los hechos de la misma forma:
“perh.originally masc. (or fem.), later by analogy neut.; the nom.-is cited by
grammarians may have been comed to account for masc. or fem.acc.-inem”.
104 En francés glu fem., en gall.port.grude,-a masc.
ji
310
masculino en un pasaje de la versión latina (del siglo V) de las obras de
Hipócrates (aer.10 p.27,l2 G. bareus ¡¿iems et siccus) por influencia, sin duda,
del texto griego (~ópeLog X8Lt¿~v) que latiniza; en otro de una pequeña
obra (de finales del siglo IV) atribuida falsamente a Apuleyo (PS.APVL.
herb.93 1.4 ¡tieme tota), y en la Crónica (s.VII) de Fredegario (IV c 191 lo
B.3.- TEMAS EN 4.
Dentro de los pocos nombres que comprenden estos temas, el mas-
culino del monosflabo sol, solis, ha sido utilizado con frecuencia como mo-
delo de cumplirniento de la teoría de la personificación104. Este género se
mantuvo en latín sin variación y se conserva en las lenguas derivadas’0.
El otro monosílabo, sal, salis, es célebre desde los primeros mo-
mentos de la gramática latina por su vacilación de género entre masculino
‘~ Apud O.HAAG, “Die Latinitát Fredegars”, Romanisclie Farschungen
10 (1899), p 883: “unter Einfluss von ¡tzbernum”. Habría que añadir las res-
pectivas constancias de variantes masculinas en un pasaje de la Callectia
Avellana (de mitad del siglo IV a mitad del VI), p.332,2l ¡tiemís cantinuatí
[“.4-taeLabb.), y en otro de Gregorio de Tours, Franc.9,43 p.4O4,24 ¡¿iemem
ualidum [-damD51; apud TÑLL 6:3,2774,9 y stes.
106 Cf., por ej., A.MEILLET, “La catégorie du genre et les concepcions
indo-européenes”, en Linguistique ¡¿istanique et linguistique gEnErale 1 (París
1921), PP 211-29, esp.p 221.
‘~ En algunas de éstas (francés, rético y dialectos del provenzal) es
sustituido por el diminutivo saliculus. Aplicado a mujeres, parece ser
influencia del árabe (cf.DCEC IV 267,s.u.»
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y neutro. Carisio lo refleja así:
“Sal es de género masculino y no tiene plural. Salustio, en efecto, lo
usó con tal género, meque salem meque alía irrítamenta gulae quaerebant.
En cambio, Fabiano en sus ‘De las causas naturales II’ lo dijo en
neutro, cur sal aliud perlucidius, aliud inquinatius aut nignius? quia sal
exanido congel.atum est. Igualmente lo puso en plural, ¡¿aerescunt mfu-
si sales, cuando los gramáticos transmitieron que en plural sólo sig-
nificaba ‘bromas’. También Varrón en su ‘De poeinatis ifl nunc ¿¿idea
in canuiuiis ita paní sal et mel, género neutro que también agradó a
Verrio”’~.
El género masculino parece ser el más antiguo según testimonio de
Nonio Marcelo (223,11), el neutro sale en el sentido de ‘mar’ sería “une
création littéraire (ENN.An.378) influencée par mare”, conforme la opinión
de Ernout’M. El cambio al femenino que documenta algunas lenguas ro-
mánicas”0, apenas se registra en latín”’.
‘~ CHAR.gramm.I 135,17 Sal masculini generis est nec ¡¿tibet pluralem.
num et Saliustius (Iug.89) ita ¿¿sus est.. .sed Pabianus causarum naturalium II
neutraliter dixit...idem etiam piuraliter dixít..., cum piuraliter facetias tantum
significad grammatid tradiderunt. et Vano de paematis II (fr.64 E>... quod genus
etiam Vendo <fr.16 E> placuit. El mismo texto aparece en muchos otros gra-
máticos (cf.referencias ibidem, p 135, ed.de BARWICK, y GRF 518,16).
‘~ En op.cit., Aspeda..., p 108.
110 Cf.DCEC IV 121, s.u.:”...En latín clásico era comúnmente masculino;
solamente aparece como neutro en ciertos autores arcaicos y tardíos, géne-
ro que debió tener cierto arraigo en el antiguo latín vulgar; como otras mu-
chas palabras neutras, se haría femenino en la baja época, género que ha
conservado en cast.y cat...”; REW 7521: “...Das Wort ist mm., nordit., sUd-
ostfrz., súdwestfrz., súdprov., kat., sp. Fem.”; también, R.de DARDEL,
Recherches sur le genre raman des substantifs de la troisiéme déclinaisan,
Ginebra 1965, Pp 14-5, sub “FeZ, mel et salem”.
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El resto de los nombres en -1 son neutros en su gran mayoría, de
acuerdo con la distribución que ya aparece desde Prisciano’12:
In ‘al’ neutra sunt omnía: tribunal, ceruical, uectigal...barbara in ‘al’
desmentía masculina sunt Hanmibal, Hiempsai, Hasdrubai...In ‘el’ can-
reptam neutní sunt generis, mel, fel... In ‘el’ productam barbara masculina
imueniuntur, ¡¿íc Mic¡¿ael, Gabriel... In ‘u’ unum mascuiimum, ‘pugil’,
unumfemiminum, ‘Tanaquil’, unum commune, ‘¿¿igil’, unum neutrum in-
declinabile, ‘nihil’,... In ‘al’ unum est masculinum, ‘sal solis~ In ‘¿¿1’
quoque unum reperitur masculimum Latinum, ‘cansul’, dita cammunia,
‘praesul’, ‘exul’...
B.4.- TEMAS EN -R.
Algo más complicados que los anteriores, los temas en -r no ofrecen,
sin embargo, demasiadas dificultades en cuanto a la distribución en su in-
terior del género animado. Con todo, conviene distinguir las siguientes se-
ries flexivas:
B.4.a).- SERIE PLEXIVA EN -tor,-tods, O -sor,-soris.
Se trata de la numerosa serie de tiamina agentis derivada de temas
‘~‘ En LEW II 465, s.u., se lee “(vlt.auch E., Morland Orib.77)”; en FEW
XI,76, s.u., y en nota 38, se dice: “Der álteste beleg fUi fem.sai steht in den
Compositiones ad tingenda mnusiva, von ca.800, s.Hedfors 131. Sodann ist es
im 9.und 10.jh.belegt, Aalma 1930, 153”.
112 Gramm.II 147,1
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verbales, a la que hemos hecho referencia en varias ocasiones por repre-
sentar en cuanto al género la pareja masculina de los femeninos en -trix.
A propósito de los mismos, ya se ha indicado que, puesto que designan
generalmente personas, estos agentes masculinos en -tor o -sor pueden en-
globar en su designación a seres femeninos. Tales son los casos, entre
otros, de successor señalado por Carisio1t3; de sponsor en Ovidio (epist.
16,115-6 Qita (sc.nauiJ tamen ipse ue¡¿or, coinitata Cupídine parto ¡ sponsor
coniugii stat dea picta tui); de defensor en Ulpiano (dig.16,1,2 si mulier
defensor alículus exstitedt); de conditor en Tácito (Germ.28 Ne Vbii quidem,
quamquam Romana colonia esse meruerínt ac libentius Agrippimenses conditoris
sití nomine [sc. AgrippinaJ ¿¿acentur, origine erubescunt.3; etc.
B.4.b) SERIE FLEXIVA EN -ter,-tnis, Y EN -or,-onis.
También de género natural son los nombres de parentesco en -ter~-
tris, como pater (y Iuppiter>, matei frater. Los masculinos pater. fraten pueden
englobar a femeninos, especialmente en plural114. Se añaden a éstos, los
femeninos en -or,-aris, saror,-oris, y uxor,-onzs.
113 CHAR.gramm.I 86,7 Successor cum masculino genere proferatur, Come-
lius Seiterus etiamferninine dixit <fr.5 B.), “ígnea íam caelo ducebat sidera
Plzoebe, fraternis successor equis,”. También en HYG.fab.143, p.l24±,2habiturus
successorem (sc. flhiam simm) regní sin.
114 Por citar un único ej.: TAC.ann.12,4 Hinc initium accusatianis: fra-
trumque non incestum, sed íncustadítum amarem ad infamíam traxit.
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B.4.c) SERIE FLEXIVA EN -er,-Enis.
La mayor parte de los sustantivos que integran esta serie pertenecen
al género neutro: tuber, cadater, suber, ter, uber,..., por seguir la enumera-
ción del gramático Prisciano (gramm.II 150,12), junto con los terrae fetus,
siler, papater, laser, cicer, siser. No faltan en ellos, como era de esperar,
tempranas masculinizaciones, como la de papavei~-eris, ‘adormidera’ en
Plauto (Poen.326 Nil nisí laterculos, ¡ sesumam papaueremque, tdticum etfric-
tas nuces)115; o la de gibber~~-efls, ‘giba’, para el que sólo se documenta el
género masculino11’; o, por último, las bastante más tardías de piper,-ens,
‘pimienta’, en Oribasio (12,31); y uei~ ¿¿eris, en la Antología Latina (ANTH.
687,6 ¿¿en quoque florígero succintus stemmate uenit) debida a la personifica-
ción.
Otro pequeño grupo de la serie se presenta en masculino. Así, por
ej., el término técnico assei-eris ‘pieza de madera; cuyo diminutivo asser-
culum (CATO agr.12) parece señalar el género neutro como originario. Al-
“~ También en Trin.410 quam si tu obicias farmicis papauerem. El masc.
parece propio de la lengua arcaica, según NON.220,9: así Catón (orig.II
fr.12) trae papater Gallicanus. De igual forma en CHAR.grammd 83,26 y en
DVB.NOM.gramm.V 586,23 papauer generEs neutrí, ut Lactantius <phoen.127)
“quae fert agreste papauer“. dixerunt et alii genere masculino, ut Vano “infniasse
papauerem “. Virgiuius <georg.1,78> dixit “[urunt Letlzaea) perfusa papauera
somno “.
116 Cf.CHAR.gramm.I 85,7 Gibber, itt Verrius ait (ff25 F.), ipsum uitium
dicitur, itt tuber, gi7~berosus habens gíbberem, ut tuberosus, et sane Luduius ita
laquitur <v.11 79 M.), “gibbere magno “. sed Plinius (p.54 B.) gibbus uitium ip-
sum, ut ulcus, maiuisse comsuetudinem tradit; quod mi¡ti dispiicet.
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go parecido ocurre con carcer,-eris ‘cárcel’, para el que Prisciano”7 nos
proporciona noticias acerca de que algunos lo usaron en género neutro. El
cambio al género femenino que experimenta esta palabra en una gran par-
te de las lenguas románicas lo explica Meyer-Lúbke como resultado de la
especialización en el significado de prehensio con que aparece en ellas”8.
Algún que otro testimonio del femenino se encuentra también para
el nombre de la ‘oca’, el masculino anser,-eris, probablemente por su refe-
rencia al término general nuis. Aparte del uso de aquél género por Varrón
y Columela”9, hay variantes femeninas en dos manuscritos de un pasaje
de Horacio (sat.2,8,88 iccur anseris albae [V gJ [albí cett.J) y una forma
heteróclita amseram (por anserem) se documenta en la Ley Sálica (7,8) y en
glosarios (CGL 111 17,35, y
360,43)IW.
En cambio, unos pocos nombres de esta categoría aparecen excep-
cionalmente en femenino
121: son nombres de árboles como acer, aceris,
117 Gramm.II 151, 16 alia itero omnia masculina sunt, ut “¡tic... carcer” (et
“¡¿oc carcer” quidam protulerunt, quas non sequimur>,...
~ REW 1679 “Das Wort ist afrz., prov., kat.,sp.Fem., úbrigens vielleich
nicht Uberalí erbwñrtlich, da der eigentlich rorn.Ausdruck prehensio ist, s.
6737”.
‘~‘ Según J.ANDRÉ, Les nams d’aiseaux..., op.cit., p 29.
‘~ Cf.B.LÓFSTEDT, “Bemerkungenzum Problem Genus:Sexus im Latei-
nischen”, Symbolae Osloenses, 38 (1963), p 63, y n 56.
121 Cf.PRISC.gramm.II 151,2 excipitur “haec acer” quod “¡tuius aceris”facit
genetiuum: nullum ením femimimum in “-er” desínens secundae potest inuemid
declinationis. Quidius <met.10,95), “et platanus geníalis acerque colaribus inpar”.
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‘arce’, cuya flexión resulta aquí un tanto fuera de lugar122, y su género
parece motivado bien por su pertenencia al grupo léxico de los árboles, o
bien, conforme indican los gramáticos, como elemento de distinción de los
masculinos en -er de la segunda declinación. No extraña pues su paso a la
segunda declinación bajo la forma acerus que suele encontrarase por acer
frecuentemente en lecciones de manuscritos’23.
Igualmente lauer,-eris, ‘herba uulgo sian appellata’ que, despúes de
hallarse siempre en femenino (por ej., PLIN.nat.26,50 dysentenias leuat ¿¿en-
benaca..., iauer quoqi¿e, nascens in nítis, condita; coda et terminibus medetur...),
registra un empleo en neutro en el propio Plinio (nat.26,87 lauer cru-
dum)’24. O bien, los otros fitónimos, siser,-enis, ‘pastinaca’, que se
encuentra en plural (siseres) en (PLIN.nat.20,35), e incluso con una femii-
122 Cf.Ernout-Meiliet, p 6, s.u.: “Une flexionacer,-enis d’un nom de genre
fémiin était étrange; aussi Ov.[am.1,14,18] et Pl.[nat.16,15,26] font le mot
neutre (d’aprés uber,-eris, etc.); en outre, il s’est créé un doublet acerus
(d’aprés papulus, etc.) Frg.Bob.GLK V 559,13 et acer [ogv&q¿vo;J, quanda
arborem significat, licet quibusdam haec acerus mominatiuo dicí debere placeat...”
123 Cf., entre otros, SERV.Aen.2,16 ‘abíete costas’ non sine ratione Ver-
gilius ¡¿oc loco abietem cammemorat, ítem acerem [11.H M E cf.ad.Aen.IX 87,
ubi acere...: acerum C. idem exhibuisse videtur is liber quo Priscianus usus
est, qui VI 44... ‘haec acer arbor acní (fort.haec acer <arbor) acení) dicit Servius
in commento Virgiliil et pinum paulo post: nam fulminata abies intenitum do-
mintie signzficat, et Traía pe femínam penit. acer uero in tutela Stuporis est: et
¿¿isa equa stupuere ?&aia ni...
124 Cf ThLL 7:2,1047,34-42, donde se dice “contextu fortturbato; mira
generis mutatio”.
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zación del neutro plural (sisera,-ae)125, y tubur (tuber),-eris, cuya
distribución de géneros según los diccionarios~’ es la de cualquier árbol
frutal (femenino, el árbol ‘el acerolo’; neutro, el fruto ‘la acerola’); sin
embargo, en el único pasaje donde se distingue el género, es masculi-
no
Un poco diferente a los anteriores, se nos presenta el masculino
passer.-eris, ‘gorrión’, para el que testimonia la oscilación de género el
gramático Probo (gramrn.IV 84,34 hic et ¡¿aec pasaer, quod epicoenum enana-
tun), pero cuyos ejemplos femeninos no se encuentran en los autores’~.
El único testimonio femenino pertenece al diminutivo passercula, tomado
como término de cariño en una carta de M.Aurelio a Frontón (AVR.Fronto,
p 70 N., quid autem passerculam nostram Gratiam [sc. fihiam paruulam Fron-
tania) minusculam existimas modofacere?). Lo que si manifiesta este sus-
125 En VARRO rust.3,16,26. Cf., también, J.ANDRÉ, Les mata ñ redouble-
ment en latin, op.cit., p 49, entre las reduplicaciones para representar for-
mas redondas.
126 Ernout-Meillet, p 705, s.u.: “f. ‘azerolier (arbre)’; m.’azerole”’; algo
parecido en Forcelliní IV 821, s.u.
~ Cf.OLD p 1983, s.u.: “mascAn the only passage where the gender Ls
clearly shown”, es decir, en SVET.Dom.16,1 cum oblatos tubures sentad tus-
sisset in crastinum. A no ser que se interprete como una masculinización
del neutro tuber,-eris (de tumeo), “tumor”, pero también “trufa”, como tal
vez en la traducción del pasaje mencionado por H.ALLOUD (Suétone, vies
des douze Césars, t.11I, París 1932, p 96), “comme on lui offrait des truffes,
il ordonria de les réserver pour le lendemain”.
128 Cf.T¡¿LL 10:1,605, s.u.: “sed auctorum exempla non exstant”,
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tantivo, igual que muchos de los de esta categoría’29, es una forma, ge-
neralmente tardía, passar, que sirvió de base para muchas formas románi-
cas, principalmente femeninas130. Igualmente aquí vuelve a encontrarse
algún que otro empleo en género neutro, como en la Vetus Latina (Mat.1I0,
29 [cod.d y 41 duo passares: unum ex ¡¿is...; Luc.12,6 [cod.d] nonne quinque
paesares ueniunt dipundis duobus? et unum ex eis non est oblitum in canspectu
dei), aunque en esta ocasión no parece ser por presión del tipo flexivo, sino
a causa del texto griego que latiniza (oi5xC 3tdVtE atpouOCa nwXoi3vzat
daoapCwv 6’Oo; icat ¿‘y ~ adn~v od,c ¿‘oztv ~3tt?..EXfla/ztvov tvclSnLov tod
Oso-u).
El término griego 9j ~tXtv6oges también el responsable probable-
mente de la femiización que se observa para el masculino late¡-eris, ‘la-
drillo’, igualmente en la Vetis Latina (gen.11,3 facíamus nobis lateres et
coquamus eas igne; et facta est eis ípsa latera quasí lapís), donde, según se
observa, incluso surge la forma heteróclita femenina, latera,-ae. Un dimi-
nutivo neutro laterculum (CCL 11121,27), junto a laterculus, vuelve a re-
cordar el tipo flexivo en el que nos encontramos, de género neutro, en su
729 Entre otros, ansen/ansar (cf.PROB.app.gramm.IV 198,22); carcer/carcar;
asser/assar; etc.
130 V.gr.. rumano pasare, f.(cf.DER 6175), cat.passara. Cf., también, FEW
VII 727. s.u. pasear: “Das subst.ist viel-falh in die fem.auf -a eingereiht





B.4.d) SERIE FLEXIVA EN -ar,-aris.
Los pocos vocablos que se enumeran en este tipo flexivo también
pertenecen por lo regular al género neutro. En consecuencia, apenas hay
que constatar algunas masculinizaciones, como la de Jubar,-aris, ‘lucero de
la mañana’, ‘brillo’ en Ermio (ann.10,31 interea fugit albus iubar Hyperionis
cursum)’32; igual que para exemplar,-anis, ‘ejemplar’ en Tácito (hist.4,25,
Hordeanius exemplanis amnium litterarum, quibus per Gallias Britanniamque et
Hispanias auxilia orabat, exercitui recítauit), confundiéndolo conun tema en -
i. Este, por lo demás, es el tipo flexivo que proporcionó también unos
cuantos nombres propios masculinos, tales como Caesar, Aspar, Bastar, pro-
cedentes, sin duda, de antiguos neutros.
~ De todas formas en esta última palabra (later) hay noticias de cierta
incertidumbre en cuanto al género: NON.520,13 lateres apud quosdam..., cu-
ius genenis ¡tabeantur, incertum est: sunt autem generis masculini (affertur
VARRO..j, apud T¡tLL 7:2,999, s.u.
132 Según transmitió Prisciano (gramm.II 170,6 “iubar” qitoque tam mas-
culinum quam neutrum proferebant, Ennius in annalibus: ‘...‘ Caluus (fr.1O L.>
iii epitlialamia: ‘Hesperíum ante iubar quatíens’ “¡¡oc íubar” dixit: si enim esset
masculinum ¿¿el femimínum, “íubarem” dixísset. Cf., también, DVB.NOM.
grarnm.V 581,7 iubar generis masculimi, ut illud ‘iubar splendidus’.
II ¡
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B.5.- TEMAS EN -5.
B.5.a).- TEMAS EN tes/..os.
El sufijo indoeuropeo tes/..os, según ya se indicó, ha producido en
latín dos series flexivas diferentes, que se distinguen también por el gé-
nero:
1) Sustantivos de género neutro en -us, con genitivo en -eris u -anis.
2) Sustantivos masculinos en -or(-os>,-onis.
1) Serie flexiva neutra en -us(ur),-eris/-oris/-uris.
Las vacilaciones en relación con su género neutro en el seno de esta
categoría, constituida por aproximadamente unos cincuenta vocablos, se
reducen, como cabria esperar, a unas cuantas masculiizaciones. Señale-
mos, en primer lugar, que, aparte la ya indicada confusión entre el neutro
pecus,-oris y el femenino pecus,-udis, nos encontramos esporádicamente con
dobletes procedentes de una misma raíz que pertenecen uno a esta serie
flexiva de género neutro y otro a la de los masculinos en -or, con algunas
diferencias semánticas entre ellos no del todo claras: son decus/decar, fi-
gus/frigor, tenus/tenor (e incluso fulgur,-uris/fulgor,-oris)133. Asimismo
destaquemos, en segundo lugar, que desde época antigua se documenta
en este tipo flexivo de inanimados algún que otro cambio al animado, co-
Les dérivés latins en -or,133 Cf.Meillet-Vendryes, p 404, y H.QUELLET,
París 1969, p 80.
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mo los conocidos y ya citados, augur,-uris, ‘poder mágico’, que, al designar
un ser humano, ha pasado al masculino’3t o uenus,-enis, ‘seducción’t
que al ser empleado como nombre de una diosa, se ha convertido en feme-
nino.
Por lo demás, las masculiizaciones han afectado especialmente al
grupo de nombres de este tipo flexivo que no altera el timbre’36. Así su-
cede con murmur, guttur y sulp<’h)ur (genitivos en -uds), cuyo respectivo
género masculino señala Prisciano (gramm.II 170,2 neutra quaque quaedam
solebant etiam masculina genere proferre uel ex contrario: “¡tic et ¡¿oc guttur“,
“murmur” ...). El vocablo onomatopéyico, murmur, aparece en masculino
en Varrón (Men.493), según indica Nonio Marcelo (214,12). Algo más im-
portante es la vacilación de guttur, ‘garganta’, para el que se suele señalar
dos etapas de masculinización, por una parte la época arcaica (Nevio [com.
134 Mejor quizás al género común (cf.PRISC.gramm.ll 155,4 ¿¿erbalia ¿¿e-
ro, qutie hominibus imponí possunt, cammun¿a sunt, si sínt tertitie declinationis,
ut “augur”, “frr”,...). También PHOC.gramm.V 416,23 unum communis est
generis, ¡tic et ¡¿aec augur, auguris. El femenino aparece en HOR.carm.3,17,12
aquae nisifallit augur! annosa cornix, y en otros autores (cf.Neue-Wagener 1
p 902).
‘~ PLAVT.Stich.278 amoenitates omníum uenerum et uenustatum adfero.
Cf., además, Meillet-Vendryes, p 402, (uenustus, augustus, con cita de
ERNOUT, MSL 22, 234).
136 Sobre la clasificación y estudio de esta serie flexiva, recuérdense los
ya cit. artículos de AGRAUR, “Les noms latins en -us,-oris”, Rev.de plzilolo-
te, de litterature et d’¡tistoire ancienne, 11(1937), 265-79, y V.GARCIA DE
DIEGO, “Algunos casos de nivelación flexional en latín”, Emerita, 1 (1933),
122-8.
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135]; Plauto [Aul.304; Mil.835; Trin.1014]; Lucilio [1167]; Varrón [Men.
237])’~~, por otra la época tardía, (“la langue vulgaire”, Ernaut-Meillet, p
286), en el escritor técnico Gargilio Marcial (cunboum 2), y en la Antología
Latina (205,13 [ed.RIESE] gutturfusonius est tibi granáis)’38. Por último,
sulp<h)un, ‘azufre’, aparece en masculino especialmente en escritores cris-
tianos, en Tertuliano (adv.Prax.16) y en San Jerónimo139.
A estos tres términos podríamos añadir otro vocablo semejante a
murmur en formación. Nos referimos a furfur,-uris”’t’pars exterior fru-
mentorum’, ‘salvado’, para el que no existe huella del género neutro (cf.,
entre otros gramáticos, CHAR.gramm.I 32,19 masculina semper pluralia...
furfures). Si, en cambio, una clara tendencia hacia el femenino, (por influjo
de palea, según Ernout-Meillet, p 263), en escritores como Celso (2,32,2; 5,
27,9), Quirón (774), el médico Marcelo (med.1,21) y en Oribasio (syn.2),
además de encontrarse abundantemente en este género, y con cambio de
137 Cf.TIILL 6:2,2374, su.: “m. apud priscos”, según el testimonio de
PRISC.gramm.II 170,2, y otros gramáticos (NON.207,14).
~ Apud Neue-Wagener Ip 980. El texto de la Anthologia pertenece a los
poemas del códice salmasiano o parisino (10318) del siglo VII o comienzos
del VIII.
~ Cf. H.GOELZER, Etude lexicograp¡tique et grammaticale de la latinité
de Saint Jeróme, París 1884, p 293 (in Naum 1 9: super Sodomam et Como-
rn)iam igmem et sulphurem pluit), donde se cita, además del señalado pasaje
de Tertuliano, otro de VEG.2,10,9 [mulom.1,38,9].
140 Cf.J.ANDRE, Les mots ñ redoublement..., op.cit., p 58: “II s’agit d’un
redoublement itératif indiquant une action répétée considérée dans son
résultat”.
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declinación (furfurae,furfurarum), en las glosas (CCL 111544,28; 598,34; 599,
31), así como en algunas lenguas derivadas (cf.español fórfalas [DCECIII
555,13]).
Siguen a continuación unos cuantos sustantivos que designan ani-
males y, consecuentemente, no pueden pertenecer en latín al género mani-
mado: son los nombres de aves, turtur,-uris, ‘tórtola’, y uoltur,-uris,
‘buitre’. Para éste último, con una forma heteróclita masculina (ualturus,-i)
que se halla en Ennio (ann.13S), se documenta un femenino sólamente en
Isidoro (orig.12,7,12 utítur a uolatu tardo nomimata putatur)’41. Por el
contrario, el femenino en turtur tiene una más amplia representación, des-
de las indicaciones de los gramáticos (cf.SERV.ecl.1,58 turtur et masculino
etfemininogenere inuenitur, ut “aeria turtur cessabit”, et Pla¿¿tus (Most.44J “tu
tibí istos ¡tabeas turtures ¡t)142, hasta las formas heteróclitas, el diminutivo
femenino turturilla,-ae, que designa al hombre afeminado, y el nombre
propio de mujer, 71¿rturd43, a la vez que las numerosas formas femeninas
‘4’ Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit., p 162.
142 Si bien cf.Forcellini IV 838, s.u.turtur, donde no se reconoce el em-
pleo femenino en este verso de Virgilio (nec gemere a&ia cessabit turtur ab
ulmo): “cave tibi a Servio, qui ad loc. Virg.cit., feminino genere usurpan do-
cet, neque enim aeria ad turtur refertur, sed ad ulmo”. Cf., también, CCL V
251,34 aticula blanda de qita Ituenalis (6,39), “turture magna” generis masculi-
ni, y DVB.NOM.gramm.V 592,3 turtur generis masculimi itt Plautus (Most.
44)... quamuis Pollio et alii dicant “turtures has” (sic, la ed.de F.GLORIE,
Turnhout 1968, p 813; “turturellas”, Keil loc.cit.).
‘~ Cf.B.LÓFSTEDT, “Bemerkungen zum Problem Genus/Sexus im Latei-
nischen”, art.cit., p 62, donde menciona el CE 702 (DIEHL, Inscr.christ.168)
ji .
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en la mayoría de las lenguas románicas (REW 9009)’”. En el sentido de
‘pez’ semejante al préstamo griego tpuyóYv. la turtur marina sólo aparece en
‘45
También aislado en cuanto nombre de animal por su pertenencia a
este tipo flexivo, se cuenta aquí lepus,-oris, ‘liebre’, a quien el propio
Quintiliano (1,6,12 quia ‘lepus’ epicoenon sít) califica de epicoenon, y Priscia-
no (gramm.II 169,15) coloca entre el grupo de los de género incierto. El gé-
nero femenino, atribuido alguna vez a esta palabra, se manifiesta en va-
riantes de manuscritos (de, entre otros, HOR.sat.2,4,44 fecundae 1V San-
gallfecundi cett.(et Porph.310,8 sq., at in interpr.quia semper praegnane
dicitur)J leporis””; ANT}IIM.13 leporis...si nouellae [nouellijfuermnt;CARM.
de mens.2,37 pensum [pensaml leparen)147, y en una gran parte de sus de-
y 2103 (CE ENGSTROM 358, DIEHL, Inscr.christ.2142).
144 Cf,, también, DCEC IV 511, sub tórtola: “Fuera de estas formas
(sc.tortor) el género femenino del lat.turtur fue la causa de que el vocablo
tomara una -a final, que es común a todos los demás romances, desde el
rumano hasta el cast.”
‘~ Cf.Forcellini IV 838: .. “II) Improprie, a similitudine, turtur, fem.gen.,
dictus est piscis marinus, idem ac trygom (Raía pastinaca Linn.). Plin.Vale-
rian.1,3 turtunis maninae sanguis. Dict.Cret.6,15 turturis marinae os”.
Apud Q.Horati Flaccí opera, ed.St.BORZSÁK. Leipzig 1984 (= Ma-
drid, Coloquio, 1988), ad 1.
~ Apud TIILL 7:2, 1180, su.: ...“ceterum sexus significantur addita-
mentis mas, femina (VARRO rust.3,14,4, y PLIN.nat.32,8).
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rivados románicos ¶48 En el sentido de ‘liévre de mer (mollusque)’149 no
parece encontrarse más que en masculino.
Finalmente, debe contabilizarse tambiénentre las masculinizaciones
de esta categoría la forma robosem, por rabur, que se encuentra en Festo
(PAVL.FEST.14,9 arbasem pro arbore antiqití dicebant et robasem pro robore), lo
mismo que el ablativo masculino poncio, por pondere, no tanto por lo que
respecta a su género gramatical, como por lo significativo de la propia for-
mación del vocablo’50.
En fin, el género inanimado nos obliga a incluir también aquí al tipo
flexivo representado por aequor y marmor, ya que ofrece la misma forma-
ción que arbos,-aris’51; para el último, sea o no una importación del griego
6 gÚp~¿apog’52, se contemplan varias masculinizaciones en, por ej., Cre-
“~ Cf.REW 4991 (fem.it.lepra, prov.lebre, kat.llebre, sp.liebre, pg.lebre).
Cf., igualmente, DCEC III p 88, sub liebre: ... “El género latino se ha modifi-
cado como en castellano en todos los romances, excepto el rumano, alba-
nés, sardo, y ciertos dialectos de Italia y del Norte de Francia (incluyendo
el francés literario)”.
~ Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 54.
150 En efecto, cf.Meillet-Vemdryes, p 542: “En latin au contraire le type
genus, bien qu’assez abondamment représenté, le céde en importance au
type ¡tomos, qui a pris une grand extension; le type genus s’est d’ailleurs
mélé parfois á un type masculin, par exemple dans pondus qui a le vocalis-
me d’un théme masculin *pondo, dont l’ablatif pando subsiste...”
‘5’ Cf.A.GRAUR, art.cit., p 269.
152 Cf.V.GARCIA DE DIEGO, art.cit., (Emeníta, 1, 1933), p 126.
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gorio de Tours (Franc.2,15 p 82,14 marmorem; y dos pasajes más)153, y un
empleo en femenino en el Itin.Hieros.de Antonio Placentino (l85,2)1~.
2) Serie flexiva masculina en -or(-as),-aris.
Nos encontramos ante un tipo flexivo muy productivo y bastante
más desarrollado en latín que en las otras lenguas indoeuropeas (el griego,
por ej.), del que contamos actualmente con el riguroso estudio de H.Quel-
let, Les dénivés latins en -or (Paris 1969). Entre las características mor-
fológicas que lo distingue, se enumeran el hecho de pertenecer al género
animado (“tous masculins, sauf arbor”) y el de presentar el grado 6 [-or]
breve del sufijo en el nominativo singular frente al grado ó largo de los
restantes casos [-drem,-óris,...1 (todos, excepto arbós,-Oris, que ha conservado
la alternancia cuantitativa antigua, “peut-étre A cause de son genre dif-
férente”1¶.
En efecto, la utilización del género neutro que se constata para el
vocablo calor,-aris, en Plauto (Merc.860 nec calar necfrigus metito neque
uentum neq¿¿e grandinem)15t y en Virgilio (georg.2,344 si non tanta quies iret
153 Cf.Bonnet, p 348, y 508.
‘~ Citado por C.BATT[STI, Avviamento alío st¿¿dio del ¡atino volgare, Bari
(1949), p 197.
155 Cf.QUELLET, op.cit., p 81.
‘~‘ Según testimonio de Nonio Marcelo (200,2 genenis neutní).
ji jjj,~ i
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frigiaque calorq¿¿e 1 inter... )1S7, no parece revelar ninguna significación
especial respecto a alguna muestra de alteración del género animado ca-
racterístico de esta categoría’~.
a) La tendencia hacia el femenino en las abstractos en -or.
Mucha más importancia, sin duda, tiene para nosotros la tendencia
hacia el femenino que se observa en algunos de estos vocablos masculinos
desde finales del siglo segundo de nuestra era (CIL VI 32308 dolorem...
nefandam)’59. Como se sabe, estas feminizaciones latinas constituyen la
base de la extensión del género femenino a los derivados románicos del
tipo francés valeur, c¡taleur, etc. La lista de los mismos se ha ido in-
crementando con el tiempo, conforme se ha ido fijando más la atención en
este cambio de género, y puede decirse que permanece abierta en la actua-
lidad. Asi Bonnet (p 503 n 5) señala que APPEL (De gen.neutr.p 43) no
~ Según indicación de Servio (l.c.): fuit autem prior lectio “fnigus
calorque”. itt Pía¿¿tus “mequefrigus meque calor mdita... “: aliter hypermetrus
¿¿ersus cnt.
‘~ Cf.A.ERNOUt “Metus - timar. Les formes en -us y en -os <-or> du
latin”, en Philologica II (París 1957), 7-56, p 32: “II est diffidile de donner au
calar neutre isolé de Plaute une autre valeur que celle d’une formation
plaisante et la variante virgilienne doit Étre l’oeuvre d’un érudit que cha-
quait la présence du vers hypermétre...”
(= CARM.epigr.474,6, ed.BÚCHELER). Aunque quizás haya que re-
trotraer la fecha a la primera mitad del siglo 1 a.C., si se admite un ej.de
concordancia femenina para ardor (cf.V.PISANI, “Ardor femminile in Labe-
ño?”, Studi ling.Serra [Nápoles, 195% pp.337’-9]); o bien al s.l p.C., conforme
el testimonio de una feminización de honor, que señala BAEHRENS (Glotta
5, 1914, p 97) en un texto de Valerio Méximo (vid.más adelante), al que el
T¡¿LL 6:3,2916, s.u., tilda de “vix recte’.
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conocía más que tres palabras en -or con paso al femenino en latín. Se
refiere a labor (LEX Sal,Merov.9,9 labor clausa)’60; honor (LEX Romana
Utinensis summa honore)16; y humor (Oribasius)1~. El propio Bonnet
(ibidem) añade amor (FORM.Andec.1 p 5,1; 40 p 17,28; 41 p 18,7 íntegra
amore)1’~, antes de iniciar el no pequeño grupo de vocablos de esta cate-
goría, que se encuentran feminizados en los textos de San Gregorio de
Tours. Tales abstractos en -or son los ocho siguientes:
1. El ya nombrado dolor (GREG.TVR.Franc.2,3 [B cl ablata dalore;
mart.3,32 ablata omni dalore; mart.,10 discessít dolar a tibia, quae ... feminam
fatigauerat)1M;
“~ Testimonio, según es sabido, del siglo VI, al que habría que añadir
el de Servio (georg.1,150 ‘labor’ autem, quam (sic L 1= Codex Leidensis];
quem Daniel) Craecí icon(ctv dicunt), si no se trata de una simple atracción
del relativo.
161 Citado por DARDEL (Reclierches sur le genre..., op.cit.) p 64, y por
M.L.gramm.483. Hay que añadir los pasajes que proporciona BAEHRENS
(Glatta, 5 (1914), p 97) de Valerio Máximo (7,2 ext.1 p 326,17 diititias adpetis
quae multis exitia fuerunt: ¡¿amores concupiscís, quae camplures pessum dede-
runt), donde aparece una concordancia femenina del relativo con honores,
según se dice, por simetría (“wegen der Symmetrie”), y de IVL.VAL.3,45
diuinae honaris. Vid., también, la explicación de esta femiización por una
analogía semántica con gloria: “Ja vielleicht wurde sogar honor zuerst nach
Analogie vongloria weiblich gebraucht, was dann allmáhlich del vollst~n-
digen Geschlechtwandel derganzen Wortsippe bewirkt hat”.
162 Citado por DARDEL (Recherclzes sur le genre..., op.cit.) p 64.
163 Cf.E.SLIJPER, Deformularum Andecavensíum latinitate disputatia, diss.
Amsterdam 1946, § 69.
164 Hay que añadir un ejemplo en la Baitdoniviae víta S.Radegundis (11),
del siglo VI, y la glosa (CCL III 600,34), ambos apud TuLE 5:1,1837, s.u.;
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2. Timor (GREG.TVR.Franc.2,27 magnam timorem; glor.conf.41 p 774
quae timar)”5;
3. Splendor (GREG.TVR.Franc.10,23 p 435,1 tanta splendar);
4. Lluor (GREG.TVR.Franc.1,44 p 53,2 libar inimici quae semper est
aemula sanctitate)’”;
5. Odor (GREG.TVR.Franc.7,1 p 291,16 odor sitaititatis quam ¡muse-
ram)”7;
6. Maeror (GREG.TVR.vit.patr.19,1 p 737,31 maerare ablata)”8;
otro ejemplo, parita dolore, en O.HAAG (Die LatinitUt Fredegars, diss.de
Freiburg im Breisgau, Erlangen 1898, p 48 [ = Ram.Forsch., 10, 835-932]); y,
por último, otro, dolar... quae flrmat in uno loco, en NIEDERMANN (“Les
gloses médicales...”, art.cit., p 54-5). Cf., también, algún que otro uso de
dolor en género neutro en TILEL, l.c.supra).
165 Igualmente hay que añadir los ejemplos ipsa timare, tanta timare, ci-
tados por HAAG (en Dic Latinitdt Fred..., op.cit., p 48).
166 Se acostumbra a añadir el testimonio de DVB.NOM.gramm.V 582,
11 Litar genenis feminini, itt luitencus <1,369) ‘mox litar daemonis atra’, pero
cf.la ed.de EGLORIE “De dubiis nominibus cuius generis sint” en Variac
collectiones Aenigmatum Merouingicae actatis, Turnhout 1968, p 784, núm.229
Litar genenis masculini, itt luitencus: “max litar daemomis aten”; 434/435 Iu-
uenc., Euang., 1 361 [CSEL24,22] (‘maz liuar daemonis ab-am (u.l. ater]... rapit
mentem 9.
167 Donde, como se ve, la femiización se muestra por la concordancia
del relativo, que podría referirse también a suauitatis (cf.Bonnet, p 504 n 4).
Otros ejemplos en Venancio Fortunato (vita Radeg.36,83 coniunctam religioni
...odarem saeculi), y en Dhuoda (lib.man.p 156 [ms.N, s.IX, ed.de BONDU-
RAND, París 1887] magnam tenebis ¡¿odorem), citado por DARDEL, “Le gen-
re des substantifs abstraits en -or...”, art.cit., p 41.
168 La gramática, por el contrario, testimonia el masculino, cf.EXC.
Bob.gramm.I 552,12.
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7. Candor (GREG.TVR.mart.13 p 497,9 y glor.conf.18 p 757,30 cereum
mirae candaris immenso lumine fulgarantem)”9;
y 8. Error (GREG.TVR.virt.Iul.32 p 578,6 diabalicae erraris)170.
Semejante cantidad de constancias de Gregorio de Tours » sobre to-
do, la femiización de casi la totalidad de derivados abstractos en -ar en
francés (dauleur, saveur, etc., femeninos, frente al italiano dolare, sapore;
español dolar, sabor, masculinos), indujeron, sin duda, a E.Bourciez’7’ a
afirmar que “ce changement s’est limité á la Gaule et á la Rhétie”, añadien-
do a su vez un ejemplo para el vocablo clamor (LEX Alamamnorum [ca.a.
720] 33 clamar arta). Algo parecido manifiesta C.Battisti al reseñar este
cambio de género en el capitulo correspondiente de su Avviamento allo stu-
dio del latino volgare172, aduciendo como ejemplos los ya conocidos de
dolar, más uno para color (ITIN.Hieros.22 in pristinam calorem~~.
“~ Sin más ejemplos, cf.ThLL 3,246,32-3.
170 Donde, conforme dice Bonnet (p 504), “l’adjectif pourrait étre seu-
lement mal orthographié”. Otro ejemplo en SERM.Arrianorum del siglo V
(17 p
626Á schedae [ed.MIGNE PL 42]). También en el escritor del siglo V
o VI, Epifanio, según ERIKSON 4, citado por B.LOFSTEDT, Studien..., op.
cit.infra (n 308), p 244.
171 En Eléments de linguistique Romane, París 1930~, § 217.a).
“~ Ya cit. (Bari 1949), p 196-7: “Nel latino della Gallia passano a femm.
masch. in -ar attrati dagli altri astratti”.
173 No obstante para este sustantivo pueden encontrarse otros testimo-
nios de su oscilación al femenino, sobre todo si se atiende a las diversas
lecciones de mss. Es lo que ocurre en el pasaje de Lucrecio (2,500-6 iam tibi
barban cae uestes Meliboeaque fulgens ¡ purpura Thessalica conc¡¿arum tacta
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Sin embargo, contra esta limitación y localización geográficaparecen
estar los otros hallazgos de empleos femeninos de estos sustantivos en el
latín de otras regiones de la Romania. Así, en primer lugar, M.Nieder-
mann’74 incorporó a la lista, aparte del ya citado ejemplo para dolor, el
de sapor (Glos.medic.p 43,11 duae sapores)’75; y B.Lñfstedt’7’ lo hizo más
tarde para el vocablo de esta categoría, tenor (EDICT.Prolog.Hss. III, VI,
VIII,IX y X adnexa tenar), que también se muestra femenino en una carta
del año 1239, en el sentido de ‘condición’ (CHARTVL.S.Vandregesili 1 p 97
sicut alii ¡¿omines meae tenaris)’~. Además de paitor, con dos ejemplos fe-
calare, 1 aurea paitonum nidenti imbuta lepare ¡ saecla, nouo (Fr.Medices: noua
O Ql renum superata colore iacerent ¡ et canteniptus odor smyrnae mellisque
sapares, 1 et cycnea mele Pizaebeaque daedala chordis ¡ carmina canaimilí ratione
appressa silerent.), cuya posible concordancia en género femenino que ofre-
cen dos códices (O = Leidensis 30; Q = Leidensís 94), suele despreciarse por
los editores (cf.Lucreti De rerum natura libri sex, ed.C.BAILEY. Oxford 19222
(= 1962)).
~ En “Les gloses médicales du Liben glossarum”, art.cit. (Emenita, 12,
1944,) p 54.
175 No faltan correctores de tales lecciones, cf.NIEDERMANN, ibidem:
“leqons que Heiberg a eu tort de changer en dolor... qui et en dito sapores,
en banalisant son texte, sur ce point comme sur tant d’autres, par la rejet
d’un vulgarisme des plus authentique”.
‘~‘ En Studien liben dé Sprache den langabardisc¡¿en Gesetze. Beitnige zur
frlihmittclalterlichen Ldtinitat, Diss., Uppsala 1961, p 2434. En otros pasajes
aparece el masc. (cf.ibidem, n 3: “Die Hs.XI bietet adnexus. Auch sonst ist
tenar mask.im Edikt (45,127) und auch in denanderen langobardischen Ge-
setzen (L 64, Ra.4 Pr.)”.
“‘ Donde es probable que se trate más bien de una latinización del
francés teneur, fem.. El texto (apud Du Cange VIII 62, s.u. 3.tenar>, dice: Ego
Rabertus Morel de Vatetilla uemdídit et concessi Petra Itus de Caudebec dimi-
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meninos: uno proporcionado por la Vetus Latina (psalm.54,5 [cod.136Cas.]
paitores mortiferae)17t y otro por Fredegario ([HAAG 48] ea pauare~79; y
mador, también femenino en un texto del año 848 (mens.360 [ed.DUMM-
LER MG Poet.II,1884]) del diácono WandalbertoíW; a los que tal vez haya
que añadir liquor, femenino de una variante de manuscrito en el texto de
Prisciano (gramm.II 170,13 [D]¡tic et Mcc liquor)181.
Pero también en el latín español de mediados el siglo VII, en San
Valerio del Bierzo, encontramos concordancias en femenino para el ya ci-
tado maeror (Bon.115,4 [ed.EPOUSA]ohm ad me ueniens cum summa [aiim-
mo O, summi C FI angoris merore)182; y, un poco antes, incluso en varian-
dium arietem redditus ct quatuar panes... annuatim rccipiendum dc ¿¿iris religiosis
monachis S.Vandregesilt.. in diefesto 5. Vandreg. et B.M. Magdalenae, sicutalii
¡tomines meae tenans.
178 Apud TIZLL 10:1,838,39, s.u.pauor.
179 En DARDEL, “Le genre de substantifs abstraits en -ar ...“, art.cit., p
41 (O.HAAG, Die LatinitUt Fredegars, op.cit., p 48). Además de patar, hay
que añadir en la Crónica de Fredegario otras constancias de sustantivos en
-ar con concordancia femenina: II 9913 magnam. .. timarem; II 118 9 ipsa tima-
re; III 149 18 tanta timare; y III 164 14 pan¿a dolare; apud ibidem. p 882, sub
“Kapitel II. Genus”, § 71.
“~ Apud NGML “M”, p 18, s.u.
~ El texto editado por KEIL trae ¡tic et ¡¿oc liquar; igualmente el mas-
culino se confirma en DVB.NOM.V 582, 17 Liquor gencris mascuhini, itt Pru-
dentius <apoth.670) ~sustinuitgressum dominifamulus hiquor’.
182 Cf.J.GIL y B.LÓFSTEDT, “Sprachliches zu Valerius von Bierzo”, en
Cuadernas de Filología Clásica, 10 (1976), 271-304, cita en p 276; la obra de
San Valerio, De Bonello Mamaca, pp.115-19, de la ed. de R.FERNÁNDEZ
POUSA (Madrid, 1944).
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tes de manuscritos de San Isidoro de Sevilla para ¡tapar (nat.33,1 pr te-
nuissimos [-mas Al ¿¿apares; nat.17,3 cotidiano (-na A SI... itapore)’~, y con
más dudas para furor (nat.30,3 Post fulmínis autem iactum, uentarum erumpe-
re uialentiam sicque furorem tempestatis, quem [quam C21 in nubibus conclusi
agcbant, exeuntes ad tenas emittunt)184. A los que hay que añadir, los sus-
tantivos que presenta B.Lófstedt (en “Zum spanischen Mitellatein”, Glotia
54, 1976, p. 128): los ya citados amor (Lib.Ord.p.437 [ed.M.FÉROTIN,París
1904]; error (Passio Nunilonis 4 [ed.J.GIL. p.l14] “nach der besten Rs.’t;
aplendor (Beatus 8,3,10 [=Beato de Liébana, Comm.in Apocahipsin, ed.H.A.
SANDERS, Roma 1930]); y los nuevos rancor, ‘olor ysabor de rancio’, más
tarde ‘rencor’ (Braul.11,46 [ed.J.MADOZ]abiciamus rancores, qul [que LI te-
ni¿¿nt pr diuersas suspidones), y rUgar, ‘energía’, ‘fuerza’, ‘vigor’ (Alb.ind.
praef.65 [J.GIL,Corpus Scriptarr¿m Muzarabicorum, 1-11. Madrid 1973, p.W2]
illa qua tigare ¡“Gil korrigiert das úberlieferte... in illa qita uigore”I)’M.
‘~ Cf.Isidore de Séville. Traité de la nature, ed.de J.FONTAINE, Burdeos
1960, pp.288-9; y pp.234-S.
184 Donde la concordancia del relativo (quam) podría referirse también
a tempestatis (cf.Isidore... de nat., op.cit., p 282-3).
185 Cf.B.LÓFSTEDT, art.cit., p.l28: “Im Altspan.schwankten Abstrakta
zwischen Mask.und Fem., und es gibt im sp~ten Latein verschiedener Teile
des r6mischen Reiches viele Belege fúr fem.-or-Abstrakta,...”; con nota a pie
de pág., núm.23. donde cita a J.W.D.SKILES, Tire Latinity of Arbeo’s Vita
Corbiniani (Diss.Chicago 1938), 97, señalando que “gibt viele Belege aus
Arbeo”, y a PISANI. Raccalta di studi linguistici in amare di G.D.Serra (Neapel
1959), p.335. del que dice que ‘mñchte fem.ardor bereits bei Laberius (bei
Non.p.481,5) finden.”
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En resumen, de los aproximadamente 130 nombres abstractos en -ar
de género masculino, cuya existencia se documenta en latín, podemos pre-
sentar empleos femeninos para algo más de una veintena de ellos; a saber:
amor, candor, clamar, calo,; dolor, errar, furor, honor, humar, labor, liquor, litar,
mador, maeror, (lOador, patar, eapar, aplendar, tenor, timar, tapar, rancor y uf-
gor’”. En cambio, los derivados románicos de esta serie flexiva con vaci-
laciones de género o cambio al género femenino son muchos másíW.
En relación con esta comentada tendencia al femenino que se regis-
tra en los nombres de esta categoría, suele traerse a colación los dobletes
en -ura, abstractos femeninos de la primera declinación, cuya existencia,
también como elemento característico del latín tardío, pudo contribuir al
desarrollo y expansión del género femenino en estos mismos sustanti-
vos’~ Nos referimos, entre otros, a estos dobletes: albor/albura;
ardor/ardz¿ra (DIOSC.herb.fem.65 stomac¡¿i ardz¿ram sedat>; calor/*calura (REW
186 Tal vez habría que añadir languar,-oris: cf.B.LÓFSTEDT, “Weitere
Bemerkungen zum spanischen Mittellatein”, Arctos, 11(1977), 63-81, p 66:
“Seru.3(354) membramultarum, diuersofesso languore, curabant; liesfessa (so
Acta Sanct.Oct.X, 29)”; e incluso pudar,-onis, a causa de la «varia lectio» del
pasaje de Ovidio (Pont.1,2,66 salta (B C D T, salta AI...pudore).
IS? Y no sólo en francés, también en español (cf.A.ROSENBLAT. “Gé-
nero de los sustantivos en -e y en consonante”, art.cit., p 183-8); y en otras
lenguas románicas (cf.el ya cit.art. de DARDEL, “Le genre de substantifs
abstraits en -or,..”, p 29-45.
188 Cf.ERNOTJ1, “Metus - timar...”, art.cit., p 31 n 1; QUELLET, op.cit,
p 61-2; DARDEL, “Le genre des subst.abstraits en -or...”, art.cit., p 41-2;
MEYER-LTJBKE, art.cit.,ALLG 8 (1893), 339-68, p 319; F.LECOY, “A propos
de l’espagnol alrededor”, Romance P¡¿ilolagy, 7 (1953/4), 35-43; etc.
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1528); feruon/ferutra; frigdar/*fnigdura; nitan/nitura; pauon/*pauura <it.paura>;
*planar/planura; rancon/ rancura; rlgor/rígura; *sfrictor/sfrictitra; valar/vaWra. E,
incluso, formas en -ora: frigara, ferbora, rigara, paedora <CCL VII 37).
b) El sustantivo arbor.
De la misma manera el único femenino de la categoría, arbor,-orrs,
tiene el máximo interés para nosotros y merece un detenido análisis por
su variación de género del latín a las lenguas románkas1S así como por
su frecuencia de empleo e influencia en la serie léxica de los árboles en su
calidad de cabeza y término general de la misma.
El género femenino del latín suele justificarse como una herencia de
las concepciones de los indoeuropeos, según las que los árboles se conside-
ran semejantes y participes de las características de los seres animados por
su condición de productores de frutos’9& Tal género es el regular a lo lar-
go de todas las épocas del latín y el preceptuado por la gramática (vid.,
entre otros, PRISC.gramm.II 154,11 ‘arbor’ etiam, quod itre interfeminina
189 Sólo el logodurino (o sardo central), una arbz¿re, arbere, y el por-
tugués, a arvore, conservan el fem.latino; los demás (it.un albero, esp.un
árbol, rum.un arbur) han extendido el masculino, cf.REW 606. Para el fem.
del fr.actual, rehecho por su terminación en -e muda, cf.Ernaut-Meillet, p
43, s.u.
190 Cf.Meillet-Vendryes, p 539; igualmente, A.MEILLET, “Le genre fémi-
nin dans les langues indo-européennes”, Linguistiqite ¡¿istariqite et linguisti-
qz¿e générale II (París 1951), p 24:”L’arbre (féminin) s’oppose au fruit qu’il
porte, qui est une chose ‘inanimée’, de genre neutre”.
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connumeratz¿r, quad ‘ma ter’ qitoque dicitur pro pnil Jet¿¿5 unaqtaeque adiar
az¿ctare Virgilio, qui in II georgicon <y 19> hac astendit dicens: “Parita sub
ingentí matnis se subicit umbra”. unde epedalia qitoque uniuscitiusque arbaris
nomina feminina stnt...)19’
No obstante, la aparición del empleo de adiar en masculino se acos-
tumbra a establecer en una época bastante temprana (entre ‘liberio y Clau-
dio, del 14 al 54 p.C.) en una inscr¡pción de Lyon (CL xiiii 1780) donde se
lee, inter duos arbares’~. Algo más de tiempo hay que esperar para la pri-
mera constatación no epigráfica de otro tratamiento masculino de adiar. El
hecho ocurre en las primeras versiones latinas de la Biblia, entre el año 200
y el 600, reunidas, como se sabe, bajo el titulo común de Vetus Latina (o
Itala para los primeros volúmenes del TuLE), concretamente en dos frag-
mentos del Apocalipsis de San Juan (7,1 nequc in ulla arbare; 7,3 meqite ullum
191 Cf., también, DVB.NOM.gramm.V 571,17 arbar genenis feminíni, itt
Pauhinus <PAVL.NOL.carm.7, 8), ‘cnt itt arbar quae propinqz¿aflumini’. ideoque
amnes arbares, tam in proprio quam in appehlatiua nomine, feminina genere sunt
toca ndae; sed [¡mclplenius in sequenticbus>, cum de arboribus propnie scribi-
mus, decíaramz¿s.
‘~ Cf.G.H.GRANDGENT, Introducción al latín vulgar, Madrid 1969, p
216 (= Introduction to Vulgar Latín, 1901, p 159), con cita de J.PIRSON, La
Iangue des Inscriptions de la Gaule, Bruselas, Universidad de Lieja, 1901, p
157: “C’est le plus ancien exemple que nous possédions d’arbor, masculin.
Plus tard, on le rencontre employé comme tel A plusieurs reprises, et ce
genre finit par se généraliser en roman. 11 faut croire que le genre de ce
mot, rangé A part entre les fémiins, par la grammaire classique, finit par
céder, dans la langue vulgaire, A l’influence de la désinence -or, caractéris-
tique du masculin.” ); también en Neue-Wagener 1, p 976.
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arbarem), comentado por el obispo Primasio de Hadrumeto’~.
Aún dentro del ámbito de la literatura cristiana y ya en tomo a la
segunda mitad del siglo VI, se nos presenta otro pasaje en el que se evi-
dencia cierta incertidumbre en cuanto al género de arbor. Se trata del Iti-
neraria de Antonio Placentino (rec.A 15 [ed.GEYER,p 169]: non longe a ci-
uitateHieric¡¿o cat ihla arbor, ubí ascendit Zachacus tidere Domimum, qui arbor
inclausus mfra oratarium, ipsius per tectum Jons dimiasa est, sicca quidem)
donde, como se ve, junto a concordancias en femenino (illa, dimissa, sicca),
aparecen otras ya en masculino (qití. ínclausus)’~.
Sigue en orden un grupo de constancias del masculino de arbor en
las versiones latinas de obras técnicas griegas, especialmente en los tra-
tados de dietética y de medicina. Entre ellos el del médico Antimo, cuya
versión al latín debió realizarse en torno a los años 511-34, ofrece el si-
guiente texto: (86) Mora site domestica siue siluatica maxime congrua sunt
1fl Actualmente Sousse, en Túnez; se llamó támbién, tras la conquista
de Belisario en el año 534, lustianopalis. Por lo demás, Primasio escribirla
tal comentario en torno al año 540 (cf.J.HAUSSLEITER, Leben und Werke des
Bischofs Pnimasius von Hadrumetum, Erlangen 1887). En ambos pasajes el
masc.ullo, ullum sólo aparece en el ms.A ( = Codex Augiensis, s.VIII-IX) y
el primero lo recoge también (b» la editio princeps de Basilea 1544. En una
edición reciente de este texto no se atiende a estas variantes (cf.A.W.
ADAMS, ed., Pnimasius episcapus Hadrumetinus. Commentarius in Apocalyp-
sin, Turnhout, Brepols (COZ SL XCII), 1985, p 105-6).
194 Al que podría añadirse otro párrafo del mismo Itinerario (rec.A 41
[GEYERp 187) In qito loco arbarenz piperis uisi et ex ipso collegí), con la con-
cordancia en masculino de la forma pronominal ipsa, citado, como el ante-
rior, por Th.BÓGEL, “Lateinisch arbor in der Entwicklung zum Maskuli-
num und Personennamen um Ausonius”, Hehikon, 6 (1966), 37-50, p 41-2.
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samia et infirmis, sed et ipsa omnino matura in sto [CAE, ata lPHJ arbore aut
[G, tel ALPH, site El ín ruba)195. Igualmente el de otro médico griego,
Oribasio, traducido al latfn también a lo largo del siglo VI, muestra nume-
rosas variantes de género en la concordancia con arbor sobre todo de dife-
rentes formas pronominales:
Del tratado Synapsis
2,33 (p 108) La: amigdala amara et arbar ipsius (Li St E ¡pse)
2,34 (p 109) La: amigdala dulces et ¡pse arbor (St ipsa, B ¡psa)
2,57 (p 121) La: ex alios arbores, Aa in ahiis arboribus.
Del tratado Euporistom
eup.2,l A 17 Aa: ¡pse arbor, La idem.
eup.2,1 B 2 Aa: damesfici arboris.
eup.2,1 D 7 Aa: tohhs arbor, La idem.19’
Antes de seguir adelante, conviene tener en cuenta, sin embargo,
que, según el parecer de Teodoro Bógel, en un bien documentado trabajo
del año 1966, titulado “Lateiisch arbor in der Entwicklung zum Maskuli-
num und Personnermamen um Ausonius”’97, ninguno de los testimonios
aducidos más arriba permite establecer con certeza la aparición del empleo
de arbor en masculino. Pues, el primero de ellos, el epigráfico inter ditas
195 Cf .Anthimi ‘De obseruatione c¿7aorum’ad Theodoricum regem Francar¿¿m
epistula, ed.de E.LIECHTENHAN, Berlín (Corp.Medicorum Lat.VIII 1), 1963
(apud Th.BÓGEL, art.cit., p 42 n 17).
196 Cf.H.MOERLAND, Oríbasius Latinus, Oslo (Symbolae Oslaenses, Fasc.
supplet.X), 1940, p 16 (apud Th.EÓGEL, art.cit,, p 43 n 20).
197 Ya cit., Hehikon, 6 (1966), 37-50.
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arbores, se basa en el atributo ditas, que suele aparecer fosilizado en cuanto
al género especialmente en las inscripciones (cf.CIL IX 215 oris ditabits)’98.
Los dos pasajes bíblicos del Apocalipsis, in ulla arbare y neque ullumarbores,
parecen más bien, sigue señalando Bógel (p 40-1), equivocaciones del ma-
nuscrito arquetipo (el codex Augiensis), al que sigue b (= la editio princeps
de Basilea, 1544), llevado probablemente por el género románico del voca-
blo, puesto que ni los respectivos textos griegos de donde procede la ver-
sión latina (btt ndv ñÉvópov; M ábLlcfIoste ttjv yfiv ¡dyre r?~v Odhxaaav
sl~~ -vd bÉvópa), ni los otros manuscritos justifican tal género masculino
y, en el caso del último fragmento, ni siquiera el atributo ullum, ni el
número singular (Vulgata, ibidem, nolite nocere. ..arboribits).
En los restantes testimonios entran en juego, dice Bógel (p 41-3),
confusiones de diverso tipo de las formas pronominales que concuerdan
o se refieren al substantivo arbar: Desde el qití arbor del ITIN.Anton.Plac.,
donde, como es sabido, el relativo qui podría representar un quae, anomalía
frecuente en las inscripciones cristianas’95, hasta las formas sito, ipse, (en
‘“ Y vid.T¡¿LL 5:1,2242 (s.u.duo), 82 ex dtobus propositianibus; 2243,20
inter ditos turres.
‘~‘ Cf.G.H.GRANDGENT, op.cit., p 72 par 69: “el masculino qi¿i vino
a ocupar el lugar del femenino quae; aparece en las inscripciones cristianas
desde el siglo V”. Fecha que hay que retrasar a por lo menos dos siglos an-
tes, según documenta S.MARINER (Inscripciones hispanas en verso, Madrid
1952, p 64-5) en una inscripción pagana del siglo III (mater qití); e, incluso,
antes, en las inscripciones pompeyanas (Belhicus ¡¿nc futuit qitiindam) (apud




lugar de sita, ipea), de los citados escritores técnicos; errores habituales
sobre todo en textos de esta naturaleza, que no debieran revestir ningún
significado especial respecto a la constatación de variaciones de género.
Aunque admitamos estos planteamientos de Bógel, no cabe duda
que semejantes confusiones de las formas pronominales, o las fosilizacio-
nes del tipo dita, ditas, evidencian cierta incertidumbre, que provoca las
más de las veces no pocas dificultades para decidir con seguridad si esta-
mos ante verdaderos errores ortográficos o ante incorrecciones del género
gramatical.
Frente a estas no del todo claras constataciones del masculino de
adiar, Bógel señala a su vez (en la segunda parte de su artículo, p 44-50)
que en el circulo del burdigalense Décimo Magno Ausonio, en la segunda
mitad del siglo IV, los nombres propios de persona, formados a partir de
arbor, del tipo Arborius, se atribuyen siempre a hombres, mientras que su
pareja homónima, Dryadia, formada a partir del nombre celta del árbol, só-
lo se utiliza para designar a las mujeres de la misma familia2~. Esto sig-
nifica que, en dicho circulo galo y en esa época, la noción de arbar era sen-
tida como masculina, en tanto que en la literatura contemporánea arbor se-
guía siendo todavía femenino.
Sea como fuere, el hecho es que, desde el siglo VI al menos, se in-
200 Así, entre otros, la hermana de Aemihius Magnus Arborius, hijo de
Caecihius Argicius Arborius, tiene por nombre Aemihia Dryadia (cf.EOGEL,
art.cit., p 49).
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crementa la presencia del tratamiento masculino de arbar, como lo prueban
los no pocos ejemplos en escritores como Gregorio de Tours (Franc.5,3 p
194,14 iussit elidere arborem truncatumque calumnam eius excauare901; o en
el obispo de Vienna, San Avito, una generación anterior a la de San Grego-
rio de Tours, (p 141,5 iddn¡ arboris edito adminiculante?)tm. Asimismo, se
cita un ejemplo de esta masculinización de adiar en Epifanio, autor del si-
glo V o VI (ERIICSON p 49<>~; otro en la Crónica de Fredegario, de princi-
pios del siglo VII, (IV c 186 2 qitondam arborem
9M; y varios en el Edicttm
(cap.138,319,321) estudiado por B.L&fstedt~.
En fin, alguna que otra lección en manuscritos de Isidoro de Sevilla,
a finales ya del siglo VI y principios del VII, muestra un uso esporádico
201 “Oii truncatum est un accusatif absolu” (apud Bonnet, p 504). Cf.,
también, ibidem n 7, donde ofrece más ejemplos, como Franc.8,42 p 354,15
arbares uisae <51 A’ D
5; ulsi [= itisij E2> suntfloruisse.
202 Apud H.GOELZER, Le latin de Saint Avit, ev¿que de Vienne <450?-
526?), París 1909, p 394. Cf., también, la p 620, § 348, donde dice: “Genre.-
Je ne vois pas que personne ait noté (n 1 Cette remarque a échappé á R.
Peiper [qui ne Va pas mentionnée dans son index] et aux auteurs du TItEE)
arbor employé au masculin... C’est la seule incorrection -mais elle est
d’importance- que l’on puisse rélever chez Avitus dans l’emploi du gente”.
~ Cf.A.ERIKSON, Sprachhiche Bemerkungen zu Epipiranius, Lund 1939,
p 4.
~, Cf.O.HAAG, “Die Latinit&t Fredegars”, Romaniscire Forschumgen 10
(1899), p 882: “Umgekehrt steht dem frz.un arbre entsprechend qitondam ar-
borein...”
205 En Studien Uber die Sprache der langobardischen Gesetze..., op.cit., p
243.
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del masculino para arbor en este autor, que se distingue a lo largo de su
amplia obra por su respeto y corrección de las reglas gramaticales. Así
ocurre en el pequeño tratado De ortu et obitu patrum (4,2 merito columbae
gestantis ore ramum paciferum [-¡ci arboris Al educitur)206. Una forma
arbus que se encuentra como variante en ISID.orig.17,6,3 (Arbor autem et
fructifera et sterihis: arbos [arbus) autem non nisí fructífera. Genere autem
feminino arbores dicimus; poma itero neutro), podría encontrar una justifica-
ción acudiendo, como lo ha hecho J.Gil~, “a una influencia analógica de
los masculinos de la segunda declinación”, puesto que “la u aparece sólo
en el nom.”; lo que en último término representaría también una constancia
más de la tendencia al masculino del substantivo adiar.
Por lo demás, ya en época posterior a Isidoro, el uso de arbor en
masculino resulta algo habitual; fenómeno que testimonian los cartularios
españoles de los siglos VIII al XI (Eslonza 28,10,943 cum omnes arbares suos;
San Cugat 50,5,957 cum ipsos arbores)208.
206 Cf.Isidorus 1-lispalensis. De ortu et abitu patrum, ed.de C.CHA-
PARRO, París 1985, p 115.
~ En “Notas sobre fonética del latín visigodo”, Habis, 1 (1970), 45-85,
p 62. Cf., además, otras formas semejantes con finales -us por -os (nepus,
custus, herus) y otras explicaciones al respecto.
206 Apud J.BASTARDAS, Particularidades sintácticas del latín medieval,
Barcelona, 1953, p 9: “arbor se usa siempre en todas nuestras cartas como
masculino’.
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B.5.b).- RESTANTES TEMAS EN -5.
Aparte de este grupo bastante productivo de substantivos en
al que acabamos de referimos, sólo queda en latín un pequeño contingente
de nombres en -s, que acostumbra2~ a clasificarse en: 1) Bisilabos, tipos
cinis y tellus; y 2) Monosílabos neutros y masculinos.
1) Bistlabos, tipo fiexivo en -is,-éris.
Acerca de las dos variantes en la forma del nominativo singular, así
como de los pocos nombres que integran este tipo flexivo nos informa el
gramático Prisciano:
“También los nombres que acaban tanto en -is como en -er conser-
van la norma de los terminados en -er, es decir, hacen el gentivo
después de admitir la -is, como ¡¿nc puluis y puluer, pulueris; mc
cucumís y cucumer, cucumeris; ¡¿nc cinis y ciner, cineris; hic itomis y
itamer itomeris. Además César declina pubis puberis, algunos, como
Probo, pubes puberis, y otros puber pitberís”210.
Igualmente en lo que respecta al género, el texto de Prisciano deja
claro, según se observa, su pertenencia al masculino. No obstante, nos en-
contramos también aquí con vocablos célebres en la gramática latina por
pr-’ Vid.MONTEIL, op.cit., p 174.
210 PRISC.gramm.II 249,16 Illa quoque tam in ‘is’ quam in ‘er’finita no-
mina regulam seruant in ‘er’ terminatarum, id est accepta ‘is’faciunt genetí-
uumm, itt... Praeterea Caesar declinat ‘pubis...; quídam, itt Probus, ‘pubes...,
quidam ‘puber...
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su vacilación de género, del masculino al femenino. Nos referimos espe-
cialmente a cinis,-ér-is ‘ceniza’ y a puluis,-éris ‘polvo’, semejantes ambos
en significado y evolución y con influencias mutuas.
La oscilación de género de cinis viene ampliamente documentada
en los gramáticos211 y el femenino se encuentra sobre todo en los poe-
tas212 (LVCR.4,926; CATVLL.68,90; 101,4; CARM.epigr.1054,2; 1545,6;
ANTH.Lat.447,3 [ed.RIESE]213;etc.>; pero también en otros escritores
(APVL.Met.9,12, p 617 farinulenta cinere sardide candidatí; SCRIB.LARG.216;
228;...; VEG.mulom.2,90,1; SER.SAMM.375; 795; 799; CíE VI 27593 cineres
sitas; etc.)214.
De igual manera la fluctuación de puluis se encuentra en la gramá-
tica (DVB.NOM.gramm.V 588,5 Puluis generis masctlini; sed Propertius [2,13,
35] dixerit “qití mmc iacet horrida puluis” j= CHAR.gramm.I 89,221)215, y
211 Cf., entre otros, CHAR.gramm.I 101,10; PRISC.II 169,9; GRAMM.
suppl.108,15 cinis ¡¿nc et haec, non ¡¿oc; NON.198,12 F’eminino apud Caesarem
et Catullum et Caluum lectum est, quarum uacíllat auctoritas: ‘cum iam fulta
cinis fuero’; DVB.NOM.gramm.V 576,21 (ed.EGLORIE p 771) ccimis -non ‘ci-
ner’- eh ‘cineres’ generis masculimí, itt Virgilius (Aen.2,431): “Iliaci cineres “.
212 Vid.Ernout-Meillet, p 121, s.u.: “et quelquefois féminin chez les poé-
tes peut-étre d’aprés [jI róvLg [-ewg]”.
213 Si bien se edita cínis ipse y en el Apar.crit. se dice “ipse sic (non
ipsa)”: 447 De Graecia ruina, y 3~4 Fama manel, fortuna perit: cinis ipse iacentis
/ itisitur, et tumula est nunc qitoque sacra sito.
214 Cf.TIILL 3,1069, s.u.; Neue-Wagener 1 p 978-9.
215 Cf.las numerosas referencias gramaticales en el comentario al De
dubija nominibus citius generis sint, ed.de F.GLORIE, p 799.
345
el femenino aparece en la literatura desde Ennio (ann.312; 340; y scen.382)
según testimonio de Nonio Marcelo (217,7), alternando en algunos poetas
con el masculino216, hasta en obras de escritores técnicos, como la del mé-
dico Celio Aureliano (chron.2,1,33 p 110 [ed.HALLER] iis pulueribus quae
stnt; frente a 4,2,16 p 289 purgatitos pulueres).
Uno y otro vocablo hansufrido, como decimos, una evolución para-
lela y presentan influencias reciprocas217. En primer lugar, ambos ofrecen
formas en -a’ <ciner, pulueñ, que pronto se convierten en otras en -us,-éris
<cinus, pul<u>us>, con el consiguiente cambio de género, del masculino al
neutro218. La forma neutra cinta se halla bien documentada (GROM.p
308,3; 5; ORIBAS.syn.1,19,22; 30; PS.THEOD.PRISC.p 323,9(b); 331,1; 22(b);
CCL 11100,46;... [cinmus]III 475,47)219, e incluso una forma heteróclita
216 Como Propercio (puluis Etrusca, en 1,22,6; frente a a nostro puluere
de 1,19,22), y congesto puluere en 4,9,31 (apud Neue-Wagener 1 p 979), frente
a congesta puluere que presenta la mayor parte de las ediciones actuales (cf.,
por ejemplo, la ed.de D.PAGANELLI, Properce. Elégies, París 1980, p 157).
217 Vid.Ernaut-Meillet, p 545, s.u.: “Puluis, ancien théme en -u, a subi
linfluence de cinis”.
218 Cf.W.MEYER-LUBKE, Introducción a la lingiustica romdnica, trad.de
A.CASTRO, Madrid 1926, p 277, donde, hablando de los desplazamientos
entre neutro y masculino, dice en el § 174: “Vienen luego los neutros en -
us,-oris, que han ampliado sus dominios. Primeramente han entrado en es-
ta clase los masculinos cimis,-éris y puluis,-éris (n 2, Para cinus por cinis,
véase GEORGES, Lexikom der lateinisclien Wortformen...)”. Vid., también, A.
GRAUR, art.cit., p 274.
219 Apud TItEE 3,1069, s.u.; vid,, también, Ermaut-Meillet, p 121, s.u.: “a
basse époque appara!t un neutre cínus,-éris (d’aprés fl¿nusfl”.
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cinerorum en CIE VI 16821. En segundo lugar, fruto del paso al género neu-
tro, las formas en -a del plural (cinera, puZuera920 tienden, como es cono-
cido, a la feminización, de donde provienen las abundantes formas femeni-
nas, para uno y otro vocablo, que registran las lenguas románicas (cat.cen-
dra; fr.poudre, por ej.)~’.
Los dos sustantivos restantes de esta clase, cucumis,-éris, ‘cohombro
(variedad de pepino)’, y uomis,-éris, ‘ferramentum aratri, quo sulci fiunt’,
también con formas en -er (cucumer y itomer>, si bien menos usuales, pare-
cen presentar las mismas características en cuanto al género que cinis y
pulida. Se encuentra algún que otro testimonio del empleo femenino de cu-
cumis en Quirón (54; 201 cucumeris siluatice radican; 347; 777; aunque mas-
culino en 614; 814; etc.), e igualmente los gramáticos se hacen eco del uso
de este género (IDIOM.gen.gramm.IV 551; EXC.Bob.grantm.I 553 nomina
quia apud Romanos feininina sunt, apud Graecos neutra... cucumis ouciiótov).
~ Plural cimera (cf.TIILL 3,1069,78), de donde cendra (CCL III 594,72»
cindra (CCL III 628,60); plural puluera (cf.FEW IX 561, s.u.: “Daneben
erscheint in der Mulomedicina Chironis 936 ein plural puluera, der dann
offenbar als fem.sg.aufgefasst wurde...”
~ Cf.REW 1929 y 6842. Para otros derivados, uid.dnissa,-ae, f.(apud
ThLL 3,1075,41-3) en ANON.med.ed.PIECHO’fl’A 127 calefaciat cataplasma
modicum in cinisea de Jaco; 128 cinissa(m> de fact talles. Para la explicación
del vocalismo, A.GRAIJR, art.cit., p 275 (“plusieurs noms A génitif en -¿ña
semblent présenter en roman une variante A -Oris: puluis est représenté en
espagnol et en portugais par poluora, qui suppose un lat.’~pultóris”). Para
otras cuestiones relacionadas con estas indicaciones, cf.P.AEBISCHER, “Les




Las formas románicas supondrían también un posible neutro *cuctme..
ra222, de donde podrían venir las heteróclitas masculinas, documentadas
en glosarios, cucumerus (CCL V 283,1) y cucumber (CCL III 544,14).
Para tamis ni siquiera encontramos huellas de tratamiento femenino
en latín; en cambio, las lenguas románicas indican claramente una base
*uom¿r¿¿223
2) Monosílabos.
Siguiendo la ya referida clasificación de monosílabos de Ernout~,
el grupo de los que pertenecen a estos temas en -a, se dividen en relación
con e] género en: a) neutros, y b) masculinos (c¿n.unos pocos femeninos>.
a) Los monosflabos de género neutro, con vocablos tan importantes
como ius, itria; rus, ruris; os, aria; etc., registran las esperadas mascu-
linizaciones propias de los neutros; y en el caso del plural, especialmente
las formas en -a, las habituales femiizaciones junto con su paso a la pri-
222 Apud DCEC 1 p 844, s.u.co¡¿ombro: “. . .El port.cogombro y el it.coca-
mero, junto con la forma española, parece indicar que ya en latín vulgar
existió unabase cucumerum sacada del plural cucumera, pues aunque el gé-
nero masculino es más clásico, hay también testimonios de un género neu-
tro o femenino en la Antigúedad, comp.cucumerus ya en una glosa (CGE
V 283,1)”.
222 CLREW 9448, y FEW XIV, 628, s.u.: “Lt.uomer lebt weiter in maz-
rum.vomera f., siz.kal.vómmara, Basilicata vammara; abruzz. vémmera...”
~ “Noms racines et monosyllabes”, en Aspeds..., ya cit., p 93-116.
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mera declinación. Una de ellas, aera, plural225 de aes, aeris, ‘bronce’,
‘dinero’, ‘cantidad’, se ha convertido desde muy pronto en una palabra
(aera,-ae, fem.) prácticamente diferente. Otras, sin llegar a semejante des-
conexión con el término originario, han producido también formas heteró-
clitas con masculinizaciones y feminizaciones. Así, por ej., os, assis, ‘hueso’,
presenta, según enseñan los gramáticos~, formas de las declinaciones se-
gunda, ossum,-i, (desde Catón, agr.4), y cuarta, ossu,-us, probablemente pa-
ra evitar posibles confusiones con su homónimo os, aria. El cambio de gé-
nero, sin embargo, parece característico más bien del latín tardío y vulgar:
ossus,-i, masc. (CCL III 571,15; CHIRON 697; ORIBAS.eup.4,33,1 Aa. ...;
etc.), ossa,-ae, fem. (ITALA [=VE] Luc.24,39 [cod.q]; VVLG.Is.58,11 [cod.TJ];
VINDIC.epit.alt.34; ORIBAS.syn.3,14,4; etc.)227. Algo parecido ocurre con
itas, tasis, con formas heteróclitas como uasa,-arum, y uasum,-i, según in-
dicó, entre otros, Carisio2~. El masculino se encuentra en Petronio (57,8)
~ Cf.TItEE 1,1052,47: “numerus pluralis nomiis aes esse uidetur de-
clinatione et genere mutatis”, con cita de KUBITSCHEK, en PW RE 1 p 611.
Vid., también, J.SOFER, Lateiniaches und Roma nisches aus den Etymalagíae des
Isidorus von Sevilla, Hildesheim-Nueva York 1975, p 116.
~ Cf., entre otros, CHAR.gramm.69,1; 175,25; PRISC.gramm.ll 254,3
quidam tamen ueterum et ‘¡¿oc oseu’ et ‘¡¿oc ossum’ praferebant, unde Pacituita
in Chrijae <fr.17): “ossuum inhumatum aestuasam 1 aulam”...; etc.
~ Cf.T)ILL 9,1094,41 osaus; 66 ossa. También cf.ibidem 15 y 45 “nota
confusionem generis”: VINDIC.epit.alt.34 íeron ossum unum, qul...; OES-
BAS.syn.3,182,8 La ossum, qul..., ualídum est;...
~ Gramm.I 185,32 Vas, hitita tasis, itt hitita itadis. itaque genetito plu-
ralí ¡¿orum uasum. Vasí. genetito síngularí i finita nomina genetiuo plurali rum
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y un empleo femenino cita H.Rñnsch (GRVTER.16,12 cum tase aua)229.
b) Los restantes monosílabos de esta clase son todos masculinos, ex-
cepto el nombre de la ‘hermana del marido’, glos, gloris, que, como se ve,
presenta el femenino motivado por su designación semántica. Al que, con
muchas dificultades, podría añadirse el nombre de parte del cuerpo, el fe-
menino nar (nas), naris, cuya pertenencia a los temas en -5, así como si
realmente se trata de un monosílabo, son objeto de discusión~. En cual-
quier caso no parece haber existido para esta palabra ninguna fluctuación
de su género femenino, indicada expresamente por los gramáticos~1.
Por el contrario, los pocos nombres de animales que se engloban en
esta categoría, mus, muris, ‘rata’ y glis, gliris, ‘lirón’, muy cercanos se-
mánticamente y generalmente masculinos, presentan ambosalgún que otro
syllabam capíunt, uasorum, et naminatiuus erit ¡¿oc uasum. pluralis utrisque
communis est, ¡¿aec tasa. Cf., también, PAVL.FEST.168,15 Nassiterna est genus
tasiaquari el patentis, quale est quo eqití perfl¿ndi solent. Igualmente, uid.DVB.
NOM.gramm.V 592,17.
~ ítala und Vulgata, Marburgo 1875, p 269.
pnp Cf.Ernout-Meillet, p 429, s.u.nares,-ium, donde se decide por un tema
en -i.
231 Entre los monosílabos femeninos, cf.CHAR.gramm.I 49, 30
(Monasyllaba qitoque per -is syllabam genetiuos ¡¿abent paene omnia, femininí
generis, itt... mar... maria); e, igualmente, PHOC.gramm.V 412, 4.
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tratamiento femenino, atestiguado por la gramática232. Mus, probable-
mente préstamo griego (6 ,wbg, guóg), aparece en un mismo pasaje con re-
ferencias a los dos géneros (PLIN.nat.10,185 muriumfetus...; generatio
eorum...; ex una genitos CXX tradiderunt); también el femenino puede dedu-
cirse del compuesto mus aranea, que se halla, junto a mus aranera (y -um),
como variante en varias lecciones de, por ej., San Isidoro (orig.12,3,1;
12,3,4; 11,1,117)9 así como de la forma del diminutivo muscula, junto a
musculus, en glosarios y derivados 2M~ Aparte del citado testi-
monio de la gramática, glis se encuentra en femenino sólamente en una
glosa (CCL II 518,52 haec glis), y, entre los derivados románicos, única-
mente en asturiano (llira9~. Por lo demás su género masculino hizo que
caxnbiara de declinación, hacia una forma más caracterizada, <,glirus,-i), en
escritores tardíos como Gregorio de Tours~’.
232 GRAMM.suppl.118,24 cammunia duorum generum itt hic et ¡¿aec grus
promiscitum itt haec mus. Ibidem 117,17 (para glis). Los gramáticos, por
supuesto, también atestiguan el masculino.
gal Cf.J.SOFER, op.cit., p 115. Para las formas románicas, cf.REW 5765
mus aranea.
‘~‘ Apud TItEE 8,1699, s.u.musculte; REW 5773 (fr.moule fem.).
Con el significado de “comadreja”, cf.R.MENÉNDEZ-PIDAL, Orige-
nes..., op.cit., p 399, § 84bis 5.
~ Cf.Bomnet p 367 “et peut-étre glirus pour glis, h.F.8,33 p 349,31; la
leqon n’est pas súre (n 4)”. El cambio de declinación también lo atestiguan
otros derivados románicos, v.gr., ital.g¡¿íro (apud MEYER-LUBKE, Introduc-
ción..., op.cit., p 226 § 125).
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Los restantes monosílabos masculinos del grupo apenas ofrecen va-
riaciones de su género dignas de comentar. Tal es el caso de un sustantivo
de tanta importancia léxica como mos, moñs, ‘costumbre’, cuyos derivados
románicos (fr.maeurs, rum.moare)237 por el contrario, únicamente muestran
el femenino; género que se documenta en latín en época medieval (s.VII),
en San Braulio de Zaragoza (44,18 man in doctrina rerum bonarum et mala-
rum, sed in accultis humanorum [humanarum LI fallitur morum)m, poste-
riormente en una glosa a Marciano Capela (Dunchad Gloss.in Mart.Cap.
p.39,32 [ed.LUTZ] mare Romana [moreRomano, corr.Lutzh y en varios tes-
timonios ya del siglo X (Chart.Laus.175, a.908 [ed.C.ROTH, 1948 p.178,7];
otra carta en territorio catalán del año 932)239. Otro nombre, parecido
morfológicamente a mas, el del ‘rocío’, ros, roris, ofrece ejemplos de
237 Cf.REW 5698, y FEW VI 3, p 160, s.u. Para el rumano, vid.DER
5373.
~ Pero un poco más adelante (44,30 sed quoniam perosum et longitm est
prabrosos mores meos tibí propalare...) aparece el masculino; cf.B.LÓFSTEDT,
“Zum spanischen Mitellatein”, Clotta 54 (1976), p 128.
~ Cf.F.UDINA-MARTORELL, El Archivo Condal de Barcelona en los si-
glos IX-X, Barcelona 1951, p 253 (carta 103). Vid., además, B.LOFSTEDT,
“Zum spanishen Mitellatein”, art.cit., p 128, donde se añaden más testi-
monios (Dipl.Ludow.Germ.41 [ed.P.KEHR,MCH, p.S4463; Form.Aruern.2
[ed.ZEUMER, MGH, p.29,2]; Froth.epist.6 [MGH, epist.5 p.280,20]; Trad.
Frising.59 a.773 [ed.BI’rI7ERAUFp.86]’ con nota núm.22: “Vgl.auch Ra-
ther.epist.13 [ed.WEIGLE p.67,4] titapie sed more; áhnlich in seinem ex-
cerpt.ex dial.conf.: Archiv fUr Urkundenforschung 15, 1938, 143 laqitacisaima
tuapte mare.”).
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empleos en género neutro~, junto al masculino, probablemente por ul-
tracorrección o a causa de una analogía formal con os, orís. Esta vacilación
de género, entre masculino y neutro, es particularmente frecuente en la
juntura ros marínus (marimum), que sirvió para designar una planta, ‘el
romero’, y dejó abundantes derivados en las lenguas romances (REW
7383).
Para cerrar la serie, hemos dejado Jlos, floris, cuyo género más ex-
tendido y documentado es el masculino (PROB.nom.gramm.IV 213,18 JIos
generis masculiní est)MI. Sin embargo, el neutro se encuentra en un ma-
nuscrito (el A = codex Bembinus, Vatic.3226, ss.IV-V) de Terencio (Eun.319
fas ipsum)?Á2, y tal género continúa posteriormente tanto en textos epi-
gráficos (CIL y 5701; VI 18385 fas... nauum; etc.), como en escritores es-
pecialmentetardíos (GARG.MART.cur.boum.23; AVSON.174,9;PELAGON.
219; 239; 260; CHIRON 515; 613;...)~fl e incluso por medio de la forma
~ Así se explican algunas formas románicas?. cf.FEW X 473, s.u.:
himmt diese formen als Zeugnis fiAr einem geschlechtswandel zu einem
neutrum im spátern latein, wáhrend 51<01< ARom 8,158 eher, unter Beibe-
haltung des genus, an eme Umwandlung des deklination zu ros, ½sis
(analog zu itas, tasis) glaubt”.
2.41 También en DVB.NOM.gramm.V 578,20 Pias generis masculini, itt Iii-
itencus (1,30): “primaeuo inflare negauit’t.
~ Cf.A.ERNOU1 PItilolagica II, op.cit., p 25, donde dice que tal lección
«los ipsum), “est difficilement défendable, malgré L.Havet, Rev.P¡¿il.30, 251;
et du reste peut avoir subi l’influence de &vOog”.
~ Apud ThLL 6:1,927, s.u.
353
del diminutivo flosculum (CHIRON SS3p 174,26; ITALA ¡j= VE] exod.38,16
et fiosculum septimum in summa 1am padis), que alterna con la masculina
flosculus. No obstante, en una gran parte de la Romania ‘la flor’ es fe-
meninoS y tal género aparece documentado en textos latinos tardíos, co-
mo la Vida de Cesáreo de Arlés, del siglo VI, (1,35 [uirgines in monaste-
rio] respuunt mortalium flores fallaces pariter el caducas [caducosv.l.I)245; a
los que se puede añadir el diminutivo flosculam, también femenino en un
pasaje de un sermón atribuido a Fulgencio, obispo de Ruspas (África), del
siglo VI, (PS.FVLG.RVSP.serm.6 itideaní unamfiosculam capitEs md... de meo
capite cecidisse [uidua de filio mortuo])~”. Por lo demás, el uso femenino
de flor, que al menos para el latín ha sido considerado sin ningún va-
lo9’~, suele relacionarse con los ya estudiados substantivos abstractos en
-ory con la tendencia de éstos al femenino, por coincidir las zonas románi-
244 Cf.REW 3382: “Das Wort ist mm., nordwestit., frz., prov., sp., pg.
Fem.”
~ También se cita entre los empleos femeninos, PLIN.nat.21,64florum
prima iter nuntial ulala alba; y en una concordancia icaza aúvecnv, CARM.
epigr.565,3 (de puella) fas aetatis ¡tic iacet... condita saxo, (apud TItEE 6:1,
927,37; 930,34; 928,37).
246 Apud ThLL 6:1,937, s.u.flosculus.
~ Cf.ERNOU~I Philalogica II, op.cit., p 25-6, donde dice que los ejem-
píos de género neutro “n’ont pas plus de valeur que le féminin qui est
attesté une fois dans la Vita Caes.Arel.1,35 (oÚ du reste un ms. a la va-
riante masculine)”.
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cas de femirilzación de tales nombres con el femenino de flor248.
El punto de partida de esta idea parece estar en G.ROHLFS, Histo-
risclie Grammatilc dr italienisc¡¿en Sprachen und ihrer Mundarten. III Syntax
und Wartbildung, Berna 1954, § 390, donde se da cuenta de la repartición
geográfica del masculino y del femenino deflarem, y se explica este género
por una influencia de los abstractos en -or; cf., también, DARDEL, “Le gen-
re de s.en -or...”, art.cit., 42-4, donde se añade por el mismo motivo el fe-
menino francés de mas. Por el contrario, piensa que este cambio de género
de flor no tiene nada que ver con los abstractos en -cm ROSENBLAT, “Vaci-
laciones...”, art.cit., p 197. Para una posible influencia del alemán (“v.h.a.
bluoma”) en francés, vid.MEILLET, “Sur une période de bilinguisme en




TEMAS MIXTOS O CON EL SUFIJO -ti-ti-.
Como ya se indicó, la justificación de un tercer paradigma a mitad
de camino entre los temas en consonante (el singular) y los temas en -¡(el
plural) se encuentra en el estudio de la profesora M.J.Reichler-Béguelin’.
Siguiendo unos criterios de tipo morfológico y funcional, la citada autora
consigue reunir un inventario de nombres, no demasiado abundante, pero
significativo, que ayuda a clarificar alguno de los problemas habituales de
la tercera dediación latina, como, por ej., el del sincretismo entre los temas
en -z- y en consonante. El acudir a un paradigma de carácter heteróclito
(en singular, tema consonántico; en plural, tema en -i) para explicar dicho
sincretismo, permite delimitar al máximo el corpus de aquellos sustantivos
que sin duda sirvieron de motor de la tendencia que trata de unificar en
una sola categoría a la declinación atemática. Para revisar los nombres de
Les noma latina dy type mens..., op.cit., (ParIs 1986).
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esta clase que han sufrido algunas fluctuaciones en su género gramatical,
seguimos de cerca la distribución y orden que la mencionada Dra.Reich-
ler-Béguelin presenta en su trabajo.
A.- EL SUFiJO -t-/-ti SIGUE A UNA DE LAS SONANTES -n- O -r-
(ESTRUCTURA (C)VN/R-t...)
1. NoMBRES DE ACCIÓN FEMENINOS: TIPO mene.
a) Ante-n-
Los tres nombres con estas características (gina, mine y apóna), son
todos femeninos. Sólamente el primero de ellos, g¿ns, gentis, cuyo singular
(ablat.gente) corresponde sin duda a los temas consonánticos en -t-, rulen-
tras que el plural (gen.gentium, acus.gtntt3) se engloba claramente en los
temas en -ti-2, puede contabilizar usos (generalmente el “plurale tantum”
gentes) en género masculino con el sentido léxico de ‘homines’, ‘populi’ en
escritores tardíos, especialmente cristianos3. Gene, gentis, ‘clan’, ‘familia’,
2 Etimológicamente suele considerarse como un abstracto en *~ti: (raíz)
*gen.. + (sufijo) -ti- + e (< *gndi..s). Se discute la existencia real del gentum
(gen.pL) que algún manuscrito de Nonio Marcelo (84,29) atribuye a Accio
(‘11’ag.580): los demás mss.traen dentium.
~ Cf.ThLL 6:2,1843,7: “in plur.apud scriptores aeui inferioris generi
masculino addicitur, ut idem fere quod ‘homines’, ‘populi’ intellegatur:
íTALA deut.fl,23 (Lugd.) gentium maion¿m etfortunatorum (an fortuna-
tci>orum legendum sec.LXX et VVLG.?). En singular el masculino lo regis-
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‘raza’, ‘nación’ pertenece al género femenino con la misma seguridad que
los otros vocablos de esta categoría (DVB.NOM.579,24 gene generisfeniinini,
uf Virgilius <Aen.1,67) ‘gene inimica mi/ii’), y así se encuentra en la mayoría
de los escritores latinos de todas las épocas, hasta tal punto que el femeni-
no también es el género único de las lenguas derivadas (REW 3735)4. El
referido masculino de gentes parece tener su origen en las traducciones la-
tinas de textos bíblicos y suele explicarse como una influencia del género
de los vocablos griegos oL ~8vtKot -r<x &Ovii, que habitualmente traduce5.
Sin duda, sirvió de apoyo a este cambio de género el significado de
tramos en la Crónica de Fredegario (1 49 8 reliqui quoque gentie; 1 65 25
gentis...translati rHier.translatael; junto a atros pasajes en plural (111164 26
gentes...adunati; III 153 22 gentium seuissimorum), apud O.HAAG, “Die
LatinitAt Fredegars”, Romanieche Porechungen 10 (1899), p.882.
~ En francés gene es masculino en plural, pero en determinadas cons-
truciones aparece el femenino (por ejemplo, si le precede un adjetivo, de
viefles gene, certainee gene; frente a des gene sote, ces gene conf fous, y siempre
que se trate de un adjetivo atributo): este cambio de género parece necesi-
tar una explicación con independencia del latfn, tal como lo hizo ADAU-
ZAT, en “Le genre en fran~ais moderne”, Frangais Moderne, 5 (1937), 193-
205, esp.203: “Gene, devenu collectif, a paseé au masculin; archa!que, le sin-
gulier du mot est par lá méme resté féminin: la connexion étroite de l’epi-
théte précédant le nom a maintenu l’ancien genre dans les expressions tra-
ditionnelles et trés usitées corume bonnes gene, viellee gene”.
~ Vid.Ch.MOHRMANN, “Les origines de la latinité chretienne A Ro-
me”, Vigiliae Christianae, 3 (1949), 67-106, esp.95: “Quant au vocabulaire il
faut signaler A titre d’exemple l’usage de gentes, masc. (ad sensum) ‘gens’,
(CLEM.ad cor.58,2 deputatus in numero saluatorum gentium per Christum).
Dans notre texte grec u n’y a pas d’équivalent de ce mot gentium:
dXXdyy¿og «avaL sC; zdv dpL8~dv -r&v ow~ogtvov, mais la version copte
(trouvé en 1908), qui a bien un équivalent, rend trés probable que notre
traducteur a trouvé dans son texte grec une forme: éOV&V. En tout cas il a
puisé dans la langue vulgaire en transposant la tornure grec”.
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‘extranjeros’, ‘bárbaros’, ‘provincianos’, en contraposición a populue Ro-
manus, que tenía gentes en latín imperial y tardío, tal como lo explica deta-
lladamente E.Lñfstedt. Por lo demás, aparte de las citadas constancias de
las primeras versiones latinas de la Biblia, a las que se pueden agregar
otras (como VL Rom.9,30 gentes qui [cod.Veron., quae Migne7l y Matth.20,
25 (cod.d al.et VVLG.scitis quia principes gentium dominantur eorum: et qui
malores sunt, potestatem exercent in eoe1), el alcance del uso masculino de
gentes no se limita exclusivamente a escritores cristianos8, donde, sin duda,
podría explicarse por la influencia de dichos textos bíblicos, sino también
a escritores paganos como Elio Espartiano (del siglo IV, cf.Scriptores Ida-
toriae Augustae [Hadr.58 sublatis gentibus Mauna, quos regebat Lusius Quje-
tus]). Tampoco faltan para gentes variantes de manuscritos que registran
ambos géneros (por ej., GREG.TVR.Franc.2,9p 75,15 aliorum $2, C’, aliarum
relí.] gentium), ni dudas acerca de si estamos ante una confusión ortográfi-
~ Primero en Syntactica. Studien und Beitnilge zur historiechen Syntax des
Lateine, Lund 1956, t.II. p 464-9; luego en Late Latin (= Ii latino tardo),
op.cit, p 106-8.
~ Cf.CASSIOD.compl.in Rom.9,30 p
8 Donde aparece desde Comodiano, el primer poeta cristiano (apol.
893; 348 gentes apia! quos; 686 illi gentes), y cf.la lista del TIILL 6,1843, s.u.
Vid., además, J.GIL y B.LOFSTEDT en “Sprachliches zu Valerius von Bier-
zo”, Cuadernos de Filología Clásica, 10 (1976), 271-304, cita en p 276, sub
“Morphologisches”: “Mask.gens steht Eger.4 [= Vita et epistola Beatiseime
Egerie, 107,11-12 ed.FERNÁNDEZ POUSA] Gentium Impiorum [impiarumy
Rl truculentiesíma atrocitas non perterruit; PASS.Facundi 3 [ed.FABREGA
GRAU, PasionarioHispánico, 1955, p 47] Tunc omnes gentee...congregati sunt)”.
rl.
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9ca o un cambio de género.
b) Ante -r-.
También los nombres de este grupo (fors, mors, sors,...) son femeni-
nos. Incluso el término rural cohors,-ortis (también cors, cortis), ‘corral’,
pasado al lenguaje militar, ‘cohorte’, no se encuentra en otro género más
que en femenino, a pesar de la información que se lee en algún gramáti-
co’0, y del masculino de ciertas formas románicas”.
De la misma manera alguna que otra vacilación de género que se
observa en las lenguas derivadas para ars, artis, y para pars, partis, debe
explicarse por diferentes motivaciones peculiares a cada una de ellas. Así,
ars, aflís, ‘arte’, en español ha terminado por cambiar en singular su género
originario al masculino (salvo en clichés del tipo arte poética, escénica,
médica), pero puede justificarse como un cambio motivado por el empleo
del artículo masculino el (y un) ante femeninos que empiezan por vocal a-
~ Cf.Bonnet, p 511: “Quand donc on lit: dominicae nominis ou gentes passi
sunt, jI est permis de croire qu>on se trouve en présence d’une simple faute
d’orthographe. Mais si l’on se souvient que ces épels sont assez rares, et
si Von considére d’autre part combien grande est indubitablement l’incerti-
tude de Grégoire sur le genre des noms, on ne se hátera pas de tirer cette
premiére conclusion”.
10 Cf.TIILL 3,1550,51 y stes.: “pro masculino: GRAMM.suppl.123,16 hic
cohors huius cohortis, an teste nitatur dubium est”.
“ CfREW 2032: “. ..Ein Mask.cort findet sich im Tess.in der Bedeutung
‘das Stúck Wiese neben der Sennhútte’ neben kort Fem.’Misthaufen”’.
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(ha)12
También, pan, partis, presenta en español vacilaciones de género,
que suelen explicarse en esta ocasión como intentos de distinción de sig-
nificados: en el sentido de ‘despacho’, ‘aviso’, ‘denuncia’ es masculino, en
tanto que conserva el género latino’3 con el significado de ‘porción’, ‘par-
ticipación’, etc. Porque ciertos empleos en género neutro que encontramos
en latín tardío, al menos como antecedente del relativo quod, no parece que
tengan importancia: por influencia del texto griego en VL (Luc.l5,12 lid] da
mi/ii quod me tanget partem substantiae [ód~goi. td dnq3dXxov j4po; rfjg
o bien, a causa de la fosilización de ciertas junturas en las que
pudo existir confusión entre quod y quae (del tipo de pars quod, portio quod,
sors quod, facultas quod, dos quod,... )15. Ni siquiera vale la pena referir
algunos tratamientos masculinos, tales como los que encontramos en la
Crónica de Fredegario (II 9521 partisque coniuncti [partesconiunctae Greg.~,
12 Cf.A.ROSENELAT, “Vacilaciones y cambios de género motivados
por el artículo”, RoleUn del Instituto Caro y Cuervo, 5 (1949), 21-32, esp.p 31;
cf., también, Esteban RODRÍGUEZ-HERRERA, Observaciones acerca delgéne-
ro de los nombres, La Habana 1947, t.I, p 301-3, § 302.
13 En latín sólo encontramos un empleo muy dudoso que parece repre-
sentar un género neutro en el diminutivo particula: ORIBAS.syn.3,182,6 La
p 885 inueniuntur...de ossa particula.
14 Cf.VVLG.da mi/ii portionem substantiae, quae me contingit. Y uid.S.
LUNSTRÓM, Lexicon..., s.u.
13 Cf.D.NORBERG, Beitrilge zurspdtlateinischen Syntax. Upsala-Leipzig-
Cambridge, 1944, p 60, con cita de J.JEANJAQUET, Recherches sur l’origine
de la conjonction «que», Tesis de Neuchátel, 1894, pÁ,8.
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porque sin duda deben explicarse por confusiones ortográficas16.
2. ANTIGUOS ADJETIVOS O CASI-PARTICIPIOS: EL TIPO mOns.
Con todos los rasgos de los temas mixtos, otro pequeño grupo de
nombres (J55ns, fróna, mOns y pOns) ofrecen unas cuantas características co-
munes, cuales son el vocalismo en -O- y’ sobre todo, su género masculino.
Precisamente son estas peculiaridades las que los distinguen del tipo mdns,
por cuya influencia se produce en latín tardío el cambio al género femeni-
no, especialmente en fóns y frOns17. Tal grupo suele explicarse en la actua-
lidad como antiguos adjetivos verbales simples en ‘~-t-, casi participios, que
podrían relacionarse morfológicamente con el antiguo participio del verbo
sum, sóns,-ntis’8.
2.1. El primero de ellos,fons,fontis, ‘fuente’, cuyo género masculino
es el preceptuado por la gramática (ex.gr., DVB.NOM.775,160 [GLORIE]
Pons generis masculini, ut Prudentius fcath.6,351: ‘purusque fona ab aetra 919,
16 Cf.Bonnet, pp.511-l2, con ejemplos parecidos en Gregorio de Tours.
‘~ “L’influence qu’ils ont subie de la part du type mins transparatt de
maniére particuliérement évidente dans le fait que fóns et fróna sont deve-
nus féminins au cours de la période historique (n.58: Ce n’est certainement
pas sous l’influence d’aqua que le premier est devenu féminin en bas-latin,
corume le veulent WALDE-HOFMANN, s.u.fóns)”. apud M.J.REICHLER-
BÉGUELIN, op.cit., pp.3l-2.
18 Cf.M.J.REICHLER.BÉGUELIN, op.cit., p 188, § 189.
19 También en GRAMM.suppl.123,2.
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y corroborado por los escritores, documenta un femenino desde mediados
del siglo II de nuestra Era, en una tabella defixionis encontrada en Itálica
(Do/vIÑA PONS FOR¡(NAE... )~; género que debió de ser ya el habitual a par-
tir del siglo 1V21, como lo testimonian los pasajes del Itinerarium Burdiga-
lense (año 333) (592,2 haecfons sex dieZme atque noctibus curñt; pero en 599,1-
2 ubi est fona, in quo Philippus eunuchum baptizauit)22, en los que, según se
ve, alternan ambos géneros. En otro itinerario posterior (de finales del siglo
VI), el Antoni Placentini itinerarium23, nos encontramos con las siguientes
fluctuaciones respecto al género de fone:
161,11 in ¡psa (¡pse Br> fonte
rec.B 196,6 in ipso fonte
169,3 Pons aquae, quam indulcauit Helisacus, inrigat...
rec.B 202,5 At uero fons aquae, quem indulcauit...
~ Cf.J.GIL y J.M.LUZÓN, “Tabella defixionis de Itálica”, HaNs, 6 (1975),
117-33, cita en la p 127: “Furina equivaldría entonces a la Némesis, la Pro-
sérpina de otras defixiones, y nos encontraríamos ante el primer ejemplo
conocido en queJons tenga género femenino, como en castellano actual...”
21 Cf.Ernout-Meillet, p 244, s.u.: “fémiin en bas latin”; y su posible
influencia de los vocablos griegos ni’jy~. Kpi~vi1.
~ En los excerpta del códice Matritense (M, del s.X) de este mismo Iti-
nerario en 592, 1-2 (M II) aparece ¡bi estfons quae dicitur Siloa, donde quae
podría interpretarse como una atracción del relativo, pero el femenino se
registra con certeza en un pasaje anterior del mismo códice (586,1 [A’!IJ In
monte syna est fons in qua sí mulier lauerit, grauide fin), donde los otros có-
dices traen mona Syna, ubi fone est, in quem mulier est lauerit, grauida fiL Cf.
Itineraria et alia geographica, Turnhout 1965 (CCIi SL CLXXV), pp.1-26.
23 Cf.”V. Antonini Placentiní Itinerarium”, cura et studio P.GEYER, en
Itineraria..., op.cit., CCII SL CLXXV, pp.l27-53, y “Recensio altera” (rec.B),
pp.lSS-74.
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176,7 Jons ¡psa <¡pse R Br> inrigat aquas multas
rec.B 207,14Jons ipse...
176,12 ¡psa <¡pse R Br> fons .Siloa...inclausa &us R) est
rec.B 207,18 ¡pse Jons... inclusa <-us B) est
179,23 quae Jons usque in hodiernum diem inrigat ipsa loca
rec.B Qui Jons ¡psa loca usque in hodiernam diem...
En efecto, en escritores de esta época (siglo VI) el femenino es el
más frecuente, como en Jordanes (IORD.Get.20,109 ab ¡mo suae fruí pars
coddjfontis), o en la Pasión de Santo Tomás apóstol (PASS.Thom.p 115,
4)24; e, incluso, en San Isidoro, al menos en variantes de manuscritos
(ISID.nat.41,2 adfontes suos [suas A]). Lo mismo ocurre en fuentes epi-
gráficas (CARM.epigr.796,7) y en algunas tablillas votivas (99.13-14 [Am-
Furna, s.VI-VII] nulla fontis 1= Jons] aquam non abebat; 114 fuisti ad fontem
lntam)?S. Los testimonios de empleos femeninos de este vocablo en épocas
posteriores son abundantes: en Portugal (año 770), de ¡lía fonte”’. En el
latín medieval español aparece en Itinerarios (CAMPOS, Helmantica 7, 1956,
“~ Ambos en T>%LL 6:1,1022, s.u.
~ Cf.E.GARCIA-RUIZ, art.cit., Emerita, 35 (1967), p 222 (“El tema mixto
Jons muestra [con cambio de género, además] una forma de nom.fontis...,
donde hay que ver, más que una herencia del antiguo estado, una analogía
con otros temas en -4 tipo mensis”), y p 228.
26 Vid.N.P.SACKS, Tite Latinity of Dated Documents in tite Portuguese
Territory, Tesis de la Universidad de Pensilvania, Filadelfia, 1942 (apud
DARDEL, Recherches..., op.cit., p 63).
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p. 190)””; en textos diplomáticos (de los siglas VII u VIII), fontesfedt etper
nocte eas sagrauit”8; en Cartularios españoles de los siglos VIII al XI
(Doc.Ast.4, 28,822 super lila fonte; Chart.Royal.Léon.1,20,912 ad ipsam fon-
tem)”’; y en topónimos, Ampudia (Palencia) (c Ponte Put¡da~0; etc. En las
lenguas derivadas prácticamente es el femenino el único género que se
constata allí donde se conserva la palabra Jons (REW 3425)31.
2.2. El nombre de parte del cuerpo, fmns, frontis, ‘frente’, es célebre
27 Cf.B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, art.cit. (Glotta 54,
1976), p.l27’, con n.21: “Einige weiter mlat.Bewlegsteflen: lonas Bob.Ved.5
(p.313,l2 KRUSCH), Dipl.Loth.11I 120 a.1137 (MGH Dipl.reg.et imp.8 p.
199,24), MGH Poetae 4:2 p.721,7.”
28 CLWFUNCKE, Sprachllche Úntersuchungen zum Codice Diplomatico
Longobardo, Tesis de Munster, Bochum-Langendreer 1938, p21 (apud DAR-
DEL, Recherches..., op.cit., p 63).
29 Apud J.BASTARDAS, Particularidades..., op.citt, pp.8-9 (Añade, ade-
más, los pasajes de San Millán 24,32,929 ad fontes sicas; Doc.Rib.33,10,855
in ¡psa fonte; Arch.Cond.6,10,889 in ¡psa fonte; San Cugat 317,22,996 de ipsas
Jontes).
~ ViCLR.MENÉNDEZ-PIDAL, Origenes..., op.cit., p 263, § 47’~.
~‘ Cf., además, DCEC 11508, s.u.Juente: “En latlnfons era masculino, pe-
ro cambió de género desde el siglo IV como otras palabras de la 3 declina-
ción, y así aparece en todos los romances que conservan el vocablo, es de-
cir, todos excepto el rumano, el rético occidental y el francés; en italiano
antiguo todavía a veces se halla, sin embargo, como masculino”. Igualmen-
te, G.ROHLFS, Grammatica storica..., op.cit., p 68 § 391: “II gruppo monte,
ponte, fonte, fronte, dente. In latino queste parole erano maschili,... Cosí é
tuttora nel toscano, e nell’italiano: con la sola differenza che Jonte puó esse-
re usato anche come femmiile (n 1 [N.d.T.] Direi piuttosto, al contrario,
che fonte puá anche venir usato come maschile: ed é uso esclusivamente
letterario). II genere di frons ha dunque influenzato quello di Jons. Nei to-
ponimi, il genere predominante per fonte é il femmiile: Fonte-ch¡ara, Pon-
teviva... In Sicilia troviamo il maschile fontí ‘vasca di fontana (AIS, 854)’.
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en la gramática latina, aparte de por la discusión sobre si es o no tema en -
4 precisamente por su fluctuación de género. Por lo regular los gramáticos
sostienen que el masculino es el originario para esta palabra32, lo que con-
firma el uso de tal género por parte de los autores arcaicos y republicanos;
pero, a partir de Virgilio el femenino domina por todas partes, hasta el
punto de que la vuelta al masculino es considerada un signo de respeto a
la ueterum auctoritas. Lo que viene a resumir Nonio Marcelo de la si-
guiente manera:
“Virgilio (Aen.7,417 et frontem obscenam rugís arat) puso frontem en
femenino, mientras que Titinio (com.112), Pacuvio (trag.382), Catón
(mil.frg.10), Cecilio (com.79), Plauto (Ploc.frg.1) en masculino”33.
No obstante, la indicación más famosa respecto al género de frons
es la del anticuario Aulo Gelio (15,9,1-11)~:
(Quod Caecilius poeta ‘frontem’ genere uirile non poetice, sed cum
probatione et cum analogía appellauít.)
32 No faltan, sin embargo, gramáticos que prescriben el femenino (ex.
gr., DVB.NOM.776,168 Prons generisfeminini, ut Vírgílius <Aen.1,166> ‘fronte
su!’ aduersa.’ Otros (ex.gr., PRISC.gramm.II 169,12) prefieren colocarlo entre
los nombres de género incierto o dudoso.
~ NON.p.204,26: frontem feminino genere Vergillus, masculino Titinius,
Pacuuius, Cato, Caecilius, Plautus. La constancia de que se trata de un uso
antiguo aparece por doquier: por ej., en varios pasajes de Pesto (PAVL.
FEST.pp.53,4 [sub corius]; 80,12; 137,19; FEST.pp.136,15; 462,18 [sub b~’ecus];
364,1 “recto fronte ceteros sequi sí norit” Cato in díssertatione consulatus (25).
Antiquae íd consuetudinís fuit. ut...” [ed.W.M.LINDSAY]).
~ Apud A.Gellii Noctes Attícae, ed.P.K.MARSHALL. Oxford 1968 (=
1991), ad 1.
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Vere ac diserte Caecilius ¡mc in Subditiuo (v.79 RIBBECK)
scripsit:
nam hi sunt inimicí pessumí, fronte huaro, corde tristi,
quos neque ut adprendas neque utí dímittas ecias.
Ros ego uersus, cum de quodam istiusmodí homíne sermones es-
sent, iii circuloforte iuuenum eruditiorum dixi. Tum de grammatzcorum
uolgo quispiam nobiscum ibí adsistens non sane ignobílís: «quanta» inquit
«licentia audaciaque Caecilius ¡tic fuít, cum fronte huaro, non fronte
hulara díxít et tam inmanem soloecísmum ni/ii? ueritus est.» «Immo» in-
quam «potius nos et quam audaces et quam licentes sumus, qui frontem
improbe indocteque non uirili genere dicimus, cum et ratio proportionis,
quae “analogía” appellatur, et ueterum auctoritates non hanc, sed hunc
frontem debere díci suadeant. Quippe M.Cato iii quinto originum (frg.99
PETER) ita scrípsit: ‘Postridie sígnis conlatís, aequo fronte, peditatu,
equitibus atque tilia cum hostium legionibus pugnauit.’ ‘Recto’ quoque
‘fronte’ idem Cato in libro eodem (frg.100 PETER) dicit.»
At ¡líe semidoctus grammaticus: «missas» inquit «auctoritates Ja-
cías, quas quídem ut ¡tabeas, posse fien puto, sed rationem díc, quam non
trabes.» Atque ego tris ejus uerbis, ut tumferebat tietas, inritatior: «audí»
inquam «mi magíster. rationem Jalsam quidem. sed quam redarguere Jal-
sam esee tu non queas. Omnia» inquam «uocabula tribus littera finita,
quibus frons finitur, genenis masculiní sunt, si in genítiuo quoque casu
eadem syllaba finiantur, ut mons, pons, Jons.» At ¡Ile contra renidens:
«audí», inquít «discipule, piura alía consimília, quae non sint generis
masculiní.» Petebant rbi omnes, ut riel unum statim diceret. Sed cum ha-
mo uoltum íntorqueret et non hisceret et colorem mutaret, tum ego ínter-
cessi et «anide» inquam «nunc et habeto tul requirendum trigínta ¿lies;
postquam inuenerís repetes nos.» Atque ita hominem nulli reí ad inda-
gandum uocabulum, quo rescinderet finítionen¡ fictam, dimisimus.
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La influencia del tipo mons en este cambio de género parece claran,
si bien la vacilación entre el femenino y masculino fue habitual en todas
las épocas del latín3t y continúa en la mayor parte de las lenguas románi-
cas37.
2.3. El paradigma del grupo, mOns, monUs, ‘monte’, es el que más
claramente presenta su masculino sin vacilación por todo el latín, y así lo
constatan los gramáticos (ex.gr., CHAR.gramntl 49,10 Monosyllaba... mascu-
¡ini generis, ut..mons dpog montis)~. No obstante, es posible rastrear algún
que otro empleo en femenino en el Itinerario Burdigalense, en un excerptum
del códice Matritensis (587,2 [MIII] Ciuitas que dicitur neopolirí, fbi est mons
~ Cf.M.J.REICHLER-BÉGUELIN, op.cit., p 33: “L’influence du type
m¿ns dans ce changement de gente ne fait pas de doute, preuve en est ce
passage de Cicéron: Pompeius... Scauro studet, sed utrum fronte an mente dii-
bitatur <Att.4,15,7).”
36 Wd.la amplia enumeración de empleos masculinos en el TIILL 6,
1353,8-17, bajo el epígrafe “legitur masculinum”,
~ Cf.REW 3533, y DCEC II 573,28 y stes., donde se lee: “En latín clási-
co frons era por lo común femenino, género conservado en español, portu-
gués, italiano, y rumano, mientras que el galorrománico, el catalán, el ré-
tico y el sardo han preferido el masculino, que ya se halla en Plauto y en
otros autores de tinte vulgaz incluso en mss.de S.Isidoro (Etym., ed.Lind-
say 12,1,52)”. Y más adelante: “Como término de fortificación, por imita-
ción del francés, se introduce el género masculino en castellano, que luego
se ha extendido a otros usos militares y más recientemente políticos.”
~ Puede añadirse el ya mencionado texto de Aulo Gelio (15,9,), espe-
cialmente 8-9 (Omnia.. .uocabula...).
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quae dícitur agazarim)39. También el masculino es prácticamente el único
género en la pervivencia del vocablo en las lenguas derivadas, salvo en
una pequeña zona del italiano~.
2.4. Por último, igual que mOns, pons, pontis, ‘puente’, no presenta
otro género que el masculino por todas partes, y así se señala por los gra-
máticos (ex.gr., CHAR.gramm.I 49,13 [ed.BARWICK]Monosyllaba... mascuui-
ni generis, ut...pons ye~vpa pontis). Precisamente el hecho de que muchas
formas románicas de esta palabra sean femeninas, ha servido de argumen-
to para preconizar un nominativo *pontis4l, pero la tendencia al femenino
se justifica, según estamos viendo, por la analogía conlos nombres del tipo
mdns. No obstante, también en latín de manera muy esporádica se encuen-
tran unos pocos testimonios de empleos en género femenino, aunque per-
~‘ Cf.Itinerarw..., op.cit. (CCh SL CLXXV “Lltinerarium Burdigalense”,
ed. P.GEYER y O.CUNTZ, pp.1-26). Los excerpta del cod.Matritense (Arch.
Hist.Nac.1279) los han editado sucesivamente Z.GARCIA-VILLADA (Estu-
dios Eclesiásticos, 4, 1925, 180-3), J.LECLERCQ (Hispania Sacra, 2, 1949, 94-5)
y J.CAMPOS (Helmantica, 23, 1956, 185-6).
40 Cf.G.ROHLFS, Grammatica storica..., op.cit., p 68: ‘Mons ferumiile
é caratteristico del friulano e dei dialetti ladini dolomitici (cf.Tagliavini,
215;...); invece ji toponimo Montevecchia (nella pronuncia lombarda Monta-
végia), in provincia di Como, sembra essere un ‘monte della vecchia’.”
41 Cf.Ernout-Melllet, p 521, s.u.: “quelques formes romanes sont fénuni-
nes, corume ont tendu á le devenir les mots en -is, ce qui suppose sans
doute un nominatif *pontis ~ No está de acuerdo con estas indicaciones
REICHLER-BÉGUELIN (op.cit., p 35): “Quelques formes romanes sont fé-
mimes. II faut en rapprocher les cas de Jons etfróns, devenus fémiins par
analogie avec les noms du type m¿ns, et non, á mon avis, en déduire l’exis-
tence d’un nominatif *pontís sous prétexte que les noms en -is ont tendu
á devenir féminins en roman.”
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tenecen todos ellos a la baja Edad Media: en cartularios españoles (en San
MillAn 2,51, y 55,800 de ¡¡la pontead ¡¡la ponte; Oña 15,22,1011 ad illa ponte;
Santillana 58,18,1084 ad ¡lía ponte; etc.)42, y en un documento portugués
(del año 977), ad ¡¡1am pontem43. O bien tal género femenino se manifiesta
en la toponimia (v.gr., Ponferrada44, etc. La pervivencia de pOns en las
lenguas románicas se reparte entre uno u otro género, siendo el masculino
el más extendido45.
3. LISTA RESIDUAL
Entre los nombres que se citan como pertenecientes a una lista resi-
dual están dos que designan alimentos: primero, tuis, temis ‘lenteja’, que
~“ Apud J.BASTARDAS, Particularidades..., op.cit., p 9.
~ Vid.N.P.SACKS, op.cit. (apud DARDEL, Recherches..., op.cit., p 63).
“ De pons Jerrata. Cf.A.MONTENEGRO-DUQUE, “Toponimia latina”,
ELH 1 (Madrid 1960), 501-530, esp.p 530.
~ Cf. REW 6649 “Das Wort ist im Tess., Obw., Sp., Pg. Femiinum”;
además, vid.DCEC 111906, s.u.puente “En todos es masculino, como en la-
tín, salvo en cast., en port. y en un área alpina que abarca todos los valles
réticos de los Grisones y las vecinas zonas italianas de Livigno, Bormio y•
Poschiavo...; el port. se mantiene fiel al fem. hasta la actualidad, mientras
que en cast. ha predominado el masc. modernamente, salvo algunas hablas
occidentales, y en Chile, donde sigue diciéndose la puente cuando se trata
de uno pequeño...; el fem. parece ser general en la Edad Media... (el cat.
pont nunca ha sido femenino)”. Para punte en rumano, también femenino,
cf.DER 6971.
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suele figurar en los gramáticos46 entre los femeninos y que confirma su
diminutivo lentícula, muestra algún ejemplo de masculino (TITIN.com.163;
CGL 11469,45 ¡tic lens), junto con una dudosa forma de diminutivo neutro
(lenticulum)47; y luego puis, pulds, ‘pastel de harina’, igualmente femenino
en latín~, con un diminutivo pulticula (LEW II 387 sub puls) y con vacila-
ción de género en francés y español49.
E.- EL SUFIJO -t-/-ti SIGUE A UNA VOCAL LARGA (ESTRUCTU-
RA CV-t-)
1. DERIVADOS PRIMARIOS.
Pasando por alto la discusión de si estos derivados primarios (tipo
dOs, dotis .ct*deH3~J) también son “nombres de acción” y por tanto vincula-
“ NON.p.210,2 lentem consuetudo feminino genere dici uult; CHAR.
gramm.I 38,18 haec lene ,j @a<.
~“ CHIRON 367 Ud lenticula uel triticum dabis (an -¿¿[mi? apud TIILL 7:2,
1155, s.u.). Cf., también, GLOSS.’ Corp.p.124 lenticulum [“pro -am” ed.] di-
citur uascuhum aereum olei modicum, quadranguhum, in latere apertum.
48 Si se admite que puis es un préstamo del griego (6 nóXxog,-oii) a
través del etrusco, se ha producido un cambio de género del masculino
griego al femenino del latín.
~ Afr.pou m. “bouillie d~ lame d’avoine” Chrestien (apud PEW DC 549
sub puis) y español pucha <-chas> de género ambiguo (cf.DCEC m 903 s.u.).
No siempre estas vacilaciones atestiguadas en las lenguas románicas se de-
ben a la palabra latina en sí, sino más bien a desarrollos y redistribuciones
del género gramatical propias de cada una de estas lenguas.
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bIes al tipo m!ns, sólo señalaremos respecto al género gramatical que son
todos femeninos (dós,-tis; grat¿s,-uum; Itt,-tís; quiés,4tis, y sus compuestos),
sin que podamos constatar ninguna vacilación.
2. NOMBRES DE INSTRUMENTO.
Entre los nombres de instrumento de esta serie, vale la pena citar
a cós, cotis, ‘piedra de amolar’, cuyo género femenino no se cuestiona,
sino para uno de sus diminutivos cotula (¿o cotuhus?)S<>, pues el único texto
donde aparece (ANTHIM.75 ¡¡lis cotulis sublatis [syn.petrae;i.qxóxXaKeg
&áznipot]) lo mismo podría testimoniar uno que otro: el femenino cotula
responde a la norma de la congruencia de género del diminutivo; pero co-
tulus podría ser la base de algunas formas masculinas que perviven en
ciertas lenguas románicas (cf.REW2288 [sardo coduhu, prov.codol, ven.cuogo-
lo, etc.]).
3. DERIVADOS SECUNDARIOS: SERIES EN -ta<t)s,-tdtís, Y EN -tu(t)s,-tU-
tis.
Dos grupos de nombres, formados ambos a partir de temas de adje-
tivos y que se nos presentan igualmente sin vacilaciones de género, están
El otro diminutivo cóticula no presenta ninguna variación de su
género femenino (cf.TIZLL 4,1088, s.u.).
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constituidos por los numerosos abstractos en -tas,-tatis3’ y los en -tus,-
tutis. El femenino para tales nombres se mantiene sin excepción a lo largo
de toda la historia del latín y continúa de la misma forma en las diferentes
lenguas románicas52, hasta el punto de que alguna fluctuación que suele
plantearse como la de aetas,-tatis, en la célebre juntura Mc adate de Plauto
(Tri.1090) debe explicarse por motivos distintos~ de los transmitidos por
Nonio Marcelo (192,18 aetasfeminíni est generis... masculín¡: Plautus
Trinummo)M.
Por un uso metonímico se explica igualmente la esporádica apari-
ción de una concordancia masculina del relativo con potestas,-tatis, en
51 No todos los investigadores están de acuerdo en englobar esta serie
de abstractos entre los de tema mixto, a pesar de las fluctuaciones coxis-
tantes entre el abl.sg.-dtebati, y el gen.pl.-dtum/-dtium. Por ej., A.ERNOUT
(“Le suffixe en -4s,-¿Uis”, Phulologica III [París, 1965], pp.29-54, dice (esp.p.31,
nl): “Pour l’osque et I’ombrien, voir Buck, [Osc.-Umbr.Gramm.],§ 259,3, qui
présente le suffixe sous la forme -¿¡ti-, mais l’ablatif en -4<t)e, le gén.pl.en -
atum sont sans doute des formes plus anciennes que celles en -¿ltt-dtium.”
52 Cf.una enumeración e historia de estos abstractos en W.MEYER-
LÚBKE, “Zur Geschichte der lateinischen Abstracta”,ALLG 8 (1893), p 321-
34.
~ Vid., entre otros, BERGK, Beítr.z.Lat.Cramm,1, p.l49: “‘aetate’ eme
verkúrzte Form des Genet.” (Apud Neue-Wagener 1, p 981); si no se admite
la otra lección del códice, ¡mc aetate.
~ Tanto el sustantivo aetatem como aestatem son masculinos en francés
(Oge (afr.aé] y été [afr.li estez], respectivamente): la explicación de tales
cambios de género se encontrará, sin duda, más en el propio francés que
en latín (cf.REW 245: “Mask.nach hibernum”).
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textos tardíosM. Y el vocablo griego que subyace en la versión latina, pa-
rece el responsable tanto de que duuinitas,-tatis, actúe como antecedente
de un relativo en masculino (en ACO II 3, p.41,l7 diuinitati..., a quo...fjII 1,
p.66,28 sqxó 6stov...nczp’o~. ..])5ó, como de que uacuitas,-i4tis, presente
concordancia en género neutro (en JREN.2,4,1 «unde ¿¿acuitas ?»...utnum ab
omnuum Patre... et ipsum prolatum est et. . .cognatum relíquis aeonibus, forte
autem et antiquuus ¡psis?)57.
Tampoco merece demasiada atención algunos testimonios aislados
de concordancias en género masculino para nombres de esta serie flexiva,
tales como calamitas,-tatis, en, por ej., la Crónica atribuida a Fredegario
(1 58 is [HAAG, RP 10, 882] quanti [quantaeHierj..calamitates; o malestas,-
tatis, en Gregorio de Tours (h.F.5,25 p.221,lO ma¡estatís lesí), porque
pueden explicarse por las confusiones ortográficas, habituales en latín
~ PASS.Polycarp}s.III) 10,2 potestatibus, qui...praecedunt (quae v.l.J; 114-
TERPR.cod.Theod.3,11,1 ad nwgnzficam potestatem, qui [codd.et Mommsen,
quae edd.cet.] (Apud TIILL X:2,300, s.u.).
56 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.: “(Versio antiqua correcta et recen-
sio Rustici)...i.e.(versio antiqua non correcta> diuinitati..., a qua... Int.oi,
formam masculii generis esse putabat respiciens Nc aliquid de deo dic-
tum esse.”
~ Cf.S.LUNDSTROM, Lexicon..., s.u., con cita de A.ROUSSEAU (editor
de Irénte de Lyon, Contre les hérésies, 1-y, Paris, 1965-1 982), II 1,213 sq.:




De la serie flexiva en -ñs,-ñtís, (tipo salz7s,-zitis) y en -tz2s,-tí¿tis, cabe
destacar, por la variación de su género femenino, a uirttls,-tfltis. El vocablo
en plural se encuentra en género neutro en pasajes de autores como San
Gregorio de Tours (IuL22 p.577,21 de ¿¿irtutiVus quae aut gesta sunt aut ge-
nuntur)59; en Casiodoro (Eccl.1,11,22 haec. ..pauca uírtutum ISOZ.1,13,11
~¿ucp&&rta rcbv.. .noXLtslg&rcovL i.e.has paucas e uirtutibus)’0; y hasta en
variantes de lecturas de mss.de Isidoro (ort.67,3 . ..honum [harum H U]
uirtutum signis effldsit)61.
58 Cf.Bonnet, p 511-12: “On a vu plus haut (pages 117 et 123) que ¿¿e
peut n’étre qu’une fa~on d’exprimer le son de Vi, et vice versa.”
~‘ Cf.Bonnet p 520: “le neutre est-il amené par l’idée de miracula qui se
substitue ~ uirtutes.”
60 Cf. S.LUNDSTROM, Lexicon..., s.u., con referencias a: Cassiodonus-
Epipitanuus, Historia eccíesíastica tripartita, ed.W.JACOB y R.HANSLIK. Viena
1952 (CSEL 71); Sozomenos, Kirchengesdzíchte, ed.J.BIDEZ y G.Ch.HANSEN.
BerlIn 1960; S.LUNDSTROM, LYbersetzungstechnis’zhe Untersuchungenaufdem
Gebiete der christlichen Lat¡nitdt. Lund 1955, p.270; y Epipitanius Scholasticus
als Ubersetzer. Viena 1972, p.244.
61 Cf.Isidoro de Sevilla. De ortu et obítu patnurn, ed.C.CHAPARRO. París
1985, p 196, n.149: El vocablo, según el editor, tiene “connotaciones cerca-
nas al género neutro.” Vid., además, B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen
Mittellatein”, Glotta, 54 (1976), p 132: “Sams.apol.2,25,3,25 [J.GIL, Corpus
Scriptonum Muzarabicorum. 1-II. Madrid 1973, p.644) uirt¿¿tea et laudes eorum
delectabatur”, con la nota 31: “Mask.Neutr.uirtus begegnet auch in einem ZA-
tat bei Sams.apol.2,11,2,12 [Corp.Scr.Mu.,p 587] (der Genusfehíer wird von
Samson kritisiert) und in den Quaest.de trin.361 (Corp.Scr.Mu., p.7O5)”.
375
C.- EL SUFIJO -t-/-ti SIGUE A UNA OCLUSIVA
1. EL NOMBRE DE LA ‘NOCHE’.
Otro de los sustantivos englobados en los temas mixtos es el feme-
xmo nox, noctis, ‘noche’ y ‘diosa de la noche’, cuyo carácter heteróclito (la
coexistencia de un tema en *4 y de un tema en ~¿ [*ne/okw..t<i>..])puede
demostrarse’2 por una serie de hechos morfológicos y por la comparación
con otras lenguas indoeuropeas, presenta una pequeña oscilación almascu-
lino en un único pasaje de Catón (agr.156 Postea ponito pocihum in sereno
noctu) mediante la forma noctu (como diii, diurnus, cf.nocturnus)’3,
femenina también en otros autores (PLAVT.Mil.381 mí ¡mu falsum euenit
somnuum quod noctu ¡mc somniaui). El femenino igualmente es el género
regular en sus derivados románicos”.
2. EL NOMBRE lac, ladis, n.
Además de una masculinización temprana que existe en la lengua
popular, el masculino del “plurale tantum” lactes,-uum, ‘intestinos’, ‘in-
62 Cf.M.J.REICHLER-BÉGUELIN, op.cit., pp.55-60, y p 183, § 183.
63 Cf.Erno¿¿t-Mdlllet, su. p 448.
“ Abundantes vacilaciones en francés para terminar siendo femenino
como el género latino, cf.FEW VII 212, su.
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testino delgado’, sólo se encuentra en algunos gramáticos’3. El femenino
es el único que se documenta en el uso de este vocablo, y el que también
recomiendan otros gramáticos66, aportando las citas de Titinio (90 lactis
agninas), y de Pomponio (91 oro te, ¡¿aso, per lactes tuas).
D.- RESTOS LATINOS DEL SUFIJO INDOEUROPEO ~-ti.
La mayoría de los sustantivos latinos que pertenecen propiamente
a la formación en -ti- son femeninos; los masculinos resultan raros, y son
los que precisamente ofrecen una etimología poco clara.
1. NOMBRES DE ACCIÓN
a) Primarios
El ya señalado sufijo indoeuropeo ~*tei~s<> -ti-s), que, como también
se dijo, proporcionó abundantes sustantivos verbales abstractos en griego
(~úrtg, Mci; n(OL;, etc.), se mostró productivo en latín sólo formando
parte de una secuencia sufijal más compleja (-ti-on-), tipo ratio. En cambio,
‘~ Cf., entre otros, PROB.gramm.IV 7,9 ¡tic declinaba numero tantummodo
singulari, nam quod Plautus lactes posuít genere masculino, numero phurali, non
a nominatíuo ¡¡oc lac ¿¿el ¡¡oc lacte, sed Iii lactes numero semper plura 11; sunt
autem lactes partes corporís in intestinís pínguissimae. Una única forma con-
servada en las lenguas románicas se encuentra únicamente en rumano, lap-
ti (cf DEI? 4707), pero no parece que tenga nada que ver con una continua-
ción de esta oscilación de género latina.
66 Por ej., Prisciano (gramm.II 213, non habet plurale nec ¡¡oc nec ‘lac’.
nam ‘trae lactes’ partes sunt intestinorum a Graeco yaXaic-rCóeg dictae et sena¿¿e-
runt apud nos idem genus, cuuus singulare ‘haec lactís’ est).
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como sufijo único, hay que reconocer que la frecuencia del mismo es bas-
tante menor en latín que la de otras lenguas de la misma familia: apenas
podemos reconocerlo en una veintena de sustantivos”’.
De entre ellos sólo los femeninos classis, messis, sitis, tuasís, pestis
(con dudas) y el compuesto meftds se clasifican como nombres de acción
primarios. El más claro de todos es el abstracto verbal messis,-¡s, “acción
de cosechar (cereales)”, del verbo meto ‘cosechar’, cuyo género femenino
se registra en la gramática (EXCBob.gramm.I 553,6 Nomina quae apud Ro-
manosJeminina, apud Graecos masculina... messis 8epta~dg). De igual manera
tal género lo constata Nonio Marcelo, pero ofreciendo un empleo mas-
culino en Lucilio (213,33 messem generis feininini. masculino Luciuuus <707):
‘potius quam non magno messe non proba uíndemíaj; con ciertas dudas el
masculino vuelve a aparecer en un texto cristiano del siglo V, en los
fragmentos que se conservan de la versión latina del Libe,’ uubilaeorum, tam-
bién llamado “pequeño Génesist’ (29,16 ad messem autumnum)t Por lo de-
más, el femenino es el único género que se distingue en las lenguas deri-
67 Cf. MeilZet-Vendryes, p 396, § 593; también Leumann, p 232, § 173 C);
y, más recientemente, M.J.REICHLER-BÉGUELIN, Les nonis latine dii type
méns, op.cit., cap.IV, pp.65-80.
68 Cf.CHARLES, Anecdota Oxoniensia, Mashafa KuJale or tite Et¡¡iopic
version of tite Hebrew 1,ook oJ jubilees, Oxford 1895, p 45-175; también,
H.RÓNSCH, Das Buch der JubilUen oder die kleine Genesis, Leipzig 1874
(apud TIILL,”Index”, p 68).
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vadas (REW 5543)6% salvo la pequeña vacilación que se encuentra en al-
gunas zonas del italiano70.
Los restantes sustantivos de esta categoría no han sufrido ninguna
alteración por lo que respecta a su género femenino.
b) Secundarios
El único sustantivo latino de formación denominativa en *ti (a
partir de sémen) es stmentis,-is, ‘acción de esparcir la semilla’, ‘siembra’;
pero su género femenino no presenta ninguna oscilación.
2. NOMBRES DE INSTRUMENTO
También los nombres de instrumento con sufijo *4j son por regla
general femeninos (por ej., fluís, rafia, rflis, reatís, riestis, ¿¿tUs), a los que
pueden añadirse unos pocos masculinos (cuasia, fz2atia, ¡¿ectis).
a) Un primer grupo es el constituido por cinco sustantivos en los
que el sufijo -ti- sigue a una vocal larga (fatis, rétis, u tUs, crñtis) o a una
breve (ratís). El sustantivo rEtis,-is, ‘red’, se ha usado en latín en los tres
69 En español ant.incluso con la forma miesa (GOWER, Confessión del
Amante, hacia el 1400, p 237» que evidencia más claramente su género fe-
menino (apud DCEC III 372, s.u.mies).
70 Cf.G.ROHLFS, Grammatica storica..., op.cit., p 69: “Anche mesala é
attestato con entrambi i generi, donde l’italiano la mease, di contro al sa-
lentino lu messi <mieasí>
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géneros, rete,-is, neutro, con un plural retia,-uum, que ha producido a su
vez dos formas analógicas, un neutro singular retium y un femenino singu-
lar retia,-ae; y retis,-is, femenino con cierta vacilación hacia el masculino.
El gramático Carisio (gramm.I 76,7) da cuenta de la situación confusa del
vocablo de esta forma:
“Se indaga si debe decirse rete en género neutro o retís en masculi-
no, de manera que en neutro plural haga haec retia, en masculino
plural ¡¡í retes. Pues, en femenino no hay ninguna constancia, toda
vez que según su diminutivo o es masculino, como ¡tic reticulus, o
es neutro, como ¡¡oc reticulum. No puede haber nadie tan osado que
diga en femenino haec retícula ¡¡uius retículae, igual que Jzaec nauicula
¡¡mus nauiculae. Así pues, debe decirse ¡¡oc rete en singular y ¡¡aec
retía en plural, de la misma forma que ¡¡oc altare, haec altaria, mare
Es corriente afirmar que la flexión antigua seria retis,-ís, masculino
singular, con un neutro plural colectivo, retia,-íum~. No obstante, los tres
géneros los constata el gramático Prisciano (gramm.II 171,7 ‘¡tic’ et ‘haec
retis’ et ‘¡¡oc rete’ y el femenino el propio Carisio (gramm.I 36,12 retes
71 CHAR.gramm.I 76,7-16 (ed.BARWICK): Rete neutrali genere an retís
masculino dicendum sit quaeritur, ut in neutralí quídem pluralí numero Jaciat
haec retía, in masculino ¡ti retes. Jeminine enim nullam capit adfirmationem, cum
per demínutionem aut maaculinum sit, ¿¿t,.., ¿mt neutrum, ut... Nemo tam obati-
natae inpudentiae est ut dicatfeminino genere haec r..., quem ad modum haec n...
dícendum est ergo singularí numero ¡¡oc rete, phuralí haec retía, tam quam
72 Así se explica en Ernout-Meillet, p 572, su., haciendo mención de
M.NIEDERMANN.
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óúcrua; nam et in consuetudine dicimus ‘in retes meas incidisti9~; este último
género aparece empleado por Varrón (rust.3,5,11 rete cannabina), que lo
alterna con el masculino (rust.3,5,8 obiecto rete); y también el femenino se
conserva para esta palabra en algunas lenguas románicas (el español, por
ejemplo)”4.
De carácter esporádico es el empleo masculino del femenino ¿¿¡fis,-
¡~75, ‘vid’, ‘cepa de viña’: sólo conocemos el de San Gregorio de Tours
(glor.conf.79 p 797,19 horum uitium)”t al que con alguna dificultad po-
dríamos añadir el del glosario (CCL II 570,3 ¿¿itís (bítus cod. an ¿¿¡tus (tus?]
lign¿¿m quo uinctí Jlagellantur» porque los testimonios masculinos de algu-
nas hablas francesas (castr.obit, Agen bit, etc., masculinos), dentro ya de las
lenguas derivadas, se deben a evoluciones propias del francés””.
‘~ También en EXC.Bob.gramm.I 549,28.
‘~ Cf.REW 7255; y DCEC III 1048, s.u.red: “En latín era neutro, pero ya
en la AntigUedad hay ejs. vulgares de retía como femenino, y más rara-
mente masculino. Este último género, que ha predominado en fr. oc. cat.,
existió tb.en Aragón: ‘dos retes de prender pásaros’...”
75 Cf.G.LIEBERT, Das Nominalsuffix -ti- ím Altindiachen. Lund 1949, p
145, para quien ¿¿itia seria un antiguo abstracto, cuyo sentido concreto
empezaría en época también antigua (aptad M.J.REICHLER-BÉGUELIN,
op.cit., p 71, n.209).
76 Cf.Bonnet p 504, donde dice “11 n’y a pas de raison potar suspecter
les manuscrites qui donnent..,”, y en n 9 ofrece un ejemplo con género co-
rrecto (glor.confao p 754, 17 ex ¿¿¡te quam plantauerat). Podría explicarse, no
obstante, por una confusión de la forma pronominal (horum por hanum).
“’ Cf.PEW XIV 557, s.u.uitis: donde la explicación de algunas de estas
formas es la siguiente (n 1) “Der initiale vokal ist wohl durch agglutination
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b) Un segundo grupo está formado por tres sustantivos en . atis
(riestis, restia y Jústis). El primero no presenta ninguna fluctuación de su
género femenino. La vacilación en restis ha sido pequeña, hasta el punto
de que de hecho sólo aparece el masculino en el diminutivo resticuhus (y
resticulum, neutro), que se constata en un latín ya alejado de la época
clásica (donde el único diminutivo es reatícula)”8. Es frecuente sobre todo
en la juntura resticulus Jerreus <reaticulí ferrei, ‘verjas de hierro’), tal como
se registra en un texto del siglo IX”9. Por lo demás, las lenguas románicas
mantienen casi exclusivamente el femenino latino (REW 7251, excepto cat.
rest, masc.)60. Tampoco fustis,-is, ‘palo’, ‘estaca’, ha cambiado su género
masculino en todo el latín81; sólo encontramos el femenino, generalmente
alternando con el masculino, en las lenguas románicas (REW 3618)82.
des weibl.artikels angetreten. Der geschlechtswandel muss nachher einge-
treten sein”.
78 Cf.Blaíse 1, p 179 “resticulus m.: HIER.Iob.4”; y “resticuhum n. resticula:
AMBR.Psalm.118, 14; AVELL. p 458, 28”.
“~ Apud Du Cange VII 155, su. 1.restis: ... Passio S.Quintini Martyris:
Sanctum Quintínum torquerí in tantum trocleis praecepit, ut membra eims a suis
uuncturis soluerentur: resticuhis insuper Jerreis eum caedi, et olemm candena et
picem, et adipem Jeruentíssimam dorso eiua iuaaít infundi.
~ Para el español ristra, cf.DCEC IV 35, s.u.
81 Documentado por los gramáticos (PHOC.gramm.V 418,28 generis
mascuhini mt ¡tic funia; PRISC.gramm.ll 160,2; etc.).
82 Así it.Justa; cf., igualmente, DCEC II p 600, s.u.Juate: ‘t.Lo normal así
en latín como en castellano es que Juste sea masculino, pero aparece tam-
bién un femeninoJusta, alteración coman en voces de la 34 declinación, que
en este caso se vio favorecida por la sinonimia con ligna y materia; es la
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c) El tercer grupo está constituido por dos nombres en ...ssis (amuasis
y cassis), de etimología poco clara. El de significado muy parecido a rete,
cassis,-is (generalmente “plurale tantum’, casses,-imm), ‘redes’, ‘trampas’,
aparece usado por todas partes en masculino (por ejemplo, OV.ars 3,554
norius, riso casse, resistet amans), y se enumera equivocadamente por parte
de Frisciano (gramm.II 169,10 ‘¡tic’ et ‘haec cassis 983 entre los que presen-
tan confusión de género desde los escritores antiguos.
d) Y un último grupo sería el formado por dos sustantivos en los
que el sufijo -ti- sigue a una sonante (celtis) o a una oclusiva (¿¿ectís). De
ellos el que más importancia tiene respecto al género es el término téc-
nico, uectis,-is, “palanca”, “barra de una puerta”, no tanto por su vacilación
entre el masculino y femenino, que no es de demasiada amplitud, cuanto
por pertenecer a los pocos representantes latinos de antiguos abstractos
verbales en -ti-, de género femenino, con cambio a] masculino por su
evolución de sentido, de abstracto a concreto84. Efectivamente, el masculi-
forma predominante en catalán (ya en doc.de 1129...)”.
Esta equivocación del gramático se explica por una confusión entre
dos palabras distintas, la ya vista cassís,-idis, fem., “casco”, y ésta de cassís, -
is, masc. (apud TIZLL 3,517,30, s.u.1.cassis: “(masc.nusquam legi, fort.con.fu-
dit 1.cassis et 2.cassis)”.
84 Cf.Ernout-Meillet, p 716 “saris doute ancien abstrait en -ti- employé
au sens concret et passé au masculin”; y uid.Neue-Wagener 11006.
u.
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no es prácticamente el único género empleado por los escritores85. En
cambio, la gramática testimonia la vacilación (DVB.NOM.gramm.V 593,20
Vectis generis masculiní, ut in psalmis [106,16] ‘rectes Jerreos’. sed fl’ogus
IPOMP.TROG.Philipp.fragm.170 [ed.SEEL]]genere Jeminino dixít)”. Aparte
de esto, no volvemos a encontrar el femenino más que en los glosarios
(CCL III 368,58 ¿¿ectis ferrea go~Xdg)87. En las lenguas derivadas, allí donde
se conserva rectis, parece haber mantenido la oscilaciónM.
3. ADJETIVOS EN -sUs.
Dos sustantivos (postís y testís) deben descartarse de esta categoría
de “temas mixtos”, a pesar de que sincrónicamente podrían parecer seme-
jantes a testis, ¿¿estÉs, pestis,..., puesto que son antiguos compuestos de la
raíz *steH
2S
9. El masculino90 postis,-is, ‘madero que se especializó para
~ Desde Lucilio (4,34) y Catán (agr.31,l); Virgilio (Aen.7,609 centum
aerei claudunt rectes aeternaque Jerrí ¡ robora,); cf.NON.231,8.
86 Apud F.GLORIE p 819,465-6; cf.también CAPER gramm.VII 112,3
Vedes ¡me et ¡ti, ut reteres.
87 Incluso una forma becta en CCL V 402,49. Por lo demás, otras glosas
testimonian el masculino (CCL III 325,50 Vectis ferreus j.¿o~4g h6oupydg).
~ Así, por ej., en francés vit m.en el sentido de “miembro viril”, nfr.vite
Len el mismo sentido; en it.vetta f. en el sentido de “palo, bastón” (apud
FEW XIV 211, s.u.uectis).
~ Cf-M.J.RBICHLER-BÉGUELJN, op.cft., pp.75-6, § 70.
~ La “f.” que figura en Ernout-Meillet, p 527, s.u.postes,-ium “f.pl.”, debe
ser un error; deberían de registrarse los dos géneros.
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las jambas de la puerta’, explicado generalmente como un antiguo *por..sti
(de porrígo y de st4re), se hizo sinónimo del femenino Joris,-is (yfores,-ium).
Quizás sea éste el motivo de la pequeña oscilación al femenino que se ob-
serva en postís, particularmente en latín medieval. De momento lo encon-
tramos en no pocas variantes de manuscritos de diversos autores: entre
otros, en Lucano (10,121 hebenus Mareotica ¿tastos fuastas Cl non operit
postes)91, en la carta de Paula a Jerónimo (PAVLA Hier.epist.46,12,2), en
un pasaje semejante al de la Vulgata (exod.12,7 ac ponent super utnumque
tmtramque] postem); también en Gregorio de Tours (luíS p 567,7 arreptam
utramque postem)~, y en los Lmcani commenta Bernensia (10,117 [cod.Berm3-
70, del s. Xjj); por último en otra variante de la Antología Latina (443,2
Qrod tra marmoreo [-a y = Vossianus q.86, del s.IX] janra poste ni-
tetÉ.. ~ para acabar con el testimonio de un glosario (CCL V 134,42
postes genere feminino: ‘postes sub ipso.cs>’), donde, como se ve, ofrece
erroneamente un ejemplo (VERG.Aen.2,442)94 masculino. Ya en la baja
Edad Media lo volvemos a encontrar en femenino en una carta95 del año
~‘ Cf.M.Anneo Lucano. La Farsalia, ed.V.J.HERRERO. Madrid, CHAGL,
1981, tom.11I, loc.cit.
~ Cf.Bonnet p 505.
Cf. Anthologia Latina, edARIESE, Leipzig 1894, p 333.
~ Cf.ThLL 10:2,230,34 “inepte allato; intellexitne ‘postes quae...7’
~ Apud Dii Cange VI 433, s.u. 3.Pos fis: Charta capit.S.Salvat.Montis-
persin Reg.89 Chartograph. reg.ch.318: Quod in dicta paxería possitís ponere
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1354 y, alternando con el masculino, en algunas zonas de la Romania
(REW 6693)~’.
4. Onos DERIVADOS EN-fis DE NTERPRETACIÓN DIVERSA
a) Sustantivos oscuros
Los nombres que se clasifican en este apartado son cutis, natis, sentis
y u¿ltés. El primero de ellos, cutis,-is, ‘piel’, ‘envoltura exterior’, ‘pellejo’,
es femenino sin excepción y así lo confirma la gramática (ex.gr., EXC.Bob.
gramm.I 583,18 nomina quae apud RomanosJeminina, apud Graecos neutra, ‘cm-
tis’xd ÓtpgatoiJ dvOp~nov;DVB.NOM.[gramm.V 576,17] p.77O,l22
[GLORIE] cutis generisfemininí, ut Sidonius [19,2 [MCH,Auct.Antiq., VIII,
243]): ‘ut solidet calidamfrigida lymfa cutemj. Sólamente en algunas lenguas
románicas se registra el masculino97. También es femenino natis,-is,
postes per totum longum dictae paxerine subtms arrestam, per tres ¿¿el quatuor
palmos,... per quas postes et cum quibus postíbus possitis et maleatis dictam
aquam... accipere, etc.
96 Cf.DCFC III 857, s.u.poste: “Esta palabra se ha conservado en forma
hereditaria en cat. y oc.pdst 1. ‘tabla, plancha de madera’ (género diferente
del latín y cast., explicable por el influjo del sinónimo tabula)”.
~ CtDCEC 1 993, s.u.cufis: “Estos autores [Pellicer,Jacinto Polo] con-
servan el género femenino que tenía en latín. Aut.advierte ya que familiar-
mente se usaba como masculino. En castellano ha venido a tomar un matiz
especial análogo al del castizo tez.”
j LI
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(generalmente “plurale tantum”, nat¿s,-ium, ‘nalgas’, sinónimo de chunes,-i-
um)’t que fue reemplazado desde finales del siglo IV por su derivado
natícae,-únum (it.natica, prov.natja. esp.nalgzz, port.nadega).
En cambio, ofrece vacilación de género sentis,-is (también de mane-
ra habitual en plural, sent¿s,-ium, ‘zarzas’, ‘espinas’, ‘abrojos’); el masculino
aparece regularmente desde Plauto (Cas.720 qui mero ¡ti sunt sentes?), con
el apoyo expreso de los gramáticos (CHAR.gramm.I 35,3 masculina semper
phuralia... sentes dICaV6QL pdzog; etc.). La fluctuación hacia el femenino se
documenta en el Culex (56 teneraefruticum sentes), y en el Nux (113 At ru-
bus, et sentes tantummodo laedere natae [natí RIESE]), a los que podría
añadirse un femenino singular sentís, con el sentido de ‘hebilla’ en un texto
de mediados del siglo VII (Vita S.Brigidae tomA Febr.p.139 Ac suam sentem
argenteam pretiosamque in depositum sii’i commendans)~.
Nos queda, por último, uates,-is, ‘adivino’, ‘profeta’, cuyo género,
por tratarse de un nombre que designa personas, está sometido a las reglas
del llamado “género natural”. Precisamente, la mayor frecuencia del género
masculino ha sido un factor más para separarlo de la serie flexiva en
~ Cf.ISID.orig.11,1,101 cunes uocatae quod sint iuxta colum... Nates quod
in ipsis innitimur dum sedemus; y uid.J.N.ADAMS. “Culis, clunes and their
Synonymus in Latin”, Glotta 59 (1981). 231-64; y J.ANDRÉ, Le vocabulaire
latín de l’anatomie, op.cit., pp.23l-2.
~ Apud Du Cange VII 425, s.u.senfis, fibula. Recuérdese, además, la
forma ya vista, femenina también, sentix,-icis (ISID.orig.17,7,59 rhamnms
genus est rubí, quam ¿¿olgo senticem ursínam appellant).
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eminentemente femenina100; pero la concordancia en género femenino
puede aparecer sin ninguna dificultad, siempre que mates haga referencia
a un ser de sexo femenino, como cuando se refiere a la adivina Casandra
en Virgilio (Aen.3,187 ¿mt qmem tum ¿¿ates Cassandra moueret?)101.
b) Temas de origen pronominal
Dejando aparte el ya citado sustantivo neptis, pareja femenina de ne-
pos, el único vocablo que designa personas, perteneciente a este grupo fle-
xivo con una amplia oscilación de género, es el término hostis,-is, ‘enemi-
go (en general)’, ‘enemigo (de guerra)’, de género común según el gramáti-
co Prisciano’02, mayoritariamente masculino (DVB.NOM.gramm.V 580,16
hostis generis masculiní, it illud: “hostís iniqrus adest”). No obstante, la
concordancia en femenino de adjetivos con ¡tosfis, cuando hace referencia
‘~“en raison de son caractére isolé et aberrant”, apud A.ERNOUT,
“Les noms latins du type s~dis”, art.cit.(Philologica III), p 23. Igualmente en
la p 20, donde parece que el género masculino ha sido el motivo de
considerar a ¿¿ates un préstamo galo: “Comme ¿¿ates est le seul nom d’agent
masculin en -es, en dehors de ¿¿erres, on a supposé que c’est un emprunt
ata galois; mais l’hypothése est arbitraire et mutile; mates peut étre un des
mots qui appartiennent á la communauté italo-celtique”.
‘~‘ Vid, más ejemplo femeninos apud Neue-Wagener 1 902 (TIB.2,5,18;
LVCAN.5,124 pauidamque... utitein; OV.met.7,761 uates obscura; etc.).
“a” Gramm.II 159,16-22: In ‘is’finita nomína, si sint adiectima ¿¿el derimatíma
appellatiua, communía sunt, et si ad ¡¡omines proprie solos pertinent, non faciunt
ex se neutra, mt ‘¡tic’ et ‘,‘¿aec cimis’, ‘¡tic’ et ‘haec hostis’ - Statius in y T¡¡ebaidos
<y 212-3): “Turbidus incertusque oculís migilantíbís ¡tostem ¡ occípat amplexí”,
cmm de uxoreHelími Gorge loquitur. Cf., también, PS.FALAEM.gramm.V 539,
46.
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a personas de ese sexo, es habitual desde los primeros textos literarios
(PLAVT.Stich.140 ¡tostis est uxor inuita quae ad uirum nuptum datur;
TER.Hec.789 nam nipta meretricí hostis est, a uro uN segregatast)’~t y no
faltan tampoco ejemplos de ¡tostís en femenino referido a nombres de obje-
to o a abstractos en dicho género (QVINT.2,2,10 studiorum pernicíossima
hostis [sc.humanitas= ‘cortesía’)).
Este comportamiento de ¡tostís en cuanto al género es el que cabe
esperar, según hemos visto, para los sustantivos de género natural, tal
como ocurre con otros vocablos de esta clase, por ej., ciuis,-ís: una única
forma admite concordancia en uno u otro género’04. Pero en ¡¡ostis se da
una tendencia al femenino con un sentido distinto del que acabamos de ex-
plicar y que conviene destacar. Esta feminización a la que nos referimos,
parece consecuencia de un cambio de significado o, mejor, de una especia-
lización de su significado: ‘enemigo’ pas6 a significar ‘el enemigo’ con va-
lor colectivo, y de éste al significado de ‘ejército enemigo’ o ‘ejército (en
general)’105. El femenino en esta última acepción debió ganar terreno po-
~ Para más ejemplos, cf.ThLL 6,3066,2. Así OV.epist.6,82 Non
exspectata rulnus ab ¡¡oste (sc.paelex barbara) tulí; ars 2,461; etc.
104 Vid,numerosos ejemplos de concordancia femenina con cííis en
Neme-Wagener 1 p 898-9. Así, entre otros, PLAVT.Poen.372 mt sis cuuís Attica
atque ¡ibera; CIC.Balb.24,55 ut ea ciuis Romana esset; LVC.8,152 ciuem uidere
suam; etc.
105 Cf.E.LÓFSTED, Ji la fino tardo, op.cit., p 31-2: “In questo significato
la parola é femminile nella maggioranza dei casi, forse sotto l’in.fluenza di
acies, classis, legio e simili”, con la cita del ‘epitafio para un soldado” (CIL
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co a poco en latín tardío, especialmente en el “cristiano”, puesto que se re-
gistran algunos ejemplos en escritores como Gregorio Magno (epist.2,32 [
2,27 CCII p 113,10-li si ¡¡mc perexierít ipsa ¡¡ostis; 2,33 [=2,28 CCII p 114,18-9]
Praeterea, gloríosi filii, estote sollicifi, quia quantum comperi hostem collectam
habet)’~”, para hacerse cada vez más frecuente en el latín medieval de la
baja Edad Media’07? y conservarse en la mayor parte de las lenguas ro-
mánicasí~m.
m 11700 bello desideratus ¡¡oste Cutíca 1 = ¡¡oste Gothíco = expeditione Gotliica,
según explicación de Mommsen). Para Ernout-Meillet, p 301, s.u., también
influiría en la feminización la terminación -is (“il a passé en partie au genre
féminin, sous l’influence de sa terminaison en -is, et il a pris le sens d’un
collectif”).
Ejemplos citados por E.LÓFSTEDT, 11 lafino tardo, op.cit., p 31-2.
Para el texto, cf. S.Gregorii Magni Registrum epistolarum líbrí 1-VIL ed.de
D.NORBERG, Turnhout (Brepols), 1982 (CC¡¡ SL CXL), p 113-4.
~ Cf.Blaise 2, p 445, s.u. “2.expédition militaire: qui sanguinarius. luiste
transacta, monasterio reddatur. Dipl.lle s. (M.159, c.957 D)”; Blaise 1, p 395,
s.u. “4.f., armée, ost.: ...“; Dm Cange IV p 245, s.u. 2,hostís: “...Sed et feminino
interdum genere usurpatur. Baldricus in Chron.Camerac.lib.3.cap.68: terram
¡¡ostí suae deuastandam distribuit. ... Sic Itali scriptores ¡¡oste, etsi utroque
genere, crebrius tamen femiino usurpant, .~...“; MLLM p 505, s.uizostis,
ostís <mascul.etfemin.) ...Lib.pontif.Joh.VI (ed.MOMMSEN) p 217 Illum cum
sin ¡¡oste ad propriis reppedare fecit; etc.
108 REW 4201 (port.¡¡oste, esp.hueste, rum.oaste). Cf., también, DCEC II
972,34-7 “.. .En la nueva ac. el vocablo se hizo femenino casi en todas par-
tes, aunque en francés ant, es todavía masc. muchas veces”.
Capítulo VII
DECLINACIÓN ATEMÁTICA
III. TEMAS EN -i
Bajo el epígrafe de “temas en -í” es corriente englobar en la gramá-
tica latina un buen número de sustantivos bastante heterogéneos y de pro-
cedencias diversas. Los progresos en el estudio de tales nombres han pues-
to al descubierto que algunos de ellos ni siquiera son auténticos temas en -
i. Tal es el caso, por ej., del tipo mates, sedes,,.. de la serie flexiva -es,-is,
como veremos más adelante. No obstante, respecto a la distribución del gé-
nero gramatical, estos nombres resultan más coherentes que los ya vistos
temas en consonante y temas mixtos, y puede decirse con ánimo de gene-
ralizar que se trata de una categoría eminentemente femenina o con clara
tendencia al femenino.
Es más, en las descripciones y estudios de estos temas, resulta habi-
tual encontrar abundantes referencias a esta indicada polarización hacia el
femenino, junto a la aportación de pruebas de la existencia de ciertas mar-
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cas específicas para este género, que lo intentan distinguir morfológica-
mente del masculino. Desde M.Leumann con su célebre “die merkwúrdige
Beschr~nkung des lat.-im auf Feminina”’, hasta, más recientemente, A.
Carstairs con su “a tendency to generalize an association between the -ium
ending and the Femiine Gender”2, pasando por el ya nombrado T.Janson
para el que el grupo de sustantivos con nom.sing.en -es manifiesta una
“weak tendency” dentro del sistema a una distinción de género análoga a
la que existe entre senuis/serma: “the rare ending -es in fact shows the
gender as clearly as the -a of the firts declension”3.
Sin contar con que se encuentran también aquí varios sufijos que
servían en indoeuropeo para caracterizar al femenino: el propio sufijo -i4,
según se ha visto; el también conocido sufijo alternante teH
1/-I-11 (*sed..eH1..s
Leumann, p 267, donde cabe interpretar un intento de diferenciación
formal entre masculino y femenino en el acus.sing., con la forma -ím para
el femenino y -em para el no-femenino. La existencia de formas tan fre-
cuentes como Tiberim, masc., representa un fuerte obstáculo a este plantea-
miento.
2 En “Paradigm economy in the Latin third Declension”, fl’ansactions
of t¡¡e PI¿ilological Society, (1984), 117-37, p 131, donde establece que esta
distinción morfológica es semejante a la que existe en el nom.sing.de la
segunda declinación con las formas -um y -us (“just as [for example] in the
second declension the Nominative Singular ending -um is exclusively asso-
ciated with Neuters and -us with non-Neuters”).
~ En “The Latin third Declension”, art.cit. (Clotta, 49 (1971), 11142), p
119.
~ Cf.Meillet-Vendryes, p 536: “L’opposition, toute secondaire, entre acnis
et acer n’est qu’une survivance de l’époque oú en latin -is caractérisait le
fémimn.
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> sede-s ¡ *sedHs > > sedis); e, incluso, el ya citado sufijo ~..ti=
<e/o)y-, “qui servait dés l’indo-européen A constituer des noms d’action, de
valeur dynamique et de genre féminin”5, muy bien representado en griego
(41-/ -ai-g [sdartg, ~ y en latín por los sustantivos en -fo, -tionis
(vistos en los temas consonánticos), y el pequeño grupo de los en -tis (con
síncopa de la -í-, tipo *ment<i)s (temas mixtos).
Conviene a nuestro propósito distinguir en estos temas en -i las tres
series flexivas siguientes: A) Temas en -is,-is; B) Temas con síncopa de la -
en el nominativo singular; y C) Temas en -es,-is.
A. SERIE FLEXIVA EN -is,-is.
Se trata de la única serie de los temas en -i mayoritariamente mas-
culina, en la que se encuentran en latín masculinos del tipo de ignis, to-
mado a menudo como ejemplo de aplicación del género animado a ciertas
nociones consideradas activas, mientras otras lenguas indoeuropeas utili-
zan el inanimado “en tant que phénoméme abstrait ou objet inerte (gr.xi3p,
umb.pir,...)”’.
~ Cf.P.MONTEIL, op.cit., p 191.
6 Cf.Meillet-Vendrijes, p 540. Sin embargo, en época medieval registra-
mos dos ejemplos en género femenino de ignis en Beato de Liébana
(Comxn.in Apoc.2.4.21; 8,3,21 [ed.H.A.SANDERS,Roma 1930]), conforme
señala B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, art.cit. (Glotta 54,
1976), p.1Z7.
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No obstante, los femeninos también ocupan un lugar importante en
esta categoría, con nombres como auis, cabeza de la no pequeña serie le-
xical de las aves.
Las oscilaciones entre ambos géneros tampoco son infrecuentes y se
integran aquí nombres muy conocidos en la gramática latina precisamente
por su vacilación de género. Para una mejor visión de las mismas, parece
conveniente establecer los siguientes grupos:
1. NOMBRES DE ANIMALES.
Dentro del grupo léxico de los animales, pertenecen a esta categoría
de los temas en -is unos pocos nombres que ofrecen alguna que otra oscila-
ción de género digna de comentar. El más importante de ellos es, sin duda,
ouis,-is, ‘oveja’, considerado del género epiceno originariamente, y para el
que se señalaba el sexo con los adjuntos mas o femina (VARRO ling.5,98
quoniam si cuí oid mañ testiculí demptí...), pasó a designar exclusivamente
a la hembra, mientras que para el macho de la especie se utilizaba el voca-
blo ueruex (o aries), constituyendo una de las conocidas parejas heteroní-
micas del latín7.
No obstante, el empleo masculino de ouis continuó en latín como
consecuencia de una anfiquam consuetudinem, según nos transmitió Festo
“ Cf.Ernout-Meillet, p 471, s.u., donde se explican las razones de este
cambio al femenino porque los nombres en -is eran “généralement fémi-
nins”, y porque el rebaño estaba compuesto “essentiellement de femelles”.
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(364,5-9: Etíam in commentariis sacrorum pontzficalimm frequenter est ¡tic orís,
et ¡¡aec agnus tic porcus. quae non it uítía, sed antiquam consretmdinem tea-
tantia, debemus accípere)8, particularmente en el caso de la imposición de
una multa -in mmltae dictione-, conforme el célebre testimonio de Aulo Ge-
ho (11,1,4):
“Cuando aún ahora, siguiendo la antigua costumbre, se impone una
multa por parte de los magistrados, bien sea la más pequeña o la
mayor, suele observarse que omes aparece en genero masculino; de
esa manera Varrón empleó la siguiente terminología legal, por me-
dio de la que se impondría la más pequeña multa: «A M.Terencio,
puesto que, después de ser citado, ni respondió ni se excusó, le im-
pongo la multa de una oveja (mmm ouem»>; pues, si no se imponía
con tal género, dijeron que no parecía una multa legal.”9
Esta masculinización de ouis en las multas la explica curiosamente
el gramático Nonio Marcelo por una influencia de Homero (216,27 multan-
tibus, qui oues dios, non días dicmnt, Homermm secutis, qn ait nokXoC
6 ‘ore;)lO~
De diferente signo, en cambio, son los empleos masculinos de oua
8 También PAVL.FEST.213,4 ouem masculino genere dixerunt, it ouibma
duobus, non duabus.
GELL.11,1,4: Qíando igitír nmnc qioque a magia tratibms populí Romaní
more maiorum multa dícitur, ¿¿el mínima uel suprema, obseruarí solet, mt oues
genere uirili appellentur; atque ita M. Van-o ¿¿erba ¡¡aec legítima, quilma mínima
multa diceretur, concepit <XXIII fr.2 Mirsch.): “M.Terentio, quando citatus neqme
respondit neqie excusatus est, ego ej unum ouem multam dico “; ac nísí eo genere
diceretur, negauerunt iustam miden multam.
10 Cf.IlM’ 31: noXXot 6’bte; icat /fl¡KáÓEg aiysg.
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en escritores más recientes como Paladio (vet.med.35,5 ouium gregem), sin-
tagma al que hay que referir las formas pronominales ejus, qui praecedit y
(35,6) eorum stabílis; igualmente la concordancia del pasaje de la VL (exod.
12,5 accipiant... ouem sine rifo, perfectum. mascmlum, annículum arit robis)11;
y, por último, las variantes de género en manuscritos de Columela (7,3,10
scabros 1-as) oris).
Aún de omis cabe hacer referencia a algún esporádico tratamiento en
género neutro en algunos pasajes de la VL (Luc.15,4 [cod.dj qn ¡mbet ccii-
tum ores et perdiderit mnum ex eis,.. uadit eL quaerít quod perierat rsque dum
inueníet illmd, et ínueniens imponit íllam in umeros suos; Ioh.10,13 ego sum
bonus pastor et cognosco mea et cognoscmnt me meae; etc.)’2, donde el género
neutro de las formas pronominales latinas se explica por el neutro de las
mismas formas griegas que se refieren al vocablo (té npó~azov); hecho
frecuente, como tendremos ocasión de ver más veces, en las traducciones
de textos griegos y especialmente en estas primeras versiones latinas de la
‘~ El texto lo trae CYPR.testim.2,15 p 80,24. Todos estos ejemplos apud
TIILL 9:2,1192,30, donde se explica esta concordancia en masc.”percontami-
nationem uersuum et structurarum”, y donde se niega la posibilidad de un
neutro a causa de otras formas pronominales masculinas que hacen refe-
rencia a oían.
12 El texto griego (Luc.15,4) 8; 1~ei éiccrvév ~tpó~ata iccd á~toX~oii t~
a&rdrv 2v... 3topEÚEtaL 63t1 té ánoXwXóg 1w; &v sOp~ aÚ-ró, icat eúpdw
tnvrt6~cxw btt tot; &ioug; (Ioh.10,13) tyb etj.¿t 6 3E0L/.LtIV 6 iCQXÓ icat
yLyVcbc$KcI) tá éjz& icat ytyvwaicouot ~is -t~ tgá (apud 5. LUNDSTROM,
Lexicon errorum interpretum Latunormm, Uppsala 1983, p 124); cf., también,
H.RÓNSCH, op.cit., p 435.
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Sigue en interés otro nombre de ‘serpiente’, anguis,-is, que, como
todos los de ese significado, presentan oscilaciones de género. El femenino
es antiguo’3 según testimonio de los gramáticos, Prisciano (gramm.II 160,
16 mílta tamen in hac et in alíis terminationíbus confudisse genera inueniuntur
metustiasimí, quos non seqmímur, mt ‘haec... anguísj, y Nonio Marcelo (191,21)
que aporta el pasaje de Plauto (Amph.1108 angues iubatae), en tanto los có-
dices transmiten el masculino (immati)’4. El mismo género, alternando con
el masculino, siguió usándose para anguis en la época clásica. Una idea
bastante exacta de la vacilación nos la proporcionan las constancias de este
vocablo, recogidas en Valerio Máximo por el profesor E.Otón’5:
masc. 1,6,7 anguis exímiae magnitudínis misus e conspectu abiit.
1,8,2 is anguis... labi coepit.
1,8,2 anguis prolapsms in mestibulo aediis Aescila piÉ
fem. 1,6,4 ab ima parte arae prolapsam anguem.
1,6,8 angues duae ex occmlto prolapsae.
Por medio de mas y Jeanuna
4,6,1 anguibus domi srae mare ac femina depreliensis.
El masculino, según se ve, es el género mayoritario y el considerado
13 Cf.Ernout-Meillet, p 83, s.u.: “f. á l’ép.arch.”.
14 También para VERG.Aen.8,289 (geminasque... anguis) Nonio (291,42)
testimonia la concordancia femenina, mientras los códices siguenla mascu-
lina.
~ Léxico de Valerio Maximo, 1 A-]), Madrid 1977, p 157.
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preceptivo por la gramática’6. Otras formas tardías, una de género neutro,
anguen,-unis (IVL.VAL.1,29) y otra femenina heteróclita, surgida probable-
mente a partir de aquélla, anguena,-ae (CCL III 432,66), van a ser algo nor-
mal en estas series flexivas, y tienen cierta importancia en relación con po-
sibles cambios de género particularmente en las lenguas derivadas.
Se trata de un fenómeno semejante al que ocurre en uermis,-is, ‘gu-
sano’, donde la flexión neutra, uermen,-inis, parece antigua de acuerdo con
la indicación de Paulo (PAVL.FEST.515,6-8 ¿¿ermina dicuntur dolores corporis
cum quodam minuto motr, quasí a verminibís scindatur); en cualquier caso,
esta flexión en neutro se vuelve a emplear en latín medieval’7, y se man-
tiene viva en las lenguas románicas’8.
16 Cf.CHAR.gramm.I 114,10 (ed.BARWICK) Anguis cum siL masculini
generis, dixerunt tamen et femininí, mt Tibullus <1,8,20), ‘iratae detínet anguis§
et Quidius (medic.39), ‘mediae Marsis findíntmr cantibus angues’, eL Varro
Atacinus <fr.8 b.) ‘crius mt aspexit torta caput angre reuínctum’. También,
DVB.NOM.gramm.V 572,1 Anguis generis mascmlini ut Virgilius ‘inimicus
inmensis orbibís angmís’(cf.ed.GLORIE, Aen.5,84 [lubricusanguis] + 2,204
[inmensisorbibus angues]).
‘~ Cf. Dr Cange VIII 282, s.u.: Vermen, pro mermis, usurpatur in Vita B.
Margaretae de Cortona n.89.
18 Cf.MEYER-LÚBKE, Introducción,.., op.cit., § 177, p 279-280: “Hay
fuerte vacilación entre temas originariamente neutros en -en,-inis, y otros
masculinos o femeninos en -es,-ís”, con cita de sanguis/sangren; pollis/pollen;
y sigue: “Por motivos aún no conocidos, en la latinidad tardía se difundió
ampliamente esta flexión -ís,-ínís”... “La mayoría de estas formas ampliadas
figuran, en parte, exclusivamente en románico, en parte, junto a las formas
breves”... “A estos casos se añaden: *uemzine (Lat.Clás.uermis): ital.vermine,
prov.ant.verme...”. Cf., también, DCEC IV 730 su. vierven <c viermen), esp.
ant.
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Una pequeña oscilación de género encontramos en el nombre de
pez, mugil<is»-is, ‘mújol’, enumerado por el gramático Probo entre los de
género común (PROB.app.gramm.IV 194,22 nomina generis comtnmnis, quae
nominatíuo casi numen singularis ji litteris definiuntur: pugil uigil mugil), pero
sólo documentado en masculino”. Únicamente un diminutivo mugilla,-e
se registra en textos muy tardíos (CARTA a.997: pisces mugille. . .aucelles
maiores... anguillas)20. También es el masculino el género que se conserva
en las lenguas derivadas (REW 5717), excepto en catalán antiguo que, junto
a mújol, ofrece un femenino mújola21.
Finalmente, traemos también aquí a titulo de curiosidad el nombre
de un animal casi legendario para los ~ tigris, -is, por su fluc-
tuación de género, masculino en prosa, femenino en poesia~. El masculi-
19 Una distinción entre el macho y la hembra aparece en Plinio (nat.9,
59 Isdem tam incauta solacitas, mt itt P,%oenice et Narbonensí promincia coitus
tempore e uíuariís marem línea longinqía per os ad branc¡¡ias rehígata emissum
in mare eademque línea retractmm Jeminae sequantur ad hítus rursmsquefemínam
mares partís tempore).
~ En CORNER, Eccl.Venet. XI pars xIiP p 343 (apud NCML M, p 887,
s.u.mugilla).
21 Cf..Alcover-Molil VII, p 641, s.u.
~ Cf.FEW XIII 325, s.u.: “Lt.tigris désigne un animal qui resta presque
inconnue des Européens jusque fin 19 s.; emprunté par la langue litter.
comme élément pittoresque (dans les énumerations de monstres, des méta-
phores), afr.mfr.tigre resta sémantiquement vague (...), d’oÚ l’hésitation sur
son genre”.
23 Según Ernout-Meillet, p 691, su.: “La prose emploie le nom au
masculin, la poésie au féminin”.
II
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no aparece desde Varrón (ling.5,20 tigris qn est mt leo marius, qui ¿¿urs capi
ad¡¡uc non potmít), pero el femenino es el género más extendido2t y se ha-
lla también en textos tardíos sin limitación de género literarioZ. Una for-
ma heteróclita femenina figrida (OV.epist.10,86 Quis scit an ¡¡aec saeuas ti-
gridas ínsula habet?) se relaciona con otro tipo flexivo más helenizante, que
también existe para este vocablo, tigrís,-idis, y manifiesta por lo que res-
pecta al género algo habitual, según estamos viendo, en esta clase de pala-
bras.
Dentro del género denominado “natural”, podríamos añadir martes,-
ium, referido a los ‘dioses Manes’ o a las ‘almas de los muertos’, cuyo ori-
gen parece estar en la sustantivación de un adjetivo, según explicó Pesto
(1 09,4-7 Matrem Mntutam anfiqui ob bonitatem appellabant, et maturum ido-
neum usmí, et mane principimm diei, et inferi di Manes, mt subpliciter appellati
bono essent, et itt carmine Saliañ Cerms manma intelligitur creator bonus). El
género es por todas partes masculino26, pero existen unos cuantos em-
24 Treinta ejemplos femeninos, frente a dos masculinos, en Neme-
Wagener Ip 924.
25 Cf.ISID.orig.12,2,7 Tigris uocata propter uolucrem Jugam; ita enim
nominant Persae et Medí sagíttam. Bat ením bestia uariis distuncta macmlis,
miflute et ¿¿elocitate mirabilís; ex cuíma nomine firmen Tigris appellatur, qmod fa
rapidiasimus sit omnium fimuiorum.
~ Confirmado por los gramáticos (cf.CHAR.gramm.I 34,20 masculina
semper pluralía,... manes &4¿ovsg DIOM.gramm.I 327,28; PROB.app. gram-
m.IV 195,23), y un glosario (CCL 11126,57 Mames inferos, generis masculiní:
Vírgilius (Aen.3,565) ‘smbducta ad mames imos’, mames dii mortuorum). Por
consiguiente, la J.que aparece en LEW II 26. s.u., debe ser un error.
•1
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pleos femeninos, sobre todo en inscripciones (CL VI 6710; 13142; 13383
manes trí sante; 18817; X 2289; CE 837,1; 2170), y en algunas variantes de
manuscritos (como en LVCAN.9,976-7 P¡¡ryx incola manes Iffectoreos [Hee-
toreas v.l.J calcare uetat).
2. NOMBRES QUE DESIGNAN PARTES DEL CUERPO.
Unos cuantos sustantivos de partes del cuerpo pertenecientes al gé-
nero animado, que se integran en esta categoría, presentan oscilación entre
masculino y femenino comentada en todas las épocas por la mayor parte
de los gramáticos.
Así ocurre con clunis,-is, ‘nalga’, normalmente en plural, clines ‘ca-
deras’, sinónimo del siempre femenino nates,-ímm (tema mixto); el texto de
Carisio (gramm.I 128,11), señalando la fluctuación de aquél, se encuentra
poco más o menos igual en las restantes artes y en los commentaríi (PRISC.
gramm.II 160,12; DVB.NOM.gramm.V 575,24; PHOC.gramm.V 418,5; SERV.
Aen.2,554; NON.196,34; PAVLFEST.54,4; etc.):
“Clines lo dijo en género femenino Meliso (frg.4 E) y se considera
su iniciador Laberio, que en su obra Ariete (y 7 R3.) dice así: ¿¿ix
sustuneo clines; también Horacio (serm.1,2,89» .cpulchrae clunes>, y
Escévola (frg.2 E.), lassas dines. En cambio, Verrio Flaco (frg.15 E)
argumenta que se decía en masculino, porque los nombres inanima-
dos, que terminan por la sílaba -nis su nominativo singular, son
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masculinos, como panis, cinia, crinis y otros...
La vacilación de género se da en todo el latín e incluso llega a pro-
porcionar dos diminutivos, el más frecuente clmnicrla,-ae, junto a cluniculus,
-i (CCL V 611,47). No obstante, el masculino parece el preceptuado por la
gramática, si hacemos caso no sólo al ya citado Verrio Flaco, sino también
a Servio (Aen.2,554 ergo ‘clunis’ lumenalis <XI 164> bene dixit ‘tremulo des-
cendant címne puellae’. Horafius male quod ‘pulchrae clines’).
Otro vocablo, parecido a cimnia, es el nombre del ‘cabello’, por lo
regular en el sentido de ‘cabellera de la mujer’, crinis,-is, también usado
frecuentemente en plural, crines, para el que suele afirmarse que el género
femenino es el más antiguo28. Con tal género aparece, efectivamente, en
Plauto (Most.226 soli gerundum censeo morem et capiundas crinis), conforme
indicó Nonio Marcelo (202,24); pero el masculino se registra desde Pacu-
vio29, y es el recomendado por la gramática30. Esta recomendación debió
27 CHAR.gramm.I 128,11 (ed.BARWICK) Clunea Jeminino genere díxit
Meliasus et ¡¡abet aíctorem Laberium, qn in Ariete sic ait, ‘¿¿ix... § et Horatus
c ‘p... ‘>, et Scaeuola, ‘1... ‘. sed Verrius Flaccus masculino genere dicí probat,
quoniam nis syllaba terminata anima carenfia nomínatiro singmlari masculina
sunt, it panis... et símilía...
~ Cf.PRISC.gramm.II 169,11 Sciendum... quod retustisaimí... inuenuuntur
confmdisse genera, nulla significafionis dzfferentía coacti, sed sola auctoritate, it...
‘¡tic’ et ‘haec crinis’...; también, Ernout-Meillet, p 151, s.u., “le fem.archaique”.
29 Cf.T,%LL 4,1201,75.
30 Entre otras, DVB.NOM.gramm.V 575,11 crinis generis masculiní, mt
Caesar de analogia.
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influir en algunos escritores, pues no emplean más que ese género: por ej.,
Marciano Capela31:
10,1 implexoqie crine redimito.
106,17 cii crines tortrosi decenfiqme inflexione crispati et nexiles ridebantur.
108,13 quae efiam Medmsaeos crines edomnit.
206,6 tum illa, remoto paululum obstacmlo contortí crinis a Jade.
El femenino, no obstante, tuvo que continuar usándose, como se do-
cumenta en cierta medida por medio de una variante de un manuscrito del
epítome de Paulo Diácono (el Codex Escorialensis, del s.X, = E), donde
aparece el relativo quas (en lugar de qram) junto a la concordancia mascu-
lina de dictí (PAVL.FEST.46,9 crines a discretione dícti, qmam (qmas E) Graecí
icpúnv appellant). La fluctuación entre ambos géneros se encuentra en al-
gún que otro escritor tardío, como en los poetas cristianos del siglo V, Wc-
tormo e Hilario, a quienes se atribuyen dos recensiones distintas de un
poema acerca de los Macabeos, en una (VICTORIN.Macc.52 crine soluta) se
halla el femenino, en la otra (HIL.Macc.52 crine solrto)~ el masculino.
También se muestra la vacilación por la existencia de los dos diminutivos,
crinicula y criniculus (CCL V 495,56)~~; pero, sobre todo, por su continua-
~ (Ed.de J.WILLJS): En cuatro pasajes de los seis en que aparece el
sustantivo crinis. En los dos que restan (207,25 cum Canoprm ac Berenices
crinem, y 307,16 huic siderems mertex mibrantesque crines) no es posible dis-
tinguir el género.
32 Ambas, apud TIiLL 4,1201, su.
~ En el sentido de Jmniculus por las “trenzas del cabello”, cf. TIILL 4,
1201,41.
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ción en las lenguas derivadas (REW 2326?.
Por el contrario, el femenino que se acostumbra a señalar para el
masculino penis,-is, sólo se encuentra en los gramáticos, en Paulo Diácono
(PAVL.FEST.216 penis deníque a pendendo mocata est)3t y en los Excerpta
grammafica (EXC.Bob.gramm.I 553,29 nomina qrae apud Romanos Jenzinina,
apud Graecos neutra.,. fhaec penís tó czCóoCov: Sallíatius ‘manu pene bona
patriae lacerauerant’J)36. El único empleo que se registra en los escritores
latinos para este vocablo es el masculino (cf., entre otros, HOR.epod.12,8
pene soluto; CATVL.15,9 tmoque pene / inJesto). Hay, no obstante, un célebre
pasaje del Safiricón de Petronio (132,6-14)~~ que podría representar, sin
~ Para el español, cf.DCEC 1 942, s.u.crmn: Los dos géneros en un mis-
mo autor Berceo (S.Mill.78b, A e 1 “la crin mucho crecida”; Duelo, 50c “las
colas e los clines”). “Para este género masculino”, dice Corominas (ibidem),
“vid.Cuervo, n 30 a la Gram. de Bello. Es el género clásico en latín, pero en
Plauto y otros autores arcaicos se halla el femenino, que ha predominado
ampliamente en castellano y en portugués (ahí crina, quizá cultismo); otros
romances vacilan (cat., oc.) y en francés e italiano es masculino (pero crine
y crina, respectivamente, femeninos, se halla también en lo antiguo y en los
dialectos)”.
~ También en PAVL.FEST.231,2 (Penículí <-cíla P) spongíae longae
propter símílitudineni camdarum appellatae. Penes autem ¿¿ocabantur caudae,
donde la variante penicría del Codex Cheltenhamensis Philippisianus 816,
del siglo XL representa probablemente un neutro plural (¿o un femenino?).
~ El texto de Salustio (Cat.14), según se ve, no manifiesta ningún
empleo femenino de pene. El pasaje, por lo demás, se suele editar así: Nam
quicumque inpudicus. adulter, ganeo maní, ¿¿entre, pene bona patria laceraue-
rat,...
~ Quod solum ígitmr salmo pmdore poterat contingere, languorem simula¿ci,
condítusque lectulo totmm ígnemfuroris itt eam conuertí, quae mi/ii omnium ma-
lorum causa Juerat. “Ter corrípui terribilem manm bipennem, ¡ter languidior co-
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nombrar al vocablo penis, un ejemplo de concordancia femenina (mediante
illa metí frigidior rigente brmma / confugerat itt ¿¿iscera mille operta rugis...,
farciferae mortifero timore), pero la relación de este texto con otros de Vir-
gilio (Aen.6,450-76; 9,433-7; ecl.5,16-8), e incluso de Homero (Od.11,541-67;
23,88-1 03), parece indicar que se trata más bien de una metáfora en la que
se compara penis con la dura, lenta sile.08.
Sigue a continuación un nombre de parte del cuerpo, unguis,-is,
‘uña’, también masculino por todas partes, para el que sólo se registra un
empleo femenino en Isidoro (orig.12,6,55 ungues a similitudine humanarum
ung¿cium dictae), y otro, con ciertas dudas, en un manuscrito de Vegecio
(mulom.4,3,10 inter dras ungues, corregido por SCHNEDER p 157 ínter
duos ungues)39. La singularidad de este vocablo para la gramática latina
consiste en que el diminutivo (mngula), que se forma a partir de él, se
presenta contra la norma con el género gramatical cambiado, del masculi-
no al femenino. Hecho que se advierte desde el propio Varrón:
lículi repente thyrso /Jerrum timní, quod trepido male dabat msum. Nec iam pote-
ram, quod modo conficere libebat; 1 nam que illa metrfrigídior rigente bruma 1
confígerat in riscera mille operta rugís. Ita non potní supplicío capít aperire,
¡ sed furciferae mortífero timore lusís / ad rerba, magis quae poterant nocere,
frgi.
~ Cf.VIERG.Aen.6,469-71 Illa <sc.Dido> solofixos ocmlos arersa tenebat ¡ nec
magia incepto uultrm sermone mouetmr ¡ quam si dura sílex aut stet Marpesía
cautes; ecl.5,16-18 Lenta salix quantum pallentí cedit oliuae, ¡ puniceis hmmilis
quantum saliunca roselis, ¡ irdicio nostro tantum tití cedit Amyntas.
~ Cf., también, LEW II 818, s.u.: “vlt.auch f. nach mngula, Morland,
Orib.78”.
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“Los diminutivos siempren guardan correspondencia en cuanto a
sus géneros con los nombres de donde derivan; unos pocos, en
cambio, no se corresponden, como haec rana, ¡tic ranmnculus; ¡tic
unguis, haec mngmla;...”~
Referencia que se va a repetir más o menos igual en todos los gra-
máticos, desde Carisio hasta las artes medievales, pasando por Donato
(gramm.IV 376,7 [p 621, ed.HOLTZ] Sunt tilia diminmtira, qmae non seruant
genera, quae ex nominibrs primae positionis accepermnt, mt scrtum, scmtula.. .)41.
En latín tardío mngula sustituyó progresivamente al simple unguis,
y fue precisamente el diminutivo el vocablo que se conservé en las lenguas
derivadas, fenómeno bastante conocido y propio del llamado “latín vul-
gar“42, especialmente en su evolución hacia las lenguas románicas43.
Algo parecido ocurre con el femenino auris,-is, ‘oreja’, que fue su-
~ VARRO lingil, frg.11 (248) [ed.GOETZy SCHOELL]: ch> ypocoris-
mata semper generibrs suis uná ce orimntmr consonant, pauca dissonant, uelut
haecram» ¡tic ranunculrs, ¡tic ungcm>ís haec mngula,... Cf., también, GRF 271,
248 [11].
4’ Abundantes referencias gramaticales en las ediciones citadas de
HOLTZ (Donat..., p 621), y GOETZ-SCHOELL (M.Terenti Varronis de lingra
latina quae supersunt, Leipzig 1910 [ = Anmsterdam 1964], p 193).
42 Cf.F.GAIDE, “Les «formes élargies» du «latin vulgaire»: un cas trés
particulier de la dérivation”, Latomus 47 (1988), 584-92.
~ En románico es siempre femenino (REW 9071), excepto en francés
(ongle, masc., si bien, cf.FEW XIV 37, s.u., donde dice que el género en el
galorrománico es “schwanken”). Cf., también, J.SOFER, op.cit., p 69: ungula
fem. que significaba en lat.”pezuña” ~=ungula caballí, etc.) pasó a significar
“Nagel (an Hand und Fuss der Menschen)”... ISID.orig.11,1,72 ungulas ex
Graeco ¿¿ocamus: illí ením has c¶vvxag dicmnt.
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plantado en la lengua popular por el diminutivo auricula~. Aquí, en cam-
bio, no se registra ningún otro cambio de género más que el de una forma
en género neutro auricmlrm en dos glosas (CCL V 340,7 y 12), poco repre-
sentativa, pero que pudo ser la base del italiano orecchio (REW 693)~~. E,
igualmente, pellis,-is, ‘piel’, con un diminutivo pellicula”, y otro en
género neutro pelliculum (según LEW II 275, s.u.pellis: ‘tpellicmla f.[-mm n.
Cypr.Gall.nach praeputirm... “j)47.
Para finalizar los nombres de partes del cuerpo de esta categoría,
habría que incluir también aquí el nombre de parte del cuerpo, nares,-ium,
citado entre los monosílabos de los temas consonánticos en -s (nas (~mr),
narisy. para el que la única vacilación de su género femenino se da en
alguna que otra lengua derivada48.
“ Cf.PROB.app.gramm.IV 198,11 arris non onda. Y Ernout-Meíllet, p 59,
s.u.
~ También en ital.el fem.orecchia y en las restantes lenguas románicas
a partir de auricíla (onda), incluyendo el rumano ¿¿reche (DER 9082).
Con el sentido, a veces, de “prostituta” (cf.VARRO ling.7,84 in Atel-
¡anis <inc.nom.relJX R.) licet animadmertere rmsticos dicere se adduxisse pro
scorto pellicílam).
~ Con el sentido de “prepucio”, pellícula aparece en Porfirio (Hor.sat.1,
9,70» y el neutro pelliculum, con el significado de “vestido de piel” en un
pasaje de Guidón, Abad farfense, en torno al año 1095, Un vet.Discipl.Mo-
nast.cap.16 Hebdomadarius coqrinae potest ministrare cum pelliculo sine ma-
nícís, mel cím manícís si desuper induerit bracíle) (apud Dm Cange VI 252,
s.u.pellicm¡a).
48 Cf.la explicación del masc.en el catalán nars (“La forma nars com a
masculina sembla produida par un creuament de nares i de nasu”), apud
II ¡1..
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Conviene añadir, además, tres nombres que, aunque no pertenecen
al léxico de las partes del cuerpo, están relacionados, no obstante, con éste.
Se trata de los femeninos febris,-is, ‘fiebre’, líppis,-ís ‘legaña’ y el “plurale
tantum” tol<l)es,-ium, ‘inflamación de las amígdalas’. Para el primero se
acostumbra a señalar algunos usos esporádicos en masculino, en Gregorio
de Tours (Iul.3, p 566,2 ter tianormm, quartanariorum febrium accensi)49, y en
Oribasio (syn.6,13,23)M. Las lenguas románicas testimonian igualmente el
femenino para febris, excepto el rumano (flor<i), REW 3230)51.
El otro vocablo, lippis,-is, ofrece una vacilación todavía menor: en
realidad sólamente se halla empleado en masculino en este pasaje de Ori-
basio (eup.4,15,3 Aa p 539 líppes... tollendi smnt), frente a otros, regular-
mente en femenino, como (syn.6,21,7 Aa p 109 lippes siccas in oculis inser-
tas).
El tercero, tol<l)es,-ium, tecnicismo médico importado al parecer
(ISID.orig.itl,57) de la Galia, ofrece, independientemente de la posible va-
cilación, una curiosa discrepancia en la atribución del género según los dis-
Alcover-Molil, VII 705, s.u.nars.
~ Cf., sin embargo, Bonnet, p 506 n 2, donde se dice que debe enten-
derse como “accesos de fiebre” de los que tienen la fiebre terciana o cuar-
tana, igual que en patr.4,5 p 677,9 qmartanorrm Jebris, y añade: “En général,
c’est la fiévre qui est appelée tertíana quartana (patr.14,2 p 718,35» et le
malade quartanarius...”
~ Apud T¡tLL 6:1,408, s.u.
~ Que se explica, sin duda, por evoluciones particulares. Cf.DER 3391.
II ¡
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tintos diccionarios. Mientras Ernort-Meíllet, Gafflot, Lewis-Short, Blaise 1,
lo hacen masculino, los diccionarios LEW, 0W,..., sin embargo, le asignan
el femenino52, que debe ser el género auténtico a juzgar por el pasaje de
Pesto (491,3 Toles tumor infaucibra, quae per deminutionem tonsillae dicuntur»
donde, según se ve, da cuenta del diminutivo femenino tonsillaeY3; asi-
mismo el femenino se registra en el médico Marcelo Empírico (med.15)M,
y por medio de la forma heteróclita tolae, documentada en un glosario
(CCL II 198,58)~~. No obstante, el masculino se halla en otro médico del
siglo III, Quinto Sereno Sammónico (16,289 Qros amtem mocita nL tolles, at-
tingere dextra debebis).
3. No~mREs DE PLANTAS O RELACIONADOS CON ELLAS.
Entre los pocos nombres de plantas que pertenecen a esta categoría,
nos encontramos con caulis,-is, ‘tallo’, ‘col’, regularmente masculino, hasta
tal punto que no son infrecuentes formas heteróclitas como colus (CCL II
52 Porcellini (IV 743, s.u.) presenta los dos géneros: “toles,-ium, m. et 1.
plur.”.
~ También se desprende el femenino del párrafo citado de Isidoro
(orig.11,1,57 Toles Gallica lingma dicuntmr, quas urígo per diminutionem tusíllas
íocant, qrae infaicibis turgescere solent); cf.el comentario de SOFER (op.cit.,
p 70) a dicho texto y su aportación de numerosas variantes de los códices
(siete femeninas para tusillas, frente a un toxillos, posible masculino).
~ Apud Nere-Wagener 1 p 1005.
~ Otra glosa registra un neutro (CCL 11199,1 tolia 3tapCaO~La).
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346,54; III 556,49), colum (CHIRON 474), caulis (abl.plur. VL exod.38,14
[Monac.]),que ofrecen mejor caracterización de ese género. Escasos y espo-
rádicos son los usos femeninos de este vocablo en latín clásico, algunos
muy dudosos como los que se citan de dos pasajes de Plinio, (nat.25,8,50
genera eius <sc.chelidoniae) duo: major fruticosa ca míe), donde fruticosa se
refiere con bastante probabilidad a chelidonia, y (nat.22j8,21 una nascuntur
carde cubitalí), en el que es preferible considerar una como un adverbio5~
otros tratamientos femeninos son propios del latín tardío; tal es el caso del
de Plinio Valeriano ([siglo VI] 5,27 caries montanae), al que se añade la
forma heteróclita femenina de Quirón (436), camlae. Más abundantemente,
sin embargo, se encuentra el femenino en los derivados románicos de car-
lis (REW 1778)~~, que junto a unas cuantas formas femeninas del diminuti-
vo documentadas por los glosarios (CCL III 16,15 colícula; 359,14 coliculae;
56 Así J.ANDRÉ traduce (l.c.) “lís naissent en méme temps” (cf.Pline
l’Ancien. Histoire naturelle, livre XXII, ParIs 1970 p 38). En el pasaje anterior
(PLIN.nat.25,8,50), en las ediciones recientes, ni siquiera figura caule (lec-
ción de unos cuantos manuscritos): genera dus dmo: maior fruticosa, folio pas-
tinacae erraticae ampliore, (así, aparte de la de J,ANDRÉ, la de C.MAYHOFF,
Stuttgart 1967, vol.IV, p 146).
~ Cf., también, DCEC 1 847,29: “. . .se ha hecho femenino en los tres
romances ibéricos y en algunas hablas sardas, género que ya está docu-
mentado en el siglo VI y que dio lugar a la creación de una variante caula
con terminación fem., conocida desde el siglo IV (Mulomedicína Chironis)
y que ha dejado huellas en sardo, neogriego y alemán”. El masculino que
se registra en muchas partes de Hispanoamérica se explica por motivos
distintos a una conservación del género latino.
i[l~.
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397,57 culicula)~t parece testimoniar al menos desde el latín tardío la clara
tendencia de este vocablo al femenino en una gran parte de la Romania.
También se observan oscilaciones de género en íepres,-ium, ‘zarzal’,
‘abrojos’, cuyo género dudoso se documenta en Prisciano (gramm.II 169,16
hi et ¡me re~es). Resulta más regular el masculino, y así lo atestiguan los
gramáticos (CHAR.grammd 35,4 masculina semper pluralia... mepres &
clicav6ai. fl e~og ~otdvr~g;etc.)59. No obstante, el femenino se prescribe
en el inventario De dublis nominibus cutus generis sint (gramm.V 592,19 Ve-
pres generisfemininí, mt Titus Lírius ‘has vepres’)60, y se encuentra en
Lucrecio (4,62 nam saepe ¿¿idem rs ¡ illormm (sc.serpentium) spoliis ¿cepris
¿¿olitantibus auctas).
Relacionado con la agricultura, podemos traer también aquí al sus-
tantivo fascis,-is, “porción atada de mieses, leña u otros vegetales”, “haz”,
~ Cf.esp.colleja en DCEC 1 862,52. No obstante, el diminutivo mascu-
lino caulicílus se registra en latín con bastante más frecuencia (cf.T7¿LL 3,
651, s.u.).
~ Nonio Marcelo (231,13), sin embargo, le atribuye el género común,
citando varios ejemplos masculinos (VERG.Aen.8,645 et sparsi rorabant san-
guine ¿¿epres; georg.3,444 et hirsmti secrerunt corpora <sc.omirm) mepres), y, en
calidad de testimonio femenino, el diminutivo ¿¿eprecula de un texto de
Pomponio (com.130), cuya existencia se puede documentar desde un pasa-
je de Cicerón (Sest.72 illa ex ¿¿epreculís extracta nitedula).
~ Sic ed.KEIL, pero cf.ed.EGLORIE, p 815-6 Vepres generis <masculini,
et ‘has uepres§~ sed genere> Jeminino Quidius: ‘has mepres’; sed singularem non
redpit, quamui.s .cA>emílius Macer <Carm.fragm.10) dicat: ‘reper occulta rus’.
Además, la nota al respecto (ibidem), “nam semper nomine Liuii absque
TU.’ utitur grammaticus noster, et apud Liuium ‘uepres’ gen.fem.non in-
uenitur”.
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si bien ha tomado el sentido técnico de “insignia de los magistrados del
pueblo romano”. El masculino es el género más corriente de este vocablo
y el preceptuado por la mayoría de los gramáticos (PHOC.gramm.V 418,4
¡tic Jascis; EXC.Bob.gramm.I 552,7 inter nomína, qrae apud Romanos masculi-
na, apud Craecos Jeminina... Jascis bEopnj); sin embargo Carisio lo engloba
entre los femeninos plurales (gramm.I 33,10 Jeminina semper pluralia,. ..fasces
‘pd~6oL tó~v Undtwv; sed Cicero <inc.frg.2 M.) dixit ‘Jascem unum si nanctus
esses pez quod intelligimus masculino genere dici et non esee tantum plurale)”.
Únicamente se suele citar un ejemplo femenino en una inscripción cristiana
(INSCR.Christ.Leblant 24,8)~, y las lenguas románicas han extendido por
todas partes el masculino originario con alguna que otra vacilación63.
4. NOMBRES DE OBJETOS E INSTRUMENTOS.
En esta clase flexiva son bastante numerosos los términos que desig-
61 Más o menos igual en EXC.Bob.gramm.I 549,9 ¡mefasces, etfascem itt-
menimus masculino genere.
~ Apud T/ILL 6:1,302,56-7. También, E.LEBLANT, Inscriptíons chrétíen-
nes de la Gaule antérieires ar VHrnC siécle, 11856, II 1865, Nouveau Recueil
1892.
~ Cf.REW 3214 (Log.Jaske fem.). En español ant.haza “porción de tierra
labrantía” representa el derivado Jascia,-ae (> esp.Jaja); pero en el sentido
de “montón”, tal como aparece en Cervantes, Coloquio de los Perros, ed,Clás.
Cast.II 276 “Mondaron la haza los ladrones”, manifiesta un uso femenino
de haz (apud DCEC II 889, s.u.haz 1), que también se encuentra en ese gé-
nero en muchas partes de América (una haz, las haces), cf.E.RODRIGUEZ-
HERRERA, Observaciones acerca del género de los nombres, La Habana 1947,
vol 1, p 398-9.
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nan objetos o instrumentos y que además presentan oscilación de género.
Entre ellos los que significan ‘cuerda’, ‘cable’, como, por ej., el masculino
Junis,-is, cuya oscilación al femenino suele explicarse precisamente por in-
fluencia del sustantivo de tema mixto restis64, y figura en las citas habi-
tuales de la gramática: desde Quintiliano~, hasta el inventario De dmbiís
nominibus (gramm.V 578,28 Punes generis masculiní, mt Darid [Ps.118,611:
fines peccatorum circumplexi sínt me’), pasando por Prisciano (gramm.II
160,17 multa... conf¿¿diese genera inueniuntur uetustissim4 quos non sequimur,
mt ‘haec... Junis’). El uso, si bien mayoritariamente masculino, testimonia
igualmente el femenino: en algún caso suele verse en este tratamiento al-
gunas reminiscencias homéricas, como en el pasaje de Lucrecio (2,1154
aurea de cuelo demísit funis in arua)”. Se halla el femenino en un pasaje de
Catán (agr.cap.LXXII tit. funem quam iongam esse oporteat), junto al mas-
culino en el mismo contexto; y se reencuentra dicho género en el latín tar-
dío (SCHOLJuu.12,5 [s.IV] Jmnem, qma...; PASS.Saturnin.5 [s.VI] fune
“ Cf.Ernout-Meíllet, p 262, s.u.: “m. (mais tend A passer au féminin
comme les autres substantifs en -is: finis, etc., sans doute d’aprés restis...).
65 Inst.1,6,5 Comparatio in nominibus aut genus deprendit aut declinado-
nem: genus, ut si qutieratur 7unís’ masculiním sit an Jemininum, símile illi sit
‘panis’»..
66 Se compara con íí.e 19 as~pi’~v XPUU8!~1V t~ otpcivó8sv lcpE/LÚ-
aavtE;, etc. Cf.GELL.13,21,21 (Lucretima aeque auritus inseríiensfunemfemi-
nino genere appellauit itt hisce ¿¿ersíbre [l.c.J cmm dicere usitatius manente
numero posset: aureus e cuelo demísítJunis itt arma), y NON.205,21.
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disrupta; GREG.TVR.glor.mart.14 [s.VI] attracta ad se Junetml)67. Además
existe constancia de un diminutivo femenino flmnicula, junto al normal fi¿-
nicílus, (cf.CHAR.gramm.I 160,2 canícula enim facit, mt turricula fi¿nicula)6t
por influencia sin duda de resticría.
También un grupo de nombres con significado parecido a “estaca”,
“pértiga”, “madero”, tales como sudis, torris, e incluso axis. Para el primero,
femenino sudis,-is, la vacilación hacia el masculino es bastante exigua y
está limitada al parecer al latín tardío, en autores como el español Paulo
Orosio (5,24,15 sudes sparsi smnt) o el galo Gregorio de Tours (Franc.4,12 p
149,17 sudes ligneos; 5,39 p 231,26 scísso sode; etc.)69; en el sentido de ‘pez
semejante al lucio marino’, que también tiene en latín sudis70, sólo se co-
noce el femenino.
En cambio, no parece que se haya usado nunca en femenino el mas-
culino torris,-is, ‘tizón’, a pesar de enumerarse por el gramático Prisciano
67 Para el último ejemplo, cf.Bonnet, p 504-5 (y n 1 de la p 505 “Malgré
plusieurs passages oit il est masculin, h.E4,28 p 164,12 dirupto fmne,...”»
para los demás, cf.ThLL 6:1,1594, s.u.
“ Cf.T/iLL 6:1,1592,26; también aparece un neutro funiculum, probable-
mente por el griego a~oCvtoga (“genus neutr.pro masc.ex uoce graeca .9’).
69 Estos y otros ejemplos en Bonnet p 504 (Iul.23 p 574,23 sudem spi-
neum qui... incisus,.. latítabat; vit.patr.13,1 p 715,32 dros sudes quos).
‘~ Cf.SAINT-DENIS, op.cit., p 110: “Nom donné á un poisson, d’aprés
une analogie de forme avec un objet terrestre” (VARRO ling.5,77 ¿¿ocabula
piscium pleraque transíata a terrestribus ex aliqma parte similibus rebus, ut
anguilla, lingulaca, sudis; alía a coloribus...).
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entre los nombres que han sufrido confusión de género (l’RISC.gramm.II
169,17 Sciendrm tamen, quod retustisaimí... iníeniuntur confudisse genera... mt...
‘torris’ d 6a%dg). Antes, al contrario, otros gramáticos7’ documentan una
forma heteróclita antigua, torrrs,-i, que evidencia, todavía con mayor clari-
dad, su género masculino.
Por último, axis,-is, normalmente masculino~, ha sufrido una fluc-
tuación hacia el femenino con el significado de ‘tabla’, ‘madero’ y así lo
atestiguan Paladio (1,9,2) y Vegecio (mulom.3,4,44)73. En cambio, en el
sentido de ‘eje del mundo’, ‘poío’, que este vocablo adquirió especialmente
en poesía por imitación del griego ~5&~wv, es siempre masculino. Algún
que otro empleo femenino se halla en algunas hablas de lenguas románicas
concretas~.
Dentro del grupo léxico de las armas, también puede apuntarse el
término mataris,-is, ‘jabalina gala’, cuya forma no aparece del todo fija en
latín (materis, matara,-ae), como corresponde a una palabra tomada de otra
71 Cf.SERVAen.12,298 (obuime ambmatum torrem Corynaeus ab aral corrí-
pit): torrem autenz eñt nomínatirus ‘¡tic torrís’, et ita nunc dicimus: nam illud
Ennii [ex libr.incert.frg.35 p 179 VahJ.1 el Pacuuií [ex incert.fab.frg.106 p 135
ed.Ribb.J penitus de msu recessit, mt ‘¡tic torrus huíus torri’ dicamus; también
NON.15,24 (en ACC.).
~ Cf.CAPER gramm.VII 101,13.
‘~ Masculino en otros pasajes del mismo autor y obra (mulom.3A4).
~ Cf.DCEC II 217, s.u.4e: “en f. ‘eje de madera, del carro’, ‘encendése
a un la exa’ = ‘irritarse”’.
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lengua (el celta, al parecer), pero cuyo género siempre se documenta en fe-
menino (CAES.Gall.1,26,3 ínter carros raedasque mataras (-res GL CKJ tic tra-
gulas subícíebant). Sin embargo, una forma masculina pasada a la segunda
declinación, matarus, -i, se registra en un escritor ya de época medieval
(primera mitad del siglo IX), en Agobardo, arzobispo de Lyon, (diu.sent.
coL26lÁ [PL 104] gladium uibrans art matarum tenens, stas paratus ad ce-
dendum)75, que podría ser la base de alguna esporádica forma románica
de género masculino (REW 5402, ait.mattero).
En efecto, formas heteróclitas en estos temas en -4 con cambio a las
declinaciones primera o segunda, que especifican mejor el género, y que
hemos visto en otros temas, tampoco son difíciles de encontrar aquí, como
buris,-is, masc., y brra,-ae, fem., ambas con el significado de ‘mancera’,
‘esteva’, y una y otra en Varrón (totmm bmrim [apud SERV.georg.1,1 70];
ling.5,135 qn quasí temo est ínter bomes, bura a bubus [6.
En otros casos es preferible pensar en dos palabras diferentes más
que en dos formas diferentes de una misma palabra como consecuencia de
una oscilación de género. Así ocurre seguramente con el “plurale tantum”
antes,-ium, ‘filas (de cepas, plantas, flores)’ y antae,-arum, ‘pilares a los
~ Apud NCML, “M” p 246.
76 Cf., también, NON.80,16 (bura dicitmr para aratrí posterior decuruata);
FEST.514,22 (Vrmat Ennius in Andromeda sígnzflcat circrmdat, ab eo sulco, qui
fit itt urbe contienda urro aratrí, quaefit forma simillíma mcmi curuatione burís
et dentis, cmi praefigitur romer).
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lados de las puedas’, puestas en relación ambas por los gramáticos (PAVL.
FEST.15,18 Antes sunt extremiordines mínearum. Vnde etíam nonien trahunt an-
tae, quae smnt latera ostíorumf.
Finalmente, terminamos la serie léxica de los nombres de objetos de
temas en -is,-is con el vocablo Jollis,-is, ‘fuelle’, ‘bolsa de cuero’, ates-
tiguado expresamente como masculino por la gramática (PRISC.gramm.II
160,3 masculina sunt, mt... 7ollis’; PHOC.gramm.V 418,29 smnt praeterea parca
nomina eadem clausula generís masculiní..., mt.,. híc Jollis). Los únicos usos
femeninos de esta palabra aparecen en textos griegos de escritores de épo-
ca tardía (MALALAS p 410,9 Dind. $óXXLV gtav; LEONT.NEAP.Vita Ioh.
36 [ed.GELZER p 70] évág ~oXXepoO[v.lqzL&g~ó>.Xswg)78.El diminutivo
de esta palabra suele ser masculino, si bien Paulo Diácono nos ofrece
también el neutro Jolliculum (PAVL.FEST.37,24 Cílírm est Jolliculum, quo
oculus tegitur, mnde fit srpercílimm); y las lenguas románicas generalmente
conservan Jollís en masculino (REW 3422[t
~ Más o menos igual en Nonio Marcelo (30 antes sínt quadraturae: unde
et antae dictae sunt quadrae columnae...). Cf.la etimología de la palabra en el
comentario de Servio a VERG.georg•2,417 (iam canis effectus extremos uinitor
antes), de ante (qn ante stant), como postes, para los que lo consideran de-
rivado de post, (Ernomt-Meillet p 37, s.u.antes).
78 Apud T/ZLL 6:1,1017,70.
Cf., igualmente, DCEC fl 588, s.u.fmelle: “en estos textos y en doc.de
1050 (Md’., Orfg... 29) es masculino, como en latín y hoy en día, pero como
otros vocablos de la 3~ declinación pudo pasar al género femenino: así en
Santillana, en Nebr. (‘fuelle pequeña para soplar, Jolliculus’), en el Buscón
de Quevedo (ed.CASTRO, p 199) y hoy en judeo español de Marruecos;
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5. NOMBRES CON ALTERNANCIA DE GÉNERO EN SU DIMINUTIVO.
Otro grupo de sustantivos de esta clase presenta también un dimi-
nutivo de género diferente al del vocablo de donde deriva, lo que podría
ser síntoma, como en otras ocasiones, de alguna vacilación de género. Así
ocurre con panicula, forma que se halla en Festo según transmite el epí-
tome de Paulo Diácono (FEST.408,21-25 strues genera liborum sunt, digitorum
coniunctorrm non dissimiliti, qn superiecta panicula in transuersrm continen-
tui-), considerada como diminutivo femenino del masculino panit%-is,
‘pan’. Sin embargo, tal género se mantiene inalterado en todas las épocas
del latín, y los únicos diminutivos del vocablo panis, que parecen haberse
usado (paniculus, panisculus, panicellus)81, son todos masculinos. A lo sumo
pueden rastrearse empleos en género neutro, primero en latín arcaico
(PLAVT.Curc.367 haec sunt uentris stabilamenta, pane [panem cod.) et assa
bubula92, luego en latín tardío (ex.gr., ARNOB.1,59 hoc pane et ¡tic panis)
de ahí luego la terminación fuella, que tiene el vocablo en el glosario de
Toledo y en López de Ayala (citas en CASTRO, Gloss.Lat.Esp., 222)”. Para
el rumano foale n.pl., uid. DE)? 3442.
~ Acerca de la posibilidad de que se trate de un tema consonántico,
cf.Ernout-Meillet p 479, s.u.; un empleo femenino de panis se encuentra al
parecer documentado por E.APPEL (De genere neutro..., op.cit., p 80) en un
texto del siglo IX (Apud R.de DARDEL, Recherclws..., op.cit., p 63).
81 E ¡tic pastillus et hoc pastillmm, en Varrón (ling.11, frg.11 [248 GRF])
y en otros gramáticos.
82 Transmitido en tal género por Carisio (gramm.113,23 ~BARWICK]
Panis masculino genere dicítur. nam etsí neutro genere Plautus <Curc.367)
dixit,.. Y cf.DVB.NOM.586,18, y NON.218.
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y todavía más tarde, en un glosario (CCL II 563,10 pane zd tp4av). Igual-
mente es el masculino el único género que se distingue en las lenguas deri-
vadas (REW 6198)83.
Algo parecido sucede con turris,-is, ‘torre’, cuyo diminutivo más
frecuente tmrr-icula, correspondiente a su género femenino, se ve suplantado
poco a poco en baja época por los masculinos turriculus8t turricellus85,
especialmente en el sentido de ‘campanario’. No obstante, turris se encuen-
tra en masculino en una inscripción de la época de Tiberio (CIL XII 3179
duos turres)TM, que puede interpretarse como una vacilación más en cuanto
al género de los sustantivos en -is, o como una fosilización de la forma
duos del numeral, frecuente precisamente en las inscripciones, conforme ya
se ha indicado. Las lenguas románicas continúan conservando la palabra
en femenino, incluso con los habituales cambios de forma (*turra) con una
~ Quizás el mfr.panicle f.’petite masse en forma de pain’ (Eat 1549 -
Mon 1636) que trae FEW VII 543, s.u.panis, podría representar el diminuti-
vo panicula que aparece en Festo.
84 Vita SAustrudis Abb.Laudun.cap.14: míderunt de turriculo Ecclesíae
globum igneum exire usque ad caelmm (apud Dm Cange VIII 215, s.u tmrris,
campanarium).
~ Annales Mutinapud Murator.tom.11 col.57: Dicto anno <1217)Julmen
percussit turricellum Ecclesiae maioris Mutínae (apud Du Cange VIII 215,
s.u.turricellus).
~ Cf.J.PIRSON, op.cit., p 157: “Le masculin peut A son tour se substi-
tuer au féminin, comme dans: ínter duos Turres, XII 3179. Turris, féminin
dans le langage littéraire, n’avait pas une désinence assez caractéristique




Por último, el masculino ensis,-is, ‘espada’, otro nombre célebre en
la gramática por figurar en la lista varroniana de los que tienen un dimi-
nutivo (ensicula) que no siguen el género de la palabra base (VARRO ling.
11 frg.11 [248 GLP] . ..híc ensis haec ensicula et ¡tic ensiculus:> sic in Rudente
[1156]Plautus)~. El diminutivo ensicula no se encuentra en escritor alguno
y parece más bien una palabra inventada por los gramáticos89.
6. OTRos NOMBRES SIN CLASIFICAR.
Ciertos sustantivos que presentan igualmente oscilación de género
son difíciles de encasillar en agrupaciones léxicas concretas. Así, entre
otros, sólo podríamos colocar juntos uno de los vocablos generales que tie-
ne el latín para designar ‘río’, amnis,-is, palabra “surtout poétique et du
style noble”9~ y el río de Roma, Tiberis,-is. El primero de ellos suele ha-
~ Cf.FEWXIII:2,435, s.u. turris: “Lt.tmrris lebt weiter in it torre, piem.tor,
Tessin tora, kal.turra, kors.torra..., obeng.tmor, frl.tor, kat.sp.pg.torre”; y n 3:
“Lar 1907 - 1949 geben das wort als mask., wahrscheinlich weil sie es mit
le tomr identifizieren”.
~ Pasaje que se repite en casi todos los gramáticos, cf., entre otros,
CHAR.gramm.142,18; EXC.Bob.gramm.I 551, 38 (ensis enaicula). En Plauto
(Rud.1156 ensiculust aureolus primum litteratms.) aparece, según se ve, el di-
minutivo masculino correspondiente.
~ Cf,TIILL 5:2,607,79 “ensícmla,<-ae) f. mera uox gramm.”.
~ Ernout-Meillet, p 28, su.; no lo usan los prosistas de la época clásica,
sólo ‘lito Livio “en raison du caractére poétique de son style” (cf.ibidem).
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llarse en femenino en la época arcaica, pero posteriormente fue cambiando
hacia el masculino por influencia tal vez de flumims91. Así al menos lo ates-
tiguan los gramáticos (FEST.296,26 Petronia timnis .. .Amnem autem Jeminine
antiquí enuntiabant~; NON.191 amnem masculino genere appellamus...Jeminíno
Plautus Mercatore [y 859] “neque mi/ii ulla obstabit amnis “, Naeuius Lycurgo
[trag.39] “sed quasi amnis cis [citaconi.BÚCHELER], Accius Epinausimache
[trag.322] “...alta in amní... “, idem Epigonis [trag.297] “apud abundantem
antiquam amnem’%..Varro periplu lib 1 [Men.415] “... praeter hos fluit amnis,
quam ohm Albulam dicunt mocitatem ~99S.Los dos géneros incluso se llegan
a registrar en la tradición manuscrita de algunos de estos ejemplos, como
en Varrón (rust.3,5,9 altera (alter cod.Polit.] amnis). Para el gramático Caper,
en cambio, el masculino es el único género preceptuado para este vocablo
(gramm.VII 102 omnia nomina in ~1!finita masculina erunt ¿¿elutí ¡tic finis,
crinis, cimis, amnis).
El otro nombre, Tiberis,-is, es por lo regular masculino como lo son
~‘ Cf. Ernout-Meillet, ibidem: “Fem. á l’époque archaique. Le masculin
est dó peut-étre á l’influence de flumius”.
92 y en dos pasajes más: 53,4 Corius ab antíquis masculino genere dice-
batur...Pari modo diuerso genere dicebant haec lupus ...haec amnis...; y 446,11
Spicum mascuhine antiqui dicebant, mt hunc stirpem et ¡tanc amnem.
“ Cf., igualmente, SERV.Aen.9,122 amnis rauca sonana hícet antiquitas ha-
buerit ‘¡tic et haec amnis’, melius tamen est accipere ‘rauca sonans’ pro ‘rauce’,
quam ‘rauca amnis’; PRISC.gramm.II 160,16 multa tamen...confudísse genera
inueniuntur metustissimi, quos non sequimur, ut ‘haec timnis’; etc.
TI
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la mayor parte de los nombres de ‘ríos’ en latín94. No obstante, hay un
empleo femenino en Titiio (com.120)95, y el gramático Prisciano (gramm.
II 169,18) lo incorpora en su tantas veces citado catálogo de confusiones de
género de los uetustissimC’.
Relacionado con la conducción del agua y con una vacilación de gé-
nero mucho más significativa que la de los anteriores, entra en nuestra lis-
ta el término canalis,-is, ‘el/la canal’. Resulta difícil dilucidar cuál de los
dos géneros podría ser considerado el originario o el dominante: la única
indicación al respecto se encuentra en Servio (georg.3,330 sane ‘canalis’ me-
lius genere feminino, qmam masculino proJerimus)97, porque Nonio Marcelo
testimonia uno y otro género (198,5 canalis masculino Gadullius Gallicanus
(ego uero confiteor, certo canalí cuncta decurrere], Jeminino Lucilius (11277
¡typocco>ristícos canalicmlam didt). Así y todo, a partir de la época de Au-
~ Cf., por ejemplo, PAVL.FEST.4,16 Albula Tiberis fluuius dictus est ab
albo aquae colore; Tiberis autem a Tibericn>o Siluio, rege Albanorum, quod is itt
eo extinctus est (= VARRO ling.5,30).
~ Apud OLD, p 1940, s.u.
96 Precisamente el género masc. del acusativo Tíberim se opone a la
“merkwúrdige Beschránkung des lat.-im auf Femiina” de Leumann (p 267)
(cf.T.JANSON, art.cit., Glotta, 49, 1971, p 131), al que habría que añadir el
también nombre de río masculino, Ligeris, según MART.CAP.90,5-7 [302]
(ed.J.WILLIS) secunda specie hoc a superiore difJert, quod ablatiuum itt -i
litteram Jinit, accusatimum itt -im, mt dmo sola masculina ‘Ligeris’, ‘Tiberis’,
feminina ‘clamis’, ‘peluis’...
~ Igual en Isidoro (orig.15,8,16): Canalis ab eo quod caua sit itt modum
cannae. Sane canalem melius genere Jeminino quam masculino proJerimus.
.1’
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gusto98 el masculino parece más extendido, salvo en unos cuantos senti-
dos técnicos99, y es el género que prescribe el tratado De dubiis nominibus
(gramm.V 574,4 Canalis generis mascmlini: [mt]‘¡tic canalis’ et ‘¡tos canales ut
Auitms [carm.5,1351:“itt extremmm certans manare canalem”). También es más
frecuente el diminutivo masculino canaliculus, junto al ya aludido canalicm-
la160 de Lucilio. Se constata, además, para canalis empleos en género neu-
tro (PS.VARRO sent.91; CCL III 467,57)101, algunos bastante dudosos, co-
mo el de Petronio (56,9 “canale [-em coddl el pedale [-em codd
1
1”: lepus et
solea est allata)102. Por lo demás la fluctuación de género se mantuvo en
los derivados románicos del vocablo (REW 1568)’~.
98 Cf.una buena cantidad de citas en TIiLL 3,223, su .1 ca nalis.
~ Cf. ‘instrumentum olearium’ (vid.BLÚMNER, Technol.u.Terminol.I
329) CATO agr.18,2 torcularis pamimentum binis masis cum canalibus duabus
(duobus codd.>; 18,6 aram et canalem rotmndam facito.
100 También en Gelio (17, 11, 2 duas esse quasi canaliculas quasdam mel
fistulas.. .per earumque alterarn deduci delabíque itt stomachum esculenta).
~ Apud T¡tLL 3,223, s.u.
‘~ Apud OLD, p 263, s.u.”? canale,-is, n.= canalis”.
‘~ Cf.DCEC 1 624, s.u.canal: “Canalis es masculino en latín clásico, pero
femenino en autores arcaicos (Catán, Varrón) y tardíos (Servio). No hay
distinción semántica entre los dos géneros: Catán empleó ambos al parecer
con referencia a un mismo significado, ‘canal de la almazara’, con vacila-
ciones de los mss. en los dos casos (TIiLL). El sardo y las lenguas literarias
italiana y francesa han dado la preferencia al masculino, mientras que el
femenino se halla junto al masculino en portugués (cal, dial.), catalán, len-
gua de Oc, retorrománico (chanel), en las hablas de la Alta Italia y en dia-
lectos franceses, singularmente del Este y del Sur; lo mismo que en espa-
ñol, el género femenino en estos lenguajes es característico de ciertas acs.,
en particular la de ‘conducto para el agua del tejado’ (ya APal., 204d;
-II
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Otro grupo de nombres podrían asociarse por el hecho de que de-
signan algún accidente geográfico, como collis,-is ‘colina’, y uallis (ualles),
-is, que parece mejor tratarlo en la serie flexiva -es,-is. A éstos se agregan
orbis,-is; scrobis,-is, ‘fosa’; callis,-is, ‘calle’; y hasta finis,-is.
Collis es masculino por todas partes y no se encuentra ningún uso
femenino a pesar de que el gramático Prisciano lo haya adscrito al grupo
de los nombres de género incierto (gramm.II 169,10 sciendum...quod metus-
tissimi. .. inueniuntur confudisee genera. nulla significationis differentia coacti, sed
sola auctoritate, mt ‘¡tic’ et ‘haec...collis9101. Las lenguas románicas también
atestiguan el masculino, excepto alguna que otra desviación hacia el feme-
nino, ocurrida esporádicamente en ciertas zonas dialectales de las mismas
(REW 2051)105.
A orbis,-is ‘circulo’, ‘órbita’, los gramáticos sólo le confieren el
género masculino: así ocurre, entre otros, con Prisciano (gramm.II 160,3 ala
Nebr.; m. esta ac. en el cast. de Galicia, Alvz.Giménez, 47). La femenina
‘barranco empinado’, muy viva en catalán, existe también como castellana
en muchas partes: arg.canaleta f. o canal m., en este sentido (P.Finó, La
Prensa, 6-IV-41 )“.
104 Cf.Ernout-Meillet, p 132, s.u.: “...et 1. d’aprés PRISC... conformément
á la tendence générale des themes en -i, mais sana exemples súrs”.
~ Cf., además, DCEC 1 861, s.u.collado: “La voz primitiva se conservó
en it.colle, oc.col (n 1 En la Vida de Sant Honorat el vocablo lleva el artículo
la; en el otro testimonio medieval no se ve el género...En los demás roman-
ces y en provenzal moderno el vocablo es masculino; sin embargo, vid.cola
más abajo), cat.coll, port.ant.cole... oc.ant.cola ‘colina’, piam.colla “giogo di
monte”, Ossola cOla “sella di monte”, ...“
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mero in ‘-is’ desinentia...masculina smnt, mt... ‘orbisj, y con Focas (gramm.V
418,30 sunt praeterea pauca noinina eadem clasusmía generis masculini...ut... ‘¡tic
orbisj. No obstante, un tratamiento femenino, que acostumbra a aparecer
en las primeras versiones latinas de la Biblia, suele interpretarse’~ como
motivada en estos textos por el término griego i~ oticov,t¿Évii (así, por ej.,
en VL Is,10,14 totam orbem comprelzendam; o en VL Matth.24,14 (r’] per totam
orbem [tv óXia -et~ oLicou~¿tv>~]). Este cambio de género parece venir acom-
pañado de una especificación de su significado, en el sentido de ‘iglesia
universal’, tal como indica Casiodoro en su comentario a (VL psalm.23,1
[codA36] domini est terra et plenitmdo dus, ov-bis terrarum et omnes inhabitantes
in ea (eo varlin VVLGJ): ne terrtim, quam superius dixit, angustam putares
aliquamJortasse regionem, nunc dicít orbis terrarum, ¡mc est ‘universalem eccle-
siam’, quae totius mundi ambitu continetur107. En el entorno del latín ecle-
siástico el género femenino debió seguir manteniéndose, según manifiesta
el pasaje de ACO 1 3, p 127,27 (colíCas.) ex omni orbe, qmae smb caelo est (1
1:3, p 9,2 é~ ánáo~g -rij; tn’ oi5pavóv [sc.yfig])’08.En algunas conser-
vaciones de tal género no debe descartarse la posible influencia de mrb<i)s,
‘~ Cf.S.LUNDSTRÓM, Studien zur lateinisc¡ten IrendusUbersetzung, Lund
1943, p 30, con la cita de VL Is.13,9 (=IREN.5,35,1 ponere orbem (urbem
codd.) terrae desertam et peccatores perdere ex ea).
107 Apud T¡tLL 9:2,907, su.
108 Apud S.LUNDSTROM,Lexicon errorum interpretum Latinorum, Upsa-
la 1983, su. orbis, p 123.
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vocablo con el que frecuentemente se confunde en los manuscritos
como en el pasaje de Isidoro (nat.6,7 Dicta autem aera, ex quo omnis orbís
[urbis PEVSJ aes reddere professus 1-sa an) est reí publicae)”0. Por otra parte,
un diminutivo femenino, orbicula, junto al más corriente orbiculus, se
encuentra con ciertas dudas desde San Agustín (in psalm.76,20 orbis. ..est
rota,.. .unde breuis etiam rotella (orbicula Id est) orbiculus appellatur [jJdel.Dek-
kers-Fraipont, deest apud lSD.), en algún que otro glosario (CCL III 620,1
orbiculas) y, sobre todo, en textos bastante tardíos y con sentidos especia-
lizados (v.gr., con el significado de ‘disco de un astro’: BERTHOLD.
ZWW.chron.[a.1138] 24 p 22,18 parua solís orbicula in modum prime ¡une coe-
pit apparere; o designando un ‘ornamento de forma redonda’: LIB.Pont.ll
p 132,25 uestes sericas II.. .aliam habens in medio crmcem et orbiculas 1111 cum
gammadiis)”1.
‘~ A pesar de lo que se dice en J.GIL (“Para la edición de los textos vi-
sigodos y mozárabes”, Rabia, 4, 1973, p 210): “De operar indiscriminada-
mente con una acumulación de materiales, como observaba cáusticamente
Housman [Tite Classícal Papers of A.E.Housman, Cambridge 1972, III, p
1067], pronto resultaría que orbis es un femenino, dada la gran cantidad de
veces en que es confundido con urbis”.
110 Donde el editor J.FONTAINE (Isidore de Séville. Traité de la nature,
Burdeos 1960, p 343, n 53), basado en la repetición del texto (en orig.5,36,
4), prefiere ver una confusión gráfica entre las minúsculas -u-ha-, bastante
frecuente en los mss.visigodos.
“~ Ambos apud NGML “L”, p 669,23, s.u.orbicula: el primero debido al
Citronicon Zwzfaltense del abad Bertoldo (Die Zwiefalter Chroniken Ortliebs
und Berthols, ed.E.KÓMG y K.O.MTIYLLER, Stuttgart y Berlin 1941); el se-
gundo, del Liber Pontificalis II (inde a papa Gregorio II [a.715-731]usque
ad papam Hadrianum II [a.867-872](Cesta pontzficum Roinanorum, ed.L.DU-
1 VI
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Igualmente scrobis,-is ‘fosa’ parte de un género masculino origina-
rio y habitualmente más usado”2, según confirmación de los gramáticos
(PROB.gramm.IV 20,3; SERV.georg.2,50 Scrobibus nos ‘scrobes’ genere dicimus
masculino, licet Lucanus dixerit contra artem <8,756> “exigua” posuit “scw-
be”)”3. El femenino, no obstante, se encuentra preceptuado tambien por
la gramática; por ejemplo, el gramático Focas lo especifica de esta manera:
“Los demás nombres que tienen igual el nominativo y el genitivo
son del género femenino y de idéntica declinación, es decir, de la
tercera, cualquiera que sea la consonante que precede a la sílaba -is,
como haec amis.. .haec scrobis””4.
Y el mismo Prisciano lo coloca entre los monosílabos femeninos,
transmitiendo la forma sincopada scrobs para el nominativo scrobis (gramm.
II 168,5-10 alía mero, si sint monosyllaba,feminina sunt: ‘ars’... ~scrobs’-Omidius
CHESNE, 2 t., París 1886, 1892).
112 Cf.Ernomt-Meillet, p.6O5, su.: “c. (semble d’abord avoir été masculin,
cf.Plt.ap.NON.255,7; masc.dans Plin. et Colum.; serait devenu féminin
d’aprés l’analogie des noms en -is); y OLD p 1712, s.u.: “chiefly masc.; fem.
in OV.met.7,243;...”
113 Análoga indicación en georg.2,288: mt etiam
masculiní sunt generis: nam et Cícero itt oeconomicis
“sexagenos itt cites scrobes “. minor autem est Lucaní et
Lucanus ait <8,756>..., Gracdzus abunde “Jossa scrobis
Terentiano est. Y en MART.CAP.90,2-3: eormm igitur,
cies sunt duae: prima generis masculiní, mt ‘scrobis’,
“exiguan scrobem” dixerit.
supi-a diximme, ‘scrobes’
sic dicit, et Plautus ait
Ci-acchi auctoritas: nam
est”, quod exempl mm itt
quae non crescunt, spe-
‘mensis’, licet Lucanus
“~ PHOC.V 418,12-16: cetera qmalztet consonante is syllabam praecedente
Jeminini generis sunt et eimsdem declinationis, tertiae scilicet, nominatiuum et
genitiuum parem habentia, mt ¡taec amis... ¡taec scrobis.
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himen in VII <y 243> metamorpitoseon: “haud procul egesta scrobibms tellure
duabus “. et masculino tamen genere inmenítur. Pía utus itt Ampitítrione <fr.11>:
“fbi scrobes effodito tu plus sexagenos itt dies”). Un apoyo a esta tendencia al
femenino podría representarlo la forma heteróclita scroba, que con el senti-
do de ‘fossa ferraricia’ registra Dm Cange (VII 372). Por lo demás, el único
diminutivo que se documenta en latín para este vocablo es el masculino
scrobiculus (v.gr.COLVM.4,15,3), sin embargo el derivado rumano femenino
scorbura (cf.DER 7598) parece responder a una base *scorbula (< *scrobula?).
Sigue un nombre conocido precisamente por su género flotante, cal-
lis,-is”5’cam,no’, ‘pista del ganado’, cuya fluctuación se encuentra reco-
gida por los gramáticos (PRISC.gramm.II 169,12; NON.197,23 callis generis
masculini Vergilius Aeneidos lib.4 1v 4041. Jeminino Limius l¿b.22 [14, 8).. .idem
sic frequenter). El masculino se califica de ‘poético” sobre todo por ser el
género preferido de Virgilio (Aen.4,405 calle angusto; 6,443 secreti...calles; 9,
381 per occmltos...callis), pero dicho género se halla igualmente en prosa
(VARRO rust.2,9,16 per calles silmestres longinquos; CVRT.5,4,4; etc.). Por el
contrario, el femenino se tilda de “prosaico” a causa de su uso frecuente
por Tito Livio (22,14,8 nos...pecormm modo per...deuias...calles exercítum du-
cimus condiditi,. .siluis; 31,42,8 per calles ignotas; etc.). Incluso no faltan
115 Cf.Ernout-Meillet, p 87, s.u. “(le genre est flottant, comme pour
beaucoup de noms en -is)”; el masculino considerado como “poético” por
OLD, p 260, s.u. (con la cita de VERG.Aen.4,405 praedam...per ¡terbas II con-
uectant calle angusto); el femenino, en cambio, como propio de los prosistas
(vid.Gaffiot, p.247, s.u. “. ..et f. LIV. et prosateurs”).
428
autores que emplean indiferentemente uno y otro género (VARRO rust.2,2,
10 [fem.]; CVRT.3,10,10 nudasque calles; etc.) y no faltan testimonios de la
oscilación en las variantes de manuscritos (AMM.20,7,1O angustae (-ti
edd.J calles)”’. El masculino parece ganar terreno en la época tardía, lo
que se refleja tanto en la gramática (EXC.Bob.gramm.I 552,4 Nomina qutie
apud Romanos masculina, apud Graecosfeminina: ...callis drrpan6g DVB.NOM.
gramm.V 575,12 callis generis mascmlini, mt Vergilius [Aen.8,383)...; 577,12
callis generis mascmlini, mt Prudentius [cath.7,50] “recto calle lineam “; CGL V
51,15 calles genere mascmlino, miae), como por el uso (por ej., PS.EVG.
TOLET.spec.1,4-5 currere ca ítem!! quem caeli rectmm regnator et ipse
cucurrit)”7. Pero no se descarta el femenino como evidencia la forma calla
de un glosario (CCL V 353,9), y, sobre todo, el mantenimiento de la
oscilación en las lenguas románicas (REW 1520)118.
Otro de los sustantivos famosos por su oscilación de género lo re-
Para más ejemplos, cf.Neme-Wagener 1 p 1000, y TIILL 3,173, s.u.
“7 Cf.N.MESSINA, Pseudo-Emgenio di Toleto. Speculum per un nobile vi-
sigoto, Universidad de Santiago de Compostela 1984, Pp 27 y 32 n 4 con la
cita de Isaías (26,7 semita imsti recta est; rectus callis imsti ad ambulandmm).
118 Cf.DCEC 1 604, s.u.calle: “En latín aparece ora como masculino (Vir-
gilio), ora como femenino (Livio), y así es masculino en italiano y catalán,
pero el género femenino del castellano y portugués reaparece en Venecia
y Toscana (Petrocchi) y está presupuesto por la forma lombarda y franco-
provenzal”; uid., además, G.ROHLFS, Crammatica storica della lingma italiana
e dei suoi dialetti. Vol.II: Morfología, trad.de T.Franceschi, Turin 1967, p 69
§ 392 “e callis, donde da un lato it letterario it calle, dall’altro il córso la
galle, veneto la cale (cf.anche la calla, Dante, Purg.9, 123)”.
II ¡ ¡II
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presentafinis,-is, (1.’borde’, ‘limite de un campo’ [=ópog]; 2.pl.’fronteras’;
3.’fin’, ‘término’ [=zsXsvn~], y ‘meta’, ‘propósito’ [=z~Xog]). El masculino
parece ser el género más antiguo”9, y se encuentra usado por los
escritores desde Plauto (Trin.2 sequor, sed finemfore dicam nescio); e,
igualmente, es el género establecido por la doctrina gramatical (v.gr.,
PROB.gramm.IV 209,31 Finis generis est masculiní, quia quaecmmque nomina
simplicia inanimalia Romana, íd est anima carentia, nis syllaba finiuntur, generis
sunt masculin4 mt finis crinis...); si bien son más abundantes los gramáticos
que, al dar cuenta de esta normativa del masculino, muestran ejemplos del
empleo femenino de finis por parte de ciertos escritores, especialmente de
Virgilio1W. Se advierte además en la mayor parte de ellos, comentaristas
a la vez del primer poeta romano, un deseo de explicar esta fluctuación de
género, no logrando siempre una interpretación acertada (por ej., SERV.
Aen.2,554 finis, mt ‘dies’, si tempus Iongum significat, generis Jemininí est);’2’
o bien acudiendo al socorrido propter metrmm (como PROB.Inst.gramm.IV
119 Cf.Ernout-Meillet, p 236, s.u. “le masculin est sans doute plus ancieiv
le féminin est dó & l’analogie des autres thémes en -i oÚ les fémiins domi-
nent, cf.fmnis”.
‘~ Entre otros, EXC.Bob.gramm.I 555,25 Omnia nomina inanimalia Roma-
mi simplicia nis syllaba terminata masculiní generis smnt, mt amnis finis panis
cinis funis, quamuis Vergilius finem masculino et Jeminino genere dixit, mas-
culino ut <Aen.10,116) ‘¡tic finis Jandi’ et <Aen.1,241> ‘quem das finem rex
magne laborum’¿, feminino mt <Aen.2,554> ‘haecflnis Priamifatormm’ et (Aen.5,
384> ‘quae finis standi’.
121 Cf.TIILL 6:1, 787, 6 “notionis discrimen inter masc. et fem. falso
statuitur SERV.Aen.2, 554”.
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124,16 quaeritur, qma de causa Vergilius ‘haec finis Priami’Jeminino genere
pronuntiarít. . . sed ¡mc itt metris competenter tractabimus, sdlicet quoniam propter
metrum ¡tocfecisse Vergilimm declarabimus). A este respecto es conocida la ex-
plicación de Aulo Gelio en su capitulo (13,21) acerca de que el buen sonido
de las palabras es más importante para los escritores elegantes que los pre-
ceptos gramaticales’~:
“Del mismo modo también en aquel verso de Virgilio (Aen.2,554)
¡taecflnis Priamifatormm, si cambiaras haec y dijeras ¡tic finis, se con-
vertiría en algo duro y de sonido discordante y los oídos lo rechaza-
rían por haberlo cambiado. Como, al contrario, podrías convertir en
poco agradable aquel pasaje del mismo Virgilio (Aen.1,241) quem das
finem, rex magne. laborum?, pues si lo dijeras de esta manera, quam
das finem, no sé por qué motivo habrías convertido el sonido del vo-
cablo en algo poco agradable y bastante tosco”’~.
Carisio1M lo coloca, por su parte, entre los solecismos aludiendo
“‘a GELL.13,21 Quod a acríptoribus elegantissimis maior ratio habita sit
sonitus mocis atque uerbormm imcundioris, qmae a Graecis eii4wvCa dicitur, quam
regulae disciplinaeque, qutie a gramniaticis reperta est.
‘~ GELL.13,21,12 Sed iii filo qmoque itidem Vergilii uersu: ‘liaecfinis
Priami...’, si mutes ‘haec’ et ‘¡tic finía’ dicas, dmrmm atque absonmm erit res-
puentque aures, quod mutameris. Sicut illud contra eiusdem Vergilii insuamius Ja-
cias, si mutes: ‘Quem das finem...? Nam si ita dicas: ‘quam das finem’. iniucun-
dum nescio qmo pacto et laxiorem mocis sonum feceris. Reparos de esta natura-
leza, por lo demás, no parece tenerlos Virgilio en otros versos de factura
parecida al de haec finis Priami y (como en Aen.10,116 ¡tic finía Jandí).
124 CHAR.gramm.I 266,33 De soloecismo, mt ait Cominianus. soloecismus
est oratio inconsequena. fit amtem per partes orationis amt per accidentia partibus
orationis... per accidentia partibus orationis fit soloecismus in plures apecies
dimisus, per qualitates genera nmmeros...per genera nomínmm, <mt> ‘¡taec finía
Priamí’ pro ¡tic finía;
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a este uso incorrecto del género de finis en el ejemplo virgiliano, lo que
significa que para este gramático se trata de una falta no de una palabra
aislada, sino de la cohesión sintáctica de la misma en el contexto’25. Los
restantes gramáticos, a su vez, integran el vocablo finis en los nomina incerti
generis, entre los que se cuentan Donato (gramm.IV 375,33 Sunt item nomina
incerti generis inter masculinum etfemininmm, mt cortex, silex. . .flnis), Diomedes
(gramm.I 327,12), Cledonio (gramm.V 40,3), etc.’2t Por otra parte, la utili-
zación que de uno u otro género realizan los diferentes escritores, es muy
amplia y variada al menos a partir de Accia (trag.577), siendo particular-
mente frecuentes las lecciones alternantes en los manuscritos. Un simple
examen de tales usos descubre de inmediato que el tratamiento femenino
de finis no es un arcaismo, puesto que lo desconocen Plauto, Terencio o
Catón; tampoco se trata de un vulgarismo, ya que no lo desdeñan los bue-
nos escritores127.
125 Según la conocida definición de Quintiliano (1,5,34 Cetera mitia omnia
ex pluribus mocibus, qmorum est soloecismus... 36 Illmd eruditius qmaeritmr, an itt
singulis quoque merbis possit fien soloecismus... 37 Hmic opinioní neque omnino
accedo neque plane dissentio; nam íd fateor accidere moce una, non turnen aliter
quam si sit aliquid, quod mim alterius mocís optineat, ad quod uox illa referatur.
mt soloecismus ex complexm fiat eorum quibus res sigmficantur et moluntas osten-
ditur.).
126 Cf.ThLL 6:1,787,26 “communis generis esse docent:...”, y Neue-Wage-
ner 1 1002-3.
‘~ Cf., el trabajo del redactor del articulo finis en el TIZLL, H.BAUER,
“Das Geschlecht von finis”, Clotta, 10 (1919), 122-7, esp.125. Curiosamente,
según señala Bauer ~p126, n 3): “Kein Beispiel ftir finis fem. habe ich ge-
funden in ítala und Vulgata, bel Tertullian, Hieronymus und Augustin.
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Hay, sin embargo, una juntura, en la que el femenino se documenta
casi un siglo antes (desde Catón [agr.149,1])y donde dicho género parece
“constante”, según se indica en Neue-Wagener’28. Se trata del sintagma ea
fmi (fine), ¡tac fmi (fine), qma fmi (fine), prácticamente adverbializado de
manera análoga a eatenus, quatenus, adeo, inibi, praeterea, aduersus ea, etc.,
con el mismo sentido de eo consilio, ea causa, qma re’29. El origen del fe-
menino en estas junturas podría explicarse como el de “antiguas formado-
nes instrumentales’ en -a Ounto a otras en -e y en -o)”, que “ajenas en
principio al género”, las terminadas en -a, se consideraron femeninas, con-
forme señaló de forma tan lúcida el profesor A.Garcia Calvo’~. Precisa-
menteestas formacionesadverbiales, interpretadas como femeninas, provo-
carían en último término los usos femeninos del masculino finis, aparte de,
claro está, otras posibles influencias adyacentes (como la tantas veces
aludida tendencia de los temas en -i al femenino, etc.).
Erts noch sp~ter werden die Fálle etwas háufiger”.
128 11003: “In den Verbindungen eaflni... ist das Gen.fem. constant,
vergl.Gell.1,3,1 6”.
129 Cf.H.BAUER, art.cit. (Glottti, 10 (1919), 122-7), donde se explica que,
aunque con menor frecuencia, también existen eo, quo fine, así como los sin-
tagmas ad eumfinem. ad quem finem, remitiendo siempre a pasajes registra-
dos en el TI¿LL (6:1,799,28, y 797,42, respectivamente).
‘~ En “La feminidad del camino”, Emerita, 32 (1964), 49-56, esp.52-3;
cf., además, S.MARINER, “El femenino de indeterminación”, en las Actas
del XI Congreso Internacional de LingUistica y Filología Romdnicas, III (Madrid
1965), 1297-313.
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Por lo demás, los intentos de diferenciación de significados, por me-
dio de los que finis (femenino) significaría ‘frontera’, ‘región’, mientras que
finis (masculino) acogería al resto de acepciones, no pueden sostenerse si
se parte de los hechos lingúísticos latinos, tal como demostró detallada-
mente H.Bauer’31. Lo que parece ocurrir en una de las lenguas derivadas,
en el italiano actual, donde fine fem. significa ‘término’, mientras que fine
masc.’meta’,’intención”32. La mayor parte de las otras lenguas románicas
(REW 3315) mantienen el género flotante que finis tenía en latín, si bien
con la clara tendencia a fijar uno de los géneros, el francés el femenino, el
español el masculino’33.
Para finalizar las fluctuaciones de género en esta serie flexiva de los
‘~‘ Art.cit. (Glotta 10), p 125-7: “In seiner Zeit (sc.OV.), im Jahre 4 p
Chr., finden wir das erste Beispiel fúrfinís ‘Landesgrenze’ als Feminin: im
Decret.Pis.de C.Caesare (CIL XI 1421,10) ultra finis extremas populi cRo>mani
bellum gerens”.
‘~ Cf.G.ROHLFS, Grammatica atoríca..., op.cit., p 69, § 392 en “Vocaboil
ambigeneri”: “Un’altra era finía, il cui continuatore italiano é oggi feminii-
le nel senso di ‘termine’ e maschile in quello di ‘scopo’. Ma l’italiano antico
usava il maschile anche per il primo significato (Boccaccio, Compagni e al-
tri), uso ch’é giunto sino a noi in certe espressioni particolari, per esempio
pervenire a lieto fine”.
‘~ Cf.DCEC II 526, s.u.fin: “El género femenino, hoy desusado en la
lengua culta, se hallaba ya en latín, y era frecuente en la Edad Media: Ber-
ceo...; y aunque el género masc. es ya el que se halla en APal (92d, 162b),
y predomina ampliamente en Cervantes, el fem. no es enteramente ajeno
a la lengua de este autor (“la fin del mundo” Quijote 1 38, 200;...), y aún se
dice actualmente ‘hacer algo para la buena fin’ en el habla popular de va-
rias zonas”; Vid., además, A.ROSENBLAT, “Vacilaciones...”, artcit., p 192:
“a través de todas las vacilaciones, fin se ha hecho masc., crin fem.”.
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en -zs,-is, señalemos la pequeña vacilación de scobis,-is, ‘polvo’, ‘impurezas
de un mineral’, femenino según testimonio de Prisciano (gramm.ll 320,24)
y de los textos de la mayoría de escritores, como el de Petronio (68,1 sus-
tulerunt sermí omnes mensas et alias attulermnt, scobemque croco et mimio
tinctam sparsermnt). El masculino aparece en un pasaje de Vitrubio (8,3,8
oleum odore scobe citreo) y, con dudas, en otro de Paladio (3,17,7 educto (-a
Leid) omni scobe), donde hay lección alternante en los manuscritosíM.
Y por último, sólo a título de curiosidad, la poco significativa apa-
rición de mensis,-is, en femenino, en una única juntura del obispo español
Prisciliano (106k mensis decima)’~, cuando por todas partes y en todas las
épocas el único género atestiguado es el masculino.
B. SERIE FLEXIVA CON SÍNCOPA DE LA -1- EN EL NOMINATI-
VO SINGULAR: TIPO PLEXIVO -er,-errs.
Analizados en el capitulo correspondiente los nombres con síncopa
de la -1, que pertenecen a los “temas mixtos”, sólo nos queda en este apar-
tado las oscilaciones de género que pueden observarse en los temas con
síncopa de la -i, pero con desarrollo de una vocal (-e-) en la secuencia tris
(> -er).
‘~ Cf.Neue-Wagener I p 1004.
135 Cf.G.SCHEPSS, art.cit.(ALLG 3, 1886,) p 315.
Hl
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Como es conocido, la pérdida de la -i- (y, en su caso, de la -o-) en
las secuencias finales -ris,-ros, debido a la absorción de la vocal por la lí-
quida sonora r, las convierte en un grupo final -rs, que evoluciona a su vez
a a y desarrolla un apoyo vocálico (v.gr. *acris >. *aas> *acrr> *acr> acer),
de manera análoga a lo que ocurría en los temas en -er (ager, agrO de la se-
gunda declinación’36.
Pocos sustantivos se engloban en latín en este tipo flexivo y la ma-
yor parte de ellos presentan oscilación de género. Tal es el caso de lintei~-
tris, ‘barca de río’, ‘alueus ligneus’, cuyo género femenino aparece ates-
tiguado por Prisciano (gramm.ll 151,18 linter qmo que, quodapud Graecos mas-
culinum est, d Xotrnjp, apud nostros Jeminínum est)’37, así como su fluctua-
ción de género (PRISC.gramm.II 169,15). El femenino es el que aparece
también como primer género en casi todos los diccionarios (TIILL, OLD,
LEW, Gaffiot, etc.), excepto en Ernomt-Meillet’38. En cualquier caso es el
género más usado por los diferentes escritores’39, y parece adecuado al
136 Cf.P.MONTEIL, op.cit., p 102-3, con la extensión a la secuencia -lis
y, con dudas, -los (famul <Jamulus?); igualmente, A.ERNOUT, Morpholo-
gte... pp 50 y 26 C “c’est le phénoméne que les grammairiens désignent
sous le nom sanskrit de samprasarana”.
‘~ Añade (ibidem) el ejemplo siguiente: Límius itt VI, “1am in altum ex-
pulsa lintre, con discusión sobre si se trata de Livio Andronico (carm.frg.42)
o Tito Livio (cf.T>’zLL 7:2,1465, s.u.).
~ P 361, s.u.: lunter, puis linter,-tris m.(féminin dans César).
‘~ Cf.Neue-Wagener 1 978, y TIILL 7:2,1465, s.u. En Sidonio Apolinar en-
contramos (carm.5,283) la forma lintris en nom.sg. sin síncopa de la -z.
436
grupo léxico al que pertenece (“f.dann nach namis, cumba, usw.” LEW 1 80%
s.u.). El masculino sólo se halla en Tibulo (2,5,34 ire solebat fi exigmus pulsa
per mada linter aqua), en Veleyo Patérculo (2,107,2) y en variantes de ma-
nuscritos de Catán (agr.11,5 lintres timos [timas,III). Incluso descubrimos
una forma neutra no del todo clara, lyntreum, en un glosario (CGL 11432,45
oiccir scafa lyntreum ¡toc aluemm), e igualmente un diminutivo masculino
lintriculus, con un sentido hiperbólico en un pasaje de Cicerón (Att.10,10,
5 ego... mel luntriculo (corr.Victorius, ¿¿el lutridiculo 2... L si namis non erit,
eripiam me ex istormm parricidio)’40. Allí donde se conserva este vocablo en
las lenguas derivadas es femenino (REW 5071 neap.vet.londra)’41.
Sigue a continuación imbe-bris, ‘lluvia’, ‘agua’, masculino según
indica Prisciano (gramm.II 150,19 sin mero tertiae declinationis itt -er de-
sinentia,.. .neutra smnt,...excipitur ‘¡tic imber quod midetur a Graeco esse dgj3po;
et illius genus seruasse), para el que se señala un empleo femenino, bastante
dudoso, en un historiador contemporáneo de Cicerón, Claudio Quadrigario
(hist.94 plumia [plumioanom.ap.Gerlach,cf.p.422,57] imbri [inibiL.MULLERJ
lutus erat multms)lC. El femenino reaparece, no obstante, en las primeras
versiones latinas de la Biblia (VL Hebr.12,1 [cod.d] tanta.cm> habentes impo-
sitam imbrem in nobis testimonium [gr.vÉ~o;,VVLG.nubem]); y, ya en latín
‘~ Apud TIILL 7:2,1469,1-5.
‘~‘ Para el rumano luntre f.’bote’, ‘¡ancha’, cf.DER 4947.
142 Apud T¡tLL 7:1,421, s.u.
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medieval, en Isidoro (orig.13,10,4 Imbres amtem et ad nubes et ad plumias
pertinent, dictae a Graeco mocabulo quod terram inebrient ad germinandum), que
puede explicarse, como lo hizo J.Fontaine’4% (comentando el pasaje de
ISID.nat.38,4 si sol in ortu smo maculosus sit,...imbres futuras), por una in-
fluencia analógica de su sinónimo plumia. Una forma heter6clita, imbras, de
un único manuscrito (en ISID.nat.43,1 Aegyptms aeris calore semper solem ha-
bet, numquam nubes ucí imbres [-bi-as1-1’] recipit), si no se trata de un error
del copista, podría servir de apoyo a la comentada feminización de imbres
en el obispo sevillano.
Otro masculino de esta serie lo representa el término de parte del
cuerpo, uente,~-tris, ‘vientre’, del que también encontramos unos cuantos
empleos femeninos en la Vetus Latina (psalm.cas.(cod.136] 39,9 uentris meae:
tfjg icotXCa; pou; ibidem 131,11 mentris tuae: ~t icoÚXa; aou)’”, debidos,
sin duda, al vocablo griego 9i icoiXta. Por la influencia del género de estos
vocablos griegos, ahora de i~ yaan~p, explica G.Rohlfs el hecho de que esta
palabra aparezca en femenino en los territorios de Italia “que en otro
‘~ En Isidore de Séville. Traité de la nature, op.cit.(Burdeos 1960), p 359
n 189: “...Il se peut donc que le mot ait parfois re~u en langue tardive un
genre analogique de celui de son synonyme plumiae... Ce passage au fémi-
nin marque une étape de la lutte victorieuse de plumia contre imber (cf.p.ex.
esp.lluvia)”.
‘« Cf.Liber Psalmorum iuxta antiqmissimam uersionem, ed.A. A. AMELLI,
Roma 1912 (apud S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., op.cit., p 174.
177
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tiempo se llamó ‘Magna Graecia’ (la ventre)tl4E, aportando un único
ejemplo, procedente del latín tardío: “Tan sólo en la latinidad tardía”, dice
(ibidem), “aparece la voz esporádicamente con género femenino. En la
llamada Mulomedicina de un tal Quirón, traducción del siglo IV de una
fuente griega, leemos ad plenam mentrem, y la voz, como femenino, persiste
en el rumano vintrea...”’t
A éstos pueden añadirse dos nombres que designan aves: de un la-
do accipiter’47,-tris. ‘ave de presa’, ‘gavilán’; de otro, el adjetivo a
menudo sustantivado, uolucris <-cer),-cris, ‘pájaro’. Este último es feme-
nno (v.gr., Imnonia molucris = ‘pauo’) corrientemente, pero con no pocos
empleos masculinos en los que se prefiere la forma sincopada (por ej.,
LVC.9,902 lomis uolucer = táguila~)1U. Incluso llega a documentarse algún
145 En Estudios sobre el léxico románico, reelaboración parcial y notas de
M.ALVAR, Madrid 1979, p 159 “Venter, masculino y femenino’t, siguiendo
la idea de M.Bártoli (Introdmzione alía neolinguistica, Ginebra 1925, p 45).
Esta explicación se encuentra en otras obras anteriores de ROHLFS, por ej.
en “Genusprobleme (aus dem ItalienThchen)”, Indogermaniscite Forscliungen,
61(1954), p 199; y en su Gramrnatica storica..., op.cit., p 69.
146 Para el rumano, cf.DER 9283 (vintre f.); además, FEW XlV 248, s.u.;
y G.ALESSIO, Grammatica storica francese. iLMorfologia. Bari 1951, p 6 (“II
fenomeno si spiega probabilmente con l’influsso del genere defle voci cor-
rispondenti in greco, cf.gr4uXczicti f. ‘carcere’, ipÚXXa f.’pulce’...”).
‘47 Cf.Leumann, p 238 par.176 1) A) 2) “i-Stámme sind wohl menter accí-
piter”.
146 Cf.OLD p 2100, s.u.molmcnis,-cris f. Also -cer,-cris m.,con ejemplos de
CIC.Diu.2,64 ubi tam teneros molucris matremque peremit (vertens Homeri lo-
cum ¡iB 317 cr&r&p énst icat& zéicva ~aye otpov6oto ica¡ ct’brfiv]); GERM.A-
rat.277; MANIL.5,382 ipse demm Cycnms condit. . . non totus molucer. Cf.,
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uso en género neutro en dos pasajes de San Jerónimo (hom.Orig.in Luc.11,
c.258 E; in Ier.12,4)’49, con el apoyo del diminutivo uoluculmm (uoluclum,
uolucrum), que aparece en Gregorio de Tours’50. Accípíter, por el contra-
rio, sólo se registra en masculino, excepto en un pasaje de Lucrecio (4,
1007-10 At uariae fugiunt molucres pinnisque repente!! sollicitant diuom
nocturno tempore lucas, !! accipitres somno in lení si proelia pugnas 1! edere sunt
persectantes uisae uolantes), señalado por Nonio Marcelo (192,24 aocipiten
generis est mascmlini.. .Jeminíno Lmcretims). Como vocablo del género epiceno
se enumera en los Varia excerpta grammatica o Anecciota Helvetica (GRAMM.
suppl.40,15 est epicoenon nomen... mt...accipiter... nec accipitra...dicere potueris).
Otra forma del mismo nombre, acceptor, parece derivada de una deforma-
ción por etimología popular’51, y la que se encuentra en Plauto, accipitrina
(Bacch.274em, accipetrmna [accipetrina codd,, accipitrina Hermann, edd.] ¡meo
también, Forcelliní IV 1032, s.u.molucer, como nombre propio de un caballo,
en Julio Capitolino (Ver.6 Volucni, equo Prasma, aureum simmlacrum fecerat,
quod secum portabat..., cmi mortmo sepulcrmm in Vaticanofecit); etc.
149 Apud Blaise 1, s.u.”subst.n.,’oiseau’.
‘~ Cf.Bonnet, p 175 (n 7 “Volmcrmm B
1 E2 A, D4 pourrait étre une cor-
rection de copistes plus instruits”) y n 8.
‘~‘ Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit., p 19-20, s.u. acceptor y
accipiter, con cita de ISID.orig.12,7,55 Hic (sc.accipíter> ab accipiendo, id est a
capiendo, nomen sumpsit. Est enim amis rapiendis aliis amibus amida, ideoque mo-
catur accipiter, ¡toc est raptor.
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nunc erit)152 podría representar un ejemplo más del escaso tratamiento fe-
menino de la palabra.
Por último, cierra este pequeño grupo de sustantivos uter,-tris,
‘odre’, cuyo género masculino no se ha visto alterado más que por algún
que otro uso en género neutro, utria (por idres), transmitido por Nonio
Marcelo (231,31), que aporta los ejemplos de Lucilio (y 1104) y de Arnobio
(nat.1,59 Haec utria et hos utres)’53. Su terminación en -e hizo, sin duda,
que su género fuera flotante en la mayor parte de las lenguas derivadas
(REW 9102), sobre todo en la zona del galorrománico1M.
C) SERIE FLEXIVA EN -es, -is.
Como es conocido, esta serie se encuentra representada en latín por
152 Apud TuLE 1,304,33 s.u.: “quod uulgo de pecunia perdita quasi acci-
pitris rapina interpretantur. Vide tamen ne iungendum sit accipetrina cum
pugna [sc.v 273 porro etiam ausculta pugnam quam uoluit dure] et intellegen-
dmn de lembo nauim auro oneratam persequente”.
‘~ Cf.A.VICIANO, Retórica, filosofía y gramática en el Aduersus nationes
de ArnoLdo de Sica. Franlcfurt am Main-Berlín-Berna-Nueva York-Paris-Vie-
na, 1993, pp.188-94, sub “3.La arbitrariedad del género gramatical en latín”,
esp.p 191: “La extraña forma utria, en género neutro, está atestiguada por
Lucilio 1104 (OLD 2116), según hace notar Nonio (W.M.LINDSAY 1
344,36).”
‘~ Femenino en francés actual (“une outre pleine d’eau”)
muchas vacilaciones, igual que en provenzal, cf.PEW XIV 88,






un grupo de nombres de carácter muy heterogéneo que suelen mostrar
bastante inseguridad e inestabilidad de formas, junto a confusiones fre-
cuentes no sólo con los temas en consonante, sino además con la quinta
declinación. Unbien documentado resumen histórico acerca de las diversas
interpretaciones de tales temas lo podemos encontrar en el trabajo del pro-
fesor Juan Gil (1969), “Los temas nominales en laringal”’55; y un minu-
cioso estudio y clasificación de los mismos en el de A.Ernout (1965), “Les
noms latins du type sedes”1~. En cualquier caso, importa destacar a nues-
tro propósito que se trata de un grupo flexivo relacionado casi siempre con
el género femenino en todas las descripciones y estudios dedicados a esta
categorIa’~. Es más, se ha llegado a vincular incluso la forma -es, en al-
ternancia con -ja, como reflejo de una distinción de sexos en época antigua
de ciertos nombres de animales, por la que la forma en -es quedaría reser-
vada para designar a la hembra’~. No extraña pues que ciertas exposí-
155 En Emerita, 37 (1969), 371409, esp.pp.384-94.
156 En Philologica III (París, Klincksieck, 1965), pp.7-28.
157 Cf., entre otros, H.LOMMEL, Studien Uber idg.Feniininbildungen,
Cotinga 1912; también J.LOHMANN, Genus und Sexus. Eme morphologische
Studie, Gotinga 1932; y H.PEDERSEN, La cinqufÉme déclinaison latine, Co-
penhague 1926.
158 Cf.Meillet-Vendryes, p 481, § 721, Rem.II: “11 y a notamment alter-
nance de -is et de -es au nominatif de quelques noms d’animaux: felis etfe-
les, melis et meles, palumbis et palumbes, uerris (VARRO rust.2,4,8) et ¿¿erres,
¿¿ulpis et ¿¿ulpes (cf.uulpecula). Peut-étre cette alternance représentait-elle A
date ancienne une distinction des sexes, la forme en -es étant réservée A dé-
1’signer la femelle; cEla forme canes créé A cóté de canta
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ciones más recientes, conforme hemos adelantado, quieran ver en estos te-
mas en -ea,-is, una tendencia “weaker but noticeable” al femenino semejante
a la que existe entre serna frente a seruus’59.
Habría que distinguir, en consecuencia, por un lado, a) el grupo de
nombres en los que la flexión -es,-is no es dudosa; por otro, b) los nombres
de pequeños animales en -es; y, por último, c) los restantes nombres en -es.
a) GRUPO DE NOMBRES EN LOS QUE LA FLEXIÓN -eS,-is NO ES DUDOSA.
Se trata de una serie con rasgos comunes bastante notables, según
señaló Ernout”~: Además de la formación común (donde se da la alter-
nancia, *..eH
1 [nominativo, *aed..eH1 > sede-a] ¡ *..H1 [genitivo, *sedH1..es >
*sed..es > sed-la]), también unifica al grupo un significado común, puesto
que originariamente tales nombres expresan o una actividad o un esta-
159 Así en el ya citado, Tore JANSON (Glotta, 49, 1971), p 119: “There
is also a much weaker but noticeable tendency to differentiate according
to grammatical gender, namely so that some stems that should have taken
-a or zero ending according to the ‘phonemic’ rules get -es or -ia and are
feminines. Whether this is survival of earlier conditions or reorganization
need not concern us here. The fact, however, has some importance and
will be noted regularly below in connection with the groups of words in
question. It means that there was in this system a weak tendency towards
a gender distinction of a type that corresponds to sernus vs. serna. The rare
ending -es in fact shows the gender as clearly as the -a of the first declen-
sion; grammatical gender is always feminine, but natural gender may su-
persede”.
160 Ibidem, Philologica III, p 24.
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do’61; pero, sobre todo, a nosotros nos importa resaltar la “comunidad de
género”, por la que todos los nombres de esta categoría son en principio
femeninos. De ello dan cuenta a menudo los gramáticos latinos, como, en-
tre otros, Focas:
“Los nombres que acaban en -es larga con una consonante antepues-
ta pertenecen al género femenino de la tercera declinación y pre-
sentan igual número de silabas en el genitivo y demás casos que en
el nominativo, como ‘haec nubes, nubia, caedes, caedis, proles, prolia,
moles, molía, sfrages, stra gis, labes, laUs, pubes, pubis, plebes, plebis”’~.
A pesar de todo, también podemos ofrecer aquí algunas vacilaciones
de género. Así, al único ejemplo masculino que señala el ThLL para el fe-
menino proles,-is, ‘prole’, ‘descendencia’, (ex.gr., COD.Iust.6,57,6 proil
seruando), donde el cambio de género puede explicarse por una necesidad
de precisiónjurídica en relación con el sexo de las personas, podemos aña-
dir los siguientes’~: xxvii CONC.To].c.7 [p.533 VIVES] ex ev habuerit duZ-
ciasimos proles; VITA Landiberti 2 [MGH, Script.rer.Mer.,VI,p.355] laetabat
in gaudio, pro eo quod decoratum uidebat prolem; HYMN.94,5,3 celsi purentis
161 “Le sens concret, quand 11 existe, est secondaire: nomen loci de
nomine actionis” dice Ernout (ibidem, p 24) citando a Pedersen, op.cit., p 78.
162 PHOC.gramm.V 41 7,4-7 nomina igitur quae in ea productam deainunt
consonante praepoaita generis aunt feminini tertiae declinationia et totidem
syllabis in genitiuo et ceteris caaibus quot in nominatiuo proferuntur, ¡4 haec...;
cf., también, PRISC.gramm.II 159,12.
163 Cf.J.GIL, “El himnario gótico”, Habis 7 (1976), 187-211, p.189:
“...prolea y suboles, han pasado prontamente a masculinos al adquirir el
significado de ‘hijo’.”
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coaeternum (coaeternam, corr.Blume, Lorenzana] pro lem; 85,2,2 prolis
perpetui asais tena regiae dexterae unici; 155,12,4...; ICERV 291 (a.543)
[VIVES]’”hoc loco erga meos elegi quiescere proles; 315 (a.737?) cum Froiliuba
coniuge ac suorum prolium pignera nata; S.VICENTE 990 (p.24) et dimitto ad
proles meya Stephano et soror Teudildi.
En otra palabra de la misma familia (alo, adolesco) suboles (soboles>,-
is, con el mismo significado de ‘descendencia’, ‘hijos’, también femenino,
se encuentra el masculino ya en Comodiano (apol.725 impium et aaeuum su-
bolem), y se registra en el latín de la baja Edad Media un cambio de decli-
nación, sobo?¿¿a, provocado probablemente por dicho cambio de género
(Charta Ludovici Reg.ann.875 apud Calmet.inter Probat.Hist.tom.I col.312:
Pro mercedis noatrae augmento, ac genitoria nostrí sobolon¿mque nostrorum,
attentiua Dominí implorent miaericordiam)’65.
Dentro de los otros sustantivos conviene destacar la oscilación que
encontramos en torques,-is (torquis,-ium), “collar”, cuya atribución de gé-
nero por parte de los distintos diccionarios se muestra discordante’”. Se-
gún Ernout “la forme en -es et le genre fémiin sont sans doute plus ancien
que le masc.torquia. Le mot a dO avoir d’abord le sens actif de ‘torsion’,
164 J.VIVES, Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda.
Barcelona, 1942.
165 Apud Du Cange VII 502, s.u.aobol ¿¿a.
‘“ LEW II 692 “f., spáter m.”; Ernout-Meillet p 696 ‘c.”; OLD p 1951 “m.
(f.); Gafflot p 1584 “m...”, “f., VARR..,”; Forcellini IV 752 “m. et f.”; etc.
¡ 1 ¡
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pour passer ensuite au sens concret de ‘objet tordu, collier, bracelet, etc.’
(cf.l’adj.torquatua), ce qul a déterminé le changement de genre et de for-
me”’67. Los gramáticos se hicieron eco de tal confusión y a ella hace refe-
rencia San Jerónimo, cuando dice:
“Considero sin duda algo ridículo el disputar como un gramático
acerca del género de las palabras en la explicación de los profetas;
pero, puesto que, al haber vertido torquem en género femenino, he
sido corregido por alguien que no sabe nada y que ofrece todo, co-
mentaré brevemente que Cicer6n y Virgilio atribuyeron a torquem
el femenino; Tito Livio, en cambio, el masculino”’”.
El masculino lo atestigua Prisciano (gramm.II 160,3 masculina sunt
ut... ‘torquis’)”>~, y Focas (gramm.V 418,29 sunt praeterea pauca nomina ea-
don clausula generis masculini... ut. . .hic torquis) y da la impresión de ser el
género más usado por los escritores sin distinción de géneros literarios ni
épocas’5’~. No obstante, el femenino llega a ser recomendado igualmente
167 Ibidem (Philologica III), p 27, donde cita a KÚHNER-HOLZWEIS-
SIG, Lat.Gramm. 1, p.382.
166 HIER.in Dan.ad 57 Rem quidem facio ridiculam ut in expositione pro-
phetarum de uerborum genen2’ua quasi grammaticus disputem: sed quia a quodam
ni/ti? aciente et omnia pollicente reprehenaua sum, cum ‘torquem’ generefeminino
transtulerim, breulter annotabo quod Cicero et Maro ‘torquem’ in genere femini-
no, T.Liuius masculino dixerint (Apud H.GOELZER, Etude..., op.cit., p 10 n
2).
169 Aunque un poco más adelante lo sitúe entre los que han sufrido
confusión de género (PRISC.gramm.II 169,18).
170 Vid.las abundantes citas de Neue-Wagener 1 p 1005-6. Por lo demás,
abundan los gramáticos que transmiten los dos géneros, como Nonio (227,
228) que aporta ejemplos masculinos de Lucilio (Sat.11,1) y de Cicerón (off.
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por la gramática (DVB.NOM.gramm.V 592,5 Torques generisfeminini, ut Pro-
pertius (4,10,441 ‘torquem auream 9171, y dicho género se encuentra también
con cierta frecuencia en algunos escritores, desde Nevio (Cyp.Il.1 [poet.p
51]), hasta el escritor del siglo IV, Julio Capitolino (Pert.8,4), contando con
el célebre pasaje de Aulo Gelio (9,13,18 Vbi eum euertit, capid praecidit, tor-
quem detraxit eamque aanguinulentam sibi in collum inponit. Quo ex fado ipee
posterique eius Torquati sunt cognominati). Varrón (Men.170 torquae aureae)
incluso llega a documentar la forma heteróclita torquae, que muestra una
caracterización más clara del género. Las lenguas románicas mantienen
igualmente la oscilación (REW 8799), y junto al masculino del francés ac-
tuaL torque, figura el femenino del español tuerca’~.
Sigue en interés el sustantivo moles,-is, ‘dificultad’, ‘masa’, ‘dique’:
el femenino aparece atestiguado en los gramáticos (CHAR.gramm.I 459,57
¡mee molis ‘ni 4ys0og; DVB.NOM.gramm.V 583,30 molea generisfemininí, ut
3,212), pero femeninos de Quadrigario (hist.frg.1O b) y Varrón (Men.170);
o Carisio (gramm.I,145,22 torques, ¡tic et ¡mee nominati¿¿o, ut ¡tic et ¡mee canes
itaque dixisse ¿¿eteres Caper his exemplis docet. Laeuius Cypriae Iliadis libro
duo: ‘collum nzarmoreum torques gemmata coronat’).
171 Cf.ed.F.GLORJE, p 814: 433. cTorquis generis masculini, pluraliter
‘torques; ut Prudentius <Perist.1,65): ‘a ¿¿reos auferte torques’; 4.34. -- sed
melius> ‘torques’ generis feminini, ut Propertius <4,10,44) .c: ‘torques ab incisa
decidit unca gula~ Vano ad Ciceronem <apud NON.227): ‘torques aureae’, et
Hieranymua <in Dan.2,5,5-7) >.: ‘torquem auream’.
~ Si es que este vocablo deriva de torca (en contra de esta etimología
está el DCEC IV p 622, s.u., pero cf.p 502 torca “hoyo”» en cualquier caso
cf. FEW XIII:2, p 101 que registra como femeninos cat.torca y fr.torque.
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Seuerus tdial.3,8) ‘moles turrita surrexerat; etc.). Incluso se registra en baja
época una forma heteróclita, mola,-ae, que confirma aún más dicho géne-
ro’~. No obstante, el masculino se encuentra desde mediados el siglo III
en el De execrandis gentium diis, atribuido a Tertuliano (PS.TERT.execr.4
nono gubernabat tantum (-am Bickelj molem orbis) y en San Jerónimo (in ler.
2,3,3 immensos 1-sas edd. vett.) gz¿rgitum moles)’~. A estos ejemplos del
TIILL pueden agregarse los siguientes: EP.Austras.21 1/VICH, ep.llI, p.134,71
labentium aquarum congesti moles; XVI CONC.Tol.rp.488. VIVES] immenso
mole gaudii; PASS.Torquati 5 [p.257, FÁBREGA GRAU] pons erat antiquo
mole constructus; etc.’75; y el masculino para este vocablo resulta
particularmente frecuente en variantes de manuscritos de San Isidoro (por
ejemplo, nat.45,2 tantam f-¿¿m PEKCLBI molem possit sustentare terrenam 1-
num VI; ort. 37,3 mole constructo t-tae CLI terrae; etc.). Es posible que en este
cambio de género haya contribuido su relación con el griego 6 jgbXog,-ou,
que parece segura en el plural moles, en la expresión Moles Martis
“~ Apud NCML ‘M’, p 702, s.u. mola,-e, f. (GESTA duc.Venet.[AA.SS.
Ben.VII p.858] diabolus arripiene magnam molam cere).
174 Apud T/ILL 8,1338, s.u., que añade VITA Roman.vet (BHL 7305q)
p.542O.
“~ Para estos testimonios y algunos otros, cf.J.GIL, “El himnario góti-
co”, art.cit. (Habis, 7 (1976), 187-211), p.188: “Al no conocer que moles puede
tener género masculino, corrige sin piedad el único caso en que aparece,
[HYMN.Goth.] 98 11,5 criminis mole subacto [subacta, corr.BlumeJ”. Más
adelante dice: “El cambio de género se debe a que palabras de la misma
formación, como proles y suboles, han pasado prontamente a masculinos al
adquirir el significado de ‘hijo”’.
448
(GELL.13,22,2), designando las divinidades que simbolizan el esfuerzo en
el combate176. También las formas romances de esta palabra (sc.muelle)
se explican a partir del griego’”?
La vacilación hacia el masculino que observamos en otros nombres
de este grupo es bastante menor. Así, para estos tres sustantivos sólo pue-
de documentarse un único empleo masculino: uehes,-is, ‘carga que puede
llevar un carro’, femenino normalmente, pero masculino en Ovidio (según
señala DVB.NOM.gramm.V 592, 27 Vehes generis masculini, ut Quidius
[carm.frg.91‘innumeros que uehet sed et genere feminino dicitur); strages,-is,
‘montón’, propiamente ‘action d’étendre’ (straui ¡ sterno), femenino siem-
pre, pero masculino en un único pasaje de Gregorio de Tours (Franc.4,42
p.175,14 tantum stragem)’78; e ftnpages, - is, ‘travesaño’, término técnico de
la arquitectura, con un sólo empleo masculino en Vitrubio (4,6,5 supo me-
dium (forisJ medil impages collocentur, ex reliquis alil in summo, alii in imo com-
pingantur...). Podría añadirse a estos tres el único tratamiento masculino,
aunque dudoso, de nubes,-is, en Plauto (Merc.879 nubis ater imberque instat
176 Entendido como calco de la Ilíada (B 401 g&Kog Ap~o;).
‘~ Explicación de KRETSCHMER (ZRP¡t 29,456-8), citado por DCEC
III 472, s.u. muelle II: “pasando por el griego se comprende el cambio de
género y terminación (hecho frecuente en los latinismos griegos...)t’.
~ Cf.Bonnet, p 504 y n 10 donde aparecen otros pasajes de la misma
obra con strages en femenino.
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-aspicin ?- ad sinisteranz)1~.
Nos quedan dos nombres que, si bien no presentan oscilaciones de
su género femenino en su forma -es,-is, registran sin embargo dobletes que
bien pudieran evidenciar un cambio de género. El primero de ellos es ta-
bes,-is, ‘putrefacción’, para el que existe un doblete tabum,-i (s6lo en
ablativo y tal vez en genitivo), por ejemplo en Virgilio (Aen.3,29 et terram
tabo maculant)’~”, y también un masculino tabus,-i, en Séneca (Herc.O.
520)181, y en glosarios (CCL II 431,9 tauus); el segundo, praesaepes,-is, ‘es-
tablo de ganado’, ‘pesebre’, junto con el neutro praesaepe a partir de la épo-
ca imperial (HOR.epist.1,15,28 non qul certum praesepe teneret; OV.met.7,544;
etc.), y, después del plural praesaepia (VERG.georg.3,495 et...p?ena ad rae-
sepia reddunt), un singular praesaepium. Algún vestigio de esta oscilación de
179 Cf.ed.LINDSAY, la variante ah-a Ital., y ERNOU’fl op.cit. (Philologica
III), p 15: “la le~on nubis ater, dans Plt., Merc. 879, est suspecte; tout le
passage est corrompu”.
‘~ Cf.SERV.Aen.3,29 Tabo corrupto sanguine. et est nomen casus septimi
tantum, ut ‘sponte’, ‘natu’: quod si uelis declinare, haec tabes, hulus taUs dicis;
también, TAC.hist.2,70 infecta tabo humus.
181 Cf.ed.H.MORICCA (Madrid 1949), p 183, vv.519-22: ille <sc.Nessus>,
iam quaerens diem, II tabum <-beni A) fluentem uolneris dextra excipit II tra-
dítque nobis ungulae insertum suae <ungula insertam sua A>,!! quam forte santa
sciderat auolsam manu = “Neso, llegando ya la hora de su muerte, recoge en
su mano derecha la sangre corrompida que brotaba de su herida y nos la
entregó introducida en su casco que se habla arrancado con su cruel ma-
no”. Por otro lado, el masculino que encontramos en francés (apud FEW
XIII 13-14, s.u.: “nfr.tabes m. ‘phtisie, consomption, marasme’) no parece




formas y género se conserva en las lenguas derivadas’82.
Por último, el sustantivo iabes,-is, ‘mancha’, ‘calda’, cuyo femenino
figura atestiguado por los gramáticos (entre otros, CHAR.gramm.I 33,7
[BARWICK] inter feminina semper singularia... haec labes d cSxtcs6og), sólo
presenta alguna que otra desviación hacia el masculino en unos pocos de
sus derivados románicos (REW 4806 port.laivo)’83. Igual que el “plurale
tantum”, ambages,-um, ‘rodeos’, ‘sinuosidades’, femenino sin ninguna vaci-
lación en latín, pero con paso al masculino en algunas lenguas derivadas
a causa, sin duda, del sufijo romance en ~ajeíM.
b) Los NOMBRES DE ANIMALES EN -es.
Un pequeño grupo de animales se designan con sustantivos que es-
tán constituidos por esta formación de -es,-is. Algunos de ellos han desem-
bocado sin duda en este tipo flexivo por la conocida tendencia de] latín a
“normaliser les nominatifs de forme rare ou anormale” mediante alarga-
mientos a los que ha recurrido en época prehistórica o histórica para inten-
182 Cf.G.ROHLFS, Grammatica storica..., op.cit., p 69: “11 latino possedeva
un praesepes femmiile e un praesepe neutro, donde 11 presepe dell’italiano
e la preséf del lombardo settentrionale, ticinese, trentino (AIS, 1168)”.
183 Cf., también, DCEC 1174, s.u. alud: “En todos los dialectos el vo-
cablo es femenino, lo cual lleva a suponer que también lo fue en cast.; es
posible que la a- de alud sea a del articulo fem.aglutinado, como lo es la de
bearn.aglout & la del cat.allau f. ‘alud’ procedente del latín labes ‘caída’)”.
184 En español, entre otros, cf.DCEC 1 187, s.u.ainbages.
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tar regularizarlos185; tal es el caso de canes (canis) (cf.gr.ó, ij ictcov,
icuvó;), con un alargamiento en i que suele afectar en particular a térmi-
nos acabados originariamente por -n (como, entre otros, panis, mensis
fgrqnjv, jnjvdgl., iuuenis..., análogo a sanguen 1 sanguis; etc.), y de uerws,-zs,
también con un alargamiento “quí semble.. .destiné á supprimir une flexion
*uerse<n>, *uersnes (scr.vrsa, vrsnah; gr.4F)dpa~v)186. Siguiendo este pa-
radigma pueden explicarse probablemente otros nombres de animales que
ofrecen más dificultades para encontrar un prototipo que convenga a las
diversas lenguas. Así sucede con ¿¿olpes » de diferente manera, también
con palumbes. Por último, quedan unos pocos que se resisten a cualquier
comparación, términos al parecer no indoeuropeos, como apes (apis) ‘abe-
ja’, feles ‘carnívoro pequeño, ¿gato salvaje?’, genes ‘especie de anchoa’, y
meJes ‘tejón, comadreja’.
Por lo que respecta al género resalta de inmediato que la mayor
parte de ellos son femeninos sin ninguna vacilación, dos (canes y palumbes)
presentan uno y otro género y dos son masculinos (¿¿erres y genes). Suele
afirmarse que el femenino es el género reservado “aux petits animaux qu’
on méprise, tels fríes, meles, uolpes”t87.
‘~ Tal como explicó A.ERNOUT en “Senez et les formations en
art.cit. (Philologica 1, 1946). p 136.
186 Cf.ibidem, p 150.
187 Así en ERNOUT, “Les noms latins du type sedes”, art.cit. (Phllologica
III). p 10-1, donde hace ver el desacierto del pasaje citado más arriba de
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La fluctuación de género más importante en este grupo la presenta
canes,-is, ‘perro’: el femenino parece más antiguo188, así como la forma
en -es, si seguimos la indicación, entre otros, de Varrón:
“Se duda...acerca de si al principio se dijo una canis o canes, ya que
en los escritores antiguos aparece una canes. Así Ennio (Ann.528) es-
cribe: Tantidein quasifeta canes sine dentibus latrat. Y Lucilio (1221 M):
Nequam et magn us horno, laniorurn inimanis canes ut. Debe ser canis en
singular y canes en plural, pero no se debe reprender a Ennio por
seguir tal costumbre, ni tampoco a quien dice hoy dfa: canis cani-
nam non est”189.
No obstante la mayoría de los gramáticos engloba al término entre
los de género común (PRISC.gramm.II 160,10 excipitur etiam ‘canis’ commu-
ne, quod et natura sic esse ostendit). Aparte de los pasajes citados de Ennio
y Lucilio, también emplean a menudo canes en femenino Plauto (v.gr.Capt.
485 ne canem quidem irritatam uoluit quisquarn imitarier; Most.854; etc.),
Pacuvio (frg.38, según NON.124,2), Varrón (rust.2,9,5; etc.), Virgilio
Meillet-Vendryes p 481, Rem.II, acerca de la alternancia de formas (-es¡-is)
como distinción de sexos, quedando la forma -es para designar la hembra.
“Du reste” -dice Ernout (ibidem, p 11)-, “cette explication ne vaut pas pour
apes, et encore moins pour ¿¿erres
~ Cf., también, la aclaración del ThLL 3,252, s.u.: “fem.saepius de
canibus uenaticis”
~ VARRO ling.7,32 . .,dubitatur... utrum prirnum una canis aid canes alt
appellata: dicta enirn apud ¿¿eteres una canes. Itaque Ennius scribit: ‘tantidem...’
Lucilius: ‘nequarn...’ Impositio unius debuit esae amis, plurium canes; sed neque




(georg.1,470 obscenaeque canes; Aen.6,257 uisaeque canes), etc.”0 En unos
pocos pasajes acostumbra a venir acompañado de la precisión de sexo, fe-
mina; así en Plauto (Men.837 ita illa me ab laeua rabiosa femina adseruat
canes)191. El masculino igualmente se encuentra desde los primeros escri-
tores (con dudas en Livio Andrónico [frg.321~,en Ennio (Ann.533 inuictus
canis, según testimonia PAVL.FEST.426,11 sub Sagacem)’~, en Plauto
(Bacch.1146; Mil.268 quasi canis ¿¿enaticus), en Varrón, Cicerón, etc.’~
Suele relacionarse con canes el diminutivo femenino canícula, pero
sólo formalmente, pues “propria notione ‘canis parua’ nusquam legi-
su significado más común es el de ‘la estrella Sirio’, ‘la canícu-
la’195. Los gramáticos, en efecto, lo englobaron entre los diminutivos anó-
malos en cuanto al género (PRISC.gramm.II 115,8 inueniuntur deminutí¿¿a,
190 Cf.más ejemplos en Neue-Wagener 1 p 920-1.
191 Se añaden los ejemplos de M.Junio Justino (IVST.1,4,10), y del obis-
PO africano Verecundo (VEREC.in cant.6,2), apud TIiLL 3,252, s.u.
‘~ Cf., también, PAVL.FEST.427,1-2 Sagaces appellantur sollertiis acumí-
nis, rinde etiam canes indagatores sagaces sunt appellati
193 Cf.relación de pasajes en Neue-Wagener 1 p 920, y en TIZLL 3,252, s.u.
donde se indica que a partir del s.II “deinde plerumque masc.”.
194 Según el T?ILL 3,250, s.u.
195 También designa a cierto pez ‘perro de mar’(cf.SAINT-DENIS, op.
cit., p 17), denominado igualmente cania marinus (vid., entre otros, SERV.
Aen.5,822 nam dicuntur canes mañni), correspondiente al gnicvvtoico; Sa-
Xáocvtog o idhnv SaX&aoLog.
¡ ¡ 1 ¡
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quae non seruant genera primitiuorum, ut.. .hic canis, haec canicula)1~, por no
conservar el género del nombre de donde deriva, lo que representa una
prueba más de que el género originario de canes pudo ser el femenino. No
obstante, también encontramos en época más tardía el masculino caniculus
con sinificados igualmente alejados del esperado ‘paruus canis’; así en San
Agustín ‘pro robigine. quae aestu efficitur’ (in psalm.77,27 rubígo occz¿lte
nocet; quam etiam aerug¿nem nonulli ínterpretati sunt, alii canici¿lam f-um
aliquot mss])”’? Canis, por lo demás, es una palabra conservada en todos
los romances (REW 1592), excepto en castellano y catalán’98.
Otro sustantivo de este grupo con amplia fluctuación de género es
palumbes,-is, ‘paloma silvestre o torcaz’, cuya atribución a los dos géneros
se registra a menudo en los gramáticos (PRISC.gramm.II 169,15 ‘hic’ et
1% Vid.igualmente SERV.Aen.3,141 sane canícula, in cuiris <sc.canis) ore
est, tantum generis femininí est, cum sit canis conimunis generls, unde Mc nas-
citur: mm in diminutiua mutauit genus; cf. ThLL 3,250, s.u.: “sic passim apud
GRAMM.”.
“~ Apud TIILL 3,251,33, donde se añaden NOT.Tir.108,91 y FRG.Bob.
gramm.VII 543,3 (tesserarum apud antiquos erant ¿¿aria nomina, ¿¿ulturis, <¿¿ni-
cuil, Veneris), y para el significado de ‘robigo’ la glosa (COL II 556,56
~pva(~TÚ.
198 CE.DCEC 1 623, s.u.can: “En español perro aparece h.el año 1200,
gana rápidamente terreno a su competidor (sc.can), y lo relega desde el
s.XIV a la categoría de palabra anticuada,.. Factor importante en esta rá-
pida decadencia fue sin duda la homonimia intolerable entre caña ‘planta
gramínea’ (lat.canna) y *capw ‘perra’ (lat.vg.*cania [it.cagna, engad.chagna,
oc.can¡m ‘perra’; port.canha ‘borrachera’...]). Lo prueba así la circunstancia
de que los dos únicos romances donde canis ha salido del uso popular, son
justamente los únicos donde los resultados de -nn- y -ni- se confundieron:
el castellano y el catalán (donde se dice gos, también antiguo)”.
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‘haec’ palumbes); el femenino, no obstante, parece más frecuente. Importa
resaltar en este término la creación bastante temprana de un doblete hete-
róclito que clarifica mejor su género, cual es palumbus. Esta formación se
documenta desde Catán (agr.90 palumbum recentem sic farcito: ¿¿ti prensus
erit el fabam coctam tostam dato)’~. Habitualmente se afirma que palumbus
se ha creado a partir de columbus, pero la forma más antigua parece ser la
femenina columba según indica Varrón:
“Así ciertas palabras son de diferente manera en época antigua que
hoy día: pues en épocas pasadas todas las palomas, machos y hem-
bras, se llamaban columbae, porque no estaban dentro del uso do-
méstico que tienen ahora; hoy día, por el contrario, debido a ese uso
doméstico por el que las distinguimos, el macho se llama columbus
y la hembra columba”~.
La forma palumba, por el contrario, es bastante más tardía: Se en-
cuentra al parecer en Juvenco201, y en los glosarios (CCL III 257,60
199 Cf., también, CHAR.gramm.I 136,10-17 PaZumbes Vergilius feminino
genere dixit <ecl.3,69> ‘aerlae quo congessere palumbes’, item <ecLl,57> ‘raucae,
tua cura, palumbes’; sed Luclílus XIV <v.453 M) masculine ‘macrosque palum-
bos’. Vano autem in Scauro <frg.81 F) ‘palumbi’ dicit, quod consuet¿¿do quoque
usurpauit. Y DVRNOM.gramm.V 586,20.
~ VARRO ling.9,56 Itaque quaedam aliter ohm ac nunc: nam et tum orn-
nes mares et feminas dicebantur columbae, quod non erant in ev ¿¿su domestico
quo nunc; et nunc contra, propter domes ticos usos quod internouimus, appeZlatur
mas coZumbus, femina columba. No obstante, columbus aparece en un único
ej. en Plauto (Rud.887 illic in columbum, credo, heno uortitur); los otros ejem-
píos ya son raros y tardíos.
201 Según señala J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit., p 116. Cita que
no he podido comprobar, pues en IUVENC.1,231 (MIGNE PL 19, p 90) (ui-
disset templo solemnes ferre palumbes), sólo aparece palumbes <v.l.: palumbos,
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palumba ~dooa; V 318,44palumba columba siluestris grandis). La mayor parte
de las lenguas derivadas conservan esta palabra en sus formas palumbus/-a
(REW 6181), en competencia con colurnbus,-a’01.
De entre los masculinos, conviene fijar la atención en uerres,-is,
‘verraco’, porque se trata de una palabra que ha pasado a designar un ‘ma-
cho’ particular a partir de su significado de ‘macho’ en general (gr.&pcTrjv
‘macho’). Se suele enseñar, a este respecto, que los nombres de animales
domésticos eran indiferentes al sexo y designaban frecuentemente a las
hembras, pues los machos no se conservaban sino por las necesidades de
la reproducción del rebaño y, en consecuencia, en un número limitado; de
ahí que los vocablos que los designan sean habitualmente formaciones
nuevas o de poca extensi6n2~. Como era de esperar la oscilación de gé-
columbas>.
~ Acerca del repartimiento de palumba y columba entre las diferentes
lenguas románicas, cf.DCEC III 627, s.u.palorna: “El castellano toma una po-
sición todavía más aislada por mantenerse fiel al latín clásico en el género,
al seguir empleando paloma, continuación de palurnbes, como nombre gene-
ral de la especie, sin distinción de sexos, y recurriendo solamente a palomo
como nombre privativo del macho, en tanto que los demás romances, aun
el port. e incluyendo el leonés (Colunga palornbu ‘paloma’), dan la prefe-
rencia a la forma del masculino, que en latín es de creación más tardía y
de uso más limitado, así en el caso de palumbus, como en el de columbus”.
Según se ve, algunos pormenores de este planteamiento no están de acuer-
do con los hechos lingúlsticos presentados, así como no parece acertada la
nota 1 (“Aunque palumbus se documenta desde Varrón [ALLC 11, 316], su
empleo genérico se consideraba un vulgarismo; de ahí la advertencia de
la Appendix Probi, n2 99: ‘palumbes, non palumbus’”). Como es sabido, lo
que dice PROB.app.gramm.IV 198,15 es palumbes non palurnbis.
203 Para todo esto, cf.Ernout-Meíflet, p 724, s.u.uerres.
.111
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nero apenas existe en este término, que, conforme hemos dicho, designa
el sexo macho por antonomasia; y volvemos a encontrar aquí la forma he-
teróclita uerrus, al menos en los glosarios (CCL III 18,27 uerrus icdnpog; y
347,53 berrus baar (ASI)20t Alguna que otra glosa parece representar tam-
bién un posible femenino (CCL IV 400,58 ¿¿erra ¿¿erricuil fuel ¿¿erruclil),
precedente quizás de algunas pocas formaciones románicas en ese géne-
ros, cuando lo normal es la conservación del género del vocablo latino.
Cierra el grupo el nombre de ‘la zorra’, uuZpes,-is, animal prover-
bial, cuyo género femenino ha permanecido inalterado incluso en sus deri-
vados románicos (REW 9464), excepto en un pasaje del médico Marcelo
Empírico (med.36 p j43)206, donde se halla un uuZpes masculus, y en el
diminutivo uolpiculus207, junto al más frecuente ¿¿o?pecida, conservado
~ Igualmente se registra en Du Cange VIII 286, s.u. ¿¿errus: “pro ¿¿erres,
porcus masculus, in Leg.Salica apud Eccardum p 145: Si quis uerrum Jura-
uerlt,...”.
2U Cf.FEW XIV 304, sn. ¿¿erres (n.4 “Nach súden auschliessend arag.
j3era BCat.7,79, kat.berra”); cf., también, DCEC IV 714, s.u.verraco: “El pri-
mitivo ¿¿erres se conservó en rum., it., rético, sardo, fr.ant., oc. y en el
cat.verro, cuya -o puede ser continuación fonética del lat.vg.uerrus (Rorn. 53,
203)...”
~‘ Apud Forcellini IV 1044, s.u. ¿¿ulpes; en Plinio se encuentra ¿¿u?pes
masada.
~ Cf.LEW II 830, s.u.uolpes: “vgLvulpiculus Marcell.med.”; igualmente
vid.FEW XIV 645, tu. vulpes: “Im spátern lat.ist das suffix beleg von vulpí-
culus steht bel Marcellus Empiricus. Dementsprechens lebt dieses Wort
auch nur in gallorom.weiter (II 1). Akat.volpeyls..., sp.vulpeja, ait.volpiglio,
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igualmente en las lenguas derivadas (REW 9463)208.
c) Los OTROS NOMBRES EN -es,-is.
Se incluyen en este apartado unos cuantos nombres que lo mismo
podrían pertenecer al tipo flexivo en -is,-is, que a éste de -es,-is, pero que
tienen en común su origen oscuro y mal determinado. Entre los de este
grupo que ofrecen género vacilante nos encontramos con corbis (-es?),-is,
‘cesto’, para el que se registran las formas corbes, corbis y corbs. El género
femenino parece el originario y el más clásico20t y así lo atestiguan los
gramáticos (v.gr., entre otros, DVB.NOM.gramm.V 574,11 Corbes generis fe-
mmml, ut Cicero: ‘coite sce> rnessoria’)210. El masculino, sin embargo, no
es ajeno a la preceptiva gramatical (as!, entre otros, PRISC.grammdl 160,2
mascuZina sunt, ¿it... ‘corbis’; PHOC.gramm.V 418,29 sunt praeterea pauca no-
rnina eadein clausula generis rnasculini,. ..hic corbis), y aparece empleado desde
un pasaje del libro De bello Hispaniensi (5,1 lapidibus corbes plenos derní-
~ Cf., además, DCEC 1V 765, s.u.vulpeja.
Según Ernout-MellZet, p 142, s.u.: “le féminin semble plus anden et
plus classique”.
210 Se cita por la ed.de FrOLORIE, que corrige la de H.KEIL (Corbes
generis femininí, ut Cato ‘coites measorias 9; la corrección se basa en SERV.
georg.1,165 (sane ‘haec corbis’ dicendurn est <feminino genere> secundum Tul-
lium, qul alt in Sestiana [38,82] ‘rnessoria se corbe contexit9. Vid., además,
CAPER gramm.VII 109,1 corbes hae, non hi.
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con variantes en la tradición manuscrita en Petronio (33,3 cum
corbe in quo [qual), hasta San Isidoro (orig.20,9,10 Corues dictí, quia curuatis
¿¿irgis contexuntur). Los diminutivos corbulae (VARRO ling.5,139 Coites ab
ev quod eo spicas aliudue quid corruebant; hinc rninores corbulae dictae; etc.) y
corbiculae (PALLAD.300,6) parecen corroborar la preponderancia del feme-
nno. Igualmente las lenguas románicas conservan este vocablo con tal gé-
nero (REW 2224), salvo en algunas zonas dialectales españolas212.
El otro sustantivo es ¿¿aZies <uallis),-is, ‘valle’; la forma ¿¿alíes resulta
menos frecuente que ¿¿allis3’3, y su género femenino se ha mantenido con
bastante seguridad en todo el latín. Sólo en época muy tardía puede cons-
tatarse algún que otro registro masculino, como en los cartularios españo-
les (Santo Toribio 20,10,915 in lib ualle; San Millán 140,18,1049 curn toto
¿¿alíe)214. Por el contrario, una parte importante de sus resultados románi-
cos ha sufrido un cambio de género al masculino (REW 9134 “Das Wort ist
211 Véanse más empleos masculinos en el TI¿LL 4,947, s.u.
212 CfDCEC 1 899, s.u.corbona: “La traducción ‘cesta o canasto’ que da
la Acad. (falta todavía 1899) se debe a una falsa identificación con corbe m.,
ant.’medida por cestos o canastos’ (ya Acad.1843), id.en gallego ant..., que
procede del lat.corbis, por conducto de otro romance, quizá el gallego o el
mozárabe (donde se halla corbo en el catalán de Valencia y en el castellano
de Murcia y Andalucía)”.
213 La generalización de esta última se debe a la influencia de collis,
según A.ERNOUT, “Les noms latins du type sedes”, art.cit., p 19; cf. PAVL.
FEST.37,6-8 Conuallis est pianities ex ornni parte conprensa rnont¿tus coillbusue.
Valles duobus lateribus inclausa pía nites. Valles derninutiuurn ¿¿allecuZa fadt.
214 Apud J.BASTARDAS, Particularidades..., op.cit., p 9.
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frz., sp., pg. Maslc nach rnont M.L.gramm.2, 380”), debido, según opinión
general215, a la influencia de su antónimo rnontem216.
IV.- OTROS TEMAS: TEMAS EN DIPTONGO Y TEMAS EN -u-.
A. TEMAS EN DIPTONGO.
De los dos nombres que en latín integran este tipo flexivo de posi-
bIes temas en diptongo, bos y Iuppiter, sólo bos, bonis, ‘buey’, ‘vaca’217,
presenta una pequeña oscilación de género. Por lo pronto, considerado co-
mo término génerico, pertenecía a los dos géneros y así se registra en múl-
tiples ocasiones (v.gr., entre otros, Varrón [ling.6,15] bosforda quaefert in
215 Aparte del citado MEYER-LÚBKE, cf.FEW XIV 136, s.u.; YMAL-
KIEL, Language 27, 509; E.BOURCIEZ, op.cit., par.217 c; A.DAUZAT, art.
cit., (Le Pran~ais Moderne), p 197; R.de DARDEL, Recherches sur le genre...,
op.cit., p 27.
216 Cf., además, DCEC IV 669, s.u.valle: “En latín se decía ¿¿allis o ¿¿alíes,
siempre como femenino, género conservado hasta hoy en cat. y demás ro-
mances; sólo el fr. y el port., con el castellano, cambiaron el género, segu-
ramente por influjo de] contrapuesto mons, pero la toponimia conserva
huellas del género antiguo en Francia (Vautorte), en Portugal (Valí Boa...)
y en España mismo (Valbuena)...”; igualmente, vid.G.ROHLFS, Grarnrn.sto-
rica..., op.cit., p 72: “valle: femminile in lingua, e in tutt’Italia; in Guittone
troviamo peró ji valle (influsso francese?), in Calabria (prov.Cosenza) iii
vallu”.
217 Vid,Ernout-Melllet p 74, s.u.: “Comme le troupeau se compose essen-
tiellement de vaches, le mot a souvent passé au sens de ‘vache’;... En latin,
l’importance prise par ¿¿acca a déterminé une orientation différente”.
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¿¿entre; quod ev die publice inirnolantur boues praegnantes in curlis complures,
a fordis caedendis Pordicidiia dicta). El género femenino suele representar una
oposición semántica a taurus: así ocurre desde los primeros textos (PLAVT.
Truc.277 ut ego me amplexari mauelirn patulam [-um PI bouem)218; y acos-
tumbra a llevar consigo la precisión de sexo fernína (ACT.Arv.a.224,8 b¡’o-
ues)ffeminas) aluro] i[unctas] nf¿¿mero]; VARRO rust.2,1,17 quodfeminis bubus
dernitur); igualmente ha proporcionado un diminutivo femenino, bucula,-ae,
(cf.SBRV.ecl.8,86 bucula boris est diminutio), confundido a menudo con rae-
cula, particularmente en los glosarios (entre otros, CCL IV 212,40 bucala
¿¿accula; 602,27 bucula ¿¿ascula siue ¿¿accula). El masculino, sin embargo, es
el género más frecuente2”, opuesto semánticamente a ¿¿acca y precisado
a menudo con los vocablos mas, masculus (v.gr.CIL VI 32323 bouem rn<a>-
rern; COLVM.6 praef.7 mas etfemina boues; GREG.M.epist.2,38 p.l34.15 mas-
cuJí topp.uaccael). Tal es el género del vocablo en otros significados, con el
que se nombran, por ej., a ciertos peces (cf.ISID.orig.12,6,9 phocas dicunt esse
boues rnarinos)220, y es el que se ha conservado en las lenguas derivadas
218 Cf.más ejemplos en el TJILL 2,2135, tu., especialmente el comentario
(2141,64) de Porfirión a HOR.epod.9,22 (tu rnoraris aureos II currus et intac-
tas bores?): ‘feminino. . .genere boues non sic dixlt, quasi feminis tantum trium-
phantes sacrificent sed quia nescio quid gratiusfeminino genere boues quarn
masculino dicuntur’.
219 Vid.ThLL 2,2135, s.u.: “plerumque gen.masc. et de tauris et de boum
gregibus”.
Vid.E.de SAINT-DENIS, Le vocabulaire des anim.marins..., op.cit., p
15.
462
(REW 1225). En cambio, el diminutivo masculino, buculus ‘buey joven’, es
poco abundante y no antiguo (COLVM.6,2,4 cum. . . buculos comprehenderis,
perducito ad stabulum)~’.
E. TEMAS EN -u.
Como es conocido, los dos únicos sustantivos, que se contabilizan
en esta categoría flexiva de -u larga, son grite, gruis, y sus, suis. Ambos
ofrecen una vacilación de género análoga a la que estamos acostumbrados
a observar en los nombres de animales y de ello suelen dar cuenta los gra-
máticos; así Prisciano coloca a uno y otro entre los de género común:
“Hay cuatro nombres comunes que terminan en -¿¿a, dos monosfla-
bos con -us larga y dos bisilabos con -us breve, de los que hemos
hablado más arriba, ¡tic et ¡mee sus sitie, grite gruis. Virgilio (georg.1,
120): Stryrnoniae dant signa grites. Horacio en el libro segundo de sus
sátiras (serm.2,8,87): discerpta ferentes II rnernbra gruís, sparsi sale multo
non sinefarre”tm.
El nombre onomatopéyico grus, gruñe, ‘grulla’, es regularmente fe-
~‘ Apud T/ILL 2, 2236, 24-27.
~ PRISC.gramm.ll 265,14-21: Sunt a¿¿tem nornina in ‘¿¿e’ desinentia corn-
munia quattuor, dito in ‘¿¿e’ productam monosylíaba et duo sicyiZaba in ‘¿¿e’ cor-
reptam, de qurl.~us supra diximus, ‘¡tic’ et ‘¡mee sus sitie’, ‘grite gruis’: Virgiuius...
Horatius eermonum libro IL.. Y cf., además, 141,18; gramm.III 445,31; PROC.
gramm.V 412,18 communis generis bos...sus...grus; SERV.Aen.11,580 sane
sdendum poese dicl et ‘¡tic’ et ‘¡mee grus’ et ‘¡tic’ et ‘Mee gruis’.
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menino como corresponde al nombre de un ave2~; el masculino aparece
por primera vez en el autor de mimos, Laberio (mim.47 uirum tune hunc
gruem Balearicum, an hominem putas esse?)22t referido, según se ve, a un
hombre, y llega hasta la latinidad tardía (CASSIOD.var.8,12,5); incluso en
el autor de principios del siglo V, Rutilio Claudio Namaciano, encontramos
variantes de manuscritos que manifiestan la vacilación de género (RVT.
NAM.1,293 coniuratos 1-as) grues)~. Sin embargo, los derivados románi-
cos de esta palabra (REW 3896) conservan el género femenino, excepto los
del portugués (grou masc.)~.
El otro sustantivo, sus, sitie, ‘jabalí’, ‘cerdo’, es el término genérico
para designar este animal en concurrencia con aper y porcus. cuyos tipos
flexivos se presentan mucho menos aislados que el de éste; lo que explica
su rara permanencia romance (REW 8479)227. Aparte de las referencias
anteriores, la vacilación de género se constata en el tratado De dubile
~ Cf.J.ANDRÉ, Les norns d’oieeaux..., op.cit., p 89.
“~ Según transmisión de Nonio Marcelo (208,20-21).
“~ Apud T/ILL 6:2,2339, s.u.
~‘ Cf.DCEC II 794, s.u. guZla: “Grulla es forma aislada entre los des-
cendientes romances de grus: port.grou (de un masculino *gruitm...), cat.,
oc., it.dial.grua, fr.grue, it.gr¿t campid.arrui, rum.gruie... El cast.ant.grúa se
explica, como el cat., oc., e it.dial.grua, fr.grue..., por el lat.gruem, cuya
terminación se modificó a causa del género femenino, sea en latín vulgar
o más tarde...”.
~ Log.sue, pg.su ‘Sau’; cf., también, FEW XII 466, s.u.
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nominíbus (DVRNOM.gramm.V 590,6 Sues genere feininino dicebant antiqul,
itt illud: ‘sus in ¿¿olutabro iitti~’~; sed Virgilius [georg.t4001 genere masculi-
no: ínmundi rnerninere sites 9; y abundantes empleos tanto femeninos como
masculinos pueden encontrarse sin dificultad en todas las épocas del la-
tfn229. Tampoco son infrecuentes las habituales precisiones de sexo, femina
o rnas (COLVM.7,9,3; PLIN.nat.11,37,61; etc.), así como uno y otro diminu-
tivo, el masculino suculu?~<> (a partir de porculus), y el femenino sucula,
que, además del sentido de ‘pequeña cerda’, proporciona el nombre desde
muy pronto (Catón)23’ a ‘una especie de torno para levantar cosas pesa-
das’ (‘puerca’ = ‘tuerca’)232, fenómeno que tiene en común con su compa-
ñero de flexión gruern, que designa igualmente una máquina, ‘la grúa’, y
que es completamente habitual en los nombres de animales, según hemos
tenido ocasión de observar en otras ocasiones. Finalmente sus sirvió tam-
bién para nombrar un pez desconocido (OV.hal.132 duriqite sites) que pare-
ce no representar más que la latinización de] nombre griego de un pez lía-
~ Cf.ed.Fr.GLORIE, p 806 (núm.385,730) “Prouerbium uulgare (apud
II Petr.2,22)”.
229 Véanse las numerosas referencias repartidas en uno u otro género
en Neue-Wagener 1 p 924.
230 “Deminut. a sus, ‘parvus sus’, ‘porcellus’ (INST.Iust.2 tit.1. a
med.37)”, apud Forcellini IV 572, s.u.
Cf.PAVL.FEST.390,10 Su>cula est rnachinae <genus>...foratae... itt uber
scrofae; VITR.1,1,8 per quae (sc.foramina) tenduntur suculis et uectil>us...funes.
232 Cf.DCEC IV 622, s.u. tuerca « puerca>.
¡ 1
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mado {,; (= ‘cerdo’)233.
233 Cf.E.de SAINT-DENIS, Le vocabulaire des anim,rnarins..., op.cit., p
111, donde cita a Athen.326 f (rñv {‘v...fiv icaXtovot nveg 6vtizÑv Vas-
~txtv ópvicn’jv). También se relaciona con este pez el pasaje de Isidoro
(orig.12,6,12 porci marini, qul ituigo uocantur suilil, qul, dum escam quaeritnt,
more suis terram sub aquis fodiunt). donde presenta al diminutivo suilius co-




El catálogo de nombres encuadrados en la llamada cuarta declina-
ción o temas en -u no alcanza más que a un reducido grupo de palabras
de muy diverso sentido, unas de origen oscuro y ampliamente discutido,
otras antiguas y de etimología conocida. Esto ha dado pie a pensar que
tales formas en -us, donde se registra algún que otro arcaismo, parecen
representar en latín nada más que una supervivencia de un tipo flexivo
que se remonta al indoeuropeo. El fenómeno, suficientemente constatado,
de que ciertos casos de su flexión se encuentran a menudo confundidos
con la declinación de los temas en -o/e-, categoría mucho más numerosa y
productiva, proporciona un argumento a favor de los partidarios de esta
opinión.
Por lo que respecta al género la cuarta declinación se presenta
dividida morfológicamente en nombres de género animado y nombres de
género inanimado.
467
Como viene siendo habitual dentro del animado no existen diferen-
cias formales entre masculinos y femeninos. No obstante, descartando los
neutros en -u y los abstractos verbales en -tus, regularmente masculinos,
las restantes palabras que se engloban en esta flexión, pertenecen en su
mayor parte al género femenino. Es más, se suele enseñar que ciertas for-
maciones en -u, de creación más reciente, han podido surgir “para evitar
un tema en -o femenino”’; lo que igualmente explicaría la incorporación
de algunos nombres de árboles (entre ellos algunos préstamos griegos) a
esta declinación.
No resulta extraño, pues, que nos encontremos aquí con abundan-
tes oscilaciones entre masculino y femenino, a menudo en relación con las
señaladas fluctuaciones entre la segunda declinación y esta flexión. A este
respecto, merece señalarse también el fenómeno de las formas analógicas
en -ora, que se produce con cierta profusión en nombres de esta declina-
ción (tipo arcora, fructura, lacora, etc.) y que afecta especialmente a textos
medievales italianos de época ya bastante tardía (posteriores al s.VII)2.
1 Cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., p 111: “Les formes en -u- du latin
semblent plus récentes que les formes en -o, et ont peut-étre été créées
pour éviter un théme en -o- féminin (le gr~óógo~ est masculin), comme
dans nurus,-us, f.’bru’ en face de gr.vuóg (c’est sans doute pour la méme
raison que Varron, au témoignage de Nonius, p.488,5, employait l’abl.hu-
mu).”
2 Aunque el texto más antiguo que contiene una forma en -ora, parece
remontarse hasta mediados del siglo IV, en los Gronzatici Veteres (per eadern
rigura 1= riuuraj limes descendit; coiles, rnonticeilos riguram (= riuura)), según
manifiesta L.SPITZER, art.cit.(”Feminización del neutro”, RFH 3, 1941), p
Ffl~
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Como es conocido, tales ultracorrecciones fueron estudiadas por Paul Aebi-
scher desde 1933 en su célebre articulo ‘Les pluriels analogiques en -vra
dans les chartes latines de l’Italie”3. Si bien tales formas representan en su
mayor parte neutros plurales, no faltan con todo las habituales femiiza-
ciones, provocadas por la propia forma en -a (C.D.Caj., t.II, p 186 [año
1113] una curn arboritus et fructoras sitas; Fantuzzi, tV, p 248 [año 974] da
platea publica arcoras murí tres, ¿lito incolurne tercio narnque in rumie; etc.)4.
Para una observación al detalle de las fluctuaciones entre masculino
y femenino de los nombres de la cuarta declinación conviene hacer la si-
guiente clasificación5: A) Masculinos: 1) Nombres verbales con el sufijo tt..
<e/o)u, 2) Nombres con el sufijo primario ‘~-(e/o>u-; E) Femeninos: 1) Nom-
bres de parentesco, 2) Nombres de árboles, y 3) Nombres aislados.
A. MASCULINOS.
1. SUSTANTIVOS VERBALES DE ACCIÓN CON SUFIJO *t<e/o)u
Sin duda uno de los pocos grupos de la cuarta declinación con un
347.
~ ALMA, 8 (1933), 5-76, especialmente cf.la lista en las pp.64-S.
~ Apud P.AEBISCHER, art.cit., p 43, y p 30 (M.FANTUZZI, Monurnen-
ti ravennatí dei secoii di mezzo, t.V, Venecia 1803, p 280); cf,, además, la lista
de formas femiizadas de plurales neutros en L.SPITZER, art.cit., p 348.
~ Se sigue en gran medida la organización de A.ERNOUT en “Metus-ti-




cierto desarrollo, al menos en época antigua, lo constituye el formado por
el sufijo *..teu.., que sirvió en griego para producir la serie más bien rara de
nombres de acción femeninos tipo do~tacstiSq, ypcnrrdg. d6~ni; ~3pwriS,etc.
En latín, por el contrario, este sufijo se utilizó para crear nombres de
acción masculinos a partir de verbos, tipo actus, part¿¿e, etc.6. Una gran ma-
yoría de estos sustantivos continúa en época histórica con el valor de abs-
tractos (cultus, casus,...), mientras que otros han concretado su significado
(cantus, fluctue, ¿¿ictus, luctus, ...), dentro de los que se cuentan los que
expresan sensaciones concretas (crepitus, frernitus. gernitus, sonit¿¿e,...); por
último unos terceros han perdido o han oscurecido su relación con un ver-
bo determinado (suite, saltus, port¿¿e,...).
Desde nuestro punto de vista, lo importante es que todos estos sus-
tantivos, incluyendo los que han conservado su significado abstracto7, per-
tenecen al género masculino. En efecto, las vacilaciones hacia el femenino
en este grupo son tan escasas que no parecen significativas. La oscilación
6 Cf. Meillet-Vendryes, pp.396-; § 594; igualmente, E.BENVENISTE,
Nome d’agent et nome d’action en indo-européen, Paris 1948, pp.64-112; para
el latín, esp.pp.96-104.
~ Aislados en cierta medida también en relación con el género, ya que
los abstractos generalmente son femeninos: un aspecto más que ayudaría
a su tendencia a desaparecer (cf .Meillet-Vendryes, p 397: “Trés nombreux
dans la période ancienne, les substantifs en tteu.. ont généralement rem-
placés au cours de l’histoire par des dérivés á suffixes variés (en -tura,...,
et surtout en -tion-,...). Mais le type en *..teit.. est resté vivant comme un




más interesante la registra sin duda el sustantivo fructus,-us. (de fruí)8.
‘fruto’, ‘provecho’, también con el sentido concreto de ‘productos de la tie-
rra’9, para el que se transmite una forma femenina fructa en el breviario
de Festo de Paulo Diácono (PAVL.FEST.81,21 Frux, frugí dixerunt antiqul.
Fructarn etfructurn). Este género sólo se encuentra empleado con seguridad
en una inscripción cristiana (INSCR.Christ.Rossi 1 677,5 [= CARM.epigr.
708,5] nec flzaec in lapide] tita mi demisistí [sc.’coniux’Jpignera, fructus, quite
desiderabas mecurn)’0. No obstante, los usos en género neutro de fructus son
menos raros (v.gr., entre otros, VL [= íTALA] Esdr.8,10 [PS.AMBR.deani-
ma p.228,35] ut...praebeatur Mc, fr¿¿cturn rnamillarum, itt nutriatur; ACT.
Petr.15 O exterminiurn ¿¿eritatic et corruptio orn nié, semen pessirnum, o in-
fructuosum fructum naturae). Ello parece indicar que la forma fructa repre-
sentaría una femenización de un neutro plural, dado su significado colec-
tivo, conservado igualmente en muchos de sus derivados romances (REW
3537, masc.en general, pero it.frutto ¡ frutta, prov.frucha)”. Tampoco debe
8 Vid.VARRO ling.5,37 a fruendo fructus.
~ Normalmente en latín ‘el fruto del árbol’ se expresa mediante pv-
rnum, perofructus, término génerico, pudo emplearse en ese sentido (cf.Er-
nout-Meillet, p 256, s.u.fructus).
10 Apud TILLL 6,1386,72. El otro ejemplo (apud Neue-Wagener, 1 p 1011:
VLP.dig.24,3,7 si fundurn itiro uxor in dotern dederít, isqite inde arbores deci-
derit, si ,‘u¿e fructus intellegantur. pro portione anní debent restituí) es bastante
dudoso, pues ¡me puede hacer referencia a arboree.
“ CI’.DCEC II 587, s.u.frutv: “Fruta [princ.s.XIII: Berceo ...]; en baja
época se halla lat.fructum como neutro, de aquí un plural fructa, documen-
7-
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descartarse la ya señalada forma fructura (fructora>, en neutro plural (cf.la
fórmula ipsafructura et ¿¿itee) o ya femiizada (C.D.Caj., op.cit., p 121 [carta
del año 963] cum ¿¿ite et froctora cita; R.N.A.M.vol.III, p 15 cum arboribus et
fructoras sitas)’2.
Algo parecido ocurre también con tumultus,-us (de tumere), ‘desor-
den’, ‘perturbación’, con un único registro de una forma femenina tumuita,
en un glosario (CCL II 249,34 &ra~Ca [tumulta:unde turnultus a, tumultuatio
e]). En cambio, en ciertas zonas de la Romania, sólo se halla alguna que
otra fluctuación’3.
En otros nombres de esta categoría los empleos femeninos que seña-
la el gramático Nonio Marcelo son bastante dudosos, y es preferible ver en
ellos falsas lecturas, si no se quiere pensar en equivocaciones de este gra-
mático. Tal es el caso de flexus,-us (de flectere), ‘flexión’, ‘sinuosidad’
(NON.207, 9 flexus genere rnasculino [VERG.georg.1,2441;ferninino Cícero in
tado desde fines del siglo VII, que todavía puede funcionar como plural
en it. (le frutta), pero que además se encuentra en el fr.dialectal del S.E., en
lengua de Oc y en los tres romances ibéricos y en todas partes ha tomado
valor colectivo; así todavía en español: corner fruta; pero también se halla
desde antiguo con valor singular, aplicado a los frutos comestibles de las
plantas (Nebr.: ‘fruta como quiera. pvrnurn’; junto a ‘fruto de la tierra: fu-
ges’)”.
12 Apud P.AEBISCHER. art.cit., p 43 y 54 (R[egii] N[eapolitani] A[r-
chiv] M[onumenta], Nápoles 1845).
13 Cf. FEW XIII 412, su.: “le genre d’afr.temvite, turnuite hésita dés
l’origine: le mot se fixa dans sa forme et son genre au VI s.”.
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Oratore [57, 59, ubi uocabulaflexiv et infl cxiv tradunturl)’4; y quizás
también de interitus,-us (de intente), ‘muerte’, ‘fin’(NON.209,8 ‘interitus’
generie dicitur rnasculini [affert CIC.Phil.2,27]...; feminini [affert CIC.Verr.II
3,125 interitivh’5. Sin embargo, para este último vocablo se registran ejem-
píos, también poco seguros, de género neutro en ciertos textos tardíos, co-
mo en pasajes de Fulgencio, autor de principios del siglo VI (aet.mundi p.
169,3 quid referam Cannense intenitum), o de Venancio Fortunato (vita Germ.
2,6 dum isti praeparatur inteniturn [praepararetvel -rat. cod.unus, intenitus
pleriqueJ)’6.
Con todo, un vocablo de esta categoría que atestigua esporádica-
mente un empleo femenino, aunque sin cambiar de forma y en baja época,
es nisus,-us (de nití), ‘intento’, ‘aplicación’: Encontramos el testimonio de
tal género en las Formule Augienses (KZEUMER MG Leges sect.V [1866],p
342-77, C 25: quam [sc.’litteram’J tota nisu perlegene in imo cordis recludi)’7.
Algo parecido ocurre con portus,-us, ‘puerto’, ‘refugio’, para el que
existe una única constancia de su empleo femenino, sin cambio de forma,
en el latín visigodo español, en un pasaje del “Corpus poético de la heren-
“‘ Apud TIILL 6:1,909, s.u.
15 Apud TIILL 7:1,2216, s.u.
16 Apud TIILL 7:1,2216, s.u., donde cita el trabajo de BLOMGREN,
Stud.I 101.
‘~ Apud NGML “M-N”,1273-4, s.u.
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cia literaria de Valerio del Bierzo” (Epitam.3,19 [p 105] Sic me iapsum in ¡mc
tranquillitatis tandern induxit porto)18. Los otros empleos femeninos supo-
nen ya cambio de forma: Una podría ser porta’9, si se quiere interpretar
como una simple variación genérica de portus siguiendo el procedimiento
de la moción (como el ya visto fructus/fructa). La otra, portora, pertenece
a las ya indicadas formas en -ora, propias del latín medieval y originadas,
según se ha dicho, de femiizaciones del neutro plural. Éste se encuentra
desde el siglo VIII (por ej., DIPL.Karolin.n9.132 [año 781] Per portora nostra
mfra regnum Italie negotiauerant) y, no poco después, el femenino Q’ippini
capit.Pap.c.9,I p.199 [año 787] Vias et portoras ¿¿el pontes...emendate esse
debeant)20.
Más exigua aún es la oscilación hacia el femenino que se registra en
partus,-us, (de parere) ‘parto’, cuyo género masculino era el preceptivo se-
gún los gramáticos (NON.217,26 rnascitlini est generis)21. De hecho sólo se
18 Cf. M.C.DIAZ Y DIAZ, Anecdvta Wisigvthica 1. Estudios y ediciones
de textos literarios menores de época visigoda. Universidad de Salamanca,
1958, p 105 (v.19). Vid., igualmente, MLLM 816 sub portus: Cart.Senon.,n2.
36, p.20l In quascumque portus, ciultatis seo mercada suos ¿¿mus potestate ha-
beant uindendi.
19 Cf.TIZLL 10:2,1, s.u.porta: tt[síne dubio ab eadem radice, quae subest
vocibus port¿¿e, portare derivandum uidetur, sed formationem nec per suffi-
xum -tú nec per partic.pro subst.fem.adhibitum facile explicaris. Sch.]”.
20 Todos los ejemplos en MLLM p 816 sub portora (femin.) (.c portus)
y sub portus (plural. portus et portora, portura).
21 También figura entre los nombres de la cuarta declinación en no po-
cos tratados gramaticales (por ej., PRISC.gramm.II 256,2 In ‘¿¿e’ correptam
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encuentra en un pasaje de Columela (10, 199 nunc epiritus orbis ¡ bacchatur
Venerí etímulisque cupidinís actus ¡ ipee suos (...partus Forster-Heffner:
suas. ..partes R Ash euas...partus 5 A Haússner Lundstrómj adarnat partus et
fetibus implet), donde, según se ve, todos los manuscritos~ atestiguan el
empleo femenino, mientras que el masculino se restablece por conjetura.
En Zuctus,-us (de lugere), ‘duelo’, ‘aflicción’, ‘luto’, hallamos menos
raramente la forma neutra luctum: entre otros sitios, en el Acta Sebastiani
martyris, del siglo VI, atribuida falsamente a San Ambrosio (4,13 [iuxta la-
rnentum])23; en glosarios (CCL II, 329, 13 luctum [-us ej 6p~vog; IV 256,5
iucturn plancturn); en la Pasión de Santa Tecla (A 30 p.82 [var.lex. iutum]), y
en la Vida de Ceedreo, obispo arelatense, (VITA Caes.Arel.2,49 intvlerabiiem
iuctum reliquit; quod [quemvaní.] iucturn)~.
Finalmente, unos cuantos de estos sustantivos verbales sólo ofrecen
empleos femeninos, acompañados de cambio de forma, en las lenguas de-
desinentia masculina Latina s ¿¿el t ¿¿el x antecedentibus, si eint rerurn incor-
poralium uvoabula, quartae sunt declinationie, ut... ‘¡tic partus huius partue9.
~ Cf.Columelie de i’Agricuiture livre X (De i’horticuiture>, ed.E.de SAINT-
DENIS. París 1969, p 37: 5 = Sangermanensis Petropolitanus 207, s.IX; A
= Ambrosianus L 85 sup., s.IX; R = Consensus codicum recentioruw uel
omrúum praeter eos qui separatim exhibentur, s.XV.
~ Apud TIILL 7:2,1737, s.u.: (lucturn affertur Regula mag.10,102; Zocus
habet ed.Migne [PL]17,10275); igual que los ejemplos que siguen.
~ “Exemplumfortasse recentius afferturArch.Lat.Med.Aeui <ALMA> 22,
1952, 83 (iuxta gaudium)” (apud T/ILL 7:2,1737, s.u.). Tal vez la forma feme-
nina no existió para evitar la homonimia con el vocablo tardío lucta (de
luctarí), documentada en Bonnet, p 73 y n. 3 (GREG.TVR.Franc.1,9, p.38,9).
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rivadas. Así sucede con risus,-us (de ridere), ‘acción de reir’, ‘risa’, para el
que tanto el italiano, como el español conservan la forma femenina risaZ,
mientras que el latín apenas puede atestiguar algún neutro (CCL IV 387,
17). De igual manera, cursus,-us (de currere) ‘acción de correr’, con la for-
ma italiana corea, ‘camino’, ‘carrera’26, y el neutro latino cursum (CARM.
epigr.429,5), a los que hay que añadir la forma en -vra, cureora, atestiguada
en, por ej., un acta del año 1027 (R.N.A.M., vol.IV, p 196 moiinum...curn
aquis sule et cureoras sitas et cum terra cita)’7.
Y también status,-us (de etare), ‘estado’, ‘manera de estar’, ‘situa-
ción’, para el que en determinadas zonas galorománicas se registran fluc-
tuaciones entre masculino y femenino~, mientras que en latín no se halla
ninguna alteración de su género masculino, pues el femenino stat¿¿a, -ae,
‘estatua’, tiene un carácter completamente distinto. Se trata, en efecto, de
‘~ Cf. G.ROHLFS, Grammatica stvrica..., op.cit., p 59-60: § 384. “Plurale
dei neutri”: “...nell’Abruzzo e nel Lazio meridionale, da le risa s’é tratto la
risa”. Cf., también, DCEC III 1073, s.u.risa: “antes riso (Berceo, Juan Ruiz,
etc.)...; y vid. n.4: “Es verosímil que risa fuese al principio un plural-colec-
tivo de riso, como se dice en italiano, etc.; ahí le risa es plural de ji riso,
pero partiendo de este plural ya es corriente un singular risa...”
~ Cf.DCEC 1 913, s.u.cvrrer: “...Corso...del it.corsv o del b.lat,cursus, íd,
quizá por conducto del cat.core...procedentes todos ellos, en definitiva, del
lat.cursus... Corea ‘camino hecho por mar’...del it.corsa...”.
27 Apud P.AEBISCHER, art.cit., p 53.
28 Cf. FEW XII 248, s.u.: “(...estate [ca.1196; FetR.{n.2 m.und f...}])...
Mfr.estate (n.3 Geschlecht aus den zitaten nicht ersichtlich)... Fr.état... (seit
FetR [n.4 In Roman de TroYlus f., z. 3, 292)”.
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una “retroformación”~ a partir del verbo denominativo de status, statu~re.
Más dificultades de ser incluido aquí presentafluctus,-us (de fuere).
‘fluctuación’, ‘oleaje del mar’, porque no se está totalmente de acuerdo en
que la forma italiana fiotia (> afrz. flotte, esp.flota) haya derivado de este
vocablo latino~.
Sustantivos verbales de este grupo que atestiguan formas en -vra,
aparte de los ya indicados, son: ingressus,-us, ‘acción de entrar’ (H.P.M.,
Chart., Uf, col.70 [año 886J una cum accessione et ingrescoras earum); egressus,
-us, ‘acción de salir’ (ibidem, col.72 una cum acceesionee et egreseoras earum);
regressus,-us, ‘acción de llegar’ (Benassi, p 33 res supedite noinínatas, et una
cum ingreesoras et regressvrae earurn)31; a los que se añade en fórmulas pa-
recidas accessus,-us, ‘acción de llegar’ (H.P.M., Chart.t.I, col.119 [año 911]
una curn acceesoras et ingressoras earum). También transuersus junto al ya se-
ñalado portus (portora) ~H.P.M,col. 1101 [año 960] portoras et traitersoras seu
piscationibus tam influitio Pacto quamque in Adita). Además de mercatus <mer-
29 Cf.V.PISAM, Crammatica..., op.cit., p 92.
30 Cf.DCEC II 544, s.u.flota; también vid.REW 3385, y 3383a.
~‘ U.BENASSI, Codice diplomatico parmense, volí, Parma, 1910; también
G.DREI, Le carte deglí Archiví parmensi dei sec.X-XI, vol.I, Parma, 19312
(Apud P.AEBISCHER, art.cit., p 26, nn.5 y 8). Para ingreseus y regreesus
existen igualmente formas en -a (ingresca y regressa en COD.Cav.22 [año
843] p.45 [apud K.SITTL, art.cit., p 570]).
-s
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catora), census <censora>. amictus <amictora), scriptus <ecriptora), etc.32.
2. NOMBRES CON EL SUFIJO PIUMARIO *(e/v)u
Entran en este grupo unos cuantos sustantivos con etimología no
del todo clara. El más importante para nosotros desde el punto de vista de
los cambios de género es metus,-us, ‘miedo’, ‘alarma’, de género masculi-
no, pero con abundantes empleos femeninos especialmente en los escrito-
res arcaicos; motivo por el que no pocos gramáticos (cf.LEW II 83 “1..., jún-
ger m. [wenn sek., nach timor]”) pensaron que el femenino debería de ser
el género originario33. En efecto, metus se engloba entre los vocablos céle-
bres y habitualmente citados en la gramática a causa de su oscilación de
género. Así, entre otros, el breviario de Paulo Diácono se refiere a él en
cinco ocasiones, dejando claro en todas ellas que el femenino es producto
más bien de una antiquae consuetudinis (FEST.364,5 Rectofronte ceteros cequí
si norit... Antiquae id cvneitetudinisfuit, ut cum ait Ennius quvque...et
32 Cf.ejemplos de todos estos sustantivos en P.AEBISCHER, art.cit.,
passim.
~ Vid.A.ERNOUT, “Met¿¿e-timor. Les formes en -us et en -va <-or> du la-
tin”, art.cit. (Phiivlogica II), p 24: “aussi certains grammairiens en ont-ils
déduit que le genre fémiin était originel, et que metus masculin avait subi
l’influence de timor. L’explication n’est pas á retenir: on a vu que metus est
plus ancien et plus usité généralement que timor, et d’autre part metus fait
partie du groupe algus, currus, gradus. ímpetus qui sont masculins. Les for-
mes fémiines sporadiques de metus s’expliquent par l’incertitude du genre
de nombreux noms en -us, comme epecus, arcus, colus, penus”.
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<trag.387): ‘nulla metus’)34. De forma parecida se remite a metus Nonio
Marcelo (NON.214,10 metus masculino. feminino Naeuius [frg.531:‘magnae
metus tumultus pectora possidet’, Ennius [ann.5491: ‘Ni metus ulla tenet
uirtutem, rite quiescunt7. No faltan quienes quieren ver en algunos de es-
tos testimonios una influencia del original griego, como en el fragmento
53 de Nevio según el texto de Homero (-u 517: ...nvlcLvaCótMoí dg~’ dÓLvdv
iqjp II d~ECaL gsXEbá5vsg [-vca] dbupo¡dviy dptOovaLv)36. En las lenguas
derivadas este vocablo conservé normalmente el masculino (REW 5555),
si bien algunas zonas presentan un femenino que debe explicarse por
motivos diferentes a esta comentada fluctuación latina37.
Le sigue lacus,-us, ‘lago’, ‘cisterna’, ‘(lacuna magna ubi aqua contineri
potest VARRO ling.5,26)’, con formas de la segunda declinación puestas en
relación con el género por el gramático del siglo VII, Virgilio Marón (de
~ Cf.las otras referencias: PAVL.FEST.110,16 Metus feminine dicebant.
Ennius (trag.387É ‘Viuam an moriar, nulla in me ect met¿¿e’; 53,3 Cori ¿¿e ab
antiquis masculino genere dícebatur. Pla ¿¿tus... Pan modo diuerso genere dicebant
haec lupus, haec metus, ¡mec amnis, ¡tic frone; PEST.1 36,16 ‘Malo cruce’, mascu-
lino genere...; tarn repraesentauit antiquam consuetudinenz, quam hunc frontem,
atque hunc stirpem idem antiqui dixerunt, et rursus hanc lupurn, ¡mnc rneturn;
462,17 Specus feminino genere pronuntiabant antiqul, itt metus et nepos...
~ Cf.también para los pasajes de Ennio, J.VAHLEN, Ennianae poesis re-
liquiae, Amsterdam 1967, p 100 (ENN.ann.549) y p 197 (ENN.scaen.407).
3’ Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen des Nominalgeschlechts im
álteren Latein”, Glvtta, 13 (1924), p 225, n.1.
~ Así en parte del gascón, en Baréges, Lourdes, etc. existe un femeni-
no meS que probablemente se debe al influjo de pauor (según DCEC III 366,
s.u.míedo).
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la Galia narbonense), (gramm.epit.p.31,18 cum masculino genere sit, sic de-
clinatur: lacus,-i,-o; at feminino dicitur lacus,-ue). El masculino viene ates-
tiguado en el pequeño tratado De ¿¿¿bus nominitus (gramm.V 583,3 Lacus
generís maeculini, itt Virgilius [Aen.6,393): ‘accepísee lacuj; asimismo es el
género habitual del diminutivo lacusculus,-i, ‘cauitac parita para varios usos’,
para el que sólo se constata un empleo femenino en San Isidoro con va-
riante de manuscrito (orig.19,17,17 lacueculo aedificata [-to CI, quae (quod
edd.uet.Jfumum retineat)38. Aparte de este raro testimonio, lacus atestigua
varias formas en -a, como lan (en CCL II 457,3 laxa fubi lacus e, lama Hl
zónog ~v oS ÓX<yov “Ybwp cruvco-vazaQ. lacita (COD.Cavens.I p.247, 21)~~,
que podrían ponerse en relación con el neutro lacitm (CCL II 462,15 lacum
iiópCov); e igualmente las conocidas formas en -vra, lacora <lagura>, que se
documentan desde el año 771 en distintas fórmulas de donación que se
hallan en textos medievales italianos (H.P.M., C.D.L., col.80 cum montibus
et alpitus, lacoras et piscationeeft
También para arcus,-us, ‘arco’ (arma, ‘arcus caeli’ y término técnico
de arquitectura), la gramática ofrece pruebas de que su género originario
era el masculino (EXC.Bob.gramm.I 552,23 Nomina apud Romanos masculina,
~ CLThLL 7:2,860,75: “f... fort.sec.camera Vitruuii”.
~ Apud NCML “L”,p 15 (Codex Diplomaticus Cavensis 1-VIII, edd,M.
MORCALDI, M.SCHIAM, S.DE STEFANO, Nápoles-Milán, 1874-93).
40 Vide P.AEBISCHER, art.cit., p 18
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apud Graecos neutra. ‘arcus’ xd~ov). Y no son infrecuentes los ejemplos de
tal género en los escritores (así VERG.georg.2,26 silitarumque aliae precave
propaginís arcus II exspectant; etc.), ni faltan las habituales formas de la
segunda declinación, puestas en relación, conforme se indicó, con la distri-
bución del género (PRISC.gramm.II 259,2 excipitur ‘arcus’, quod differentiae
causa quidem tam secundae quam quartae prvtitlerunt. de caelesti enim lid eet de
Iride) Cícero dicene in Hl de devrum natura [20,511hz i finiuit genetiuum: ‘cur
autem arcí species non in deorum numero reponatur?’. inuenítur autem apud ¿¿e-
terca etiam femininí generis, cecundum quod ¿‘ene quartae est declinationís.
Ennius in XV annali [428]: ‘Arcus aspiciunt, mortalibus quae perbibentur 941.
La vacilación viene igualmente documentada en la gramática (PRISC.
gramm.II 16%9 Sciendurn tarnen, quod itetueticcimí in multie... inueniuntur con-
fudiese genera, nulla significationis differentia cvacti, sed sola auctoritate, itt... ‘¡tic’
et ‘hijee arcus9; y el femenino0 se encuentra en los escritores, según se ve,
desde Ennio (ann.428), siendo particularmente frecuente como término téc-
nico de arquitectura (VITR.6,11,3 arcus cunezs...conclueae; 5,10,3 regulae
ferreae aut arcus fiant [de concamerationibus] caeqite uncínie...suspendan-
41 Cf., también, arcí, nom.pl.en Varrón según transmite Nonio Marcelo
(77,12); y arqití, gen.sing. en Lucrecio (6,526 tum color in nigris exeistit
nubíbus arqití); etc.




tur)43. Asimismo, arcus registra el más antiguo testimonio de las formas
analógicas en -ora (desde el año 650 en el territorio del Latium)M, y arcora
llega a convertirse en una de las más frecuentes en el tiempo y en el espa-
cio de los documentos medievales italianos. Por lo demás arcus se conserva
en casi todas las lenguas derivadas manteniendo su género masculino
(REW 618)~.
Otro vocablo de este grupo con género y forma flotantes lo repre-
senta specus,-us, ‘caverna’. El masculino parece ser el género originario, a
pesar de que el femenino suele considerarse como característico de los
autores arcaicos o arcaizantes (FEST.462,16 Specus feaninino genere pronun-
tiabant antiqui, ut rnetus et nepos.. . )~. Toda esta oscilación entre masculino
~ Apud ThLL 2,479,52-3.
“ CLRAEBISCHER, artcit., p 75; y la cita (ibidem, p 5) de Du Cange,
1, p 312, s.u.arcora: “Solent enim Longobardi scriptores, ueteres praesertim,
nomina quaedam masculii generis, per ora in plurali fem.efferre, uerbi
gratia, il corpv, le corpora, pro i corpi; pratora, pro prati; gradora, pro gradí f-
¿¿e]; fundora, pro fundi. Sic apud Anastasium Bibl.in Vitis Pontific.passim
arcora, pro arcus ponitur... Atque hoc loco satis sit haec semel monuisse,
cum eiusmodi terminationem [-es],quae fucum facere solent, crebro occur-
runt [-ant] apud Latinos ex Italia scriptores” [cf.Du Cange 1 p 372, s.u.].
~ Las formas románicas femeninas parecen provenir de arcora: “mon-
tal .arkole ‘Brúckenbogen’ wohl Plur.ARCORA, afrz.arche ‘Bogengewólbe’,
nfrz.’Brúckenbogen’...”, apud REW 618).
46 Cf.A.ERNOUT, “Metus-timor...”, art.cit., p 22-3: “Mot dont le genre
et la forme sont flottants: masculin (cf.Horace, Od.3,25,2) mais aussi fémi-
nin chez les auteurs archaiques (Pacuvius, Ennius ap.Fest.462,16 L.) ou ar-
chalsants; neutre sous la forme specus,-orie dans Virgile, En.VII,568 et Siius
Ital.XIII,425, ou specum dans Caton et Accius”.
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y femenino, además de los usos en género neutro, la recoge el gramático
Prisciano de la siguiente manera:
“También es de la cuarta declinación ‘¡-tic epecus’, que aparece tanto
en masculino como en neutro. Horacio en su libro III (25,1) de poe-
mas dijo: Qito me, Baeche, rapie tui!! plenum? Quae nemora et quos
agor in epecus?. Pero a Servio (Aen.7,568; georg.4,418) le gusta más
que se diga ‘¡¿oc epecus’ en singular, e ‘lii specuc’ en plural. No obs-
tante, este nombre se halla también en femenino. Gelio en sus No-
ches Aticas (5,14,18) dijo: ‘sole medio et ando etflagranti, specum
quandam nanctuc remvtam latebrosamque, in eam me penetro et recondo’.
Ennio en el libro XVII (frg.3) de sus Anales dijo: Tum caita sub monte
late cpecuc intus patebat. Pacuvio en Niptnis (frg.3): aduenio in
ecrupvsam specum. Incluso decían ‘¡¿oc specum’ y ‘¡¿aec speca’. Catón
(frg.ínc.): epeca prosita, qito aqua de ¿¿ja abiret. En cambio, Livio pone
el vocablo en masculino en el libro 1(21,3) de Ab urbe condit,a: 1¿¿cus
erat, quem rnedium ex opaco specu fons perenni nigabat aqita. De igual
manera, Ovidio en el libro III (29) de las Metamorfosis: et specits in
medio itirgie ac ¿¿imine densus; igualmente en met.7,409: epecus est
tenebroso caecus hiatu; y tambien en met. 11,235: Et epecus iii medio,
natura factus an arte]! ambiguum”47.
El masculino es, sin duda, el género mayoritario entre los diferentes
~ PRISC.gramm.II 259-60: et [quartaeest] ‘lic epecus’, quod tarn masculi-
num quam neutrum inuenitur. Horatius carminum libro III:... sed ‘¡¿oc epecus’
melius dici in singuían, in plurali ‘lii specut Senujo placeS. feminino tarnen ¡¿oc
nomen qitoque genere inuenitur. Agellius nvctium Atticanum V:... Ennius in
XVII annalíitm:... Pacitujus in niptrie:... dicebant tamen et ‘¡¿oc specum’ et ‘haec
speca’. Cato:.., sed Liuiuc etiam singulaní numero ¡¿oc ponit masculínum in 1 ab
urbe condita:... similiter Quidius in III metamorphoseon:... idem in VII:... idem
in XL...
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escritores sobre todo a partir de la época clásica48.
De diferente signo es, en cambio, la oscilación que observamos en
el vocablo gradus,-us (de gradi ‘andar’), ‘paso’, ‘peldaño’, ‘grado’, ‘rango’,
que documenta un neutro plural grada en una inscripción de la Galia nar-
bonense (CIL XII 1753 M.Iun.Secundus aliique grada d.s.d), considerado por
los gramáticos como un barbarismo (PS.ASPER gramm.suppl.47,12 cauen-
dum ect ne quis dicat rada, curra, aqitaeducta). El femenino, sin embargo,
sólo aparece en las lenguas derivadas49.
Algo semejante ocurre con tonitrus,-us, ‘trueno’, para el que las for-
mas neutras tonitra (CCL III 294,40 tonitra ~povza~, y tonitrua (CCL III 73,
75 tonitrua I3pov~raL9 son bastante frecuentes5% y pudieron influir en al-
gunas formaciones románicas femeninas, especialmente en el ámbito del
galorrománico (FEW XIII 2,27, s.u.).
E igualmente vacilaciones hacia el género neutro encontramos en
lectus,-us, ‘cubile hominum’, cuyo género masculino es el regular en todas
las épocas; pero para el que los gramáticos discuten si debe incluirse en la
cuarta o segunda declinación (cf., por ej., PRISC.gramm.II 257,4-9 excípitur
‘hic lectus’, tj icXCv~, ‘hitius lecti quod tamen etiam ‘¡¿¿¿jite lectus’ antiquissirni
48 Cf. Neue-Wagener 1 p 1010-11.
“~ Cf. DCEC II 762, s.u. grado 1: “Crada ‘peldaño’ [Berceo, Mil.470,473;
grada a grada loc.adv., Nebr.], por lo común ‘conjunto de escalones’...’.
~ Cf.CHAR.gramm.I 185,15 Vera nectius dicirnus et testa quarn itt goma
cornita. nam et tonitrita an tonitra dici debeat diceidetun.
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protulerunt. Cornificius in 1 de etymis deorum: ‘¡psis ¿¿ero ad Cereris memoriae
nouandae gratiam lectus sternuntur’. Plautus in Amphitrione <513): ‘Quam lec-
tus ubí cucuistí concaluit locus’), hasta el punto de que alguno de ellos
(SACERD.gramm.VI 480,32 lectus lectí, non, itt quidam iniperiti, huius lectí)
llega a señalar que el tipo flexivo correcto para este vocablo es el de la se-
gunda declinación. El género neutro (declinado por la segunda declina-
ción) aparece desde el siglo II (GIL II 4514,20 <becta; VLP.dig.32,52,9; 34,
2,19,8 lectum5t), y continúa en textos más tardíos (ITIN.Anton.Plac.2 [ed.
GEYER, p 129,4-6] et ípsum lectum ¡¿‘1 est, ¿¿bí recubuít, et alueue marmoreus,
ubí illa ¿¿idita ¡nfermentauit; 23 [G.. p 141,4] De Sion ¿¿enirnus in basílica san-
ctae Marine,,.. ¿¿¿‘1 sunt.. .lecta aegrotvrum ampute tría muía; ANON.ValesJ3,
74 lecta52; GREG.TVR.Mart.2,45 p.625,21 lectum; CREG.M.epist.8,5 p.8,22
leda etrata; 55,16 lecta [lectí var.l.J; etc.) y en glosarios (CCL III 69,58 lectum
KKCVfl; IV 449,35 lect¿¿m cpondam53). Por lo demás, no falta incluso ya en
e] latín de baja época algún que otro ejemplo de las conocidas formas en -
vra, como un locora en una enumeración de un testamento de Justiniano,
~ Pasajes en los que se nota sin duda una influencia del vocablo tricli-
níum, sinónimo muchas veces de lectum.
52 “Leda (74) is a special case, br it had long alternated between mas-
culine and neuter”, apud J.N.ADAMS, The text and language of a Vulgar La-
tin C¡¿ronicle (Anonymus Valecianus II) Londres, Institute of Classical Studies
(University of London), 1976, ~, 90, sub ‘11. Gender”.
~ Cf.SERV.Aena,698 SPONDA antiq¿¿i stibadia non ¡mbebant, sed etratis tri-
bus lectis epulabantur, unde et triclinium sterni dicítur.
485
cónsul imperial, en favor del monasterio de Santa Hilaria, en el año 829 (id
eet terra .. .strumenta, lectora, hustencilia)TM.
Y por último, puede englobarse también en este apartado sexus,-us,
‘sexo’, vocablo que algunos autores suelen derivar de la raíz *sek~ (= ‘cor-
tar’, secare) y relacionar con el indeclinable secus de las junturas itirile y
muliebre secus, traducidas respectivamente por “género masculino yfemeni-
no”, según se puede desprender de algunas indicaciones de los gramáticos
(por ej., CHAR.gramm.10i,13 [ed.BARWICK]Secus neutri generis est nornen,
unde et Sallustius [hist.2,70 M.1 ‘¿¿irile secus’ dixit, ¡¿oc est ‘¿¿irilis sexusj55.
Más acertado parece derivar secus de un ‘~sequos (*sequuos < sequor), ‘lo que
sigue’, (ufrile/muliebre secus, ‘la descendencia masculina/femenina’)5’. En
~ Apud P.AEBISCHER, “Les pluriels analogiques...”, art. cit.(Alma 8,
1933), p 21: “C’est le seul exemple de lectora qu’il m’ait été donné de ren-
contrer dans le nord de l’Italie [n.9: 11 ne peut étre question, en effet, de
mentionner ici le in loco qui dicitur Lectora paludani mentionné dans un acte
de 904 provenant de Plaisance (H.P.M., C.D.L., col.681): ce n’est lá qu’une
graphie arbitraire de litora, oú la finale est ne peut plus réguliére] mais
nous le retrouverons en Pouilles”).
~ Cf.la exposición de SZEMERÉNYI (Stud.ling.in onore di V Pisani, It
p.977) al respecto: 1) cecus genitivo con desinencia -os de un nombre raíz
*sek.. (secare), y 2) sexus, resultado de un *se~s..os (con síncopa de su vocal
interior), igual que el también genitivo secus, convertido a fines del siglo
III a.C. en nominativo de los temas en -u; recogida toda esta doctrina junto
con otras hipótesis en A.PARIENTE, “La significación del latín vulgar en
el conjunto de la fonética latina”, en Actas del V Congreso español de Estudios
Clásicos (Madrid 1978), pp.101-3.
Etimología propuesta por SOMMER (IF, 11, 1900, 67): “aunque Som-
mer creyó que secus habla adquirido el sentido de ‘género, sexo’ simple-
mente por su parecido fonético con sexus, mientras que, a mi juicio, debió
ser su unión a uirile y muliebre (únicas construcciones en que se da) la que
y
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cualquier caso es probable que algunos empleos esporádicos en género
neutro de sexus puedan ser debidos a esa aludida relación con cecus57; e
incluso cabe pensar si no habría que modificar, como señala A.Pariente58,
la lectura (de un sexus por secus) en el texto de Plauto del conocido pasaje
del gramático Prisciano (gramm.II 162,6-8):
‘sexus’ -quarnuis Plautus etiam ‘¡¿oc sexus’ neutro genere protulit in
rudente (107>: ‘Virile sexus numqwzm [uirilesecus numquarn Plauti ed.
Gronoviana, uirile nunquam cecus Bothiusl ullum ¡mbiti’-59
Los derivados románicos de cexus conservan, como parece lógico,
su género masculinot
le llevó a la órbita semántica de sexite.” (apud A.PARIENTE, ibidem, p
102).
~ Cf.Stolz-Schmalz p 368: “Neutrales sexus (Plt.Rud.107 itirile secus) ist
wohl Kreuzung von mask.cexus und neutr.secus”. Y uid.Hofmann-Szantyr
pAl, sub § 49.a) “Adverbiale Akkusative”.
~ Cf.A.PARIENTE, ibidem, p 103, n.59: “Para el caso no significa nada
el ¿¿irile sexus de Pl.Rudenc, 107, garantizado desde luego, por los mss. y
por Prisc.Gr.Lat.II,162,7 K., y, por eso, aceptado como la lectura auténtica
por la generalidad de los editores modernos. Pues una expresión como ui-
rile sexus carece, por múltiples razones, de sentido. En primer lugar, por-
que cene no tiene nunca género neutro, como aquí habría que darle. Y,
además, porque el contexto exige un acusativo, que es la forma que tiene
siempre la expresión correspondiente con cecus.”
~ Cf.la ed.de W.M.LINDSAY (TMacci Plautí comoediae IL Oxford 1903
(= 1963): “107 sexus ‘neutro genere’ testatur Priscianus 1.162; ‘uirile scriptum
videtur pro genetivo uirilis’ Leo”. La hipótesis de Leo queda invalidada por
la aludida propuesta de Pariente (1.c.>.
60 Sólo esporádicamente se registra algún femenino (cf.FEW XI 560,
s.u.: ‘saint.s¿xe 1.”).
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3. NOMBRES MASCULINOS DE LA SERIE LÉXICA DE PARTES DEL CUERPO.
Casi todos los sustantivos de la cuarta declinación, reseñados hasta
aquí, ofrecen, según se ha visto, más que una oscilación entre género mas-
culino y femenino, no pocos testimonios de un cambio del masculino al gé-
nero neutro. Y, aunque nuestra atención en este trabajo se centra funda-
mentalmente en aquéllas oscilaciones, y no en éstos, no debemos, sin em-
bargo, pasar por alto estos aludidos cambios al género neutro; porque por
un lado ponen de manifiesto una tendencia contraria a la más regular y
frecuente de la masculinización o femiización del neutro; y, por otro, la
mayoría de las veces las oscilaciones del masculino al femenino, incluso en
el propio latín, pasan y se producen regularmente a través de las formas
en -a del neutro plural. Vienen a corroborar lo que decimos, estos pocos
nombres de la serie ]éxica de partes del cuerpo, que encuentran su expli-
cación precisamente en las habituales analogías formales que suelen re-
gistrarse en este grupo de sustantivos.
Tal es el caso de artus,-us, ‘articulaciones, miembros’ del cuerpo,
generalmente en plural (VERG.Aen.2,173 salsusque per artus / sudor iit) yen
género masculino por todas partes (cf.OV.met.15,166 errat et illinc / huc
uenit, ¡¿inc illud et quoslibet occz¿ pat artus / spiritu). No obstante, un neutro
plural artua aparece en latín desde Plauto (Men.855 ita mi¡¿i imperas itt ego
hitius membra atque osca atque art¿¿a / cornrnínuam illo scipione quem ipse ¡¿tibet),
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al que M.Leumann6t no duda en calificar de “vulgar” por influencia de
membra y osca que se encuentran, según se ve, en el pasaje y a semejanza
de otros nombres neutros de partes del cuerpo de la cuarta declinación co-
mo, por ej., genua, cornua,...
Lo mismo en cuanto al género ocurre con el masculino uultus,-us,
‘cara’, ‘rostro’, también ‘los rasgos’ o ‘el aspecto’ de alguien o de algo
(cf.VERG.Aen.5,848 ‘mene salle placidi ¿¿¿¿lturn fluctusque quietos ¡ignorare
iubes?), pues desde Ennio (ann.464 Auersabuntur cemper ¿¿os uvetraque ¿¿ulta)
se documenta la forma en neutro plural, ¿¿olta <-orum), que proviene pro-
piamente de la heteróclita uolt¿¿m,-i (cf.CGL IV 580,41 uultum faciem)’2, y
que volvemos a encontrar en Lucrecio (4,1213 Sed quos utriusquefigurae /
esee ¿¿idee, iuxtirn miccentie ¿¿¿¿Ita parenturn, / corpore de patrio et materno
sanguine cresc¿¿nt), según indicación de Nonio Marcelo (230,15 ¿¿ultus rnas-
culino genere appellatur. . . neutro Lucretius...; Ennius...).
61 En “Zur lateinischen Sprachgeschichte”, Kleine Sc¡¿riften (Zurich-
Stuttgart 1959), (= lE 39, 1921, 209-16), p 41, sub 2.ossua: “Das Mask.artus
bildet ein einziges Mal einen vulgáren neutralen Plural bei Plaut.Men.
855... In dieser engen Berúhrung mit membra, osca war also artz2s zuerts zu
artita umgebogen worden. Aus dieser, wahrscheinlich im Volksmund sehr
háufigen, Verbindung osca atque artita entstand weiter als Rúckwirkungdie
so nicht belegte Umgestaltung *ossua atque artita.”
62 Esperaríamos *uultua <itolt ¿¿a>; forma considerada en todas partes co-
mo un antiguo colectivo (cf.LEW II 831, s.u.: “altes Kollektiv.”; Ernout-Meil-
let p 751, s.u.: “le pluriel neutre uvita qu’on trouve dans ENN.ann.464...,





Dentro de este tipo flexivo de la cuarta declinación se encuentran
unos pocos nombres de parentesco, importantes más que por su número,
por su frecuencia, y porque ofrecen la misma distribución genérica del
masculino y del femenino que estamos observando; es decir, las formas
que designan femeninos, habitualmente pertenecen a la cuarta declinación
y las que designan seres masculinos a la segunda. Así sucede con los feme-
ninos socrus,-us, con el significado primario de ‘la madre del marido’, y
nurus,-us, ‘nuera’.
El primero de ellos, además de la extensión de su sentido al pasar
a designar igualmente a ‘la madre de la esposa’63, documenta desde los
primeros textos formaciones que pertenecen a la segunda declinación para
referirse a la pareja masculina de socrus, es decir, al ‘suegro”: socer,-er¿,
(socerus en Plauto64, gr.éicvpóq). La pareja masculina de nurus, gener, -e-
por el contrario, se incluye dentro de los dobletes heteronímicos con-
‘~ CI.Ernout-Meillet p 631, s.u.: “Le faít que socer et socrus ont été
employés aussi pour le pére et la mére de la femme reléve de ce change-
ment de la structure sociale et des moeurs. - Le terme originairement le
plus important est le nom de la ‘mére du mari’, dont il y a deux formes...”
64 Men.957 abiit cocerus, abiít medicus. n¿¿nc colus cum. pro Iuppiter!
65 Acerca de la influencia de este vocablo en la formación de cocer,
cf.Ernout-Meillet, p 631, s.u.socrus: “. ..il est probable que -ci de cocer est dli
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servados en latín y frecuentes en este ámbito léxico de los nombres de pa-
rentesco.
La misma distribución de géneros y de declinaciones advertimos en
los compuestos consocrus,-us ‘la madre del yerno o de la nuera’ (AVSON.
189 tit. Pomponia Vrbica consocrus). prosocrus,-us, ‘abuela de la esposa’,
frente a consocer,-eri ‘el padre del yerno o de la nuera’ (MART.10,33,3 sic
tibi consoceri claros retinere penates perpet¿¿ae natae det face casta Venus)66, y
proeocer,-eri ‘abuelo de la esposa’.
Por lo demás, los femeninos de la 44 declinación socrus y nurus, en
baja época registran ambos formas en -a de la primera, provocadas sin du-
da para explicitar mejor su género femenino, y son ellas en último término
las conservadas en las lenguas románicas’7 para designar tanto a la ‘sue-
gra’ como a la ‘nuera’. En efecto, socera,-ae (y socra,-ae) aparece sobre todo
en inscripciones (por ej., GIL 1111, 705 Al’)? AMMA CONlVCJ KARISSJMO CVM
GALLETA FILÍA ET LAETA SOCERA... TÍTVLVM POS VERVNT), y en glosarios (CCL
III 181,55 socra 2tsveEpd; IV 392,11; V 482,29); incluso una forma socria se
llega a documentar en una Carta del año 1266 (nobili mulieri Petrvnilae de
á l’influence de gener”.
“ Apud TI¿LL 4,474, s.u.cvnsocer, y 4,476, s.u.consocrus.
67 Cf.REW 8054, y para nurus REW 6000, y G.ROHLFS, Estudios ..., op.
cit., p 141-2.
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Corteneto. ..socriae nvstrae...< Por lo que respecta a nura,-ae, aparece así en
distintas inscripciones africanas (GIL VIII 2604 nuras; V 7367,6 nurae et nep-
ti), y ya se encuentra en la Appendix Probi (gramm.IV 198,34 nurus non nu-
ra); y de igual manera resulta habitual en documentos de la baja Edad Me-
dia (Testam.Romei de Villanova ann.1250 ex Tabul.D.Venciae: ítem confiteor
me habuisee a nura mea Aycarda... )69. El vocalismo nora, con el que se reco-
noce en no pocos documentos medievales (Testam.Ermentrudis apud Ma-
billon.ad calcem Liturg.Gallic.pag.463 .. .dulcissirnae norae rneae Bertova-
rae... )70, y que se desprende de la mayoría de las formas románicas, se de-
be al influjo de otros nombres de parentesco, tales como soror o socia, con-
forme explicó G.Rohlfs71. También el diminutivo de esta palabra, nuricula
<noricula), pertenece a la 1~ declinación (INSCR.apud DE-VITA, Inscript.
Benev. 53,136 SATRIAR VERT...BETITIVS CALLISTVS ISENA NORICVL4E B.M.F.)~.
Por último, a socrus y nurus hay que agregar e] vocablo propio del
lenguaje familiar anus,-us ‘mujer vieja’, en pareja heteronímica con senex.
No obstante, conviene advertir que, frente a aquéllos, anus se convierte en
un término bastante raro en la latinidad tardía, hasta el punto de que no
68 Apud Du Cange VII 507.
69 Apud Du Gange V 627, s.u.nura, nurus, uxor filii...
~ Apud Du Cange V 607 s.u.nora, nurus...uxor filii, Ital.nora...
~‘ En Estudios..., op.cit., p 141, y n.267.
~ Apud Forcellini III 415, s.u,nuricula.
492
pasa a las lenguas derivadas~. Pero, con todo, el comportamiento de la
palabra es análogo al de socrus y nurus, con formas de la primera declina-
ción representadas por sus diminutivos (anucla74, anicula’5, anucella7j.
2.NOMBRES DE ÁRBOLES.
Se integra también en esta flexión un número no demasiado amplio
de nombres de árboles, que, dado su carácter de formaciones recientes, pa-
rece responder más bien a la necesidad, ya apuntada más arriba, de elimi-
nar de la flexión temática los de género femenino. En efecto, el único de
estos vocablos que constata con seguridad desde época antigua un tema
en -u es el nombre de ‘la encina’, quercus,-us, perteneciente, según opinión
general, al léxico del indoeuropeo occidental. No es infrecuente, sin embar-
go, que esta palabra ofrezca formas de ]os temas en -o, conforme atestigua
el propio Prisciano (gramm.II 267,3 Feminina eiusdein terminationis correpta e,
si sint arborum nomina, secundae erunt dedlinationis, ut ‘haec ornus hulus orni’...
“ CE,Erno¿¿t-Meillet, p 37, s.u.: “II semble qu’on alt voulu, au moment
ocx la distinction entre -a- et -a- s’effaqait, éviter l’homonymie de anus”.
~ PROB.app.gramm.IV 199,1 anus non anucla.
~ Cf.MACROB.gramm.V 626,14 nec in dirninutiitis secundus gradue mi-
nus priore signzficat, anus, anula, anicula; y VARRO ling.9,74 ab anu anicula
anicilla; también en Blaise 1 p 87: anula,-ae f. vieille femme: RER.MEROV.IY
p.192,29, y anuhla,-ae» y en glosarios (CCL V 167,16 anui aniculae y V 440,
23 anicola).
76 Apud OLD 144, s.u.: ab anu anucella FRO.Amic.2 p.9O (185 N).
Iii
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excipitur ‘quercus’ ..., quae tam sec¿¿ndae quam q¿¿artae inueniuntur. Cícero in
c)¡orographia [Or.4,2,493J:‘fbi quercorum rami ad terram iacent, itt sites quasi
caprae ex ramis pascant¿¿r’...)~; formas de quercus siguiendo la segunda de-
cliación tampoco faltan en los diferentes escritores, tales como el ablativo
querco en Varrón (rust.1,8,4f8, y en Vitrubio (7,1,2); o el genitivo quercí en
Paladio (4,7,8). Más difícil, sin duda, resulta encontrar oscilaciones de su
género femenino, y el cambio al masculino no se documenta en latín en
ningún momento79. Antes, al contrario, el femenino domina de tal manera
que obliga a un cambio de forma a la primera declinación tema en -a, se-
gún testimonia alguna que otra creación (cerqz¿a y quercia) en las lenguas
derivadasSt>, y e] diminutivo querc¿¿1a81. Todas estas formas en -a suelen
~ Añádase DIOM.gramm.I 308,5: Meminerirnus autem quaedam nomina
¿¿el auctoritate iteterum ¿¿el euphonia modo secundo modo quartae ordine declinad,
¿¿t ‘domus “ficus “laurus”quercus’ et complura arbvrum nomina.
78 VARRO rust.1,8,4 Pedament¿¿m item fere quatt¿¿or generurn: unurn ro-
bustum, quod optirn¡¿rn solet adferri br ¿¿ineam e querco et íunipero et ¿¿ocatur
‘ridica’,...
~ En las lenguas románicas masculino en logodurino kerku (.c querquite
[CCL III 623,11]), cf.REW 6951.
~ Cf.REW 6951, y 6949. Vid.también “Quercus-robur” en G.ROHLFS,
Estudios..., op.cit., p.204-7, donde explica (también en el mapa 61) la dis-
tribución en las distintas zonas románicas de las formas quercia (<‘arbor
quercea’) y cerqita. Para la asimilación (querq¿¿us) y la disimilación (*cerquus
> *~ey,¿¿~) cf.M. NIEDERMANN, “Les gloses médicales...”, art.cit., (Ernerita,
12,1944), p. 39, y P.AEBISCHER, “La forme dissimilée *cerquus c quercus
dans le latin d’Espagne et d’Ita]ie% RFE, 21(1934), p 337.
81 En PS.DIOSC. (apud LEW 11402) y en una Carta del año 1267 (Char-
ta Ludovici Regis Franc.inter Privilegia Militum S.Iohannis Hierosol,
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explicarse por una “harmonisation de la désinence et du genre fémiin du
mot”~.
Los restantes nombres de árboles que se flexionan por ambas decli-
naciones, segunda y cuarta, no dejan de poner en evidencia que las formas
de la cuarta son más recientes. Tal es el caso de ficus,-i (-us,-us)83,
‘higuera’, ‘higo’ y ‘úlcera del ano (= almorrana)’, cuyo género se presenta
mayoritariamente en femenino tanto en el sentido de árbol como en el del
fruto”; mientras que con el significado de ‘almorrana’ casi siempre es
masculino y se declina regularmente por la segunda declinación. De todo
lo cual da cuenta el gramático Carisio, aportando además el testimonio de
Marcial:
“Que ficos es una enfermedad del cuerpo y que sin embargo debe
declinarse como si fuera la fruta (el higo), nos lo demostrará el
ejemplo de Marcial (1,65), riéndose de Letiliano; pues dice así:
Cum dixí ¡¡cus, rides qitasi barbara uerba,
et dici ficos, Laetiliane, putas.
Dicemus ¡¡cus quas seirnus in arbvri nascí;
pag.32), apud Du Cange VI 606.
82 As! en M.NIEDERMANN, ibidem, p 39, n.1; cf., también, Ernout-
Meillet, p 555 ~~...*cerqua(avec passage aux thémes en -a causé par le genre
féminin du mot)”.
~ Cf.Ernout-Meillet, p 232, s.u.: “La décinaison ficus,-i semble la plus
ancienne”.
“ T¡¿LL 6:1,650, s.u.: “genus femininum traditur inde ab Ennio et Plau-
to tam de arbore quam de fructu”; y cf., también, A.ERNOUT, Aspects...,
op.cit., p 27: “contrairement aux habitudes du latin, le méme mot sans
changement de genre, désigne á la fois l’arbre et le fruit”.
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dicamus Jicos, Laetiliane, titos.85
Y esta fluctuación de género distinguiendo significados llega a con-
vertirse en cita obligada en la gramática latina tal como documentan las
glosas (entre otras, CCL V 500,67 rnasculinum uitium corporis, femeninum
fructus arborie, utrum que quartae declinationis, quodsi secundae, de arbore
dicítur). La oscilación al masculino en virtud de la presión de la forma,
incluso con el significado de árboL aparece desde muy pronto y general-
mente en las formas de la segunda declinación” (CATO agr.42 librum cum
gemrna de eo fico; LVCIL.198; etc.), siendo particularmente frecuentes en
época tardía (MARCELL.med.17,2oficorumAfricanorum; CHIRON 874ficum
Africum; etc.)87. Muchas formas románicas femeninas (REW 3281) presu-
ponen la existencia de una base fica, que parece hallarse en Oribasio~, y
que suele explicarse bien como un neutro plural (fica =~higos~)W, bien ca-
~ CHAR.gramm.163,12 (BARWICK) Picos uitium esee corporis proinque
declinan debere quasi pomum, Martia lis in Laetilianum jocantis nobis occurret
exemplum. nam ita loquitur:...
U Sin descartar formas de la cuarta en Varrón, según transmite el gra-
mático Probo (gramm.IV 214,33 Ficus Varro masculino genere dixit ita, ‘deflcu
se suspendit’. citius ablatiuus masculiní generis est).
~‘ Cf. más ejemplos en TIILL 6:1,650, s.u.; y en Neue-Wagener 1, p 931-2.
~ Apud Ernout-Meillet, p 232, s.u.
89 Así en DCEC II 916, s.u.higv: “En la baja época, confusa ya la distin-
ción latina entre masculinos y neutros se formó un plural *flca ‘higos’ (con-
servado todavía con este carácter en el it.del s.XVI: delle fica), que ha per-
manecido con valor de singular en varios romances...
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mo un cambio de forma debido al género femenino de ficu?t
También el compuesto caprificus,-i,(-us,-us>, ‘higuera silvestre’, ‘ca-
brahigo’ (árbol y fruto) ofrece en época tardía formas de la cuarta declina-
ción para tratar de conservar el género femenino del vocablo (SCRIB.
LARG.175; MARCELLmed.23,68; THEOD.PRISC.eup.faen.27)91. Las pocas
vacilaciones hacia el masculino que pueden registrarse con el sentido de
árbol, están representadas por formas de la flexión temática (PLIN.
nat.23,128 grossi fgrossae codd.J caprifici; PALLAD.4,10,28 grossi ex caprifico).
El género masculino se encuentra de manera más habitual con el signifi-
cado léxico de ‘cabrahigo’, fruto de la higuera silvestre, llamado así tal vez
“porque sólo el ganado se come los cabrahigos”~ (COLVM.6,6,4 tres caprí-
fiel aridi conteruntur; ORIBAS.eup.2,1 p.23ficL..qui siluestres appellantur, acres
sunt et diaforetica sunt uirtute, sic et illi qui caprifici dicuntur); pero en tal
sentido no deja de registrarse el femenino. A este respecto resultan sig-
nificativas las variantes que encontramos en un pasaje del médico de fi-
nales del s.IV, Teodoro Prisciano (eup.faen.27 utamur.. .caprificis in aqua
~ Así en G.ROHLFS, Gramrnatica etorica..., op.cit., p 57-8: “ficta, che in
varie regióni ha conservato u femniitiffé per ilifrutto, cf.l’istrianofeigu. sici-
liano e calabrese la ficu. laziale meridionale e campano la fico, umbro la fi-
go, lucano e pugliese la fica, lo perde nell’italianofico, maschile sia nel sen-
so di pianta, sia di frutto. Anche l’italiano antico distingueva trafico efica.
ma quest’ultimo vocabolo venne abbandonato a causa del significato osce-
no (‘cunnus’) che aveva assunto”.
~‘ Cf.T)iLL 3,359,17 y ss.
~ Apud DCEC 1 p 561, s.u.
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decoctis [caprificus in aqita decoctas Gel.r, caprifico in aqita decocta bJ). La
mayoría de las lenguas románicas conservan la palabra en género masculi-
no (REW 1651 [ital.caprifico]).
Lo mismo ocurre con pinus,-i <-¿¿9,-us), ‘pino’, cuyas formas de la
segunda declinación se encuentran desde Ennio (pinorum, pinis),junto a las
de la cuarta (ENN.ann.190 pinus proceras)~. La oscilación de género la do-
cumenta el gramático Donato (gramm.IV 375,33 Sunt incerti generis interfe-
mininum et neutrum, itt ¿‘une,. .pin¿¿e... malta, sed neutrofructum, feminino
ipsas arbores saepe dicimus)~, y el cambio al masculino se registra ya en va-
rios pasajes de Paladios, así como en las lenguas derivadas (REW 6519).
Sólo los derivados románicos de cornus,-i (-us,-us> ‘cornejo’ y ‘ce-
rezo silvestre’ (REW 2241)96 registran el masculino; mientras que de su
flexión heteróclita dan cuenta los gramáticos (entre otros, PRJSC.grainm.ll
185,4 hitius cornus et hitius comí .~~eadem significa tío), y de su género
femenino en cuanto nombre de árbol (DVB.NOM.gramm.V 574,13 Comnu
boitis generis neutrí; sed ¿st arbor ‘cornus’, de qr¿a Virgilius (georg.2,4471: ‘et
¿‘ana bello cornu< cuiusfri¿ctum ‘comnum’ itt ‘pomum’ et ‘cornC itt idem VEr-
~ Apud OLD, p 1382, s.u.
~ En la ed.de L.HOLTZ (Donat et la tradition...), op.cit., p 621, pinta no
figura sino en el aparato crítico,
~ Cf.LEW II p 308, s.u.




gilius [Aen.3,649J:‘lapidosaque coma 9”?
Algo parecido sucede con spinus,-i, <-us,-us), ‘ciruelo silvestre’, a
pesar de que el gramático Servio le atribuye erróneamente el género mas-
culino (georg.4,145 epinos iarn pruna ferentes prunorum arbor spinus uocatur
genere masculino; nam sentes has spinas dicimus)’8; el femenino y las dos
declinaciones aparecen efectivamente en Carisio (gramm.I 183,10 Sp’inu, ‘ab
bac spinu’ Varro in Aetiis <p.254 mp.) ‘fax ex spinu alba praefertur, quod
purgationis causa adhibetur’. Spino, ‘ab bac epino’ Maro <georg.4,145> ‘edu-
ramque pirum et spinos9.
Vocablo heredado, sin duda, del indoeuropeo por su procedencia
nórdica es el nombre del ‘haya’, fagus,-¡ (-us,-us>, que originariamente pa-
rece un tema en -o”. No obstante, que el latín admitía las dos declinacio-
nes, lo señala Carisio (gramm.I 165,18 Pague Varro de gente P.R.L, ‘Jagua
quas Graece 4n~yoUg uocant [fr.2 El; fagos C.Caesar de analogía II, ‘Jugos populos
ulmos’ [frs FI); y, flexionado por la cuarta, lo encontramos en el poema
‘~ Cf.también SERV.Aen.3,22 ‘cornus’ autem declinatur ut ficus, si arbor
sit: nam ‘comnu’ anirnalis indeclinabile est...
98 Cf.Forcellini IV 449, s.u.: “Servius ait esse, qul pruna len generis
masculini: quem penes sit lides. Certe CHAR.femininum agnoscit, ab bac
epino, idemque docet, si sit quartae declinationis, ab bac spinu”.
“Cf.Emnout-Meillet, p 213, s.u.: “Cet ancien nom d’arbre indo-européen
repose sur un théme en -o féminin qui subsiste dans dor4czyó;, ion.att.
4ajyó; (fém.), ‘sorte de chéne’, avec changement de sens, parce que le hétre
n’existe pas en Gréce, et qui se retrouve en Germanique, avec passage au
type en -a, á cause du genre fémiin...”
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Culex de la Appendix Vergiliana (141 umbrosaeqite manentfagus). El
testimonio temprano,época de Nerón, (BVC.Eins.2,15 [=ANTH.Lat.ed.RIE-
SE,726,15-6] Cernis ut adtrito dzff¿¿sus corticefag¡¿s [E,caespite pague Baehrensl
II annita ¿¿ota ferat solemnisque imbuat aras?), del cambio de género al mascu-
lino, que suele citarse, no es del todo seguro, pues, según Baehrens, debe
sustituirse por caespitepague el corticefagus del manuscrito E (= Einsidlensis
266, del siglo X). Tal vez la glosa fau (CCL V 294,22) represente ya un mas-
culino100, a juzgar por su conservación (¡¿o, masc.) en castellano antiguo.
De resto, en las lenguas románicas el nombre del haya permanece mayori-
tariamente en género masculino (REW 3145), excepto en la pequeña zona
del asturiano, donde con el sentido de ‘hayuco’, fruto del haya, fau es
101
fememno
Otro nombre de árbol con carácter religioso como el anterior, pero
tomado por el latín posiblemente de una lengua mediterránea, lo es el del
100 Cf., no obstante, Ernout-Meillet, p 213, s.u., donde preceptúa unJa-
gus,-i m.
101 Las no pocas formas femeninas que existen para el nombre de este
árbol en las diferentes lenguas románicas (el español entre ellas) se expli-
can a partir de (materia) fagea, ‘madera de haya’, según DCEC 11888, s.u.ha-
ya; o bien como una conservación del antiguo género femenino latino
(apud G.ROHLFS, Grarnmatica atorica..., op.cit., p 56-7: “Pague, attraverso 11
pasagio a *faga, ha conservato il genere femminile in parte dell’Italia me-
ridionale, per esempio in provincia de Salerno faga (AIS), neil’ Irpinia fha
(Nittoli), e in Puglia (Ostuni) faca (cf.Merlo, Sora, 184). L’antico genere
femminile di arbor spiega l’italiano centrale.. .faggia, veneto e romano fizea,
emiliano faga (faga in Lunigiana, fagga in Versilia) < arbor...fagea, mentre
il...toscano faggio sembrano presupporre un arbor..fageus”).
500
‘laurel’, laurus,-i, <-us,-us), del que Plinio (Nat.15,127), baséndose en Ca-
tón, distingue dos clases, el délfico y el chipriota. Según enseña Prisciano
(gramm.ll 267,3), pertenece también al grupo de sustantivos que se decli-
nan tanto por la segunda declinación como por la cuarta102; asimismo,
este gramático lo engloba en la numerosa serie de los que presentan confu-
sión de género desde la época antigua (gramm.II 169,10). El masculino se
confirma en el catálogo de nombres Idiomata nominativa quae per genera effe-
runtur, atribuido a Carisio (CHAR.451,52 [ed. BARWICK] [= IDIOM.gen.
gramm.IV 574, hic 1¿urus A ód4nni et haec laurus] Quae apud Latinos masad!-
na, apud Craecos feminina sunt ... laurus ÓcI$vii); pero se documenta en es-
critores de época tardía (a partir del siglo IV), en Paladio (12,22,4 substrato
lauro), en el médico burdigalense Marcelo (med.8,36 laurus... decoctus), y en
el De herbarum medicarninibus liber atribuido falsamente a Apuleyo (PS.
APVL.herb.58 1.10 laurus Alexandrinus). Incluso alguna que otra glosa pare-
ce ofrecer un neutro (CCL III 358,56; 560,13 dapnitee [i.óa~vtnjg uel ba@-
vfttgj laurum terraneurn» y una forma en -a <lora), dudosa entre femenino
o neutro plural, en el Comrnenturn Terenil de Donato (Ad.18t1 ‘lora’ apud
ueteres ‘laura’ dicebantur a laura [-o Sthephanus, Wessnerj triumpliorurn). El
102 Feminina eiusdem terminationis correptae <sc.en -ta), si sint arborum
nomina, secundae erunt declinationis, ut... excipitur ‘quercus’, ‘laurus’,..., quae
tam secundae quam quartae inueniuntur. Cf., también, CHAR.graxnntl 172,17
Laurus Maro <ecl.8,13) ‘ínter ¿¿ictrices ¡¿ederas tibi serpere laurus’, idem <Aen.3,
91) ‘liminaque laurusque dei’, sed et laurí Maro <ecl.2,54), ‘et uos o ¡aun
carpam’...
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diminutivo lauriculus también de época tardía se presenta en masculino
(MARCELL.med.30,72 lauriculí tenerí, id est cyrnae buri,...contriti)1~; y en
dicho género se conserva el vocablo en la mayoría de las lenguas deriva-
das (REW 4943)’~.
Por último, algunos préstamos del griego al latín, que designan ár-
boles, se han vista afectados, según adelantábamos, por esta heteródisis y
ofrecen sin duda un argumento más a favor de la existencia de la aludida
tendencia a una distribución secundaria por la que se intentan flexionar
por la cuarta declinación los femeninos de tema en -o. Tal es el caso, entre
otros, de myrtus (murtus),-! (-us,-us), ‘mirto’, ‘arrayán’, arbusto oloroso
(gn~¡ ptpvog,-ov>: El gramático Carisio (gramm.I 19,17) se hace eco de esta
cuestión cuando manifiesta:
“Suelen andarmuy equivocados quienes dicen queno existen feme-
ninos en la segunda declinación, cuando se encuentran muchos, co-
mo haec colus, coli, haec alitus, alui, ¡¿umus, ¡¿¿¿mi; se equivocan de la
misma forma los que acostumbran a asignar toda clase de árboles
a la cuarta declinación, cuando se encuentran aquéllos principal-
mente en Virgilio (ecl.2,54): et ¿¿os, o ¡aun, carpam et te, proxima myrte;
lo mismo quefagus piras ulmus cypreesus tana buxus cerasita platanta.
Discuten, sin embargo, algunos afirmando que laurus y rnyrtta son
de la cuarta declinación y que se cambian en el vocativo sólo por la
‘~ Apud ThLL 7:2,1059,16, así como, s.u.laurus, todas las citas an-
tenores.
104 Para el rumano, cf.DER 4735 (latir <-ni>, s.m.).
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autoridad. Asi Virgilio también dijo (Aen.3,360): qití trípodas, Cari
laurus, qití sídera sentis~~ít>~.
Por lo que respecta al género de myrtus, el femenino está suficiente-
mente atestiguado como corresponde a un integrante de la serie de árboles
con fruto (PRISC.gramm.II 142,11 ¡¿aec myrtus arbor, ¡¿oc myrturnfructus): lo
que poco más o menos viene a decir Porfirio en su comentario a HOR.
carm.1,38,7 Plautus in Vidularia myrtum elfeminino genere et neutro dixit: ‘per
myrta prosiluit’ [frg.81et ‘Iiaec myrtus Veneris est’ [frg.41;haec myrt¿¿e et haec
myrta (non ¿¿nurn] significat’t>6. El masculino, no obstante, aparece muy
temprano: desde Catón (agr.8,2 sub urbe...myrtum coniug¡¿lum et alburn et ni-
grum...: haec facito ¿¿ti serantur). En algunos casos, el testimonio ofrece du-
das, como en el pasaje de Celso (3,19,2 ex contritis aridí [-dicTargaJ rnyrti),
donde el editor mencionado prefiere relacionar aridus con contritis y no con
myrtus. Pero la oscilación vuelve a aparecer en algunas lecciones de ma-
nuscritos, como las del siguiente pasaje de Ovidio (ars 3,181)’~: ¡¿ic Fa-
105 CHAR.gramm.19,17-29 (ed.BARWICK): Longe solent errare qití secun-
dae declinationisfeminina negant esee, cum plura inueniantur, uelut ‘haec coite...
ítem similiter errant qui omnia genera arborurn quartae declinationí solent adsig-
nare inuentie ipeis praesertim apud Vergilium: ‘et ¿¿os...’ ítem fagus pinte.., con-
tendunt tarnen non nullí dicentes la¿¿r¿¿rn et myrtum esse quartae declinationis
et tantum auctorítate mutan in uocatiuo casu. ítem Vergilius dixit: ‘qui tní-
podas...’.
106 Apud TIzLL 8,1748,16, donde se ofrecen otras variantes para [non
unumj ([1 Petschenig, nemus Stowasser, WSt.12, 1890, 126 sq., trad.nornen;
¡¿aec. ..sign4ficat del.Meyer).




p¡¿iae [a (ut uid.) ox pap¡¿ios R A] myrtos. Conforme ya viene siendo habi-
tual, aparte de la tendencia a flexionar los femeninos en -o por la cuarta,
existe otra solución para resolver el problema de la no adecuación de la
forma con el género, cual es, el paso a los temas en -a de la primera decli-
nación, con el apoyo morfológico de las formas neutras en -a. En efecto, no
es infrecuente el uso de myrta, -ae con el significado de myrtus, es decir,
designando el árbol’t>8, aparte de su valor propio de ‘baca myrti’: así,
entre otros, Celso (4,26,6 myrtae bacas legere), Quirón (287 rnyrta anda
contusa), Vegecio (mulom.4,4,4 myrtae [mirrae1’, myrti Colum.6,6,41 siluest tic
foliorum), el médico Marcelo (med.14,38 myrtae. ..sucus), Teodoro Prisco
(eup.faen.7 nigrae myrtae [myrti B ut fere semper] foliorum). En las lenguas
románicas continúan las dos formas, la masculina y la femenina (REW
5801)’t>~.
Otro préstamo parecido”
0, originario de Creta según Plinio (nat.
16,139), es cupressus,-i (-us,-us), y la forma menos latinizada, cyparissus
(gra>¡ xunúptcxaog,-ou), a partir de Virgilio. Flexionado por la cuarta decli-
nación aparece en Apuleyo (6,30 et ecce de quodam ramo procerae cupresaus
108 Cf.T)ILL 8,1747,6-65, s.u. myrta <murta),-ae: “1.- i. q.baca myrti, myrtum
(sing.collect.):... 2.- i.q.rnyrtus: a) generatim de ipsa arbore uel foliis: a) in
arte medicinali vel coquinaria...”
‘t>~ Cf.DCEC III 386, s.u.mirto con la variante local murta.
~ Si bien se discute la posibilidad de ser independiente del griego,
cf.A.ERNOUT, Aspecte..., op.cit., p 30.
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induta laqueum anus illa pendebat), Plinio (nat.14,112), etc.; el ablativo en -u
en Catulo (64,291 et aerea cupressu), Ovidio (met.3,155 ValUe erat piceis et
acuta densa cupressu), Vitrubio (2,9,13), etc., y el nominativo plural en -¿u
en Petronio (131,8). De semejante heterócisis da cuenta Varrón (ling.9,80»
“Igualmente dicen que no existe la analogía, por el hecho de que
unos escritores emplean cupressus y otros citpressi, igual que ocurre
con ficEs, platanís y con la mayor parte de los árboles, para los que
unos usan la desinencia -us y otros -ci (= -E)””’.
El género femenino se encuentra regularmente atestiguado: por ej.,
en GRAMM.suppl.(129 haec cupressus,-i), así como en Servio (Aen.3,64afta-
que cupreeso nigra, funesta: narn inferís consecrata est, quía caesa nurnquam
reuírescit). Prisciano, en cambio, coloca el vocablo entre el grupo de nom-
bres que presentan género incierto o confundido en época antigua (gramm.
11169). En efecto, son célebres los pasajes de Ennio en los que se documen-
ta un temprano uso del masculino generalmente en formas de los temas
112
en -o (ann.262 longiqite cupreseí ¡ stant rectis foliís et arnaro corpore buxurn
“‘ VARRO ling.9,80 Item negant esse analogías, quod alii dicunt cupreseus,
ahí cupressi, ítem de ficEs platanEc et plerisque arborib¿¿e, de quibus ahí extremum
-us, allí -ei faciunt.
112 Cf.SERV.georg.2,449 NEC TILlAR LEVES AVT TORNO RASILE BVXVM ‘bu-
xum’ lignitm, non arborem dixit, quarnuis Ennii exemplo et arborem potuerit di-
cere neutro genere; ille enírn sic in septimo ‘longique cupreasí stant sectis Johlis
et t amore corpore buxum.
‘di
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y 490 capitibus nutantis pinos rectosque cupressos)”3, género masculino que,
por lo demás, enseñan otros gramáticos, tales como Probo (nom.gramm.IV
215 nomina arborum generis masculini. .. cyparissus), y que perdura, práctica-
mente como único”t a través de las lenguas derivadas (REW 2443, s.u.
cyparíssus).
También platanus,-i (-us,-us), gnj nX&ravog,-ov, ‘plátano (platanus
orientalEs L.)’, aparece declinado por la cuarta en, por ej., Culex de la
Appendix Vergilíana (124 prona surgebant ¿¿alle patentes II aeriae platanue)”5,
cuando lo más regular es encontrarlo flexionado por la segunda (entre
otros, VERG.georg.2,70 eteriles platani)”6. La oscilación de género sólo se
halla registrada en latín en el tantas veces citado pasaje de Prisciano
113 Cf.GELL.13,21,13 Ennius item ‘rectos cupreseos’ díxit contra receptum
uocabuli genus ¡¿oc uersu ‘capitibus nutantis,,. pinos r.c.’. firmior ei, credo, et
¿¿iridior sonus esee ¿¿ocie uisus est, ‘rectos’ dicere ‘cupreseos’ quam ‘rectas; en el
capitulo que se refiere a “Quod a ecriptoribus elegantiesimis maior ratio habíta
sit sonitus uocum atque uerborum iucundioris, quae a Graecis E1J4KDVCQ dicítur,
quam regz¿lae disciplinaeqite, quae a grammaticis reperta est.”; y NON.195,24
‘cupreesos’ generEs ferninini, itt dubium non est. masculiní Ennius ‘capitíbus
nutantibus <sic) p.r.c.’.
114 Para algunas formas femeninas que se encuentran en español, cf.
A.ROSENBLAT, “Género de los sust.en -e”, art.cit., p 1934: “En un roman-
ce judeo-español de Marruecos, alto corno una ciprés, con variante un aciprés,
una cipré (Bénichou, RFE, 6, 124); sin duda no es un cambio de género, sino
uso de aciprés, forma antigua que quizá se explique por el fem.del lat.cy-
pressus (los nombres de árboles tienden en general al masc.)”.
115 Y recuérdese el pasaje de Varrón (ling.9,80) citado para cupreseus.
~“ Cf.SERV.ad 1. (georg.2,70) Steriles platani malos geesere y. dicit quid
in quam arborein debeamus inserere: in arbuto nucem, in platano rnalum,...
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(gramm.II 169,10 Sciendurn tarnen, quod uetustissím¿.. .znuen¿untur confudisse
genera, nulla significationis dífferentia coactí, sed sola auctoritate, itt... ‘liíc et
haec...platanus’...); el masculino es el género normal en sus derivados romá-
nAcos (REW 6582)117.
Podríamos añadir, para cerrar este apartado, el nombre del ‘moral’
o ‘morera’, morus,-i, con su fruto morurn,-i, si se admiten formas de la
cuarta declinación (morus,-us) como presupone Ernoutt18; flexión que no
encuentro por ningún sitio”9. En cambio, sf son habituales en baja época
los temas en -a, rnora,-ae, para designar el árbol ‘r¿¿bus fruticosus L.’ y, con
más dudas, incluso el ‘rnor¿¿s nigra L.’ (así en ITALA ¡1= VL] Luc.17,6 [cod.
i] huic arbori morae (VVLG.moro, grxI~ ovica~Cwp tatrtj)1~. El masculino,
aplicado al árbol, sólo se halla en las lenguas románicas que conservan tal
vocablo (rum.rnur, it.moro, cf.REW 5696).
“~ En algunas zonas del galo-románico (apud FEW D< 36-7) aparece
un femenino (plane f. Steph Nom.1547,...Metz plainne f. ..afr.plantoine f.
‘platane [GdfLex;...]...Mfr.nfr.platane m. ‘platanus orientalis’ [seit 1535], f.
Cotgri6ll,... Mácon platane f... Am, Rhóne, Loire, Isére platána f...), que
parece explicarse más por características propias del francés, que como una
conservación del género latino.
118 En Aspecte..., op.cit., p 29; cf., también, Ernout-Meillet, p 415,
s.u.morus,-z¿s £‘múrier’.
“‘ Cf.T¡ILL 8,1521, s.u.rnorus,-i f.; LEW 11114, s.u. morus,-i f.; OLD p
1136, s.u.rnorus%-i, f.; etc.
‘~ Apud T>’ILL 8,1472,31, s.u. 2.mora,-ae.
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3.NoMBRES AISLADOS.
En fin un grupo de nombres, femeninos también de la cuarta decli-
nación, presenta dificultades para ser englobado en una serie léxica defini-
da y precisa, por lo que parece preferible colocarlos en este apanado de
“nombres aislados”, siguiendo la clasificación de A.Ernout’21, citada más
arriba. En relación con el género, hay que decir ante todo que, debido a la
presión de la forma, tales vocablos tienden al masculino y que no resulta
extraño encontrarlos con género oscilante o con alternancia de ambos géne-
ros sobre todo en el latín tardío. No conviene olvidar, sin embargo, que
unos pocos de estos sustantivos suelen servir precisamente de modelos de
conservación del género latino y de no adecuación del género a la forma,
como por ej. para el español la mano, la tribit, etcJ~. Dentro de este con-
servadurismo importa destacar las zonas románicas de Cerdeña y de Italia
meridional, puesto que el mantenimiento del género latino en tales sitios
para las palabras de la cuarta declinación suele considerarse como uno de
123
los más importantes arcaísmos que distingue a estas lenguas
121 En “Metus-tirnor: Les formes en -¿¿e et en -os <-or) du latin”, art.cit.
(Philologica II, 1957, 7-56), esp.20-2.
‘~ Cf.E.LORENZO, “Nombres femeninos en -o”, en El español de hoy,
lengua en ebullición, Madrid 1980~, p 90-5.
123 Cf.M.L.WAGNER, La lingua sarda <etoria, epirito e forma), Berna 1935
(?), p 326: “Los sustantivos de la clase -us, gen.-us, conservan en sardo el
género femenino como otra variedad arcaica (Meyer-Lúbke, RG II, p 419)
y como en ital.meridional (Rohlfs...”Das Fortíeben der 4.lat.Deklination in
Italien”, en AStNsp, 177 (1940), 93: ea flcu (ftgut dku <dgu), rndnu.” También
di:
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Una forma aislada es, sin duda, acus,-us, ‘aguja’124, con clara ten-
dencia a ser sustituida por su diminutivo acula, acuc<u>la. La alternancia de
los dos géneros viene atestiguada por los gramáticos (entre otros, Prisciano
gramm.11 259,9 acus etiam quartae est, quod tam rnasculinum quarn femininum
inuenítur; Lucanus in X [142]: ‘Qr¿od Nilotis acus cónpreseum pectíne serum’.
lituenalis in 1(2,93]: ‘file superciliurn madida fuligine tactum II obliqita produdt
acu’. idem in 11(6,498): ‘emeríta quae cessat acu’. dirninutio tamen a masculino
fit ‘aculeus’ teste Probo, quoniodo ab equo ‘equuleus9”5. El género masculino
en baja época se acostumbra a relacionar con la ya conocida y habitual he-
teróclisis con la segunda declinación, si seguimos las enseñanzas del
Grarnrn.lat.Supplementurn (192,12 sí masculiní generis sit ...acus (acos pars
vid.ROHLFS, Crammatica etoríca..., op.cit., p 66: “Le parole della quarta de-
clinazione latina erano essenzilamente femminili. Genere e tipo grammati-
cale della quarta declinazione si sono relativamente ben conservati nell’Ita-
ha meridionale..., cfr.il calabrese n’acu puntuta, le rnanu ‘le maní’, le ¿‘elle
ficu. Nella lingua letteraria si é invece per le piú avuto passaggio al mas-
chile: u fico, il duorno (ma la mano:...). Altrove s’é perso il tipo di decli-
nazione, ma é rimasto il genere femminile, per cuí i vocaboli sono passati
alía declinazione in -a: antico toscano la mana, lucchese la mana, córso a
niana, campano a capa (per un piú antico a capo:...), marchigiano péca ‘peco-
ra’, abruzzese aca, irpino aqita, toscano orientale aga ‘ago’, pugliese e cam-
pano a fica ‘fico’, toscano nuora, suora.”
124 Junto a un colectivo neutro, tema en -e, acus,-eris ‘paja’ (por ej.,
VARRO rust.1,57,1 si rnínus, ex argílla rníxta acere efrumento et amurca, quod
murem et itermein non patitur cese et grana facit solidiora ac firmiora), que H.
ZIMMERMAN (“Schwankungen...”. art.cit., p 235-6) relaciona con acus,-us,
por medio de frases como COLVM.2,la,14 durieeirnae quidem acus reiectae
separataeqite erunt a cudentibus.
125 Habría que añadir PRISC.gramm.II 162,9 ‘acus’, unde ‘aculeus’ dírní-
nutiuum teste Probo. sed in ¿¿su frequenter ‘haec acus’ inuenimus.
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coddj, aci, aco declinatur) y del gramático Virgilio Marón (p 31,18)’~. Tal
género es el recomendado por Probo (gramm.IV 20,27 masculinum acite: de-
mínutio genus ser¿¿at, ‘¡¿íc aculeus’, non ‘Izaec aculea 9127, y por Cledonio
(gramm.IV 41,13 ¡¿aec in dirninutiuo gente rnutant: acus acula); y se encuen-
tra empleado una sola vez por Plinio, con alguna que otra duda en la tra-
dición manuscrita (nat.26,5 euulso (-su y, -su E 7 acu tam paruo ut ¿¿ix cerní
posset). Asimismo es el único género atestiguado para este vocablo con el
sentido de ‘aguja (pez de mar)’, (PLIN.nat.9,166, entre otros)’2t mientras
que en algunas lenguas románicas, donde se conserva, alternan formas fe-
meninas con masculinas (cf.REW 130: rum.ac, it.ago masc.¡ vegl.ynak, log.
agu, abruzz.ake, aret.ega fem.); en otras lenguas derivadas se ha reem-
plazado por los diminutivos acitcula (REW 119), acula (REW 123), e incluso
por el ya citado aculeus ‘aguijón’ (REW 127).
Análogo a acus, nos encontramos con el nombre de instrumento, co-
lus,-us (-us,-i>, ‘rueca’, cuya alternancia de género también muestra un
buen ejemplo de la citada tantas veces tendencia a flexionar las formas fe-
meninas, las más antiguas, por la cuarta declinación y las masculinas, más
~‘ También se encuentra la forma aco en Quirón (5,508); y cf.A.ER-
NOUT, “Metus-timor:...”, art.cit., p 20: “Le genre masculin, enseigné par les
grammairiens en basse époque suppose le passage de acus aux thémes en -
o/e- de la 2~ déclinaison”.
127 Vid., sin embargo, CCL II 564,8 aculea calvis etimulus.
128 Y sólo aparece flexionado en este sentido por la segunda declina-
ción (cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 3-4).
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recientes, por la segunda’29. En efecto, la fluctuación de género la docu-
mentan regularmente los gramáticos (desde, por ejemplo, Prisciano
[gramm.II 169,11], hasta la corroboración del femenino en DVB.NOM.
[gramm.V 573,29 colus in ‘lanificio’ <generisfernínini>, sicut Cícero <orat.2,68.
277) docet1’~”). Un mismo autor incluso puede ofrecemos los dos géneros,
al menos según atestigna la tradición manuscrita, como Ovidio (am.2,6,46
et stabat ¿¿acito (PSg: ¿¿¿¡cita w] iam tibi Parca colo), o Séneca (Herc.O.1083-4
consumptoe [-tas ¡pl iterum deae II supplent Eurydices colus (-los A])’31, De
igual manera se halla en la gramática la constancia de la heteróclisis entre
las declinaciones segunda y cuarta (PRISC.gramm.II 163,6 dornus, colus... tarn
secundae quam quartae declinationis inueniuntur; PROB.cath.gramm.IV, 24,6
¡¿aec coite secundae est declinationis ‘li’faciens genetíto, ‘hitius coli’: nam
Vergilius (Aen.8,409]..., et quartae declinationis ‘¿¿e’ termínana genetiuurn, sicut
Statius Thebaidos 1i7,ro III (
241];ífl etc.); e igualmente en un mismo pasaje
129 Cf.Ernout-Meillet, p 134, s.u.: “confusion constante entre les deux
formes et les genres; toutefois, le féminin semble plus fréquent avec les
formes de la 4¡éme déclinaison, qui sont sans doute les plus anciennes,
comme le preuve le diminutif coluc<u>la; cf. acus ¡ acuc<ufla. 11 se peut,
d’ailleurs, que, comme pour domus, un théme en -o ait existé ~ cóté du thé-
me en -u”.
‘~ Igual que NON.198 colus generis Jernininí. Cícero de Oratore lib.IL
~ Y numerosos ejemplos parecidos en ThLL 3,1743,71-84; 1744,1-12,
s.u.
132 Cf., también, SERV.Aen.8,409 ‘eolo’ hunc sequimur: nam ‘hitita colí’
dicimus, non ut Status ‘¡¿tite colí’; y además ibidem, el additamentum a D(= cod.bibl.nat.Paris.7965) in vi. tljebaidos <380> ‘extrema iamfila colz¿ datur
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podemos encontrar las dos declinaciones en los diferentes manuscritos, co-
mo, entre otros, en Cicerón (de orat.2,277 colu fem.[codd.integri et NON.p
198]; -lo masc.[cod.Harl.et recc.mutili])’33. Un diminutivo femenino propio
de la lengua popular, coluc<u)la, y con disimilación conuc<u>la, y colucella
<conucella, conoclea)’TM, indicio, como se dijo, de la mayor antigúedad de
dicho género, es el único conservado en algunas lenguas románicas (RETAl
2061, s.u.conucella [fr.quenouille,it.conocchia]). Muy esporádicamente aparece
incluso un neutro (colurn, en CCL II 323,58).
No obstante, por lo que respecta a la alternancia de formas de la se-
gunda y de la cuarta declinación, el vocablo más paradigmático de esta ca-
tegoría es, sin duda, domus,-i (-us,-us), ‘casa’. La distribución de las dis-
tintas formas (especialmente dorno/dornu; domorum/domuum; domos/domus)
a través de los diferentes escritores viene reflejada mediante cuadros es-
quemáticos en el ThLL (5:l,1950-3, s.uj. La dualidad de formas parece re-
montar al indoeuropeo, pero en latín los temas en -o son los más repre-
sentados y mejor atestiguados en época antigua, para dar paso poco a poco
a una prevalencia de la flexión en -u: hecho que suele ponerse en relación
con el género femenino y su indicada preferencia a declinarse por la cuar-
oreJo senectae’ et itt quarto (‘TI 241) ‘nigraeque sororum iurauere coite’.
133 Apud TIILL 3,1743,78-9, donde pueden verse más ejemplos.




ta’~. Por lo demás, los gramáticos dan cumplida cuenta de esta heteródi-
sis, como hemos tenido ocasión de señalar en múltiples ocasiones. Tal es
el caso de, entre otros, Diomedes (gramm.I 308,4 merninerimus...quaedarn no-
mina ¿¿el auctoritate ueterum ¿¿el euphonia rnodo secundo modo quarto ordine
declinan, ut domus ficus laurus...).
En cambio, la fluctuación de género, habitual en otras voces de esta
serie, no ocurre aquí, pues domus es femenino sin apenas vacilación en to-
do el latín, hasta tal punto que precisamente dicho género suele conside-
rarse como un fenómeno destacable frente a lenguas afines al latín, el grie-
go, por ejemplo, o el sánscrito, donde uno y otro (bógog y dAmañ, respecti-
vamente) ofrecen un masculino’36. Lo que no dejan de señalar los gramá-
ticos, particularmente Prisciano que enseña latín a un público de lengua
griega (gramm.llI 505,33 Graece... masculinum est et Latine feminín¿¿m: ‘¡¿nec
domus’, quomodo d icpan-jp haec cratera)’37. No obstante, también en este
vocablo, algún que otro gramático enseña la ya referida distribución de
Cf.Ernor¿t-Meillet, p 182-3, s.u.: “...le théme en -o semble le plus an-
cien et le seul attesté tout d’abord.. .La déclinaison en -u a tendue á préva-
loir sur celle en -o, parce que les féminins sont plus nombreux dans la
4e
déclinaison: c’est ainsi que le génitif en -4 fréquent A l’époque archaYque
est remplacé A l’époque classique par -te;...”
136 Cf.Ernout-Meillet, p 182, s.u.: “Le genre est féminin et remarquable
en face du gr.cS ócSgog, skr.ddrnah m.”.
~ Apud ThLL 5:1,1953,82; cf., también, DVB.NOM.gramm.V 577,28 do-
mus genenis feminíni, itt Virgilius <Aen.1,637» ‘at domus interior regalí splen-
dida luxu’.
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formas según el género, como el narbonense Virgilio (gramm.suppl.VIII
192,21);
Lacus, si perteneciera al género masculino, se declina así: ‘lacus lací
laco’; igualmente, ‘acus aci aco’; lo mismo que ‘domus dorní domo’,
también hace ‘dornorum domis’; en cambio, en género femenino se
declina ‘lacus lacus’; lo mismo que ‘acus acus’, ‘dom¿¿e domus’, y
también ‘domuum domztite”TM.
Esta es también la causa por la que se ha desechado como posibles
registros de cambio de género algún que otro pasaje dudoso, por ej., el del
CIL (IV 5065 ¡tic domus Papiriu), donde ¡tic es un adverbio; y el neutro que
erróneamente preceptúa el mismo gramático Virgilio entre las res materiales
(gramm.suppl.VIII 193,2 Omnes autem res materiales, ¡it ¡apides et arbores et
siqua sunt simília, neutraliter dicí debere censuerunt, unde dicebant ‘¡tic ¿¿ir’ et
‘¡¿aec mulier’ et ‘¡¿oc lapis’ et ‘¡¿oc cera’ et ‘¡¿oc panis’ et ‘¡¿oc domus’ et ‘¡¿oc
rnanus9, así como un único empleo en dicho género de Gregorio de Tours
(glor.conf.3, p.7514. omne dornurn exurí potuisset)’39, que puede interpre-
tarse como una rn omiesa (= omne[m) domum). El masculino, en efecto, no
se documenta más que en textos tardíos: algunos del siglo VI (mN.Anton.
Plac.[rec.B] 209,12-3 Sed et infantes, quos occídit Herodes, ipeo itt loco habent
‘~‘ VIRG.gramm.suppl.VIII 192,20: ‘Lacte’, si masculiní generEs sit, sic
declinatur:...; sic...; sic ‘domus dorní domo; et facit ‘domorum domis’; at feminino
genere dicitur ‘lacus ¡acus’; sic..., ‘domus domus’, et facit ‘domuum donzibus’.
139 Cf.Bonnet, pp.347. y 355.
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sepulc¡¿ra, et in uno [una B) omnes requiescunt domo)””>; o de mediados del
VII, como, en San Valerio del Bierzo (Ordo 6 [p.l6S,24 POUSA] Per quam
multorum domorum conu¿u¿a...; Repl.12 [p.186,22POUSA] et sic benedicens
Deum Incolumis cum homní exultatjone ad proprium reuersus est domum)’41;
FREDEGAR.IVc 1854 [O.HAAG]’42domos, quos...; para dominar ya en
otros textos más cercanos a la baja Edad Media, cuales son los cartularios
españoles de los siglos VIII al XL estudiados por el profesor Juan Bas-
tardasí4a. Así en el Cartulario de San Pedro de ArIanza (15,5,937 in supra
díctum domum)U4, en el Becerro gótico de Cardeña, copiado en torno al año
1086, (370,28,1039 tribuirnus nobie duos domos cum omines auitantes in
eos)’~, y en el Cartu¡ario de San Cugat del ValUe (10, 19,921 cornponam iarn
140 Según se ve, con el sentido de ‘sepulcro’ (cf.fr.dóme). También apa-
rece en masculino en la LEX Utin.Stúnkel p.591 (apud K.SI1TL, art.cit., p
579).
141 En este último ej.de la Replicatio sermonitm a prima conuersione, el
masc.aparece sólo en el ms.T, según nos dicen J.GIL y B.LÓFSTEDT (en
“Sprachliches zu Valerius von Bierzo”, CFC 10, 1976, p.27’6, n.14: “So nach
T; in den anderen Hss.wird das Wort als Fem.behandelt.”). Para más ejem-
plos cf.B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, Glotta, 54 (1976), p.
127: “domas Mask.Passio Nunilonis 6.7.10 (ed.GIL, Revista de la Universidad
de Madrid 19, 1974, p.l15 ff,).”
“~ “Die Latinitát Fredegars”, Romanieche Porschungen, 10 (1899), p 883.
“~ En Particularidades sintácticas..., op.cit., p 8.
‘u Ed.L.SERRANO, Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1925.
‘~ Ed.de L.SERRANO, en Fuentes para la ¡¿istoria de Castilla, t.flI, Va-
lladolid, 1910.
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dicto domo itel eiusdem semientes ipeo molino)146. Más esporádicamente apa-
rece el masculino en los cartularios italianos de época parecida a los espa-
ñoles, donde, frente al uso regular del femenino, podemos encontrar algu-
na que otra expresión formularia que denota un empleo de tal género (del
año 999, pertinentes suprascripte Eccl.domui Episc.uestro S.Martini; del año
857, ad ipeo domo episcopatui S.Marie; a añadir tal vez un acta del año 1002,
procedente de Siena, que habla de subtus caetello dornui episcopio)’47. En
estos registros de los cartularios italianos parece hallarse el origen del
significado ‘catedral’ con el que domus (= duorno) se conserva en masculino
en italiano (REW 2745), ya que con el sentido propio de ‘casa’ ha sido su-
plantado en las lenguas románicas fundamentalmente por los vocablos casa
y mansio.
Con domus se relaciona porticus,-us <-us,-i), por cuya influencia este
vocablo no sólo pasaría a la cuarta declinación sino también al femenino,
según se acostumbra a enseñar1«. Tanto la flexión como el género se en-
cuentran atestiguados por los gramáticos, Probo entre ellos (inst.gramm.IV
‘“ Ed.de J.R.IUS y SERRA, Barcelona, Escuela de Est.Med.del C.S.I.C.,
1946.
~ Todos los pasajes apud P.AEBISCHER, “L’ital.duomo =‘cathédrale’
et ses origines”, Revite de linguistique romane, 31(1967), p 80-8, esp.83-4.
148 Cf.Emnout-Meillet, p 524, s.u.: “Semble dérivé de porta, portus comme
manica de manita; serait passé á la 4~ declinaison sous l’in.fluence de domus,
portas et au féminin sous l’influence de dornus et de cnóa, qu’il traduit, in-
fluence favorisée par le fait que la plupart de substantifs thémes en -u sont
féminins”
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114,20), que además presenta la declinación completa de la palabra:
“Sobre el género femenino [de los que terminan en -u el ablativo
singular]: los nombres de género femenino, cuyo ablativo singular
termina en -u, presentan su nominativo singular sólo por una única
forma, a saber, en -us, como de bac porticu haec porticus, y se de-
clinanconforme este ejemplo: en singular, haec porticus ¡¿itius porticte
¡¿uic portícui ¡¿anc porticum o porticus ab ¡¿ac porticu; en plural, hae
porticitus ¡¿arum porticuum his porticibus has porticus o porticuite ab his
porticíbus”’49.
El femenino es, sin duda, el género más extendido en todas las épo-
cas y viene corroborado en el De dubiís nominzbus cuius generis sint (gramm.
V 586,14 Porticus generEs femininí, itt Cyprianus [ad Donat.1t ‘pumpineam
porticumfrondea tectafecerunt’, et Hieremias: ‘altas porticus’ dixít, et in
euangelio: ‘<itt> porticu’ legimus ‘Salomonis9’5t\ El masculino, provocado
ciertamente por presión de la forma, se encuentra desde Petronio (77,4 [in
sermone Trimalchionis] domus mea ¡¿abet.. .porticus marmoratos [marmoratis
trad.] duos), si no se quiere aceptar como tal un empleo anterior (época de
Tiberio) documentado en CIL (XIII 3148 porticum, curiam. . .faciendum
‘e PROB.Inst.grammJV 114,20-6: De genere feminíno. femininígeneris no-
mina, quae ablatiuo casu numensingulari u littera terminantur, haec nominatiuo
casu numerE singularís una ¡¿ac forma definiuntur tuntum, Él est us, itt puta ab
¡¿nc porticus..., et ad hoc exemplum declinantur: numen singularis..., numen plu-
ralis...
150 Cf.la ed.de Fr.GLORIE (CC>1I5L CXXXIII A), op.cit., p 794, con las in-
dicaciones respecto a estos ejemplos no del todo claros en su atribución:
Así Hieremías parece referirse más bien a Hyeronímus (HIER.epist.14,6), pe-
ro allí se lee amplas porticus.
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curauere)151. Este género es particularmente frecuente en las inscripciones
(CIL II 3420 Unos porticus; III 1516 porticum cte>ctum; 15048 cum portico sito;
VIII 27332 ¡¿¿¿nc porticu<m>; XIII 949 porticum expcol>iendum; CE 299,3
[a.589/90] binos porticos), o en catálogos topográficos (CVRIOS.urb.p.77,15
N.porticum absídatum; p.85,l5 p.margaritarium; p.94.lO p.fabarium), o bien en
otro tipo de documentos epigráficos o históricos (ITIN.Einsidlense [del si-
glo vin~ 51 Et sic per porticum maxímum ¿¿eque ad Anastasiam)’52. Hay una
amplia constancia de la vacilación en las diferentes variantes de la tradi-
ción manuscrita, como, por ej., en la ITALA (= VL act.3, 11 [codd.d, e] in
portícum qui IVVLG.quae, var.l. qui] ¿¿ocatur Salornonis), o en San Isidoro
(orig.15,7,3 et porticus, eo quod sit apertus [-ta Cl); o bien en confusiones
como las que encontramos en el Itinerario atribuido a Antonio Placentino
(rec.B 27 Reuertentibus nobís itt ciuitatem ¿¿enirnus ad piscinam natatoria [-am
B], quae quin que porticus ¡¿tibet; et in uno earurn [rec.A ex quibus una <ex quíbus
porticos unus G) habet basilicam] est basilíca sanctae Mariae).
También encontramos en este vocablo otra de las habituales solucio-
nes para evitar el cambio de género: el paso a la primera declinación atesti-
guado sobre todo en glosarios (CCL V 442, 11 aula: atrium, portica sancto-
151 Ambos ejemplos apud T¡¿LL 10:2, 24, s.u.
152 Cf.”Itineraria Romana: VI Itinerarium Einsidlense”, ed.Fr.GLORIE,
en Itineraria et alía geographica, Turnholz, Brepols, 1965 (CC)ISL CLXXV), p
329-43, esp.p 333.
518
aunque a veces parece más bien un neutro plural, como en los
Fasti Vindobonenses (II Chron.I p.3O1,5S7 portica noita). Igualmente existen
las dos formas para el diminutivo, porticula,-ae (CIC.fam.7,23,3 exhedria
quaedam mihi noua sunt instituta in porticula Tusculaní; ea uolebam tabellis
ornare; etc.) y porticulus (GIL VI 10273b maceria compresa cum munimento et
porticulo)’TM.
Se conserva en la mayoría de las lenguas románicas únicamente en
masculino (REW 6675), género con el que incluso también pasó al griego
(~z6p’uucog ¿¿el nopxticdg, ndpzi~ ¿¿el noprg [v.HESYCHJI 3074 2topZLlcdg’
atad)’55.
Frente a la tendencia de todos estos sustantivos femeninos a cambiar
su género al masculino presionados por la forma, destaca el nombre de
parte del cuerpo, manus,-us. La exigua existencia de las habituales formas
de la segunda declinación (maní [CILV 8768]; mano [GILIII 88]; manos [VL
‘53 Cf.M.NJEDERMANN, “Portica = porticus”, ALLG, 14 (1905), p 434,
donde basándose en la existencia de portica explica el pasaje de VL Ezech.
42,5 et sic portae qcuo>niam triplice.cs> erant et columnas non habebat (gnLXX
icat o6tco; axoat 6to, ÓLÓTL tptnXai ñaav icat arú>.ovg crúic eixov, yHIER.et
porticus triplices erant et columnas non habebant) como una especie de
“haplografla”, análoga a QVINT.1,4,5 fideliter íecerit [iecitJ,y el cambio de
forma de forma semejante a nitras (nura), socrus <socra).
~ Ambos ejemplos apud TñLL 10:2,24,12-25.
155 Cf., también, PSALTES, Gramm.der byz.Chroniken, 1913, p 112,186,
y LAMPE, Patrístic Gr.Lex., s.u. (apud T,’ILL 10:2,25, s.u.).
ddl
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Marc.(Taurin.) 9,31; Timoth.I (Clar.) 2,8)’~ podría ponerse en relación con
las poqulsimas fluctuaciones respecto a su género femenino que encontra-
mos en algún que otro texto bastante tardío (LEX Sal.Guelf.2t24 ctausum
manum; AGNELL.144 ¡argus rnanus)’57. Es más, para el profesor A.Garcla
Calvo153 el género femenino de manas, como el del gtxe<p, no era el ori-
ginario, según se desprende de otras lenguas indoeuropeas y del propia
itálico donde la palabra se usa en masculino (v.gr., en umbro maní nertru
manu siistra’). Tal género proviene, según el citado profesor, de las ex-
presiones del tipo dextra, sínistra, etc. (gr.aIcaLtj, [dv] 8s~u!), que eran “de
formación ‘instrumental’ análoga (tal vez analógica) a la de x~j, ni, qua,
hac, etc.”’59. No faltan, sin embargo, otras explicaciones de la feminidad
156 Apud Neite-Wagener 1, p 785.
157 Apud K.SVITL, art.cit., p 579.
‘~ En el art.ya citado “La feminidad del camino”, (Emerita 32, 1964), p
53.
159 Ibidem, p 55: “A la pregunta” -sigue indicando García Calvo-, “por
la dirección o situación (qita”?) respondería con frecuencia una referencia
orientadora por medio de paralelas formaciones en -¿rQunto, acaso, a otras
«ablativas», de donde 68~L<g, dextrad); expresiones que, ambiguas de por
sí frecuentemente, necesitadas de un término de referencia, por ej., la mano
(en sentido propio) de alguien, respecto a la cual adquirieran certidumbre,
pudieron añadir ese término por medio de un genit.(cf.todavia en gr.dn’
dptarEpd XBLPÓ;), pero más frecuentemente con un Instr.o también Dat.
(XBLPC, manir, o bien, en caso de deberse especificar la pertenencia de la
mano XELpC a~Z, manir íntrcreuntis). De la unión de las dos indicaciones se
habría pasado también aquí a la reinterpretación como concordancia; a la
cual los nombres x«p y manita deberían en este caso no sólo su género
femenino, sino además su nueva extensión semántica al valor de «direc-
ción, región del espacio».”
di
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de la mano. Entre las puramente lingúlsticas abunda la opinión de los que
quieren ver en manus un antiguo dual. Así Danielsson (Altitalisc¡¿e Studien,
III, 1884, p.l90), R.v.Planta (Gram.der osk-urnbr.Diulekten, II, pp.53 y 180) y
Pedersen (Vergleic¡¿.Gram.der keltisc¡¿en Spracl¿en, 1, p.384) piensan que la -u-
de manas es una huella de un antiguo dual (como en femur frente a femen
y en el adjetivo pedulie frente a pedem), vinculando estos hechos con el gót.
fotus ‘los pies’ y ¡¿undus ‘las ~ Otros, en cambio, encuentran no
pocas razones para sustentar el femenino de manus en diversos factores ex-
tralingúlsticos, cuales son los conocidos simbolismos mitológicos propios
de las mentalidades primitivas. En este sentido el femenino de manus re-
presentarla un vestigio más de semejante mentalidad, bien sea porque ‘la
mano’ está al servicio de todo el cuerpo (ISID.orig.11,1,66 manas dieta, quod
sit totius corporis munus. ipea enim cibum ori rninietrat; ipsa operatur omnia
atque dispensat; per eam accipimus et damus), bien sea porque es el órgano del
cuerpo más activo y por tanto animado (fem.”évidemment parce qu’elle
sert A recevoir des objets”)’61, o bien porque, como la ruine ‘la semilla’
(grana,-orurn > grana,-ae, fem.) frente a le ram ‘el grano, la ‘tierra’ frente al
160 Cf.una exposición de esta hipótesis en Georges MERK, “La féminité
de la main”, RLiR 49 (1985), 297-304), esp.pp.299-300.
161 Apud A.MEJLLET, Linguist.hist.et linguist.générale, op. cit., 1, p.24.
Para algunos filósofos la mano es femenina porque sirve para coger, es el
órgano de la prensión, y asociada al espíritu participa de la aprehensión
y de la comprensión, cf.Jean BRUN, La main et l’esprit, París, PUF, 1963
(cit.de G.MERK, art. cit., p 301, n.6).
y
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‘cielo’, los árboles frente a sus frutos, etc., la ‘mano’ participa también de
la concepción que existe en las civilizaciones antiguas según la que el fe-
menino designa a “todo lo que es fecundado”, cosa que se pone de mani-
fiesto si se atiende a la dualidad “mano/espíritu”: «la main mue par l’es-
prit, la main fécondée par l’esprit»’62.
La conservación sin apenas variación del género femenino en las
lenguas románicas’63 suele explicarse por su oposición precisamente a
otra parte del cuerpo, el pie’”. Como ya se indicó, este conservadurismo
de género suele figurar como un fenómeno anormal y digno de relieve en
la evolución del latín a las lenguas derivadas’65. El cambio de forma, de
la cuarta a la primera declinación, que muchas veces hemos visto como
alternativa a un cambio de género, apenas está representado en el caso de
inanus, según se indicó, en variantes dialectales de una zona poco extensa
~ Apud G.MERK, art.cit,, pp.3O2-3.
163 “En grisón la palabra se hace masculina, sin duda porque dma con
pane y está en oposición semántica polar con pede”, apud H.LAUSBERG,
Ling.Rom.Morf..., op.cit., p 99.
164 Aliiarecer apuntada por primera vez por SALVIONI, RIL, 42, 839
(cita de REW 5339); la oposición de género entre las dos partes del cuerpo
(pie/mano) constituiría un apoyo más a la oposición semántica: “la morfolo-
~a como elemento de oposición expresiva, psicológica” (apud A.ROSEN-
BLAT, “Morfología del género en español. Comportamiento de las termina-
ciones en -o,-a”, Nueva revista de Filología Hispánica, 16, 1962, pp.31-8O, esp.p
34).
165 Con dobles conservaciones (de número y género) incluso, como en
italiano le mano pl. (< illae manus).
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del italiano (“ant.toscano la maria, lucchese la mana, córso a mana”)’”, pero
muestra sin duda “the expected recoil in the direction of normalcy, the
effect of an agency which Gilliéron called ‘linguistic therapeutics”167. Por
el contrario, ciertos testimonios muy débiles de un masculino, registrados
en dialectos antiguos del provenzal (aprov.rnan masc.y fem.)’68, y del
francés (citados por REW 5339)16% son a todas luces menos significati-
vos. Como casi siempre, el diminutivo resuelve en favor de una mayor cla-
ridad formal respecto al género y en el caso de manita el diminutivo más
166 Cf.G.ROHLFS, Gramrnatica etorica..., op.cit., p 66, en el § 389
“Vocaboli della quarta e quinta declinazione latina”. Vid., también, n.100;
para el gascón mau cf.ZALJNER (“Die romanischen Namen der Kórpertei-
le”, RF 14, pp.445-7). También, según Pu~cariu, el rumano mmd parece pro-
venir de un lat.vtilg.*mana, aunque Cioranescu (DER 5285) señala que “so-
bre el pl.m?ni se ha formado un sing.analógico, mUid; cf.el pl.ant.mtnule (la
hipótesis de un lat.*mana, cf.P. 1079, no parece necesaria).”
167 Según indica Y.MALKIEL, “Diachronic Hypercharacterization in Ro-
mance”, art.cit. (Arclzivum Linguisticum, 9 (1957), p 84, tratando de explicar
el fenómono que él llamó “hipocaracterización”.
~ En Boecio, B.de Born, Flamenca, Brev.d’Amor, cf.DIEZ, Gram.Rom.
Sprachen, II 17, y M.L.gramm.II 371.
“~ “Das Wort ist zuweilein im Afrz., Aprov. und in Graubúnden Mask.
M.L.,Rom.Gramm.2,371 nach pani<e) 6198 oder nach pede 6439...” Cf.igual-
mente G.MERK, art.cit., cita en la p.298: “Un masculin problématique en
afr.dans les Dial.Greg. (106,15): «estiut sorleuei(es) ses mains el ciel»,
correction de Foerster, le manuscrit donnant le masc.sorleueiz (dans l’ori-
ginal latín on lit erectis in caelum manibus: la forme erectis ne marque pas
le genre, ce qui pourrait expliquer le «masc.» (?) sorleueiz...)”. Asimismo,
respecto al masc, del “rh-rom.des Grisons”, señala que es tan limitado en
el espacio y en el tiempo que “cela pose également probléme”.
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frecuente es municula (manucla>’70, ya flexionado por la primera decli-
nación según parece exigir su invariable femenino.
Otro sustantivo que muestra por todas partes su poca inclinación a
cambiar su género femenino, es tribus,-us, ‘tribu, (las distintas clases del
pueblo romano)’, más tarde en la Biblia ‘los linajes patriarcales’. Los únicos
ejemplos de empleos masculinos los encontramos en el siglo VII, en la Cró-
nica de Fredegario (1 23 8 tribus cogníti; 1 49 i~ tnbus...translati sunt (Mier.
translatae]; 1 48 lo duobus tribus fHier.duabus tribubusfl’7’, y no parece que
tengan demasiada significación, ni que hayan influido en algunas formas
masculinas que se registran en el antiguo provenzal (trep, trip [t.bibl.],
apud FEW X11L2,256-7).
Un sustantivo de origen etrusco según Varrón (ling.6,28), pertene-
ciente a esta serie, lo representa el vocablo del calendario romano, idus,-us,
con formas de la segunda declinación (acus.idos) muy esporádicas y tar-
días’72. Su género femenino es prácticamente el único documentado
(PRISC.gramm.II 364,2 ‘hae idus ¡¿arum iduurn’ semper plurale est, itt ornnium
festorum nomina). Alguna que otra concordancia dudosa en ciertas inscrip-
ciones podría responder a una confusión de género, provocada por la for-
“~ Cf.T)ILL 8,302, s.u.rnanicula; 302,3, s.u manucta. Vid., además otros
diminutivos, manuleus,-i m. y manulea,-ae, £ (T¡LL 8,338,17).




ma: Así en las inscripciones cristianas (2890 [a.525]quarto idus Ginnoarius)
y (3174~ s.d.VI rí. Iv i<duefl) Februaríus)’73. Más seguras parecen, no
obstante, tales confusiones en las variantes de la tradición manuscrita de
San Isidoro (por ej., en orig.5,33,13 Idus autem píenque Lutínorum ab edendo
dictum [dictos Kl putant, quod ¡¿i dies apud ueteres e
1pu¡arum essent)’74; y en
nat.4,6 Idus quoque dictas [corr.FONTAINE: dictae PC et edd., dictí w] a
diebus)’~. En las lenguas románicas, donde se conserva este vocablo con
carácter de término de civilización, lo mismo se encuentra en masculino
en correspondencia a su forma (esp.idos,idus), que en femenino (fr.ides),
conservando el género latino176.
Podemos incorporar a este grupo una palabra de baja época, man-
tus,-us, ‘breue amictum”~, que suele explica~e como una derivación re-
“~ DIEHL, Inecriptiones latínae c)iristianae ¿¿eteres, 11925, 111927, III
1931, (apud TIiLL 7:1,243,2. 21).
174 En el TIILL 7:1, 238, 82 aparece Idus autem plerique Latinorum ab
edendo dictas puta nt; Lindsay edita dictum y coloca en el aparato critico
dictos, lo que traducen OROZ-RETA y MARCOS-CASQUERO (San Isidoro
de Sevilla. Etimologías 1, Madrid 1982, p 545): “La mayoría de los autores
latinos opina que el nombre idus deriva de edere (comer)”.
175 Cf.Isidore de Séville. Traité de la natitre, ed.J.FONTAINE, Burdeos
1960, p 189.
176 Cf., no obstante, REW 4257, que recoge un resultado menos culto
(campid.mez e idas ‘Dezember’ Wagner ASS, 3, 382), con la habitual forma
en -a, para evitar el cambio de género impuesto por la forma.
“~ Vid.ISID.orig.19,24,15 mantum Hispani uocant quod manita tegat tan-
tum. est aiim breue amictum.
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trógrada de mantaflum’78. El femenino viene atestiguado en el gramático
Probo (gramm.IV 194,1 nomina appellatiita generisfrrninini quae ablatiuo casu
numen síngularís -u termínantur... ‘mantuj, y tal género continúa en todo el
latín medieval acompañando normalmente a las formas flexionadas por la
cuarta declinación1”. En cambio, las de la segunda (mantue,-i) se encuen-
tran más regularmente en masculino: Así ocurre en, por ej., una carta del
año 1101 (Ferdin.reg.Hisp.[Du Cange] mantos duos auno fusos)’80, y en es-
critores como el obispo arletense Cesario, del siglo VI, (testam.107 quem
abbatissa fecit mantum maiorem), y aún de la baja Edad Media como el pre-
pósito de Reichersberg, Gerhoho, del siglo XII, (De invest., lib.1 c.53, Lib.
de lite, III p.360 Oblato ei, ut mos est,. .. manto, rubea uidelicet illa cappa qitae
insigne pupule est)’81. Tampoco resulta extraño que aparezcan en este voca-
blo formas de la primera, (rnanta,-ae)’82, semejantes a las ya señaladas de
los otros nombres de esta categoría, y que sirvieron de base al femenino
manta, que junto a manto (cf .REW 5328) permanece en las lenguas deriva-
“~ Cf.J.B.HOFMANN, apud T¡¿LL 8,334,35.
“’ Cf.MLLM, p 645 mantas “(decl.IV, femin.;...)”.
180 Apud NGML ‘M’, p 163: mantue,-z, m., entre otros cita también a
UGUTIO: a manus, ¡tic mantus,-i, i.e. breuis amictus quia tegat tantum manas.
181 CLF.SCHEIBELBERGER, Cer¡¿o¡¿i opera, 1, Linz 1875 (De inuestigatione
Antichnisti [a.1161-1162],libri 1-111), apud MLLM p 645.
‘~ En MLLM, p 645, s.u.mantus: “...manta (femin.)”, pero sin ejemplos.
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das’83.
Suele englobarse también en este grupo un sustantivo usado con
mayor frecuencia bajo la forma de un neutro en -os/-es, de la tercera decli-
nación, penus,-oris, ‘víveres’, ‘despensa’; pero para el que los gramáticos
citan los dobletes penus,-us; penus,-i, e incluso otras formas en neutro co-
mo penurn,-i y penu,-us. Tampoco el género del vocablo se presenta con se-
guridad, pues, además del neutro, lo mismo aparece el femenino que el
masculino. Hecho que poco más o menos viene a señalar el gramático Ca-
risio (gramm.I 94,21), cuando dice:
“De qué modo debe declinarse penas, es algo incierto, pues Plauto
en su Pséudolo, casi en idéntico sitio (178,228), emplea tanto el
masculino ¡tic penas como el neutro ¡¿oc penas. Virgilio (Aen.1,704)
además utiliza el femenino, longam penum. Por ello, aunque pudiéra-
mos usar tanto ¡¿uius penoris, conforme la forma de los neutros, co-
mo huius pení, según la flexión de los masculinos y femeninos, pre-
fiero el neutro, porque aún no he encontrado con suficiente autori-
dad un ejemplo a seguir.”1M
Como era de esperar, esta aludida incertidumbre de formas, de fle-
~ CLDCEC III 246, s,u.munto: “manta...derivado común al castellano
con el port., catalán y lengua de Oc”.
‘“ CHAR.gramm.94,21 (ed.BARWICK): Penus qito modo debeat declinarE
incertum est. nam Plautus in Pseudolo <178; 228) eodem fere loco et masculino
genere dicit ‘hic penus’ et neutro ‘¡¿oc penus’. Vergilius autem etiarn feminino
<Aen.1,704) ‘iongam penurn’. igitur cum poesimus secundum neutrorumfornlam
‘¡¿¿¿fue penoris’dicere, [uefleecundummasculinorum etfemininorum ‘huías pení’,
neutr-um dico, quia apud auctores nondum exenzplum quod sequar inueni.
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xión y de género ocupa un espacio habitual y constante en la gramática la-
tina y puede decirse que no hay gramático que no ofrezca alguna referen-
cia a vocablo tan anómalo. Así se expresa Prisciano en uno de los varios
pasajes en los que alude a penus (gramm.ll 163,11 ‘penus’ inuenitur et mas-
culinum etfemíninum et neutrum. Virgilius in 1 (Aen.1,704] ‘cura penum
etruere’. Terentius in eunuclzo [310] ‘cum in cellullarn ad te patrie penum ornnem
congerebam ctanculum’. Horatius in Iepistu¡arum (16,721 ‘Annonae prosit, portet
frumenta penusque’ [poenusque A, penumque libri nonnulli Horat.fl’~. No
obstante, aunque la confusión de género y formas es manifiesta, resulta fá-
cil descubrir que las formas flexionadas por la cuarta declinación suelen
presentar mayoritariamente el género femenino; en consecuencia, estamos
ante un sustantivo con características parecidas a los reunidos en este
lugar.
El femenino es particularmente frecuente en los extractos jurídicos
o Digestos, desde los del jurista M.Antistio Labeán de la época de Augusto
hasta los de Ulpiano y Paulo bajo Caracalla’86, y continúa hasta la baja
Edad Media (Charta ann.1329 in Reg.Caroli Fulc.et Phil.IV ex Cam.Com-
‘~ Cf., además, PRISC.gramm.II 170,13; 260,17; etc. Igualmente CLE-
DON.gramm.V 40,8 Penas: ¡¿ic penus Plautus in Pseudolo,’narn nisí mi/ii pente
annuus hodie conuenít’; haec penus Pomponius ‘quo pacto caream tam pulchra
peno’, haec penite. huías penus, ¡tic penus ¡¿uius penh, ut est ¡¿aec manus hitius
manita, hic panas ¡¿¿¡te puní. penas per omnia genera declinamus.
Cf.el amplio catálogo de ejemplos de los Digestos de diferentes auto-
res en Neue-Wugener 1, p 1009-10.
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put.Paris.fol.60 y0 Pronuntíamus dictos patrem et fllium amisiese. ..quandarn
penum, quam habebant apud Burdigalas)’87. El masculino que se registra,
como hemos dicho, desde Plauto (Pseud.178), no deja de estar presente en
textos tardíos (PRVD.c.Symm.2,918 penit pro itirginis ulciscendo).
187 Apud Du Cange VI 262, s.u.3.penus: “femingen.”.
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Suelen presentarse como pruebas del carácter reciente de la flexión
temática por un lado la no coincidencia de las lenguas indoeuropeas en su
genitivo singular y, por otro, el hecho de que la mayoría de las palabras
que integran esta declinación, ofrecen formas con desarrollos paralelos en
las distintas lenguas de la misma familia sin obedecer a conservaciones
comunes.
Sin entrar en la cuestión ampliamente debatida del origen de la fle-
xión temática2, no resulta difícil observar que tal declinación no engloba
nombres raíces y que los nombres de temas primarios apenas tienen una
exigua representación en latín, frente al griego que no sólo conservó, sino
1 Cf.A.MEILLET, “CaractÉre secondaire du type thématique indo-euro-
péen”, BSLP, 31(1931), p 194: apud F.VILLAR-LIÉBANA, Origen de la/le-
xión..., op.cit., p 99.
2 Véase una amplia historia del problema en J.GIL, “El genitivo en -i
y los origenes de la flexión temática”, art.cit. (Emerita, 35, 1968, 25-43);
esp.p 32: “Todo se explica, sin embargo, si suponemos que la flexión temá-
tica es de origen secundario, formándose a partir de antiguos genitivos de
sustantivos atemáticos que volvieron a recibir flexión”.
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que incluso desarrolló este tipo de sustantivos primarios cuyo único sufijo
es precisamente la vocal temática (nombres de acción en ta, ~pd~¿o; frS-
Xo~, ydvo;,...; nombres de agente en ~ dotócSg, ~3opd;,ciód;,... )3. Efec-
tivamente, lo más frecuente en latín es que la vocal temática aparezca com-
binada con otros sufijos (*~m~o~, *..qj..¿>.. *4..~ *q.<>.., *4~o~; td~o~, *..k..o~ ‘Uy..o
y tw-o).
Por lo que respecta al género, desde la lengua común o indoeuro-
pea ningún tipo flexional se corresponde, como ya hemos dicho, con un
género especifico. Sólo como consecuencia de haberse producido una espe-
cialización de empleos en la última etapa del indoeuropeo, se adoptan los
temas en -a/-O (-eHJ-E12) como correlatos femeninos de los temas masculi-
nos en -o/-e o flexión temática; y precisamente semejante asociación es la
que conduce a la polarización de los temas en -o/-e a la expresión del mas-
culino
4. Esta polarización de los dos tipos flexivos, los temas en -a/-O y los
temas en -o/-e, respectivamente para el femenino y masculino, sólamente
se realiza completamente en el adjetivo, al menos en algunos de ellos (los
de tres terminaciones), en los que, dado un masculino de la flexión temáti-
ca, era morfológicamente posible construir de manera sistemática su feme-
nino correspondiente por el procedimiento de sustituir la vocal temática -
Cf.Meiflet-Vendryes, p 373-7.
Cf.RVILLAR, Origen de la flexión..., op.cit., p 343.
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e/-o por el sufijo -a/-O (de donde las parejas: gr.dyaedg/dyaed; lat.bo-
nus/bona)5. Como también ya se indicó, esta oposición formal y paradig-
mática se conoce con el nombre de “género de origen sufijal”, para dis-
tinguirlo del “género de origen flexional” (género animado frente a género
neutro)6; y al procedimiento se le designa corrientemente con el nombre
de ‘moción” (napaoxflgctttagó;). En cualquier caso, la moción constituye
la causa principal por la que la flexión de los temas en -o 1-e o declinación
temática fue considerada específica para el género masculino e, inversa-
mente, la de los temas en -a /-8 típica del género femenino.
1.- OSCILACIONES ENTRE GÉNERO ANIMADO Y GÉNERO NEU-
TRO.
En relación con el género de origen flexional, los temas en -o/-e o
flexión temática distinguen con procedimientos morfológicos, como es co-
nocido, los sustantivos que pertenecen al género animado de los del géne-
ro inanimado o neutro. Pero, esta distinción, que consiste en la identidad
de forma en los llamados casos “rectos” (nominativo, acusativo), desapare-
ce en los casos oblicuos que presentan las mismas características formales
~ Cf.P.MONTEIL, Elémente..., op.cit., p 135.
6 Cf.A.DIAZ-TEJERA, “El género en griego clásico...”, art.cit4RSEL, 11,
1981, 13-31), p 15, y n.10.
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que las del género animado, por lo que para estos casos no hay ninguna
diferencia paradigmática entre animado e inanimado. En efecto, la única
autonomfa morfológica del género neutro en latín se registra en los ya
nombrados casos rectos. La excepción que parece representar los tres neu-
tros pelagus, uirus y uulgus7 es sólo aparente, pues en realidad se trata de
nombres de género neutro de la tercera declinación (-us,-eris [-orís])que
por diversos motivos han pasado a la segunda8.
Mayor importancia ofrecen, sin duda, las vacilaciones que se obser-
van en una gran cantidad de vocablos que registran formas masculinas
junto a otras de género neutro. La distribución de las mismas dentro del
marco de los paradigmas flexionales conocidos ha originado otra serie de
modelos flexivos marginales que afectan de modo especial a la categoría
gramatical del género, provocando no sólo abundantes ambigúedades, sino
también numerosos cambios en la misma. Pero además, como veremos en-
~ También masculino (con diferencia semántica del neutro, según H.
ZJMMERMAN, “Schwankungen...’, art.cit. [Glotta,13], p 238-41), por ej.,
VERG.Aen.2,99 (hinc... Vlíxes //..., ¡zinc spargere ¿toces // in uulgum ambiguas
et quaerere consciusarma), frente a georg.3,469 (continuo culpam ferro compesce
priusquam // dira per incautum serpant contagia uulgus).
8 Para facilitar su inclusión en el hexámetro, en el caso de los présta-
mos griegos pelagus ‘mar’ (naayoq,-ovg [c *j~EXa..yEQ..og]) y, con más
discusión, ¿tirus ‘veneno’ (gr.ó Lóg, -ot); en el caso de ¡¿¿tigris, por extensión
a otros casos de un ablativo adverbial uulgo, formado por analogía con
otros adverbios como initio, principio, subito, continuo,... (cf. EA. PEROTfl,
“Quatro strani nomi neutri: pelagus, uirus, ¿tulgus, caput”, Latomus, 48, 1989,
pp.339-43). Cf.otras explicaciones en M.BASSOLS, Sintaxis histórica...,
op.cit., p 55.
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seguida, la categoría gramatical de número con su noción básica de día-
cretio quantítatis queda igualmente afectada. Por lo demás, todos estos
sustantivos son los que los filólogos alemanes acostumbran a clasificar bajo
la denominación de abundantia. He aquí los principales:
A. SUSTANTIVOS MASCULINOS CON DOBLE FORMA EN PLU-
RAL O HETEROGÉNEOS.
Uno de los modelos flexivos anómalos lo constituyen aquellos sus-
tantivos, cuyo plural registra formas masculinas (por ej., locí, locos) junto
a otras de género neutro (loca). Según se enseña comúnmente, este grupo
de nombres con dos plurales (uno de género animado y otro inanimado)
sirvió de argumento, entre otros, para demostrar que la desinencia o mor-
fema del neutro plural (-a/-a) era un antiguo colectivo9. Entonces las dos
formas se distinguirían por el hecho de que una (la forma de género ani-
mado) corresponderla propiamente al plural, denominado por ello “indivi-
dualizante” o “distributivo”’0, mientras que la otra parece responder a un
A partir, como se sabe, de J.SCHMIDT, Die Pluralbildungen..., op.cit.,
PP 1-37.
10 También “plurativo”, cf.G.BONFANTE, “L’inanimato collettivo ed il
plurale distributivo nelle lingue romanze e indoeuropee”, Accademia Lincei -
Rend.morali, 37 (1982), 211-3; e igualmente llamado “plural numerativo”,
cf.F.RODRIGUEZ-ADRADOS, “El sistema del nombre del indoeur.prefle-
xional al flexional’, RSEL, 3 (1973), 117-42, esp.p 137: con una clasificación
de los nombres en dos subclases, nombres numerativos (“que designan
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significado ‘colectivo”. Lo que ocurre en griego, por ejemplo, con ¡n-~póg
‘muslo’, cuyo plural correspondiente seria g~pot ‘muslos’, frente a gí~pa
un colectivo que significa ‘conjunto de carne de las víctimas de un
sacrificio’.”11.
Aunque en griego -y tal vez en otras lenguas indoeuropeas- tales
sustantivos son lo suficientemente numerosos para poder establecer un pe-
queño sistema marginal, capaz de expresar el “colectivo” frente a un sin-
gular y a un plural individualizador, sin embargo hay que reconocer que
en latín no existen más que restos esporádicos de un sistema semejante. En
cualquier caso, este reducido grupo de palabras es bastante significativo
desde nuestro punto de vista de las vacilaciones de género, puesto que,
conforme adelantábamos más arriba, pone de manifiesto, por una parte,
cierta ambigúedad en la asignación del género gramatical a los nombres,
dando origen las más de las veces a situaciones confusas y dudosas; y
muestra, por otra, uno de los procedimientos de la eliminación del neutro
de la flexión nominal latina: la confusión e interpretación de las formas del
plural neutro en -a como femeninas de la primera declinación.
normalmente unidad/multiplicidad” y nombres de masa (“se refiere más
bien a la oposición continuo/discontinuo”).
“ CfJ.LASSO DE LA VEGA, Sintaxis..., op.cit., p 215, con más ejem-
plos: icticXoq ‘círculo’, 1CÚKXoL ‘círculos’, icóicXcí ‘ruedas’; 1ftXEUOog ‘ca-
mino’, 1cÉXEVOoL ‘caminos conocidos y trillados’, icéXsu6a ‘caminos inde-
terminados del aire o del mar’ (A 312 i5ypé icéXeuOa), etc.
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Por lo demás, los gramáticos latinos dieron cuenta con frecuencia
de esta anomalía. Sirva de ejemplo, entre otros muchos, el del gramático
Servio (AenA,306 uf primum lux alma data est ex&e locosque 1/ explorare
nouos,...):
“Usamos tanto locos como loca, aunque en singular sólo decimos lo-
cus. Lo mismo ocurre con locus, pues igualmente hace tanto ioca co-
mo ioci, por ej. (SALL.Iug.96,2) loca atque seria cum humíllimis exer-
cere, y (CIC.Phil.2,4,7) quam multa ioca solent esse in epistulis, y
(PERS.6,5) tum iuuenes agitare locos”’2.
Tal vez sea preferible examinar todos estos nombres desde la cate-
goría gramatical del número, donde, como hemos adelantado, no es difícil
descubrir diferente comportamiento según su pertenencia a las ya aludi-
das subclases de sustantivos, la numerativa y la no numerativa o nombres
de masa13. No obstante, el hecho de que la existencia de estas variaciones
puedan ser debidas en algún caso a confusiones en la categoría gramatical
del género, como por ejemplo las formas analógicas -ora, que pueden expli-
carse por confusión del nominativo singular en -us de la declinación temá-
12 Et ‘locos’ et ‘loca’ dicímus, cum in numero singuían ‘locus’ tantum
dicamus. simile est et ‘iocus nam cf ‘íoca’facit et ‘lod’, uit.; el propio Servio(= Sergius) repite más o menos lo mismo en Gramm.IV 432,2 in numero
pluralí et masculino et neutro genere declinantur..., in numero autem singulaní
tantuin masculino.
13 Cf.además del cit.art.de ADRADOS (RSEL 3, 1973, esp.p 137-40), E.
SÁNCHEZ-SALOR, “La categoría ‘número’ en las palabras no numerativas
del latín clásico”, Emenita 45 (1977), 387-424; y más recientemente fA.
CORREA, “Sobre la estructura de la categoría nominal ‘número’ en latín”,
Habis 20 (1989), 87-110.
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tica con los neutros singulares en -us de la tercera (tipo corpus,-oris)14,
parece justificar su inclusión en un estudio de las oscilaciones de género.
Se engloba en los apartados que vienen a continuación una serie de
nombres de muy diverso tipo, denominados en las gramáticas heterogenea
y que tienen en común el hecho de que determinadas acepciones o senti-
dos de su significado léxico, normalmente numerativo, parecen posibilitar
un plural no numerativo semejante a] de los nombres de masa o materia.
Dicho plural no numerativo, que equivale estrictamente a un singular, se
expresa gramaticalmente en latín, como viene siendo habitual, mediante
las formaciones en -a, de donde surge la interpretación de que se trata de
nombres con dos plurales (uno masculino y otro de género neutro). He
aquí la lista de nombres latinos, en los que se constatan tales fluctua-
ciones15, agrupados según las distintas series léxicas:
“~ Cf.K.SI’ITL, art.cit. (AISLES, 2 [1885]),p 570; E.LÓFSTEDT, Vermischte
Studien zur lateinischen Sprachkunde und Syntax, Lund 1936, p 164; y J.GIL,
“Sobre el texto de los Acta Andreae et Matthiae apud anthropophagos, Habis,
6 (1975), p 191: “incluso el nominativo en -us de la segunda declinación
puede ser considerado como un neutro (de ahí cibora...)”.
15 En su mayor parte se encuentran citados en Neue-Wagener 1 p 808-
15. Cf., también, H.ZIMMERMANN, art.cit. (Clotta, 13, 1924, Pp 224-31; 1.
SCHON, Neutrum und Kollektivum, op.cit., PP 54-70; R.WINDISCH, Genus-
probleme..., op.cit., PP 130-33;...
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A.1. GRUPO LÉXICO DE LUGARES GEOGRÁFICOS, EXTENSIONES DE TE-
RRENO, ETC.
Un primer grupo de esta serie de sustantivos no numerativos o
nombres de masa corresponde a los que hacen referencia a lugares geográ-
ficos, extensiones de terreno, cordilleras, montañas, etc., en donde la
interpretación colectiva o, si se prefiere, continua de sus plurales se
presenta al hablante con más claridad que la suma individualizada o dis-
continua de sus singulares.
A.1.1. Cabeza del grupo y uno de los más importantes de esta sub-
clase léxica lo representa locus/loci:loca, donde la aludida anormalidad,
que se observa desde los primeros testimonios literarios, parece responder
a la también señalada diferenciación semántica entre los dos plurales: bel,-
os ‘lugares aislados, particulares’, frente al sentido colectivo o continuo de
loca ‘situación’, ‘emplazamiento’16. El masculino en general ha servido
para traducir todos los sentidos técnicos que tenía el término griego
‘rónoq/ tónot, como los bel communes o los bocí ‘ejemplos, citas de
escritores’ de, por ejemplo, Quintiliano (1,1,36 Etíam dieta clarorum uirorum
16 En alemán ‘Lage’, frente a ‘Ort’, cf. ESOMMER, Handbuch der batel-
nísehen Laut- und Formenbehre. Eme Einfz2hrung in das sprachwissenschaftbiche
Studium des Latelns, Heidelberg 1948~, p 334 (cita de H.ZIMMERMANN,
art.cit., p 230>. Vid., igualmente, P.DE CARVALHO, art.cit., p 97: “locus, qui
signifie quelque chose comme une «unité extensive, réitérable, d’espace»,
celle assignable A un étre, ou une chose, mais vue encore hors assignation,
«in abstracto», a un pluriel boca, évoquant un «lieu assigné A un occupant
actuel ou virtuel», donc «un espace, une étendue occupée, ou occupable,
le site d’une opération, etc.»”
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et electos ex poetís maxime. . .bocos ediscere inter lusum licet)’7; pero no siempre
se respetó esta distinción. Por lo pronto el masculino plural no se
encuentra en algunos escritores, especialmente poetas’8.
El neutro plural loca en época tardía y medieval registra varias espe-
cificaciones de su significado, como, entre otros, ‘lugares santos o de pe-
regrinación” y, por excelencia, la ‘Tierra Santa Jerusalén, etc.)”9. Además,
como suele ser habitual, dichas formas plurales tienden a la feminización,
hecho que en el caso de loca ocurre muy temprano, si tenemos en cuenta
la lección del códice A (= Ambrosianus palimpsestus> en Plauto (Cas.120
postid bocarum [-orum alii codd.] quando ad uiblam ueneris)20. Las otras
constancias del femenino son bastante más tardías: en una inscripción cris-
tiana (Silvagni 3504 loca duo..., quas... >21, y en un escritor de mediados del
17 Si bien en Horacio (epist.2,1,223 cum loca 1am recitata reuobuimus inre-
uccatí) encontramos loca con este sentido.
~ Cf.TIILL 7:2,1576,7: “pluralia masc. -i et -os desunt apud CATVL-
LVM, CAES. (et in corpore Caesariano), NEP., HOR., TIB., 0V., LVCAN.,
19 Cf.MLLM 619, s.u.; y NOMIS “L”, 178-82, s.u.: ANNAL.Lauriss.p.110
(cerca del año 829, F.KURZE, Annales regní Francorum (Script.rer.Germ.),
1895) qul donaría elus per illa sancta loca deferret; POETA Saxo (siue anonymi
cuiusdam monachi Corbeiensis Annales de gestis Caroli Magní [P.v.WIN-
TERFELD MC Poet.IV, 1899) 3, 567 ulsitando sancta boca (1, 149 boca = ‘Ro-
ma’>.
20 Cf. otro pasaje parecido de Plauto (Truc.661 post Id bocorum [bocarum
cod.] matrem).
21 Inscriptiones christíanae urbis Romae 1, 1922; II, 1927; III (Silvagni-
Ferrua), 1956.
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s.VI (IORD.Get.117 in bocis..., quas...). El femenino singular, boca, aparece ya
en época medieval (cf.MLLM p 619, s.u.); e igualmente formas en -ora, aná-
logas a las ya vistas para la cuarta declinación (arcora, lacora,...), en cadas
medievales italianas (una del año 997, pertinentia de ducato Amalfltanorum...
bocora ipsa nominatiba; y otra de 1130, badit at Miami et at pbures bocoras)~.
El neutro singular, bocum, explicado como una derivación retrógra-
da a partir de los plurales en -a, se documenta desde muy temprano según
enseñan los Pragmenta Bobíensia (gramm.VII 542,9 ‘hoc Zocum’ Zectum est
apud Ennium [frg.inc.511,sed nemo dicit hodie), y es frecuente en época tardía
tanto en escritores (por ej., GREG.TVR.conf,12 p.7SS, 9 bocum iblud) como
en inscripciones~. A esta forma debe agregarse la del diminutivo bocubum
que encontramos, entre otros, en Gregorio de Tours (patr.15,1 p.72l, 20
boculum ampbificatum est>.
Las lenguas románicas sólo conservan las formas masculinas (REW
5097), salvo alguna que otra permanencia de las en -ora (rum.bocuri [DER
4889, s.u.boc], ait.buogora [s.XJV:DEI, s.u. luogo]) en las regiones donde
22 Recogidas la primera en R.FILANGIERI DI CANDIDA, Codice dipbo-
matíco amabfita no, Nápoles, 1917, p 25; y la segunda en B.CAPASSO, Monu-
menta ad neapolitaní Ducatus historiam pertinentia, t.JI, pars prior, Nápoles
1885, p 402 (apud P.AEBISCHER, art.cit., p 50).
23 Cf.T¡ZLL 7:2,1575,76-84: FVLG.serm.ant.61 dicitur bocum secre-
tum;..JNSCR.christ.Diehl 3813 emptum bocum...et praetium datumfossori; etc.
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dichas formaciones eran productivas2t
A.1.2. Semejante a locus, y probablemente influido por él, nos encon-
tramos con cliuus/cliui:cliua, cuya irregularidad documenta Nonio Marcelo
(194,29 cbiuus masculiní generis ¿tI pberumque, neutri apud Memmium (carm.
frg.1 ardua nec nilens fortunae ascendere cijual inuenimus, cuíus auctorilas
dubia esí). El sentido colectivo del plural cbiua ‘cordillera’, ‘sierra’, además
del ejemplo citado por Nonio, se halla en Catón (or.frg.30,2 boca ardua alque
cbiua depressa), así como el significado de ‘asperidades’, ‘dificultades’ (en
CARM.epigr.470,4 el uocas acd> cbíua, y en GLOSS.Plac.V 55,25 cliua aspera
difficibia)25. Mucho más frecuente es el plural cliui, correspondiente al
singular cbiuus ‘cuesta’, ‘pendiente’ (TER.Ad.574 cbiuos deorsum ¿torsus est:
¡mc te praecípítato)26. La formación retrógrada del neutro singular cliuum
sólo aparece esporádicamente en algunas inscripciones (CIL XIV 4012,7
clíuom; X 1698 cleíuom). De igual manera muy raras son las formas en -a,
regularmente femeninas, en unas cuantas lenguas románicas (REW 1993
[friaul.kleve,wallisicb’aíva]).
~ Cf.G.GARAGATA, “Pluralele rominesti si italienesti in -ora”, Bubetí-
mil Institutului de Fibobogie Rom?na “Abexandru Phibippide”, 3 (1936), Pp 29-56
(cita de I.SCHÓN, op.cit., p 67, n.106).
25 Todas las citas apud TIILL 3,1356, s.u.; cf.también PAVL.FEST.56,20
Cliuja auspicia dicebani, quae abiquid fíen prohibebant; omnía enim diffícibia
‘cbiuía’ uocabant, ¿tinte et ‘cbiuí’ loca ardua.
~ Cf.HOR.epist.t13,1O ¿tinibus utenís per cliuos, flumina, lamas; carm.4,
2,35 quandoque trahel ferocis // per sacrum cbiuum menila decorus /1 fronde
Sygambros (una parte de la Vía Sacra, como el cliuus Capitobinus); etc.
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A.1.3. Cabe integrar en esta subdivisión el sustantivo hortus/hortí:
¡torta, ‘propiedad cerrada por muros’, ‘huerto,-a’, jardín’. La declinación
masculina es la regular a lo largo de la mayor parte del latín, pero entre
los siglos VI-VII se documenta la forma heteróclita (h)orta (o hortua), pri-
mero en una tablilla de las Tabelbae defixionum (99, 21 [Ain-Furna, s.VI-VII]
ortiz [=hortos]f, y posteriormente en una carta de Gregorio Magno del
año 602 (epist.13,3)28, corroborada más tarde, a principios del siglo si-
guiente, por el gramático Beda (de arte metr.90,46 horta)2% y por algunas
otras cartas, como la del año 744 (Chart.Sangall.ed.WARTMANN [=Char-
tae Latinae Antíquíores. ed.A.BRUCKNER 40])~~. Tal forma no debe sepa-
rarse de la algo más frecuente y temprana, hortua, creada del mismo modo
27 Cf.F.GARCIA-RUIZ, “Estudio de las d.I.no incluidas en el corpus de
Audollent”, art.cit}Emerita, 35, 1967), p 227.
28 Cf.S.Gregoríi Magní. Registrum epístularum, bíbrí VIII-XIV Appendix,
ed.N.NORBERC, Turnholt, Brepols, 1982 (CCII SL CXL A), p 995, 6: Quia
igítur, prtusquam in monasterio sanotí Aclríaní, ubí es conuersus, intrares
rerumque tuarum illic donationem emitteres, donas et hortua [el 2, ¡torta Rl,
hortus e 4] intra ciuitatem seu terras sationales ¿tel ¿tíneas in fundo...bargitus es.
29 Cf.Beda, De arte metrica, ed.C.B.KENDALL. Tumhout, Brepols, 1975,
(COZ SL CXXIII A).
~ Apud K.SITIL, art.cit., p 569, con cita además de otros testimonios
más tardíos: PAPYR.Marini 43 (1025) <II) orta, y Marii 130 (II)ortua; cf., tam-
bién, E.LÓFSTEDT, “Zur Lexikographie...”, art.cit,, p 26: horta Cod.Dipl.
Long.1,94,1 5 (FUNCKE, Sprachbiche Untersuchungenz. Codice DipbomaticoLon-
gobardo [Diss.Mtlnster 1938], 22).
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que pascua31, que significa ‘regio hortis culta uel hortus’ y que se en-
cuentra en los Cromatící Veteres (p.34W,23 ea ratione.. .hortua nuncupantur) y
en el Dioscórides latino (1,100 p.9046 ramnos frutex est, quae circa hortua
nascitur [gr.1,903TEpC 4pay~o1ig]). Hay que añadir igualmente la formación
en -ora, <h)ortora (en género neutro y feminizada), mucho más abundante
que las anteriores, y documentada relativamente bastante pronto, desde el
año 761 (cum casas intra ciultate cum ortoras seu cum omnía edifitia)32.
El neutro singular hortum aparece poco más o menos al mismo tiem-
PO que hortua, en Casiodoro (Ios.c.Ap.1,141 fecit...hortum, quod suspensibibe
¿tocabantur [grsrdvicaXojuevov Kpe[LacYtov napdóetaovlY3; este singular,
no obstante, resulta difícil de explicar mediante la habitual creación
retrógrada a partir de las formas en -a. Las lenguas románicas conservan
fundamentalmente los masculinos (los únicos que señala el REW 4194); sin
embargo, las formas femeninas con valor de aumentativo colectivo se man-
tienen en los tres romances hispánicos y en provenzal (DCEC II 970, s.u.
huerto).
31 Vid.T¡ZLL 6:3,3018, s.u.hortuum: “non nisí plur.hortua,-orum; ab hortus
ad exemplum vocis q.e.pascua formatum”; cf.,también, J.ANGLADE, “Gui’-
gus. Lat.gurgus; formes féminines et masculines en proven~al”, Revue des
lauigues romanes, 45 (1902), p 277.
32 En un intercambio de tierras entre la abadía de San Salvador de
Brescia y la de San Juan de Lodi, cf.C.VIGNATI, Codice dípbomatico laudense,
vol.II, Milán 1879, p 5 (apud P.AEBISCHER, art.cit., p 17).
~ Cf.igualmente CCL III 356,31 ortum ic#ito;.
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A.1.4. Muy semejante al anterior, pero con usos mucho más esporá-
dicos de la forma heteróclita en -a, nos encontramos con ager/agrkagra. El
singular presenta multitud de significados, que parecen responder a su
condición de término neutro de la oposición de significado ‘campo concre-
to’/’campo extenso o indefinido’; el plural, en cambio, recoge “el signifi-
cado de ‘campo’ entendido como una extensión de terreno, a lo largo de
la cual se corre o se extiende algo, etc.”34. La forma agra no se atestigua
hasta bien entrado el siglo VIII, en los cartularios de la abadía de San-Galí
(H.WARTMANN, Urkundenbuch der Abte’í Sanct-Callen, 6 t., ZtXrich-Sankt-
Gallen 1863-1 955) en las cartas 8 (del año 744), 9 (del mismo año) y 19 (del
año 754); mientras que el diminutivo agebla aparece algo más temprano, en
el año 527, en el latín visigodo español (CONCIL.Tolet.II c.4)35. El neutro
singular de VIS Ioh.4,5 ([codd.a,d,l,q] luxta agrum, quod dedit...Iacob...filio
suo)3’ responde más bien al vocablo griego (nXtiaCov taO xwptov, 6
~ Apud E.SÁNCHEZ-SALOR, art.cit. “La categoría ‘número’...” (Eme-
rita 45, 1977), p 397-9.
~ Este testimonio y los anteriores de agra, proporcionados por K.
SITTL, art.cit., p 569, a los que añade para agella otro del año 822 (Codex
Cav.5 p.13).
36 Cf.TI-ZLL 1, 1282, s.u.ager: “neutrí generis: íTALA Ioh.4, 5
(cod.Cantabr.)...” Vid., también, GRVTER.(Ianus GRVTERVS, Insoriptiones
antiquae totius orbis Romaní, LI y II, 1707) 204 agrí quod (apud H.RONSCH,
Ítala..., op.cit., p 270).
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~.boflcEV...) que traduce37. En el latín de la baja Edad Media, por lo demás,
se encuentra ya con frecuencia agra (y acra) para significados específicos
según documenta Du Cange28. El masculino es el género mayoritariamente
conservado en las lenguas románicas (REW 276); no obstante el neutro
aparece en rum.(DER 137 agru); y, en algunas regiones de la Romania co-
mo en Galicia, existe una alternancia (o agro ‘extensión de terreno que
suele pertenecer a un solo dueño’, a agra ‘extensión de terreno que suele
pertenecer a varios dueños’) para indicar diferencias de tamaño39.
A.1.5. Siguen dos sustantivos relacionados semánticamente con los
anteriores (hortus, ager), pero para los que la única forma heteróclita
documentada pertenece a las analógicas en -ora: el primero de ellos,
campus/campi:campora ‘campo’, ‘planicie’, con alguna que otra especifi-
cación de sentido como ‘campo de batalla’40. Campora, generalmente femi-
nizada, se encuentra con bastante profusión en documentos lombardos
~ De diferente manera debe interpretarse en cambio el neutro agelbum
de Casiodoro (Var.8,28,1 agelbum [acus.], quod Fabrícuba nomínatur), ctA.
FRIDH, Contributions a la crítique eta l’interpretation des Variae de Cassiodore,
Góteborg 1968, p 43.
38 ~p 60-1, s.u.acra: “.. .est certa terrae portio mensurata, uariae tamen
quantitatis, pro diuersis regionum et prouinciarum moribus”.
Cf. Galbego 2, Santiago de Compostela, Secret.Publ.Univ., 1972, p 49.
~ Cf.Bonnet, p 285.
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desde el año 753 (in Subualle Campora) , y se extiende a otras regiones
italianas42. Tampoco el neutro singular que aparece en Apoc.Esrae (ed.
B.VIOLET, 270, Leipzig 1910 [Diegriechischen christbichen Schrifstelber der
ersten drei Jahrhunderte, 18]. Visio 4,1, profectus sum...in campum, quod
<v.l.qui) uocatur Ardat) parece significativo, pues puede explicarse a partir
del texto griego (...3tsótov, &..)~.
A.1.6. El segundo,fundus/fundi ‘fondo’, ofrece la formafrndora des-
de el año 650 en un papiro procedente de la antigua provincia italiana de
la Romaña (PAPYR.Marini 132)”, especialmente con el sentido de ‘here-
dad’, ‘finca rústica’, ‘posesión’ que ya tenía en latín clásico. Es muy fre-
cuente desde este momento en todas las regiones italianas donde son habi-
tuales las formas en -ora, sobre todo formando parte de formularios diplo-
41 H[istoriae] P[atriae] M[onumenta], C[odex] D(ipbomat’icusl flangobardiaej,
col.32, aquí como nombre de lugar, lo que hace suponer que “le mot cam-
pora a certainement appartenu á la langue courante, antérieurement á 753”
(apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, p 16.
42 Cf.un resumen en L.SPITZER, “Feminización del neutro ...“, p 348:
En cartas piamontesas (año 793, da campora puplicas; a.885, campora duas; a.
959, sunt ipsas tres camporas; a.959, bosscos et uíneas seu camporas supra-
dictas), en cartas lombardas (a.865, insolas ueb camporas incisas), en Cam-
pania (a.1108 de integras quatuor camporas de terras).
~ Apud S.LUNDSTROM, Úbersetzungstechnische Untersuchungen auf
dem Gebiete der chrístlíchen Latínititt, Lund 1955, p 260.
‘“ Apud K.SITTL, art.cit., p 570; los otros testimonios que cita
(Pactiones de Leburlis, p.213, 10. 20. 21) ya son del año 774.
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máticos como fundora et terrís, fundoras et ortuas, in ¿ticoras et fundoras,
etc.45.
A.1.7. Unido afundus, según hemos visto, se nos presenta uicus/uici:
uicora ‘barrio de una ciudad’, ‘caserío’, ‘propiedad rústica’, ‘granja’. La
forma uicora se registra desde mediados el siglo IX, en Lombardia (años
848-956, in ulcoras etfundoras Glassíate et Aniciaco) y en Campania (año
1002, duos uicoras, unum qui nomina tui’ Iudeorum, et abium quí nominatur
Trefata)4t donde, a pesar de la forma ulcoras regularmente feminizada, se
mantiene en la concordancia, como se observa, el género masculino de ¿ti-
cus.
A.1.8. Incluso populus,-i, ‘pueblo’ ofrece sorprendentemente algún
que otro empleo en género neutro, especialmente en la Vetus Latina (Hebr.
[Clar.] 9,19 et omne popubum aspersit)47, y en San Gregorio de Tours (h.E2,
31 p.92,IO populum qn me seqnitur non patitur relinquere deus snos; 3 praef.
~ Cf.P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., passim; y el resumen de
L.SPITZER (art.cit., p 348): Romaña y Marcas (a.838 suprascriptas fundoras;
pro ipsas fundoras; a.885 totas ipsas fundoras suprascriptas; a.1059 hec omnia
supradícta fundora), Toscana (a.1076 omnia mea res in suprascríptas fundora).
46 Este ejemplo de R[egíi] N[eapolítanil A[rchívi] MionumentaL Nápoles
1845, vol.IV, p.6, como el anterior de H.P.M., C.D.L, col.281, apud P.AEBI-
SCHER, ‘Les pluriels...”, art.cit., PP 20 y 50.
~ Apud H.RONSCH, Ítala..., op.cit., p 270. Esta tendencia al género
neutro de popubus podría explicarse porque en estas antiguas versiones lati-
nas de la Biblia aparece no pocas veces traduciendo al vocablo griego 6
vaóg (= templum) (por ej., en 1 Macch.2,8 populus eius: d vadg cninig;
VVLG.templum ema; y en ORIG4ed.KLOSTERMANN] X 1,654, 14 populum:
tdv vcuSv).
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p.lOWl4 íblam popubum sequitur in nubem; 5,30, p.223/14 cum eum [Tíberium]
prestularet popubum processurum)48. Encontramos, además, una única glosa
(CCL II 269,41 populícula é~gov o4idgsvog) con una forma en -a en el di-
minutivo popubicula que parece más un neutro plural que una feminización.
En las lenguas románicas popubus se conserva en género masculino (REW
6654); ciertos femeninos que se registran en algunas hablas (cf.PEW IX 178)
deben considerarse desarrollos particulares49.
A.1.9. También parece licito integrar en este grupo de sustantivos
de masa el nombre de la ‘pequeña corriente de agua’, riuus/riui, para el
que se documenta desde muy pronto una forma analógica en -ora. En efec-
to, suele afirmarse que los textos más antiguos que contienen una de estas
formas (rigura por riuora). explicada por E.LÉ5fstedP0 como analógica de
bítora, los representan los de los Gromatící ueteres (ed.K.LACHMANN
[Berlin 1848], t.I, p 332, línea 20 per eadem rigura 1= riuural limes descendit;
y línea 27 colles, monticelbos, riguram51), que se remontan según se cree a
mediados del siglo IV. Los otros testimonios son bastante más tardíos, de
48 Apud Bonnet, p 346.
~ El cast.puebba, según Corominas (DCEC III 905, s.u.puebbo), es un
postverbal de poblar.
~ Vermischte Studíen zur lateinischen Sprachkunde und Syntax, Lund
1936, p 165 (apud ISEW II 437, s.u.rívus).
~‘ “(= rivura feminizado, forma que podría iniciar un plural *riguras)~~,
en L.SPITZER, “Feminización del neutro...”, art.cit., p 347.
III ¡
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finales del siglo X en adelante, y en algunos documentos con cierta espe-
cialización de significado como el de ‘canal de agua de un molino’ (R.N.A.
M. vol.IV, p.272 [año 1036] cuniolas et scapulas seu egrípas et rioras)52. Un
neutro singular parece desprenderse de una glosa (CESE II 428,11 riuum
pá~pov), cuyo plural podría ser la base del esp.y gall.-port.rta (‘puerto de
río, ostium fluminis’, NEBR.), considerado como un “neologismo peculiar”
a estas lenguas románicas (DCEC IV 24, s.u.rto). En las restantes lenguas
derivadas, que conservan riuus, el género masculino es el único que se
constata (REW 7341)~~.
A.1.10. Por último, el singular terminus,-i, ‘término’, ‘límite’, ‘el dios
Término’, frente al plural termina parece indicar que este vocablo debe en-
globarse en este grupo, y que su formación es paralela a la de bocus/bocaTM,
cuya flexión masculina se registra desde Nevio, Plauto, Catón, etc. Pero en
este vocablo hay que tener en cuenta además que la flexión en género neu-
tro presenta formas heteróclitas que pertenecen a la declinación atemática
desde Varrón (ling.5,21 Hine fines agrorum ‘termini quod eae partís pro pter
52 Se trata de los elementos que acompañan a la venta de un molino,
cf.P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, p 50-1.
~ Salvo algunos femeninos para el diminutivo riuulus, en áreas del
gascón (agasc. riuba f. ‘diarrhée’, Bayonne rioule, etc.), según presenta el
FEW X 422, s.u.rivulus: “...Fem.zu rivulus, dem dimin.von lt. riuus...”.
~ Así lo creen, por ej., M.NIEDERMANN (lE [Anzeigerfflr ídg.Sprach-
und Abtertumskunde] 29, p.37) y ISeumann p 242 (“terminus aus Neutr.Plur.
termina nach loca bocus”>.
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limitare iter maxime tauntur; itaque hoc cum is in Litio abiquot bocis dicitur, ut
apud Accium lp.262 R.L non terminus, sed terinen; hoc Graeci quod «pj¿ova)
donde, según se ve, se documenta la forma termen,-inis; también se encuen-
tra en la Sententia Minuciorum (CIL 12 584, 8 ibi termina duo stant)55, y, en
época más tardía, en algún que otro glosario (CESL III 427,8 ~ttpaza, «p-
raza finitima, termina (Not.Tir.J). No falta en éstos, sin embargo, la flexión
temática en género neutro (CCL III 25,14 terminum dpo;; III 513,25 termi-
num gísum). Se trae a colación incluso un empleo femenino en una lectura
bastante dudosa de una inscripción (apud Cavedoni Marm.Moden.p.282
VENIT INIQVA DIES ET ACERBAE TERMINIS HORAE)56. En cualquier caso, las
formas femeninas que se pueden observar en algunas lenguas derivadas
(REW 8665), especialmente en las galorománicas (“fr.termine m. ‘espace de
temps, époque’,...térinine f...”)57, deben de ser consecuencia de desarrollos
propios y no pervivencias de las latinas.
Lo que significa que ambas flexiones debían ser corrientes en latín;
cf.J.PERROT, Les dérívés latins en -men et -mentum, op.cit., p 121: “A la vie
rurale se relient encore termen ‘borne’, que Varron (LL 5,21) signale comme
mot d’Accius, mais qul figure dans la Sententia Minuciorum et doit étre
courant, á cóté de terminus.”
SÓ Apud Forcelbiní IV 701: “Sic id.affirmat se legisse in marmore; at
Murat.1282,11, qul se idem vidisse testatur, legit et acerbae terminus horae,
quod quidem rectius sese habet, inquit cl.Furlanetto. Sane insolens haec fe-
mininis generis forma priori lectioni maxime obstare videtur.”
~ Apud FEW XIII 239, sub termínus.
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A.2. GRUPO LÉXICO DE LAS PARTES DEL CUERPO.
Otro grupo de sustantivos con estas mismas variaciones formales de
un singular masculino frente a un doble plural (masculino, neutro en -a)
pertenece a la serie léxica de las partes del cuerpo, donde el neutro plural
acostumbra a explicarse como una continuación de antiguos duales indo-
europeos, especialmente cuando hacia referencia a los miembros pares o
simétricos del cuerpo (bracchía, genucula, cília, babra, etc.)58. Se suelen
englobar igualmente entre los nombres de masa discontinuos, aunque pue-
dan interpretarse con facilidad como plurales numerativos y ofrecer por
consiguiente un singular que designa la unidad59.
A.2.1. En unos cuantos vocablos de esta serie ni siquiera cabe la ex-
plicación de antiguo dual, pues designan miembros únicos del cuerpo. Tal
es el caso de collus/cobli:colla, para el que la doble forma del plural sólo
se documenta a partir del siglo 1 a.C. (CATVLL.64,38 tnollescunt colla iuuen-
cis; CIC.nat.deor.2,125 in tergo praeuobantíum cobla et capita reponunt;. ..)~.
58 Cf.L.SPITZER, art.cit., p 343, y notas ibidem. Vid, también J.WAC-
KERNAGEL, Vorbesungen líber Syntax 1, Basilea 1926 (= 1950), p.87.
~ Cf.ERODRiGUEZ-ADRADOS, “El sistema del nombre...”, art.cit.
(RSEL 3, 1973), p 138-9.
60 Cf.TIILL 3,1658, s.u.: “masc.vetustiores omnes legitur”; vid.también
NON.200 collum neutrí est generis. masculino Accius (trag.302); y DVB.NOM.
gramm.V 573,24 colbum generis neutri, quía plurabiter ‘cobla’ dicuntur, ¡it Pru-
dentius (cath.9,90) de serpente ‘colla fractus síbilat’. Vid.igualmente Mcibbet-
Vendryes, p 543, § 808, donde se dice que cobbum no parece retrógrado de
colla: “Le collectif cobla n’est pas assez usuel pour avoir provoqué le neutre
coblum, qui doit étre ancien”.
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El neutro singular se halla desde Cicerón (Brut.313 erat hz nobis procerum
et tenue coblum), si descartamos algunas lecciones de manuscritos de Plauto
(Amph.445 malae, mentum, barba, collus [-um codd.j: totus; Rud.888 nam in
cobumbarí collus [testatur Priscianus 1150: coilum cod.] ¡mu multo post eritft’).
La forma masculina del plural, cuyo nominativo collí apenas aparece docu-
mentado, se registra incluso desde la época clásica sólo por escritores ar-
caizantes (FRONT.p.38,5 N. iís margarítis eolios fihiarum tuarum des poliabis)
o por los que quieren reflejar la situación del latín arcaico, como Quin-
tiliano hablando de la poca auctoritas que le puede conceder a Calvo cuan-
do utiliza ‘colbos~2. De hecho la declinación heteróclita, incluso en época
clásica, se testimonia muy esporádicamente en algún que otro autor: por
ej., en Varrón donde a un singular coblus (Men.372) podría corresponderun
plural cobla. Lo frecuente, en cambio, es la declinación monóclita collum/
colla, formación secundaria que proviene, según decimos, del tipo coblus/
colbí.
Tampoco la explicación de que se trata de un plural poético parece
convincente en este caso, puesto que tanto colbi como eolios podrían entrar
perfectamente en el hexámetro. Así pues, es preferible admitir, como ense-
61 Cf.Plaute. Rudena, (Paris 1939), p 62, donde el editor, A.ERNOUT,
elige la lección collum, siguiendo los códices BCD, frente a coblus, lección
transmitida por Prisciano “contra metrum”.
62 QVINT.1,6,42 nec ‘eolios’ mihí Caluus persuaserit: quae nec ípsi iam
dícerent.
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ña Ilse Schñn, una “Analogie zu anderen neutralen Bezeichnungen von
Kórporteilen”63; es dect un empleo mecánico de la forma neutra en -a,
a causa de su frecuente utilización en el grupo léxico de las partes del
cuerpo incluso de miembros únicos (corpora, terga, pectora, ossa, etc.).
En cualquier caso, las lenguas románicas sólo conservan mayorita-
riamente las formas masculinas (REW 2053), salvo alguna que otra área
dialectal donde con el significado de ‘cordillera’ se encuentra un femenino
cou=bay la forma kola ‘paso’ en SuizaTM, que más bien parecen formaciones
particulares e independientes de la aludida declinación heteróclita latina.
A.2.2. Algo parecido ocurre con lumbus/lumbi:lumba, ‘lomo “pars
corporis tam hominum quam animalium”’, ‘parte baja de la espalda’, ‘riño-
nes’, ‘órganos sexuales’, usado habitualmente en plural. La flexión normal
es la monóclita en género masculino (v.gr., PERS.1,20 cum carmína Zumbum
/intrant)65; pero ya en los glosarios, y probablemente por analogía con
otros nombres de partes del cuerpo, aparecen formas en -a (bumba, lumbia,
lubia) a medio camino entre neutros plurales o femeninos singulares (cf.,
63 Op.cit., p 62. Cf., también más adelante (p 63) su conclusión: “Der
Plural colla mit dem dazu gebildeten Singular collum muss als eme Neue-
rung des literarischen Lateins betrachtet werden, die keine tiefgehenden
sprachlichen Wurzeln hat.”
“ Cf., respectivamente, FEW 917 b, s.u.collum, y REW 2053.
65 El uso de lumbus se extiende por todo el latín; cf.un ejemplo en el
latín medieval del año 1153: REG.S.Mar.Vellat.135 p.97 pro ipso escatico dant
síU pro unoquoque porco quem occidunt Zumbos et olzam (apud NGML “O”,
p.458, s.u. olza (pour os ou ossum?) ‘jarnbon’).
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entre otros, CESIS II 333,39 Cox<ov: dossum, bumba; 586,47 lubía: latera, ubí
cingunt¡ir; 596,33 uertebra: cardo uel lumbia (HERAEUS, Kbeine Schrzften 137,
confert neruia pro neruij)66. Con este significado léxico y en género mas-
culino se mantiene lumbus en la mayoría de las lenguas románicas (excepto
en rumano) (cf.REW 5160). No obstante, como propia del latín medieval
español67, suele figurar una forma femenina, lumba (bomba),-ae, con el sen-
tido de ‘loma’, ‘colina’ en no pocos textos de la baja Edad Media. Tal es el
caso de los dos pasajes del Cai’tulario del monasterio de Eslon.za (4 [a.9113]
et per illa Zomba de Castrieblo; 7 [a.938] et per ilba Zomba de Merconia)68, junto
a otro del de San MillAn de la Cogolla (p.36 [a.936]agro qui est in bomba de
Sabuco)69. Dicha forma podría representar una mera feminización de las
formas neutras plurales mencionadas más arriba o bien la creación de un
femenino a partir de lumbus por el procedimiento de la moción genérica.
En cualquier caso, Zumbus <Zombus) también se documenta con el mismo
sentido de ‘colina’ en pasajes semejantes en época y lugar a los señalados
para su femenino: por ej., en el Cartulario de San Millán de la Cogolla (p.61
66 Apud TI%LL 7:2,1807, s,u.lumbus,-i, ni.
67 Cf.B.LÓFSTEDT, “Zur Lexikographie der Mittellateiischen Urkunde
Spaniens”, art.cit., p 29.
68 Apud NESMIS “L”, p.l86,3O. sub bomba,-ae f. [lumbus,sp. boma]; el ci-
tado Cartulario, ed.de Vicente VIGNEAU, Madrid 1855, 1~ parte.
69 Apud NESMIS “L”, ibidem; Cartulario de San Míllán de la Cogolla, ed.
L.SERRANO. Madrid 1930.
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[a.979]quod est inter ambos rinos et per eodem lumbo ad medium ¿tallein gran-
de), en el de Cardeña (328 [a.932]terminum.. .cum suas fontes et suo monte de
bombo in bombo)7% e incluso en territorios del Sur de Francia, en el Cartu-
bario de la abadía de Saint-Serin de Toulouse, del año 844 al 1200, (p.l?3
donamus...ipsos Zumbos de ípsa ¡ulla).
A.2.3. También como parte del cuerpo, donde se justifica mejor el
sentido colectivo, figura lacertus/lacerti:lacerta ‘músculos del brazo su-
perior’, ‘biceps’, ‘brazo’ en poesía. El plural neutro en -a se encuentra en
Accio, según testimonia Nonio Marcelo (210,37 ‘lacerti’ generis masculini;
neutrí Accius [trag.2221).si es que no hace referencia aquí al animal lacertus
/lacerta ‘lagarto’ y ‘pez indeterminado’, con el cual se relaciona71. El
neutro singular lacertum se explica por una analogía con bracchium y sólo
se encuentra en testimonios tardíos (CESIS IV 532,4 lacertum bracchium).
Como viene siendo habitual, las lenguas románicas conservan únicamente
las formas masculinas (REW 4822)72.
A.2.4. Igualmente para humerus/humerí ‘hombro’, ‘espalda’ la única
yo Cf.Cartularío de Cardeña en Fuentes para la Historia de Castilla, edd.por
los PP.Benedictinos de Silos, t.III. Valladolid 1910.
71 Según Ernout-Meillet (p 336, s.u.) “semble le méme mot qui lacertus
‘lézard’; cf.t.vú; en grec et le rapport mus musculus; cf., también, TIILL 7:2,
829, s.u. 1.lacertus: “Notione musculi fort.idem quod nomen anirnalis 2da-
certus...”
~ Para el español lagarto ‘músculo grande del brazo’ (Aut., con el ej.de
Corral, a.1628), Sanabria llagarto ‘lomo del cerdo’, port.lagurto ‘tendón’ (A.
Castro, RFE 5, 39), cf.DCEC 11111. s.u.
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flexión que encontramos por todo el latín es la masculina, frecuentemente
“plurale tantum”. No obstante, un sólo ejemplo de la forma humera, analó-
gica de las anteriores, aparece en la Vetus Latina (Matth.23,4, [Cant.] super
humera hominum)73.
A.2.5. Sigue a continuación, también dentro de las partes del cuerpo,
digitus/digit&digita ‘dedo (de la mano y del pie)’. La declinación mascu-
lina de tipo monóclita es la que se documenta en todo el latín; pero entra
a formar parte de este modelo flexivo, porque una forma heteróclita en -a
(digita), de género neutro o ya feminizada, con el significado de ‘la totali-
dad de los dedos’, aparece desde el siglo VI p.C. en el Itinerario de Anto-
nino Placentino (174,8 [rec.A]In qua columna tale ést signum: dum eamample-
xasset, pectus eius inhaesit in ¡psa marmore et manus ambas apparent et digiti
et pabmae (REr: et digítas et palmas Clin ípsa petra)74. Esta forma de plural
en -a se origina indudablemente como resultado de una analogía con los
restantes nombres de partes del cuerpo (bracchia, genucula, Zabra,...)’
ayudada en este caso por una fuerte motivación semántica: su valor colec-
~ Apud H.RONSCH, Ítala..., op.cit., p 270; y K.SI’I’TL, art.cit.(ALISES 2,
1885), p 570.
~ Cf.otros pasajes ibidem: 175,13 [rec.A]manum formosam, digita longa
[digitas loga G, digití Zongí Rl imago desígnat; 182,17 [rec.A] et per digitos
(digitas Clin pedes a nulos míesos (apud “Antonini Placentini itinerarium”,
ed.P.GEYER, en Itineraria et alía geographica (Turnhout, Brepols,~ 1965), CCII
SL CLXXV, PP 127-74.
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tivo. El neutro singular digitum apenas se encuentra documentado75, y las
formas masculinas del plural jamás dejaron de usarse (cf. CIL X 4483 di-
gití). Por lo demás, las lenguas románicas han mantenido tantos las formas
masculinas como las heteróclitas (REW 2638)76.
A.2.6. No faltan tampoco en este agrupamiento léxico las formas
analógicas en -ora: Así ocurre con armus/armi ‘brazo’, ‘espalda’, con idén-
tico significado que humerus, reservado éste para el hombre y aquél para
los animales (cf.OV.Met.10,700 ex umeris armí fiunt), cuyo plural armor¿C
suele presentarse también como una de las formas en -ora más antiguas,
puesto que se documenta desde el siglo IV (CHIRO 19; 580); normalmente
se flexiona por la segunda declinación, pero también la encontramos en el
mismo autor declinada por la tercera (241 calida eumfomentabis ab armoribus
et renibus); y, como suele ser habitual, la feminización aparece, por ej., en
el pasaje del Diosc6rides (herb.fem.58 [57H.] curat armora caballus si aperta
¡mbuerit). También su diminutivo armiZlae se halla exlusivamente en femeni-
no. En cambio, las formas románicas conservadas mantienen el masculino
~ Como nombre de una planta digitum [-us] Veneris en PSEVD.APVL.
herb.87 (apud TIILL 5,1120, s.u.).
~ Para la distribución en toda la Romania de las diferentes formas, cf.
I.SCHON, op.cit, pp 91-4, así como el esquema o “tabelle” 15 y el mapa 2
“digitu/digita in der Romania”. Para el asturiano deda (dída, dea), leonés deda,
Astorga deda ‘dedo del pie’, cf.FEW p 77 b. s.u.digitus.
~ Cf.Ernout-Meillet, p 47, s.u.armus: ‘á trés basse époque, on trouve un
pluriel armora n.(d’aprés femora?)”.
~1I
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originario (REW 661), salvo el neutro del rumano (DER arm).
A.2.7. Puede integrarse en este grupo el sustantivo nodus,-i, ‘nudo’,
porque ha designado con frecuencia partes del cuerpo, no tanto en el sen-
tido de ‘cintura’ (VERG.Aen.1,320 nuda genu nodoque sínus colbectafluentis),
sino más bien de ‘articulaciones’78. Con este significado no pocas veces
aparece en los glosarios un plural noda como definición de artus (por ej.,
CESL IV 207,32 artus: membra, dígíta, noda (digití uel nodí a b); IV 487,11
artus: digitos aut reliqua noda); forma plural en -a que volvemos a encontrar
ya en pleno latín medieval, si bien con el significado léxico de ‘empuña-
dura’ (THEOPH.sched.3,93 possunt etíam ex bis ossíbus ¿tel cornibus tornatilí
opere fien noda in baculis episcoporum. abbatium atque minores nodubí diuersis
utensílíbus apti9. El neutro singular nodum también se documenta en glo-
sarios (CESIS II 268,40 beogd; nodum; 298,3 ~VÓsojzo;[nodumcqd.corr. el) e
incluso una forma en -ora (nodora) se registra en el FEW VII 174 (sub nodus,
n.13). Las lenguas románicas que conservan nodus, sólo documentan el
masculino, excepto para el diminutivo nodubus, igualmente masculino, pero
con una forma femenina (norkya) en Córcega (cf.REW 5947).
A.2.8. Más dificultades para enumerarse en este grupo presenta ca-
78 Cf., entre otros, César (Gall.6,27,1 Sunt ítem quae appeblantur alces.
Harum est consimilis capris figura et ¿tarietas pellíum, sed magnitudine paulo
antecedunt, mutilaeque sunt cornibus, et crura sine nodis articlísque habent,
neque quietis causa procumbunt ncque, sí quo adflíctae casu concíderunt, crígere
sese aut subleuare possunt).
~ Apud NESML “M-N”, 1319, s.u.nodus,-i m.
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pillus,-i, ‘cabello’, no tanto por su significado, cuyo valor colectivo
documenta el propio Varrón, sino porque los usos esporádicos en neutro
(NON.198 capillus masculini est generis. neutri Plautus IMost.254 suo quique
Zoco ¿tíden capíblum (1’ capilbus) satin’ compositum sit commode), incluso el
neutro plural capilla (CIIS 10,8249,6), más bien parece representar una débil
tendencia a una segunda flexión en género neutro (NON.198,20 ca-
piblum80; TAB.DEFIX.190,9 [siglo 1 p.C.] caput capilZa umbra)81 semejante,
como se verá más adelante, a la que observamos en multitud de vocablos.
Por el contrario, la concordancia femenina plural que aparece incorrecta-
mente en el verbo de un pasaje de la VIS (Luc.12,7 [d] capilbí uestri omnes
de capite numeratae sunt) debe responder exclusivamente al texto griego (aC
‘rpCxE~ Újg KeQaXfl; i$¿o3v ,tdoai. rjpi6g~gévat e<aCv), y no a ningún
testimonio de vacilación o cambio de género82.
A.2.9. La doble flexión en masculino y en neutro aparece más clara-
mente en otro nombre de parte del cuerpo, uterus (también uter),-i, ‘vien-
tre’, según se desprende de Nonio Marcelo (229,28 uterus masculino genere
80 Cf.Ernout-Meiblet, p.9S, s.u.: “Au témoignage de Nonius, Plaute aurait
employé un neutre capillum (Mo.254?); peut-étre y a-t-il eu une flexion ca-
pillus/capilla? Un accusatif pluriel capilla figure CIL IX 8249,6”.
81 Cf.M.JEANNERET, “La langue des tablettes d’exécration latines”, Re-
vue de Philobogie, 41(1917), pp.55-6.
82 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., s.u.; e igualmente S.LUNDSTROM,
ÉYbersetzungstechnische Untersuchungen auf dem ESebiete dei christlichen Latini-
Mt, Lund 1955, p 240.
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dicitur. Neutro Plautus Aulularia 1v. 691], ‘períi, mea nutrix, obsecro, uterum
dolet’. Tui’pilius Phibopatro [v.1791, ‘díspertí mísed, uterum cruciatur mihí’. Afra-
nius in Vopisco [3461,‘sedit uterum, non ut omnino tamen9. La flexión en neu-
tro se debió de usar muy esporádicamente (APVL.de mag.85 p.S8l o infelix
uterum tuum)83, mientras que la masculina era la habitual.
A.2.10. No faltan tampoco aquí unos cuantos nombres de partes del
cuerpo que parecen atestiguar las mismas variaciones formales que esta-
mos viendo para este grupo léxico, pero sólo a través de ciertos indicios
de su pervivencia en las lenguas derivadas. Tal es el caso de cirrus,-i, pro-
piamente ‘capillus animantium natura crispus sive contortust’rizo’, esp.
‘la crin del caballo’, ‘lomo’, ‘espinazo’, vocablo que existe en latín desde
Varrón y cuyo género masculino no presenta ninguna variación. No obs-
tante, un femenino, cirra,-ae, se documenta en los Idiomata nominatiua quae
per genera efferuntur, el catálogo gramatical de época incierta de palabras
que registran en latín diferente género que en griego (gramm.I 552,38 [No-
mína quae apud Romanos feminina apud ESraecos masculina] ¡mec cirra d gaX-
Ad; [=CHAR.453,50; IDIOM.gen.gramm.IV 576,61]) y en no pocos glosa-
rios, algunos de ellos, transmitidos mediante manuscritos de los siglos VII
y VIII, se han atribuido a Cirilo y al gramático Servio (por ej., CCL II 364,
83 Apud Neue-Wagener 1 807.
84 Apud TIIISIS 3,1189, s.u.; el cambio de significado de una parte del
cuerpo ‘lomo’ a un accidente geográfico ‘cerro’ (= ‘colina aislada’) es seme-
jante al que hemos visto en bumbus,
71 II
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39 cirra uibbus, gak>.dg 492,52; 518,12; etc.): forma que sin duda parece
provenir de las en -a (*cirra,~orum) en género neutro, de las que no se
encuentra ningún testimonio conocido en latín, pero con no pocas mues-
tras (ya femextnizadas) en algunas lenguas románicas (v.gr., esp.cerda)85.
También el masculino cirrus se mantiene en las lenguas derivadas (REW
1949: it.esp.port.cerro; etc.)86.
A.2.11. Lo mismo sucede con coleus,-i, normalmente en plural cobei,
-orum, ‘testículos’ (igual al gr.att.o~ dp~ELg, cf.CESIS III 351,49 culei dp%ELg),
palabra popular y únicamente en género masculino en todas partes y
épocas. En cambio, no pocas lenguas derivadas ofrecen formas femeninas
en -a (REW 2038: it.cogbia, log.kodza, etc.) que se explican sin duda de la
misma manera que en otros nombres de partes del cuerpo (“Die -a- For-
men sind eigentlich Neutr.Plur.”)87, es decir, a partir de un neutro plural,
*colea (colia),-orumM.
~ Cf.DCEC 1 772, s.u.”cerda, ant.’mechón de pelos’, mod.’cada uno de
los pelos duros y gruesos de ciertos animales, como el caballo y el cerdo’,
del lat.vg.cirra ‘vellón’, ‘mechón de pelos’, derivado colectivo del lat,cirrus
‘rizo de cabellos’, ‘la crin de un caballo’, ‘copete de una ave’...Nebr.(’cerdas
de bestia: iuba’)...”
86 Cf.DCEC 1781, s.u.cerro: “‘lomo, espinazo, pescuezo de los animales,
en particular el toro’, ‘elevación de tierra aislada menos considerable que
una montaña’, del lat.cirrus ‘rizo, copete, crin’, en el sentido de ‘la crin del
caballo’ por hallarse ésta en el cerro de este animal...”
87 Apud REW l.c.
~ Cf.Devoto, sub coglia: lat.volg.*colia, forme collettiva, neutra, tratta
dal class.cóbéus ‘testicolo’, forse forma maschile sostantiv. deriv. da cobum
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A.3. GRUPO LÉXICO QUE OFRECE LA OPOSICIÓN “CONTINtJO/DISCONTI-
NUO” EN PLURAL.
Un tercer grupo de esta subclase de nombres de masa lo forman los
que en plural designan un conjunto o agrupación de lo que significan en
singular, por lo que dicho plural podría interpretarse bien como auténtico
plural numerativo (singular + singular...), bien como plural continuo aten-
diendo al conjunto, es decir, al sentido colectivo. La tendencia a normalizar
en latín la oposición de índole numerativa (unidad/multiplicidad) es evi-
dente: la leve persistencia o, si se prefiere, el resurgimiento de las formas
en -a en época tardía parece representar un mantenimiento en cierta medi-
da de la otra oposición (continuo/discontinuo), característica en principio
de los nombres de masa.
A.3.1. Así ocurre con acinus/acini:acina ‘grano de uva’, ‘baya pe-
queña’. El gramático Nonio Marcelo da cuenta del doble género (193,17
‘acina’ genere neutrofrequenter Varro posuit, ‘acinus’ masculino M. Tullius de
senectute8%.Matíus [etahí codd.1 obscurae auctorítatis ‘pressusque habría unus
acinus arebat’[frg.17 Baehr.l); en tanto que Aulo Gelio (6,20,6) señala como
usítatius una temprana femiización en Catulo (27,4 ut lex Postumíae íubet
‘filtro’; y. colare.”
89 CIC.Cato 52 quae exfici tantubo grano aut ex acini ¿tinaceo aut ex
ceterarum frugum aut stírpium mínutíesímis seminibus tantos truncos ramosce
procreet.
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magistrae // ebria acina [ebrioseacino VI ebriosíoris)90, forma femenina que,
de admitirse, seria la única hasta que vuelve a aparecer en una época bas-
tante tardía, en torno a los siglos V y VI, en el Dioscórides latino (4,48;
4,69; 5,2; 5,8), en Celio Aureliano (chron.4,3,61 acimie), en Casio Félix (35,
p.7S acinae), en San Isidoro (orig.17,5,14 acína) y en glosas (CESIS II
429,17)~’.
Lo normal, no obstante, es la forma neutra plural acina con valor co-
lectivo ‘conjunto de granos’, ‘uva’, desde Catón (agr.112,2 Si phuuía erit...
siqua acina corrupta erunt, depurgato; 112,3 acína de uuis míscelhis decar-
pito... manu comprimito ada; etc.)92, que encontramos junto a la masculina
numerativa, acíní, al menos en Columela (4,28,1 díerum spatium, quo acíní
formantur; 12,45,1 durí et rari acini; 12,44,4 ¡mec ratio rugosa facít acína; 12,44,8
90 “Como lo ordena la ley de Postumia, nuestra reina, más ebria que
un grano de uva ebrio”, trad.de M.DOL9 (ES. Valerio Catulo. Poesías, Barcelo-
na, Alma Mater, 1963, p 24) con el siguiente aparato critico: “ebria acina
CELL.Baehrens Postgate Friedrich Lafaye Lenchantin: ebriose acino Qxz
ebriosa acina Parthenius Lachmann Haupt Ellis ebrioso atino MúllerSchwabe
Munro Merrilí”. El texto de Gelio (l.c.) se engloba entre los fenómenos mo-
tivados para conseguir una jocunda consonantia litterarum favoreciendo la
existencia del Nato: Catullus quoque elegantissimus poetarum in hisce uersí-
bus..., cum dicere ‘ebrio’ posset et, quod erat usitatius, ‘acinum’ in neutro genere
appeblare, amans tamen híatus ihlius Homerící, ‘ebria’ díxít propter insequentís a
bitterae concentum. Qui ‘ebriosa’ autem Catulhum dixisse putant aut ‘ebrios?,
nam íd quo que temere scriptum inuenítur, in libros scíhicet de corruptís exem-
plaríbus factos inciderunt.
91 Cf.TIIISL 1,414, s.u.acmnus.
92 También en Varrón (rust.1,54,3 lota acina).
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hujus modí halitus.,.acina corrumpunt; etc.)~. Es también el plural neutro el
que aparece en la Vetus Latina (leu.19,10 [cod.Monac.] neque acina uíneae
tuae colhiges; VVLG.racemos et grana), mientras que la masculina acinos se re-
gistra en un pasaje de la Vulgata (Sirach 33,16 quasí qul cobhigit acinos post
uíndemiatores» y es la que preceptúan algunas glosas (CCL IV 203,6 ¡tic ací-
nus et ¡ti acíní generís inascuhíní).
La formación retrógrada del neutro singular acinum se encuentra en
Oribasio (syn.t17 acinum salís in ore multum iuuat; 1,20 infantzbus acinum
salís ano opponere) y en varios glosarios, y suele explicarse como una ana-
logía con granumt Las lenguas románicas mantienen los dos tipos de for-
mas, las masculinas (REW 110, ital.acino,...)’ y las femenizadas del neutro
plural (REW 109, log.dgina ‘uvaY..)~.
A.3.2. La oposición numerativa es prácticamente la única que encon-
tramos en latín para ramus/ramí (por ej., ITIN.Silv.31,3 omnes ramos tenentes
ahí pahinarum, ahí ohiuarum). Hasta tal punto que la forma rama suele de-
~ Cf.H.ZIMMERMANN, art.cit4ESlotta 13), p 224-5.
~‘ Cf.LSCHÓN, op.cit., p 59, n. 72: “Es kónnte hier allerdings eme Kon-
tamination mit granum vorliegen, da acinum nur in dieser Bedeuntung und
nur in der Verbindung acínum salis gebraucht wird”.
~ Cf.G.ROHLFS, Estudios sobre el léxico romdnico, op.cit., p 182, sub
~~UVA~RACEMUStt:“Una palabra de cuño muy arcaico se ha conservado en
Cerdeña (salvo en galurés) y en ciertas zonas de Calabria yLucania, regio-
nes cuyo carácter lingúisticamente conservador se nos ha manifestado re-
petidas veces...: sardo dkina (Nuoro), dg/tina (log.), dgina (camp.), en ca-
lab.del norte dcina y en el sur dcBn8. Todas estas formas se apoyan en el la-
tín antiguo acina...”
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ducirse de las romá~cas96; sin embargo, la existencia en latín de rama ha-
bla sido señalada por F.Diez (ESramm.114 18) en el glosario Reicheneau
y se documenta además, ya feminizada, en un ms.de la ISex Sahica
(41,2)98, cuya primera redacción (la merovingia) pertenece, como es cono-
cido, a los años 507-596, junto con su documentación en otro texto legal de
los años 629-634, la Lex Ríbua ría (16)9t Tampoco faltan aquí las habituales
formaciones en -ora, si bien con menor frecuencia que en otros vocablos ya
estudiados: en un documento del año 982 (R.N.A.M., vol.III, p.23) se dice
ex ipsa aruore abscídere debeamus ramora’01 La mayoría de las lenguas ro-
mánicas, según ya se indicó (REW 7035), conservan tanto formas masculi-
nas (it.ramo, afr.raim, prov.. cat.ram, esp., port.ramo, etc.) como femeninas
96 Según Ernout-Meihhet, p 564, s.u.ramus, “un collectif rama est supposé
par certaines formes romanes”; cf., también, REW 7035 “kollektiv *i’~~j~
nach folia...”
~ Apud K.SITTL, art.cit., p 570.
98 Apud B.LÓFSTEDT, “Zur Lexikographie...”, art.cit., p 26: “(Auch zur
Lex Salica 41,2 bieten einige Hss.die Schreibung rama. Weitere Belege bei
Du Cange)”; cf.Du Cange VII 9, s.u. 1.rama y * rama, “Ramorum seu rama-
liurn collectio...”
~ Cf.Du Cange VII 9: Lex Ripuarior.tit.15 Si quis ingenuus íngenuum Ri-
puarium interfecerít, et eum cum rama cooperuerit,...
‘~ Apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., p 56; cf., también,
FEW X 39, s.u.ramus: “Lt.ramus lebt in der ganzen Romania weiter: rum ra-
mora ‘zweig’ (aus koll.pl.auf -ora, gegenúber dem der úbrigenRomania auf
-a, s.n.5 (So schon rama in den Reichenauer Glossen. Die form ist noch in
lt.zeit als kollectiver plural, in anlehnung an folía, gebildet worden. Daher
auch megl.rama, vegl.ruoma...)”.
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(megLrama, it., engad., esp., port.rama. friaul.rame, afr.raime). A menudo las
diferencias semánticas entre ambas formas suele consistir en diferencias de
tamaño, la masculina de menor dimensión que la femenina’01.
A.3.3. Lo mismo ocurre con radius/radil ‘vara puntiaguda’, ‘rayo (de
una rueda)’, ‘rayo luminoso’, ‘dardo’: el único plural que encontramos por
todo el latín es el correspondiente a la flexión masculina (cf.ISID.nat.210
solía radii). A partir del siglo VI, no obstante, comienza a abrirse camino la
forma radia, documentada en Gregorio de Tours (h.1R5,18 p.215 [B1.4.5y
quizás B3])102, también en el Líber Pontificahis (166) del obispo Añello de
Ravena’% y más tardíamente, entre otros, en un vocabulario de la abadía
de San-Galí (188) y en el Chronicon Altinate o Venetum (Venecia, siglos XI-
XII), así como en numerosas glosas (CESIS II 409,47 radia 3tXTljzvl’j; 111174,4
radia icEp1cC~sg...). Son también los glosarios los que atestiguan igualmente
el neutro singular (CESIS III 21,9 radíum icepicCg), aunque hacen mención del
mismo los gramáticos (CAPER gramm.VII 102,1 híc radius, non ¡¡oc radium;
BEDA orth.[Ch.W.JONES, Turnhout 1975, CCII 123A] 46,980; ORTH.
gramm.VII 308,33 radius mascuhiní, non radium neutrí). No obstante, desde
Plinio (nat.9,78; 9,144; 9,161) se registra el nombre de un pez, raía,-ae,
~ Cf.DCEC III 986-7, s.u.ramo.
102 Apud Bonnet p 347.
103 Apud K.SI¶VI?L, art.cit., p 570, y B.LÓFSTEDT, art.cit. (ALMA 29,
1959), p 26, con cita de J.BRILL, Dei’ ‘Líber Pontíficahís’ des Agnel bus von
Ravenna, Diss.Mtinster 1933, p.62).
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‘raya’, para el que se ha propuesto sin apenas discusión la base *radía (de
radíus)l<>~; lo que significa que las formas del neutro plural en -a debieron
de ser bastante más antiguas en latín que las que acabamos de señalar más
arriba. Por otra parte, según documenta Du Cange (VII 6) la alternancia de
géneros (masculino, femenino) es normal en la Edad Media para los dimi-
nutivos de radius: radicula (= diminut.a radía, ‘virgula’, ‘lineola’)105, radiola
(= ‘rotae radius’), y radiolus (= ‘parvus radius’, ‘navicula’)’06. La mayor
parte de las lenguas derivadas conservan las dos formas, radius y radia
(REW 6999); la forma en -a mantiene a veces su valor colectivo como en
esp.en bu raya do sol (‘a la luz del sol’, ‘bajo sus rayos’)1~.
A.3.4. En el caso de neruus/nerui ‘tendón’, ‘lazo’, ‘cuerda de un ins-
trumento’, junto a la declinación masculina, aparece desde muy pronto un
~ Cf.LEW II 415, s.u.raia; y Leumann p 155: “Sehr zweifelhaft sind die
vielfach angefúhrten raía ‘Rochen’ Plin., angeblich aus *rddia (*radía bei
WALDE wird druckfehler sein) neben radius,...”
105 STAT.pannif.ann.1317 in Reg.A.cam.Comput.París, fol.197 v~: ...fiet
una radícula seu vista de cotonno albissimo”, apud Du Cange VII 6 sub radí-
cuba; no debe confundirse, pues, con rddtcula, diminutivo de rddtx,-tcis,
‘raíz’.
106 Apud ibidem.
107 Cf.DCEC 1111017, s.u.ra yo; uid•igualmente FEW X 21-26, s.u.radíus:
“Afr.mfr.raíe f. ‘rayonnement (surtout du soleil)’ ...“, y n.14: ‘Vieses fem.hat
offenbar ursprúnglich kollektive bed.; diese ist noch offenkundig in der
bed., die das wort im occit.hat. Auch rum.raza ‘strahl’, arag.raya del sol
(ca.1400, RF 23, 249), siz.raja RLomb4O,..., s.noch mehr an einen neutr.
plural zu radius, radia, denken, der tatsáchlich in glossen belegt ist, ALIS 2,
570;...”
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neutro plural nerula con el significado de “conjunto de cuerdas de un iris-
trumento” (VARRO Men.368 et íd dicunt suam Briseidem producere, quae eius
neruin tractare solebat) e incluso en el mismo autor la correspondiente
feminización neruíae con el sentido léxico de “die einzelnen Saiten”, ‘las
cuerdas aisladas’ (Men.366 in psalterio extendamus neruias)’08; El neutro
neruia vuelve a aparecer en Petronio (45,11 alter burdubasta, alter boripes.
tertiarius mortuus pro mortuo, quí habet neruin praecísa)lW, y no mucho más
tarde también el femenino neruias, con igual sentido léxico de parte del
cuerpo, ‘tendón’, en una tablilla de las Defixionum tabebhae (ed.A.AtJDOL-
LENT [Nomento] 135 A 7 ...sca pías umerum neruias ossu,.. )1íO. El neutro
singular neruum parece igualmente antiguo según el testimonio de Paulo
Diácono (FEST.160,35 neruum appellamus etíam ferreum uínculum, quo pedes
‘~ Cf., también, GELL.9,7,3 neruias in fiditus: Todos los ejemplos apud
H.ZIMMERMANN, “Schwankungen de Nominalgesch.lechts ...“, art.cit., p
231, donde en n.1 explica este tipo de formaciones en -ia con cita de Brug-
mann: “Beispiele fúr die Kollektivbildung mit dem Formans -i<i)a gibt
Brugmann (Grdr.II 1, 647) in uicinia zu uicínus,familia zufamulus, ferner in
av,.yzax~a, dnucoupCcz usw. Auffállig ist bei neruía nur die Vermischung mit
dem neutralen Formans -a.” Vid.igualmente Nonio Marcelo (215 Neruia
fetninini apud doctos Zectum est saepe. [Verumí Varro dvog ?apag [Men. 3661:
‘scíentía doceat, quem ad modum in psalterio extendamus neruzas’. Neutri. Vano
Ovo; Xiipag [Men.368):...
109 Cf.HERAEUS. Die Sprache des Petronius und die ESloasen, Offenbach
1899, p 43.
“~ Apud M.C.DIAZ y DIAZ, Antología..., p 74,7. Cf., además, M.JEAN-
NERET, art.cit., p 56, donde cita las siguientes tablillas: 252,41 (Cartago,
siglos 11-111 p.C.) of3Xtyi~tovp tXXt. ae~e; veppta; 287, a.2-3 (Sousse, siglo
III p.C.) nerluila ihhís concídas; 288,b.5-6 auferas ab eis neruia; etc.
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ínpediuntun quamquam PZautus eo etiam ceruices uinciri ait [inc.frg.321:
‘perfidiose captus edepol neruo ceruices probat)”’. La forma nerua se des-
prende de una glosa (CESIS II 133,44 neruia vsi3pa [nerua cod.corr.C)) y se
halla feminizada en textos ya bastante tardíos (del siglo IX) con el sentido
de ‘enfermedad de los nervios’ (VITA Barb.p.1968 neruam 111am abiecít et
uelocítatem pristinam recepit)112. También la forma analógica en -ora,
neruora se registra en un autor del siglo XI (EKKEH.IV pict.Mog.406
n.)113. La mayoría de las formas románicas (es p.nervio, port.nervo [ant.
nervho], cat.nervi [y nirví], logud.y campid.nerviu, lomb.gnerv) provienen de
la flexión latina neruium, mientras que unas cuantas (entre otras, fr.nerf,
quizás it.n¿rvo [nÉrbol)parecen responder a la flexión masculina originaria
(cf.DCEC III 509, s.u.nervio).
A.3.5. Bastante más esporádica es la forma libra para hiber/librí ‘li-
bro’; de tal manera que sólo la encontramos documentada en un pasaje de
Petronio (46,7 Fmi ergo nunc puero aZíquot libra rubricata, quia uolo ihbum ad
“~ Y también PAVL.FEST.161,12 Neruum appellamus etiam ferreum uín-
culum, quo pedes ¿¿el etiam ceruices inpediuntur (= CESIS V 524,15).
112 Apud NESMIS ‘M-N’, p 1223, s.u. (Vita Barbatí, epíscopí Beneventani,
ed.G.WAITZ, MG Script.rer.Lang., 1878, p.556-63).
113 EKKEHARDVS IV Sangallensis, Versus ad pícturas domus domíni
Moguntine (ed.J.EGLI, Der ‘Líber Benedictionum’ Ekke¡mrds IV, 1909, p.3l6-
68): apud NESMIS ‘M-N’, 1224, s.u.nervus.
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domusíonem ahíquid de iure gustare)’14. El neutro singular lzbrum se presenta
con mayor frecuencia posiblemente por influjo del griego tó ~L~tov, co-
mo en los Commentarii in apocahípsim (293 B . .. hibrum, quod...) del africano
lllconio, autor de finales del siglo IV, y en varios glosarios (CESIS II 472,23
40.otdg: cortex, híbrum, suber; III 25,3 pu~XCov: híbrum; V 554,5 hibrum: lígnum
rasum).
A.3.6. Igualmente la flexión masculina es la regular para el vocablo
palus/pali ‘palo’, ‘estaca’115, latinización del griego d n&.o~-ou. Una sóla
constatación de la forma pala hallamos en Varrón (Men.179 “quid?, tu non
uldes in uineís quod tría paJa habeant ‘trípales’ dicí?), transmitida por Nonio
Marcelo (219,19)hló. Volvemos a encontrarla ya feminizada y como ‘genus
tormenti’ en una época bastante más tardía: así ocurre, entre otros, en un
documento del año 794 (CAPITVL.Caroli M.si serullis conditionís...flagehletur
nudus ad palam coram populo)117. La flexión en género neutro para palus se
114 “In sermone liberti”, cf.TIILL 7,1271,12, y W.HERAEUS, Sprd.d.Petr.,
op.cit., p 43; cf., también, M.C.DIAZ y DIAZ, Antología.... p 29 /124, y p
231.
115 cf., entre otros, Plauto (Men.404 quasí supellex pehhionís, palus palo
proxumust).
116 Apud H.ZIMMERMANN, “Schwankungen des Nominalgeschlechts
“, art.cit., p 231; y Neue-Wagener 1 p 815.
117 Apud Du Cange VI 96, s.u.5.pala: “SUpes, palus, galLpíeu. Genus
tormenti apud Turcas, quod per medium hominem stipes adigitur, qui per
os emergat”; cf.también ibidem 2.palae “Fines palis designati, inter quos
iurisdictio seu domiium alicuius continetur”.
1 7---
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refuerza sin duda con la constancia en unas cuantas glosas de su diminu-
tivo paxillus en dicho género (CESL IV 374,44 paxiblum: palum; GLOSS.L
CORP.p.107 paxiZlum : palum, naegí [anglosax.])’18.
A.3.7. También un único testimonio de una forma en -a se registra
para sparus/spari ‘dardo’, ‘lanza”19, transmitido por Paulo Diácono (443,
16 Spara paruissími generis lacula a spargendo dicta. Lucíhius [13151: ‘tum
spara, tum muríces portantur. tragula porro). Un neutro singular sparum pare-
ce hallarse en Nonio Marcelo (p.5S5,2O» formación que se desprende tam-
bién del texto de Servio (Aen.11,682)’20.
A.3.8. Por último, debe formar parte de este grupo el también céle-
bre en la gramática por este motivo, locus/locidoca, donde la distinción de
sentido en los dos plurales no siempre resulta fácil de determinar’21. En
“~ Apud TIILL 10:1,879,6-63: El gramático Prisciano atestigua la flexión
masculinadel vocablo (gramm.II 102,8 quaedam demínutíuamasc.termínantur
‘iblus’, ‘x’ antecedente: ‘paxihlus’).
119 Cf.la definición de Servio (Aen.11,682 agrestisque manus armat apa-
rus): bene ‘agrestis’: nam eparus est rusticum telum, in modum pedi recuruum:
Sallustius ‘a paros aut lanceas, dii praeacutas sudes portare’. Varro ait sparum
tebum misaibe, a piscibus ducta similitudine, quí aparí ¿¿ocantur. ahíi ‘sparus’ a
spargendo dicí putant. Muy semejante en ISID.orig.12,6,31.
120 Apud Neue-Wagener 1, p 815.
121 Cf., sin embargo, P.DE CARVALHO, art.cit., pp.97-8: “iocus, désig-
nation de l’activité ludique de l’esprit. a un «pluriel interne», signifié par
alternance de la voyelle thématique, loca, désignant «l’ensemble produit,
á un moment donné, par l’activité ludique d’une personne, ou d’un ensem-
ble de personnes»”; y añade los siguientes ejemplos: CIC.Phil.2,7 quam
multa loca solent esse in epistubis quae probata si sint inepta uideantur (“Que
de plaisenteries, qui sont de mise dans la correspondance, para!traient dé-
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efecto, significado colectivo parece tener tanto la forma neutra íoca ‘broma’,
‘chistes’, como las masculinas, singular locus (cf.CIC.de or.2,216 suauis est
et uehementer saepe utiZis locus, ‘un chiste es a menudo agradable y útil’), y
plural ioci (por ej., OV.met.3,32oforte Iouem meniorant dzffusum nectare curas
// seposuisse graues uacuaque agitasse remissos // cum lunone íocos~~.
La forma neutra íoca se documenta desde el poeta Levio según testi-
monia Nonio Marcelo (209,23 íocus genere masculino: Cicero ...; neutro Laeuius
(carm.frg.14 cachinnos ioca dicta rísitantis]); incluso es posible pensar en una
femiización ya en Cicerón (Att.14,14,1 ioca tua plena facetiarum ‘tu broma
está llena de donaire’). El neutro singular iocum, habitual, según estamos
viendo, en este grupo de palabras aparece en los Ex Charisií arte grammatica
excerpta (gramm.I 551,28 ¡¡oc iocum, pZurahíter lii iocí et haec íoca) y en es-
critores tardíos (por ejemplo, PRISCILL.tract.3,38 in inferno non est laetítia
placées si on les rendait publiques”, trad. A .BOULANGER-RWUILLEU-
MIER, éd.Budé); LVCR.5,1397 tum joca, tum sermo, tum dulces esse cachinní
consuerant (“c’était le moment oú l’on se livrait á des jeux, á la conver-
sation, aux doux éclats de rire, c’était la coutume”); SALL.Iug.96,2 joca at-
que seria cum humílZimis agere [Sulla)(“il savait etre plaisant ou sérieux avec
les plus humbles”, trad.A.ERNOUT, éd.Budé).
122 “Cuentan que Júpiter, distendido por e] néctar, apartó sus graves
preocupaciones y promovió bromas con Juno también despreocupada”. La
distribución de formas es análoga a la que se observa en sal (n.) = joca,
junto a sal, sabes = iocus, ioci: AFRAN.30 ut quicquid boquitur, sal merum est;
AFRAN.205 meum sal, si bene uísum est; CIC.fam.9,15,2 accendunt.. .Romani
ueteres atque urbaní sabes; etc. (cf.H.ZIMMER1vIANN, art.cit., p 241, n.1).
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nec jucunditas nec iogum)’23.
“ex pl.-a per123 CLTJZLL 7:2,286,54, s.u.1.iocus, donde se indica que
retrogradam q.d.derivationem fingitur sg.-um”.
Capítulo X
DECLINACIÓN TEMÁTICA 1.- OSCILACIONES ENTRE GÉNERO
ANIMADO E INANIMADO.
E. SUSTANTIVOS MASCULINOS QUE OFRECEN UN SEGUNDO TIPO
FLEXIVO EN GÉNERO NEUTRO.
No resulta difícil observar que en determinados grupos léxicos de
esta declinación temática abundan en latín los nombres masculinos que
además de flexionarse regularmente por el tipo flexivo correspondiente a
tal género, admiten también la flexión en neutro, distinta de la masculina,
como es suficientemente sabido, sólo en los casos rectos. Esta flexión en
género neutro, aparte de ser más reciente, presenta generalmente un carác-
ter esporádico, salvo unos pocos casos en los que dicha flexión llega a
cobrar una importancia mayor que la masculina originaria. La explicación
a este hecho no siempre puede reducirse a simples factores de ignorancia
de la categoría gramatical del género o al fenómeno de la ultracorrección,
por la que se utilizarla el neutro precisamente a causa del temor a que su
1V~¡ U
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no empleo resultara incorrecto. Caben, en efecto, otras explicaciones, y
tales oscilaciones de género y de flexión pueden ser indicios igualmente
de préstamos de otras lenguas al latín, puesto que abundan aquí los tér-
minos técnicos donde se da por excelencia dicho fenómeno1.
B.1. GRUPO LÉXICO DE rNSTRUMENTOS.
5.1.1. Unos cuantos de ellos pertenecen al léxico de los instrumen-
tos, como fusus/fusí ‘huso’, ‘destino’, empleado sobre todo en plural (por
ejemplo, LVCR.5,lSS3fusi; OV.Her.12,6fusos...meos; etc.). Una forma neutra
plural en -a, fusa, aparece desde finales del siglo V, tanto en la gramática
(RVFIN.gramm.VI 567,24), como en numerosos escritores (HIER.epist.130,
15; SYMM.orat.3,9; ANTH.LAT.jjed.RIESE] atque hostes gladio quam lanas
fundere fuso (fusa Al); de donde proceden, como es habitual, las formas
femeninas, primero en plural (GREG.TVR.glor.conf.104 p.816,ll ecce fusa
[fusas corr.in uno cod.l, in quis... uero solebat)2, más tarde en singular (CCL
V 392,47 stilium ueb fusa: spiníl [anglosax.l). Sin embargo, el neutro singular
se documenta en época más temprana (siglo IV), desde los Idiomata moni-
natíua quae per genera ciferuntur, atribuidos al gramático Carisio (457,49
1 Cf.A.ERNOUT, “Wrrhenus chez Virgile”, Phibologica II (ParIs 1957).
233-6. esp.p 236.
2 Apud TIILL 6:1,1661,62; y cf.Bonnet p 347: “Au contraire, fusa, conf.
104 p.816,11, n’est signalé qu’á partir de Symmaque et de Saint Jéróme (7
VoyGeorges)”.
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[ed.BARWICK]Quae apud Latinos nautrahia, apud ESraecos masculina. .fusum
dzpaiczog), por lo que el plural en -a podría representar simplemente la
continuación del tipo flexivo de los neutros de la segunda declinación. Por
lo demás, tanto el singular en -um (por ejemplo, ISID.orig.19,29,2 fusum,
quod per ipsum fundatur quod netum est), como plurales y femeninos en -a
son abundantes en los escritores posteriores3. En las lenguas románicas el
vocablo conserva sólamente el género masculino (REW 3620).
B.1.2. En algún que otro vocablo de este grupo se ha querido ver
una distinción semántica entre las dos flexiones, como la que señala el
gramático Carisio para balteus/balteum ‘cíngulo’, ‘lazo’, ‘cinta’:
“Balteus se usa siempre en género masculino, como chipeus: Así lo
usó Virgilio (Aen.12,941) infehíx umero cum apparuit alto 1 balteus.
Plinio (p.S9 84. sin embargo, manifiesta que este nombre en mascu-
lino significa ‘vínculo’, mientras que en neutro designa ‘correas de
cuero’ aptas para atar. Varrón en el Escauro (frg.II R.) empleó baltea
y enseñó que se trataba de un vocablo etrusco. También lo usó en
el libro VIII de las Humanas (frg.I Mi.).”4.
~ Cf.B.LÓFSTEDT, “Zur Lexikographie...”, art.cit., p.25 y n.8: “Fem.fusa
in der Bedeutung ‘Spindel mit ihrem Garn’ belegen Du Cange und Nierme-
yer”.
~ CHAR.gramm.(BARWICK) 97,13 Balteus masculino genere semper dicí-
tur, ut clipeus: ‘...‘ Vergilius díxit. Phinius tamen uult masculino genere uin-
cubum significare, neutro auten¿ hora (Zoca ed.KEIL, gramm.I 77,5) ad hígandum
apta. sed Van-o in Scauro baltea díxit et lbscum uocabubum ait esse. item ¡¡urna-
narum XVIIL Vid.también NON.194,14 Balteus mascuhíní generís. Virgilius
XII <v.941) ‘¿¿mero cum apparuit alto balteus’. Neutro Varro rerurn diuinarum
Zib.XI ‘tragica uincula baltea sunt’. Accius didascahícon lib. VIII ‘actoribus
manubeos, baltea, inachaeras’. Líuius lib. IX ‘auratae uaginae. aurata baltea ilhis
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No faltan gramáticos que prefieren ver una distinción entre el singu-
lar con una sola forma para el masculino, frente al plural con dos, una
para el masculino y otra para el neutro. Entre otros Servio (Aen.1O,496):
balteus autem a numero singuhari mascuhíní est tantum generís. Iuuenalis <6,
256> ‘balteus et tunicae et cristae’: in numero uero plurahí et neutri: idem
Iuuenahis <11, 111> ‘quotiens rumoribus ulciscuntur baltea?’.
A la hora de intentar explicar las preferencias sobre el empleo de
uno u otro género5 no deben descartarse también aquí las necesidades mé-
tricas especialmente por parte de los poetas dactílicos6. Las lenguas romA-
nicas (cf.REW 919) conservan mayoritariamente las formas masculinas (it.
balzo, cat.bal~, esp.. port.bahso); no obstante algunas de ellas mantienen las
de género neutro, tanto las de singular (rum.babt [DEl?651]), como las de
plural feminizado (it.balza, prov.bauso, minh.bouca, regg.behsa).
B.1 .3. Otro nombre ligado semánticamente y formalmente a balteus
lo representa laqueus,-i, ‘lazo’, ‘trampa’, cuya flexión en género masculino
se encuentra prescrita expresamente por los gramáticos (entre otros, CA-
PER gramm.VII 101,12; DVB.NOM.gramm.V 583,4 laqueusgeneris mascubini,
eranf.
~ Cf.Neue-Wagener, Ip 791: bahteum (VARRO ling.5,24; 116; IS]D.orig.19,
33,2), baltea (PROP.4,10,22; PLIN.nat.33,12,54 [152];IUV.9,112; FLOR.2,4,3),
baltel (nom.pl.) (VITR.3,5~.7), balteos (TAC.hist.1,.57; FRONTO orat.13 p.l58
Nab.; etc.).
6 Cf.Ernout-Meihlet, p.65, s.u.: “les dactiliques usent des deux formes
suivant les nécessités du vers”.
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ut psahmista [Ps.123,71 ‘laqueus contrítus est9. No obstante, una flexión en
género neutro se registra especialmente en la Vetus Latina (psalm.140,9 cus-
todi me a laqueo, quod fSangerm., HILAn psalm.140,15; quern cett. et VVLGJ
statuerunt mí/ti; Os,5,1 [Lucif.Athan.1,35...]ut haqueum [laqucus VVLG.Jfactí
estis ad ínsidiam et sicut retía extensa ad auíaríum uenantís7, y en algún que
otro glosario (CESIS II 260,27 [=500,44] laqueum Pp@o;); incluso es posible
traer a colación un empleo de laqueus en género femenino, influido, sin du-
da, por su sinónimo musciputa, en una lección del códice de Verona de la
VIS (psalm.30,5 educes me de laqueo ¡sto, quam [Veron., quem cett.1 occul-
tauerunt mi/ti)8. Las lenguas románicas mantienen la palabra laqueus en gé-
nero masculino (REW 4909).
B.1.4. E incluso torus,-i, ‘cordón’, ‘cabo de una cuerda’, ‘bulto o pro-
tuberancia en el cuerpo del hombre o de los animales’, ‘músculo’, ‘toro,
moldura en la base de la columna (t.t.de arquitectura)’, ‘cojín’ y en la len-
gua poética imperial sinónimo de lectus9. Mientras que la flexión en géne-
ro masculino parece garantizada por textos como los de Catón (Agr.135,4
~ Quizás seria preferible pensar que la lectura del códice sangermano
representa una fosilización del relativo, más que un testimonio del cambio
al género neutro.
8 Apud T/tLL 7:2,961, s.u.laqueus,-i m.
~ Cf.Ernout-Meillet p 697, s.u.torus, -i: “Dans la langue poétique
impériale a été pris pour synomime de lectus, lit funébre, lit nuptial (=
t/talamus); de lá: torus obscenus, íbhicíti toris, et méme dans Plin.35, 57 torum
donare alicui «donner une maítresse A quelqu’un».”
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funern exordiri oportet bonguin P LXXII; toros III /tabeat, lora in toros singritos
VIII hata dígitos II) y resulta la más usual en el latín de todas las épocas (cf.
VERG.Aen.6,674 riparumque toros et prata recentia riuís ¡ incohímus» una se-
gunda flexión en género neutro se registra desde Varrón según indica No-
nio Marcelo (11,14 quod frontem lecticae struebant, ex ea /terba torta ‘torum’
appeblatum. Hoc quod inicitur etiam nunc ‘toral’ dicítur)’0, empleada no pocas
veces por algunos escritores latinos tardíos y atestiguada igualmente en
inscripciones (cf.LACT.6,23; ANTH.Lat.1472,2; GRVTER.589; MVRAT.905,
9)11, así como en algún que otro glosario (CCL IV 397,40 torum stratum lec-
tum ¿¿el accubitus); tampoco falta en latín medieval (Charta Longobardica
ann.774 apud Ughellum tom.8 p.34 A fine venatoris usque in strafihum ínter
duo tora; etc.)’2. Las lenguas románicas mantienen la palabra en género
masculino (REW 8811), si bien algunas formas femeninas (esp.tuera ‘tajada
redonda de carne, fruta, etc.’; Gironda tore f.’Úon~on d’un arbre, tranche
de poisson’; etc.)13 podrían derivar del neutro plural tora.
10 Cf., igualmente, ling.5,167 contra Latínum ‘toral’(= colcha), ante ‘to-
rum ‘(= lecho) , et ‘torus’ a torto, quod is in promptu. Ab ¡¡tic simibítudine ‘to-
rulus’ <= moño, trertza> in muhieris capite ornatus.
~‘ Apud Forcebliní IV 755, s.u.torus,-z.
12 Apud Du Cange VIII 137, sub torum.
13 Cf.DCEC lv p 623-4, s.u.tuero ‘palo seco cortado para encender’; in-
cluso el cultismo arquitectónico toro ‘cordón’ y tora ‘la brecha que hace el
hacha al pie de un tronco para derribarlo’. Cf., igualmente, FEW XIII.2,
115, sub torulus ‘kleine Wulst’, con abundantes formas femeninas.
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B.1.5. Palabra técnica y popular resulta ser pannus, -1, ‘paño’, ‘tira-
PO’, con alguna que otra forma heteróclita de la cuarta declinación y para
la que Nonio Marcelo (p.2l8,26) señala una segunda flexión en género neu-
tro desde una atelana de Novio (ATELL.86 qui ¡¡tibet uxorern sine dote, pan-
num positum in purpura est). Tal flexión vuelve a aparecer con fuerza en la-
tín tardío, especialmente en las versiones latinas de textos griegos: entre
otras, en la Vetus Latina (Matth.9,16 [Ps.Ambr.ad virg.devot.2] pannum ue-
tus), en la Mobomedicina Chironis (969 quodcumque pannum) y en el Oribasio
latino (ORIBAS.syn.7,35,4 La). La influencia de los términos equivalentes
en griego @~ p&cog, tó páictov) parece contar en el sustantivo latino, pues,
fuera de estos textos, sólo encontramos el género neutro en un escolio de
Horacio (SCHOL.Hor.epist.1,11,18) y por supuesto en no pocos glosarios
(CCL II 427,30; etc.). Lo que sí parece claro es que esta flexión en género
neutro fue la que provocó el cambio de forma (panna) y de género (del
masculino al femenino) según se testimonia en documentos de la baja
Edad Media tanto para panna (por ej., Testam. Oliven de Clicio ann.1406
Dedit domino de Vaucler pannam seu forraturam hoppulandae sutie) como para
su diminutivo pannula (Charta annd 366 pro Aquaríatu de Tabemundo: De
biennio in bíennium [ministrabit Aquarius] pannulas seu forraturas agnorum, et
novitiís caprioborum)’4. La época de semejantes testimonios nos autoriza a
pensar que tales femiizaciones pudieran no ser más que meras latinizacio-
14 Ambos documentos apud Dii Cange VI 138-40.
17V U
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nes de formas románicas, puesto que en dichas lenguas el femenino panna,
junto al más frecuente masculino pannus, resulta normal (cf.REW 6204
[it.panna,prov.pana, etc.)’5.
B.1 .6. También para el nombre clipeus (cliipeus)/clipeum (clupeum)
‘escudo’, ‘protección’. ‘defensa’, el gramático Carisio transmite algunos
intentos de diferenciación semántica en correspondencia a las dos flexiones
(‘escudo’ para la masculina e ‘imagen representada en el blasón’ para la
del género neutro)’6. Se trata de un vocablo que figura entre los de gé-
nero incierto ínter mascuhinum et neutrum en los ejemplos tradicionales de
la gramática (cf.DIOM.gramm.I 327,13; DON.Ars M.IjHOLTZ] 620,9; NON.
196,21; etc.). El neutro clipeunz/clupeum’7 tuvo una extensión considera-
15 Cf.igualmente FEW VII 555, y el propio Du Cange VI 138 sub panna
(Testam.Margaritae Ducissae ann.1469 Plus donnons ¿1 notredit behte-seur deux
de nos pannes, l’une de martre, et b’autre d’armínes des meilleures de nos bongues
robes).
16 CHAR.gramm.(BARWICK) 98,1 Chipeus masculino genere in significa-
tione scuti ponítur, ut Labienus aít, neutro autem genere imaginan sign¿ficat. sed
Asinuus (ORF2 p.4±96)pro Vrbíniae /teredibus imagínis clipeum mascuhíne dixit,
‘clipeus praetextae imaginis positus’. et Líuius <cf.Weissenb.in Liv.1,43,2) in
sígnificatione acutí neutrahíter saepius et Pomponius in Capella <v.29 RA), cum
ait ‘chipeum in meduurn fixum est’. quare <Phinius> dubíí sermonis II (p.62 B.)
indistincto genere dici aif, sed hittera differre, ut pug-natorium per ‘1’ cli peum
dicamus, quia est chipeus .cdnd toiS ic?~tn-retv> íd est celare, dictus, imaginem
riero per ‘u’ a duendo, sed /taec differentia mi/ti díaphicet propter communionem
‘U et ‘u’ lítterarum. nam et tnaxitnus et maxumus dicimus, et optimus et optu-
mus, nec tarnen illa d¿fferentía secernimus.
‘7 Cf.Ernout-Meíhbet, p 128, s.u.: “chípeum (d’aprés scutum?).. .L’incer-
titude du vocalisme et du genre indique un emprunt, viraisemblable pour
ce terme technique”.
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ble’8, si bien es reprobado alguna que otra vez por la gramática (DVB.
NOM.[GLORIE] 765,157-60 Chipeus generis mascu2ini~ ut Ennuus ftrag.frg.207
V.]: ‘cecidít clipeus’; et Virgiluus [Aen.7,186] plurahíter: ‘spículaque clipeicque>
dixit; et Pomponuus generis neutri: ‘clipeum in mediofixum est’, sed non red-
pítur). En algún caso (VERG.Aen.9,706 dat tellus gemitum et chípeum super
intonat ingens) se explica por una imitación del género del vocablo griego
a partir del texto de Homero (SERVad 1.: aut ipse íngens super clípeum in-
tonat, aut íngens chípeum supra ipsum tonat: nam lectum est etíam ‘¡¡oc chipeum’,
ut probat Capen quod magis debemus accipere. nam Homerum imítatus est, qui
ait dpdj~r~oE Ó~ te~I~’ét’aÚt~.)’9. No parece conservarse en las lenguas
derivadas, a no ser que se acepte una base clupea, femenino procedente de
un neutro plural de cbupeum, para las formas del gall.-port.choupa ‘coberti-
zo’, esp.chopa, lo que no resulta demasiado veroslmif’%
13.1.7. Un término igualmente del lenguaje militar como el anterior
lo representa pluteus,-i21, ‘parapeto o armazón de tablas sobre ruedas o
fijo, con que los soldados se guarecían de los tiros del enemigo’, ‘abrigo’
18 En el índex Grammaticus (p 344) se encuentran 15 registros de chipeum
por 14 de chipeus. Y cf.Neue-Wagener 1 p 793-5.
‘~ Cf.HOM.A 504; E 42, 58, 294, 540; e 260; N 187; P 50, 311 y w 525.
~ Cf.DCEC II 79,53, s.u.chopa II.
21 CEla definición en Paulo Diácono (259,9-12 Plutei crates cono crudo
íntentae, quae solebant obponi mihítibus opus facientibus, et appehlabantur mi-
litares. Nunc etiam tabulae, quibus quid praesepitur, eodern nomine dícuntur.
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‘cobertizo’. La flexión en género neutro es menos frecuente y aparece, en-
tre otros, en Vitrubio (5,1,5; 5,6,6; etc.) sin diferencias de significado entre
ella y la masculina (CESL 11152,27 Pluteus napd6ega; 152,39 pluteum napd-
Sega. dyyo5vtov zpticXCvou). El vocablo se conserva sólo en las lenguas
hispánicas, español (choza, chozo)22 y portugués (choga, c/tó~o) (cf.REW
6619) con el sentido léxico de ‘cobertizo de los pastores’.
B.1.8. En cambio, la flexión en género neutro para el término técnico
mafleus ‘martillo’, ‘mazo de hierro’, ‘majo’ es de carácter esporádico y con-
denada expresamente por la gramática (CAPER gramm.VII 110,12 mableus
hic, non /toc malheum)23. De hecho sólo la encontramos en algún que otro
glosario (CESL II 449,49 malleus malleum a4ripa; II 504,27 mahleum o4n5pa).
Su diminutivo malbeolus con los sentidos de ‘parvus malleus’, ‘proyectil’ y
‘sarmiento de viña cortado en forma de martillo para plantarlo’, presenta
con mayor asiduidad dicha flexión en neutro2t especialmente en un latín
medieval de baja época (DIPLOM.Catal.I p.2lZll ¡4981] malleolum; CAR-
~ Las variantes de género señalan formalmente que en español y por-
tugués se conservan las dos flexiones originarias del latín, lo que se corro-
bora también por la oposición semántica de tamaño (es p.c/tozo ‘choza pe-
queña’, port.chógo en Alentejo ‘choza pequeña’ (LEITE), cf.DCEC II 85, s.u.
choza. Igualmente existe el duplicado culto plúteo, con el significado de
‘anaquel’, propio también del latín.
~ Cf.también Idiomata nominatuua qutie per genera efferuntur, atribuidos
a Carisio (CHAR4jBARWICK] 451,65 Quae apud Latinos masculina, apud
ESraecos feminina sunt.. .mableus o4n3pa cuuS~pd).
24 Cf.T/tLL 8,191,1: “n.-um: PASS.Policarp.13,1 mableola”; y vid.CESL III
207, 53 malhíolum úrucpouoú¶pLov.
583
TVL.Biter.p.316 [a.1143]mabohium; etc.), donde también se encuentran fácil-
mente las habituales femiizaciones de las formas neutras en -a (CARTVL.
S.Cucuph.II 317 [a.1066]concedo...ipsa mea mahleoba; ibidem III 325 [a. 1193
teneat ipsam meam malbeolam...cum terra in qua estfundata; etc.)25. Las
lenguas románicas conservan mayoritariamente la flexión masculina (REW
5628 malleus ‘Hamn-ier’; 5627 malleolus); sólo en algunas áreas del español
se mantienen formas femeninas (cf. DCEC III 199, s.u.majo (maja ‘mano de
almirez’); ibidem p 202, s.u.majuebo (majuela ‘fruto del majuelo’)).
B.1.9. La gramática no deja de señalar la doble flexión que se en-
cuentra también para píhleus,-i, ‘bonete de liberto’. Así lo refiere Nonio
Marcelo (220,11 Pílleus generis mascuhiní Plautus Captiuis: ‘Pilleum quem
habuit, diripuit, eumque ad caebum tohí it’. Neutri Plautus Cornicjfrg.6 Leo II
p.5331: ‘te obsecro, Lyde, pilleum meum,mi sodahis, mea salubritas’)26. Doble
flexión que se registra igualmente para su diminutivo pilleohus (HOR.
epist.1, 13,15), pi(h)eobum (HIER.epist.64,13; 85,6). El plural en -a debió ser
particularmente abundante, según constatan Paulo de Festo (225,17 Pilleo
Castorí et Polhuci dederunt antiquí, quía Lacones fuerunt, quibus pílbeatis militare
mos est) y Servio (Aen.8,664 . . . uerum festis diebus filo deposito piblea necesse
~ Apud NGML “M”, p 79, s.u.mahleohus; vid.también MLLM p 631, s.u.
malbeolus, maleo-, mal/teo-, malio-...; -um,-a (femin.).
26 Algo parecido transmite el DVB.NOM.(G., 797,619-21 PiIl.llet¿ni gene-
ns neutri, ut Varro: ‘est fbi,’ inquit, ‘sí festinas. pi!hJbeum quo demo senuituum’.
sed masculine <‘píljhlleus$ mehius, ut Plautus.
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erat accípere, quae secundum ahios ad ostendendam sacerdotii eminentiam sunt
reperta).
13.1.10. Otro vocablo en relación semántica con pilleus, galerus,-F,
‘birrete’, ‘bonete de piel’, derivado de galea <gr.yaXtrj), ‘casco de cuero’,
ofrece la misma variación flexional. Ambos tipos flexivos se constatan en
la gramática (SERV.Aen.7,688 galerus genus est piblei, quod Fronto ip.262
Nab.) genere neutro dicít ‘hoc gaberum’; CHAR.gramm.101,1 [BARWICK]Ca-
leros Vergihuus masculino genere dixit [Aen.7,6881, ‘fuluosque hupi de pehle
galeros’, et Cornehuus Seuerus [frg.7 B.L ‘flauo protexerat ora gahero’. sed
C.ESracchus apud censores [ORF2p.23l] ‘cum gabeare ursící’ dixít; Varro de
actione scenica II [frg.82 F.] ‘¡mee galearít unde et galericula dicuntur). La
flexión neutra la encontramos desde el poeta Asiio Galo (10,15,32) en la
Apología (22) de Apuleyo y en San Isidoro (orig.19,30,5 Caler.cí>um pilleum
ex pelbe caesae /tostíaefactum). Curiosamente el único diminutivo que conoce
este vocablo es el de género neutro galericulum, (MART.14,50 tit.; SVET.
Oth.12,1; y CESL II 530,24)~.
B.1.11. Más difícil resulta distinguir cuál de las dos tipos flexivos es
el originario en galbei,-onum, ‘brazalete’. Según enseña Festo, Catón utilizó
~ Cf.SERV.Aen.2,683 ...Suetoníus (frg.168 ap.Reiffersch.p.268> tríagenera
pibleonum dixit, quibus sacerdotes utuntur, apicem, tutulum, gahenum: sed apícem
pilleum sutíhe circa meduum uirga eminente, tutuhum pihleum lanatum metaefigu-
ra, gabenum pílleum ex pelle /tostíae caesae.
~ Apud G.SERBAT, op.cit., p 357, n.1.
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el masculino galbeos en orig.113 (FEST.320,21 [sub ruscum) cuuus colorís re-
bus ¿¿ti muhíeres sohitas comrnemorat Cato Originum lib. VII (8.>: ‘muhieres opertae
auro purpuraque; arsínea, rete, diadema, coronas aureas, nuscea, galbeos, lineas
[galbeaslíneos Jordan: galbeas lineas Mue.1, peRes, redimícula)29, pero el pro-
pio Paulo Diácono emplea igualmente el neutro singular (PAVL.FEST.85,12
galbeum ornamenti genus). Un singular masculino, galbeus, aparece en Sueto-
nio para designar una especie de ‘cataplasma’ (SVET.Galba 3,1 allí [Calbam
cognominatum esse creduntj quod in diuturna ¿¿aletudine galbeo, id est rernediis
lana inuohutis uteretur); y no pocas formas feminizadas, procedentes proba-
blemente del neutro plural, se encuentran en los glosarios (calbae: icdagtct;
GLOSS.Ps.Plac.calbae: armílhae quibus milites ob uirtutern donantur; etc?0.
B.1.12. Lo que extraña en los nombres de instrumento es precisa-
mente su género animado, cuando en realidad esperaríamos el inanimado.
Resulta en consecuencia destacable3’ el género masculino de culter,-tri,
cuchillo’, ‘reja del arado’, preceptuado con no poca frecuencia por los gra-
máticos (PRISC.gramm.II 232,14 ítem excipiuntur ‘culter cubtri’; EXPLAN.in
29 Cf., también, PAVL.FEST.41,2 calbeos armillas dicebant, quibus truum-
pitantes utebantur, et quibus ob uirtutem milites donabantur.
~ Apud T/tLL 6:2,1671,31, s.u.galbeí,-orum m. vel -ae,-arum f.
31 Cf.Ernout-Meíhlet, p 155, s.u.culter,-tní (et cultrum, cf.plus bas; cultnus,
cultra, colter Gloss): “.,.Le genre animé du nom est remarquable; toutefois,
le neutre est aussi attesté, notamment dans l’abrégé de Festus et dans les
gloses; cf.rastrurn, nutnum, etc.”
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Don.gramm.IV 542,19 culter rnascuhini generis ea?’; DVB.NOM. ¡GLORIE p
768] 104 Culter generís mascuhiní, itt Virgihius fAen.6,248): ‘subponunt alt1 ciii-
tros’; etc.). Pero, según se indicó, la flexión en género neutro viene igual-
mente atestiguada por unos cuantos gramáticos (entre otros, PS.ASPER
gramm.suppl.4t32 cultnurn; PAVL.FEST.43,23-4 Clrinaclum cultnum sanguí-
naríum dictum, riel quía ad cunes dependit, riel quia ohmes /tostianum diuidit)33,
en numerosos glosarios (COL II 4-49,10 [=503,20] cubtrum a@ayCg etc.) y en
las Notae Tironiantie (99,12 cuttnum). Incluso no faltan las formas del neutro
plural en -a, muy próximas ya a la feminización (CCL II 365,35 cultra
/.Lcl%aCpLa icoiap~wg; 118,51 cultra gc±yeCpovcs4ciytov), de donde deben
provenir las formas femeninas (comask.koztra, kontra, cf.REW 2382) que
junto a las masculinas, más abundantes, perviven en ciertas lenguas romá-
nicas~. Las mismas variaciones formales y de género se pueden contem-
32 Cf.también SERV.Aen.6,248 SVPPONVNT CVLTROS íd est uictímas cae-
dunt. friit autem uerbum sacronum, in quitus mali orn ints ¿¿erba uitabant. ¡zinc
est quod et mudare dicebatur, quod magia augere significat. dicimus autem ‘Mc
culte, cultrí’: narn ‘cultelhus’ díminutínum est, ‘cultellum’ penitus Latínum non
est.
~ y cf.PAVL.FEST.473,6-8 Secespita cuhtrumferreum, ob?ongum, manubrio
eburneo, rotundo, solido, uincto ad capulrim argento auroquefixum, cha uis aeneis,
acre Cyprio, quo flamines, flaminictie, uirgines pontíficesque ad sacrifleía uit-
bantur; 453,16-7 Secespítam allí securim. ahí dolabram aeneam, ahícribtehhum tase
putaní.
~ Cf.el esp.ant.cuitre, en DCEC 1 993, sub cutral: “‘buey o vaca vieja,
que se destina a la carnicería’, derivado del antiguo cuitre, que además de
‘reja’, como en Aragón, conservarla el significado de ‘cuchillo’ que tenía
el lat.cuhte~-tri, de donde procede.”
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plar para el diminutivo de culter,-tri, cultelhus,-i. La flexión en neutro no es
infrecuente (PROB.app.gramm.IV 197,24 cuhtellum non cuntelhum; NOT.Tir.
99,12 cultellum), aunque la masculina sea la normal (NON.p.195 culteihus
masculíní). Como en el simple, el género neutro se hace notar especialmen-
te en los glosarios tanto en singular (COL ga%a<ptov cultehbum nap8Llcdv
bLaxaCpLov) como en plural (COL ,LaXaCPL« icoupucd), de donde igual-
mente proceden las formas femeninas (it.coltehha, esp.cuc/tihla, port.cutela,
etc.) que junto a las masculinas it.coltelbo, fr.couteau, cat.cohtelh, esp.cuchilho,
port.cutebo, etc.) se conservan en las lenguas derivadas (REW 2381).
B.1.13. También presenta una doble flexión el sustantivo gladius!
gladii, ‘espada’; el neutro singular gladium35 se halla desde Lucilio según
transmite Nonio Marcelo (p,2O8,l3 gladius mascuhíní generis, neutrí Lucihius
[1187]),y a semejante forma se refiere Varrón cuando afirma que algunos
vocablos admiten dos formas de expresión por parte de muchos hablantes
(ling.9,81 quod dicítur a multis duobus modís ‘/tic dupondius’ et ‘/toc dii-
ponduum’, ut ‘hoc ghadíum’ et ‘¡tic gladius’). Con frecuencia el neutro es
tildado de rústico y vulgar, y por ello desaprobado por los gramáticos
(QVINT.1,5,16 et ‘gladía’ qití dixerunt, genere exciderunt; CHAR.gramm.
[BARWICK]400,31 familiaricum quod seno competit, ut ‘sagrim’ ‘gladiinn’;
etc.). La forma en -a, por consiguiente, debe ser la que corresponde al
plural del neutro en -um, y se registra a menudo en muchos escritores
~ “D’aprés scutum?”, cf.Ernout-Meíllet p.27S, s.u.gbadius.
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tardíos. Sirva de ejemplo el pasaje de Gregorio de Tours (And.9 p.831,36
[sólo en lb])36. En ciertos casos podría pensarse en alguna que otra in-
fluencia del vocablo griego neutro tó ~C~og,-ovg,especialmente en tra-
ducciones latinas de obras griegas, como en la VL (=ITALA Luc.22,38 [cod.
b] ecce gladía duo)37. La única feminización, no obstante, aparece para su
diminutivo gladiohus (también gladiolum). gladiola (PLINVal.1,13 gladio-
lae)~, que procederá sin duda del neutro plural. En las pocas lenguas ro-
mánicas donde se conserva se suele partir de una base en género neutro,
gladium (cf.REW 3773).
13.1.14. Con idénticas carácterísticas se nos presenta otro sustantivo
que viene al latín, como gladius, desde la Galia, carrus/carri ‘carro de
cuatro ruedas’. Aunque la flexión masculina parece la más antigua, la for-
ma del neutro plural en -a, can-a, se constata muy temprano (NON.195 car-
ra neutri generis esse consuetudine persuasun-¡ est. mascuhiní Sisenna historiarum
~ Apud Bonnet p 347 “ESladia (voy.Georges, Lexikon d.lat.Wortformen)...,
et ne mérite peut-étre pas une grande confiance”.
~ Sin contar con algunos pasajes sorprendentes como el de Orig.X 1,
58,25 ut accíngat se rationabílem gladium suum et circumponat eam [O, eum
edd.J. que probablemente se deba al texto griego .. .-n~v po4aCc±v..cn3nlv
(apud S.LUNDSTRÓM, Lexikon..., op.cit., p 85, s.u.gladuus). Cf., también,
H.RONSCH, ítala..., op.cit., p 270 (VL Rom.[Clar.] 8,35 an nuditas...an gla-
duum).
~ Cf.ThLL 6:2,2010, s.u.gladiohus.
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1V)39 en el BELL.HISP. (6,2 Pompeuus...carra comphura...retraxit et ad
Cordubam se recepít) y continúa en textos tardíos (VVLG.III Esdr.5,35
dederunt carra (icdppa ueb xdppal Sidoniis et Tyriis, rit transueherent ílhis de
Lz7,ano trabes cedrinas)40. Dicha formación debe corresponder, sin duda, al
plural de un neutro singular en -um, si bien éste aparece atestiguado más
tardiamente, en el comentarista de Horacio, Porfirión (Hor.sat.1,6,104 pe-
torritum genus rie/ticuhi quod uobgo carnum dicitur), en Isidoro (orig.20,12,1
carnum a cardine rotarum díctum), e incluso en griego lcÚppoV (EDICT.imp.
Diocl.15,38)41. Ya feminizado carra,-ae aparece habitualmente en textos me-
dievales (por ej., DI.PLOM.Carolin.I n%6 [año 753] Nec de nauigia nec de por-
tus nec de carra nec de saumas nublo teboneo; MARCVLF.Form.1 n2.11, p 49
Faeno carra tanta; St.GALL.1,3 [a.716-720]Carram de ¿¿mo et carram de sihígi-
y es posible que el nombre femenino de la ciudad Carrae, que ofrece
~ SISENNA hist.91 impedímentum colbocant omne, construunt carros et
sarraca crebra disponunt; VARRO frg. Cabhica porta (petorrita Scaliger) carros
accuratuusqite pohítos (no hay verbo).
40 CLTI-ZLL 3,499,77, y más ejemplos: (1.80) TREB.trig.tyr.8,5 carra ue-
nientia digito sahutari reppuuisse didtur; (1.83) FILASTER.108,4 carra portabant
instructíonem armoruin; (500,10) LEX Burd.Rom.17,3 uíam iter actrim, ¡¿oc est
ubí carpenta uel carra conuersari possunt; etc.
41 Frente al masculino icáppog que aparece inmediatamente después
(EDICTAmp.Diocl.1 5,39), cf.ThLL 3,499, s.u.carrus.
42 CEMLLM, p 149 sub carrum, carra (femin.) (idem vox ac carnus; celt.)
con cita de H.WARTMANN, Urkundenbuch der Abtei Sanct-Oablen. ZI}rich-
Sankt-Gallen, 1863-1955, 6 vols. Cf.también T/tLL 3,499,45-6, con cita de
HOLDER, Alt celt.Sprach.sch.I p.8O8.
U —
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San Agustín (gramm.V 506,23 infemíníno tantum phurahia...item iii nominibus
ciuitatunv..Carrae) guarde alguna relación y represente una temprana femi-
nización de carrus a través del neutro plural. En cualquier caso, las lenguas
románicas conservan formas masculinas (rum.car, it., esp., port.carro, fr.
char,...) y femeninas (afr. charre,...), que provienen respectivamente de
carrum y carra (según REW 1721).
B.1.15. Otro término con diversas especializaciones en las lenguas
técnicas, candus ‘manubrio’, ‘féretro’, ‘lazo’, presenta igualmente la doble
flexión. Por su sentido léxico podría incluirse lo mismo en este apartado
de “instrumentos’t como en el próximo de “recipientes”. Lo estudiaremos
más adelante (B.2.7, p 600).
B.1.16. La declinación en género neutro para fauus,-i, ‘panal’, la
apoya el tratado De dubiis nominibus en una cita no bien interpretada de la
VI.. (GLORIE 776,3 13-4fauurn generis neutri, ut luid lpsalm.18,Y1J, ‘super me!
etft.auurn’; phurauiter autem ‘faui’. ut ‘caehí’). El género neutro, en efecto, se
documenta en otro pasaje de la propia VI.. (iud.14,8 [Lugd.] fauum apiurn
erat in ore heonis)43 y de manera muy reducida en algún escritor tardío
(ISID.diff.1,257 fauor adiutorium, fauum uero mel) y en glosarios (GLOSS.
Frente a la Vulgata que presenta el masculino (iud.14,8 iii ore leonis
erat . .fauus mebhía).
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Bern.Hagen., Grad.ad crit.54 fabum brisca, íd est opera apium)”. Pero la fle-
xión masculina es la regular en todo el latín4’, y la que se mantiene en las
lenguas derivadas en las pocas regiones donde se conserva (REW 3228).
B.l.17. Con género oscilante entre masculino y neutro se presenta
también calamistrus,-i, ‘hierro con el que se riza el cabello’46, ‘oropel’,
vocablo no conservado en las lenguas románicas, pero documentado en la-
tín desde Plauto y considerado en cuanto a su formación como un deriva-
do denominativo en -tro-’7. El género masculino (fácil de explicar si se
“ Apud TIILL 6,390,78; cf., también, DCEC 1 516, s.u.bresca, y II 505,
s.u.favo: “La razón de la eliminación en castellano y su reemplazo por la
creación secundaria panal, y quizá de su eliminación en todo el romance,
puede verse en la homonimia con otro término rústico, fagris ‘haya’...”
4’ Cf.Idiotnata nominatiua quae per genera efleruntur (= CHAR.451,22
[BARWICK]fauris ~j¿ijvCov)a pesar de su mala colocación entre los Quae
apud Latinos masculina, apud Graecos feminina sunt (vid.gr.c~¡nyCov, dim.de
zó cg~vo,-oug). Por lo demás, el femenino faria (CASSIOD.gramm.VII
191,3 (= MARTYR.gramm.VII 191,1) sí uro mobíhia ueb promiscriafrierint, pr
‘u’ uocahem loco positam consonantís acribentur, ut nouus noria nouum, saeuus
saena saeuum, currius curria curuum, bahuus bahua bahuum, toruus torria toruum,
chauus charia cha uum, hícet ahiam pr genera signiflcationem suscipiunt;auris aria,
cerrus cerra, fauusfaua, quam similiter alter intehiectus sequitur, nísifemininum
discretionis gratía pr ‘1” mutam roluerimus scribere; cahitus caluarium et corrus
promiscuum et ¡tic et haec chauris alterum pr genus significans: ...) debe refe-
rirse afaba.
4’ Cf.ISID.orig.10,57 Calamistratus a calamistro, íd est, acuferreo in cahami
simihitudinem fado, in quo crines obtorquentur, itt crispi sint.
~ Explicación (*1caXa~a6~tro~ (ji caXaMt;,-C8o~ ‘caña’]) propuesta por
W.CORSSEN (Kritísche Beitrage zur lateinisciten Formenheitre. Leipzig 1863,
p 370), seguida por Ernout-Meíhlet (p 86, s.u.: “sans doute formé de icaXa-
¡4 et du suffixe d’instrument -tro-), con la que no está de acuerdo G.SER-
BAT (Les dérivés nominaux..., op.cit., pp.327-8, sub “1 - Mots en -trum éli-
minés”).
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trata de una latinización del griego lca>ñgtatpog) es el regular por todo el
latín y se documenta, entre otros, en Varrón y Cicerón, según señala el
gramático Carisio (101,8-12 Calamistros Cicero in Oratore (23,78) masculíne
díxít, et Varro de acenicís originibus 1 (frg.76 E> ¡¿mc ‘cahamisfrum~ sed idem
in Tripha lío (frg.563 B.5) ‘calamistra’; et Pía ritus in Curcuhione <577> ‘pecten,
speculmm, calamistrum meum9, donde, conforme se ve, también se registran
algunos empleos en género neutro. Este último género podría ser provoca-
do por una analogía con los derivados en -trum48. No falta tampoco algu-
na que otra feminización, como la que se halla en las Notas tironianas
(nom.plur.calamistrae: NOT.Tir.99,14)0.
B.1.18. Incluso algunas formaciones híbridas entre griego y latín co-
mo fundibalus,-i, ‘machina, gua missiia iactantur‘~, registran la aludida
doble flexión masculina y neutra. La de género neutro se documenta en las
Notae Tíronianae (37,84 fundlbahrim) y en la Vena latina (1 Macch.6,51 [San-
Germ.15, Amiat.Complut.1, Lugd.356] statuit ilhic bahhistas...etfrindíbaha
[frindibulaVVLG.]). Las pocas formas femeninas que se observan (REW
3582a) en algunas lenguas derivadas (cors.jijambuha, prov. fondevoha), po-
“ Cf.G.SERBAT, l.c.: “le neutre résultant alors d’un alignement sur
l’ensemble de la formation en -trum”.
~ Apud TI¿LL 3,118, s.u.
~ “Die Maschine o$ev8óvii oder onager”, apud M.LEUMANN, “Fusti-
balus, frindíbalus,-buhum,-bulator”, Kheine Schriften (Ztirich-Stuttgart, 1959), p
47.
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drían proceder del plural de la flexión latina en género neutro, mientras
que lo normal es la conservación del vocablo en género masculino.
B.1.19. Por último, una latinización del griego (lcapÚceLov, ic~pt-
icetov) probablemente por vía indirecta, caducéus,-i, ‘caduceo’, ‘vra de los
heraldos, (esp.la de Mercurio)’, presenta no pocas oscilaciones en su
género51. El masculino parece el inicial y el preceptuado por los
gramáticos (VAREO frg.Non.p.528; CAPER gramm.VII 108,11 caduceus ¡tic,
non caduceum); sin embargo autores como Aulo Gelio (10,27,5) y Apuleyo
(met.11,10 íbat tertius attohlens palmam auro subtiliterfohiatam nec non
Mercuriale etiam caduceum), e incluso gramáticos como Servio (Aen.4,242
TVM V!RGAM CAPIT id est caduceum, quod primo Apollo habuít et donauit
Mercurio; Aen.8,138 [Daniel] caduceum ibhí (Mercurio] ideo adaignatur, quod
fide media hostes in amicitiam conducat) y el propio Flavio Capro (gramm.VII
94,13 odea musea serapea isea mausolea caducea dicendurn) junto con no pocos
glosarios (cf., entre otros, COL II 95,33 caduceum ia~pÚctov) documentan
una flexión en género neutro por influencia sin duda del vocablo griego.
Por otra parte, en un texto de las colecciones mitográficas, ya del latín
medieval (después de San Isidoro), se atestigua un empleo en género
femenino (MYTHOGR.1, 119 Iuppiter tradidit d [Mercurio]uirgam caduceam)
que corrobora el carácter de adjetivo que muchas veces presenta la
51 Cf.Ernout-Meillet, p 82, s.u.: “Le genre différe suivant qu’on sousen-
tend á l’adjectif sceptrum, bacubum ou scipio, baculus.”
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palabra.
B.2. Grupo léxico de recipientes.
B.2.1. Otro grupo de sustantivos englobados aquí designa recipientes
tanto naturales, como artificiales. Entre ellos encontramos a cufleus/cullei
‘saco de cuero’. El pequeño tratado De dmbíis nominibus cuita generis sint le
asigna el género neutro (771,225 [ed.Fr.GLORIIE]‘cuheum’ (emhleum codd.
Kei] generis neutri, mt Cato [Orig.frg.deperd.1: ‘eubea [cubilaM, emhlea W Keil,
cuhia Nl mini’; dicebant ahí ‘eubeos’ (erilleos M W Keil, culeus Nl, sed non
recipitur)52, pero tal vez el masculino sea el género originario53. De las de
género neutro la forma en -a es la más frecuente, si bien el neutro singular
no deja de aparecer especialmente en autores tardíos (cf.FVLG.serm.ant.53;
NOT.Tir.110,16, y en ISID.orig.5,27,36 embleus [cmbleumOtto] est parricídahe
masemhmm ab occulendo, íd est claudendo dictum)M. El diminutivo culhicmhum
ya no se encuentra sino en género neutro (COL II 329,46 OuXctictov).
52 Cf.también el Ars Bobiensis (gramm.I 553,34) Nomina qmae apud Roma-
nos neutra, apud Oraecos masculina...cmhbems d taiSpeí.og, donde, según se ve,
aparece la forma en -me.
~ Cf.VARRO rust.1,2,7 iii qita terra iugerum unum demos et quinos denos
cuhleos fert mini, qmot quaedam in Italia regiones?. Y vid.NON.197,24, y COL
y 60,1 emíheus genere mascubíno (= CAPER gramm.VII 101,12> geminato ‘7’ di-
citur.
~ Apud TIZLL 4,1289,24.
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B.2.2. Algo parecido ocurre con alueus/aluei ‘vaso de madera’, ‘cu-
ba’, ‘lecho de un río’, confundido a menudo en baja época con aZume ‘vien-
tre’55. La flexión en género neutro parece tardía (GREG.TVR.conf.45 pJ’76,
11 ut planum praeberetur almeum)56, y se reproduce en su diminutivo
almeohus ‘tabla de juego’ (cf.CGL V 340,25 abueohmm), donde también se
constata la habitual feminización (COL V 340,56 albiola peluis rotundus) con
posible confusión conahume. En las lenguas románicas abunda el femenino,
proveniente, sin duda, del neutro plural abuea (rum.albíe ‘artesa’, ‘dornajo’;
fr.auge), aunque no falta el masculino (esp., it., port.dlveo57, lomb.ahbi,
venec.ahbio).
B.2.3. Y este es el caso también del vocablo puteus putei, ‘hoyo’,
‘fosa’, ‘pozo de mina’, ‘pozo de agua’, cuya forma en neutro plural putea,
se documenta en Varrón según el testimonio de Nonio Marcelo (p.217’4Mt
sunt lacia et atagna, et pmtea et maria)58. Aunque la declinación masculina
~ Cf.Ernout-Meiblet, p 25,
~‘ Apud Bonnet p 347; y cf.ThLL 1, 1789, 18: CIL VI 8718 abuea;
PAVL.FEST.169, 8 Namstibulmm ahueum ad namis simibitmdinemfactum; ITALA
exod.2, 16 (Lugd.) albea; GROM.p.317, 27 y 323, 15; PS.AVG.quaest.test.I
106; ISID.orig.20, 6, 8 idem et abbeum, qmod in eo ablutíonem fien sohítum est;
adde ahmeum NOT.Tir.95,14;...
En las tres lenguas se trata probablemente de un neologismo culto.
Cf.REW 392, y DEl? 178.
~ Cf.DVB.NOM.(ed.Fr.GLORIE) 794,591-5 ‘Puteum’ geneni nemtri mt Cato
et Varro; ‘pmteus’genenis mascubíní, ut in emangehio (Ioh.4,11>; unde ‘putei’ mira
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es la más frecuente (CCL V 139,16 pmtei loca defossa, ex quibms haurítur aqua,
fl smnt generis mascuhi ni), no falta sin embargo la del género neutro en
algún que otro escritor (por ejemplo, POMPON.dig.19,1,14)59; igualmente
en la Vetms Latina (Jo.4,11 [Veron.] et putemm abtum est)W. y ya en época
más tardía (finales del siglo VI), en el Itinerario de Antonino Placentino
(180,7 [ed.GEYER, p 145] In quibus ¡vds smnt putei, quos (potea qmas GJ
foderunt Abraham et Jacob, hoc est, putema coniurationis et pmtems cahumniae)”.
Algunas formas femeninas en -a, procedentes del neutro plural, se
conservan en unas cuantas lenguas románicas (it.pozza, friaul. potse,
esp.poza, port.poga)’2, pero lo normal es el mantenimiento de la flexión
masculina (REW 6877).
B.2.4. Igualmente puede figurar en este apartado el sustantivo frr-
in rehiquo d¿fferentia: “putea” enim aquarum italis ‘fontanas’appebharí certmmesta
sed in emangebio (Ioh.4,6> “‘fona’ Jacob” et “puteus altus” dicítur.
~‘ Particularmente abundante en los glosarios (COL m 200,25 puteum
•ptap; II 473,8 pmteum puteus $ptap; etc.
‘~ Apud H.RÓNSCH, ítala..., op.cit., p 271, donde cita también Orelí.
Inscr.4337. 4456.
61 Donde el relativo en femenino plural se refiere a una forma posible-
mente en neutro plural.
62 En el FEW IX 626, s.u.pmteus, al presentar las formas femeninas del
aprov.potz, pos... Melle per.... se indica lo siguiente: “Das fem.hat hier wohl
ursprúnglich augmentative bed”.
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nus,-i, ‘horno”3, cuyo género masculino se encuentra indicado en un tra-
tado gramatical anónimo, bastante tardío (GRAMM.VIII suppl.p.46,23fl¿r-
nus mascmbini generis. .. est, pírrahiter furni); pero la flexión en género neutro
se registra desde el propio Varrón (apud NON.531,24 ‘fornum etfornaces di-
cuntmr a forno’). Del plural de esta flexión debe proceder el femenino furna
que aparece en la Vetms Latina (Dan,3,19 [Wirceb.] díxit mt succenderetur
furna a septies tanto quam solebat)’t influido, tal vez, por el género del
vocablo griego rl 1cc4¿LV0, que traduce en el mencionado pasaje. Furnus,
por lo demás, es un vocablo panroménico (REW 3602) conservado regular-
mente en género masculino con alguna que otra forma femenina (por ej.,
ast.forna ‘horno’, gall.-portfi¿rna ‘caverna’)’3.
5.2.5. Y el de saccus,-i ‘saco’, ‘filtro’, ‘arpillera’, que también se halla
en griego (6 aáiacog), proveniente al parecer del semítico66. Aunque la
flexión masculina sea la más documentada, no falta la neutra especialmen-
te en los glosarios (CCL III 327,62 saccmm ~apaC’ní.ov;530,49; etc.) y en las
distintas formaciones del diminutivo, saccuhmm (GREG.TVR.conf.110 p.819,
21 erat sacculum ex pehbe Phoenída; COL II 255,38 saccmbum ~aXXc.tvtLov)y
‘3 Distinto de fornax ‘horno industrial’, mientras que furnus es el ‘hor-
no para el pan’ (cf.Ernout-Meihlet p 248, sub furnus,-¿, m. ((orn me, fornum,
“ Apud H.RÓNSCH, ítala..., op.cit.. p 279.
‘3 Cf.DCEC II 950, s.u.horno, y 597 sub furnia.
Según Ernout-Meihbet, p 585, s.u.
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saccehbum (PLIN.VAL.2,18 saccehlum ad sphenis doborem; COL III 194,34 saceb-
hum ~ctXXdvztov), en las que ha podido influir el sufijo instrumental o
mediativo -cmlum, vinculado habitualmente al género neutro. También es-
tán presentes para este vocablo las acostumbradas formas en -a, feminiza-
das en su mayor parte, tales como saccia (en COL II 429,35 saccía aclicico;),
saccella ‘tesoro’, ‘fisco’ (GREG.M.epist.2,36 [531,p.132,15)’7; e incluso algu-
nas más tardías, que podrían no ser más que latinizaciones de formas ro-
mánicas (cf.REW 7488, FEW XI 20-31, DCEC IV 112-3 saco/saca), como sa-
ca”, sacca ‘extracto’, ‘exportatio”’.
B.2.6. A los ya citados se añade el nombre de un larro con asas’,
“vas ansatum”, urceus,-i, relacionado formal y semánticamente con urna y
con el grxj iYpxti’ que presenta junto a una flexión en masculino (HOR.ars
22 currente rota cmi’ urceus exit?) otra en género neutro desde los primeros
textos (CATO agr.13,1 mrccmm aheneum mmm, qmod capiat qmadrantahla quin-
qme). Dicha flexión se corrobora en época tardía por medio del diminutivo
67 Apud Bbaise 1 p 728, s.u.; cf., también, ibidem, “saccchlms,-i m. (postcl.)
- petit sac...”
‘3 Apud Dm Cange VII p 250, s.u.: Charta Mathildis Comitissae ann.
1096 in Bullario Casinensi tom.2 pag.117: Ab aquibone contra currente aqua
cundo usqme ¡4 ilham ram, quae antíqmitms pci’ sacam ztat Gmbernaculum: pci’
qm.ae loca signa arboi’mm et lapidum posita smnt, supradicta mia per sacam a solís
occasu extenditur rs que ad iam dictam i’orerinam...
‘9 Apud Dm Cange VII 250, s.u.: Martinus Didacus Daza lustitia Ara-
gon.lib.4. Obseruantiar.Regni Aragon.tit.de Consortib. § 9: Dc i’enditíonibms
factis pci’ Curiam, non ¡tabet hocmm sacca de consuetmdíne regni.
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rrccolum que se registra abundantemente en las glosas (COL III 466,68
rrciolmm otcigvo~; 93,73 urceobum ~Co’rrjgIII 369,47 orciobum cnciMvog;
e, incluso, una femiización del mencionado diminutivo, urceola,-
ae, documentada relativamente temprano, en Pelagonio, autor de un Ars
meterinaria, de mediados del siglo IV, (12 sí non pi’ofcccrit, radicem consíhiginis
in auriculae urceobas extremas et in prima parte narium ponis), pero con
diferente significado léxico que el de urceolum71. Unas cuantas lenguas
románicas mantienen el vocablo urceus (cf.REW 9080 [it.orcio;afrz.orce,
agask.orsa, stidfrz.urso, sp.orza]) con formas, según se ve, masculinas y
femeninas, que corresponden a desarrollos particulares de cada lengua~;
también subsiste en una parte de la Romania el diminutivo, el masculino
urceolme (rum.ri’dor, it.urciuolo, etc.) y el femenino urceoba (esp.orzmeba)~.
~ También el simple correspondiente (COL II 347,60 ordrm lcepd>aLov;
III 289,11 [=659,20] ortium ava~¿vCov; etc.).
71 Se trata de una especificación de su significado, convirtiéndose en
un término técnico de medicina (“cavitas exterior aurium ab arceoli simili-
tudinem”, apud Forceblini IV 873, s.u.urceoha).
‘~ En español el femenino se explica como un derivado del antiguo vi’-
~o,que designaría a una vasija más pequeña que la or~a (“Esta debía ser la
diferencia, como que oi’~a hubo de crearse en calidad de aumentativo del
masculino correspondiente, según ocurre tantas veces [comp.jarro/jarra,de-
do/deda, etc.]”, apud DCEC m 587, s.u.orza 1); es también la explicación del
FEW (XIV 61 s.u.urceus) para las citadas formas españolas y otras que exis-
ten en la Romania: “Lt.mrcems lebt in it.orcio, piem.urss weiter daneben auch
asp.orQ GDiego, als fem.(vielleicht nach urna..., vielleicht aber auch einfach
als augmentative femiinbildung)”.
‘~ Cf.FEW l.c.: “Lt.urceobrs, dim.von urceus lebt in einem grossen teil
der Romania weiter:...; dazu auch das fem Marche urtsoba ‘wasserkrug’,...
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B.2.7. También en el grupo léxico de los recipientes incluimos un
nombre relacionado etimológicamente con capére (v.gr., PAVL.FEST.53,26-8
Capuhrm et manrbrium gladií rocatur, et id, quo mortui ciferuntur, utrrmque
a capiendo dictum), capalus, -i, ‘empuñadura (“a) gladii, ensis, siccae; b)
cuiuslibet rei [la esteva del arado]; c) in imagine obscoena de membro
virile: PLAVT.Cas.909)’7t ‘ataúd, féretro (gr4Épstpov)’, porque presenta
igualmente la doble flexión (masculina y de género neutro), señalada por
no pocos testimonios (COL [Plac.] V 52,14 est. . .capmhus mascmhini generis;
JDIOM.gen.gramm.IV 583,8 [Quaeapud Latinos neutra, apud Oraecos femíní-
na] capmbum Xa~ij; etc.) y con ejemplos de una y otra desde Plauto hasta
San Isidoro (orig.20,16,5 [Deinstrmmentís eqrorum] Capulumfunís a capiendo,
qmod co indomita irmenta conprehendantmr), sin mostrar ningún indicio para
saber cuál de los dos géneros seria el originario. Por el contrario, el
vocablo femenino capmba,-ae, ‘vaso provisto de asa, empleado en los sacri-
ficios’, parece un derivado de capére (¿diminutivo de capis,-idis?), más que
una feminización de las formas del plural neutro (capuha) de caprlus,-um.
B.2.8. Por último, otro nombre de un recipiente, cattnrs,-i, ‘plato’,
‘escudilla’, ‘caverna’, ‘pieza hueca de la “Ctesibica machina”’, cuyo primer
testimonio (CATO agr.84 catínrm fictíbe) presenta la flexión en género neu-
tro; flexión que sigue empleándose en todo el latín (PAVL.NOL.epist.23,
sp.orzreha...”
~ Apud T>kLL 3,382, s.u.
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7 p.l64,S catina fumantia; CGL III 193,69/70; etc.) y que incluso llega a
preferirse al masculino en baja época según ponen de manifiesto varios
testimonios (ISID.orig.20,6,5 catinum uas fictile, quod mebius neutro quam
mascu bino dicitur genere; COL V 10,4 mebius sic dicimus quam catinus) pro-
bablemente por considerarse el género más adecuado a un instrumento.
Por el contrario, la flexión masculina es la recomendada en la gramática
(CHAR.gramm.100,20-6 Catinus mascuhino genere dic.itur, ut Maecenas in X
(fr.7 L.) ‘ingeritur’, ait, ‘fumans cabido cum farre catínus. et ¡¿inc deminutire
catíblus fit, mt Asinius contra maledicta Antonii <ORF2 pA99) ‘uobitantque urbe
tota catihbi’. sed Varro ad Ciceronem XI (fr.13 G.-Sch.) ‘catínubi’ dixit, non
catílbif’3. También su diminutivo catiblus,-i, regularmente masculino, ofrece
la flexión en género neutro (por ej., PETRON.Sofecermnt catíhla; PRISC.
gramm.II 30,22 catinum, cat.ibbum; COL III 22,47 catíllum; etc.) y no falta la
habitual feniinización tanto del simple (COL II 407,61 catina) como del de-
rivado (COL III 324,70 catihla). El vocablo se conserva en unas cuantas len-
guas románicas (REW 1769) generalmente en masculino, aunque algunas
de ellas ofrecen formas femeninas (arum.cdt?ndft que podrían represen-
tar una conservación de la aludida femiización latina.
Igualmente en el tratado De dubiis nominibme crius gencris sint (87 p
765 [GLORIE]Catínme generis mascubiní, ut Maecenas (carm.frg.1) ait: ‘fuman-
tes cabido cum farre catínos’; y en CAPER gramm.VII 108,12.
76 Se discute si el catalán cadolba (así como el vasco gatubu, ¡afluir, katíbu
‘escudilla’, ‘taza’) viene de catihhus como parece indicar SCHUCHARDT,
B!ZZRP¡¿ 6, 21 (apud DCEC 1 573, sub cadozo).
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B.3. Grupo léxico de plantas y nombres relacionados con ellas.
5.3.1. Algunas plantas ofrecenigualmente esa aludida doble flexión.
Tal es el caso de intibms/intibi ‘endibia’, ‘escarola’, acerca de la que el
gramático Carisio (gramm.[ed.BARWICK] 127,26) manifiesta que el empleo
masculino es frecuente entre los antiguos, aunque la forma intiba (por in-
tibi> aparezca en Virgilio (georg.1,120): ‘Intiba’ neutro genere Vergibius dixit
‘et amaris intibafibris; et sic mubti eruditorum. sed et mascubino genere
frequenter a reteribus dictum est. nam Lucibius in y <v.193 M.) deridens
rusticam cenam enumeratis multis herbis ‘intibus praeterea pedibus prosei’pít
equinis’, et Aemihius Macer (fr.12 E.) ‘quahes aget intubus herbas’~. Los dos
tipos flexivos debieron de seguir siendo usuales en todas las épocas del la-
Un e incluso se emplean ambos por un mismo escritor (PLIN.nat.20,29 in-
tubi quoque non extra remedía sunt; 19,129 est et erraticum intibmm, quod in
Aegypto...). Tampoco faltan las habituales feminizaciones a partir del neutro
plural en -a, como en el Opus agricuhturae de Rutilio Paladio (9,18 farraginis
et ¡¿olerumferi [malit SCHNEIDER secundum Columellae usum, qui genere
neutro uti soleat; ferae codd.et JOSEPHSON...] intubí lactucaequc semina
heporíbus obicianturf8, y en glosarios (COL V 552,51 intiba qmae mmhgo «>s-
carioha rocatur).
~ Cf.poco más o menos lo mismo en Nonio (p.2O8,32) con cita, además
de Lucilio, de Pomponio (Atell.127 rustici edunt bibenter tristis atros intibos),
y la de Virgilio se refiera a georg.4,120.
78 Apud T¡¿LL 7:2,16,6-8.
603
5.3.2. Resulta difícil determinar cuál de las dos flexiones es la ori-
ginaria para bupinus,-i, ‘altramuz’ (‘Lupinus albus’ L.79. Nonio Marcelo
(211,32) testifica el empleo en género neutro a partir de Varrón (rust.1,13,3
in cohorte exteriore Zacrm esse oportet, rbi maceretur hupinum,...). La doble
flexión es corroborada por la existencia de uno y otro diminutivo brpihbus/
hupilbum. Se constata además como variante un femenino bupinam (en
GLOSS.med.ed.Heiberg p.85,8)80, cuando no existe ningún testimonio del
neutro plural en -a. El género masculino es el habitual tanto en singular
como en plural (por ej., OV.medic.69 nec tu palbentes dubita torrere bupinos
/ ct simub inflantes corpora frige fabas) y el que se conserva en las lenguas
derivadas (it.hmpino, REW 5170).
B.3.3. También un nombre de árbol, excepcionalmente masculino81,
oleastei~-ti, ‘acebuche’, presenta una segunda flexión en género neutro,
corroborada por el testimonio del tratado De dmbiis nominibus crime generis
sint (792,558 [GLORIE]Oheastrum generis neutrí; sed Virgibius (georg.2,314):
‘fohiís oleaster amaris’) y usada por escritores especialmente tardíos (CALP.
ecl.2,44; DIOSC.1,114 p.57,l7 M; MARCELL.med.11,3; etc.)82; incluso una
‘~ Cf.TIZLL 7:2,1849,55: “saepe genus distingui non potest”.
~ Apud TJ%LL 7:2,1849,73.
81 Género constatado con frecuencia por la gramática (cf.SERV.Aen.12,
766; POMP.gramm.V 163,33; GRAMM.suppl.105,23; etc. ), y cf.COL V 126,
6 obeastrum generis mascuhiní.
82 Cf.TI’ILL 9:2,541, s.u.obeaster,
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forma femenina oheasúa83, procedente sin duda del neutro plural en -a, se
registra en la VL (psalm.127,3 [cod.136 Cas.] fíhii tui ut nouehbae ohcastrae
circumemntes mensam tuam [gr.aSgved~rncz dXaLó3v; VVLG.sicut nouehhae ohi-
uai’mm), en glosarios (COL III 549,36 oheastra agiebea) y en documentos de ba-
ja época (CARTA a.948 [VILLANUEVA,Viaje bíterario XV app.9 p.23l] ¡¿o-
bia otra).
B.3.4. Un único testimonio de un neutro plural en -a (PLACID.75,
7 nuclea)TM se registra para nuclems/nmclei, ‘almendra de la nuez’, cuando
el género masculino es el preceptuado por la gramática (DVB.NOM.
gramm.V 584,25 [G., 790,524-5] ‘Nucheus’ generis mascubiní, nam Cicero
pbrrabiter ‘nucheos’ dixit). El hecho de designar una fruta pudo haber in-
fluido en este intento de declinar el vocablo mediante el tipo flexivo de los
neutros.
B.3.5. La oscilación entre ambas flexiones se documenta también pa-
ra uiscus/riscum, ‘muérdago’, ‘liga’, ‘visco’, (de donde ‘trampa’), en el
tratado De drbiis nominibus (0. 817,866-7 Viscus ‘ad capiendum ares’ generis
mascubiní, mt iblud: ‘in quercu uiscus exstat sed consuctudo ‘uiscum’ quasi
neutrí dicít.), en el libro 1 del Arte de Carisio (34,1 [BARWICK](neutrahía
~ También oheaster con concordancia femenina en IREN.5,10,1 (bis) y
5,10,2 olcaster...inserta <gr.ciypLtXaLog dyicevrpLa6aaa) (cf.S.LUNDSTROM,
Lexikon..., op.cit., p 121, s.u.obeaster (oheastra), y Ubcrsetzungstechnisc¡¿c....
op.cit., p 241.
84 Apud K.SI3TL, art.cit., p 570.
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semper singuharia)... uiscum d t’~ds; sed Plautus fPoen.481 Bacch.50 G.-Sch.J
miscus dixit), y en cierta medida en los Commentarii de Servio (geor.1,139
quia ‘¡¿oc uiscum ¡¿rius uisci’facít, sicut ‘temphum temphi’, unde est et ‘falbere
risco’; ‘ui.scms’ reno, id est caro, ‘uisceris ‘ facit, ut ‘pecus pecoi’is’,.j. El género
masculino es el que se mantiene en las pocas regiones de la Romania que
conservan el vocablo (rum.vasc, cat., oc,vesc, y varios dialectos italianos y
franceses, cf.REW 9376).
B.3.6. La utilización de una y otra flexión igualmente se documenta
en el tratado gramatical De dubiis nominibus para culmus,-i, ‘espiga’, ‘tallo
de cereales’ (lo mismo que gracdXagog), aunque muestra su preferencia
por el masculino (119-21 [GLORIEp 770] Culmum generis neutrí, rt Nepos
[loco deperd.1 uubt; Virgibius dixit: ‘mala culmus45; Cicero autem: ‘ercuer>et
breves cmbmos’t engo non neutrum nec femininum, sed mascubinum, ut Vano:
‘in triticí cuhmo’ floc.non rep.1), género que es corroborado por otros textos
gramaticales (CHAR.gramm.450,46 [=IDIOM.Nom.] cubmus rj icaXc4cri zoi5
aCzoia), y por supuesto el uso de los escritores desde Varrón hasta San Isi-
doro (orig.17,3,16 Cubmus est ipse cahamus spicae qn a radicibus nascitur: et
dictus cuhmus quasi cahamus). El vocablo pervive en algunas lenguas románi-
85 Cf.VERG.georg.1,150-1 mox etfrumentis labor additu.s, mt mala culmos
/ esset robigo seguísque horreret in aruis / carduus (y SERV.ad.l. ...robigo artem
genus est uitii, quo cuhmi pereunt, quod a rusticanis calamitas dicitnr).
~‘ CIC.oeconom., deperd.; cf.XENOFH.oeconom.18,2 4 gtv ~pa~dg 4
d KdXc4l.o;...tt/xvoy¿L.
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cas en género masculino (REW 2378)87.
B.3.7. Por último, otro nombre de planta, hibiscus (-um),-i, ‘malva-
visco’, ‘altea (gr.ÉxXOctta)’, préstamo al latín de una lengua no determina-
da, presentadesde su primer testimonio (VERG.ecl.2,30 haedorumque gregem
uiridi compebbere hibisco?)88 no pocas fluctuaciones en cuanto al género: el
neutro parece el más antiguo89, y se encuentra usado con seguridad por
el médico de la época de Tiberio, Escribonio Largo (80) y por Plinio
(nat.19, 89); el masculino se documenta, además de en las aludidas
lecciones de Servio, en Quirón (728), en el tratado gramatical De ortho-
graphia de Casiodoro (gramm.VII 200,19) y en la versión latina (del siglo
VI) de la obra médica de Alejandro de Tralles (ALEX.TRALL.1,141); y fi-
nalmente, no falta tampoco el femenino, propio de los nombres de plantas,
en, por ej., el médico Celio Aureliano (chron.1,4,161). Algunas lenguas
románicas conservan el vocablo en género masculino (REW 41127 sub ¡ti-
biscum), aunque la mayoría lo ha unido a mahua, formando el compuesto
mahua hibiscus (cf.REW 5275).
87 y cf.DCEC 1 966, sub cuelmo, “leon.’haz de paja de cereales’, quizá
del lat.cuhmus ‘tallo o caña del trigo’...”
~ Cf.SERVad locum: VIRJD! HiBJSCO [ut mfra iUscum zbiscus ibisco ibis-
cum libri) ad hibiscum compebbere, scihícet a lacte depubsos. hibiscus autem genus
est herbae. et sic dixit ‘hibisco’ ad hibiscum, ut ‘it chamor cacho’, id estad caebum.
89 Cf.ThLL 6:3,2690, s.u.; y Ernout-Meihbet, p 293, s.u.: “La forme neutre
semble la plus ancienne”.
l~l
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B.4. Grupo léxico de medidas.
5.4.1. Algunos nombres que designan medidas también se integran
entre los que presentan las dos flexiones. Comenzando por el propio tér-
mino general modus,-i, ‘medida’, especialmente ‘medida de superficie’90
(frente a su derivado modius ‘medida de capacidad’) y ‘medida agraria’.
cuyo género habitual es el masculino, no resulta difícil observar la
existencia de una flexión en femenino, transmitida por el gramático del
siglo VII Virgilio Marón (1 p.4,2 [ed.HUEMER] bac moda; 4 p.24,5 quadam
moda) y que da la impresión de tener su origen a su vez en otra en género
neutro, tal como se documenta en los glosarios (COL V 311,37 modum tpd-
itov graece; IV 366,2 mobum 1= modum] mensura ueh ratione. En cualquier
caso, la flexión femenina se mantiene en latín medieval con el significado
léxico de ‘estilo’, ‘moda’, por ej.en un autor inglés del siglo XII (c.1140)
Bernardo Morlanense (contempt.mundi 3 p.SO, 23 est moda phurimus herma-
p¡¿roditus)91. La misma distribución de formas encontramos para su dimi-
nutivo modubus: la flexión en masculino es la regular, junto a la de género
neutro en glosarios (por ej., CCL V 373,17 modobum tropum graece) e incluso
femenina (CCL II 366,62 moduha p¿dh ‘«1 zd5v dagd-rwv [ubi moduhi uel mo-
~ Cf.Ernout-Meibbet p 408, s.u.modus,-i: También “dans le langue de la
rhétorique et de la musique ‘mesure rythmique, rythme’ (souvent joint A
numerus). ‘mesure mu~icale’, de lA modos facere ‘faire la musique (d’accom-
pagnement)’...”
~‘ Apud NOML “M”, p 667, s.u.moda,-e f. [pour modus]; cf.T.WRIGHt
Pie Angbo-Latin Satíricab Pods II, nova ed., Londres 1929.
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duhationes Ducangius apud Labb.]). Dicha flexión femenina se documenta
igualmente en latín medieval con el sentido de ‘canto’, entre otros, en el
monje lindisfarnense Etelvulfo de principios del siglo IX (ETHELWULR
carm.8,60 tum robucres module immiscent se nubi bus ahtis)92. Las lenguas
románicas conservan el vocablo modus regularmente en género masculino
(REW 5633); algunas formas femeninas podrían representar un manteni-
miento de la aludida flexión femenina del latín medieval, a pesar de que
no es ésta la explicación habitual93.
18.4.2. Algo parecido ocurre con el derivado de modus, modius/mo-
diumnnodii/modia <modiora), ‘medida de capacidad para el trigo’. Aunque
los gramáticos postulan el masculino (CAPER gramm.VII 101,13). el neutro
singular, modium, se encuentra desde Catón (agr.58 sabis unicuique in anno
modium satis est) y se extiende por todo el latín (COL III 322,19 modium
~óbtog)94. Más frecuente aún es el neutro plural, modia, cuya primera
92 Apud NOML “M”, p 686, s.u.2.modula,-e f. [modubus];cf.E.DIJMM-
LER, MGH Poet.I (1880-81). Cf., también, para el valor de moduhus R,HA-
KAMIES, Étude sur h’origine et h’évobution du diminutif latín et sa survie dans
bes hangues romanes. Helsinki 1951, p 17: “‘module’, terme d’architecture,
‘tuyau d’aqueduc, mesure (musique), mélodie’, etc.”
~ Cf., por ej., DCEC III 397, s.u.modo: “En francés el cultismo moche,
debido a su terminación ambigua, se hizo femenino [S.XV;aunque poste-
riormente se restableció el masculino en algunas acs., por influjo latino],
de donde pasó al cast.moda ¡jh.1700, M.Ibáñez, en Art.; Oudin en 1616 tra-
duce “la mode ancienne” solamente por ‘el modo, la manera, el uso anti-
guo ].“
~ Vid.NGML ‘M’, p.E~84, s,u.1.modius. Cf., también, NOT.’Tir.90,51 (inter
semodium et metrum) apud T¡ILL 8,1240,21.
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constatación suele fijarse en una lección de un pasaje del De beblo Africo
¡¿ter (36,2)~~, y abunda en los escritores tardíos (GROM.p.376,9; GREG.M.
epist. [ed.NORBERG]2,218; ITIN.Anton.Plac.168,20 modios tres [modíatría
cod.]; CAPIT.reg.Franc.I p.89,26 [c.800]duodecim modia defarina, y p.l32,37
[c.806] ut unusquisque habeat equam mensuram et equabia modia; GESTA Al-
drici [a.840] p.li unurn siquidem ueb duo modia atque mfra ciuítatem antea
emere; etc.)~. No falta la correspondiente feminización a partir del neutro
plural, tanto en plural modias (MON.hist.Neap.24,20 [a.1016],como en sin-
gular modia (CARTVL.S.Mar.Lat.p.20,24 [a.988])~,e igualmente la forma-
ción en -ora, típica de los cartularios italianos, especialmente en docu-
mentos de la región de Las Marcas (por ej., en uno del año 1009 in tena
Frabminga... modiora quinque)98. Por lo demás, también su diminutivo mo-
diobus, declinado normalmenteen masculino, ofrece esporádicamente la fle-
xión del neutro (tal vez ya feminizada, en CCL III 195,55 [en el cap.’de
ferramentis rusticis’] modioba x~”’~;; y en una época bastante tardía
~ Junto a otras lecciones de LIV.36,4,8, y de PLIN.nat.18,146» inter-
pretadas todas ellas como falsas en el TJZLL 8,1240, s.u.modius.
96 Cf., además, K.SH1L, art.cit., p 570, y B.LOFSTEDT, “Zur Lexiko-
graphie...”, art.cit., p 26.
~ Ambos en NOML ‘M’. p 684; cf., también, ibidem p 676, s.u.modia,-e
f. v.modius.
~ Riegestal C[hartarumj I[tabíae], P.GUIDI e O.PARENTI, Regesto dch
capitobo di Lucca, vol.I, Roma 1910, p.27 (Apud P.AEBISCHER, “Les plu-
riels. .. “, art.cit., p 35 y n.2).
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(siglos X-XI), modiobum [REG.Volat.8,6,{a.947}; CARTVL.Sithiens.I p.l65,29
{a.917}; REG.Farf.946 {a.1067}])1299. Las lenguas románicas conservan en
su mayor parte la flexión masculina (sard.moju, esp.moyo, port.moio,
it.moggio, prov.muei, francog.muid), pero no faltan en algunas de ellas
formas femeninas en -a (it.moggia), que deben provenir de la flexión en
género neutro (cf., para el diminutivo, REW 5628).
18.4.3. Cabe decir lo mismo del compuesto trimodius,-ii, ‘medida de
tres modios’ (por ej., PLAVT.Men.15 non modio neque trimodio, uerum ipso
horreo). Las dos flexiones, la de género masculino y la del neutro, debieron
de ser regulares en todo el latín. En cualquier caso, la femiización de las
formas del plural en -a del neutro, trimodia,-ae, se registra bastante pronto:
desde Varrón (Men.310), según señala Nonio Marcelo (5,18) para designar
‘una vasija de tres modios de capacidad’. Dicha forma siguió empleándose
en todo el latín (cf., entre otros, COLVM.2,9,9; etc.) y llega hasta el latín
medieval donde adquirió el significado de ‘tolva del molino’ (CHARTA
ann.1197 in Chartul. prior.Lehun.ch.20 Johannes miles de Hapehincurte habet
in mohendinís de Lehons apud Pontem degranum, cuiuscumque sit frumentum,
~ Los tres últimos pasajes apud NOML ‘M’, 683, s.u.modiohus (respecti-
vamente, Rcgestmm Volateri’anum [ed.RSCHNEIDER, R.C.LIJ, Roma 1907];
Cartubaire dc h’abbaye de Saint-Bertin [ed.B.GUERARD,Paris 1841]). Para los
diferentes significados del diminutivo modiobus, cf.R.HAKAMIES, op.cit.,
p 17: “modiobus nom de divers objets dont la forme rappelle celle d’un bois-
seau: ‘le moyen d’une roue, l’essieu d’un pressoir, un gobelet, le seaux ou
caisses d’une roue hydraulique, le cylindre oú se met le piston d’une pom-
pe foulante, une botte faisant partie de la catapulte, la couronne d’un tré-
pan’.”
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post ihiud quod inveniet in trimodia)’00, pasando a las lenguas románicas
(it.tramoggia, fr.trémie, cat.tremuja, esp.tramoya, etc., cf.REW 8906)101.
18.4.4. Influido probablemente por modius se nos presenta otro nom-
bre que designa igualmente una medida de capacidad, en este caso ‘para
líquidos’, congius: congil. El género masculino es el señalado por algunos
gramáticos (CAPER gramm.VII 101,13 ¡tic congius), sin embargo el neutro
parece más justificado, pues está claro que se trata de un préstamo griego,
té icoy~(ov, diminutivo de icóy~<r~, icóy~oq, que, además de ‘concha’, sig-
nifica cierta ‘medida para los líquidos”02. En neutro aparece, en efecto,
en las Notae Tironianae (90,49), y con frecuencia en los glosarios. El plural
en -a, congia, se registra en escritores como Gregorio de Tours (vit.patr.11,2
p.117,7 concauum.. .tenentem quasí condia (congia v.l., por ‘congios’] duo)l<~.
18.4.5 La existencia de las dos flexiones ha podido servir en algún ca-
so para distinguir significados. Así parece que ocurre en cubitus (-um),-i:
‘~ Apud Dr Cange VIII 184, s.u. Trimodia, in.fundibulum...
~ Para las formas de la Galorromania, cf.FEW XIII:2,275-7, sub trímo-
día; para el esp.tramoya, cf.DCEC IV 534-5: “en las provincias del Norte de-
signa todavía la tolva del molino, y luego una palanca destinada a parar
la marcha del mismo, de donde pasó a designar una máquina teatral”; y
la nota 1: “Formas masculinas tremodium, entremuec¡¿ y análogas están docu-
mentadas en bajo latín y en lengua de Oc; el paso al femenino es fácil
siempre en Romance.”
102 Cf.Ernout-Meiblet, p137, s.u., y TIiLL 4,282,43.
109 Cf.Bonnet 347, y vid.más ejemplos en 18.LÓFSThDT, “Zur Lexikogra-
pide...”, art.cit., p 25.
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cuando indica el ‘codo (parte del cuerpo)’ se emplea la flexión masculina,
mientras que cuando designa el ‘codo (medida de longitud)’ la de género
neutro. Al menos así lo manifiesta el tratado gramatical De dubiis nominibus
cuius generis sínt (134,73-4 [ed.GLORIE p 763] cubitum ‘corporis’ generis
mascubiní; ‘mensurae’ autem generis neutri)1% y Nonio Marcelo (p.2O1
cubítus mascuhíni generis, neutri Lucihius ‘quadraginta cubita abtus’). No
obstante, para San Jerónimo la flexión masculina de cubitus es síntoma de
vulgarismo, algo así como ‘una masculinización del neutro” típica del latín
vulgar:
Iblud autem semel monuisse sufflciat, nosse me ‘cubitum’ et ‘cubita’ ner-
trabí appehlari genere sed pro simphicitate etfacihitate intebhigentiae
uubgique consuetudine ponere masculino105.
quod ‘cubitos’ genere masculino et non neutrabi ‘cubita’ dicimus iuxta
regulam grammaticorum, et in superioribus docui, non nos ignorantía ¡¿oc
facere, sed consuetudíne propter símphices quosque et indoctos, quorum in
congregatione ecclesiae major est numerus’~.
Las lenguas románicas en su gran mayoría conservan el vocablo en
género masculino (REW 2354) para ambos significados. Algunas formas fe-
meninas, como español coda ‘prisma de madera para reforzar un ángulo
104 Cf.Ernout-Meiblet, p 153, s.uu.cubitus,-i m., cubitum,-i n.: “(le neutre
est réservé surtout au sens de ‘coudée’)”.
~ I-IIER.in Ezech.40 (apud H.RONSCH, Itaba...,op.cit., p 271).
~ HIER.in Ezech.47,5 p.59O (apud TIZLL 4,1274, s.u.cubitus,-i m. et cu-
bitum,-i n.).
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de tablas’, deben interpretarse más como creaciones propias que perma-
nencia de las formas del neutro latino107.
B.4.6. También entre las monedas dupondius <dipondius, dipundius,
dupundius), ‘dos ases’, ofrece ambos tipos flexivos según testimonia el pro-
pio Varrón (ling.9,81 ab dupondio..., quod dicitur a mubtis duobus modis ‘¡tic
dupondius’ et ‘¡toe dupondium ut ‘hoc gbadium’ et ‘¡tic gbadiusj.
18.4.7. E, igualmente, cabe englobar aquí el vocablo denarius,-ii, ‘mo-
neda de diez ases’, sustantivación del adjetivo denaríus,-a,-um, por la re-
lativa frecuencia de una segunda flexión en género neutro especialmente
en las traducciones del latín al griego: &~vdpta en lugar del correspon-
diente denarios’0% y Ótydptov por denarius en un papiro egipcio del siglo
II (P.Lond.1178,6, p.215)’%
107 Cf.DCEC 1 835 sub codo. Vid., sin embargo, V.GARCIA DE DIEGO,
Etímoboglas espaflohas (Madrid, Aguilar, 1964), pp.23-4, con las siguientes
citas: “Wartburg 2,1450 considera que las formas francesas del tipo corte
proceden de una forma sincopada de cubitus. Bruch ZRP¡t 55 cree que las
formas francesas del tipo coute ‘codo’ proceden del plural *cubíta formado
por analogía de bracchia.”
108 Citado por E.GARCÍA DOMINGO, Latinismos en ha koine <en hos do-
cumentos epigráficos desde eh 212 a.J.C. hasta eh 14 d.f C.>. Burgos 1979, pp.93-
4: “br¡váp¿a, M.A., VII 22 y 24; VIII 2,6,11,13 y 16,14 p.”.
‘~ Cf.R.CAVENAILE, “Quelques aspects de l’apport linguistique du
grec au latin d’Egypte”, Aegyptus 32 (1952), 191-203, cita en la p 197: “dc-
narius méme devient btydptov par ce que la finale -¿¿rius a été assimilée au
suffixe du diminutif -dptov”.
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B.5. Otros nombres sin clasificar.
18.5.1. Otros sustantivos con otras significaciones no fáciles de agru-
par entran en este apartado. Para algunos de ellos no resulta fácil dilucidar
cuál de las dos flexiones, la masculina o la de género neutro, es la origi-
nana. Tal es el caso defimus <fimrm),-i, ‘stercus hominum uel animalium’,
cuya forma fimus en género masculino y singuhare tantum es la prescrita
habitualmente por los gramáticos (entre otros, CHAR.gramm.[ed.BAR-
WICK] mascubina semper singubaria...hicfimus [¡¿ocstercus] d c5v6og 4 ic&cpog
DIOM.gramm.I 327,18; PHOC.gramm.V 427,25; IDIOM.gen.gramm. IV
578,70 Quae apud Latinos masculina, apud Oraecos neutra sunt...fimus
j3d?~ptzov)”0. No obstante, la forma fimum en género neutro parece la
usual hasta el latín tardío111, pues en muchos pasajes es imposible distin-
guir el género (v.gr., VERG.georg.1,80 sed tamen abternis facibis babor, anda
tantum ¡ ne saturare fimo pingui pudeat sola neue ¡ effetos cinenem immundum
~ Apud TIZLL 6:1,765, s.u.flmum <-us),-i n. (m.). Cf., además, Ernout-
Meihbet p 235, s.u.fimus,-í m. et fimum,-i n.: “(les grammairiens le donnent
comme masculin et sans pluriel, cf.v.fr.fiens; mais le neutre est aussi em-
ployé sans doute sous l’influence de stercus; dans bien de cas, le genre ne
peut étre discemé)... Souvent joint á stercus, dont il est synonyme et qui a
influé sur le genre et sur la flexion.”
~ Cf.OLD p 702, s.u.fimum,-i, n.: “Also fimus,-i f... GENDER: Certainly
neutr.in PUN.nat.28.277, 30.76, etc., and prob.so elsewhere (masc.not defi-
nitely attested ff11 late latin)”; también, T¡tLL l.c.: “forma -um neutrius gene-
ris solemnis est ante Christianorum tempora.”
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iactare per agros)”2. La analogía semántica con stercus provocó, sin duda,
las formas neutras en -us (fimus,-oris) para el nomin. y acus.sing. que se
documentan en algún que otro autor (PLIN.med.3,23; SER.SAMM.350. 599.
714. 954). Por lo demás, dentro de las vacilaciones de género del vocablo
fimus, merecen un lugar destacado ciertos empleos en género femenino que
parecen documentar algunas lecciones de la tradición textual de escritores
como Plinio el Viejo (nat.18,145 fimo addita [pars codd.1; 19,121 fimo ingesta
[pars codd.]) y Apuleyo (met.7,28 tunc de brachiorum suorum cita fatigatione
conquesta procurrit ad focum ardentemque titionem gerens mediis inguinibus
obtrudit rs que, donec sobo, quod restabat, nisus praesidio biquida fimo strictím
egesta [hiquido egesto Oudl faciem atque ocubos cius confoedassem)’13. En
cualquier caso, no es éste el género que conserva el vocablo en las pocas
lenguas derivadas (REW 3311 sub fimus ‘Mist’, 2.*femus, femoris (nach
stercus): Afrz.fiens, prov.femps, kat.fems), en las que se mantiene, sino, como
112 Cf., sin embargo, SERV.georg.1,1 (Quid faciat ladas segetes... )...unde
etiam ‘haetas’ ¿¿it; nam fimus, qn per agros jacitur, urigo bactamen roca tui’; e
ISID.orig.17,2,3 Stercoi’atio est haetaminis adsparsio. Stercus autem uocatum ueh
quia sternitur in ¿¿gris ueb... Idem et fimus est, qn pci’ agros iacitur. Et díctus
fimus..., id est stercus quod uubgo baetamen uocatur, eo quod suo nutrimento haeta
faciat germína reddatque arua pinguia et fecunda.
113 Oud (= OUDENDOR~ Apuh.op., Lugd.Bat.1786 [apud Apubeirs IMe-
tamoi’phoseon litrí IX, ed.R.HELM. Leipzig 1931 (= 1968; Madrid, Coloquio,
1988)] basa su corrección al códice Mediceo en otro pasaje (4,3) de la mis-
ma obra de Apuleyo en el que aparece el género masculino (¿o neutro?):
nisi dohore pbagarum abrus artata crudisque ibbís oheribus abundans et hubrico
fiuxu sarcia fimo fistubatim excusso quosdam extremi hiquoris asperegine, ahios
putore nidoris faetídí a meis iam quassis scapubis abegisset.
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se ve, el masculino’14.
B.5.2. Tampoco es fácil de determinar cuál de las dos flexiones es la
originaria para el nombre de procedencia gala”5 de la capa o casaca mili-
tar sagus (sagum>,-i, ‘sayo’, pues encontramos la masculina en época arcai-
ca, en escritores como Ennio (Ann.508 [ed.VAHLEN]tergus igitur sagus pin-
guis opertat; 509 sagus caeruhus), Afranio (com.44 quia qradrati sunt sagi) y
Varrón (Men.569 cuin neque aptam molbis umeris fibubam sagus ferrct~”,
conforme señalan los gramáticos Carisio (gramm.134,16 sagum neutrogenere
dicitur. sed Afranius in Deditíone mascubine dixit... et Ennius), Nonio Marcelo
(223,30 sagum generis neutri ut pherumque. mascubiní Ennius...) y el tratado De
dubiis nominibus (775,412 [GLORIEp 811] sagus generis mascubiní, utAfranius
..); mientras que la flexión habitual en la época clásica y posterior es la de
género neutro”7; y es la que también figura para su diminutivo saguhum.
114 Cf.arag.fiemo, “del lat.vg.femus, alteración del lat.fimus ‘estiércol’, por
influjo del sinónimo stercus. V doc.: 1379, invent.arag.(VRom.1O, 153); “unos
ganchos de fierro pora cavar fiemo”, invent.arag.de 1404, BRAE 4, 527...”
(apud DCEC II 519, s.u.fiemo. Cf., también, la forma castellana ¡tienda (de
un derivado de fimus (femus), *femita [REW 3309]).
115 Según manifiesta Varrón (ling.5,167 In his muhta penegrina, ut sagum,
reno Oahhica, ut gaunaca et amphimahbum Oracca).
116 Cf.M. Terentíi Varronis Saturarum Menippearum fragmenta, ed.R.AST-
BURY. Leipzig, Teubner, 1985.
117 En los glosarios aparecen las dos indistintamente (cf., entre otras
glosas, COL II 429,29 sagus adyog II 527,52 sagum adyog). Igualmente en
Dr Cange VII 272 sub 1.sagum: “vel sagus, militare indumentum quod armis
superincuebatur, Gallis proprium. ut testatur Varro, Diodorus Siculus et
alii,..”
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En cambio, su helenización (6 oáyog,-on)”8 vuelve a testimoniar el gé-
nero masculino. Algunas formas de las que se conservan en las lenguas ro-
mánicas para sagum (REW 7515), suponen incluso un femenino saga (esp.
saya, fr.saie), que sin duda proviene del neutro plural en -a por influencia
de toga’19. Tal feminización se documenta con no pocos testimonios en
el Du Cange’20.
B.5.3. En alguno de ellos la existencia en latín de las dos flexiones
explica, según estamos viendo, la mayoría de las variaciones de formas
masculinas y femeninas que se registran en latín medieval y en las lenguas
románicas. Así sucede con manipuhus,-i, ‘haz de matas’, ‘puñado’, ‘mano-
jo’, ‘estandarte’, ‘manípulo (t.t.militar)’, cuya flexión en género masculino
está expresamente señalada en el De dubiis nominíbus cuíus generis sunt
(495, 264 [GLORIEp 788] Manipulus generis mascuhiní ut psabmista [psalm.
125,6] plurahiter: ‘portantes manipuhos suos 9. En latín tardío, junto a la de tal
género, se encuentra sin demasiada dificultad la flexión en género neutro,
por ej., en la Vetus Latína (iud.15,5 [Lugd.] inter manipuha segetum abienige-
narum [~vtoCg ozdxucn; VVLG.in segetes]), en algunos escritores, como en
~ En autores como Polibio (2,28,7; 7,30,1;...), y Plutarco (Morales 201
c), entre otros.
119 Según Ernout-Meiblet, p 589, s.u.sagum; cf.para las formas francesas
F’EW XI 74, s.u.sagum; y para el español saya, DCEC IV 165, s.u.: “del lat.vg.
*sagia, derivado del lat.sagum ‘especie de manto’, ‘casaca militar’...”
~ VII 272, s.u. saga fresonica, 2.sagum, saga, sagia, saia, saium. Cf.,
también, Porcebhiní IV 196, s.u.sagum n. et sagus,-i m.2. et saga,-ae fi.
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uno de los de la Historia Augusta, tal vez del siglo IV, Elio Espartiano
(Hadr.10,2 inter manipuba uitam mibitarem magistrans)’21, y en glosarios
(CCL II 268,38 ñtcitni xdptou ¡tic manipulus hoc manipubum; V 464,36 maní-
puha stipuba messorum; etc.). En latín medieval, además de las citadas dos
flexiones, se documenta igualmente la de género femenino (manipuba: AL-
CVIN.Rich.[MOH SS.rer.MerovdV] p.399,30; CARTA C.840 [PÉRARD,Re-
cucih p.26] stohas duas, manipulas duas; ROflcertus> WALCciodorensis
abbas> cita> Foran.cnanb [ed.AASSBen.V 1685] p~59O; y manibuba: AL-
CVIN.Rich.p.450,9)’22, flexión que probablemente tiene su origen en las
formas en -a del plural neutro’23. Las lenguas románicas mantienen nor-
malmente el género masculino (REW 5306), si bien unas pocas de ellas
además presentan formas femeninas (it.manopoba, esp., port.manopba; etc.),
que podrían significar quizás una conservación de la flexión latina en
121 Hay, incluso, testimonios anteriores en texto griego: cf.el de Plu-
tarco (vit.Rom.8 ~icdon
1g[dicatoavdog] 6’civtjp d4a~yeCto ~ KcLC iY>vflg
dyicaXt%a ico~tq> nspuceL~dv¶~v dvtxwv ~dvtnXa -rata; AcrrCvoí. 1cCtXo13oL~
d~t’~icsCvon é~ i<aC vi3v ~v toCg a-rpcvre4aoL zo&rov; gavutXap<ovg
dvo¡.¿cfloucxt).
122 Apud NOML “M”, p.l28, s.uu.manipuhus, manípuha; y p.l22, s.u.man¿-
buha,-e. En todos estos pasajes medievales, aparte de los significados del la-
tín manípubus, aparecen otros nuevos como ‘toalla’, ‘manípulo: ornamento
sagrado semejante a la estola, que se sujeta sobre el alba al antebrazo’. Tes-
timonios medievales también recoge Du Cange, incluyendo un manirola
(manruoha) que parece significar ‘guante’.
123 Sin embargo, cf.DCEC III 241, s.u.manopha: “Diez (Wb., 203) llamó
la atención hacia el b.latin manipuba ‘toalla’: al parecer se trata de un
derivado del verbo medieval manipuhare ‘manipular’. ‘manejar”’.
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neutro.
18.5.4. En cambio, para otra serie de sustantivos la flexión en género
neutro es más bien esporádica, como, por ej., sibilus,-i ‘silbo’, ‘silbido’,
cuyo empleo en dicho género no está bien visto por los gramáticos:
“Debe decirse sibibus, como lo hace Virgilio (ecl.5,82): nam neque me
tantum renientis síbilus austrí, y Cicerón en el libro II del De gloria
(frg.11 M.): in Tuscubanum mi¡ti nuntiabantur gbadiatorii sibihí; por más
que algunos lo usaron en género neutro, como Ovidio (met.4,494):
sibiba dant saniemque uomunt, y Cornelio Severo (frg.6 184: et sin con-
cordes dant sibiba clara dracones, así como Macer en el V de Tlieriacon
(frg.7 18.): hongo resonantia sibila coblo”124.
En efecto, el neutro sólo lo encontramos en algún que otro glosario
(COL V 482,6 sibilum sifilrm; 484,53 suiflum sibilum; III 302,43 sifíbum
auptygdg)123.
18.5.5. La flexión en género neutro también es bastante esporádica
para el vocablo miaus <moerus) ‘muro (de una ciudad)’, frente a panes
‘muro (de una casa)’ y suele explicarse por una asociación con moenia. Se
registra en torno al año 315 en el Chronicum Abexandrinum (1 p.1l7,241
124 CHAR.gramm.(BARWICK) 102,6 ‘Sibibus’ dicí oportet, rt Vengihirs...;
Cicero de gloria:...sed et neutro quidam dixerunt, ut Quidius..., et Cornebius
Seucrus..., et Macen V theriacon...
‘~ Y cf.COL V 149,37 genenis mascubiní semper est, nazi sibila pro participio
ponimus: semejante a lo que ya habla dicho Servio (Aen.2,211): sibiba ¡ch est
síbibantia, nam partidpium est: cum enim nomen est, ‘sibilus’ dicimus, ut...<ecl.5,
82).
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mura) y en las Notas Tironianas (100,76 murum)’26. No obstante, ya en
latín medieval especialmente de baja época se constata con cierta
frecuencia el femenino mura,-e ‘muro’, ‘muralla’, sobre todo en varios
cartularios medievales, que debe provenir del neutro plural en -a
(CARTVL.Fuld.B.266 p.383,1 [a.800]ab uno batere habet sanctus Martynus, ab
alío hatere ¡tabet Cozza, tertio et quarto latere est antiqua mura;
CARTVL.Saviniac,21 p.24 [a.888] mura antiqua que a paganís fuit destructa;
CARTA a.904 [Tiraboschi, Mem.Mod.87, 11] prope muras ciui.ctat>is nore;
etc.)127. Las lenguas románicas conservan más abundantemente la flexión
masculina, si bien algunas regiones italianas mantienen un plural en -a
(REW 5764 “Plur.: log.sa mura dient zur Bezeichnung práhistorischer
Bauwerke, die auch nura, nurattohu, nurage 4171 heissen Flecchia •••“)128.
18.5.6. Y aún menos abundante es el empleo de la flexión en género
neutro para angulus ‘ángulo’, ‘rincón’, ‘ensenada’. Sólo a partir del siglo
126 Cf.W.HERAEUS, “Beitrágezu den Tironischen Noten”, ALLO, 12
(1902), 27-93, esp.p 80: *murum (01V 441,13 u.446,20 Pl.mura)”.
127 Cf.NOML “M”, 973, s.u. 1.mura; ibidem, 988, s.u.1.murus. E incluso
cf.ibidem, 981, su 3.muria,-e: “f.[murus] forme: muries: CARTA a.780 (Mu-
ñoz, Cobección de fueros 10). mur de pierres séches: CARTA a.853 (Dipl.esp.
periodo asturí, 331) per ilbas murias; y, por último, ibidem, 981, s.u. mr-
ricia,-e. Vid.también LA FUENTE, Hist.ecbesiast.de España III p.SO5 (a.959)
muras (it be mura), cita de K.SITTL, “Zur Beurteilung...”, art.cit., p 572.
128 Cf.también DCEC III 438, s.u.MORENA II: “En Astorga murias son
‘montones de cantos, especie de majanos’..., pero en Colunga muria es ‘cer-
ca de piedra suelta’... Hay pues razón para creer que ahí tenemos el lat.
murus ‘pared’ con la i epentética leonesa...”
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VI encontramos alguna exigua constatación de tal tipo flexivo (angubum:
GROM.345; SCHOL.Arat.Lat.p.224)’29. Sin embargo, en baja época
(pasado el siglo XII) aparece la forma femenina anguba con los sentidos de
‘territorium quoddam balliviae seu districtus Senonensis’ y de anguba terrac
(pro angubus terrae)’30, que posiblemente deriva del neutro plural en -a.
Así se explican algunas formas románicas, como las portuguesas y
españolas angra’3’ ‘ensenada’; por lo demás la flexión masculina se
mantiene con más frecuencia (REW 465).
B.5.7. La flexión en género neutro para artumnus, ‘otoño”32, puede
explicarse porque se trata de un vocablo que también figura como adjetivo,
autumnus,-a,-um, (CATO agr.5,8 post imbrem autumnum)’33. Dan cuenta de
uno y otro tipo flexivo algunos gramáticos, como entre otros Beda (De
orth.[Ch.W.JONES, Turnhout 1975, CC¡t SL 123 A] 9, 63 Autumnus genere
129 Apud T¡tLL 2,57,4, s.u.angubus,-i m.
130 Ambos apud Du Cange 1 p 252 (‘territorium’. ..“nostris etiam angbe.
Charta Ludov.X.reg.Franc.ann.1 315 in Reg.52. Chartoph.reg.ch.92 Johanní
de Cbaramonte mibití concessimus de gratia speciabi unum mercatum in vibba sua
de Sancto Justo in anguha...; ‘anguba terrae’...Gall.’coin’, ‘portion de terre’.
Madox Formulare Anglicanum p.l97 bac praesentí carta mcii confirman IZan-
dubfo de ha Lane ihlam anguham terrae meae quae iacet ex parte..., ihbam angubam
scihicet quae est iuxta magnam uiam).
131 Cf.DCEC 1 215, su.; y REW 465: “auch siz.angra ‘Fels’?”. En el DE)?
9064 unghí <-iuri) se da como neutro.
132 Cf.CHAR.gramm.(BARWIK) 38,3 Ehementa semper singuía ría sunt, re-
but.. .autumnus et autumnum P8Lvdnwpov getdnwpov.
‘~ Cf.COL III 295,54 ~OvvonwpLvdgicatpdg autrmnum tempus.
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mascuhino et autrmnum dicitur neutro, utrumque numero singuharí); y usaron
el género neutro (sing.autumnum) Varrón (según NON.71,15 ‘autumnrm
uentosumfuerat9, Columela (7,7,2 (sólo algunos códices]), e incluso el plural
(autumna) Tertuliano (resurr.12 rerobruntur ¡tiemes et aestat es, uerna et
autumna) y San Cipriano (ad Demetr.3). Las lenguas derivadas mantienen
las formas masculinas (REW 812), salvo el rumano donde se registra un
femenino (toamna) que podría representar la señalada base latina atum-
134
no.
18.5.8. Bastante esporádica es igualmente la flexión en género neutro
de titulus,-i, ‘inscripción’, ‘rótulo’ y casi reservada a inscripciones (CIL X
2487,3; Orell.2754; Henzen 6293; INSCR.Fabretti 8,47 Amphio mi frater ¡¿oc
titubum posuit), y glosarios (CCL IV 397,23 títubum inscriptío). El femenino
que se halla en algunas regiones de la Romania (afr.tytbe, esp.tilde, cat.
titile)135 más parece representar una evolución propia que un manteni-
miento de la señalada vacilación latina del género.
134 Cf.DER 8795: “El cambio de género, como en urna, por analogía con
vara y prima vara (Tixtin; lordan, Dift., 189;...). La hipótesis de un lat.
*autumnium (Puscariu, ZRP¡i, 28, 688; Puscariu 1743) no parece necesaria”.
133 Cf.DCEC IV 405, s.u.tltulo: “Duplicado semipopular de titubo es til-
de..Art. lo da como masculino con las acs... El género sólo resulta claro en
la última (Cervantes), donde es femenino; así en efecto aparece en varios
clásicos (“escucha ahora un cuentosin añadir ni quitar de la verdad una
tilde” Coboquio de hos Perros, Cl.C., p.274)...”. “La etimología en definitiva
está clara..., pero no es menos evidente, a causa de la -e, que tibde no puede
venir directamente del latín; debió tomarse en calidad de término gramati-
cal, del cat. o del oc.ant.: en aquél se dice hoy títiha f...”
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18.5.9. Aunque la declinación masculina es la más frecuente para
commentarius,-ii, la flexión neutra es también usual (VARRO ling.6,90
commentarium indicat uetus)’36, y el plural en -a, commentarua, se registra
varias veces, entre otros, en Aulo Gelio (1,12,18; 2,6,1; etc.). Algún que otro
intento de distinguir semánticamente ambas flexiones debe ser producto
más de artificio ingenioso que de realidad (ISID.diff.app.86 commentarii
hibrí, commentaria robumina dicunt)’37.
18.5.10. En cambio un “singulare tantum”, himus,-i, ‘barro’, ‘lodo’,
utiliza con muy poca frecuencia la flexión en género neutro138 (FRON-
TIN.grom.p.42,15; PS.AVG.symb.3,2)139, mientras que se encuentra perfec-
tamente atestiguada la masculina (DVB.NOM. [GLORIE]786,468-9 Limus
generis mascubiní, ut Prudentius [Cathem.7,1911:‘miratus ¡tostis posse bimum
tabidum’; CHAR.gramm.[18ARWICK] 32,26 [mascuhinasemper singuba rial ¡tic
himus d 0~g; DIOM.gramm.I 327,19; etc.), e incluso alguna que otra vaci-
lación entre masculino/femenino apud vetustíssimos (PRISC.gramm.ll 169,
136 Cf.T¡ILL 3,1856,5: “usurpatur promiscue masculino et neutro genere
etiam ab isdem auctoribus, sed saepius masculino ... “; y Neue-Wagener 1
795.
137 Cf.T¡ILL 3,1856,17: “distinguitur argutius quam uerius significatio
masculii et neutrius”.
138 “Nach lutum”, apud Hofmann-Szantyr, p 11,18 b.
139 Y tal vez ISID.orig.19,7,4 hima dicta quod bene facuat, nam hinrm hene
est, si no se refiere a bimrs,-i, ‘especie de vestido bordado’: cf.T¡zLL 7:2,
1428, s.u.
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13 Sciendum tamen, quod uestustissimi...inueniuntur confudissc genera, nulba
signzficatíonis differentia coactí, sed soba auctorítate, ut ‘¡tic’ et ‘haec...himus9. El
género masculino es el único que se conserva en las lenguas derivadas
(REW 5058).
18.5.11. Igualmente el sustantivo cibus,-i, con el significado original
de ‘sac á provisions’, si se admite la etimología propuesta por PAVL.FEST.
(37,10 Cibus [cibumcodd.: corr.TJ appebbatur ex Oraeco, quod ibhí penam, in qua
cíbum recondunt, cibisim appebbant)”0, ofrece unos cuantos testimonios de
una flexión en género neutro en un pasaje de la Mubomedícina de Quirón
(399, en otros pasajes es masculino), en textos de Gregorio de Tours (Mart.
3,59; glor.mart.79 p.542,6 in qn conpositum erid cibum ilbud) y en la Regula
monaclzorum de San Benito (cap.25): Estos últimos influidos, tal vez, por las
constancias de tal flexión en la VL (por ej., en 1 Timoth.4,3 abstínere a
cibis..., quae deus crea uit [dntxEoeat~pcoji&rsnv,cf d eedg ~xxtaevJ)’41,
donde el relativo quae traduce el griego á en concordancia con ~3pcb~a-
‘va142. Incluso para cíbus se llega a constatar una forma analógica en -ora,
140 Cf.Ernout-Meibbet, p 118, s.u.; también TIzLL 3,1038, su.
141 Apud Theodori «piscopi Mopsuesteni in epistuhas B.Pauhi commentarii,
ed.H.B.SWETE, Cambridge 1880-82, 2, 141, 16; y cf.VVLG.ibid.abstinere a
cibis, quos Deus crea uit...
142 Cf.S.LUNDSTRÓM, Lexi con..., op.cit.. p 39, s.u.cíbus et esca: “Int.
formam neutrius generis retinuit, fortasse á ‘quas res’ significare ratus”;
vid.igualmente S.LUNDSTRÓM, Die úberhieferung.., op.cit., p 40: IREN.5,
33,2 p.83 Omnia animahia cibis utentia, quae (qn R Dl a terra accipiuntur,
pacífica et consentanea ínuicem fien (a causa del texto gr.que ofrece el sust.
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cíbona, probablemente por interpretarse el nominativo singular en -rs de la
segunda declinación como un nominativo/acusativo neutro singular de la
tercera’43, en el siglo IX en San Gallen (Codex Ant¡timi, c.23)í«. Las no
muy frecuentes formas románicas que conservan el latín cibus son regular-
mente masculinas (REW 1896); es posible que el corso cíva pueda repre-
sentar un antiguo ciba, porque el cast.ceba parece postverbal de cebar (e
atare, cf.DCEC 1 743, s.u.cebo).
18.5.12. También floccus,-i, ‘copo de lana’, ‘pelo de los paños’,
(floccum dícimus capillrm)1~% documenta una segunda flexión en género
neutro (EXC.Bob.grammd 554,14 floccus ínter neutra enumerantur; y COL II
530,9 [= III 93,30] floccum), cuyo plural podría ser la base de algunas
formas femeninas que se encuentran en las lenguas derivadas (por ej.,
it.fiocco /fiocca)IU, cuando el género que se conserva es por lo regular el
masculino (REW 3375).
18.5.13. Lo mismo que globus,-i, ‘esfera’, ‘globo’, ‘bola’, ‘pelotón
~po4¿cx).
‘~ Cf.J.GIL, “Sobre el texto de los Acta Andreae...”, art.cit.(Habis, 6), p
191, en el apartado dedicado a la “fosilización del neutro”.
‘“ Fu.magalli p.5l8 [a.892],apud K.SI’TTL, art.cit.(ALLO, 2), p 570, con
la nota (“Also ist diese Handscrift in Italien geschrieben’j.
‘~ SCHOL.Palat.Prud.perist.1O, 140 (ed.BURNAM).
146 Cf.Devoto subfiocco, “lat.floccrs ‘fiocco di lana’, privo de connessioni
ideur.”; sub flocca, “variante di fiocco”. También piemfioca y arag.ant.floca
“[1573]”, apud DCEC II 535, s.u fleco.
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(mil.)’, ‘muchedumbre’, ofrece, aunque esporádicamente y en época tardía,
una flexión en género neutro (COL V 298,42ghobum: coblectio multorum; 541.
2 gbobrm: rotunditudo; y GLOSS.L IV Plac.64 gbobus dicitur genere mascubini
hunaris, ut Vergíbius <Aen.6,725) ‘hucentemque gbobum bunae’. gbobum autem
[gbomusautem eqs.GOETZI et glomera neutro pensa muhierum). Así se explica
el diminutivo en género neutro ghobehbum,-i que aparece únicamente en Isi-
doro (orig.19,29,6 gubebhum [hubelbuinVI corrupte a ghobo dictum per demí-
nutionem quasí gbobeblum) y que el T>’ILL califica de “vocabulum vix recte
fictum sgbobclhus spectes) ab Isid.”147. El vocablo tanto el simple (esp.gbobo)
como el diminutivo (esp.ovíhho, port.novebo) se conserva en algunas lenguas
románicas (REW 3791 sub *gbobelbus) especialmente en las ibéricas: esta
constancia junto a la cita de San Isidoro hace que sea considerada gene-
148
ralmente palabra hispano latina
18.5.14. No cabe duda que muchos de estos sustantivos permiten ex-
plicar su flexión en género neutro recurriendo al conocido fenómeno de la
ultracorrección, es decir, cuando el neutro se usa por temor a caer en la
incorrección de su no empleo. Así suele explicarse el neutro thesaurum,
“~ Apud ThLL 6:2,2049,4-9, s.u.gbobehlum, y añade: “dum explicare vult
quam originem habuerint uoces hisp. et port. a *gbobehbus derivatae”, con
cita de MEYER-LÚ18KE, Wiener Studien 25 (1903) p.l02.
148 Cf.DCEC III 601, s.u.ovihbo: “del ant huviebbo, bovebo, hispano-latino
bobeblum y éste de gbobebbum, diminutivo del lat.gbobrs...que en vulgar se
confundió totalmente con gbomus <-eris), ‘ovillo’, ‘bola’...” Vid., también,
J.SOFER, Lateinísches und Romanisc¡tes..., op.cit., pp.l36-7 par.”Oubelhum, br-
behlum”.
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por t¡tesaurus, que aparece en Petronio (46,8 Litterae thesaurum est et
artzficium nunquam moritur). Lo volvemos a encontrar en la comedia anóni-
ma del siglo IV o V, la Querohus (74,3 thesaurum ahiquod), en la Vetus Latina
(Luc.12,34 [Rehd.] ubifuerít thensaurum tuum)’49, y, más tarde, en San
Gregorio de Tours (h.F.5,19 p.216,9 hoc est magnum thesaurum; p.217,6 tite-
saurum ¡tabeo quod...; Mart.1,2 p.S89,6 thesaurum caebeste)’50; y, ya en plena
época medieval, la forma titesaura (en Agnell.166)’51, que debe ser un
neutro plural. La feminización de la misma se registra por C.Appel (De
neutro genere..., p.l06).
18.5.15. Por último, también debe figurar en este apartado somnrs,-i,
‘sueño (acto de dormir)’, masculino por todas partes. La flexión en género
neutro aparece en algunos glosarios (entre otros, COL II 465,22 somnus et
somnum d~tvog) y, aunque con ciertas dudas, en una Tabelba defixionum
(289,b.16 aufer ibbis dubce somnum)’52, por influencia probablemente de
149 Apud H.RÓNSCH, ítala..., op.cit., p 271.
150 Apud Bonnet, p 346 y n.7.
‘~‘ Citada por K.SITTL, art.cit., p 570. Debe referirse a una carta del
año 875 de Agnelo de Ravena (Agnelbus qui et Andreas), del siglo IX, edita-
das bajo el titulo de Historuae patriae monumenta: Chartae L Turín 1836.
152 Podría interpretarse como un dubcecm> somnum, cf.M.JEANNERET,
“La langue des tablettes d’exécration latines”, art.cit. (Revue de Phíhobogie, 41,
1917), p 55: “...il se pourrait que nous eussions affaire dans dubce á un cas
de chute de m finale et que somnum fút masculin, mais il n’est pas impossi-
ble que somnus ffit véritablement passé au neutre sous l’influence de somni-
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somnium,-ií, ‘sueño (representación de sucesos imaginados durmiendo)’,
cuya diferencia semántica con somnus se acostumbra a poner de manifiesto
en no pocos gramáticos latinos (por ej., PROB.app.gramm.IV 200,26-7 ínter
somnum et somnium ¡¿oc interest, quod somnum quod dormimus significat. som-
nium antevi quod dormientes uldemus esse demonstrat)153. Por lo que respecta
a las lenguas románicas, la mayoría de ellas mantiene la distinción entre
las dos palabras somnus y somnium (respectivamente, port.sono, sogno; cat.
a.son, suny; ft.somme, songe; it.sonno, sogno; etc.YM, en cambio, otras como
el español incurren en la confusión de ambas formas, pese a los intentos
de la voz ensueño por ocupar el puesto del latín sornnium’55.
B.6. Otros nombres cuya flexión en género neutro apenas está docu-
mentada.
Viene a continuación una pequeña serie de nombres masculinos en
los que por diversas causas se registra muy esporádicamente una flexión
en género neutro sin ninguna significación ni en la historia del vocablo en
el propio latín ni en su mantenimiento en las lenguas derivadas.
~ También en COL IV 173,18-9 somnum quando dormimus, somnirm
quod uidemus, y en ISID.diff.342.
~ Cf.REW 8086 sub somnus. Conviene destacar lo que allí se dice res-
pecto a algunas formas en género femenino, v.gr., del catalán: “kat.son
Mask.’Dauer des Schlafes’, son Fem.’Schlafbedúrfnis’. Igualmente cf.FEW
XII 92-6, s.u.somnus.
‘~ Cf.DCEC IV 298, s.u.sueño.
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18.6.1. Tal es el caso, por ej., de trirmphus,-i, ‘triunfo’, latinización
del griego ci 6pCa~x~og,-ov, a través al parecer del etrusco, cuya flexión en
género masculino apenas presenta oscilación. En efecto, la del género neu-
tro sólo se documenta en un escolio a Virgilio (SCHOL.Verg.Bern.georg.1,
504) y en un pasaje del escritor Optato, obispo de Milah (en Numidia) de
finales del siglo IV (13,3 [el plural trirmpha]). Algunas formas femeninas
que se encuentran especialmente en ciertas hablas francesas (cf.FEW X11L2,
311-2), parecen más bien consecuencias de la ambigúedad de las finales en
-e (triump¡¿e f.) típica de aquella lengua.
B.6.2. En ciertos nombres de este grupo suele vincularse la flexión
en género neutro a alguno de sus significados. Por ej., tumulus,-i, ‘monte-
cilla’, ‘colina’, ‘túmulo’, regularmente masculino, se documenta en género
neutro en bajo latín y con el significado de ‘tumba’ por influencia sin duda
del vocablo sepubcrum156. Así aparece especialmente en las inscripciones
(CIL V 8294; VI 14578; etc.)157 y en glosarios (COL IV 187,22 [=575,52] tu-
mubum seprlchrum; etc.).
18.6.3. Ésta podría ser la explicación de la forma cantherium que se
encuentra únicamente en Isidoro en género neutro entre los instrumentos
de carpintería (orig.19,19,15 Taratrum, quasí teratrum. Scobina dicta quod
156 Cf.Ernout-Meiblet, p 707, s.u.tumubus.
157 Cf.igualmente Forcebhiní IV 829, sutumubus: “Tumuhum neutr.gen.in
Inscr.infimae notae apud Reiher Inscr.cl.20 n.197 smi POSTERISQVE SVIS HOC
TVMVLVM FECrr,
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haerendo scobemfaciat. Cant[hleríum. Cuuia). Es decir, se trataría de la puesta
en práctica de un criterio de clasificación de las palabras por medio del gé-
nero gramatical’TM. Así se distingue en este caso cantherium ‘cabrio, ins-
trumento de carpintero’, ‘canterio’ de cantherius,-i, ‘equus castratus’, en
género masculino’59.
18.6.4. Lo mismo podría decirse de cuniculus,-i, habitualmente en gé-
nero masculino tanto con el significado de animal ‘conejo’, como con el de
‘galería, mina’. En este último sentido aparece alguna que otra vez el géne-
ro neutro cunicuhum (v.gr., entre otros, PAVL.FEST.43,19-22 Cuniculrm, íd
est foramen sub terra occubtum, antab animalí, quod simibe est beporí. appelbatur,
cui subterfossa tenna ¡itere est sohitum, aut a cuneorum simibitudine, qn omnem
‘~ Esta actitud gramatical de San Isidoro se manifiesta en otras ocasio-
nes: cf.orig.20,6,5 catínnm niza fictile, quod mehius neutro dicitur quam mascr-
bino.
159 Cf.una explicación de este cambio de significado (por el que ciertos
nombres que designan animales pasan a indicar diversos instrumentos) en
DCEC 1562, s.u.cabrua ‘maquina de levantar pesos consistente en una arma-
zón triangular con un tomo de eje horizontal’...: “Es frecuente la aplicación
de las palabras que significan ‘cabra’ a instrumentos en forma de caballete
o análogos, que recuerdan la posición característica de la cabra erguida y
con las patas traseras esparrancadas”; cf., igualmente, s.u.cabnio ‘madero
que forma parte de la armadura de un tejado, viga’: “Ca preolus ‘cabrio’ se
halla ya en César y en Vitrubio, y quizá se explica por la costumbre de fi-
gurar la cabeza de un animal en los extremos de las vigas (nl: El caso del
lat.canthenirs ‘caballo castrado’, frpoutre, oc.saumíer ‘caballería’, como
nombres de vigas, es diferente, pues estos animales se emplean para llevar
peso, lo mismo que hacen las vigas)”.
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materiam intrant findentes)’6&
18.6.5. En algunos otros nombres los pequeños intentos de creación
de una flexión en neutro podrían interpretarse como un deseo de distin-
guir mediante diferencias formales palabras homónimas. Lo que parece
que ocurre con ritehhrs,-i, ‘yema de huevo’, idéntico fonéticamente a
nitelbus, diminutivo de uitubus,-i, ‘ternero’161, cuyo género masculino es
el regular (CIC.div.2,134; COL III 579,33 nitehius íd est meiobus (= mediobus]
cuí)162. La flexión en género neutro sólo la encontramos en Apicio (4,1
Sala cattabia: piper, mentam, apium, puheium aridum, caseum, nucheos pineos,
meb, acetum, hiqnamen, ouorum ritehla, aquam recentem), en algún que otro
glosario (COL II 210,7 Vítebhnm ?Xn6og poiJ) y ya en bajo latín (Alex.Ja-
trosoph.MS.lib.1 Passion.cap.32 succos ptysanae dabis et ritebla ouorum et
mahuas inscebhatas)”3.
18.6.6. Tampoco extraña que algunos nombres masculinos que desig-
160 Cf.también VEG.mil.4,24 genus oppugnationum est subterraneum atque
secretum, quod cunicuhum uocant a beporibus, qn ca nemas snb terris fodíunt
ibique conduntur.
161 Cf.Ernout-Meiblet, p 741, su.
‘~ Cf., además, HOR.sat.2,4,14 Longa quibus facies ouis erit, lila memento,
/ ut sud mebioris et ut magis alba rotundis, / ponere; namque marem cohibent
callosa uitebhum. En el texto se confunde ‘yema de huevo’ con ‘germen’, si-
guiendo, además, la opinión de que el huevo de forma alargada suele con-
tener un germen macho, mientras que el germen hembra es propio del de
forma redondeada (PLIN.nat.10,145; COLVM.8,5,11; etc.), cf.la nota ad loc.
cit. de F.VILLENEUVE (en Horace. Satíres. París 1966, p 175).
163 Apud Dr Cange VIII 35% s.u.Vitehbum, pro niteblus, Gall.Jarne d’oeuf.
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nan partes del cuerpo, registren de manera esporádica una flexión en géne-
ro neutro. Tal es el caso de, por ej., umbilicus,-i, ‘ombligo’, masculino sin
variación por todas partes, pero que, con ciertas dudas, documenta un em-
pleo en neutro en un glosario (COL III 571,10 umbihicum d4aXdv [¿acusati-
vo?])1”.
18.6.7. Lo mismo ocurre con naeuus,-i, ‘mancha sobre el cuerpo’, ‘lu-
nar’, ‘verruga’ (LVCIL.546 uerrucam, naeuum), cuyo género habitual es el
masculino (cf.HOR.sat.1,6,67 uebnt si! egregio inspersos reprehendas corpore
naenos). El neutro se documenta sólo en algún que otro glosario mediante
la forma neum (por neus) (v.gr., CCL IV 541,10 [=V 313,11) neum macuba)
y ya en el latín de baja época, noenum, en un Cartulario del año 1024
(CARTVL.I p.l65); incluso el femenino nena, -e, regularmente con el sen-
tido figurado de ‘falta’, ‘pecado’, en lugar de neuus no es difícil encontrarlo
en la misma época en numerosos textos medievales, por ej., en Tietmaro,
obispo de Merseburg (Halle) de finales del siglo X (prol.6 p.l antecessorum
neuam suorum cupiens emundare; ibid.6,43 nenam ¡¿mc abluere seduho cogi-
tauit); Resulta particularmente frecuente sobre todo en el sentido de ‘pe-
cado original’, nera originahis (v.gr., THIETM.ibid.4,56 in sacro baptismate
164 Las formas en género femenino que aparecen en diferentes hablas
francesas se consideran más bien evoluciones propias (cf.PEW XIV 20-1,
sub umbibicus, y 17-20 sub *umbilicuhus).
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neuam originalem detersit)1~. El vocablo pervive en unas cuantas lenguas
románicas, tanto en la forma naerus como en la de neus (cf.REW 5807),
regularmente en género masculino, aunque se registra una forma femenina
(nehe) en el dialecto italiano de la región de los Abruzos.
18.6.8. Las fluctuaciones entre la flexión en género masculino y la del
neutro, aunque ésta sea muy esporádica, podrían ser indicios de dificulta-
des de latinización de préstamos de otras lenguas. Así se puede interpretar
quizás el caso de bu,gus,-í, ‘castillo’, ‘ciudad fuerte’, considerado vocablo
germánico por no pocos estudiosos’”, y que en latín se registra en mas-
culino a partir del siglo IV de nuestra era (cf., entre otros, VEG.mil.4,10
castehlum paruobum, quem burgnm uocant); la flexión en género neutro (¿por
influencia de oppidum?) la encontramos en inscripciones cristianas tardías
(CIL MIII 4799 fa<bríc>atrm est bcur>gccum>; 21662 [siglo III] burgum ínsti-
tutu<m> pr T.FZacu>ium Senenum). Laforma burgus documenta además un
empleo en género femenino en Sidonio Apolinar (epist.[carm.22] 3 Burgum
168 Cf.Thietmarus, Merseburgensis episcopus. citronicon (ed. R.HOLTZ-
MANN, MOH Script.nov.ser.IX [1935]),apud NOML “M-N”, s. uu.nevus (p
1238» y neva (p 1231).
166 Entre éstos, Ernout-Meilhet, p 78, s.u.: “Mot évidentement germani-
que”; REW 1407 sub burgs (germ.). Otros opinan, en cambio, que la palabra
es un préstamo griego (6 t<pyo; ou): TIiLL 2,2250,17: “ilpotius a gr.znt~pyos
quam german.burg]”; GAMILLSCHEG, Romanua Germanica: Sprach- md
Siedlungsgeschichte dr Oermanen auf dem Boden des ahten Rdmerrdches, volí.
BerlIn 1934, p.35 n.1; E.PENNINCK, “L’origine hellénique de burgus”, Lato-
mus 4, p.S y stes.; etc. Y cf.glosas como COL II 426,46 ai5pyo~. haec turris,
burgus; etc.
634
tuam... meam feel) que, de no ser una confusión o una contaminación con
el género de turris, representaría sin duda una permanencia del género que
la palabra tenía en germánico (alemán ilie burg)”7.
B.7. Los diminutivos.
Por último, en este apartado de sustantivos masculinos con un se-
gundo tipo flexivo en neutro merecen también una consideración especial
los diminutivos y, entre ellos, particularmente los de las formaciones -idus,
-uluin y -c-ulus,-c-ulum. Según estamos viendo, no resulta extraño registrar
la existencia de los dos diminutivos (por ej. gladiolus, gladiolum), cuando
derivan de vocablos que presentan los dos géneros (gladius, gladium), con
lo que se cumple la conocida norma gramatical latina de que el género del
diminutivo debe ser congruente con el de la palabra base de donde deri-
va’68. Es más, como es sabido, la mayoría de los gramáticos asignan pre-
cisamente a la formación diminutiva una función morfológica de sumo in-
terés para nuestro estudio de las oscilaciones de género, cual es, la de
167 Cf.REW 1407, con la conservación del vocablo en las lenguas romá-
nicas en género masculino.
166 Cf., entre otros, VARiRO ling.frg.11 [248]:Hypocorismata semper gene-
ríbus suis unde oriuntur consonant... Sobre las diferencias del latín respecto
a otras lenguas en cuanto al género del diminutivo, cf.K.BRUGMANN,
‘Ver Genus der Deminutivblldungen”, Ip, 19 (1906), 215-6.
.1
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revelar y patentizar el género gramatical de los vocablos’69. Esta regla
adquiere un relieve particular en los casos en los que la forma de la pala-
bra base no ofrece marca específica para el género, lo que ocurre, conforme
hemos visto, en la mayor parte de los nombres de la tercera declinación;
o cuando, según veremos más adelante, la forma de la palabra base ofrece
una marca de género contraria a las polarizaciones genéricas conocidas,
como, por ejemplo, los femeninos de la segunda declinación o los mascu-
linos de la primera.
No obstante, también los gramáticos latinos ofrecieron constancia de
las excepciones a esta regla. Un gran número de vacilaciones en el género
de los diminutivos reflejarán sin duda las fluctuaciones en cuanto al gé-
nero de la propia palabra base de la que derivan, tal como acabamos de
indicar en este mismo apartado para gladiolus,-um (de gladius,-um). Pero
igualmente, no pocos registros de diminutivos de género distinto al de la
palabra base de la que derivan pueden ser testimonios de vacilaciones y
170
de cambios de género de la misma
En cualquier caso conviene tener presente al menos dos hechos que
169 Vid, un compendio de esta doctrina en palabras de “El Brocense”
(Minerva, ed.F.RIVERAS, Madrid, Cátedra, 1976, p.23): “Pero también una
segunda razón, que tomamos del cap.5 de Quintiliano. El diminutivo reve-
la el género: pues funiculus muestra que funis es masculino; así pues, que
horno y ¡afro son sólo masculinos lo muestran hornulus, hornunculus y ¡atrun-
culus”.
170 Cf.a este respecto el ya antiguo estudio de A.WEINHOLD, “Genus-
wechsel der Deminutiva”, en ALLG, 4 (1887), 169-89.
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suelen darse en el capitulo de los diminutivos y que ocasionan las más de
las veces no pocas confusiones. En primer lugar, la coexistencia en latín de
un doble valor para el sufijo -e-idus, -li-idus: por un lado el significado
diminutivo (pequeñez, aminoramiento, etc.) y, por otro, el valor instru-
mental, mejor denominado “mediativo”’71. Como consecuencia de este
doble significado no resulta extraño contemplar diversas interpretaciones
para una misma palabra. Sirva de ejemplo, entre otros, el caso de curricu-
¡mii ‘el hecho de correr’, ‘la carrera’ (también con el sentido instrumental
de ‘carro’ o de ‘campo de carreras’), confundido no pocas veces con el
,172
masculino curriculus ‘pequeño carro’, diminutivo de currus ‘carro
tanto por parte algunos gramáticos antiguos’72 como por determinados
estudiosos modernos174, cuando parece claro que se trata de un deverba-
171 Después de la citada Tesis de Cuy SERBAl, (Les dérivés nominauz
latine a sufflxe rnediatif, ParIs, 1975 [leída en 1971]).
172 Que incluso puede aparecer en género neutro, curriculurn, “saus l’in-
fluence de curriculum, déverbatif normal, et du synonyme uehiculurn” (apud
G.SERBAT, Les dérivee..., op.cit., p 356).
‘~ Entre ellos, PAVLFEST.42,28 Curriculus dirninutiuum est a curru; cf.,
no obstante, los intentos de distinción entre masculino y neutro en Carisio
(gramm.47,22-5 Curriculus masculine deminutio est currus, neutraliter autern
curriculurn epa tium ad currendurn apturn ¿¿el ipsum currendi officiurn, ut Cicero
<Tim.9> et Varro (cf.NON.263) locuntur); pero Prisciano (gramm.fl 106 currus
curriculus; dicitur tarnen et ¡¿oc curriculum) renueva la confusión, de manera
semejante al tratado De dubuje norninitus (200,109-12 [ed.GLORIE]currasge-
nene rnasculini; sed diminutiue .c’curriculurn’ genenis neutni, et> ‘curriculus’
genenis rnasculini; nam Cicero cet Varro> ‘curriculi’ et ‘curnicula’ dicebant).
174 Según R.HAKAMIES (Étude sur l’origine el ¡‘¿volution du dirninutif la-
tin et ea survie dane les latiguee romanes, Helsinki 1951, p 34) defiende el di-
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tivo de curro.
En segundo lugar, nos encontramos con el hecho de que un grupo
no pequeño de diminutivos formados con los sufijos aludidos, para quie-
nes se esperaría el masculino, se presentan habitualmente en género neu-
tro. La razón de este cambio de género es debida sin duda a la influencia
de los sustantivos en -culum, cuyo caudal léxico mayoritariamente está
constituido por nombres de objetos e instrumentos, que suelen unirse al
género neutro desde al menos la época de César y Tito Livio’75. Así ocu-
rre con cassiculurn ‘pequeña red’ (de casses,-iurn, masc.)’7t conuenticulum
‘reunión’, ‘pequeño comité’ (más tarde ‘lugar de reunión’) (de conuentus, -
us mascj, etc., estudiados por Cuy Serbat’~.
Es preciso destacar aquí una observación importante que atañe a la
minutivo M.Till en “Die Sprache Catos”, Philologue, 28 (1935), p 76. CI.un
resumen de la hipótesis del diminutivo por parte de los modernos en G.
SERBAl (Lee dériv&.., op.cit., p 158-60), que termina con la siguiente solu-
ción “plus nuancée” del problema mediante dos desarrollos paralelos: “1.
curriculurn ‘course’ est dérivé de curro,-is. 2. 11 existe A cóté de currue,-us un
diminutif curriculue parfaitement régulier. Mais u n’a pas été admis dans
la langue qui nous est transmise. 11 y est transformé en -culum, parce qu’i1
désigne un instrument et qu’il subit l’influence des noms neutres désignant
des moyens de transport, et d’abord celle de uehiculurn”; algo parecido a
la ya citada propuesta del gramático Carisio (gramm.97,22).
175 Cf.G.SERBAT, op.cit., el capítulo dedicado a “Le genre grammati-
cal”, pp.349-58.
176 CLPAVL.FEST.41,19 Cassiculunt reticulurn a cassibus per derninutionem
dicturn.
“~ Op.cit., p 268-74.
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evolución general de la categoría gramatical del género, realizada por el
citado profesor francés. Se trata de que tanto el vinculo de este sufijo -c-
ulum con el valor instrumental, en el que el neutro parece comprensible y
motivado, como la influencia que ha ejercido el mismo en otras formacio-
nes, particularmente en el diminutivo, han producido no pocos sustantivos
neutros en todas las épocas del latín, lo que contrasta evidentemente con
la conocida tendencia general que lleva a la desaparición del neutro178.
A lo largo de este balance de las oscilaciones de género hemos te-
nido ocasión de dejar constancia muchas veces de esta tendencia de los
diminutivos al género neutro, por lo que dicho cambio de género en su
gran mayoría ha quedado registrado; en consecuencia, aquí sólo menciona-
remos unos pocos no citados todavía.
B.7.1. Así, para el diminutivo de círcue, drcu¡us: circuil, ‘línea’, ‘res
rotunda, in se revertens’, aunque se presente su flexión masculina de ma-
nera más regular en todas las épocas, no es difícil observar sin embargo,
a partir de las Notae Tironianae (t29~) y de los glosarios (CGL III 368,74; V
178,26), cómo una declinación de género neutro se abre camino tímida-
mente por la aludida influencia del sufijo mediativo en -culurn, tan fre-
cuente en neutro. Un plural en -a, circula <circia) se documenta en el poeta
178 Con las propias palabras de Cuy SERBAl (op.cit., p 357): “C’est
donc ~ l’action purement formelle des dérivés en -culurn qu’il faut á notre
avis, attribuer pour l’essentiel les changements de genre observés ci-
dessus. Cette formation vivante a exercé une influence assez forte pour
contrecarrer la tendance générale qui allait A l’élimination du neutre”.
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cartaginés de finales del siglo y, Blosio Emilio Draconcio (laud.dei2,54 ¿¿fas
per cfi-cía morantes179.
B.7.2. El término técnico de agricultura surculus ‘retoño’, ‘injerto’,
es el diminutivo habitual (CATO agr.40,2-3; etc.) del arcaico surue ‘palo’,
‘estaca’, según enseña Paulo Diácono (PAVL.FEST.383,12 surum dicebant,
ex quo per derninutionern fit surculue. Ennius [Ann.5251: ‘Unne surus eururn
ferret, tamen defendere possent)’80. Pero la flexión en neutro e¿¿rculurn se
docuimenta en Venancio Fortunato (5,13,4 incita curnfructa surcula, poma ei-
mu?) y en no pocos glosarios (CCL II 339,22 eurculurn curculus Kap~Cov;
531,58 ruculum [surculumbJ oicv-rdhi; 594,58 surculurn fistula ¿¿el ranuscu-
¡¿¿e).
B.7.3. El sustantivo fiscus,-i, ‘espuerta o cesto de juncos o mimbres’
que se usa para exprimir la uva o la aceituna, de género masculino sin nin-
guna vacilación en el latín de todas las épocas, presenta los diminutivos
.fisclum (ISID.orig.20,14,13 Fisclum quasifiscolum, a colandooleum dictum, ¿¿el
quasi fiscella olei), y fiscellus con una segunda flexión, fisceflum (CGL V
628,69 fiecelluun derninutiue a fisco) en género neutro.
B.7.4. Por otra parte, los diminutivos que se engloban aquí no proce-





Cf., también, FEST.362, 28 Suri autem sunt fustes, et hypocorosticos
640
naciones. Así el diminutivo del masculino de la tercera declinación ya ci-
tado, later,-eris, es regularmente laterculus,-i, que se documenta desde
Plauto y Catón (agr.109); pero no es difícil hallar el neutro laterculum,
especialmente en latín tardío, por ej., en Tertuliano (nat.1,13) y a principios
del s.V, en las Notitia dignítaturn (or.18,2 latercu?urn rnaius)’81. o bien en
glosarios (CCL 11121,27 laterculurn ptjcictXov icaC atpatLct). Es precisamente
la forma neutra la que pasa al griego XatfpicouXov (LYD.mens.1,28 if.
dnti] KctrtpicouXov ~tcxpd‘Pwgczúng ?4yETat...)’~.
B.7.5. Folliculus ‘pequeño saco’, ‘hollejo (de las legumbres yfrutas)’.
es el diminutivo que corresponde al también citado masculino follis,-is, pe-
ro la flexión en género neutro folliculum debió ser antigua conforme pare-
ce acreditar Paulo Diácono (37,24 ciliurn est folliculuin, quo oculus tegitur,
unde fit superciliurn). El neutro se encuentra efectivamente en uno de los
capítulos espurios que se incluyen en la versi6n latina (ss.V-VI) del médico
Sorano (PS.SORAN.epit.66a) y en Isidoro (orig.11,1,128 Fe? appellaturn, quod
sitfolliculurn gestotis hurnoreni, qui ¿¿ocatur bilis), además de en los no pocos
testimonios de los glosarios (CCL II 477,64; III 551,5; V 641,45; etc.). Del
neutro plural follicula pudo originarse la forma antigua castellana holleja
(folleya ast.’corteza y albura del árbol’)’83.
181 Cf.TIILL 7:2,1002,6-7: “(imagii adscriptum ut occ.16,3)”.
182 Éste y los anteriores ejemplos apud ThLL 7:2,1001, s.u.
183 Cf.DCEC II 588, s.u.fue?le.
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B.7.6. Un único testimonio de una flexión en género neutro (DIOSC.
2,62 carbunculum) se registra para el diminutivo carbunculus,-i, ‘carbon-
cillo’, ‘rubí’ ‘ántrax (peste o enfermedad, gr.&v6pa~)’, de carbo, carbónis,
‘carbón’. Tal registro no seria significativo, si no fuera por alguna que otra
forma femenina que aparece en las lenguas románicas (cf.REW 1677 [nfr.
echarboucle Fem.])IM.
B.7.7. A un nombre de la cuarta declinación (artus,-us) pertenece el
diminutivo articulus,-i, ‘articulación’, ‘juntura’. ‘nudos de los árboles’, e
igualmente pequeños miembros del cuerpo humano como ‘codos’, ‘rodi-
llas’ y especialmente ‘dedos’, así como numerosas designaciones técnicas
de la lengua de la gramática, de la retórica y del derecho. El género mas-
culino es el regular en todas las épocas en correspondencia a su palabra
base (PRISC.gramm.II 106,13 de dirninutiuis: art¿¿e articulus; ISID.orig.11,1,84
Artus dícti, quod conuigati inuicem neruis artentur, id est stringantur; q¿¿orum
diminutiua sunt articuli. Narnartus dicirnus membra majora, ut brachfa; articulos
minora membra, ut digití; etc.). Pero una flexión en género neutro’85 parece
registrarse, si bien con ciertas dudas, desde el propio Varrón (ling.10,30)
por influencia quizás del vocablo griego &pOpov:
“Nos queda por hablar de los artículos, en los que encontramos al-
184 Cf.la primera documentación en español carboncla en el Cid (apud
DCEC 1 674,17, s.u.carbunco).
185 Flexión que también se documenta para artus,-¿¿s (cf.Cap.VIII §
A.3.).
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gunos accidentes idénticos y otros diferentes. Pues, de las cinco
clases de artículos, las dos primeras tienen los mismos accidentes,
puesto que son masculinos, femeninos y neutros, y además unos
son singulares y otros plurales, y puesto que, respecto a los casos,
tienen cinco: pues no se le aplicó el vocativo. En cambio, poseen
como característica propia el hecho de que unos son determinados,
como hic, haec y otros indefinidos, como quia y quae.”’M.
Dicha flexión se corrobora en época más tardía en algunos gramáti-
cos (VIRG.gramm.passim) y en no pocas glosas (CCL II 23,44 articulum
dpOpov; III 351,19 articula dpepa), documentando incluso alguna de ellas
una femiización que deberá proceder sin duda de las formas plurales en -
a (CCL V 441,31 articulae articuli breues)’87. Las lenguas derivadas
mantienen articulas en género masculino (REW 687).
5.7.8. Además de la influencia del sufijo mediativo -culum, no deben
descartarse otras posibles contribuciones en la tendencia de los diminuti-
vos al neutro. Por ejemplo, flosculus es el diminutivo habitual del mascu-
lino flos, floris, pero los neutros flosculum y floscelium suelen aparecer
especialmente en las versiones latinas de textos griegos (entre otras, la VL
186 VARLRO ling.íO,30 (ed.GOETZ y SCHOELL) relinquitur de articulis,
in quilma quaedam eadem, quaedam alfa. de quinque enim generz7aua duo prima
habent eadem, quod aunt et ¿¿ii-jifa et muliebria et neutra, et quod alfa sunt ut
significent unum, <alfa> ut piura, et de casíbus quod habent quinos: nam ¿¿o-
cundo ¿¿oce notatus non eat. proprium illud habent, quod partim s¿¿nt finita (-i?
cf.ThLL 2,695,40), ut ‘hic haec’, partim infinita <-i? cf.ThLL l.c.), ut quis [etj
qune.
187 Todas las citas apud TIZLL 2,691, s.u.articulus (articulae,-arum f.: T¡¿LL
2,689,16).
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exod.38,16 [Lugd.] floscella ex ipeis nucliolia lychnuchi, ut sint super ea
lucernae; et floscell¿¿m septimum super cacumen lychn¿¿chi’88; IREN.1 praef.2
p.9 sententiam ...quae eat uelutfloaculum Valentini scholae), en las que el
género de los vocablos griegos (respectivamente -cd dv6t~ta (zd dvO4uovl,
-rd dndveu.aga) ha podido influir en el de los diminutivos latinos.
B.7.9. Semejante influencia se muestra todavía con más claridad en
el diminutivo funicu¡um, en lugar de funiculus, que seria congruente con
el género más frecuente de la palabra base de la que deriva (funis,-ia). Pero
el género neutro del vocablo -cd oxo<vLob¿a,-cz-vog ha invadido, sin duda, el
del vocablo latino’8’ en la mayoría de las versiones conocidas, por ej., en
la Veti¿a Latina (Deut.39,9 [Lugd.]), en San Ireneo (3,12,9) y en San Hilario
de Poitiers (in psalm.126,16, y 143,6).
B.7.10. Algunos términos de cocina, posiblemente préstamos de
otras lenguas, ofrecen esporádicamente esa aludida doble flexión, como
ocurre con el diminutivo de botulus,-i, ‘salchicha’, ‘intestino”90 botellus,-i,
‘morcilla’, para el que en alguna que otra inscripción (CIL IV suppl.5380,24
188 Cf.de summitate lychnuchi: íTALA exod.38,16 [Monac.] etfloac¿¿la...
ut sint super...et flosculum septimz¿m iii sumino 1ampadis (apud TñLL 6:1,938,
61).
189 Cf.TIZLL 6:1,1592, s.u.funiculurn: “genus neutr.pro masc. ex yace
graeca oxo(ví.aMa...”
190 Cf.PAVL.FEST.32,8 Botulus genuafarcirninis propter conexionem a bolis
sic appellatz¿r; y GELL.16,7,11 Laberius in mimo, qui Saturnalfa inscriptas est,
botuluin pro farcimine appellat.
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botellum 1) y en algunas glosas (CCL III 183,68 foacion votella) se registra
el género neutro, tal vez por influencia del griego ró 4~OICLOV (cf. CCL III
87,42 fiacion botellus; y otras). En cualquier caso, en ciertas lenguas ro-
mánicas se conserva dicho diminutivo (REW 1230) y las formas femeninas
en -a podrían derivar de las formas del plural neutro (it .budello, ¡‘¿¿della;
prov.b¿¿del, budela)’9’.
B.7.11. En otros casos no se ve con claridad la relación de un di-
minutivo con su palabra base y se discute de qué vocablo procede, como
el término peciolus,-i’1 ‘pezuelo’, ‘pezón’, ‘peciolo (cult.)’, vinculado a
pea, pedis por Nonio Marcelo (160,16 peciolus a pede, diminutive), aportando
un ejemplo de Afranio, y explicado por Heraeus’93 a partir de *ped(i,)
ciolus. La flexión en masculino se documenta sin dificultad (COLVM.arb.
23,2 peciolos quilma pendent mala Punica); así como la de género neutro en
las Miacellanea Tironiana (p.65,l6 ad eos, qui non audiunt, sc. curandos: de
nogario [í.nuce arbore] acorcía, peciola nouenz tiliaque... in aurem deatillabulia) con
el sentido de “pars plantae, qua adhaeret fructus (grqítaxo;), y en glo-
‘~‘ Para el español, cf.DCEC 1 p 503, s.u.botiellu, ast.’tripa’.
La grafía petiol¿¿a, frecuente en los diccionarios (Caffiot, por ej.) no
parece la correcta.
Apud TIILL 10:1,901,34-64: “Heraeus aliique ita explicare temptave-
runt, ut sit deminutivum vocis q.e.pea, sc.pro *ped(i)ciolua. El mismo He-
raeus (l.c.) también propone como palabra base la voz celta pecia “i.q.pars”
(acus.plur-as f.), término que sólo aparece en época medieval (LEX Sal.
Merov.60,1 [rec.C]);y cf.MLLM p 779 sub pecia, pet-, pez-, pech-, petz-, pett-
...; y sub peciola,-¿¿m,-us,-is <c pecia): 1.morceau...).
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sanos (COL II 527,13 [inter neutra, quae masc.gr.respondent] peciolum:
ocarentum). En unas cuantas lenguas románicas en las que el vocablo sub-
siste (cf.REW 6324a) es masculino.
Capítulo XI
DECLINACIÓN TEMÁTICA II.- FLUCTUACIONES EN EL TIPO FLE-
XIVO EN GÉNERO NEUTRO: MASCULINIZACIONES Y FEMINIZA-
ClONES
A pesar de la abundancia de las anomalías y vacilaciones reseñadas
en los capítulos anteriores, ninguna tan importante como la que tiende a
la masculinización de la flexión en género neutro; flexión que, según es su-
ficientemente sabido, sólo se distingue de la masculina en los casos rectos
(nominativo, vocativo y acusativo). Dicha tendencia ocurre desde los pri-
meros textos latinos y aparece acentuada en época tardía hasta concluir
con la desaparición total del neutro en las lenguas románicas. Incluso ca-
bría la posibilidad de que viniera al latín, al menos en algunos casos, des-
de el propio indoeuropeo, según la autorizada opinión de A.Meillet’.
“En fait l’hésitation entre le masculin et le neutre, qui a abouti á la
suppression du neutre réalisé dans les langues romanes, se remarque dés
les plus anciens textes latins. 11 semble que, dans quelques cas, elle date de
l’indo-européen” (De quelq¿¿es innovatiotis de la déclinaison latine, ParIs, 1906,
p 13); Cf.también, A.GRAUR (“Les substantifs neutres en roumain”, Roma-
nia, 54 (1928), 249-60, esp.p 252: “...et en fait, la confusion du masculin et
du neutre avait commencé dés une époque bien plus reculée qu’on ne le
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De esta manera la declinación temática masculina incrementa el nú-
mero de sus sustantivos al integrarse en ella los vocablos procedentes de
la flexión en género neutro, fenómeno que culmina en realidad sólo en las
lenguas románicas, en tanto que en latín únicamente constatamos la vacila-
ción entre las dos flexiones.
Por otra parte, las formas en -a del plural de la flexión en género
neutro siguen un camino diferente. Debido a su confusión formal2 con los
femeninos de la primera declinación tienden a cambiar de género e inte-
grarse en tal flexión, lo que sin duda ocurrió primero en las formas del
plural (nominativo, vocativo, acusativo) y más tarde, con la creación de un
nuevo singular por nivelación flexional o paradigmática, en las de singular
Debió jugar un importante papel en este cambio de género y de flexión el
funcionamiento sintagmático de la concordancia de adjetivos y pronombres
con estas palabras en los casos más frecuentes (nominativo y acusativo),
que empleaba idéntica forma para el neutro plural que para el femenino
singula9.
De este modo observamos que cualquier vocablo perteneciente a la
croit généralement”.
2 Más que a motivos semánticos, como veremos más adelante; cf., no
obstante, Hofinann-Szantyr, p 9, § 17: ‘Va das Neutrum eme ungegliederte
Masse bezeichnet und dessen Plural...formal mit dem Fem.Sg.der -a SUm-
me identisch ist,...ergeben sich der Gegenúberstellung von Mask., Fem.und
Neutr.Beziehungen, die eme Art Motion darstellung...”
~ Cf.S.MARINER, Latín v¿¿lgar, Madrid, UNED, 1976, VII/7, p 9.
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flexión temática en género neutro ofrece, desde un punto de vista dia-
crónico, en su evolución a las lenguas románicas, la posibilidad de crear
dos sustantivos distintos no sólo en cuanto al género sino también en
cuanto a su distribución paradigmática en flexiones diferentes: uno, como
consecuencia de la masculinización, idéntico a cualquier masculino de la
misma declinación (por ej., lignum > ligrrns sing./ ligni,-os pl4esp.lefio/le-
ños]); otro, como resultado de la feminización y singularización de las
formas del plural, idéntico a cualquier nombre de la primera declinación
(por ej., ligna neutro pí.> lígna,-ae,-am [esp.leña]), con tendencia a
convertirse en un “singulare tantum”. En cambio, desde un punto de vista
sincrónico, sólo es posible registrar en latín, en cualquier época que se
estudie, las abundantes fluctuaciones de género que acostumbran a presen-
tar tales palabras.
Por lo demás, este fenómeno lingúistico de la masculinización y fe-
minización de los neutros con la consiguiente desaparición de semejante
categoría en las lenguas románicas, cuenta desde hace tiempo con impor-
tantes estudios científicos, que analizan con todo rigor el abundante ma-
terial disponible. Bástenos con citar, por ej., las conocidas tesis de A.Appel,
De neutro genere intere¿¿nte in ungua Latina (Erlangen), y de W.Meyer-Lúbke,
Die Schicksale des lat.Neutrums im Romanischen (Halle), ambas de 1883. Por
este motivo no nos vamos a detener en un examen detallado de los nume-
rosos vocablos que constatan la vacilación neutro/masculino o neutro/fe-
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menino, sino que, dada la importancia que este hecho tiene para los cam-
bios de género, presentaremos de manera sumaria los apartados o grupos
que podríamos distinguir en ellos,
A. MAScULINIZACIÓN DEL NEUTRO.
A.1.1. Unprimer grupo vendría constituido por unos pocos sustanti-
vos en los que la masculinización, y en consecuencia la permanencia de las
dos flexiones, pudo haber servido para una distinción de diferentes senti-
dos léxicos. Tal es el caso, por ejemplo, de forum/forus4: las formas mas-
culinas, más frecuentes en plural, se empleaban para designar un ‘sitio en
el teatro’, un ‘banco de navío’, un ‘lugar reservado’, mientras que las
formas neutras designaron ‘el mercado’, ‘la plaza pública’, ‘el foro’5. Los
gramáticos dan cumplida cuenta de la oscilación entre una y otra flexión
(DIOM.gramm.I 327,5 neutra in masculinum mutantur, ¿¿t ‘hoc...for¿¿m’, ‘Iii...
fon’; NON.206 ‘forum’ generis ne¿¿tni. masculini Luduius Zib.HI (146 Romanis
~ Cf.Erno¿¿t-Meillet, p 250, s.u.forua,-í m.: “Peut-étre méme mot que fo-
r¿¿m; la différence de genre s’est acompagnée d’unedifférentiation de sena”
~ Para los distintos significados cf.PAVL.FEST.74,15-25: Forum sa modis
intellegitur. Primo negotiationia locus, ut forum Flaminium, forum Iulium, ab
eorum nominíbus, qui ea fora conatituenda curar¿¿nt; quod etiam locis pri¿¿atis et
in tUis et aria fie-ri aolet. Alio, in quo iudicia fien, c¿¿rn populo agi, contio-nes
habeni solent. Tertio, cum is, qui pro¿¿inciae praeest, forum agere dicitur, c¿¿m
ciuitates uocat et de controuersiia eorum cognoacit. Quarto, cran id fon¿¿m antiqui
appellabant. quod nunc uestibulum sepulchni dicani solet. Quinto, locas in na¿¿i,
sed cum masculini genenis est et plurale [est). Sexto fon significant et Circensia
apectacula, ex quibus etiam minoresfonnilos dicimus.
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ludis forus ohm ornatus lucerniah Sallustius lib.I (frg.124 ... illum forumj.
Pomponi¿¿s Petitore (Atell.37 bainea, forus, macellus, .
A.1.2. Algo parecido ocurre con la doble flexión de caelum/caelus.
El masculino se usa cuando ‘el cielo’ se diviniza y personifica y suele
presentarse como ejemplo en las explicaciones del género según la conoci-
da teoría de la analogía sexual a causa de la personificación, porque parece
responder a que el cielo debe considerarse un ente macho, la tierra, en
cambio, hembra7. La doble flexión se constata ampliamente en la gramáti-
ca (CHAR.gramm.IjBARWICK] 91,14 Caelum ¡¿oc, cum sit ne¿¿tr¿¿m, etiam
masculine ¿¿eteres dixerunt; et Ennius [a.26 \1~2) ‘quem Cael¿¿a genuit; item
(a.546 V.J ‘quamquam caelus profund¿¿a’; DVB.NOM.[GLORIE] 760,86-8 Cae-
l¿¿m generis ne¿¿tri, Virgiflus JAen.il,88): ‘eripiant subito nubes caelumque
diemque’; pluraliter autem ‘caelí’, ut illud: ‘commouebuntur caelifragoribz¿s;
NON,197; etc.). Apenas encontramos utilizado caelum en plural, y cuando
así ocurre sólo aparece el masculino (LVCR.2,1097 quia pariter caelos omnis
6 Cf.también Donato (Ars M.IIHOLTZ] 620,6-7) que lo incluye con lo-
cus, ¿ocus,... entre los nombres de distinto género en singular y plural;
igualmente IDIOM.gen.gramm.IV 574,41 apud Latinos masculina, apud Grae-
cos feminina... ‘forus’ dyopd; y TIILL 6,1198, s.u.forum,-i: “...in graecis glossis
et scriptoribus saepe vertitur ~ópog”.
~ Cf.Servio (Aen.5,801 ..,ideo autem diximus ‘Caehis pater’, ut deus aig-
nificaretur: nullus enim deus generia neutri est. nam caeh¿m genere neutro ele-
mentum signiflcat.
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conuertere ... ?)~. El plural masculino es particularmente frecuente ap¿¿d
christianoa, comenzando por las traducciones de la Biblia, donde servia pa-
ra verter al latín el gr.oC oiipczvo< (por ej., HIST.trip.1,51,1 ascendena in caelos
(ev; odpavot3; dvexecbvlY. Las lenguas románicas conservan el vocablo en
género masculino.
A.1.3. Diferente a los anteriores es la distinción de significado léxico
que observamos en el término de la lengua militar uallus, ‘estaca’, ‘palo’,
frente a uallum ‘empalizada’, ‘fortificación’, ‘trinchera’, con sentido co-
lectivo, pues parece pertenecer más bien al grupo de sustantivos ya aludi-
do anteriormente (Cap.IX § A.3.), en los que a un masculino singular co-
rresportde un neutro plural en -a’0. Sin embargo los únicos plurales que
se registran para ualium/uall¿¿s son ¿¿ah ¿¿alío?’, a no ser el compuesto
8 Cf.DIOM.gramm.I 327, 5 nominum genera nomen saepe pluralí nomen
saepe plurali mutantur,.. neutra in masculinum, ut...cael¿¿m; CLEDON.gramm.V
39,25; etc.
~ HIST.trip. = Cassiodorua-Epiphanius, Historía ecciesiastica tripartita,
ed.W.JACOB y R.HANSLIK, Viena (CSEL 71), 1952; igualmente algunas
incorrecciones en la concordancia de género de pronombres, incluso en
singular, se explican por el vocablo griego ci oiipavdg (IREN.1, 17, 1 quod
a¿¿perpoaitum eat caelum, qul .. .adgrauat..., imaginem dic¿¿nt eum ¡ci imnep6ev
oiipavd; ci... ~ap’óvwv,eúcdva >XyovoL atdv...t etc.), cf. S.LUNDSTROM,
Lexikon ..., s.u.caelum, p 34; TItEE 3, 78, s.u. (cita de ITALA [= VE] act.7, 49
¡jcod.hjD, y Ernout-Meillet, p 83, s.u.
‘~ Cf.Ernout-Meillet, pJ’12, s.u. uallum,-i n.: “collectif, tiré peut-étre de
ualla,-orum ‘pallisade’, ancien pluriel de ¿¿alías...”
u Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...” (Glotta, 13,233): “Em neu-
traler Plural ¿¿alía ist mir, soweit ich das Material durchgesehen habe, nicht
begegnet”; y vid.ibidem las observaciones sobre la distribución de ¿¿allusí
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interualla, al que suelen acudir los gramáticos para corroborar el género
neutro del vocablo (DVB.NOM4GLORIE] 8116,848-52 Valium ‘castrorum’ ge-
neris neutri, quia ‘interualia’ dicuntur; et genere masculino ‘¿mili’, qui tamquam
‘pali’ praefiguntur infeati, ut Vii-guias [georg.1,264t ‘exacuunt alii ¿¿allos 912.
En la mayoría de las lenguas románicas donde se conserva, ¿¿alías es mas-
culino (port.valo, cat. val? ‘zanja’, ‘foso’, oc.vai, it.vallo, cf.REW 9135); no
obstante, la forma femenina del cast.valia parece representar el neutro
plural de uaflum’3.
A.1.4. También para caseus/caseum ‘queso’, cuyas formas de plural
son sólamente masculinas, se ha querido ver14 en la variación de género
diferentes sentidos léxicos. Según esta opinión, la forma neutra “ist immer
kollektiv” (= ‘Kásemasse’), mientras que la masculina se concibe como una
palabra numerativa con su correspondiente plural. De la oscilación de gé-
nero hay amplia constancia en la gramática (DVB.NOM.gramm.IIGLORIE]
uallum en CAES.civ.3,63, incluyendo las varias lecciones de los mss.(63,1
Erat eo loco fosan.. .et ¿¿allus (Aldus: uallum XJ contra hostem...; 63,4 ti-ana-
uers¿¿m uallum, q¿¿i has(: quibus D’, quod Zimmermann, ibid.) ditas munitionea
coniungeret), calificada de “einem unerklárlichen Einfall”.
12 Cf.CASSJOD.orth.gramm.VII 151,3 Vano didt interualla esse q¿¿ae inter
ca$ta uaflorum, Le.stipitum, quibus uaflum fit: unde cetera qitoque apatia dicun-
tui- <cinterualla>.
‘~ Al menos esa es la opinión de CUERVO (Disquisiciones filológicas, Bo-
gotá 1950, p 509); otros piensan que podría ser un derivado retrógrado de
vallado, y el REW 9131a la considera postverbal del verbo vallar); cf.DCEC
IV 668, s.u.valla, que defiende la etimología de Cuervo.
14 Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...”, art.cit., p 234.
653
770,214-5; NON.200,12;...). Carisio, por ej., lo señala así:
Caseus mascu¡ini generis est, itt Vergilius (ecl.1,34) ‘pinguis et ingratae
premeret¿¿r caseus ¿¿rbi’, et Li¿ciiius Xliii <v.454 M.) ‘caseus aula / mol-
lis’.sed Pomponius nez¿traliter dixit in Lenone ‘caaeurn molle’ <v.62
Por lo demás, ambos géneros se documentan desde Plauto (Poen.367
meum cor, mea colustra, meas molliculus caseus), y Catón (agr.76,4 donec omne
caseum cum melle abusus eris; agr.88,2 ¿¿el carnem ¿¿el caseos) por toda la
latinidad. No obstante, sin necesidad de acudir a distintos sentidos léxicos,
la variación de género podría explicarse igualmente por el hecho de que
caseus pudiera ser un préstamo de otra lengua”, o bien acudiendo al co-
nocido fenómeno de la ultracorrección. En la parte de las lenguas románi-
cas donde se conserva (en la otra parte se sustituye por formaticus), man-
tiene el género masculino (cf.REW 1738).
A.1.5. Suele integrarse en este apartado la variación entre neutro/
masculino que se observa en el nombre de parte del cuerpo nasuminasus,
con el sentido léxico de ‘nariz, órgano del olor’, atribuido a la forma en
neutro a causa de su “Kollektivformans” en -orn, frente al plural nares,-ium,
‘~ CHAR.gramm4BARWICK) 100,8-14.
16 Así lo interpreta Ernout-Meiiiet, p 103, s.u.: “Sur la différence de
genre, v.H.Zimmermann, Giotto, 13, 234, qui voit dans caseum un collectif;
interprétation contestable, le pluriel attesté étant toujourscasei. Lavariation
de genre appara!t dans toute un groupe de mots suspects d’Étre empruntés
(cf.baiteus, piuteus, puteus).”
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propiamente ‘ventanas de la nariz’. El masculino nasus, que sólo aparece
a partir de Cicerón y Horacio (sat.2,2,89)1’, debe considerarse una nueva
creación por analogía tal vez de oculus’8. Que el neutro es antiguo lo indi-
can los gramáticos; entre otros, Probo (gramm.IV 212,10 Nasas He an ¡¿oc
nas¿¿m? Antiqui neutraliter dicebant; itaque Lucretius: ‘Nas¿¿m diductius qw¿m
pandius paulo ¿¿¿¡¡cm’. Q¿¿i mine masculino genere dicitur; nam Cicero (nat.deor.
2,57,143.7: ‘Nasas itaque. qui diductus est, quasí murus oculis interiectus esse ui-
deatur)’9. La diferencia entre nasum/nasus ‘nariz, órgano’ y nares (narices,
naricae Gloss.) ‘ventanas de la nariz’ se conserva en algunas lenguas romá-
nicas (cf.REW 5826 naris, 5824 *narica, 5842 nasas), como, por ej., cat.nas
/nariu (cf.DCEC III 500, s.u. nariz).
A.1.6. En cambio, parece mejor reenviar al apartado de las oscilacio-
nes de género en los nombres de árboles la doble flexión de buxumibuxus
con los sentidos léxicos respectivos de ‘arboleda de boj’, ‘madera de boj’,
y otros valores colectivos para el neutro, y el de ‘boj (árbol)’ para el fe-
17 El nasaus con geminada expresiva que señala Ernout-Meillet (p 341,
s.u.nasus) en el pasaje de Plauto (Merc.310 ¿¿el, ut scias me amare, cape
cultrum, facl seca ¡ digitum ¿¿el aurem ¿¿el tu nasaum ¿¿el labrum), según se ve,
debe englobarse también entre los ejemplos del neutro, único género que
parece conocer Plauto para esta palabra.
18 ‘Wahrscheinlich eme Neuschópfung nach oculus”, como dice expre-
samente ZIMIVIERMANN, “Schwankungen...”, art.cit., p 235.
“Cf.también NON.215,2; DVB.NOM.gramm.V 584,24 (apud Neue-Wa-
gener 1 p 800-1).
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menino buxus!0.
A.2.1. Un segundo grupo, igualmentebastante reducido, está forma-
do por los que ofrecen la masculinización sólo en plural, frente al singular
que sigue manteniendo la flexión en género neutro; si bien, por nivelación
paradigmática, en época tardía se registran no pocos singulares ya masculi-
nizados. Tal es el caso de frenum/freni ‘freno’, que se halla como ejemplo
gramatical en Donato (gramm. [H.] 620,9) entre los de incerti generis inter
rnasculinum et neutrum y Carisio equipara a los anómalos ya señalados del
tipo iocus/ioci:ioca:
Sunt quaedam quae singulariter cum declinantur in plurali mutant gene-
ra, ueluti anoniala ¡tic locus, piuraliten haec loca et Id lxi, hic pomarius,
pluraliten haec pomaria, ¡¿oc frenum, pluraliter haec frena et ¡U freni, ¡tic
iocus et piuraliter haec ioca et hi iocí, ¡¿oc porrum et piuraliter ¡ti porr91.
No obstante el uso de la forma neutra frena es igualmente abundan-
tea, mientras que la masculinización del singular es muy rara (CHAR.
gramm.[B.] 424,26 Synonyma Ciceronis...frenas, frenum).
A.2.2. Acostumbra a englobarse también en esta serie el nombre del
instrumento agrícola rastrum/rastri ‘rastrillo’, ‘sacho’, para el que la forma
~ Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...”, art.cit., p 233-4.
21 CHAR.gramm4BARWICK) 41,17-22 (= EXCERPTA gramm.I 551,28);
cf., también, CE{AR.gramm.34,l2freni oC XaXLVoC aELpd raEwv sed etfrena
et frenum ini¿enim ¿¿a; etc.
22 En el IG frena tiene 14 entradas, frente a freni 10 y frenos 7; frenum
aparece con 16.
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del nom.masc raster no se encuentra más que en la gramática (IDIOM.gen.
gramm.IV 575,46 raster ÓCiaXXa) y en glosarios (CGE II 513,17), a partir
probablemente de rastri, rastros, que son casi las únicas formas plurales
verdaderamente atestiguadas y las más antiguas (ENN.ann.319 rasflos;
PLAVT.Merc.277 i tu ¡¿inc ad ¿¿111am atque jatos rastros ¿¿Hico / Pisto ipsi
facito coram uf fradas in manum; CATO agr.11,4 rastros quadridentes;
etc.)~, pues el neutro rastra no aparece antes del Imperio y se califica de
poético (OV.met.14,2 aruaque Cyclopum, quid rastra, quid asita aratri,/ nescia;
etc.)~; a partir de entonces parece extenderse en latín tardío (STAT.Theb.
3,589; IVVENC.15,166; ARN.219; etc.) hasta llegar, entre otros, a San Isido-
ro (orig.20¿14,6 Rastra ¿<¿¿oque aut a radendo ter—am aid a raritate dentium
dicto). Por lo que puede afirmarse que al menos el plural del vocablo pre-
sentaba en latín desde la época imperial las dos flexiones, una en género
masculino y otra en neutro, tal como lo indica Nonio Marcelo (222,5 ras-
tros genere masculino dicimus ¿¿t apud Vergilium et Terentium. Neutro apud
Cornelium Ceis¿¿m: ‘omnes rastra...adtolluntj. En cuanto al singular, menos
frecuente en cualquier caso que el plural, no existen pruebas en contra de
lo que se desprende de Servio, que coloca el neutro singular rastrum junto
al masculino plural rastros (en georg.2,421 RASTROS TENACES adfodiendum
~ Cf., también, VARRO ling.5,136 rastrí, ¿<¿¿¿tus dentatis penitus enadunt
tenram atque eru¿¿nt, a ¿<¿¿o rutu rastri dicti.
~ También Ovidio usa el masculino plural (met.11,36 uacuosque facent
¿lispersa per agros / sarculaque rastriqite graues iongique ligones).
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scilicef, quia cum trahitur rastrum per agros, omnem spurcifiam secum coiligere
¿¿idetur), pero tampoco a favor. El hecho de designar un instrumento, jun-
to con la acción analógica de la serie de sustantivos neutros en -tr¿¿m, ex-
plicaría en gran medida la tendencia al género neutros.
A.2.3. Igualmente porrum/porri ‘puerro’, ‘ajo puerro’, citado como
ejemplo gramatical de los nombres que presentan un género en singular
y otro en plural por Donato (gramm.[H.] 620,6 Sunt praeterea nomina in sin-
guían numero altenius generis et alterius in pl¿¿rali, ut balneum, Tui-tui-ita,
caelum, porrurn, caepe, locua, jocita, forum)26. Efectivamente, las únicas for-
mas plurales documentadas son las masculinas, salvo un sólo ejemplo de
porra en el Moretum (v.74) de la Appendix Vergiliana. El masc.sing.porrus
aparece en época tardía (CELS.4,13; PALLAD.3,24,11;...; ORlBAS.1,16; etc.)
y debe entenderse como el paradigmático de la masculinización del plural.
No está de más, por otra parte, tener presente la explicación que de
estos sustantivos de género heterogéneo proporciona F.Sommer2”, según
la cual esas formas masculinas plurales de un neutro singular no son pro-
bablementemás que antiguos neutros duales, puesfreni significarealmente
~ Cf.G.SERBAT, Lea dérivés..., op.cit., pp.3l5-6.
26 Lo mismo en otros gramáticos (CHAR.grammjBjl 132,17 Porros mas-
culine dicimz¿s in plitralitate, ceter¿¿m singuiariter ¡¿oc porrum; DVB.NOM.
gramm.IIG.] 799,640-1 Porrum genenis neutri; sed Var-o floc.deperd.J: ‘po-
nunt¿¿r tenues porri; etc.).
Handbuch dei- lateinischen Laut- utid Foi-meniehi-e, Heidelberg 1948 (=
19142), p 353.
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‘los dos frenos’ y rastri ‘las dos puntas de la azada’, esto es, ‘el azadón’.
A.3. Estas masculiizaciones señaladas en los apartados anteriores
(A.1. y A.2.), que afectan, según se ve, a pocos sustantivos, y todas las
oscilaciones y variaciones entre masculino/neutro, que atañen a muchos
más y que hemos tenido ocasión de ver en el capitulo anterior, no hacen
más que revelar y corroborar uno de los hechos más importantes de la his-
toria de la morfología latina: la desaparición progresiva del neutro.
Conviene recordar de nuevo y precisar en este momento qué se en-
tiende por “desaparición del neutro”~.
Con ello se quiere significar, en primer lugar, la desaparición de las
marcas morfológicas características de los sustantivos neutros, como con-
secuencia fundamentalmente de dos tipos de factores: a) Por un lado los
fonemáticos, entre otros, la caída de las consonantes finales (-m, -a), lo que
en último término produjo un sincretismo entre el acusativo y el nomina-
tivo especialmente en la parte oriental del Imperio; b) factores morfemáti-
cos, por otro. Estos últimos se refieren especifícamente a la extensión de
una de las marcas que caracterizaban a las dos únicas formas casuales (su-
~ Sigo con ello la opinión más generalizada; pero, recuérdese al res-
pecto que P.de CARVALHO (en su ya cit.trabajo “Sur la grammaire du
gente en latín”, E¿¿phrosyne 21, 1993, 69-104), pp.71 -2, sub “Genre, sexe, et
le prétendu «masculin» toman”, no está de acuerdo con la denominada
“pérdida del neutro”, del latín a las lenguas románicas, sino que, según di-
cho autor, tendría que hablarse más bien de “pérdida del masculino”, he-
cho que formula mediante una oposición binaria entre un “caso general de
género «non fémiin»” y “un género particularizado como «féminin»”.
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jeto/objeto), a las que se había visto reducida la flexión latina; extensión
que provocó la identificación y la pérdida de la distinción fonnal por tanto
entre neutros y masculinos/femeninos (doi-s¿¿s PLAVT.Mil.397, etc.).
En segundo lugar, puesto que el género como elemento gramatical
tiene un valor relacional o sintagmático, cual es, el de indicar mediante la
concordancia la vinculación o cohesión entre el adjetivo o el pronombre y
el nombre, “desaparición del neutro” también significará la pérdida de las
formas en género neutro de los adjetivos (bonum, forte,...) o de los pro-
nombres (¡¿oc, id, istud,...) en tanto que determinantes del sustantivo:
cadaiter mortus (CIL IV 3129)29, ¡¿¿¿nc corpita (CIL III 9508,1), etc.
También parece claro, por otra parte, que el proceso de la masculi-
nización se cumplió primero en el singular que en el plural, donde la de-
sinencia específica del neutro (la -a) coincidía, como se ha dicho repetidas
veces, con el femenino singular de la primera declinación, razón por la que
fue sustituida por las desinencias de los masculinos/femeninos plurales (-
[oJa, -i), para asegurar la distinción morfológica y el rendimiento funcional
de la oposición de número singular/plural.
No creo necesario ni parece de interés el ofrecer las inmensos listas
de las masculinizaciones a lo largo de la historia del latín. La mayoría de
ellas se encuentran en las tantas veces citadas obras de C.Appel (De genere
29 Cf.V.VÁÁNÁNEN, Le latin vulgaire des itiscriptiona pompéiennes,
Berlín 1966% p 82.
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neutro..., Erlangen 1883, p 89 y ss.) y de W.Meyer-Lúbke (Die ScIzicsale...,
Halle 1883), a las que puede añadirse el también citado artículo de KSittl
(“Zur Beurteilung des sogenannten Mittellateins”, ALLG, 2, 1885, esp.p. 558-
9 y 572-3), además del trabajo de S.Agrell (“Zur Geschichte des idg.Neu-
trums”, Kungl.Humanistiska Vetenakapssamfundet i Lund, Lund 1926, p 17-64)
y la también citada tesis de R.Windisch (Genasprobíeme im Romaniachen. Das
Neutrum im Rum4niachen, Thbinga 1973, esp.pp.106-11).
E. FENUNIZACIÓN Y PASO AL SINGULAR DEL NEUTRO PLURAL.
B.1. Precedentes en las ¿pocas preclásica y clásica.
B.1.1. Cuando se habla de la tendencia a la feminización de las for-
mas neutras del plural, parece obligado hacer referencia a los más impor-
tatúes prototipos que han representado un claro testimonio de dicho fenó-
meno desde los primeros textos literarios. Ocupan un primer puesto los co-
nocidas sustantivos opera,-ae; ora,-ae, aera,-ae, y tal vez arcera,-ae, fe-
minizaciones de sus plurales neutros respectivos de la declinación atemá-
tica, opua,-eris; os, oris80; aes, aeris; y *arcus -erza.
~ Ambos, opera y orn, se encuentran también como punto de partida
de uno de los grupos de sustantivos en -a, el “3) Kollektiva”, en Le¿¿mann
(p 203): “ererbter Typus (s.§ 193>: opera zu opus; Ora zu os;....- Spáter im
Vlglat.auf anderem Wege aufkommend: roman.Fem.Sing. lolia *guudia...~,
con envío al § 193 (p 276): “Die Neutra...bilden auch im Plural for Nom.
Akk.Vok. nur eme einzige Form.- a> Der idg.Ausgang der o-StAmme war -
4, das J.SCHMIDT Pluraibiid.der Neutra (bes.20 u.38 1.) als identisch mit
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B.1.1.1. En efecto, el femenino opera,-ae, ‘actividad del trabaja-
dor’3’, se documenta desde el poeta Nevio y es particularmente frecuente
en el teatro romano antiguo. No queda gramático, por lo demás, que no
señale su relación y su diferencia de significado con opus,-eris. Sirvan de
ejemplo, entre otros, el pasaje de la Appendix del gramático Probo (gramm.
IV 203,25 inter ‘opus’ et ‘operam’ ¡¿oc interest, q¿Áod ‘Opus’ id, quod fU, aig-
nificat. ‘operam’ ¿¿eno, a qwzfit, esse demonstrat) o el ya citado (p 27) de Servio
(Aen.11,184); a los que conviene añadir el texto de Nonio Marcelo (528,27
quotiens genere ne¿¿tro, plurali numero ‘opei-a’ legerimus, significant¿¿rfabricae...;
cum genere feminino, numero singuían, inteliegendum aut Opus ¿¿el laboi- pro
mencede sumta (affert PLAVT.Asin.172f2 ..., ¿¿el occasio et facultas ata opor-
t¿¿nitas [affert PLAVT.Aul,199f394. No obstante, no faltan pasajes de es-
critores en los que uno y otro término apenas presentan distinción semán-
tica y aparecen yuxtapuestos casi con el mismo sentido: así, por ej., en
dem -a des Nom.Sing.der fem. d-Stámme erwiesen hat:...”
~‘ Cf.Ernout-MdZlet, p 465, s.u.opus,-eris: “A opus neutre concret co-
rrespond, en effet, un féminin désignant le ‘travail’ au sena abstrait, qui
n’est sana doute que le pluriel collectif de opas, devenu féminin.”
32 Et tibi ego misi muiierem: / par pan datum hoatftnentumst, opera pro
pecunia.
~ Da mi operam parumper, si opei-ast, Euclio, id qi¿od te ¿¿ob / de communi
re appeliai-e mea et tlÁa.
~ Apud TIILL 9:2,659, s.u.opera: “vox collectiva ut primitus opera n.
pl.(ad opus)...”
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Plauto (Mil.879 etultitia atque insipientia mea istaec sU, <mi patrone=/ me ii-e
in opus alienum aut Jtflbi meam operam poflicitart / si ea in opificina nesciam
aut mala esse aut fraudulenta), en Terencio (Haut.73 quod in opere faci¿¿ndo
operae consumis tuae, ¡ si sumas in illis exercendis, plus agas) o en el propio
Varrón (ling.5,178 si quid datum pro opei-a aut opere, merces a menendo). Por
lo demás, las confusiones entre opera fem.sing.’obra’ y opera neutr. pl.
‘obras’ son conocidas en todas las épocas del latín~. En las lenguas romá-
nicas perviven tanto opus (REW 6079) como opera (REW 6070)3’.
B.1.1.2. Igualmente desde Plauto se atestigua el sustantivo ora,-ae,
‘extrema cuiusdam rei linea vel pars’, especialmente ‘orilla del mar’, sin
duda una temprana feminización del neutro os, oi-isr, ‘parte del cuerpo
humano: boca, cara’, Que ambos términos se sintieron formas distintas casi
de una misma palabra, lo refleja el texto de Nonio Marcelo (440,16 ‘ora’ ¿¿el
‘orae’...ut genere ita infellectibx¿s distant. ..quoties in bis neutrunx genus tangitur,
~ Recuérdese al respecto el pasaje de San Gregorio de Tours (mart.40
p.514,l christianos opena [“lesoeuvres, opposées á la foi pSlS,25] praestat)
y la nota 6 con la que comenta dicho pasaje Bonnet p 352: “Dana ce mot,
l’existence de opera, ouvrage, a pu contribuer A créer l’erreur, dont on trou-
ve un exemple intéressant dans l’épitre de S.Jacques p.p.Belsheim, d’aprés
le ms.de Corbie; 2,14; 17 opera, les oeuvres, est A l’accusatif pluriel; 2,26 sine
opera, accusatif pluriel et ablatif singulier se confondent; enfin 2,18 tu ope-
ram ¡tabes, le fémiin singulier est manifeste.”
3’ Cf.FEW VII 358, sub opera (fr.oeuvre, masc. y femj; y DCEC III 541,
sub obrar: “huebra (Cid) (> obra, por influjo del verbo obrai-)...; huebos (Cid)
ant.’necesidad, menester




uuitus ¿¿el facies nostra significafur;... quoties femininum, cuita reí Zibet fines);
y las diferencias de sentido entre uno y otro figuran habitualmente en los
tratados que las suelen registrar (v.gr., entre otros, PROB.app.gramm.IV
202,25 infer ‘os’ et ‘oram’ ¡¡oc inferest quod ‘os’ ‘uuZfum’ ¿¿el ‘rosman’ designaf,
‘oram’ ¿¿ero uifimam partem unías cujusque reí case deraonsfrat). Importa desta-
car, sin embargo, que las dos palabras se confunden38 en algún que otro
pasaje de autores como Valerio Máximo (9,1,1 aedificiis.. .spatioris... deserta
ad íd tempus ora Lucriní lacas presait) y Floro (epit.2,17,7 Seipio ¿¿ictor ad
Gades cf Oceaní ora peruenit); dicha confusión se acentúa en textos más tar-
dios (por ej., AVIEN.orb.terr.419flaz¿a...Genmania pori-igit ora [oramSchrader,
Holder]; 677 adiacet ora [oramHeinsius, Holder] Suniados...Aeginae tellus),
especialmente en las antiguas versiones latinas de la Biblia (VE gen.4t3
[Ottob.] pascebantur itexta ¿¿accas secus ora fl¿¿minum (gr.%EO~o~, VVLG.in ipx
amnis nipa; II par.8,17 [Complut.aL] ad ora ¿nada [gr.njv napa6aXaaaúzv,
VVLG.oramj; etc.). Por otra parte, ora,-ae, registra una forma en género
neutro or¿¿m (ITIN.Anton.Plac.rec.A 172,21 [ed.GEYER,p 139] Hora, q¿¿a
tetigerit lignum cruda or¿¿m ampullae mediae, mox ebullescit oleum foris, et si
non clauditur citius, tot¿¿m redundat foris) que va a formar parte del nu-
meroso grupo de sustantivos neutros procedentes de temas en -a en el
apartado correspondiente de la primera declinación. Esta última forma
38 Cf.TI¿LL 9:2,1092,33 (sub os, oria): “1 i.q.ora,-ae (sc.per confusionem et
sonorum et notionum).”
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(or¿¿m), junto con la regular ora,-ae, se mantiene en la mayoría de las len-
guas románicas (REW 6080).
5.1.1.3. Por último, una feminización bastante más tardía que las an-
teriores es la de aera (fra),-ae, ~numero’, ‘cifra’, ‘era’39, del neutro plural
aei-a,-i-um40, (aes, aeris), ‘bronce’, ‘dinero (pecunia in universum)’, ‘can-
tidad’. La relación entre ambos vocablos se pone de manifiesto en el pasaje
de San Isidoro (orig.5,36,4 Aera singulorum annorum est constituta a Caesare
A¿¿gu¿sto,quando primum censu exagitato Romanzan orbem deacripsit. Dicta au-
tem aera ex eo, quod omnís oi-bis aes reddere profesaus eat rei publicae)41. La
palabra aera pervive en unas cuantas lenguas derivadas (REW 241).
B.1.1.4. Cabe englobar aquí, aunque con bastantes dudas, el sustanti-
vo femenino arcera,-ae, ‘carro cubierto’42, relacionado con arca tanto por
los antiguos (VARRO ling.5,140 quod ex taL’¿¿lis uehiculum eratfactum ¿¿t arca,
“II i.q.annus certi ordinis. haec verbi vis apud Hispanos inde a quar-
to saeculo p.Chr.n. in usu.” apud TIILL 1,1052,47, s.u.
~ Existe también la declinación aera,-orum: “inde a prima aetate impe-
ratoria in usu. cf.CORP.XIII 1383 aerorum (INSCR.Rhen.Brambach 1212
CORP.II suppl.5265)”, apud TItEE ibid. En cualquier caso, el plural es poco
frecuente (PRISC.gramm.II 310,15 aera... genefitas cf datiuos plurales in ¿¿BU
raro habent nisi ap¿¿d uetustissimos). Para la explicación, cf.KUBITSCHEK,
PW 1 611, y J.SOFER, op.cit., p 116, comentando a ISID.orig.5,36,4.
~‘ Igual en ISID.nat.6,7 Aena quoque Caesaris Augusti tempore posita est.
Dicta autem aera, ex qito orbis aes reddere profesaus est Romano popuio. Aera a
¿he Kalendarum Ianuadarum accrescit.
42 CE.la explicación en Aulo Gelio (20,1,29 ‘Arcera’ autem ¿¿ocabatur
piaustrum tectr¿m ¿¿ndique et m¿¿nitum quasi arca quaedam magna ¿¿estimentis
insti-ata, qua nimia aegri aut senes portad cubantes solebant).
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arcera ¿licúan) como por la mayoría de los tratadistas modernos (cf.TIL E
2,447, s.u.; Erno¿¿t-Meillet p 43, sub arca; etc.) y que aparece en latín desde
la Ley de la Doce Tablas (apud CELL.20,1,25 si morbus aeuitas¿¿e uiti¿¿m es-
cit qui itt jus uocabit, iumentum dato; si nolet, arceram ne aternito), si se acepta
la opinión de V.Pisani43, según la que la forma arcera no es más que una
feminización de un antiguo neutro plural de un tema en -s, análogo al que
encontramos en griego -rd dpicog, -ovg, con el significado de ‘cubierta’,
‘trinchera’.
B.l.2.1. Dentro ya la declinación temática, constituye un verdadero
precedente de la feminización del neutro plural en -a otro grupo de sus-
tantivos, cuyos primeros registros en época arcaica sólo aparecen en feme-
nino plural. Tal es el caso, entre otros, de epulae,-arum ‘comidas’, ‘ban-
quete’, que suele figurar en los diccionarios (TItEE 5:2,699-702; QED p 613;
etc.) con diferente entrada que el neutro singular epulum,-i ‘comida ritual’
(TIlLE 5:2,706-7; QED p 614; etc.). No obstante la pertenencia de ambos a
un mismo tipo flexivo fue señalada abundantemente por los gramáticos.
Así se expresa, por ej., Diomedes:
neutra infemininran. ¿¿t ‘¡¿oc balneum’ ‘epud¿¿m’ ‘caep< 7aaineae’ ‘epulae’
En Grammatica..., op.cit., p 92, § 163: “Opera é forse un antico collet-
tivo, cosi como in lat.volg.nuovi femmiili in -a sorgono da neutri plurali:
*folia it.fogiia, *gaj¿dia franc.joie onde it.gioia; similmente arcera ‘carro




Y con más claridad todavía el gramático Focas:
In singuían numero genens neutni, in plurali feminini, ¡¿oc epuium, ¡uit
epulae.45
Tampoco faltan los intentos de buscar una diferenciación semántica
entre el neutro y el femenino, como la que presenta Cicerón en la Itt P~ Va-
tinium teatem interrogatio (30 ita...illud epulum estfunebre, ut m¿¿nus sit
funenis, epulae quidem ipsae dignítatis)46. En realidad, no resulta difícil
constatar en fecha antigua la existencia del tipo flexivo heteróclito ep¿¿lum
/epulae, pues epulum se encuentra en Nevio (com.28 publicando quío Hercu-
lis) y en Lucilio (444 idem epulo ci bus atque epulae lotis omnipotentis). En
cambio, el neutro plural ep¿¿ia,-orum sólo se testimonia en el periodo pos-
clásico (con dudas, en LVCAN.1,602 septemuirqite epulisfestis; más claro, en
FRONTO p 226,23 N. epuloi-um dictator, cenarum 1z1.k’ator, feriai-um promulga-
toi-)47. Pese a la información que se halla en Paulo Diácono (72,18 ep¿¿lam
antiq¿¿i etiam singulaniten posuere), el femenino singular anicamente se ase-
gura en el latín cristiano, en las versiones latinas de la Biblia (tanto ep¿¿l¿¿m,
“ DIOM.gramm.I 327, 7.
45 PHOC.gramm.V 426, 20.
4’ Cf.Ernout-Meillet, p 19% s.u.epulum,-i n.sg. et epulae f.pl.: “le neutre
singulier désigne plutót le repas dans son ensemble; le pluriel, le repas en-
visagé comme composé de plusieurs mets”.
~ Apud TI-tEL 5:2,706, s.u.epulum.
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Luc.5,29 [VVLG.conuiuii¿m],como epulam III Esdr.3,1 Darius fecit epulam
grandem omnibz¿s [VVLG.cenamfl,» entre otros autores, en San Agustín
(serm.coll.Morin p.262,3l sine ista epitia), y debe proceder, sin duda, como
forma secundaria del neutro plural o retrógrada, -“Rúckbildung”- del fe-
menino plural. Esto significa que en latín tardío lo mismo aparece el tipo
flexivo heteróclito (neutro en sing./fem. en pl.) como el monóclito (neutro
en ambos números). Por último, en época todavía más tardía encontramos
la masculinización quías (CCL IV 410,33 epulus esca, cibas cum lactica; etc.).
B.1.2.2. Que semejantes femeninos representan una feminización del
neutro plural, es decir, una evolución del tipo flexivo -um/-a, lo corrobora
el préstamo griego balneum <balineum)/balneae (balineae), (grxó paXa-
vetov, z& I3aXÚVELQ)48, frecuentemente unido a epulum/epulaeY. La forma
~ Así lo hizo ver JÁSCHMIDT, Die Pluralbildungen den indogermanischen
Neutra. Weimar 1889, p 31. Cf., por otra parte, VARRO ling.9,68 Item repre-
hendunt analogias, quod dicantur multitudinis nomine pubiicae balneae, non bal-
nea, contra quod priuati dicant unum balneum, quod plura bainea <non> dicant.
Quilma responderi potest non esse reprehendendum, quod scalae et aquae caidae,
plei-aq¿¿e (quael cum causa, multitudinis uocabulis sint appeiiata neqite eorum
síngularia in usum uenermnt; ideanque item contra. Primum balneum (nomen est
Graecian) cum introiit in urbenz, publice ibi consedit, ubi bina esaent coni¿¿ncta
aedificia laz¿andi causa, unum ¿¿U ¿¿un, altenum ubi mulieres lauarentur; ab eadem
rafjane ¿lamí suae quisque ¿¿U latafur balneum dixerunt cf, quod non eranf ¿lito,
balnea dicere non conauerunt, cum ¡¡oc antiqití non balneum, sed lauatninam ap-
pellare consuessent.
~ Por ej., TAC.ann.15,52 baineas cf epitías inibat; cf.Ernout-Meillet p 65
s.u.baiineum: “...fait sur le type ep¿¿lum, epulae?”.
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más antigua es el femenino plural balineae50 (PLAVT.Asin.357 ille in
balineas iturust; etc.) y sirvió primero para designar los ‘baños públicos’. En
época de Cicerón y Varrón se constata con facilidad el sistema heteróclito,
de lo que suelen dar cuenta los gramáticos. Estas son, por ejemplo, las in-
dicaciones de Servio al respecto:
Balneum generis neuti-i est in numero singularí, in numeroa¿¿tem plurali
feminini quidem secundum usum, ut (CIC.S.Rosc.7,18) ‘occisas est ad
balneas Pallicias’; tamen et neutraliter legimus, ut ‘balnea uitat’ in
Horatio (ars 298)~’.
El neutro plural balnea aparece con claridad desde finales del siglo
1 a.C., en el comediógrafo Pomponio (Atell.37), según señala Nonio Marce-
lo (p.206,2O); también en Petronio (26) y con ciertas dudas en Tácito (Agr.
21,11 paulatimqz¿e discessum ad delenimenta uitiorum, porticus et balnea [codex
A: baineas codex E) et conuiuiorum elegantiam;...) y parece ser la única usada
por los poetas dactílicos a partir de Horacio; de tal manera que el tipo fle-
xivo regular o monóclito (-um, sing./-a, pl.) resulta ya habitual en Vitru-
bio52, lo que parece reflejar el pequeño tratado De dublia nominibus cuita
generis sint (gramm.V 572,16 balneas antiqui dixer¿¿nt, nunc nez¿tri generis
~ “Balneae vermutlich nach aquae”, apud E.KIECKERS, Historisdw La-
teinische Grammatilc lE Tál Pormenlebre. Munich 1931, p 12.
~‘ SERV.gramm.IV 431,29.
52 Cf.I.SCHÓN, op.cit., p 72.
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balneum et balnea/1
La forma masculinizada secundaria, balneua, también se registra
pronto: desde finales del siglo 1 a.C., en las Acta collegii fratrum Arualium
(ed.MARINI, p.532)M, para reaparecer en Petronio (41,11), y más tarde en
el Itinerarium Burdigalense, del año 333, (585 Ud est balneus Cornelii cen-
turionis, qui multas elymosinasfaciebat; 588 et balneus, qui de eo puteo
lauatur)55 » ya en el siglo VI, en la traducción latina de Oribasio (15,27;
19,32); e igualmente balinei¿s (CJE Xli’ 4015), considerada lo mismo que ¡mí-
neus como forma vulgar.
En resumidas cuentas, en latín tardío es fácil encontrar este sustan-
tivo con un singular único (balneum), frente a un plural doble, el neutro
bainea y el femenino balneae, hecho que indujo a buscar explicaciones a esta
variación formal, análogas a las ya señaladas para el tipo flexivo locus/
loctloca, es decir, las dos formas del plural representarían respectivamente,
la de género neutro un plural distributivo o numerativo, y la femenina, un
colectivo56. Las lenguas románicas conservan masculinizadas las formas
~ No obstante, cf,el mismo texto en la ed.de GLORIE (758, 54-7
<Bu lneum generis neuti-i et> ‘balnea’ antiqui dicebant; nam nostri ‘balneae’ ef
‘balneas’ <generis feminini semper plura liten dicunt>j.
~ Cita de Neue-Wagener 1 p 824.
~ Cf.la ed.de P.GEYER y O.CUNTZ en Itineraria et alia geographica, op.
cit., p 1-26, esp.p 13-4.
~ Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...”, art.cit., p 225-6.
670
neutras del latín, a partir de una base baneus, documentada en una inscrip-
ción pompeyana (3878 [p])57,salvo el rumano baie que pudo derivarse del
femenino ba<l)nea (cf.REW 916).
B.1.2.3. Una femiización temprana encontramos también para uno
de los sustantivos neutros más usuales que existen en latín, castra,-orum,
‘campamento (militar)’, cuyo neutro singular, con significado léxico dis-
tinto del plural, también es antiguo (SERV.Aen.6,775 casfrum autem cluitas
est; nam casta numero plurali dicimus, licet legerimus in Plauto ‘castrum
Poenorum’: quod etiam diminutio ostendit; nam ‘castellum’ dicimus). En efecto,
según nos manifiesta Nonio Marcelo (200,30; p.295 L.) el poeta Accio em-
pleó el femenino singular castra,-ae (castra haec ¿¿estra est), sin duda fe-
miización del neutro plural. Dicha forma sólo vuelve a aparecer posterior-
mente en varios pasajes de las primeras versiones latinas de la Biblia (VE
Exod.32,19 [Lugd.et Wire.] castrae [dat.singj]; Num.5,2 de casfra; 5,3 ex
casta; etc.)58, y figura entre las formas reprobadas por la Appendix Probi
~ Cf.V.VÁÁNÁNEN, Le latin vulgaire des inscriptions poinpbennes. Ber-
lín 1966~, p 82. Para la conservación en español de balneum en topónimos
(Roñar, Buñol, mall.Bun yola, etc.), ¿¿id.R.MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes del
español. Madrid 1968’, p 104-5; y p 109: “El caso de balnéu es distinto de los
anteriores. No luchaban aquí la forma latina y la vulgar, sino dos formas
vulgares. Roñar conserva la forma popular de balnéu; pero frente a éste ha-
bía ya otra variante latinovulga¡ sin 1, ban¿u, de donde viene el nombre de
baño, «meos banios et palatios» 1064 SJPeña 750) y los toponímicos Baño, Ra-
ños, Rafia,... Así, frente a baineolos> Bonnuelos... tenemos baneolos> Baniolos,
Bannuelos... Bañuela en Toledo, Rañuelas en Albacete, Bañolas en Gerona.”
~ Cf.TJILL s.u.
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(gramm. IV 198,25 ¿¿ico castrorum, non ¿¿ico castrae)59. La relación de esta
palabra con el verbo castrare que ha establecido la crítica moderna (cf .LEW
1 179-80, s.u.), fue vista, de manera casual quizás, por San Isidoro (orig.
9,3,44 Castra sunt ubi miles stetei-it. Dicta autem castra quasi casta, uel quod illic
castraretur 1z7.ñdo. Nam numquam bis intenerat mulien)W.
B.1.2.4. Más relacionado con el sistema flexivo que representa locus/
loci:loca por su sentido léxico, está indudablemente el vocablo aruum/arua
‘campo preparado para sembrar’6t, ‘territorio’, ‘región’, cuyo femenino
plural aritos se registra desde Nevio (Lyc.22 [frg.192]quaque incedunt, omnis
aruas optei-unt)’2 y Pacuvio (frg.396), según transmite Nonio Marcelo (p.
192,31). Semejante femenino plural lo volvemos a encontrar en la Vetas La-
tina (Psalm.136,4 [cod.Casin.557] super aritos peregrinas) y el singular arta
en Venancio Fortunato (carm.9,2,18 quem leuis arca tulit, nunc gratis arito
premit), donde no está descartado un paralelismo o un juego de palabras
~ Cf.V.PISANI, Testi latini arcaíci e volgari con commento glottologico.
Turln, 1950, p 175, ad 1.: “In 136 castrae sarA probabilmente il nom.pl.di
castra inteso comme femminile e singolarizzato,...oppure é il gen.di tale cas-
fra? o infine si ha de leggere castra?”.
‘~ Cf. para más detalles, G.SERBAT, Les dérivés.,,, op. cit., pp.3O5-6.
61 Cf.PAVL.FEST.23,30 Aruum dicimus agrum necdum satum.
62 Según H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...”, art.cit., p 225, n.1, tal
feminización en Nevio podría ser considerada como un “Grázismus”, a
partir de &povpa y de manera análoga a la femiización de metus en frag-
mentos conservados de su Rellum Punicum. No está de acuerdo con esta
opinión E.LOFSTEDT, Syntactica II, op.cit., p 327, n.1.
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con arca, como enseña E.Lófstedt3. Tampoco deja de ser habitual en latín
medieval, por ejemplo en el tratado De uírginitate beatae Mariae de S.flde-
fonso de Toledo (IX p.127,l3 de participibus arue7t
Antes de seguir adelante con nuestro recuento de feminizaciones del
neutro plural en -a, conviene tener presente que, para estas palabras que
estamos contemplando, el femenino plural de un neutro se ha explicado
también por una influencia dialectal concretamente del osco-umbro, en el
que, al parecer, eran frecuentes estas variaciones flexivas’5.
B.1.2.5.1. Nos volvemos a encontrar aquí en este capitulo con la serie
léxica de las partes del cuerpo. Así el femenino plural labiae (labeae), -
arum, ‘labios del hombre o del animal’, que se documenta desde Plauto
(por ej., Stich.723 tzl.,icen, ¿<¡¿ando bibisti, refer ad labeas tibias) y Lucilio (336
rostrum labeasque)U, e incluso el femenino singular labea (labia), empleado
‘~ En Syntactica II, p 327: “Hier kónnte arua móglicherweise gelehrt sein
und jedenfalis durch den Parallelismus hervorgerufen.”
“ Citado por J.GIL, en “El tratado De ¿¿irginitate beatae Mariae de 5.
ildefonso de Toledo”, Habla, 6 (1975), p 154.
‘~ Los nombres de fiestas que en latín se presentaban bajo la forma de
neutros en -tilia, en umbro eran femeninos: cf.TERRACINI, Rivista de Filo-
logIa, 48 (1920), p.l (cita de L.SPITZER, “Feminizacióndel neutro...”, art.cit.,
p 347 y n.1). Cf.también, para aruum/arua:aruae, E.LÓFSTEDT, Syntactica II,
p 327: “es war auch dialektisch (vielleicht also gemeinitalisch), vgl.umbr.ar-
vamen, ‘in aruam’ (Tab.Ig.Iil 11).”
66 Cf., también, el frg.de Nigidio Figulo transmitido por Aulo Gelio
(10,4,4 ‘tos’ cum dicimus,...labeas [Zubias,¡abra, var.ll.J sensim primores
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por Catón (Agr.20,2), aunque con el sentido técnico de ‘borde de una pre-
sa’, deben considerarse sin duda feminizaciones tempranas’7 de labia, -o-
rum, neutro usado prácticamente como “plurale tantum”, de tal manera
que el singular labium sólo se halla en los gramáticost El femenino tanto
singular como plural vuelve a aparecer con fuerza en la época de los Anto-
ninos (APVL.met.3,25 postrema dehecta labia; 2,24 “eco?’, inquit, “nasus
integer. incolumes oculi, saluae aures, inlzbatae labaiae, mentum solidum ... 969
y se presenta, confundido con el neutro plural, especialmente en textos tar-
dios, por ej., de la Vetus Latina, en el Oribasio latino y en muchas glosas
(CCL IV 532,18 Zabeae [KLOTZ, labrae codd.) asinor¿¿m proprie dicuntur)7~.
Un singular masculino labius se registra en algunos pasajes de la tra-
ducción latina de Oribasio (eup.4,57 Aa p.573). Las lenguas derivadas en
emo¿¿emus...; at contracum dicimus ‘nos’,...non prohectis labris pronuntiamus, sed
labeas quasi mfra nosmet ipsos coerceinus) y con más dudas la forma labia<s>
en el comediógrafo Novio (Atell.16 artiuit linguam in palatum, coepit labia
(labias Quicherat, Lindsayl sugere), ambos apud TItEE 7:2,776,54 sub ida-
bium.
67 Por influencia de otros nombres de partes del rostro, genae, malae
(cf.Ernout-Meillet, p.33, su .labia,-orum).
68 Según Nonio Marcelo (p.210,24-6) también lo usó el poeta de la épo-
ca de Adriano, Septimio Sereno Falisco.
69 Cf.Neue-Wagener 1, p 820.
,~‘ Cf.Ernout-Melllet, p 33, s.udabia,-orum: “Labia, Zabtae sont archaiques
et postclassiques et appartiennent sans doute A la langue parlée, comme
le prouve la création de labeo (en face duquel labro n’existe pas); la langue
classique emploie labra.”
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su mayoría mantienen las formas masculinizadas, pero en el Sur del Lan-
guedoc y en italiano aparece el femenino (respectivamente, Zúbio, Zabbia f.c
labia], cf.REW 4805 y 4808).
B.1.2.5.2. Menos antigua e influida probablemente por labiae parece
la femiización labrae del neutro labra,-orum, con el mismo sentido léxico
que labium, por más que los gramáticos tratan de diferenciarlos71. El
femenino plural se constata en una tabella defixionis del 75-50 a.C. (CJE Y’
2520 Proserpina Sal ¿¿ja, do Huí nares, Zabra,. ..fZabra ter, semel Zabras. in exe-
cratione ut X 8249,8 bucas, la(bra, uer>ba...])fl. Vuelve a aparecer dicha fe-
miización en, entre otros escritores, el Oribasio latino (eup.4,57 tit.La [Aa
labia]; syn.8,34) y en algunas lecciones de pasajes de Plinio el Viejo (nat.
30,27 -arum) y de Plinio el Joven (epist.2,20,3 intendit oculos, mouet labra
[labramagitat (Zabra magitat M> al, agitat digitos,...). El masculino singular
labrus se documenta también en la traducción latina de Oribasio (syn.7,t2
Aa p.130 si labrus uulneris in alia parte fuerit resupinatus [La labrum qui
71 Cf.CHAR.gramm.131,5-14 (5.): Labra et labia indistincte dicuntur, et
deminutio labella, non labiae, ¿¿t quidam uolunt. nam et Vergilius ait (ecl.2,34)
‘calamo triuisse labellum’. Verrius autem Flaccus (fr.26 F) sic distinxit, modica
esse Zabra, labia autem inmodica, cf mdc labiones dici.nam cf Terentius (Eun.336>
‘labris demissis gemens’, cf Plautus <Mil. 93) ‘labris dum ductant eum’; e igual-
mente DONAT.ad Eun.II 3,45 Zabra sunt superiora, labia inferiora.
72 Apud TItEE 7:2,811,3; cf.M.JEANNERET, “La langue des tablettes
d’exécration latines”, Revue de Philologie, 41(1917), p 83: “A moins qu’il ne
s’agisse que d’un lapsus du scribe dú A l’influence du fém.labea (labia>,
attesté dans le parler archaYque et populaire A cóté du neutre labium...”; vid.
igualmente E.GARCIA-RUIIZ, art.cit., p 227.
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resupinatum /terit in plagal). Alguna que otra lengua románica conserva el
femenino, como Zavra en el sardo septentrional (frente al it.labbro)~.
B.1.2.5.3. Cabe incluir también aquí el préstamo griego bra(o)chi-
¿¿m74, ‘brazo’, ‘miembro delantero de un animal’, cuyo plural bracchia,-o-
rum, se presenta con mucha mayor frecuencia, especialmente en los poetas
dactílicos’3. El femenino plural y el singular se documentan relativamente
pronto (s.l p.C.), en unas Tabellae defixionis (TAB.devot.Audollent 135 a.2
bracias; b.2 bracia; 190,10 [=GIL 8249] dis inferis comcm>ecn>do iZ.cZ>ius...
bracia, pulmones, itestinas, ¿¿etre,.. .7’, calificados normalmente como vul-
garismos, pero indudablemente femiizaciones del neutro plural. Las len-
guas románicas conservan tanto las formas neutras masculinizadas como
las femeninas (fr., prov., cat. bras, esp.brazo, port.bra~o; frbrasse, prov.brasso.
cat.brassa, esp.braza, port.bra~a; incluso ambigéneros como rum.brat/brate,
it. braccio/braccia, retorom.bratsctVbratscha)‘~.
‘~ Cf.G.ROHLFS, Crammatica..., op.cit., p 60.
~ Cf.PAVL.FEST.28,24 Brachium nos, Graeci dicunt ~paxCwv,quod ded¿¿-
citur a ~pa~d, id est breue, eo quod ab umeris ad manus breuiores sint, quam a
coxis píantae.
23 Vid.indices de frecuencia (16% braccium, 83% bracchia) en I.SCHÓN,
op.cit., p 44-5 y n.19.
76 Las dos primeras de Mentana, ss.II-Ill p.C.; la última, Minturnes, s.J
p.C.; cf,ThEE 2,2156,53, sub bra(c)chium, y M.JEANNERET, art.cit., p 83.
‘~ Cf.REW 1256; y, sobre todo, el amplio estudio de I.SCHÓN, op.cit.,
pp 84-91 y Tabelle 14.
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5.1.2.5.4. También suele figurar entre las femiizaciones del neutro
plural en -a el adjetivo sustantivado intestinum, ‘el intestino’ (= gri.vze-
pov» más frecuentemente como “plurale tantum”, intestina,-orum (CHAR.
gramm.37,4 [E.] intestina é”vzspa). El femenino plural se testimonia desde
Petronio (76,11 intestinas meas nouenat, tantum quod mdii non dixerat, quid
pridie cenaueram), explicado por W.Heraeus por elipsis de la palabra par-
y en una Tabella defixionis, más o menos de la misma época, (TAS.
devot.Minturn.[CIE X 8249] 10 dis inferis comcm>.ecn>do ilcl>ius...pulmones,
itestinas, ¿¿tire,...). Las formas femeninas son practicamente habituales en
el siglo IV, particularmente en los autores de versiones latinas de obras
técnicas griegas, como, entre otros, el matemático Firmico Materno (math.5,
6,2 intestinas [-a v.l.J), el pseudo-Apuleyo (herb.103,1; 9), el médico Vm-
diciano Afro (gyn.p.44O ¿¿enas que intestinas ¿¿el uentrem tegent et calefaciunt),
o la Mulomedicina Chironis (703 sí... stentinae prodierint et pentusae enunt).
También en algunas lenguas románicas permanece el femenino, como it.
mer.stentina, sard.stentinas, esp.ant.estentina, port.ant.stentia.
5.1.2.5.5. Y no podemos dejar de lado el término general de la serie,
membrum,-i, que parece tener su origen en un colectivo membra,-orum, co-
78 Apud TItEE 7:2,8,79 “fem.(forma vulgaris; v.Heraeus, Kl.Schr., p.13l
[ad PETRON.p.9,1], qui de voce ‘partes’ sim.omissa per ellipsin cogitat; ah-
ter Lófstedt, Peregr.Aeth., p.l36).” Cf., también, M.JEANNERET, art.cit., p
83: “W.HERAEUS, Die Spraclze de Petronius und ¿he Glossen, pA,l, explique
le changement de gente de intestina par l’influence du mot pafles sousen-
tendu, á tort selon LOFSTEDT, Phil.Komment.zur Peregrinatio Aetheriae, p.
136.”
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rrespondiente exacto del grxd gjp&t extendiendo más tarde su signifi-
cado a lo que en griego representa ni icd3>.a, ‘miembros de un periodo’. La
feminización a partir de las formas neutras del plural se encuentra en una
inscripción (CE 1418 [=INSCR.Christ.Diehl 2140), 3 [v.Buech.ad 1.]). E
igualmente también hay testimonios de la masculinización en el Oribasio
latino (syn.7,1 LA pASO,5) y en inscripciones (por ej., INSCR. Christ.Diehl
3858 membri [nom.plur.]).
5.1.3. Un número reducido de sustantivos con sufijo en -mentum
presenta también una fluctuación antigua entre neutro y femenino. Según
señala J.Perrott% no parece que deba explicarse esta oscilación mediante
la socorrida identificación de una forma en -a, común para el neutro plural
y para el femenino singular. El hecho de que las formas femeninas aparez-
can casi exclusivamente en plural8’ obliga a vincular ciertamente estas pa-
labras en -ment¿¿m con muchas de las anteriormente citadas (epulum/epulae,
“ Cf.J.ANDRÉ, Le vocabulaire latine de l’anatomie, París, 1991, p 77.
~ En Les dérivés latins en -men cf -mentum. París 1961, esp.el apartado
“Le flottement neutre/fémiin”, p 301-8; cf.p 305: “II semble donc que, du
moins pour les mots qui présentent une telle dualité de genre A date an-
cienne, on nc puisse se contenter d’invoquer, comme chatnon reliant le
neutre au féminin, la forme -a commune au neutre (nom.acc.plr.) et au fé-
mmm (nom. sing.)”; y n.2: “Cette explication du fém.plur.par l’intermédiai-
re d’un fem.sing., rendue peu vraisemblable par les donnés elles-mémes,
était pourtant admise par Zimmermann. Elle est d’ailleurs courante: elle
est admise par EM~ méme pour lamentas (d’abord un neut.plur.lamenta, in-
terprété ensuite comme fém.sing.), alors qu’on «a aucun exemple du fémi-
nin singulier.”
81 Vid., más delante los femeninos singulares caementa y ramenta.
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...) y con otros términos, bastante frecuentes, que no aparecen en latín más
que en femenino plural (indutiae, infitias ire, etc.).
Que la coexistencia de un neutro singular con un femenino plural
podía no ser más que la conservación de una situación antigua, fue la con-
clusión de J.Schmidt~, aportando como prueba hechos análogos en indo-
iranio y en eslavo, y poniendo de relieve tanto la estructura del género
gramatical del tocario, donde, junto a los masculinos y femeninos, existen
otros sustantivos que en singular son masculinos y en plural femeninos
(representantes precisamente de antiguos neutros), como los “ambigéneros”
del italiano y del rumano. Según es sabido, así demostraba J.Schmidt la
existencia del colectivo (en *..a/..a) y señalaba que estos femeninos plurales
marcaban doblemente la pluralidad, por la misma formación del colectivo
y por el plural.
Partiendo de estas ideas de Schmidt, J.Perrot piensa que en época
bastante antigua pueden admitirse estos colectivos en *..a /~8, que como
colectivos tendían a asociarse por un lado con el neutro y por otro con el
plural, mientras que su forma los acercaba al femenino. Así se explica su
doble orientación: por una parte, al neutro plural, donde se han estabili-
zado en latín; por otra, al femenino plural, donde ha dejado huellas im-
portantes. Ello no significa que haya que descartar que ciertas formas del
Neutra. Weimar 1889, pEn Die Pluralbildungen der indogermanischen
28-31.
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femenino singular se expliquen directamente por la formación en ta/~8 con
valor colectivo; y, por supuesto, que la ambigtiedad de la final en -a haya
creado condiciones favorables para el paso del neutro al femenino tanto
desde época antigua como en la baja latinidad. Pero la preeminencia del
femenino plural y el valor semántico de dicha forma83, cuando alterna
con el neutro, parece obligar a considerar al femenino singular como una
forma secundaria salida del femenino plural”.
5.1.3.1. Semejante factor semántico se ha puesto de manifiesto para
explicar el vocablo caementum/caementwcaementae, ‘piedra’, en el sentido
de que caementa, neutro plural, designaría ‘una obra de mampostería consi-
derada como un bloque’, en tanto que el femenino caementae, ‘las distintas
piedras consideradas individualmente’, lo que parece confirmar la primera
aparición de tal forma en Ennio (scen.383 labat, labuntur san, caementa ce>
caduntf. Los neutros plural y singular se encuentran a partir de Cicerón
(ad Q.fr.3,9,7 quid si bonum caementum non haberem, deturbem aedificium),
Varrón (Men.66) y Vitrubio. El femenino singular, caementa, considerado,
según se dijo, una forma derivada del femenino plural, designada entonces
83 Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...”, p 224-6, donde se recono-
ce una diferenciación semántica entre el neutro y el femenino en plural se-
mejante a la que existe por ej.entre neruia ‘conjunto de cuerdas’ y neruiae
‘las cuerdas tomadas individualmente’.
“ Cf.J.PERROT, op.cit., p 306-7.
~ Transmitido por Nonio Marcelo (196,31 Caementa ne¿¿tri, ut est usu...
Feminint Ennius...).
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‘una piedra’, y con este sentido aparece en el texto epigráfico la Eex Pu-
teolana (Lex parieti fac.Puteoli [=CIL 1 577; X 1781; a.V.c.649, p.2,l. 21] niue
maiorem caementacm> struito, quam quae caementa arda pendat p.XX9’.
B.1.3.2. El valor individualizante del femenino frente al neutro se
nota especialmente en otro vocablo de esta categoría, armentum/armentw
armentas, ‘ganado mayor para el arado’, cuyo femenino plural constituye
también el primer registro en época arcaica (ENN.ann.603 ad armentas eas-
¿em; PACVV.trag.349 tu pascere ¡ cornifrontes soles armentas)87 y su signi-
ficado léxico, según se ve, está lejos de ser un plural de un colectivo, esto
es, no significa ‘a los rebaños’, sino ‘a las cabezas de ganado’88. No obs-
tante, el neutro plural con valor colectivo aparece pronto fuera de los poe-
tas, en Catón (agr.2,7 boues uctulos, armenta delicula, oues...), y es la forma
más habitual89 a lo largo de todo el latín. Sólo alguna que otra glosan
86 Cf.I.SCHON, op.cit., p 75, donde compara caementa con los singula-
res fem.opena, ora, respectivamente de opus y os.
87 NON.p 190 Armenta genere neutro plerumque. feminino Ennius...; cf.
PAVL.FEST.4,3 Armentum id genus pecoris appellatur, quod est idoneum ad
opus armorum. Inuenies tamenfeminine armentas apud Ennium (Ann.598> posí-
tum.
Cf.S.MARINER, “Orígenes de la caracterización...”, art.cit. (Helman-
tica, 4, 1953), p 354, n.18.
89 Cf.TItLL 2,611, s.u.armentum: “pluralis sensu collectiuo multo saepius
usurpatur quam singularis”. En el IG, armenta 12 veces, frente a armentum
1.
~ “Kasseler Glossen”, armentas, citada por I.SCHÓN, op.cit.. en la ‘Ta-
belle 10: armentum:armenta:armentas”.
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y algunas formas en retorrománico (plural armaints y armainta) vuelven a
ofrecer el género femenino (REW 658).
5.1.3.3. También el vocablo fulmentum/fulmentívfulmentas, “sopor-
te”, “puntal”, presenta sus primeros testimonios en femenino plural”,
conforme señaló el gramático Nonio Marcelo (206,26 fulmentum neutro, ut
est in prouenbio ueteri, quo Varro utitur saepius [Men.586] 7ulmenta lectum
scandunt’. feminino Lucilius [160] ~subicithuic [spondaelfulcrum, fulmentas
quattuor addit faben’, [777]‘fulmentas [uersu corruptot Pía¿¿tus Trinummo
[720]‘fulmentas íubeam subponi [suppingims.j soccis?’, Cato [agiVl4,1]‘itt ¿¿fila
aedificanda faber faciat pilas ex lapide angulari, tigna,.. .iugumenta, asseres,
fulmentas... 9. No obstante, la declinación monóclita en neutro singular/plu-
ral aparece claramente desde época republicana (fulmentum, VARRO llng.
8,10 dicam amplius, [colligarepossumusl omnia nomina...cumfulmentum ex una
syllaba illud ‘eV maneat unum’2; fulmenta, VARRO Men.586, citada por
Nonio [cf.supra]), y es la que se va a mantener por todo el latín.
5.1.3.4. De igual manera el sustantivo lamentum/lamentadamentae,
91 Cf.TI¿LL 6,1530, s.u.: “feminino genere non legitur nisi acc.plur.,
praeter Nonii exempla apud Catonem..,” Por lo demás, fulmentum parece
el sustituto defulmen (de fulcire ‘sostener’, uid.la discusión sobre su
existencia en J.PERROT, op.cit., p.6O-3)’ para evitar la homonimia confiil-
men (de fulgere).
‘~ Como término gramatical, según se ve, aplicado a la conjunción et.
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“lamento”, (“i.q.lamentatio [maxime funebris], Op~vo;,...”)93 atestigua en
primer lugar el femenino plural, como también indicó Nonio (132 lamentas
pro lamentationes. Pacuuius Hermiona [trag. 175] ‘lamentas, fletus facere
compendi licet’). En época republicana (CIC., LVCR.) sólo encontramos el
dat. /abl. plural en -is que lo mismo podría representar un neutro que un
femenino plural, mientras que las formas en -a, ya del neutro plural, son
frecuentes y exclusivas de la época imperial (cf., por ej., GELL.10,18,3 inter
lamenta cf manus uxoris. ..sepultus est). El singular en -um es tardío (VE,
especialmente en la locución in lamentunz esse, con el sentido de ‘deplorari’
[Ezech,19,14,cod.176; VVLG. erit in planctum] y en glosarios. Incluso con
bastantes dudas parece documentarse un femenino singular lamentam en
la VE (Ezech.27,32)~.
B.1.3.5. Precisamente el femenino plural es el único testimonio de
offerumentae,-arum, ‘cicatriz’, ‘iocose de cicatricibus uerberando effectis’~
hapax que encontramos en Plauto (Rud.753 offenumentas habebis pluris in ter-
go tuo) y que no debe relacionarse con la forma offerurnenta,-orum (‘i.quae
offeruntur, oblationes’), proporcionada por Paulo Diácono (207,6 Obferu-
~ TItEE 7:2, 901, su.; obsérvese la distribución paradigmática que
propone dicho diccionario: “lamentae,-arum <postea lamenta,-ae) f. et lamenta,
-orum (inde lamentum,-i) n.”
~ CLTIIEL 7:2,902,45.
~ TItEE 9:2,511,65-7 (“ab offerre, nisi ab ob et ferumen”).
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menta dicebant, quae offerebant)96.
5.1.3.6. Hay casos, sin embargo, donde se hace difícil considerar el
femenino singular como forma secundaria de un posible femenino plural.
Así ocurre con ramentum.ramenta <-ae)/ramenta (-orum), “viruta”, “lamini-
lía”, “puluis qui raditur de aliqua specie””, para el que no existen
testimonios del femenino plural. Por el contrario el singular ramenta se
atestigua desde Plauto, según ya había señalado Nonio Marcelo (222 Ra-
mentum generis neutri, ut saepe. Femininí. Plautus [Bacch.513]: ‘ramenta fiat
plumbea propensior’. A este ejemplo hay que añadir otros dos del mismo
autor (Bacch.519 b ramenta fiat grauior aut propensior, y Rud.1016 nunquam
herole ¡¿inc ¡¿odie ramentafiesfortunatior). También el neutro singular
ramentum se registra desde Plauto (Bacch.680 quia patrí omne cum ramento
reddidi) y el plural ramenta desde Lucrecio (6,1044-6 exsultare etiam Samo-
tItracia ferrea ¿¿idi ¡ et ramenta simul ferrí furere intus aItenis ¡ in scaphiis). Por
lo demás, la existencia de este femenino singular ramenta junto con el neu-
tro singular ramentum suele explicarse también acudiendo a la misma rela-
ción de sentido que se establecía entre los plurales caementaelcaementa,
neruiae/neruia, es decir, el femenino se integra en una oposición numerativa
96 Cf.J.PERROT, op.cit., p 78, n.1: “La confusion (de offenumenta, ‘ofren-
das’) est peu vraisemblable avec ce mot offenumentae ‘soudure, couture’ em-
ployé uniquement par Plaute (Rud.753) et apparemment forgé par lui en
vue d’une équivoque plaisante avec o14ero.”
~ Definición de un glosario (CCL IV 278,1).
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y en este caso es individualizante, mientras que el neutro tendría el valor
de colectivo incluso en singular98.
B.1.3.7. Otras feminizaciones de sustantivos en -mentian, como sar-
menta,-ae” para sarmentum,-i ‘sarmiento podado o por podarse’, o bien
tormenta,~aelW para tormentum,-i ‘máquina de guerra, cable, tormento,...’,
son ya bastante tardías y deben explicarse por la citada tendencia de baja
época a hacer pasar los neutros plurales en -a al femenino, es decir, deben
englobarse en el apartado siguiente (§ 5.2.2.). De signo totalmente diferente
es la concordancia errónea en femenino que encontramos a veces en la VE
para el vocablo testamentum,-i, pues se trata sin duda de una influencia
del género del vocablo griego (‘t
1 ÓtaG~ic~) que traduce al latín mediante
dicho sustantivo por ejemplo IREN.3,11,8 quartum ¿¿eno <sc.testamentum>,
quae [CVAQ, quod 5, edd.] renouat Itominem et recapitulat in se omnia, quod
est per euangelium <zstdpr~ [sc.&a8tlicn]~jdvaicctLvi2ovaa tdv dv6pw~tov
98 Cf.J.PERROT, op.cit., p 308: “le neutre reste collectif méme au sin-
guiter: omnia (sic) cum ramento reddidi ‘j’ai tout rendu jusqu’aux raclures’,
tandis que, dans la mÉme piéce de Plaute, le féminin est employé trois fois
dans la mOme expression, oÚ il symbolise la plus petite parcelle qu.i soit (il
s’agit d’écarter l’idée que quelqu’un devienne ramenta propensior) et doit
donc exprimer l’idée de raclures, de copeaux, individualisée.”
~ VE Jo.15,6 [Verc.]proicitur foras sicut sarmenta et arescet (gr.-rd icXi-
ga,-arog), apud H.RONSCH, Itala..,, op.cit., p 269.
‘~ Cf.DCEC PV, 504,17, s.u.torcer: “Tormenta...del lat.tormenta ‘tormen-
tos’, pl.neutro, que aparece con el valor de singular en Lactancio y en mss.
de S.Ciprián (ALLG V, 286-9).”
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icat dvaice@aXatoiSoa ni ndvra st:; daur4v, r~ roO si3ayysXCov)’01.
B.1.4.1. Por último, quedan unos pocos nombres en los que también
se observa una alternancia antigua entre formas femenizadas y otras en
género neutro, pero que no se dejan encuadrar fácilmente en ninguna clase
léxica. Ocupa un primer puesto el sustantivo menda,-ae ‘defecto (físico)’,
‘falta (en un texto)’ y mendum,-i’error’, ‘equivocación’. Ambas flexiones,
la femenina y la de género neutro, se mantienen por todo el latín y llegan
incluso a las lenguas románicas (mendu en logudoriano; menda en italiano
y provenzal, mende en friulano, y mena en catalán)’~; de ahí que suelen
figurar bajo lemas diferentes en los diccionarios. Sin embargo, puede dis-
tinguirse sin dificultad una relación semántica entre una y otra forma, aná-
loga a la establecida en los vocablos de las series anteriores, es decir, el
femenino menda designaría ‘el defecto’, ‘la falta’, tomados individualmente,
mientras que el neutro mendum y sobre todo el plural menda impone su
sentido colectivo o de nombre de masa’03. También en este vocablo la
‘~‘ Cf.Sven LUNDSTRÓM, Lexicon,.,, op.cit.. p 166, s.u.testamentum,
donde se registran ejemplos más sorprendentes, como el de Teodoro Mop-
suesteno (muerto en el año 428) In ep.ad Gal.(ed.H.B.SWETE, Cambridge
1880-82) 1,81,6 apta est similitudo Agar ad ¿¿etus testamentum, eo quod in illo
sit data <sc.testamentum!) loco, qui locus ad gentem pertincf 111am, unde erat et
Agar.
‘~ REW 5491 (menda) y 5494 a (mendum); cf., también, Ernout-Meillet,
p 396, s.u. mendian...
‘~ Cf.J.PERROT, op.cit., p 308: “C’est probablement cette valeur indivi-
dualisante du féminin singulier qui explique menda, -ae désignant la faute,
le défaut, pris individuellement, á cóté de mendum (con cita [ni] de J.
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forma femenina aparece atestiguada antes (a partir de Lucilio) que la de
género neutro (desde Varrón), si aceptamos las indicaciones del gramático
Nonio MarcelolM. E igualmente hubo algunos intentos por parte de los
gramáticos de distinguir semánticamente ambas formas; así, por ej., Carisio
(gramm.I 72,23 IjBarwick 91,28]) dice: Mendum neutraliter Vano in Admiran-
dis dixit (fr.IX R.), ‘magnum mendum’; sed Quidius (ars 1,249) feaninine ‘nocte
latent mendae’, item (ars 2,653) ‘eximet ipsa ¿lies omnis e corpore mendast engo
mendum in mendacii signíficatione dicetur, menda in culpa operis itel corporis.
En cualquier caso las diferencias de significado no debieron ser tan acusa-
das para impedir la utilización de unas formas por otras, como testimonian
las no pocas variantes textuales que registran los manuscritos, entre otros,
de Ovidio (ars 3,261 rara tamen mendo [11,menda vulg.]’~facies caret: occule
mendas, 1 quaquepotes, uitium corporis abde tui; rem.41 7quodcumque in corpore
mendum [REK’Hm, mendae g, quaecumque.. menda K%, quodcumque.. .menda
SCHlvIIDT, Pluralb., p.26), et de méme le singulier isolé acina, employé par
Catulle pour désigner un grain de raisin et qul coexiste avec acinus, masc.,
l’un et l’autre s’opposant au collectif acina,-orum.”
‘~ P.214,2 mendum neutro M.lbllius ad Atticum lib.!.! (13,23,2), feminino
M. Tullius in Verrinis (II 2,104 quid fuit istio antea scriptum? quod mendum
[codd.Cic., quae mendosa codd.Non., quam mendam propter Noni testimo-
nium uoluit Victorinus) ista litura correxit? (apud TItEE 8,696,12-17), Lucilius
(inc.libr.v.87).
~ Apud TItEE 8,696,35-7.
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Ma9’0’ est).
B.1.4.2. En cambio, el femenino spica,-ae ‘espiga’, ‘punta’, que pre-
senta desde la antigúedad formas en género neutro spicum,-i y en masculi-
no spicus,-i, por lo que puede discutirse desde un punto de vista morfoló-
gico su inclusión en este apartado’~, parece representar un colectivo de
manera semejante a la distribución semántica que se establecía para acinus
/acinaj-orum] (cf.A.3.1.), es decir, las formas de género neutro y masculino
harían referencia a sentidos concretos, numerativos (‘grano de trigo’)’~.
El femenino, como es habitual en esta serie, se atestigua siempre primero
(CATO agr.704. ulpicí spicas tres), pero la declinación monócita en neutro
singular y plural es igualmente de época republicana (VARRO Men.503 sic
e trítico spica fiunt; Men.241 neque in bona segete nulZum est spicum nequam
neque in mala aliquid bonum)’09. El masculino también es antiguo según
‘~‘ CLP.Ovidi Nasonis Amores,.., ed.E.J.KENNEY. Oxford 1989 (= 1961),
p 221.
107 Cf.Ernout-Meillet, p 642, s.u.spica: “La variation de genre est issue
sans doute d’une flexión spicus, pl.spica”.
‘~ Cf.H.ZIMMERMANN, “Schwankungen...”, art.cit., p 227: ‘rem Ma-
terial nach zu urteilen kónnte man fast als sicher annehmen, dass spicum -
áhnlich dem Verháltnis von acinus-acina- ‘Getreidekom’, spica (f.) ‘Áhre’
bedeutet.”
‘~ Varrón también atestigua el femenino (rust.1,52,2 quorum [sc.iu-
mentorum] ungulis e spica exteruntt¿r grana); y recuérdese la célebre forma
rústica specam trasmitida por el propio Varrón (rust.1,48,2 spica autem, quam
rustici, ut acceperunt antiquitus, uocant specam, a spe ¿¿idetur nominata: eam
enim quod sperant fore, serunt).
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nos comunica el gramático Festo (FEST.446,9-11 Spicum masculine antiqui
dicebant, tU Izunc stirpem st hanc anznem. Versus est antiquus [com.inc.68]
[‘Quasi messor per messim unumquemque spícum collegit.’ .••J)11O. Por lo
demás, las dos formas llegan hasta las lenguas románicas a través de todo
el latín medieval (REW 8145 spica y 8148 spicum, con el rumano spic con-
servando el neutro [DEI?8069]).
5.1.4.3. Algo parecido ocurre con el femenino testa,-ae, ‘vasija’,
‘concha (= gr.6otpcncovy, al lado del neutro testultestum”’. Las primeras
apariciones de testa parecen responder a un significado colectivo de ‘pavi-
mento, embaldosado’: Catón (agr.18,7 de testa anda paitimentum struito), Va-
rrón (rust.2,3,6 Id, ut pieraque, lapide aut testa <= ladrillo cocido, tejos’>
substenni oport st, caprile quo mínus sit uliginosum ac lutulentum), mientras que
el neutro testum se especializa en ‘tapadera de olla’, ‘vasija de cocina’ (CA-
10 agr.76,2; 76,4; etc.)”2. No obstante, también para el femenino pueden
encontrarse en época antigua sentidos concretos y numerativos. Así en Ca-
110 Cf., también, SERV.georg.1,1fl dicimus autem st ‘Itic spicus’ st ‘Itoc
spicum’: Cicero in Arato [IV p.lOl5, 29 OrelL] ‘spicum inlustre ferens insigni
corpore Virgo’. sed soire debemus in ¿¿su esse a masculino utrumque numerum,
a neutro ¿¿ero raro, st tantum singularem inueniri: nam pZuralis nusquam lectus
est.
~ Los dobletes formales de este tipo son frecuentes en latín: cornul
cornum, genu/genum, gelu/gelum, ueru/uerum, etc., cf.Neue-Wagener 1 p 529.
Cf., también, CHAR.185,14 (BARWICK) Vera rectius dicimus st testa quam
ut genua cornita. nam st tonitrita un tonitra dici debeat dissidetur.
112 Cf.H.ZIMMERMANN, art.cit., p 227-8.
~1 ~]i~1—~
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tón (agr.110 testain demittite; agr.113 sumito testam píctam) el singular testa
parece designar un solo objeto (un vaso, un ladrillo, respectivamente), de
manera análoga al caementa (fem.sing.) de la inscripción parietal (GIL 1 698)
o a las caementae de Ennio (383 caementae cadunt)’13; lo que sin duda testi-
monia el plural testae en, por ej., Varrón (rust.3,16,27 in qua aqua iaceant
testae et lapilli) o el ruinpuntur in testas de Plinio (nat.36,167)114. Por otra
parte, el cambio de significado léxico de testa ‘tiesto’ al de ‘cráneo’, ‘ca-
beza’, de tanta importancia para algunas lenguas románicas, se produce
sólo en el latín de baja época en poetas como Ausonio (epigr.72 abiecta in
triuiís inhumati glabra iacebat ¡ testa Itominis nudum iam cute caluitium) y
Prudencio (perist.10,762 comam. . . reuulserat. . .nuda testa ut tegmine. . .deho-
nestaret caput), y en los médicos de los siglos IV y V, entre otros, Marcelo
(med.7,23 si ¿¿ero ictu ahquo caputfractumfuerit et testa conlisa), Celio
Aureliano (chron.1,1,6; etc.)”5. Tal significado léxico se halla ya plena-
114 Hay, por lo demás, otros intentos de distinguir semánticamente las
formas femeninas de las de género neutro, pero sin ningún fundamento:
CHAR.82,30 (BARWICK) ... ‘testu’; quod e numero Itoruin separanduin est, quia
auctores testam potius dixerunt, ut Vergilius (georg.1,391) ‘testa cum ardente
uidenent ¡ sdntillare oleum’, et Horatius (carm.3,14,1 9) ‘Spartacum siqita pot¿¿i
¿¿agacein ¡fallere testa’. alii autem separa ntes amphorae quidein testain dicunt,
testudinis ¿¿ero tes tu, sed frustra. nain et Graeci darpcticov sine distinctione di-
cunt tain amphorae quam testudinis.
115 Cf.W.GOLDBERGER, “Kraftausdrúcke im Vulgárlatein”, Glotta 18
(1930), pp.l6-28.. sub ‘Kopf’; y cf.igualmente J.ANDRL Le vocabulaire latin
de l’anatomie. París, Les belles lettres, 1991, pp.29, sub ‘Le cráne’.
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mente difundido en las glosas (CGE V 526,39 j= V 581,10] testa caput ¿¿el
¿¿as fictile; GLOSS.Abba TE 108 testa capitis <sic) et ¿¿as filtile) y parece ser
producto de diversos sentidos metafóricos que se dan por igual en otras
lenguas’16. Si bien con una menor frecuencia, también el neutro testum
presenta dicho cambio de significado (GREG.TVR.mart.60 p.53O,3 percus-
sum ad portae limen superius caput testo [= cráneo] disrupto corruit)”7. Lo
normal, sin embargo, es que las formas femeninas se conserven en las len-
guas románicas con el sentido léxico aludido, mientras que las masculinas
se especialicen en el de ‘tiesto’ (REW 8682 testa; 8686 testu).
5.1.4.4. La alternancia de los géneros femenino y neutro también se
encuentra en una palabra de índole popular ganeum,-i, ‘tugurio’, ‘garito’,
que se registra primero en género neutro (desde Plauto; por ej., Asin.887
censen tu illum ¡¿odie primum ire adsuetum esse in ganeum?)“t para luego,
116 Cf.Ernout-Mdulet, p 688, s.u.testa: “Le passaje de sens de coquille a
cráne, boite cránienne, puis á téte a son pendant en gr.ic6y~og ‘coquille’ et
‘cráne’ (Lycophron, 1105) et en germ. Kopf issu de cuppa”. Cf., también,
Eeumann (p 193), cuya explicación del cambio del significado por la cos-
tumbre de los bárbaros de beber en cráneos (ITIN.Anton.Plac.22 testam de
¡¿omine.. .in qua . ..bibunt) no parece verosímil.
117 Cf.Bonnet, p 248. De donde parece provenir el sentido que conserva
test masc.en antiguo francés (cf.FEW XIII 286, s.u.testu.
118 Cf.NON.208,14 ganeum neutro Varro (Men.703 immersit aliquo seat,
credo, in ganeum)...; PAVL.FEST.85,17 Ganeum antiqul locum abditum ac uelut
sub ter-ra dixerunt. Terentius (Ad.359) ‘Viii illum quaeram? credo abductum in
ganeum; y cf.DON.ad locum (Ad.359) ganeum ¿¿eteres tabennam meretricum
dixerunt cind -cfi; yaCa; -ron-rtan yfj; eo quidem quod ipsa sit in tena, non ut
cenacula superius (uid.Clossarium eroticum linguae latinae, ed.P. PIERRUGES.
París 1826 [= Amsterdam 1965], s.u.Ganea, ganeae).
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a partir de Cicerón, dominar casi exclusivamente el femenino ganea,-ae,
sin que se advierta ninguna diferencia semántica. La variación de género
suele explicarse por estos dos motivos: o bien porque se trata de un vo-
cablo que procede de un antiguo adjetivo *ganeuslí9, o bien por su analo-
~a semántica con popina, taberna’20. No obstante, el género neutro vuelve
a aparecer con fuerza en época tardía a causa probablemente del fenómeno
de la ultracorrección en diversos escritores (por ej., ISID.orig.10,114 Ganeo,
luxuriosus, et quamquam in occultis locis et subtenraneis, quae gania (ydvaa,
gangia, gantia, var.lect.) Craeci uocant) y en numerosas glosas (CCL V 502,16
gania loca subtenranea ubi luxuriae fiunt; IV 603,13; V 614,29; etc.)121.
B.1.4.5. Una femiización no tan antigua, pero todavía de época re-
publicana, se registra igualmente para horreum,-i’~,’granero’, ‘almacén’,
según señala Nonio Marcelo (p.2O8,26) en el orador Marco Calidio, pretor
119 TItEE 6:2,1690,57: “[orig.inc.; cf.ganea: e uarietate generum uetus
adiectiuum *ganeus concludasj.]”
120 LEW 1, s.u. (p 582): “und ganea,-ae f.(seit Cic., nach popina, taberna”;
no faltan quienes quieren ver en esta feminización un ejemplo del femeni-
no de desprecio: “Une valeur dépreciative attachée souvent au féminin ex-
plique sans doute que ganea ‘taveme, mauvais lieu’ alt, dés aprés Plaute,
évincé l’ancien ganeum” (cf.P.MONTEIL, Eléments..., op.cit., p 137, n.1).
121 Para su conservación en las lenguas románicas, especialmente en
antiguo italiano, cf.REW 3672.
‘~ El neutro está atestiguado, entre otros sitios, en el pequeño tratado
gramatical del siglo VII De dubuis nominubus líber (780. 367 [GLORIE]hor-
reum genenis neutri, ut aít quidam <IVVENC.2,811 ‘Itorrea nostra dehinc purgata
fruge replebit’): ‘Itorrea ¿¿estra frugibus plena.
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en el 57 a.C. (frg.7 M.naualia, Itorrea ce> curiaque et tabulariae publicae). En
latín medieval no es infrecuente volver a encontrar formas femeniza-
das’~. Sirva de ejemplo, éste de Gregorio de Tours (h.F.5,34 p.227’7): Itor-
reae replebantur frumentoí?Á.
R1.4.6. También prostibulum,-i, ‘prostituta’, ‘la actividad de prosti-
tuirse’ y ‘el lugar de esta actividad’, podría englobarse en este grupo de
feminizaciones tempranas, si se considera cierta la lección prostíbula, fe-
menino singular, que ofrece Nonio Marcelo (p.423, s.u.prostubulum) para el
verso 331 de la Cistellaria de Plauto (nam menetricem astare in uia solam pros-
tubuli [Mercer, Bothe, Leo, Lindsay, etc., prostibula Nonio] sane est)”’~. De
aceptarse, pues, la lectura de Nonio, esta femiización podría representar
un testimonio más de la tendencia del latín, comentada en otro lugar, a eli-
minar los nombres neutros que designan personas. Por otra parte, la pala-
bra fue prácticamente ignorada durante tres siglos12’, hasta la época de
los autores cristianos, en los que además volvemos a encontrar la mencio-
‘~ Cf.en las glosas (CCL III 450,42; 482,4) la forma horria (¿neutro o
femenino?).
124 Cf.Bonnet, p 350, y n.3.
125 Verso que traduce A.ERNOIJT (Plaute, tul. París 1961) así: “car une
courtisanne ne doit pas s’attarder toute seule dans la rue: c’est bon pour
les pierreuses.”
126 Cf.G.SERBAT, Les dérivés nominaux..., op.cit., p 64: “Son sens, sa va-
leur péjorative accentuée expliquent sans doute que les textes classiques
l’évitent.”
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nada feminización (TERT.apol.6,3 inter matronas et prostzlrnlas; igual que en
HIER.epist.84,7).
5.1.4.7. Cabe incluso pensar que igualmente se trata de una femii-
zación temprana del neutro plural ostia, de ostium,-ii, ‘desembocadura’, el
nombre de ciudad Ostia,-ae, (ENN.annA44 Ostia munita est; LIV.1,33,9 st
in ore Tiberis Ostia urba condita), causada sin duda por influencia de
unbs1~. El neutro plural para el nombre de dicha ciudad no deja de em-
plearse, según confirman diversos pasajes de Tito Livio (por ej., 9,19,4 et
Cumas et inde Antio atque Ostiis tenus [Samnites]aut socios ¿¿alidos Romanis
autfractos bello inuenisset ¡¿ostes). Interesan especialmente aquéllos cuya
transmisión manuscrita ofrece variantes (como 22,37,1 Per eosdem dies ab
Hierone clasais Ostia [PRD, ostiam CM, Itostiam Edd.uet.J’25 cum magno com-
meatu accessit; y 27,23,3 et Ostiae [K, ostia ~t, ostiis M2, hostis CDNXJI29
murum portamque de caelo tactam), porque tales lecturas revelan con claridad
que aún era sentido el vinculo morfológico con ostium.
5.1.4.8. Igualmente la relación morfológica entre pistrinum,-4 ‘moil-
ir Cf±LZIIMMERMANN,“Schwankungen...”, art.cit., p 226: “Es ist
wohl eher ein ehedem kollektiver neutraler Plural ‘das Mtindungsgebiet’
und unter dem Einfluss von urbs zum Femiinum úbergetreten, zumal ita-
lische Stádtenamen, die ibrer Form nach neutrale Plurale sind, tiberhaupt
zu feMen scheinen.”
128 Cf.Titi Eiui ab urbe condita, tul, ed.C.FLAMSTEAD y R.SEYMOUR.
Oxford 1929 (= 1964), ad locum.
129 Cf,Titi Eiui ab urbe condita, t.IV, ed.S.KEYMER y R.SEYMOUR.
Oxford 1935 (= 1964), ad locum.
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no’ y pistrina,-ae, ‘panadería’, parece clara al menos para los gramáticos.
Así la expresa Carisio (92,5-9, [BARWICK]):Pistrinum neutraliter dicitur; sed
Lucilius XVI (v.521 M.) feminine extulit ‘me-/-dia est pistrina’, ad tabennam
referens, ut caupona dicitur. nam et Terentius (Ad.584) deminutiue pistrillam
dixit, ‘pistrilla erat quaedam”30. Precisamente, su diminutivo pistrilla,
‘molinillo’, forma parte del pequeño grupo de diminutivos anómalos trans-
mitidos por Varrón (ling.11 frg.11), que no siguen el género de la palabra
base de la que derivan: cIt>ypocorismata sempengenerubus suis undce oriuntur
consonant, pauca dissonant, uelut... ‘¡¿oc pistrínum’ ‘Itaec pistrilla’. ut Terentius
in Adcelphis (584),...
B.1.4.9. Finalmente, deben englobarse en este apartado el vocablo
fulgetr¿¿m,-i, ‘relámpago’, y el préstamo galo essedum,-i, ‘carro de dos
medas’, a pesar de que sus femiizaciones no son tan antiguas. El primero
de ellos, fulgetrum, definido por Isidoro (orig.13,8,2) como ‘lux.. .quae
apparet ante tonitrumfulgetra uocatur’, se halla por primera vez en Varrón
(Men.412 cognitio enim trium, fulgetri [siue fulgetrae Salm., fulget et codd.),
tonitrui, fulguris), donde su género, aunque con dudas según se ve, podría
ser el neutro. Sin embargo, Plinio utiliza, al parecer indiferentemente, tanto
el neutro (nat.2,142; e incluso el neutro plural, nat.35,96 tonitrua, fulgetra,
130 Cf., también, DVB.NOM.799,644-5 (GLORIE) Pistrinum generis neu-
trí; sed Varro: ‘media est pistrina’ (LVCIL.Satyr.fragm.521]; y VARRO ling.
5,138 Pilum, quod eo far pisunt, a quo ¿¿iii íd fit dictum pistrinum..., inde post
in Vnbe Lucili ‘pistrina’ et ‘pístrixt
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fulguraque) como el femenino (nat.2,112 si erumpat (sc .flatus) ardens, fulmina;
si Ion giore tract¿¿ nitatur,fulgetras). Según C.Thulin13’ el sufijo de
fulgetrumifulgetra debería ser fruto de una analogía con tonitrus, lo que
indudablemente parece claro en la forma fulgitrua que se registra en Higi-
no (HYG.fab.183 Bronte, quae nos tonitrua appellamus, Sterope, quae ful-
gitr¿¿a)’32; por el contrario, las formas en -etra/-etrurn no se muestran re-
ductibles a las en -itra/-itr¿¿m (sc.tonitrus)133.
B.1.4.10. La variación de género que encontramos para essedum,-i,
(CAES.Gall.5,9,3), ‘carro de dos ruedas’, con un acusativo plural femenino
en Séneca (epist.56,4 In Itis quae me sine auocatione circumstrepunt. essedas
(LVPb, eredas p.; raedas Buech., et medas Heraeusl transcurrentes pono), al
tratarse de una palabra importada de la Galia’TM, podría clasificarse más
bien entre las vacilaciones de género propias de los préstamos. La femii-
zación se documenta igualmente en época medieval, por ej., en el escritor
‘~‘ En “Fulgur. fulmen und Wortfamilie”, ALEG, 14 (1906), 379 y stes.,
citado por G.SERBAT, Les dérivés norninaux..., op. cit., p 319-20.
132 A partir de tonitrua, palabra con la que suele aparecer unida fre-
cuentemente en los textos, cf., por ej., Séneca (nat.2,56,1): Heraclitus exis-
timatfulgurationem esse uelut apud nos incipíenti¿¿m ígnium conatum et primam
flammam incertam, modo intereuntem, modo resurgentean; haec antiqui fulgetra
dicebant. Tonitrua nos pluraliten dicimus; antiqui autem tonitrum dixerunt a¿¿t
tonum.
133 Cf.G.SERBAT, ibidem.
134 Virgilio (georg.3,204 Belgica ¿¿el molli meliusferet esseda collo) los
califica de ‘belgas’, cf.SERV.ad locum: Belgica esseda Gallicana ¿¿ehicula: nam
Belgi ciuitas est Galliae, in qua ¡¿uius uehiculi respertus est usus.
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del siglo VI Jordanes (Get.2,15 currubus falcatis, quos more ¿¿ulgare esaedas
uocant) y en alguna que otra glosa (GLOSS,L III ex 65 exeda bastenna)133.
B.2. Feminización en época tardía y medieval.
En el latín tardío y medieval la feminización de las formas plurales
neutras en -a constituye un fenómeno completamente normal y, como se
ha dicho, este cambio de género, de flexión y de número representa uno
de los procedimientos más relevantes para la progresiva desaparición del
neutro como categoría gramatical. Un recuento detallado de las femiiza-
clones ocurridas en esta época de la historia de la lengua latina alargaría
innecesariamente este trabajo, aparte de que tales listas pueden encontrarse
con facilidad en los numerosos estudios aludidos. Nos limitaremos por ello
a un mera clasificación de los grupos léxicos donde más frecuentemente
se ha producido tal feminización.
Además de los factores que suelen presentarse para explicar este
cambio de ~ una simple observación a los sustantivos en los que
135 Apud TItEE 5:2,861, su.
136 Entre los que no debe pasarse por alto “le besoin [de los poetas me-
dievales] de trouver des rimes en -a”, que señala D.NORBERG (en Manuel
p 176) a propósito de su comentario a adminac¿¿la,-ae por adminacul¿¿m,-i,
en la Secuencia del Cisne (Analecta Hymnica, VII 230,7a Dumn haec cogitaret
tacita, ¡ uenit rutila ¡ adminacula aurora): “Dans les séquences d’origine
fran~aise, les poétes se sont permis les changements de gente les plus har-
dis. Jís emploient ainsi agmina, carmina, claustra, sollemnia et beaucoup
d’autres pluriels neutres comme féminins; cf.ANAL.Hymn.VII, 220,1 En
uirginum agmina praecellit in clausus horrida; 209,4 in hac sacra solemnia.
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más frecuentemente se produce esta variación formal, descubre sin difi-
cultad que se trata de nombres cuyo significado léxico es claramente no
numerativo, por lo que también se encuentra implicada indudablemente
la categoría gramatical de número. Como es sabido’37, tales nombres, los
de materia o masa, abstractos y otros, han entrado en la oposición numé-
rica singular/plural debido a sus diversos sentidos enfáticos o poéticos (in-
cluyendo las necesidades métricas). Por si fuera poco, se sigue insistiendo
en que las formas del neutro plural en -a mantienen su valor colectivo, es
decir, designan una pluralidad que se presenta formando una unidad, y
también son conocidos los problemas de comprensión que entraña la ex-
presión gramatical del colectivo’38 para estos nombres no numerativos.
Sin detenemos por ahora en esta cuestión, está claro que esa pervivencia
del valor colectivo que a menudo se aduce para las formas del neutro plu-
ral en -a, las ha podido conducir al singular, es decir, a la forma utilizada
Moins étonnat est l’emploi fémiin de neutres grecques en -a, par ex.80,8
repleti omnes diuina pneuma; 245,10 plasma redempta redit ad supera.” (con cita
en nota de L.ELFVING, Étude lexicographique sur les séquences limousines
[Estocolmo 1962], p.26 y s.).
137 Cf.E.SÁNCHEZ SALOR, “La categoría ‘número’ en las palabras no
numerativas del latín clásico”, Emerita, 45 (1977), 387-424.
138 En realidad no existe en latín ninguna marca gramatical específica
para e] colectivo; de ahí que para su expresión sólo se pudieran utilizar las
formas del singular o del plural, cuando no se quería acudir al léxico (equi-
tatus frente a eques¡equites); cf., en relación con todo esto, J.A.CORREA,
“Sobre la estructura de la categoría nominal ‘número’ en latín”, Habis, 20
(1989), 87410, esp.96-9.
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en latín para la expresión de lo colectivo por el hecho de designar una glo-
balidad, una totalidad, y sólo una; lo que sin duda ha ocurrido porque se
ha sentido con significado singular. He aquí los principales grupos léxicos
de las feminizaciones:
1) Nombres de plantas o de partes de las mismas que forman con-
junto, como matas, maleza, hojas, ramas, etc.: ¿¿irgulta ‘maleza’ (ITIN.Eger.
4,35-6 qui rubus usque in ¡¿odie uiuet et mittet ¿¿irgultas; GREG.TVR.conf.23
pJ’63,lSextantuirgultae...sumentes), arbusta ‘arboleda’ (GREG.TVR.patr.10,3
p.708,lO Ituiusanbustae), argia ‘zarzas’ (VITA Fruct.[ed.NOCK, Washington,
1946] penetrabat loca nemorosa, argis densissima, aspera et fragosa)’39. Ugna
(IORD.Get.267 silua.. .lignarum (lignorum var.l.])’40, folia ‘hojas’ (ISID.
orig.6,14,6 Foliae autem lubrorum appellatae siue ex similitudinefoliorum
anborum, seu quia exfollubusfiunt)141, grana ‘granos’ (VE Jud.10,3 comam
discriminauit id est granam fecit; EPIPHAN.in euang. [ERJIKSON]p.6 sicuil
granam tritici per molam omnem superficiem corticis deponit etfermento
139 Cf.M.C.DIAZ y DIAZ, “Argia”, Eme-rita, 16 (1948), pp.23O-3, cita en
la p 231.
140 Cf.TItEE 7:2,1385,60; y citado, además, por B.LÓFSTEDT, “Zur Le,d-
kographie...”, art.cit., p 16, con referencia en n.6 a F.WERNER, Die Eatinitdt
den Cetica des lordanes. Diss.Halle 1908, p.27.
141 Y en otros muchos autores como Quirón, Oribasio, Dioscórides,...
(cf.I.SCHÓN, Neufrum..., op.cit.. pp.48-5l). Cf., además, ISID.orig.17,9,105




conspargitur, ut faciat una massa)’42, ¡nata ‘pradera’ (Form.Andec.5,6
pratas)143, lilia ‘lirio’(ISID.orig.17,9,18 Lilia lacteifloris henba, unde et
nuncupatur, quasi liclía)1”, etc.
2) Nombres (o adjetivos sustantivados asimilados a dichos nombres)
susceptibles de interpretarse como singulares o como plurales, porque de-
signaban conjuntos de objetos, seres, que igualmente podían pensarse reu-
nidos como individualizados: saxa ‘piedra, mármol’ (B 721 v.1 [= CE 721,
epitafio visigodo de Opila, s.VII] I-Iaec caua saxa Oppilani continet mem-
bra)”5, uolatilia (Agnellus 143 diuensas uolatilias), animalia (Form.Andec.
12,14), strumenta (Form.Andec.15,27 strumenta [sic]... plunimas), edificia
(Marini pap.99 edificias)146, castella (en el nombre de la región Casti-
142 Citado el primero por J.SOFER, Lateinisches und Romanisches aus den
Etymologiae des Isídorus von Sevilla, op.cit., (Gotinga 1930 [= Hildesheim -
Nueva York 1975], p 136; el segundo por B.LOFSTEDT, “Zur Lexikographie
...“, artcit., p 16, con referencia en n.5 a A.ERIKSON, Sprac¡¿licIte Bemer-
kz¿ngen zu Epiphanius’Interpretatio euangeliorum. Diss.Lund 1939, p.6.
143 Citado, junto a otros muchos, por K.SITTL, “Zur Beurteilung...”,
art.cit. (ALLC, 2, 1885), pp.571-2.
~« La feminización parece debida a una analogía con rosa, uiola y otras
flores (CCL IV 361,7 liliae genus flonis albae rosae). apud J.SOFER, op.cit., p
140.
“~ Citado por S.MARINER, Inscripciones..., op.cit. (Barcelona-Madrid
1952), p 68.




Habría que añadir en este apartado los no pocos nombres de partes
del cuerpo, citados ya la mayoría de ellos (intestinas, labias, bracias, etc., por
ofrecer, según se ha visto, feminizaciones tempranas. Los testimonios de
formas femeninas de época tardía y medieval en esta serie léxica son abun-
dantes. Algunos registran el femenino relativamente pronto, como el voca-
blo propio de la lengua augural exta,-orum, ‘vísceras’ (desde el año 218,
ACT.Arv.[= GIL VI 2104] 1,19 extas...porcci>lia(res))’48, otros bastante
tardíos, como cerebellas, acus.pl.fem. del diminutivo de cenebrum,-4 que se
halla en la Versio lun Caleni ad Claux. (del siglo VI al VIII)149. Incluso
cabe englobar aquí el femenino membras que documenta una inscripción
(CE 1418 [= INSCR.Christ.Diehl 2140] 3) y alguna que otra glosa tardía
(Gloss.Cassefl.37)’~, etc.
3) Abstractos que indican sentimientos o cualidades, a los que hay
que unir numerosos adjetivos que se asimilan a los sustantivos abstractos
al sustantivarse: gaudia (GREG.TVR.And.16 p.835,l2filiamque etiam in fila
147 Cf.S.MARINER, “Castilla en la historia de la feminización del neutro
plural”, Anales de Historia Antigua y Medieval, 17 (1972-1974), pp.l3O-7.
148 Cf.TItLL 52,1962, s.u.; también, PAVL.FEST.19,20 Ablegmina partes
extarum, quae dis immolabant.
149 Citado por APPEL, De genere neutro..., op.cit., p 58. Cf., además,
I.SCHÓN, Neutrum..., op.cit., pp.47-8 (francés: le cen’eau y la cervelle).
‘~ Cita de KSYITL, art.cit., p 571.
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aeternitatis gaudia penfruaris; Mart.3,19 p.637,26 pro tantae pietatis gaudia; CE
720 v.3 [s.VII]regnum; m¿¿tasti in melius cum gaudia uite)’51, anxia (DRAC.
Orest.559), fortia (PRVD.apoth.1061)152, gesta (PASS.coron.9 actuarius ges-
tam scripsit), premias (Lex.Utin.p.121,712), ingenias (Gloss.Reichen.987 ma-
chinas) ingenias)153, etc.
4) Sustantivos o adjetivos sustantivados neutros plurales, usados co-
mo “pluralia tantum” o defectivos de singular: spolia (GREG.TVR.Franc.2,7
p.7l,l cum grande spolia), sponsalia (GREG. TVR.patr.20,1 p.74l,28 spon-
saliae diem)IM, statiua (lTLN.Aeg.18,1 necesse me/uit ibi facei’e statiuam)’5t
151 Cf.8onnet, p 351. Citado en todos los tratados (E.LÓFSTEDT, PItilo-
logischer Kommentar zur Peregrmnatio Aetheriae. Upsala 1911, p 135; F.G.
MOHL, Introduction a la chronologie du latin vulgaire. París 1899, p 177; 1.
SCHON. Neutrum..., op.cit., pp.51-3; J.WACKERNAGEL, Vorlesungen..., op.
cit., 1, pp•97-8; etc.). Para el ejemplo epigráfico, cf.S.MARINER, Inscrip-
ciones..., op. cit., p 68, con la n.27 donde dice que “Carnoy acepta el género
femenino de gaudia (pp.226-79, si bien con reservas, puesto que cum podría
emplearse con acus., dada la imprecisión del empleo de los casos en esta
época”.
152 Cf.TIILL 6,1160,44. Recuérdese, por otra parte, el ya mencionado fac-
tor (n.136) para la presencia en latín medieval de formas en -a, seeñalado
por D.NORBERG (Manuel..., p 176); esto es, “le besoin de trouver des rimes
en -a”. Lo que hace que un poeta elija, por ej.en la .Secuencia del cisne
(Analecta Hymnica VII 230 [ms.del s.X] Oppitulata afflamine ¡ coepit uirium
¡ recuperare fortia) fortia por fortitudo; “ici fortia” -sigue diciendo Norberg-,
“est encore un neutre pluriel, mais on sait que dans la langue parlée, ce
substantif, devenu féminin, a donné naissance auxformes romanes: it.forza,
esp.fuenza, fr.force, etc. Voici un exemple latin de cet emploi, emprunté á
un chant de Modéne (MCH, PAC, III, p.7O4,27 Te ¿¿igilante nulla nocet for-
tia)”.
~ Citados los dos últimos por K.SrTTL, art.cit., p 571-2.
154 Cf.ambos en Bonnet, pp.352-3.
702
utensilia (ANN.reg.Franc.p.30 [769])1%,etc.
5) Por último, deben integrarse aquí igualmente las formas neutras
plurales en -a, en oposición numerativa al singular en -um, de los nombres
que designan el fruto de los árboles, tipo pomumipoma, por citar el término
génerico usado en latín precisamente con tal sentido léxico, equivalente al
gr.icap~tóg. Como es conocido, al cambiar los nombres de árboles del fe-
menino (pomus/pomi ‘árbol frutal’) al masculino, los nombres de género
neutro del fruto (pomum/poma ‘fruta’) desaparecieron progresivamente, fe-
minizando y pasando al singular sus formas neutras en -a157, sin duda
debido a que éstas, bastante más frecuentes, podían no sólo representar un
auténtico plural (pira ‘varias peras’), sino también un colectivo (pira
~ Cf.también ibidem 23,2 ut statiua, quamfactura eram, ibi facerein; 23,
6 ¿¿iii facta statiua triduana in nomine Dei profecta sum inde iter meum.
‘~‘ Cf.J.N.ADAMS, “The Vocabulary of the Annales Regni Francorum”,
Clotta, 55 (1977), 257-82, p.274: “At p.30 (769) utensilia (originally a neuter
plural) seems to be used as a femiine singular (cum omni utensilio). This
word (in a modifled form *usitilia) found its way into French, Oíd Italian
(stiglio) and Italian dialects. The French reflexes are femiine (e.g.OFr.ho¿¿-
tile).”
137 Un antecedente temprano de esta feminización puede encontrarse
en cierta medida en algunos nombres de árbol homónimos a su fruto: Uno
de los más importantes, oliua,-ae: “Comme c’est le fruit gui fournit le
produit principal, la forme fémiisée du grec t?.aL(J’)a désignait á la fois
l’arbre et le fruit, l’«olivier» et l’«olive»; la forme neutre ~Xctt(flov




‘conjunto de peras’)’58. Así surgió el sistema románico “árbol = mascu-
lino, frente a fruto = femenino”, utilizando, como veremos más adelante,
la oposición morfológica (-o/-a) proporcionada por la “moción” genérica.
Sólo es posible citar una única glosa (CGE III 542,16 Pomas iuniperi
artiot itas [dpicev6Cóagl)en la que se registra la feminización de poma’59,
que, sin embargo, está en la base de no pocas formas románicas (REW
6645). Por el contrario, como ya se indicó [Cap.3 A) 1)]. el vocablo fructus,
también utilizado en latín como término genérico para ‘fruto’, si que ofrece
una temprana femiización transmitida por el breviario de Festo, según
enseña Paulo Diácono (81,21 Fruz, frugi dixerunt antiqui. Pructam etfruc-
tum). Tampoco faltan nombres de frutos que registran la esperada femini-
‘~ Cf. W.v.WARTBURG, Problemas y métodos..., op.cit., pp.l18-9: “Mu-
chas veces ha sido el desarrollo fonético y formal lo que ha producido el
proceso posterior de los géneros. Los nombres de árboles y los de los fru-
tos, habrían dado la misma forma en románico, así pirus y pirum iban a
confundirse en el italiano pero. Y eso no era posible. El lenguaje encontró
la siguiente salida: en los nombres de los frutos, el plural poseía una fuer-
za especial, determinada por la cosa misma, porque en los frutos domina
lo colectivo. Esta es la causa de que los neutros plurales pira, poma, etc., lle-
garan a imponerse y fueran después relacionados también con el fruto ais-
lado. Como pira era formalmente idéntico al sustantivo femenino, fue con-
vertido también en femenino. Son por tanto puras circunstancias externas
las que han hecho que los nombres de los frutos se hayan convertido en
femeninos. El nombre del árbol, como terminaba en -o, fue ahora sentido
como masculino. Y así llegó a suprimirse la antigua división de los géne-
ros, significativa y ligada a las condiciones naturales.”
159 Resultan interesantes al respecto varias glosas que traducen el plu-
ral latino poma por el singuiar griego i~ &tcbpa (por ej., CCL II 153,9, y 1111
288,59 ñdg &tú3pav da poma). Cf.I.SCHÓN, Neutrum..., op.cit., pp.53-4, y
105-10.
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zación: mala (VE Cant.6,6. 8,2; CI-IIRON 106 ¿¿el si fluxus Itumoris non desf-
nuerit, linteola et cortice male [= malael in se cocta teres et impones;
GLOS.Med.p.43,14 mala acida et matura...bene digeritur; etc.)’40, pruna (CCL
II 541,22 prunae dvOpalcEg; II 227,33 ramalis pruna dv8palcLd; III 215,22
pi’unam dv8pcnct&j”’, fraga ‘fresa’ (CCL III 316,26 frague icrncic4¿~Xa; V
501,46fraga genus pomi. id est chamemila), pira (ISID.orig.17,7,15 Pirus autem
arbom’, fructi¿s elus pira est; GLOS.med.p.58,18 ante cibum sumia fsc.piraJ
uenfrem instringit, post c¿tum uentrem sol¿¿it; CCL 111185,19 piras dnCovg)”2,
sorba (CG!. III 575,7 raps [pd~ 7) carice sorbas) y otros.
Si la pervivencia del valor colectivo de todas estas formas en género
neutro en -a representa sin duda una motivación semántica no pequeña
para su cambio de número, del plural al singular, porque se trata de
formas que se han sentido con significado singular, el cambio de género,
del neutro al femenino, no parece encontrar ninguna relaci6n conceptual.
Por el contrario, las únicas razones se muestran claramente de índole
formal, paradigmáticas y sintagmáticas. En efecto, al darse el cambio del
plural en -a al singular, el nuevo singular quedaba automáticamente femi-
160 Cf.TItLL 8,208, s.u.malum,-i. Para las “Glosas médicas”, cf.M.NIE-
DERMANN, “Les Gloses médicales...”, art.cit.(Emerita 12, 1944), p 46.
161 Y al parecer también en Venancio Fortunato, apud B.LÓFSTEDT,
“Zur Lexicographie...”, art.cit, (ALMA, 29, 1959), p 16, con n.4, donde cita
a S.BLOMGREN, Studia Portunatiana 1 (Diss.Uppsala 1933), p.IOO.
162 Cf., también, CCL II 235,10 pira dntog, frente a III 15,53 pira 4nLOL.
El ejemplo de las “Glosas médicas” en M.NIIEDERMANN, art.cit., p 46.
JI 1
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nizado, a causa, por un lado, de integrarse en la primera declinación latina,
cuya estructura, por su terminación en -a en oposición a los temas en -o/-e,
se había polarizado casi totalmente y especializado para el género feme-
nino; y a causa, por otro, de la concordancia en género femenino con los
adjetivos y los pronombres más abundantes (los de tres terminaciones)”3.
Pocas palabras que han sufrido en latín el aludido cambio de género
del neutro al femenino, escapan a la explicación que acabamos de exponer.
No obstante, casi como una curiosidad por su exigua frecuencia, en algún
que otro caso cabrían otras explicaciones. Así sucede con unos cuantos
nombres de plantas, como, por ej., solséquium,-ii, denominación latina del
griego ‘heliotropo’ o ‘girasol’, según aparece en el Herbarium, atribuido fal-
samente a Apuleyo (PS.APVL.herb.49) y formado, conforme señala F.Ba-
der’”, a semejanza de solstitíum. El femenino singular, no fácil de expli-
car a partir del neutro plural en -a, se registra en San Isidoro (orig.17,9,37
Heliotropium nomen accepit primo quod aestiuo solstitio floreat, ¿¿el quod solis
montib¿¿s folia circumacta conuentat. Vnde et a Latinis solsequia nuncupatur.
Nam st sole oriente flores suos aperit, idem se recIaudit c¿¿m sol occubuerit); e,
igualmente, en otro nombre de planta no bien identificada, alum,-i, ‘hierba
del ala’, ‘helenio (= gr.ÉXtvtov)’, para el que el género neutro resulta el
163 Cf.S.MARINER, Latín Vulgar, op.cit., (Madrid, UNED, 1976, pp.VII)
/5-7.
‘“ Laformation des composés nominaux du latin, op.cit., p 15, § 111:
“solstitium (sur lequel est fait solsequium, Ps.Apul.)”.
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habitual, aunque existen, en sus primeras apariciones en los textos (PLIN.
nat.27,41 alum nos uocamus, Graecí sympItyton petraeum; SCRIB.LARG.83
symphiti radix, quam quídam inulam rusticam uocant, quídam autem alum Galli-
cum dicunt; PLIN.nat.26,42 halus...quam Galli sic uocant, Veneti coloneam; etc.),
unas cuantas fluctuaciones no sólo de dicho género”3 sino también de
su forma. Lo mismo que solsequia, la femiización ala,-ae que se documenta
en San Isidoro (orig.17,11,9 Inula, quam rustid alam uocant, radice aromatica,
odoris summi cum leui acrimonia)166 y en alguna que otra glosa (CCL III
560,71)167?. no parece que pueda interpretarse como procedente de las for-
mas del neutro plural en -a, sino quizás como un cambio de género provo-
cado por el hecho de designar una planta o bien en virtud de una confu-
sión gráfica entre los signos vocálicos -u-/-a-, que suele ocurrir en los
165 La oscilación según el TItLL (1, 1792 “alum,-i neutr. [vel alus,-i
fem.]”) es hacia el femenino, mientras que para Ernout-Meillet (p 25 sub
“alum,-i n. [alus(ha-] m.]”) es hacia el masculino. La verdad es que los pa-
sajes que se citan, no dejan del todo claro el género, pues el de PLIN.nat.
26,42 (halus... quam...) el relativo podría referirse al sobreentendido herba
(como en MARCELL.med.31,29 symnphyti i’adix, quae ¡¿cita galIbe halus noca-
tur).
166 Cf.el TItE!. 1,1792,31, donde al citar el aludido pasaje se enmienda
alum por ala; y cf.J.SOFER, op.cit., pp.96-7: “Das isidorische ala nun móchte
Thes. zu alum emendieren, ich halte aher an ala fest, das durch Cod..,
durch Glossen wie CGlL III 560,71 elenium íd est enula siue ala (dazu
BJÓRKMAN, ArcIt.N.SprLit. 107, 377 ss. CGlL VI 599) gesttitzt ist und auch
die Gdf.der germanischen und romanischen Formen bildet.” Vide también
Du Cange 1156, s.u.ala.
167 La glosa citada por J.SOFER (cf.nota anterior) pertenece al siglo X
(vid.DCEC 1 72. s,u.ala II).
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textos visigodos. En cualquier caso el vocablo mantiene en las lenguas ro-




III.- OSCILACIONES ENTRE MASCULINO Y FEMENINO
Una vez descritas las numerosas fluctuaciones que tienen lugar en-
tre género neutro y género animado (masculino y femenino) en el seno de
la flexión temática, nos ocupamos ahora de las que ocurren dentro del gé-
nero animado entre el masculino y el femenino. Como es suficientemente
conocido, si bien desde la lengua común o indoeuropea ningún tipo fle-
xional se corresponde con un género especifico, hay que reconocer que,
según ya se indicó, la declinación temática a causa de la polarización hacia
el masculino que se produce en la “moción” o género de carácter relacional
o de concordancia (tipo bonus/bona)’, frente a los temas en -a/-a (-eHJ-H2),
era sentida por los latinos como la declinación específica para la expresión
del género masculino. No obstante, en la flexión temática latina siguen
1 Cf.P.MONTEIL, Eléments..., op.cit., p 136: “C’est en somme le recours
d’un méme adjectif á deux flexions différentes selon les exigences de Yac-
cord qui maintient présente A la conscience d’un usager latin l’existence
d’une opposition linguistique des gentes”.
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existiendo sustantivos que mantienen la concordancia femenina: fenómeno
que suele explicarse como “supervivencias destinadas a desaparecer”2 y
del que la gramática antigua dio cumplida cuenta. Así en el Ars anonyina
Bernensis (GRAMM.suppl.VIII 129,9-17) se lee:
Alio ¿¿ero nomina in ‘-uis’ correptam desinentia, sitie masculina sitie femi-
nina fuenmnt, secundae declinationis sunt: masculina, ut...; cfeminina> sin
sint propria ¿¿el appellatiua Graeca in ‘-os’ apud Graecos desinentia uel
arborum nomina, secundae sunt declinationis; propria, ut ‘haec Wrus
huíus Tyri’, ‘haec Cyprus huius Cypri’, appellatiua Graeca, ut ‘Itaec arctus
arcti’; arborum nomina, uit ‘Itaec cupressus cupressi’, ‘pirus pirí’, ‘arbutus
arbuti’, ‘alnus alnia.
Los sustantivos que manifiestan ese carácter conservador en desa-
cuerdo con la estructura gramatical, se pueden dividir en dos tipos: 1) Los
que designan seres dotados de sexo femenino con un semantema que se
resiste a integrarse en el sistema; y 2) Los que designan seres sin sexo con
~ Así en A.ERNOU~ Morphologie..., op.cit.. p 25: “Ces hésitations mon-
trent que les thémes en -o/-e féminins apparaissaient aux Latins comme des
anomalies: c’étaint des survivances destinées á dispara!tre”. No obstante,
leemos en O.SZEMERÉNYI (Introducción a la lingtdstica comparativa, trad.de
A.ÁLVAREZ. Madrid, Gredos, 1978, p 237): “los femeninos en -os parecen
ser una innovación de las len~as clásicas, y los neutros en -os <-us>, del
latín’t (con cita de O.SZEMERSNYI, Syncope in Creek and lE and tIte nat¿¿re
of LE accent, Nápoles 1964, p.31%.
~ “Mas, otros nombres que terminan en -us breve, sean masculinos o
femeninos, pertenecen a la segunda declinación: masculinos como...; feme-
ninos, si son nombres propios o apelativos griegos que terminan en -os en
la lengua griega, o bien nombres de árboles, pertenecen a la segunda decli-
nación; nombres propios, como Itaec Tjpus..., apelativos griegos, como Itaec
arctus arcti; nombres de árboles, como haec cupressus...”
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concordancia en género femenino. El latín tiende a eliminar ambos tipos
de sustantivos, mediante el cambio de forma por presión del significado
léxico (tipo mora,-ae, por morus fem.) en el primer caso; mediante el cambio
de género por presión de la forma (tipo ulmus fem.> ¿¿lmu¿s masc.) en el se-
gundo. La eliminación no llegó a producirse del todo, y sólo podemos
constatar las no pocas vacilaciones que se registran para tales palabras.
A.- FLUCTUACIONES EN LOS FEMENINOS DE LA SEGUNDA DECLI-
NACIÓN
Para un análisis detallado de tales vacilaciones conviene distinguir
los siguientes dos grupos de sustantivos femeninos: 1. Nombres de árboles,
plantas y vegetales, y 2. Otros nombres femeninos aislados.
A.1.- NOMBRES DE ÁRBOLES, PLANTAS Y VEGETALES.
Los nombres de árboles y plantas en general que pertenecen a la de-
clinación temática, son en latín del género femenino en su gran mayoría
por herencia indoeuropea4. Abundan, por lo demás, en este grupo léxico
los préstamos de otras lenguas, en especial del griego, que abordaremos
en la Tencera Parte del trabajo, junto a otros que pueden clasificarse de la
Aunque los nombres de árboles en indio antiguo son masculinos.
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siguiente manera5:
a) Los que el latín ha heredado del indoeuropeo por pertenecer a
una flora que se sitúa en la Europa Central o Septentrional (por ej., alnus,
cornus, ebulus, etc.), y
b) Los que son de origen mediterráneo y que han llegado al latín
por medio del griego o por otros medios no siempre fáciles de dilucidar
(por ej., ficus, pirus, malz¿s, etc.).
A.1.1. Árboles frutales
Dentro de los nombres de árboles son los frutales comestibles los
que han acaparado las explicaciones de por qué tales nombres son del gé-
nero femenino. En general, para justificar dicho femenino, se suele acudir
a diferentes planteamientos que parten de diversas concepciones entre las
que figuran en primer lugar las animistas, es decir, las que nacen del he-
cho de que el árbol produce frutos y participa por tanto de una caracterís-
tica fundamental de los seres animados, cual es su facultad reproductorat
~ Cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., pp.l7-44, el capitulo 1 “Les mots
d’emprunt”, y dentro de él, “Les noms de végétaux”.
‘ Así, entre otros, Meillet-Vendryes, p 539, § 803: “Par le fait qu’ils
produisent des fruits, les arbres participent á ce caractére animé et sont gé-
néralement du féminin: gr4ayó~ (att.~y6s), 6pi3~, etc., lat.fagus, abies, yo-
pulus,... et cela a entramé le gente fémiin dans arbor. Les noms de fruits
correspondants son généralement neutres: gr.dnto; f.’poirier’ et dnLov,...”;
W.v.WARTBURG, Problemas y métodos..., op.cit, p 118: “En el susurro y en
el moverse de las ramas de los árboles, se ha visto la acción de fuerzas
vivas, provistas de alma. Y por eso los nombres de los árboles, en los
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casi el mismo carácter tiene la explicación del femenino del nombre del
árbol como el equivalente de un proceso productivo, mientras que el fruto
es el producto de dicho proceso7; pero no faltan tampoco interpretaciones
que toman su punto de partida en el conocido recurso de la visión sexua-
lista del universo que se encuentra inherente a la denominada “mentalidad
primitiva”8.
cuales hasta viven ninfas, son femeninos. Pero el fruto es lo creado, lo na-
cido, lo que todavía no tiene sexo, y por eso los nombres de frutos, lo mis-
mo que el griego t81CvOv ‘niño’, son del género neutro. Este estado de co-
sas tiene expresión en el contraste entre el femenino pirus ‘peral’ y el neu-
tro pirum ‘pera’. Con la progresiva intelectualización del pensamiento hu-
mano, estas relaciones han sido interpretadas de otro modo, pero el género
permaneció.”
‘ Cf.R.LAFONT, “Genre et nombre...’; art.cit. (Revue des Langues Roma-
nes 79, 1970), p 128: “Les ‘noms d’arbres’ sont féminins parce qu’ils sont
des sortes d’équivalents d’un procés orienté («procés productif»); les fruits
sont le produit du procés. lís sont du cóté de l’accusatif ou de l’inactantiel:
ils sont effectivement traités en neutre (ce neutre étant, comme nous le
pensons, aussi bien un accusatif du masculin). Pour cette raison, arbor (ra-
cine verbale *ardIt) est un féminin, exception dans sa classe morphologi-
que.”
8 Cf., entre otros, G&tz WIENOLD, Genus und Semantik, Meisenheim
am Glan, Verlag Anton Hain, 1967, p 298: “Wie der feminine Baumname
in Opposition zur neutralen Fruchtbezeichnung steht, so steht mytholo-
gisch der fruchttragende Baum (arbor felíx [con cita de Edwin FLINCK,
“Auguralia und Verwandtes”, Annales Academiae Scientiarum Pennícae, Ser.B,
11,10, Helsingfors 1921, p. 48]) ifir die Erde [con cita de F.R.SCHRÓDER,
“Germanische Urmythen”. ArcItivfUr Religionswissenschafl, 35 (1938), 201-36,
p.203], die Frucht «ir den Spross der kosmischen Hochzeit.” Y más adelan-
te (p 299, par.178» “Die Frtichte der Erde werden mythologisch aus dem
hieros gamos geboren, dem rituelí das Brautíager auf dem Ackerfeld [con
cita de W.MANNHARDT, Wald- und Feldkulte, Berlin 1904, 1, p.480 y ss.]
entspricht. das wieder mythischprototypisch in der Vereinigung von Jason
und Demeter [con cita de Marie DELCOURT, Herma phrodite, MytItes d rites
de la bisexualité dans l’antiquité classique. París 1958, p.23] vorgebildet ist.”
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En cualquier caso, tanto el latín como otras lenguas indoeuropeas
constituyeron con los nombres de árboles de la declinacióntemática un pe-
queño sistema morfológico a base de contraponer el género femenino al
género neutro, en el que aquél correspondía al árbol, mientras que éste a
su fruto9. Lo que no dejan de señalar los gramáticos. Así se expresa, por
ej., Prisciano:
sunt alio, qu¿ae differentiae significationís causa mutant genera. ut ‘haec
pirus hoc pirum ‘haec malus ¡mc mal¿¿m’, ‘haec arbutus ¡mc arbutum
haec myrtus Itoc myrtum’, haec prunus hoc prunum’. et Itoc in plenisque
inuenis arborum nominíbus, in quibus ipsae arboresfeminino genere,fruc-
tus neutro profenuntur ¿¿el ligna, uit ‘Itaec buxus’ arbos, ‘Itoc buxum’ lig-
num. Virgilius: (georg.2,520) ‘dant arbuta silz¿ae’, (georg.t3061 ‘cruen-
taque myrta’, (ecl.2,53) ‘cenea pruna’. [Aen.7,3821 ‘¿¿olubile buxum’10.
H.LAUSBERG (Lingílística Románica. Morfología. Trad.de J.Pérez Ries-
co y E.Pascual, Madrid, Gredos, 1966, p 34) prefiere hablar de “una triple
oposición del tipo: pirus (f.) ‘peral’/pirum ‘cada pera’/pira (plural) ‘con-
junto de peras’. La masculinización del nombre del árbol hizo que éste re-
sultase formalmente idéntico al singular del nombre del fruto (,piru ‘peral,
cada pera’)”: hecho que llevó a “aclarar la distinción entre los nombres de
‘árbol frutal’ y ‘cada fruto’t’ por diferentes procedimientos que Lausberg
presenta (ibidem) en las pp.35-7.
10 PRISC.gramm.11 142,9-16: “Hay otros que para distinguir el sentido
cambian sus géneros, como Itaec pirus ¡mc pirum... Y esto lo hallas en la ma-
yor parte de los nombres de árboles, en los que los propios árboles se pre-
sentan con género femenino, mientras que sus frutos o maderas aparecen
en neutro, como Itaec buxus árbol, ¡mc buxum madera.” Otros gramáticos:
DIOM.gramm.I 327,14 incertí sunt generis...interfemíninum et neutrum...pi-
rus, prunus, malus; sed neutro fructum, feminino saepe ipsas arbores dicimus;
DON.Ars M.2,5 (p 621, HOLTZ) Sunt incenti generis ínter femininum et neu-
trum, uit buxus, pirus, prunus, malus, sed neutrofructum, feininino ipsas arbores
saepe dicimus;POMP.gramm.V 163,30; CONSENT.gramm.V346,2; ISID.orig.
17,6,3 arbor autem et fructífera et eterilis; arbos autem non nisi fructífera. Ge-
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No obstante, la presión de la forma hizo que muy pronto (CATO
agr.42 librum cum gemma de eo fico)” el género femenino de los árboles
mostrara testimonios de fluctuación hacia el masculino’2. Por el contrario,
cuando tales nombres pretendían conservar su género femenino, no resulta
difícil observar en ellos otras dos tendencias: por un lado, como se indicó
más arriba (capitulo octavo), el paso de muchos de estos sustantivos de la
declinación temática a la cuarta declinación (ficus, pínus, cornus, laurus,
etc.), para eliminar de la flexión masculina por excelencia los de género
femenino; y, por otro, el cambio de forma, de los temas en -o/-e a los temas
en -a (mala,-ae, por malus; mora,-ae por morus; taxa,-ae, por taxus13, etc.) con
el consiguiente cambio paradigmático, de la segunda a la primera, para ar-
monizar la desinencia con el género.
Descontados, pues, los nombres de árboles que registran una flexión
heteróclita con la cuarta (quercus,ficus, caprificus, pinus, cornus, spinus,fagus,
nere autem feminino arbores didmus; poma ¿¿ero neutro; etc.
~ Cf., además, los testimonios masculinos de cupressus, populus, laurus,
etc, en latín arcaico. Como es conocido, no faltan opiniones que atribuyen
la causa de la masculinización de los árboles a la masculinización en latín
tardío del término general arbor,-oris, por influjo de otros sustantivos en -or
(cf.G.ROHLFS, Grammatica..., op.cit., p 56).
12 Tal masculinización casi general en románico representa, según H.
LAUSBERG (Líng.Rom.Morfologla, op.cit., p 34), una “desmitoligización de
los árboles”.
13 Aunque en el caso de taxus ‘tejo’, tan parece que designa un árbol
diferente, una especie de laurel.
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laurus, myrtus, cupressus, platanus y morus), estudiados en el capitulo co-
rrespondiente a dicha declinación, y los préstamos griegos, que se tratarán
más adelante en capitulo aparte, podemos establecer los grupos siguientes:
A.1.1.1. El tipo pirus/pirum <árbol/fruta), con oscilaciones de géne-
ro en latín,
El primer grupo vendría representado por aquellos nombres de ár-
boles que, aunque mantienen mayoritariamente en todo el latín el aludido
sistema de género femenino para designar el árbol frente a género neutro
para su fruto (tipo pirus/pir¿¿m), sin embargo la forma en género neutro ha
servido en no pocos casos para designar igualmente el árbol. Ello significa
que las vacilaciones hacia el masculino del género femenino del nombre
del árbol que podríamos registrar para tales nombres, se encuentran en-
globadas dentro de los ejemplos del neutro. Tal ambigúedad junto con la
presión morfológica y la tendencia a la desaparición del neutro, representa
indudablemente una contribución más a la masculización casi total de los
14
nombres de árboles, tal como la testimonian las lenguas neolatinas
14 Como se ha dicho (Cap.V § B.5.a).2).b)), el sustantivo genérico arbor
conserva el femenino latino en sardo y portugués: Lo que significa que en
estas lenguas los nombres de árboles se vieron afectados por esta conserva-
ción. En portugués, los nombres de fruto, siguiendo la tendencia general,
se fentnizan (péra); los del árbol frutal se mantienen en femenino, pero con
el sufijo -aria (pereira). En sardo, se establece una homonimia, pues tanto
el fruto como el árbol son femeninos (,pira). Otras lenguas como el catalán
conservan vestigios de la fluctuación entre masculino y femenino con el
sufijo -arius/-ario (perer, perera). Cf.H.LAUSBERG, Eíng.Rom.Morf, op.cit., p
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Comenzando por el nombre genérico del árbol frutal, pomus,-i, nor-
malmente de género femenino (por ej., TIB.2,1,43 Tum ¿¿ictus abiereferi, tum
consita pomus, / ibm bibit inrig-uas fertilis hortus aquas), junto con la flexión
ya citada en neutro para el equivalente al gr.icapndg, es decir, al nombre
genérico del fruto, pomum,-i, de quien deriva el de la diosa de los frutos
Pomona, se advierte sin dificultad que la flexión en género neutro ha ser-
vido también para designar al árbol (CATO agr.28; VERG.georg.2,426 Poma
qitoque, uit primum truncos sensere ¿¿alentis / et uiris habuere sitas, ad sidera
raptim / ui propria nituntur opisque haud indiga nostrae)15. Lo que significa
que muchos de estos usos del neutro representan sin duda vacilaciones del
género femenino de pomus,-i”. Las lenguas románicas han conservado
ambos vocablos (pomus y pom¿¿m [REW 6645]), si bien el del árbol, ya
masculinizado, sólo se mantuvo propiamente en rumano (pom (-mi), s.m.,
cEDER 6627) y en la Galorromania donde pomum prácticamente ha sus-
tituido al vocablo malum, tomando aquél el sentido léxico de éste, es decir,
37.
15 Cf.la Georgicorum breuís expositio de la Appendix Seruiana (en Seruui
Grammaticí qn feruntur in Vergilii carmina commentarii, edd.G.THILO y H.
HACEN. Leipzig 1902 [=Hildesheim-Zúrich-Nueva York, 1986]), III, p 311
(in VERG.georg.2,426): Poma arbores in quibus et fructus eiusdem nomínis
crescít.
16 Así lo indica el 0EV p 1400, s.u.pomum,-í, n. Also -us,-í, f.: “cases of
ambiguous gender are included among the neutr.examples.”
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pasando a significar ‘manzano/manzana”7. La voz pomo, tanto en ital.
como en esp., parece ser un cultismo’8.
Algo semejante ocurre con el nombre del ‘manzano’, malus,-i, cuya
etimología, según explica A.Ernout’9, es un derivado (a partir del tipo
pirus, pirum) del nombre del fruto malum,-i, préstamo bastante antiguo (se
encuentra ya en PLAVT.Amph.723 y en CATO agr.126) del gr.dórico ~c¿d-
Xov (ático ,n?ixovf> y que no sólo significa ‘manzana’, sino “tous les fruits
á pépins” (malum Cydoneum, malum aureum, malum granatum, etc.). En efec-
17 Suele citarse como primer testimonio de pomus con el sentido de
‘manzano’ el del médico de Burdeos, del siglo V, Marcelo Empírico (19,
p.57 mali, íd est pomí): apud G.ROHLFS, Estudios..., op.cit., p 145-6 sub
“melum-pomum”, donde, además, se encuentra, siguiendo el sistema de la
geografía lingúistica, un estudio y mapa (núm.38) del repartimiento de es-
tas dos palabras en la Romania.
18 Cf.DCEC III p 841, s.u.pomo: “..,‘todos los linajes de pomos que se
entienden por árboles son del género femenino’ APal. (370b>. Según mues-
tra claramente el sentido amplio en que el vocablo aparece en el último pa-
saje, Palencia simplemente castellaniza la voz latina...”
19 En Aspeds..., op.cit., p 28. Cf., también, Ernout-Meillet p 381,
s.u.mdlus,-i, 1.: “Malus semble étre refait sur malum, sans doute emprunt au
grqn9.ov, dorquThov, qui a remplacé le nom italique de la pomme; cf.
Abella.” E igualmente A.CARNOY, “Etudes étymologiques sur le vocabulai-
re latin des plantes”, Studia Linguistica, 13.2 (1959), p 122.
20 Cf.G.ROHLFS, Estudios..., op.cit., p 145: “Para designar a la manza-
na...el latín, en época muy antigua, aceptó la voz griega, introducida con
unas clases de manzanas injertadas, que se cultivaban en los paises helenos
del Mediterráneo. Naturalmente, en Italia se adoptó la forma dórica de la
Magna Grecia (aciXov). Tan sólo en época más tardía se naturalizó junto
a malum la forma jónico-ática g~Xov > mélum. Forma ésta que parece oírse
principalmente en la lengua hablada del pueblo, mientras que malum se
conserva como voz literaria.”
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to, también la flexión en género neutro, aparte de designar el fruto, se em-
plea no pocas veces para el árbol. Uso que sucede desde el propio Catón
(agr.7,3 mala strutea, cotonea, Scantiana, Quiriana,.. .mala mustea st Pu-
nica...quam plurima seríto ant inserito)21, pasando por Plinio (nat.34,133
cinerem...cotonei mali; 12,48 Punicí malí foliis; 12,124 arbor...cotoneo malo
similis; etc.)22, hasta llegar al latín tardío y medieval (ARNOB.nat.5,6
p.l78,12 malum cum pomis. ..Punicum nascitur;HIER.in Zach.3,12 p.15l6 arbor
malorum granatorum; VE cant.2,3 tamquam malum (
4añXov, VVLG. malus] ín-
ter ligna siluae~; etc.). Incluso no faltan ejemplos en los que sobreviene la
duda de si nos encontramos ante el árbol o ante su fruto, como en el pasa-
21 Cf.ThLL 8,211 (s.u.malus,-i f.) y lo que dice (1.18) al respecto: ‘tl.ma-lum attuli (v.p.210,33), quod idem scriptor iis locis, quibus genus aperte
cognoscitur, arborem quoque ubique gen.neutro significat.” En efecto to-
dos los usos registrados en el TitEE de malum (“i.q.malus arbor”) se encuen-
tran en TItEE 8,210,26-57, s.u.malum.
~ El género neutro es habitual particularmente en el árbol denomina-
do malum Punicum ‘granado’ (cf.ISID.orig.17,7,6 Malum Punicum dicí eo quod
ex Punica regione sit genus ejus translatum. Idem st malogranatum, so quod
intra cortícis rotunditatem granorum contineat multitudinem. Arbor autem
malusgranata est generis femininí; pomum ¿¿ero neutri est generis; cf.también
PAVL.FEST.101,5-6 Inarculum ¿¿irgula erat ex malo Punía, incuruata, quam re-
gina sacr¡flcans in capite gestabat), así como en una serie de nombres de ár-
boles formados a base de malum y un adjetivo como malum Persicum ‘melo-
cotonero’.
~ Cf.Smaragdus líber in partibus Donat4 edd.B.LÓFSTEDT, L.HOLTZ y
A.KIBRET. Turnhout, Brepols, 1986 (CCh CM LXVIII), p 49: Nam de pomo-
mm arboribus arbomumque pomis ita dicendum est, ut sit haec pmunus arbor st
¡¿oc prunum pomum. Nam arborem malum neutro positum in Díninis Scripturis
inuenimus; in Canticis canticorum <2,3> scríptum est: ‘Sicut malum ínter ligna
siluarum, sic amíca mea ínter filias’.
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je de Apuleyo (met.9,7 ... nísí nos putas aes de malo habere?)~.
La tendencia a la masculinización del árbol malus,-i (f.) tenía en su
contra la existencia del homónimo malus,-i (m.), ‘pértiga’, ‘árbol (mástil,
palo) de una nave, que lleva las velas y las cuerdas’: uno de los pocos ca-
sos en los que el género gramatical distingue palabras en latín. La mayoría
de los gramáticos ofrece constancia de esta distinción; entre ellos, Servio
dice:
‘malus arbor nanis, generis est masculiní: Horatius <carm. 1,14,5) ‘nec
malus celen saucius Africo’. et dictus est malus, uel quio habet instar mali
in summitate, ¿¿el quia quasí quibusdam malis ligneis cingitur, quorum
¿¿olubilitate uela facilius eleuantur25.
Como era de esperar, tales testimonios aparecen sobre todo en los
apartados gramaticales dedicados a las differentiae (por ej., CAPER gramm.
VII 100,16 hic malus nauis, haec malus frugífera arbor2t DIFEed.Beck p.68
24 Interpretado por KIRCHHOFF (De Apul.clausul.arte, 1902, p.28) como
un dicho proverbial (= ‘quaestus sine labore percipere’) (apud ThLL 8,211,
18).
~ SERV.Aen.5,487: “malus, árbol de la nave, es del género masculino:
Horacio... y se le llamó malus, bien porque en la parte más alta tiene algo
parecido a una manzana, bien quizás porque está rodeado de ciertas man-
díbulas de madera (las garruchas, gr.icapx~atov), con cuyo movimiento
giratorio se despliegan más facilmente las velas.” Cf., además, PROB.nom.
gramm.IV 215,25 nomina arborum generis masculiní, ut oleaster et malus, sed
non (del. an nisí suppl.?) arbor nauis, et cyparissus (cf.Neue-Wagener 1 p 931:
“wahrscheinlich ist nonnisí «ir non zu schreiben”).
26 Igual texto en SCHOL.Verg.Veron.Aen.5,487. Cf., además, el
SCHOL.Hor.carm.1,14,5 (PseudoAcronis scholio in Horatium ¿¿etustiora, ed.
O.KELLER. Stuttgart, Teubner, 1967, vol.I, p 64): Arbor, quae tenet uelum,
et est mascuuiní generis; Malum summitatem arboris dixit, ut <VERG.Aen.5,
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malus masculino genere producta prima syllaba arborem nanis ostendit, mala
autem poma dicuntur). Esta dificultad de masculinización fue sin duda la
que provocó la forma mala,-ae, flexionada por la primera declinación, que
también registramos, si bien esporádicamente, para el mismo nombre del
árbol; es decir, el paso de la flexión temática (malus) a la primera decli-
nación, otra de las ya comentadas posibles soluciones a los femeninos de
la segunda declinación. Una buena parte de los ejemplos que documentan
esta heteróclisis, procede de autores de época tardía que traducen al latín
obras griegas (DIOSC.3,99 ex arbore male Matiane [gr.3,89,1~ic~rr~Xtag.1;3,35
malae tgr.3,33,1 g~XIaJ quidoniae similia; VE cant.6,10 [RévBén.38,1926, 103]
si effloruerint malae granatae [poca’,VVLG.mala p¿¿nica]9~~ en donde el
vocablo griego que está en la base del texto latino, generalmente es de
género femenino y de la primera declinación (ti írnXta,-a; ‘manzano’), por
28
lo que su influencia es igualmente incuestionable
También para este árbol y fruto se utilizó en época tardía (después
828-9) ‘iubet ocius omnes 1 Attolli malos’, sed arbor generis femininí est, poma
uero neutri, uit (VERG.ecl.3,71) ‘Aurea mala decem misí’.
27 Cf.ThEE 8,210,26-57, s.u.malum.
28 Cf.el pasaje de Isidoro (orig.17,7,4 Mala Cydonia nomen sumpsit ab
oppído qn est in ínsula Creta), en el que si mala Cydonia designa al fruto ‘el
membrillo’, se trata de una feminización de malum, y si se refiere al árbol
‘el membrillo’, debe formar parte de los ejemplos de mala,-ae para designar
el árbol. En español, según se ve, existe la misma ambigúedad que en latín
entre el árbol y su fruto.
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del s.IV) el grecismo melus, melum (del g4njXov)29, con las variantes ha-
bituales. Es decir, con usos de la forma neutra melum,-i, para el árbol (por
ej., PALLAD.3,25,24 redpíunt cydonea in se surculos...omnium melorum, quae
meliora producunt) e igualmente con paso a la primera declinación mela,-ae
(DIOSC.2,159 p.24l,4 folía similía mela quidoniae [2,173,1 icvócnvCa) habena;
ORIBAS.eup.2,1 M 10 melae [jn’jXta;]Persicae folia; etc.)~&
De igual forma el nombre en género femenino del ‘madroño (ár-
bol)’, arbutus,-i, se distinguía normalmente (SERV.ecl.7,46 Arbutus aut ge-
nus arboris frondibus raris: aut quomodo dícímus rarum hominem pro egregio et
bono; OV.met.10,102 pomoque onerata rubenti arbutus) de su fruto en género
29 Cf.TIILE 8,628,7-28: Por ej., Rufino de Aquileya, escritor cristiano y
traductor del siglo IV-V escribe (Orig.in cant.3 p.l80,S dicamus nos arborem
melí, graeco quidem nomine utentes, sed símplicioribus quibusdem Eatinorum
plus notiore quam mali.
~ Cf., además, lafabula relatada por Servio (ecl.8,37 roscida mala) sobre
dicho árbol y fruto: sane unde melus graece traxerít nomen, fabula talis est:
Melus quídam, in Delo ínsula ortus, relicta patria fugit ad insulam Cyprum, in
qua eo tempore Cinyras regnabat, habens filíum Adonem. híc Melum sociatum
Adoni filio iussit esse, cumque eum uideret esse indolís bonae, propinquam suam,
dícatam et ipsam Veneri, quae Pelia dícebatur, Melo coniunxít. ex quibus nascitur
Melus, quem Venus propterea quod Adonis amore teneretur, tamqz¿am amatifihí-
um ínter aras praecepit nutrí rí. sed postquam Adonis aprí ictu extínctus est,
senex Melus cum dolorem mortia Adonis ferre non posset, laqueo se ad arborem
suspendens uitam finit: ex cuiris nomine melus appellata est. Venus misericordia
eorum mortís ducta, Adoní luctum continuum praestitít, Melum in pomum sul
nominis uertit, Peliom coniugem eius in columbam muto ¿¿it, Melum autem pus-
rum, qití de Cinyrae genere solus supenenat, cum ad¿¿ltum uidisset, collecta manu
redíre ad Delum praecepit. qui cum ad ínsulam peruenisset et rerum ibí esset
potitus. Melon condidit ciuitatem: et cum primus ones tonderí et uestem de lanis
fien instituisset, menuit ut ejus nomine ones g~?n uocarentur; graece enim ories
gfjXa appellant¿¿r.
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neutro, arbutum,-i, (SERV.georg.1,148 Arbuta autem sunt rubra poma sih¿a-
ruin, quae Plínius unedones uocat, quod asperitate sui piura edí non possunt)S~~.
Pero también las formas neutras se emplearon para designar el árbol
(VERG.georg.3,300-1; 4,181-3 pascuntur et arbuta passím / et glaucas salíces
casiamque crocumque rubentein / et pinguem tiliam et ferrugineos hyacin titos;
CALP.ecL7,72 cum subito creuerunt arbuta; 4,108; RVT.NAM.1,32 si possent
arbuta nostra loqui)32.
Tal como venimos diciendo, no cabe duda que muchos de estos pa-
sajes representan vacilaciones del género femenino del árbol, debido pro-
bablemente a una forma homónima que sirve para designar tanto al árbol
como a su fruto~, algo parecido a lo que ocurre en español precisamente
para el ‘madroño’, donde dicha forma puede nombrar lo mismo al árbol
que a su fruto. No obstante, para el femenino arbutus encontramos expre-
samente documentada su masculinización en el tratado De idiomatibus gene-
ruin (gramm.IV 573,17 Quae apud Latinos masculina, apud Graecos feminina
sunt,... arbutus icó~¿apo;). Sólo unas pocas lenguas derivadas mantienen ar-
~‘ También la forma arbitum,-í para el fruto en Lucrecio (5,940-1 fl qz¿ae
nunc hiberno tempore cernís! arbíta puníceofíerí matura colore). Cf.CO-
LVM.9,1,5 arbutí ceterorumque pomor¿¿m siluestrium.
32 Apud PiLE 2,431, s.u.arbutus.
~ La distribución que señala el gramático Focas (gramm.V 426,18 in
singulari numero generis femininí, in pluralí neutri... haec arbutus haec arbuta)
no responde a la realidad (cf.HOR.carm.1,17,5 arbutos ¡ quaerunt [sc.capel-
lael).
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but¿¿s, ya masculinizado, como nombre de árbol (cf.REW 610 s.u. arbitus y
609 s.u.arbuteus)M.
En cambio, la distribución de pirus,-i, femenino, para el nombre del
árbol, junto a su correspondiente fruto pirum,-i, neutro, se registra sin va-
riación en latín desde época arcaica (el árbol, CATO agr.131 píro florente;
el fruto, PLAVT.Most.559 ...tam facile uinces quam pirum volpes comest;
Poen.485 Tam crebrí ad terram accidebant quam pira)35 y puede considerarse
modélica. Sólo ya en época bastante tardía, en algún que otro glosario, se
encuentra cierta ambigúedad de formas (CCL 11151,8 pira et pírí dn,aot;
etc.)~; y esporádicamente en textos medievales, poco significativos por su
baja época, se registra el paso a la cuarta declinación (ACTA Capit.eccl.
Lugdun. ad ann.1347 fol.130, 2~ ex Cam.Comput.París Item sex cupas síligí-
nzs...super quibusdam terra et prato contiguis,... una cum quadam piru seu pererio
~ En ciertas regiones de España borto, en otras alborto (c arbutulus,
dim.de arbutus); para el fruto existe en Samontano alborza ‘fruto del madro-
ñero’ (c arbutea,-um), cat.arboQ (cf .DCEC 1 496, s.u.borto). En italiano “ñlbatro
‘corbezzolo’, lat.arbutus incr.con il suff.-tro con conseg.dissimilaz.da r... r
in 7... r e passagio divocinterna ad a in parola sdrucciola.” (apud Devoto,
su .dlbatro’).
~ La antigúedad de la palabra se corrobora además por su empleo en
frases proverbiales (cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., p.28, donde, por cier-
to, el ej.de PLAVT.Poen.485 aparece transcrito (nl> así: tam crebrí accídebant
ad terram quam pírí, sin poder averiguar si se trata de una variante [no
consta ni en su ed.Plaute, t.V ParIs 1961, p.l97, ni en otras] o una simple
errata).
~‘ Cf.CGL VII 91 “Arborem et fructus non ubique distinguas”.
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in dicto prato existente)37. El nombre del fruto pirum,-i, generalmente femi-
nizado, es panrománico (REW 6524), mientras que el del árbol, pirus,-í, ya
masculinizado, sólo se conserva en unas cuantas lenguas derivadas (REW
6525 [rumpar, it.pero, log.piru])38, porque en las restantes se reemplaza,
39
como es habitual en estos nombres, por diferentes formas derivadas
A.1 .1.2. El tipo buxus/buxum (árbol/madera) con oscilaciónde géne-
ro en latín.
En este reparto de géneros en los nombres de los árboles y de sus
frutos, el género neutro puede designar también algo distinto del fruto,
por ejemplo la madera del árbol en el caso de los no frutales, o cualquier
otro producto fabricado con su madera. Incluso en los frutales, la flexión
en género neutro pudo designar un producto mucho más importante que
el propio fruto. Así ocurre, como es conocido, con olea, oliua,-ae, nombre
que designa igualmente ‘el olivo (árbol)’ y ‘la oliva’ o ‘aceituna’, mientras
~ Apud Du Cange VI 271, su. Pererius (ibidem VI 333 2.Pirus, quartae
declinat. Gall,Poirier, Vide supra Penerius).
~ Cf., también, PEW, s.u.pirum: “Das mask.pirus ‘birnbaum’ lebt weiter
in ostemil.pdyr, tosk.pero, Lazio piru, Campagna, Kal.salent.siz.piru... In
Italien tragen also auf weitem gebiet frucht und baum den gleichen na-
men”. Para el rumano, cf.DER 6106 (par <peri), s.m.- Peral [“pirus commu-
~ Un estudio de estas formas derivadas en el latín hispánico puede
verse en B.LOFSTEDT, “Zur Lexikographie...”, arLcit. (ALMA 29, 1959) Pp.
2945, en el cap.3 “tíber Bezeichnungen von B~umen und Baumpflanzun-
gen”, del tipo figa ría, figare, manzanaría, manzanare, peraría, perale, etc.
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que oleum, oliuum,-i, hace referencia al principal producto sacado del fru-
to, ‘el aceite (de oliva)’. Así pues, un segundo grupo de nombres de árbo-
les vendría constituido por aquéllos en los que regularmente el género fe-
menino se utiliza para designar el árbol, en tanto que la flexión en neutro
se destina para su madera o cualquier otro producto. Pero, resulta fácil
observar que en no pocas ocasiones tales neutros se han empleado igual-
mente para designar los mismos árboles, por lo que, de forma análoga a
lo que hemos señalado en el apartado anterior, semejantes empleos repre-
sentan sin duda testimonios de fluctuaciones en la asignación del género
fémenino a dichos árboles.
Así sucede con buxus,-i, femenino, ‘boj (arbusto)’ y biaum,-i, neu-
tro, ‘madera de boj’40, del mismo origen que el griego i~ n<~og,-ov. Que
esta adjudicación de géneros resultaba un tanto superflua para tal vocablo,
fue indicada frecuentemente por casi todos los gramáticos. Servio (Aen.12,
766) entre otros dice:
fere omnia Eatina arborum nomina generis femininí sunt, exceptis paucis,
ut ‘¡tic oleaster’ et ‘hoc síler’: Verg-ilius [georg.2,121 ‘uit molle siler
lentaeque genistae’. ítem ‘¡mc buxum’, licet et ‘haec buxus’ dicatur: nam
superfluam quídam uoluntfacene discretionem, ut ‘haec buxus’ de arbore
dicamus, ‘buxum’ ¿¿eno de ligno composito: legimus enim in Vergilio de
tibiis [Aen.9,6161‘buxusque uocat Berecyntia matris Idaeae’. ítem cum de
~ “Le neutre a dú d’abord désigner le bois de l’arbre et s’appliquer se-
condairement á l’arbre lui-méme” (apud A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., p
30>.
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arboribus loqueretur, aít [georg.2,4491‘et torno rasile buxum41.
En efecto, que el género neutro de esta palabra sirvió para designar
el árbol desde el latín arcaico (ENN.ann.263 Vahl.cupressí stant rectis foliis
et amaro corpore b¿¿xum)42 lo documenta el propio Servio, a la vez que
vuelve a recordar la norma gramatical de distribución de géneros en los
árboles (georg.2,449 ‘buxum’ lignum, non arborem díxit, quamuis Enníl exem-
pío et arborem potuerit dicere neutro genere; ille ením sic in septimo (21, v.2671
‘longíque cupressí stant sectis foliis et t amore corpore buxum). El empleo del
género neutro para el árbol continuó en época clásica, aunque casi exclusi-
vamente en poesía (OV.ars 3,691 Nec densumfoliis buxumfragilesque myricae
¡ nec tenues cytisi cultaque pínus abest; met.10,97 perpetuoque uirens buxum
(MN, buxz¿s N2 reliqui LACT.PEAC. P (ast8aXf~g nigog)fl. Dejando a un
lado estos empleos, la flexión en neutro servia según la ya señalada
~‘ “Casi todos los nombres latinos de árboles son del género femenino,
salvo unos pocos, como ¡tic oleaster y ¡¿oc siler. Virgilio dice... Igualmente
está permitido decir hoc buxum y haec buxus. Algunos, no obstante, quieren
hacer una distinción superflua, de tal modo que haec buxus se diga del ár-
bol, mientras que bunm de un objeto de madera: pues leemos en Virgilio
tratándose de flautas buxus...Benecyntia. E igualmente hablando de árboles
dice...rasile buxum”. Cf., el mismo texto en ISID.orig.17,7,74, si bien referido
a los “árboles frutales”: Omnio poma Latine feinininí fere sunt generís...
42 También Enrio usa el femenino (frg.inc.13 Vahl. buxz¿s uí<n)da, taxus
tonsa), cf.NON.p.194 buxum generis neutrí... femíniní Ennius...
~ Apud POvidio Nasón, Metamorfosis, ed.A.RUIZ DE ELVIRA. Barce-
lona, Alma Mater, 1969, vol.II, p 176.
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norma44 para designar la ‘madera de boj’ o ‘algún objeto confeccionado
con esa madera’ (VERG.Aen.7,382 stupet ínscia supra / impubesqite manus mí-
rata nolubile buxum), entre los que se encuentra especialmente ‘la flauta’
(OV.met.12,158 Non illos citharae, non illos carmina uocum / longane nultiforí
delectat tibio buxí; CIRIS 166 icta. ..barbaríco Cybeles antistía buxo; etc.). No
obstante, también el género femenino se emplea para dicho instrumento,
entre otros, por ej. en Virgilio (Aen.9,619 tympana ¿¿os buxusque uocat Bere-
cyntía Matrís 1 Idaeae)45. Precisamente en el citado sentido de flauta se
registra el cambio a la cuarta declinación en un par de pasajes del poeta
Claudio Claudiano (rapt.Pros.1,121 non buxus, non aena sonant; 3,130 buxus
inflare)46. Excepto estos usos del femenino para designar un objeto con-
feccionado con madera de boj, a causa tal vez de una analogía semántica
con el género de vocablos como titía, fistula, etc., lo más habitual es que
la flexión en género neutro se ocupe de todas estas designaciones. En con-
secuencia, la masculinización que encontramos en la VE (lv Esdr.14,24 tu
~ Cf.CAPER gramm.VII 100,15 buxus arbor est, buxum autem materia
ipsa.
~ Cf.SERV.Aen.9,616 Berecyntía a monte Berecynto dicta. dicitur autem fl
‘haec buxus’ et ‘¡¡oc b¿¿xum’, ut <georg.2,449) ‘et torno rasile brixum’: rinde
superfluo quidam arborem genenís femíniní esse uolunt, cum hoc loco etiam de
lígno generis femininí ¡tabeamus exemplum.
“ El primer ejemplo un tanto dudoso, pues buxus podría estar en sin-
guiar y pertenecer por tanto a la segunda declinación, flexión no descono-
cida por este escritor para la misma palabra (cf.CLAVD.20,286 tacitas...
buxos>.
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praepara tibi buxos multos et accipe tecum, quinque ¡tos, qui parati sunt ad
scribendum ¿¿elociter), debe interpretarse como una simple masculinización
del neutro, algo normal y frecuente en estas primeras traducciones latinas
de la Biblia. El vocablo se conserva en la mayoría de las lenguas románicas
en género masculino (REW 1430 s.u.buxus) normalmente para designar el
árbol, si bien no faltan diversos objetos que reciben el mismo nombre, co-
mo en español el ‘utensilio de zapatero’, denominado boj “porque, según
Covarrubias, solían hacerse de madera de boj”47.
A.1.1.3. El tipo pirus/pirum sin oscilación de género en latín, pero
masculino (pirre, árbol)/femerdno <pira, fruto) en románico.
Un último grupo lo representan aquellos nombres de árboles para
los que no encontramos en latín ningún testimonio de fluctuación de su
género femenino para la designación del árbol y de las formas neutras
para la del fruto. Sin embargo, las lenguas derivadas que conservan tales
nombres, documentan el género masculino para el árbol, frente al femeni-
no (proveniente, como se ha indicado, del neutro plural en -a) para el
fruto.
Es el caso de sorbus,-i, femenino, ‘serbal (árbol, Sorbus domestíca)’
y su fruto sorbum,-i, ‘serba’, vocablo usual en latín con semejante reparto
de géneros desde Catón. Para el árbol sólo encontramos el cambio al mas-
‘~ Cita del DCEC 1 p 480, s.u.boj.
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culino en unas cuantas lenguas románicas (it sorbo, cors.sorbu, cat.serbo,
rum.sorb) que mantienen el vocablot El fruto sorbum, en cambio, con mu-
cha mayor representación en las lenguas derivadas (cf.REW 8095), registra
en algún que otro glosario latino (CCL III 575,7 . sorbas), según ya se
indicó más arriba, la feminización de sus formas plurales en -a, tal como
se conservan en la Romania.
Lo mismo ocurre con prunus,-i, ‘ciruelo’ (desde Catón, agr.133,2) y
prunum,-i, ‘ciruela’ (VERG.ecl.2,53 cerea pruna)49, sin duda préstamo a juz-
gar por los términos paralelos que existen en griego ~pot~v~, ~tpoO~¿-
vov)~. La masculinización del femenino prunus sólo se documenta en las
lenguas románicas que mantienen el vocablo (REW 6800 rum.prun, esp.pru-
no, calabrbrunu)51. El nombre del fruto, prunum, ya femiizado (pruna),
se conserva igualmente en no pocas lenguas derivadas (REW 6798 y 6799
sub el derivado *prunea).
48 Cf.FEW XII 106, s.u.sorbum: “Lt.sorbus f. ‘spierling’ lebt weiter in
it.sorbo m.’sorbier’, kors.sorbu RIL 49, 789, kat.serbo, rum.sorb ‘sorbus aucu-
paria’...” Cf.también Du Cange VII 529, sub sorberius (Cluny 1264).
~ En español ‘ciruela’ viene de cereola <pruna), diminutivo de cerea
<pruna) ‘ciruelas de color de cera’ (cf.SERV.ecl.2,53 ‘cenea pruna’ aut cerei
colorís, arit mollia).
50 Cf.Ernout-Meillet, p 541, s.u.prunus,-i: “On sait que les noms latins
d’arbres frutiers cultivés sont empruntés”.
~‘ Cf., también, FEW IX 497-8, s.u.prunus: “Lt.prunus ‘pflaumenbaum’
lebt weiter in rum.prun, tosk.pruno ‘dornbusch’... sp.pruno ‘pflaumenbaum’
(nur regional, MiPidal, 0r412)”.
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A.1.1.4. Casos especiales de corylus <árbol/fruto) y de citrus (dos
árboles distintas bajo un mismo nombre).
No faltan tampoco los nombres de árboles en los que el género fe-
menino propio del árbol designaba igualmente el fruto. Tal es el caso del
‘avellano’, corylus (corulus),-í, nombre antiguo en latín (desde Catón, agr.
18,9 orbenz ex ulmo aut ex corylo facíto), con género femenino el árbol (cf.
VERG.ecl.1,14 ¡dc ínter densas corylos modo nam que gemellos, / spem gregis, a,
sílice in nuda conixa reliquít)52, y con género femenino el fruto (cf.VERG.
georg.2,65 plantis et durae coryli nascunti¿03; CCL IV 224,14 corylos anel-
lanas. auellanas ¿¿el nuces). La única oscilación de género que encontramos,
corresponde a una glosa que podría representar una forma en género neu-
tro (CCL II 359,38 corylum ?‘.en-roicdpiov). La masculinización sólo se
documenta en las formas románicas que descienden todas ellas de la forma
latina corulus (cf.REW 2271 [frz.coudre,pik.caure, etc.]).
Dejamos, para terminar el apartado, un nombre de árbol un tanto
más complejo. Nos referimos a citrus,-í, vocablo que se ha venido conside-
52 Cf.el comentario ad 1. de la Appendix Senuiana (¡unu Philargyrii Gram-
matid Explanatio in Bucolíca Vergilil, ed.H.HAGEN): ‘Corylos’ idest coryli et
nuces avellanae. ‘Densas corylot quod sunt masculí (masculíníPl etfeminae [fe-
mmmi Ni. Corylris arbor nucis avellanae.
~ Cf.SERV.ad 1.: duras dixit non ad lígnum, sed adfetum ipsarum referens.
ahí ‘edurae’ legunt, quasí non durae, ut paulo post <78> ‘enodes fruncí; íd est
sine nodís, ut ‘e’ modo minuentis, non augentis ¡tabeat sign¿ficationem. sane ‘co-
ryhi’ propie dicuntur: nam ‘abellanae’ ab Abellino Campaniae oppido, ubí abun-
dant, nominatae sunt.
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rando un préstamo del griego al latín, pero no directamente sino a través
del etruscoM. Hoy día parece que hay que descartar esta opinión y pensar
más bien en un empréstito de una lengua oriental (MACR.Sat.3,19,3 cítre-
rim, Persicum malrim), complicado con el préstamo griego cedrus (c ti
ópog,-ou) que designaba un árbol totalmente diferente (‘el cedro’)55. Así
pues, con la misma palabra citrus, se designaban dos clases diferentes de
árboles:
a) Uno procedente de Libia o Mauritania, ‘la tuya (gr.6v!a) arti-
culada’, también llamado ‘alerce africano’, “Callitris quadrivalvis Vent.”,
que se encuentra en femenino desde Varrón (Men.182 in quibus Llbyssa ci-
trus fascíis dngít fores). La forma en género neutro citrum,-i, designaba la
‘madera de tuya’ (= “lignum arboris citrí 1”) desde Catón (or.frg.36,1 dicere
possum, quibus uillae atque aedes aed{ficatae atque expolitae maximo opere dúo
~ Cf.A.ERNOUI Aspeds..., op.cit., p 30: “La phonétique du mot latin
ne permet pas d’y voir un emprunt direct au grec. On a supposé entre le
grec et le latín un intermédiaire étrusque”; vid., además, Ernout-Meillet,
pp.l23-4, sub citrus.












atque ebore atque pauimentis Poenícís síent) y Varrón (rust.3,2,4 nuncubí ¡tic
uides cítruin aut aurum?)56. Con estos significados léxicos ni una ni otra
forma se conserva en las lenguas románicas.
b) Un segundo árbol originario de Persia, el ‘cidro’, semejante al li-
monero, “Citrus medica Risso”, tomado en este sentido por el latín de una
lengua no indoeuropea o mediterránea, cuya descripción figura en Servio
(georg.2,126-7; 13O-1)~’, se nombra a partir de Plinio el Viejo (natiS,
103)M• El correspondiente nombre del fruto en género neutro, citrum,-i, se
registra sólo en textos tardíos (CASS.FEL.81 pl93 tría grana de medio citri
56 Añádase además, entre otros, APVL.met.11,16 carina citro límpido
perpolita florebat.
~‘ Georg.2,126 ‘tardumque saporem Ifelicí mali’ apud Medos nascitur qriae-
dam arbor, ferena mala, quae medíca ¿¿ocantur: quam per peripitrasín ostendit,
elus supprímens nomen. hanc píenque cítrum uolrint; quod negat Apuleiris in u-
bris, quos de arboribus scripsít, et docet longe aliud esse genus arboris. ‘tardum’
autem ‘saporem’ dicít ¿¿ix intellegibilem, quod illí ad carnem mediam citrí refe-
runt: nam prima et interior facile suum ostendít saporem; 127 ‘felicis mali’ se-
cundum eos, qn dicunt citrum, fecundí. nam haec arbor, íd est cítrí, omní paene
tempore plena est pomis, quae in ea partim matura, partim acerba, partím adlzuc
in flore sunt posita, aut certe ‘felicís’ salubris: nulla enim efficacior res est ad
uenena pellenda; 130 ‘membrís agit atra uenena’ radices, nuces, lupiní, citrum,
apium prosunt contra futurum, non contra iam acceptum uenenum: unde etiam
ante ullas alias epulas haec solebant mensis apponere. apparet ergo non eum de
cUro loqul, cum dicit ‘membrís agít afta uenena’ 1am data. 131 ‘faciemque símil-
lima lauro’ figura Cíceronis, qul ait in Caesaríanis <pro Marcello 3,8) ~sedsímil-
limum deo iridíco’. sane etianz haec probant citrum non esse: nam citrí arbor et
multum non potest crescere, et multo ¡tabet folia maíora quam laurus.
Los pasajes anteriores (13,100 nota etiam Homero (e 601 fuit. thyon
Graece riocatur, ab alíis tuya) habla de la tuya para indicar en el 103 lo que
sigue: Alía est arbor eodem nomine, malum ferens exsecratum aliquis odore et
amaritudine, aliís expetitum, domus etiam decorans, nec dicenda uerbosius.
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tolles et teres; EVG.TOLET.carm.64 de citrí qualitate. pulchra cute carne dulcis
et acenba medullis; etc.)59. En cambio, un derivado del nombre de este ár-
bol, el adjetivo citreus,-a,-um, proporciona dos formas sustantivadas (una
femenina, citrea,-ae; otra, en género neutro, citrium,.-i) que se han usado
también para designar el árbol (PLIN.nat.16,107 citreae et iuniperus fl ílex
anniferae habentur; AVG.c.Faust.21,12 p.583,26 sícut uldemus arbores citriorum
toto anno flores et fructus parere). La última forma, citríum, se emplea igual-
mente para el fruto (por ej., APIC.1,21 cítria uit din durent: in uas citrium
mitte), para la que no faltan las habituales masculiizaciones tardías (OES-
BAS.syn.4,2 citrius specialiten medícinalis est). En cualquier caso, es con esta
significación léxica de ‘cidro’ (‘limonero’, ‘citronnier’) con la que ha per-
manecido en las lenguas románicas (cf.REW 1957 sub citrus ‘Zitronen-
baum’)t
~ Cf.ThEE 3,1207, s.u.citrum 2.; el pasaje de Varrón (ff54 E.) que
leemos en el gramático Carisio (gramm.110,14), glutine et cifro reficit, per-
tenece a otro árbol, al ‘cedro’, cedrus,-i, préstamo del griego icéópo;.
60 Al respecto el DCEC (1 p 791, s.u.cidro) cita una observación de
APaI.78d (= Alonso FERNÁNDEZ DE PALENCIA, Universal Vocabulario
en latín y en romance, Sevilla 1490) que dice: “es de maravillar que siendo
diversos linajes de árboles.. naranjas y limones y toronjas y limas, que lla-
mamos en romance, todas estas cosas confonda la latinidad antigua so vn
nombre de cidro”. Por lo demás, existe en español la forma femenina cidra
para el fruto, y en portugués, que designa, como es habitual, lo mismo el
árbol que el fruto.
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A.1.2. Otros árboles
El género femenino también se asigna en latín a los árboles no fru-
tales6’ que pertenecen a la declinación temática. Tampoco faltan aquí las
acostumbradas fluctuaciones hacia el masculino a causa de la presión de
la forma o los cambios de forma por la presión del género. Para una enu-
meración de dichas vacilaciones, conviene hacer dos grupos de manera se-
mejante al apartado anterior: 1) Los que documentan ya en latín el cambio
de género, y 2) Los que deducen el cambio de género de su conservación
en las lenguas románicas.
A.1.2.1. Con oscilación en latín de su género fememno.
Dentro de este primer grupo distinguimos el árbol alnus,-i, ‘ah-
so’,’alno’62, regularmente femenino en todo el latín (GRAMM.suppl.VIII
129,17 “feminini generis esse dicit”)63, pero con un único empleo en mas-
61 El tratamiento por separado de los árboles frutales y de los no fruta-
les no es infrecuente en los tratados del género; cf.el capítulo “De genere”
del Smaragdus liber in partibus DONATI, op.cit., p 49: “...hac autemfacta dis-
cretione, itt ‘haec buxus’ pertineat ad arborem, id est buxi arbor, et ‘¡mc buxum’
pertineat ad lignum, id est buxi lignum. Similiter et de ceteris infructuosis
arboribus, itt sunt haec: cypressus taxus ulmus alnus et cetera “.
62 Considerado un latinismo (Huerta, “aunque los alnos fortalezcan los
vallados”, trad. de PLIN.nat.16,173 licet ami saepibus muniant (apud DCEC
1 p 77, s.u4lamo, donde se dice que la designación de ‘álamo negro’ para
alnus se debe a un error de Nebrija).
63 Apud ThLL 1,1705, s.u. Por lo demás, el vocablo se especializó en
designar una nave (“sic dicta, quod ex alni ligno saepe conficiatur”, apud
Du Cange 1 p193 sub alnus azua).
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culino en Faventino, autor del siglo IV, (CET.FAV.12 p.297,2O alnus qui pro-
ximus aquae nascitur, tener et mollis materia extra aquam fabricae inutilis est,
sed ¡¡oc mirum in se habet, quod in umore palationes spisse defixae structuram
supra se factam sine ititio seruant), al que podrían añadirse dos glosas que
parecen documentar formas en género neutro (CGL IV 205,51 alnum lignum
agnetano [alnetanumcodd.Vat.Cass.j idest uernum; 14,43 alnum lignum Él est
iterna). Unas cuantas lenguas románicas (cf .REW 376 “Piem.avna, misox.al-
na, val-canobb.davna”) registran una forma heteróclita, *al<’a)na64, que su-
pone el habitual cambio a la primera declinación para mejor adecuar la
forma al género femenino del vocablo. Pero se conserva igualmente en
masculino en otras lenguas derivadas.
Algo semejante ocurre con el buen árbol de sombra y madera, ‘el
olmo’, ulmus,-i, de la familia de las ulmáceas, antiguo en latín (CATO
agr.6,3 circum ujas ¿timos serito) y en género femenino por todas partes,
desde Virgilio (georg.2,44áfecundaefrondibus ¿¿¡mí) hasta San Isidoro
(orig.17,7,43 ulmus nomen accepit quod uliginosis locis et humidis melius
proflcit; nam in montanis et asperis minus laeta est). Sin embargo, el género
masculino aparece en un pasaje del escritor agrícola del siglo III, Gargilio
Marcial (cur.boum 7 ¿¿¡mi uernaculi radices), género que ratifica práctica-
mente toda la Romania, pues ¿¿¡mus se conserva en la mayor parte de las
“ Griego calabrés adddna ‘aliso’ Cc *alana .c alnus [Rohlfs,RU)? 4, 172]),
apud DCEC Ipp.77-S, s.u4lamo.
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lenguas románicas (REW 9036)65.
Sigue inmediatamente populus,-i, ‘chopo’, ‘álamo’, nombre igual-
mente antiguo en latín (desde ENN.ann.577 V. [= 588 Sk.] populea frunt;
y CATO agr.6,3 circum ¿tías ulmos seríto et partim populos), cuyo femenino
es el género habitual en todas las épocas (CCL V 134,38 populus arboris ge-
neris feminini)’7. El cambio de género al masculino se documenta esporá-
dicamente en textos tardíos (VEG.mulom.5,67,5 populí albí)” y en glosarios
(CCL III 191,41 populus albita Xsi5ic
1)69. Por lo demás, populus pertenece al
65 Cf., también, FEW XIV pp.5-7, sub ulmus: “Lt,ulmus lebt in der gan-
zen Romaniaweiter:...” Algunas formas femeninas deben considerarsederi-
vados particulares de cada lengua, como en español olma (DRAE ‘olmo
muy corpulento y frondoso’), vinculado al llamado “género dimensional”;
también dentro de territorio francés en Ariége úrme, úrmo f, apud FEW
(ibidem) con la nota 3 (“Das fem.auch in Spanien: Alava, Murcia olma ‘be-
sonders gross ulme”’).
“ Cf.VERG.Aen,10,190 populeas ínter frondes; la forma más antigua del
adjetivo era popuinus (PLAVT.Cas.384), popuineus en Catán, por influencia
sin duda de ligneus, o adjetivos como laureus, ulmeus, etc. (vid.Otto
SCKUTSCH, Tite Annals of Q.Ennius. Oxford, Clarendon Press, 1985
(reimpr.1986), pp.728, sub ENN.ann.588 (= 577 V.).
67 Cf.SERV.ecl.7,61 (populus Alcidae gratíssíma) quia ea itelatus ab inferís
rediit: quam Homerus (‘1.13,389) dxEpwCba dicit, ab Acheronte ad superos
translatum: qita corona ¿¿sus, duplicí colorefoliorum gemínos labores (superorum)
inferorumque testatus est. de bac sane arbore fabula taus est: Leuce, Oceaní filía,
ínter nympitas puicherríma fuit. Hanc Pluton adama¿¿it et ad inferos rapuít. quae
postquam apud eum completo uitae suae tempore mortita est, Pulton tam in amo-
ns, quam in memoriae solacíum in Elysíis píorum campía leucen nuad arborem
iussít, ex qua, sícut dictum est, Hercules se, reuertens ab inferís, coronauít.
“ Apud Neue-Wagener 1 p 932.
‘~ Si bien en otras glosas aparece regularmente el femenino (CCL II
153,38 populus alba Xe’í5ic~ tó btvbpov).
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grupo de nombres que los gramáticos acostumbran a señalar como ejem-
píos de confusión de géneros desde los escritores más antiguos (PRISC.
gramm.II 169,10 Scíendum turnen, quod ¿tetustísaimí in multis, ut díximus,
supra dictarurn terminatíonum inueniuntur confudisse genera, nulla signí-
ficationís differentía coactí, sed sola auctorítate, ¿it ‘hic’ et ‘haec’... ‘popitlus9. La
mayor parte de las formas románicas que mantienen el vocablo ya mascu-
linizado (REW 6655, núm.3 [rum.plop, it.pioppo,...sp.chopo, kat.clop...,
pg.choupo..., etc.]) suponen la forma con metátesis de la -1-, ~pIoppus(c
pop’lus), que se halla en documentos de los siglos X y XI de Italia (U pluppi
en un texto del año 994 citado por Diez [Wb.249];nXo¶Sn3tog en un docu-
mento calabrés del siglo XI, hoy fluppo en el griego de Calabría IIRohlfs,
RU)? 4, 179~80])7o. La forma populus, sin embargo, parece mantenerse en
género masculino en otras pocas lenguas derivadas (friaul. poul, fr.peupie,
cat.poll, esp.pobWo ‘álamo blanco’)71, con alguna que otra variante feme-
nina72 que debe considerarse desarrollo particular de cada lengua y no
~ Apud DCEC II pp.79-8O y n.1, sub chopo.
~‘ Cf.REW 6655, núm.1, s.u.populus; tanto la ch de chopo, como la desa-
parición de la -1- en pobo se suelen explicar como portuguesismos (apud
DCEC II pp.79-SO, s.u.chopo).
‘~ Cf.FEW IX p 181, s.u.populus: “Mit geschlechtswandel IndreL.poupe
f.” (n.3: “Geschlechtswandel ist auch in Italien weit verbreitet, vgl.piem.
pobía, pioba, lomb.púbía, emil.píoppa, veron.ptopa; bereits altmantov.plopa
Giorn Storn lettrit, Suppl.5, 182. Man kann sich daher fragen, ob dei die-
sem baumnamen nicht einfach das lat.geschiecht in gewissen gegenden ge-
blieben ist und der wortausgang dem entsprechend erándert wurde”. En
las lenguas donde se mantienen las dos variantes, masculina y femenina,
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conservación del género femenino latino.
Otro nombre de árbol de la familia de las cupresáceas, el ‘enebro’,
iuniperus,-i, regularmente femenino (cf.SERV.ecl.7,53 ‘stant et ¡uníperi’ modo
plenae sun?3;... Verrius Flaccus iuníperum iuuenem pirurn dicit. itere autem
iz¿niperus est quasí aculeis praedita, bacas ad piperís speciem geren.s) y antiguo
en latín (CATO agr.123 ¿tintan., sic facito: de ¡unipero materiem semípedem
crassam concidito minutim), registra una masculinización relativamente tem-
prana en las primeras versiones latinas de la Biblia (VL Os.14,9 fjcod.176,
cf.HIER.ad locum p.943B] ego deus sícut ¡uniperus apisaus (vel spissa add.
man.alt., condensa Hier.; gr.dpiceu8og. VVLG.aliter74. Con el significado
léxico de ‘baya’ y de ‘ramas de enebro’ no resulta difícil encontrarlo en
género neutro (MARCELL.med.20,88 iuniperi Hispaní uncias tot..., ita ¿it ¡it-
niperum abíntus purgetitr sublato semine et sic teratur; APIC.8,353 ius:...apis
semen, ¡uníperum, thymum..3, sin dejar de aparecer el femenino (SCRI?B.
LARG.186 benefaciunt iuniperi tritae [plur.de bacis ut PLIN.nat.24,27])
incluso con el sentido de ‘madera de enebro’ (CORIPRIoh.2,152 lancea...
la forma femenina suele designar un árbol de mayor tamaño: “Wo fem.
und mask. nebeneinander leben, bezeichnet das fem.gewñhnlich eme grds-
sere spezies des baumes”.
‘~ Stant plentie sunt con referencia a NON.p.392,1.
~‘ Apud ThLL 7:2,663,3-7 (s.u.iuniperus), donde se dice que el cambio
cte género se realiza en virtud de una comparación o ailegorfa (“per compa-
rationem vel allegoriam”) y añade la interpretación de San Jerónimo: FUER.
l.c.p.945Á Christus ¡¡ame ¡¡tibet naturam, ut semperfloreat...; haec iuniperus...dat
fruges et non solum requiem...
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íitniperum ferro uahdam suffigit acuto); en cambio, el género neutro vuelve
a hallarse en la glosa (CCL II 254,32 d~pdg: iuniperum) para designar al
‘peral silvestre’ (gr.t áxp~,-á~og). Como viene siendo habitual, las len-
guas románicas que conservan casi todas el vocablo, lo documentan en gé-
nero masculino a partir de la forma *ieniperus (cf.REW 46247~.
El nombre de una conífera, sap<yOinus,-i, ‘pinsapo’, ‘sapino’76, es-
pecie de abeto, se encuentra en latín desde Varrón (rust.1,6,4 quaedam in
montanis prolixiora nascuntur.,.¿it abíetes ac sappini). El género femenino del
vocablo se confirma en el pasaje de Plinio el Viejo (nat.16,61 ínter haec ge-
nera propríam (proprium d v.a.S.f quidam fecere sappinum, quoniam ex cog-
natione harum serit¿ir, qitalis dieta est in nucleis, eiusdemque arboris imas partes
taedas ¿tocant, cum sit ¡lía tutor nil aliud quam picea feritatis paulum m¡tigatae
satu, sappinus (sappini E C sappina d TI autem materies caesurae genere fiat,
sícutí docebimus) en el que, según se ve, se registra una masculinización en
la “lectio uuIgata” antes de la edición de Siligio (Hamburgo 1853), además
~ Para dicha forma, cf.PROB.app.gramm.IV 199,8 iunip¡rus non ¡unípe-
rus (¡unepirus non iinip&us cod., ut vide.: v.HERAEIJS, /tLLG 11, 1900, 328
[apud ThLL 7:2,662, sub ¡uníperus]), y W.MEYER-LUBKE, Introducción a la
línguistica rom4nica, trad.A.CASTRO. Madrid 1926, pp.238-9, § 138, donde
trata de las “vocales protónicas” y de su “analogía con la consonante pró-
xima” en casos como ¡enuarius, por íanuanus,... zeniperu, por ¡uníperu, etc.
76 Cultismo castellano (cf.DCEC III pp.799-80, sub pino).
‘~ Donde d representa al “Codex Parisinus latinus 6797” del siglo XIII
y v.a.S. a la “lectio uulgata ante Silligii editionem”, vol.III, Hamburgi et
Gothae 1853 (apud C.Plini Secundi naturalis historiae librí XXXVII, edd.L.
lAN y C.MAYHOFF. Stuttgart Teubner, 1392 (= 1967), vol.III, ad locum).
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de una forma heteróclita de la primera declinación, sapp¡na, nada sorpren-
dente en los nombres de árboles de la declinación temática. La existencia
en antiguo francés y en provenzal de la voz sap, que supone una base pre-
latina *sapp¿is, ha hecho pensar que el origen de sappinus está en una com-
binación de aquella base con pinus, con el apoyo de formas conocidas co-
mo carpinus, fraxinus78. En cualquier caso, en unas cuantas lenguas romá-
nicas se mantiene sappin¿is en género masculino (cf.REW 7592).
A.1.2.2. Femeninos sin oscilación en latín, masculinos en románi-
Co.
Un segundo grupo de nombres de árboles no documentan ninguna
vacilación de su género femenino en latín. El cambio de género, sin em-
bargo, se encuentra en las lenguas románicas donde subsiste el vocablo.
Así, por ej., el árbol parecido al abedul, caiyinus,-i, ‘el carpe’, de la familia
de las betuláceas (‘carpinus betulus’, ‘carpinus ostrya’ L.), no presenta en
todo el latín desde Catán (agr.31,2 prelurn olearium ex carpino atra potiss¡-
mum facito) más que el género femenino. El masculino es el género que
ofrece la mayoría de las lenguas románicas que mantienen la palabra (cf.
REW 71715 rurn.carpin, it.carpino, carpine, frz. charme, prov.carpre, sp.
78 Cf.Ernout-Meillet, p 594, s.u.sappinus; LEW II 478, s.u.sappinus; FEW
XI 214-7 sub *sappus ‘tanne’; etc.
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pg.carpe)79.
Uno de los nombres de árboles de mayor difusión en el territorio in-
doeuropeo pero con una tradición desordenada y con frecuentes cambios
de sentido de unas lenguas a otras80, es el del ‘fresno’, fraxinus,-i, cuyo
género femenino figura sin apenas vacilaciones en todo el latín. Lo mismo
cabe decir del vocablo farnus,-i, asociado normalmente con fraxinust1.
Alguna que otra glosa parece ofrecer un empleo en género neutro (CCL III
407,4 fraxinum: t¿EXávov), pero ciertamente el único testimonio de mas-
culinización se encuentra en las lenguas románicas que conservan el voca-
blo (REW 3489)82. Precisamente el mantenimiento constante del femenino
explica, como viene siendo habitual, el paso a la cuarta declinación en la
lección de varios manuscritos de un pasaje de Horacio (carm.3,25,16 O Na-
iadum potens 1 Bacchar¿imqite ualentiurn 1 proceras manibus uertere fraxinus
~ Para explicar la irregularidad fonética en el tratamiento de carpinus
se ha supuesto un latín vulgar *carpen,.inis (cf.Devoto, s.u.c&tne e c&rpino),
lo que no parece necesario (cf.DCEC 1 p 700, s.u.carpe).
~ Cf.A.ERNOUT, “Le vocabulaire botanique latin”, Philologica III (Paris
1965), p 127.
~ Cf.ThLL 6:1,285,9-20: “genus arboris; num eadem fuerit, quae fraxí-
nus, dubitari potest (v.OLCK, PW VI 621), quamuis sonorum coniunctione
quadam copulan possint (v.SOMMER, Lat,Laut- und Formení. 273)”.
82 Aparte de ‘fresno’, el español ‘fleje’ (= ‘aro de madera para asegurar
las duelas’) parece provenir también de fraxinus a través del cat.fre¡xe (cf.
DCEC II, p 537 s.u.fleje).
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[Fñ1pOtt.Porph. 128,22; fraxinos 621)83.
Aún dentro de las variedades de fresno distinguimos ornus,-i, ‘fres-
no’, “Fraxinus ornus L.”, palabra usada generalmente en poesía (Virgilio,
Horacio) y rara en prosa. El femenino se indica expresamente por parte de
los gramáticos (PRISC.gramm.II 267,2 Feminina eiusdem terminationis correp-
tae, si sint arborum nomina, secundae erunt declinationis, itt ‘haec ornus ¡¡¿¿irte
orní’) y de los glosarios (GLOSS.L IV Plac.o 17 [= CCL V 36,8; 90,15; 127,
37] ‘orno?: genus quoddam arboris femíniní generis, numen singularíe, at itero
plitraliter ‘orni’facit). El mantenimiento del género femenino, frente a la
posible vacilación hacia el masculino, se deduce también de algunas leccio-
nes de manuscritos que registran formas de la cuarta declinación: el abla-
tivo singular orrn¿ en Plinio (nat.17,201) y el acusativo plural omite en Vir-
gilio (ecl.6,71 rigidas...omnoe [omito PVTM). Con el sentido de ‘madera de
fresno’ figura una forma en género neutro, homnum, en un glosario tardío
(GLOSS.cod.Cas.401, p.459,5l hornum, ligní genus)85; pero las únicas for-
mas masculinas aparecen en las lenguas románicas que mantienen la pala-
~ Apud Q.Homati Placcí opera, ed.St.BORZSAK. Leipzig, Teubner, 1984
(= Madrid, Ed.Coloquio, 1988), p 93.
84 Cf.de la Appendix Seruiana, la “Iunii Philargyrii grammatici expía-
natio in bucolica Vergilil” (ed.H.HAGEN), 1 p 122: “omnos [omite LN] ideet
ligna...”
Apud NCML “O”, p.82l, sub
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bra (REW 6104)M.
El nombre de un árbol conífero, taxus,-i, ‘tejo’, relacionado con el
gr.ró~ov por el carácter tóxico de sus bayas, se encuentra en género feme-
nino desde Ennio (inc.13 taxus tonsa)87, con el que tal vez haya que
vincular la forma taxa,-ae, (PLIN.nat.15,130 accedit in topiarioopere Thasia ID2
D, thaxa [tan E’ y] rl, excmescente in medio folio paruola ¿¿elutí lacinia folii, et
sine ea spadonina mira opacitatis patientia, itaqite quanta libeat sub umbra solitm
implet), que designa una planta distinta, una liliácea llamada ‘brusco’ o
‘escobino’. Ibxus no aparece en masculino más que en las no pocas lenguas
románicas que lo mantienen (REW 8607 y 112W XIII
147)M,
También entre las variedades de encina, ‘la carrasca’, aesculus,-i,
muestra su género femenino por todas partes (por ej., HOR.carm.3,10,17
nec rígida mollior aesculo). Un único testimonio de lo que parece una forma
en género neutro (CCL IV 12,25 [426,40]aesculum genus arboñs)89, no resul-
ta significativo. El cambio al género masculino se registra exclusivamente
86 Cf., además, FEW VII 419 sub omnrts: “Mfr.nfr.omne m. ‘fraxinus or-
nus’ (seit 1529) (n.1 Gelegentlich auch f., s.Behrens 390)”.
87 Apud OLD, s.u. Cf., además, SERV.ecl.9,30 (Sic tita Cymneas fugiant
examina taxos) ‘taxus’ ¿tenenata arbor est, quae abundat iii Corsica: haec autem
insula graece Cymnos dicitur a Cyrno, Herculis filio, undefecit hanc deriuationem
‘Cymneas taxos’, quibits pustae upes md amamissimum faciunt.
~ Quizás la glosa (CCL IV 572,38 taxum genus arboritm) represente un
empleo en género neutro.
89 Cf.ThLL 1,1082,82, s.u,: “vix neutrum est”.
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en las pocas lenguas derivadas en las que subsiste el vocablo (REW 244)’~.
La otra especie de encina mezclada con el alcornoque, cerrus,-i, ‘el mesta’,
palabra rara y de carácter técnico, unicamente se encuentra en latín en
femenino (PLIN.nat.16,17 quartam ¿temo genemis eiusdem <gland¿femD, quae
cerrus ¿tocatur, ne Italiae quidem maiore ex parte nota.crn> esse). El masculino
sólo aparece en los pocos derivados románicos del vocablo (REW 1838
[rum.cer, alb.kar, it.cemmo]).
Un arbusto semejante al arce, confundido a menudo en las lecciones
de manuscritos con populus por su forma, oprtlus,-i, ‘arce menor’, sólo se
encuentra en latín en género femenino, como por ej.en Varrón (rust.1,8,3
traduces... ¿iitíum, ¿it Mediolanenses faciunt in arboribus, quas uocant opulos) o
en Columela (5,7,1 c¿ii reí maxime ¿tidetur esse idonea opulus <Aldina» ea est
ambomí acemnae sirnilis). Un cambio de forma a la primera declinación por
presión del género, opula,-ae, parece suponer la forma griega, &touXa, que
se encuentra en los códices Vindobonenses del in litteramum ordinern digestus
del Dioscórides griego (PS.DIOSC.Vind.3,123 p.l3{12 XEVIC$m.ov: oC U
tlao<Xetov ‘PúgaCoL &touXci dX~a)91. Por el contrario, el género mascu-
lino se registra exclusivamente en las pocas lenguas románicas que con-
90 El it.ischio supone un latín vulgar *ísc¿ilits, variante de aesculus (>
eschio, forma que también existe en it.), apud Devoto p 234, s.u.).
91 Apud TJZLL 9:2,834,24-26, s.u.opula,-ae: “[vix conferas nomen arboris
opulus. Sch.]”.
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servan opulus (cf.REW 6078)~.
Otro nombre de arbusto de la familia de las ramnáceas, alaternus,-i,
‘aladierna’ y ‘aladierno’, “Rhamnus alaternus L.”, sospechoso de ser etrusco
a causa de su final (cf .cauemna, hibemnus, etc.)93, no manifiesta en latín
ningún otro género que el femenino (por ej., PLIN.nat.16,108 alatemn¿is, c¿ii
folia inter ilícem et olíuam. infelices autem existimantur damnataeque meligione
qutie neque seruntur umquam nec fructum ferunt). El masculino es el género
del vocablo en las lenguas derivadas que lo conservan con alguna que otra
forma femenina (esp.aladierna, por ej.), producto de evolución particular y
no pervivencia del femenino latino (cf .REW 312).
Por último, una planta abundante en los matorrales de España, ‘el
durillo’, tifus, .4, “Viburnum tinus” (Zaurus silitestmis)’t confundido a
menudo en los códices con otros árboles (pinzis, ficus,...) muestra su fe-
menino por todas partes (CVLEX 407 semper florida tinus (pinus cod.); 0V.
met.10,98 et bacis caemWa tín¿is95; PLIN.15,128 postea acceasere genera: tinus
‘~ En it.loppío y loppo (c l’oppio), apud Devoto, sub oppio’.
‘~ Cf.A.CARNOY, ‘Etudes étymologiques... ‘, art.cit., pp.114-5.
‘4 CCL V 516,54.
~ En realidad tin¿is es conjetura de Heinsio, aceptada por Ehwald y
Lafaye, frente aficus o a pinus que figuran en los códices (cf.P.Ovidio
Nasón, Metamorfosis, ed.A.RUIZ de ELVIRA, Barcelona, Alma Mater, volJI,
1969, p 176, que traduce ‘y el sauquillo azul oscuro por sus bayas” y añade
en n.1, “El sauquillo es la tin¿is’9.
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[ll.G.cínus Vercj6 -hanc síl¿iestrem la¿irum aliq¿ii intellegunt, nonnuflí s¿ii
genemis amborem- differt colore), a pesar de que el masculino es el género que
figura en el LEW (II 684 s.u.)97. Unas cuantas lenguas románicas conser-
van tinus en masculino, generalmente como “préstamo de la literatura bo-
tánica ‘98
A.1.3. Arbustos, plantas y otros vegetales.
Igualmente otras plantas y vegetales que no llegan a la categoría de
árboles, pertenecientes a la declinación temática, han participado de esa
aludida feminización indoeuropea de los árboles y vegetales, sin duda fa-
vorecida e incrementada en latín porque los términos generales de referen-
cia (planta, herba, etc.) eran también femeninos.
A.1.3.1. Con oscilación de su género femenino en latín.
Un grupo de tales plantas ofrecen testimonios de cambios de géne-
ro, generalmente del femenino al masculino, aunque no falta en la mayoría
96 La sigla 11.C. significa ‘libri manu scripti’ de C. (= “Gelenii editio
Basileensis”, 1539).
~ Movido tal vez por el gr.tD.o~ m.: “wegen der stark abfiihrenden
wirkung der Beeren wohl nach HOLTHAUSEN, IP 25, 153 zu gr.ttXog m.
‘dtinner stuhlgang. Abfúhren’...”
98 ‘Entlehnung der botanischen literatur”, apud FEW XIII 350, s.u.; cf.
también DCEC IV p 455 sub tino II.
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de tales fluctuaciones la intervención del género neutro. Así, la planta
herbácea, parecida al ~ ebulus,-i, femenino, ‘yezgo (sambucus ebu-
lus” L.)’, presenta sus empleos más antiguos (CATO agr.37,2 ex segete itelli-
to ebz¿lum, cicutam et cimcum salicta hembam altam uluamque) en género neu-
tro’~. El femenino se documenta en un pasaje de Plinio con una lección
que registra su vacilación al masculino (nat.25,119 ebuuí quoqite, quam tquem
a] nemo ígnorat, fumo fugantur serpentes)’01. Ebulus se ha conservado en
género masculino en algunas lenguas románicas (cf.REW 2821 sub ebu-
lum)’02, mientras que en otras (esp.yezgo, port.engo) se ha reemplazado
por la voz céltica odocos (cf,MARCELL.med.7,13 herba qutie Graece ‘acte La-
tine ‘ebulitm’, Gallice ‘odocos’ dícititm) ‘~.
El arbusto parecido al anterior, ‘el saúco’, sambucus,-i, considerado
5’ SERV.ecl.10,27 ebulum genus est ¡¡embae sambuco símíle.
‘~ Cf., también, PLIN.nat.26,81 ebulum teneris curnfoliis tmitum ex itino
potum, calculos pellit, inposit¿im testes sanat.
~ Sobre este reparto de géneros, Emnout-MeilZet, p 190, s.u.ebulus f.et
m. (elnditm,-i, n.). señala: “Le masculin remplace un ancien fémiin; le new
tre a sans doute désigné la baie avant de désigner l’arbre lul-méme”.
102 En realidad las formas románicas más claras son las del prov.y
cat.évol, las demás resultan un tanto más alejadas. Para el it.ebbio, con sus
variantes lebbio (c l’ebbio) y nebbio (c [u)n ebbio), cf.Devoto, sub uocibus. El
femenino francés, hiéble <yéble), parece ser evolución particular.
LOS Para llegar del céltico odocos al español yezgo, existe una forma
intermedia en el latín hispánico, educus, documentada en las glosas botáni-
cas casinenses (CCL III, 536,1 ‘acte’ íd est ‘eboli’, íd est ‘editcuj, cf.DCEC IV
ppJ78-9, s.u.yezgo.
748
como de género femenino, presenta desde muy pronto (LVCIL.733 infelix
lígnum sambuci¿m uocat) un neutro, sambucum,-i, que parece designar el
fruto en bayas negruzcas o la madera de dicho arbusto. La variante sabu-
cus,-i, que figura en el médico de Septimio Severo, Sereno Samónico
(s.llJ)’0t así como la de género neutro, sabucum,-z, en otro médico
anterior de la época de Tiberio y Claudio, Escribonio Largo (160 benefacít
sabucum triturn et impositum), suelen interpretarse’05 como las formas
originarias y puras del vocablo, alteradas por influjo de los grecismos
sampsitchus,-i, ‘mejorana’, fem. en latín (gr.ó y t~ aapvtxo;) y samps¿ichum,-
4 (tó aagipii~ov). Tanto sambucus (REW 7561) como sabitcus se conservan
en género masculino en las lenguas románicas, si bien la última forma es
la que predomina y la que alcanza mayor extensión106.
Casi lo mismo se puede decir de la mata o arbusto de la familia de
las anacardiáceas, una especie de junco que produce un jugo resinoso o
mastix”, el ‘lentisco’ “Pistacia lentiscus L.”, lentiscus,-i, cuyo género
104 Es la forma que se encuentra también en San Isidoro (orig.17,7,59
Sabucus mollia et peritia ambor).
~ J.BRIIYCH, IP 41, 196 y stes., y V.BERTOLDI, Festschm¿ft Jud, 238, n.2,
apud DCEC IV p 162, s.u.saúco; y cf.G.ROHLFS, Estudios..., op.cit., p 1424,
sub “sabucus y sambucus”: “Sabucus ya fue usado por Lucilio, mientras que
sambucus se documenta por vez primera en tiempos de Nerón (en Colume-
la, Servio, Vegecio) [nota 271: Una forma más reciente, su ¿¿cus (.c sabucus),
está documentada en Gregorio de Tours, Hist.Franc., IV, 9, pág.147]”.
106 Para la distribución de los dos vocablos en la Romania, cf.G.
ROHLFS, Estudios..., l.c., así como el mapa núm.36, y la abundante biblio-
grafía allí citada.
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femenino se documenta desde Cicerón (progn.frg.8 semper itimidis semperqite
grauata Zentiscus triplicí solita grandescere fetu ter fruges fundens tría tempoma
rnonstmat arandi)107 y es el único género que aparece en latín para desig-
nar la planta (gr.9¡ axivog). En cambio> con el significado léxico de ‘resina’
(“quae ex inciso cortice lentisci arboris manat”)’~ no es difícil encontrar
el género neutro (MARCELL.med.11,3 aqita, in qita coctum sit lentiscum...uel
mymtum; AMBR.hex.3,15,62 si ej aqutie lentiscum..., terebinthi quo que fructus
misceatur, in oid naturarn...transfunditum; CAEL,AVR.chron.3,2,38 mala Cy-
donia,.. .mumta, lentiscitrn) junto al femenino (CELS.4,27,1E decocta lentiscita).
El género neutro también se emplea para designar un instrumento que sir-
ve para raspar los dientes, sinónimo del dentíscalpium (MART.14,22
dentiscalpium: lentiscum melius, sed tibí frondea cus pis defi¿erít, dentes pinna
lertare potest). Como nombre de árbol se conserva en masculino en la mayo-
ría de los romances (cf .REW 4982 sub lentiscus ‘Mastixbaum’) sobre todo
de Italia, Cerdeña, Sur de Francia y Península Ibérica’0t
Más diffcil resulta encontrar el género femenino en el nombre de
otro arbusto, una especie de arrayán silvestre, ruscus (ruscum),-i, ‘brusco’,
‘escobino “Ruscus aculeatus” L.’, a pesar de que todos los diccionarios se-
107 Y continúa dicho género en el latín de todas las épocas vid.un autor
del siglo IV. el poeta Avieno (Arat.1784 Zentiscus amama).
‘~ Apud ThLL 7:2,1159,60, s.u.
109 La planta no existe más al Norte de estas regiones, cf.DCEC m p
75, sub lentisco (var.lantísco).
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ñalan los dos géneros. Sin embargo, ninguno de los pasajes que suelen ci-
tarse como ejemplos de femenino pueden documentar con claridad tal gé-
nero: el primero se basa en una lección (ruscus) de una familia de ms.(R)
de Columela (12,7,2 sed ititis alba et rrtscum (SA, mitecus Rl et thamnum et
asparagus et lapauna.. .generatim tu alueos conponuntur)”0, que no dice nada
respecto al género; el segundo, también de Columela (10,374 iam tharnni
sponte uirescunt 1 et scilla, hirsuto [sc,hirsuta Ald.Gesner timauto abmt¿J saepes
nunc homrida rusco ¡ prodit) se apoya, según se ve, en una conjetura de la
llamada “Editio Aldina” (Venecia 1514), seguida por J.M.Gesner, editor de
Scmiptomes md musticae iteteres Latiní (Leipzig 1735). Por el contrario, lo que
si aparece por todas partes es el género neutro (FEST.320,17 ruscum est, itt
uit Verrius, amplius paullo haba, fl exilius uirgultís fruticibusque, non dis-simile
íunco; PLIN.nat.21,86 In Italia paucissimas nouimus,fraga, tamnum, mrtscrnn,...;
CCL IV 563,49 muscum lignum foliis spinatitm; etc.). Unas pocas lenguas
románicas mantienen el nombre en género masculino (cf .REW 7460, y 7469
sub rustum)”’.
110 Cf. Columefle, De l’agricultrtre, livme XII, ed.J.ANDRÉ, París, Les
belles lettres, 1988, ad 1.
‘“ Cf., además, FEW X p 586 s.u.ruscum: “Péz.mitsc m.’houx’. Lt.mwscum




A.1.3.2. Diferencias en la atribución del género a ciertas plantas
en los diccionarios,
Un grupo no pequeño de árboles, arbustos, plantas y vegetales pre-
sentan en latín el género masculino (v.gr.calamus, carditus, drtmus, iuncits,
muscas, scimpits, etc.) como el originario y con muchísima frecuencia sin
ninguna vacilación. En cualquier caso, las fluctuaciones de género de estos
nombres se estudian en el apartado que se refiere a las oscilaciones de gé-
nero en los masculinos de la declinación temática. Reservamos este lugar
para aquellos nombres de árboles y plantas en los que se observa diferen-
cias en los diccionarios en cuanto a la atribución de género, de tal manera
que unos los consideran y los registran como femeninos y otros como mas-
culinos.
Tal es el caso de tamus <tamnrts y thamrn¿s>,-i, ‘nueza negra (“Ta-
mus communis L.”)’, planta trepadora con frutos rojos y con raíces negras
empleadas en farmacia, por lo que los griegos la denominaron &ME?.og
¿LVSILVa (= lat.uitis nígra)”2. Sólo el LEW (II 646-7, s.u.tami(-i-?>nia) y
Blaise 1 (s.u.thamnits, con cita de TERT. anim.32) registran el vocablo como
de género masculino, con alguna que otra vacilación al neutro”3; los
demás (Emnout-Meiflet, OLD, Forcefliní, Caffiot, etc.) lo presentan como de
112 Cf.PAVL.FEST.493,3-4 Taminia urta siluestris, dieta quod tam mira oit
quam nimium; y FEST.492,9-10.
113 En LEW (ibidem) el neutro con interrogante.
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género femenino. La verdad es que ninguno de los pasajes que suelen ci-
tarse, manifiesta con claridad el género114. En latín medieval (Dii Cange
VIII, 28 sub 1.tannum. Charta Edw.III.Regis Angl.in Monastico Angl.tom.1
pag.507 et similiter de toto tanno de bosco ipsius Robertí usque ad Creyton...) y
en las pocas lenguas románicas donde se mantiene el vocablo, sólo se
atestigua el masculino115.
Diferencia en los diccionarios encontramos también para el nombre
de una planta no del todo identificada, samohus.,-i, si bien la mayoría de
los tratadistas la incorporan a la familia de las primuláceas, cuyo tipo más
importante es el “Samolus Valerandi L.”. El único pasaje que se suele citar
sobre samohrts, es el de Plinio el Viejo (nat.24,104 iidem <sc.Druidae) samolum
herbarn nominaiteme nascentem in unzidis), texto que, según se ve, no aclara
nada respecto al género gramatical del vocablo. Con el género femenino
se encuentra en los diccionarios LEW, Forcellíní y, con dudas, Emuout-Meii-
114 En Plinio (nat•8,l2femínaeautem ante partuin purganturbemba quadam,
quae seselis dicititmfacíliome ita utentes utero; a partit duas <bembas>., quae
tamnus et seselís appellatum, pastae medeunt redeunt ad fetum) podría pensarse
en un femenino asimilado al término general hemba; pero en otro pasaje del
mismo autor (nat.21,86 In Italia paudasirnas nouim ¿te, fraga, tamnum (d, tam-
mis RJ, ruscum, batim marinam, batím hortensiam, qitas aliqz¿i aspamagum Calli-
cum uocant...) la variante en la lección de un ms. parece indicar que se trata
de una oscilación entre neutro/masculino. En los ejemplos de Columela
(10,373 Lubríca 1am lapathos, iam thamni sponte uirescunt; 12,7,1 ititis albae et
aspamagí et muscí et tamní et dígiteflí et pulei...) no hay forma de conocer el
género.
115 Cf.FEW XIII p 76, s.u.tamnus: “Tamnus lebt weiter in Pavia tamno
‘tamus communis’, ligurtanno, frl.tanón, kors.tannu, Campobasso tuanno
‘frutice’ SFR 8, 512, tosk.tarndro ‘tamus communis’,...
:1
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let; con el género masculino, en cambio, figura en el Caffíot » con dudas,
en el OLD. En algunas lenguas románicas el vocablo se mantiene en géne-
ro masculino, pero su conservación suele considerarse un cultismo116.
Por último, la ‘especie de pino’, “Pinus pinaster L.”, que figura bajo
el nombre de tibulus,-i, se encuentra también en los diccionarios con atri-
bución distinta de los dos géneros: el masculino (Emnout-Meillet p 691, LEW
II 681,...» el femenino, en cambio, (OLD p 1941, Porcelliní IV 731, Gaffiot p
1574,...). El único pasaje que documenta tíbitius es el de Plinio el Viejo (nat.
16,39 Pinaster nihil est aliud q¿tam pintes siluestris minen’ altitudine et a medio
ramosa, sicut pintes in ¿tertice. copiosiorem dat haec mesinam qito dícemus modo.
gignititr et in planis. easdem arbomes alio nomine esse per oram Italiae quas tD2v
quos r G.1117 tibulos uocant, plerique ambitrantur. sed graciles succintiomesqite
et enodes líbitrnicamum ad ¿¿sus, paene sine mesina), en el que, según se ve, hay
una clara indecisión por uno u otro género en las lecciones de los manus-
critos. Tibulus, por lo demás, tampoco parece conservarse en las lenguas
románicas, por lo que no es posible aportar en apoyo de cualquiera de los
dos géneros el testimonio de las mismas.
“~ Cf.FEW XI p 144, s.u.samolus: “Nfr.samole m. ...Entlehnung aus Pli-
nius...”
117 La sigla C. representa la “Gelenil editio Basileensis”, 1539.
jO
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A.2. OTROS NOMBRES FEMENINOS AISLADOS..
Además de los nombres de árboles, el latín mantuvo en su flexión
temática unos cuantos sustantivos femeninos, pero en númerotan reducido
que, después de descontar los ya vistos, heteróclitos con la cuarta decli-
nación (domas, colas, etc.), y de dejar para el capitulo de préstamos griegos
los no pocos grecismos de género femenino (cambasus, phanus, plínthits, me-
thodus, etc.) que se integraron en la declinación temática latina, apenas
podemos contabilizar tres de estos nombres: alitita, ¿tannus y hrtmits. Como
resulta fácil suponer, se trata de vocablos con una amplia documentación
de oscilaciones hacia el masculino y muy citados por los gramáticos. Cari-
sio, por ej., observa:
Longe solent errare qití secitndae declinationis feminina negant esse, citm
pluma initeniantur, uelut ‘haec coh¿s colí’, ‘haec alteus a luí’, ‘haec hrtmits
humí’118.
El primero de ellos, aluus,-i, nombre de una parte del cuerpo huma-
no y del animal, ‘vientre’, la ‘cavidad intestinal’119, y por extensión tam-
118 CHAR.gramm.19,17-9 (ed.BARWICK): “Suelen estar muy equivoca-
dos los que piensan que no existen femeninos en la segunda declinación,
pues se encuentran muchos, como, por ej.,...; texto ya cit.(cf.pp.501-2).
119 Las diferencias de sentido entre uterus, aluus y uenter las señala
Servio (en Aen.2,20): uterits est mulienum.,. alutes est qito defluunt sordes, itt
Salhustius chist.fragm•I 42 KRITZ> ‘simulans síU aluum pitmgamit itenter qití
uidetum...; cf.también ISID.orig.11,1,132-4 y diff.verb.1,38 alitus intemuus
receptacuhitm cibí est qito sordes deflitunt. Por otra parte, con aluits se suele
relacionar el gr.ó crÓXóg,-of’, ó (también ,~) ai’?sbv,-dvog ‘tubo’, ‘conducto’
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bién la ‘cuenca de un navío’, se registra frecuentemente por los gramáticos
para documentar no sólo su género femenino sino también sus usos en
masculino. Así lo encontramos, entre otros, en Paulo Diácono (7,18-9Alitus
¿tenter femínae ab alendo dicta. Est enim generís feminini), en Carisio (101,20-6
Alzwm Vergilius feminino genere saepe dixit, sed mascitline Caluus [fr.14 B.]
‘partus graz¿ido portabat in alteo’ et Heluites Cinna [fr.9 B.J ‘itt scelus incestitm
turpi cmescebat in alto’, et Laberuits [inc.v.157R3.] et Accuus (inc.fr.XXXIX R3.1
freqz¿enter; quod magis ¿¿sus celebrauit), en Servio (Aen.2,51 ‘cumw¿m ahwm’
Pla¿¿tus [Pseud.823J mascitlíno aít genere, quo non utimrtr). en Nonio Marcelo
(p.l93,2S alitus genemis femininí... masculino Accius), en Prisciano (gramm.II
268,16-20 excipitur ‘haec alteas ¡¡¿tius aluk quos ¿teteres frequenter masculino
genere protulerunt. Accius in annalibus ‘ut quam fragiliseimus ahitus’. Cato ad
filuitm: ‘ex dolore, ex febrí. ex sití, ex medícamentis bibendís, ex cataplasmati.s, ex
alto ¡titando’. Cinna ím Smyrna:... itaque secundum hoc genus ¿‘ene declinatitm
‘aluus aliii’. Virgihuus tamen femínínum hoc pmotulit in II [Aen.2,51J), etc.IW
De toda esta doctrina gramatical se desprende que aZuas era considerado
regularmente masculino en el latín arcaico y preclásico (Plauto, Catón, Ac-
cio, Laberio, etc.), mientras que en la época clásica triunfan los empleos
femeninos del vocablo, influidos sin duda por la “auctoritas” de Virgilio.
El género femenino, en efecto, pertenece, según hemos visto, a la norma
(cf.Emnout-Meillet p 25, s.u.).
‘~» Algunos más en el TJZLL 1, 1800, s.u. y en Neue-Wagener 1 p 969.
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preceptuada por la gramática’21. El género masculino vuelve con fuerza
en los escritores postclásicos y tardíos, donde no se descartan, como suele
ser habitual, lecturas no del todo claras de algunos pasajes (por ej.. en
COLVM.10,l46florída cum soboles materno puflulat amito [St alto A R
Ald4’~). Entre los muchos ejemplos que podrían citarse, bástenos con el
de un autor del siglo IV, Julio Obsequente (40 [100] ed.O.JAHN p124,7
ah.¿o apeno) y con el verso de la Antología Latina (481,199 [ed.RIESE]pulchma
in ang-usto me mater concipit aluo)’~. Ahites, por lo demás, no se mantuvo
121 Cf., no obstante, el pequeño tratado De idiomatzbus generum (gramm.
IV 573,35 Qitae aptid Latinos masculina, apud Graecos feminina sitnt... ‘ahitus
yacm~pi y uid.M.BASSOLS, ‘El género gramatical” (en Sintaxis histórica de
la leng¿¿a latina, op.cit.), p 55: “alteus era probablemente en su origen mas-
culino, pues aparece en autores arcaicos como Plauto y Catán en el citado
género; sin embargo, acabó por adquirir género femenino y ello sin duda
alguna por influencia de los sinónimos cateemna, ca¿¿ea”.
122 Donde, según se ve, 5 (= Codex Sangermanensis Petropolitanus 207,
nunc Leninopolitanus Ms.Lat.; del siglo IX) ofrece la lección preferida por
el editor materno. ..ar¿¿o, frente a A (= Codex Ambrosianus L 85 sup.; del si-
glo IX), R (= Consensus codicum) y la “Editio Aldina’1 (Venecia 1514) que
registran matemno...ahito (apud Cohitmelle, De ¡‘agríctelture hivme X, ed.E.de
SAINT-DENIS. París, Les belles lettres, 1969, ad 1.; cf., también, Casiodoro
(gramm.VII 191,6 ¡tic et haec catita [B C altus c et Cato] altemum pci’ genus
significana) que edita H.Keil siguiendo B (= Codex Bernensis 243, del siglo
X) y C (= Codex Coloniensis, de principios del siglo X), mientras que una
copia de C y la edición de L.CARRJON (Amberes 1579 [MagníAurehíi Cas-
siodomi senatoria VC. De arthographia líber, edente et emendante Ludovico
Carrione Brugense. Antverpiae, Ex officina Christophori Plantini Archity-
pographi Regii. MDLXXIX.]) presentan ‘hic et haec aluita’ (apud Cramm.
Lat., ed.H.I<EIL, op.cit., ad locum).
123 Se trata del poema núm.34 ‘De rosa” que pertenece a los Aenigmata
del Códice bernense núm.611 del siglo VIII al IX (apud Anthologia Latina
sitie Poesía Latinae Supplementum, edd.F.BUECHELER y A.RIESE. Leipzig,
Teubner, 1894, vol.L1, p.361.
ji
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en las lenguas románicas.
El otro sustantivo, uannus,-i, ‘zaranda’, ‘amero’, ‘cribo místico’, (que
se usaba en el culto a Baco, cf.VERG.georg.1,116 et mystíca ¿tannus Iac-
chi)íM, junto con su diminutivo uaflus (de uannus + -lus)’25, se muestra
consu género femenino sin apenas vacilación en todo el latín, por tratarse,
sin duda, de un vocablo técnico (DVB.NOM.gramm.V 592,22 ¿¿allus in qua
frz¿mentum excutit¿¿r generia feminíni, ut Virgilius [georg.1,166] ‘mmc mystica
¿¿allits9”~. Unas cuantas fluctuaciones encontramos precisamente para su
diminutivo itallus, primero en Varrón (ling.5,138 Valium a itolatit, q¿iod, cum
124 Cf.SERV,ad locum: íd est cribmum ameale. legimits tamen et ‘itallus’
secundum Varmonem ‘¡ hancfistictela pollio mysta ualltes’. qu¿od idem nihilominus
significat. ‘mystíca’ autem ‘Iacchi’ ideo ait, quod Liben patria sacra ad pur-
gationem animae pemtinebant, 4 sic ¡tomines eius mysteriia purgabantter, sicut
¿tannís frumenta pumgantz¿r...
‘~ También ¿tannulus en época tardía (CCL II 359,10 (= 361,1 Vannulus
0pCva~, Xucvdptov; II 329,37 itannus vannul¿¿s OpCva~ M~6’ig -cd dxvpov
xwpLtovaLv d3td n3v icapnc6v), “refait sur ¿¿annita á un moment donné oÚ
le rapport entre ¿¿annus et ¿¿allus n’était plus senti” (apud Emnout-Meillet p
713, s.ua¿annita).
126 Cf.la ed.de Fr.GLORIE, op.cit., p 816, que reconstruye el texto ofre-
cido por Keil de la siguiente manera: “447. Vallus ‘in frumentum excitticen-
dtem> ‘<genería mascitlini, yanto; 448. - sed melius “¿¿aunas”> genenís femininí.
ut Virgilius nunc: “niystica ¿¿annus “. Por otra parte, documenta también el
femenino este pasaje de Apuleyo (met.11,16 p.788): tunc cuncti populí tam
religiosí qz¿am pmofani ¿¿annos owatas amomatis et ¡¡¿tiuscemodí ate ppliciis cemtatim
congerunt et insitpem fluctus libant intritum lacte confectum, donec muneribus
largis et deuotionibus faustía completa nauis, absohita stmofiis ancoralibus,
peculianí serenoque flatu peíago redderetur.
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id iactant, uolant inde le¿¿ia)’27, en el que el vocablo aparece en género
neutro, tal vez influido por su homónimo, el término de la lengua militar,
uallum ‘empalizada’, con el que a menudo se confunde; más tarde en el
gramático flavio Capro, en su pequeño tratado De ¿tembis ditbiia (gramm.VII
112,2 Vaflus haec, qua Fuaflus heo quo M tealites hic qito BcI’tt donde, como
estamos viendo, algunos manuscritos ofrecen el género masculino en las
formas pronominales que concuerdan con ¿¿a flus. Dejando a un lado estas
pocas vacilaciones, el mantenimiento del género femenino provocó el
abundantemente conocido paso a la cuarta declinación, señalado por No-
rilo Marcelo (19,20 el ablativo uannu) y documentado por todos los códices
del texto de Varrón (rust.1,23,5 Et alio loco c..> serenda, itt ¡tabeas teimina,
rinde ¿¿iendo quid facías, ut simpeas, ¿¿alías [codd.: ¿¿alba y], crates)’29. Pero,
127 Cf.también la glosa (CCL V 252,6) tal como se interpreta en CCL VII
393, sub ¿¿annus: amgumentum <machínarnent¿¿m?) de ¿timine factum in modum
scuti, necesaarzum tempore mesais; ¿tas pitrgatomium eat et mu¿ndandi farris ma-
tmumentum. Zegititm et uallz¿a. Varro: hancfeatuculo <-ae Buech.> pallio (om.Vat.)
amida <¿tetuaculo pallio a. W.Heraeus) ¿¿allis mutis iactu ¿¿entit lem <¿¿entí
uentilat lenem Buech.) ad aumam (uel aurem) craaaasque aufemt <¿it fert codd.>
paleae tunícas <pale et ¿micos codd.corr. Buech.septenarios constituens) cor-
tices; glosa que, según se ve, presenta aún bastantes problemas sin resol-
ver. El lugar citado de Varrón podría ser el mismo texto al que parece refe-
rirse Servio en su comentario a georg.1,166, y que los editores de los Com-
mentamíi pusieron bajo la “crux corruptelae”.
128 Apud Cmamm.Lat., ed.H.KEIL, ad locum: M (= Codex Montepessu-
lanus 306 ohm Buhen, del siglo IX), 3 (= Codex Bemensis 330, del siglo
X) y C (= Codex Bemensis 338 ohm Bongarsii, del siglo IX o X).
129 En otros lugares de la misma obra Varrón utiliza la segunda decli-
nación. Así ¿¿allí, nom.pl.en 1,22,1 (De reliqito inatrz¿mento,.,haec praecipienda:
qute nascí in fundo ac fien a domesticis potemunt, eonum neqr¿id ematur, ut fere
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en definitiva, el cambio al género masculino tanto para itannus como para
su diminutivo ¿¿allus se produce en las lenguas románicas donde subsisten
ambos vocablos (cf.REW 9144 sub ¿¿anmia [it. vanni pl.] y 9136 sub ¿¿allis
‘Getreideschwinge’)’~.
Y por último el tercero, hrtmus,-i, ‘tierra’, declinado habitualmente
por la segunda declinación, suele figurar también en la serie de femeninos
de la cuarta, puesto que Varrón (Men.422, 531) cita un ablativo humz¿, y el
genitivo hrtmrta se registra en alguna que otra inscripción: formas que como
es costumbre se relacionan con el género femenino del vocabloíSl. Este
género viene atestiguado en numerosos gramáticos, por ej., en Carisio
(gramm.19,19 Longe solent errare q¿¿i sec¿¿ndae declinationis feminina negant
ease, cum piura inueniantum, uelut... ‘haec htemua humí’); la confusión entre
a¿¿nt qrtae ex ¿¿imíníbus et materia rustica flunt, itt corbes, fiscínte, tmib¿ila, ¿¿allí,
rastellí...), ¿¿allis, abl.pl.en 1,52,2 (lis tritis oportet e terma subiectari ¿¿allis atet
¿¿entilabria, c¿¿m itentus spimat laUs); cf. V’arron. Économie mumale, livme premier,
ed.J.HEtJRGON. París, Les belles lettres, 1968, ad locos cit. y n.14 (p 148)
sub cap.22.
~ Vid., además, FEW XIV pp.1S7-62 sub ¿tannus ‘getreideschwinge’:
“Frvan m.’sorte de corbeille d’osier que I’on agite pour séparer le bon
grain’ (seit 1175...)...”; algunas formas son femeninas, afr.vanne f.’van”,
prov.envan f. (calificado [ibidem, n.12] como “Genus merkwúrdig”. Para la
pervivencia de ¿¿annita en español, cf.cast.ant.y ast.vafio, leon.vano; abanar
‘aventar, cribar’(vivo todavía en Canarias); para el italiano vanní cf.Devoto,
s.u.: “(plur.) ‘penne delle ah’, lat.vannus ‘crivello’ (per l’analogia del
movimento), privo di connessioni evidenti’.
131 Cf.Emnortt-Meillet, p 302, s•u.:’par réaction du genre sur la forme,
ablatif hz¿mz¿ dans Varron cité par NON.485,5 sqq., génitif humita daris les
insci-iptions”.
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masculino y femenino la señala Prisciano (gramm.II 169,13 ¡tic et haec hu-
mus); y el masculino parece encontrarse desde el poeta Levio y T.Graco’~
y domina ampliamente en todas las épocas. Así lo hallamos en escritores
como Apuleyo (met.1,13 corp¿¿a parteo contum¿¿let humo), en las primeras
versiones latinas de la Biblia (1 Macc.2,63 [rec.L]peccator conuersita eat in
huinum suirtm [gr.xoOv,VVLG.terraml), en textos epigráficos (CIL VIII 684,
6 ¡toc (iiu¿c ?)...conditus humo), y en glosas (CCL II 550,34 ¡tic hum¿¿a)’~. En
las lenguas románicas humus fue suplantado por terra, palabra mucho más
corriente.
~ Según cita de PRISC.gramm.II 269,5 ‘humus hu¿mi’: hoc etiam neutmum
in -um desinena initenitur apud teeteres, sec¿¿ndum qu¿od oportune hanc declina-
tionem aerziauit Laeu¿íu¿s in Adone: ‘hu¿mum humidum pedtEnis fodit <sc.apem)’.
Gmacchus in Thyeste <frg.p.272 Both.p.196 Ribb.): ‘Mersit sequentis hwnidrtm
plantia humum’; aunque, como se observa, el gramático los considera em-
pleos en género neutro.
~ Todos los ejemplos apud TIILL 6:3,3121, s.u.
Capítulo XIII
DECLINACIÓN TEMÁTICA III. OSCILACIONES ENTRE MASCULI-
NO Y FEMENINO.
B. FLUCTUACIONES EN LOS MASCULINOS.
Como se ha dicho repetidas veces, la declinación temática no sólo
está constituida fundamentalmente por nombres de género masculino, sino
además es la flexión que se sintió masculina por antonomasia, a causa sin
duda de su polarización frente al femenino constituido por los temas en -
a o primera declinación: oposición de género que se manifiesta fundamen-
talmente en la moción del adjetivo, en la del sustantivo y en no pocas for-
mas de la flexión pronominal.
Buena prueba de ello la representa el hecho de que uno de sus tipos
flexivos, el que termina el nominativo singular en -ci’ (tipo ager. piter,...),
formado exclusivamente por masculinos1, no consiguió polarizar la termi-
1 Cf.PRISC.gramntII 150,12-20, y 151,14 Iii ‘er’, si sint aecundae declí-
nationis, masculina sz¿nt: ‘sacer’, ‘age?, ‘Atester’, ‘beber’, ‘pz¿e?, ‘oleaster’. sin
¿¿ero temtiae sint declinationis in ‘er’ desinentia..,neutma aunt...excipiti¿m ‘¡tic
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nación más frecuente -«a hacia el femenino, como ocurrió, según es cono-
cido, en otro tipo flexivo de la tercera declinación (tipo acer, acrís, acre),
donde precisamente la terminación de nominativo singular -er (acer) se
especializa para el masculino, frente a -is (acris) que lo hace para el
femenino por simple polarización; antes, por el contrario, la terminación -
ita contiene muchísimos más masculinos que femeninos2.
No debe ser fácil, por consiguiente, encontrar en esta declinación os-
cilaciones de sus nombres masculinos, si exceptuamos el aludido procedi-
miento de la moción, es decir, la formación a partir del propio tema del
masculino en -o/-e de un femenino correspondiente, a base de sustituir di-
cha vocal temática por el morfema -a (tipo bonualbona, flliuis/filia). Para una
enumeración de las pocas fluctuaciones hacia el femenino que registramos
en dichos masculinos, conviene establecer los siguientes apartados: 1.
Nombres masculinos que designan plantas o que están relacionados con
ellas; 2. Otros nombres aislados; y 3. La moción genérica a partir de
nombres masculinos.
imber’...: nuulw-n enímfeminínum in ‘cm’ deainens aecundae potest inuenirí dccli-
nationis; 233,14-15 ¡mcc acer arbor acri dicit Semita in conimento Vergilii, cum
nuuhum in ‘er’femininr¿m secmndae inueniatur (KEIL ad 1.: “apud Seruium in
commento Vergilil ¿¿cmi non inuenio”).
2 Como es conocido, el tipo flexivo en -cm de la declinación atemática
(tema en consonante) tuvo tendencia a crear su femenino mediante formas
heteróclitas en -a por analogía con bonus,-a,-um: Recuérdese, al respecto,
PROB.app.gramm.IV 197,31 pauper muuier non pampera mulier.
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Kl. NOMBRES MASCULINOS QUE DESIGNAN PLANTAS O QUE ESTÁN RE-
LACIONADOS CON ELLAS.
El hecho de que los vegetales en general sean mayoritariamente del
género femenino conforme se ha señalado más arriba, parece provocar que
algún que otro nombre que designa plantas o que se encuentra vinculado
a ellas, presente ciertas oscilaciones más o menos importantes de su género
masculino.
B.1.1. Uno de los más conocidos por la gramática es pampinus,-9,
‘hoja de vid’, ‘sarmiento tierno’, nombre técnico del lenguaje de la
viticultura perteneciente como el gr.dgnsXo; a una lengua mediterránea.
El masculino se atestigua por el uso de no pocos escritores, algunos tan
antiguos como Catón (agr.33,4 <uineae> pampiuos tenemos alligato lemiter
corrigitoque, uti recte spectent) y Accio (trag.2.57 <Bacchae> pectus Glauco
pampino obnexae obtegunt); e incluso en Virgilio, si es cierta la tradición
textual que transmite H.Keil de un pasaje del gramático del siglo V, Pom-
peyo4:
ut autem dicam ¡tic pampintes, non nat¿¿ralem rationem seqmom, se ex auc-
~ Habitualmente entre los nomina incerti generia (DON.620,7-9 [cd.
HOLTZ] smnt ítem nomina incertí generia ínter maaculinum et femininmm,
mt... pam pintes,...). Cf., además, DIOM.gramm.I 327,12; CHAR.134,19 [cd.
BARWICK);PRISC.gramm.IJ 169,15; SERV.gramm.1V432,6;DVB.NOM.640,
339 ([ed.GLORIE p 7~91 Rampintes generia femininí, ¿it Comnelitea (carm.frg.81:
‘pitrpmreia gemmata pampintes ¿tuis 9; etc.
~ POMP.gramm.V 160,14.
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toritate hoc dico, quoniam acio ita lectum esse apmd Vergiluum. ita ¿lico
aliquando masculino, aliquando feminino. si haec omnia, site pumpinma
sime silez sitee alia, mt ermogatí fuemímus, quae non a naturalí ratione
menumnt, non ante debem¿¿a respondere, nisí etiam exempla noNa occur-
rermnt.
El femenino también es antiguo, ya que se documenta en Lucilio
(1270 pumpumeam...mnam...ulbam pumpinum habere) y en Varrón (según indica
Servio [ecl.7,58sane sciendmm, Vergilimm pampinos numqmam cum genere di-
cere, sed Vammonem uti frequentius feminino)5, y tal género continúa em-
pleándose en épocas posteriores, desde el siglo de Augusto (CORN.SEV.
carm.frg.8) hasta el latín tardío (CLAVD.carm.min.25,5 crispat¿¿m opaca
pampinas et mites ¿¿ndatim itentilat ¿¿¿¿¿za; SIDON.epist.5,17,4)6. No extraña,
pues, que el vocablo en género femenino se decline, como es habitual, por
la cuarta declinación, conforme testimonia el tratado gramatical atribuido
a un tal Aspro, gramático de época incierta (PS.ASPER gramm.suppl.46,26
pum pinus femininí generis est et dices haec pumpinus singulariter et hue
pampinas pluraliter). De igual modo es el femenino el que provocó algunos
cambios de forma esporádicos hacia la primera declinación, según parece
desprenderse de un pasaje del Oribasio latino (ablat.sing.pampina [0111-
~ Y cf.CGL y 128,38 (= 230,21) pumpinum feminino genere dixit Varro et
facit hanmm pumpinorum, ergo haec pumpinum et hanum pump-¿namum.




BAS.eup.3,7,5 La p.520]7); e incluso puede hablarse de usos en género
neutro en algunos testimonios muy raros especialmente de glosarios8. Las
lenguas románicas mantienen el vocablo (REW 6185)~ y en la mayor parte
de ellas con los dos géneros, por ej.en español pámpano (NEBR.’pámpano
de vid: palmes noitelhme’) y pámpana ‘hoja de vid’ (NEBR.’p., hoja de vid,
pampinms’)’0.
B.1.2. Otro sustantivo de esta clase es mubus,-i, que, además de
‘zarza’, designa a varios árboles frutales como ‘el moral’ o ‘el frambueso’
y a sus frutos ‘la mora’ o ‘la frambuesa’. El masculino parece ser el género
habitual en todas las épocas (por ej., VERG.ecl.3,89 mella flmant illí, ferat et
rubus aspes amomi¿m). La oscilación hacia el femenino que se observa, entre
otros, en Aulo Gelio (19,12,7 Qui.ccum> nihil admod¿¿m supes mite amt ambome
colenda sciret, uidet forte ¿¿icin¿¿m rubos alte atque late obortas excidentem,
fraxínos ad smmmum prope ¿¿erticem deputantem ...) o en el poeta cristiano
~ “luxta myrta, rosa”, apud TIZLL 10:1,184,20.
8 Nomin.sing.pampinum en CCL III 300,72; 427,61 (a no ser que se trate
de un acus.sing.); nomin.plur.pampina en ARNOB.ad Greg.20 p.4.29,l3 Qun-
to a nemoma).
~ Cf.FEW VII 532 s.u.pampinms: “afr.mfr.pampe f.’pétale’ (1270-
1360),...mfr.nfr. pampme...f•..nfr.’branche de vigne avec ses feullíes’ (seit Jun
1606) mfr.pampe (n.1: Das geschlecht schwankt; die lt.-fr.w&rterbúcher ver-
zeichnen es úberhaupt nicht, fúr Huís is das wort m., fúr Cotgr.1611 E)”.
~ Cf.DCEC III, 632, s.u.pámpano: “La ac.’hoja de vid’, es, en cambio, la
heredada por el cat.y oc.pampol, fr.pampre, it.pñmpano, la cual en cast.es pro-
pia del femenino pámpana; la Acad.atribuye tb.esta ac. a pámpano, pero sólo
a fines del s.XIX (1884, no 1843)”.
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Prudencio (Cath.5,31 Moses nempe De¿¿m spinifera Ispinifero edd.1 in mubo /
¿¿idit conspicteo li¿mineflammeum”; Apoth.69-70 q¿¿andoquidem tristes purgan-
tmr sanguine cuípae / q¿¿em contorta nubtes densis crteciatibms edit) se explica, sin
duda, por el género femenino normal en los árboles. Algunas lenguas deri-
vadas conservan el vocablo en género masculino (REW 7414)12.
B.1.3. Incluso podemos englobar aquí un par de nombres de árboles
con terminación en -er, exclusivamente de género masculino según se ha
dicho: por una parte, el ya citado oleaster,-tri, ‘acebuche’, ‘olivo sil-
vestre”3, cuyo género es considerado por los gramáticos como una excep-
ción al regular femenino de los árboles (cf., entre otros, SERV.Aen.12,766
..fere omnia Latina arboribi¿s nomina generis femininí sunt, exceptis paucís, mt
‘hic oleaster’)’4, registra alguna que otra esporádica fluctuación hacia el
~ Con clara referencia al pasaje del Éxodo (3,2 Apparzátque el Dominus
in flamma ignis de medio nmbi: et uídebat quod rubus ardemet, et non combume-
retter) igual que PRVD.Apoth.55-6 Sed tamen et sentam teisa est excita cremare
/ flamma nmbum.
12 Neutro en rumano, cf.DER 7277, s.u.rz¿g <-suri): “s.n.- 1. Zarza (Rubus
caesizis).- Arbusto o mata espinosa en general.”
13 Cf.oleastnmm,-i en el capitulo X (“Sustantivos masculinos con un
segundo tipo flexivo en neutro”, § B.3.3.).
14 Cf.Ch.K.REISIG, EHAASE y H.HAGEN, Vorlesungen Uber lateiniache
Spmachwissenschaft. Berlin 1881 (= Vaduz-Liechtenstein, 1985), 1 p 200:
“Alígemein wird gelehrt, dass die Namen der Báume femiina seien; dies
ist wahr, nur mit Ausnahmen; denn die wildwachsenden Báume, denen
man eine grñssere Stárke zutrante, betrachtete man deshalb als masculina;
dies sind diejenigen. welche sich auf ster endigen, wie pinaster; oleaster
Cic.in Verr.III 23, § 57.”
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femenino sin cambiar la forma (por ej., IREN.5,10,1 [bis] y 5,10,2 oleaster
inserta [prob.dypLtXcao; dyicsv-rpta8eCaa]) o con forma heteróclita (de
moción) de la primera declinación (VL Ps.127,3 Cas.[cod.136] noi¿ellae
oleastrae [vUEó4mta dkato3v))’5.
B.1.4. Por otra parte, pinaster,-tri, ‘pinus siluestris’, que produce
una resma amara et amida et gra¿¿i odore’6 y que se presenta en género mas-
culino por todas partes; pero para el que suelen citarse algunos empleos
en género femenino no del todo claros en un par de pasajes de Plinio (el
ya cit.nat.14,127 y nat.16,38 pinaster nihil est alizid quam pintes siluestris minor
altitmdine et a medio ramosa, síci¿t pintes in uertice)’7. El diminutivo
pinastellzis, -4 corrobora el género masculino.
B.1.5. Entre los frutos en masculino con no pocos usos en femenino,
se encuentra grossus,-i, ‘higo precoz o tardío que nunca llega a madu-
rar”8. El género masculino parece el más antiguo y originario, y se halla
documentado en época antigua, entre otros, en Catón (agr.94) y en el poe-
15 Apud S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., op.cit., p 121, sub oleaster <oleastra).
16 Apud PLIN.nat.14,127 Pix in Italia ad ¿¿asa temo condendo maxime pmo-
batur Brmttia. flt e piceae mesina, in Hispania az¿tem e pinastris miníme laudata.
est mini mesina ear¿¿m amara et amida et anda et graui odore.
17 Cf.Neue-Wagener 1 p 934: “Pinaster ist als Fem. behandelt Plin.N.H.14,
20,25 (127); weniger Mar ist dieses Genus Plin.N.H.16,10,17 (39)... denn ma-
mosa kann, wie auch das folgende cmassiomem dat haec resinam, auf pinus sil-
¿¿estris bezogen werden.”
18 Acerca de la noción, cf.OLCK, RE VI 2109, 50 ss. y 2138, 42.
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ta, anterior a Varrón, Gneo Macio (carm.frg.15 sumas / basilio lacte diffl¿¿os
groseos), y continúa usándose en todas las épocas (CELS.5,12 grossi in aqua
coct.i; VL y VVLG.cant.2,13 ficus pmotz¿lit grossos suos; VVLG.apoc.6,13 sicut
ficus mittit grossos suos)19. El femenino es señalado por algún que otro gra-
mático, como, por ej., Carisio (gramm.123,1 [ed.BARWJCK]qitae (ficus) ante
maturitatem ¡me grossi dicte ntumfeminino genere) y por los glosarios (GLOSS.L
Ansil.GR 202 de fico ait, íd est femíniní generis); y se encuentra empleado
especialmente por Plinio el Viejo23 no pocas veces con el significado de
caprificms (por ej., nat.23,127 grossi inlitae stm¿¿mas et omnem collectionem
eniolhiunt et discmtiunt). Como era de esperar tratándose de un fruto, no fal-
ta el género neutro, aunque con una representación muy exigua (CCL II
382,40 [=500,28] grmssmm o~vvOo;).
B.1.6. Menor es la oscilación hacia el género femenino que se obser-
va en el nombre de planta masculino card(u) us,-i, ‘cardo’, ‘penca’. De he-
cho sólo encontramos documentado aquel género en unos cuantos pasajes
del Dioscórides griego (3,8 w.a,tCvsa icdp8ou;, Viiczea cdp8oug; 3,9
Kdpóovg vOypa; 3,12 icdpbovg pc~¿n-rdpta; 3,19 ycE,.vL<lcovXcf-vcc. icdpóovg
3,21 Cpovvótv(va icdpóov;) »si se quiere, en la forma cardella (CCL y
353,51) del vocablo de baja época cardel(1) us,-i, que, además de diminutivo
19 Cf.TIILL 6,2336,39, s.u.grossus,-i, m.y f.
20 Cf.OLD p.777, sub gross¿¿s,-i, m,: “fem.regularly in Pliny the Elder”.
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de camd<u)¿¿s, puede indicar un pájaro (carduehis,-is, ‘el jilguero’)21. Por lo
demás, existen esporádicamente para esta palabra formas heteróclitas de
la cuarta declinación en autores tardíos (por ej., entre otros,
CAPITOL.Pert.12,2; EDICT.imp.Diocl.6,1 cardz¿s maiomes; DIOSC.3,21 w. ra-
rnt-rovkovt¿ icctpóo’ug), cuyo género resulta difícil de averiguan En las len-
guas románicas que mantienen cardume (REW 1687), la voz es masculina.
B.1.7. Se puede incluir en el grupo al nombre de la planta hortícola
‘nabo’, napus,-i, palabra mediterránea22 y cuyo género masculino no se
pone en tela de juicio en ninguna época incluso tratándose de diversas va-
riedades (v.gr., SCRIB.LARG.177 napí silteatici). Una forma femenina, hete-
róclita de la primera declinación, napa,-ae, acostumbra a citarse en un
pasaje del médico de fines del siglo IV, Teodoro Prisciano (1,2)23. Las
lenguas derivadas conservan la palabra fundamentalmente en masculino
(REW 5821), si bien algunas formas femeninas que se distinguen en ellas,
21 Cf.TJ¿LL 3,441,30, s.u.camdeZ~ftis; y cf.J.ANDRÉ, Les noma d’oiseaux en
latín, op.cit., p 49: camdellus,-i, m.: Nom du chardonneret (Carduelis cardue-
lis)...Dérivé de cardus ‘chardon’, qui a évincé carduelis dans les langues ro-
inanes, ita].camdello, etc. (REW 1686), esp.camdehina...”
22 Según Emnomt-Meiflet (p 429, s.u.na pus) “le rapprochement proposé
avec gr.vdvv ‘moutarde’...ne satisfait pas pour le sens. Mot méditerranéen,
d’origine obscure. Rappelle map¿¿m, de sens voisin.”
~ Apud Caffiot, s.u.napa,-ae, f. Cf., también, Dm Cange V 568 “[‘Napa,
navians’(Lex.Lat.Gal.Bibl.Ebroic.n.23, XIII.s.)]”.
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por ej., el español naba~, puedan interpretarse como creaciones propias
siguiendo el procedimiento de la moción genérica.
B.1.8. En algún que otro caso, podemos encontrar también aquí el
género como criterio para distinguir palabras homónimas. Así ocurre con
el diminutivo de cento,-ónis, ‘trozo de tela formado de varias piezas’,
centuncmlus,-i, ‘vestido o manta confeccionada de trozos de tela’, ‘andrajo’,
cuyo género masculino, con una leve oscilación hacia el neutro (centun-
cluni, ‘manta del caballo’, en el EDJCT.imp.Diocl.7,52,53), lo diferencia de
un homónimo femenino, centunculits,-i, que designa a una planta no del
todo identificada, quizás la ‘clemátide’25. El género femenino de este úl-
timo vocablo se muestra por todas partes en los escritores latinos (entre
otros, SCRIB.LARG.121 centmncz¿hzim herbam incoactam..., qwzm Craecí yva-
•ah~a dicunt; PLIN.nat.26,1O5 centuncitítes decocta; 26,114 centunc¿ilzis Sta
in aceto; etc.). La palabra se conserva a] parecer en italiano (cf.REW 1826,
it.centonchio) en masculino como nombre de planta26.
B.1.9. También dentro de esta serie de nombres de plantas podemos
enumerar unos cuantos que no ofrecen ninguna vacilación de su género
~‘ Cf.DCEC III p 487, s.u.nabo: “Naba [Amt.,como voz provincial de
Murcia], también llamado ‘nabo redondo’ (Terr.), o ‘nabo gallego’ (pues es,
en efecto, el tipo más común en Galicia: Bmassica Rapa, Vail.).”
~ Cf.PLIN.nat.24,138 centunculmm uocant nostrifohtis ad simihitmdinem
capitis paenulammm, iacentem in aruis, Craeci clematidem.
~ Cf.Devoto, sub centonchio: “(pianta), lat.centunculzis dimin. di cento, -
uónis ‘coperta di van pezzi.
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masculino en latín, pero que en las lenguas derivadas registran variantes
femeninas que podrían suponer tanto desarrollos propios de cada lengua
en particular como testimonios de fluctuaciones de género en el mismo
latín. Así ocurre, por ej., con scirpus,-i, ‘junco’, nombre antiguo y po-
pula~9~’, cuyo género masculino en latín sólamente parece oscilar en sus
derivados <scirpiculms [sumpiculus‘cesto de junco’), scirpiciila (a partir de
Columela)28, y scimp¿¿la ‘especie de sarmiento’ (PLIN.nat.14,41). Alguna
que otra lengua románica que mantiene la palabra, presenta formas
femeninas con significados léxicos específicos (REW 7724 sub scirpms y 7954
sub simpus)29.
B.1.10. Igualmente el nombrefungus,-i, ‘hongo’, ‘champiñón’, ‘seta’,
‘herba in silvis et pratis edita’, ‘boletus’, perteneciente a una lengua
mediterránea como el gnhom.oatdyy~, ondyyog (ático a~dyyo;) y cuyo
masculino parece incuestionable en latín (cf.ISID.orig.17,10,18). presenta
formas femeninas (it.funga ‘moho’) en unas cuantas lenguas románicas
(REW 3588) que mantienen la palabra.
27 Empleado en proverbios, cf.FEST.444,15 Scirpus est íd, qziod in palus-
tribus locis nascitur letee et procer¿¿m, unde tegetes fi¿¿nt. Inde promerbimm est in
eas natmm res, quae nullius inpedimenti s¿¿nt, ‘in scirpo nod¿¿m qitaerere’. Ennius
<Sat.70>:’Q¿¿aermnt in scirpo, sol iti quod dicere, nodmm’. et Plautus in Amímíamia
<595):’Qz¿asi puerí, qui name disc¿¿nt, scirpo indzietur ratis.’
28 Cf.LEW II 496, s.u.scimpms,-z.
29 Por ej., it.serpe fem. ‘Kutschbock vorn oder hinten am Wagen’, friaul.




B.1.11. Lo mismo cabrfa decir de racemms,-i, ‘escobajo’, más tarde
‘racimo (especialmente de uvas)’ y la misma ‘uva’ (Enraisin, prov.rasin,
gasc.arrasin, cat.raym)S(>, palabra igualmente mediterránea e integrada entre
los términos técnicos de la viticultura. Las formas heteróclitas femeninas
de unas pocas lenguas románicas (esp.racima, sic.caLracina) que, como las
masculinas, tienen su punto de partida de una base racimms31 (a pesar de
REW sub racemus), podrían tener su origen sin duda en un colectivo en -
a32.
B.1.12. En cambio, en el caso de muscus,-i, ‘musgo’ (CHAR.gramm.
32,26 [B.]herba, qmae in parietibt¿s uel corticitus amborum nascítur mel haeret),
con indicación expresa de su género masculino en alguna que otra ocasión
(CCL II 258,56 mmscms f3ozdv~ ij -vot; icaC @XoLoC~ OUVIJ4LCvT1 <singulariter
tantum dechinabitur et est masciilin¿¿m), las formas femeninas (fr.
so Cf.VERG.(georg.2,60 fert ¿¿¿¿a tacemos) y SERV.ad 1. (mziam pmo mite
pos mit, íd est fr¿¿ct¿¿m pro arbore. sane racemus botryonis est pars, et botmyo
graecmm est...). Cf.también la Vulgata (Deut.24,21 non colliges remanentes
racemos) y las Glosas de Reichenau (544 ¿¿¿¿as = racemos, botrus = racemus).
~ Que “se lee ya en S.Gregorio el Magno (2 mitad s.VI): KJRPIZ 8,71;
y en varias glosas: CCL III 562,14; 632,66; IV 327,38; V 377,42...” (apud
DCEC III 971, sub racimo). Y cf.CCL y 327,38 macim¿¿s modicita ramus cmm
muís.
32 Cf.FEW X 11, s.u.macemms: “(n.17): Ferner siz.kal.racina (-a offenbar
aus dein kollektivbegriff).” Vid., además, G.ROHLFS, Estudios sobre el léxi-
co románico, op.cit., pp.l8l-2, sub “uVA-RACEMUS”: “Préstamo francés es ra-
cina, voz que domina en Sicilia y Calabria: con toda seguridad fue impor-
tada por los normandos (n.374: El género femenino parece provocado por
el antiguo ¿¿va...)”.
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mousse,cat.molsa, abrut.ntesca, lucan.mteska) que se encuentran en ciertas
lenguas románicas (REW 5774 s.u. *muscmsfA, deben interpretarse como
fruto de una confusión con un vocablo germánico de parecido significado,
mussa,-ae (i.q.’herba muscus’, CCL 1 301 situs proprie dicitur lanuigo riel mussa
termae mel arboris) y cuyo diminutivo muesula emplea Gregorio de Tours
(glor.conf.43 de sepitlchmo Tranqitillí confeesoris magnum beneficium praestatur
petentibms; nam de muscis superna tic medicamina popzili promerentur, unde ego
¿¿tilde experimentum t¿¿hi;. .. de hac mmssmZa tache manibus [dehoc mmsc¿¿lo tactas
idem cod.J...retidi sanas).
B.2. OTROS NOMBRES AISLADOS.
Aparte de los reseñados, muy pocos nombres masculinos de la de-
clinación temática ofrecen sin cambiar de forma alguna que otra vacilación
hacia el género femenino, puesta de manifiesto mediante la concordancia.
B.2.1. Tal es el caso de clauus,-i, ‘clavo’, ‘hebilla’, ‘lazo’, ‘tumor,
verruga (t.t.de la medicina)’, ‘palanca del timón’, cuyo género regular es
el masculino (cf.PAVL.FEST.49,7-9 Carites annalis appellabat¿¿r, qmi figebatur
in parietibms sacrarum aedimm per annos sin gulos. itt per eos numeras col-
ligeretur annormm), pero para el que la gramática acostumbra a señalar el
femenino (entre otros, EXC.Bob.gramm.I 548,3 masculina semper singularia.
~ Sin poderse averiguar por qué el asterisco que acompaña a mitecus
según el parecer de Meyer-Lúbke. pues es un vocablo perfectamente docu-
mentado desde Catón (agr.6).
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¡tic chau ¿is cl 4Xog; 548,7 feminina singmlamia...haec chamus pumpura ¿¿estis;
MARTYR.gramm.VII 191,3 ¡tic et haec clateus alterum per genms significans;
BEDA gramm.VII 267,31 cla¿¿ms, q¿¿ae est purpurata teestis, et dechinatmr genere
feminino)34 igual que los glosarios (v.gr., CCL V 564,42 clamus femininí ge-
neris purpitra ¿¿estis) y que explica, según se ve, como un intento de distin-
guir significados. El uso, en cambio, solo ofrece algún raro y tardío tes-
timonio de género neutro (CEURON 615 clammm morticinitm in sitifragine sí
natum fmerit; CGL y 564,45 gubernacula ¿¿el clatea)~ más de acuerdo con el
sentido de instrumento que tiene el vocablo. Las lenguas románicas lo
mantienen en género masculino (REW 1984, s.uu.clauus y cates).
B.2.2. La vacilación entre masculino y femenino que encontramos en
exebenus,-i, una ‘piedra preciosa sin identificar’ también es característica
de este grupo léxico, constituido en su mayor parte por préstamos grie-
gos36. E] femenino parece el más corriente (cf.PLIN.nat.37059 exhebenmm
zoroastres speciosam et candidam tmadit, qita aurifices amrmm pohiant)37. El
~‘ Sin embargo, cf.CHAR.gramm.32,22 (BARWICK) Masculina semper
singularia, ¡tic clautes, íd est inp¿¿rpurata mestis Ñnóp~vpo~ áa6~g icaC cl 4Xog.
~ También señalado por los gramáticos (v.gr., MARTYR.gramm.VII
190,12 clautes, cla¿¿a, clazium, hicet aliam pci’ genera sígnificationein smscipitent).
36 Y sin duda también este vocablo, aunque el TIILL (5:2, 1314, 69-76)
coloca la palabra bajo asterisco *~~f3EVog, además de considerarla como
originariamente de género femenino. Debe ser un compuesto del vocablo
usual en gr.Tj ~Evog, -ou, ‘ébano’.
~ De donde San Isidoro (orig.16,10,11 exebenma speciosa et candida, q¿ia
amrifices ai¿mum polñint).
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masculino se explica entonces como un cambio de género por presión de
la forma y lo documentamos en la traducción latina (del siglo VI) del tra-
tado de Damigerón Líber de lapidilnis (8 exebenus lapis albus est et speciosus).
B.2.3. Por último, una pequeña oscilación se registra en el nombre
de un ‘gusano de la madera’, cossus,-i, también ‘lombriz intestinal’, de-
finido por Paulo Diácono (36,11-2 Cossi ab antiquis dicebantur natura rugosí
corporis ¡tomines, a símulititdine uenniu¿m ligno edítorum, quí coesí appellantitm).
El género masculino es el que se reconoce por todas partes, hasta en los
glosarios (CGL y 654,3 cossi ¿¿ermes in ligno, quos teredones ¿¿ocant; etc.). El
femenino sólo se atestigua de hecho en un pasaje de la M¿¿lomedicína Chimo-
nis (718). El término se mantiene en unas cuantas lenguas románicas (REW
2278)~ en género masculino.
B.3. LA MOCIÓN GENÉlUCA A PARTIR DE NOMBRES MASCULINOS DE LA
DECLINACIÓN TEMÁTICA.
Como ya se ha señalado, la moción genérica (= 3tapao~?~$a’rLa~¿óg)
es la variación de género más importante que se produce en la flexión no-
minal latina39. Por ella los sustantivos masculinos de tema en -o/-e son
~ Cf.DCEC II 853, sub gusano; algunas formas femeninas (v.gr.keasse,
fem.en el Sur de los Vosgos ‘picadura de un insecto en la piel’ han hecho
suponer una base *cmssa, cuya relación con cossms es dudosa. Coso ‘especie
de gusano’ no es palabra castellana, sino simple latinismo en la traducción
de Plinio por Huerta (apud DCEC 1 844, s.u .cofljo).
~ Cf.capitulo tercero (Primera Parte), p 162 y stes.
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capaces de formar otros sustantivos femeninos mediante la simple sustitu-
ción de la aludida vocal temática por el conocido sufijo de derivación en -
a (*~eHJ~H2), con lo que queda establecida una pareja de vocablos (mascu-
lino/femenino), pertenecientes cada uno de ellos a tipos flexivos o clases
paradigmáticas diferentes.
B.3.1. Nombres de género natural.
Como también se ha indicado, son los nombres que designan seres
con distinción sexual los que ofrecen abundantes testimonios de la creación
de esta dualidad de formas o variación genérica que responde a una moti-
vación basada en una dualidad real. Se dijo igualmente que tal variación
formal suplantó a la heteronimia y que incluso había dejado reducida a la
mínima expresión la representatividad en latín de otros procedimientos de
derivación. Dentro de los nombres de género natural conviene, no obstan-
te, distinguir los siguientes grupos: B.3.1.1. Nombres de personas o que se
refieren a personas; B.3.1.2. Nombres de animales con distinción sexual cla-
ra; y B.3.1.3. Otros nombres de animales: aves, peces, reptiles, etc.
B.3.1.1. Nombres de personas.
En varios pasajes de Varrón se encuentra la mayor parte de la doc-
trina acerca de este tipo de variación formal, en los que se pone de mani-
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fiesto tanto su aspecto artificial como su carácter reciente. Así en el De
lingua (9,55) leemos:
“Se suele decir que, puesto que la naturaleza en su totalidad es mas-
culina o femenina o neutra, tendrían que crearse de cada una de las
palabras tres formas, como albus alba albmm; sin embargo, en muchas
circunstancias sólo existendos formas, como Metell¿¿s/Metella, Ennites
/Ennia; y en no pocos casos una única forma, como tragoedus (= ‘ac-
tor trágico’), comoedus (= ‘actor cómico’); así, por ej., existenMamc¿¿m,
Nmmerimm, en cambio, no se documentan Marcam, N¿¿meriam40; se
dice cor¿¿mm, titrá¿¿ni, no se dice cormam, tumdam; inversamente, se di-
ce pantheram, merulam, no panthem¿¿m, mer¿¿lmm; de cualquiera de
nuestros hijos e hijas distinguimos perfectamente el masculino del
femenino, como Terentimm y Terentiam; por el contrario, no distin-
guimos de igual manera los hijos de los dioses y de los esclavos, co-
mo al hijo y a la hija de Júpiter no los llamamos Io¿¿em y Iouam; en
efecto, un gran número de vocablos no conserva en este orden sus
- “41
analogias.
~“Cf., no obstante, Nonio Marcelo (352 . ..qmod etiam in pamt¿¿ precabantur
Ntemeriam, q¿¿am deam solent indigitare etíam pontífices) como diosa protectora
del parto; mientras que en San Agustín (civ.401 Numemia, quae n¿¿merame do-
cd) como diosa que enseña a contar (apud Varrón. De lingu¿a latina, ed.de
M.A.MARCOS-CASQUERO. Madrid 1990, p 372, n.47).
41 VARRO ling.9,55 negant (8,47>, cum omnis natitra sit aid mas aut fe-
mina amt neutrum, <non> debuisse ex singuhis ¿¿ocilates ternas figuras teocabulo-
mmm fien, mt ‘albus alba aflrnm’; nmnc fien in nimítis mebus Unas, ¿¿t ‘Metellms
Metella, Ennius Ennia’, nonulla singula, ¡it ‘tragoedus, comoedits’; sic esse
‘Mamcmm, Nmmenimm’, at ‘Marcam, at Numeniam’ non esse; did ‘cor¿¿mm, ha-
dum’, non [non] dici ‘coruam, t¿¿rdam’; contra dici ‘panthemam, mer¿¿lam’>. non
dicí ‘pantherum, mer¿¿litm’; nuhlius nostm¿¿mfilimm etfihiam non apte discerní ma
rem ac feininam, mt ‘Tementiitm [et Terenti¿¿ml et Terentiam, contra deorum li-
besos et sermormin non itidem, ¿it ‘Io¿¿is fili¿¿m et filiam’, t Iomem Iouem et lo-
¿¿ant; ítem magnum numerz¿m uocabitlorum iii hoc genere non serteame analogías.
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No parece de interés enumerar todos y cada uno de los nombres de
personas o referidos a personas que han creado a partir de la forma mas-
culina otra femenina a lo largo de todo el latín. Bástenos con señalar al-
gunos de los más curiosos:
Ocupa un primer puesto la forma femenina puera,-ae, creada a par-
tir de puer, piten42, cuyo género común señalan los gramáticos en no
pocas ocasiones. Así lo explica, entre otros, Carisio (gram.106>,1-9
[BARWICKD:
Pues fl in feminino sexu antiqití dicebant, ¡it Graecí 6 ~taCgicczC t~ naCg,
mt in Odyssia ¿¿etere, quod est antiquissimum carmen (Liv.fr.3 B>, ‘maz
pmez~ quid ¿¿embí ex t¿¿o ore audio’? et in Nelei <trag.inc.fr.V R.3) carmine
aeque prisco lsaucia puer filía smmam’; ubí tamen Varmo <fr.38 G.-Sch.)
cum a ‘puema’ putat dictum, sed Aelius Stilo <fr.47 F.), magíster eiits, et
Asinius <fr.6 E) contra43.
42 Cf.Emnout-Meillet p 543 s.u.puer: “(toutefois, la langue tend á créer un
fémiin puema, déjá dans Liv.Andr., Varr., mais qui ne s’est pas répandu).”
~ Cf., también, PRISC.II 231,1-23: ‘pues pueri§ citius femininmm ‘puera’
dicebant antiquissimi, tende et ‘puerpera’ dicitmr, qz¿ae pteemmm mel pmeram parit,
iii est puel.lam, qitod est diminmti¿¿tem pz¿erae, ut ‘capra capefla ‘tenera tenefltz’,
‘rnnbra umbella’. Ouidizzs etiam ¡toe approbat, qul in V metamorphoseon de puehla
Proserpina narrans dicit <v.400): ‘Tantaque simplicitas puerihibus adfuit annis’,
quod deriuatum non pertineret ad feminas, nisi etiam ‘puera’ esset dietmm. quod
tamen comprobat etiam Suetonius <fr.voLIII p.6S Wolf.) diuersos poneus usus
in litro, qul efl de institutione officioritm. Liuius in Odyssia: ‘Maz puera, quid
merbi ex tuo ore supera ¡itgít’? idem alibí: ‘Pmerarum manzl.’ms confectum ptelcher-
rime.’ non est tamen ignorandmm, quod etiam ‘¡tic puertes’ et ‘¡tic’ et ‘¡mee pues’
¿¿etustissimi prot¡iuisse inueniuntur et ‘puellas puella’. Lucihius in XI (10): ‘Inde
¿¿enit Romam tener ipee etiam atqz¿e puellus’. Caedilius in Imbris <100>: ‘Age age
i, ¡nitre (puerae U, dite me ad paÑos fines deeomatum opípare’...
779
El diminutivo pitella sustituyó desde época temprana a pitera y prác-
ticamente representó el papel de femenino de puer en todo el latínTM: fenó-
meno que ocurre con otros diminutivos femeninos de nombres como ancil-
la (de anculus), admiescentitía (de admlescens), e incluso de nombres de ani-
males como capella (de capra)45, etc., convirtiendo al diminutivo casi en un
sufijo feminizante de manera semejante a -ma (en gallus/galhina; mex/regína);
o de forma paralela al sufijo -trix en los agentes en -tor (tipo genitor/gení-
trix).
Igual formación que la de puera de pites es la del femenino uira,-ae,
procedente del masculino itir, ulmí. La definición del vocablo se registra en
los fragmentos de Festo de Paulo Diácono (314,15-17 Sed feminas antiqmi,
q¿¿as tscienst dicimus, miras appehlabant; unde adh¿¿c permanent mirgines et
miragines)4t y que la formación de tal palabra sigue el procedimiento de
« Por ej., VARRO ling.9,29 Non sic ex miro et muhiere omnis símihis par-
tms, quod p¿¿eri et pmellae? Tanto p¿¿ellms como puesa furon consideradas for-
mas antiguas sin uso en el latín (cf.SVET.Calig.8,8 Nec Pliní opinionem ms-
eriptio arae qteícqteam adiu¿¿erit, cz¿m Agrippina bis in ea regionefilias enixa sít,
et qitaliseteniqite partus sine ¡¿lío sexus discrimine p¿¿erpesimm ¿¿ocetitr, quod antí-
q¡¿i etiam ‘puellas’ «puemas», sicut et ‘puemos’ «p¿¿ellos» dictitament). Cf., no
obstante, Ernomt-Meihlet p 543, s.u. puer: “pitella ‘fillette, terme de tendresse,
fréquant dans la langue amoureusse (puellus est beaucoup plus rare et re-
fait secondairement sur le fémiin).”
~ Incluso en grataLóColcrj; por lo demás, capellms no existe en ningún
escritor como diminutivo de capes/capra; el que aparece en el gramático
Prisciano (gramm.II 112,17 a capmo...capellms et capella fimnt deminutiva), debe
entenderse como forma meramente gramatical.
“ Cf.el pasaje inmediatamente anterior (PAVL.FEST.314,11-15 Querqite-
titlanae uirae pmtantmr significan nymphae praesidentes querqiteto mimeseentí,
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la moción, viene reflejado en el texto de San Isidoro (orig.11,2,23 Quae meso
nunefemina, antiqmitms mira ¿¿ocabatur; sicmt a ser¡¿o serma, sicut afamitio
fanimía, ita a miro ¿¿ira. Hine et ¿¿irginis nomen q¿¿idam pmtant). Hay quien
opina que se trata de una voz inventada por los gramáticos para tratar de
explicar ¿¿irgo y mirago47. Sin embargo, la misma forma vuelve a aparecer
en ciertos compuestos de valor adjetival biuira (VARRO) ‘que ha tenido
dos maridos’, m¡iltimira (MIN.FEL.; etc.), z~2iitira ‘celosa’ (?
1X6w; TERT.cas-
tit.9, [en un sólo ms.])48. Por lo demás, algo parecido ocurre con la forma
española varona a partir de vamón4t
quod gentes sil¿¿ae imdicant f¿¿isse intra portam, qmae ab eo dieta sit Qmesque-
tularia).
~ Cf.Emnomt-Meillet p 738, s.u.uir, ¡iiri.
48 Citados por EBADER, La formation des composés nominamx dm latín.
París 1962; en el capitulo IX “Les formations suffixales et le probléme du
genre grammatical dans les composés a second membre nominal”, p 159,
§ 180. La referencia termina señalando que “dans les inscriptions, ces for-
mes sont refaites en manta: tenimanita, GIL VI 30428, etc. (mais monomamita,
Dessa¿¿ 5231 = CIL VI 10132, n’est qu’une conjecture erronée de Murator,
1010,10: le GIL et Dessau ont monodiar., cf.govw6ó;).
Cf.M.ALVAR y B.POT17IER, Morfología histórica del español. Madrid
1983, pp.40-l, § 27: “En ocasiones, la necesidad de dotar de género grama-
tical a seres que lo tienen real, motivó la creación de formas analógicas que
se acuñaron en latín y pasaron -con todas las limitaciones del caso- al ro-
mance. Por ej., en el Génesis (II 23) se lee ¡toe nune, os ex ossibms meis, et ca-
mo de carne mea: haec uocabit¿¿n ‘¿¿irago’, q¿¿oniam de miro s¿¿mpta est. Cuando
los viejos traductores españoles necesitaron traducir ¿¿irago, manteniendo
su vinculación con mm, recurrieron a varonesa, varonil (Genesal Estonia 1 6a)
o a la formación, morfológicamente, más obvia: varona (“E esta sera llama-
da varona, ca de varon fue tomada’...). Y esta varona, originada en el latín
eclesiástico, pasó a la vieja literatura, por más que no tuviera dilatada for-
tuna...”
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No debe pasarse por alto el hecho de que muchos de los nombres
que se refieren a personas, al presentar una dualidad de formas para cada
uno de los sexos, ofrecen un comportamiento sintáctico parecido al del
adjetivo. Así un nombre como baiitli¿s,-i, ‘mozo de cuerda’, ‘funcionario’,
‘mensajero’, definido por Paulo Diácono (32,1-2 Baimios dicebant antiquí,
quos nune dieimms operarios. Vnde adhuc baitelaní dicitmn)50, se usa en textos
tardíos como un auténtico adjetivo (cf., entre otros, CYPR.ad Donat.1 ema-
Ud palmitmm lapsits nexibus pendulis per hanundines batulas repunt; e incluso
con diferentes lecciones GREG.TVR.vit.patr.6 praef.quem separare a dei amone
non potmit non díleetio patria, non matnis blandítiae, non amor nutmicum, non
obsecundatio bajola mmm Ibaiolonum pars codd.1). Alguna de las formas por es-
pecificación de su significado puede separarse semánticamente de la otra.
Así en el caso de baiolus/-a el diminutivo baiontela,-ae, ha pasado a significar
‘litera’, tal como aparece en San Isidoro (orig.20,11,2 baionola est lectus, qití
in itinere baiulatun, a baitelando id est deportando). Por lo demás, tanto baimíma
(REW 888 sub bajmlus ‘Lasttráger’) como baiula (REW 886 sub bajula ‘Km-
derfrau’, 2.bajmla aq¡iae ‘Wassertrágerin’, ‘Wassergefáss’) se conservan en
las lenguas románicas con significaciones a veces bastante diferentes del
~ Cf.también GELL.5,3,1-2 Pnotagoram, ¿¿mmm in studiis doctrinammm ere-
gimm, emius nomen Plato libro amo illí ineluto inscnipsit, admlescentem aímnt
mictms q¡¿aerendi g-ratia in mercedem míssmm ¿¿ecturasque onermm corpore s¿¿ofac-
titamisse, qitod genus Graeci dxOo4n5poug uocant, Latine ‘bai¡ilos’ appellamms.
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latín51.
Una vez constituida una pareja formal por el procedimiento de la
moción, no faltan reutiuizaciones de cada una de las dos flexiones. Así, por
el., el diminutivo de mex, regulms,-i, y regula,-ae, sirvió el femenino para
traducir al latín (PS.APVL.herb.128) el nombre de una hierba (= basiuis-
ca)52, mientras que el más usual regulus dio nombre a un tipo de serpien-
te (en gr.d ~aatXCaicog,-ov),según testimonia San Jerónimo (Is.16,59,6) y
numerosas glosas (CCL II 256,18 Regulus j3cxoLXLicóg; II 256,20 I3aotXCaicog
cl 6~Lg; V 96,19 [=Plac.V 39,13; 143,43] nomen serpentis basiliscí; V 240,21 [=
ISID.orig.12,4,8] dictus eo q¿¿od mex sespenti¿¿m ait, ¡inde et a Graeda basílíactes
¿¿ocat¡zm; postqmam ad aquas ¿¿enenint hydrophobos et lymphaticos facimnt)53.
En conclusión, la variación formal siguiendo el procedimiento de la
moción genérica se convierte en algo habitual y normal en los nombres
que designan o hacen referencia a personas; procedimiento morfológico
que se mantiene prácticamente igual en las lenguas derivadas del latín. Sir-
van de ejemplo, entre los muchos que se podrían poner, las formas medica,
‘mujer médico’ (CIL XII 3343 Fla¿¿iae Hedones medicae - ex t<estamento)) y
~ Cf.DCEC 1 370 s.u.baile, arag.’juez’.
52 Cf.CGL II 256,27 regula paotXCcncoq; III 553,35 Regia basilisea; y III
587,55 regía herba basilisca.
~ Cf.igualmente Dm Cange VII 102, sub 3.Regmlms, Serpens idem qul
Plinio Basílicas...
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monacita, ‘monja’ (INSCR.[EGLI]54 Pamola Dei Euifraxía Monacita) deriva-
dos femeninos respectivamente de medicus y monachusY.
B.3.1.2. Nombres de animales en los que se distingue claramente
la diferencia sexual.
El carácter reciente de la moción se manifiesta también en los nom-
bres de animales con distinciones sexuales claras, pues, como ya se indicó,
aparte de las parejas heteronímicas ya estudiadas, lo primero que se do-
cumenta en latín para la mayoría de estos nombres es el género común o
epiceno. Conforme los animales se fueron domesticando, se sintió la nece-
sidad de distinguir llngúisticamente sus sexos por medio de los ya seña-
lados vocablos mas/femina o mediante la aludida variación formal de la
moción genérica. Por lo demás, también los nombres de animales revelan
que no son sólo las formas femeninas las derivadas de las masculinas, sino
que, por el contrario, en no pocas ocasiones sucede al revés, aquéllas son
las rehechas a partir de éstas.
También un pasaje de Varrón (ling.9,56) explica las razones por las
~ EGUJ, Die chnistlichen Inschriften den Sehweiz vom 4-9 Jahmhmndest. 1
voLZurich, 1895.
~ Citadas ambas por J.PIIISON (L2 langue des inscniptions latines de la
Cauje. Bruselas 1901, p 243) entre las “Mots rares ou nouveaux”: “Medica:
Femme-médecin..., Monacita: Nom fémiin refait sur monachita. Du Cange
(s.v.) donne plusieurs exemples de ce mot dans le latin du moyen-áge...”
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que unos nombres de animales tienen variación genérica y otros no:
“Contra esto [el hecho de que gran número de vocablos no conserve
las analogías] decimos que, aunque la realidad de la naturaleza sub-
yace en todo el lenguaje, sin embargo, si tal realidad no ha llegado
al uso, no pueden existir palabras [de ella]: por consiguiente, se dice
equma y eqr¿a, porque la diferencia que existe entre ellos, se encuen-
tra en el uso; en cambio, no se dice cormus y corita, porque lo que los
distingue [el sexo], está fuera del uso. Por eso, ciertas palabras eran
de una manera antes de como son ahora: pues antes todas las palo-
mas, fueran machos o hembras, se decían columbae, porque no esta-
ban en el uso doméstico que están ahora; por el contrario, ahora,
porque conocemos las diferencias por sus usos domésticos, se llama
colitmbus al macho y coltemba a la hembra.”5’.
Tampoco vamos a enumerar cada uno de los nombres de animales
que ofrecen semejante variación formal en correspondencia a su dualidad
sexual. Haremos referencia sólo a unos cuantos.
Del ya citado lupus,-i. ‘lobo’, con género eommmne originario según
enseña el gramático Servio (Aen.8,641 cmm artis sit ‘¿tic’ et ‘haec Impita957,
~‘ VARRO llng.9,56 [ed.G.GOETZy F.SCHOELL] ad h<a>ec dicimms orn-
nis orationis, quamuis res natmmae subait, tamen si ea im ¡¿smcm> non penuenerit,
eo non pesitenine mesba: ideo equma dicit¿¿n et equa: in msu enim hormm discri-
mina; cormus et corma non, quod sine ¡¿su id, q¿¿od diasimilis natura ce>-, itaq¿¿e
q¿¿aedam alci>ter ohm ac mine: nam et tum omnes mares et feminae dicebantmr
eolumbae, quod non erant in eo ¡¿su domestico quo nune, cnmnc> confra, propter
domesticos ¿¿sita quod intemno¿¿imus, appehlatmm mas columbita, femina columba.
~ Cf.también, entre otros, PAVL.FEST.6,7-9 Agnms ex Graeco 4¿vdg de-
diteitur, quod nomen apud maiores communía erat generis, sicmt et lmpus, q¿¿od
¿¿enit ex Graeco XiSico~.
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conviene destacar que la forma femenina lupa se documenta primero
(PLAVT.Epid.403 dimortunt mores ¿¿irgini longe ac lupae) con el sentido de
‘cortesana’, ‘prostituta’~; mientras que el nombre femenino del animal co-
rrespondiente a la ‘loba’ (gr.XCncatva) se registra por primera vez en Va-
rrón (Men.476 lupam al¿¿mnifellar¿¿nt ohm)59 y en Virgilio (Aen.1,275-7 inde
lupaeful¿¿o nmtricis tegmine laet¡¿a /Romulus excipiet gentem et Mauortia condet
/ moenia Romanosque sito de nomine dicet), con clara referencia, ambos textos,
a la loba que amamantó a Rómulo y a la que Ennio (ann.68) denominó, se-
gún ya se indicó, lmpms femina.
No resulta difícil asistir en los textos conservados al momento en el
que se crea la forma femenina a partir de la masculina. Así en Plauto sólo
aparece el masculino cermus (v.gr.Poen.530 At si ad pmandimm me in aedem
¿¿os dixiasem diteere, / ¡¿inceretis ceru¿¿m emrsm ¡¿el grallatorem gradit), mientras
que en Terencio ya encontramos el femenino cerua (v.gr.Phorm.7 quia nita-
quam insanmm scripsit admlescentmli¿m / cer¿¿am ¿¿idere fmgere et sectari canes /
et eam plomare, orare mt smbueniat sibi,) quizás por influjo del gr.ti §Xcz@o;:
58 Cf.Ernomt-Meillet p 370, s.u.lupz¿s: “. . .11 est á noter que l’emploi de
l¿¿pa ‘prostituée’ est attesté avant celui de lupa ‘buye’. Dans ce dernier
seas, les Latins disaient, á l’origine, lupus femina. Mais, la lubricité ayant
été attribuée á la buye (et non au loup; l’empboi de Xiiicog pour désigner
des debauchés, Anthol. 12, 250, peut-étre un reflet du seas de lupa), u a été
créé un fémiin spécial pour le mot consideré sous cet aspect. L¡¿pz¿sfemina
ne pouvait s’empboyer dans ce sens.”
“ “Et fem.lmpa de animali non ante Varronem dicatur...”, apud T¡tLL
7:2, 1859, s.u.
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variación de género que se convierte en habitual en latín (v.gr.VERG.Aen.
6,801-3 nec ¿¿eso Alcides tantum tellz¿ris obiuit, ¡ fixemit aeripedem ceri¿am licet,
aid Emynzanthi / pacszrit nemora et Lemnam tremefecerit arem)W.
Incluso en los préstamos de otras lenguas no es extraño que asista-
mos en los nombres de animales a la creación de un femenino a partir de
un masculino siguiendo el procedimiento de la moción genérica, una vez
integrados tales vocablos en la flexión latina. Así ocurre, por ej., con
pardus,-i, ‘leopardo’, préstamo del gr.ó 3xáp~og, documentado en latín a
partir de Lucano (v.gr.6,181-3 non segnior extulit illum ¡ saltita et in medias
iecit supes arma catesmas, / q¿¿am per s¿¿mma rapít celerem uenabtela pardmm) y
Plinio (v.gr., nat.8,41 pardos, panthesas, leones et similia)’1. cuyo femenino
parda, designando la hembra del animal, se registra, entre otros textos, en
un escolio de Horacio (cf.LEW II 252, s.u.pardus), en el fabulista Higino
60 A pesar de que A.ERNOUT (en “Remarques sur l’expression du
genre fém...”, art.cit., p 216) dice que aquí cemuam “désigne le cerf mále”, co-
mo es conocido el pasaje de Virgilio se refiere al cuarto trabajo de Hércules
“la cierva de Cerinea” que era sin duda hembra (cf.PIND.Olimp.3,26-30
‘Iatptav vLv’~v6a AazaOg btnooóa 6uyárv~p / 6~~crv’tX6óvt”Apica&cxg ¿utó
ósLp&v icat ,toXvyvágntwv gu~&v, / sirvt /ILV &yyeXtatg EÚpvo6tog
ivnY&vdyica na-rpóOev / XPVOÓKEPWV ~a4ov OT¶XELav &~ovEY, &V flOtE
Tavy~ta / dvttOetd ‘Op6wota; ~ypaipsvtepáv.), pero que tenía cuernos o
astas, por lo que “una interpretación racionalista supone que se trata del
reno norteuropeo, cuya hembra posee cuernos” (apud Píndaro. Olímpicas,
ed.M.FERNÁNDEZ-GALIANO. Madrid, Clásicos “Emerita”, 19562, p 166,
n.29).
61 Considerado a veces por este autor como el macho de la pantera, cf.
nat,8,63 animal fermm, frequena in Africa et Syria, soloque sexm a panthema
differens: mas est enim in eo genere. Q¿¿idam dicunt diffemre colore, cmi in
pantheris sit candidma.
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(fab.39) y en San Isidoro (orig.12,2,11 [con referencia a PLIN.nat.8,42]
Leopardus ex adulterio leaenae et pardi nascitur, et tertiam origínem efficit; sicmt
et Plinims in Naturali Historia dieit, leonem cum parda, aut pardmm cum leaena
concitmbere et ex utroq¿¿e coitu degeneres partus creari, ¿¿t m¿¿lms et bmrdo).
Algunas otras creaciones de femeninos a partir de formas masculi-
nas parecen más bien obra de los poetas, como por ej. para ursus,-i, ‘oso’
(desde Varrón [v.gr.ling.5,100mrsi Lucana omigo ¿¿el, unde illi, nostri ab ipsims
¿¿oce]), el femenino itmsa,-ae62, ‘osa’, que se documenta por primera vez en
Virgilio (y. gr., Aen.5,37 Acestes / horridus in iaculis et pelle Libystidis mrsae).
Tanto el masculino como el femenino se mantienen en la mayoría de las
lenguas románicas (REW 9089).
La distancia en el tiempo entre la forma masculina y su derivado fe-
menino resulta a veces bastante grande; lo que parece ocurrir, por ej., con
el nombre del ‘conejo’ cuniculus,-4 de origen hispánico según enseña Pli-
nio63 y documentado en masculino desde Cicerón, Varrón, Catulo (25,1
Cinaede Thalle, mollior cmnic¿¿li capillo...); en cambio, el femenino ez.¿nicmla,
designando la hembra del animal, sólo se encuentra con seguridad a partir
62 “Le fémiin est surtout poétique”, apud Emnomt-Meillet, p 755, s.u.
Algo semejante indica A.ERNOUT (“Remarques...”, art. cit., p 217) para la
pareja immenc¿¿s/im¿¿enca: “iumencms est employé par Varron, rust.2,56; le
fémiin i¿¿menca, poétique, n’est attesté qu’& partir de l’époque impériale
(VERG.georg.3,219).”
63 Nat.8,217 lepormm generia a¿¿nt et q¿¿os Hispania emniculos appellat
fecunditatis innmmeraefamemque Baliarmm insz¿lia populatis messzl.n¿s afferentes.
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del siglo VI, en un pasaje (suggest.p.295) de San Cesáreo, obispo de Arlés,
a no ser que se admita la lectura cunicula que ofrecen los códices por tm-
nicula de la edición de Fulvio Ursino (al que siguen todos los editores) en
el fragmento de Cecilio Estacio (com.99 Restepína obatipo capitulo sibi mentum
facere tunicula) transmitido por Paulo Diácono”.
Puesto que, según hemos dicho, la creación de la forma femenina
a partir de un nombre de género común o epiceno debió ser provocada
por la necesidad de distinguir el sexo de los nombres de animales por par-
te de los que se dedicaban a su crianza, extraña que algunos de ellos que
jamás fueron domesticados, ofrezcan también -y a menudo bastante pron-
to- el aludido derivado femenino. Tal es el caso, entre otros, de apra,-ae,
femenino procedente de apei~ ¿¿pH, ‘jabalí’, ‘cerdo salvaje’, que no se docu-
menta más que en un pasaje del gramático Prisciano (gramm.II 233,12-3
‘aper apri’, cmi¡¿a feminin¿¿m ¿¿eteres protulermnt ‘apra’, mt Plinius Secmnd¿¿s in
1 artiitm (frg.181)’5. El carácter artificial como “mera voz gramatical” parece
“ FEST.210,11-15 Obstipmm, oblicmm. Ennius lzb.XVI <420>: ...Caecilima in
Imbris <99>:... También dos pasajes de Plinio (nat.8,98 testudo eunilae Ev cm-
nic¿¿lae [can-a] 11), qitam bmb¿¿lam ¿¿oca nt; y 25,99 priziatim qmae cunila [y -icuila
[coni-V R] 11] b¡ibula appellatur) en los que se edita habitualmente, según
se ve, emnila, podrían referirse a emnietela.
65 El femenino se encuentra, no obstante, en nombres propios: Apra,
Aprilla, Aprz¿lla... “Le nombre de ces cognomina prouve l’importance du
sanglier dans la faune italique, et sans doute l’existence d’anciennes
croyances”, apud Emnomt-Meillet s.u.apes.
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evidente, si no se quiere poner en duda su existencia”.
El mismo carácter artificioso parece presentar la formación delfeme-
nino haedita ‘cabritilla’ que se registra en una inscripción (CIL VIII 8247,9
edu.cm> Mere curio>, aedma.cm>. Venerí) desde el masculino haedus, a seme-
janza de soerita, según indica Leumann67. Los diminutivos (<h>aeditlws, ¡me-
dilíma [PLAVT.Asin.667dic me igitur tuom paaserc¿¿lmm. . .agnellmm, ¡medill¿¿m
me tmom dic esse]) en cambio, son completamente regulares, salvo que los
femeninos (¡medula, haedilla) se documentan bastante más tarde: El primero
en la Vetus Latina (lev.5,6 [jWirc.].coff>.eret...hedm<1>-am a capris [x@atpav d~
czCyó3v. VVLG.capram)), el segundo en alguna que otra inscripción (Ar-
cháol.Anz.29,1914,311 eapm¿¿m gallmm, aedillaa ditas)’8, y en la misma Veti.w
Latina (lev.4,28 [Wirc.] adferet h<edi>.llca>m de capris feminam [X@aLpavs~
aCyÓ5v. VVLG.capram inmac¿¿latam]; 4,29 mictimabun hedillam [r4v XQ~atpav.
VVLG.eamfl.
Por el contrario, a asinus femina le sustituyó muy pronto la forma
asma, ya que desde el 260 a.C. sirvió de “agnomen” a Cn.Cornelio Escipión
(LIV.22,34,1 interreges prodití sunt a patrzl.rns C.Clamdius Appifiliua Cento, inde
P.Comnelims Asma) y, como nombre del animal hembra del asinz¿a, ‘asno’, se
66 “L’existence de mot est trés donteuse”, apud A.ERNOUT, “Remar-
ques...”, art.cit., p 216.
67 § 171 III), p 204: “merkwúrdig <h>aedma... (nach socrwffl”.
‘~ Apud TIILL 6:3,2487, s.u,haedilla ab *Meda, ¡medula demin.
k
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encuentra desde Varrón (rust.2,8,1 ex equo et asma hinntes)’9. Con todo se
considera palabra de la lengua de los ganaderos y por consiguiente de
creación artificial70. De manera semejante, por el procedimiento de la
moción, el diminutivo aselWs,-i, proporcionó el femenino asella, palabra
rara, del lenguaje familiar y poético, que se documenta por primera vez en
Ovidio (fast.6,318 pumiceas ¿¿ersat asella molas). Todas las formas descritas
se conservan en las lenguas románicas (REW 704 sub asinma; 701 sub asellms
reste último también como nombre de un pez, sentido que ya tenía en latín
(cf.VARRO llng.5,77)]).
Para mulus,-i, ‘mulo’ se registra al mismo tiempo la forma femenina
muía, e, igual que lmpa, da la impresión que se aplicó primero como tér-
mino de injuria a las personas (v.gr.PLAVT.Most.878 (seruus seruo) iam
hercle ime mis, muía, foras past¡im71; GIL IV 2203 (de mullere) futmi mula<m>
hie; 2204 ¡.co2vct 4oucovtpt;; 8185 muía feflat). Por lo demás, tanto el mas-
culino mml¡¿s como el femenino mula se emplearon en latín como términos
para indicar la especie, es decir, en usos genéricos. Con este sentido encon-
tramos mitíma, entre otros, en Varrón (rust.2,8,1 ex eqma enim et asino fit
‘9 Asinabita como forma para el dat.y abl.pl.sólo se registra en los gra-
máticos (CLEDON.gramm.V 11,14; PRISC.gramm.II 293,11; etc.).
‘~ Apud Emnoitt-Meillet, p 51, s.u.asinus: “(le grec dit ij 8vo;)”.
71 Acerca del empleo de nombres de animales como palabras injurio-
sas, cf.J.B.HOFMANN, El latfnfamiliar, trad. de J.Corominas, Madrid 1958,
pp.12S-32, § 82.
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mulus)72; este lugar, en cambio, con idéntico significado es ocupado por
muía en contextos similares, por ej., de Columela (6,37,3 muía autem non
solum ex eqma et asino, sed ex asma et equo. . .generatz¿r)73. Tal oscilación
aparece corroborada, por otra parte, en lecciones de manuscritos: v.gr., en
los célebres versos referidos a Ventidio Baso, transmitidos por Aulo Gelio
(15,4,3 <Historia de Ventidio Basso, ignobilí homine,...>: ‘concurrite omnes
augures, haterispices! / portentum ín¿¿sitatmm conflatum est reeens: / nam mulos
(relí.: mulas Ql qmi fricabat, consul factus est74. La formación mmldbms para
el dat.abl.pl.femenino aparece a menudo en no pocos gramáticos (PROB.
inst.gramm.PV 48,8; DIOM.gramm.I 304,24; etc.)75, y no falta en los escri-
tores tardíos (entre otros, en TERT.uxor.2,8). Ambos vocablos mulms ymmla,
Cf.un ejemplo muy interesante en el DIG.32,62 Imlianits litro singulari
de ambiguitatibus. qmi duos mitios ¡mbebat ita legamit: “mulos d¿¿oa, qmi mei emtent
cr¿m moriar, heres dato “: idem nullos mulos, sed dteas mulas reliquerat. respondit
Seritius deben legatmm, quia mulormm appellatione etiam mmlae continentur,
qmemadmodmm appellatione seruor¿¿m etiam ser¿¿ae plermmque continentur.
(Apud OLCK, RE VI 1,656).
~ Cf.también Plinio (nat.8,171 ex a sino et equa mula gígnititr mense XIII,
animal teiribite in labores eximimm; 8,167; 8, 174; etc.). Un estudio amplio de
esta cuestión puede verse en J.N.ADAMS, “The generic use of mula and the
status and employment of female mules in the Roman world”, Rheinisehea
Mitaeum fUi’ Philologíe, 136/1 (1993), pp.35-61.
~ Cf.J.N.ADAMS, ibidem, p 53, n.39: “The manuscripts are split bet-
ween mulas (Q) and mulos (relí.). P.K.Marshall, A.Gellii Noctes Atticae (Ox-
ford 1968), prefers mulos, whereas the Teubner editor C.Hosius (A.Gellii
Noctimm Atticar¿¿m lztri XX [Leipzig 1903]), prints mulas. Mitlas is defended
by H.Haffter, Hermes 87 (1959) 92 ff., though on dubious grounds.”
Cf.la explicación de Servio (gramm.IV 434,8) a propósito de estas
formas en -abus: propter testamentorum necessitatem.
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perviven en las lenguas románicas (REW 5742).
Todavía dentro del mismo grupo de animales se nos presenta hin-
nus,-i, y su diminutivo hinnulita76, préstamo sin duda del gr. cl Cvvog
<CVvos, Cvvdg,...) o yCvvog,-ou~. Las formas femeninas hinna, hinn¿¿la, para
el animal hembra, son bastante más tardías: de hecho la primera sólo se
atestigua -y con ciertas dudas- en Nonio Marcelo (122,2 hinnos ¿mel hinnas]
U Jdel.QUICHERAT) smb qito senste accipere debeamita, Vano Jrust. 2,8,6)
designat: ait enim ex eq¿¿is et hinnulis [in nullis L1, m¡ilis L2; asinis GUYET) qui
nascantur hinnos ziocari) y el diminutivo hinnula en Arnobio (5,39). En
cualquier caso, estas formaciones, lo mismo que asintes/asina y mtelus/mitla,
debieron sentir la influencia de la ya aludida pareja equms/ eqwz7t.
También en estos nombres la variación genérica ha servido para in-
dicar algo que no tiene nada que ver con la diferencia sexual, como es el
~‘ Para las diferencias con asinuis, cf.VARRO rust.2,8,1 Nam mmli et itein
.chinni>- bigeneri atq¿¿e insiticii, non sitopte genere ab radicibita. ex eqita enim et
asinofit mulus, contra ex equo et asma hinnus. No obstante, en Paulo Diácono
se nos dice que el ‘mulo’ procede de un ‘caballo’ y una ‘asna’ (PAVL.FEST.
30,23-5 Bigenera dicunt¿¿r animalia ex diteersogenere nata, ut leopardalia ex leone
et panthera; cicur ex apro et serofa domestica; muli ex eqz¿o et asma).
~ De donde la forma gínnus “qu’on lit dans certaines éditions de Pline”
y que “est une correction de Pintianus, d’aprés Aristote, qul emploi y(vvog;
l’existence de gínnus en latin est trés douteuse”, apud Ernomt-Meillet, p 295,
SM.
78 Cf.A.ERNOUT, “Remarques... “, art.cit., p 217: “c’est sans doute aprés
equos, eqita qu’on a refait mulita, mala.”
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caso por ej. de uer8dus79 ‘caballo de posta’, cuya forma derivada mem¿da,-
ae, que se registra sólo en el latín español de baja época (Vetus Notitia bis-
panica aerae 829, apud Anton.de Yepez in Chronico Ordin.S.Benedicti tom.
4 et descendit, mbi intmat armogío, quae dicent Rubiaco in Syle, et conclude pes
illmm armogimm di Rmbisc¿¿m, et pergit per illa, qmae exiit in Donatí ad illas
memedas de Mamonela, et pergit per illa mereda antiqita usque madit ad ter-
ram...)80, designa el ‘camino por donde circula el ¿¿eredus’. Ya de por si el
vocablo ¿¿eredus es considerado un préstamo (“emprunté au gaulois” dice
Emnox¿t-Meillet, p 723, s.u.), documentado en latín sólamente a partir de
Marcial (por ej., 14,86,1 atragula s¿¿ccincti.. . ¡¿eredí). Más reciente aún (siglo
VI) resulta su compuesto parauer&dus ‘caballo de posta’ conservado igual-
mente en no pocas lenguas románicas (REW 6231).
Igualmente en este apartado conviene tener presente la formación
diminutiva, pues, según se ha dicho repetidas veces, semejante derivación,
“ Vid.la etimología del vocablo en Paulo Diácono en el “aparato criti-
co” (ed.LINDSAY, p.S2O) después de la última palabra (Vernisesa) se añade:
Seq.in E <= Escorialensem (ohm Gandensem) O III 31, saec.X, nitide scrip-
tum) <manm coaetan.> Vehere portare uel tradere. Veredos antiqui dixerunt
quod ueherent redas id est ducerent (= Isid.etym.12,1,55>. Eas duas gloasas
post 510,16 <quasi Festinas) hab.Ald.
~ Apud Dm Cange VIII 279, s.u Vereda, “ida, per quam veredi vadunt”.
Cf.también DCEC IV 709, s.u.vereda, donde se ofrece un documento ante-
rior al de Dm Cange, del año 757 (postea ¿¿adit ad illa mereda, qmae menit de
Romera), citado por DIEZ (Wb.,497). Sin embargo, no todos están de acuer-
do con que el esp.veseda derive del femenino de meredma: tomando como
base las otras acepciones de la palabra, Meyer-Lúbke (REW 9360) propone
uir¿tum ‘grUne, mit Gras bewachsene Stellen”).
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muy cercana a la adjetival, suele ser morfológicamente cómoda y propicia
a la variación genérica e incluso, a causa de su mayor claridad formal
respecto al género, pudo usarse en latín tardío para sustituir a nombres de
animales cuyo género resultaba incierto, como es el caso de los nombres
de la tercera declinación tipo ouícmla (esp.oveja), por omis,-is81. Así, por ej.,
catulus, catellus, ‘cachorro’, ‘cría no sólo de perro sino de otros anima-
les’82, considerados diminutivos de cania,-ia (CHAR.119,20 [BARWICK]
itemn deminzitionis inaequalítas duira est, mt imuenis imteenculus, canta catulus,
pulmis pitímiculita,...) que se documentan ambos desde Plauto (l7ruc.268 qitasí
ama catmlos pedibus protemam; Curc.691 c¿¿m catello uit acembes) presentan su
femenino relativamente temprano (VARRO ling.10,66 catmlae tres; PETRON.
64 eatellam nigram atq¿¿e atque indecentes pinguem initolmebat fascina).
También la variación genérica en el diminutivo, aparte de distinguir
lingúísticamente el sexo de los animales, ha servido en no pocas ocasiones
para diferenciar otros significados léxicos que se han unido a tales formas
bien por especificación de su sentido general, bien porque han pasado a
designar objetos, denominados con el nombre del animal por metáfora o
metonimia. Así sucede, por ej., con los diminutivos de mUs, maria, ‘ratón’,
mflsculus, mftscula. El masculino músculita se encuentra confundido en to-
~ Cf.Cap.VII § A.1., p 393-6.
82 Cf.NON.457 catuli non sol¿¿m canmm deminmti¿¿e, mermm omnimm anima-
limm appellantmr; SERV.georg.3,438 catzilos abuisime dixit; nam eatuli proprie
canmm smnt; etc.
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do el latín con el vocablo mi2scmlus, ‘mejillón (molusco)’ (cf.PLAVT.Rud.
298 echinos, lopadas, ostreas, balanos captamita, conchas, / maminam urticam,
muscitios, plagusias striatas), si es que no se trata de la misma palabra83.
Pero, además, músculita desde Plinio (nat.9,186; 11,165 mmscmlus marinria, qui
ballaenam antecedit, n¿¿ líos (dentes> habet, sed pro iis saetis intita os hirtum et
linguam etiam ac palatum) sirvió para designar un “poisson inconnu, plus
légendaire que réel””. Y en los tratados de medicina y veterinaria desde
muy pronto (CELS.5,26,3B quodemmque ¡¿¿¿mus mmsc¿¿lum amt neruum ...laesit;
etc.) porporciona el nombre a una parte del cuerpo, ‘músculo’, ‘muslo’,
como ocurrió con lacestus ‘lagarto’ (cf.ISID.orig.11,1,117 ítem lacesti, sime
mures, qitia sic in singulis membris cordis loco aunt ut cor in media totuma
corporis parte, appellanturque a nomine aimili¿¿m animalimm smb tena delites-
eentimm. Nam inde ‘mmsczili’ a muirium similituidine: idem etiam et ‘tori’, qitod
illic miscesa torta uideantur)85: lo que se refleja en no pocos glosarios (CCL
II 374,20 musculus ~n3;dv t~ aó5ga’rt. ‘roO dvOpcó3rov; etc.). Por último,
83 Cf.Emnomt-Meillet, p 424, s.u.múscmlms: “L’U attesté par les langues
romanes, cf.REW 5773, semble le différencier de mz2scmlus (v.mus), avec le-
quel on le confond généralement. Toutefois, ~vúgsignifie ‘rat’ et ‘moule’,
et peut-étre y a-t-il une variation de quantité, de type ‘populaire’, comme
dans pUates et pñt ¡¿a.”
84 Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 73: “Par un rapprochement fantai-
siste, Isidore [orig.12,6,6] faisait de musemíma le mAle de la baleine: ballenae
masemíma. Ce diminutif de mus désigne un petit poisson, vivant, croyait-on,
avec la baleine dans une familiarité touchante.”
85 Cf., igualmente, J.SOFER, op.cit., p 15.
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mUsexilus designó también otros objetos como un pequeño navío y una má-
quina de guerra5’.
El femenino mz2scmla, en cambio, se registra muy pocas veces en la-
tin, quizás a causa de su homonimia con musemía, diminutivo de musca
‘mosca’, (por ej., ARNOB.nat.2,45; CCL II 373,51 ¿n,Ca ilnoicoptarucd3g). En
realidad, con el significado de ‘pequeña rata’ se encuentra documentado
sólo en testimonios muy tardíos (por ej., en el GLOSS.AA p.462,2,4)87;
algo parecido ocurre con el sentido de parte del cuerpo, que se registra
igualmente en un glosario (CCL IV 367,4 m¿¿scmla ¿¿ma, bracchimm) en el que
no es posible decidir si se trata de un neutro plural88 o de un femenino.
Como una palabra diferente figura el vocablo mfisemla en el NCML (‘M’ p
995, s.u.) designando ‘el mejillón’, o mejor ‘la moule’ (femenino» ya en
pleno latín medieval (c.995-1000) en un pasaje de Aelfrico (colloq.p.6 qitid
capis in man? Alleces et isicios, delflnos et atuinias, ostreas et cancros, mitaculas,
tomnicmli, neptigalli) y en otro de la Historia Anglor¡¿m de Enrique de
Huntingdon (1084-1155: hist.p.5 ¿¿aria conchyliorum genera; ínter que smnt et
m¿¿scmle quibus sepe ineltesam marganitam omnis quidem colorís optimam inuení-
unt). En las lenguas románicas muactelus, muacula, en el sentido léxico de
~‘ Cf.ThLL 8,1699, sub músculuis.
87 Apud NGML ‘M’, p 995, s.u.muisculus.
88 El género neutro se encuentra también en algunas lecciones de la
traducción latina de Oribasio (syn.1,3,1 La p.34,l8 Mo. mmscula, musc¿¿ltem).
ir
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‘pequeña rata’ no se conserva por ningún sitio. Según ya se indicó, Meyer-
Lúbke distingue mfiscitl¿¿a, que se conserva exclusivamente en género mas-
culino en el sentido de parte del cuerpo ‘Muskel’ (REW 5772) de mñscmhu,
que en cambio pervive con formas femeninas y masculinas en el significa-
do de ‘mejillón’, ‘Miesmuschel’ (REW 5773).
B.3.1.3. Otros nombres de animales: aves.
Entre los nombres de aves suele ser objeto de comentario por parte
de los gramáticos la variación de género de columba, columbus, según el
ya citado texto de Varrón (ling.9,56)89. Tanto el femenino columba como
el masculino columbus se documentan en latín desde Plauto (respectiva-
mente, Mil.162 quod ille gallinam aut columbam se sectarí a¿¿t símiam / dicat;
Rud.887 credo alimm in aliam bel¿¿am homínem teortíer: / illie in columbmm
fcolumbam SchoellJ, credo, leno mortítur, ¡ nam in columbari collus ¿tau multo
post erit) sin que se pueda decidir cuál de los dos es primero, ni siquiera
por medio del diminutivo, pues la primera constancia de éste en Plinio el
Joven (epist.9,25,3 tu pasaerculis et columbulis nostris inter aquilas mestras dabis
pennas, si tamen et síU et tzti placebunt) “ne permet pas de juger du genre
89 Cf., no obstante, J.ANDRÉ, Les noms d’oíseamx. .., op.cit., p 58, sub
colmmba,-ae, f. et colmmbus,-f, m.: “Cependant cette distinction, qui expli-
querait, selon Varron, l’existence du couple equma-eqita en face de corteus
commun aux deux sexes, ne correspond pas exactement aux faits: Varron
lul-méme emplole le pl.eolumbae (rust.3,7,1-10), et Columelle colmmbí (8,8,1)
pour désigner l’espéce apprivoisée sans distinction de sexe”.
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et de la forme du nominatif singulier”90. Ambas formas correspondientes
a uno y otro género perviven en las lenguas románicas (REW 2066).
Según el gramático Servio (Aen.5,213 COLVMBA ¿¿biqite de ¿tía domestí-
cís ‘calumbas’ Vergilius dicit, Persius meroait 13,16] ‘teneroque calumbo et similis
regum pueris’: nam agrestes ‘ya lumbes’ mocan tui’) el término eol¿¿mbae designa-
ba a las palomas domésticas, mientras que palumbes se refería a las silves-
tres91. En cualquier caso se trata de una palabra que presenta por lo que
respecta al género gramatical tres formas distintas en diferentes etapas del
latín: primero palumbes <palumbis»-is, forma que designaría la especie y
que correspondería al género común (PRISC.gramm.II 196,16 ¿tic et ¡meepa-
lumbes)92, atestiguada desde Plauto (por ej., Bac.51 qitía enim intellego, /
~ Apud J.ANDRÉ, op.cit., p 59, sub columbula,-ae, f., donde sigue di-
ciendo: “11 est probable que c’est un eolumb¿¿la qui est, lul, trés bien attesté
et par le cognomen Colitmbmla (CIL VIII 8566;...) et par les formes romanes,
calab.kmlmmbra, nap. kolommre, etc.; M.L., § 2065;...” Cf., no obstante, el ThLL
3,1735,1-3, s.u.columbtelms,-i, m.
91 Tampoco está de acuerdo con esta afirmación del comentarista de
Virgilio J.ANDRÉ, loc.cit. (p 58): “Servius, ad Aen.5, 213, se trompe en
affirmant que la columba de Virgile est un pingeon ramier (palzimbes>...
Virgile a en vue au contraire le pigeon biset qui niche dans le rochers:
Quaus spelmnca subito cammota columba / cui domus et dulces latebraso in
pumice nidí..., alors que le pigeon ramier niche dans les arbres et les hales.”
~ Cf.también MARTYR.gram.m.VII 191,8-10 et palumbus promísc¿¿e, lien
Vergíuius <ecl.1,58) femínino genere exttelit ‘nec tamen intesea raitcae, tita cura,
palumbes; y cf.ibidem CASSIOD.et paluimbus (palumbea Carrio] promiseme, lí-
ccl Vergiliusfemínino genere extmlerit, ‘nec...palminbae’(A C palumbes Carrio).
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d¿¿ae ¡¿mmm expetitis palmmbem, peri, harundo alas uesberatfa; más tarde, el
masculino de la declinación temática, palumbms,-i, desde Catón (agr.90 pa-
luimbmm recentem sic farcito: ¿¿ti prensus erit ei fabam eoctam toatam dato); »
por último, el femenino de la primera declinación, palumba,-ae, desde el
autor de un Ars ¿¿eterinaria del siglo IV, Pelagonio (123 palumbam pes ¿¿en-
tmem ei et dorsmm ter traicito, ita mt emm fasciare mídearis; ¿¿uzizim dimittito)9t
y en no pocas inscripciones (INSCR.christ.Ferrua 9762; Diehl 1561A; etc.),
siendo especialmente habitual en los glosarios (CCL III 257,60 palumba
4nloaa; V 318,44 palumba coluimba silmestris grandis; etc.). En la pervivencia
de este vocablo en las lenguas románicas (REW 6181)~~ es digno de desta-
car la posición del castellano que se mantiene fiel al latín clásico, “al seguir
~ Cf.CHAR.gramm.[BARWICK] 136,10-7 Palumbes Vergilima feaninino
genere dixit (ecl.3,69> ‘aeriae qito congessese paluimbes’, ítem <ecl.1,57) ‘rameae,
tuia cura, paluimbes’; sed Luicilius XIV <v.453 M.> masculine ‘macrosqite palum-
bos’. Varro a¿¿tem in Scamro <fr.81 F.) ‘palumbí’ dicít, q¿¿od consuetudo quoque
¡¿smrpauít. DVB.NOM. [GLORIE]795,315 Paluimbes generisfemininí, mt Virgí-
lius: ‘aeriae palumbes’ (NON.Comp.doctr.p.219;...BEDA gramm.VII 285,23-
4;...). Y especialmente en diferentes lecciones de mss. (como, entre otras,
PLIN.nat.30,144 ímmentormm ¿¿mínae tormína mespertilione adalligato finímnt¿¿r,
merminatio ter círcmmlato 1V [fi. circuimíata R d E. circumdata V 5] mediis
palumbe CV E S.palumbo d vj; NEMES.ecL2,67 geminas...paltembes (geminos
...palmmbos codd.interpol.paucil; y en una glosa, CCL V 128,36 palumbes qteae
<uel qmi) in arboribz¿s degunt. Vírgílites <ecl.1,57)...).
Y no como se suele afirmar (por ej., LEW 11242, s.u.) desde el poeta
español Juvenco (1,196 palumbas (C et edd.rec., palumbea fere cett.; scribam
potius sec.1,188 columbas errasse putaverimus quam poetam formam vocis
Vergilianam neglexisse], apud TIILL 10:1,172,22 sub c). Hay que descartar
igualmente la citada lección de Casiodoro en la VERG.ecl.1,57 y las que se
encuentran en CELS.5,5,8 (-ae 1) y 6,39~ por coluimbae.
Cf.también FEW VII 523 sub palumbuis.
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empleando paloma, continuación de palmmbea, como nombre general de la
especie, sin distinción de sexos, y recurriendo solamente a palomo como
nombre privativo del macho, en tanto que los demás romances, aún el
port. e incluyendo el leonés (Colunga palombm ‘paloma’), dan la preferencia
a la forma del masculino, que en latín es de creación más tardía y de uso
más limitado, así en el caso de paluiminis como en el de columbms”~.
También con formas diferentes para cada género nos encontramos
con miluus,-i, nombre latino del ‘milano’. La forma mílmita como masculina
se documenta desde Plauto (Aul.316 pulmentmm pridem erípmit ei milteos) y
Terencio (Phorm.330 qitia non rete accipitrí tennítur neq¿¿e milmo,/ qití male
facímnt nobia) donde es trisilábica (mflúas)97. No faltan gramáticos que la
consideran de género epiceno (como GRAMM.suppl.235,19)98; no obstante
el femenino milma en el sentido de la ‘hembra del milano’ se atestigua
relativamente pronto, primero como un término injurioso, en Petronio (75,
“ Apud DCEC III 627, s.u.paloma; aunque no se ajuste del todo a los
datos que conocemos.
~ “La forme dissyllabique appara~t dans la poésie impériale á partir
d’Ovide (hal.95 et nigro tergore Mílmi)” como nombre de un pez, ‘el milano
de mar’, denominado así a partir del pájaro (apud J.ANDfl, Les noma d’oi-
seaux..., op.cit., p 104-5 y n.1 de la p.1O5).
98 Cf.igualmente GRAMM.suppl.235,26 qu¿aerit¿¿r, cur míluma et paeser
mascmlíno genere proferantur, y EXPLAN.inDon.gramm.IV 494,25 legímms...et
masculino genere, legimms etfeminino <per errorem affert OV.met.2,716) (apud
T¿tLL 8,985, s.u.mílut¿s). Tal vez represente un testimonio de semejan-te
femenino el pasaje de ANTI-I.729,4 absit, mt... maleat calcare columbam...intes
tot nimeas rustica míl¿ima aura.
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in ocmlísferam? sed Fortunata ¿¿dat; ...smadeo, bonmm tmmm eoncoqmas,
mil¿¿a)99, y, más tarde, conservado en “le latin médiéval de la vénerie”~,
en no pocos glosarios (CCL II 587,28 milba glida [AS.?] [milita = mílitmsJ) y
en las lenguas románicas (REW 5578).
Semejante a mil¿¿¿¿s resulta turdus,-i, ‘tordo’, atestiguado su masculi-
no desde Ennio y cuya forma femenina turda no existe, según se ha indica-
do, para Varrón (ling.9,55 dicí.. . tuirduim, non dicí... tmrdam). No obstante,
dicho femenino parece haberse empleado por el propio Varrón (Men.446
ttei’da)101, » un siglo más tarde, por Persio (6,24 nec tenmis sollesa tmrdarum
noase salimas). El vocablo con la aludida variación de género se conserva en
la mayoría de las lenguas románicas (REW 8999).
Así pues, cuando el nombre del ave es masculino, no es infrecuente
Cf.J.B,HOFMANN, El latín familiar, op.cit., § 82 p 128-9: “Innumera-
bles son los nombres de animales empleados como denuestos, p.ej.carns...,
mili¿a ‘milano hembra’ (Petr.75,6),...”
100 Apud J.ANDRÉ, loc.cit., p 105, con cita de G.TILANDER, Dancus
mex (Cynegetica IX, 19631, p.261. Cf.igualmente la glosa CCL V 570,2 hictes:
foedatio facieí nibulí, id est amia) en la que nibitíma suele explicarse por
metátesis a partir de nilbtea (forma disimilada de míluites), cuya existencia
está garantizada por su supervivencia en las lenguas románicas (REW 5904
y DCEC III 506, s.u.nebl4 ‘especie de halcón’).
101 Cf.VARRO Men.447 (NON.p.229 turdi mascmlini smnt genesis, itt pie-
mmmque lectmm est. femíniní .c...hoc loco inserit Buecheler fr.446 ex satura
Quinquatribita quod uocabulum turda continet. .. ti~qhe generis feminini. mas-
culii> Varmo Qmínq¿¿atrubma (apud M. Terentii Varronis Satz¿rarum Menippea-
rumfragmenta, ed.R.ASTBURY. Leipzig, Teubner, 1985, p 76). Cf., también,
VARRO rust.3,5,6 turdí, qití eum sint nomine mares, re mera feminae qitoque
a¿¿nt.
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que su derivado femenino (género más apropiado al término general amis)
se documente en latín tardío. Así ocurre con el nombre perteneciente a la
familia de los córvidos, graculma <gragulma, grallus, gramlus>,-i’02, el
‘grajo’, que se encuentra en latín desde Varrón (ling.5,76 ab eo graguli, q¿¿od
gregatím, mt qmidam Craecí greges y~pyepa), pero que sin duda debía ser
bastante más antiguo, a juzgar por la existencia del ¿¿etita adagímm (nil cmm
fidibita graculost, níhíl ct¿m amaracíno aid, apud GELL.praef.19), presenta el
femenino gmacmla,-ae, la ‘graja’, a partir del siglo IV, en un pasaje del
historiador Amiano Marcelino (22,6,2 príneipem. . .gracularitm [erag-¿¿lammm
(crag-?> VI more atrepentes intespellabant incondite), en la comedia anónima
Querolma (p. 46,14 si recinentí ac momentí cmedidissem grac¿¿lae), en el sacerdote
marsellés Salviano (epist.4,13 [in bladitiis de puella usurpatur] illa ego
¿¿estra [i. parentum) Palladia, ¿¿estra gracula [grag- C], ¡¿estra domnula) y en
no pocos glosarios (CCL III 450,1 gracula lcoXoLóg [=477,51]). La mayoría
de las lenguas románicas conserva la variación de género que se registra,
según se ha visto, en latín (cf .REW 3830 sub gracUlus,-a, y 3850 sub
gramlus,-a)”~t
La variación de género en otros casos pudo servir para distinguir
102 Para la etimología cf.J.ANDRÉ (Les noms d’oiseamx...), op.cit.,pp.86-7.
‘~ Cf.también DCEC II 766 s.u.grajo: “...El femenino graja aparece ya
en J.Ruiz (284d, 547), en los glosarios del Escorial...; creo está hoy menos
extendido que grajo, en España. Los demás romances prefieren en general
la forma femenina, que en latín es tardía: port.gralha, cat.gralla o graula,. ..
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nombres de dos pájaros diferentes. Por ej., picms,-i, designa al ‘picarro’ o
‘picoverde (picamaderos)”04, y se encuentra desde Plauto (Asin.260
quomis admittmnt at¿es, / picus et comnix ab laema, coritos, parra ab dextera /
consitadent); en cambio su femenino pica,-ae, no designa a la hembra del
pícms, sino al Carrulus glandaríma, ‘la urraca’ o ‘picaza’ y a veces también a
la Pica pica, que habla como un hombre (OV.met.5,299 imítantes omnia picae)
y que saluda a los invitados (MART.7,87,6 pica aalutatrix): “11 est á
remarquer que la forme en -ti et la forme en -o designent non une femelle
et un mMe, mais deux oiseaux distincts”’05. El femenino, a pesar de que
sólo se registra desde el poeta Ovidio, sin duda debió ser antiguo por el
hecho de que existe la forma umbra peica (Tab.E¿¿g.VI a 1), nombre de un
pájaro augural’06. Como dos palabras diferentes se conserva igualmente
en las lenguas románicas (REW 6476 sub pica ‘Elster’ y 6484a sub picus
104 Cf.para la diversas clases de picí, J.ANDRÉ, Les noma d’oiseaitx...,
op.cit., pp.l28-3O.
105 Apud Emnomt-Meillet, p 506, s.u.; cf.también J.ANDRÉ (Les noma d’oi-
seamx..., op.cit., p 127): “En latin, les formes fém.pica et masc.pfcms ont servi
non á indiquer le sexe á l’intérieur d’une espéce, mais á distinguer deux
oiseaux”.
10’ CfJ.ANDRÉ, loc.cit.
107 Cf.también DCEC 111771 s.u.picaza: “‘urraca, junto con sus variantes
pica, pega y pegaza, está en relación con el lat.píca... El primitivo pica se lee
en refranes aragoneses del s.XIV (‘el cuervo a la pica, non sabe qual diga’,
léase ‘qué-l dica’; ‘está la pica en la percha, faula de todos e della’...” E
igualmente DCEC III 706 sub peca.
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Se consideran sustitutos en latín tardío (siglos V-VI)’08 de los ya
citados gmaculms y pica, el masculino gaims,-i, (francés ‘le geai’) ‘el gayo’, y
su correspondiente femenino gaia,-ae, ‘la gaya’, en los que se discute
(como en lúcuma y Gracc<h)¿¿a) si no serán en realidad la misma palabra que
los cognomína, Caiits,-a, o bien, por el contrario, si los mencionados eog-
nomina se tomaron del nombre del animal’09. Las lenguas románicas con-
servan los dos géneros gramaticales del vocablo (REW 3640 sub gajus ‘Há-
her’, 2.gaja ‘Elster’)”0.
Igualmente otro vocablo introducido en latín en época tardía desde
la Galia lo representa cauannms,-i, ‘búho’, formación sin duda onamotopé-
yica”’. El género regular parece el masculino y así se encuentra hacia el
año 440 p.C., en el obispo de Lyon San Euquerio (instr.2 p.l55,25 ululas
ames nocturnas.. .quas tez¿lgo camannos dicmnt), en varios textos del siglo VI, en
el Epigmamma de Euqueria (ANTH.LAT.I 390,29-30 [ed.RIESE]trístia pesapi-
‘~ POL.SILV.nom.anim.chron.I p.543,l7 gaites; CAEL.AVR.gyn.1,562 a
similítudíne amis qz¿am Craecí cissam, Latini gaiam uocant; ORIBAS.syn.5,3; etc.
109 o incluso si no se tratarla de dos palabras diferentes, cf.Emnomt-
Meillet, p 265, s.u.gaitea.
~ CE.DCEC Ii 711, s.u.gayo: “. ..El cast.ant.gayo figura en J.Ruiz junto
al ruiseñor entre las aves que “dan cantos plazenteros e de dulces sabo-
res”... (sub nota 4): “El lat.gaims y gaia como nombre de pájaro se hallan
desde los ss.V y VI, y parece tratarse simplemente del nombre propio de
persona Caims <Caims), aplicado a este pájaro por ser charlatán como la
urraca, a quien por esta cualidad casi humana se han aplicado tantos
nombres de mujeres...”
111 Cf.J.ANDRÉ, Les noma d’oiaeaux..., op.cit., p 51.
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citO sit c¿¿m perdice caitannus / ímnctaqme cum corito ptelcra colmmba cuibet), en
los Scholia Bemnensia ad Bucolica et Georgica de Virgilio (ecl.8,55 ulmlae
ames.. .cmims deminmti¿¿¿¿m est uillucc¿¿s, sic¿¿t Italí dicmnt, qitam amem Callí
camannmm nuncmpant) y en no pocos glosarios (CCL V 353,39 camanní tel¿¿lae
titees; 637,24 atees nocturnas quias ¿¿ulgo caz¿annoa mo.ccant>). La formación fe-
menina camanna, por el contrario, ofrece algunas dudas de su existencia allí
donde aparece: En la Vet¿¿s Latina (deut.14,15 [Lugd.] non manducabítia...et
paasarem cl cama cnnm>-m [estne ca¿¿acnn>am?J”t cl similia ei) donde cauam
parece representar una traducción inexacta del griego yXaÚca (VVLG.noc-
t¿¿am) por influencia tal vez del término general (femenino amis); y en la
traducciónlatina del tratado De lapidibus del contemporáneo de Tertuliano,
Damigerón (28 lychnites lapía.. .admers¿¿a nyctalopas, íd est aduiersita noctmmnas
auies, hoc est strigas sitie cananas <?) aptus collo est idonema). No obstante, en
las lenguas románicas alguna que otra forma femenina vuelve a encontrar-
se junto a las masculinas más frecuentes (REW 1787)113.
No demasiado reiteradamente, pues, la derivación femenina apenas
sí se constata en latín, como ocurre con el nombre del ‘pavo’, pauus,-i
Ounto a pauo,-dnia)”t para el que el femenino pama sólo se documenta en
112 Apud ThLL 3,624, s.u.
“~ Cf.también FEW II 548 s.u.camann¿¿s: “I.1.b.p ¡líe V.gaúle ‘hibou’,
cogl.Iah/2~ ABret 18,546.- ...Aprov.cavana ‘chouette’...”
114 Las dos formas se registran desde Ennio (cf.CHAR.gramm.124,15
[ed.BARWJCK] et pateos et pa<uo) (pautes pamí dicitmm et pamo pamonis pl
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un único pasaje del poeta de Burdeos del siglo V, Ausonio (69,4 p¿MO Val-
lebanae. ..femineam in speciem conuiertit mascuilus ales pateaqite de pamo conatitit
ante octelos)115. Una gran parte de las lenguas románicas mantienen no só-
lo las aludidas formas pamo,-on¿s (REW 6313) y pateus (REW 6316) en género
masculino, sino también la variación genérica femenina (de paito, kymr.
paun Fem., apr.paona, nfr.pavona 1., etc.; de pama [REW 6310] esp.pava,
lang.pabo, afr.pa¿¿we, potee, etc.)’16.
También en este apartado de nombres de aves la variación de géne-
ro siguiendo el procedimiento de la moción sólo aparece en los diminuti-
vos. Tal es el caso de, por ej., mergus,-i, el nombre de una ave acuática, el
‘somorgujo’, llamada así por su facilidad en sumergirse (cf.VARRO lig.5,78
merg¿¿s q¿¿od mergendo in aq¿¿am captat escam) y que se halla en latín desde
Lucilio (v.1103); posiblemente el simple mergus fue sustituido muy pronto
por el diminutivo mergulus, a juzgar por el testimonio del gramático Probo
(app.gramm.IV 199,7 mergus, non merguh¿s). El femenino mergula se docu-
Ennius <a.15 V3>, ‘meminí mefierí pamtem) at Per-sius aít [me]<6,10> ‘postquam
destertzdt esse Maconides quinto pamone ex Pythagoreo’. Y uid.Emnomt-Meillet,
p 490, s.u.: “Pautes est dans Ennius et est repris par les auteurs de basse
époque, notamment par la langue de l’Eglise, ~ la fin de l’époque républi-
came, la forme usuelle est pateo et le sexe est indiqué par l’adjonction de
mascmlms, femina.”
115 Tal vez la glosa (CCL V 382,50 pateo [paud)pam¿¿a) se refiera también
al femenino.
116 Cf.FEW VIII 90, sub pav¿¿a; DCEC III 700, sub pavo: “... pava ‘hembra
del pavo’ [Nebr.]”.
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menta en algún que otro glosario (CCL III 3621,22 memgulae ctCBrna) y en el
ANGL.SAX.vocabul}I p.63 mergula scealfor)”’i, sin duda por influencia del
término genérico ateis. Algunas conservaciones en las lenguas románicas,
al parecer sólo en género masculino (prov.marguhls, etc.), las ofrece
W.Heraeus (ALLC 11, 1898, 328)118.
Lo mismo ocurre con el nombre del ‘estornino’ (Sturnus vulgaris),
sturnus,-i, que se registra en latín desde Plinio (natl0,72-3), pero que
debió ser más antiguo”9. El diminutivo stmmnellus tuvo que ser también
usual, aunque sólo lo encontremos documentado en el médico del siglo VI,
Antimo (26 nam de st¿¿rnellís (G stmmnis cett.]) donde, según varios dic-
cionarios (LEW II 610; Emno¿¿t-Meillet p 659, s.u.), también se presenta el
femenino stumnella. En las lenguas románicas perviven tanto la forma sim-
ple stmmnus (REW 8339)120 como el derivado diminutivo (fr.éto¿¿mneam,
prov.estomnel, etc.).
B.3.1.4. Otros nombres de animales: peces, reptiles, etc.
Por lo que respecta a los nombres de peces de la declinación temáti-
“~ Apud NCML “M”, p 421, s.u.
“~ Cita de J.ANDRÉ (Lea noma d’oísea¿¿x..., op.cit.), p 100.
119 Cf.J.ANDRÉ, Les noma d’oiseamx..., op.cit., pp.l47-8.
120 Cf.it.stomno, piem.stz¿rm, campid.st¿¿mmm, logud.istmrmm ... con un
femenino en Iesi atomna, referido a una mujer ‘donna sciocca e leggiera’
(apud FEW XII 322, s.u.).
808
ca, la influencia del término general piscis,-ís de género masculino evitó sin
duda posibles variaciones al femenino. Hasta tal punto que sólo podemos
ofrecer en este apartado la oscilación de género en un par de nombres fe-
meninos, derivados de simples masculinos, lo que supone en último térmi-
no un cambio de género.
De un lado, el compuesto de lucíms,-i’21, ‘lucio, cierto pez de río’,
maria lucius, ‘lucio de mar’, parece producir por el procedimiento de la
moción un marts Zuda, que sería la base del español ‘merluza’, cuya rela-
ción se corrobora en una “mención latina de 1343 en unas constituciones
de la Iglesia de Palencia (sí f¿¿erint dies jej¿¿níi, dito marilucia sícca)”’~. Por
lo demás, en otras lenguas románicas (it.memluzzo,-a, meslucdo,-a; aprov.mes-
l¿¿s <a>; fr.merlms, nfr•mesl¿¿che) la variación genérica es usual.
De otro, squatina,-ae, femenino considerado diminutivo del mascu-
lino squatus,-i, ‘lija (pez selacio del suborden de los escuálidosy’~. Al-
121 Nombre de pez que se documenta en latín a partir de Ausonio
(Mos.122), Polemio Silvio (nom.anim.chron.I p.544,17) y del médico Anti-
mo (40 ludus: piscis et ipse bonus) y cuya etimología algunos (cf .Leumann p
193) quieren ver en el nomen Lzwius aplicado al pez por “plaisenterie” (Em-
nomt-Meillet p 367); otros, en cambio, lo relacionan con lux.
‘~ Apud DCEC III 353, s.u.merlmza. Hay que advertir, no obstante, que
no todos los estudiosos están de acuerdo con esta etimología, propuesta
en primer lugar por DIEZ (212), cf.REW 5143 sub lucius.
122 Cf.E.de SAINT-DENIS, Le vocainilaime des anímaux marzns..., op.cit,
p 108, s.u.squatus: “Diminutif: sqmatina,-ae f.: Plin.9,40; 9,78; 9,144; 9,161.
Sqmatms et aqitatina désignent le méme poisson, plat et cartilagineux, qul se
cache á demi dans le sable comme le turbot...”
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gunas lenguas románicas presentan variación genérica (it.pesce sqmadro, cat.
peix esquiadra, nfr.esqteadre f.’squalus squatina’) incluso en el simple sqz¿atus
(REW 8204 y FEW XII 218 sub sq¿¿attes y 217 sub sqmatina).
En cuanto a nombres de reptiles sólo podemos mostrar el de lacer-
tus/lacerta12§ con los significados léxicos de ‘lagarto’ y de diferentes pe-
ces no del todo determinados. Las dos formas, que suponen una variación
genérica siguiendo el procedimiento de la moción a semejanza del griego
acn3pog/acrúpa, se encuentran atestiguadas más o menos desde la misma
época (desde Cicerón) y no faltan en variantes de ms. como, por ej., en el
conocido pasaje de Virgilio (ecl.2,9 nmnc mímidis etiam occultant spineta la-
certos (lacertas P’ ,t])”~. Con el sentido léxico de pez incluso se cita por
parte de Nonio Marcelo (210,37 lacertí genemis mascmlíní; nez¿tri Accius...)
algún que otro empleo en género neutro no del todo asegurado (ACC.trag.
222 tribmit meríbus lacerta in foco)’26, pero lo regular es el masculino (CELS.
2,18,7;...) o el femenino (CIC.Att2,6,1 ad lacertas captandas tempestates non
smnt idoneae). Semejante variación formal continúa en la mayoría de las len-
guas románicas donde pervive el vocablo (REW 4821, sub lacerta ‘Eidech-
124 Se discute si no se trata del mismo vocablo que lacertms,-i <lacesta, -
-orum>, ‘músculos del brazo superior’ (cf.Emnomt-Meíllet, p 336, s.u.). Y uid.
CapJIX § 1.2.3.
125 Cf., también, PHILARG.Verg.ecl.2,9 [ed.HAGEN, 1125, p 33] lacertos
[lacertasL NI idest genus serpentis.
126 Cf.ThLL 7:2,828, s.u.: “ordo verborum metro non convenit”.
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se’).
Y, por último, unos cuantos nombres de insectos también reflejan
la aludida variación genérica, pero sólo atestiguada fundamentalmente en
las lenguas derivadas. Tal es el caso de tabt2nms,-i, ‘tábano (muscae ge-
nus)’, que se halla en latín desde Varrón (rust.2,5,14 eas <sc.maccas> aestate
tabaní concitare solent) en género masculino. Aún con este género las len-
guas románicas revelan la existencia de otras formaciones tal vez de tipo
dialectal, como son *tafanits, tafantes y tabd,-dnis’27. El femenino *tabana,
también con cambio de acentuación, se desprende de no pocas formas ro-
mánicas 128, si bien el plural taime que aparece en las Glosas isidomianas
(taime, tabaní, mwscae)129, podría representar un testimonio latino de dicho
~ Esta última formación, característica de los nombres de insectos en -
ó,-ónis (crabro, burdo, bombo, mr¿sco, Jumo, mipio, ...» cf.FEW XIII 1-7, s.u.ta-
bdnus, y J,SOFER, op.cit., p 64.
128 “En todo el territorio francoprovenzal de Francia y de Italia...y tam-
bién en una zona languedociana y delfinesa..., se encuentra un tipo femeni-
no tAmno, tñtena, tóna, como nombre de la avispa, del abejorro y sobre todo
del avispón. Ahora bien, Horning (ZRPII XIV,223) tenía al menos todas las
apariencias de razón al sostener que todas estas formas sólo podían repre-
sentar un *tdbana, hermano del cast.tdbano y el cat.t&ve<c>.” (apud DCEC 1V
321, s.u.tdbano). Contra esta etimología el REW (8601b sub *tamna) señala:
“Zusammenhang mit tabanus 8507 ist durch Geschlecht und Tonstellung
ausgeschlossen”; a lo que Corominas responde (ibidem): “esta última afir-
mación (la de la acentuación) es gratuita, y en cuanto al género...¿Hará fal-
ta recordar que el femenino se emplea para variaciones semánticas y au-
mentativas? Todos recordamos casos como camacola ‘caracol grande’ o Ha-
gost ‘langosta pequeña’, y oposiciones de otra índole como bicho y bicha,
cat.cmc ‘gusano’ y c¿¿ca ticho, sabandija’.




Finalmente, para el nombre del ‘grillo’, griflus <gryllus),-i, única-
mente masculino en latín, la formación femenina sólo se registra en algu-
nas de las lenguas románicas que mantienen el vocablo (REW 3900 s.u., y
DCEC II 786 sub grillo <grílla>).
B.3.2. La mocióngenérica en los nombres de género no motivado por
la diferenciación sexual.
Es muy probable que los nombres que designan seres con diferen-
cia sexual y cuya variación morfológica responde lingúisticamente a
semejante diferencia real, sean los responsables, entre otras causas, de la
propensión a la creación en latín de un sistema en el que a un masculino
de la declinación temática se le pueda asociar un femenino de tema en -a
o de la primera declinación. En cualquier caso, desde nuestra perpectiva
de las oscilaciones de género, lo que nos resulta más interesante es el
hecho de que esta tendencia a la creación de tal ordenamiento sistemático,
afectó igualmente a palabras que no tenían nada que ver con el género na-
tural, esto es, que no hacían ninguna referencia al sexo. El fenómeno es de
sobra conocido en griego que ofrece una doble serie lexicalizada de nom-
bres de acción, una de género masculino (tipo gd~¿~o; 4x5pog, ~Co’ro~,pdo,
q6dpo; etc.), otra femenina (pog4nj, qopd, ~ton¶, pol, @6opd, etc.), en los
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que el cambio de forma viene acompañado a menudo de un cambio de
tono; e incluso otra doble serie de nombres de agente masculi-
nos/femeninos frente a nombres de acción femeninos, tipo dot&Sg ‘can-
tante’, ‘cantora (Hesi.E 208)’ / dov&j ‘canto’; ~ovcSg‘asesino’, ‘asesina
(Pind.P.IV 250 KXt¶psv tE Mt$¶~~iav cnN ca3-/-cc2, zdv fleXCao @ovc$v:)’ ¡ 4ovtj
‘asesinato’; ~vojnuSg(fem.Homer.b 826) 1 aojnnj; dpwydg (fem. Apol.Rh.IV
839) ¡ apwyil; etc.’~
Según ya se indicó, este tipo de formación, presente en los nombres
griegos de agente y de acción, se encuentra mal representado en latín, has-
ta el punto de que apenas podemos citar unos cuantos sustantivos de esta
naturaleza, como los de acción, masculinos dohis, lud¿¿s, modus, femeninos
fi¿gzz, plaga; o los de agente, masculinos proctes, coquus, femeninos rota, toga.
Pero no podemos registrar para el latín la aludida disposición morfológica
según la moción genérica que hemos apuntado para el griego.
Fuera de este ámbito, no obstante, es posible encontrar alguna que
otra pareja cuya variación morfológica (flexión temática para el masculino
y tema en -a para el femenino) pudo llegar a interpretarse desde el género
gramatical. La más conocida de ellas es la de animus/anima.
130 Apud J.WACKERNAGEL, Vomíesungen..., op.cit., ¡Ip 15; y cf.Meillet-
Vendryes pp.373-6. § 560-4.
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B.3.2.1. La pareja anímuis/anima.
Una mera observación de los empleos y significados en latín de una
y otra palabra’3’ pone de manifiesto en primer lugar la existencia de dos
épocas bien diferenciadas: hasta la época imperial las dos palabras se nos
presentan con sus significados claramente separados. A partir de este mo-
mento anímus empieza a desaparecer en beneficio de anima, el único voca-
blo de los dos que llegó a mantenerse en las lenguas derivadas (REW
475)132. Efectivamente, en época republicana animus comprende en su sig-
nificado a todas las facultades psfquicas (el pensamiento, la voluntad, el
sentimiento, etc.)’~ y tiene su correspondencia en el griego Ovgóg, mien-
tras que anima designa el ‘aire, viento, hálito’ (griego ¿n~p, avEf@a,
cf.CIC.Tim.5,15; 6,18), más tarde ‘aire en calidad de principio vital, alienta
~ El punto de partida de cualquier estudio de esta pareja suele si-
tuarse en J.WACKERNAGEL, Vorlesungen Uber Syntax II, op.cit., pp.l3-5
que comienza: “Einen besonders merkwúrdigen Falí liefert das Latein irx
anímms:anima.”
132 Para el español alma cf.R.LAPESA, “Alma y ánima en el diccionario
histórico de la lengua española”, BRAR 60 (1980), 183-95 y “Alma y ánima
en el diccionario histórico de la lengua española: su fraseología”, Logos
Semantikós. Studia linguistica in honorem Eugenio Coseriu (Madrid-Berlín-
Nueva York, Gredas-de Gruyter) III, 1981, pp.223-8 (vueltos a publicar am-
bos en R.LAPESA, Léxico e Historía. II Diccionarios. Madrid, Istmo, 1992,
pp.65-86).
~ Cf.TIILL 2,89-105: “1 animus universe omnes facultates ipv~ucdg
comprehendit. opponitur corpori plerumque, sed etiam singulis suis viii-
bus et animae:...” “II cogitandi facultas,..” “III concuspicendi facultas,
voluntas:...” “IV sentiendi facultas:...”
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vital, alma’, en correspondencia al griego ipvxtVM. No son pocos los tes-
timonios de los autores que reflejan esta situación, al señalar la contra-
posición de sentido de ambas palabras: Así Nonio Marcelo (en p.426. des-
pués de afirmar que animus est quo sapim¿¿s, anima qita uíuimms) cita los
pasajes de Accio (trag.296 sapimuis animo, frmim¿¿r anima, sine animo anima
est debilis) y de Varrón (Men.frg.32 in reliquo corpore ab ¡mc fonte anima est
difusa. hinc animus ad íntellígentíam est tributits)’3t e igualmente Lucrecio
(especialmente en el libro III, el dedicado a la estructura de animus y ani-
ma) utiliza las dos formas para distinguir los conceptos epicúreos, el ~‘.o-
yL1COV (#pog>, ‘la parte racional’, situada en el corazón, y el dXoyov <pi-
136
po;>. ‘la parte irracional’, esparcida por todo el cuerpo
En segundo lugar, las confusiones entre ambas formas no se hacen
esperar demasiado y ya desde Cicerón (nat.deor.2,18 quin cl mmorem et ca-
lomean, qmi est fusus in corpore, cl terrenam ipsam ¿¿iscerz¿m soliditatem, animmm
134 Cf.ThLL 2,69-73: “1 spiritus:...” “II aer:...”, “III vita...”
135 Diferencia de sentido que se debió enseñar en la escuela, cf.
GRAMM.VII 531 animus qualítas mimentis, anima catesa mitae (= GRAMM.
suppl.147.288» PROBI app.gramm.IV 202,5-6 Inter animam et anímmm hoc
interest, quod anima sine dífferentia esse intellegítmr, animus meso marius cl mm-
tabilís esse cognoscitetur. Vid., además, CIC.Tusc.1,19 anímms ab anima díctus
est; etc.
‘~‘ Cf., por ej., LUCR.3,136-44 Nmnc anímmm atqme animam dico conímncta
tened ¡ínter se atque mnam natmmam conficere ex se, ¡ sed capmt esse quasí et
dominan in corpore toto ¡ consilimm quod nos anímmm mentemque mocamms.../
Cetera pars animae per totum diasíta corptes ¡ paret et ad numnen mentís nomen-
que mometuir...
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deniqite illum spimabilem si quis q¿¿aerat uinde habeamus, apparet; qmor¿¿m alimd
a terra smmpsimms aliud ab umore aliud ab igní aliud ab aere eo qmem apiritmm
dicímus)137 encontramos usado animus en lugar de anima o empleos
indiferentes de una y otra, como en Salustio (Iug.2,1 nam ¿¿ti genus
hominmm compositmm ex corpore et anima est, ita res c¿¿nctae studiaqme omnia
nostra corporis alia, alía animí natuimam sectent¿¿m)’38. Sin embargo, lo más
frecuente es que, por el contrario, sea anima el término que habitualmente
comience a sustituir a anímus, ocupando el significado léxico de éste, ade-
más del suyo propio; fenómeno que se refleja incluso en algunas variantes
de mss.(por ej., CIC.div.1,70 Exposití qmam breuiissime potmi somnii et fteroris
orada, q¿¿ae carese arte dixesain. qmormm ambortem genesmm una rallo est, qma
Cmatippz¿s noster utí solet, anímos [animasB] hominuim qz¿adam ex parte extrin-
secus case tractos et hates tos ...; PROP.2,10,11 Suirge, anime [Se’39et iam
~ Cf.también CIC.Tim.27 anímus.. .se ípsa conuersana (según PLATO
Tim.37a aúnj <scsj ipvXj> dvalcvKXoupivr¡ calújv) » más tarde, VERG.
Aen.1O,487 una eademq¿¿e mía sanguis anim¿¿sq¿¿e sequtentur, y SERV.ad 1.
‘anímita’ pro anima: nam animus consilii est, anima uítae. quídam secmndmm Epí-
curcos animam pes totitm corpus di¿¿isam case molitnt, et exinde poase fien mt quia
amputata parte corporis ¿¿í¿¿at: anim¿¿m ¿¿ero esse -ró t~yegovucdv animae, sine
qito mimere non posaumus: ego secuindmm sectam síU notam poetam locutmm.
~ Un testimonio más a añadir en relación con la ambigtiedad de la
pareja animus/anima lo representan los no pocos compuestos (tipo semianí-
m¿s,-its; exanimita, -is;aeq¿¿animms,-ís; magnanimus,-is;p¿¿sillanimms,-is; etc.) que
se forman sin que pueda saberse exactamente cuál de los dos es el sustan-
tivo base. Cf.F.BADER, La formation de composés.... op.cit.. p 169, § 193.
139 Se trata del m.núm.86 de la “Salmanticensis Bibliothecae Vniversita-
tis” del siglo XIII. Por lo demás, nunca faltan variantes que reflejan la inde-
cisi6n de los mss. (por ej., para el diminutivo animula, CCL V 318,33 papilio
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Heinsius: anima cett.), ex humilí íam carmíne) y en no pocos autores (entre
otros, HOR.carm.1~.12,37 animae magnae ¡ prodígum Pamllmm; TAC.Agr.46 si
quis piormm manibms locus, si...non cum corpome extingumntmr magnae animne;
SEN.benef.4,37,1 hominem menalís animae; etc.); y que, por lo demás, suelen
señalar los eruditos de época tardfa, como Macrobio (somn.1,14,3 notandum
est, quod hoc loco animum et mt proprie et uit abuisime dicituir, posuit. animus
enim proprie mens est, qz¿am díuiniomem anima nemo dmbitamit, sed nonnmm-
quam sic cl animam tesurpantes teocamuis).
Entre las causas de la desaparición de animus acostumbra a figurar
la ampliación del significado de anima, mediante la suma de los sentidos
de animus, por influencia del vocablo griego iPvxt,’~, o bien su sustitu-
ción por la voz spimitus (traducción del griego nveW¿a), al lado de la que
no resulta difícil encontrar en ciertos textos (v.gr., SEN.nat.2,45 sed emndem
qmem nos Iouem intellegunt: rectorem cus todemqueunimersi, animum ac spiritum
mmndi, operis huima dominum et amtificem, cui nomen omne conmenit; LIV.2,35,6
[MarciusCoriolanus]. ..minitans patriae hostilesque mm ttem apirituis gerens)’41.
También se está de acuerdo en que son las primeras versiones latinas de
animal sicut apis tenmis quias dícunt animuilas [animuiltescod.]).
‘~ Cf.J.WACKERNAGEL, ibidem, p 14: “Man dad wohl weniger an in-
nerlateinische Entwicklung denken, eher an griechischen Einfluss: man er-
weiterte die Bedeutung von anima nach dem Muster des ebenfalls femini-
nen ipvx«ri, das ihm bereits in einem Teil seiner Funktionen entsprach.”
141 Cf.Ernomt-Meillet, p 34. s.u.
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la Biblia las que ofrecen los más claros testimonios de la renuncia al uso
de animus, extendiéndose a partir de aquí a los autores cristianos142. De
igual manera fue la lengua de la Iglesia la que propagó el empleo de apiri-
tus en lugar de animus.
Por lo que respecta al género gramatical, no cabe duda de que am-
bas formas (animuslanima) pueden interpretarse como variaciones morfoló-
gicas de género, semejantes a las englobadas en la moción genérica de los
nombres que designan seres con sexo. Y así se han intentado explicar afir-
mando que el femenino anima es el “equivalente de un proceso productivo,
‘l’animation causante’, ‘vent’ ou ‘vie”’; frente al masculino animus, ‘ani-
mation réalisée”43; o más frecuentemente acudiendo a la sexualización
o perspectiva antropológica del género gramatical, según la que “animus,
principe supérieur. est mále; anima, qui lui est soumis, est féminin.“‘t
142 CfJ.WACKERNAGEL, ibidem, p 13: “Zeuge dafúr ist vor allem die
lateiische Bibel, in deren alterttimlichsten und von der Hochsprache am
wenigstens berúhrten Teilen, den Psalmen und den Evangelien. animus
ganz fehlt.” E (ibidem) la comparación de los textos de Petronio (38 antmi
beatitudo) frente a San Agustín (civ.10,3 [ed.DOMBART,p.454,17J animae
beatitmdo) y del discipulo de San Agustín Favonio en su Díaputatio de som-
nio Scipíonis (1,11 [ed.HOLDERJ) habla de anímae ímmortalitate, mientras
que ciertamente Cicerón refiere la irnmomtalitas a animuis (aunque Salustio
(Iug.2,2) haya escrito: at ingení egregia facinora sicuití anima inmortalia ate nt).
143 Vide R.LAFONT, art.cit., p 128.
‘« Apud Ernomt-Meiflet, p 34, s.u.; cf.igualmente G.MERK, “La féminité
de la main”, art.cit. (RLiR 49, 1985), pp.302-3, con un análisis de la dualidad
main-eaprit: “La main mue par l’esprit, la main fécondée par l’esprit”...’Dans
toutes les langues oú main est féminin, le mot esprit est masculin”.
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E incluso fuera de los estudios lingtiisticos, pero tomando como base la
aludida oposición morfológica y semántica, la pareja animita/anima se ha
aplicado y ha servido igualmente para dar nombre a determinados concep-
tos psicológicos especialmente por parte del filósofo y psiquiatra C.G.
Jung”5.
Por último, respecto a la creación de semejante pareja, si partimos
de la correspondencia de animus con el griego dvs~o, parece fácil deducir
que probablemente la forma más antigua sería la masculina animus, que
llegaría a designar simplemente lo espiritual; de este masculino, único que
atestigua el griego, se crearía, por el procedimiento de la moción, el fe-
menino anima, por influjo, sin duda, del griego ipvy~’rj, que, después de Ho-
mero, había ampliado su propia significación con la de animms146. Incluso
145 Para Jung animus es el subconsciente masculino de la mujer que se
manifiesta en sus opiniones cortantes y en su rigidez de principios, así co-
mo en su espíritu de iniciativa; anima, en cambio, es el subconsciente feme-
nno del hombre que se manifiesta a su vez por un exceso de afectividad
y de emotividad; el hombre subyugado por su anima pierde su personali-
dad, su individualidad, para introducirse en el “femenino colectivo” («das
Kollektivweibliche»). (Cf.P.ROTH, Anima und animus in des Psychologie C.C.
Jmng~s. Basilea 1954).
146 Cf.WACKERNAGEL, ibidem, p 14: “Dunkel ist nui wie das Latein
dazu kam, im Unterschiede vom Griechischen, wo nur das Maskulinum
dvegog belegt ist auch eme femiinale Form zu besitzen und die Funktio-
nem von tpvx~ in der angegebenem Weise auf Maskulinum und Femini-
num zu verteilen; animus, gemAss seiner Entsprechung mit dvsgog viel-
leicht das ~ltere Wort, ist móglicherweise eben dadurch frúher zu dem
Endpunkte der Entwicklung, Bezeichnung bloss des Geistigen, gelangt. In
Komposition und Ableitung liegt, ausser bei animatus und animoama, die
Bedeutung von anima zugrunde.”
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quienes interpretan esta pareja como dos palabras independientes, en el
sentido de dos representaciones léxicas distintas, admiten una relación de
complementariedad entre las dos palabras, expresada morfológicamente
mediante la oposición genérica -0-1-a-’47.
B.3.2.2. Otros sustantivos con variación formal.
Además de la pareja anímus/anima otros sustantivos latinos, no de-
masiado abundantes, parecen constatar la variación de una forma en -a de-
rivada del tipo flexivo en -o/-e que puede interpretarse como mera varia-
ción genérica sin distinción semántica de otro tipo, aunque no pocas veces
pueda responder a alguna que otra especificación de su sentido léxico.
Conviene distinguir los siguientes grupos: a) Nombres que indican ador-
nos, vestidos, calzado, etc.; b) Nombres que designan instrumentos u obje-
tos en general; c) Nombres que se refieren a fenómenos de la naturaleza;
y, por último, d) Otros nombres no fáciles de clasifican
~ Cf., recientemente, P.DE CARVALHO, “Sur la grammaire du genre
en latin”, art.cit.(Emphrosyne 21(1993), 69-104, cita en la p 96: “On peut en
outre faire observer, pour corroborer cette hypothése concernant la signifi-
cation de l’opposition générique explicitée, dans le paradigme nominal ¡
[1~y2 declinaciones], par l’opposition thématique -o-/-a-, que celle-ci rend
parfaitement compte d’une opposition morpho-lexicale bien connue, soit
anímus/anima, deux représentations distinctes, et complémentaires, du
«souffle» qui habite l’étre animé par excellence, et qui, en latin, «se décli-
ne», soit comme le principe biologique, concret, et immanent, de l’existence
purement durable de cet Étre -anima- ou comme le principe abstrait, et
transcendant, de sa capacité d’affirmation dans et face au monde.”
¡II .
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a) Nombres que indican adornos, vestidos, calzado, etc.
Unos cuantos nombres de la declinación temática que pertenecen a
este grupo léxico, ofrecen de manera un tanto esporádica variantes feme-
ninas en -a. En algunos casos se hace difícil encontrar diferencias semán-
ticas entre ambas formas, como por ej. en el sustantivo manuleus,-i, ‘te-
gumentum manus’, ‘manga de la túnica’, cuyo masculino está perfecta-
mente atestiguado (cf.CAPER gramm.VII 110,10 [De teerbia dmbiisJ manitíel
¡Ti). Su relación etimológica con el femenino manuis148 puede explicar la
forma manulea que aparece sobre todo en los glosarios (CCL III 455,60;
485,66 xeLpCg manulea [II 476,27 manmela trad.]) y en no pocas lecciones de
manuscritos (cf., entre otras, la de ACC.carm.frg.12 actomibita manuleos [-¿ial
baltea machaesas)’49.
Lo mismo cabe decir del ‘genus calceamenti’ soccus,-i, ‘zueco’, espe-
cie de pantufla típica de los comediantes por oposición a cothmmnma. Una
forma femenina soc(c)a se documenta en época tardía en un papiro (PA-
PYR.Marini)150, en glosarios (CCL III 326,61 soccae ac%lclcoL; etc.) y, ya en
148 Del que incluso se llega a considerar diminutivo: cf.ThLL 8,338,
s.u. “manmlems,-i m. et manitlea,-ae f. a manma demin.”
149 Texto transmitido por Nonio Marcelo (286 baltema. .. neutro... Accima
Didascalicon lib.VIII: “actoribuis...”. CI.PPL (= Fraginenta Poetarum Latinorum
epicormm et lymicommm praeter Enniuim et Luiciliuim, ed., post W.MOREL,
C.BUECI-]NER. Leipzig, Teubner, 1982, p 49, l.c.: “manuleas vir doc.ap.Mad-
vig (Advers.)”.
150 Apud LEW II 550 (posiblemente en tomo al año 570 p.C.).
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el siglo IX, en una carta (a.855. Append.ad Marcam Hisp.col.788 bitígas
ditas parilia, et socca VIII)’51. Esta variedad de formas y de géneros se
conserva en una gran parte de las lenguas románicas (REW 8052), en las
que no pocas veces se observa una especificación de significado para la
forma femenina que simplemente designa un calzado de características di-
ferentes’52.
Esta misma distinción de sentido encontramos con mayor claridad
todavía en otro sustantivo que designa el ‘zapato reservado primero a los
reyes”53, calceus,-i, ‘calceamentum’, de origen etrusco como otras tantas
formaciones en -ema <-emm>,-ea, tipo balteus, clipeus, puteus, etc. Según ya se
ha indicado, el género de la mayoría de estas palabras se presenta en latín
con oscilaciones entre masculino y neutro, lo que suele considerarse indi-
cio de préstamo lingúístico. A través del plural de la flexión en género
neutro, junto con no pocas formas femeninas originarias (por ej., aIea, ardea,
etc.), se ha podido crear la sensación de que a un masculino en -ema le co-
~ Apud Dm Cange VII 504, sub 3.socca; cf.también 529 sub soqtea, “cal-
ceamentun-i ligneum”.
152 Cf., por ej., DCEC IV 870, s.u.zueco: “...hoy en el Norte (Cerdeña,
Berquedá, Ripollés y Osona) se emplea el femenino soca para un zapato de
cuero con suela de madera claveteada, empleado por los pastores (BDC
XIX 206)”; etc. Y cf.FEW XII 13-15 y GARCÍA DE DIEGO, Etimologías espa-
ñolas (Madrid 1964), p 533-4.
153 Cf.SERV.Aen.8,458 TYRRENA vINCvL4 Tusca calciamenta. cl dicit crepi-
das, qitas primo habitere senatomea, post equites Romaní, nmnc milites. dii calceos
senatorios uiolmnt, quia ¡mc gentes calciamenti a Tuscis smmptum est.
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rresponde un femenino en ~eaíM.En el caso de calcema, el femenino calcea
<calda> se encuentra documentado en torno al año 800 por parte de Teodul-
fo, obispo de Orleans (carm.6,18 Follicat ampla quibita tmrgenti calda panno,
1 melodque pedi milis ínest caliga)’55, siendo habitual en textos medievales
de los siglos XII y XIII (por ej., Form.A 423 legauit...comiti Winton’ Zoricam
et calceas ferreas)’5t en los que también aparece el género neutro típico,
según se ha dicho, de estas formaciones. Las lenguas románicas en su
mayor parte conservan precisamente el femenino de esta palabra, forma
que suele considerarse como aumentativa del masculino calcetes, entre
otros, por Meyer-Ltibke (REW 1495 calcea ‘Strumpf’, augmentatives F.zu
calcema)157.
Por último, especificación de significado encontramos también entre
154 Cf.esta hipótesis bien argumentada en A.ERNOUT, “Les éléments
étrusques du vocabulaire latin”, art.cit. (BSLP 30, 1930» pp.l13-9, en el
apartado “Mots en -etes <-emm>,-ea”, por ej.en p 114, n.5: “Galea n’a pas d’éty-
mologie, mais rantre dans les féminins en -ea correspondant aux masculins
en -ema”.
~ Apud Du Cange II 26, s.u. 1.calcia, con más ejemplos como el de la
Vetus Sc/zeda Thteana: caldas filtrinas pamia 1. calcias teenelanas paria 1. etc.
‘~‘ Apud Latham DLM, p 242, s.u.calceuis,-ea,-eum; y Latham wordlist, p
63 s.uj.calcea, for -etes. Y cf.también Blaise 2, p 125, s.u.calda.
157 Cf.igualmente DCEC 1 602, sub calza: “significó primeramente ‘me-
dia’ y procede del lat.vg.azlcea, derivado del lat.calceua ‘zapato’. 10 doc.:
Cid. Los romanos, que antiguamente no llevaban medias ni calzas, apren-
dieron el uso de aquéllas de los germanos, y las llamaron con un derivado
(documentado sólo desde hacia el año 800) del nombre que entre ellos de-
signaba el calzado...”
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el masculino cucullus,-i, ‘capucha’ (SCHOL.Iuv.[ed.SCHOPEN] 3,170 cucul-
¡mm genus est uestis quam cappam mocamus, propile amtem pilewn significat) e
igualmente ‘cucurucho de papel’ (MART.3,2,5) y el femenino cuculla,-ae,
‘capucha de monje’ (‘vestimentum monachorum’). El masculino (CCL V 9,
21 [=59,29] cucuflus est generis masculiní cl declinatur...) se documenta desde
Colurnela, mientras que el femenino con la indicada especificación aparece
en San Jerónimo (vita Hilar.44 tunicam sacceam, cmcmflam et paZliolmm). La
mayoría de las lenguas románicas conserva una y otra forma (REW 2359
cUcUllita ‘Kapuze’; 2356 *cucinla ‘Mónchskapuze’)’56.
b) Nombres que designan instrumentos te objetos en generaL
Entre los nombres de instrumentos también encontramos de vez en
cuando la referida variación formal. Así ocurre con remus,-i, ‘remo’, ‘ms-
trumentum, quo naues aguntur’, cuyo género masculino no ofrece ninguna
duda en todo el latín; pero, para el que, ya en latín medieval, se registra
una forma femenina mema con el sentido de ‘percha’, ‘palo’, ‘pértiga’, que
parece derivar del masculino remus (por ej.en los Statuta Vercellensia lib.3
fol.76 y0: Nulítes remenditor emat mel emifaciat lignamen aliquod, trabes,
canterias, columnas, remas, circuilos, asaides, templarios, nec aliquod aliud
Cf.DCEC 1 841 sub cogulla y cogollo ‘cima del pino’, ‘brote de árbol
u otra planta’: “del lat.cucmllms ‘capucho (forma masculina y clásica corres-
pondiente a cuculla), por comparación de forma con el remate o brote de
una planta;...”
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lignamen laboratmm, ¿¿el non laboratmm; y en otros textos posteriores)159. No
obstante, mema podría representar una simple latinización de la forma fe-
menina del galorománico raime, explicada por Wartburg (FEW X 247-8, s.u.
remus) como un colectivo plural a partir del masculino ram, si no se quiere
pensar en un derivado verbal del verbo ramemíw. En cualquier caso, for-
mas femeninas se conservan en otras lenguas románicas junto al bastante
más frecuente masculino (REW 7204, s.u.r&mme).
En cambio la variación que encontramos en el instrumento musical
lituus,-i, ‘trompeta recurvada’ (PAVL.FEST.103,26-8 Littetes appellatus, quod
lítis sit testis. Est enim gentes bmcínae incmrvae, qmo qmi cecinerit, dicitmr liticen.
Ennims [Ann.5301: ‘Inde loci lit tetes sonítuis effudit acutos”). pero también
‘bastón augural, recurvado y sin nudos”61, litita puede deberse a una
analogía formal con otros nombres de instrumentos similares como tuba,
bucina, etc. Dicho femenino es particularmente frecuente en los glosarios
(CCL II 429,41 odXnty~, tuba, littea, bucinum; IV Plac.L 9 [=V 81,31] litito
[fortasse abl.ex VERG., sed litma var.l.] mirga incitrma pastoralis (cl eat add.GJ,
159 Recogidos todos en Dm Cange VII 115, s.u.1.reina.
160 “Das subst.ist im súden stárker vertreten als im norden, woran
wohl zum teil die homonymie mit ram (<ramms) schuldt ist. Daneben
erscheint im 14.jh.ein fem.raime, das sowohl als ursprúnglich kollektiver
plural zu ram aufgefasst werden kann, wie auch als ablt.vom verbum ra-
mer,...” (apud FEW l.c.).
161 Cf.LIV.1,18,7 Augur ad laeuam cius capite melato sedem cepit, dextra
manm bacmlum sine nodo admncmm tenena, qmem lituuim appellarunt.
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generiafeminini), en los que con ciertas dudas también se documenta el gé-
nero neutro (CLOSS.L 1 Ansil.LI 573 [=CCL V 218,38] litumm: bacmlum in-
curuiuim, qmo augures utuntur ut [VERG.Aen.7,187]‘ipse Qmírínali litmo9, gé-
nero que aparece igualmente en la mayoría de las helenizaciones del voca-
blo (-té Ktruav)’62.
También puede incluirse en este apartado la pareja tubus/tuba,
‘trompeta recta’ y ‘caño’, ‘canal’, si se acepta la hipótesis de Emnomt-Meillet
según la que tmba no sería más que un “ancien collectif” de tubma163. En
efecto, también el masculino designa a ‘la trompeta recta’ (entre otros ejs.,
cf.CIL 1, 234 TVEI LVSTRANTVR QVIBVS IN SACRIS VTVNTVR)’”. La mayor
parte de las lenguas románicas conserva ambas formas, si bien con
distinción de significados (REW 8964 sub tUba ‘Trompete”, 2.*tafa [osk.,
umbr.]; y 8969 sub tUbita ‘Róhre’, 2.*tafl¿a [osk.])165.
Una palabra horaciana que designa una especie de vaso ritual usado
por las vestales en los sacrificios, culullus,-i [culillus], registra una forma
162 Cf.TJ¿LL 7:2,1541, s.u.
~ P.705, s.u.tmba: “Peut-étre ancien collectif de tubus: tube, tuyeau.
usité, d’ailleurs, lui aussi, dans le sens de ‘trompette”’; cf.VARRO ling.5,117
tmbae ab tmbis, quos etiam nmnc ita appellant tmbidnes sacrormm.
‘“ Cf.FEST.480,25-7 Tubiltestria, ,. qmibms diebms adscmibtum in <Fastia est,
in atr>io Stetorio agua ttebae clustrantur, qmos> tubos appellant; PAVL.481,5-6
Tubiluistria dies appellabant, in quiibus agna tubas lmstrabant.
165 Vid.igualmente FEW XIII:2,384 sub tmba y 391-2 sub ttebma. Y DCEC
IV, p.621 sub tubo.
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femenina, culila [cuilulla]en el comentarista de Horacio, Porfirión (carm.
1,31,11 pro prie autem cuilílae calices suint quidamfictiles, qmibms pontífices
mirginesque Vestales in sacris utmntuir)’”. El femenino podría encontrar una
explicación si se pone en relación el vocablo culullus con el préstamo grie-
go, raro y arcaico, cmligna (icvXCxvti), ‘pequeña copa’167.
Otra palabra técnica, atestiguada desde Virgilio (georg.2,214), tofus
(tophus, tufus),-i, ‘toba’, ‘piedra porosa’, de origen dialectal como de-
muestran la oscilación -o-/-u- y el mantenimiento de -f- intervocálica, habi-
tualmente en género masculino, presenta en un pasaje de San Isidoro (oiig.
18,4,3 Tmbam amtem dictam quasí tofam. íd est cauam. ítem tmbam qitasí ti-
biam)168 la forma femenina tofa, que vuelve a aparecer en alguna que
166 Donde otros escoliastas (porej., SCHOL.carm.1,31,11 Poculis; proprie
amtem cmlilli calíces dicten tmr fictíles, quibus pontifices mirg-inesqme Vestales
¿¿tebantur [ex Porph.J? Hic auitem pmo terceolís et conchis posuit [A r’ a vi) ofre-
cen el masculino (cf.Psetedacronis Scholía in Horatium vetustioma, ed.O.KEL-
LER. Stuttgart, Teubner, 1902 (= 1967), vols.I y II; 1 p 115. E igualmente
D.BO, Lexicon Homatianmm. Hildesheim, Olms, 1965-6, vols.J y II, s.u.cmlilla).
‘~ “The word may be connected with the archaic culigna, icuX<~vv~ (cf.
Alcaeus 346.2 cdó ódeppe nñ«xvat~; gEydXQL;, 322, Athen.481 a)”, apud
R.G.M.NISBET y M.HUBBART, A Commentary on Homace: Odes Book 1.
Oxford, 1970, p.35’4, sub l.c. (carm.t31,11). No obstante, cf.SCHOL.ars 434
(op.cit., II p 375) citímílis] Idest calicibms, diminutive a culleo, mt alibí ipse
<carm.1,31,10-12>.
168 En otro pasaje el mismo Isidoro registra el masculino (orig.19,1O,6
Tophms aedzjiciis inuitilis eat, fundamentis aptus, mortalitate et mollitia. Ex aeatu
et halitu maris friatur et merberatur imbribus).
827
otra lengua románica, particularmente en español (cf.REW 8764)”~. No
obstante, semejante femenino podría haberse originado a partir de las for-
mas plurales en -a de una flexión en género neutro, documentada para este
vocablo en algunos glosarios (CCL II 427,1 Tofus et tofum nd~pog 6
V 655,4 tophmm saxum)’70.
Y, por último, puede incluirse aquí igualmente el préstamo céltico
que designa un ‘carro de guerra’, couinnus,-i, atestiguado a partir de Mar-
cial, Lucano, Pomponio Mela, etc., que registra el femenino couinna en
unos cuantos glosarios (CCL IV 42,36 conuinna gentes teehicitíl [=498,38; V
185,17]) y en el Comentario Besnense de Lucano (1,426 quomenna genus mehi-
culí, cuima mstem Calli primmm inmenemmnt)’71.
c) Nombres que indican fenómenos de la naturaleza.
Entre el grupo léxico de fenómenos naturales parece responder a la
variación genérica que describimos, la pareja flumius/flumia, ‘río’, ‘corriente
169 Cf.DCEC IV 467, s.u.toba: “La forma clásica con -& se conservó en
algunas hablas italianas...y sobre todo en castellano que es el único roman-
ce que parte de un femenino *t6fa (¿acaso en relación con el neutro tofl¿m,
CCL 427,1; V 655,4?); el cat.tova, que ahí cita el REW (8764) no tiene rela-
ción, pues es arabismo hermano del cast.adobe”.
‘~ Cf.FEW XIII 2, s.u.: (nota 4) “Táfus ist gewñhnhich mask.; es kommt
aber in glossen als neutrum vor und einmal schreibt Isidor auch titfa fem.”
171 Los Lucani commenta Bernensia transmiten comentarios antiguos de
Lucano en dos códices de Berna del siglo X (cf.ThLL Index (Leipzi& 19902),
p 63).
828
de agua’, aunque la alternancia de formas podría explicarse por el origen
adjetival del vocablo’72. La forma masculina, fiumites, se atestigua en latín
desde Nevio (trag.62 accolitis Histmuim fluiuiiuim» la femenina, flmuiia, desde
Aceto (trag.505 saxum íd facit angustitatem, cl smb eo saxo exuberans scatebra
fiuuiae radit rmpem). La palabra, sustituida por fumen, deja de usarse prác-
ticamente en ciertos autores clásicos (César, por ej.)’~; y acerca de su os-
cilación de género da cuenta Nonio Marcelo (207,3): fimuites mascmlíni gene-
mis, mt amnis, plermmque; feminini: Sisenna histomiammm libro III <frg.53), ‘quod
oppidum tummli in excelso (loco] pmoptem mame paruis moenibuis ínter duias fu-
mias mfra Vesmuimm collocatum’. idem eodem <frg.54), ‘tranegreestes fimuiam
(flumium trad.], quae secundum Herculaneum tui mare pertinebat9. Sólo el mas-
añino se conserva en una parte no muy extensa de la Romania, en francés
y provenzal (cf.REW 3391), donde tampoco parece pertenecer a sus voca-
bularios patrimoniales’74.
172 Cf.LEW II 519 sub fimo: “urspr.Adj., substantiviert zur Bezeichnung
der Flussgottheit..., s.Emnout-Meillet 356.
173 “Chez César, les données sont frappantes; plus de 200 exemples de
fumen, tandis quefiumius et aninis manquent totalement. Chez Pétrone, tan-
dis que fluimen est fréquent, fluiteites n’apparatt qu’une fois, dans un vers.
Fitemen s’est ainsi imposé dans le langue courante, tandis que fimuites, qul
avait dO désigner en propre le fleuve personnifié et divinisé, a été senti
comme archarque...1. apud J.PERROT, Les dérivés latins en -men et -men-
tum, op.cit., p 105, con cita en nota de E.WÓLFFLIN, “Flumius, fiumia, fite-
men”, ALLC 7 (1892), 588-90 y K.van der HEYDE, “Pítemen, fiteteites, amnis”,
Mnemosyne 60, pp.135-46.
174 Cf.W.MEYER-LÚBKE, Introducción..., op.cit., p 70.
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Lo mismo ocurre con el nombre de un viento, el ‘cierzo’, circius, cu-
ya forma femenina drcia registramos en Vitrubio (1,6,10 art latera cauri, dr-
cias [Rose: circlas H W y ~‘ cirglas G2 {mg.dubit.} cirtius G’ circius G2S2J et
chorus)175 y, en alfabeto griego, en unos cuantos glosarios (CCL III 295,15
circes ictpicda~ icaticci5pog; 354,26 círcís ictpicCag). El nombre circius se
acostumbra a relacionar con los hablantes griegos de la Galia meridio-
nal’7t y, en este mismo ambiente, la forma femenina podría representar
una analogía morfológica con otros nombres griegos de vientos, masculi-
nos de la primera (tipo d Bopta;, d epa~<ca; d KaucCa9 d ‘AnapiczCa;
etc.)”’? El masculino se mantiene en unas cuantas lenguas románicas, en
provenzal, catalán y español (cf.REW 1945) y, aunque menos frecuente,
también el femenino (cierza ‘nubes o niebla del norte’, zarza ‘cierzu, neblina
175 En el mismo lugar (1,6,10 eterí mero medias partes tenentia in extremis,
eitricirciaa [G S2 duobus verbis: eitri certias H euri cerdas W S aun cerdas VI
et molturnus) se encuentra el hapax vitrubiano euricirdas formado a semejan-
za de euroaqmilo, emroamster (ISID.nat.5,16,6), etemonotus (SEN.nat.5,16,6;
GELL.2,22,10), etc. (cf.Vitmmve, De l’architectmre, livre 1, ed.Ph.FLEURY. París,
Les Belles Lettres, 1990, l.c., y “Commentaire”, p 180).
176 “Vocabulum potius graecum quam latinum esse videtur, fortasse
Massiliensium”, apud ThLL 3,1101, s.u. Cf., igualmente, el pasaje de Aulo
Celia (2,22,20 Nostrí namque GaUí uentum ex sua terna flantem, quem sae-
uiissimmm patiuntuir, ‘cimciuim’ appellant a turbine, opínor, eims ac itertigine).
“~ En no pocas lecciones de SanIsidoro encontramos el fenómeno con-
trario, la analogía formal de los masculinos griegos en -ag con los otros
nombres masculinos de vientos en -us (< -og [edpo~, vcSto, etc.]): vor ej.,
nat.27 Bomeas [BoreusK C VJ; 37,1 Thrascias [tracitesC’, trachites C); 37,1
Aparctias [apertiusVI; etc. En estas lecciones, sin embargo, la variación for-
mal puede ser debida a una mera confusión gráfica entre la -te- y la -a-,
típica de los manuscritos visigodos.
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suave de la mañana’)’78.
Finalmente, también nimbus,-i, ‘nube cargada de lluvia’, ‘chapa-
rrón’, ‘aureolla’, con un doblete formal limbus (SERV.Aen.3,616 NIMBO EF-
FVLGENS nmbe dimina. est (enimlfulgidtem himen, qito deorum capila cinguntur.
sic etiam pingí solet. alii ‘nimbmm’ clauum transuersuim in ueste existimant. ahí
‘limbo’ legunt, mt <4,137> ‘Sidoniam picto chamyden circmmdata limbo’.), docu-
menta ya en época medieval un femenino nfma (en el cordobés Abenha-
yán, t 1064), Zimma (R.Martl, s.XIII), con el sentido léxico de ‘botella de
cristal’, tal como aparece en un pasaje de Marcial (14,112 A Jome qul teeniet,
míscenda ad pocula largas ¡ fundet nimbus aquas: ¡Tic tibí mía dabit). Algunas
lenguas románicas conservan el masculino nimbus (REW 5924, it.nembo
‘Sturm’» pero se encuentra más extendido el femenino con el significado
aludido de ‘nimbus uitreus’: Además de en mozárabe (himma» se registra
en el sur de Italia (calabr.himba, límma ‘vasija de barro’; salent. limba;
abruzz.Campania rimba; gr.de Bora y de Otrano ?443a, >4jSo: gr.de Egipto
y de Cefalonia X4uta ‘vasija de barro’179.
~ Apud V.GARCÍA DE DIEGO, Etimologías..., op.cit.. pp.426-37, sub
“El cierzo”; y cf.DCEC 1 795, s.u.cierzo: (nota 2) “Nótese el pasaje de la
Bibl.de Gallardo, que cita Cej., IX, p.581. (¿,s.XV?): ‘desa bodega podéis ha-
ber abundancia, la cual no se suele dañar con solanos, nin le es menester
abrir las cerceras
.
~ Cf.DCEC III 96, s.u.limeta ‘frasco de cristal para vino’, diminutivo
de lima o nima id. (documentados ambos en mozárabe» y éstos del lat.nim-
bms ‘chaparrón’, ‘nube cargada de agua’, ‘frasco para vino’...
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d) Otros nombres sin clasificar.
Algún que otro sustantivo podría añadirse a éstos que acabamos de
enumerar. Entre ellos cinnus,-i, ‘ceño’, ‘guiño del ojo’, palabra que, si no
fuera por el fragmento que se lee en una carta de Séneca (epist.114,5 ‘fe-
minae cinno crispat et labris columbatuir incipitquie suspirans, uit ceruice lassa
fanantuir nemoris tyranni’), atribuido a Mecenas (MAECEN.frg.2 [LUN-
DERSTEDT])’80, sólo se hallaría atestiguada en el siglo VI, en un pasaje
de San Fulgencio (serm.ant.46 níctare dicímus cínnmm facere) y en no pocos
glosarios, en los que también se documenta la forma femenina dnna (CCL
V 392,15 scina [cinna corr.Landgraf] ni.cc>tatio ¿¿el grima)’8’ con la que se
suele relacionarel nombre propio Cinna, usado desde la época republicana
como cognomen. Unas cuantas lenguas románicas conservan el vocablo ge-
neralmente en masculino (cf.REW 1933), aunque no faltan formas femeni-
nas (por ej, español celta)’82.
También englobamos aquí mlicms (múccus>,-i, ‘moco nasal’, palabra
relacionada habitualmente con la voz griega rl /n5~a,-flg, ‘saliva’, lo que
‘~ Cf.Jean-Marie ANDRÉ, “Mécéne écrivain (avec, en appendice, les
fragments de Mécéne)”, ANRW II 30,3 (1983), p1783-4.
181 CE.ThLL 3,1077, s.u.2.cinnuis, con cita de ALLG 9 (1896) 398. También
existe la forma dnnis,-is (CGL IV 318,27 cinnes:cinni).
182 Como dialectal según el DCEC 1 767, sub ceño II: “‘expresión severa
del rostro, que se toma dejando caer el sobrecejo o arrugando la frente’,
del lat.tardío cinnus ‘señal que se hace con los ojos~ arag.cefia ‘seña,
guiño (Jordana), Miranda de Duero...”
1Fi~11
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explica las formas femeninas múcca <mi2ca),-ae, que aparecen en los glo-
sanos (CGL 11374,1 mueca ~i5~cz;III 247, 34 ij gi%cx mucca, pmrgumentum na-
riuim) debidas sin duda a los traductores al latín de obras técnicas griegas
de medicina y veterinaria. En las lenguas románicas el masculino es el nor-
mal, si bien se encuentra alguna que otra forma femenina con especifica-
ción de su significado (por ej., catalán móca ‘pólipo de la familia de las
medusas’) que no parece tener vinculación con el citado femenino latino
mmca’83.
Y, por último, hasta el nombre propio masculino del dios Mercurio,
Mercmrims,-i, convertido en nombre común con diversas significaciones lé-
xicas (‘locus prominens in scapulis iumentorum inter ceruices et dorsum’,
‘gatillo’, ‘cruz’ [en la lengua de los veterinarios]; y ‘montón de piedras que
servía para delimitar una propiedad [=acerteus Mercmrií]’), llega a docu-
mentar en este último sentido y ya en latín medieval la forma femenina
morcoima (.c *mercurla?) (CARTA [a.1155,Chartes Silos] 58, p.SS fado cartam
donacionis et textum firmitatis de cateto qmem dono et confirmo per ihlam
morcoiram, quomodo madit msque ad smssmm de Valle Caldo; ib.[a.1155] 88 ad
morcoiram de Iressnosa. . . qmomodo clateditur pes illam supranominatam morcoiram
183 Cf.Alcover-Mohl VII 474, s.u.móca f.: “...Etim.: derivant de moc, per
la seva consisténcia gelatinosa com de mucositat.”
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et scriptam)1M que parece ser el antecedente de la voz española morcuera,
variante de morcuero ‘montón de cantos sueltos que se forman en las tierras
de labor o en las encrucijadas y división de términos”88.
En cambio, no parece que deba englobarse en este apartado la varia-
ción formal que encontramos en pugnus,-lpugna,-ae, pues se trata de una
formación de signo totalmente diferente. En efecto, el femenino pugna, ‘lu-
cha’, se explica como un derivado por “retroformación”’” a partir del
verbo pugnAre, denominativo a su vez de puignus, ‘puño’.
184 Apud NGML “M”, 822,46, s.u.morcoíra,-e f. [acervusMercitrii; cf.esp.
dial.morcuero]. Existe también el neutro mergerium (ibidem, p.4l9,35 [muri-
carimm, cf.A.Rmergier et murgier] CARTVL. S.Mar.de la Bourdiiére p.186
[éd.R.Merlet] a.1191 item mnam peciam terre iuxta muros dictí lod...et in dieta
terra est ¿¿mmm mergeritem) que puede relacionarse con la misma palabra.
188 Cf.DCEC III 372, s.u.miércoles: “...De Mercumius como equivalente de
acervus Mercuirjí ‘montón de Mecurio’ (San Jerónimo), procede el cast.dial.
morcuero registrado por la Acad.[1925] como equivalente de majano ‘mon-
tón de cantos sueltos...’, localizado hoy en Alava... hay forma femenina o
colectiva la morcitera (variante murcuera) de Mont Molar, entre los límites
de Alfoz de Lara, en un ms.del s.XIII (M.P., mf. de Lara, 447), y hoy La Mor-
cuera, nombre de lugar en el Guadarrama y en el partido de Miranda de
Ebro. Era costumbre en la AntigUedad formar montones junto a los cami-
nos con las piedras lanzadas allí por cada viandante, en honor del dios
protector de las carreteras; la forma abreviada mereterius ‘lapidum conge-
ries in cacumine collium’ se halla ya en un glosario pseudo-isidoriano
(CCL V 604,37)...”
‘~ Cf.V.PISANI, Granimatica..., op.cit., p 92.
Capítulo xlv
TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN).
1. MASCULINOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN Y SUS FLUCTUA-
CIONES.
Según la mayoría de los indoeuropeistas la flexión que en latín
constituye los temas en -a o primera declinación, formaba parte en las pri-
meras etapas del indoeuropeo de la flexión atemática, puesto que las desi-
nencias se añadían a un tema que terminaba por la sonante tH~ es decir,
que la base originaria de los temas en tñ hay que buscarla en los temas
indoeuropeos teHj-FI21 . Es igualmente doctrina común la opinión de que
en las últimas etapas del indoeuropeo, tras la desaparición de las larin-
gales, estos temas perdieron su naturaleza consonántica y sufrieron una
reorganización pasando a un tipo flexional vocálico (de timbre Ial).
La coincidencia también es total cuando se afirma que uno de los
O, si se prefiere, teHlz/jt, según F.VILLAR (Origen..., op.cit., pp.l~-
6), siguiendo a Adrados.
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factores fundamentales de esta indicada reorganización lo representa preci-
samente el género gramatical, esto es, la morfologización de estos temas
en función de femeninos especialmente mediante el ya señalado procedi-
miento de la moción, al proporcionar el femenino de los adjetivos en -e/-o.
Esta especialización para el género femenino hizo que en muchas lenguas
indoeuropeas, el latín entre ellas, la flexión en -a se relacionara morfológi-
camente con la flexión temática y ambos paradigmas sufrieran no pocas
interferencias e influencias, constituyendo uno y otro (junto con la quinta
declinación) un grupo flexional totalmente diferente, y en cierta medida
opuesto, al de la flexión atemática2.
Así pues, no puede resultar extraño que la mayor parte de los sus-
tantivos latinos que se engloban en esta declinación, pertenezca precisa-
mente al género femenino. No obstante, como también es conocido, se en-
cuentra en ella un reducido número de nombres de género masculino que
no se distinguen morfológicamente de los femeninos, a diferencia de lo
que ocurría por ej. en griego. En esta lengua, efectivamente, los masculinos
de la primera ofrecían un nominativo singular marcado mediante una -g
(-ag [-rjg] < -¿is) y un genitivo singular en -ou (en ático, micénico -¿za,
Homero -cm, arcadio-chipriota -ay, etc.)3, cuyo origen se suele explicar
2 Cf.P.MONTEIL, op.cit., p 166.
~ Vid.P.CHANTRAINE, Morphologie..., op.cit., pp.54-5.
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normalmente como una analogía con la segunda declinación4.
1. INTENTOS DE DISTINCIÓN DE UNA FLEXIÓN MASCULINA EN LA PRI-
MERA DECLINACIÓN LATINA.
1.1. El caso de hosticapas y parricidas.
Un intento de distinción semejante a la registrada en griego se pre-
senta habitualmente en las morfología latinas al uso para únicamente dos
palabras, hosticapus y parricidas, conservadas por el gramático Festo y trans-
mitidas por Paulo Diácono5. Fuera de esta cita no se conoce en época re-
Según esta postura tradicional tanto los masculinos como los femeni-
nos de la primera declinación griega pasaron por una etapa originaria en
la que no se distinguían formalmente unos de otros de manera semejante
a la situación que comentamos para el latín. Frente a esta opinión postulan
un origen independiente de la segunda declinación, entre otros, Anna
MORPURGO DAVIES, en “Gender and the Development of the Greek De-
clensioris”, 2Yansactions of 11w Phílological Society, Hertford 1969, pp.í2-36,
y en “II genitivo maschile in -a;”, Glotta, 39 (1960), 93-111; Ernst RISCH, “A
propos de l’origine des masculins grecs en -a;”, BSLP, 69 (1974), 109-19; y,
últimamente, J.MÉNDEZ DOSUNA, “Une autre question de dialectologie
grecque: Conna!t-on beaucoup d’exemples assurés de nominatifs mas-
culins en -a?”, Clotta, 60 (1982), Pp. 65-79. Cf., para una visión de conjunto
del problema, Luis M.MACIA, ‘Los masculinos de la V y la distinción
morfológicadel género, en Apophoreta Philologica Emmanuelis Fernández-Ga-
liana a sodalibus oblata (Madrid 1984), t.J, pp.47-53.
~ PAVL.FEST.91,15 Hosticapus [hosticasLI hostiuzn captar; 247,19-24 Par-
ridcdi> quaestares appellabantur, qui solebant crean causa rerum capitalium
quaerendarum. Nam parricida non utique is, qui parentem occidisset, dicebatur,
sed qualemcumque hominem indeinnatum. Ita fuisse indicat lex Numae Pompili
regis iris composita uerbis (12): ~siquí hominem liberum dolo sciens martí duit,
paricidas (G R parricidas M P L E parracidas T parricida 1.] esto’.
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publicana y clásica otro nominativo que parricida, con un comportamiento
igual al de los demás masculinos propiamente latinos de la primera decli-
nación6. Puesto que estos dos nominativos sigmáticos resultan ser testimo-
nios únicos, su valoración ha sido muy controvertida. La mayor parte de
tratadistas interpreta la -s del nominativo de la misma manera que se ex-
plica en griego, bien por una influencia analógica de la 2~ declinación, bien
como una marca que se añade al nominativo de un masculino concreto,
para distinguirlo de los femeninos abstractos en -it’. Hay quien opina, no
obstante, que al menos para paricidas puede encontrarse una explicación
desde el propio latín, al comparar esta palabra con damnas, indeclinable en
6 Como masc.de la primera declinación, cf.GRAMM.suppl.(KEIL VIII)
95,9 s.: Sic declinantur omnia nomina masculina primae declinationis, ut mc pro-
pheta, hic patriarcha mc athleta aganitireta parricida homicida...et cetera simUla;
entre los sustantivos comunes, cf.PRISC.gramm.II 144,5; unido a sustanti-
vos femeninos, cf.ThLL 10:1,443,11 (sub parricida (paricidas>,-ae m.: “B2
pertinet ad subst.sexus fem. (fere ad mulieres, aliter sub b; interficiuntur
patres vel filii, exceptis locis mfra 1.31 [fratres], 1.33 [Christus]...: a ponitur
solum: PUN.nat.7,149... b determinat alia subst., unde verglt in vim adi.:
ARNOB.nat.3,26 p.184,16M...” Cf., además, CIC.leg.2,22 Sacrum sacraue com-
mendatum qui clepsit rapsitue, parricida esta). En Plauto (Pseud.362 CAU. 80-
ciofraude. BA.sunt mea istaec. Ps.parricida. BA.perge tu.) encontramos el voca-
tivo parnicid¿1 en un septenario trocaico. No parece que deba tenerse en
cuenta el Agnippas, nom.sing. que se lee en una inscripción (CIL 11114 p.
19) (apud Neue-Wagener 1, p 9).
~ Cf., entre otros, W.M.LINDSAY, Die lateiniscire Sprache ..., op.cit., p
426: “Altlat.hasticapus (...), panicidas in den Gesetzen des Numa (...) ent-
sprechen wohl denjenijen griechisclienBildungen, diedurch Anfúgungvon
-s an fem. abstrakte a-Stámme, wenn diese als konkrete Maskulina ge-
braucht wurden, entstanden sind, z.B.veavCag ‘Júngling’ von *vEavca
‘Jugend’; doch ist im Lateinischen die Beibehaltung der gewóhnlichen
Nominativform das Gewóhnliche, s.B.agnicola ‘Ackerbauer’, ursprúngl.’Ac-
ukerbau.
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época histórica (damnas esto, sunta), pero susceptible de relacionarse con los
nombres de tema consonántico en -ds/-útis (= tipo damnzl(tOs)8. Pero otros
han querido ver en ellos la huella en latín de un procedimiento morfológi-
co que se halla con mayor amplitud en el itálico o en el indoeuropeo occi-
dental, ofreciendo como prueba el hecho de que en osco los nombres pro-
pios masculinos de tema en -¿1 se marcan con una -s en el nominativo sin-
gular (por ej., Tana-s, Mara-s, Mapa-a, etc.)9. Y no faltan, por último,
quienes piensan que tanto hosticapas como parricidas no son más que erro-
res de lectura en la transmisión de los textos: la primera de ellas se suele
calificar de ‘forma incomprensible”’0, y vuelve a aparecer sin -e (hosticapa
~ Cf., por ej., Leumann, p 203: “...das erstere bertkhrt sich in der Formel
paricidas esto mit dem ebenfalís unerklárten damnas esta. So werden diese
drei auch als ti-Abstrakta gedeutet vonBRUGMANN Ip 34, 397 (damnd<ti>s;
s.auch ib.4002) und WALDE IP 39, 90 (-caeddffi)s, was formal ganz unwahr-
scheinlich ist, da noch Plautus unsynkopiertes nostrdtis zeigt..., und da die
ti-Abstrakta bei denominativen Verben fehlen (...). GewóhnlicherklArt man
damnas als synkopiert aus *damndt(o)s (s.zuletzt MULLER 02.9, 183).”
Igualmente, cf.V.PJSANI, Crammatica..., op.cit., p 156: “L’arcaico nomin.pari-
cidas ha -das da tdatis = datia § 235 e da esso é ricavato il tema paricida-,...;
secondo paricidas, hosticapus.”
‘ Apud T.GONZÁLEZ-ROLÁN, “Estudio sobre la primera declinación
latina”, Emerita, 39 (1971), 293-304, esp.p.299, con cita en nota de C.D.
BUCKJA Grammar of oscan and umbrian. Boston, 1904, pAíS; y de un pasaje
de R.KUHNER,Ausfiihrliche Grammatik der lateinisciren Sprache, 1. Hannover,
1912, pAñO.
‘~ Apud W.M.LINDSAY, Dic lateiniscire Sprache..., op.cit., p 428: “Das
vonPaul.Fest.angefúhrte hosticapas ist emeunverstándliche Form”, pues los
compuestos del verbo capia presentan la forma -ceps (v.gr.muni-ceps), aun-
que en Plauto encontramos el vocativo urbicapé (Mil.1055).
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qui hostem capit) en unos pocos textos tardíos’1. Por su parte, el paricidas
de la citada frase formularia de una de las Leges regiae de Numa, que des-
de la misma gramática latina presenta desacuerdos sobre su interpretación
etimológica’2, se ha explicado últimamente como una mala lectura de la
fórmula jurídica iure caesus, tal como aparece en una de las Leges XII
tabularum (21 1= VIII 12] si noxfurtum faxit, si im occisit iure caesus esto), de
manera que la Lex VI de las Leges regiae, deberla de leerse: si qui haminem
liberum dolo sciens martí duít, iure caesus esto’3.
1.2. La alternancia cuantitativa -~/-á.
En cualquier caso, tanto si admitimos que estas dos citadas palabras
(hosticapus y parricidas) representan un intento de distinguir una flexión
masculina en la primera declinación, semejante al del griego, como si ha-
11 Cf.Neue-Wagener 1, p 9: “In dem von dem englischen Mdnch Osbern
herausgegebenen Tlzesuurus navus Latinitatis steht auf 5. 272, 12 und S.277,
25 hosticapa ¿psi hastem capit, auch diese Form lásst sich nirgends nachweis-
sen, vergLBúcheler-Windekilde S.20.”
12 Cf.PRISC.gramm.ll 26,7-10 parricida quod uel a ‘pari’ camponitur, Ud
ut ahí a ‘putre’: erga si est a ‘pari’, r euphoniae causa additur, sin a ‘putre’, t in
r conuertitur; quibusdam himen a ‘parente’ uidetur ease compasítum et pro ‘pu-
renticida’ per syncopam et commutationem t in r factum ‘parricida’. Para los
problemas etimológicos de paricidas, cf.el breve trabajo de M.LEROY, “A
propos de pdr(r)icidas”. Latomus 6 (1947), 17-22.
‘~ Apud Jesús Victor RODRIGUEZ-ADRADOS, “El fantasma paricí-
das”, en Actas del VIII Congreso Espat~al de Estudios Clásicos (Madrid 1991).
1 (Madrid 1994), pp.7l5-7, con cita de la obra de Salvatore TONDO, Leges
regiae e ‘paricida.s’. Florencia 1973, 214 Pp.
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cemos caso de las otras opiniones, el fenómeno no dejó ninguna huella en
la morfología nominal del latín. Bastante más claro se nos muestra, en
cambio, un segundo conato de diferenciación entre masculinos y femeni-
nos en el seno de esta declinación, hasta el punto de que incluso pudo ser
el punto de partida para que la desinencia -i (-di> -ae) llegara a constituir
su genitivo singular, de ser cierta la explicación del Profesor T.González-
Rolán’4. En esta ocasión, tanto el nominativo como el genitivo singular,
es decir, los casos mediante los que también en griego se distinguía la fle-
xión masculina de la femenina, pueden presentar en latín marcas que sir-
ven para distinguir ambas flexiones. El nominativo singular utiliza la alter-
nancia cuantitativa -a/-a (<*~eHJ~H
2), empleando la -II para la flexión fe-
menina y la -¿7 para la masculina. Dos son las pruebas que se aportan, para
demostrar que esto es así: primera, la existencia en latín de no pocos ejem-
píos de tal hecho (aduená, indigená, agricolá, etc.)’5; segunda, la existencia
en griego de ejemplos paralelos (nipiiona, vE~sXflysptta, mnizCsta, út3tota,
etc.)”. Por lo que respecta al genitivo singular, en los masculinos se ha
reeemplazado la desinencia indoeuropea -ds, que se siguió utilizando para
la flexión femenina, por el “morfema relacionador” -i, que se encuentra en
‘~ En “Estudio sobre la primera declinación latina”, art.cit., pp.300-4.
15 Con cita de Pide SAUSSURE, Recuelí..., p.585 y -s.
16 Que se habían interpretado como vocativos usados en función de
nominativos, cf.V.PISANI, Grammatica..., op.cit., p 89.
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los temas -o/-e, de manera semejante al griego’7. También aquí se
presentan dos pruebas: la primera tiene que ver con los genitivos en -ds
que se conservanen latín (escas, Monetas, La tonas, terras,fortunas, uías, curas,
aulas, Miñas, aquas, custodias, auras, Alcumenas, Pandoras, familias), en los que
resulta fácil observar que todos son femeninos; la segunda la ofrece el fa-
lisco, es decir, el dialecto más directamente relacionado con el latín, en el
que existen genitivos en -as para la flexión femenina (titias, pupias, titias
duenas) y genitivos en -ui para la masculina (uoltai. iunai)’8. Esta dife-
renciación de flexiones por el género gramatical desapareció en el latín his-
tórico, al ser englobados los masculinos dentro de los femeninos, porque
“los nominativos de la flexión masculina’, señala el Profesor González-Ro-
lAn”, “no se sintieron tan fuertes y productivos como en griego para sus-
tentar durante mucho tiempo una flexión”. En cambio, el primitivo geniti-
vo de los masculinos (-di) se mantiene en latín, frente, por ej., al -as del
osco-umbro, para evitar la confusión con el acusativo plural -da (tans), tipo
rasas. Con lo que, concluye el citado Profesor, ‘quedaría una única flexión
17 Se desecha por tanto la explicación de A.ERNOUT, Marphalagie...,
op.cit., p 20: “Rosai, rosae est donc une forme analogique dont le point de
départ doit étre sans doute cherché dans l’adjectif: d’aprés bon-i on a fait
bonA-í, et la désinence s’est ensuite étendue aux substantifs.”
18 Con cita de V.PISANI, Le lingue dell’Italia antica altre il latino. Turín,
19642: “Mentre titias e pupias sono evidenti genitivi di nommi femmenini,
uoltai e iunai lo sono di nomi maschili.”
‘~ ]bidem, p 304.
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híbrida, que podemos representar así: nominativo,-a/-as -¿7; genitivo:-as -ai.”
De momento una parte de la hipótesis de González Rolán, la que se-
ñala que la -d es propiamente la marca del nominativo singular de los
masculinos, puede añadirse a las diversas explicaciones~ que se han dado
respecto a la abreviación (-¿1) que aparece en latín como desinencia del no-
minativo singular de la primera declinación, frente a la -U del osco-umbro
y de otras lenguas indoeuropeas.
2. VACILACIONES EN LOS MASCULINOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN.
La mayor parte de los pocos sustantivos masculinos que permane-
cen en la primera declinación, presenta dicho género fundamentalmente
porque designan seres de sexo natural macho. Un primer grupo está cons-
tituido por una serie de nombres aislados, primarios o simples, y gene-
ralmente no heredados del indoeuropeo; un segundo grupo lo forma un
grupo de préstamos (nombres de montes y ríos, en su mayoría) de otras
lenguas al latín, especialmente del griego; y, por último, en un tercer
~ Un resun’ien de éstas se encuentra en el art.cit. (p 294) de González
Rolán: “a) Influencia del sufijo -íd c 49. b) Ley de palabras yámbicas, por
la que una palabra con estructura breve-larga tiende a una estructura bit-
ve-breve. c) Influencia del vocativo, en el que -d era breve originariamente.
d) Influencia del acusativo singular donde -4 larga se abrevió temprana-
mente. e) Deseo de diferenciar nominativo singular de ablativo singular.
1) Influencia de los neutros de la segunda declinación en los que hay -¿7. g)
Paralelismo de los temas en -o/-e... etc.
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grupo se engloba a no pocos nombres compuestos y a ciertas formaciones
híbridas.
2.1. Nombres simples masculinos en -a.
Puesto que, como hemos dicho, casi todos estos sustantivos son
masculinos a causa de su género natural, las vacilaciones que se registran
en ellos, resultan mínimas. Como era de esperar, no es el género de la pa-
labra el que cambia, sino la forma, en un intento de adecuarse mejor al gé-
nero que indica. Siguiendo la lista proporcionada por J.Vendryes2’ los cla-
sificaremos en 2.1.1. Nombres de esclavos, y 2.1.2. Nombres que designan
defectos físicos o morales.
2.1.1. Nombres que desiganan esclavos, masculinos en -a.
yema ‘esclavo nacido en la casa’ (PAVL.FEST.511,10-11 Vernae appel-
lantur ex ancillis ciuium Ramanorum uere natí, quod tempus anní maxime natu-
ralísfeturae est), con su diminutivo uemnula, también masculino (IVV.10,117).
Lixa,-ae22, ‘escudero’, ‘ordenanza del ejército’, ‘revendedor’,
21 “Sur quelques formations de mots latins. 1.Les substanti~ masculins
en -a”, art.cit. (MSLP 22, 1921, 97-103), pp.98-9: “quand on parcourt la liste
des mots simples de ce type, on est frappé de constater que la plupart
d’entre eux désignent des individus de la plus basse classe sociale ou
appartiennent A la langue de cette classe.”
22 El género lo distingue de líxa,-ae, fem,, ‘agua’, que parece ser una
sustantivación del adjetivo *lixus..a..um (cf.Ernout-Meillet, p 364, s.u.).
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(PAVL. FESTIO3,17-20 Líxae, ¿pU exercitum secuntur quaestus gratia, dicti
quod extra ordinem sint militiae, etaque liceat quod libuerit).
Con significado parecido a lixa, cacula,-ae, palabra propia del argot
milita9 (ex.gr., PLAVT.Tri.721 uideo caculam militarem me futurum hau lan-
gius).
Popa,-ae, ‘servidor, ayudante en los sacrificios’.
Assecla,-ae, (¿de *ad..seculus, udaequor?), ‘esclavo que acompaña a un
escriba’, ‘parásito’.
Praeda,-ae, ‘pregonero que precede al flámine’ (PAVL.FEST.250,15-
17 praecia dicebant, ¿pU aflaminibus praemittebantur, ut denuntiarent opificíbus,
manus abstinerent ab opere, nc. si uidísset sacerdos facientem opus, sacra poí-
luerentur).
Andabáta,-ae, ‘especie de gladiador’ (cf.VARRO Men.25 tit.Anadabd-
tue).
A muchos de ellos se les suele asignar una procedencia del etrus-
co2t pero hay formaciones claramente latinas, como el masculino scri-
~ “La finale en -a serait en faveur d’un origine étrusque, cf .lixa, acurra,
uerna, Caecina, Mamurra, etc.” (apud Ernout-Meillet, p 81, s.u.).
24 Cf.G.BONFANTE, “Etruscan Words in Latin”, Word 36(1985), 203-10,
esp.p 205: “1 do not believe that the final masculine -a is proof of an Etrus-
can origin, because Indo-European had many nouns ending in -u (Gr.pai¿-
tas, nepirlUgereta. Serbian vojvoda, Lat.agricola, caelicola, and later nauta, poeta,
pincerna»”
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ba’5,-ae, ‘secretario’ (del verbo scríbo), cuya definición se halla en Festo
(446,26-29 Scribas pro pria nomine antíquí et librarias et poetas uocabunt; at nunc
dicuntur scribae equídem libran, quí radones publicas scribunt in tabulis), y su
uso se extiende desde los primeros textos hasta la baja Edad Media26. Un
empleo femenino se registra con ciertas dudas en Forcellíní (IV 261-2, s.u.:
“Fem.gen.videturin Inscript.apud Gruter.593,3 SEXTIA XANTHA SCR1B.LIBRA-
RIA...”). La tendencia a cambiar de forma para adecuarse mejor a su género,
se encuentra en bajo latín la forma heteróclita, scribu,-dnis, con paso a la
tercera declinación por influencia del tipo flexivo en ~o,~anísV.
Sculna,-ae, ‘intermediario’, ‘árbitro’ (cf.GELL.20,11,2 In ea scnipsit
~sculnam’uulga dicí quasí ~seculnum’;‘quem, qui eleguntius’ inquit ‘loquuntur,
“sequestrem” appellant’. Vtrumque uocabulum a sequendo factum est,quod eius,
25 El género femenino que se le asigna en el OLD (p 1709, s.u.) debe
de ser un error de imprenta.
26 Cf.MLLM p 947, s.u.: POUPARDIN, Inst., p.l39 nS4 (a.899) Vrso cíe-
nicus scn¿7aa nostrí pulutii [sc.pnincipis Sale.rnitani].
27 Cf.MENÉNDEZ PIDAL, Origenes..., p 173, § 36~ escriuan de illa regina
(doc.del a.1111, Oña R-29). Y en general para esta heteróclisis por influen-
cia de la flexión -a,,-onis (tipo Nera, Neronís), cf.M.L.Gramm.J1t Morphologie,
pp.Z7-8, § 18: “Un phénoméne apparenté au précédent apparatt dans les ra-
res masculins en -a conservés par la langue populaire. en tant qu’il se rat-
tachent aux mots en -o. Scrz7,u, barba (oncle), tutu, afta (pére), guardia (gar-
dien), ont comme accusatifs scribane, barbane, tatane, uttane, guardiane, d’oú
viennent l’ital.scríva no, le fran9. écrívain, l’esp.escriban; l’ital.guardiano, le
fraru.gardien. l’esp.guardidn; l’ital.barbano; le roum.tatd, au gén.tdtfne Arch.
Jas.I,249, au plur.t¿7ttnni Cod.Vor.; le tarent.attane. Cf.aussi le calabr.tsianu
(oú doivent étre amalgamés barbanu et tsiu) et l’a.-franq.ennitain, qui existe
A cóté de ermite.”
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qui electus sit, utraque pars fldem sequatur. ‘Sculnam’ autem scriptum esse in
logistorico M.Varronis, qui inscribítur Catus...); también ‘archivero’ (cf.CGL
11180,39; 446,34 avvOrpco4xúXa~).
A la lista de J.Vendryes podríamos añadir otras creaciones originales
del latín, tales como uespa,-ae, ‘sepulturero’ (= uespillo) y su diminutivo
uespula,-ae, documentados sólo porPaulo Diácono (506,16-21 Vespaeet ues-
pillones dicuntur, qui funerandis carporibus officium gerunt. non a minutis illis
uclucribus, sed quia ucapertino tentpare cas efferunt, qul funebri pompa duci
propter ínopíam nequeunt. Hí etiam uespulae uacantur. Martialis [1,30,1]: ‘Qui
fuerat medicus, mmc est uispillo Diaulus9, y puestos en relación con uespa,-ae,
fem., ‘avispa’, por E.Benveniste2t”en raison du caractére carnivore de cet
insecte”. Y bolona,-ae, ‘vendedor de grandes peces’, constituida a partir de
las palabras griegas fSdw; y óveCaOaJ9, y que sólo se encuentra en Ar-
nobio (nat.2,38 bolanas, unguentarios, aurzflces, aucupes) y en no pocos glo-
sarios (por ej., CCL V 593,11 bolonae ipsi cetarií, qui diuersa genera piscium
emunt [rectius uendunt]), cuyo género se desconoce en el pasaje de Donato
en su Comentario a Terencio (DON.Ter.Eun.257 cetaríi: ¿pU cete, íd est magnos
písces, uenditant et balonas exercent), donde el TJZLL (l.c.) le atribuye con
signo de interrogación el femenino (fem.?), a causa tal vez de la especifica-
ción de significado (Le.: ‘ventas de pescado’) que se observa en dicho pa-
28 En “Latin uespillot’, BSLP, 24 (1923), pp.124-5.
29 Cf.T>’ZLL 2,2068, s.u.: “vocabulum gr.non traditum”.
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saje.
2.1.2. Nombres que designan defectos físicos o morales, términos
de menosprecio y de injuria.
Entre los nombres que designan los defectos físicos o morales de las
personas, masculinos en -a, aparece scurra,-ae, ‘bufón’, ‘parásito’, origi-
nariamente ‘hombre civil’ (frente a ‘homo militaris’), y en el Bajo Imperio
‘soldado de la guardia del emperador’. Los diminutivos de estos nombres,
no demasiado frecuentes, conservan en general las mismas características,
esto es, la final masculina en -a, como, por ej., scurrula (en APVL.met.10,16
quidam denique praesens scurrula: “date”, ínquít, “sodali huic quippiam meri’9;
pero existe para ellos iguamente el procedimiento de la moción genérica.
Así sucede con uno de los diminutivos del ya citado uerna,-ae, uernaculus/
uernacula, que responde más bien al empleo de los mismos sustantivos
simples en función de adjetivo; es decir, cuando tales sustantivos se re-
fieren a un ser de sexo femenino.
Gumia,-ae, ‘glotón’, (PAVL.FEST.99,22 ingluuíes a gula dícta. Hínc et
ingluuiosus et glutto, gulo, gumía, guttur,...), con todas las apariencias de ser
un préstamo proveniente del umbro (gomia, kumíuf~gruuidás~)W, conserva-
do en español gomia (= ‘comilón’, ‘tarasca, monstruo popular’) como único
Cf.Ernout-Meíllet, p 285, s.u.
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descendiente romance, introducido probablemente por la Iglesia31.
Nacca (natta>,-ae, ‘batanero’ (FEST.1 66,741 Naccae appellantur uulgo
fullones, ¿U uit Curíatius, quod naucí non sint, íd quod est nullius preti. Idem
sentit et Cincius. Quídam aiunt, quod omnia fere opera ex lana vciici dicantur
a Graecis)32, con el sentido de ‘hombre vulgar y sucio’, tal como aparece
en Horacio (serm.1,6,124 inmundus Natta; SCHOL.Porph.ad loc.natta pro
uulguri et sordído ¡¿omine posuit).
Rabula,-ae, (rauula, cf,L.HAVET, ALLG 9, 524) ‘charlatán’, ‘mal ora-
dor’, (PAVL.FEST.339~.8-9 Rabula dícitur in multis intentus negotiis paratusque
ad radendum quid auferendum que, uel quia est in negotiís agendis acríar, quasi
rabiosus)33, que suele explicarse como un derivado de rabies (rabulus, rabio).
Atta,-ae, ‘que tiene los pies planos’ (PAVL.FEST.11,17-19 attae uppel-
lantur, qui propter uitium crurum aut pedum plantis insistunt et adtingunt ter-
ram mugís quum ambulant, quod cognomen Quintio poetue udhaesit).
Pansa,-ae, (del verbo pando) ‘que tiene los pies largos’, ‘el que anda
con las piernas separadas’, cuyo género masculino corrobora el gramático
~‘ Cf.DCEC 11746-7, s.u.gomía, con cita de BÚCHELER (Rheinisches Mu-
seum 37, 517ss.) para la relación entre el vocablo latino y el castellano.
~ Cf.también PAVLI excerptu (167,24 Naccae appellantur fullones, quod
nancí non sint, íd est nullius pretí. Omnia fere opera ex lana nacae dicuntur u
Graecis.
~ No es ésa la única explicación ni se excluye tampoco un origen
etrusco (cf.Ernout-Meillet, p.562, s.u.). La ‘1.’ de femenino en el Diccionario
(s.u.) de A.BLÁNQUEZ-FRAILE debe corregirse.
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Prisciano (gramm.III 504,29 ¡tic pansa). Una “varia lectio” pansum (por pan-
sam)M del texto de Plauto (Merc.640 CH. qua forma ene aiebant, cfluthy-
clic>? Ev. ego dicam tibi: canum, uarum, uentríosum, bucculentum, breuiculum,
/ subnigris oculis, oblongis malis, pansam [pansumvar.l.J aliquantulum) mues-
tra claramente el intento de cambio de forma, que, al menos esporádica-
mente, no resulta difícil registrar en esta clase de nombres35.
Galba,-ae, ‘obeso’, de origen galo (SVET.Galb.3,3 nonullí, quod prae-
pinguis fuerít nisus, quem [G L,II Q s R p: quam M P O S T óP’ «galbam»
Caflí uocent).
Agríppa,-ae, ‘nacido con los pies por delante’.
Vappa,-ae, ‘hombre inútil’, ‘truhán’ (CATVL.28,4-5 sutisne cum isto
/ uappa frigoraque et famen tulistis?), relacionado quizás con uapidus (‘ventea-
do’, hablando de vinos).
Ag4ga,-ae, ‘alcahuete’ (PETR.69,2), junto con su diminutivo ugagula,-
ae (CCL V 164,43; etc.), de origen griego, según Heraeus (Die Spruche des
Petronius, p.3O).
Vacerra,-ae, ‘zoquete’ (cf.PAVL.513,5-7 uacerram dicunt stipítem, ad
quem equos eoleant religare. Alii dicunt maledictum hoc nomine signrficari
~ Apud TIILL 10:1,236, s.u.
~ Scurrus por el citado acurra aparece en un glosario (COL II 320,1
scurra acurrus EúrpdJtEXog).
~‘ Cf.Suétone. Vies des douze Césars, t. III,, ed.H.AILLOUD. ParIs 1932,
ad loc.
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mugnae acerbitatis, ut sít uccora et uesanus)37.
Y apella,-ae, ‘circunciso’ (cf.HOR.serm.1,5,100 credat Iudaeus Apella,
/ non ego), latinización del griego 6 ‘AnEXX~g,-ot nombre de un esclavo o
un liberto.
En todas estas formaciones en -a, se piense o no en una influencia
etrusca, es frecuente la opinión de que son de carácter popular y, a seme-
janza de las en -(i)ó,-<ih3nís, características y propias de la lengua familiar
y cotidiana38. Alguna de ellas, según se ha dicho, podrían ser creaciones
originales del latín, entre las que no faltan la forma popular de sustantiva-
ción en -a de género masculino, como, por ej., la del adjetivo uutius,-a,-um,
uatia,-ae, ‘patizambo’, (usado también como nombre propio, el del cónsul
Servilio Vatia), tal como aparece en el pasaje de Varrón (lin.9,10 si quis
puerorum per delicias pedes male ponere utque imitan uatias coeperínt).
2.1.3. Nombres propios de personas, masculinos en -a.
Menos dudas aún de su procedencia etrusca la ofrecen los nombres
propios masculinos en -a (especialmente los en -enna, tipo Porsenna, Sisen-
~ Cf.el texto de FEST.(512,30-3) con varias lagunas: Vacerram et Aelius
et alii complures uocari uíunt stipitem... ices solent religare. Ateius uero
lologus... um ud mule dicendum magnae acerbitatcis>... uecors et uesunus teste
Liuio, qui dicit (com.6É ‘.. .corde et malefica uecordia fuacerra Mue.]’.
Cf.Ernout-Meíllet, p 728, s.u.ues pu; uespula,-ae; uespillo <uispillio, etc.),-
ónis m.:.., “Les formations en -a et en -5,-Onis, indiquent un mot populaire,
qui a pu Étre déformé par des colembours”.
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na, Ri¿tumenna, Vibenna, Perpenna, Spurinna, etc.). La lista completa de los
que se les atribuye un origen etrusco puede encontrarse, como es sabido,
en Schulze (Zur Ceschichte lateinísclier Eígennamen)39. Pero, tampoco faltan
aquí los procedentes de otras lenguas o los creados por la propia lengua
latina (como Caiba40, Sulla41, Murena, Agrippa42, Cotta43, Caecina, Pansa,
etc.)«, cuya -a final, contraria a su especialización para el femenino, se
comenta no pocas veces por los gramáticos, empezando por el propio Va-
rrón:
“Como un actor puede llevar un vestido de mujer, así se dice que
Perpenna, Caecína y Spurinna tienen sus nombres femeninos por la
forma, pero no son nombres de mujeres”45.
~ El apartado “II. Etruskische Namensformen”, pp.62-lO7, contiene un
total de 77 nombres propios en -a.
~ Comentado más arriba (SVET.Galba 3 Quí primus Sulpícíorum cogno-
men Galbae tulít cur aut unde traxerít, ambíguitur. Quídam putant, quod...;
nonnulli, quod praepinguis fuerít uísus, quen¡ ‘galbam’ Calli uocent;..).
41 Cf.CHAR.gramm.140-1 (BARWICK) ...deinde Syllam; qui quodflauo et
compto capillo fuerit. similes Syllae appellati.
42 También comentado más arriba (“que nació con los pies por delan-
te”, cf.PLIN.nat.7,45 in pedes procídere nascentem contra naturam est, quo
argumento eos appellauere agrippas. ut aegre partos).
~ ‘El irascible’ (¿relacionado con el gr.d icdtog o el verbo ico-rán ‘irri-
tarse’?), según se desprende de un epigrama transmitido por Porcelliní
irasci facíles Cottas, uultusque seueros /fama refert, domui nomen et mdc datum.
~ Cf.PHOC.gramm.V 412,18-9 A termínata masculina sunt propria, ut
Sylla Seneca Gatilina Cofta Tucca Agríppa Pansa.
~ VARRO ling.10,27 ½actor stolam muliebrem sic Perpenna et Caecina
et Spurínna figura muliebria dícuntur habere nomina, non mulierum.
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“Perpenna y Alfena no serán ejemplos de semejanza, porque
uno da nombre a un varón y el otro designa una mujer””.
“Igualmente, Perpenna debió de ser ‘la hija de Perpennus’, no
‘el hijo de Perpenna’. Pues Perpenna debió ser un nombre de mujer
y designar una hija de Perpenno, puesto que resulta semejante a las
parejas Arbernus Percelnus Perpennus/Arberna Percelna Perpenna. Ya
que, si Marcus Perpenna es un nombre de varón y debe seguirse las
normas de la analogía, deberán ser también nombres de varón Lu-
cius Aelia y Quintus Mucia“a.
Y siguiendo por Quintiliano:
“Y de momento no tendré por diligente al que presentara co-
mo ambiguos a los nombres que llaman ‘epicenos’, en los que uno
y otro sexo se muestra a través de un solo género, o aquellos nom-
bres que, teniendo la forma femenina, designan machos o, con la
desinencia del género neutro, designan mujeres, como Murena y
“48
Glycerzum
~‘ VARRO ling.8,41 . . . nec Perpenna et Alfena erit simile, quod alterum
nomen uírum, alterum mulierem signzficat.
~ VARRO ling.8,81 ítem Perpenna debuit esse Perpennifilia, non Per-
pennaefihius. Nam Perpenna mulíeris nomen esse debuít et nata esse a Perpenno,
quod est ut Arbernus Percelnus Perpennus, Arberna Percelna Perpenna. Quod
si Marcus Perpenna uirile est nomen et analogía sequenda, Lucius Aelia et Quin-
tus Mucia uirilla nomína esse debebunt (en lugar de Lucius Aelius y Quintus
Mucius). A esta lista puede añadirse también otro texto ya citado de Va-
rrón (ling.9,41 Sic dici uirum Perpennam ut Alfenam mulíebrí forma et contra
parietem ut abietem esseformam simílem, quom alterum uocabulum dicatur uiri-
le, alterum muliebre et utrumque natura neutrum sit.).
~ QVINT.1,4,24 Nec statim dilígentem putabo qui promiacua, quae epicoena
dicuntur, ostenderit, in quibus sexus uterque per alterum apparet, aut quae fe-
minina posítione mares aut neutralifeminas signiflcant, qualia sunt ‘Murena’ et
‘Glyceríum’.
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“Pertenecen a la misma especie, sin llegar a ser figuras, como
dije más arriba, los nombres de género femenino que se aplican a
seres masculinos y los de género neutro que se aplican a seres
“49
femeninos
No resulta difícil para estos nombres propios documentar a lo largo
de las diferentes épocas del latín los cambios de forma que parece exigir,
según se ha visto, la analogía varroniana (sc. Perpennus por Perpenna). Así
ocurre, entre otros, con Graecínus (CIL XI 5779) y Graecinius (CIL XI 2701)
por Graecina (Schulze, p 81), Herennus (M.Furius Herennus, CE 479) por
Herenna (Schulze, p 82), Percenius (M.Percenníus Nolanus, CATO agr.151)
por Percenna (Schulze, p 87), Saluenus (CIL XI 5124) por Salufeina (Schulze,
p 93), el Vibennius de Catulo (33,2 0 furum optime balnearíorum / Vibenní
pater et cinaedefili) por Vibenna (Schulze, p 101), o con el Sisennus de
Venancio Fortunato (carm.1,2,21) y Sisennius (CIL VI 26605) por Sisenna
(Schulze, p 94), etc.50
2.1.4. Nombres de animales.
Entre los masculinos en -a que no se refieren a personas, dos nom-
~ QVINT.1,5,54 Iii eadem specie sunt, sed schemate carent, ut supra dixí,
nomina feminina quibus mares utuntur, et neutralia quibus feminae.
~ El femenino de estos nombres masculinos en -a parece exigir la for-
ma derivada en -íus,-ía, como, por ej., Pernia (CIL XI 2377), femenino de
Perna (Schulze, p 88), o Volasennia (CIL XI 178&), femenino de Volasenna
(Schulze, p 103), etc.
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bres de animales (damma,-ae, ‘gamo’, ‘especie de ciervo’, y talpa,-ae, ‘topo’)
suelen acaparar la atención de los gramáticos precisamente porque, a pesar
de su terminación en -a, son de género masculino. Carisio los engloba en-
tre los ejemplos de solecismo por el género:
per genera nominibus, uf <ecl.8,28> ‘tímidi uenient ad pocula dammae’ pro
‘tímídae’;...; participtis, ut (georg.1,1 83) ‘oculis captifodere cubilla talpae’
pro <captae>., captos habentes oculos51.
Y Quintiliano:
fiunt ergo et círca genus figurae in nomínibus; nam et ‘oculi captí talpae’
et ‘timidí dammae’ dicuntur a Vergilio, sed subest ratio, quia sexus uter-
que altero sígnificatur, tamque mares esse talpas dammasque quemfemínas
certum est2.
Dentro del “género promiscuo” los coloca Prisciano:
in promiscuis himen inuenímus quaedam auctoritate ueterum secundum
genus masculínum prolata. Virgílius in georgícon L.. idem in bucolíco.
Horatius tamenfeminine lix idem protulit in 1 carminum (1,2,12): ‘EtSU-
periecto pauídae natarunt / Aequore dammae’~3.
Para Servio, en cambio, no son más que alteraciones del género gra-
matical que pueden explicarse por razones de ornato:
sed sciendum genera plerumque confundí aut metrí ratione aut hiatus cau-
sa: sic Horatius (carm.2,16,15) ‘nec cupido sordidus aufert’, cum signí-
5’ CHAR.gramm. (ed.BARWICK) 354,22-27.
52 QVINT.9,3,6.
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ficantes cupiditatem femínino genere dícamus. ipse etíam Vergílius ait
<georg.3,539> ‘timidídammae ceruiquefugaces’, cum ipse secundumfidem
dixerit <ecl.8,28) ‘cum caníbus timidae ueníent ad pocula dammae~.
De la primera constancia en latín del sustantivo damma <dama),-ae,
(VERG.ecl.8,28 aeuoque sequentí / cum canibus tímidi IP2 V y a2 testantur
Charisius Priscianus Quintilianus Serv.ad hunc locum, schol.Bern.: timide
n: timidae Ml uenient ad pocula dammae.) con ciertas dudas, según se ve,
en la transmisión textual, podemos deducir, siguiendo a los gramáticos se-
ñalados55, que se trata originariamente de un nombre de género masculi-
no, pero con tendencia hacia al femenino por presión de la forma. En efec-
to, aparte de las citadas lecciones que documentan el femenino, este género
se muestra ya con toda claridad en el también citado pasaje de Horacio
(carrn.1,2,12) y parece convertirse en el habitual al menos an determinados
poetas: entre otros, Silio Itálico (13,335 tenerae dammae; 16,575 nullam cursu
non tollere damam) o Marcial (1,49,23 inligatas mollibus dammas plagis; 3,58,28
impeditam casaibus dammam; epigr.30,1-4 Concita ueloces fugeret cum damna
Molossos / et uaria lentas necteret arte moras, / Caesaris ante pedes supplex
54 SERV.Aen.5,122. Cf., igualmente, SERV.ecl.8,28 . ..et dammas masculino
genere pos uit...: Horatius feminino ait... et ¡¿mc, ne homoeoteleuton faceret dicendo
‘timidae dammae’. Cf.también otra explicación en SERV.Aen.8,641 ...ergo aut
usurpauit genus pro genere, ut ‘timídí ueníent ad pocula dammae’, cum izas dam-
mas dícamus,




símilisque roganti / const itit, et praedam non tetigere canes; etc.)56. El
masculino, no obstante, sigue usándose por todo el latín, promovido tal
vez por el prestigio de Virgilio (STAT.Ach.2,407 tímidos dammas; SIIDON.
epist.8,6,11 damas in fugam pronos; HIST.AVG. Gord.3,7 dammae ducentí) y
fue la causa sin duda de la creación de la forma dammus,-i, tal como apare-
ce en las Notae Tironianae (108,73 damus; e incluso su diminutivo, 108,74
dam(m)ulus)57, y en algún que otro glosario (COL III 431,30 dammus; III
513,51 dammulus), e, igualmente, si se admite su relación con dammus, de
la forma gammus (COL II 409,2 gammus nXaniicepcog [= III 431,37 {ubi ca-
murta proponitur apud Labbaeum}]; esp.gamo)58. Las lenguas románicas
(REW 2466) conservan los dos géneros (masc.: fr.daín, ital.daino; esp.ant.
~‘ Un ejemplo femenino también en la ANTH.Lat.(ed.RIESE) 390,22
[Fucherjael. ..Iungatur nunc cerua asino, nunc tigris onagro, ¡ lungatur fesso
concita damma bouí.
~ Cf.W.HERAEUS, “Beitráge zu den Tironischen Noten”, ALLO, 12
(1902), p 89. Y uid.ThLL 5,54-71, s.u.dammula: donde cita además (p.8A9)
a AVG.gen.ad litt.3,1l p.75,24 (v.l,dammulae, dammuli).
~ CLTliLL 6:2,1689, 11-14, sub nXari5icepwg gammus: GLOSS. [hisp.ga-
mo M.L.J est species quaedam cervi. huc pertinere videtur: VIRG.gramm.
suppl.189,18 m duplicata antesitam corripit vocalem ut ~summus’,‘gammus’
(epit.3 p.l2.3). orig.inc. Y cf.Ernout-Meillet p 267, s.u.*gammus (gloss.). El
glosario al que se hace referencia resulta ser uno muy antiguo “atribuido
falsamente a Cirilo, trasmitido en ms.del siglo VII, y que contiene otros
vulgarismos de cuño hispánico (denostatio, stríga re); también en unos
Hermeneumata Vaticana trasmitidos en ms.del siglo X (COL II 409,2; III
431,37); es posible que el gramático galorromano Virgilio (S.VII) se refiera
a la misma palabra al poner gammus como ej.de ¿7 ante -mm- (Heraeus,
ALLG 14. 477).” (apud DCEC II 649, s.u.gamo).
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dame; fem.: fr.daine, cat.daina, prov.dam)59.
También talpa,-ae, era al principio masculino y así se registra en el
pasaje de Virgilio (georg.1,183 aut oculis captífodere cubilia talpae) tan
comentado, según hemos visto, por los gramáticos”. Pero, de manera se-
mejante a damma, la terminación masculina en -a resulta contradictoria con
su género, por lo que tiende a hacerse de ella un femenino (por ej., PLIN.
nat.10,191 liquidius audiunt talpae: obrutae terra,...sermonem exaudiunt...) o
bien a crearse la habitual forma en -us, talpus, atestiguada por la glosa
(talpus: scero), en varios mss. de la Crónica de Fredegario y en las propias
lenguas románicas”. En éstas se encuentra tanto la forma femenina (ital.
talpa, fr.taupe, prov.taupa, etc.) como la masculina (cat.talp, taup, esp.topo,
~ Cf.DCEC II 649, s.u.gamo: “Dama o damma era en latín clásico mascu-
lino yfemenino a un tiempo, y en español mismo se halla a veces gama co-
mo nombre genérico del animal («dama. ..son las gamas, linaje de animales
temeroso y sin baraja, que fuye mucho de los canes...parece semejar a cor-
go» APal., y Nebr.pone también gama antes que gamo)”.
“ Hay que añadir, entre otros, DVB.NOM.gramm.V 592,1 [ed. GLO-
RIE, p.8I3’8O9-ll] Talpa generísfeminini; c-quamuis alii dicant> ‘talpas’ genere
masculino- ut ‘mures; ut Virgilius... y SERV.georg.1,183 lioc est debíles oculís
et mutae. Et mutauit genus: nam ‘haec talpa’ dicitur: sicut de dammis fecit, ut
<ecl.8, 28>... fet aliter: cum talpae caecí nascantur, quomodo ‘capti oculis’: illí
ením uere captí dicuntur, qui aliquando uiderunt add.V [= codex Vaticanus
3317]], apud Seruií grammtici quiferuntur in Vergílii Bucolíca et Georgica com-
mentarii, ed.G.THILO. Leipzig 1887 (= Hidesheim-Zúrich-Nueva York,
Olms, 1986, t.III), ad locum.
61 Cf.Ernout-Meillet p 675, s.u.; y LEW II 644, s.u. “talpa,-ae m.
‘Maulwurf’ (seit Varro und Verg...; sp~ter f.seit Plin., wonach talpus in Gí.
und bei Fredegar hinzugebildet, rom. [italien topo], s.Schulze KZ 40,406~ [=
Kl.Sclir.65]...”
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etc.) por todos los romances de Occidente (cf.REW 8545; FEW XIII 61, s.u.;
y DCEC IV 500, s.u.topo’2).
2.2. Préstamos de otras lenguas al Latín: “denominaciones” de
montes, ríos, mares, vientos, etc., terminadas en -a.
La mayor parte de los préstamos masculinos en -a, referidos a per-
sonas, que pueden registrarse en latín, proceden, como es sabido, del grie-
go’3. De ellos, así como de los préstamos griegos que no designan ni se
refieren a personas, daremos cuenta en un capítulo apañe. Ocupamos este
apartado, no obstante, con varios grupos de topónimos terminados en -a
(especialmente orónimos e hidrónimos>, procedentes del griego o de otras
lenguas (e incluso formaciones propiamente latinas), que se integran en los
62 “En it.coexisten ambas, habiendo el masculino topo tomado el valor
de ‘ratón’, lo que recuerda la ac.mozárabe, y en sentido inverso el mur topo
de J.Ruiz” (apud DCEC, tc.).
63 Podríamos utilizar aquí la clasificación que hace KROSENBLAT (en
“Cultismos masculinos con -a antietimológica”, Filología 5:1/2, 1959, 35-46)
para el castellano (p.35, ni): “b) Una serie de helenismos, casi todos a tra-
vés del latín (gr.-~g, lat.-a,-es» poeta, nauta, patriota, pirata, hipócrita, proxe-
neta, atleta, sátrapa, déspota, idiota, dinasta, gimnasta, geómetra, etc., entre ellos
los numerosos helenismos de la terminología eclesiástica como patriarca,
heresiarca, profeta, anacoreta, exegeta, idólatra, apóstata, asceta, etc. Se puede
agregar un hebraísmo como Mesías.” De este último cf.en la antroponimia
(M.DOL9,”Antroponima latina”, ELH 1, p 413) Mejía, Mejías (c Messias),
aunque no resulta difícil encontrarlo en las inscripciones en función de ad-
jetivo tanto acompañando a nombres de mujeres (v.gr., Aurelia Messia [VI-
VES, ILER 5614]; Fortunata Messia [ibidem, 3245]), como con nombres de
varones (v.gr., Messius Cenialis [ibidem, 6237]; Marianus Messius [ibidem,
1306]; etc.).
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nombres que algunos gramáticos suelen llamar “denominaciones” por tra-
tarse de un segundo nombre especial y distinto (Aetna, Onrumna, etc.> que
hace referencia a una “mención nominal apelativa” en correspondencia a
la especie en la que tales nombres se hallan integrados (mons, flumen,
fiuuius, etc.)”. Como es conocido, son abundantes las vacilaciones de gé-
nero gramatical que se producen en estos sustantivos por las interferencias
entre el género característico de la serie semántica en la que se engloban,
y el característico de la terminación. Tampoco faltan pruebas dentro del
mecanismo de la derivación latina de que el género gramatical pudo haber
servido para distinguir topónimos: por ej., para distinguir nombres de
montes de nombres de ciudad (Cremonis íugum, en LIV21,38,7, para el oró-
nimo del puerto por donde Aníbal atravesé los Alpes; frente al nombre de
la ciudad Cremona), para distinguir nombres de ríos de nombres de ciu-
dad (el río Naro, frente al nombre de la colonia Narona, ambos en Dalma-
cia), etc.’5
“Cf.S.FERNÁNDEZ-RAMIREZ, CramAtica española. 3.1. El nombre, ed.J.
POLO. Madrid 19862, p 101, § 87: ‘Tienen un régimen particular, en cuanto
al género, los nombres de aquellas cosas que, además de la MENCIÓN NO-
MINAL APELATIVA que les corresponde por razón de la especie a que perte-
necen (día, monte, lugar, mes, etc.), reciben una denominación especial ydis-
tinta (Manzanares, Cuadarrama, etc.). A este segundo nombre, que puede ser
un nombre apelativo o un nombre propio, le llamaremos en adelante DE-
NOMINACIÓN.”
65 Cf.S.MARINER, “Heteróclisis de topónimos en -o/-ona”, Revista de la
Universidad de Madrid, 19 (1970), p 197.
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2.2.1. Nombres propios de montes, terminados en -a.
Unos cuantos nombres propios de montes, los orónimos terminados
en -a y pertenecientes por tanto a la primera declinación, pueden presentar
en latín no pocas veces concordancia en género masculino. Es el caso de
Aetna,-ae, ‘el Etna, volcán de Sicilia’, para el que desde Neue-Wagener (1
9534) se señalan algunos empleos masculinos: por ej., en el poema Aetna
de la Appendix Vergiuiana (340-1 uel qua líberrimus Aetna / mtrospectus liiat
tantarum in semina rerum) y en el escritor Solino (5,9)”. El género femeni-
no, no obstante, es el habitual por todo el latín (cf., entre otros ejs.,
VERG.Aen.3,554 tum procul e fiuctu Trinacria cernitur Aetna; HOR.carm.3,
4,76 nec peredit / inpositam celer ignís Aetnen; en el mismo AETNA (v.201)
fragor tota nunc rumpitur Aetna; etc.).
Algún que otro empleo masculino encontramos también para el
monte Ossa de Tesalia (estancia de los Centauros), Ossa,-ae, como por ej.
en varias lecciones de pasajes de Ovidio (met.1,155 Tum pater omnipotena
misso perfregít Olympum /fulmine et excussit subiectae Ib M P {njg 1,no-
66 Cf., sin embargo, J.DENK (en “Aetna, masc. Thesaurus 1, 1160-62”,
ALLO 14, 1905, p 278): “Weil Aetna als mascul.im Thesaurus keine Aufnah-
me gefunden hat, so móchten wir nicht nur auf Neue-Wagener 1 954 ver-
weisen, wo igneus Aetna und Aetna sacer aus dem Gedichte “Aetna” und
Solin belegt sind, sondern auch ein drittes Zeugnis aus PACíAN parae-
nes.11 p.l25 beibringen: Aetna .Siculus et Vesuuíus Campanus, wenn auch
das Genus durch das zweite Satzglied beeinflusst sein wird”. Y más ade-
lante (en “Zu Archív XIV 278Aetna masc.”, ibidem, p 448): “In dem Gedich-
te “Aetna” 329 uomit igneus Aetna ist Aetna nicht Nominativ, sondern als
Ablativ mit dem vorausgehenden totU zu verbinden, und zu igneus aus y.
325 spiritus zu ergánzen.”
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~ subiecto A N, sublecto 82, subiectum AA] Pelion Ossc’aY Lb M )~
N P {tó flhiXtov é~eztvcz~e tf~g irnope~?~.~gftv~g Oacn~g}: Ossa N2J)’7;
Jb.287 Vtque dedít saltus de summo Thessalus Ossa). Lo normal igualmente
es que sea femenino, tal como ocurre, entre otros, en el mismo Ovidio
(am.2,1,14 cum male se Tellus uNa est ingestaque Olympo / ardua deuexum
Pelion Ossa tulit) o en Lucano (1,389 piniferae Boreas cum Tliracius Ossae /
rupibus incubuit).
De igual manera son variantes de mss.de Las Metamorfosis de Ovi-
dio, las que manifiestan en primer lugar la concordancia masculina con el
nombre del monte Eta, donde Hércules murió quemado, Qeta <Oete»-ae,
(OV.met.9,165 inpleuítque suis nemorosam (M N F o p P {r9~v noKúbevópov...
Otrrjv}: nemorosum M2 Hl uocibus Qeten; 9,204 Díxít perque aNam (N F o p
P {npó; tñv injn
1X9~v Otniv}: altum M g Hl saucius Qeten 1 izaud ah-ter
graditur)’8. El género masculino no deja de aparecer en algún que otro
poeta posterior a Ovidio, como en la “varia lectio” de un pasaje del poeta
Claudio Claudiano (53,66 ¡tic rotat Haemoniam [g R: Haemonium cett.meil
praeduris uiribus Oeten)’9, pero el femenino es el normal en todo el latín,
‘~ Cf.P.Ovidio Nasón. Metamorfosis, ed.A.RIJIZ DE ELVIRA. Barcelona,
Alma Mater, 1964, vol.I, p 13, ad locum.
M Apud P.Ovidio Nasón. Metamorfosis, ed.A.RUIZ DE ELVIRA. Barce-
lona, Alma Mater, 1969, vol.ll, ad locos cit.
69 Cf.Claudii Claudiani carmína, ed.J.B.HALL. Leipzig, Teubner, 1985, p
407.
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incluso en el propio Ovidio (por ej., epist.9,147 An tuus in media coniunx
lacerabitur Qeta; met.9,230 arboribus caesis, quas ardua gesserat Qete; etc.).
Esta concordancia masculina con algunos nombres de montes suele
explicarse como una “constructio ad sensum” (icatd cnivecrtv, alem.”Syne-
siserscheinungen”70) con el sustantivo masculino mons, montis, sobreenten-
dido7’ en aposición al nombre propio; es decir, se tratan a de una simpli-
ficación de una construcción que aparece no pocas veces en latín como,
por ej., en Plinio (nat.3,8,14 mons Aetna nocturnis mirus incendiis), en Ovidio
(fast.5,381 Pelion Haemoníae mona est obuersus in Austros, etc?. Resulta sig-
nificativo al respecto el pasaje de Servio (georg.3,351 QVAQVE REDIT ME-
DIVM RI-IODOPE PORRECTA SVB AXEM qua Rhodope, mona Thradae, protentus in
orientalent plagam...) donde a la concordancia femenina (por-recta) en Virgilio
‘~ Cf.Hofinann-Szantyr, “II.Synesis des Genus. B)...a) Genus ifir Spezies”,
p 441; cf.igualmente E.LÓFSTEDT, Syntactica II, op.cit., p 136.
71 Cf.Neue-Wagener 1 954: “Wie alíe Stádtenamen mit der Apposition op-
pidum als Neutra behandelt werden..,, so alíe Bergnamen mit der Apposi-
tion mona als Masc., wie PRISC.gramm.II 147,22 [et sunt propria, quae ideo
quidam neutra esse putauerunt, quod appellatiuís neutris sunt confunda: ‘oppi-
dum Sutizul’. sed melius est figurate sic case appoaita dicere, ut si dicam ‘mons
Ossa’ uel ‘Tiberís flumen’, quam quod neutrí generis in ‘ul’ terminantia sint, et
maxime, cum lingua Poenorum, quae Chaldaeae ial Hebraeae similis est et Syrae,
non liabeat genus neutrum]. Cf., también, J.WACKERNAGEL, Vorlesungen
Uber Syntax II, op.cit., p 30: “(ausser etwa Aetna, Oeta, Ossa bei den Dich-
tern, unter dem Einflusse von mons).”
72 Particularmente frecuente en César (Gall.t2,3 altera ex parte monte
lura altisaimo, qui...; 1,8,1 ad montean Iuram, quifinis Sequanorum ab Heluetiis
diuidit; 7,8,2 Etsi mons [om.a] Ceuenna, quí...; 7,56,2 et oppositus mons Ceuen-
na...; etc.).
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con la forma del nombre Rizodope responde el comentarista con la masculi-
na (protentus) mediante la introducción de mons.
2.2.2. Nombres propios de ríos terminados en -a.
El fenómeno descrito para algunas denominaciones de montes se
encuentra con mayor abundancia para las de ríos (los hidrónimos, alem.
“Flussnamen”). En este caso, el género masculino, normativo en latín para
dichos nombres, parece provenir de] masculinofiuuius (como en griego, de
ci nova#¿d;). a pesar de que el latín cuenta con otros dos apelativos de río
(flumen y amnis) que presentan otros géneros gramaticales73. No faltan
quienes buscan también aquí motivos religiosos señalando que los nom-
bres más antiguos de los ríos (Tíberis, Anio, etc.) no son más que personi-
ficaciones de divinidades masculinas y que de ellas procede el género mas-
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culino de sus nombres
~ Cf.J.WACKERNAGEL, Vorlesungen Uber Syntax II, op.cit., p 30: “Von
den drei lateiischen Appellativa ifir ‘Fluss’ ist blossfluvius zu alíen Zeiten
Maskulinum; flumen (urspr&nglich ‘Strñmung’) ist stets Neutrum; endlich
amnis -das úbrigens frfXh aus der lebendigen Rede schwand und daher von
CAsar gemieden wurde, in der spAteren Literatur, z.B. der Vulgata, ganz
selten ist und sich in den romanischen Sprachen nicht fortgesetzt hat- war
in der vorklassischen Zeit vielfach (oder ausschliesslich?) Femininum und
wurde erts klassisch konsequent als Maskulinum behandelt; wohl eben un-
ter Einfluss von fluvius und der alígemeinen Genusregel.”
Aunque haynombres de pequeños nacientes de agua con género fe-
menino antiguo (Diuturna, Bandusía, Allia » el otro nombre del río Tíber,
Albula), cf.Hofnzann-Szantyr, p 8, § 15, con cita de P.KRETSCHMER (“Danu-
bius und das Geschlecht der altindogermanischen Flussnamen”, Mélanges
linguistiques offerts ñ M.Holgar Pedersen, 1937, pp.76-87~. pJ9 y stes.
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Dejando de lado los hidrónimos que han llegado a la primera decli-
nación, bien en virtud de la heteróclisis -ol-ona (tipo Argao<n) > Dargogna
[“fiume d’Argogna”fl; Sauo/Sauona, localidad y río; etc.), bien por ciertas
regresiones (tipo Auo, “río d’Ave”, > Auona, cf.TliLL, s.u.)~, con tales nom-
bres latinos de ríos, terminados en -a76, podríamos establecer, atendiendo
a su oscilación del género gramatical, hasta tres grupos diferentes: a) Los
que sólo conocen empleos en género masculino, de acuerdo con la serie se-
mántica en la que se engloban b) Los que presentan vacilaciones de su gé-
nero entre el masculino y femenino (rara vez el neutro» » por último, c)
Los que sólo conocen empleos femeninos, en los que prevalece, sin duda,
la presión de la forma.
a) Algunos de los que sólo se encuentran con concordancia masculi-
na son, entre otros, el río Adda, afluente del Po, Addua,-ae~, (por ej., en
CLAVD.28,195-6 et Addua uisu / caerulus; 28, 488-9 celer Addua nostro ¡ su!-
catus socero; SIDON.epist.1,5,4 caerulum Adduam; etc.) como en gr.ó (‘AOcI-
a;) ‘AOoiSa; (STRABO 4,3,3; etc.). El río de Numidia, el Bagrada (hoy el
‘Medjerda’), Bagrada,-ae, (por ej., en LVC.4,558 qua se Bagrada lentus agit
siccae sulcator harenae; SIL.6,141 Turbidus arentes lentopede sulcat ¡¡arenas
~‘ Cf.un inventario de ellos en NeUe-Wagener 1, pp.955-8.
~ “Fluvius qui oritur in Alpinibus Raeticis et influit in Padum”, cf.
HULSEN PW 1 p.353.
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Sagrada; 6,678 Lentus harenoso spumabat Sagrada campo 1 uipere.a sanie; COS-
MOGR.1,47 fluuius Bagrada...prouinciae Africae magnus, nobilis et unicus;
etc.)78 como en gr.d Baypdóag (PTOL.4,3,6). El río de Etruria, el Crémera
(hoy día ‘el Valia’), Creméra,-ae, (en, por ej., OV.fast.2,205-7 ut celen passu
Cremeram tetígere rapacem ¡ <turbidus ¡¡ibernis ille fluebat aquis), castra loco
ponunt <sc.Fabii); etc.)79. También Is4ra,-ae, nombre que designa hasta tres
ríos distintos: a) Un afluente del Sena al Norte de Francia, que hoy día se
denomina ‘l’Oise’; b) Un afluente del Ródano en la Galia narbonense naci-
do en los Alpes cerca de la frontera italiana, actualmente ‘l’Isére’, con ma-
nifiesta concordancia masculina en, por ej., Lucano (1,399401 Hi uada líque-
runt Isarae, qui, gurgite ductus ¡ per tam multa suo, famae maíoris in amnem ¡
lapsus ad aequoreas nomen non pertulit undas); y, por último, c) Un afluente
del Danubio, que en la actualidad recibe el nombre de ‘Sarca’. Lo mismo
que el ‘Magra’, río de Liguria, Macra,-ae, también en, por ej., Lucano (2,
426 nullasque uado quí Macra moratis / alnos uícinae procurrít in aequora Lu-
78 Cf.PRiISC.gramm.II 143,9 masculina sunt, quae cum sint propria apud
Latinos ‘a’ terminantia, apud Craecos assumunt ‘s ut...Baypdbag... ‘Sagrada’...
Otro río con el mismo nombre se encuentra en Persia, según testifica
Amiano Marcelino (23,6,91 Sagrada, amnis maximus> que corresponde, se-
gún parece, al que hoy día se denomina Nabendrud.
~ Sin embargo, encontramos un ejemplo de concordancia femenina en
griego, en un pasaje de Diodoro (11,53,6 gcixn ovvtani 3tEpL’t1jV dvoga-
?o~dvrjv KpEjdpav [icptgtpav trad.]), cuando lo normal también en esta
lengua es el masculino (v.gr., DIONYS.ant.9,15,4 ~tota#¿oa5Kpegtpag [-a
trad.) ~tX~aCov.dg oi~ gcncpdv tt4cst rv~g Odtsvtavó3v noXtw;): apud ThLL
Onom.2,695,17-42. En Forcellini (onom.V 432, s.u.), por lo demás, se
considera femenino.
866
nae)~<>; y el Marsia, un río de Frigia, Marsya,-ae, llamado así según Plinio
(nat.5,106)81 del nombre del sátiro Marsia, únicamente en género masculi-
no, como en Lucano (3,207 qua celer et rectis descendens Marsya ripís 1
errantem Maeandron adit mixtusque refertur), para el que Tito Livio (38,13,6
Et Marsyas amnis, haud procul a Maeandri fontibus oriens, in Maeandrum ca-
dit) documenta la forma griega Marsyas del nom.sing., lengua en la que só-
lo se regsitra también el género masculino, por ej., en Jenofonte (Anab.1,2,8
-miS MapcnSov nocaj¿oiJ). Igualmente únicamente encontramos concordan-
cia en género masculino para el nombre de un río italiano de cerca de
Brescia, el ‘Mella’, Mella,-ae, nombrado, entre otros, por Catulo (67,33
fiauus quam [sc.Brixia]mollí praecurrít flumine Mella, Bríxía Veronae mater
amata meae)82. Lo mismo que para el Rútuba, Rutuba,-ae, río de Liguria,
~ En Forcellini (onom.VI 171, s.u.) aparece como si fuera femenino,
mientras que, incluso cuando es nombre de persona, puede ser masculino
(CIL XIV 3805 Octauius Macra) o femenino (CIL III 4490 luía Macra).
81 Cf.OV.met.6,400 Inde petens rapídum ripis decliulbus aequor ¡ Marsya
nomen habet, Plirygíae liquidissímusamnis; aunque Plinio (nat.5,86 a Samosatis
autem latere Syriae Marayas amnís influit) parece referirse a un río distinto,
situado en Siria.
82 En realidad en el texto de Catulo Mella es una corrección a partir de
la “ed.Parmensis” de 1473; la forma que se encuentra en los manuscritos
es Mello (Melo en O [= Oxoniensis Canonicianus class.lat.30 s.XIV] que po-
dría representar un intento de adecuación al género masculino. Por otra
parte, cf.SERV.georg.4,278 PROPE FLVMINA MELLAS Mella fluuius Gallia est,
iuxta quem herba plurima nascitur; unde et amella dicitur, sicut etíam populi ha-
bitantes iuxta fluuium Lemannum Alemanni dicuntur. Lucanus <1, 396> ‘dese-
ruere cauo tentoria fixa Lemanno’. et aliter: Mella amnis in Callia cisalpina,
uicínus Brixiae, oritur ex monte Brenno.
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conforme aparece en, por ej., Lucano (2,422 Dexteriora petens montis decliuia
Thybrim ¡ unda facit Rutubamque cauum)~; junto con el Sena (fr.’la Senne’),
Sequána,-ae, con ejemplos en genéro masculino especialmente en Plinio
(nat.4,105 a Scalde ad Sequanam Belgica, ab eo ad Oarunnam Celilca eademque
Lugdunensis; etc.) como en gr.d X~icodva; (STRABO 4,1,14; etc.)M. Por «1-
timo, el río de Hispania, que separaba la provincia de Lusitania de la Saetica
(cf.PLIN.nat.4,116 ad Anam uero, quo Lusítaniam a Baetíca discreuimus), el
Guadiana, Anas (Ana>,-ae, no registra por todas partes otro género que el
masculino.
En algún que otro caso, la firmeza del género masculino sin ninguna
vacilación para el nombre del río podría ser debida a un intento de evitar
una posible confusión con un homónimo femenino que designa una ciu-
dad o una isla85, como, por ej., el río Crisa de Sicilia, Chrysa,-ae, (SIL.
14,229 qui fontes, uage Crysa, tuos ...), que se encuentra, incluso, con la
forma griega Chrysas <d Xp-doag) en Cicerón (Verr.4,44,96 Chrysas est am-
~ El cavam del texto cit.de Lucano (Rutubamque cauum) que aparece en
Porcellini (onom.VI 575, s.u.), debe corregirse; cf. Adnotationes super Lu-
canum, op.cit., p.64, ad loc.cit.: CAVVM DEL4B¡TVR INDE Virgilius ‘et azua flu-
mina crescunt Cum sonitu’ (georg.1,326-7).
84 Como femenino se considera en Forcellini (onom.VI 614, s.u.). Otra
forma del nombre del río Sígona se encuentra en el poema geográfico anó-
nimo Versus de Asia del s.VIII (25,73 [ed. GLORIE, p.449] Calla Belgica est
dicta mfra Rino [Renum O] et Sigona [Sequanetp, sigonam scht 27,79 Neustría
uocatur inde ultra ripa Sigone [sequanef-~ P’, -ae P2J fl4.
85 Cf.OV.met.13,174 me credite Lesbon, / me Tenedon Chrysenque et Cillan,
Apollinis urbes, et Scyrum cepisse.
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nis qui per Assorinorum agros fluit) igual que en Diodoro (14,95 zdv Xpdaav
nota~.u5v). Y no faltan, como estamos viendo, errores en los diccionarios en
cuanto a la atribución del género en tales nombres, como, v.gr., el Cinca,
río de la provincia tarraconense, Cinga,-ae, claramente masculino en, por
ej., Lucano (4,21 camposque coercet, ¡ Cinga rapax, uetitus fluctus et Iitora cursu
¡ Oceani pepulisse suo)&, para el que Oaffiot y Lewis-Sliort (s.u.) le adjudican
erróneamente la ‘f.’ de femenino.
Por último, cabe señalar en este apartado un hecho curioso en rela-
ción con la forma de la palabra y el género: el nombre del río español el
Duero, Durius,-ii, (gr.d Ao’iipmg (STRABOL AcIp mg Ac6ptog [PTOL.J),
masculino de la segunda declinación como tantos otros nombres de ríos
(en, por ej., PLIN.4,1112 Durius amnis e maximis Hispanine, ortus in Pelen-
donibus et luxta Numantiam lapsus,...; MELA 3,1,8 et radices eiusdem adZuens
Durius), registra la forma Duria en un pasaje del poeta Claudio Claudiano
(30,72 et roseis formosus Duna nipis), debido probablemente a una ultra-
corrección.
Dentro de este grupo de los ríos podríamos englobar algún que otro
nombre de mar, acabado en -a, puesto que presenta también concordancia
86 Cf.Adnotationes super Lucanum, ed.J.ENDT. Stuttgart Teubner, 1969
(= 1909), p 122, ad loc.cit.: “CINCA RAPAX Cinga dictus a cingendo, quod
hos circuit campos. Is autem non peruerat usque ad Oceanum, sed in 1-Ii-
berum flumen cadit. vwrrrvs ergo est ab Hibero flumine, gui eum excipit,
aquis suis Oceanum inpellere et incitare”. En otros textos se desconoce el
género, como en César (civ.1,48,3 Castra..,, cum essent ínter fiumina duo,
Sicorim (el Segre) et Cingam,.4.
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masculina sin ninguna fluctuación. Es célebre por tal razón el nombre del
mar Adriático, Hadnia (Hadrias, Adrias» -ae, masculino en todas las épo-
cas como en gr. ‘5 ‘AÓpCag (cf., entre otros, HOR.carm.1,3,15 arbiter Hadniae;
2,14,14 rauci fluctibus Hadniae; 3,3,5 inquieti...Hadriae; 3,9,23 improbo
iracundior Hadnia; LVC.5,614 uagus Hadnia; etc.), para evitar, mediante la
distinción de género, la confusión tal vez con el nombre de la ciudad de
Adria Veneta (Adría, Hadnia,-ae, f.) que precisamente dio el nombre al men-
cionado mat7,
b) Mayor interés para nosotros tienen las no pocas fluctuaciones que
se dan en estos nombres de ríos, terminados en -a. Así ocurre, entre otros,
con el antiguo nombre del Tíber, Albula,-ae88, normalmente masculino
(SYMM.epist.4,33 a nostro A2bula89; PANEG.Const.Aug. 21,5; ANTH.lat.71,
2 [ed.RIESE]Albula Tuscus arnat nelliquías Danaum; etc.), pero femenino en
Varrón (Men.415 in hac ciuitate agros colunt harenosos. praeter ¡¡os fluít amnis
87 Cf., entre otros, PLIN.nat.3,120 nobili portu oppidi Tuscorum Atniae
(Adniae F’~), a quo Atníaticum [adniaticuma) mare ante appellabantur quod nunc
Hadni.aticum.
88 Cf.VERG.Aen.8,330-2 tum neges asperque immani corpore Thybris, ¡ a
quo post ltalifluuium cognomine Tliybním ¡ diximus; amísit uerum vetus Albula
nomen. Y cf., también, PAVLFEST.4,16-8 Albula TYberis fluuius dictus est ab
albo aquae colore; Tíbenis autenz a Tíberi.cn>o Siluio, rege Alabanorum, quod is
in eo extinctus est.
89 Cf., sin embargo, la “varia lectio” que aparece en el pasaje citado de
Símaco (a nostro (PM: nostra VI Albula deferantur (apud Symmaclie Lettres,
t.ll (Livres llI-V), ed.de J.-P.CALLU. ParIs 1982, p 116).
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quam ohm Atbulam dicunt uocitatam)~t en Ovidio (fast.4,68 et tanto est Albu-
la pota deo) y en Marcial (1,12,2 canaque sulphureis Albula fumat aquis)91.
También con Druentia,-ae, (fr.’la Durance’), río de la Narbonense afluente
del Ródano, masculino por todas partes (SIL.3,468 Turbidus he truncis saxis-
que Druentía laetum ductoris uastauit iter) igual que en gr.d ApovevzCag,
género que le llevó sin duda al cambio de forma Druentius que se registra
en San Isidoro (Goth.38 chron.II p.282 tnans fluuium Druentium), pero fe-
menino en el poeta burdigalense Ausonio (Mos.479 Te Druna, sparsis incerta
Druentia nipis Alpinique colent fluuii). El Garona (fr.’la Garonne’), río de
Aquitania, Garumna,-ae, con abundantes ejs.de concordancia masculina
desde Tibulo (1,7,11 Testis Aran Rhodanus que celen magnusque Oarunna, ¡ Can-
nutis et flaui caerula lympha Liger) hasta Venancio Fortunato (carm.1,21,l)~
como en gr. ‘5 Fapodvag (STRABO 4,1,1; etc.) documenta alguna que otra
concordancia en género femenino en, por ej., un pasaje del poeta de Bur-
deos, Ausonio (Mos.483 aequoreae te commendabo Garunnae) y en otro de su
Pasaje interpretado por Nonio Marcelo (192 amnem masculino genere
appellamus...feminino...Vanno Periplu libro 1) como un ejemplo de género fe-
menino de amnis, cuando quam podría no ser más que una atracción del
relativo al género de Albula.
91 En ambos autores también aparece el masculino (OV.fast.2,389-90
Albula, quein Tibenim mersus Tíberinus in undis / reddidit, hibernis forte tumebat
aquis; MART.12,99,4 cui rector aquarum ¡ Albula nauigerum par freta pandit
iter).
~ Cf., también, MELA 3,21 Carumna ex Pyrenaeo monte dalapsus...diu ua-
dosus et uix nauigabilis fertur.
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yerno, Paulino de Peía (euch.44). Igualmente se registra algún empleo fe-
menino (SIL.14,233 ...qua mergítun Himera ponto 1 Aeolio. nam diuiduas se
scindít in oras] nec minus occasus petít incíta quam petít ortus) para el nombre
del río de Sicilia, el Hímera, Himéra,-ae, (hoy día ‘Fiume Salso’), cuando
lo normal es que aparezca en masculino (MELA 2,7,119 de amnibus Himera
neferendus, quia in media admodum ontus in diuersa decurnit) como en gr.d
‘Igtpag93. De igual manera el afluente del Po, célebre por la victoria de
Aníbal sobre los romanos, el Trebia (it.’Trebbia’), 7>’ebia,-ae, presenta un
ejemplo de concordancia femenina en el manuscrito arquetipo (O [= Spi-
rensis?, consensus O L M (M*) et, quoad exstant, N Pl) que los editores se
empeñan en corregir, en un pasaje de Manilio, poeta de la época de Au-
gusto (4,66ofecit et aeternum (Bent.: aeternam O, aeternans VI Trebiam
Cannasque sepulcnis obruit74, por ser habitualmente de género masculino
(en, por ej., PLIN.nat.3,118 lYebiam Placentinum; SJL.6,108-9 tuque insígnite
tropaeis ¡ Sídoniis Trebía; etc.) como en gr.d TpsI3<ag junto con otro río de
la Galia, afluente del Rin, (fr/la Moselle’), Mosella,-ae, al que el poeta de
~ Cf.DIOD.19,109 tdv ‘I~4pav no-ragdv. En Vitrubio (8,3,7) encon-
tramos la forma Himeras para el nom.sing. a semejanza de la griega; y en
Solino (5,41 Himeraeum cae!estes mutant píagae: amarus denique est, dum in
aquilonem fluit, dulcis, cum ad meridiem flectitur) la forma Himeraeum (¿por
flumen?>.
~ Apud M.Manilii Astronomica, ed.G.P.GOOLD. Leipzig, Teubner,
1985, p 103. La correción de género es debida a R.BENTLEY (1662-1742»
M.Manilii Astronomicon, ex recensione et cum notis R.B. Londres 1739. En
Forcellini (onom.VI 722, s.u.) no figura ningún género.
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Burdeos Ausonio le dedicó un poema titulado MoseUa con el mismo nom-
bre del río, cuya concordancia normalmente se realiza en masculino (Mos.
10,350; 10,381; 10,469; SYMM.epist.1,14,2 uolitat tuus Mosella per manus
sinusque multorum diuinis a te uersibus consecratus), salvo en unos cuantos
pasajes en género femenino en el propio Ausonio (Mos.10,73; 10,148; 10,
374; 10,467), donde se llega a calificar a “la Mosella” de diam, a semejanza
del Simois y el Tíber, y en Venancio Fortunato (carm.7,4,7). Por último, el
río que sirve para dividir las dos Mauritanias (la Tingitana y la Caesa-
niensis), el Malva, Malua,-ae, a cuyo nombre se le suele asignar en los dic-
cionarios la ‘f.’ de femenino (cf. Foncellini, onom.VI 187, s.u.), presenta una
leve oscilación entre este género y el masculino en un testimonio tardío
(s.VIII) en los Versus de Asia et de uniuensi mundi nota de un poeta anónimo
(34,102 Habens flumen magnum Maluam, que [queS, quí 01 curnit per Afri-
ca[m 7)95.
Acerca de dos ríos, el Muluca de África, Muluccha,-ae, y el Turia
de Valencia (España), fl¿ria,-ae, los gramáticos discuten qué género asig-
narles, si el masculino o el neutro, sobre todo a partir de ejemplos como
el de Salustio (Iug.92,5 Namque haud longe a flumíne Muluccha, quod lugur-
thae Socchique regnum diiungebat). Prisciano, entre otros, se expresa así:
~ Cf.ed.de Fr.GLORIE, en Oeographíca: “xl. Versus de Asia et de uni-
uersi mundi rota” en Itineraria et ala geognapizica, op.cit. (CC¡¡ SL CLXXV),
pp.433-54, cita en p.451: 2 (= Códices S’ [cod.Sangallensis 2, s.VIII] y[cod.Sangallensis 213 rescriptus, s. VIII]; O (= Códice V [cod.Vaticanus Pa-
latinus 1357, s.XIII med.] y Sch. [5 códices de los ss.XIV-XV].
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Mulucha flumen et Turia, et si qua similía inueniuntur, magia figurate
masculina cum neutrís iunguntur, ut sí dicam ‘Tibenisflumen’ uel ‘Hister
fiumen’. Quod autem non sunt neutra ‘Turia’ st ‘Mulucha’ et símilia,
ostendit etiam natura ipsius sermonis Punid, in quo omnia nomina us!
masculina sunt usífeminina. Engo ‘Capsa’ quoque st ‘Thala’ oppidum st
‘Tnímida’ símiliter figurate feminína neutnis sunt coniuncta. Vnde Sal-
lustius in II hístonianum (Hist.frg.II 24 p.136): ‘inter laeua moenium st
dextrum flumen Tuníam, quod Valentíam panuo interuallo pnaetenfluitl,
‘Tuniam’ dixit, qui accusatiuus masculini est, non neutri. Plunima tamen
non solum in Africa, sed in allis etíam regionibus nomina fluuiorum in -
a inueniuntur desmentía96.
Está claro que en estos nombres la concordancia en género neutro
proviene del apelativo flumen y no del nombre del rio~. El Mulucha, que
nace en el Atlas y desemboca en el Mediterráneo, hoy día ‘Muluya’, servia
~‘ PRISC.gramm.I1 201,12 y stes. Cf., también, PRISC.gramm.II 143,16-
20 quod autem ‘Turia’ et similia fluminum nomina masculina sunt, ostendit
etiam Sallustius in ‘am’ tenminans elus accusatiuum in II histoniarum: ‘ínter
laeua moeníum et dextrum flumen Tuniam’. nam si esset neutrum, similis esset
accusatiuus nominatíuo; PHOC.gramm.V 412,28 Barbara neutrí generis duo lec-
ta sunt apud Sallustium nomina fluminum, ¡¡oc Muluccha, hoc Tunía. E igual-
mente PROB.gramm.V 3,13; 29,7; SACERD.gramm.VI 471,15; 480,7; etc.
~ La variante que registramos en el pasaje mencionado de Salustio
(Iug.92,5 . ..a flumine Muluccha [MulucchaeN H 1’ mi, quod ...) parece un in-
tento de corroborar lo que decimos. Cf. C.GOUGENHEIM, “A propos du
genre des noms de cours d’eau de la 1’~ déclinaison chez César”, Latomus
16 (1957), 330-2, que concluye, tratando de explicar el diferente comporta-
miento sintáctico de los nombres de río de la 2 declinación y los de la 1’
y 3’, de la siguiente manera: “II semblerait que César n’hésite pas á traiter
comme des masculins les noms de cours d’eau de la 2 déclinaison, mais
que pour ceux de la 1’ et de la Y il profite d’un artifice de construction
pour éviter de se prononcer: peut-étre parce que ces noms de cours d’eau
gaulois n’étaient pas encore entrés pleinement dans l’usage latin”.
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primero para separar los reinos de Yugurta (la Numidia) de los de Boco
(la Mauritania), más tarde la provincia de África cesariense de la tingitana.
El Turía, de la Hispania Tanraconensís, desemboca también en el Mediterrá-
neo junto a Valencia, y presenta la forma Tunium (¿por flumen?) en un pa-
saje de Plinio (nat.3,20 Valentia colonia III p. a mañ remota, flumen Turíum,
et tantundem a mañ Saguntum ciuium Romanorum, oppidumflde nobile,fiumen
Vdiua), que debe representar una adecuación al género.
c) La presión de la forma terminó por vencer en unos cuantos nom-
bres de ríos, acabados en -a, que no registran en latín otro género que el
femenino. Como es sabido, una huella de esta victoria morfológica se con-
serva en francés, donde los nombres de ríos en -a (>-e) son femeninos’8.
No se encuentra otra concordancia que la femenina para el pequeño
afluente por la margen izquierda del Tíber, donde tuvo lugar en el 390 a.C.
la batalla entre romanos y galos con el consiguiente saqueo de Roma, el
Alia, Allia,-ae, como, por ej., en Ovidio (ars 1,413 qua flebilis Allia luce ¡
uulnenibus Latiis sanguinolenta fuit; rem.220 nec damnis Allia nota suis),
Lucano (7,409 et damnata diu Romanis Alía fastís), etc. Lo mismo ocurre
para los dos ríos del Norte de Italia denominados hoy día el Dora Riparia
98 Cf.Ch.NYROP, Cnammaine hístonique de la languefrangaise. III
Formations des mots. Ginebra 1979~, p 357, § 671 3~: “Les noms de fleuves
en -a sont ordinairement masculins; ils dont devenus féminins en francais,
gráce A la victoire de la terminaison sur le genre grammatical: Sequana >
‘la Seine’, Garumna > ‘la Garonne’, Matrona > ‘la Mame’.”
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y el Dora Baltea, Dunia,-ae, por ej. en Plinio (nat.3,118 Durías duas), aunque
no pocos diccionarios le atribuyan el género masculino99 como en gr.d
AoupCag (STRABO 4,6,5; etc.), d AopCag (PTOL.3,1,20). También otro río de
la Galia, el Mame (fr.’la Mame’), Matrona,-ae, allí donde puede deter-
minarse el género (por ej., en AVS.Mos.462 Non tibí se Liger anteferet, non
Axona praeceps, Matrona non, Callis Belgisque intersíta, SIDON.Pan.812), es
femenino, a pesar de que igualmente los diccionarios prefieren colocar en
su lema la m. de masculino’00. Lo mismo sucede con el Sagra (it.’la Sa-
gra’), río de la Magna Grecia, del antiguo Bruto (Calabria), Sagra,-ae, fe-
menino en Plinio (nat.3,95 in ea ora fiumína innumera, sed memoratu digna a
Locnis Sagra) para el que el griego documenta los dos géneros, rj Zdypct y
dXdypag (cf.STRABO 6,1,10 Edypag dv et
1xuiccag dvoM&ovaLv; y un poco
antes ¡zszd x4v Zdypctv), los mismos que le atribuye la mayor parte de los
diccionarios latinos’
01. También el Suma, Sura,-ae, (gr.Zoi3pcz), afluente
belga que desemboca en la Moselle, no documenta más que el género
femenino en, por ej., Ausonio (Mos.355) allí donde el género se reco-
~‘ Gaffiot (s.uj, entre otros.
‘~ Cf.Gaffiot, s.u. (en Lewis-Shont figuran los dos géneros). Sin embargo,
numerosos ejemplos no aclaran nada respecto al género. Así, entre otros,
en César (Gall.1,1,2 a Belgis Matrona et Sequana diuidit), en Amiano Marceli-
no (15,11,3), etc.
‘~‘ Cf.Caffiot, s.u. (1.’ en Forcellíni [onom.VI 578], Lewis-Short y OLD).
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Porque, en efecto, en muchos otros nombres de ríos, acabados en -a,
(entre otros, Luppia, Masa jalem.’die Maas, fr/la Meuse’, it.’la Mosa’], Sena,
Tinia, Vistula, etc.), no hay manema de conocer con exactitud su género’~.
Por último, un río que en latín conserva por todas partes su forma
griega, se mantiene, igual que en griego, únicamente en género femenino.
Se trata del Leteo, río de los infiernos, cuya agua hacia olvidar el pasado,
LEth4-es, (tj Mj6rj) en, pom ej., Ovidio (trist.4,1,47 Vtque soponiferae biberem
si pocula Leihes; Pont.2,4,23 securae . . . Lethes), Lucano (5,221 Inmisit Stygiam
Paean in uiscera Lethen, ¡ quae raperet secreta deum), etc.
2.3. Nombres compuestos y formaciones híbridas.
El resto de los masculinos de la primera declinación se reparte en
una serie de formaciones de compuestos nominales que designan o se re-
fieren a personas y que constituyen, según señala Ede Saussure’04, “le
‘~ En cambio, la m. de masculino figura en Forcelliní (onom.VI, tu.).
Sólo podemos establecer algunas referencias con el griego como el
caso de Aowt<a; noza~¿dg (STRABO 7,1,3) o d TEVáXg (ST1IABO 5,3,7); y
algún que otro cambio de forma, como Visculus por Vístula en PLIN.nat.
4,100 amnes clan in oceanum defluunt Guthalus, Visculus [Vístillusy aj] siue
Vistla [S,-tílaA,-tília F2 E2 v,-tula E, cf.§ 81], Albis,...
104 En “Surles composés latins du type agnicola”, art.cit. (Mélanges J-Iavet
[París 1909], p.459) (= Recueil des Publications Scientifiques de [Lausanne-
Ginebra-Neuchatel, Librairie Payot, 1921, pp.585-9’fl, p.585.
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fond le plus clair de la classe masculin en -a du latin”. Por lo que respecta
al género ya se ha indicado más arriba que existe una teoría, iniciada al
parecer por K.Brugmann (Grundrísa II 104) y seguida por W.M.Lindsay~
y por ESommer (Handbuc¡¡ p 351), según la que todos estos nombres mas-
culinos, tanto los simples (tipo uerna) como los compuestos (tipo agnicola),
fueron primero antiguos femeninos abstractos o nombres de acción’~’ que
cambiaron al masculino al convertirse en concretos. Semejante teoría fue
desechada por el propio Saussure, que explica la -a final de estos nombres
como la vocal reducida final de una raíz disilábica y los integra entre los
sustantivos de agente compuestos (tipo auspex, iudex, etc.), y por J.Ven-
dryeslV. El comportamiento del género gramatical de estos nombres es
semejante al de otros nombres de agente; ya que, puesto que se refieren
a personas, su género viene determinado normalmente por el llamado gé-
nero natural o sexo. En efecto, puede documentarse con facilidad en los
textos su habitual función de casi adjetivos y sus frecuentes cambios de
~ En Die lateiniache Spnache, op.cit., p 426 (cf.nota 7).
‘~‘ Cf.EDE SAUSSURE, ibidem, p 585: “agrícola n’aurait désigné l’agní-
culteur qu’aprés avoir été, au début, le nom de l’agriculture, et aun tga ne se-
rait le cocher qu’aprés avoir été ¡‘ant de conduine les chevaux.”
En “Sur quelques formations de mots latins. 1. Les substantifs mas-
culins en -a”, art.cit., p.7: “C’est pour eux qu’a été faite la vieifle hypothése
suivant laquelle les noms d’agent masculins en -a sortiraient d’anciens abs-
traits féminins (agnicola ‘l’agriculture’, d’oñ ‘l’agriculteur9; hypothése dont
l’invraisemblance saute aux yeux quand on examine de prés l’ensemble
des mots en -a du latin.”
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forma. Una simple enumeraci6n de los más importantes de estos compues-
tos en -a bastará para completar este capitulo.
Son corrientes en e] latín de todas las épocas los compuestos de -co-
la: agricola,-ae, cuyo género común se comenta en la gramática (PRISC.
gramm.ll 144,5, y GRAMM.suppl.96,13 ¡tic et haec agnicola) y su empleo co-
mo adjetivo se registra por todas partes (TIB.1,1,14 agnicolae ponítun ante
deo; VL gen.4904 [cod.Ottob] ¡¡ir agnicola’08; etc.); runicola,-ae, que llega
a acompañar incluso a nombres en género neutro, como, por ej., en Ovidio
(trist.4,60 Tempore nuricolaepatiensfit taurus aratri); ca.elicolae,-arum, desde
Ennio (ann.491), y en singular, caelicola, desde Silio Itálico (7,174); ulticola,
-ae, desde Silo Itálico (7,193). A éstos pueden añadirse los conocidos iii-
cola,-ae (del verbo incolére), englobado por los gramáticos entre los de gé-
nero común (GRAMM.suppl.96,13 ¡tic et ¡mee accola, incola) y acompañando
no pocas veces a sustantivos femeninos (por ej., CATVL.64,228 [Minerua)
íncola Itoní; CE 2148 .cumbra>num ac nem.coru>m incolam... Dianarn; etc.), y
accola (adcola),-ae, (de accoléne), femenino en, por ej., Apuleyo (met.6,10
fonmicarum accolarum clasem» Paulino de Nola (carm.12,2 mens accola cuelO,
etc.
108 Cf.VVLG.gen.9,20 y HJER.in Is.14,24 p.26O Valí.; VVLG.gen.25,27 et
Zach.13,5 horno agrícola (apud T¡ILL 1,1421, s.u.).
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Los compuestos de -gena, como indigena,-ae’0% cuyo empleo como
adjetivo junto al nombre en género neutro uinunt (después de PLIN.nat.14,
72 de indígena uino)”0 suele figurar en todas las gramáticas, lo que
provocó sin duda la forma indigenus que se documenta en los glosarios
(CCL 11538,29 indigenus [indigenab] in patria manens; V 302,68 indigenus qui
in eodem loco ubi nascitur habitauit [vel habitat]); caeligena,-ae, con empleos
femeninos en por ej.Apuleyo (mund.1 caelum ipsum stellaeque caeligenae
tcaeligerae librij omnisque siderea compago aether uocatur); rurigena,-ae,
(OV.met.7,765 runigenae [runicolaeN2] pauere feram [grIÓELoavU icaC oC
C6ayEveUg td O~pCov]); y Graiugena,-ae, (LVCR.1,477 nec clam durateus
Troianis Pergama partu ¡ inflammasset equus nocturno Graiugenarum); etc.
Los compuestos de -fuga, como transfuga,-ae, (entre otros, en SVET.
Cal.47 praeter captiuos et transfugas barbaros Galliarum); erifuga,-ae, (por ej.,
CATVL.63,51 ego quam [sc.patriamlmiser relinquens, dominos ut er¿fugae ¡fa-
mulí solent); etc. Los compuestos de -peta, como agnipeta,-ae, (por ej., CIC.
‘~ Para P.MONTEIL, Eléments..., op.cit., este sustantivo (indigena <
genl-1
1), iicialmente extraño a la primera declinación, se introdujo en ella
en virtud del ya comentado tratamiento latino de la H1 y fue el que sirvió
de modelo para las otras formaciones: “Sur son modéle ont été refaits agrí-
cola; ad-vena; con-viva; lege-rupa; panicida; etc...”.
“~ Con esta palabra termina el aludido estudio de Ede Saussure (p.
594): “Pline (Híst.XIV,8,6,72) a dit: indígena uinum. Que ce neutre ait été
dans l’usage courant, ou qu’il suppose une intervention plus individuelle
de l’instinct linguistique dans l’application des formes, dans les deux cas
l’écrivain latin s’est trouvé dans la vérité grammaticale: comme ~¿tyag a
pour neutre ~ukya,c’est, en effet, indígend qui est le juste neutre d’indige-
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Att.15,29,3 agnipetas eiectos a Buthrotiis); heredipeta,-ae, (por ej., SCHOL.
Pers.6,52 poeta henedipetas tangit, quÉ. quamuis nulla cognatione testatonibus
adhaereant, se tamen propinquos uel heredes uideri uolunt~11; etc. Y los com-
puestos de -uena, como aduena,-ae, (de aduenire), al que el gramático Pom-
peyo coloca entre los de género común (gramm.V 164,34 Piobus didt com-
munis debere dicí de duobus genenibus ut ‘¡tic’ et ‘haec aduena’; ahí autem dicunt
‘¡tic’ et ‘haec’ et ‘¡¡oc aduena’, et ¡¡oc est uerum; inuenimus enim et ‘mancipium
aduena 9112, y conuena,-ae, (de conueníre), pero que ofrecen ambos por to-
das partes empleos de auténticos adjetivos113.
Otros compuestos presentan no pocas vacilaciones en la forma pro-
bablemente a causa de su género gramatical. Así ocurre con legicrepa,-ae,
(‘qui leges crepat’) en el pasaje del Carmen de echipeihus solis atribuido al rey
visigodo Sisebuto (AL [RIESE]483,6 Legícrepae [legicrepi E) tundunt, latrant
fora, classica turbant), y con legirupa, <legerupa»-ae, (‘qui legem rumpit’), en
el mismo Plauto (Pseud.974-5 SIMIA. honzinern ego ¡tic quaero rnalum, ¡ legeru-
111 Cf.PERS,4,52 Tecum habita: nonís quam sít tibí curta supellex.
112 Cf., también, ARS Bern.gramm.suppl.96,22 que añade: dicitur enim
‘muncipium ¡¡oc aduena est’ et in alio loco ‘ossa aduena’.
113 Cf.las definiciones de Servio (Aen.8,328 TVNC MANVS AVSONIAE orn-
nes terrae habítatones aut indigenae sunt aut aduenae aut conuenae. indígenae
sunt inde genití, ut <314> de Faunis dixit: aduenae de uno loco uenientes, ut
Satunnus: conuenae de diuersis, ut Ausones et Sicaní...
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pam [leginupum AL inpium, peiíurum atque inpnobum)”t a partir del que se
creó sin duda el adjetivo legirupus,-a,-um’15.
Debemos añadir finalmente otra serie de compuestos, muy frecuen-
tes en los textos y que pueden registrar algunos de ellos las mismas vacila-
ciones formales que las descritas anteriormente. Es el caso de collega,-ae,
“celui qui a recu en commun avec un ou plusieurs autres un pouvoir”’16,
para el que no faltan empleos en género femenino (por ej., BACHIAR.re-
par.laps.21 p.
1060B quam habuistí in connuptelae uitio collegam; etc.) ni la
forma collegus en una inscripción (GIL III 7827 Plabaotíus et colegi). Lo
mismo que conuiua,-ae”
7, cuyo género común está atestiguado por no
pocos gramáticos (cf., entre otros, CHAR.gramm.64,18-21 item communia ex
masculino etfeminíno, ut adaecula conuiua ebnia...; PRISC.gramm.ll 121,6; etc.),
que suelen aportar un testimonio temprano de género femenino en el co-
114 Cf.la explicación de W.M.LINDSAY, Die lateinische Spnache..., op.cit.,
p.428, sobre que se trataría de una masculinización de un femenino abs-
tracto en -a a causa de su sentido concreto: “wo fúr legerupa, ursprúnlich
abstraktes Femininum ‘die Handlung der Gesetzesverletzung’, dann kon-
krete Maskulinum‘Gesetzesverletzer’, beiPlautus nicht legerupas gestanden
haben kar¡n.”
115 Cf.TIILL 7:2,1110, 22-24, s.u.: “fort. subest nomen le-girupa pro fem.
habitum”.
~ Definición de Ennout-Meillet (p 353, s.u.lex), a partir de, por ej.,
VLPdig.50,16,173 collegarum appellatione ¡ti contínentur qui sunt eiusdem po-
testatis.
117 Cf. en Ernout-Meillet (l.c.) la proporción, conuiua : conuiuium :: collega
cohlegium.
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mediógrafo de finales del siglo 1, Pomponio (Atell.16 postquam conuení orn-
nis conuiuas meas). También auriga,-ae,118 (PRISC.gramm.II 195,21 ‘¡¡it et
‘haec auriga’, ‘huius aurigaej, acompañando a seres femeninos, como, por
ej., en Virgilio (Aen.12,918 nec currus usquam uidet aunigamue soronem). Y el
ya citado assecula (adsecula, assecla),-ae, (de adsequor) ‘acólito’, considera-
do por Ernout-Meillet (p 616, s.u.sequor) como un diminutivo (?) popular
en -a.
Entre las formaciones híbridas cabe destacar los sustantivos ¡la-
gritriba,-ae, i.e.’flagrio’ (NON.28,26flagriones dictí serui, quodflagnis subiecti
sínt), y ulmitriba,-ae, ‘el que usa las varas de olmo’, creaciones a semejanza
del tipo griego naL6oTp43~g, realizadas por Plauto (<tper iocum a flagrum
et TpC~eLV fictum”119: Pseud.137 eo...ingenio ¡ti sunt flagritnibae; Pers.278 PA.
nescio, inquam, ulmitriba tu).
118 Según Pisani (Cnamm., op.cit., p 92) de *auri..rega (de aunia aurea
‘freno’).
119 Apud T>%LL 6,846,19-20, s.u.
Capítulo XV
TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN). II.
A. FEMENINOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN Y SU VACILACIÓN
HACIA EL GÉNERO NEUTRO. 1.
Pese a que la terminación en -a de la primera declinación, según es-
tamos viendo, por su oposición a la terminación en -o de la declinación te-
mática y porque sirve para la expresión del femenino en el adjetivo, suele
considerarse en latín la desinencia femenina por excelencia, no resulta difí-
cii encontrar ciertas vacilaciones. La primera de ellas sin duda tiene su
punto de partida en una confusión o identificación formal precisamente
entre la desinencia -a de la primera declinación y las formas plurales en -a
englobadas paradigmáticamente en uno de los tipos flexivos de la declina-
ción temática, el que corresponde al género neutro. La concordancia, por
medio de la que una misma forma de adjetivos y pronombres servía para
acompañar tanto a una como a otras, representó con toda seguridad un pa-
pel decisivo en el proceso de esta confusión. Como consecuencia de ella
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nos encontramos en latín con un buen número de sustantivos femeninos
de la primera que documentan un neutro plural en -a y un singular en -
um, formación que suele recibir el nombre de “retrógrada”.
El hecho de que casi todos estos nombres, como tendremos ocasión
de ver más adelante, registren las formas en -a del plural más abundante-
mente que las del singular en -um, constituye una buena prueba para co-
rroborar que se trata de una simple confusión formal’. No obstante, los
neutros singulares en -um podrían explicarse a su vez por una identifica-
ción morfológica con los no pocos sustantivos verbales abstractos neutros,
tipo iudicium, augunium, sacniflcium, etc., particularmente con los proce-
dentes de los verbos en -a o primera conjugación, tipo adultenium, aedifi-
cium, delírium, desiderium, hitigium. suffragium, etc.2
Pero, caben otras explicaciones; entre otras, la que relaciona esta for-
mación con la particularidad de que la primera declinación latina, desde
un punto de vista sincrónico, no ofrezca un tipo flexivo en género neutro,
Cf.M.NIEDERMANN, “Les glosses médicales du Liben Clossanum”,
Emerita, 12 (1944), p 48: “Les gloses médicales confirment et le pluriel mean-
brana et le singulier membranum; comp.: p.7,8 s.cerebri et meningarunz mean-
i’rana uexantun; p.46,6 meníngam Craecí appellant membrana kapitis; p.94,l3 per
tato memebrano. Dans la mÉme catégorie rentre palenta,-orum pour polenta,-
ae; comp.p.67,12 ss.pulenta ¿¿ero sicca tníta minus siccant ideo, quía densa sunt,
sed nutriunt corpus obtime; paulatim enim conficiuntur...”. Igualmente consti-
tuye una buena prueba de que se trata de una mera confusión formal el
tipo praesentia, neutr.plur. (> praesentia, fem.sing.)/pnaesentium (ypraesencium;
en, por ej., vv.ll.de ISD.nat.27,1).




porque, se acostumbra a decir, esta declinación se encuentra constituida
por antiguos colectivos en *4e)H2 que, después de haber proporcionado la
forma del plural del inanimado, se han integrado en ella
3; o aquella otra
más general que señala que los temas en -d/-d eran anteriores e indiferen-
tes a la oposición de número singular/plural4.
Así pues, semejantes vacilaciones formales afectan por un lado a la
categoría gramatical del género, pero también, por otro, a la del número,
con su clasificación en nombres “numerativos” o “discontinuos” y nombres
“no numerativos” o “continuos”. El colectivo, esto es, una pluralidad que
se presenta formando una unidad, puede expresarse con comodidad en los
nombres de la subclase “numerativa”, pero encuentra dificultades de expre-
sión en la subclase “no numerativa” (abstractos, nombres de masa, mate-
ria, etc.)5. La enumeración por sectores lexicales de los nombres femeninos
en -a que registran formas en género neutro, parece demostrar que esta úl-
~ “Cette flexion est constituée d’anciens collectifs en *..<e)H
2 qui, aprés
avoir foumi l’expression plurielle de l’inanimé, ont été par le latin assimi-
lés á des singuliers; 11 reste que du point de vue synchronique cefle flexion
ignore le neutre” (apud P.MONTEIL, Eléments..., op.cit., pp.l36-7’).
~ Cf.F.R.ADRADOS, “El sistema del nombre del indoeu.preflexional al
flexional’ RSEI.J, 3 (1973), 117-42, cita en p 138: “...temas (los en -ti o -a) sin
definición numérica que luego quedaron definidos como singulares (frente
a un pl.-as,-ai), o bien como plurales (frente a un sing.-os, más frecuente-
mente -orn, o de tema puro, es decir, neutros)”.
~ Cf.J.A.CORREA, “Sobre la estructura...”, art.cit. (Habis 20, 1989, 87-
íio» E.SÁNCHEZ-SALOR, “La categoría ‘número’ en las palabras no nu-
merativas en latín clásico”, Emeríta, 45 (1977), 387-424; y también FR.
ADRADOS, “El sistema del nombre ...“, art.cit., pp.137-40.
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tima perspectiva también debe contar a la hora de explicar estas anoma-
lías formales.
En cuanto a la cronología de los testimonios, como también veremos
enseguida, resulta fácil establecer que estos neutros “retrógrados” proce-
dentes de femeninos de la primera declinación son escasos y esporádicos
en el latín arcaico y clásico, se desarrollan en latín tardío y son abundantes
en latín medieval, donde algunos de ellos podrían no ser más que simples
latinizaciones de palabras románicas’. Hay que destacar, no obstante, que
son particularmente frecuentes en las versiones latinas de obras escritas en
griego (tratados de medicina, veterinaria, la Biblia, etc.), por lo que no
debe descartarse tampoco una influencia del género gramatical del vocablo
griego que traducen al latín. Igualmente que tales formaciones en género
neutro representan un fenómeno contrario a la tendencia general, consta-
tada ya muchas veces, de desaparición progresiva de tal categoría en latín,
hasta su pérdida total en las lenguas derivadas, pues proporcionan al lé-
6 Como el caso de *famihium (ital.famiglio ‘criado’), derivado de familia
(ital .famiglia ‘servidumbre’). Por lo demás, el romanista Meyer-Lúbke (en,
por ej., Introducción a la lingtifstica nomanica. Trad.de A.CASTRO. Madrid
1926, p 278) dudaba de su existencia en latín al comprobar su extensión en
las lenguas románicas: “Bien pudiera deducirse” -dice-y “un lat.*medullum
(en vez de medulla), partiendo de la conciencia del ital.midollo, prov.mezul,
esp.meollo, port.miolo. Pero cuando vemos al lado de este caso el latín oryza
(gr.5pv~a) y sus correspondientes en románico: rum.órez, ital.níso, fr.riz,
esp.arroz, observaremos que el tratamiento de la vocal tónica indica que es-
tos vocablos surgieron en épocas diversas » por tanto, que el cambio en
la terminación no puede ser común a todos. Y ello nos lleva a pensar si no
pasará lo mismo con los representantes de medulla.”
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xico latino algunos neutros más7. Por consiguiente, no está de más hablar
también aquí de que algunos de estos neutros pudieron ser provocados
por ultracorrección, es decir, por el temor de que el no empleo del género
neutro, dada su tendencia a desaparecer, resultara incorrecto.
Por otra parte, esta vacilación formal debe ponerse en relación igual-
mente con los tipos flexivos marginales que hemos estudiado en la declina-
ción temática (nombres con dos plurales: tipo masculino/neutro, locus/locí
ñoca; tipo neutro/femenino, caementum/caementa:caementae; nombres con di-
ferente género en singular y en plural: tipo neutro/femenino, epulum/epu-
lae; etc.).
Digamos, por último, que los gramáticos latinos dieron cumplida
cuenta del fenómeno. Y sirva como único ejemplo el siguiente pasaje de
Carisio:
“Se cuestiona si debe decirse margarita o mangaritum, y afirman los
más peritos que el propio cuerpo de la concha con el que se hace
la perla, es un animal, por lo que, conforme la norma general ex-
puesta más arriba, debe decirse margarita en género femenino, a se-
mejanza de ostrea8. Yo, por el contrario, sobre marganitum pienso lo
siguiente: la propia carne con la que está llena la concha, no es mar-
~ Cf.G.SERBAT, Les dénívés nominaux..., op.cit., p 358, a propósito de los
derivados mediativos y su relación con el género neutro.
8 Cf.CHAR.grarnm.72,4-8 (BARWICK) Haec ostreafernininogenere singu-
lan numero an ¡¡oc ostreum neutrahí dicendum sit quaeritur. et dicenda haec
ostrea feminine singulaní numero, quía ita ab eruditis non uane adnotatum est,
nuflius animahis speciale nomen inueniri quod neutrale sit.
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ganitum, sino que suele decirse que la piedra que llamamos mangan-
tum está incluida en ella; igual que en la cabeza de los peces hay
algunas piedrecillas y no por eso son seres vivientes9. Por lo cual,
aunque la misma piedra que se origina en la materia en la que nace
marganitum como ser viviente, sea un ser no viviente, se dice manga-
nítum en género neutro, después de quedar a salvo con bastante
suavidad la norma general’0.
Convienetener presente, finalmente, que en algún que otro caso una
forma en género neutro, procedente de una en femenino de la primera, pa-
rece que puede justificarse por condicionamientos semánticos. Es lo que
sucede, por ej., con unos cuantos nombres de árboles o arbustos de la
primera (v.gr., labrusca ‘vid silvestre’, etc.), que acostumbran a utilizar, a
semejanza de los nombres ya vistos de la declinación temática, la flexión
en género neutro para designar el fruto (v.gr., labruscum ‘la uva de la vid
silvestre’, etc.), madera, o cualquier otro de sus productos.
Cf.ISID.orig.16,íO,í Manganita prima candidanum gernmarum, quam inde
marganitum aíunt uocatum quod in concuhis maria ¡¡oc genus lapidum inueniatur;
inest enim in carne cochleae calculus naUta, aicut in cerebro piscis lapillus.
‘o CHAR.gramm.72,9-21 (BARWICK) ‘Manganita’an ‘manganitum’ dicen-
dum sit quaenitur. et ferunt peritionea hujus conchae ipsum corpus plena est aní-
male esse, et ideo secundum superionis cathohici canonemfeminino genere ‘manga-
nitam’ proferendum, quem ad modum ostrea. ego de marganito contra sentio. non
enim ípsa caro, qua concha praegnana est, marganitum est, sed dícitur illi inesse
calculus ¡tic quem nos margaritum ¿¿ocamus; sicut in cerebría piscium lapilli qui-
dam aunt, nec ideo animales sunt. quare. cum materia in qua marganitum nascí-
tun anímalis, ipae autem calculus qui nascitun inanimalis sit, longe suauius salua
obseruatione supenioria cathohici ‘marganitum’ neutrahí genere dícitun, Y cf., más
adelante (en 6.3.3 manganita/marganitum), otras citas.
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1.- NosrnR~s CON SUFIJO -¡A (*yH)
Uno de los sufijos más productivos para la formación de nombres
latinos de la primera declinación lo representa, como es sabido, el sufijo -
id (en correspondencia a -io); por medio del que se crea “une foule de fé-
ntnins abstraits: audacid, mentid, insdni4, superbid, etc.”11. En el seno de esta
serie léxica es también en la que se encuentran con más frecuencia la
aludida formación “retrógada” de género neutro en lugar del femenino, con
el consiguiente cambio de declinación, de la primera al tipo flexivo neutro
de la segunda.
1.1. Sustantivos abstractos con sufijo -ia.
Como ya se ha adelantado, los nombres abstractos pertenecen por
lo que respecta a la categoría gramatical del número a la subclase “no nu-
merativa” o “continua”, es decir, a aquellas palabras cuyo significado léxico
desde el punto de vista del sistema no permite la oposición singular/plu-
ral. Para que tal oposición de número pueda admitirse sin dificultad en
ellos, es preciso atender a los posibles sentidos léxicos concretos o espe-
cificos, esto es, a las diferentes acepciones con las que pueden realizarse
“ Apud P.MONTEIL, Elémenta..., op.cit., p 167.
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a nivel del habla12.
Por otra parte, en los nombres femeninos abstractos de la primera
declinación que ofrecen usos en género neutro, abundan, como veremos
en seguida, los que, por un lado, sólo aparecen en plural o “pluralia tan-
tum”, y los que, por otro, aparecen con mayor frecuencia en plural. Este
hecho sin duda indica que nos encontramos en el capitulo del “plural de
los nombres abstractos”, integrado desde siempre, como es sabido, en los
llamados “usos anómalos” del número gramatical y analizado frecuente-
mente por no pocos estudiosos’3. Estos plurales pueden ser concebidos
fácilmente como plurales numerativos y tienden a crear un singular con
12 Cf.J.A.CORREA, “Sobre la estructura...”, art.cit., p 92, § 2.2.: “En el
sustantivo hay una unión íntima entre el significado léxico y el gramatical
(numérico, en lo que nos interesa). Pero junto al contenido de lengua que
es el significado léxico, cabe un contenido en el plano del habla, los senti-
dos o acepciones.
‘~ Vid.un buen resumen en el art.cit.de E.SÁNCHEZ-SALOR, pp.388-
91, con cita de Bassols (Sintaxis latina 1, pp.30-l): “El plural de los abs-
tractos se usa para señalar algunos matices, que no es posible expresar con
el simple singular, como, por ej.: a) los distintos actos que integran un con-
cepto (irae, ‘explosiones de ira’); b) las distintas clases o especies en que se
manifiesta (tres constantiae, ‘las tres clases de constancias’); c) la iteración
o intensidad (fnigora, ‘los continuos fríos’); d) la distribución (dígnitates
legatorum, ‘las jerarquías de los legados’), etc.”; Meillet-Vendryes, p 530 y
stes.; E.Ldfstedt (Syntactíca 1, Pp .31-65); Kúnher-Stegmann (Ausfuhrhiche
Crammatik den lat.Spnache 111, p 73; Neue-Wagener 1, p 659; J.Marouzeau
(7>aíté..., p 222); W.Schink (De Romanonum Pluralí poelíco. Dissjena, 1911);
F.Slotty (IF, 1926, 264-305), y M.Morreale (“Aspectos gramaticales y estilís-
ticos (Segunda parte)’, BRAE 53, 1973, p 151 y stes.).
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sentido concreto para indicar la unidad14: Está claro que el nuevo singular
concreto deberla distinguirse formalmente, y no sólo por el sentido, del
singular abstracto. De esta manera, como un intento de distinción formal
de los dos singulares abstracto/concreto, podrían justificarse también los
neutros “retrógrados” en -um que estamos analizando.
1.1.1. Uno de los sustantivos que más pronto registra sin duda algu-
na el aludido neutro en -um, lo representa uigilia,-ae, ‘vigilancia’, ‘vigilia’,
‘tiempo de vigilancia’, ‘guardia de noche’, ‘parte de la noche’ (cf., entre
otros, MART.CAP.6,593 cum in Arabia Nouembni menee sub noctis auspicio
Helice non conspecta secunda ¿¿igihia proapectetun; 6,680 mons nomine Casius,
cuius altitudo quanta uigilia solem pen tenebras uidet), ‘centinela’, al parecer
antiguo colectivo en -a (*uigihia)lS. El sentido léxico concreto y por tanto
numerativo aparece sobre todo en plural uigilíae y se justifica porque la no-
che se divide en varias vigilias o guardias (“la nuit romane se divisant en
quatre veilles ou ‘quarts”’). El neutro uigilium se encuentra atestiguado
desde Varrón, según señala Nonio Marcelo (231,30 uigiliae generis femíníní
sunt, ut plerumque. neutni Varno in Endymionibus <Men. 105): ‘animum mitto
‘4 Cf.F.R.ADRADOS, “El sistema del nombre...”, art.cit., p 139: “Pero se
tiende a generalizar la oposición de tipo numerativo aunque manteniendo
la otra en cierta medida: de ello resulta, a veces, una situación confusa, en
que sólo el contexto decide”.
15 Apud LEW II p 788, s.u.: “altes kollektiv *uigilia ‘Zeit der Wache’?”;
cf., también, Ennout-Meillet, p 735, sub uigeo,-es “Dérivés: ¿¿igilía f.
(uigilium n., Varr.ap.Non.231,30 sqq., ce qui suppose peut-étre un ancien
collectif neutre *uigihía ‘le temps des veilles’, souvent au pluriel...”
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apeculatum tota urbe, ut quid facenent hominea cum experrecti aínt me faceret
certiorem; si quia mehiua operam sumenet, ut eiua consihio potius uigihiurn
[Aldina, uigilius L’ O, uigilías U] adminiculanem nostrum. Quid uidit? alium
curantem extremo noctis tempore9’6, y se corrobora en su tratado De lingua
la tina (6,80 Vídeo a uí[su 1:... ¡¡inc visenda, vígilant, t vigíhium fuigilia.],
invídent,... )¶7. Aparte de estos testimonios varronianos, uígilium apenas
vuelve a usarse posteriormente (tal vez, Du Cange VIII 328 uigilium,
dypvnvCa. GLOSS.Lat.Graec.in Sargerman; COL III 474,23 uigihius rp~ycS-
ptog) y tanto el singular uigihia, como el plural uigilíae, se encargan de
recoger un buen número de significaciones concretas que sufren ambos vo-
cablos en los autores cristianos y medievales (‘reunión nocturna de carác-
ter religioso’, ‘vísperas de una fiesta religiosa o del día de un santo’, ‘fecha
de una carta o diploma (después del s. XIII)’, ‘oficio nocturno de los mo-
16 Apud ed.R.ASTBURY (Leipzig, Teubner, 1985, p 19). Cf., además,
la traducción “mes veilles” de Jean-Pierre CÉBE (Vanron, Satines Ménippées.
Roma, École franqaise de Roma, 1975, t.3, p 449: “J’envoyai mon Ame es-
pionner par toute la ville, afin qu’ elle m’informát de ce que faisaient les
hommes une fois réveillés; afin que, si tel d’entre eux attaquait mieux son
ouvrage, je prisse, dans mes veilles, plutdt appui sur ses avis. Que vit-elle?
L’un s’occupant aux derniéres heures de la nuit.”
17 Apud ed.G.OOETZ y ESCHOELL (Leipzig, Teubner, 1910 h
Amsterdam, Hakkert, 1964], p 85. Cf., además, Vannón, De hingua latina,
ed.de M.-A. MARCOS-CASQUERO (Madrid 1990), que edita el texto así:
“Hinc: Vísenda vigilant vigilium invident.” Y añade la nota (141, p 198)
siguiente: “Algunos autores consideran la frase como parte de un verso de
una obra desconocida: unas personas observan de noche el cielo para
tomar presagios. Se dice: ‘contemplan lo que tienen que observar, pero
odian estar en vela”.
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nasterios’, etc.).
Un testimonio, en cierto modo indirecto, del neutro uigilium parece
peruigilium, al ser interpretado erróneamente por algún que otro gramático
como neutro retrógrado de un compuesto de uigilia,-ae, es decir, el feme-
nino peruigilia,-ae, cuando en realidad se trata de un abstracto en -íum
derivado de peruigil4re o del adjetivo peruigit8. Así se expresa Carisio:
Peruigilia neutrali genere plunahi numero un peruigiliae feminino genere
plurali numero dicí debeant quacnítur. et dicendae sunt peruigiliae; nec
¡¡oc laboriosa ratione adpnobatur. nam cum pen se uigíliae dicantur, prae-
positione adiecta non natunam rnutant, aed accipíunt temponis diuturníta-
tem, ut quí uígilant peruigilane dícuntun’9.
No obstante, según hemos advertido, el sustantivo usual en el latín
de época clásica es el neutro peruigilium,-ii, ‘vigilia piadosa’, ‘culto noc-
tumo’2% el mismo que da nombre al poema Penuigilium Venenis, compues-
to en tomo al año 307 en Nicomedia. Mientras que el femenino peruigilía
18 CI.Leumann, p 209, sub C) Neutra auf einfaches -ium: 2) a) Verbal-
abstrakta: “...freilich lásst sich nicht in jedem Einzelfalle der Beispiele die
Art der Ableitung eindeutig festíegen (penvigilium kdnnte allenfalís abgelei-
tet sein von pervigil, einer Rúckbildung aus pervigiMne).” Sigue una enume-
ración de ejemplos cte abstractos verbales en -ium derivados de verbos de
la V conjugación: adulterium aedificium delírium desideriumflagitium impení-
um...
19 CHAR.grammjjBARWICK] 72,22-8.
~ Al menos desde la época de escritores como UV.23,35,18 cuatra Cam-
pana ut in peruigilio neglecta símul omnibus portia ínuadit; SEN.De ira 3,29,1
si inter cottidiana peruigilia fessum somnus oppressit,...; TAC.An.15,44 et sellis-
temía ac peruigilia celebrauere feminae, quibus marití erant; etc.
—II]
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incluyendo la cita de Carisio sólo se documenta a partir del siglo IV d.C.
en autores como el obispo de Riez, Fausto Reyense (Grat.1,14 pAl,27 [ed.
ENGELBRECHT, CSEL 21] in lactantis infantiae símplicitate íntegra fidel
peruigilia) y más tardíos aún, del siglo XI, como Bonizo, obispo de Sutri
(posteriormente “Episcopus Placentinus”, Ad amic.7, p.603,35 ante penuigi-
liarum excubias <á S.Pierre))2; por lo que el femenino peruigilía podría
englobarse dentro de la tendencia general de pérdida del género neutro y
explicarse acudiendo a la habitual feminización del neutro plural en -a, con
paso al singular de la primera declinación. En efecto, el neutro sigue apare-
ciendo todavía en no pocos glosarios (por ej., COL 11149,38 peruígiuium
navvuxtaí¿dg icat ñLEi vvictdg dypvnvCa; II, 149,28; etc.) y se refleja en el
género masculino de algunas lenguas románicas (v.gr., esp.perviglifo).
1.1.2. Conun significado parecido a vigilia nos encontramos con cus-
todia,-ae, ‘guardia’, ‘custodia’, y referido a personas ‘el que custodia’ y ‘el
que es custodiado, el cautivo’, No extraña pues su género común, señalado
normalmente por los gramáticos (por ej., PROB.gramm.IV 86,8 quaecumque
nomína generis communis ablatiuo casu numen singularis ‘a’ líttera terminantur
et nominatiuo casu numen singulanis ‘ia’ littenis, non ‘ia’ syllaba definiuntur, ut
puta ab ¡¡oc et ab custodia, híc et haec cuatodía). El plural custodiae, propio de
la lengua militar, tiene como uigilíae el sentido concreto de ‘guarda’, ‘guar-
21 Apud Blaise 2, s.u.
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dias’~. El neutro custodium, -U, aparece con ciertas dudas en un texto de
la Differentiarum collectio(ed.BECK, p.54,4 eloquentia. ..eloquendi electa facilitas,
eloquium ¿¿ero custodil (cultionis corú.Baehrj etiam artisYt y en el Lexícon de
A.ELAISE (Blaise 2, p 275).
1.1.3. También relativamente pronto documentamos el neutro dell-
dum,-ii, por delicia,-ae, ‘seducción’, ‘placer’, ‘delicia’, muy raro en sin-
gular (NON.100 delicia numero singulari, quod aut nanum eat aid sin guIare);
igualmente con sentido concreto ‘placer favorito’, ‘persona (animal) favori-
ta’, ‘persona muy querida’ (CIC.div.1,36,79 amones ac dehiciae tuae, Ros-
cius>~, sentido léxico con el que aparece la forma delicíum en el poema
Copa (26 parce illi, Vestae delicium (O: dilicium 5 L: delici~ Ml est asínus) de la
Appendix Vergilíana (¿época de Augusto?), en una fábula de Fedro (3,20,8
delicio suo quidnam fecisaent) y en Séneca (epist.12,3 pupulus, etiam delícium
meum factus est?), pasaje en el que también se registra el diminutivo delicio-
lum (‘ego sum Philoaití ¿¿ilícifiuius, deliciolum tuum’); el neutro resulta
particularmente frecuente ya en latín tardío, tanto en textos epigráficos
~ Cf.Ernout-Meillet, p 161, s.u.custos,-odís: “Dans la langue militaire, le
pluriel custodiae (qui se justifie parceque la nuit se divise en plusieurs gar-
des), comme uigihiae, a le sens concret de ‘la garde, les gardes’.”
~ Apud TIiLL 4,1571,57-58 sub [cuatodíum].La colección de BECK (Spe-
címen litteraríum de dzfferentiarum scniptonibus Latínia. Diss.Groning., 1833)
son listas de formas desde el siglo III, que se distinguen por diferencias de
significado.
24 Cf.PLVT.Anton.59 nBv icaCaapog 3taLyvLwv ~taL8apLov, d &9XlcLa
‘PWMQCOL icaXo,Jatv.
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(CH.. 1852 [del s.llI] Mercunia lis delicíum meum)~, como en diferentes escri-
tores, entre otros, en un texto de Tertuliano (anim.24), en Arnobio (nat.4,
26,39 Hylam nescio quis díligit, Hyacintho est alius occupatus, ille Pelopis deside-
rUs flagrat, ¡tic in Chrysippum suspirat andentius, Catamitus rapitur deliciarum
[deliciumSalm, Reiff, delícianium Barthius, deliciolum Hildebr, deliciarum <mi-
nister> Vahí] futurus et poculorum custos, et ut Ioui.s dicatur pullus, in par-
tibus Fabius adunitun mollibus obsignatunque posticis)26 y en el obispo de Ca-
gliari, Lucífero (non parc.c.280 tam fidehissimum dehicium suum; 986). A estos
testimonios podrían añadirse unas cuantas glosas que sobre todo ofrecen
la forma masculina delicius, casi en función de adjetivo (CCL IV 4%36 deli-
cius pro [pr codan puer?] in deliciis amatus [habitusLoewe GLN.1151 a do-
mino; V 284,36; 406,67 delici¿¿a puer in deliráis amatus a domino; IV 503,38 pro
delicija amatus; y cf.V 496,56 dicius dilicius). Incluso en algunas lenguas
románicas se mantiene la forma deUcium (en el neutro del rumano deliciu
(DER 2842). en el masculino del español delicío27, etc.).
‘~ Apud M.C.DIAZ y DIAZ, “El latín de la península ibérica: 1. Rasgos
lingúisticos”, en ELH 1 (Madrid 1960), p 172, § 36. Cf. también numerosas
citas de textos epigráficos (ORUTER.457,7; 617, 3; 624,6; 646,2; 661,6; 7; 12-
14; etc.) en H.RONSCH, ítala und Vulgata..., op.cit., p 271.
26 Apud Annobíí Advensus nationes líbni Vii, ed.C.MARCHESI. Turín,
CSLP, 1953, p 233; y cf.L.BERKOWITZ, índex Arnobianus. Hildesheim,
Olms, 1967, pp.l62’-8, s.uu.[delíciolum IV.26.39] y [deliciumIV.26.39].
27 Cf.DCEC II 122, sub delicia: “...Por otra parte en el Cid y en Berceo




1.1.4. Pero la mayor parte de estos neutros de femeninos son de
época tardía. Tal es el caso de exsequium,-ii, de exsequiae,-arum, ‘funera-
les’, ‘pompas fúnebres’, ‘exequias’, generalmente “plurale tantum” (GELL.
19,8,13 cun...scniptores ueteres...singulani numero appellauenint, ‘ferias’ et
‘nundinas’ et ‘inferías’ et ‘exsequias’ numquam; CHAR.gramm. [BARWICK]35,
19 (feminina semper plunalia).. .exsequiae a~ xoaC diaosvói; etc.). Con el
sentido concreto de ‘comida o sacrificio que se ofrecía a los muertos en
ciertos días’, exaequium aparece en una ínscripción (CIL V 2072 d.m.L.Vetu-
nio Nepoti, qui, ut exsequium aibifacerent, donavict> Cianne.cnsibus?> fi.
MDC,...ut facerent Cíarcnenses> nadalía> turce> tucceto> uin.co>». .. )28, y su
plural neutro en -a se documenta no pocas veces en variantes de manuscri-
tos por confusión con exsequiae, como, por ej., en Tito Livio (25,17,3 ipso
Hannibale omni nerum uerbonumque honore exaequias [M3 {uel M9} A: exequía
celebrantes PCRM2 {ex exequat Mt exequia clebrante BI celebrante)29, o, más
tardíamente, en el monje Eugipio de finales del s.V (Sev.33,1 filium...diu-
turno langore uexatum, cul 1am parabat asequia [exaequiaspars codd.], o en
un fragmento de un Canmen epigraphicum (CE 531,1 <f>uner<is> exsequ(ia)
(Buecheler: exeou trad.: cm>uner<a) exsequ<ii) Joh.Schmidt] infllix fraterna
~ Apud TIiLL 5:2,1849, su.
29 Apud Titi Livi Ab urbe condita, ed.C.FLAMSTEAD y R.SEYMOUR.
Oxford 1929 (= 1964), t.III, sub app.crit.l.c. También en HIER.epist.60,5,3
Lucius Paulus aeptem diebus inter duorum exequias [exequíapars codd.J filio-
num tniumphans urbem ingressus est.
-r
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repleuit). El neutro exsequium es bastante frecuente en latín medievalW: sfr..
va de ej. un pasaje de la 1/ita Corbiniani (c.13, SRM., VI p 570 Deuulgantes...
¿¿ini Dei menita in sollemnem exequium) del obispo de Frisia, Arbeón [t a.
783131; y junto con su neutro plural exsequia suele confundirse con obse-
quium/obsequía (cf.SERV.Aen.2,456 FERRE INCOMITATA ut ad socenos iret sae-
pius et non quaereret obsequía [exequia Plfamulorum) de donde provienen en
latín medieval los vocablos obsequiae, obsequium, con el significado léxico
de ‘funeral’, como en la LEX Baiwaniorum [a.741-44](tit.18 c.2 § 1 Punus ad
dignas obsequias neddere non ualet) o en un pasaje de la Vita Cynilli Methodii
(AASS., Martil p.2í digno obsequio sepelinet) del obispo de Velitras (hoy
Velletri) Goderico (t post a.879)32, sentido que conserva el francés obséques
(.cobsequíae), ‘ceremonia fúnebre’.
1.1.5. Lo mismo ocurre con un derivado del verbo praestringene, ‘em-
botar’, ‘deslumbrar (los ojos) con un resplandor’, ‘engañar’, etc., prae-
st(r)igiae,-arum, “ea, quae oculos vel mentem praestringunt”, ‘engaño’,
~ Cf.Blaise 1 y Blaise 2, sub exsequium; Latham p 175 sub exaquia 1322,
1323,...sewicium c.1200; etc.
~ Apud MLLM su .exsequiae, exsequium: ‘cérémonie funébre’. Cf.B.
KRUSCH,Arbeonis episcopi Fnisingensis vitae sanctorum Haimhrammi et Corbi-
níani. Freising, (SRC = Scniptorea nerum Germanicarum in usum acholarum
(MGH)), 1920, 188-232.
32 Ambos ejemplos y unos cuantos más apud MLLM, s.u.obsequiae, ob-
sequium (cf .voc.exequíae): ‘obséques - funeral’.
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etc.33, generalmente “plurale tantum” (cf.CHAR.gramm.36,10-11 (feminina
semper pluralia)...praestigiae vi~onaí>~Ca; DIOM.gramm.I 328,3; etc.>, hasta
el punto de que el singular se registra por primera vez en Quintiliano
(inst.4,1,77 [de transitu prooemii ad sequentia) lila.. .puenilis est in scholis
adfectatio, ut ipae transitus efficiat aliquam utique sententiam et huius uelut
praestigiae plauaum petat). Tanto el neutro plural en -a, praest(r)igia,-orum
(cf.EXC.Bob.grarnm.I 550,9 <inter neutralia semper plunalia) haec praestigia
4¿cn5pwotg), como el singular en -¿¿ni, praestigium,-ii, se encuentran con
toda seguridad desde la comedia anónima del s.IV-V, Querolus (p.4O,l6 de
solidis mutandis mille sunt praestigia; 57,12; p.8,2O quidnam ¡¡oc est prae-
stigium? :: apage sis..., ¡tic nullum est praestigium; 17,15 <ad Ligerem) iure
gentium uiuunt ¡tomines, ibi nullum est praestigium; 23,11; etc.), llegando a
alcanzar ambas formas una notable difusión en épocas posteriores (PS.
AMBR.trin.8 quidquid . . . in synagogis suis haeretíel, id est in conuenticulia
aatanae, loquuntun, non est doctrina domini, sed ¿¿luía tus et praestigia dae-
monum sunt; PS.AVG.quaest.test.11 4,13per quae [praestigia) inliceret diabolus
¡¡omines ad enrorem; etc.; HIER.epist.57,2,3; PS.AVG.quaest.test.27,1; 115,48
¿¿ersutia et praestigium est satanae, ¡it ea per atellas dicat fien, quae angelis
ministnis operatur; CASSIOD.var.7,7,3 (in formula praefecturae vigilum)
~ Cf.TIZLL 10:2,936-8, s.u.pnaeat(n)igiae: “significantur ea, quae...”: 1
respiciuntur quaevis ‘fallaciae’, ‘doli’, ‘insidiae’ (sc.fere de eis, quae in oc-
culto struuntur)...; II respiciuntur potius ‘ostenta’, miracula sim., quae
praesentibus et spectantibus stuporem inferunt...; III respiciuntur potius
‘verba’, ‘opiniones’ sim.,quae audientes vel legentes decipiunt, illiciunt...”
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praestigii genus efl quod agitis, ut latnonum ¿¿erautias inretire poasitis; hist.1,
14,3 quae (litteraefallaces) posaintfacerepraestigium simplicemfidem punam que
respicientitus ITheodoret.1,4,2 ii~ap~tdaai ~«3vdnXti nCatet... npasci~~icdta;
ISID.orig.8,9,33 Praestigium ¿¿ero Mercunius pnimus dicitur inuenisse. dictum
autem praesfigium, quod pnaeatningat aciem oculorum3t GREG.TVR.Mart.4,7
non ci (mimo regia> adiuuit cac0Oinnus aliquis nc que praestigium artis suae;
patr.9,2 p.7O4.,9 nullas uires habene poterat persuasionis iniquae praestigium;
etc.)35. No obstante, es posible rastrear incluso el género neutro del
vocablo en épocas anteriores a las señaladas (desde Tiberio al menos), si
atendemos a las variantes de manuscritos que pueden registrarse sin difi-
cultad en numerosos textos: Así ocurre con un pasaje de Valerio Máximo
(7,3,4 (in quadam de finibus Nolanis controversia] improbo ...praestigiarum
fpraestigiorum var.l.J genere nouum ciuitati nostrae uectigal accessit; un poco
más tarde, en Apuleyo (mund.16 p.323 eorum, quae eiusmodi praestigias
humanis ¡Thomas: praestigias afta Goldbacher: praesigia sumenis sim.trad.J
inferunt oculis, tilia sunt quae speciem tantum spectaculi paniunt, ahia...
~ Para esta etimología cf.CIC.nat.3,73 idemquefacilem et liberalem patrem
incommodum esae amanti filio díaputat: ‘quem neque quo pacto fallam nec quid
mdc aufe-ram ncc quem dolum ad eum aut ,nachinam commohiar solo quicquara:
ita omnea meos dolos falladas praestnigias [pnaeatigiasAV527 praestninxit com-
moditas patria’: versos de Cecilio.
~ Cf.también ejemplos del obispo de Pavía, Ennodio (s.VI): 54,5 quid
adhibetis mira latrocinandi ante praestigia simplicítatem fronte monstrando?;
268,6 sim plicius innotescunt uota nullo penitiae ¿¿elata praestigio (apud A.
DUBOIS, La latinité d’Ennodius. París, 1903, pp.253-4).
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[gr.395a29-r&v ~v dtpL ~avtaagdrwvh; o a finales del siglo III, en el Codex
lustinianus (9,9,27 [a.295] indignum est,.., ut ultionem pudonis <uiolati>
pnaestigiae [praestigia varí.) uersuti lumia excludant), o ya en el siglo V, en
San Jerónimo (adv. Pelag.1,6), y en las Epistulae y los Tractatus pelagianos
(3,17,2 p.53 quae (bona) tibi non sine aliqua potuerunt praestigia (praestigiae
perperam ed.] caut> uiolentiae neceasítate confenri). En cualquier caso, el
género neutro resulta habitual en los glosarios (CCL II 418,17 praestigium
npoicdXi>zjxa; IV 268,36 Praestigia fallada; etc.) y en el latín medieval36;
y se conserva bajo el género masculino en una gran parte de las lenguas
románicas (esp. it.prestigio, fr.prestige, etc.)37.
1.1.6. Del verbo suppetére deriva el sustantivo abstracto, propio de
la lengua familiar, suppetiae,-arum, ‘ayuda’, ‘socorro’, usado como “plurale
tantum” desde los primeros textos literarios (PLAVT.Epid.677 auxilia mi et
suppetiae sunt domi; etc.>38. Un singular neutro suppetium por suppetiae
se encuentra en sendos pasajes del poeta Comodiano (Instr.1,43,15 subpe-
tium nullum erit nec nauticae puppes; 2,25,12 Tunc nepetit suppetium misen de-
~ Cf.MLLM, sub pnaestigium (= pnaestigiae), y Du Cange, s.u.
~ CI.DCEC III 882, s.u.pnestigio: .. “El sentido moderno ‘concepto fa-
vorable que se tiene a una persona’ nació, por extensión, en francés, en el
siglo XVIII, y de allí la tomó el castellano (Acad.1843, no 1817); FEW IX
317 sub pnaestigium: mfr. nfr.prestige m.: “...Lt.praestigium, resp.das viel
háufiger gebrauchte pnaestigiae, nimmt in Kirchenlt.”
SS Cf.CHAR.gramm.36,ís (feminina semper pluralia>...suppetiae PodOaa,
y CCL 11258,25 suppeties (suppetiae?) I3oIOeat (singulania non habet>.
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nudatus a uo1,is)~~, y abunda en los glosarios (COL sub suppetium: IV
179,27 [= IV 570,53] refugium [suppetituml; V 614,57 [supediuml; 1/ 580,16
supedium aomníum [subsidium?]p<re>saonum; V 247,4 suppetitium refugium;
V 244,11 saepedium refugium).
1.1.7. Algunos otros sólo registran la forma neutra singular en -um
en los glosarios. Tal es el caso de pnimitiae,-arum, ‘primicias’, ‘comienzos’,
‘primeros frutos de la tierra o del rebaño’, cuyo singular40 pnimitia se do-
cumenta a partir del poeta cristiano Comodiano (s.III). El neutro singular
pnimitium aparece únicamente en un glosario latino-griego (CCL 11424,60
prbnitium apwrsCov).
1.1.8. Es lo que sucede también con excubiae,-arum, de significado
parecido a los citados vigilíae y custodíae, ‘guardia’41, ‘el dormir fuera de
casa’ (PLAVT.Cas.54 si ej <uilico) alt data, sibifore paratas clam uxorem
excubiasforia), normalmente “plurale tantum” (CHAR.gramm.35,20 Ítemfe-
minina semper pluralia... excubiae vuiczo~vXcncCat. napaqnaXaicvj) y vocablo
propio del lenguaje poético, especialmente de los poetas dactílicos, para el
~ Cf.Commodianicarmina, ed.J.MARTIN. Turnhout (Brepois). 1960 (CCh
SL CXXVIII).
~ Cf.COL II 233,32 tmitiae <singulania non habet) ciztap~c« [GRAMM.I
549,27].
~ No parece ajustarse a la verdad la distinción que quiere hacer Servio
(Aen.9,157 VIGILVM EXCVBHS excubiae diunnae sunt, uigiliae nocturnae), de
donde proviene sin duda la misma equivocación que leemos en San Isido-
ro (orig.9,3,42).
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que encontramos un neutro singular excubium en un glosario (COL 111244,
21 dypvnv(a ulgilia, lumbratio, excubium, pnovigilium, insomnia, excubiae). El
neutro se vuelve habitual en el latín medieval con los significados léxicos
de ‘oficios eclesiásticos nocturnos’ y ‘guardia de un castillo’~.
1.1.9. 0 bien los testimonios de dicho neutro singular sólo se docu-
mentan en plena época medieval. Así sucede con desidia,-ae, ‘pereza’,
‘ociosidad’, ‘indolencia’, con usos esporádicos en plural, generalmente en
poesía (cf., entre otros, LVCR.5,48 quantas efficíunt clades! quid luxus de-
sidiaeque?; VERG.Aen.9,615 desidiae condi; COMM.instr.2,12,7 desidias omnes
omitte; etc.). La posibilidad de una forma desidium <*desedium) fue admitida
por Meyer-Lúbke (REW 2590), deduciéndola de las formas románicas (it.di-
sio, prov.dezieg, cat.desig, esp.deaeo, port.desejo, etc.). En efecto, en una glosa
(CCL V 463,32 Lindo amor deaideus)43 encontramos el masculino desideus
con el significado léxico de ‘deseo amoroso’, ‘libido’; y el neutro desidium,
por desidia, se halla esporádicamente en algún que otro texto medieval
(cf.Du Cange III 80 desidium, desidia, inertia, Oall.Nonchalence, Panesse.
42 Cf.MLLM, p 389, su: excubiae, acu-, -tu-, -fi- (femin. plural.), -a
(femin.singul. et neutr.plural.). Vid.también D.NORBERO, ManueL.., op.cit.,
1’ 40 y 142.
~ En el glosario AA, que según J.COROMINAS (DCEC II 139, sude-
seo), es “rico en formas antiguas de latín vulgar, trasmitido por un códice
italiano del siglo X...” Y la cita de su trabajo de Anales del instituto de
Lingthtstica (Mendoza) 2 (1944), pp.128-32.
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Legitur in Vit.S.Vdalrici, tom.2.Julii pag.130>44. Quizás la escasez de
testimonios de un posible neutro de sentido concreto se deba a la
existencia del derivado desidiabula,-onum, (hapax de Plauto [Bacch.376. .. ut
celem patrem,/ Pistoclene, tua flagitia aut damna au desidiabula? [dispoliabula
codd.Nonii 75]], vocablo que, tal como explica O.Serbat45, designa “la
manifestation visible de la desidia”, es decir, que “desidiabula fonctionne
conune un pluriel A valeur concréte de l’abstrait desidia”.
1.1.10. No sólo los “pluralia tantum”, conforme estamos viendo, sino
también no pocos “singularia tantum” ofrecen la variación formal de un
neutro en -a o en -um. Así ocurre con memoria,-ae, ‘memoria’ (cf.CHAR.
gramm.33,7 [BARWICK](feminina sempen singulania). ..memonia ~lt¿vW~it.
El plural, no obstante, lo encontramos en, por ej., San Agustín (confiO,
14,21 memoria utrum habeat quiddam artificloal an omnis ab natura proficis-
catur...; sunt.. .duae memoriae: una naturalis, altera...), desde donde pudo
~ Cf., también, Blaise 2 (p 298, s.u.). Con frecuencia confundido con
discidium <diaaidium, dicidium). ‘separación’. ‘divorcio’; y uide igualmente
LATHAM, Work-list, p 141.
~ En Les dénivés nominaux..., op.cit., pp.47-8, donde, después de dese-
char la lección de Nonio, descarta también un posible sentido local de desi-
diabula: “II ne désigne pas le lieu (les lieux?) ou se ressemblent les fai-
néants, mais l’ensemble des attitudes, des comportements, propres A une
vie de paresse. La traductiond’A.Ernout [Plaute.Comédies, t. París, Les bel-
les lettres, 1961, ad 1.] rend admirablement cette valeur [‘Jecélerais A ton
pére, Pistoclére, tes scandales, tes dépenses ruineuses, ta vie de débauche
et de paresse’]”.
46 Igual en DIOM.gramm.I 327,21, y GRAMM.suppl.84,31.
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provenir el significado léxico concreto de ‘memorias’, ‘monumentos con-
memorativos’, ‘tumba’47, origen sin duda del neutro memonium,-ii, que
con el sentido de ‘sepulcro’ se documenta en inscripciones sobre todo
cristianas (INSCR.Christ.Diehl 446 A <in Asia) hoc memorium exfundamem-
tum fabnicabi; 3792 <Thessalonicae) dat.sol.tres et semis pro memonium)~; la
forma neutra memonium vuelve a encontrarse en la Edad Media (VITA
Barn.II p.563)4t si bien esporádicamente. Tampoco es necesario acudir al
plural para encontrar una explicación del cambio de significado, pues el
singular memoria se encuentra especialmente en los textos epigráficos no
pocas veces con el mismo sentido de ‘tumba’50. Las lenguas románicas
~ Vid.Ernout-Meillet, p.395, sub memor,-onis: “. ..memonia f. ‘mémoire,
souvenir’ sens abstrait et concret, d’oÚ au pluriel meinoniae ‘mémoires’
(masculin), ‘monuments commémoratifs’ (latin ecclésiastique, et memonium
d’aprés gv4¿a )“.
~ Apud TIILL 8,686,32-4, s.u.: “retrograde ex Graecorum ~e~xdptov.
i.q.sepulcrum:...”
~ Apud NGML ‘M’ p.356, s.u. (Vita Bannardi [1051-59], anchiepiscopi
Viennensis, AASS (= Acta Sanctonum) BenN 1 ps61-67).
Cf.J.PIRSON, op.cit., pp.259-6O, en el apartado “Changements dans
la signification des mots”: “Memoria: Dans les inscriptions funéraires, ce
mot a pris un sens tout A fait nouveau, celui de ‘tombeau’. Les auteurs
ecclésiastiques, et particuliérement Saint Jéróme (GOELZER, p.26l...), l’ont
également employé dans cette acception; mais comme cette modification
est sourtout attestée par les documents épigraphiques (•••» il est vraisem-
blable qu’elle y a pris naissance et qu’elle est ainsi d’origine plus ou moins
vulgaire. Ce changement radical est pourtant trés compréhensible étant
donné le rapport étroit qui unit l’idée de mémoire A celle de tombeau. Le
monument funeraire avait comme but principal de perpétuer le souvenir
du défunt, ce qu’on exprimait au moyen de diverses formules, entre ou-
tres, ob memoniam fedt (XII 2440), memoniae causa fecít (XII 964...)...”
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que conservan el vocablo (cf.REW 5490) lo mantienen en femenino: el mas-
culino mémoire (mémoines), ‘exposé, écrit quelconque’, etc., que se registra
en francés junto al femenino mémoine (afr.memonie), ‘memoria’, debe consi-
derarse un desarrollo propio de esta lengua sin relación con el latín51.
1.1.11. En otros casos el significado léxico entre la forma que perte-
nece al femenino y la del neutro no parece presentar ninguna diferencia.
Lo que sucede, por ej., con infamium,-it por infamia,-ae, ‘descrédito’, ‘des-
honor’, ‘infamia’. El neutro singular se registra desde las primeras versio-
nes latinas de la Biblia (VE Esth.p.76,4 Motzo jjcod.Yj non des hereditatem
nostnam in infamio) o en escritores como, entre otros, Ennodio (opusc.3, 111
p.359,22 Tufa, homo in perfugarum infamio notitia ueteri pollutus>52, Gregorio
de Tours (Franc.6,39 p.278,25 ne et nos tunpis lucni infamio notemun) e Isi-
doro de Sevilla (orig.5,27,26 Hoc quoque et infamium, quasi sine bona fama).
o en no pocos pasajes de las Leges Viaigothorum (2,1,33, p.79,IS sine suo
infamio dignitatis; 3,4,15 absque infamio e uerbera ferat [pro ancilla aliena
adulterata]; 7,1,1 p.287,Scum infamionouecuplam. ..conpositionem exoluat [pro
falso furti indicio]; 7,5,5 pro falsitate [sc.pro testamento falsato] ferat
~‘ Cf.FEW VI 698, su. memoria: “Das genus, wahrscheinlich beein-
flusst von andern wórten mit der homonymen m. endung -oir, schwankt
bis ms 116.Jh....”
52 Ejemplo citado también por A.DUBOIS, La latinité d’Ennodius. París
1903, p 254; y por APPEL, De genere neutro..., op.cit., p.7S.
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infamium; etc.)53; y continúa usándose en época mozárabe, como, por ej.,
en una carta del obispo Saúl de Córdoba (epist.10,5 p.l99,5 [MADOZ,
Epist.Albar.Cordub.] indemnem et liberum ab omnium susumrantium infamio
perpetue censeat.. .conseruandum) y en el propio Albaro de Córdoba (indicu-
lus luminosus 6 [FLÓREZ,España Sagrada, II, p.23O] milleno contumeliarum
infamio maledice impetunt et denident)5’4.
1.1.12. Y junto a infamia encontramos habitualmente a ignominia,-ae,
‘afrenta’, ‘deshonra pública’, ‘ignominia’ (ISID.diff.1,302 [=129 CODOÑER]
inter ignominiam et infamíam. Ignominia ponitun potes tate aliculus, infamia
autem fit multorum conaentiente sermone)55. El neutro ignominium aparece
en el primer poeta cristiano (probablemente del siglo III), Comodiano
(instr.1,19,1 non ignominium est uinum seducí prudentem) y seguidamente en
diferentes lecciones de mss.de un pasaje de una obra atribuida a San Agus-
tín (fere 440?) (PS.AVG.hypomn.4,9,17 ignominiorum [codd.recc.: ignomi-
níanum ed.] sondes)56. Es normal en el latín visigodo español: San Isidoro
(orig.5,27,25 ignominium, eo quod desinat habene honeatatia nomen is qui in
~ Apud TIZLL 7:1,1342,50-61, sub infamium.
~ Los dos ejemplos en M.C.DIAZ yDIAZ, “Notes lexicographiques es-
pagnoles”, ALMA 22 (1952), pp.82-3.
Cf.también CHAR.gramm.401,8-10 Ignominiamet infamiam. ignominia
imponitur ab eo qui potest animaduensione innotare; infamia ex multorum ser-
mone nascitun; y vid. Isidorus Hispalensis. De dzfferentiis,I, ed.C,CODONER.
París, Les Belles Lettres, 1992, l.c.
~ Apud TIILL 7:1,306,53-8, s.u.ignomznrum.
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aliquo crimine deprehenditur. Dictum est autem ignominium quasi sine nomine,
sicut ignarus sine acientia, aicut ignobilis sine nobilitate), San Ildefonso de
Toledo, en el tratado De ¿¿irginitate beatae Maniae (VII, p.1IS,l8 = p.lO2,
903)~~, y en algún que otro glosario (GLOSS.I p.81 absorditas ignominium).
1.1.13. A éstos se puede añadir contumelia,-ae, ‘ultraje’, ‘injuria’,
que ofrece el neutro contumelium especialmente en la época visigoda espa-
ñola, donde debió alcanzar una difusión no pequeña, pues lo documenta-
mos primero en una Lex Visigothorum (8,1,3 [ZEUMER, CPL 1802] qul sedi-
tionem alten, unde contumelium corponia sentiat, fecenit); poco después, en las
Vitae Patrum Emeretensium (5,6,28 cuius religatio fuit summa sublimitas,
contumelium [contumeliam GARVIN] perspicua sanctitaa,penegninatio immen-
sa felicitas), en las que también aparece el neutro plural contumelia (5,6,10
aed cum uir dei omnia sibi ilícita contumelia libenter toleraret) y en San
Valerio del Bierzo (Ordo querimonie 3, p.16l,l6 miel prius cum ingenti con-
tumelia ITt contumelia pars codd,, ed.] abstulit; 6, p.l66,22 in meum [meam
TI puplice insiliit contumelium [pars codd.: contumeliam T, ed.])58. El
género neutro continúa usándose en la época mozárabe, por ej., en Álvaro
de Córdoba (epist.18,2, p244±,6[MADOZ] ita ut pro magno contumelio iu-
~ Cf.J.GIL, “El tratado De uirginitate beatae Mariae de S.Ildefonso de
Toledo”, Habia 6 (1975), p 155; y M.C.DIAZ y DIAZ, ALMA 12 (1945), Pp.
81-3.
SS Cf.M.C.DIAZ y DIAZ, “Notes... “, art.cit., pp.Sí-2; y San Valerio <Nuño
Valerio), Obras, ed.crltica con XIII facsímiles de R.FERNÁNDEZ-POUSA,
op.cit.(Madrid 1944), Lc.
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deus quis esee dicatur) y, según se puede ver, también fuera de España,
como, por ej., en la Vita Euphnosine (6, p.27 [BOUCHERIE,Rev.Lang.Rom.
2, 1871] non tradas corpus tuum in corrupcione nec tra das talemformam
contumelio temporali [contumeliistemporalibus Escurial,II 9 {s.D(}], sed cum
omni integnitate te ipsam Chniato offer)% en la Lex Romana Vtinensis (= Lex
Romana Raetica Cuniensia quandoque dicta Vtinensis, s.VIII, p.4l9,6,9 con-
tumilium)60, y en los Annales Regni Fnancorum (p.52 [778] contumelio)”
1.1.14. Se puede añadir a la lista con ciertas dificultades el sus-
tantivo praesentia,-ae, ‘el acto de estar presente’, sin duda una femini-
zación temprana (se documenta desde Terencio [Hec.587; Haut.573) del
neutro plural62 de praesens,-tis, con notable difusión especialmente para
~ El códice Escurialense citado fue publicado por G.ANTOLIN en el
Boletín de la Real Academia de la Historia 54 (1909), con el pasaje cit.en p.273
(todo ello apud M.C.DIAZ, “Notes...”, art.cit., p 82, y nota 6).
~ Cita de K.SH~TL, “Zur Beurteilung...”, art.cit., p 579, con referencia
(p 555) a L.STÚNKEL, “Das VerhMtnis der Sprache derLex Romana Vtinen-
sis zur schulgerechten Latinit~t in bezug auf Nominalfiexion und Anwen-
dung der Kasus”, Jahnb.f.Phil.Suppl. 8 (1876), pp.585 y stes.
61 Cf.J.N.ADAMS, “The Vocabulary of the Annales Regni Prancorum”,
Clotta, 55 (1977), 257-82, p 280: “At p.52 (778) contumelio (of it is not a
scribal slip) may be a hypercorrect example of contumelium (as if the femi-
nine contumelia had derived from a neuter plural)”, ofreciendo además cier-
tas formaciones originales de los AnnalesRegni Fnancorum, como conturbium
(p.36 [773]) y nebellium (p.62 [782]).
62 De ahí la resistencia de praesentia al plural, que sólo se registra en
contados ejemplos: CIC.nat.deor.2,1 66 ipsorum deonum saepe praesentiae,
quales supra commemoraui <2,6 praesen tea saepe di), declarant ab is. . .hominibus
consuli; EPIST.[aevi Merovingici, s.VI] 9 p.448,32 praesentias corporales; y
MAX.TAVR. [San Máximo, obispo de Turin, fines del s.V] 103,1 quae...illis
.11
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verter al latín los sentidos del griego napovcXa. Se trata de un vocablo
bastante conocido por los filógos latinos a causa de la discusión acerca de
si el sintagma in praesentia implica un acusativo neutro plural de praesens,
-ha o un ablativo singular del femenino praesentia,-ae, en frases como
CAES.GalL5,37,1 Sabinus quos in praesentia tribunos militum circum se habe-
bat et pnimorum ordinum centuriones se sequl iubet.. ~63•No extrañan por
(discipulis Christi) exhibita est praesentiarum in mirahbus ¿¿intus, eadem ¿¿irtus
nobis eat littenarum thesauro conseruata Jlatetne adv.impnaesentiarum?1: Los
tres testimonios respectivamente apud ThLL 10:2,855,19; 854,37; y 858,54.
~ Vale la pena reseñar el comentario de H.MEUSEL a este pasaje de
César (en C.Iulii Caesanis Gommentanii De bello gallico, Erklárt von Fr.
KRANER, W.DITTENBEROER und H.MEUSEL. Dublin-Zúrich, Weid-
mann, vol.ll, 197V [—1920’~], pp.83-5) por su carácter paradigmático sobre
las confusiones formales entre neutro plural y femenino singular que esta-
mos analizando: “Die Frage” -dice MEUSEL-, “ob wir hier das Substanti-
vum praesentia (also den Ablativ) oder das Neutr.plur. (also den Accusativ)
vor uns haben, dúrfte sich erst dann mit einiger Sicherheit entscheiden
lassen, wenn wir das gesamte Material des Thes.Ling.Lat.vor uns haben
werden. Gegen DITTENBERGERS Beweisfúhrung rnóchte ichfúr jetzt nur
bemerken, dass sich, wie ftir den Acc.plur.die Wendung in pnaesens, so ifir
den Ablativ die eMter vorkommende Verbindung in praesentí geltend ma-
chenlásst. Vgl.Lupus-(Nipperdey)2 zu Nepos Alc.4,2. Fúr denAbl.scheinen
mir ferner zu sprechen Stellen wie CIC.Tusc.V 100: ueatrae cenae non solum
in praesentia, sed etiam postero dic iucundae sunt. Ausserdem stehen die
Worte in praeaentía nach meinem Gefúhl an sámtlichen Stellen, an denen
sie bei Caesar und Cicero vorkommen, auf die Frage ‘wan? in welcher
Zeit? in welchem Augenblick?’ und nicht auf die Frage, ‘fúr welche Zeit’,
und als Gegensatz ist úberall, wo cm solcher úberhaupt zu denken ist,
anzunehmen posterione tempone, nicht in posterum tempus. Endlich, wenn
auch praesentia bisher nicht in der Bedeutung ‘gegenwártige Zeit’ nachge-
wiesen ist, warum solí das Wort nicht ebensogut wie unser ‘Gegenwart’
in beiden Bedeutungen ‘Anwesenheit’ und ‘gegenwártige Zeit’ mñglich ge-
wesen sein? Ich bleibe daher voriáufig, bis der Beweis fiAr die gegenteilige
Ansicht erbrach ist, dabei, dass hier das Substantivum praesentia vorliegt.-
An unserer Stelle wúrde die Annahme, hier liege des Acc. plur.vor, den








consiguiente las frecuentes confusiones de in praesentia con in praesenti
(contando con algún que otro error del tipo CIC.dom.11 Res erat non in opi-
nione dubia, aed in praesenti (Manuce: praesentia w] atque ante oculos propo-
sito peniculo, neque íd coniectuna proapiciebamus, sed íam experti ¿¿idebamus).
Pero, si se incluye praesentia en este grupo de sustantivos, es por el hecho
de que algunas lecciones de manuscritos registran la forma praesentium
(por praesentiam), variante que podría representar igualmente un testimo-
nio de la vacilación morfológica (femenino/neutro) que venimos enume-
rando. Me refiero a pasajes como éste de César (civ.1,67,4 At luce multum
per se pudorem omnium oculís, multum etiam tribu norum mílitum et centu-
nionum praesentium [codd.: praesentiam edd.vet., praesentia Kindscher)
adferre)” o este otro, bastante más tardío, de San Isidoro (nat.27,1 an sola
sine ulla permixtione praesentia [H C V : praesencium 5, presentium F
A1)65.
genblick um sich, dachte aber daran, sich spáter eme andere Umgebung
zu suchen, was l&herlich wáre.”
64 Parece claro que se trata de un genitivo plur.de praesens, pero, pues-
to en relación con el conjunto de nombres abstractos señalados, cabría pen-
sar en ini multum...praesentium (por multam.. .praesentiam); o bien, siguiendo
a MARINER (apud CJulio César. Memorias de la Cuerna Civil. Barcelona, Al-
ma Mater, 1959, col.I, ad 1.), debemos considerar adverbio a multum y a
praesentiam objeto directo de adferre, paralelo a pudonem: “De día, en cam-
bio, representa mucho, por si misma, la vergúenza ante la mirada de to-
dos, mucho también la presencia de los tribunos y centuriones”.
65 Apud laidore de Séville. Traité de la nature, ed.J.FONTAJNE (Burdeos,
1960, pp.274-S) en el apartado Vtrum aldena animam habeant: Solet autem
quaeni, ait sanctus Aug-ustinus, utnum sol, luna et stellae corpora sola sint, an
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1.1.15. Apoya esta interpretación el hecho de que, como es conocido,
en latín medieval resulta bastante corriente la feminización del neutro plu-
ral en -ia de los participios de presente (tipo unda fluentia [ÁLV.deCór-
doba, epist.18,11]; pictuna...habentia [ISID.orig.19,16,1];etc.)”. A partir de
estas formas, no del todo fijas entre el femenino singular y el neutro plu-
ral, parece fácil que suija la formación del neutro singular en -um. Nos sir-
ve de ej. el término medieval offerentia <offerencia),-e, ‘ofrendas hechas
por los fieles a la iglesia’, ‘renta’, femiización sin duda de offerentia, neu-
tro pl. del part.de presente de offero (ex.gr., ACTA pont.Rom.Gall.F 59 p.97’
[a.1188] ternas, ¿¿meas, prata, nemora, decimas offerentias, obuentiones ad pre-
dictas eccíesias pertinentes; CARTVL.Antr.29 p.l7Q [a.1057]medietatem de om-
nibus rebus ad illam <sc.ecclesiam) pertinentibus, id est de offerentia, de decima,
de sepultura et de tena)’7. El neutro singular offerentium, con el mismo sen-
tido léxico que el femenino, se encuentra sin dificultad en otros testimonios
habeant rectores quosdam apinitus a¿¿os; et. si habent, utnum ab eis etiam ¿¿italiter
inspirentur, sicut animantun carnes per animas animalium, an sola sine ulla pci’-
mixtione praesentia.
66 Para el primero cf.J.GIL, “Apuntes sobre la morfología de Álbaro de
Córdoba”, Había 2 (1971), p 199; el segundo en M.RODRIGUEZ-PANTOJA,
“Notas de morfología isidoriana”, Actas del 1 Congreso andaluz de Estudios
Clásicos (Jaén 1982), p 401. Vid., además, M.NIEDERMANN, (Emerita 12,
1944, p 47), quien, a propósito de accidentiae y accidentias, manifiesta que
tales feminizaciones deben su frecuencia y desarrollo a “la identidad de su
desinencia con la de los femeninos del tipo differentia, licentia, patientia,
potentia. cuyo número era legión en el latín tardío.”
67 Apud NCML “O”, p 360, s.u., con más ejemplos.
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de la misma época (ex.gr., CARTVL.Gellon.p.333 [a,1077-99]quirpimus...of-
ferentí medíetatem, quod habebamus in eadem parrochia et omne of/erentium
quod.. .habebamus in Selvensag); lo que nos autoriza a pensar que el plural
offerentia de otros pasajes de documentos medievales (ex.gr., CARTVL.
Conch.69 p.67 [a.1031-65jdonamus... sepulturam et offerentia et quantum ad
ecclesiam pertinet)” no es más que el plural de offerentium,-i, (no el de
offerens,-entis).
1.1.16. En cambio, sí que hay que separar del grupo algunos sustan-
tivos que aparentemente presentan todas las características apuntadas para
los mismos. Es lo que sucede con feniae,-arum, ‘ferias’, ‘días de reposo,
festivos”% “plurale tantum” en el latín arcaico y clásico (CHAR.gramm.35,
25 (ínter) feminina sempen pluralia...feriae dpys~at; OELL.19,8,13 ferias...
ueteres aingzdani numero dixerunt numquam; etc.) y cuyo singular es raro y
tardío70. Un testimonio de un neutro plural en -a (feria) que suele ofrecer-
se como lección de un manuscrito en un pasaje de Flavio Cresconio Coripo
(Iust.4,82 Quos íllic ludos, quae seria (Dentpster: quae feria M, ferias quas uel
68 Apud NOML “O” p 360, s.u.offerentium,-i (offerencium>.
69 Cf.PAVL.FEST.82,2-3 Feriae statae appellabantur, quod certo stat¿¿que die
obseruarentur~ 76,17-19 Ferias antiqui fesias uocabant; et aliae erant sine cHe
festo, ut nundinae; aliae cum festo, ut Saturnalia, quilma adiungebantur epula-
tiones ex pnouentu fetus pecorum frugumque.
70 Cf.Ernout-Meillet, p 226, s.u.: “Le singulier est surtout fréquent dans
la langue de l’Eglise il s’applique aux différents jours de la semaine: prima,
secunda, teflía feria, pour éliminer les anciens noms paXens. Les formes ro-
manes remontent au singulier...” Para estas última cf.F’EW III 464.
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festaque coni.Partsch in app. cnt.]7’ uulgus habebat) debe descartarse defini-
tivamente, así como otro atribuido falsamente a Rufino de Aquileya (PS.
RVFIN.in Am.8,41 6 fastidíebatís feria [an ferias?] sabbatorum)~.
Tampoco se debe incluir en la lista la forma iniur.ium, empleada, se-
gún opinan algunos, por iniuria,-ae, ‘lo opuesto a la razón y a la justicia’,
y frecuentemente emparejada con contumelia (cf.CHAR.gramm.402,24 [De
diffenentiís] Contumelíam et iniuníain. ccontumelíam> inferunt ciníuniam>
patiuntun). En las citas de Plauto (Cist.103 nihil amoní iniurium est), Frontón
(p.l2O,l est ita durum aut ita iníutium...quín...; 374 me respondere postulas?
iníunium eat), y otras, está claro que se trata de un uso predicativo del ad-
jetivo iní¿¿ríus,-a (7 sic TIILL), -um. Y en cuanto a los posibles testimonios
~‘ Cf.Flavio Cresconio Coripo. El panegírico de Justino II, intr., ed.crítica
y trad.por A.RAMIREZ DE VEROER. Sevilla, Publ.de la Univ., 1985, ad 1.,
y su traducción: “Qué espectáculos, qué serias actividades tenía allí el pue-
blo”.
~ Cf. Conippe <Flauius Cresconius Conippus). Éloge de l’empereur Justin II,
ed.S.ANTÉS. París, Les belles lettres, 1981, p 126: “La leqon de M feria nc
peut pas étre conservée. Cette forme neutre ne serait attestée que dans le
Pseudo-Rufin (In Am. 8,4,6), oÚ on lit, d’aprés l’édition de la Patrologie La-
tíne,21,1094 A: fastidiebatis feria sabbatorum. Une simple lecture fait appa-
ra!tre qu’elle peut étre le résultat d’une haplographie du a. En outre, il
n’est pas question de mettre an compte de Conippe un tal changement de
genre du mot: s’il utilise la forme du pluriel neutre gaza, c’est parce qu’elle
a été utilisée avant luí par Commod.,Instr.2,14,12; 2,31,14, et Drac.,Orest.
290. Qn ne peut pas tenir compte de l’existence chez Cic.Leg.2,570, de la
iunctura ferias habere relevée par Appel, op.cít., p.67, car Corippe ne s’ins-
pire pas ici de ce texte en prose et les conjectures de Partsch ferias quas ou
qz¿ae festaque, qui font intervenir un remaniement trop important du vers,
ne sont pas convaincentes. C’est pourquoi, A la suite de Petschenig, nous
adoptons la correction de Dempster seria.” Siguen ejemplos latinos de la
oposici6n ioca/senía, lusas/seria, ludus/sería (VERG.ecl.7,17; etc.).
~lI
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de un neutro plural en -a <iniunia) en latín tardío no resulta difícil de-
mostrar que todos los pasajes aducidos se basan en lecciones equivocadas
(VL apoc.22,11 bis [cod.q, cuius imago phototypica praebet iniunia et íniu-
níam]; AMBROSIAST.in II Cor.7,12 p.306B [iniuniascod.antiquiss.]; PASS.
CaesarjBHL 1511] 18 [iniuniamvar.l.])~.
1.2. Sustantivos abstractos en -mónia/-mñnium.
Dentro de los abstractos con el sufijo -ia conviene hacer un apartado
especial para los que presentan la secuencia sufijal *..món..ia/*..món..ium,
pues tal variación formal podría responder a diferencias de significado. En
efecto, según doctrina tradicional, el femenino -monia implica estados del
alma, condiciones morales y también cualidades de las cosas materiales (y.
gr., acrimónia), mientras que el género neutro -monium designa funciones
o condiciones sociales (actividad o profesión) o situaciones jurídicas defi-
nidas (v.gr., matnimónium)74. Al menos éste parece ser el estado en que en-
~ Apud TJZLL 7:1,1684,54, s.u.
~ Cf.Leumann p 211, sub E) -mónia -mónium. “Entsprechend den einfa-
chen Nominalableitungen auf -ia -ium bedeuten im wesentlichen die Femi-
nina einen Zustand (des Gemúts usw.), die Neutra eme Tátigkeit oder Be-
rufsstellung”. Que esta distribución de significados no resulta tan clara en
los textos, lo demuestra Karl-Heixn ROLOFF (en “Caerimonia”, Glotta 32,
1952, pp.lal-38, esp.pp.128-31). Vid.también Tore JANSON, Mechanísms of
Langage Change in Latín. Estocolmo (Upsala) 1979, p 83, sub “4.5. Deri-
vational morphology”.
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contramos tales palabras en los primeros textos latinos, donde el femenino
en -monia, dada su habitual constancia en la comedia antigua (aegnimonia,
falsimonía, parsimonia en Plauto; tnistimonia en Novio; etc.), tiene un mar-
cado carácter popular75. Se suele admitir con no pocas dificultades que
estas formaciones en -monia/-monium guardan relación con tmón.., sufijo
poco productivo en latín (apenas se cita el vocablo alimó,-ónis)76, pero
muy frecuente en griego (donde los sustantivos en -govCa, tipo zXigovCa,
st5baigovCa, Kfl~egovCa, ñyegovCa, etc., proceden de adjetivos o nombres
de agente en -gwv), más la adición del sufijo -yo- o de la forma femenina
(-ya-) correspondiente. No se descarta tampoco una influencia etrusca,
como quiere A.Ernour, para quien el punto de partida de los sustantivos
~ “Vielleicht sind -mónia und -mónium auch nicht in die hóhere Spra-
che gelangt, da sie sich schlecht in den Hexameter ftigen” (apud ROLOFF,
artcit., p 131).
76 Palabra tardía y de glosarios, mientras que en Varrón (Men,260) sólo
se registra alímonia/alímonium. Habría que añadir tal vez la diosa Alemona
(> ¿de un masc.*Alemo?; TERT.anim.37) y el dios Semo (MACR.1,16,8). Y
cf.ROLOFF, art.cit., p 129: “Die nomina agentia auf -mán- sind im Lateini-
schen nur hypothetisch ...“ Y vid.también H.WAGENVOORT, “Caen mo-
nía”, Clotta, 26 (1937), 115-31.
~ “Et il faut peut-étre y (en caenimónia) voir le prototype de ces for-
mations en -mónía,-mónium qui auraient d’abord pénétré dans la langue re-
ligiense (castim¿5nía,-nium, sanctinzónía,-nium, matnimónium, flamónium) ou
technique (teatim5níum, uadimónium, mercimóníum, patnimónium) pour ga-
gner ensuite la langue commune (alimónia,-nium; quenímónia; acnimónía,
aegnimónia, falsimónium sans doute d’aprés teatímónium, miserimónium, men-
diciníum, gaudimónium et tniatimónium, moechimónium, seasimónium), mais
dont le caractére populaire a toujours été senti, et que les bons écrivains
ont évités, sauf pour les mots techniques ou religieux que leur sens avait
anoblis (GELL.16,7,ly’ (apud A.ERNOUT, “Les éléments étrusques du yo-
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en -monia/-monium podría encontrarse en la palabra caenimonia, derivada
probablemente del etrusco *caenimó (como lucumónius de lucumó, etc.).
En cualquier caso, lo importante para nosotros y el motivo por el
que tales vocablos ocupan un lugar en nuestro trabajo, es la constatación
de que casi todos los sustantivos femeninos en -mónia, pertenecientes con-
secuentemente a la primera declinación y documentados en época republi-
cana, ofrecen en latín tardío dobletes en -mónium sin apenas diferencias de
significado y como si se tratara de simples variaciones de género gramati-
cal producidas por las confusiones o las causas ya apuntadas anteriormen-
te78. Tampoco puede decirse que la secuencia sufijal -mónia resulte dema-
siado productiva en latín, pues la lista que proporciona K.-H.R
0l0ff~ ape-
nas llega a 10 sustantivos además del citado caerimonia, y alguno de ellos
(v.gr.alacnimonía) sólo se registra en los glosarios. Por su parte, los sus-
cabulaire latin”, Philologica 1 (París 1946), pp.1l2-3).
78 El fenómeno contrario, esto es, el paso al femenino de los vocablos
neutros en -mónium, a través del neutro del plural en -a, también se da
esporádicamente en latín tardío. Así ocurre, entre otros, con patnimonium
que documenta un femenino patrímonia en las versiones latinas del corpus
Hippocraticum (aer.[¿s.V?] 22 p.43,l4) y con matnimonium que registra igual-
mente un femenino en Celio Aureliano (Gyn.412), pasaje que A.ERNOUT
(en “Les Cynaecía de Caelius Aurelianus”, Philologíca III, París 1965, p 162)
comenta de la siguiente manera: “le dat .matnimonie 412 répond á gr.tti icuo-
•opoi5a~j S.29,33. Singulier féminin tiré du pluriel neutre matnimonia em-
ployé au sens concret dans la latinité impériale et répandu dans le vocabu-
laire chrétien (cf.ThLL, s.u.480,45 et suiv.), puis employé au singulier, mais
toujours au neutre. Cet emploi de matnimonía féminin semble sans autre
exemple.”
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tantativos en -moni um, según la indicada lista, presentan aproximadamente
el mismo número80, por lo que las interferencias y analogías formales de
unos y otros parecen evidentes. Enumeramos a continuación los vocablos
de este tipo que documentan la referida vacilación, es decir, los dobletes
en -mónia femenino y -móní¿¿m neutro.
1.2.1. Comienza la lista alimonia,-ae, ‘sustento’, ‘acción de alimen-
tar’, ‘alimento’, ‘comida’81, cuya forma femenina aparece al mismo tiempo
que la de género neutro, alimonium,-ii, y prácticamente con el mismo sig-
nificado. Tal testimonio lo proporciona Varrón: una, la femenina en, por
ej., (Men.260 habena antepositam alímonjain, sedens altus alieno s¿¿mptu), y la
~ Se suele añadir dícímonium por parte de los que admiten tal conjetu-
ra en Varrón (ling.6,61 [GOETZy SCHOELL] hinc antiqua illa cad>did nu-
mo [dicinumo<vix dicimimo): correximus duceBudaco et Popmal et dicis cau-
sa et addictus): apud ROLOFE, (art.cit.., p 129, ‘(dicimonium nur durch Kon-
juktur bel Varro... [Lc.]~’.Cf., igualmente, H.WAGENVOORT, art.cit., p
127, para quien la lista de palabras alcanza al número de 30: “Caenimonia
gehórt zu einer Gruppe von gut 30 Wórtern auf -monia und -monium, die
zum Teile sehr alt zum Teile spáter analogisch gebildet sint” (con cita en
n.4 de F.T.COOPER, Wond Fonmation in the Roman Sermo Plebeius, 1895,
361; y de la forma sacnímoníum, en Rev.Anch. 6 sér.II (1933) n.57,9); y da-
sifica al grupo en tres pequeños conjuntos: “a) die einen Verbalstamm ent-
halten, z.B.aflmonium, alimonia,...; 1,) che von einem Substantiv abgeleitet
sind, z.B. patninzonium,... -diese Gruppe besteht ausschliesslich aus Neutra;
c) die von einem Adjektiv abgeleitet sind: acrimonia... Zuerts bat, so viel
mir bekannt ist, ZIMMERMANN (KZ. 39, 1906, 262 ff.; vgl.POKROWSKIJ,
ALL.15 372) diese Suffixe in Zusammenhang gebracht mit den lateinischen
nomina agentis auf -mon-,...’
~‘ Cf.ThLL 1,1587-8, s.u.alímónia: “de actione et de re dicitur, alimentum
potius de re, alimonium, rarius usurpatum, nusquam fere ad rei notionem




otra en (rust.1,8,7 quod iii partu et alimonio uinun¡ itt in callee quaerit aquanh,
sed solem; 2,8,2; 3,16,15); pero no vuelven a usarse, ni una ni otra, hasta el
siglo II p.C. (TAC.Ann.11,16 <regem) infectum alimonio seruitio cultu, omnibus
externís; SVET.Cal.42 conlationes in alimonium ac dotera puellae recepit; PAVL.
dig.23,3,73,1 ut.. .parenti praeatet alimonia; etc.) con un ligero dominio de la
forma en género neutro. Ésta se extiende en latín tardío y medieval (por
ej., en VEN.FORT.carm.2,8,24 quae.. .alimonia digna ministnat; GREG.TVR.1u1.
22 p.574,l; Mart.2,3, p.610,20; 2,27 p.619,9~; etc.) donde también se en-
cuentra el plural alimoniae (IVL.VAL.2,12 uires et alimonias destinanet).
Tampoco extraña, pues, en esta época la abundancia de textos en los que
no es posible establecer con seguridad cuál de las dos formas se está uti-
lizando. Así ocurre, entre otros, en un pasaje del obispo de Turín, San Má-
ximo (hom.1 nec extranel sunt alimonjis, qul fratres sunt sacramentis), en otro
del obispo de Pavía, Ennodio (epist.6,38 p.l771,33 relíctísfluentorumalimoniis
aether pisces expetere), en San Gregorio Magno (epist.2,9 quae tempone moflís
reliquenít.. .luminanibus nec non alimonila senuíentium) y en un texto del
Concilio Aurelianense del año 511 (p.4,l2 in...alímoniís sacendotum et pau-
perum)83. El predominio del neutro se mantiene en los glosarios (CCL sub
alimoníum: II 460,15 zpo4nj; 460,17 tpo¿f¿eCov; V 165,24 alendi curam; sub
$2 En todos los pasajes citados de Gregorio de Tours se repite el sin-
tagma spes alimonii, “peut-étre locution toute faite”, apud Bonnet p 354, n.6.
~ Citas todas del ThLL 1,1588,74-9, s.u.alímónía: sub “formae ancipitis
inter fem.et neutr.genus:...”
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alimonia: IV 206,16 esca; 307,28 edulía, esca, alimenta, inpendía; 478,15
uictualia, esca; y 264,47 uictuca>lia; 438,38 escam, czbum; y II 6,16 Ad alimonia
3tpd; tci d~d&a)~.
1.2.2. En el tratado De dubiis nominibus cuíus generis sint (gramm.V
587,3) figura parsimónia,-ae, ‘sobriedad’, ‘moderación’, ‘hominum habitus
parcus vel actio parcendi’, ‘abstinencia (cristiana)’, ‘temperancia’, como una
palabra con doble género, femenino y neutro:
‘Parsimonia’ generis feminini; sed Vingilius ‘parsimonium tempus sibi EM
W Keil (def.N), tempus cibí coni.Vnger,-abusiue coni.Weymann]’ di-
xit83.
Aunque la atribución del pasaje a Virgilio no pueda confirmarse,
parsimonia en género femenino se registra, no obstante, desde Plauto, tanto
en singular (Truc.310 non eninz file meretriculis ¡ moenerandis rem coegit,
uerum parsimonia ¡ dunitiaque) como en plural (Tri.1028-9 utinam ucteres
homincum mon>ea, ueterea pansimoniae ¡ potius <in> maiore honore ¡-dc essent
84 Y cf.ISID.orig.20,2,2 Alimonia dicitur eo quod eiua sumptu corpus alatur.
Hanc iuuenes accipíunt ad íncrementum, senes ad perseuerantiam; neque ením
est, quo alimur; alimonium alendí cuna,
~ Cf.la ed.de Fr.GLORJE, p 796, núm.323: “Verg.(?), loc.deperd.- Apud
Vergilium parsímonium non inuenitur; LE CLERC refert ad ‘inscriptionem
antiquam’ [ed.DON.,35,4] (‘de suo pancimonio9; R.VNCER [‘DeValg.poem.’,
p.21O] refert ad Prud.Cathem., VII [Hymn.ieiunj, 3 [CC 126,35] (‘adesto
castis, Chniste, parsímoniia9; C.WEYMAN [‘Zu lateiischen Dichtern’, II (C),
in ‘Neophilologus’,vn-2, 1922, p.l30] sibi temperat referre ad (ps.-) Verg.,
Catalepton, xiii, 11/12 [cf.BIRT,‘Jugendverse und Heimatpoesie Vergils’,
Catalepton XIII] (‘et heluato sena patrimonio in futre parsimonia 9.
921
quam mores mali!), y el neutro parcimonium <parsimonium9’ también se
halla en no pocos textos epigráficos, alguno de ellos bastante antiguo, co-
mo el de CIL V 123 (= INSCR.ed.J.B.DONI [1731] (coniuges) de pardmonio
suo domum aeternam uíuí sibí posuerunt)87, en algún que otro autor medie-
val (ENNOD.262,20 parsimonia non parsimonium98 y en glosarios (CCL
III 163,2 parcimonium ~t6oñXa;11142,30 parsimonium ~ucpoXoyCct).
1.2.3. Que estos neutros procedentes de femeninos deben conside-
rarse propios de la lengua popular y vulgar, parece corroborarlo su regis-
tro en el Satyricon de Petronio. Es el caso de tristimónium por tristimónia,
-ae, ‘tristeza’, ‘aflicción’ (BELL.Afr.10,3 magno metu ac tristimonia [tnistícia
U] sollicitabantur) en uno de los pocos testimonios del vocablo (PETR.63.4
cum ergo illum mater misella plan geret et nostrum plures in tristimonio
essemus,.. )89
86 La distribución de las grafías de la palabra (parsi-, panci-) parece
tener que ver también con el género: “fem.-a exstat passim apud auctores,
sc.forma -sim- (-asim- pro -rsim- e.gr.GLOSS.IV 374,2) in codd.vet.e.g.
PLAVT.Truc,310 (A). multo rarius -cim-... neutr.-um non exstat nisi bis lo-
cis: forma -cim- (en textos epigráficos)... forma -sim- GLOSS.et falsa var.l.
CASSIAN.inst,5,7 uirtus parsimoniae [parsimoniivar.l.]...”, apud TIILL 10:1,
488, s.u.pansímónia.
87 Cf.otras inscripciones (CIL X 7000 [si recte rest.] mate.cn de parci>mu-
nio suco> fe.ccít>; CE 516,2 [v.INSCR.Tun.Merlin297]; etc.).
~ Apud A.DIJBOIS, La Latínité d’Ennodius, op.cit., p 256.
89 Cf.B.BOYCE (en The language of 0w freedmen hz Petronius’ Cena Tri-
malchionis. Leiden, 1991, p 57) dentro de su capitulo sobre “Popular featu-
res in the language of the freedmen” dice: “We could prolong our list with
further examples of suffixes which are especially common in vulgar speech
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1.2.4. Por un pasaje de Apuleyo (met.8,29 quod enim sedulo perconta-
ueram dzfficile neligionis obsequium et castimoniorum abstinentíam satisarduam
cautoque circumspectu uitam.. .esse muniendam) se documenta por primeravez
el neutro plural castimonia en lugar del femenino90 singular castímonia,
-ae, ‘continencia’, ‘pureza’, ‘castidad’91, frecuente en plural (por ej., en
PLIN.nat.31,95 castimoníarum superstitioni etiam sacniaque Judaela dícatum). El
neutro singular caslimonium aparece en San Ambrosio (Abr.1,2,9 castimo-
nium coniugií defendít (deus) [ib id.peniculum pudonis]; 1,5,39 (puen) qui
innocentiam tenerae seruet aetatzs. . . znconnupti corponis custodiat castimonium
[al .castimoniam)), en el obispo de Pavía, Ennodio (168,11 castimonia, non
castimonium)92, y se encuentra muy difundido en los glosarios93 (CCL
sub castimonium: II 98,13 [= 216,39; 502,65; III 441,38] dyveCa; II 216,14
clyvLaga; IV 27,38 [= 215,16; 491,45] sanctímonium).
1.2.5. Sigue inmediatamente el ya nombrado caenimonia,-ae, ‘culto’,
‘práctica religiosa’, ‘algo que tiene carácter santo o sagrado’. ‘santidad’,
and which occur more frequently in the speech of the freedmen than in ur-
bane diction, for example, -monium (61.3 gaudimoníum; 63.4 tniatimonium); -
ma (56.3 anatína);...’
~ NON.197 castitas et castimonia generis feminznz.
91 Cf.ISJD.diff.app.100 cuatimonia quasi caerimonia dicitur, castitas autem
tant¿¿m corponis.
~ Apud A.DUBOIS, La latinité d’Ennodius, op.cit., p 256.
~ En el CCL sólo existe una glosa que atestigua el femenino (V 626,50
castimonia pudicitia), frente a las ocho de castimonium.
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‘(plur.) observancias rituales’, cuya etimología no ha sido aún clarificada
(cf.PAVL.FEST.38,19-20 Caenimonianum causam alii ab oppido Caere dictam
existimant; ahí a canitate dictas iudicant) y cuyo empleo es más frecuente en
plural (CHAR.gramm.35,14 <feminina sempen plunahia). . .caenimoniae OVCJCaL
eptioicsca)9t sin excluir el singular (atestiguado desde Cicerón [inv.2,66
in metu et caenimonia deorum; etc.]). El género neutro especialmente en plu-
ral caerimonia aparece en lecciones de mss. a partir de Frontón (p.66,26
Deinde in oppidum antiquum ¿¿idimus. . .et aedea sanctasque caenimonias fsanc-
taque caenimonia codj5 supra modum) y de la Vetus Latina (os.2,11 aabba-
ta...et numenias et caerimonías [caerimonia M Rl; Is.1,13/14 [Tert.adv.Marc.
5,4 M R]; Am.5,21 [Tert.idol.14et adv.Marc.1,20,54] caerimonías [caerimonia
¿¿estra, caerimonia eius] odit anima mea [avertam, reieci]7’; igualmente el
neutro resulta habitual en textos más tardíos como los del poeta Venancio
Fortunato (carm.1,11,23; Mart.3,53; 4,308), en textos epigráficos (CIL VI 934
consenuatoní caeremoniorum publiconum; XI 3933) y en algún que otro glo-
sano (v.gr., CGL II 95,33 caerimonia Arjg4rpt.cz, g44tg [psfnpLg est que-
rimonia». El vocablo se mantiene en casi todas las lenguas románicas co-
~ Igual en otros gramáticos (DIOM.gramm.I 327,34; PRQB.app.
gramm.IV 195,26; etc.) y en glosarios (CCL II 329,16 caerimoniae <vel cae-
rem.) OprjalcsCaL <singulane non habet)). Cf., sin embargo, GELL.19,8,13 cun
‘indutias’ et ‘caenimonias’ scniptorea ueteres nonnumquam singuían numero
appelauenint, ferias’ et ‘nundinas’ et ‘inferias’ et ‘exsequias’ numquam...?
~ Apud TIILL 3,100, s.u.caenimonia.
96 Apud T!ILL, s.u.
1~
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mo palabra culta (es p.ceremonía, it.cenimonia, fr.cérémonie, etc.), e incluso el
portugués ant., cenamunha (carmunha, círmonha), es un semicultismo.
1.2.6. Desde Teodoro Prisciano (log.99 his...omnia acrimonia prof¿¿e-
runt; 99 alium uel cetera acrimonia; etc.)97, médico del siglo IV, encontra-
rnos el neutro plural acrimonia, por el femenino singular acrimonia,-ae,
‘cualidad de las cosas que causan sensaciones fuertes’, ‘causticidad’, ‘mor-
dacidad’98. Debido a una simple extensión del significado se ha pasado
primero al sentido abstracto de ‘el propio manjar fuerte, picante’, tal como
aparece en el tratado de veterinaria de Sexto Plácito Papiriense (3,18 post
concubitum abs tinere se debet ab omní acrimonia99; etc.), luego al sentido
concreto de por ej. ‘cebolla’, en el Dioscórides latino (3,47 p.398,27 odore<m)
acrimonii comestí (tdg 6~ dad aicópówv icaC icpog~n5wv dagdg)). En este
último pasaje, así como en numerosos glosarios (mCE sub acnimonium:
CCL II 241 cbroxogCa; II 502,31 [= II 407,50] saKpía; II 281,1 bptgiSnqg; II
449,40 [= II 528,53] o~oépdn~g; II 564,9 amanitudo) se documenta el neutro
singular acrimonium. Tal vez ciertas glosas dudosas (como CCL V 260,47
~ Cf.TIZLL 1,431-2, s.u.acnimónia,-ae f., postea acnimónium,-i (inde a
THEOD.PRISC...)... Otro ejemplo del mismo autor: log.91 acrimonia omnia
concedo (pasaje corregido por Brux.totius acrimoniae omnia).
98 Cf.CATO agr.157,5 si ¿¿¡cus acnimoniam eius ferre non potenit (“si la
úlcera no puede soportar su mordacidad [sc.del emplasto de col]”); PLIN.
nat,23,142 sedanL..acnimoniam stomachi (“la acidez de estómago”), etc.
~ Sic apud ThLL, s.u.; ab omní acrimonio, apud DL 1,107, s.u. (¿error
de imprenta?).
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acninomium aciamen íd est herba ¿¿enenosa; y V 264,14 alacnimonia laetitia
[traditum est acrimonia]) hagan referencia a este mismo vocablo.
1.2.7. Los testimonios del neutro (plur.aegnimOnia y sing. aegrimO-
nium) por el femenino aegnimónia,-ae, ‘melancolía’, ‘dolor moral’, ‘tris-
teza’, son también de época tardía y de carácter vulgar’00. El femenino
aparece desde Plauto (v.gr., Rud.1190 abscedat haec a me aegrimonia); el
neutro plural lo encontramos en la Vetus Latina (Matth.8,17 [codd.Veron.
Sang.] aegrimonia nostra portauit [vóaoug. VVLG.aegrotationes, PAVL.
NOL.epist.5,17 portat aegnimonias nostras); y el neutro singular, entre otros,
en los Idiomata nominatiua quae per genera effenuntur, atribuidos a Carisio
(gramm.461,4 [BARWICK]<Quae apud Latinos neutralia, apud Craecosfeminí-
na)...aegnimonium vdcsog), y en San Ireneo (2,18,1 exterminatur...mala a bona
enthimesi, quemadmodum aegrimonium ab incolumitate), estandomuy exten-
dido en los glosarios (ThGE sub aegnimonium: CCL II 247,29 [= 502,36;
528,55] daOtvELa; 1111,50 [= 245,58] dppwcrrCa; II 546,53 [= III 206,5] vcSoog;
II 565,2 aegritudo).
1.2.8. El vocablo sanctimónia,-ae, ‘santidad’, ‘virtud’, ‘castidad’, ‘(=
caenimonia [cf.RI-IET.Her.4,33,44nam ¡tic omnis sanctimonia nuptiani¿m uno
signo tibiarum intellegitur])’ se documenta en género neutro en San Agustín
(Psalm.99,13) y con el significado léxico de ‘martirio’ en San Cipriano
Cf.T,ZZLL 1,951, 39-52: “aegnimónia,-ae f. et postea vulgariter aegni-
mónium,-i n...”
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(epist.21,4). El mismo género parece predominar en los glosarios (ThGE
sub sanctimonium: CCL II 553,46 dy(aaga; II 216,24 [= 501,36] dyLaagdg;
II 216,26 dytdrqg)’01.
1.2.9. El neutro plural querimonia, en lugar del femenino singular
querimonia,-ae, ‘lamento’, ‘queja’, o mejor, en lugar del, más frecuente,
plural femenino querimoniae (cf.GELL.1,26,7 neque iam querimonias aut ge-
mitus eiulatusque facere), lo encontramos en un pasaje de Venancio Fortu-
nato (Mart.2,401 Iudiciis in ¿¿ultus mopum querimonia pandens), y el singular
querimonium, como una forma digna de reprobación, en el obispo de Pa-
vía, Ennodio (10,7 quenimonia, non queri>nonium)102
1.2.10. Por último, quizás debamos incorporar a la lista con bastan-
tes dudas tanto el vocablo falsimoniae, ‘engaños’, ‘embustes’, pues su úni-
ca aparición en Plauto (Bacch.541 quos cum censeas 1 esse amicos, repeniuntur
falsilislfalsimoniis) podría representar igualmente un neutro plural falsi-
moma, como gaudimonium, ‘alegría’, cuyo único género atestiguado
con seguridad es el neutro (en PETR.61,3 nisí iam dudum gaudimonio dissi-
Ho), pero para el que otros testimonios podrían dejar entrever, a semejanza
del ya citado tnistimonia/-monium, un posible *gaudimoniae, como, por ej.,
101 El femenino sanctimonia ofrece en el ThCE estas entradas: CCL II
388,8 doud~g; II 216,26 dyidn~g; II 430,19 os~3ctogtdrqg.
‘~ Apud A.DUBOIS, La latinité d’Ennodiua, op.cit., p 256.
‘~ Cf.K.-H.ROLOFF, art.cit., p 128: “(nur im dat.plur. bei Plaut.Bacch.
541, also vielleicht auch -monium)”.
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en la Velus Latina (Iudith 8,6 [Corb.et Ps. Aug.spec.82 p.S83,9] et ieiunabat
omnibus diebus uítae s¿¿ae praeter sabbatís et nwneníis et gaudimoniis domus
Israel [%ctpgoauvBvoCicou ‘1.; festa VVLG.1)’04.
1.3. Sustantívos concretos con sufijo -ia.
Aunque la mayoría de los nombres con sufijo -ia son abstractos, no
faltan sin embargo en la primera declinación latina, con el mismo sufijo,
sustantivos que han llegado a ser concretos, a causa, la mayoría de las ve-
ces, de su especificación o limitación de su sentido abstracto. De ahí que
la mayor parte de los concretos en -ia que registran la variación genérica
hacia el neutro, sean términos técnicos.
1.3.1. Es lo que ocurre, por ej., con el vocablo cornigia,-ae, ‘correa’,
‘lorum calceamenti (VARRO Men.180)’, ‘cualquier tipo de lazo’, la mayoría
de las veces en plural (cf.ISID.orig.19,34,13 connigiae a coniia uocantur, ¿¿el a
conligatione, quasi colligiae), procedente quizás del vocabulario italo celta o
mediterráneo. En efecto, dicha palabra presenta la misma vacilación formal
hacia el género neutro en latín tardío, particularmente en los escritores téc-
104 El pasaje en Forcelliní (II 578, s.u.) se presenta así: praeter sabbata el
neomenias et gaudimonia, con indicación de que en el cod.aparece sabbatis,
etc. Otra constancia del vocablo en la Biblia (VVLG.Bar.4,34 Et amputabitur
exaultatio multitudinis eius, Et gaudimonium eius enit in luctum fnept.sXó3...td




nicos. En efecto, encontramos corrigium en el tratado De medicina probable-
mente de Plinio Valeriano’05 (med.29,26 caninum cornigium numquam
unctum cuilibet digito in mann cincum ligatun), y en el De medicamentis del
médico de Burdeos, Marcelo Empfrico (med.10,47 mamillae eiu.s ninciantur
canino caprino; 10,73 cornigio canino; 15,71 caninae cutis cornigíum) donde
alterna con la forma femenina (por ej.. 29,26 pelle caprina et caprina cornigia
ligare; 28,39 cornigia canina’0’ medius cingatun qui dolebit uentnem). La ma-
yoría de las lenguas románicas mantiene la palabra en femenino (cf .REW
2253); el español, además de conrea, ofrece el vocablo correo ‘el que tiene
por oficio llevar la correspondencia’, ‘(ant.) bolsa para dinero’, que podría
relacionarse con el lat.cornigium1~
1.3.2. Con significado parecido se nos presenta helcia,-ae, ‘cuerda’,
formación híbrida (del verbo O~.icw) que sólo se registra en los Synonyma
Ciceronis, atribuidos a Carisio (gramm.442,25 Rudentes, restes, lineae, funes,
tomicea, halciae) y quizás en una de las Notae Tinoníanae (110,37 chilcía (hiltía,
~ Tratado que suele atribuirse también a un tal Plinio Segundo el Jo-
ven (Plinius Secundus lunion), del s.IV; cf.ThLL Index, ed.altera, Leipzig, 1990
y el Corp.med.lat. (ed.Ónnerfors), III (1964).
‘~ La juntura cornigia canina aparece desde Plinio (nat.30,35 cornigiam
caninam ter collo circundata remedio esae).
107 Cf.DCEC 1 911, s.u.correo, con cita de una nota de Américo CASTRO
(en RFE 12, pp.4O4-5) y con el añadido: ‘Deberán examinarse, sin embargo,
otras posibilidades: correo está documentado en el sentido de ‘correa que
sujeta el capirote del halcón’ (traducción del Libro de Falcoaria de Pero
Menino, RFE 23, 264) c COR~CIUM ‘correa’ (en Marcelo Empírico) > cat.,
oc.correig. De ‘pedazo de cuero’ se pudo también pasar a bolsa de cuero.
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chiltia, hilcia sim.var.lect.: helcia (i.dXic<aJ según conjetura de KOPP])’~.
Sin duda, como una simple variación formal de esta palabra, puede enten-
derse heldum que aparece, con el mismo sentido léxico que ¡-¿elda, en dos
pasajes de Apuleyo (met.9,12 heldo sparteo dimoto; 9,22 ergo igitur metics>
die propinquante helcio tandem absolutus).
1.3.3. Una palabra de origen dudoso (quizás derivada del verbo ster-
no, cf.LEW II 600, s.u.) la representa storea (storia>,-ae, ‘estera de juncos
o de cuerdas’, femenino de la primera declinación a partir de César. En el
latín de baja época medieval (s.XIII) aparece una forma en género neutro
stonrum, que podría no ser más que una latinización de formas ya auténti-
camente románicas’09. Así la encontramos en el Chronicon Parmense del
año 1282 (apud Murator.tom.9 col.798 Propter quod magna quantitas bladí et
panis uenit Panmam, et mercatones habebant in platea communis domos de storiis
pro blado tenendo) y en los Statuta Ferraniae del año 1288 (apud Murator,
tom.2 Antiq.Ital.med.Aevi col.168 Ad officium praedictonum <aestimatorum)
pertineat ne domus aliqua paleata siue de storiis coopenta sit in ciuitate Perrarita
~ Cf.ThLL 3,1007,83.
109 En las que la palabra pervive en género femenino; cf., sin embargo,
algunas formas masculinas en zonas de la Galorromania en el PEW (MI
283, s.u.storea): “(n.2)...Un masculin estoir est donné par Boiste 1803-Lar
1930...”; “(n.3) Chez AVril le mot estoní est indiqué comme étant masculin;
il doit s’agir d’une inadvertence”.
.-l1.j1
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a Terraliís ma...Teneatur tollere coopertoníum de palea nel de storiis)110.
1.3.4. Otros nombres con este tipo de vacilación formal son los tér-
minos técnicos de los agrimensores cectñria,-ae, ‘fosa que forma límite de
una propiedad’ (GROM.334,15 cectonia, lix est notundus festj sicut modius;
337,13 hoc est cectonia ecclesiae ejus; 338,9 tenmínum quam maxíme habens
<casa) sitj’ uia, hoc est sub cectoria distat~ quod estfouea rotunda, diuidit
ternítonía). En un pasaje semejante a éstos, también de agrimensura, se halla
el neutro cectOrium, en lugar del esperado femenino (GROM.333,19 in q¿¿o
monticello cecturium inuenies in ped<es) a3, sin que se conozca ningún otro
testimonio.
1.3.5. 0 bien nombres de enfermedades como foria.-ae, ‘diarrea’,
‘morbus alvei in pecoribus’ (v.gr.VARRO rust.2,4,5 quidam adiciunt <in
pacto de subus emendis) perfunctas esse sites a febni et a fonia). El neutro del
plural en -a, foria,-orum, podría deberse a una analogía con stercora, voca-
Mo que aparece junto a foria en los testimonios que se citan de tal género:
el de Nonio Marcelo (p.ll4 fonia: etercora liquidiora. Labenius in Panilicis
<mim.60): foniolus esse ¿¿iderís, in coleis cacas. foniolus, qui foria facíle emittat,
soluti scilicet itentnis) y el de un glosario (CCL V 641,68 foria: atencora). El
femenino fr.foire parece una pervivencia en las lenguas románicas del voca-
~ Ambos testimonios en D¿¿ Cange VII 606, s.u.1.atoria, stonium, idem
quod storea. El género sólo queda aclarado en la nota stonium: “Ugutioni
et Ioarini de Ianua, dicitur a aterno, eo quod terrae sternatur: nondum enim




1.3.6. Un compuesto atestiguado sólo por Pesto según Paulo Diáco-
no’~ malluuiae,-arum, ‘agua para lavarse las manos’, ‘palangana’, ofrece
la forma en género neutro malluuium sin apenas diferencias de significado
por más que hay quienes se empeñan en distinguirlos112. De alguna ma-
nera recuerda también la variación genérica> ya estudiada, de la declina-
ción temática, tipo balneum/balineae.
1.3.7. Entre los concretos en -ia no faltan> como era de esperar> los
nombres de partes del cuerpo. Es lo que contemplamos en el derivado de
calua,-ae, ‘cráneo’, caluania,-ae”3, ‘tota pars capitis ab auribus incipiens
(CCL II 570,38)’, que presenta la variación formal caluarium, especialmente
para traducir el KpavCou ‘rónog (Caluaniae locus, ‘el lugar del cráneo’)’14
111 FEST.152,25-8 ‘Malluuium latum’ in commentanio sacnorum significat
manus qui lauet. A quo malluuiae dícuntun, quibus manus sunt lautae; peninde,
ut quilma pedea, pelluuiae; PAVL.FEST.153,13-4 Malluuium dícitun, quo manus
lauantur. Malluuiae, quibus manus sunt lotae; pelluuiae, quil>us pedes; PAVL.
FEST.225,12 Pelluuiae, quibus pedes lauantur, ut malluuiae.
112 Cf.Ernout-Meíllet, p 380, s.u.: “Certains différencient malluuium
‘bassin’ de malluuiae [aquael‘eau de bassin’, mais la distinction ne semble
pas fondée”.
“~ Para la distribución de las dos palabras, calua término popular de
la atelana (Pompeyo) y de la sátira (Varrón, Marcial>; caluania término de
los médicos (Celso, Escribonio Largo, Placito, e incluso Plinio el Viejo y
Apuleyo), cf.J.ANDRÉ, Le vocab.latin de l’anatomie, op.cit., p 28. con cita a
pie de página de G.BONFANTE, “La lingua delle Atellane e dei Mimi”,
Maia, 19 (1967), pp.3-2l, esp.p.15.
114 Cf.TIZLL 3,184,78: “locus Caluariae apud Hierosolyma, ubi crucifixus
Jesus: VVLG.Matth.27,33 et uenerunt in locum, qui dícitun Golgotha, quod est
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en las primeras versiones de la Sagrada Escritura y en los autores cris-
tianos, por influencia sin duda del género del vocablo griego tó icpavCov:
v.gr., VL Luc. 23,33 [cod 6, siglo IX] in locum uocatum caluanium [~nC-vdv
tónov zdv lcaXo¡SgEvov KpczvCovl. El género neutro lo volvemos a en-
contrar en algún que otro glosario (CCL II 96,28 caluarium icpcxvCov; II
529,14 caluarium ~aXciicpa)y tal vez perviva en el masculino del esp.cala-
vero (APal.492d; hoy en Salamanca)115.
1.3.8. En los nombres de árboles femeninos acabados en -ja, no re-
sulta extraño vacilaciones morfológicas hacia la declinación temática con
el consiguiente cambio de género, bien al masculino, bien al neutro para
designar, según se ha visto, el fruto o algún que otro producto (la madera,
etc.). Tal podría ser el caso del nombre del árbol tilia,-ae, ‘tilo’ (cast.
ant.’teja’), atestiguado en femenino de la primera a partir de Virgilio
(georg.4,183 <pascuntunapes)...et pinguem tiuiam etfernugineos hyacinthos). Las
lenguas románicas en su gran mayoría conservan el vocablo para designar
Caluaníae locus <icpavCou tónog). Marc.15,22. Luc.23,33 postqz¿am uenerunt in
locum, qui ¿¿ocatur caluaniae... Ioh.19,17 exiuit in eum qui dicitun Caluaniae
locum, hebraíce autem Colgotha. HIER.in Matth.27,33 de causa nominis agit.
concludit: ex quo appanet caluaniam non sep¿¿lcn¿¿m pnímí hominis, sed loc¿¿m
significare decollatonum... PS.RVFIN.in psalm.41,1 locus... caluaría..., quia reí
solebant ibi decaluaní et decapitan.”
~ Apud DCEC 1 590, s.u.calavera: “Galavero ‘cráneo’ [...], puede ser el
lat.calvani¿¿m íd., que tomó asimismo la ac.de ‘lugar donde se amontonan
las calaveras, osorio’, y además, en bajo latín, se especializó para designar
el Gólgota, donde quedaban los huesos de los condenados: de ahí el cultis-
mo calvario [Covarr., Lope].”
~f
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el árbol en masculino (v.gr., ital.tiglio, fr.til, etc., cf.REW 8735), lo que
obliga a los romanistas a crear una forma popular *tilius, base de las romá-
nicas”’. Sin embargo, en latín medieval de baja época, principios del si-
glo XIV, se documenta un neutro tilium (Charta ann.1319 in Reg.56 Char-
toph.reg.ch.603 Nomine bosci mortui accipiuntur salices, marsalices, trenible,
arable, charme, tilium, etc.; Ordinar.eccl.Camerac.Ms.fol.41 r~ ad Sabbat.
Sanct. In bac die itur ad 5. Sepulchnum pen clokemannum propter nouum ignem,
qui affertun in lucerna, et in medio ecclesiae accenditur ignis de tillo; etc.)”7,
que, si no se considera una latinización de una forma ya románica, incre-
menta la lista de las palabras femeninas de la primera declinación con va-
riación hacia el género neutro que venimos enumerando.
1.3.9. Por último, la forma en género neutro del nombre de un ani-
mal podría servir para designar otra cosa, como ciconium,-ii, que se refiere
a una planta en un único testimonio de una glosa (CCL 111544,53 ciconium
fenola (i.fenula herba])”8, de ciconia,-ae, ‘cigúeña’, que se lee como
116 Cf., entre otros, FEW XIII 327, s.u.tilia: “Neben klt.tilía entstand ein
populáres *tilius, das weiterlebt in rum.teiu, it.tiglio, lig.tiddzu,...” La va-
riación genérica que encontramos en español tilo ‘árbol’/tila ‘flor del tilo’,
pero también como equivalente de tilo, representa una buena prueba de
una reutilización de las formas heredadas. “La forma autóctona cast.fue teja
(1555, Laguna, en A¿¿t.), que la homonimia no permitió conservar El cultis-
mo tilia es moderno y poco frecuente...’, apud DCEC IV 446, s.u.tilo.
“~ Apud Du Cange VIII 106, s.u.tílium, tilia.
118 Apud TIILL 3,1051,79-81, donde se añade: “(cf.544,29 ciconio, cuius
synt.in cod.fere evanidum). addendumne cicomon? fort.deriv.de ciconia?”.
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femenino de la primera desde Plauto (v.gr., Tru.691 ‘a’facio lucri, ¡ tU
Praenestinis ‘conea’ est ciconia).
1.4. Préstamos con sufijo -ja.
Si bien las vacilaciones de género gramatical en los préstamos grie-
gos se estudian más adelante en la Tercera Parte del trabajo, creemos con-
veniente englobar en este apartado a unos cuantos sustantivos latinizados,
procedentes del griego o de otras lenguas, que también registran dobletes
en -ium. Se explica la inclusión de tales palabras aquí, por el hecho de que,
independientemente de que alguno de ellos encuentre justificación de esta
vacilación de género en el propio griego, se trata sin duda de las mismas
variaciones formales, características del latín, que estamos analizando.
1.4.1. Uno de los sectores lexicales donde más se produce dicha va-
cilación formal hacia el género neutro, lo constituye el de los préstamos
técnicos de medicina. Nombres de anatomía como arteria,-ae, ‘arteria’,
‘tráquea arteria’ (gral dptEpCa,-ctg <dpzepCa zpaxsCa), femenino nor-
malmente en latín como en griego (CAPER gramm.VII 108,2 arteriae Me)
y frecuente en plural119. De manera muy esporádica aparece el neutro
plural en -a desde Lucrecio (4,528-9 praeterea radiz ¡¿ox fauces saepe facitque
11.9 Cf., por ej., ISID.orig.11,1,56 arteriae uocatae, siue quod per eas a
pulmone aet bac est epiritus fertur, seu quod artis et angustis meatibus spiritum
uitalem retineant, unde nocis sonos emittunt.
1
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1 asperiora foras gradiens arteria clamor)120, para volver a reaparecer en
época tardía en algunos tratados de veterinaria (CHIRO 18; PELAGON.96
ad arteria constricta)121.
1.4.2. Otros préstamos de este ámbito son más tardíos, como mag-
dalia,-ae, ‘trozo de pan con el que se limpia las manos en la mesa’, ‘espe-
cte de cataplasma’ (gra] b¿ayÓcÚXa, procedente de ij dnogctyóahd (-Ca,-dg)).
El neutro plural magdalia y su diminutivo magdaliola se registran
respectivamente en el médico de Burdeos, Marcelo Empírico (med.20,149
Haec omnia tunsa, cribrata, et uino optimo madefacta simul in mortario collige,
ex quibus trochisci uel magdalia flent) y en el obispo de Vierina, San Avito
(epist.87 [Auct.ant.VI p.96,23] Praeterea magdaliola illa, quae promisisti,
opero ut cum obseruationis breniculo dirigi lubeatis).
1.4.3. Lo mismo que h&micr¿2nia,-ae, ‘mitad de la cabeza’, ‘dolor que
afecta a un lado de la cabeza’, ‘migraña’, del griego ti rj~ucpavCa,-cz; vo-
cablo que se introduce en latín a partir del siglo LV, alternando con el neu-
tro hetnicranium <-granium),-ii, la forma más usada por los médicos (ex.
gr., MARCELL.med.2,1 att dolorem emigranii; 2,10 emicraníum). La frecuencia
en latín de las formas en género neutro y el hecho de ser un término com-
120 “CI.gloss.marg.cod.Harl.Non.ii ad 453,8, de quibus LINDSAY (Archiv
9,1896), artheria neutraliter dixit’ (apud ThLL 2, 686, s.u.).
121 El neutro se registra en un códice del Aro ueterinaria de Pelagonio,
sed Hippiatr.cod.Parisinus 2322 et VEG.mulom.5,67,1 de eadem re agentes
femininum exhibent, ut PELACON.dubitare liceat MARCELLmed.saepe”
(apud ThLL 2,686, s.u.).
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puesto de ni icpavCov,-ov,’22 hacen dudar de si nos encontramos con un
derivado retrógrado de hemicrania o más bien con una transcripción del
griego ni 1$¿ucpdvtov,-ov1~. También existe en los textos latinos tardíos
hemicranius,-i, que bien pudiera ser una simple masculinización de un
neutro. En la mayoría de las lenguas románicas se conserva el vocablo
(REW 4104) generalmente en femenino, es decir, a partir de una base henil-
crania.
1.4.4. Y paranicia,-ae, ‘absceso en la uña’, ‘tumor’, (en el Dioscórides
latino), del griego ~lnapwvv~Ca,-ag, cuya latinización más frecuente en las
traducciones de medicina de época tardía suele ser mediante la forma en
género neutro paranychium (Marcelo Empírico), o bien panaricium ~Pseu-
do Apuleyo [herb.4211;Dioscórides y glosarios) con metátesis recíproca por
influencia de pdnus,-i, ‘absceso’ (PLIN.nat.30,75). En esta última forma el
vocablo ha dejado huellas en las lenguas románicas (v.gr., it.paneréccio, fr.
panaris, etc.)’2t
122 Cf.otros compuestos semejantes que designan partes de la cabeza,
como heterocranium <-rd trspolcpcivLov,-on> ‘mitad del cráneo’ (ex.gr.,
MARCELL.med.2,6 dolores eterogranii abolent), incluso feminizado (ex.gr.
MARCELL.2,19 eterocrania sanat), apud J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de
¡‘Anatomie, op.cit., pp.29-30.
~ CLTIILL 6:3,2601, s.u.: hémicrdnia,-ae f., i’~zucpavCa et (saepius)
hemicranium <-on: CASS.FEL.),-i n., 1VLUCpÚVIoV (cf. Liddel-Scott an per
retrogradam q.v.derivationem ab hen’¡icrania formatum [v.Brender,RUcldiiuf.
Ableitung 74] ?) et hemicranius,-i ni
124 CLEBIVRLE, Les emprunts..., op.cit., p 356: C’est lá un des rares
exemples de forme avec métathése qui se soit installée dans la langue;...”
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1.4.5. Un segundo dominio donde abundan los neutros retrógrados
de nombres de la primera declinación, lo representa el de la terminología
cristiana, impulsada por la lengua de la Iglesia. Tal es el caso de blas-
phemia,-ae, ‘palabra ultrajante’, ‘insulto’, ‘blasfemia’, vocablo latinizado
como femenino de la primera por las versiones de la Sagrada Escritura al
lat1n’~ (graj I3Xaa@ns<a,-ag, opuesto muchas veces a at4~gCa). El neutro
plural en -a (nom. y acus.) resulta particularmente frecuente tanto en la
Vetus Latina (Matth.15,19 furta, falsa testimonia, blasphemia <blasphemiae
var.l.); Luc.5,21 [cod. e]; apoc.13,6 Aperuit autem in blasphemia [Primas.
cod.D al.: iii blasphemiam G M N O] os suum aduersus deum)’~ como en
un buen número de escritores cristianos (PS.CYPR.aleat.10, p10244 [cod.
T]; COMM.instr.2,34,8; PRVD.psych.715; ACT.Petr.8; GREG.TVR.Franc.4,36
p.171A declamabat multa blasphemia); a estos últimos ejemplos hay que
añadir los del genitivo de plural blasphemiorum, también en no pocos es-
critores cristianos (como HIL.op.hist.frg.2, 9 nc... diabolus blasphemiorum
Vid.tambiénJ.ANDRÉ, “Surdifférents types de déformations desemprunts
du latín au grec”, en Recherches de línguistique. Mélanges Maurice Leroy [éd.
J.BINGEN, etc.] Bruselas 1980, p 3, sub É3• Altération portant surle préfixe
vrai ou supposé”.
‘~ Cf., entre otros pasajes, VVLG.Is.51,7 Nolite timere opprobrium homi-
num, et blasphemias eorum nc metuatis.
‘~‘ Apud Prúnasius epíscopus Hadrumetinus. Commentarius inApocalypsin,
ed.A.W.ADAMS. Tumhout (Brepols), 1985 (CCII SL XCII), p 195.
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uenenum effunderet; AVELL.p.166,23; etc.)’27. Por último, el neutro singular
blasphemium, en lugar del femenino singular blasphemia, abunda igualmen-
te en los autores cristianos (COMM.instr.1,31,7 blasphemium (sc.iudicum)
tollat Saloinon, qui .cclamat> aperte: uobis. . . deus est uenter; PS.CYPR.singul.
cler.7 [cod.C]; AMBROSIAS.in Rom.2,24; 3,8; PRAEDEST.3,3 p.637 [cod.D];
GREG.TVR,Franc.8,30 p.345,20 ne nos <regem) diutius hoc blasphemium <sedi-
tío yopulí) prosequatur; 8,41 tu hoc blasphemium <eaedem episcopi> super me
<reginam) intulístí; 9,40; etc. En las lenguas románicas pervive el vocablo
normalmente en género femenino (REW 1156 sub blasphemia)’~.
1.4.6. Algo parecido le sucede al término idolatria (idololatria),-
acÁ29 ‘idolatría’ (gr.ti s~6wXoXatps<a,-cz;), integrado, como era de espe-
rar, entre los femeninos de la primera declinación, entre otros, por Ter-
tuliano (Idol.1, p.30,1O; [cinco veces]), que lo presenta además en plu-
ral’~. La confusión con el neutro plural se encuentra sobre todo en escri-
127 Cf., además, TIILL 2,2047,33 sub blasphemus,-a,-um: HIL.ad Const.1,5
teterrima lues. .,execrandorum blasphemorum [blasphemiorum aliq.codd.J
Arriana.
128 Según REW (1157 sub blasphemium ‘L5sterung’) el ant.francés blas-
tenge y el provenzal blastenh representan el neutro singular. En cambio el
frblasph¿me masc.debe ser un cambio pmpio de esta lengua.
129 “Formae breviores idolatr- et longiores idololatr- (neutra in poesi) ita
variant in codd.et edd. (...), ut nihil certi elici potest...” (apud TJZLL 7:1,223,
s.u.).
‘~ Cf.VL act.15,29 [CYPR.testim.3,119p.l84,7] abstinere uos ab idolatriis
et sanguine et fornicatione [sr6coxooiitwv,VVLG. inmolatis simulacrorunil; y
HESYCH.in lev.5,1-13.
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tores tardíos (AVG.serm.coliMorin 1930 p.620,24 sacrilegia, idolatría) y me-
dievales (por ej., GREG.TVR.mart,40 p.5l4,2 idolatria prosternuntur)131.
1.4.7. Un tercer ámbito resulta ser el de las plantas. El nombre de
una planta medicinal, paeonia,-ae, ‘la peonia o rosa albardera’, (gral
nccovCc~-ag) que recibe el nombre del dios de la medicina, Pe6n (PLIN.
nat.25,29 uetustissíma ínuentu Paeonia est nomenque auctoris retinet, quam
quídam pentorobon appeflant, allí glycysiden)’32, ha podido proporcionar me-
diante la simple variación formal hacia el género neutro que estamos con-
templando, el de un medicamento, paeonium, probablemente por una es-
pecificación de su significado (CCL IV 456,40 [= V 131,24] paeonioum su-
lubre medicamentum; IV 375,28 medicamen).
1.4.8. En alguno de estos préstamos botánicos la fluctuación hacia
el género neutro es muy esporádica, como es el caso de la hierba armora-
cia <armoracea),-ae, (gral dpgopaicCa,-a;) ‘especie de rábano silvestre”33,
‘rabaniza’, que apenas registra dicha vacilación en algún que otro pasaje
131 Cf.Bonnet p 354, n.1: “11 faut supposer une confusion de sens entre
¡¿Zola et idolatría. Encore une de ces fautes dont il été parlé page 268, note
4 [sub “Réaction étymologique” con falsas etimologías la mayoría de las ve-
ces].’
132 Cf., igualmente. VERG.7,769 Paconjis. ..herbis, ‘plantas medicinales’,
etc.
133 CE.PLIN.nat.19,82 (raphani genus) unum siluestre Cra cci cerain uocant,
Ponticí armon, allí leucen, nostrí armoraciam, fronde copiosius quam corpore.
Precisamente este texto parece indicar que armoracia no debe ser un hele-
nismo como suele afirmarse. Hay etimologistas que piensan en un origen
céltico (cf. DCEC III 1084-5, sub remolacha, n.1).
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del médico de la época de Tiberio, Celso (12,9,3 símilí ratione...condire
oportet.. .armoraciorum cymam)’M. Se cita también un emoracium <aemora-
dum)’~ de época bastante más tardía, en el Dioscórides lombardo del si-
glo VI (2,96), por armoracium, considerado como base del it.ramolaccio
(REW 660)136.
1.4.9. Según se ha visto ya varias veces, no extraña que un nombre
de un árbol acabado en -la documente formas en género neutro. Lo que
ocurre igualmente en algún que otro préstamo griego como acacia,-ae,
‘acacia’, del gral dicaicCa,-ctg, regularmente femenino de la primera por to-
das partes. En unos cuantos glosarios se registran formas que podrían re-
presentar el neutro acacium (CCL III 571,36 agatio [quocum conferendum
sit Italorum gaggío]; II 12,52 acactum [i.acacium] &cav6a?)137. En la ma-
yoría de las lenguas románicas pervive el vocablo en género femenino con
134 En otro texto (4,16 edenda sunt salsamenta nel oleae ex muría dura,
tínctae iii aceto lactucae, intubique ex eodem, betae ex sinapi, asparagus, ar-
moracia, pastinaca, ungulac, rosfra, aues macrae, ciusdem generis uenaHo) se
duda si se trata de un femenino singular o de un neutro plural.
135 Cf.Romanísche Porechungen 14, p.6l3.
‘~ El cambio de arm- por ram- no parece difícil de explicar en Italia,
donde orgoglio > rigoglio; ervília >. rubiglia; argolla > rígolla; etc. Incluso se
señala (DCEC l.c.) que la forma femenina remolacha pudo venir al español
(y a otros romances) de Italia, donde también existe ramoraccía “o bien na-
cería por imitación española de betarraga’. El cambio de sentido de ‘rábano
silvestre’ a ‘remolacha’ puede deberse a una confusión en el momento en
el que se introdujo en España el cultivo de la remolacha.
137 Apud ThLL 1,245, s.u.
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formas de carácter culto (cf.REW 58)138.
1.4.10. También la formación en género neutro en unos cuantos
nombres parece poder justificarse por existir en griego la misma vacilación
entre femenino de la primera y el neutro de la segunda declinación. Es lo
que sucede con latomiae (lautumiaekae, ‘cantera de piedras que sirve de
prisión’, habitualmente “plurale tantum” (EXC.Bob.gramm.I 549,17 inter (fe-
minina semper pluralia) . . .hae latomiae, Ka-toga; CCL latomiae <singularia
non habet) Xa-roMCaL), latinización de un vocablo que en griego’39 se
senta tanto en femenino (fl ?%a’ropda,-a; <sobre todo, Xa’coMCaO) como en
neutro (rd Xa-rdgvov,-ov <y rd Xa’rogsCov,-ou) STRABO 238,395). En latín
el neutro singular latomium <lautumium) aparece, entre los escritores, en
un pasaje de San Isidoro como lección de los mejores códices de sus Eh-
mologlas (orig.5,27,3 Est et latomia (latomium, lautumium, lautumnum, ex-
hibent codd.optimil supplicíi genus att uerbe.ranttum aptum, inuentum a Tar-
quinio Superbo att poenam sceleratorum. Iste ením prior latomias, tormenta,
fustes, metalla atque exília adinuenit) y en una de las Clossae iuuenalianaeí«¡
‘~ Excepto la forma italiana gaggio señalada, según se ha visto, por el
TIILL. Por lo demás en ital.existe gaggta, “dat gr.ala2kfa, attrav.tradiz.biz.e ro-
magnola, con la regolare leniz.settentr.di -c- in -g- e finalmente la aferesi
di a- da *l~agagg1a in la gzzggta”, apud Devoto, s.u.; y también la forma culta
acacia.
139 Cf.PAVL.FEST.104,20-2 Lautumias ex Craeco et maxime a Syracusanís
qui et appellant et habent att instar Xcrro~Cag carceris: ex quibus locís excisí sunt
lapides att extruendam urbem.
140 Cod.Parisinus 7730, del siglo X.
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(CGL V 656,12 Lautumnum supplicil genus ad uerberanttum aptum), cuya de-
pendencia del texto de San Isidoro parece evidente.
1.4.11. El paso del sentido léxico abstracto de ‘armonía de sonidos
y voces’, ‘armonía de sentimientos”, etc., que tenía en griego ~ aug~wvCa, -
ag, latinizado en symphonia,-ae, desde Cicerón (Verr.3,1O5 cum symphonia
caneret), a un significado concreto de ‘un instrumento musical’, tal como
explica San Isidoro (3,22,14 Symphonia nulgo appellatur lígnum cauum ex
utraque parte pelle atenta, quam uirg-ulis hinc et mdc musicí feriunt, fltque in
ea ex concordia grauis et acutí suauissímus cantus)’41, pudo provocar el cam-
bio al género neutro que se registra, según indica Ernout-Meillet (p 671,
en la Vetus Latina (symphonia,-ium» y, si la lección es verdadera, en
un escolio a las Geórgicas de Virgilio (SCHOL.BERN.Verg.georg.2,193 sym-
phonium)’42.
1.4.12. Cabe incluir también aquí el nombre de un vestido, importa-
do de la Galia o de Germania143, camisia,-ae, ‘camisa’, cuyo primer testi-
141 Considerado por J.SOFER (op.cit., p 91) como “ein interessanter
Vulgarismus: symphonia als Name emes Musikinstruments”; y cf.esp.zampo-
ña (de *sump5nia, forma vulgar en vez de la clásica symphonia) en DCEC IV,
821; y REW 8945.
142 Apud Porcelliní IV 642, s.u.
143 Entre los del “2 Gruppen von Vulgarismen” para J.SOFER (op.cit.,
pp.77-9 y p 93 “importiert wie cattus oder camisia”) sub ISID.orig.19,21,1 Po-
deris est sacerttotalis linea, corporí adstricta et usque att pedes descendens; rinde
et nuncupata; quam uulgo camisiam uocant; 19,22,29 Camisias [camisamT,
camisas T (non U)) riocarí quod in his dormimus in camis.
y’
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monio se encuentra en San Jerónimo (epist.64,11 solent militantes habere li-
neas, quas camisias uocant sic aptas membris et adstrictas corporibus)’”. El
neutro plural en -a, camisia,-orum, está documentado por medio de un
texto griego de un papiro del siglo VI (PAPYR.Wessely, Wiener SUd., 24,
1902, p.l3O, Untp -n~a9g icagt.oCwv)’45, y el neutro singular también podría
derivarse de la juntura ¿‘y icag<ovv que aparece en el mismo papiro,
además de lca/iCaLov (en Stud.Pal., 20,245,10 [siglo VI]) y de rd 13nOK4LL-
aov (en LEONT.NEAP.vita Ioh.ed.Gelzer p.40)’46.
1.4.13. Según se ve, tampoco faltan préstamos de otras lenguas al la-
tín, como es el caso de arrugia,-ae, ‘galería de mina’, palabra con diversas
opiniones sobre su 147, atestiguada a partir de Plinio (nat.33,70
‘« Cf.también PAVL.FEST.407,6-8 Supparus uestimentum puellare lineum,
quod et subucula, íd est camisia, dicitur. Afranius (123): ‘Puella non sum,
supparo si inttuta srm’.
145 Apud TIILL 3,207,13: ‘neutr.plur.camisia,-orum probare videtur genet.
graec.lcc4LtcTCWv PAPYR.Wessely...”
146 Cf.R.CAVENAILE, “Quelques aspects de l’apport linguistique du
grec au latin d’Egypte”, Aegyptus, 32 (1952), pp.191-203, cita en la p.197:
“Une autre circonstance enfin n’est pas restée étrangére á l’introduction de







lier des noms latins fémiins en -ia avec le pluriel des noms grecs neutres
la tendence de l’époque étant aux diminutifs, on a reformé un singulier
analogique: de uncía, on tire odyicu,ov: PRendeR Harris 94, passim, iV s.; de
camisia, icapgatov: Stud.Pal. XX,245,10, VI0 5.;...” (El subrayado es nuestro).
147 Cf.F.OROZ, “Escarceos etimológicos”, en Studia indogermanica et ya-
laeohispanica in honorem A.Tovar ct L.Michelena (Salamanca, 1990, pp.335-8)
con cita de H.MEIER, Etymologische Aujzeichnungen. Anstósse md Anstósees.
Bonn, 1988, pp.86-94; en dicho trabajo se descarta la posible relación de
arrugia con el vasco arragua.
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cunicuuis per magna spatia actís cauantur montes.. .arrugias itt genus uocant;
33,77 aurum arrugia quaesitum non coquitur, sed statím suum est) como feme-
nino de la primera declinación. Unas cuantas formas románicas (cf.REW
678) testimonian el género masculino (esp.arroyo, port.arroio) que parece
provenir de una forma en género neutro, arogium, documentada efectiva-
mente tanto en Portugal, en una cada de los Monumenta Portugaliae, fecha-
da el 19 de abril del año 773 (Chartae, escr.1 Atttestauit uillam que iacet ¿¿Fi
rio median¿¿a discurrit.. .et levase att illum portum, et mdc per illo amio» como
en España (Asturias), en una cada del año 775 del rey Silo (E.s.XVIII, esc.1
Per lllum pelagium nigrum. .. et arogium que dícíturAlesantian...et arogium que
dícítur Comasio)148; tal forma suele relacionarse con el término de la mine-
ría hispánica, corrugus,-i, ‘canal para el lavado’, que también se encuentra
en Plinio (nat.33,74 flumina att lauanttam ¡¿¿inc ruinam.. .ttuxere...corrugos ¿¿o-
cant a conriuatione credo).
148 Ambos pasajes apud J.TAILHAN, “Notes sur la langue vulgaire
d’Espagne et de Portugal au haut moyen Age (712-1200)”, Romania 9 (1880),
p 430; también se presenta en estas notas un testimonio del año 853, en el
que, junto a arrogium, figura la forma vulgar latinizada arroium, en la do-
nación de Severino y Ariulfo a San Salvador de Oviedo (E.s.XXXVII, esc.9,
p.32l Ex alía parte ...et in alio arrogio...et alía parte, et per illum arroium); el
trabajo termina así: “Mais, peu aprés, en 857, le diacre Sisenand, notaire
d’Ordoño I¶ se piquant d’un purisme alors assez rare, banniit de sa rédac-
tion du fuero de Saint-Sauveur d’Oviedo toute mention d’arroyo, d’arro-
gium ou d’arroium. 11 ne conna!t et n’emploie que le classique riuulus (id.,
ib., escr.10). Ce caprice de savant ne trouve pas d’imitateurs, et & partir du
regne d’Alphonse III, arroyo est universellement accepté.” Cf., también,
DCEC 1 286, s.u.arroyo; y 1 971, s.u .cuérrago.
y’
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2. NOMBRES CON SUFIJO MEDIATIVO O INSTRUMENTAL EN tBULO~,*~
BRO~,tCULO~,Q~~cRO) Y tTRO.
Después del luminoso estudio de G.Serbat sobre estos sufijos (Les
dérivés nominaux latins a suifixe mediatif. Paris 1975), parece claro que el
valor fundamental de los mismos es el mediativo, no el instrumental, ni
el local. Ello significa que, respecto al género, los nombres formados me-
diante estos sufijos podrían adoptar tanto el género animado (masculino
o femenino) como el inanimado “según sean concebidos más precisamente
como el agente de un proceso o como el instrumento”’49, sin descartar
factores puramente mecánicos. En efecto, las formaciones mediativas en un
primer periodo (hasta el siglo primero), ofrecen una coexistencia del gé-
nero neutro y del masculino/femenino, sibien con un manifiesto predomi-
nio del neutro’~”. En cambio, en un segundo periodo no hay nuevos deri-
vados que adopten el género masculino o femenino, sino que el neutro se
convierte en obligatorio. Este fenómeno se explica, según indica Serbat,
como resultado de una tendencia, evidenciada en todo el periodo histórico,
por la que las formaciones mediativas son fundamentalmente del género
149 “Le dérivé adopte donc le genre animé ou inanimé selon qu’il est
congu plus précisément comme l’agent ou comme l’instrument”, apud G.
SERBAT, Les ¿Zérivés..., p 354.
‘~ Según la estadística de Serbat (ibidem, p 353) se pueden contabili-
zar 113 neutros por 36 derivados de género animado.
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neutro a causa del “développement privilégié de la valeur instrumentale
du suifixe”. “Arbitraire dans tant d’autres cas1t, sigue diciendo Serbat’51,
“le neutre devait parattre ici, pour un sujet parlant latin, comme intelligible
et motivé. II est si solidemnet attaché á ces formations qu’elles se trouvent
relativement protégées des changements de genre qui atteignent l’ensem-
ble des neutres A basse époque. Mieux, elles exercent une influence A con-
trecourant sur des formations voisines qul étaient masculines ou fénúni-
nes”.
2.1. Derivados con sufijo *bulo bula
De los 53 derivados con tal sufijo que contiene la lista proporciona-
da por G.Serbat (pp.lS-7), apenas 10 nombres pertenecen a los femeninos
de la primera declinación (*~bu1a,~ae). La variación morfológica hacia el
género neutro es todavía más rara y sólo la presentan los siguientes sus-
tantivos:
2.1.1. Entre los derivados primarios se discute si la forma femenina
tribula,-ae, ‘trillo’, es anterior a la de género neutro tribulum1~t pues no
151 Ibidem, p 358.
132 No extraña entonces que sea considerada unafemiización del neu-
tro, por ej., en H.RÓNSCH, Itala..., op.cit., p 269, sub “m Genustausch oft
auch mit3¿g~g~un verbunden. 2. Femiina.”: tríbula 1 Paral.20,Sfecit su-
per cos tribuías... transire; 21,23 do... tribuías in ligna; Vulg.-Colum.I 6,23.
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se está seguro de que aquélla se documente en Catán (agr.135,1 Suessae et
in Lucanis: píosfra, treblae; Albae, Romae: ¿Zoila, Zabra. tegulae ex Venafro)’TM,
si bien se registra ya con certeza en Columela (1,6,23 quod et celeriterfru-
menta deteruntur, non cedente solo pulsibus ungularum tribularumque,...; 2,20,4
et, si pauca iuga sunt, atticere tribulam a traheam; 12,52,7 Est et organum erec-
tae tnl.’ulae simile, quod tudicula uocatur). El neutro tribula, tribrdum apare-
ce efectivamente en Varrón (rust.1,22,1 ut fere sunt quae ex uiminlbus et ma-
feria rustíca fiunt uf coites, fiscinae, tribuía, ualli, ...; 52,11 e apida in ana
excutí grana. quod fil apud alias ¡¡¿mentís íunctis ac tríbulo) y en Virgilio
(georg.1,164 Dícendum cf quae sínt duns agrestibus arma, 1 quia sine neo po-
fuere sen ncc surgen messes: ¡ uomis cf inflexí pnimum graue robur aratni, ¡
tardaque Eleuainae matris ¿¿oluentia plaustra, ¡ tribulaque traheaeque cf iniquo
pondere rastri)’TM; y para el mismo término se encuentran juntas ambas
‘~ El párrafo 135 del De agricultura de Catán hace referencia a las ‘ib-
nicae et ceterae res ubí eniantur”, y treblae aRme, Romae ha recibido diversas
interpretaciones. Reseñamos el aparato crítico que figura en la ed.de A.
MAZZARINO (M.Porci Catonis De agricultura. Leipzig, Teubner, 1962, ad
1.), quien lo considera, según se ve, un topónimo: Suessae et in Lucanís: pias-
fra. 7’reblae, Albae, Romae: dolía, ¡abra (sic ego interpunxi atque scripsi, in
Lucanis plosfra, trebla albae: Romae eqs. K, in Lucanis plostra, trebine; Albae,
Romae eqs. Hau3 G, in lucanis plostra; Treblae Albac, Romae eqs. Vett., in Lu-
canis plostra. treblae ARme Romae. ¿Zola ¡abra tegulae ex Venafro. La cuestión
se estudia por E.VE’1TER, en “Zu Cato De re rust”, Wiener Stud., 55 (1937),
ad 1.
154 CLSERV.ad.l.TR¡BVMQVE genus uehiculi ~omniparte ttentatum), unde
terunturfrumenta (quo teruntur in area fruges maturae Rl, (quo maxime in Afri-
ca utebantur); y la misma glosa, ya al parecer en femenino singular, en




flexiones, la de género neutro y la femenina, en los autores cristianos con
cierto predominio de esta última, que es la que mayoritariamente pervive
en las lenguas románicas (REW 8886 [it.trebbia,port.trilha, etc.]).
2.1.2. Igualmente se nos presenta la duda de si nos encontramos an-
te una feminización del neutro o una variación morfológica al género neu-
tro para el derivado en -ibulum,-íbula, uertibula, -¿u, o uertibulum,-i, ‘vér-
tebra’. En efecto, tanto el neutro, en Lactancio (op.S,8 summas eorum pafles
crassioribus nottis conglobauit, ut et substringi neruis facilius, et riertí tutius
possent, rinde sunt nertíbu la nominata)’~, en los tratados de veterinaria
(CHIllO 584 uertebulum armí; 583 <si iumentum armum eiecerit) armum...src...
ttuces donec strepitum audias ¿¿ertibulí; 566 ceruicem extendito supra formam
donec omnia uertebula laxentur; 39 uertebulum luunborum; etc.) y en los glo-
sarios (CCL III 598,10 bertibolis ¿¿ertebris; III 270,17 a~dv&uXog uertibu¡um;
IV 190,21 j= V 253,9] ¿¿ertibola cardines), como el femenino, varias veces en
Ausonio (idylL35O,5 uertibulae; praef.p.205), se registran poco más o me-
nos por la misma época. La existencia de la pareja formal descrita se con-
firma con el diminutivo riertebella que se documenta en Oribasio con el
sentido de “forfex medicinalis” (Item aliut att pterigia. Att una inunotionefacta
‘~ También en ISID.orig.11,1,87 Vertibula sunt summae ossuum partes
nodis crassioribus conglobatae. ttíctae ita eo quod att ínflexíonem membrorum illa
riertantur.
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ab ipso uase (sc.base> toUifnr; sic exit uf cum ucrienella tollatur)’5’ y por la
pervivencia de formas masculinas y femeninas en las lenguas románi-
157
cas
2.1.3. Perteneciente también a las partes del cuerpo, el derivado
mandibula,-ae, ‘quijada’, ‘mandíbula’ (más de los animales que del hom-
bre), del verbo mandére ‘comer’, término probablemente del lenguaje fami-
liar (muy difundido en las glosas), documentado sólo a partir de finales
del siglo II (TERT.anim.10,5 d exettunt tineae: demonstra mandibulas, de-
prome genuinos) y algo más habitual en los siglos IV y y (POTAM.tract.1
p.
1412Á (Lazarus) octo...ttíes pendido mandibularum rictu...iacuit; VVLG.Iud.
15,15; MACR.sat7,4,14ysomn.1,6,69; FVLG.aet.mund. p~
178,10; CASSIOD.
var.1,2,7; etc.)’58. El neutro mandibulum lo encontramos en una única
glosa (CCL II 126,55 [= GLOSS.L II Philox.MA 66) mandibulum
@cízvwb¿a)’59.
156 Cf.J.SVENNUNG, Worsfsfuttien zu den spatlateiniscehn Oribasiusre-
zensionen. Upsala 1932, p 141; con el mismo sentido aparece en Dii Cange
VIII 288, s.u.vertevella y vertzbella, e incluso con el sentido de ‘pinza’ fuera
del ámbito medicinal: Cesta Consulum Andegav.cap.3, n.26 (escrita por un
monje de la época de Luis VII) fedt praeterea aliam absidam...cum ostio fusile,
quod gunfis et uerteuellls, cf quatuor clauztus firmabatur.
‘57 Cf.G.SERBAT, Les dérivés..., op.cit., pp.l78-9.
‘~ También en ISID.orig.11,1,45 Mandibulae sunt maxillarum partes, ex
quo et nomen factum.
159 El mandlbulum asini que parece registrar G.SERBAT (Les dérives
p 35> en la Vulgata, debe de ser un error de imprenta.
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2.1.4. Cabe incluir en este pequeño grupo alguna que otra palabra
que G.Serbat (p 81) coloca en apéndice entre las que llama “Mots hétéro-
génes”, a causa de su estructura y porque su parecido con los auténticos
derivados en tdhlo- es sólo aparente. Entre ellas, dos vocablos en los que,
sin ser diminutivos, -bula,-bulum forman parte de su tema. El primero ne-
bula,-ae, ‘nube’, ‘niebla’, ‘oscuridad’ (cf.gr.ve~O’s>), no pocas veces en
plural nebulae, ‘las nubes’ en los poetas (v.gr., LVCR.6,477 ct símul ipsa ¡
surgere dc ten-a nebulas aestumque uídemus; HOR.carm.3,3,56 qua parte debut>
chentur ignes, ¡ qua nebulae pluuuique rores; etc.). La variación hacia el
género neutro, fuera de un glosario (CCL 11132,58 nebulo MciXOwv, d rd
CNa xdepa icczca@ayc6v, súcaCog, Xd0pa. doca-co;), se produce en autores de
plena época medieval como en el monje ganderseimense de mediados del
siglo X, Rotsviza (Hrotsvitha) (Gesta 556 nox...obtegit rursum nebulo terram
tenebmso) con el sentido de ‘oscuridad’ o con un significado más concreto
de ‘mancha pequeña de la córnea’, casi como un término técnico de
medicina (en RECEP’IIB.XXII p.45 att albugines et nebula oculorum), o bien
en sentido figurado ‘la turbulencia de una pasión’ (CONST.I 207 [a.1162]
deterso tocius rancoris nebulo)’t
2.1.5. El otro es tabula,-ae, ‘tabla’, palabra usual en latín desde la Ley
tte las XII Tablas hasta las lenguas románicas, cuya pertenencia al sufijo ~..
~ Todos los ejemplos en NCML “M-N”, p.l144, s.u.: HROTSVITHA,
Cesta Ottonis imperatoria [a.965-968,Gandersheim, dioec. Hildesheim], en
K.STRECKER, I-Irotsvithae opera, Leipzig 1930, 227-55.
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diría, hoy dfa desechada161, fue defendida por Brugmann. El neutro ta-
bulum aparece desde la Appendix Probí (gramm.IV 198,234 rico tabuli pro-
consulís non rico tabulu proconsruis)”2 y en los glosarios (CCL II 331,58
tabulum ticptov), donde se registra también el masculino (CCL II 594,68
tabulus tabula), y se difunde en el latín medieval de baja época frecuente-
mente con el sentido de ‘mesa’ (como Statuta Vercell.[a. 1334] lib.3 fol.55,
y. Et quott totam pecuniam qram recipiet pro Communi sll>i ttarifaciet att dictum
tabulum, et totum itt, qrott soluet, soluere ttebeat super ipsum tabulum in
eadein pecunia. quam recipíet)’~. El género neutro se confirma por medio
del compuesto, retrotabulum, también medieval (¿o latinización de una
voz románica que se documenta en cat.reataula masc.[ > esp.retablo]?), se-
gún se registra en una inscripción barcelonesa de 1305 (Magíster Prjolfedt
retrotabulum Sancte Erilalie)’”, asi como por el diminutivo, igualmente
161 Cf.G.SERBAT, op.cit., pp.81h2, con cita de BRUGMANN, Sdchs-Ber.
58,165.
162 Cf.LEW II 640, s.u.tabula, con cita de HERAEUS, ALLC 11, 321.
163 Apud Dr Cange vIII 10, s.u.tabrlrm, con más ejemplos. También en
el mismo Glosado el masculino tabulus con el sentido de ‘stylobata’ (como,
por ej.,Testam.Guill.de Meled.archiep.Senon.ann.1376 in Reg. 108 Chartoph.
reg.ch.338 Item corpus tabulonum, super quos dicta crux infixa existit, et plures
reliquiae plurimorum sanctorrm in eisttem...).
Cf.DCEC IV 327 s.u.tabla; y FEW xli 14-26 s.u.tabula: apr.reíretaule
m., ‘retable d’autel’(N!mes 1218, etc.); mfr.nfr.retable f. (m. [desde 1562]),
“Das wort existiert auch in kat.reatarla (1432), das dann zu refaule (mask.)
wurde und aus dem sp.refablo entlehnt ist,”
1 II
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atestiguado en latín medieval, tabellus, tabellum (de tabella,-ae)’t
2.1.6. Precisamente, los diminutivos, como ya se ha señalado en
otras ocasiones, a causa sin duda de su analogía formal con los sufijos me-
diativos, documentan abundantemente la aludida variación morfológica
hacia el género neutro. Con el sufijo -brla,-bulum, nos encontramos herbula,
-ae, ‘un poco de hierba’ (CIC.nat.2,127 <ceruae) perprrgant se quadam her-
bula, qrae seselis tticítur), diminutivo de herba, que ofrece el neutro her-
bulum1”, con el sentido especifico de ‘hierba cana’, ‘zuzón’ sólo en dos
testimonios (en el PS.DIOSC.Vind.4,96 p.254,l4 tjpty~pwv,,.. ‘PwgaCoL
<p~ovXov¿í [-Xou Nl, oC U osveicúov; y en el ANON.med.ed.Piechotta 98
att splenem herbulum decoces)”7.
2.2. Derivados con sufijo *brobra.
Sólo la tercera parte de los derivados en *..bro....bra pertenecen a la
primera declinación; los demás corresponden regularmente a la flexión en
género neutro de la segunda. Se trata, por otra parte, de un sufijo poco
“~ Cf.Du Cange VIII 2-3, sub uocibus tabellum, tabellus; y PEW XIII 9-12
s.u.tabella.
166 Cf.G.SERBAT, ibidem, p 82: “Herbulum...serait passé au genre neutre
sous l’influence de mots comme serpyllum (á moins qu’il ne soit dérivé de
eruum), selon J.B.Hofmann, Thes.s.u.Corbrla ‘corbeille’ (cf.corbis,-is E) Varr.
rust.1,54,2.”
167 Apud T>%LL 6:3,2626,63-7, s.u.herbulum.
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productivo en latín, hasta el punto de que su única señal de vida en época
tardía la constituye precisamente “la transformation tardive de palpebra,
rertebra, terebra, ttoldbra en palpebrum, rertebrum <uertibulum), terebrum, tto-
hlbrum”168
2.2.1. Dos de estos sustantivos conciernen al sector léxico de los iris-
trumentos. Uno, el ‘hacha de doble filo’, dolabra,-ae, (ISID.orig.19,19,1l
dolabra quod habeat ttuo Zabra), instrumento de carnicería antes que miitaz
se documenta a partir de Cincio (época de Augusto) según manifiesta Pau-
lo Diácono (FEST.444,9-11 sed [fjutfulrum secrirís an ttolabra sit, ambigitur.
Qram Cincius in libro qui est teít de rerbis priscis, dolabram ait esse pon-
tificiam). La antigtiedad de la palabra se pone de manifiesto no sólo por
este texto, sino también porque su diminutivo ¿ZolabeRa se utilizó como cog-
nomen al menos desde el año 283 a.C. (Cornelius Dolabella). El paso al gé-
nero neutro, dolabrum, se testimonia en algunas lecciones de un pasaje de
la Vetus Latina (psalm.73,6 [Veron., Aug.in h, 1,] securíbus conciderunt
ianuas...; in dolabro et fractorio deiecerunt eam [dv nEXé1<et icaC >s4srn~púp;
VVLG.in securi et asciaJ)’t y abunda en los glosarios (CGL II 55,42 [= II
‘~ Apud G.SERBAT, Les dérivés..., p 355; cf., igualmente, sobre el papel
de este sufijo como sustituto de otros, sobre todo ttthlo.., en ibidem, p.l26:
“Au début de la tradition, tbro~ est évincé de ce rOle méme de substitut,
parce qu’il n’existe plus daris la conscience linguistique des Latiris comme
suifixe ‘instrumental’ vivant”.
169 El cambio de género parace influido por el vocablo griego -cd Xa-
~sue4pLOv,-ov, aunque normalmente tal palabra griega se vierte al latín por
medio de dolatorirm (e incluso dolatoria,-ae); cf.HIER.epist.106,86,3
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503,37] dolabnum d$V~; II 547,15 dolabrum d~Cvi nsXE1c~-vpCg V 287,53
dolabrum csf dolaturia), con ciertas alteraciones vocálicas en alguno de ellos
(por ej., CCL II 231,43 dolobra, dolobrum, d~Cvi; V 633,60 dolubra
instrumenta rusticana; V 284,38 delebra instrumenta rusticana quos nos dicimus
rastros)’70. Unos cuantos dialectos de las lenguas románicas mantienen
vivo el vocablo en género femenino (REW 2717: Vionn.delavra, orm.delobra);
el español, en cambio, conserva un masculino dolobre que podría
representar el neutro latino dolabrum <ttolobrrm, ttolubrum)’71.
2.2.2. El otro nombre es el que sirvió para designar ‘el taladro’ o ‘la
barrena’, terebra,-ae, (CAT.agr.41,3 Tertia insitio est: terebra ¿¿ítem quam
inseres pertundito), y, más tarde, diversos instrumentos de cirugía como el
‘trépano’122, llegando a ser un término bastante usual en los autores téc-
X4su’njptov...pro quo Latinre ‘asciam’ rertit, nos genus ferramentí interpre-
tamur, quo lapíttes ttolantur. deniqre ex Hebraco <VVLG.psalm.73,6...> ¿¿ertentes
ita diximrs: ‘et nunc seripturas chis pariter bípínne et dolatorlis tteraserunt’
Xa~svnjpov ergo dolatorium ¿Ud potest.
170 Podrían añadirse sin duda las glosas que señala H.E.M.SCHU-
CHARDT, (en Ver Vokalísmus des Vrlgdrlateins, 1, pp.169-7O, sub “o(u) = a”,
como “‘dolumen, delubrum <di .dolabrrm)’ Gloss.Isid.; ‘dolubnum alije in glo-
sanie ¿4 VIII p.166’ merkt Hildebrant zum Gloss.S.116 an, aber Mai Cl.auct.
VIII,166 steht ttolabrum; delubrum Gloss.Isid.; dolubra Gloss.Salem.” Y qui-
zás también las que figuran en el CGL sub ttelabrrm (II 425,47 delabrum
,t-n5ov ‘pala para aventar’; y II 522,25 delabra nn~ov), que según el ThLL,
s.u., serían alteración de relabrrm (cf.G.SERBAT, Les ttérivés..., pp.lO2-3 sub
rel,abrum, y p136 sub “Les mots de glossaires’j.
171 CI.DCEC 11186, s.u.ttolar ‘desbastar madera o piedra.
~ Y hasta ‘el gusano de madera’ (cf.ISID.orig.19,19,14 Terebra rocata
a ¿¿erme lígní, qn nuncupatur terebra, quem Craecí vepi-~ódva ¿¿oca nt. Hinc ttic-
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nicos. En latín tardío se registra el paso al género neutro, tetebnum, como
doblete del femenino: entre otros, en San Jerónimo (Is.12,44,12 Quis possit
hoc creciere, quod ascia, lima et terebro malleoque formetrir Deus?) y en Celio
Aureliano (chron.I 4,143); y no faltan testimonios de este género en los glo-
sanos (CCL 11197,6 tetebrum -rptavov). Unas pocas lenguas románicas
conservan el vocablo por medio de su diminutivo femenino *terebella (esp.
teruvela ‘polilla’, port.travoela ‘taladro pequeño’) o neutro *terebellum
(prov.tarabel)’73, mientras que otras acuden a una voz de origen céltico
taratrum (Isid.orig.19,19,15 taratrum, quasi teratrum)’74.
2.2.3. Los otros dos sustantivos pertenecen al dominio léxico de las
partes del cuerpo. El primero palpébra,-ae, normalmente en plural palpe-
brae’75, ‘las cejas’, también ‘las pestañas’, y en relación con ‘los pAr-
ta terebra quod ut ¿¿ermís terencio forat, qrasi terefora, ¡¿el quasí transforans);
cf.su relación con el verbo tao en G.SERBAT, Les dérivés..., p.ílO. Vid., ade-
más (ibidem, p 125), la explicación de L.HAVET (MSLP 6, 1889, pp.28-9),
según la que terebra saldría por derivación inversa de terebrare, denominati-
vo a su vez de un neutro proveniente del gr.Úps-cpov.
173 El diminutivo masculinizado se documenta en una glosa (CCL V
396,41 terebellus nabfogar <vel naboger, AS.pro nabugar).
174 Cf.J.SOFER, op.cit., p 105, con cita en n.1 de W.MEYER-LIJBKE,
Schícksale des lat.Neutrums in Romanisciren, op.cit., p.l34: “dass die Kelto-Ro-
manen ein lat.Wort (terebra) gegen das jenem lautlich ganz genau entspre-
chende einheimische umtauschten”. En la primera documentación del tér-
mino en esp.”h.1400, en el Glosario de Toledo”, taladro traduce a terebrum,
apud DCEC IV 349, s.u.taladro.
‘~ También la forma palpetrae que es antigua (cf.CHAR.gramm.134,
12-5 [?BARWICK]‘palpetras’ per t Vano att Ciceronem XIII ttixit. sed Pabianra
tte animalibus primo ‘palpebras’ per b. allí ttícunt palpetras genas, palpebras
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pados’ parece que primero indicó el ‘párpado superior’ (en tanto que órga-
no móvil) opuesto a gena ‘párpado inferior’ (no móvil>’76. Se documenta
desde Cecilio Estacio (frg.193-4 Trm inter luctandum hunc timittum tremulis
palpebris ¡ percutere nictu: mc gardere et mirarier) y continúa usándose en
todas las épocas de la lengua tanto en prosa (v.gr., CIC.nat.2,142) como en
verso (LVCR.4,952). En latín tardío, y especialmente en los escritores de
tratados técnicos de medicina (CAEL.AVR.acut.1,8,55 palpebra dura. oculí
sanguinolentí; chron.2,1,5 circa superius palpebrum ... Jtem palpebrum su-
perius paralysí uitiatum laxius fit... ítem inferius palpebrum paralysi ui-
tiatum... quod est utrique palpebrorum rutio commrne; 2,1,8 inferiore pal-
peino; etc.) y de veterinaria (CHIRO 64 ut palpebra eius superiora ¿¿¡tenue
cilia infestent; ibidem sri’ ipsum palpebrum; 66 tota crista palpebri; etc.), se
registra el neutro palpébrum (y palpebra,-orum), señalado ya por Nonio
Marcelo (III De indiscretis generíbus, 218,14 pa¡pebrum genere neutro con-
aretudo dicí urlt; palpebraefemíníno... Varro Papia papae, nspC dyicw~¿Cwv ‘...9.
Otro ámbito de esta misma variación formal lo representa el de las
primeras versiones de la Biblia al latín (VL psalm.10,5 [Veron.] oculi eius
autean ipsos pilos) y propia del lenguaje popular y familiar como demues-
tran su registro en una Tabella derotionís (CIL F 2520,22) y su pervivencia
en las lenguas románicas.
176 CI.PAVL.FEST.83,15-9 Cenas Ennira palpebras putat, cum dicít hoc ¡¿en-
su <ann.532): ‘Panttite, srlti’, genas et corde relínquite somnumt Ahí ega pafles
putant genas ¿licí, quae sunt sub oculis. Pacurius genas putatesse, qua barba pi-
mum oritur, hoc uersr <362): ‘Nunc primum opacaflore lanugo genas’.
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in parperem respicirnt, palpebra eirs ínterrogant fihios hominum)177 desde
donde pudo transmitirse a no pocos escritores cristianos (v.gr., DRAC.laud.
dei 3,698 palpebra tegunt lucís nudantquefenestras). Los dominios donde se
desarrolla el género neutro, es decir, los tratados técnicos traducidos del
griego al latín y las versiones de la Sagrada Escritura, parecen poner de
manifiesto una relación de este género con el del vocablo griego tó
•apov,-ou, ‘párpado’, y pueden justificar, por si mismos, el cambio de gé-
nero del femenino al neutro, a añadir a las otras explicaciones que estamos
analizando178. Las lenguas románicas que mantienen viva la palabra, pre-
fieren el género femenino (REW 6176), salvo el masculino del español pár-
pacto (< *palpflrum), que, una vez más, podría representar una conservación
del neutro latino.
2.2.4. Y, por último, uertebra,-ae, que viene a ser una especializa-
ción del sentido general de articulación (del verbo rertere» se halla usado
ya con el significado léxico de ‘vértebra, (vértebras)’, ‘columna vertebral’,
‘espina dorsal’, en los autores de los inicios del Imperio (Celso, Petronio,
177 Ejemplo citado por H.RÓNSCH (Itala..., op.cit., p 270), cuestionado
no hace mucho por el editor del Psartier de Vérone, J.BIANCHINI, al corre-
gir palpebra por palpebrae, porque la -e final pudiera haberse omitido ante
la -e de eius (apud G.SERBAT, Les ttérivés..., p 109).
178 Además de que en la serie léxica de las partes del cuerpo son fre-
cuentes los cambios de género, entre otros motivos, por simples analogías
formales: en este caso la semejanza con ciliumlcihia parece clara (cf.B.LOFS-
TEDT, “Zur Lexicographie der Mittellateinischen Urkunden Spaniens”,
ALMA, 29, 1959, p 22: “In gewissem Ausmasse muss man natúrlich mit
analogischen Ein.flússen rechnen: palpebrum kann nach cilium,...”).
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Plinio, Séneca)12V. La palabra sólo vuelve a aparecer a finales del siglo IV,
sobre todo en los médicos y veterinarios (Pelagonio, Quirón, versiones lati-
nas de Hipócrates y de Sorano, Celio Aureliano, etc.); dominio en el que
nos encontramos con el neutro uertebrum y uertebra,-onum. Incluso puede
decirse que uertebnum es “une variante de rertebra propre á Caelius-Aure-
lianus”’80. En dicho autor, efectivamente, el neutro se documenta con to-
da seguridad 11 veces (singular: chron.5,1,3 ipsius uertebri duratae partes;
5,1,3 primo in nertebro; acut.1,10,79 uertebro tenus quod Graeci iscirion
rocant; plural: chron.4,3,75 uertebrorum [= chron.5,1,1; 2; Gyn.1,872; 2,92;
2,270]; Gyn.2,180 rertebra (= Gyn.2,620fl, ejemplos que pueden incrementar-
se con estos tres (Gyn.2,180 rertebris [= Gyn.2,643; 1,498]), que, según se ve,
deben referirse con bastante verosimilitud al neutro’8t. De manera seme-
jante a palpebrum de palpebra, el neutro uertebrum puede explicarse, ade-
más de por los motivos que estamos estudiando, por el género del vocablo
179 Para más precisiones de la evolución semántica del término, así co-
mo de una posible documentación anterior, cf.G.SERBAT, Les dérivés..., pp.
172-4.
180 Apud G.SERBAT, ibidem, p 180, sub uertebrum.
181 Para el único pasaje de Celio Aureliano que presenta un femenino
(acut.1,10,7 nertebris quas Graecí isciria rocant), se duda sobre la corrección
de la lección qras, y algunos editores prefieren corregirla por quae: cf.G.
SERBAT, ibídem, p 180, donde cita la crftica a esta corrección por parte de
G.HELMREICH (“Zu Cael.-Aurel.acut.pass.llbri IlE’, ALLC, 12, 1900, p.312):
“Ed.pr.bietet quas, und es wird wahrscheinlich beizubehalten sein. Denn
w~re damit die Femininforme rertebra statt des sonst bei Caelius úblichen
Nautrums rertebrum gestútzt.”
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griego zd CO%Lov que está en la base de las versiones latinas de Celio Au-
rellano’82; pero también por razones semánticas: uertebrum en Cello Au-
reliano, aparte de significar simplemente ‘vértebra’, “désigne ce que les
anatomistes modernes appellent l’ischion, c’ est-á-dire cette partie de l’os
iliaque qui recoit la téte du fémur”183. Fuera de los aludidos registros del
médico Celio Aureliano, el neutro se encuentra en Casio Félix (53, p.137,15;
y 17) y, con el mismo sentido especifico y técnico de Celio, en San Isidoro
(orig.11,1,107 Coxae quasí coniunctae axes; ipsis enimfemora mouentrr. Qrarum
concara rertebra rocantrr, quia in eís capita femorrm ¿¿ertuntur)’”, de cuyo
texto parece derivar alguna que otra glosa (CGL III 566,13 iccion i.uerte-
brum). La permanencia de ¿¿ertebra en las lenguas románicas está ligada a
una serie de cultismos, salvo algunas formas dialectales (arag.vertuvillo,
vertuvieto; it.bertovello, bertrello; fr.ant. vertuel; fr.ververx; etc.[cf.REW 9251])
que podrían representar un diminutivo neutro de rertebrum, *uertibel..
lrm’85.
182 “Vertebrum doit son genre, non seulement A l’extension du neutre
parmi les mots A suifixe ‘instrumental’, mais sans doute aussi A l’influence
plus directe du mot grec qu’il traduit ici, CO%LOV (cf.acut.1,10,79...)”, apud
G.SERBAT, ibidem, p 180.
183 Apud G.SERBAT, ibidem, pp.18O-l.
184 Otro pasaje de Isidoro donde se discute la existencia de uertebrum
es el de orig.4,7,29 Sciasis rocata a parte corporis, quam uexat. Nam uerte-
brorum [rerteblorumC’, rertebrlorum TI ossa, quorum summitas ihíorum initio
termínatur, Graecí CoxCa rocant.
185 Cf.DCEC IV 715, sub verter.
1
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2.2.5. A estos cuatro sustantivos podría agregarse, umbra,-ae, ‘som-
bra’, que figura en la lista de “Mots en -brum,-bra hétérogénes ou obscurs”
de G.Serbat (pp.i27~3O)1M, porque su pervivencia en un grupo de lenguas
románicas presupone la existencia en latín de una forma *umbnum en gé-
nero neutro’
87, corroborada en parte por el testimonio de su diminutivo
umbehla (también umbrella, rehecho a partir de rmbra, CCL III 326,62 cncLci-
6Lov umbrella)IM; y umbraculum (CCL II 433,31 umbraculum axLcfÓLov 1=
III 194,18 scyadion umbracu¡um; 273,13]).
2.3. Derivados con sufijo *..culo.., *..cro...
Apenas pasan de la decena los nombres femeninos de la primera
declinación en una lista que alcanza el número de 115 derivados en tculo~,
*..cro..189; lo que significa que el neutro resulta ser de modo abrumador
Entre las palabras en las que -br- representa tsr.. o griego -vp-, es
decir, umbra se explica por *un~..ra (cf.lit.~nksna).
187 Cf.FEW XIV 21-5, s.u.rmbra: “Im fr.schwankt das wort lange zwi-
schen maslcund fem. Deshalb aber einschon lt.*umbrum anzusetzen, wie
Behrens 395 erwágt, ist sicher nicht nótig. Die frpr.formen auf -o kónnen
in anpassung an das geschlecht der fr. wortes entstanden sein. Aus dem
fr.i)ber nommen e.umber ‘schatten’, entlehn ndl.lommer...”
188 Base sin duda del it.ombrefo (REW 9049) y ombrella (FEW XIV 17,
s.u.rmbella: “Dieses lebt weiter in it.ombrella (15.jh.), das im 16.jh.zu einem
mask.umgestaltet wurde. Aus diesem ombrello entlehn + 2. Der endung -el-
le entsprechend wurde das subst.im fr.bald fem.”.
189 Cf.G.SERBAT, Les ttérivés..., op.cit., pp.138-4l.
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el género de estos sustantivos, e igualmente su flexión, la declinación
temática. No debe extrañar, en consecuencia, que la mayor parte de estos
pocos sustantivos femeninos tiendan a cambiar su género y flexión a la de
los neutros.
2.3.1. El primero de ellos lo representa terricula,-ae, ‘fantasma’, ‘lo
que asusta’, ‘espectro’, deverbativo de terreo, cuyo género femenino se ates-
tigua con toda seguridad desde Lucilio (484 [M.] terriculas, Lamias) hasta
el latín tardío: entre otros, Minucio Félix (37,5 Pueri nostri et mrlierculae
nostrae... omnes suppliciorum terriculas inlrttrnt) y, ya en el siglo IV, Lac-
tancio (inst.1,22,3; mort.16,7 terriculas)’90. El femenino es también el gé-
nero de los glosarios (CCL II 197,32 terriclae ~apaic~eg; V 591,4 terricula
deminutiurm; etc.). No obstante, Nonio Marcelo (p.337,27) cita dos ejemplos
tempranos de neutro plural terricula en Accio ([frg.Epinausimache] rbi
mmc terricula tua sunt?; y [frg.Telepho] istaec tu aufer terricula>; y un deri-
vado terriculamentum, que podría responder a un terricrírmn con doble su-
fijo (-culo-+-mentum)’91, se encuentra en el siglo de los Antoninos, en
Apuleyo (apol.64; Socr.15,153), y vuelve a aparecer en Sidonio Apolinar
190 Se confirma que la lección de todos los codd.es terriculas en el pa-
saje de Séneca (rem.fort.ut. . omnes terricrias etus eludas), apud G.SERBAT,
ibidem, p 170 y n.3.
191 Cf.J.PERROT, Les dérivés latins en -men et -mentum, op.cit., p 202:
“ter-rlcuMmenfura ‘fantóme, épouvantail’, qui ne correspond ~ aucun vete
et se rattache seulement aux substantifs terricula (Afranius) et terriculum
(Accius) ‘épouvantail’.”
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(epist.7,1,3) y en Claudiano Mamerto (anim.104,21). La explicación del fe-
memno en este vocablo podría vincularse al hecho de designar a un agente
y, por tanto, a un ser animado’92. En efecto, según señala G.Serbat (p
171), terricula significaría propiamente ‘el ser que provoca el pánico’, fren-
te a terriculum, ‘la cosa que provoca el pánico’.
2.3.2. Sigue el derivado rerticula,-ae, que registra los tres géneros
gramaticales antes de finales del siglo 1 p.C.: el femenino, según manifiesta
Paulo Diácono acerca de Pesto (FEST.510,2-3 Verticulas Ateire articulos cii-
xit...cum ait Lucihius (161)...; PAVL.FEST.511,1-2 Verticulas Lucilius (161)
cum dixit, articulos intellegi uol¡¿it), aportando el texto de Lucilio (161 haeret
uerticulis adfixum in posteriore ¡ parte atque articulis); el masculino lo ofrece
Plinio (nat.37,37 in SyÑ.. .feminas uerticulos [E «ertidilos ahí et edd.J mdc
facere); y el neutro plural aparece en una tabella ¿Zefixionís de Minturnas (CIL
X 8249 uitocola (i.e.uertucula], fechada en el último tercio del siglo prime-
ro. Los tres géneros siguen usándose en el latín posterior: el más escaso
parece el femenino; se encuentra, sin embargo, en Arnobio (3,13,7 uerticu-
larum (uertebrarum alii codd.J) y en Ausonio (28,1,29 harum uerticularum
[uertibularum corr.Scaliger] ¡¿anis coagmentis simulantur species mille for-
marura: helepirantus beira art aper bestia, anser uolans et mirmillo in armis); el
192 Asociado a Lamiae por Lucilio (l.c.). y a mínae por Tito Livio (34,11,7
nuhlis minis, nullis terniculis se motos, sperantes satis opis et auxilii sibí in
Romanis esse), parece obligar a pensar 4ue “lo que produce el miedo” debe
concebirse como un ser animado (apud G.SERBAT, Les tténivés..., op.cit., p
171).
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masculino lo hallamos, entre otros, en Solino (34,3 .. porro uerticuhi fuer-
tibula H] spinae ipsius latitudine semipectera sint srpergressi), en el De phy-
siognomonia líber (53 [ed.FOERSTER]crin artera inter coniunctionem scaputa-
rum et cerricis originera uerticulus eminet...) y, por último, en el pseudo
Apuleyo (herb.9 rattix euus ¿articulo [uerticello LI est similis)1~, y en Celio
Aureliano (chron.4,3,24 dehmnc apponenda podicí fístula...¡¿aque att eius uerti-
culum, quem Graeci aspidiscon rocant...); y el neutro, por el contrario, es el
género que más abunda en esta época: tal vez haya que documentarlo en
el gramático Prisciano (gramm.IJJ 477,31 <euet-tere> ¡zinc est et uersutus cf
Verfumnus cf uertex et uertigo cf uerticulum cf ucraura), pero ya con sentido
muy especifico y técnico en Celio Aureliano (acut.3,17,138 aronuin intestí-
norrin uerticula; 3,17,142)’~~. Además es el género más difundido
también en los glosarios (CCL III 366,5 uerticulum atp4~ty~ III 198,14 1=
V 545, 63] afrondilos (= a~6v6vA.og.>; III 631,70 uerticula cardinis; II 207,16;
435,58; 449,42; 11121,8), sin que falten los otros géneros (masculino, CCL III
322,5; III 366,45; III 92,40; femenino, II 521,12 nerticula a@6v6vXo~).
Todo este amplio material, con algunos aspectos controvertidos y
confusos, se encuentra ordenado y aclarado en el referido trabajo de G.
“~ Cf.J.ANDRÉ, Lexique ¿le termes de botanique en latin. París, Klinck-
sieck, 1956, s.u.scelerata (= Les noma de plantes dana la Rome antique. París
1985, p 229].
‘~ En este sentido técnico se halla el femenino en Casio Félix (51 p.l34,
22 ... nimia intestinorum rerticula sine inuolutione...).
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Serbat (pp.175-8), ofreciendo la conclusión de que cada uno de las formas
que representan los tres géneros gramaticales, deben agruparse en tomo
a estas tres acepciones principales:
“1) ‘articulation (anatomique ou mécanique)’, et notamment ‘vedé-
bre’; ce sens est assumé par rerticula, chez Lucilius, Ateius, Vitr.
Arnobe, Ausone.
2) ‘peson de fuseau’. C’est la valeur propre de rerticnira (ou de ¡ter-
ticillus), chez Pline, Ps.-Apulée, Cael.-Aurel.
3) ‘replis intestinaux’: uerticula,-órumchez Cael.-Aurel.(etuerticula,-ae
Cass.Fel.”
2.3.3. Un deverbativo en *..fl4 de tenciere, tendicula,-ae, ‘cuerda’,
‘cordel’, frecuente en plural con el sentido de ‘trampa’, según atestiguan
los gramáticos (CHAR.gramm.I 549,32 ¡me tendiculae; BEDA gramm.VII
293,20 tendiculae et tenebrae tantuin pirrahiter <tticuntur>) y el uso de los
escritores (v.gr., CIC. Caecin.65 tum aucupia uerborrm et hitterarrm tendi-
culas in inuittiam rocant)’95, quizas deba su género femenino, extraño en
medio de tantos neutros, a una analogía formal con sinónimos del tipo de
‘95 Cf.la traducción de J.ASPA-CEREZA (M.Tulio Cicerón. Discursos III.
Madrid, Gredos (BCG 152), 1991, p.lSl: “entonces excitan la indignación
contra esas trampas preparadas a base de palabras, contra esos lazos he-
chos con letras”; o la de A.BOULANGER (Cicéron. Discours, t.VII. París, Les
belles lettres, 1929, l.c.) p 118: “alors ils soulévent la réprobation contre ces
piéges dressés avec des mots et ces lacets tendus avec des syllabes”.
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resticula, fidiculae. mucho más difundidos en latín que tendicula196. No
obstante, la flexión esperada en género neutro, tendiculum, se documenta
en algún que otro escritor cristiano, como Tertuliano y bastante más tarde,
en el siglo VI, en San Gregorio Magno (epist.5,41,115 [ed.NORBERG] .. .ut
in ipsas metas boní operis et in ipsa qrottammodo apponat perfectionis
canclusione tendiculum)’97; y tal vez haga referencia al mismo vocablo en
género neutro la glosa (CCL V 397,2 Tenticum [tendiculum Schlutter refe-
rens ad Aldhelm. de laud.virg.XIII p.14,81 sprmnttil (AS.)).
2.3.4. El nombre de ‘la prensa para exprimir la aceituna’, tudiculg,-
¿u, máquina caracterizada por su mal funcionamiento según la descripción
de Columela (12,52,7 Est et organrm erectae tribrlae simile, quott tudicula
¡¿ocatur, ñique non incommotte Opus efficit, nisí quod frequenter uitiatur et, si
bacae plrsculum ingesseris, inpettitur), es un derivado en *..fl¿¡ de un tema
verbal *tutte (tgn)ttére, tuciuidre [ENN.ann.138])’98,cuyo género femenino
‘~ E incluso funicula (CHAR.gramm.160,2 [BARWJCK]sett rtfunis tur-
ns. canícula enimfacit. ¿st turricriafunicula) como doblete del diminutivofu-
niculus; cf.G.SERBAT, Les dérivés..., p 213, y n.4.
197 Cf.S.Gregorii Magní registruin epistularum hibní 1-VII, ed.N.NORBERG.
Turnholt, Brépols, 1982, CCII SL CXL, l.c. (p 324); Blaise 1, s.u. GREG.M.
epist.5,41 (43), p.334,24.
198 Parece mejor esta opinión (cf.G.SERBAT, Les ciérivés..., p 234) que
la que cree que tucilcula es un diminutivo de tudes, tuditis, ‘martillo’ (For-
cellini IV 823, su.; A.RICH, Dictionnaire tte antiquités romaines et grecques,
Paris, 1873, su.; J.SAMUELSSON, Clotta, 6, 1915, 225-70, p 229; etc.), pues
no resultaría fácil explicar su femenino, ya que tudes es de género mascu-
lino (cf.PAVL.FEST.481,10 tudites mallei, a tunciendo dictí).
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puede ser debido tal vez al hecho de designar, como terebra, scatebra, etc.,
instrumentos agentes’99. Los otros testimonios del vocablo, fuera de los
de Columela, son ya de género neutro y sólo se encuentran en los
glosarios (CGL II 202,54 tudiculum topUvr~; III 321,56 tudicuhum).
2.3.5. Importa también traer a colación en este grupo el derivado
miracula,-ae, y miraculum,4, ‘cosa digna de admiración’, deverbativos am-
bos de mirad ‘adruirarse’, porque tal, variación morfológica de género, ates-
tiguada en los primeros textos literarios, podría reflejar el valor antiguo del
género animado frente al inanimado. En efecto, el femenino de la primera,
miracu la, aparece en Plauto (Cist.407 non quasí nunc haec sunt hic, lirnaces
hiuidae, ¡ febricutcosae, mi>serae amicae, osseae, ¡ diobolares, schoeniculae,
miraculae (miracula cod.] ¡ cum externis taUs, cum todihhis cruscuhisY’~ con el
sentido de “la monstrueuse”, es decir, “un étre féminin qui provoque (par
199 “Pour scatebra ‘eau jaillissante’, terebra ‘perforeuse’, Qn peut sentir
dans le féminin la suggestion de torces agissantes. De rnéme dolabra et tudí-
cula”, apud G.SERBAT, Les dérivés..., p 352.
200 Texto transmitido por Varrón (ling.7,64 In Cistehlaria: ‘Non qrasi
nuno haec sunt mc limaces, liridae’. Limax ab limo, quod fbi riuit. ‘Diobolares,
schoenicolae, miraculae’. Diobolares a binis obolis. Scoenicolae ab schoeno,
nugutoño ungrento. Miraculae a miris, íd est monstris; a quo Accirs ait: Ter-
sonas dísiortis orzbus deforrais miñones’.) y por Paulo Diácono (PAVL.FEST.
110,4-5 Miracula, quae nunc digna admiratione dicimus, antiqui in rebus turpi-
bus utebantur; FEST.442,10 Schoeniculas app<ellauit mere>trices Plautus pro ten
¡¿srm ung<renti schoeni> quod est pessimi generis. Itaque <dixit <Cist.407):
[‘Diobolares>cschoeniculae,> miraculae, cum extertis .ctahis, crin todillis crus-
culis’>).
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sa laideur) la stupéfaction”201; mientras que el neutro, miraculum, mira-
cula, que se registra desde Catón (orat.frg.1-2 quanqram multa noua mira-
ada fecere inimíci mei, tamen neqreo desinere mirad eorum audaciam) y se
emplea esporádicamente por Lucilio, Lucrecio, Cicerón y Virgilio, y habi-
tualmente por, entre otros, Tito Livio y Plinio, presenta más bien el signi-
ficado léxico de “fait, chose, surprenante ou monstrueuse” (Serbat, ibidem,
p 354). El femenino que vuelve a encontrarse en época tardía (v.gr., ITIN.
Anton.Plac.rec.I, 22 [p.l4l,led.GEYER] lid est et calix apostolorum, in qro
post resurrectionem Dominí missas faciebant, et multa alia miracula, quae
[multe alie miracule quas G] non recolo)202, no tiene nada que ver con el
de los textos arcaicos, sino que se trata de una simple y normal femiiza-
ción del neutro plural.
2.3.6. También debemos incluir una palabra de estructura y etimolo-
gía poco clara, nouacula,-ae, ‘navaja de barbero’, documentada por prime-
ra vez en Cicerón (div.1,32,33) y usual en todo el latín en género femenino
(EXC.Bob.gramm.I 553,24 nomina quae aprá Romanos feminina, apud Graecos
neutra...nouacla ~vpd~tov), y a la que los antiguos relacionaban con el
verbo nouáre ‘renovar’ (PRISC.gramm.llI 36 nouacula a ‘noro nouas’ den-
~‘ Apud G.SERBAT, ibidem, p 354 y cf.pp.187-9.
202 El códice G (Sangallensis 133) es el más antiguo (comienzos del
siglo IX); en la rec.II miracula aparece sustituido por mirabihia (22 (p.16S,1O-
2 Ibí cf calix, in quo post resurrectionera Domini missas celebrarunt aposiohí. Ef
multa alía mirabihia, quae non recolo), apud Itineraria et ahia geograpirica. Turn-
hout, Brépois, 1965, CCII SL CLXXV, l.c.
1
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ratur; ISlD.orig.20,13,4 nouacula [eoqrod innouet faciem codd.T UJ)2~. En
época bastante tardía nos encontramos con el neutro nouaculum, especial-
mente en los glosarios (CCL II 378,37 nouaculum ~upd4nov; II 134,40 no-
uaculum ~vpdv), pero la forma sincopada noudclum se registra ya en uno
de los escritores de la Historia Augusta, Elio Lampridio (Heliog.31,7). Con-
servan el vocablo en género femenino las lenguas iberorrománicas (esp.na-
vaja, port.navalha, cat.navahla, etc.).
2.3.7. También se incluyen en este grupo los sustantivos que, aun-
que no formen parte de los derivados en tculo.., presentan la misma va-
riación de género gramatical, influidos indudablemente por tal sufijo.
Según ya se ha señalado, es el caso de los diminutivos en -culus,-cula,
como aedicula,-ae, ‘capilla’, ‘habitación pequeña’, ‘celda’, diminutivo de
aedes,-is, que encontramos desde Plauto (Epid.402 in aediculam’istanc sor-
srm concludi rolo). El neutro aediculum se documenta en latín tardío, entre
otros, en Tertuliano (Idol.12) y en la comedia anónima Querolus (p.24A.
recurread aediculum (P, aediculam Daniel) cito.:: sacehlum in parte, argentaría
ex diuerso)”~.
~ Para las explicaciones etimológicas modernas, cf.G.SERBAT, Les dé-
rivés..., p 223, con citas de H.PETERSSON, “Etymologien”, IF 23 (1908), Pp.
384-404, esp.pp.392-4;yP.KRETSCHMER, “Indogerm.Accent.Und Lautstu-
dien”, KZ 31(1892» pp.325-472. esp.p.419, y “Bemerkungen u.Nachtráge”,
p.470.
~ Forcellini (1 113, su.) cita una inscripción (apud Reines.cl.1, n.125),
donde al parecer también se documenta el neutro: VOTO SVSCEPTO ROMAS
DEAE ASTRAPTON CAESARIS VILICAEDICVLVM, ARAM, SEPTVM CLVS VM VET¶/S-
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2.3.8. Lo mismo ocurre con craticula,-ae, ‘pequeña parrilla’, diminu-
tivo del femenino cratis,-is, atestiguado desde Catón (agr.13,1 lucernas X,
corium 1, craticulas dua.s). El neutro craticulum lo registra Paulo Diácono
(PAVL.FEST.46,24 craticulum [craticulam G R, cratícula II a Craeco icpa-
VE1JZQC dearcitur) y tal vez el autor del tratado de astronomía, 1-ligino
(astr.3,38 haec <Ara) habet in summo cacumine craticuhif’5. Unas pocas len-
guas derivadas conservan el vocablo (fr.grihle fem., gril masc.; a.prov.gra-
zilha; sard.cadrija)~.
2.3.9. Y también con resticula,-ae, ‘pequeña cuerda’, diminutivo re-
gular de restis,-is, que aparece desde Catón (agr.110 Testam calfacito in igni
bene: rbi calebit, eam picato, resticria alligato, testam demittito in dohium
infimrm leniter) y Varrón (rust.l,41,5 tun enin resticulam pr ficos, quas
edimus, naturas perserunt et eas, crm inarrerunt, conphicant ac qro rolunt mit-
tunt). El neutro resticulum es igualmente propio del latín tardío: se encuen-
tra en San Ambrosio (psalm.118,16,14; serm.15 coccinun resticulum). Y ya
en masculino (resticulus), en la misma época poco más o menos, en San
TATE DIRVTA REST1TV~ corregido normalmente por aediculam.
205 Cf.TIILL 4,1110,78-83, que añade “[Dittmann, coll.ARAT.lat.p.264
Maas: habet stellas supra craticulan [ánC<g do~apL~og1 ditas; Bunte turibuhí,
codd.circulfl”.
~ “Grille représente le lat.craticrla... grUí para!t-étre une forme refaite
plutót que représenter le lat.craticulrm”, apud P.GUIRAIJD, Dictionnaire des




2.3.10. Dos sustantivos formalmente muy parecidos ofrecen también
el referido cambio de género: uno es el nombre de un instrumento, ‘el ma-
zo para aplanar’, ‘estaca’, fistuca, festrca~ & su diminutivo festucla [en
víde CAES.Gall.4,17 haec crin machinationibus immissa ín fumen defixerat
fistudaque [festucuhisque I~) adegerat,...]), -ae, que encontramos desde Catán
(agr.28,2 calcato ped¡bus bene terram, deinde festucis ¡tectibusque calcato quam
optime poteris909, y cuyo género femenino se suele poner en relación con
el de otro instrumento parecido, pauicula,-ae, ‘aplanadera’, de la lista de los
derivados en tculoY0. El neutro festrcrlum no puede asegurarse del to-
207 Forcellini (IV su.) cita además un pasaje de VLP.dig.9,3,5 si amphora
ex resticulo [reticrioMommsen] srspensa decidisset.
208 No se está seguro si se trata de dos sustantivos distintos o son una
misma palabra, cf.TIILL 6:1,626,414% sub 2.festuca: “nescio an non separari
debeat ab 1.festuca.” Ernout-Meiflet ni siquiera plantea la cuestión, sino que
incorpora los sentidos de festuca 2 en un único festuca (p 231, s.u., “V brin
de paule,...; 2~ baquette (dite aussi ¿sindicta)...; 32 mouton, masse pour en-
foncer les pieux, hie pour aplanir le sol (cf.fr/demoiselle’). ainsi nommée
par antiphrase”.
209 Cf., además, PLIN.nat.36,185
210 Cf.G.SERBAT, Les dérivés..., p 182, sub pauicula: “Quant au genre fé-
mmm de ce dérivé (par ttula), Ernort-Meihlet (s.u.pario) estime qu’il a pu
étre substitué par antiphrase au suffixe d’instrument neutre en -culum. En
fait, il n’y a sans doute pas eu de “substitution”; mais création directe d’un
dérivé en -cula. 11 est remarquable que les appellations fran~aises de cet
outil soient toutes du féminir¡: ‘hie, demoiselle, dame’; et que le terme le
plus fréquemment employé soit celui de ‘demoiselle’; faut-il penser que le
geste de l’ouvrier mar¡iant cet instrument rappelle celui du danseur enla-
sant sa cavalier?. Un instrument analogue, que nous appellons ‘mouton’,
est en latin substantif fémiin fistrca ([¿st-).”
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do, a no ser que la glosa (CCL V 252,6) que se describe en el vocablo si-
guiente, pueda referirse a este fistuca, (fest-%. festucla21.
2.3.11. El otro es el nombre de la ‘brizna de paja o de hierba’, fes-
tuca,-ae, también con el sentido especializado de ‘la varita que se usaba
para la manumisión de esclavos’, que se encuentra en latín desde Plauto.
El neutro festucum se lee en las versiones latinas de la Biblia (VL Luc.6,4,2
[cod.f 9])212, de donde probablemente lo imitó Juvenco (1,659 de festuca
Bi in oculo patris), también en la Lez Salica (Capit.5,7 cum festuco)213 y en
algún que otro glosario (v.gr., CCL III 428,41 festucum Kdp~ag). Su dimi-
nutivo fesh¿cula,-ae, que se registra con seguridad214 en el agrónomo Pa-
ladio (5,7,2 dorsa aprm...tangamus tilo liquore tincta festucula). se halla en
género neutro en una glosa (CCL V 252,6)215. La mayoría de las lenguas
211 CLG.SERBAT, Les dérivés..., op.cit., p 356: »Festuculrm, d’une
existence peu assurée selon le Thes.”
212 En cambio, en otro pasaje (VL Luc.6,41) aparece festucam.
213 Donde aparece igualmente fistucam (cf,TIILL 6:1,625, s.u. 1festuca.)
214 Si no se acepta la atribución del vocablo a Varrén por parte de Ser-
vio (georg.1,166) y que G.THILO y H.HAGEN editan “sub cruce corrupte-
lae” (Br MYSTICA VANNVS IACCI-I¡ íd est cribrrm areale. legimus tamen et ‘rahlus’
secundura Varronera ‘t hancfisticula polio rayata rallus’, quod idem nihilominus
significat.). El texto aparece en VARRO Men.578b (cf.M.Terentius Varro. Sa-
trrarum Menippearum fragmenta, ed.R.ASTBURY [Leipzig, Teubner, 1985],
p 97, y viene a ser el mismo que el del CCL V 252,6, que se cita más ade-
lante.
215 Tal como se edita (por G.LOEWE y G.GOETZ) en el DICE VII 393
sub Vannus: argumentura (machinamentum’?) de uiminefactrm in modrm scrti,
necessarium tenipore messi.s; ras purgatorium est et mundandifarris instrumen-
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románicas conservan este vocablo, tanto en femenino (it.festrca, prov.festu-
su), como en masculino (que proviene sin duda del neutro festucum, fr.fé-
tu, prov.festuc, etc. [cf.REW 3268]). Se destaca entre ellas el masculino
español ostugo ‘pizca’, documentado por primera vez por J.de la Cueva
(1588), manteniendo todavía la II- etimológica (hostugo)216.
2.4. Derivados con sufijo ttro.., tra.
De los veintidós derivados con este sufijo que figuran en la lista de
G.Serbat (p.3O3), sólo tres pertenecen a la primera declinación (clitellae,
mulcflra y mulctra), después de descontar la forma palpetra (por palpebra)
ya estudiada.
2.4.1. Es probable que el género femenino de mulc~tra,-ae, sea debi-
do a que designa una planta, ‘el girasol’ (PS.APVL.herb.49 1.11 heliotro-
tum. legitur et rellus. Varro: ‘¿¿¿¡nc festuculo (-¡¿¡e Buech.) pallio <om.Vat.)
amicta (uetusculo palio a. W.Heraeus) ¡¿¿¡lira miEs iactu uentit lera <uenti uen-
tilat lenera Buech.) ad arrain <uel arrem) crassas que ¿¡ufert (utfert codd.) paleae
tunicas <¡míe et unicos codd.corr.Buech.septenarios constituens) cortices. Con
cita de SERV.in Georg.1,166; Coetz “der lib.Gl.” p.281; W.Heraeus Herm.34
l%1~
216 Se emplea en frases negativas, tal como aparece en el referido autor
(“qu’él es rico y principal, ¡ del consejo de Bollullos, ¡ yo pobre y de ba-
xos padres, ¡ jornaleros en Bormujos, ¡ y de quien no puede ayer ¡ en do-
te ni aun en hostugo). La palabra, aunque rara, sale dos veces en el Quijo-
te. La etimología de ostugo a partir defestuca/festrcrm la explicó L.SPITZER
en un artículo de la Revista Internacional de Estudios Vascos (RIEV» 18, p.
635. CLDCEC III 595, s.u.ostugo.
973
pía.. allí mulcetram; CCL III 568,67 mulcetra elitropia217, y que en realidad
no tenga nada que ver con los derivados en *470, aunque su vinculación
semántica con el verbo mulcére ‘acariciar’ podría estar en que las hojas de
esta planta se usaban para eliminar la hinchazón de las heridas. En cual-
quier caso aquí ocupa un lugar, porque un neutro mulcetrum se desprende
de la forma griega usada por el pseudo Dioscórides (Vind.4,33 p.l94.l6
~¿ouXyijSpov~).
2.4.2. El nombre de la ‘vasija para ordeñar’ presenta el doblete for-
mal mulctra,-ae, y mulctra,-orum, casi al mismo tiempo (VERG.ecl.3,30 ego
hanc ritulain <ne forte recuses, ¡ bis uenit ad mulctram, binos alit ubere fetrs)
¡ depono; HOR.epod.16,49 illic iniussae reniunt ¿¡ci muictra capellaeY’8, y
ambas formas están relacionadas, sin duda, con el verbo mulg¿re ‘ordeñar’
(tema del participio en -to-, muictus)”” (cf.ISID.orig.20,6,7 mulgarium ras
in qito muíguntur pecora: idem et mulctrum, ab eo quod in eo mulgítur lac).
Hay quien opina que el neutro puede estar motivado por necesidades
217 CfJ.ANDRÉ, “Les noms latins de l’hellébore”, REL, 32 (1954), p 174.
218 No extraña, pues, que algunos piensen más en una feminización de
un neutro; así se expresa, por ej., P.MONTEIL (Élements..., p 167): “mitíctra
vase A traire’ (~ cóté de muictruin) procédent d’anciens collectifs de noms
en -truin, ensuite considérés comme singuliers fémiins.”
219 Un posible derivado del tema de presente sería mulcitra, que se en-
cuentra en un glosario (CCL IV 121,34). Se suele resaltar, por lo demás, el
hecho de que el griego exprese la misma noción mediante un sustantivo
de género animado dpeXicnjp (del verbo d#Xyw» cf.VARRO ling.6,96
mulgere ab d~Xye LV.
Ii
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métricas, al descubrir que es el género Gunto con el número plural) que
más utiliza la poesía220. Los gramáticos, en cambio, han querido ver una
diferencia de sentido para cada forma. Es lo que encontramos, por ej. en
Servio (ecl.3, 30 MVLCTRAM etfeminino genere dicimus ‘haec muictra’ et
nertro ‘hoc muictrare’, unde est in georgicis [3,1771 ‘implebrnt muictraria
uaccae’. ¿¡lii facíunt discretionein, rt sit ‘muictra’ tempus qro mulgentur
animalía, ‘muictrare’ ras in quod mulgentur). El sentido de ‘tiempo de ordeño
de los animales’ parece registrarse en un pasaje de la Vetus Latina (Job
20,17 <horno impius) non uideat mulctra.cm> (mulcturam cod.161; 4¿e>~tv
LXX] pecorum) y en Sidonio Apolinar (epist.t6,4 pecus grauiciis rberibrs in
mulctram per antra...pastor includet), pero en uno y otro texto muictra podría
no ser más que una falsa lectura por mrlct.cu>ra””’. El neutro singular
mulcirum sólo se atestigua en el referido pasaje de San Isidoro (orig.20,6,7).
Unas pocas lenguas románicas mantienen vivo el vocablo en género feme-
nino (ret.moutra ‘alveus’, it.sept.[lomb.] morcia ‘actio mulgendi’).
2.4.3. Otro grupo de palabras en ttro.,..tra son préstamos griegos al
220 Cf.T>%LL 8,1565,71-2: “femíegitur inde a VERC.tam in poesi (0V.
SIL.) quam in or.pedestri. neutr.pl.-a inde ab HORin poesi tantum (CALE,
VAL.FL., NEMES., PRVD., ORIENT.)...”
~‘ Cf.T¡zLL 8,1566,11-15: “per brachilogiam fort.pro actione mulgendi”.
No faltan, por lo demás, textos con lecciones que varían entre el femenino
y el neutro, v.gr., COLVM.7,8,6 píneas nuces in muictra [mulctramvA.) demít-
tunt.
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latínm, y algunos de ellos también registran la variación formal que esta-
mos estudiando. Así el término palaestra,-ae, ‘gimnasia’ y ‘gimnasio’ (“lo-
cus vel actio se exercendi”), tomado del gr.rj naXaCatpa,-c¿ desde Plauto
(v.gr., Bacch.424 ante solem orientem. ..in palaestram reneras), femenino en
latín como en griego, ofrece no pocos ejemplos de neutro plural en -a en
época ya bastante tardía. Los referidos testimonios los encontramos en
unos cuantos pasajes de las obras del obispo de Pavía, Ennodio (dict.9,6
p.451,24; epist.1,%1 p.18,12; epist.2,6,4 p.45)m y en los glosarios (GLOSS.L
1 Ansils’A 162; GLOSS.L CORP.p 91 palaestra: luctatoria [cf.palaestriumJ;
157 agmína <7): palaestra [item COL V
384,34])Zfl.
2.4.4. Lo mismo ocurre con el nombre griego (rl 4>aptvpa,-a;) de ‘la
aljaba’, ‘el carcaj’, pharétra,-ae, latinizado desde Virgilio (v.gr., Aen.1,323
succinctam pharetra)~. El neutro singular pharétrum es una forma propia
222 Figuran en G.SERBAT (Les dérivés..., pp.333-4) entre las “Formations
hétérogénes”.
“~ Otros pasajes del mismo autor en ADUBOIS (La latinité d’Ennodirs.
Paris, Librairie C.Klincksieck, 1903, pp.2S2-3, sub “§ 4. Le gente et la dé-
clinaison”: 18,5 Sic se equidein exercita litterarum gymnasiís palestra dulucí-
dant; 38,18 ergo etsi indígenas et ínter atudiorrin suoruin palestra rersatosful-
cH latinítas; 113,15 te ínter palestra (palisfra EJ tra originaria linguae palma
sollicítat.
“‘ Cf.TIILL 10:1,98, su.
225 Cf.también SERV.Aen.10,169 CORYTIQVE coryti proprie sunt arcut¿»i
thecae; dícuntur tamen etiam sagittarrm, quas et phare tras nominainrs; ISID.
orig.18,9,1 Faretra sagittarum theca, aferendo iacula dícta; sicut ef feretrum, rbi
funus defertur. Quae icicírco etymologiam communem habent, quia pharetra mor-
tan, ferefruin mortuum portat.
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de los glosarios (CCL II 257,7 ~svoO4ic1 <hoc faretrum et faretra); II 503,52
Faretrum ~eXo0Tj1cT¡).
2.4.5. Igual que el nombre de una vasija con panza redondeada,gas-
tra,-ae, préstamo griego (Tj ydaxpa,-ag)”26 probablemente de la Magna
Grecia (ex.gr., PETR.79,3 crm. . per.. .scrupos gastrarurnque erninentirin frag-
menta traxissemus...pedes). La variación formal al género neutro, gastrum,-i,
se encuentra en época tardía, en el médico de Burdeos, Marcelo Empírico
(med.8,23 earn supra gastrum btu ririlis.. .superpone) y en los glosarios (ThGE
VI p 484, su. [glos Arab.p.705,50 {cf.W.Heraeus Spr.d.Petr.19}] gastrurn: ras
aeneum crin fundo angusto). Algunas lenguas románicas, especialmente del
Sur de Italia, conservan el vocablo en femenino como en griego (cf.REW
3700)fl7.
2.4.6. También el término que designa en griego ‘un lugar del teatro’
(cf.FENSTERBUSCH, PWXVIII 1,883) ti dpx~cnpa, que en latín orchestra,-
¿u, aparece desde Varrón, ofrece igualmente el neutro singular orchistrum
en una pocas glosas (CCL V 508,47 [= 574,36 orgistum pulpituin] orc(h)is-
trum pulpituin) con el sentido de ‘púlpito de una iglesia’, especialización
del sentido ‘tribuna, estrado, lugar elevado y honorífico’ que también tuvo
226 Cf.HOM.X 348 ycíatp~v gv -rpútobo; ~nJpd4ene, O4,~ato 6’d&op.
227 Cf.P.GEYER, “Spuren gallischen Lateins bei Marcellus Empiricus”,
ALLG 8 (1893), 469-81, p 470: “gastruin btu ririuis 8,23 ein bauchiges GefMs,
zusammenhángend mit griechish yciatpa, aber schon bei Petron.als Lehn-
wort eingebtirgert dann wieder bei Garg.Mart.. fortlebend imitalianischen
grasta Blumentopf, vgl.Diez 377.”
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el vocablo en latín228. Con este mismo significado léxico disponemos de
un testimonio de finales del siglo XII, perteneciente al escritor Adán De
Ponte Parvo (utens.p.5O basilicain in qra analogirin pulpíto acene quod or-
ches trum dicitur símile ab antica et postica eque distabat)~9.
2.4.7. Y, por último, el nombre de un pájaro, ‘guión (rey) de codor-
nices’ y ‘codorniz (coturniz coturnix)’230, ortygom¿tra,-ae, transcripción del
graj dpruyop4rpa,-ag, para el que un glosario documenta un neutro sin-
gular ortigometrum (CCL IV 265,55 ortigometrum cutrrnix [= GLOSS.L V
ALta OR 18]) y que igualmente podría sobreentenderse qulzés a partir de
otras formas en -a (¿neutro plural?23’ o ¿femenino singular?232) que apa-
recen en otras glosas (COL IV 134,15 [= 265,57] ortigometra <vel oramegra)
coturnices; V 90,17 [= Plac.V 36,2 Ortigometra genus auirm, íd est coturnices
cuturnix).
228 Cf.ISID.orig.18,44 Orchestra autem pulpitus enat scenae, ¡¿U saltator
agere posset, ¿¡¿st cito ínter se disputare, lid enim poetae comoedí et tragoedí ¿¡ci
certamen conscendebant, his que canentibus dii gestus edebant.
~ Apud NCML “O”, p 686 (cita en el índex, el De utensilibus [(en par-
tie) A.SCHELER, Lexicographíe latine dr xii’ et dr xiii’ siécle. Leipzig 1867]).
a- Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oisearx..., op.cit., pp.1l4-5.
231 CI.TIILL 9:2,1070, s.u., junto a ortigometrum: “fortasse ex forma -a
pluraliter accepta in glosis ortigometra: cotrrnices”.
232 Cf.J.ANDRÉ, ibidem, p 115, s.u.: “Dans la version de la Septante, le
sg.dpruyo~injtpa correspond au sing.collectifhébreu salaw ‘les caBles’. Solin
expliquait ainsi le mot, 11,22: ortygometra dicítur quae <sc.coturnix) gregein
ductitat, suivi par Isid.orig.12,7,65 Ortygometra dicitur quae gregem dudt.
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2.4.8. Entre los dobletes en -tal-fra, sólo uno de ellos, genista
/*genistra2SS,..ae, ‘retama’, ‘iniesta’, ofrece la variante genestum en un
glosario (CCL III 428,70 gupi~ <= p¿upCic~) genestum).
2.4.9. Podríamos añadir culcita/culcitra,-ae2M, ‘colcha’, cojín’ (a.
esp.’cócedra’), porque su conservación en masculino en una parte de la Ro-
manta hace presuponer la existencia de un latín *culcitrumZSS.
2.4.10. Dos sustantivos de los que figuran en la lista de G.Serbat (PP.
341-2) entre los “Mots obscurs”, colostra y scutra, testimonian igualmente
la vacilación hacia el género neutro. Colostra,-ae, ‘primera leche’, ‘calos-
tro’, es un término de la lengua rural con una etimología muy controverti-
da236, que aparece en género femenino desde Plauto (v.gr., Poen.367
~ Esta forma se desprende de las que perviven en algunas lenguas ro-
mánicas (it.ginestra, a.fr.genestre, cat.ginest<r)a, etc., cf.REW 3733). Por lo
demás, este nombre suele unirse a otros dos (lanista/lanistra ‘maestro de
gladiadores’, y lepistal lepistra ‘jarro para agua’>, los tres con un origen muy
discutido (cf.G.HERBIG, “Etruskisches Latein”, IP 37, 1916, pp.163-87; ML.
BALBONI, “Denominazioni prelatine della ginestra”, Studi etruschi16, 1942,
p.403; y C.BATTISTI, “11 sostratto mediterraneo nella fitonomia greco-lati-
na”, Studi etruschi 28, 1960, pp.349-8’fl. Todo ello apud G.SERBAT, Les déri-
vés..., op.cit., p 339.
~ La forma culcíta es la usual en latín desde Plauto (Cas. 307gladiurn
faciarn culcitam eumque incrrnbam), pero en Petronio (38,5 itídes tot
culciiras) aparece sin variantes culcitra, forma corroborada por las lenguas
románicas (REW 2372).
“~ “Culcítra donne prov.consséro; le masculin corsser, cosser est attesté
en ancien proven~al et remonte sans doute á *culdtram~I, apud J.ANGLA-
DE, “Gurgus; lat.gurgus; formes fémiins et masculins en proven~al”, RLR,
45 (1902), p 277.
“~ Cf.G.SERBAT, Les dérivés..., p 342.
-E
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meum cor, mea colustra, meu’rnolliculus caseus) y resulta ser el género más
usado por los escritores de todas las épocas. En cambio, el neutro,
colostrum (colustrum%-i, es el género preceptuado por los gramáticos (por
ej., DVB.NOM.gramm.107-8 [GLORIE,p 768] colustrum generis neutri, ut
Martialís <13,38,2), et ‘quae colustra de “lacte”’; sed Plautus <genere feminino
dixlt> ‘meum “meV’: mea colustra’; CAPER gramm.VII 109,3 colustrum
(colristra pl rede; etc.)23”, y el empleado en un epigrama (13,38) del poeta
hispano Marcial (tít.:Colustrum (Coloserum R ‘1’, Colostum F, Colostrum E w
Vmd3, Colustrum Rand.v.Q.)~, así como, esporádicamente, en algún que
otro escritor (v.gr., PALLAD.12,13,1 exiguum lactís, in qro spissíor est natura,
mulgencium, quod pastores colostrum [colostram 5 EJ rocant). Y además se
encuentra extendido en los glosarios (CCL IV 498,26 [= V 278,61; 627,19]
colustrum (colustra NON.84,6J lac concretuin in mammis; V 617,22 Colustrum
set lac florum; V 353,46 colojbojstrum beost (AS.))239. Tal abundancia de
~ Cf.además SERV.ecl.2,23 MC MIHI NON ABSTATE NOVVM N.P.D. multo
melius quam Theocrítus; he enirn ¿¡it cxl 36> rupdg 6’oi ?.*.útst~’ot’tv Otpa
odr’dv d3t~p~j. sed casera seruari potest. nec mirrin est, si quouis tempore quía
habeat caseum; Mc ¿¿ero laudabile est, sí quia habeat Lic noituin, íd est colustrum.
quod neutrí generis est; nam feminíní ene penitrs non potest; e igualmente
SERV.Aen.5,78 LACEE NOVO art statim mulcto, art post fetrm, quod colostrum
neutro genere.
~ Apud M.Valerií Martialís epigrammaton líbrí. ed.L.FRJEDLAENDER.
Leipzig 1886 (= Amsterdam, Halckert, 1967), l.c.. En el mismo epigrama,
como es conocido, ofrece el neutro plural colustra: Surripuít pastor quae
nondum atantibus Media, ¡ de primo matrum lacte colustra ciarnus.
“~ Cf.también ISID.orig.20,2,33 Colostrum Lic nourm; quod neutrí generis
est.
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testimonios de dicho género ha inducido a pensar a muchos etimologistas
que el femenino coJosIra podría no ser más que una feminización tempra-
na del neutro colostra,-orum240. Las lenguas románicas de ciertas
regiones (cf.REW 2058) mantienen el vocablo tanto en femenino
(rum.colastrd, cors. króstola, etc.) como en masculino (proveniente sin duda
del neutro, it.colostro, esp.calostro, etc.).
2.4.11. El otro sustantivo, sertra,-ae, ‘plato’, ‘escudilla’, ‘olla’,
también documentado desde Plauto (Pers.88)241, normalmente en género
femenino, presenta el neutro singular en una de las Notae Tironianae (96,34
scutrum)~2, y el plural seutra en un glosario (CCL V 623,31 s<c)rtra sunt
rasa rotunda in moduin scrti facta)243. Su diminutivo scutella,-ae, registra
un doblete en género masculino acutrillus , famoso por el comentario a la
regla gramatical de la congruencia del género del diminutivo con su
simple correspondiente del gramático Pompeyo (gramm.V 164,13-27):
~ Cf., por ej., Ernout-Meillet, p.l33, su.: “Le fémiin est peut-étre tiré
du pluriel neutre colostra,-orum, le nom étant assez souvent attesté au plu-
riel: premier lait.”
~ Y scrta (en LVCIL.223) y su diminutivo scutrla (PLAVT.Mil.1178
scutulam ob oculos laneam), interpretadas ambas como formas rehechas a
partir de acutella (cf.Ernort-Meíllet, p 606, s.u.scrtra; y LEW II 503, su.).
242 Cf.W.HERAEUS, “Beitr~ge zu den Tironischen Noten’, ALLG, 12
(1902), 27-93, pp.57 y 89.
~ Cf.SERV.georg.1,110 SCATEBRIS bullitionibus, qraefirnt crin aqua in
aliquas rimas defluxerit: unde etiam rusa aestrantia calore scaturrire dicuntur.
unde urigo rusa, rbi calida solet fien, scutrae appellantur.
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Ait Plinius Secundra secrtrs Varronem, ‘quancio dubitarnus principale
genus, redearnus ad diminutionem, et ex diminutiuo cognoscímus princí-
pule genus. puta arbor ignoro crius generis sil: fac dirninutíuum ‘arbus-
cula ecce ¡zinc intellegis et principale genus quale sít... uit aíc Donatus
‘ista regula ínfima est’. qra ratione? qroníam inuenímus alía genera in
principalitate et alía genera in dimínutione. ut est pistrinuin, fac inde
dirninutiurin, pistrilla... et aliud, ut puta si dicamus scutra, facít in
diminutione scutrillus: ecce in principalitate generis femininí est, in
diminutione masculiní. nam scutra femíniní est, scutrillus masculíní.
ista omnia lecta srnt, quae alía sunt in principalítate. alía in dirninutione.
A partir de scutrum, el masculino scutrillus podría suponer una
masculinización de un neutro *s~frillumZ44
Cf.también scutriscrm (CATO agr.1O,2; 11,3 [sin poder determinar
si es masc. o neutro, pues en ambos pasajes está en acusi), considerado
igualmente diminutivo de scutra.
1
Capitulo XVI
TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN). II. FLUCTUACIONES EN
LOS FEMENINOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN.
A. OSCILACIÓN ENTRE GÉNERO FEMENINO Y NEUTRO.II.
3. DERIVADOS CON SUFIJO tNOJ44A
Tradicionalmente esta formación de nombres con sufijo en -mi (-eno,
-ina,-enna,-ínna), lo mismo en género masculino que femenino, ha sido con-
1
siderada, según ya se indicó, de procedencia etrusca.
3.1. En particular debemos destacar las creaciones de género femeni-
no con la secuencia sufijal *.. <a)r..na,.. <e)rna, porque en unas cuantas de ellas
1 Cf.A.ERNOIJT, “Les éléments étrusques...”, art.cit., pp.9O-8. Vid., no
obstante, el resumen de una tesis más reciente sobre estos derivados, obra
de Chantal KIRCHER-DURAND, Présentation de thése. Les noms latins
en -nus,-na,-num. Étude morpho-sémantique et historique d’une catégorie
dérivationnelle du latin classique, en L’information grammaticale, 16 (1983),
41-7.
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encontramos los dobletes formales en género neutro que venimos docu-
mentando en latín tardío, en los glosarios y en latín medieval.
3.1.1. Entre las palabras propiamente latinas figura en primer lugar
cauerna.,-ae, ‘cavidad’, ‘caverna’2, de género femenino desde Varrón (Men.
270), Lucrecio (6,597 meturnt inferne carernas ¡ terraí), Cicerón, etc. El
neutro plural en -a puede registrarse quizás desde la primera mitad del si-
glo III, en una de las obras atribuidas a San Cipriano, arzobispo de Carta-
go (PS.CYPR.montá4 per singula latera quadraturae epeculí facirnt carerna
terna, quaefiunt cauerna duodedm: per quam quaciratura cauernorum cuetos
rzneam. . .custodíat), lo que no resulta extraño, pues el neutro singular lo
encontramos por la misma época en la Vetus Latina (Ier.13,4 [Wirc.] in
cauerno (~v -r4 tpup,aX4, VVLG. foramínel petrae). Igualmente en el ámbito
de las traducciones de los tratados de veterinaria se hallan no pocos
testimonios del mismo género (CHIRON 84 per quod cauerni foramen ocr-
lum lararí multi auc.tores dixerunt sic, utfistrlaccm> gracilecm> reí <cicu>tam
in hoc carerno narzs...subiciat) o en los de botánica (DIOSC.5,l46femina
spongia rotunda carerna et malora habet), en donde no falta el testimonio
de las diferentes lecciones (DIOSC.5,146 habet. ..plurima carerna [cauernas
2 Cf.SERV.Aen.2,19 CAVERNAS iNGENTES non nullí omnía loca concara ca-
remas dictas a reteritus asserunt rt <8,242> ‘et umbrosas penítra patuere ca-
remitas’. ahí fustes curros narirm, quibra extrinsecre tabulae acifiguntur, ca-
tiernas appellarunt: unde, quía nares texí dícuntur et caremnas nauíum srnt,
permansit in metaphora, ut et ‘intexrnt’ diceret et ‘caremnas’. ahí qrodcumque
in arcrmforniatuin est, quod flexrm et in altitudine curratum ad sedan decircí-
tur cauemnam dicí tradrnt.
II ¡
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Ph 4,79 quem uirus serpentis generat ch-ca .cca>berna [cauernasPI). Y, por
último, el neutro aparece, como suele ser habitual, en los glosarios (CCL
11460,55 cauernum rpolyXr¡; III 440,42 [= 441,44] cauernum vpú’nis¿a), don-
de incluso podemos documentar la esperada masculinización (CCL 111190,
20 cauernus zpc6yX~).
3.1.2. Para las otras palabras de formación similar la vacilación de
género se hace más difícil de testimoniar. Así, en el caso de lucerna,-ae,
‘lámpara de aceite’ (gr.X<’xvo;), de género femenino por todo el latín des-
de Plauto (Asin.785 si lucerna exstincta sit), incluso con el significado léxico
de ‘pez fosforescente’ (PLIN.nat.9,82 subit in summa maria piscis ex argumen-
to appellatus lucerna, lingua que ignea per os exerta traquillís noctibus relucet)3,
sólo parece posible documentar una vacilación de género en una inscrip-
ción (CIL XI 2596 oleum in lucerna, quem dedí d.p..., praestetur), cuyo relativo
masc.sing.quem podría no ser más que un error del artesanot y la misma
concordancia errónea de un adjetivo en género masculino en un pasaje del
Oribasio latino (syn.9,41,2 LA odoramenta. . .ad excedandas suffocatas...
[lucerna<e>lucínium stincti; AA nixus lucernae, gr4XMi%VLa dwrdMEv« icaC
cbtoo~evv4eva]). Las lenguas románicas que conservan el vocablo (REW
5137), lo hacen mayoritariamente en femenino, aunque no falta la al-
ternancia de los dos géneros tal como registra el castellano (Ircerna/lucerno,
Cf.E.de SAINT-DENJS, Le vocabulaire..., op.cit., p 59.
~ Cf.T¡ILL 7:2,1697, su., donde se califica el pasaje de “obscurum”.
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cf.DRAE).
3.1.3. Lo mismo ocurre con otro vocablo muy usual en latín, tabem-
ita, -¿¡e, ‘cabaña’, ‘tienda’, ‘albergue (cf.PLAVT.Truc.697 in taberitam ducor
deuorsoriam)’, de género femenino sin ninguna variación por todo el latín,
pero para el que un único testimonio de un neutro singular tabernum pue-
de leerse en un glosario (CCL V 396,30 tabernum uN rinum emitur)5.
3.1.4. En cambio, aunque exclusivamente de glosarios, son bastantes
más los testimonios del neutro singular lacemnum, por el femenino laceriza,
-¿¡e, ‘capa con capuchón’ (PAVL.FEST.105,6 lacerita [lacernoTI, quod mínus
capitio est), normalmente en femenino (v.gr., CIC.Phil.2,76 <reduí> cum calceis
et toga, nrllis nec Gallicis nec lacerna;. . .crm Callicis et lacerna concrrristi)’.
Las glosas que registran el neutro, son las siguientes: CCL IV 104,2 [=
253,6; 532,10; V 111,9; 462,28] lacernum stola reí restis.
3.1.5. Incluso podríamos añadir unas glosas que ofrecen el vocablo
lauerna al parecer en neutro plural (CCL IV 105,32 [= 358,26; 532,38; V
216,4; 306,8; 370,18] larerna ferramenta latronrm; IV 253,37 larerna fer-
~ En el CCL VII 328, sub taberna, se edita el texto de la glosa con signo
de admiración: tabernum <1> uN rinum emitur,
6 Cf.ISID.orig.19,24,14 Lacerna pallirin fimbriatum quod ohm solí milites
utebantur; unde et in distinguenda castrensí urbana que turba hos togatos, illos
lacerna tos uocabant. Inde autem lacernae quasi amputatis capitibus fimbriarum,
neque ita laxís rt sunt paenriarrin.
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ramenta latronum uel qui fihios ahienos sedrcit7, que representarían cons-
tancias de formas neutras de un femenino que se mantiene en el nombre
de ‘la diosa de los ladrones’, Lauerna,-ae (PLAVT.AuL445 ita me bene amet
Larerna).
3.1.6. Entre las palabras de esta serie que tienen sin duda un origen
griego y que han llegado al latín probablemente por medio de los etrus-
cos8, debemos contar con dsterna,-ae, término de arquitectura, relacio-
nado con el gr.ictani (lat.cista ‘cesta’, de ahí su significado de ‘recipiente
en forma de cesta’, ‘aljibe’, ‘lacus fossi genus ad aquam pluvialem colligen-
dam’, que presenta igualmente su género femenino sin cambios en todo
el latín desde Varrón (rust.1,11,2 dsternaefaciendae sub tectis). Una única
constancia del neutro singular cisternum encontramos en una inscripción,
publicada en la Revue archéol.4 sér.XII (1908) p.1619.
3.1.7. Terminamos el grupo de derivados en -ema con lanterna,-ae,
‘lámpara’, ‘lucerna portabilis’, explicada como una adaptación etrusca del
griego 6 Xa>wtn~p,-~po;10, que, debido a su cambio de género del mascu-
“ En el TJLLL (7:2,1047,43-5) aparece con interrogante el siguiente texto:
“? lauerna [-niaLindsay dubitanter] ferramenta latronrin <‘dea furum aut 1.
Goetz’ Lindsay> GLOSS.L III Abstr.LA 42. GLOSS.” Cf., también, CCL Scal.V
602,53 larerna ferramentum latronrm reí grassatorum uel furum.
8 Cf.A.ERNOIYfl “Les élements étrusques...”, art.cit., pp.93-4.
~ Apud T>’iLL 3,1193,4-5, sub cisterna.
10 “Adaptation étrusque du grec Xa~n¶p, peut-étre de la forme de
l’accusatif. Comme cista, c’est un nom d’objet mobilier importé”, apud A.
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lino al femenino en su latinización, tendremos ocasión de volver a ver en
el capítulo dedicado a los préstamos griegos. Contamos también con un
único testimonio de un glosario que registra el neutro singular lanternum
(CCL V 370,16 lanternum fanrm graece), y, si se quiere, otra glosa con una
forma masculina laternus como apelativo de personas (CGL V 505,45 later-
nus luminís portítor).
3.2. Otra secuencia sufijal de esta serie, digna de tener en cuenta, es
la constituida por tt..no..<t.na, que sirvió en latín no sólo para la forma-
ción de numerosos adjetivos, sino también para la creación de algunos sus-
tantivos. Nos importa especialmente los nombres femeninos en -tira, por-
que alguno de ellos muestra los dobletes en género neutro que estamos
enumerando.
3.2.1. Tales dobletes en género neutro se documentan muy pronto,
en época republicana, para el sustantivo latrina (lauatrtna),-ae, ‘baño’,
por influencia sin duda de su sinónimo balneum. En efecto, según señala
Nonio Marcelo (p.2l2,7 latrina genere feminino; et est laratrina, quod nunc
balneum dicitur (affert LVCIL.400)...; neutro Laberius (mim.36)...; hic latrinum
ERNOUT, “Les éléments étrusques...”, art.cit., p 94. Cf., también, Carlo de
SIMONE, “Fer la storia degli imprestiti greci in etrusco”, ANRW 1 2 (BerlIn-
Nueva York, 1972), p 514.
988
rentñ finem locrm dixít...1’ Lucihius <253)...) los neutros latrhia y latrtbum
se encuentran respectivamente en Lucilio (253 ¡tic tr apte credis quemquam
latrina petisse?)’2 y en Laberio (com.36 sequere <me> in latriitum, rt ahíquid
gustes ex Cynica haeresí). No volvemos a hallar testimonios tardíos del
referido neutro, a no ser que el masculino ladrinu que aparece en un dia-
lecto sardo, el logudorés (REW 4930), representara una conservación del
antiguo neutro latino.
3.2.2. Por el contrario, los testimonios de un doblete en género neu-
tro de sagtna,-ae, ‘engorde de animales’, ‘cibus quo quis pinguis fit’,
‘gordura’, también ‘régimen’, son ya de latín medieval de los siglos XI y
XII, por lo que podrían significar nada más que simples latinizaciones de
formas románicas. En efecto, en latín no se conoce para este vocablo otro
género que el femenino (v.gr., VARRO rust.3,10,1 de sagina (sc.anserum);
etc.), pero la abundancia de masculinos en las lenguas románicas (cf.REW
7506, sub 2.: friul.saín, afr.saim [fr.sain],esp.safn13, cat.sag(, etc.), junto a
otras formas de género femenino (REW 7506 sub 1.: it.saggina, saína; etc.)
~ Cf.TIILL 7:2,1036, s.u. donde añade: “textus corruptus; dubium,
utrum interpretatio uersus Laberiani sit an aliud poetae fragmentun’x; deest
in edit.Ribb.”.
12 El T¡ILL 7:2,1037,13, añade: “(“carpebat convivarum sordidorum hoc
uersu inbalnitiem” Marx)”.
13 APal.428d: «sagina. ..es grosura o sain;...saginatur: fázese gordo o




hace suponer a la mayoría de los etimologistas la existencia de un *sagt..
itum por influencia tal vez de sebum’4. Dicha forma en género neutro la
encontramos en no pocos textos latinos de la baja Edad Media (Tabularium
S.Remigii Remensis: Census de Marsna.. .In Augusto libril y 8 solidi de ea-
guito; mfra: in Pascha 22 solidí et dimid, de sagino; etc.)15.
3.2.3. Lo mismo ocurre con offichia,-ae, única forma en todo el latín
(desde Plauto, ex.gr., Mil.880 sí ea in opificina nesciam» offictnum (ge-
neralmente en plural, offictaa,-orum) sólo se registra en unos cuantos tes-
timonios de época medieval con el sentido léxico de ‘edificio para habita-
ción o taller en un monasterio’, por ej., en la Vita Calhí de monje Wetino
“Augiensis” (¡824), 2 p.258,3O oratorium in honore sanctí f-’etri.. .ac officínu
habitationí apta szbi construxerat)”. En este caso no hay formas románicas
que hayan influido en una posible latinización en género neutro; parece
más bien una autentica formación típica, segun estamos viendo, del latín
14 CLFEW XI 54-8, su.: “Es hat hier einen geschlechtswandel und zum
teil einen suffw.durchgemacht: *saginum (wohl nach sebum, neben dem sa-
gina wie ein kollektivum aussehen musste), resp.’~sagimen (nach dem koll.
sufflx -imen)”.
15 Apud Du Cange VII 266, s.u.saginum, adeps suilus. Cf., igualmente,
sagimen, adeps, sagina, arvina. Joan de Garlandia in synonymis: sumen, et
arvíita, sagimen, pinguedo, sagina.
16 Apud NCML “0”, 393, s.u.officínrm,-i (pour officina), donde también
figura este otro ejemplo del a.840 (CESTA Aldrici p.SS cetera offlcina fra-
trum, tam cellaría quam alía officina mirabihiter et decenter construxit; y otro
algo más tardío (GUILL. CASS.II 1545 p.l73 [a.1192]legat partem sram do-





3.2.4. Podemos añadir dos sustantivos más, a pesar de que las for-
mas en género neutro acostumbran a figurar en los diccionarios como si
fueran vocablos distintos. Es el caso de tonstrl7na,-ae, ‘barbería’, cuya
forma femenina nos la encontramos varias veces en Plauto (Asin.343 rerum
in tostrina rt sedebam, me infit percontarier...; Cap.266 nunc senex est in
tostrina; etc.), mientras que la forma en neutro, tonstrtnum, con el sig-
nificado léxico de ‘el arte del barbero’ aparece en el latín de Petronio (64,4
Quid tonstrhium?)”’, y en una de las Notae Tíroníanae (95,28)18.
3.2.5. Y pistrlba,-ae, ‘panadería’, forma femenina que según Varrón
derivarla de la de en género neutro pistrtnum ‘molino’ (ling.5,138 Pilrm,
quod eo far pisunt, a quo rbi id fit díctrm pistrinum (7 et s ínter se saepe locum
commutatnt), inde post in Vrbe Lucílí pistrina et pistrix)’9. Por lo demás,
pistrinum con el sentido de ‘molino’ aparece desde Plauto (Most.17 sane
¡-¡oc, Tranio, ¡ quod te in pistrinum scís actrtum tradier) y Terencio (And.199
uerberztu’ caesum te in pistrinum, Vare, dedam rsqre ad necean), pero como
un auténtico doblete de pistrhza, con el mismo valor léxico, se encuentra
~ También se registra (46,7 destínauí illrm artzficíum docere aut tons-
trinum aut praeconem art certe carsídicum) el masculino tonstrinus, con el
significado de ‘barbero’.
18 Cf.W.HERAEUS, “Beitráge...”, art.cit., p.74, donde cita, además del
ej.de Petronio, una “inschr.in der Lex metallí Vípasc.’.
‘~ Cf.VARRO rust.1,63 ut in pístrino písetur; ISID.orig.15,6,4 Pistrinum
quasí pilistrinrm, quia pilo antea tundebant granum.
991
en latín a partir del siglo II p.C.; entre otros, en Suetonio (Aug.4,2 modo
rnguentariam tabernam modo pistrinum. ..exercrisse) y en Apuleyo (met.9,10
me... ad pistrinum quod exercebat perducít).
3.3.1. Entre los derivados de la secuencia sufijal -dnus,-dna, que,
como es conocido, dio origen también a numerosos adjetivos, sólo el deno-
minativo de membrum, membrana,-ae, ‘piel que recubre las diferentes par-
tes del cuewo’~,’membrana’, especialmente ‘la piel preparada para escri-
bir’, presenta en época tardía una amplia documentación de dobletes en
género neutro, membrana, membranum, por influencia según parece de los
neutros corirm y pergamena, pergamenum2. En efecto, encontramos tales
formas neutras en los escritores desde Juvenal (7,23 croceae membrana ta-
bellae ímplentrr)~, para ser más abundantes en los de época tardía, por ej.,
~ Cf.J.ANDRÉ, Le vocabrlaíre latín de l’anatomie, op.cit., p 206: “Quel-
ques membranes ont un nom propre (meninga, saeptum, omentrm, etc.),
mais mÉme alors on précise parfois par membrana leur nature physique.
Leur spécificité en fonction des organes est marqués par des épithétes ou
des périphrases”.
21 Cf.LEW II 64, su.
~ “Est la legon du meilleur manuscrit, le codex Montepessulanus 125
du 7 siécle, corroborée par le témoignage des scolies, dans lesquelles on
lit membrana implentur, qrae croceam tabellam habebant. Si, comme c’est ma
conviction, il n’y a aucun motif valable de suivre les éditeurs qui corrigent
d’ordinaire implentur en impletur, nous avons ici le plus ancien exemple de
membraura,-orrm”, apud M.NIEDERMANN, “Les Gloses médic...”, art.cit.,
pp.47-8, n.2.
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en el médico contemporáneo de San Agustín, Vindiciario Afro (epit.alt.1~;
epit.alt.2 membrano, cuí superposíta est cutis), en SanJerónimo (Virg.Mar.18
infans tegmine membranorum solito conuolutra), en San Gregorio de Tours
(vit.patr.20,2 p.742,14 [membranasv.l.J), en San Isidoro (orig.6,11,1 haec et
membrana dicuntur, quia ex membris pecrdum detrahuntur; 6,11,2 candida
membrana reperta sunt), etc. Resultan particularmente frecuentes en las tra-
ducciones latinas de obras griegas, donde indudablemente debieron influir
los vocablos griegos de la obra original; entre otras, aparece en las pri-
meras versiones latinas de la Biblia (VL lev.8,23 [Lugd.] ínposuít (sangrí-
nem) supra membranum auris Aran dextrae [Xoj3óv,VVLG.extremum arricr-
¡¿¡e]; ]ev.8,24; II Macc.7,7 [codd.LX] membrano capitís cum capillis detracto
[Ótpj¿a, VVLG.cute); VVLG.Tob.11, 14 [Regin.Suec.]quasí membram¿m art
quem (por quod) adprehendens2j, en los tratados técnicos de veterinaria y
medicina (CHIRO 256 [bis]qrae corrrpcío sanguinís, quam Crecí dyafct>oram
appellant, in capite se deriuarerit circa membrana cerebrí et renas ex per-
fcr>ictione, tendíderitque membrana tocius corporís; etc.; PLAC.med.28,2; 29,
10 rt.. membrana pareant aperta; 30,2 colrmbae sanguis, quem membranrm ce-
rebri continet; CAELAVR.chron.1,4,61 díuisrra membranorum quae cerebrum
~ Cf.ThLL 8,628, su.: “[acc.pl.? an abl.sg.f.?]”.
~ CE.ThLL 8,629,7 (sub membrana), donde se comenta una posible for-
ma masculina en -us,-i: “(falso affert Rñnsch, It.u.Vulg.,266 VULG.Tob.fl,14
membranum [nomñ4.., quem [pro quod))”; la referida forma masculina sí se




tegunr5; GLOSS.med.p.7,8 cerebrí et meníngarum membrana uexantur;
pAr6,6 meningam Graeci appellant membrana kapítis; p.94,l3 per toto
membrano)~. No faltan estos dobletes en género neutro en los escolios y
comentarios a diversos autores (como ADNOT.Lucan.6,679
‘uíuentís...membranum’ pellís dicit exruias; o SCHOL.Hor.ars 389 haec
membrana et hae membranae)27, así como en ¡os glosarios (CCL 11128,39
membranum 14¿ijv; II 462,57 1= 500,51; III 12,9; 85,3; etc.] <membranum et
membranírm>); y se extienden también al latín medieval de baja época
(v.gr. VITA Anseg.p.633 [s.IX]quatuor erangelia in membrano purpureo ex
auro scríbere íussít romana líttera; VITA Mag. 75 [s.IX] inrentum est corpus
eírs totum ilesum et rita eirs ¿¡ci caprt posita, sed membrana tantum fuerrnt
taNda ut uix a quoquam legí potríssent; MON.hist. Neap.88,11 [a.961]
~ Apud H.RÓNSCH, Itala md Vulg., op.cit., p 272, con citas de Gaño-
pont.II c.61; V 31; VII 13; Auct.libr.Donum Dei s. Pract.d.febribus c.27 mem-
brizna quae sunt in nucibus diuicientia partes nucís.
26 Cf.M.NIEDERMANN, “Les Gloses médicales...”, art.cit., <Emerita, 12,
1944), pp.47-8: “La contrepartie des mots qui, de pluriels neutres qu’ils
étaient, sont devenues des siguliers fémiins en -a pris paur des pluriels
neutres. Ainsi, membrana est employé comme pluriel neutre dans la Mulo-
medicina Chironis 256... De ce pluriel membrana on tira par dérivation ré-
trograde un singulier membranrm dont la Mulomedicina Chironis offre de
nombreux exemples (voir l’index de l’édition d’Oder p.300)”.
27 En los Commenta Lucaní (9,773 membrana dicta eo quod membra cooye-
dat) aparece correctamente el género femenino. CF.también PRISC.gramm.
1177,19 a plrralibus...ín ‘a’deriuata...’a’habent ante ‘-nus’.Ssígna antesignanus’,




Formas en género neutro encontramos igualmente para el diminuti-
vo membranula,-ae, usado no pocas veces con el mismo valor léxico de
membrana2t desde Apuleyo (met.6,26 uerum corium non asíní crassum, sed
hirundinís tenue membranulum círcumdedit) hasta San Isidoro (orig.7,6,40
Rizares dirisio, ab eo quod diríserít membranula (membranulam vb] secunda-
rrm, díuísoris, id est pizares, sortitrs est nomen) y se extienden al latín
medieval de baja época (v.gr., VITA Aicardi p.964 [s.X] accelerate relut in
quodam membranulo scribebat)30.
3.3.2. Podríamos asimilar formalmente a los derivados en -11-na, el
préstamo griego lapsana,-ae, ‘col o berza salvaje’, (Xa(g)ipdvz~,-r~;), que
ofrece también la variación en -um, lapsanum,-i, desde Varrón y Celso has-
ta los glosarios (CCL III 317,29 [= 529,14] Lapsanum Xa~.npdvr~, e incluso
la forma lapsanium en San Jerónimo (reg.Pach.52)31. El vocablo se conser-
~ Todos los ejemplos apud NCML “M”, p 346. s.uaneinbranum con los
sentidos de ‘pergamino’ y ‘hoja de pergamino’. Cf., también, MLLM p 668,
s.u.membrana,-um, ‘charte’: EDICT.Rothari, c.243 (4643, PavÍa] Si quia car-
tolam falsam scrípserit art quoduibet membranum.
~ Cf.J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de l’anatomie, op.cit., p 206, antes de
iniciar la enumeración de órganos que pueden llevar el nombre de membra-
na: “Ce sont, dans l’ordre suivi pour les organes, sans qu’on puisse distin-
guer membrana et membranula quant au sens ou á la date d’utilisation”.
~ Apud NGML “M”, p 346, su.
~‘ También la masculinización lapsanus en una glosa (CCL V 306,51
Lapsanus coydíc [AS., rapizanus Gallée 3521).
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va en unas cuantas lenguas románicas (REW 4905a) normalmente en géne-
ro femenino.
3.4.1. Dentro de este grupo de derivados en tno..kna, hay unas
cuantas palabras heterogéneas y oscuras. Tal es el caso de urnarae32,
‘urna, vaso para diversos usos’, ‘cubo de pozo’, empleada en latín en todas
las épocas (CATO agr.13,3 rrceum aqrarírm 1, urnam quínquagenariam L..
urceos fictíles II, rrnales II) en género femenino. Tal vez estemos ante un
testimonio de un neutro plural en una glosa (CCL IV 196,5 Vrna mensura
unde ducuntur sofles qrasi quartarium est [sequitur in a c: urna sepulcraltt
pero las formas neutras ornum, orna, sólo son seguras en pleno latín me-
dieval de los ss.IX y X, con el significado de ‘medida de capacidad’ que ya
tenía el femenino desde Catón (v.gr., en INVENTAR.Luc.II 102 p.l6 red(ditl
de suo manso rinum orna)TM. La mayor parte de las lenguas románicas con-
servan la palabra en femenino, excepto alguna que otra forma masculina
que deben de ser desarrollos ajenos al latín (cf.REW 9086; FEW XIV 63-4;
32 “Vrna peut représenter *urk..na La coexistence de urna, urcere, iYpxr~
fait penser qu’il s’agit lá d’un mot de civilisation méditerranéen, qui a pé-
nétré á Rome par l’Etrurie”, apud A.ERNOUT, “Les éléments étrusques...”,
art.cit., p 96. La relación de urna con urinare ‘zambullirse’, según señala
Varrón (ling.5,126 rrnae dictae quod urinant in aqua harrienda rt urinator), se
debe sólo a una etimología popular.
~ Cf.CGL IV 134,27 orna seprlchrum.
~ Apud NGML “0’, 806, s.u 2.orna,-e: “mesure de capacité pour le vin
correspondant au contenu d’une cruche (dans la région napolitaine et la
Toscane: MON.hist.Neap.11 110 p.83 [a.960]quousque riní ornas X fbi non
fecerit; ib.189 p.l2l [a.971]fecerit rinum mrstrm mundrm ¡tornas decem.”
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DCEC IV 655 sub urna; y II 204, sub duerna/duerno).
3.4.2. Más testimonios del género neutro descubrimos para trita,-ae,
‘botella para vino’35, con una etimología desconocida. En efecto, tinum
aparece desde una de las Notae Tironianae (p.l49 canaria, carea, tinum) y
resulta abundante ya en latín medieval de baja época (v.gr., ACTA S.Fran-
ciscae Rom.tom.2 Martii pag.166 erat unum magnum tinum plenum pice Ii-
qrefacta)36. Unas cuantas lenguas derivadas mantienen el vocablo (REW
8741), tanto en femenino (log.,esp.,port.,etc., tina) como en masculino (it.
tino [ait.tina plur.], esp.tino)37.
3.4.3. Para el sustantivo pinna <peitna),-ae, ‘ala’, ‘pluma’, femenino
por todas partes, una lección, proporcionada por algún que otro manuscri-
to de las Etimologías de San Isidoro (orig.11,1,46 Pínnula summa pars auris,
~ Cf.la definición de Varrón, según Nonio Marcelo (544,5 antiqrissimí
in conuiuiis utres uini primo, postea tinas ponebant <íd est oris longí, crm
operculo). Otra forma aparece en PAVL.FEST.(501,1 Unía, rasa uinaria), ti-
nía, ¿fem.sing. o neutr.pl.?.
~‘ Apud Du Cange ~I11 108, s.u.2.tina. En el mismo glosario se registra
unaforma (VIII 109, s.u.1.tínellus, vel tínnellum) considerada diminutivo de
tinum, pero que podría no ser más que una latinización del it.tinello (“Dimi-
nut.di tino, vaso grande di legname, nel quale si pigia l’uva, per fare il vi-
no...’). Cf., igualmente MLLM 1028, s.u.tina, tinrm.
37 Cf DRAE s.u.tinc? “(Del lat.tinum) m. Tina que sirve para el tinte.!!
2.Depósito de piedra adonde el agua hirviendo va desde la caldera, en los
lavaderos de lana. II 3.En algunas partes, recipiente o lugar en que se pisa
o se prensa la uva y en que se prensa la aceituna, lagar. Para el it.tíno, vid.
FEW XIII 334, s.u.tina: “In einem grossen teil Italiens ist tina durch das
maslctino ersetzt worden (wohl weil tina als neutr.plur.empfunden wurde),
so auch aventino...”
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ab acrimine dícta. Pínnum enim antiquí acrtum dicebant, rinde et bipennís et
pinnum [al.: pennula, pinna])38 ofrece la variante pinnum, especialmente
en el ámbito de las partes del cuerpo humano, sector léxico en el que pinna
se introduce en época tardía a causa sin duda de sus sentidos metafóri-
cos39 con los significados de ‘cada uno de los dos pulmones’, ‘lóbulo de
la oreja’, ‘labios de la vulva’, etc. En este mismo dominio precisamente, y
casi para los mismos sentidos léxicos, se encuentra la forma en género neu-
tro piititacula,-orum, pinnaculum (‘lóbulo de la orejas’ HIPP.progn.123,25;
‘ala de la nariz’ ORIBAS.203,11; ‘labios de la vulva’ CAEL.AVREL.gyn.1,99
connum, crius forís labia g-rece pterigomata, latine pinnacrila), junto con
pinnula,-ae ‘lóbulo de las orejas’, etc. (cf. I-IIER.epist. 64,1 pinnula iecoris)t
~ Vnde et bípínnís et pinna se edita por W.M.LINDSAY y en San Isidoro
de Sevilla. Etimologías, ed.bilingúe de JOROZ-RETA y M.A.MARCOS (Ma-
drid, BAC, 1982) l.c. Pero, cf.J.SOFER, op.cit., p.106; y el pasaje de Quinti-
llano (1,4,12 Quare díscat puer quid in litteris proprium, quid commune, quae
cum quibus cognatio: nec míretrir cur ex ‘scamno’fiat ‘scabillrim’ art a ‘pínno’.
quod est acutum, securis utrimque habens acíem ‘bipennia’, ne illorum sequatur
errorem quí, quía a pennís duabra ¡¡oc esse nomen existimant, pennas auium dicí
uolunt), de donde probablemente viene el de Isidoro.
~ Cf.J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de l’Anatomie, op.cit., p.12l: Pinna,-
ae, f. ‘aile’ a désigné par métaphore chacun des deux poumons ayant la
forme d’une aile et disposé symétriquement par rapport au médiastin.
L’emploi est rare et tardif, dans Vindicianus (gyn.438,10 [l’oesophage est
placé] ínter duas pinnas pulmonis; epit.alt.471,26 inter drias fibras, ¡¿oc sunt
pinnas pulmonrim).
Algunas de estas ampliaciones del significado de pinna se conside-
ran como usos propios de los autores cristianos, porque en las traduccio-
nes de la Biblia se empleó no pocas veces para sustituir a fibrae. Cf., por
ej., RVFIN.orig.in lev.5,12 pinnam iecoris; el término en gr.normalmente era
6 Xo~óg,-o’O (v.gr., LXX lev.3,15 tdv Xoj3dv -roO 4nazog; 7,4 -rdv Xo<Sdv rdv
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Pinnaculum, por otra parte, designa igualmente el ‘pináculo’ del templo
de Jesuralén (VVLG.Matth.4,5 Trnc assrmpsit eum diabolus in sanctam dri-
tatem, et statriit eum super pinnacrlum templi)41, sentido que no hace más
que reflejar el doble significado de la palabra base puma <penna> en latín
(cf.CAPER gramm.VII 100,17 pinnas mrrorum, pennas auium ciícimus)42, y
que conservan algunas lenguas románicas (cf.REW 6514, y DCEC 111 732,
s.u.pefla; 795, s.u.pina). El género neutro de pinnaculum parece decidir en
favor de los que no creen que se trata de un diminutivo de pinna, pues de-
berla conservar su género femenino, como lo hace efectivamente su dimi-
nutivo regular pinnula, atestiguado desde Plauto (Amph.143 ego has habebo
dntroi5 4na’ro;).
41 De donde se extendió sin duda a los autores cristianos (TERT.Adv.
Iud.8 Dicit autem sic <Daniel) et ciritatem et Sanctum exterminan crin drce
uentrro et concidentur sicut in cataclysmo et destruet pinitaculrm raque ad
intenitum; IRENJPC] t.7 p.ll8O B.C. in altissimum templi pinnaculum dr-
cena; etc.) y, más tarde aún, a los glosarios (CCL V 380,17 pinnaculum quid-
quid praeminet; 233,25 pinnaculum altitudo panietis excelsí; 473,52 pinnacu-
lum summítas templi) y a las lenguas románicas (REW 6515; FEW VIII 526).
42 En un intento, como se ve, de distinguir los dobletes de forma me-
diante distintos significados. La opinión más aceptada es que pinna es una
forma dialectal por penna, pero se ha querido ver un origen distinto para
cada forma (cf.BRUGMANN, Grrndr.11 p.l36 n.1; y Leumann p 161). Cf.,
también, AL.GRAUR, “Notes de latin vulgaire”, Romania 54 (1928), p 506:
“11 .LAT.PINNACLILUM. Comme origine de it.pennachio, etc., le REW (6515)
suppose un mot *pinnacrilum, dérivé de pinna ‘plume’. O; le latin connatt
pinnaculum ‘sommet d’une maison’, dérivé de pinna ‘créneau’. 11 est trés na-
turel de supposer que it.pennacchio, etc., proviennent de ce pinnacrlum
attesté, car le sens de ‘panache’ s’explique trés bien par celul de ‘sommet’.
En plus, il ne faut pas oublier que pínna avait aussi de sens de ‘plume’ en
latin, ce qui a pu contribuer á faire changer le sens de pinnaculrim”.
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raque <¡tic> in petaso pinnulas). Por ello, acostumbra a explicarse como un
derivado denominativo en -crlrm43, lo que no termina de aclarar del todo
la palabra«.
3.4.4. Añadimos al grupo algunos préstamos griegos, como canna,-
¿¡e, ‘caña’, graj icdvva,-rj;, latinizado desde el poeta Varrón Atacino (s.l
a.C., carm.frg.20 a), pero con abundantes derivados propiamente latinos.
Entre ellos es posible rastrear en época medieval no pocas formas mascu-
linas que podrían a su vez provenir de un neutro *cannum4S: Por ej.,
canolus (“Arundo. Miracula B.Henrici Baucenensis, tom.2 Iunii pag.382
Martha...dum esset parrula et ambularet srper qrodam canolo, laesa fuít in an-
cha dextra”), cannulus (baculum. MVR.VI 293 C 1 crucem deauratam cum
~ Cf.R.HAKAMIES, Étucie sur l’orígine..., op.cit., pp.74-S: “...Souter et
Georges yvoient un diminutif et glosent pas conséquent ‘petite alíe’. Nous
dirions cependant que le dérivé est un instrumental dénominatif, l’aile
étant sentie comme instrument (cf.all.Flúgel). Ce point de départ explique
les deux anomalies dans la formation du dérivé considéré comme diminu-
tif, á savoir l’emploi du suffixe -crío- et le changement du genre.’
“ Cf.G.SERBAT, Les dérivés nominarx.,., op.cit., p 210: “11 faut tenir
compte de facteurs plus précis pour débrouiller un peu la situation confuse
de cet mot”. Uno de esos factores sería que pinnaculum representa un cruce
entre <pro-)pugnaculrim y pinna; otro, que pinnaculrm parece ocupar el cam-
PO semántico del vocablo griego nzspiSytov y, en los sentidos médicos,
resulta ser un calco de ~rapi5ywgct.
~ Una forma con “cmx” ofrece el LATHAM DML p.259: “tcannrim,
kind of herb (?hemp): superasperso puirere herbe que dícitur tcannrim et in
saxosís tmasíis nascitur. ADEL.CA 5. Cf.también el Latínítatis Italícae Medui
Aevi...Lexicon imperfectrm. Acidenda 1-111, edd.EARNALDI y P.SMI?RAGLIA
(Bruselas, Secret.admin.de 1’ U.A.I., 1978), s,u.canna: acc.sing.-a ini.- Vasis
species (y. DUC.): PAP.Dipl.117,27 dono tibi canna argentea valente plus mí-
nus solidos XXV.” que podría interpretarse como un acus.pl.neutro.
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cannulo et pomo”), canulus (‘scapus, Gall.tige sic dictus quia cavus, His-
pan.canuto. Inventar.MS.thes.sedis Apost.ann.1295 itein unam cupam de au-
ro,... canrilum pedís et pomum esmaltatum ¡¿tibet”), canellum,-us (“canella,-um,-
rs [?dim.of canna, infl.by an canel, of chanel < canalis]. 1197 inter...mo-
lendinum et uetus canellum Fines RC II 41; GILB.III 144 si timeatur incísio,
elargato urínere íntromittatrr caneflus ferreus reí enera.. . et per ipsum canellum
intromittatur stilrs ferveus candens; etc.”)46, etc. Las lenguas románicas que
conservan el vocablo lo hacen mayoritariamente en género femenino (cf.
REW 1597), excepto el español y el portugués, que además de las femeni-
nas, ofrecen formas masculinas (respectivamente caño y cano)47.
3,4.5. Un testimonio de una forma en género neutro machinum apa-
rece en latín medieval de baja época (siglo XII) para otro préstamo griego
(dórqia~avd, át. ¡nlXav4-i1g) machina,-ae, femenino sin variación desde,
entre otros, Ennio, Plauto (Bacch.232 auíquam machinabor machinam, rinde
aurum efficiam; etc.), y Lucrecio (5,97 mullos per annos / sustentata ruet moles
et machina mmdi), en dos pasajes de Cafaro de Caschifellone (annal.p.13,
46 Ejemplos tomados del Dr Cange II 92 y 109, y de LATHAM DML
p 257.
~ Cf.DCEC 1 645, s.u.caña: “esta formación (sc.caño) masculina es exclu-
siva del español y el port.cano, sin embargo se halla también can del col
‘tráquea’, en el Prothesilaus, texto normando o picardo de finales del s.XII
(ASNSL CLI 275; ZR.PI¿ XLIX 610)”. Por lo demás, el sentido de ‘tráquea’
considerado como ‘conducto del aire’ aparece ya en latín para canna (v.gr.
CAEL.AVR.acut.1,111 cannae aíre guttrris ob respirationein dirísura; etc.), cf.,
al respecto, J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de l’anatomie, op.cit., p 124.
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23; y p.44,32)~.
3.4.6. También la adaptación al latín del nombre griego de un pez
ci d~apvo; <ci dxapv#,-~; ci dxdpva;,-o-u), acharne,-ae~ ‘cherna, una
especie de mero’, femenino de la primera declinación al menos desde Luci-
lio (cf.GELL.10,20,4 Qro rerbo Lucílius in primo satirarrm <v.49) libro usus
est: ‘ab domina thynní ¡ adreníentibus príria dabo cephalaeaque acarnae’)50,
presenta un único testimonio de un neutro acernum en una glosa (CCL II
13,40 acernrm o~Ev6c4¿vLvov dp~og [contaminata v.acernusl) que parece
más bien fruto de dificultades de fijación de formas en la latinización del
vocablo griego. La variación de género que se contempla en la pervivencia
no del todo clara de esta palabra en algunas lenguas románicas (v.gr.,
esp.y port.cherne, masc., y cherna, fem., [cf.REW96]) puede explicarse desde
estas mismas lenguas sin necesidad de acudir a la señalada variación de
género del latín.
~ Apud NCML “M, p.7, s,u.machína,-ae f. Cf.CAFFARVS DE CASCHI-
FELLONE [t a1166jJ Annales Cenuenses [rsqre ad a1163): L.T.BELGRANO
y C.IMPERIALE Di SANT’ANGELO, Annalí genovesí di Caifaro e dei suoi
continuatorí, 5 vol., 1890-1929 (FSI.), 1 3-75.
~ También acernia,-ae, en, por ej., Casiodoro (var.12,4,1 Bruttiorum ma-
re dulces míttat ¿¡cernías) y en el Oribasio latino (syn.4,15 pd7 scorpirs dra-
cuñ treclae acernia glaucrs...in man anímalia...).
~ Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 1: ‘Nom grec, attesté seulement par
deux passages savantes de Lucilius (cephalaea acharnae) et de Pline [32,145];
á rapprocher de l’expression de Lucilius la correction ingénieuse (caluaria
pingria acarnae, succulentes cervelles d’acharne), proposé pour Enn,, He-
dyph.fr, ay. Apul.Apol.39.”
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3.4.7. Incluso se discute la procedencia griega del nombre de una
enfermedad, el neutro plural flemína, ‘inflamación de piernas o rodillas’,
que se halla en latín desde Plauto (epid.670 ita, drm te seqror, ¡ lassítriciíne
inuaserunt mísero in genria flemina). Según la mayoría de los etimologis-
tas5’ flemina,-orum, en neutro plural, representa el femenino singular
griego ij @Xeysovi$-fig, vocablo que después de varias alteraciones se asi-
milé a los derivados en -mcii, flenzen,-unis, con el singular apenas atesti-
guado y sólo en época tardía (ex.gr., CHIRON 105 sagitta flemen effrindes
et frisar cum aceto lanrlam madidam in eas plagas subícies et spongia cum posca
agram et lasar super genra impones)52. Tal origen ofrece no pocas dificulta-
des fonéticas, por lo que parece mejor la explicación de que se trata de una
palabra heredada por el latín con una formación paralela a la de -ró
~a ‘flema’, ‘mucosidad’ (lat.phlegnza, flegma, fleuma y flemma)~.
3.4.8. Y, por último, la palabra brczna,-ae, ‘trompeta curvada’TM, con
amplia discusión sobre su etimología, resuelta a favor de que se trata de
SI Cf.J.PERROT, op.cit., p 44; A.ERNOUT, Aspects..., pp.60-61; etc.
52 Pasaje en el que también se documenta la feminización flemina,-ae:
Quodorinque irimentum flemina iii genibus habuerit, sic curabis.
~ Cf.F.BIVILLE, Les emprunta..., op.cit., pp.l94-5.
54 CT.VEG.mil.3,5 tuba quae directa est appellatur, bricina quae in semet
acreo círculo flectitur. Por otra parte, las lenguas románicas presuponen tan-
to bricina como bucúna (este último probablemente por influencia de los
adjetivos en -t’nus).
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un compuesto bou- + -cana55, por lo que no debe pertenecer a la lista de
los derivados en tno../..na. Pese a ello, su inclusión aquí se justifica porque
el vocablo ofrece la misma variación hacia el género neutro que estamos
analizando para los nombres en -na de la primera declinación. En efecto,
el neutro bu¿num~’ aparece desde Plinio el Viejo tanto con el significado
léxico de ‘trompeta’ (nat.11,20 donec una <apis) excitet gemino art tríplice
bombo ut bucino aliqro) como para dar nombre a un molusco (‘genus con-
chaemarinae’, nat.9,130 concharum ad purpuras et conchylia...dro snnt genera:
bucinum munor concha ad simílitudunem eirs, qua brcini sonus editur -rinde et
causa nomini- rotunditate oris in margine incisa. alterum purpura rocatrir ...),
forma que se corrobora en latín tardío, en un autor del s.III que suele iden-
tificarse con Higino gromático (mun.castr.21 sí iongiora fuerint castra...nec
bucinum in trmultr ad portam decímanam facíle potrerít exaudire), en dife-
rentes lecciones de un pasaje de Amiano Marcelino (21,12,5 concrepante
sonitu bricinorum W B, sono tubicinorrm E, sonitr buccunorrim A G, bucina-
rum Ihm in TI¿LLJ)57, etc.58, y en no pocos glosarios (COL II 31,34 bricí-
~ Según CUN’N4 Mél.F.de Saussure, p.109 (apud Ennorit-Meillet, p 77,
s.u.; cf., no obstante, T¡ILL 2,2231, s.u.: “bucina et gr.PulcdvT] utrum voca-
bulum italicum an graecum primo fuerit in controversia est”; y PAVL.
FEST.29,15-6 Bucina qram nos appellamris, Craecí ~v1cdvtja simílitudune soní
dicunt; e ISID.orig.18,4,1 buccina... a roce dicta, quasí ‘rocina’.
~‘ Según el T/ILL 2,2233, s.u.bucunum,-i, n.: i.q.bucinae sonus vel ipsa
bucina
~ Apud Ammiani Marcellíní Rerum Cestarrm lztri qn srpersnnt, ed.W.




num ~ovicc1vi;429,41 adXniy~ tuba litua bricinrim; 259,8 ~ou1cavwnjpLov
haec bocína bocino (buccinum e]; IV 293,33 tuba bucinum). Unas cuantas
lenguas románicas conservan el vocablo (REW 1368) en femenino (afr.
buisune, prov.bozuna, esp.bocina, etc.) y en masculino (evoluciónsin duda del
neutro latino bxrcinrm, rum.brcium [VER 1146], port.brzio, esp.buzo (bricio)
[DCEC 1 552]).
4. DERIVADOS CON EL SUFIJO ‘~-LO-/-LA.
4.1. Diminutivas en -u-la,-cu-la,-el-la,-il-ia, etc.
4.1.1. El diminutivo de fascia,-ae, ‘faja’, fasciola,-ae, ‘cinta’, ‘faja
estrecha’, ‘vendaje’, femenino regularmente en todo el latín (cf.CIC.har.
resp.44; APVL.met.2,7 ruasea fasceola), presenta en algunos tratados de ve-
terinaria el neutro fasciolum con el mismo sentido léxico (v.gr., CHIRON
64 dánde ut foris uersus irixta ípsum palpebrum et superiusforficibusfascíolum
precides per longum ad dyastímam ocuui; 100 omnis curacio o.cn>crmatum, íd
basarse en otro pasaje (24,5,9 sed rbi anímís itt audaciam restitutis armisque
raptis ínter trmrltum exercitus cantu concitus bridnarum cum minací mrrmrre
festinaret, eruptores perterriti reuerternnt untactí) donde aparece sin variantes
el femenino.
~ Cf., por ej., A.DUBOIS, La latunité d’Ennodius, op.cit., pp.255-6: “ajou-
tons une confusion plus ancienne, celle des pluriels brcínae et bricina pour
signifier les trompettes: ENNOD.7,3 rauis bucunarum cantus adtollit; 313,12
bucinarrm changor; 208,11 rancum bucina concinebant; CCXII 9 commendant
bucina letrim.”
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est bubonacium 1-wc erit. depones iumentum et contra locum cause apenes in
iongunz dextra sunístra, rt medíum fasciolum cutis pro magnítudunem seinper
trberrm reinaneat; VEG.mulom.2, 57,1papyrum candelarrm...panno etfasciolo
supenlígabis; etc.)59. Sólo bastante más tarde, en pleno siglo XIII, volvemos
a encontrar en el mismo ámbito de los tratados medicinales el masculino
fasciolus en Gilberto Ánglico (IV 180 vi os...aperíatrr et lígnum reí aliud rit
apertum teneatur íminittatur et fascio ira sub mandibulis ponetur)’0, que po-
dría representar una masculinización defasciolum. Las dos formas del di-
minutivo, la femenina y la masculina, se conservan en unas cuantas len-
guas románicas (cf.REW 3212 sub fasciola. y 3213 sub fascíolum [Nordlog.
fattsolu ‘Jochring’, afr.faissreí, arag.fajuelo ‘Rebholz’]).
4.1.2. Igualmente el diminutivo de sporta,-ae, ‘espuerta’, ‘cesta’,
latinización de la forma del acusativo onvpCóa (de anvpCg,-Cbog) a través
sin duda del etrusco”, sportula,-ae, registra de manera esporádica una
forma en género neutro, sportulrim. El femenino sportrk¿ es el diminutivo
regular de aporta desde Plauto (Men.219 sportulam cape atque argentum),
~ Y con dudas también en CI-LIRON (544 fascíolam duligenterfasciolato...
rursum iterrim alía fasciola bene fasciolato) donde no falta, según se ve el
femenino, como en CHIRON (21 renae... fasciola constringuntur) y VEG.(mu-
lom.2,33,1 fascíola tenrisaima aceto et oleo madefacta... rnam partem, deinde
alto-am compingis ad locum), etc.
‘~ Apud Latham DML, s.u. y Latham Work-list p 186, sub fascia.
61 Cf.Carlo de SIMONE, art.cit., (ANRW 1.2), p.514; uid.también Capí-
tulo XIX, A b) 3.a).
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pero el neutro sportulrim aparece en un pasaje del obispo de Arlés, San
Cesáreo (serm.p.235,25)62, y algo más tarde (s.VIII) el masculino sportulus
(en CAPIT.Vern.[a.755] c.25, Ip.37 Vt nullus propter írsticiasfacíendum
aportolo contra drectum non accipiat)’3, junto con la forma sportulo en la
Lex Romana Vtunensis del mismo siglo (23,4)”, que debe representar sin
duda una masculinización del neutro, Algunas lenguas románicas
conservan sólo en género femenino el referido diminutivo (cf.PEW XII 213),
junto con otro sportella (REW 8180), también antiguo en latín65.
4.1.3. El diminutivo de ualuae,-arum, ‘batientes de una puerta’, ‘ho-
jas de una pueda’, rialriolae,-arrim, con especificación de sentido ‘vaina de
las legumbres, particularmente de las habas’, ofrece el neutro singular rial-
uolum en una glosa (CCL IV 294,17 Va.cl>riolrimfabae coririn), que tiene
62 Apud Blaise 1, p.772, s.u.
~ Apud MLLM p 985, s.u.sportrla, sportulus, sporla.
“ Apud K.SITTL, artcit. (ALLC 2, 1885), p 578, donde añade (ital.spor-
telluno neben sportellina), y cf.L.STÚNKEL, “Das VerhAltnis der Sprache der
Lex Romana Vtinensís zur schulgerechten Latinitát in bezug auf Nominalfie-
xion und Anwendung der Kasus”, Jahrb.f.Phil.Suppl. 8 (1876), p.S85 y stes.
~ Conviene no confundirlo con sportellrm, un diminutivo con género
anómalo de porta y que se registra en un testimonio del siglo XIV (TRAC-
TATVS de re militan et mach.bellic., capit.178 si ría secure destruere portam
síre mrrum castelli art fortilícii, fac quod ante te sít muscríris art rinea
fenestram habeus aut sportellum: et quando uis ignein íia bombarda míttere,
prius eleratrir altius sportellum), por lo que podría no ser más que una sim-
píe latinización de formas románicas (Apud Dr Cange VII 563, s.u.sportel-
lum, ostiolum, Ital .sportello). Y cf.Devoto, s.u.: “dimin.di porta incr.con
sptrgere”.
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que ver sin duda con el masculino plural que atestigua Paulo Diácono
(FEST.514,4-6 Valuolí fabae follículi appellatí ant, qrasi ralliriolí, qria ¿¿alio
factis excutíantur; PAVL.FEST.51 5,2 Valuoli follicuuí fabae). La formas ro-
mánicas que responden al mantenimiento del vocablo, presentan en mu-
chas de ellas género vacilante, incluso en la palabra base (cf.FEW XIV 153,
s.u.raluae)t
4.1.4. Se discute en algunos nombres en -u-la si son o no diminuti-
vos, como, por ej., stiprila,-ae, ‘paja de los cereales’, ‘rastrojo’, que suele
interpretarse como una nueva formación a partir del simple stipa’7 (cf.
SERV.Aen.1,433 STIPANT densent. transiatio a naribus, in quibus stipula
interponitur ¿¿asís, qram stipam dicrnt) y con un doblete formal stupula.
stupla, desde Varrón (rust.2,11,2 a pastionibus, quod ad alendum utile quod
fit ab hordeo et atupla et omníno ando et firmo cibo pecride pasta)t El neutro
stipulum se registra en algún que otro glosario (por ej., CCL II 337,15 sti-
“ ‘ras geschlecht ist zunáchst schwankend”, FEW XIV, p.154, n.1.
67 Cf.FEST.478,3-7 Stipatores ait dictos a stipe, quam mercedis nomine
accipíant cuatodes cuíraque corporis. Vnde et stipam, qra[ml amphorae cum ex-
trurintur, firmansolent; etíam silpites, qn ob eandem caraam destitrantur. Para
otros, stipula debe relacionarse con stips, cf.R.HAKAMIES, op.cit.. p.52 y
n.1: “Selon M.Flinck (Linkomies) (‘Arguralia und Verwandtes”, en Anales
Academiae Scientiarrm Fennictie E., t.XI (1919-21) pp.65 y stes.) il faut ratta-
cher stipula á stips’; y uid.ISID.orig.17,7,56 stipa rocata propter quod ex ea
atipentur tecta. hinc et stíprla yo- deminutionem.
‘~ Cf.Aí.GRAUR, “Notes de latin vulgaire”, Romania 53 (1927), p 203,
sub 12.LAT.srupuM, donde, aademás del texto de Varrón, se cita el CL 1,
2’ ed., p.28I: Menologia rustica, XXIII, A.14: TRITICAR.STVPVL4E INCENDVNT
y B.15: FRVMENTAR.STVFLAE INCENDUNT.
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prilum stípula ica?4u~)’9. Unas cuantas lenguas románicas conservan el
vocablo regularmente en femenino (cf.REW 8265 sub stipula y 2.stuprla),
con algunas oscilaciones dialectales hacia el género masculino70.
4.1.5. Entre los diminutivos en -cr-la, además de los que ya hemos
visto, ofrece la misma variación hacia el género neutro ariricula,-ae, ‘ore-
ja‘71, que prácticamente desplazó al simple arris,-is, del léxico latino. Sólo
dos glosas (CGL V 340,7 ariculrim [auriculrm) dros <AS:); y 340,12 aun-
culum aeruuica) testimonian ¿¡unículrim, que se encuentra corroborado por
su permanencia en el it.orecchío (cf .REW 693).
4.1.6. Y pellicula, diminutivo de pellis,-is, ‘piel’, con el sentido léxico
de ‘prepucio’ habitual en los tratados de medicina, como, por ej., en Mar-
celo Empírico (med.32,48 ipso reretro denudato, íd est red ucta pellicula),
presenta la forma pelliculum , ‘pellejo’, en Cipriano Galo (lev.41 pefliculum
69 Cf,PAVL.sent.5,7,1 stiprilum... ‘reteres firmuin appellarerunt; e ISID.
orig.5,24,30 Stiprlatio est promíssio ¿¿el sponsio; rinde et promíseores silpulatorea
uccantrir. Dicta autein stipulatío ab stiprila. Veteres enim, quando sibí aliquid
promittebant, stipulam tenentes frangebant, qram iterum iringentes sponsiones
snas agnoscebant [sirieqnod stipulum irxta Parluin íurídícum firmum appella-
ro-unt).
~ Para la palabra española rastrojo (c testuculu, que procede con cam-
bio de sufijo de *restnpulu) cf.DCEC III 1010 s.u. rastrojo.
71 Sin valor diminutivo, pertenece a las formas que acostumbran a lía-
marse últimamente “alargadas”, cf.F.GAIDE, “Les ‘formes élargies’ du ‘latÍn
vulgaire’: un cas trés particulier de la dérivation”, Latomus 47 (1988),
pp.584-92.
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demet rieretrí), probablemente por influencia de praeputirmP vocablo que,
aunque atestiguado desde Varrón (Men.583 sine praeputio), resulta frecuen-
te sobre todo en los textos cristianos, cuando se habla de la circuncisión
judía (v.gr.. VVLG.Gen.17,11 et círcumcidetis carnean praeputii nestrí, ut sU iii
signum foederís into- me et ros). Tal vez la glosa (CGL III 432,26 Pellicola
&~64xxt [-tcz?1)sea igualmente un testimonio del neutro plural; en cual-
quier caso, el neutro lo volvemos a encontrar, ya a finales del siglo XI, con
el significado de ‘vestido hecho de piel (= pellicia)’ en la Guidonís día-
cípl.Farfensís (cap.16 [c.a.1095]Hebdomadarirs coquinae potest ministrare crim
pelliculo sine manicís, riel cum manicís si desrper indrerít bracíle)~.
4.1.7. También debemos incorporar a la lista el neutro lapiculum por
lapicula, diminutivo de lapís,-ídís, ‘piedra’, vocablo con oscilación de gé-
nero, según se ha visto, entre el masculino y el femenino. El testimonio lo
ofrece el gramático Virgilio74 precisamente en su comentario a la con-
gruencia del género del diminutivo con la palabra base de donde deriva:
Vtrum obseruant dimínutira genera nominrm, a quibus nascnntur? Ah-
quando obseruant, ahiqrando non, rt Virgiuius dícít: Dimínutiria autean,
quamuis et ípsa unmobíhia sunt, quando nulhis adícínntur, ab his tamen
‘~ Apud LEW II 275, s.u.peflis, con cita de HOUSMAN, Herm.66, 410,
y de SAMUELSSON, Glotta 6, 246.
‘~ Apud Dr Cange VI 252, s.u.
~ Cf.TIILL 7:2,941,74-5: lapícnla,-ae f. a lapís deminutive. i.q.parvus
lapis: VIRG.gramm.epit.5 p.28,l8 ‘lapis’ est, ex quo ¡tabes ‘-am’ <lapiculum
N).
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nomunibra, quitra haerent saepe genere discrepant. Nonnumquam turnen
concordant. Dicís ením ‘taberna’, ex qua dimínutirie fit ‘tabernaculum
dicítur etiam ‘pera’, ex qra ‘periculnm’, quam Latíní non bene mrtaue-
runt, ¿it pro n r sumpta ‘penain’ rocent. ‘Lapía’ est, ex qro ¡tabes ‘la-
piculum’ (N ex qna lapicrilam al.]. Qnae aritem concordant, multa sunt,
¿it ‘ostirm’ ‘ostiolum’, ‘rirra’ ‘rirulrs ‘.2.
4.1.8. Y la variación oratiunculrim,-i, ‘pequeña exposición’, “pétit ré-
cit”, por oratiuncula,-ae, diminutivo de oratio,-onis. Un testimonio de aqué-
lla forma lo encontramos en tomo al año 840, en la 1/ita Svalonís o-einítae
de Ermenrico (Elwangensís monachus y Passoviensís episcopus7’: idcirco et
ego ceu iii calce ¡¿rius oratinncriui, qnid supo- eo nuperrime mi/ti narrauerit...an-
necto-e ociorí pennula curan.
4.11.9. y con bastantes dudas un empleo en género neutro plural del
considerado diminutivo de para, partís, particula,-ae, en Oribasio (syn.3,
182,6 La p.885 inueniuntur...de ossa particulaf.
~ VIRG.gramm.suppl.VIII 191-2, donde, según se ve, palabras como
tabennaculrm (cf.G.SERBAT, Les dérivés..., op.cit., p 202), po-icnlum (ibidem,
p 182) se consideran diminutivos de respectivamente taberna y pera. En el
mismo párrafo (192,7-10) el mismo gramático pone en duda que ciertos vo-
cablos sean diminutivos, a pesar de su terminación: ‘Macnla’ antem et ‘tabn-
la’ ‘fibula’ ‘macehlrm’ ‘nincrlnrn’, qrae nornina primae positionis non habent,
diminutira ene non facile creduntur; at ¡¿oc Cicero solebat dícere, haec esse
diminutiria ex sensr, non ex lino-a.
76 Apud NGML “0” 658, s.u.oratirnculrm,-i; y cf.hndex: ERMENRICUS,
Elwangensis monachus, Passoviensis episcopus, t 874; vita Svalonis <sohí)
ereiníte [839-42]:O.HOLDEREGGER MG Script. XV (1887) p.153-l63.
~ Podría explicarse por una influencia del griego gepC&oV tan abun-
dante para traducir particrla sobre todo en los glosarios.
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4.1.10. Finalmente para el diminutivo de res, reí, rescula,—ae, (recula
en Plauto, Cist.377), frecuente especialmente en época tardía (APVL.met.4,
12), encontramos un ejemplo de cambio de género al neutro (rescula) en
un himno del escritor mozárabe (siglo IX), Álvaro de Córdoba (v.13 [ed.B.
THORSBERG, Études sur 1’hymnologie mozarabe, Estocolmo 1962, p.l60] Híc
procul crncta secuhi negotía ¡ Precalcana pede relut spurcíssíma ¡ Dedecorosa
resprítqre rescula~8.
4.1.11. Ya dentro de los diminutivos femeninos en -ella, no extraña
que un nombre perteneciente al sector léxico de las partes del cuerpo
ofrezca oscilaciones hacia el género neutro, como es bucehla, uno de los di-
minutivos en latín tardío79 de bucca,-ae, ‘boca’, ‘en plur.’los carrillos’, ‘las
mejillas’ (cf.PLAVT.Stich.724 suifla...buccas). En efecto, el neutro buccellum
aparece en una glosa (CCL II 481,42 buccellum ipwpdov) como único testi-
monio de tal género, pues las lenguas románicas que conservan la palabra
78 Cf.D.NORBERG, Manuel pratique de latun médiéval. Paris 1968 (=
reimpr.1980), p 142: ‘Le diminutif rescrla,-ae f. n’est pas inconnu des au-
teurs tardifs. Cf.Paul Alvare Epist.XIIt3 super solís sacerdotibus rescrie
díspo-tinntur eccíesie. Mais ici, nous avons, avec changement du genre, res-
culum,-i n. Cf.dans le latin des Mozarabes les neutres contumehium, infa-
mmm, excubírin, etc., con cita (nota 3) de M.C.Díaz y Diaz, “El latín de la
península ibérica” ELH 1(1959) pp.153-97 y del mencionado B.Thorsberg.
~ El diminutivo antiguo es buccula,-ae, (desde Plauto, Truc.290 buccnlas
tam ¿‘ene purpuñssatas), si bien con otros sentidos léxicos como ‘guarnición
de metal, de forma redondeada, que los escudos llevaban en su centro”
(esp.bucle del fr.boricle f.). También buccula documenta cambios de género
y de forma: el masculino buccnlrs en varias glosas (CCL V 348,1; 404,14; y
cf.el nom.vir.Buccnlus <Buculus). en el TIILL 2,2230,28-36).
.1
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(REW 1359), también lo hacen en femenino.
4.1.12. Igualmente el diminutivo de tessera,-ae, ‘pieza cuadrada para
múltiples usos’, ‘dado para jugar’, etc.80, tessehla,-ae, ‘pieza cúbica para
mosaico’, documenta en el latín isidoriano el neutro tessehlum <tessella,-
orum) (ISID.orig.15,8,12 Tessella snnt e quibris domicíhía sto-nuntur, a tesseris
nominata, íd est quadratís lapihhís, po- dimínntionein), e incluso el masculino
tessellus (orig.19,14 Lithostrota snnt elaborata arte pictrrae parriohis crustis ac
teseelhis tinctis in raños colores. Tesaelhí autein [snntl a teaserís nomínati, id est
qnadratis lapíllís yo- dimínutione7n)81, género que se registra un siglo antes
con el significado léxico de ‘una especie de vestido’ en la Vita de San Cesá-
reo, obispo de Arlés, de Cipriano, obispo de Tolón (PL [MIGNE] 67,1030,1.
II c.11 A coepit snb obtestatíone dominí multis precíbris exposcere a me, rt rnum
pannrm de tesselhis ihhius [sc.S.Cesáreo] quem nndo corpore habuísset~ sibí
ferrem; B ea consuetndo erat, nt, antequam qniesceret, tesselli ad/tiberentur
calefactí adfocrm, et ahiis detractia apponerentnr; 1.c. 12 C ahírm tessellum
dedit mi/ti). Uno y otro género, masculino y neutro, lo volvemos a encon-
trar en los glosarios (CCL V 581,12 [= ISID.orig.15,8,12]; 111323,53 tessehlum
ipi-ppCov, o~p.eLov; III 323,54 tesseflo ~dXLov).Unas pocas lenguas romá-
~ Del gr.tíootpes (át.ttttc±pE;);cfdSID.orig.18,63 Tesserae (los dados>
uocatae qnia qradrae sunt ex omnibus partibus. has ahí leprisculos noca nt, eo
quod exiliendo discurrant. ohm antem tesserae íacula appellabantur, a iacíendo.
81 CI.J.SOFER, op.cit., p 159: “Tessellus und tesseUum erkThren sich aus
dem fiblichen tessella durch das splat.Schwanken Fem.Neutr.und den Ge-
nuswechsel Fem.-Mask.”
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nicas conservan el vocablo en género masculino (it .tassehlo82, afr.tasseh, fr.
tasseau, etc., cf.REW 8680).
4.1.13. y entre los utensilios el diminutivo de situla,-ae, ‘cubo’, ‘vas
ad aquam hauriendam’, ‘urna para las votaciones’, (también sítuhrs,-i)83,
sitella,-ae, casi con los mismos significados léxicos que los del simple,
ofrece una variante en género neutro sitellum,-i, en una glosa (CGL 11334,
26 sitella et sitehlum icdótov), posible base de algunas formas románicas
en masculino especialmente del galorrománico (cf.REW 7959 sub sitélla,-us
‘kleiner Eimer’)M.
4.1.14. Por último, el diminutivo de trua,-ae, ‘cucharón’, ‘espumade-
ra’, ‘vasija para beber’, trufla,-ae (y trriefla,-ae) ofrece diversas formas que
pueden interpretarse también comovariaciones genéricas, reutilizadas para
designar diferentes utensilios85. En efecto, en género neutro encontramos
82 Según Devoto (s.u.) esta forma representa un cruce de tessella con ta-
xillrs ‘dado’, diminutivo de talus.
~ Cf.CATO agr.11,3 sitrluin aqrarirm; y p.
~ ‘9Die Maskulinform gehórt Nord- und Súdostfrankreich an, die Fem.
Graubúnden, Norditalien kennt beide Hebeisen 38”, apud REW l.c.; cf.
igualmente PEWXI 661 sub *sítehlus ‘eimer’: “1. Fr. seel m. ‘récipient qui sert
surtout á contenir l’eau’ (12.jh., ...)“.
~ Cf.VARRO ling.5,118 Trulla <‘cucharón’) a simílítridíne truae <‘frega-
dero’>, quae quod magna et haec pusíhla. rt truella; hanc Craeci trullan
[zpin~?a~ved.MARCOSI. 21-ra qua e cuuina in laratrínam aqramfl¿ndunt; twa,
quod trauolat ea aqria. Ab eodem est appellatrim trrileum: simíle ením figura, nísí
quod latius est, quod concipiat aquam, et quod manrbrirm cauum non est in
ruano truleo (rimaría trulla corr.Christ]). Vid.PAVL.FEST.9,3-4 7kuam
qrioque rocant, qro permouent coquentes exta; 28,1-2 Bacnionein dicebant genus
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truleum (trriulerim, truuirim) en Catán (agr.10,2) y Varrón (ling.5,118, ya
cit.) y el masculino trulleus,-i, (truhera en Lucilio, según Nonio Marcelo
[22,28),en Festo (168,21 et Cato in ea oratione, qram composrit in Q.Srlpicírim
<50>: ‘Qrotiens rídí truuleos nassiternas pertusos; aqualís matellas sine ansia),
y en lecciones de Plinio (nat.2,7); trulleum vuelve a aparecer en no pocos
glosarios (CCL II 202,31; 476,52; III 324,62 <trulhium) y V 655,10), y trullum
‘vas vinarium’, se encuentra, ya en pleno latín medieval, en el poeta Pro-
doardo (carm.lib.14, cap.18 de S.Columbano Et quondain liquor emisaus fi-
muía nte cliente, ¡ Nec tamen effusus perradens claustra coronae 1 Spargít
humrm, quin insueto petit agmine coelum, / Tolhítur in racurm, duplicatqre
cacumine trullum)M; y unas cuantas lenguas románicas conservan el voca-
blo en femenino (REW 8949), aunque no faltan alguna que otra forma mas-
culina.
4.2. No dñninutivos.
4.2.1. Del verbo texo <texére), ‘tejer’, parece derivar tela,-ae, ‘tela’,
femenino sin variación desde Plauto (Stich.349 rt operam omnem araneorrm
po-dam et texturam inprobem ¡ deiciamqre eorum [earumPl omnís telas). Un
¿¿asía iongioris manubri. bloc ahii truhlain appehhant.
86 Apud Dr Cange VIII 199, sub 2.trullrm. Cf., igualmente, Aí.GRAUR,
“Notes de latin vulgaire”, Romania, 54 (1928), p 508, sub 16.LAT.TRULLIA:
“TrulWia doit étre une forme récente prise par trrl(l>ea, qui se laisse fa-
cilement expliquer en latin comme dérivé de trulla”.
~LI
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único testimonio de su oscilación al neutro lo encontramos en un glosario
latino-sajón de los ss.VI-VIII (COL V 397,3 telrim rreb [Gewebe = tela,
AS.])8’, que implica el precedente de unas cuantas formas masculinas de
las lenguas románicas (cf.REW 8620 [it.telo, friaul.telIl; FEW XIII 158, s.u.tela
[mdauph.bdauph.teho, BAlp.télo m.]; DCEC IV 411, s.u.tejer [murc.almer.telo
‘película, membrana’, ‘flor o nata que crían algunos líquidos’ quizá tomado
del cat.tel íd., derivado muy antiguo...]).
4.2.2. Igualmente suele relacionarse con el verbo caluor <cairí>, ‘en-
gañar’, el derivado cauulla,-ae88, ‘broma’, ‘chanza’, normalmente en
género femenino tanto en latín arcaico (PLAVT.Aul.638 arfo- cauullam, non
ego nunc nrgas ago) como en latín tardío (MART.CAP.4,423 nam sí reroluas,
quid caullia saeríris?; CCL [Plac.] V 14,41; etc.). La forma en género neutro
cauillum se registra en Festo según Paulo Diácono (PAVL.FEST.40,18 Ca-
uillum caríllatio, íd est inrisio) y se documenta en autores como Apuleyo
(met.1,7 1am adiubentia prochtuis est sermonís et ioci et scitum et cauuulum)89
87 “Quizá debido a un cruce con velum ‘velo”’, apud DCEC IV 411, s.u.
tejer.
Etimología de Gayo (Dig.50,16,233 pr. ...calritur...inde et calumnía-
tores.. .índe et carullatio...), por disimilación de *caluulla, forma con geminada
expresiva, que también acostumbra a explicarse como un diminutivo seme-
jante a farilla (cf.Frnout-Meiulet, p 107, s.u.).
89 Autor que también testimonia e] masculino caujulus (met.2,19 iam
inlatis irimínibus epuharis sermo percrebuit, iam risus adfluens et íoci libo-ales et
caullíris hínc inde), género que igualmente se encuentra en algún que otro
glosario (v.gr.CCL V 273,56; etc.).
¡ ¡
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y San Agustín (c.Iul.op.imperf.3,50 sed neforte simphicíorrim arribus tau
cari ib coneris illudere), y en no pocos glosarios (CCL IV 29,25; 490,36;
213,29; V 541,19; 633,4).
4.2.3. El nombre de una flor, ‘la violeta’, riiola,-ae, femenino por to-
das partes (v.gr., el proverbio de CIC.Tusc.5,73 in rioja esse~0, ofrece en
unos cuantos glosarios la forma en género neutro uiolum (por ej., CCL III
301,17 (rijolrimh III 49%47 uiolum albrm Xeuicdv Coy (kleucoíumj; etc.),
probablemente por influencia del género del vocablo griego -ró Coy (cf. CCL
II 209,9 Viola Coy ‘txi dveog).
4.2.4. Quizás la variación de formas que encontramos en pila,-ae,
‘mortero’, considerado un derivado (.c *pisula) del verbo pi<n>so <pinsére),
‘machacar’, ‘moler’, y pilum,-i, ‘mano de mortero’, ‘almirez’, deban in-
corporarse a nuestra lista, pues, aunque ambas formas se encuentran ates-
tiguadas poco más o menos al mismo tiempo (CATO agr.14,10 pila; 10,50;
18,7 pilrim; etc.)91, podrían tener su punto de partida en un intento de
90 Cf.SERV.ecl.2,47 PALLENTES VIOLAS araantum tínctas colore: Horatius
<carm.3,10,14) ‘et tinctus nola pallor amantirm’: unde non praeter affectíonem
amantís eos flores nymphas dicit offerre, qn sunt aniantibus símiles, sane Fa-
parer, Narcíssus, Anethus prícherrimí pueri fuerrnt qn que in flores sriorrim
nomínuin uersi smi: quos ci offerendo quasí adraonet, nequid etiam hic tale ah-
quid umqram ex amore patiatur.
91 CLLVCIL.359 pilum, quo piso; VARRO ling.5,138 pilrm, qrio eofar pi-
sunt, a quo mM íd fit díctum pistrinum; ISID.orig.15,6,4 pístrinum quasí pi-




diferenciación de su sentido léxico’2. Algunas glosas parecen corroborar
esta explicación: CCL II 460,37 pilum iLtspov; Scal.V 607,63 pilumten] quic-
quid in pila tunditur; pero CCL post V 381,48 pila cum quo tunditur.
4.2.5. E igualmente podríamos añadir algún que otro nombre de
parte del cuerpo, como malae,-arum, ‘las dos mandíbulas’, ‘mandíbula su-
perior’, más preciso al usarse en calidad de término técnico de medicina
opuesto a maxílla ‘mandíbula inferior’ (CELS.8,1,7 maxílla ro-o est mobile
os.. .solaque ea moretur; nam malae crm tato osse quod superiores dentes exigit
immobiles sunt), y también con el significado de ‘mejillas’ (desde Plauto,
Trin.475 ambabus malis expletis rorem) especialmente en poesía. Una forma
en género neutro malrim,-í, aparece en las traducciones tardías de textos
griegos de medicina a partir del siglo V, en el médico contemporáneo de
San Agustín, Vindiciano Afro (gyn.p.435, versión D), en las Quaestiones
medicinales, atribuidas falsamente a Sorano (PS.SORAN.p.366,24 nasus di-
cítur qrae into- mala eminet), y en Alejandro de Tralles (2,7), que puede no
tener ninguna relación con el femenino malae93, pues se trataría de una
adaptación más del préstamo griego ya estudiado, gdXov (MñXov, pomrm>,
manzana’, con el sentido léxico de ‘mejilla’.
4.2.6. Resulta particularmente significativa para nuestras variaciones
‘~ Hay quien acude a metáforas sexuales para explicar semejante varia-
ción formal.
‘~ Así al menos lo señala expresamente J.ANDRÉ (en Le vocabulaire la-
tín de l’anatomie, op.cit., p 40).
77 11
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genéricas la latinización del vocablo griego en género neutro <td) icclKov,
plural <zd> tcdXcz, en el femenino latino cala,-ae,94 ‘madera seca’, ‘leña
para quemar’, tal como aparece desde Lucilio (966 scinde calam ut caleas).
La forma en género neutro (calum) se registra en San Isidoro (orig.19,34,2
Caligarios rero non a callo pedum, sed a calo, íd est hígno, rocatos, sine quo
conan calciamenta non possunt, quas Craecí ica?«inoóag dícunt: fiebant antem
prius ex sauce tantum. Hinc et calcíamenta dicta quod in calo, id est higno,
fiantf5.
4.2.7. Entre los en -¿¿la, no diminutivos, iniciamos el grupo con el de-
verbativo (de *coapére) copula,-ae, (también copla)96, ‘lazo’, ‘unión’
~ “Emprunt populaire au gr.... employé, semble-t-il, d’abord dans la
langue militaire”, apud Ernort-Meillet, p 85, s.u., con cita de SERV.Aen.6,1
CLASSIQVE INMI~flT HABENAS naribus sria, art suae nan4 qrae classis dicitur,
¿¿el quod fiat de fustz7,us. calas enim dicebant muiares nostrí fustes, quos por-
tabant so-ni sequentes dominos ad proehium, unde etiam calones dícebantur. nam
consuetudo erat militis Romani, rt ipse siM arma portaret, ipse uahlum: rallum
autem dícebant calam, sicrt Lucihius <966> ‘scinde calam, ut caheas, íd est, o
prer, frange fustes et fac focum’. inde o-go classem díctam dícunt...
~ Cf.J.SOFER, op.cit., pp.37-8. sub caja: origA8,7,7 Clara. ,.Haec et cateia,
qnam Horatius caim dixil tqram Lucílius calam día-it Gr.Ar.J. est enim genus
Gallicí tehí ex materia...; orig.1 9,34,6 Baxeae...coturni. Quos quídam etíam
calones appehlant. ea quod ex sahícefio-ent; nam Groecí, rt díximus, lígnum icdXcz
rocabant; 20,5,5 Calices et cahathí et acabe pocuhornm genera, antea ex ligno
facta, inde et vocata; Graec.i ením omne lígnum icdXa dicebant. Por lo demás,
también es posible documentar el masculino calos en un comentario a
Estacio (SCHOL.Stat.Ach.1,444 calos (L, cales MI.
~ Cf.ISID.orig.19,19,6 Coplae (K, copulae B, cuplae <cupie) C TI uocatae
quod copuhent ínter se lrctantes; síncopa que se encuentra desde el obispo de
Milah (Numidia), Optato (app.1 p187,lO) y en varios glosarios (cf.CCL VI
276). Cf., para más detalles, J.SOFER, op.cit., p 166 y ni.
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(DIFF.IIBECK] p.46,29 coprila coniungit reí socíat, rt in inatrimoniís, catena
nectit reí ligat, rt reos), en género femenino regularmente desde Plauto
(Epid.617 nam per urbem dro defloccatí senes 1 quaerítant me, in manibus
gestant copulas secum simul). El neutro, alternando con el femenino, se
propugna en un tratado gramatical anónimo (Gramm.suppl.264):
‘haec copula’ generis feinininí in singularitate sígnrfícat matrímonium et
nuptías, rbi dro íunguntur; simihiter ‘haec copula’ in pínralítate neutrius
generís. unde Martianus ‘copula sacra’ día-it, i.nrptias~.
Dicho género aparece con seguridad desde finales del siglo IV, en
un pasaje del obispo de Milah (Numidia), Optato Milevitano (app.4 p.207,
1) y se extiende, junto con el femenino, en latín medieval98. No pocas
lenguas románicas conservan las dos formas de la palabra (cf.REW 2209
~ Cf.MART.CAP.1,5 (De nrptiis Phíhohogiae et Mercrrii) Tu qrem psah-
lentem thalamís, qrem matre Camena ¡ progenitum po-/tibent, copula sacra
denm, ¡ semína qn...), donde también copnla sacra podría interpretarse, se-
gún se ve, como un vocativo singular en femenino, único género que el re-
ferido autor usa para este vocablo (cf.31,11 copulam nrptíalenz; 263,4 art
expera totira elationis art copulae), que sirve frecuentemente para traducir al
latín el gracazd au?vyCav (377,9 etenim syzygia, id est copula; 379,10 yo- co-
puham; 380,2 composití yo- copulam dro; 12 qn po- copulas cohligantur; 381,15
per copnlam).
98 Cf.Dag NORBERG, Manrel..., op.cit., p 40: “De méme, nous lisons
déjá dans la Lea- Visigothorum et dans d’autres textes du VITP siécle contu-
mehíum et infaminm pour contumelia et infamia. Les auteurs de l’époque qui
suit l’invasion ont continué et méme élargi cet usage de neutres en écri-
vant coprilum. excubium et exercitum”, con cita en nota (núm.6) de M.C.
DIAZ y DIAZ, “Notes lexicogrqphiques espagnoles”, ALMA 22 (1952), p.82
y stes., y de B.THORSBERG [Etudessur h’hymnologie mozarabe, Estocolmo
1962] p.25 y p.160. Cf., igualmente, LLNM, s.u. “Copnlum CONFL.VOC. di-
cítur inde <sc.a copula) pro coníunctione canrm et pro qualibre alía conirnctione
sire hominum sine ahiarum ro-mm.
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sub copula y 2.*cloppa; 2211 sub copulum y 2.*clopum) que deben corres-
ponder a los dos géneros latinos. No obstante, algunas variaciones de
género (por ej., esp.cobre masc.), parecen más bien desarrollos propios que
herencia del neutro latin&.
4.2.8. Otro derivado verbal, tegula,-ae, ‘teja’, del verbo tego, fecuente
en plural, tegulae,-arrim, ‘tejas’, ‘techo’, ofrece el neutro tegrilrim con el
significado léxico de ‘techumbre’, ‘cubierta (de teja, paja, caña, etc.)’,
relativamente temprano, en Plinio el Viejo (nat.16,156 tegulo earum <sc.ha-
rundínum) domus suas septentrionales popuhí operiunt; 16,178), preconizado en
cierta medida por el diminutivo antiguo tegillum ‘capa con capuchón de
tejido tosco”~, que se registra desde Plauto (Rud.576 tegillrim eccillud,
mi/ti unum íd aret; íd si ns dabo). No obstante, el uso posterior tanto de
tegulum como de tegihhrm es bastante esporádico y apenas limitado a los
glosarios (CCL III 523,6 tegría tigillrim [tygillum cod.]; V 249,9 [=
ISID.orig.19,10,15fl’01. Las lenguas románicas que conservan la palabra,
“Del cat.coble ‘pareja’ [J.Roig,h.1460] se tomó probablemente el cast.
ant.cobre de bestias ‘rebaño’, ‘tropilla’, cobre de ajos o cebollas ‘ristra’ [Nebr.;
ya ant.para Aut.]...”, apud DCEC 1 895, s.u.copla, n.1.
~ Cf.PAVL.FEST.503,1-2 Tegillrm cucuhlíuncuhrm ex scírpofactum. Plan-
tus (Rud.576): ‘Tegilhrm mi/ti aret; íd, si ns, dabo’(FEST.502,10 Tigillum so-
rorínm); ISID.orig.19,10,15 Teguhae rocatae quod tegant aedes, et imbrices quod
accipiant imbres. Tegulaeautem primae posítionis momen, cnius díminutiunm ti-
gillum.
‘~‘ Para tegulum cf.Du Cange VIII 45 sub tegula: “Tegulum pro tegula,
non semel in Reparationibus factis in Senescallia Carcassonae ann.1435 e
MSS.Cl.”. Cf.también Du Cange vm 44 sub tegillus pro tigillum.
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lo hacen a partir del femenino tegula (cf.REW 8618), y las oscilaciones que
se presentan en ellas (por ej., esp.tejaltejo; it.tegola/tegolo, etc.) deben ser
102desarrollos propios
4.2.9. Se hace dificil determinar si en el caso del derivado del verbo
decipio <decípére) la forma en -um, deciprilrim,-i, es anterior o no a la de
género femenino, decipula,-ae, ‘red para cazar aves’, ‘lazo’. El T/tLL (5,178,
s.u.) coloca en primer lugar deciprilum, debido sin duda al testimonio del
poeta del s.l a.C., Levio (poet.29 BAEHRENS, FRP), pero la mayoría de los
diccionarios’~ parece preferir como punto de partida el femenino de la
primera declinación, dedpula, con lo que la forma neutra seria el resultado
de la misma variación genérica que estamos observando. Una yotra se en-
cuentran en latín tardío: decípula, entre otros, en San Jerónimo y en la
Vulgata (Jerem.5,27 decipula plena aribra, sic domus eorum fsc.impíoruml
plenae dolo; Job 18,10 Abscondita est in to-ra pedica eírs (sc.impii) et decipula
ilhius supo- semitam); decipulnm, en, por ej., Apuleyo (met.8,5 Thrasyllus ¿¿ero
nactus frardium opportunrm decipulum sic Tlepolemrm captiose compellat;
10,24; flor.18 p.87; MART.CAP.4,423 drdum hocuta circulatria- indecens Ifies
profecto, deciprila si astruxeris; etc.) y en algún que otro glosario (cf.CGL LV
50,23 decíprilrim deceptíonem).
102 Para las numerosas vacilaciones de género en fr. y prov., cf.FEW
XIII 153, s.u.tegula.
‘~ Cf.Ernout-Meillet, p 96, s.u.decípio; OLD p 491, s.u.decipula,-ae, f. Also
-um,-í, n.; etc.
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4.2.10. También debemos incorporar a la lista el compuesto musd-
prila,-ae, (de muscipula (mus + capérel)1M, de significado léxico parecido
al anterior, primero ratonera’, luego ‘trampa (en general)’, atestiguado en
femenino desde Lucilio (1022 musc-ipnlae tantae), género que se encuentra
refrendado por los gramáticos (y. gr., PROB.app.gramm.IV 194,15 nomína
generisfemininí, quae aNatiro casu numen singulanis a littera terminantur:
..mriscipula...). El neutro muscipulum aparece relativamente temprano en
autores como Séneca (epist.48,6 ‘Mus syllaba est; mus autem caserm rodil;
syhlaba ergo caseum rodit’, Puta nunc me istrc non posse soluere: quod mi/ti ex
ista ínscíentia pericuhum inminet? quod incommodum? Sine dubio uerendum est
ne quando in musciprilo [mrisdpula M P2 b1’~ syllabas capiam, art ne quan-
do, sí neglegentiorfuero, caseum liber comedat) y Fedro (4,2,17); poste-
riormente se extiende, tanto en su sentido propio como en el figurado, es-
pecialmente a los autores cristianos (AVG.conf.3,1,1 Quaerebam quid amare,
amans amare, et oderam securitatem et uiam sine muscipulís; serm.130,2 [v.ljj;
PS.CYPR.Sing.4; etc.)’06, llegando al Líber manuahis (a.841-2) de Ohuoda
(p.129 quia ¡unes, uelut muscipilo, ad accipiendum tendrnt)’07 y docu-
‘~ Cf.Leumann p 249.
105 CI.L.Annaei Senecae ad Lucihium epistulae morales, ecL
L.D.REYNOLDS. Oxford, OCT, 1965 (= reimpr.1978), t.I, l.c.
‘~‘ Apud Blaise 1, p 546, s.u.
107 Apud NGML ‘M’, p 994, s.u. mnscípulrm,-i n. forme: mnscipílnm
(BONDURAND, Manuel de Dhuoda. París 1887).
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mentado en no pocos glosarios (CCL II 131,53 [= II 373,40; 504, 38; III
197,70; 321,61; 531,18;...] mriscípulum gudypa; II 131,54 mrisciprila ~tayL~sg,
ncxyCg; GLOSS.L 1 Ansil.tvív 327 muscipula: pedica, íd est laquei, quibus pedes
inhigantur; etc.), incluso en masculino’08 (CCL V 311,50 mrisciprilos laqneos
quos mures capiuntur). Sólo algún que otro dialecto de la Romania conserva
el vocablo en género femenino (cf.REW 5770 [Pistoj.musceppia]).
4.2.11. Como derivados de verbos de la segunda conjugación se sue-
len considerar los nombres terminados en -¿la109; así sucede con el tér-
mino de carácter popular cicindfla,-ae”0, ‘luciérnaga’, (‘...genrs muscarnm
quod noctn lncet uídehícet a candela’ PAVL.FEST.37,17), y ‘lámpara (‘fere
i.q.candela, lucerna’)’, vocablo que debe unirse etimológicamente al verbo
cand¿re y a su derivado candéla. Una forma heteróclita de la tercera de-
clinación en género neutro, cicindihe,-is, se registra desde el siglo V en un
~ “masc.per soloecismum (sec.haqueus)”, apud.ThLL 8,1697, s.u.
109 Cf.Leumann p 217: “-¿la ist doch wohl von Verben der 2. Konjug.
ausgegangen: svad¿-ha cand¿-la mit cicindA-la,...’; y uid.PRISC.gramm.II 120,
12 qrae ro-o a uerbisfiunt secundae conirgationis a secunda persona abiciunt ‘s’
et assrmrnt ‘ha’: candeo candes, candela; etc.
~ La forma cicendnla se encuentra en Servio (Aen.1,727 NOCTEM Viti-
CVNT luminis est ea-aggo-atio. PVNAUA ‘funalía’ srnt quae intra co-am sunt~ dieta
a funibus,... ahí funahía appellarunt quod fin cicenduha (Daniel, in fune ut
cícendnla Barthius...) hrcet, quos Craecí nvpooi3g rocant: Varro de rita PR.
‘facíbus art candeha simphici t art ex eo funicuho facto, earum restigia quod ubí
figebant appellarunt funahía’. non nulhí apud reto-es candelabra dícta tradunt...;
lo mismo que en una parte de los códices de San Isidoro (orig.12,8,6 Cicin-
dela [cicendrila) scarabaeorum genus est; eo quod gradiens reí uolans lrcet).
Sobre la reduplicación. cf.J.ANDRÉ, les mots ti redoubhement en latín, op.cit.,
p 43.
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sermón anónimo (De Pascha), recogido al final de la obra de San Augustín
(PS.AVG.serm.265,2), y más tarde se halla también en San Gregorio de
Tours (mart.5 p.490,23 cícindele [acus.]; etc.)111, en parte de los códices de
San Isidoro (orig. 20,10,2 Licinius autem quasí lucí nius; est enim cicindela [ci-
cindile) luco-nae) y en no pocos glosarios (CCL V 635,41; 603,23; 215,17
cicindelia)’12. Pero no falta tampoco el neutro cicindelrim en autorés co-
mo Antimo, médico de mediados del siglo VI (185) y en el propio San Gre-
gorio de Tours (Franc.4,31 p.167,25 cicendelum)113, lo que parece corro-
borar su conservación en alguna que otra zona dialectal de la Romania (cf.
REW 1904 [v.gr.,ait.cícindelho, etc.]).
4.2.12. Igualmente para el vocablo cand¿la,-ae, ‘antorcha’, ‘lámpara
de cera (= cereus)’, habitualmente femenino, documentamos una ligera des-
viación hacia el género neutro sobre todo en su genitivo del plural (can-
delorum por candelarum) en la expresión festum candelorrm ‘fiesta de las
candelas’, por influencia sin duda de otros nombres de fiestas acabados en
‘~‘ También aparece en el mismo autor el masculino (mart.14 p.498,l5
cícíndehem [acus,]; patr.8,8 p.698,2 cícíndehis [nomin.]; h.F.4,36 p.l7O,33
cícindelis [genitivo, con qn]; etc.): para más detalles, cf.Bonnet, p 348.
112 En una de las Notae Tironis (102,5) se halla la forma cicendile.
113 “Cicendelrm h.F.4,31 p.l67,25 parait étre A cicendela ce que epulum est
á epuhae”, apud Bonnet, p 355; y cf.ibidem p 368, n.4: “Du pluriel cícindehia
on aurait pu former un singulier cicindehium. Mais c’est cicindelrim que
nous lisons h.E4,31 p.l67,25.’
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-orum (tipo Faschorrm, etc.)114, o bien porque, como señala J.Pirson”5,
“orn semble avoir été la désinence préférée de la langue populaire au gé-
nitif pluriel”. En cualquier caso, la forma en género neutro ha dejado hue-
llas en una parte de la Romania (cf.oc.ant.candelor)”’.
4.2.13. Lo mismo cabe afirmar del vocablo procella,-ae, ‘tormenta’,
femenino sin variación desde Plauto (Trin.836 circrmstabant nauem turbínes
rentí, 1 ubres fluctusque atqre procellae ínfensae frangere malum,...), para el
que no se hace difícil documentar en latín medieval lecciones de manuscri-
114 Recuérdense otros casos parecidos como epiphaniorrm (GREG.TVR.
mart.87, p~546,35; etc.); y las habituales variantes de manuscritos como, por
ej., ISID.nat.1,3 Díes Neomeniarum (-meniorum A E, -míníorum 5) celebratio
nouae lrnae (apud J.FONTAINE, Isídore de Séville. Traité de nature, op.cit.,
l.c.).
~ La langre des inscriptions latines..., op.cit., p 125; y cf.P.A.GAENG,
“La flexion nominale A l’époque du latin tardif: essai de reconstruction”, en
Latín vulgaire - latín tardif II. Actes dr it”’ Colloque international sur he latín
vulgaire et tard¿f (Bolonia 1988), Tubinga, 1990, pp.lll-28, esp.p.119, sub 2.:
“La forme du génitive en -oro, reflet orthographique de la prononciation de
-orum/-oru, est parfaitement stable. Pirson se fait l’écho de la commrnis opí-
nio quando il affirme que ‘...‘ (1901: 125), ce qui expliquerait sans doute
son empiétement sur le génitif pluriel féminin -arum, p.e.candelorum > fr.
chandeleur, it.candelora, (Rohlfs 1949-1953: 2.23), sur l’accusattf ou l’ablatif
de temps, comme dans vixit annoro III et menses VII dies V (Diehl 2976B) et
sur les génitifs de la troisiéme déclinaison, p.e.decesaít Quintus annoro octo
mensorum dece (Diehl 2817C).”
116 Cf.DCEC 1 630, s.u.candela: “Candehor, en el Fuero de Navarra, ‘can-
delera’, de oc.ant.candelor, y éste del lat.vg.festum candelorum, barbarismo
porf.candelarum ‘fiesta de las candelas”’. El cambio de género del esp.candil
(masc.), que representa también una conservación en español del lat.cande-
la, es producto más bien de cómo llegó el referido vocablo a nuestra len-
gua, pues su vía de entrada se produjo a través del árabe, que a su vez lo
tomó del griego medieval Kav619~fl (pron.kandfli) (apud DCEC 1 631, su.
candil?).
1026
tos que testimonian la oscilación hacia el neutro, particularmente en el ge-
nitivo plural, como en este pasaje de San Isidoro (nat.7,3 et turbine jn’o-
cellarum [procellorum D M El)”7, que se corrobora con la existencia en
de la forma procella, en neutro plural.
4.2.14. La misma variación formal puede observarse también en al-
gunos préstamos griegos que parecen llevar el sufijo -lo-<-ha), como es el
caso de paenrila,-ae, ‘casaca de piel o de lana con capuchón’, cuyo cambio
de género al femenino en su latinización del masculino griego d 4aLvd-
X~g,-ov que se estudiará en el capítulo correspondiente, aparece desde
Plauto. Pero para el que es posible documentar un neutro plural en -a en
una inscripción (CIL II 462)118, e incluso una concordancia en masculino
del relativo, referido a paenula, sin duda por influencia del género del
vocablo griego (v.gr., VL II Tim.4,13 [cod.d al.= VVLG.] paenulam, quam
fqriem cod.78J rehiqri Troade apud Carprm, reniens adfers et libros.. .[grsdv
@s?«Svnv, dv...]).
4.2.15. Así como el de epístola <epistula»-ae, del gral dnLatoX¶j,-r~,
femenino sin variación en ambas lenguas; sólo en el siglo VI en una de las
Formuhae Andecarenses (p.5,S [ZEUMER, MGH leg.V {1886}]) aparece la
forma epistolo que podría representar un neutro epistolrim, si es que no
117 Cf.J.FONTAINE, Isidore de Séville. TVaité de nature. op.cit., l,c.
“~ “(si recte legitur)”, apud T/tLL 10.1,68, s.u.
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se trata de una falsa lectura”9.
4.2.16. La oscilación de formas que encontramos en la latinización
de ij c4¿vybdX~,-rjg, ‘almendra’, amygdala, -ae, (v.gr., PLIN.nat.12,36) y
amygdalrim,-i, (v.gr., COLVM.12,55,2)’~ responde más bien a la ya seña-
lada distribución de géneros en los nombres de los árboles y sus frutos,
con las abundantes confusiones que ya hemos apuntado. En efecto, el
nombre del ‘almendro (árbol)’ aparece en latín al menos bajo tres formas
diferentes: amygdaha,-ae (PLIN.nat.1 6,103), amygdahrm,-i (COLVM.Arb.25,1)
yamygdalus,-í, (femenino, PALLAD.2,15,6). Por lo demás, también el griego
presenta formas parecidas: para el fruto, tj d~n~y6dX~,-rjg, y tó dtn5yóa-
Xov,-ov (ARIST.hist.anim.9,9); para el árbol ti dgvy6dX~,-~;, y rl dtnSy-
óaXog,-ov.
4.2.17. Sin que falten tampoco préstamos de otras lenguas, como,
por ej., el nombre de un vestido galo. caracalla,-ae, ‘vestido sin mangas
y con capucha’, que sirvió de sobrenombre, como es conocido, al empera-
dor M.Aurelio Seuero Antonino Bassiano. El femenino es el género habi-
tual, excepto para el referido nombre del emperador (cf.EVTR.8,20 M.igitur
Aurehius Antoninus Bassíanus, idemque Caracalha, morrm fere paternorum ¡uit,
119 Esta es la opinión de K.SITTL (art.cit., p 578, n.***): “Epistolo
Form.Andec.p.5,5 scheint Schreibfehler. Eme Ausnahme macht vielleicht
die Pluralendung des Neutrums, weil Form.Senon. p.22Z.38 f. die Asso-
nariz domno, op<e)ra vorliegt.”
‘~ Cf.Neue-Wagener 1 p 819.
¡ ¡ LI .
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parlo aspo-mor et minaa-), que también registra la forma Caracallus, -i (v.gr.
en SPART.Carac.9,7). El neutro caracallrim (y caracallirim) se documenta
sobre todo en escritura griega, en el Acta Christoph. (p.73, 15 [ed.USENER]
icapciicaXXov), en un papiro (PAPYR.Wessely Wiener Stud.24 p.13O [s.VI]
lcapaKdXXLa j3.; ibid. icapaicaXX<t>ov ~evucdvtan Kapct1<aX>~ov?]) y en
algún que otro glosario (CCL II 338,52 icapcncdXhov cucríha tan scri-
bendum <sine> cucuhlo?1)121. El vocablo parece que se conserva con algu-
nas dudas en el sardo (cf .REW 1672a [sard.gragalla,-u‘Lñffelgans’]).
5. DERIVADOS EN ~ -CA.
5.1. Entre las formaciones en tica, la variación genérica que estamos
analizando, la encontramos en el vocablo mantica,-ae, ‘bolso’, ‘saco (que
se lleva tras la espalda)’1~, femenino desde Lucilio (3,31) y Catulo (22,21
Surs cuique attribrtus est error; ¡ sed non uídemus manticae quod in tergo est).
El género neutro manticrim lo registramos en una glosa (CCL V 372,19
manticum handfrl beoraes fuel -as, Handvollgerste, AS.]) y se extiende pro-
bablemente en latín medieval (cf.PAPIAS ~u C.] fohhís, vulgo man ticum fa-
121 Todos los ejemplos en el TIZLL 3,427, s.u.caracalla; conviene añadir
el ejemplo del EDICT.imp.Diocl.26,120 icapaicci>¿cov.
122 Palabra que se suele poner en relación con manus, cf. PAVL.FEST.
119,5-8 Manticularia dicuntur ea, quae frequenter in usu habentur, et quasí
manu tractantur. Frequens enim antiquis ad manus to-gendas usus ¡uit mante-
horum, unde haec trahitur símilitudo.
1029
bri)’~ hasta llegar a unas cuantas lenguas románicas (cf.REW 5327 [it.
mantíce masc.]).
5.2. También el derivado de manus, manica,-ae, ‘(vinculum manu-
um) esposas’, ‘(manuum tegumen) manga, guante, garfio, etc.’, y ‘(manu-
brium) mango’, frecuente en plural manicae,-arum, ofrece en una glosa el
neutro manicrim (GLOSS.L 1 Ansil.MA 723 [= CCL V 115,17] manubrium...,
quod rustící manicrim appelhant) particularmente, según se ve, con el sentido
léxico de ‘mango’, con el que incluso documentamos el masculino (CCL V
507,16 manubrirs manicus). La mayoría de las lenguas románicas conser-
van la variación de género iniciada en latín al parecer para distinguir los
diversos sentidos léxicos del vocablo (cf.REW 5300, sub maníca; y 5303a sub
manicus; y cf.DCEC III 227, s.u.manga/y su derivado mango)124.
5.3. El nombre antiguo de ‘la col’, brassica,-ae, femenino normal-
mente en todo el latín (cf.CATO agr.158,1 brassicae coliculus), presenta un
único testimonio en neutro (brassicum,-í)’~ en un pasaje de San Paulino
de Nola (carm.28,278 hortus ulla... brassica fert). que podría ser el pre-
‘~ Apud NCML ‘M’, p 161, s.u.1.mantica.
124 “Mango [h.1335. Conde Luc.; «mango de cuchillo: manubrium»,
Nebr.], del lat.vg.*manicus, derivado romance de manica, que en latín de-
signaba ya el gancho de abordaje y en it.tomó además la ac.’mango (de cu-
chillo, etc.)’: es derivado común al it.(mñnico) y a todos los romances
gálicos e ibéricos”, apud DCEC l.c., donde añade la nota 3 al vocablo *ma..
nícus: “En el REW 5303a, va sin asterisco, pero no sé que esté documenta-
do”.
‘~ Cf.TIILL 2,2165, s.u.
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cedente de alguna que otra forma masculina (siciliano brasku) de ciertas
lenguas románicas (REW 1278).
5.4. Por último, el nombre de ‘la rama de palmera con su fruto’,
spadica,-ae, también con el sentido de ‘instrumento musical semejante a
la lira’ (ex.gr., QVINT.1,10,31), latinización por metaplasmo a partir del
acusativo de rl ancflí,?,,-ucog, ofrece la variante en género neutro (plural
spadica) en Amiano Marcelino (24,3,12 quaqua incesserit qrisqram, termites
et spadica cernit adsidua, quorum ex frucir, melhis et riní conficitur abundantia
5.5. Entre los derivados en -¿ka 127, tal vez podamos incluir a pas-
tinaca,-ae, el nombre de una planta (‘la chirivía o biznaga’), también ‘za-
nahoria’ y, por analogía con la planta, el pez ‘la pastinaca’. El género fe-
menino es el habitual a partir de Celso, pero ya en latín tardío no se hace
difícil documentar diversas formas con otros géneros: La más generalizada
parece la de género neutro pastinacium, por ej., en el gramático Carisio
(gramm.458,25 [BARWICK]<Quae apud Latinos neutrahia, apud Craecos mas-
crlina)...pastinadrim ata~vuXCvog)t26 y en algunos glosarios (CCL II 544,34
126 Cf.R.MOES, Les héllenísmes de h’époque théodosienne, Estrasburgo,
1980, pp.39-40.
127 ‘L~ca (Fem.zu Mask.-axi’; dann músste eme Frauenbezeichnung *lin..
guldc-a...der Ausgangspunlct sein):...pastindca von pastinrm,...”, apud Ler-
mann p 230.
‘~ Cf., igualmente, Gramm.IV 580,47.
11...
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pastinacium aca~uXCvo;; II 519,53 pastinatia arcz~v?Svog)129. No obstante,
las formas masculinas pastinax (CCL II 436,55 pastinax a-vaqvuXCvog),
pastinaceus (CCL 11143,3 pastinaceus ataqnflSvog) y pastinaci’30,
nom.plur., (APIC.3,21 tit.caroetae ser pastinacae (pastinace V, pastinaci
E])131, resultan también frecuentes y representan, sin duda, el origen de
algunas variaciones de género que hallamos en la conservación del vocablo
en no pocas lenguas derivadas (REW 6275; FEW VII 752, s.u.).
5.6. Igualmente la palabra cloaca,-ae, ‘cloaca’, relacionada por los
gramáticos y escritores romanos’32 con un verbo inexistente en los textos,
cluere <o clodre), ‘purgare’, no conoce otro género en latín desde Plauto
(Curc.121 age, ecfunde ¡¿oc cito in barathrum, propere prolue cloacam) que el
129 Cf.igualmente NOTTir.104,20 pastinacia; y el comentario del FEW
VII 755, sub pastinaca: “Substitution von -aca durch -ada findet sich schon
in den tironischen noten, ALL 12,58; sp~ter erscheint im mlat.-atia, urid auf
dieser form beruht der auf das flandr.und wallon.beschránkte typus panaise
130 Y su diminutivo pastinacuuí (CCL IV 327,23 darcí pastinacuhí [= V
543,32 [ubi pastínacuine Hildebrarid p.9í]).
Cf.Apicirs. De re coquinaria, ed.M.E.MILHAM. Leipzig, Teubner,
1969 [= Madrid, Editorial Coloquio, 1988], l.c. Por otra parte, el genitivo
sing.pastinaci que registramos en la versión latina del De morbis muhierum
(ncpC yvvaucsCwv) de Hipócrates (11.575 M.) y en el Oribasio latino
(eup.2,1, Dl Ab), puede pertenecer tanto a la flexión en género neutro co-
mo a la masculina.
132 Cf.PLIN.nat.15,119 myrtea rerbena Romanos Sabínosque... purgatos in
eo loco, qn nunc sígna Veneris Cluacínae habet. cluere enim antiqni purgare
dícebant; SERV.Aen.1,720 ACIDALIA Acidalia Venus.. .dicta est etíam Equestris
Venus, dicta et Cloacina, quia reteres purgare día-errnt; PAVL.FEST.48,10
Cloacae a conhuendo díctae; 58,1 Choeare inquinare. Vnde et cloacae dictae; etc.
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femenino. Un sólo testimonio de un neutro cloacrim aparece en una glosa
(CCL V 446, 25), junto con otra que probablemente registra un masculino
cloacris (CGL 564,44 claucus canahis [cf.claucís AVG.C.Faust.20,1O G’1). El
vocablo pervive en unas pocas lenguas románicas (REW 1994) en género
femenino como en latín.
5.7. Estos derivados en -¿ka con variación genérica pueden incre-
mentarse con algún que otro préstamo griego, como garinaca,-ae, ‘especie
de pelliza persa o babilónica’, de ci icavvcbcr~g,-ou (cf.VARRO ling.5,167 in
his multa po-erina, rt sagum, reno gallíca, garnacirmia [garnacuma sic P:
correximus {gaunacum Scal.}J)’33, latinizado, según es habitual, con cam-
bio de género (del masculino al femenino). Las formas en género neutro
(v.gr., NOT.’flr.97,57 garinacum [post garsapum])IM, junto con otras de la
tercera declinación (garnaces,-is, ¿masc.?), deben de ser producto de difi-
cultades de fijación morfológica en la latinización.
5.8. En relación con garnaca suele colocarse otro préstamo griego
gausapa,-ae, de significado parecido, ‘tela de lana con pelos’, de ci yczu-
adnrlg.-ov <y d yat5oano,-ou), latinizado normalmente en femenino, pero
con otras formas que responden a otros géneros, tal como señala el gramá-
tico Carisio:
‘~ Cf.M.To-enti Varronis de híngua latina quae supersrnt, edd.G.GOETZ
y F.SCHOELL. Leipzig, Teubner, 1910 (= Amsterdam, Hakkert, 1964), l.c.
134 Cf.EBIVILLE, Les emprunts du latín au grec..., op.cit., p 256: “gar-
nacum,-i, n., issu de gaunaca compris comme un pluriel neutre.”
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Garsapa Quidius neutraliter día-it <ars 2,300>, ‘garisapa si sumpsít,
gausapa sumpta’. et Cassius Sererus ad Maecenatem ‘gausapo purpureo
salutatus’. sed Augustus in testamento ‘gausapes, lodices purpureas et
colorías meas’. Varro <fr.15 G.-Sch.) autem aít rocabula ea- Craeco
srmpta. sí suum genus non retineant, ea- masculino in femininum Latine
transire et a hittera terminan, uelut icoxXCag cochhea, ‘Epg~; herma,
xdp~g charta, o-go yavocbrqg garsaya. cuí generí elegantiores addide-
runt necessitatem, ut dicerent trnicam gausapam, quod quo modo dice-
retur merito non constitit, quía usus eius apud reteres non fuit. et
M.Messaha de Antoníi statuis ‘Armenií regis apolia gausapae’ <ORE2 p.
511)’~.
5.9. Entre los derivados en -z2ca con la variación genérica hacia el
neutro sólo documentamos erOca,-ae, ‘(genus herbae) oruga’ y ‘(genus ver-
mis) omga”~, para el que se registra la forma erucum,-i, en la Míscellanea
Tíroníana (p.49,2O erricí semen) y en la Mulomedícína Chironis (922 p.276,34).
Las pocas lenguas románicas que conservan la palabra (REW 2907), lo ha-
cen en femenino siguiendo el género más usual del latín’37.
‘35 CHAR.gramm.132,19-26 y 133,1-6 [BARWICK]; cf.igualmente,
PRISC.gramm.II 333,9.
136 También aparece la forma urrica,-ae, (PLIN.nat.11,112; 18,154), prin-
cipalmente en latín tardío (ISID.orig.17,10,21 E-r¿ca, quasí ¿¿nuca, quod igní-
tae sit rirtutis et in cibo saepe srmpta Venerís íncendíum moueat. Huius species
duae, quarrm altera usuahis, ahto-a agrestís, acrioris rirtutis; utraque tamen
Venenis commorent ¿¿srm) por influencia, según etimología popular, del ver-
bo uro a causa de la virtud afrodisiaca de la planta (cf.Ernout-Meillet p 201,
s.u.o-Uca).
137 La variación oruga/orugo del español parece un desarrollo propio de
esta lengua, aunque Corominas (DCEC m 583, s.u.orrga) hace mención del
mencionado neutro errcrm: “Orugo de los árboles ant.[h.1400, glosdel Esco-
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5.10. A o-i2ca podríamos añadir el préstamo griego sambtzca,-ae, ‘es-
pecie de arpa’ y ‘máquina de guerra en forma de puente levadizo”~t de
A aagpxhci-j,-~g, latinizado regularmente como femenino de la primera de-
clinación (SCII’.min.or.frg.20 cum. ..sambrca psalterio que eunt in ludum his-
tríonum), pero con un único testimonio de una forma en género neutro,
sambricrim, en una glosa (CCL 11480,3 sambucum ipaXújptov). Se conserva
también en femenino en algunas lenguas románicas (REW 7560; y cf.
esp.jamrigas) con el sentido de ‘silla o andas para viajar mujeres’ que tuvo
en la Edad Media.
5.11. Un vocablo propiamente medieval es sculca,-ae, ‘tropa’, ‘ejér-
cito’, documentado en género femenino en San Gregorio Magno (epist.2,33
p.l3O,13)’39. El neutro sculcum aparece en un texto de la LEX.LANG.1,14,
sin ninguna otra noticia.
5.12. Por último, la variación genérica del nombre de ‘la labrusca’
o ‘viña salvaje’, labrusca,-ae’S cuyo género femenino se encuentra ates-
tiguado por Nonio Marcelo (p.211,23), aportando como prueba el ejemplo
rial], comp.erricum en Notas Tironianas (Walde-H., s.v.o-uca).”
“~ Cf.PAVL.FEST.435,4-6 Sambuca organí genus, a quo sambycistriae di-
cuntur. Machina quoque, qua urbs ea-pugnatur, simihito- uocatur. Nam ut in or-
gano chordae, sic in machina intenduntur ¡unes.
~ Apud Bhaíse 2, p 745, s.u.; también sculcae ‘Multa pecuniaria ob mo-
bedientiam militarem’, apud D’Arnis, su.




de Virgilio (ecl.5,7 aspice, ut antrum ¡ siluestris raris sparsit labrusca
racemis)’41, tiene motivaciones semánticas, puesto que el neutro
labruscum designa regularmente el fruto de la labrusca (v.gr.CVLEX 53
densaque uirgultis auide labrusca petuntur <a capellis); FVLG.mith.praef.p.6,
13 nexili desmate meandrico gramini labrusca coibant [coibatvar. l•Jlfl), La
palabra pervive en no pocas lenguas románicas (REW 4814) normalmente
en femenino, si bien existen algunos derivados en género masculino (v.gr.
fr. lambris ‘Revétement de menuiserie, de marbre, de stuc, etc., sur les
parois intérieures d’une piéce’) con cambio de significado.
6. DERIVADOS CON OTROS SUFIJOS.
6.1. Sufijo *..m,..ra.
6.1.1. Con el sufijo *..ro../..ra (indoeur.te~sos) se nos ofrece cumira,-ae,
‘cesto para guardar el trigo’, etc.’43, cuya forma en género neutro se re-
141 Y cf.SERV.ad 1.: LABRVSCA uitis agrestis, quae quia in terrae marginibus
nascitur, labrusca dicta est a labrie et extremitatibus terrae; uel quod sapore
acerbo labra laedat.
‘~ Apud ThLL 7:2,814, s.u.
‘~ PAVL.FEST.55,23-6 Cumeram uocabant antiqui nas quoddam quod oper-
tum in nuptiisferebant, in quo erant nubentis utensilia, quod et camillum
dicebant, eo quod minietrum icdaj.aXov appellabant; SCHOL.Hor.sat.1,t53 Cii-
meram dicimus twa ingens uimineum .. .siue cumerae dicuntur nasa fictilia si-
muja doliis.. .tertio cumerae dicuntur nasa minora quae capiunt quinque sine sez
modios; PORPH.Hor.epist.1,7,30 cumera uasi frumentarii genus factum ex ni-
mine admodum obductnm; etc.
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gistra poco más o menos al mismo tiempo (cf., por ej., VARRO ling.7,34
itaque dicitur nnptiis falcamillus qui cum[m)erumfert, in quo quid sit, in
ministerio plerique extrinsecus necs>ciunt)1t e incluso, con algunas dudas,
la de género masculino (CCL y 627,49 cumeras fi.cnmerus?); 596,37 cumerus
urbanus).
6.1.2. Otro nombre sin etimología clara, serra,-ae, ‘sierra (instru-
mento)’ y ‘sierra (pez)’, en bajo latín también ‘montaña’, ‘línea de monta-
ñas”S femenino habitualmente por todo el latín, presenta sobre todo en
la baja Edad Media el neutro serrum especialmente con el significado lé-
xico de ‘montaña’. En efecto, la mayoría de los testimonios pertenece al
siglo XI, como una Charta del año 1063 (ex Schaedis Praes.de Mazaugues:
Veque ad qnamdam pecianz tenue, qnae est in cerro nocato 5erre de Patavin) y
otra de 1064 (inter collectanea D.le Fournier: sicut ascendit rinus qni appel-
latnr Virongeis in serrum de Palliarols)’46. Es posible que dicha forma no
fuera más que una latinización de una variaciación genérica propiamente
románica (REW 7861; FEW XI 524).
6.1.3. El mismo sustantivoora,-ae, ‘orilla’, ‘borde’, femenino singular
desde el comienzo de la tradición literaria, según ya se indicó, proveniente
144 PAVL.FEST.43,25-6 Cumerum nas nuptiale a similitudine cumerarnm,
qnae flnnt palmeae nel aparteae ad usum popularem. sic appellatnm; etc.
145 Se discute si en este sentido no se trataría de otra palabra prelatina.
‘~ Ambos textos apud Du Cange VII 441, s.u serrnm, mons, collis, Pro-
vincialibus serre, donde hay más ejemplos.
.7v
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de un neutro plural ora (de os, oris), registra en latín tardío un neutro
orum en un pasaje del Itinerarium de Antonino Placentino (172,21 p 139 Ho-
ra, qna tetigerit lignnm crncis onum [horum G R has ampnllas E r omm <=
oram) scripsi, cf.A rchivf.lat. lexik. IX, 3001 ampulla mediae, moxebullescit oleum
foris, et si non clauditur citius, totum rednndatforis)147, que debió de
extenderse al latín medieval a juzgar por algunos testimonios de finales del
siglo XII (v.gr., una Carta del año 1195 [MORANDI, Le carte del museo dvi-
ca de Novara. Pinerolo, 1913, {Bibl.soc.stor.subalpina 77,2} 32 p.52,34] ad
omm valle Lebine)148, y por su permanencia en algunas lenguas románicas
especialmente de Italia y de la Galorromania (cf. REW 6080, s.u.oma ‘Rand’,
2.ornm Geyer, ALLG %300)’~~.
6.1.4. También aquí podemos añadir algún que otro préstamo grie-
go, como es el caso del término técnico de la lengua médica, chol¿ra,-ae,
147 Cf.Antonini Placentini Itinerarium, ed.P.GEYER, en Itineraria et aNa
geographica. Turnhout, Brepols, 1965 (CCh SL CLXXV), Lc. El mismo texto
en la ‘recensio altera” dice: (205,34 p 164) Hora, qua tetigerit lignum cnucis
has ampullas mox ebnlliet oleum faras. Et nisi citius clandantnm, totum ebnlliet
foras.
148 Apud NCML ‘O’, p 840,49-52, s.u.1.omum,-i n.[pour ama] bord, li-
mite...
149 Y cf.FEW VII 382: “In Itinerarinm Antonini Placentini (ca.570) findet
sich auch das neutrum omm, das wohl als sg.aus dem als plural verstande-
nen ora gezogen worden íst, ALL 9,300. Im rom.leben beide formen weiter,
das fem. in kal.urma ‘bettrand’; ‘brotrinde’; kat.vora ‘ufer, rand’, pg.oma
‘ufergegend’, sowie vereinzelt im gallorom..., das neutrum in Italien, im
sard.rátrom.und in der Galloromania: kal.urmn ‘rand’, vses.eur, Novara er
‘húgel’ ARom 1,82,...”
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‘la cólera (bilis, ira)’ y ‘el cólera (enfermedad)’, latinizado regularmente
mediante el femenino de la primera declinación, de acuerdo con el gral
~oXtpa,-ct;, por Celso’50, Plinio, etc. Ya en latín tardío encontramos el
cambio de género que estamos enumerando, del femenino al neutro, e
igualmente el cambio de flexión; sólo que en este vocablo aparece más fre-
cuentemente, en lugar del habitual a la declinación temática, el paso a la
tercera declinación, cholera,-um (cfh)olns,-erís>, explicado como una for-
mación propia de la lengua popular a partir del tipo ulcera, noinera,
etc.’51. Así, entre otros, en el Líber medicinalis del médico de Septimio
Severo, Q.Sereno Samónico (289 tit.tussi et choleribus medendis; ibid.noxia
si cholerum penitus saenire nenena pems pides); en el De medicamentis libe,’ de
Marcelo Empírico (30,63 ¡aun bacas. ..succnrrere cholere (sic cod.) Tabomantibns
constat); en la Are neteninanía sine mulomedicina de Vegecio (2,114 tit.de ¿dli
i.cholerztns); y en no pocas glosas médicas del Liben glossamnm (p.8,6 colerum
[gen.plur.]; 16,4; 40,19 colerum [colomumMs.] [= 42,12; y 43,4]; 79,23 [bis];
‘~ Cf.4,18 facienda mentio est cholerae; quia commune id stomachi atqne
intestinomum nitinm nideri potest; nam simnl et detectio et nomitus est; pmae-
terque haec inflati est, intestina torquentun, bilis snpma infraqne emumpit, pmimnm
aquae similis, deinde ut in ea recene caro lota ¿sse uideatur, interdum alba, non
numqnam nigma, nel nania ergo ¿o nomine monbum hunc ~oXtpav Graeci nomi-
namunt,,.
151 Cf.M.MEIJERMANN, “Les gloses médicales du Líber glossarum”, art.
cit. (Emenita, 11, 1943, p.292, sub “B.cholera <xoX~pa) fléchi comme pluriel
neutre de la Y déclinaison”): “Le féminin grec ~oXtpa, prononcé en latin
chólena, est souvent fléchi comme pluriel neutre de la V déclinaison dans
les textes médicaux des derniers siécles de l’Empire, sans doute parce qu’il
rimait avec les pluriels neutres latins du type holera, nicena, uninera.”
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44,10 ex coleribus (coloribus Ms.) nigmis et nímium uiridis (sic]; 88,3 quanto
antevi plus habet pamtem coleris; 88,5 quia adíecta It P, adiecta HeibergJ est ei
coleris nigri habundantía)152. El vocablo se conserva en muchas lenguas
románicas en género femenino (REW 1879)153, casi siempre con carácter
culto.
6.1.5. Igualmente el término sphaera,-ae, ‘esfera’, ‘globo’, femenino
de la primera como el gral cflacpa,-a;, testimonia en las glosas el neutro
spemum, con el significado léxico de ‘especie de vaso’ (CGL V 393,44 spe-
mm genus uassomum)’M.
6.2. Sufijo *..so,..sa.
6.2.1. Entre los derivados en tsa, pausa,-ae, (grataOat;), ‘pausa’,
‘cese, quietud (de quiete mortuorum)’, femenino de la primera desde Plau-
to (v.gr., Rud.1205 Aliquando osculando melinst, uxor, pausamfleri), registra
152 Cf.M.NIEDERMANN, ibidem, pp.292-3: “Notons encore qu’á cóté
de clwlena,-emum les gloses médicales connaissent aussi la flexion normale
cholera,-ae; comp.p.13,9 coleram mouent; p.7,22 ex colera nascitur; pS’,23 s.
ex parna efflcitur colera; p.4A,l2 sine neneris et sine colema; p.79,20 que mis-
citur a phurima colera et acerrima; p.8722 a colera rosea panua nascitur.”
153 Los dos géneros que se registran en español para distinguir signifi-
cados léxicos (la cólera [= ira, bilis], el cólera [= enfermedad]) debe de ser
un desarrollo propio.
154 Cf.también Du Cange VII 553, s.u.Sperum, genus uasomum motnndnm,
a spera dictum. Ugutio. Vide spera 1. Quizás igualmente speruum, idem
quod apera. S.Audoenus in Vita S.Leodegarii Lib.1: Ambitus antevi <caeno-
binm> iii sperio mw-o non qnidem lapideo, sed fossato saepe munito. íd est, in
sphaerae modum.
1040
el neutro pausum en uno de los Carmina latina epigraphica (CE 225,2 aeterna
domns hec est, pausum laboris hic est)155, y en variantes de mss., en un
pasaje de la Passio Theclae (Ea 6p.16,12 pausam [pausum, pansationem, var.
11.; aliae vers.requiein, gr.civdnaucnvJ habebnnt in saecula saeculorum) y en
otro de la Epistula Senecae ad Paulum et Panli ad Senecam (11 septimus dies
pausam fpausum var.l.] dedit incendii)15t
6.2.2. La esporádica oscilación hacia el género neutro que observa-
mos en el vocablo prosa,-ae, ‘prosa’, en unas cuantas glosas (CCL V 511,36
prosum antiqul dicebant pmoductum et solutnm; V 237,22 prodnctum; V 237,23
rectum), parece que puede explicarse por su origen adjetival (prósns,-a,-nm
.c prorsus .c *prouorsns), tal como aún puede leerse en Quintiliano (1,5,18
Nam si esset prorsa oratio, easdem littenas enuntiame nenia syllabis licebat)’57.
6.2.3. Una variante en un ms.de Las etimologías de San Isidoro (orig.
17,7,20 Dictus antevi sycomomns co quod sit folia similis moro. Hanc Latini ce!-
sam fcelsum v.l.J appellant ab altitudine, qnia non est brenis, ut moma) re-
presenta el único testimonio de un posible neutro, celsum, por celsa,-ae,
el nombre latino del árbol ‘sicomoro’, que puede explicarse, de un lado,
por su procedencia de un participio (del inusitado verbo cello), o, de otro,
‘55 Cf.IVL.VAL.2,1 quod ista nestis ab opere laboris pausam hai’ere.
156 Todos los ejemplos apud ThLL 10:1,856, s.u.
157 Donde también se encuentra el sustantivo (v.gr., 1,8,2 Sit antem in
primis lectio nirilis est cuy suanitate quadam granís, et non qnidem prorsae si-
milis, quia et carmen est et se poetae canere testantur).
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por la frecuente confusión gráfica en los manuscritos visigodos de las le-
tras -u- y -a-.
6.2.4. El derivado del verbo fodio <fodére> ‘cavar’ (cf.VARRO ling.7,
100 a fodiendo, a qno fossa), fossa,-ae, ‘fosa’, ‘excavación’, ‘canal’, ‘tumba’,
palabra que se lee desde Ennio y Catón y cuyo género femenino se en-
cuentra atestiguado incluso en la gramática (EXC.Bob.gramm.I 549,11 femi-
nina semper pluralia: ...hae foueaefossae et insidiae uenatomum ~d6uvot) re-
gistra una forma en género neutro, fossum, en una glosa (CCL 11V 343,51),
que podría ser la base de algunas formas masculinas que junto a las más
abundantes femeninas, perviven en gran parte de la Romania (cf.REW
3460)1~.
6.2.5. Una palabra ajena al latín clásico, lixa,-ae, ‘ceniza o liquido
mezclado con ceniza’, ‘lejía’, ‘agua’, transmitida especialmente por Nonio
Marcelo (p.48,17 lixam aqnam neteres dixerunt; p.62,S lixa [itt trad.) etiam
cinis dicitur nel umom cinení mixtus, nam etiam mmc id genus lexinum nocatur
faffertur VARRO elixum panean ‘pan cocido en agua’]), ofrece en no pocos
glosarios (CCL III 255,7 td dip¶v.¿a lixum; Scal.V 603,31 [contam.] lixae t
aqnam quae (aquamii, quffl per mílites ambnlant, antiqui lixum dixemunt;
GLOSS.Vatic.Reg.203 [ed.MERCHIE, Muste Beige 26, 266] lixum est aqua
coda cum cinene) el neutro lixum, que parece ser la base de las formas es-
‘~ Por ej.esp.fosa[desde 1542]/foso[desde 1547], apud DCEC II 558, s.u.
fosa.
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pañola lijo ‘inmundicia’ y portug-uesa lixo ‘basura”59.
6.2.6. Se discute si se trata de un préstamo griego el término capsa,
cofre’, esp.’caja de madera en forma circular y profunda
para contener y transportar libros’, atestiguada en latín como femenino de
la primera declinación a partir de Cicerón. Tampoco se está seguro si la
forma neutra capsum,-i, (y masculina capsus,-i) ‘carro cubierto’, ‘jaula’,
que aparece, entre otros, en el gramático Festo (260,1-4 Ploxinnm appellari
ait Catullus capsum in cisio capsacm>ne [capsane FI cum dixit [97,6):~gingiuas
neno ploxiní habet uetenis’), en varios autores (VITR.10,9,2 insuper antevi ad
capsum medae loculamentum...figatnr; VELL.1,16,2 clausa capso alione saepto
diuensi genenis animalia; ANTH.176,9 pIura saginato conclusi femcnla capso;
APIC.similiter in capso facies; ISID.orig.20,12,3 capaus carmuca nndique
contecta quasi capsa; GREG.TVR.Franc.2,14 [‘pars ecclesiae’] habet basilica
..fenestmas in altano XXXII, in capso XX; etc.) y en no pocos glosarios (v.gr.,
CCL III 357,41 capsum: 3tXLvO<ov [inter res ad carrum pertinentes); IV 29,
8 camacntinm nehiculnm .. capsique denexí; etc.), debe de ponerse en relación
con el mencionado femenino capsa”’, o bien ésta y capsum <capsus) son
159 Cf.DCEC III 92, s.u.hjo.
160 Cf.PAVL.FEST.42,2 Capsae a Graeco appellantnr; has iNi icdgotzpa di-
cunt. Cf.igualmente gr.ic&pa, icd>Lnpa; y Emnout-Meillet p 97, s.u.:”ll semble
diffidile de voir ici une formation désidérative, en face de capio, comparable
a non en face de noceo. Etymologie obscure.”
161 También su diminutivo capsella,-ae, registra el neutro capselhum
en una glosa (CCL V 354,24 capsellum [capse11am GOETZJ: itas motundnm et
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realmente dos palabras diferentes. En las lenguas románicas se conservan
ambas formas (REW 1658 sub capsa, y 1660 sub capsum).
6.2.7. Entre los préstamos griegos se nos presenta el vocablo tardío
y popular, byrsa (bursa),-ae, ‘bolsa’, ‘cuero’, ‘odre’, de ,j friSpaa,-~g,
regularmente en femenino de la primera (cf.SERV.Aen.1,367 . ..NOVAE KAR-
TRACINIS ARCEM,. . . FACT! DE NOMINE BYRSAM . . .quia byrsa Graece corinm dici-
tur), con un único testimonio de un neutro birsum en una glosa (CCL IV
25,45 birsum corenm bubalnni). La mayoría de las lenguas románicas conser-
va la palabra en género femenino (REW 1432)162.
6.2.8. Más importancia tiene la variación que encontramos en otro
préstamo griego, gaza,-ae, ‘tesoro del rey de Persia’, ‘tesoro real’, ‘ri-
quezas’, del gral y~a,-~g, a su vez de origen persa (cf.MELA 1,64 gaza
<sic Persae aeramium uocant); y CVRT.3,1 3,5 pecunia regia, qnam gazam Persae
uocant), latinizado en femenino de la primera desde Cornelio Nepote
iongum).
162 La variación bolsa/bolso del castellano, que suele integrarse en el
llamado género dimensional por expresar una relación de tamaño, parece
un desarrollo de la propia lengua, sin ninguna relación con el mencionado
neutro bursum (cf.DCEC 1 484, s.u.bolsa).
163 Cf.SERV.Aen.1,119 APPARENT RA)?) NANTES IN GLIRCITE VASTO, ¡ ARMA
VIRUM TABULAEQVE ET TROlA CAZA PER lINDAS... GAZA Pemaicus sermo est et
sig-nificat dinitias, unde Gaza urba in Palaes tina dicitur, quod in ea Cambyses mex
Persamuvi cnm Aegyptiis bellnm inferme diultias suas condidit. est antevi generis
feviinini, ut <Aen.5,40) ‘et gaza laetus agmestí’. qno exemplo apparet qnoque su-
perfino qnaeria multis, qnemadviodum potnerit anmuvi natare, nescientibus gazas,
íd est opes, ¿lid ovine quod possidemus.
.1
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y Cicerón, y cuyo plural, calificado a menudo de poético, se halla ya en
Lucrecio (2,37 Quapropter qnoniam nil nostro in corpore gazae ¡ proficiunt. .1...,
animo quoque nil rodease pntandum). El neutro plural en -a nace al parecer
de una falsa interpretación del verso virgiliano (Aen.1,119 arma uimum ta-
bulaeque et Troia gaza pen undas) por parte del poeta de Cartago del siglo
V, Draconcio (Orest.290), aunque antes lo había utilizado, en singular (ga-
zum), el primer poeta cristiano, Comodiano, nacido precisamente en Gaza,
(instr.2,31,14 in gazo [gaza A]...mittere); 2,14,12). Más tarde volvemos a
documentar el neutro plural en -a en el obispo africano de la época de Jus-
tiniano, Flavio Cresconio Coripo (Iust.4,334 Angusti semana pia gaza sa-
celli)’”.
6.2.9. Por último, un préstamo griego de máxima extensión en las
lenguas románicas, el nombre del ‘arroz’, oryza <oriza»-ae, del graj dpv-
la,-~; (también tó dpu~ov,-ou), latinizado en femenino singular165 de la
primera a partir de escritores como Horacio (sat.2,3,155 sume hoc tisa-
narinm oryzae), Celso (18,10 qnaedam genena fmnmenti ut halica, oryza; 2,23;
164 Cf.Corippe <Plavina Cresconius Comippus>. Éloge de l’empereur Justin II,
ed.S.ANTES. Paris, 1981, p 126, a propósito de que la lección feria, neutro
plural, “ne peut pas Étre conservée”, añade: “En outre, il n’est pas question
de mettre au compte de Corippe un tel changement de genre du mot: s’il
utilise la forme du pluriel neutre gaza, c’est parce qu’elle a été utilisée
avant lui par Commod., Instr.2,14,12; 2,31,14, et Drac., Orest. 290.”
‘~ Cf.CHAR.gramm.38,17 (BARWICK) ítem quae mensura constant, anda
dumtaxat, quae numeran non possnnt, semper singulamia snnt, uelnt... ‘haec
oryza dpu?a’,...
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etc.). Plinio (nat.18,71 <‘mli) oryza gaudent, ex qua tisana conficinnt), e incluso
oridia,-ae, testimoniando la grafía di por ~ en época tardía (ex.gr.. APIC.2,9
deinde oryzam [oridiam y El infusam temes; NOT.Tir.112). El vocablo pervi-
ve en casi todas las lenguas derivadas, pero en género masculino (REW
6109, sub oryza ‘Reis’, 2.omeza<mgriech), 3,mozz <arab.>). Tal cambio de gé-
nero, junto con otros problemas de índole fonético, dificulta la existencia
de una base latina común que pudiera ser el punto de partida de las for-
mas románicas’”. Por consiguiente, algunas formas latinas como oryzum
(in Concilio Tarrac.ann.1591.inter Hispanica tom.4 pag.541)’67, risus (In-
formationes Civitatis Massil.pro passagio transmarino e Ms.Sangerman:
ítem pisces salsos, et copas. <caepas) et allea, et tilia victualia, oleum et risum
...)IM, deben de entenderse probablemente como latinizaciones de formas
ya románicas.
6.3. Sufijo *40,da.
6.3.1. Dentro de los derivados en tto,4a, sólo podemos enumerar
‘“ Cf.W.MEYER-LCBKE, Introducción..., op.cit., pp.278-9, § 176, sub
“Los neutros de plural en -a se truecan con los femeninos de singular en -
a” (uid.nota núm.6).
167 Apud Dn Cange VI 70, s.u.Omyznm, pro oryza, Gall.Ris.
168 También apud Du Cange VII 195, s.u.1.risns, Italis riso, Gall.ris,
Qq/za. Igualmente registra la forma risinm (oryza, gallice mis, Ital.riso. Sta-
tilia Genuae lib.4 cap.58: Paba, cícera, milium, panicnm, risium, ficta, casta-
neae, carnes recentes, caseus, etc.
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una palabra latina, polenta,-ae, ‘harina gruesa de cebada obtenida al se-
carse al sol o al fuego’, el único femenino en -enta que existe al lado de los
neutros en -entum169. No obstante, las formas en género neutro, plural
polenta,-0num170, aparecen en torno al año 400 en Macrobio (Sat.7,15,10)
y en alguna que otra de las glosas medicales (p.67,l2 ss.pulenta neno sicca
trita minus siccant ideo, qnia densa sunt, sed nntrinnt corpus obtime; paulatim
enim conficinntur)’71, y el singular polentum <pulen tum),-i, en el médico
Cello Aureliano (Chrondl 7, 7105; III 2,28; 8,150; V 2,44).
6.3.2. Ligado a polenta y, sin duda, influido por tal palabra, se nos
presenta el préstamo griego placenta,-ae, ‘torta’, ‘pastel’, del gr.cS nXa-
169 Cf.J.PERROT, Les dérivés latins en -men et -mentum, op.cit., pp.3O5-6,
n.4: “Sur le radical de pnls, pultis, vieux mot désignant une bouille de fa-
nne (comp.gratctXn ‘farine trés fine’, etc...) ont été bAUs deux dérivés, pollen
(neutre - et pollis,-inis, masc.et fém.) et polenta (le premier avec gémination
expressive [?] de 1, absente du second; comp.mamma et mamilla), vieux
mots attestés chez Caton. Rollen désigne de la farine fine (fleur de farine)
et toute poudre ou poussiére trés fine, polenta une farine d’orge grossiére
obtenue par séchage au soleil ou au feu (produit brut dont est tiré le pollen:
Caton AC., 156 et 157, pollinem polentae). PoNen doit Étre un vieux neutre,
dont la coexistence avec une forme de masc.-fém.rappelle le cas de san-
guen/sanguis. Polenta,-ae pourrait bien étre A pollen ce que -menta,-ae est A -
men.”
‘~ “Elle pourrait étre due A la confusion, fréquente A basse époque, en-
tre fém.sing. et neutre plur... Mais cette confusion joue ordinairement dans
le sens opposé et aboutit A l’élimination du neutre au profit du fémiin; il
n’est donc pas impossible que polenta,-ómum soit ancien.”, apud J.PERROT,
ibidem, p 306, n.4.
171 Apud M.NIEDERMANN, “Les gloses médicales du Liben glossanum”,
art.cit. (Emerita, 12, 1944, p 48), donde añade “cum polentis p.W’A19”, pues,
según el autor, suppose liii aussi polenta,-Onum, caril n’existe pas de plu-
riel polentae,-amum que je sache”.
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icoa5;-oivrogm, cuyo cambio de género en su latinización, del masculino
al femenino, a partir de la forma del acusativo griego (~tXaico~vza) se
estudiará en el capitulo correspondiente. Aquí nos interesa su variación en
época tardía al género neutro, placenta,-ónum, y placentnm,-4173 según
atestigua alguna que otra glosa (CCL III 289,2 tepE nXcncovyta - adfer
placentum (= III 659,20 <colloquium Montepessulanum) «ps nXcncoi3vta -
adfen placentum)’74.
6.3.3. También el cambio de género del masculino al femenino, que
se contempla en el ya citado préstamo griego margarita,-ae, ‘perla’, del
gr.d gcipyapOvrjg,-ou, se verá en el capitulo de los préstamos griegos; pero,
como también se ha indicado, su inclusión aquí viene dada por su va-
riación al género neutro, margaritum, tan comentada por los gramáti-
cos”3. Tal género para este vocablo empieza a utilizarse desde una de las
172 “(La forme latine est faite sur l’accusatif) déformé par un rappro-
chement avec placeo”, apud Emnout-Meillet, p 511, s.u.
173 “Seit Tert.”, apud LEW II 313, s.u.placenta.
~ Cf.CCL V 473,56 placentia dulcia nel delicias; III 372,22 placus
3t2SIKO1J;; Dicebatur placenta et placentum; placuntia et placuntaria graeca snnt...
Y cf.Du Cange VI 340, s.u. pizza: “Placenta, ex Italico Pinza. Charta ann.1195,
apud Ughellum tom.7, pag.1321: Duas spallas porcomum, et sex pizzas: et in
Camnelevamine, unam gallinam et tres pizzas,...unam gallinam, nnnm pnllnm, et
6 pizzas...
175 Además del comentario ya mencionado de Carisio (gramm.72,9-21,
cf.CAPER gramm.VII 110,12 margarita haecfeminíni et haec pluraliter neutmi;
PRISC.gramm.II 143,14; BEDA gramm.VII 278,22Margarita feminino genere
et margaritum neutro dicendum: in prouerbíis fc.25,12] ‘maures aurea et
margaritum fulgens’; SERV.Aen.1,655 BACATVM omnatum margaritis. dicimus
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Epistulae Augusti (p.393,23)’76, y se extiende por todo el latín imperial
(TAC.Agr.12 Gignit et Oceanus margarita, sed subfusca ac lluenda; PLJiN.
epist.16,7 Non possnm exprimere uerbis, quantum animo unínus accepenm, cum
audiui Pnndannm ipsum, ut multa luctuosa dolor ínuenit, pmaecipientem, quod
in uestes, margarita (a; margaritas y 6 a]ífl, gemmas fuerat enogatumus, ¡mc
in tus et unguenta et odores impenderetnr; etc.) hasta llegar al latín tardío
(TERT.mart.4; HIER.epist.66,6; 125,4; PRVD.perist.10,648 iam iam silebo:
margarita [margaritas y.].] spargere 2 Christi netamur inter inmundos artes;
PS.SVLP.SEV.epist.2,13; VEN.FORT.3,20,2; ISID.orig.1 6,8,1 Quantnm antevi
apud nos margaritum Indícum pretíosum est, tantnm apud Indos corallinm;
y latín medieval (AIMOIN.FLOR.[t 1004] mirac.Bened.p.365 illud
admirabile margaritum; TRANSL.GORG.I p.592 qniqne m.argaritumfulgens,
uidelicet martyrnm nobilissivium; BERTHOLD.CONST.annal.a.1077 p.297,3l
quantí christiane dignitatis nobile margaritum; etc.)’~.
6.3.4. Otro préstamo griego del mismo tipo, el nombre de una medi-
antevi et haec margarita et hoc margaritum et haec margaris, quod Craecum
est, quo modo Nais...; etc.
176 Según el ThLL 8,391, s.u.; o desde el propio Varrón (Men.97) según
manifiesta Nonio Marcelo (p.2l3,25).
177 Cf.C,Plíni Caecilí Secundí Epistulamum libri nonevi..., ed.M.SCHUSTER.
Leipzig, Teubner, 1958 [= Madrid, Ed.Coloquio, 1988], l.c.
~ Todas las citas en Neue-Wagenen 1 821.
179 Citas en NGML ‘M’, pp.2O8-9, s.u.margarita,-e.
1
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da de capacidad, metréta,-ae, del gr.d getp~rvjg,-oO, latinizado en feme-
nino de la primera declinación desde muy pronto (PLAV’lMerc.75 mefle-
tas qnae trecentas tolleret; CATO AgrADO), ofrece la variación al género
neutro en plena época medieval, en el siglo XI (VITA Austreg.p.195,19 cii-
pa, fenme niginti metreta capiens)180, con el precedente de ciertas vaci-
laciones hacia el masculino en algunas lecturas de ms.del Digesto de Gayo
(18,1,35,5 si...ita uenierit...olenm, ut in sin gulos metretas... certum pretium
dicenetur> y de San Gaudencio, obispo de Brescia (serm.9,25 G.duae tduo BJ
metretae ial tres).
6.3.5. Lo mismo que el préstamo técnico, cataphracta <-tes),-ae, ‘co-
raza de hierro’, latinización en género femenino de d icaza~pdiczt~,-ov,
documenta un empleo en género neutro, cataphractum,-i, en el Anonjpnus
de reIms bellicis, a.368/369?, (14,2)181.
6.3.6. Un híbrido grecolatino, formado a partir de iccrrcl- y de -sta (de
stdre), según el gracatdaraoLg, catasta,-ae, ‘estrado, plataforma’, ‘andamio
de madera (in quo serui uenales stabant)’, ‘instrumento de tortura’,
femenino de la primera en todas las épocas (TIB.2,3,60 regnum ipse tenet,
qnem saepecoegit ¡ barbaragypsatos ferre catafla pedes; PRVD.perist.1,56post
catastas igneas; etc.), presenta el neutro plural en -a, catasta,-orum, en San
~ Apud NCML ‘M’, p 453, s.u. (cf.B.KRUSCH, Vila Austregisili. epis-
copi Bíturicensis. MCH Pass.IV, 1902, pp.l9l-200).
181 Cf.R.MOES, op.cit., p 244.
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Agustín (in psalm.137,3) y en la Passio SS.Penpetnae et Pelicitatis (6 [cod.A,
catastam codE]), que sin duda constituye el precedente de ciertas formas
románicas (cf.REW 1762) en género masculino, tipo esp. codaste ‘madero
puesto verticalmente sobre el extremo de la quilla, inmediato a la popa, al
cual va sujeto el timón’, y que echa en falta Corominas’82.
6.3.7. El neutro espatum para el préstamo griego spatha,-ae, ‘pala
de tejedor’, ‘espátula’, ‘espada ancha y larga’, del gr.~j cmd8Tl,-r1g, sólo se
testimonia en una traducción al antiguo provenzal de la Chirurgia de Albu-
casis (s.XIV)’83, por lo que podría pensarse en una latinización de una
forma románica. Casi lo mismo cabe decir de su diminutivo spatuhum (por
spat<h)ula), con el sentido léxico de ‘tugurium’, ‘agreste habitaculum’, si se
admite el único testimonio de Félix (“Croylandensis Monachus”, del año
720 aprox.) en su Vita S.Guthlaci (n9 11 Tunc indutos artus agmestí de spatulo
sumgens ammexit) que suelle corregirse por spartulo1M.
‘~ Cf.DCEC 1 833, s.u.coda.ste: “...La terminación de codaste como la del
malí. y oc.cadastre, corresponde a una variante romance *catastjlm; la e in-
dicará procedencia catalana, a no ser que se trate de un mozarabismo del
Sur de Portugal. En cuanto a la -o- de la forma codaste, hubo de nacer en
cast.por contaminación de codo: sabido es, en efecto, que el tamaño de las
naves se contaba por codos...”
~ “Darauif deutet auch ein mlat.espatum ‘spatel’ hin, das sich in einer
apnúbersetzung der Chfrurgie des Albucasis (Foix 14.jh.) findet”, apud
PEW XI 140, s.u.
~ Cf.Du Cange VII 546, s.u.
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6.3.8. La variación hacia el género neutro resulta motivada semánti-
camente en el préstamo griego tragacantha,-ae, nombre de un arbusto de
la familia de las papilonáceas (‘Astragalus Tragacantha’ Linn.), del gral
rpaydicav6a,-ijg, <‘rj -rpayciicavOog,-ou), femenino de la primera normal-
mente (PLIN.nat.13,115; etc.), porque ofrece el neutro tragacanthum,~ilU,
para designar ‘la goma blanquecina’ que fluye del tronco y de las ramas
de la indicada planta, muy usada en farmacia y en la industria, en es-
critores técnicos como, por ej., Celso (4,4,3; 4,5,3), Escribonio Largo
(Comp.78), etc,, y en algún que otro glosario (CCL III 273,59 tragagantum
tpc¿ydicaveov; III 195,7 trachantum ‘rpayciicavSov)1M.
6.3.9. Por último, el nombre de una flor, ‘la flor de la caléndula o
maravilla’, caltha,-ae, de origen incierto (quizás de una lengua mediterrá-
nea), femenino de la primera, por ej., en Virgilio (ecl.2,50 mollia luteola
pingit naccinia caltha) manifiesta una oscilación hacia el género neutro en
escritores tardíos como Prudencio (cath.5,114 calthaqne pinguia...fundit
humus) y en los glosarios (CCL II 259,38 caltum PoiJ@6a4&ov, a%o; dv-
8ou;; III 266,38 caltum an~p~.¿a pdbov ytvog; etc.). Idéntica vacilación
185 A la que se une la forma tragan t(h)um, que aparece en Pelagonio
(6) y en Vegecio (Mul.2,4» “aus *tragagantnm, das wieder assimiliert ist aus
tragacant(h)uvi, dem umgebildeten grsrpaydicav6a ds. (Schwyzer KZ.62,
201’fl apud LEW II 69.
186 En algunas zonas de la Romania pervive el vocablo con variación
genérica sin ninguna distinción de significado (por ej., esp.tmagacanto/tra-
gacanta [cf.DRAE, s.uu.]; fr.tragacanth/tragacanthe [cfFEW XIII:2,158, su.]).
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observamos en su derivado calthula,-ae, con el mismo significado que cal-
tira, y también ‘tela del color de la flor de la caléndula’187, incluso desde
los primeros textos (PLAVT.Epid.231 quid istae <= mulieres> quae uestei
quotannis nomina inueninnt nona? ¡ tunicam rallam,..,indusiatam, patagiatam,
caltulam [caltuhumVARRO ling.5,131P85 ant crocotulam). El neutro parece
extenderse en el latín tardío (v.gr., ISID.orig.19,33,4 caltuhum cingulí genus,
a coacto loro dictnm)’89.
6.4. Otros sufijos.
6.4.1. Otros derivados con otros sufijos que testimonian igualmente
la vacilación hacia el neutro, son menda, salina, cumba, lacrima y drachma. El
primero de ellos, merda,-ae, ‘mierda’, femenino de la primera en todas las
épocas (cf.CHAR.gramm.459,65 [BARWICK](Quae apud Latinos feminina,
apud Craecos nentralia) . . . merda tó d@dÓSVMQ zoi3 dv6p6S~tov) registra un
neutro merdum en el Lexicon de Ugutio Pisani, de principios del siglo XIII
(f 1210): ítem a menus hec menda et hoc merdum qnasi memuvi per contrarium
187 Cf.VARRO frg.Non.p.548 calthula est palliolum praecinctui, quo nudae
mfra papillas praecinguntur. quo mulieres nunc et eo magis utuntur, postqnam
subucnlis desienunt; NON.p.548 culthulam et crocotulam: utmumque a gener¡tns
florum translatum, a caltha et a croco.
‘~ Alternm quod intus, a quo íntusium, íd quod Plautus dicit (Epid.231>:
‘intusiatam patagiatam caltulam [caltuhum:con. Laet ex Plauto et Nonio] ac
crocotulam (apud edición de G.GOETZ y F.SCHOELL, l.c.).
189 Cf. el mismo texto en GLOSS.Plac.V 16,2 [= 52,5] caltuhum cingulí
genus a coacto loro calthae fa colore calthae docti conieceruntj dictuvi.
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quia non sit mema nel a mei’is, quod ¿inicio nel pare est qui etercus in digestis
diniditur ab eo quod incorpomatur et per secessum emittitur190. Tal forma
podría ser la base de algún que otro masculino que, junto al mayoritario
femenino, pervive en las lenguas románicas (REW 5520 [maced.merdu]).
6.4.2. Una palabra aislada en latín, saluua,-ae, ‘saliva’, de una raíz
*sal.. ‘sucio’, atestiguada a partir de Catulo (23,16 A te sudor abest abest
saluua, ¡ mucus que et mala pituita nasi) documenta un neutro salibum en un
único testimonio de la Lex Alamannornm (tit.63 § 2 [ed.HEROLDI])’91.La
palabra se conserva en todas las lenguas románicas en género femenino,
excepto en rumano (REW
754l)ífl.
6.4.3. Un préstamo griego de época antigua, cumba (cymba),-ae,
‘barca’, gr.,-j iciSg~~,-~; (cf.PAVL.FEST.44,20 Cumbam Cmaeci iciS~43i1v appel-
lant), femenino de la primera en todo momento, atestigua una forma en
género neutro cunbum (= cymbam) en plena época medieval (siglo IX), en
Añelo (AGNELL.30 [= Agnellus qui et Andreas Abbas, Liben pontificalis
eccíesie Ravennatis, ed.O.HOLDEREGGER, MC Script.rer.Lang., 1878,
pp.
275-591])’93. La palabra se conserva en alguna que otra lengua romá-
190 Apud NCML ‘M’, 413, s.u.mendum,-i n.v.menda.
191 Apud Du Cange VII 282, s.u.salíbum, pro saliva.
‘~ Cf., sin embargo, FEW XI 99, s.u.: “Chang.de genre Jupille sain m...
Dans toutes les langues romanes, A la seule exception du roumain, existent
des formes qui se rattachent su lt.saliva (mot d’origine controversée)...”
“~ Cf.K.SI’rrL, art.cit., p 578.
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ita (según el REW 2440 [cat.com‘Trog’fl.
lot
6.4.4. Célebre por las discusiones acerca de su origen~’~, se nos
presenta lacrima (lacnuma»-ae, vocablo que, puesto en relación con el gr.
ódicpv~ct, suele considerarse un derivado con sufijo de nombres de acción
en -ma, extraño a la lengua (ya que, como es sabido, el correspondiente la-
tino del gr.-ga debe de ser -men, v.gracpQia, crimen), con paso a la primera
declinación y cambio de género, del neutro al femenino195, y que es usual
en tal género desde Plauto a las lenguas románicas (REW 4824). Una forma
en neutro lacrimum (y también en masculino lacrimus) se registra en épo-
ca tardía con los significados léxicos de ‘lágrima, savia de las plantas’ y de
‘clara del huevo (= albumen)’ en no pocos escritores técnicos. Así aparece
en el Dioscórides latino (4,60 p.34.l lacrimum meconii fgr.4,64,7 &toiJj; 1,18
194 Un grupo explica lacrima por un “desgarramiento moral”, a ¡accra-
tione mentis (SCHOL.TER.eun.67; IS1D.orig.ltl,41 Lacrimas quídam a lacena-
tione mentís pntant dictas); otro le atribuye un origen griego (PAVL.FEST.
60,5-7 Dacrímas pro lacrimas Linius saepe posuit, nimirum quod Graecí appellant
ódicpva; ítem dantia, quae ¡ardía dicimus, et dantur legatis hospitii gratia;
ISID.Lc. ahí existimant ideo quod Craecí ódicpua uocant; MAR.VICT.gramm.
VII 26,3).
1% Cf.A.ERNOUT, “Latin lacrima, lacmuma, f., gr.&iicpv n.”, en Notes de
pirilologie latine. Ginebra-París, L.Droz, 1971, Pp. 61-3, cita en la p 62: “On
a proposé tout d’abord de voir dans le «suffixe» -ma de lacmuma le méme
suffixe que dans 8cbcpv~aa, mais le correspondant latin de gr.-b¿a est -
men...De plus, ce suifixe s’ajoute généralement á un théme verbal, non
un théme nominal: tegmen ¡ tego; gLgvljcTlcw ¡ gv~¿cz, et le latin n’a aucun
verbe correspondant ~ 6aicpilw. Si bien que l’on est amené á considérer la-
cruma non comme un mot proprement latin, mais comme un emprunt fait
par la langue poétique ancienne au gr.Ódicpvga. avec passage á la P dédi-
naison et changement de genre comme dans glaucuma,-ae, sc<ir) ema,-ae...”
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p.l4,8 M.opobalsamu... lacrimus est; 3,92 pAA7,16 phurimum lacrimum habet
euphorbía; 3,84 pAA2,20 sucu spondyhi.. .siccant sícut omne lacrimum; 3,86
p.4l3,l3 radicis lacrimum plumimum nirtutis habet a suco uírgamum), en el
médico Celio Aureliano (chron.2,7,104 persicae lacrima flacrimo varí.]), en
Oribasio (‘savia’: eup.4, 24,12 Aa pupulí arboris lacrimus tgrd3uP, La sncusj;
‘clara’: eup.4,36,2 Aa (La albumen, quod est lacrimum); syn.3,137,2 La ¡‘Aa
albumen1) y en el médico Marcelo Empírico (med.8,20 puluenem ex oní incoctí
albo, íd est lacrimo; 36,54 lacrimum, non medullam)’9t probablemente por
influencia del vocablo griego ñdicpu(ov).
6.4.5. Por último, la palabra griega ij bpays¿4,-~g, el nombre de una
moneda griega, latinizada regularmente comofemenino de la primera, dra-
chma <dragma, drachuma),-ae, (por ej., PLAVT.Merc.777 drachmam da-
to)’~ presenta la forma en género neutro, drach(g>mum, en unos cuantos
glosarios (CCL II 280,57; 503,36; V 452,14). Tal vez en la creación de esta
última forma ha influido el griego 6c~payj¿ov,-o’u, vertido al latín correc-
tamente por dídrachmum, pero con cambio al femenino didmachma (VL,
VVLG., etc.) por analogía sin duda del simple drachma’98.
1% Todos los ejemplos en el ThLL 7:2,836, su.
197 Cf.EBIVILLE, Les empmunts du latín an gmec..., op.cit., p 296: “Le mot
ópayjdj a été emprunté par le latin á deux reprises: lorsque yp se pronon-
~ait Ek(h>m] en grec: drac<u)ma (Plt.), puis lorsque le groupe avait évolué en
[gm]: dragma (codd., passim)”.
198 Cf.J.ANDRÉ, Emprunts et suffixes nominaux, op.cit., pp.23-4.
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Capítulo XVII
TEMAS EN -a (PRIMERA DECLINACIÓN).
II.- FLUCTUACIONES EN LOS FEMENINOS DE LA PRIMERA
DECLINACIÓN.
E. FEMENINOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN Y SU VACILACIÓN
HACIA EL GÉNERO MASCULINO.
Después de enumerar las abundantes fluctuaciones hacia el género
neutro de los femeninos de la primera declinación con el consiguiente cam-
bio formal y paradigmático a la segunda declinación (flexión de los neu-
tros), sólo nos queda describir otra vacilación no menos importante a la
que ya hemos hecho referencia. Se trata igualmente de otro cambio para-
digmático a la segunda declinación, pero esta vez a la flexión de los mas-
culinos. En efecto, como ya se indicó al hablar de la moción genérica (=
napaaxrjjLa-rtaftóg) a partir de nombres masculinos de la declinación te-
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mática’, tal variación formal y de género no se produce únicamente a par-
tir de ellos, sino que, una vez establecido el procedimiento morfológico por
el que a un masculino de la segunda (v.gr., films) le corresponde un fe-
menino de la primera (v.gr., fila), el fenómeno puede ocurrir precisamente
al revés, esto es, la creación de un masculino de la segunda a partir de un
femenino de la primera. Esta formación de masculinos puede ofrecer un
célebre paradigma en el griego bíblico, en Matth.16,18 ci) ECfltrpOg icatdnt
xcnitti -nj ~tézp~zoúcoóo1n¶aw gol., ~njvdicicX~aCav (VVLG.tu es Petrus, et
super hanc petram aedificabo ecclesiam meam), donde es evidente que el
nombre masculino (rU-tpo;), a pesar de que el griego dispone de la al-
ternancia nttpo;:ntrpa, procede del femenino ~ttrpa
2. Igualmente, re-
cuérdese al respecto el ya citado texto de Varrón (ling.9,56):
Nam et tum omnes mares et feminae dicebantur colnmbae, quod non
erant in eo usu domestico quo nunc, cnunc> contra, propten domesticos
usus quod intennonimus, appehlatur mas columbus, femina columba.
También, en esta formación de masculinos a partir de femeninos,
1 Cf.Capitulo XIII § B.3.
2 Cf.J.WACKERNAGEL, Vorlesungen..., II, op.cit., pp.14-lS: “Der Name
des Apostels rUzpog, wenn er wirklich ‘Feis’ bedeutet und aramáischem
Kn4x2; entspricht, kann nicht direkt mit ntvpog zusammenhángen, da
dieses nicht gemeinúblich war und nicht ‘Fels’ bedeutete, sondern ist Mas-
kulinisierung von ntvpa.” Sobre la latinización de ntrpa en petra, como
término técnico, usado primero por los marineros y los arquitectos, y que
terminó por eliminar todos los antiguos nombres latinos que designaban
a ‘la piedra’ (saxum, rupes, scopulus, etc.), cf.A.ERNOUT, “Les mots grecs
dans la Penegmmnatio Aethemiae”, Ememita 20 (1952), pp.293-4.
—TI.
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son los nombres que designan seres que necesitan aclarar su pertenencia
a uno u otro sexo, los que ofrecen los principales testimonios de la crea-
ción de esta dualidad morfológica que responde en una buena medida a
la dualidad real que presenta la propia naturaleza. Como se ha señalado,
para los zoónimos terminados en -us (v.gr., turdusV o en -a (v.gr., me-
rula)t que en un principio designaban simplemente el animal (uso genéri-
co) sin ninguna referencia al sexo (género común o epiceno), les resulta
lingúlsticamente fácil establecer parejas formales para distinguir ambos se-
xos, tomando como base el sistema morfológico del adjetivo, tipo bonus, bo-
na. Es como si existiera, suele afirmarse, un área vacía, dispuesta a llenarse
a la más mínima ocasión, semejante a la “casilla vacía” de la Fonología Dia-
.5
crónica
Pero, además, esta posibilidad lingt¡ística de creación de tales doble-
~ Cf.VARRO rust.3,5,6 non ut aduenae nolucres pullosfaciunt, in agmo ci-
coniae, in tecto himundines, sic aut ¡-dc ant illic tumdi, qui cum sint nomine mames,
re nema feminae quoque sunt.
~ VARRO rust.3,5,6 neque it! non secutum ut esset in merulis quae nomine
feminino mares quoque sunt.
~ Cf.Y.MALKIEL, “Diachronic Hypercharacterization in Romance”, Am-
chivum Linguisticum 9:2 (1957), 79-113 y 10:1 (1958), 1-36, cita en pp.lO-ll:
“Barring such roundabout ways, a mild form of hypercharacterization de-
veloped where Latín bequeathed a zoonym ending in -us or -a, which the
speakers were free to macht effortlessly with a corresponding femiine or
masculine: there extends, one may argue, an empty field adjoiníng any
such formation, a field clamouring for early occupancy and, in a way, re-
miiscent of the diachronic phonologists”’hole in the pattern” (“case vide”).
Given this situation of latency, it required of speakers just a spark of
imagination to manufacture *formicus beside longapproved formica ‘ant’.”
FI
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tes formales, pudo extenderse igualmente a otros nombres sin ninguna mo-
tivación semántica, con independencia de que en algún caso tales formas
se hayan reutilizado para distinguir ciertas diferencias de significado. Pa-
rece conveniente, pues, describir semejantes dobletes morfológicos, clasifi-
cándolos en dos grupos: 1. Nombres de animales; y 2. Nombres de seres
inanimados,
1. NOMBRES DE ANIMALES.
Como también se ha indicado, unos cuantos zoónimos aparecen en
latín flexionados originariamente por la primera declinación o temas en -a.
“El caso más representativo, de cuya ascendencia indoeuropea estaría con-
vencido Brugmann que lo pone como paradigma de los temas en -a indo-
europeos, es el que se reconstruye a base de lat.equa, scr.asvd, lit.aszvñ, a
saber, i.e.*ekwñ.16 Se ha señalado igualmente que en el origen del sufijo -a
como marca del género femenino estos nombres representaron un papel
decisivo, pero que antes que femeninos tales nombres eran probablemente
colectivos, ya que se referían preferentemente a rebaños en los que las
hembras predominaban casi exclusivamente. Más que sexo femenino, di-
chos zoónimos flexionados por los temas en -a presentan un uso genérico,
6 Apud S.MARINiER, “Origenes de la caracterización...”, art.cit. (Hel-
mantica 4:15, 1953), p 358.
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puesto que son capaces de englobar en ellos a animales de sexo macho. In-
cítiso un masculino en -a, como el ya citado dainma, tiene la necesidad de
crear la forma clammus para designar al macho, con lo que, a partir de la
existencia de semejante forma y por polarización con ella, damma queda re-
servada para la hembra y cambia su género al femenino7.
1.1. Nombres de cuadrúpedos, reptiles y peces.
11.1.1. Sin necesidad de enumerar todos los nombres de animales que
documentan primero la flexión en -a, podríamos iniciar la lista con cara,-
ae8, ‘cabra’, atestiguado en latín desde Plauto (vgr, Merc.229 mercar...
formosam capram), Catón (inc.libr.frg.7 et in Italia atras capras lacte album
habere), etc. En cambio, el género masculino caper,-pri, sólo aparece a partir
de Virgilio (ecl.3,17 caprum excipere insidiis <sc.furum); 9,23~; etc.), sin que
falten pasajes de escritores en los que existen bien variantes en la tradición
~ También se da el caso de que ambas formas, la masculina y la feme-
nina, se documentan poco más o menos al mismo tiempo y una y otra
ofrecen usos genéricos, es decir, cualquiera de las dos puede englobar a la
otra, como las ya citadas mulus/mula (cf.J.N.ADAMS, “The generic use of
muía and the status and employment of female mules in the Roman
world”, art.cit., pp.35-6l).
8 Sobre el que ya hemos hablado a propósito de su heteronimia con
hircus (cf.capítulo 1, 2.1.4.)
~ Cf.GELL.9,9,9 (Quis modus sit nertendí nerba in Graecis sententuís)...Hoc
igitur rehiquit et cet era uertit non infestiuiter, nisi quod ‘caprum’ dixit [Ver-
gihius], quem Theocritus ~vdpxav appellauit -auctome enim M.Varrone is demum
Latine ‘caper’ dicitur, qui excastratus est-.
i 1
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manuscrita (por ej., PLIN.nat.8,200 caprae [capri Schneider] pinguitudine
sterilescunt), bien precisiones del sexo mediante los habituales lexemas de
apoyo (ACT.lud.saec.Aug.93 [=GIL VI 32323] Achiuo ritu. agnis feminis et
IX capris femtcnis sacrum fiat». Sus derivados también son ilustrativos al
respecto1% pues caprea,-ae. ‘cabra montés’, sólo se encuentra en género
femenino por todo el latín; lo mismo que el diminutivo capella,-ae: el ca-
preus que se registra en Prisciano (gramm.fl 112,16 capreus...cuinsfemíninum
in usu est caprea) es un adjetivo (ca preus>.-a,-um, ‘de cabra’, ‘semejante a una
cabra’)1, mientras que el capehlus que proporciona el mismo gramático
(gramm.II 112,17 capra ex caprofit, ex quibus capellus et capellafíunt
deminutina), no parece más que una creación artificial o una mera voz gra-
matical. Las lenguas románicas mantienen el vocablo (y sus derivados) casi
con las mismas características que el latín, sólo que con mayor extensión
de sus sentidos metafóricos (cf .REVV 1647 sub capra; 1649 sub capreolus;
10 Excepto capreolus,-i, ‘cabrito’ (cf.VERG.ecl.2,41 praeterea cUto, nec tuta
miii nalle repertí ¡ capreolí,...! Una ¿líe siccant onis ubema: qnos tibi serno), que
luego se aplicó a un ‘instrumentum rusticum’(COLVM.11,3,46 uere...capreo-
lis, quod genus bicornis ferramentí est terma commoueatur), “(ainsi nommée á
cause de sa ressemblance avec les comes du chevreuil)” [apud Emnout-Mejí-
let, p 94, s.u.caper], y ‘vitis cauliculus’. El femenino capreola,-ae, es tardío
y bastante menos usual (vocablo propio de glosarios [v.gr.CGLIV 433,5 ca-
preolae: femae caprae; etc.] y de la Biblia (VL Is.13,14 quasi capreola [bop-
KcL8L0v, VVLG.damulaj fugiens; etc.).
‘~ Cf.TIILL 3,357,40-42, s.u.capreus,-a,-um.
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1650 sub *capreus ‘Dachsparren’ [Rúchbild.von 1649D’2.
1.1.2. Algo parecido respecto al género gramatical ocurre con el vo-
cablo simia,-ae, ‘mono’, de género común originariamente (PLAVT.Most.
887 niele ut fastidit simia; ENN.sat.69 simia qnam simihis turpiasuma bestia
nobis; AFRAN.com.330 quis hic est simia, qul me ¡¡odie ludificatus est?). A
partir de la época de Cicerón se testimonia la creación de un masculino
simius,-i’3 siguiendo el señalado procedimiento de la moción: “une fois
simius créé, simia a tendu á devenir uniquement féminin”’4. Dicho mas-
culino de la declinación temática se extiende y se convierte en el vocablo
más usual en latín tardío (cf., entre otros, PHAEDR.1,10,6 iudex inter ihlos
sedit simius) y en los glosarios (CGL II 407,48 simius ntThvcog [=III 18,53;
etc.])15. Las lenguas románicas conservan en su gran mayoría la alternan-
12 Y cf.DCEC 1 559 sub cabra; 1 562 sub cabria ‘máquina de levantar pe-
sos consistente en un aramazón triangular con un torno de eje horizontal’;
y sub cabrio ‘madero que forma parte de la armadura de un tejado, viga’,
del lat.vg.*capreus, derivado de caprea ‘cabra montés’ y de capreolus ‘vena-
do’ y ‘cabrio’.
‘~ Cf.el diminutivo simiolus en CIC.fam.7,2,3 ¡dc simiolus animí causa
me in quem inueheretur delegerat.
14 Apud Emnout-Meillet p 626, s.u.simia. Y cf.FEW XI 630, s.u,simius,-a
‘affe’: “Lt simia war ursprúnglich hAufiger als simius und umfasste zunáchst
nicht nur den kollektiv begriff der tiergattung, sondern auch das mánnli-
che tier als solches: nach dem grammtiker Sergius ‘Expl.in Donat.’ sagte
man neben haec simia auch ¡dc simia, und so steht in den Fragmenta des
Afranius quis est ¡dc simia. Dieses subst.f.lebt weiter in sp.jímía, kat.ximia,
pg.kat.apnsimza,...
Aunque en época tardía tampoco faltan empleos de simia como
masculino; cf. su uso como término de injuria en Sidonio Apolinar,
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cia genérica (cf.REW 7929).
1.13. Igualmente asistimos a la creación del masculino coluber,-i, a
partir del vocablo de la primera colubra,-ae, ‘culebra’, atestiguado desde
Plauto (Stich.321 quid istíc inest? quas tu edes colubras). Servio se siente en
la obligación de explicarnos por qué a Virgilio se le pudo ocurrir semejante
innovación (Aen.2,471 IN LVCEM COLVBER deest ‘processit’. sed colubrum’6
non nuhlí promiscnum nomen tradunt quod ut sonantíus fieret, finxit mas-
culinum, ut diceret ‘coluber’). Otros gramáticos se limitan a registrar la
alternancia de género (NON.201 coluber generis mascuhini,...colubrafemini-
ni...), mientras que el uso demuestra que la forma coluber sólo se extiende
a partir de Apuleyo y Tertuliano: “(Ovide a six fois colubra contre un exem-
píe de coluber)”’7; e incluso aparece a finales del siglo IV la flexión cohiben,
-bris, en el obispo de Brescia, San Filastrio (1,1 Ofitae qui dicuntur .cet>
Serpentiní. . .serpentem, it! est colubrem uenerantur) y en San Ambrosio (Noe
24,88 non omnia reptihia uentre et pectore repunt sicut colubres). En la mayoría
de las lenguas románicas pervive el vocablo en femenino (REW 2060). No
uid.E.MERCHIE, “L’emploi de simia comme substantif masculin”, Musée
Beige (Lovaina), 1921, p 138.
16 Tanto en el TIILL 3,1727, su., como en Emnout-Meihhet p 133, su., en
lugar de la forma colubmum (que se lee en la ed.de G.THILO y H.HAGEN)
figura colubram, sin poder averiguar la razón.
17 Apud Emnout-Meihlet, p 133, su. Cf.PROB.app.gramm.IV 199,2 colu-
ber, non cohoben; ISID.orig.12,4,2 coluber ab eo ¿ictus, quod colat umbras, nel
quod in lubricos tractus flexibus sinuosis labatur; SCHOLPrud.cath.3,129 co-
luber colene umbram; CCL IV 41,12; 500,26; etc.
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obstante, la comentada forma masculina coluben parece ser el origen de al-
gún que otro masculino como cast.ant.culebro’8.
1.1.4. Otra palabra parecida, lutra,-ae, ‘nutria’ (en gr. ti dvvópCg,-tog,
y ~vuÓpC;,-CÓog),de la primera declinación desde Varrón (ling.5,79 ¿U
cA>egypti in flumine qnadrupes sic in Latio, nominatí ‘lutra’ et ‘fi7~em’; lutra,
quod succidere dicitur arborum radices itt ripa atque eas dissoluere: ab hiere
lutra>. El masculino de la flexión temática sólo aparece en un glosario
(CCL V 369,6 Lutrus otr [vel octur, AS.]» y ya, en plena época medieval, se
extiende bajo diversas formas e, incluso, otras flexiones (luterum: EGBERT.
LEODratí p.342 [a.1022-4];lutri: ALCVIN.genes.col.530c [s.VIII]; lutros
[var.hutres]:WALAHFR.Gall. [a.833-4]; luderes <cf.lodra): WETT.Gall.28,
p.272,l8 [a.824]; etc.)’9. Algunas lenguas románicas conservan el vocablo
en femenino (REW 5187 sub lutra ‘Fischotter’, 2.*enitria (aus griech.eny.
dris), 3 lutria, 4*oufra)
1.1.5. Resulta bastante esporádica la formación de un masculino a
partir del nombre de la ‘comadreja’, mustel<l)a,-ae, también aplicado a un
‘~ Cf.DCEC 1 979, s.u.culebra: “Culebro ant.(s.XV, Biblia med.rom.; colo-
bro, Alex.O,10; culuebro, Fn.Gonz.,470» variante semiculta cuéhebre, ast, (R.,
V.,s.v., y s.v.fechu) nombre de un ser mitológico como dragón alado; ambos
proceden del latín colUber,-bri.”
‘~ Todas las citas en NCML ‘L’ p 226, s.u. 2.huten,-is g.c. [lutra,forma-
tion rétrograde]...
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pez no bien determinado20, cuyo femenino aparece atestiguado por la gra-
mática (GRAMM.suppl.235,27). De hecho sólo una Jección de un manuscri-
to en un pasaje de San Isidoro (orig.18,7,10 unde et mustela (mustelum BI
dicimus, quod longior sit quam mus) y algún que otro glosario (CCL 471,16
mustelus yaXsd; fseq.mustela yaX’rj]) documenta semejante creación. Tanto
en el sentido de ‘comadreja’ como en el de ‘pez’ mustela se conserva en
unas cuantas lenguas románicas (cf.REW 5778) generalmente en femenino.
1.1.6. El nombre del ‘hurón’, ninérra <uiuarra),-ae, femenino de la
primera desde Plinio (nat.8,218) ofrece su derivado masculino en algún
que otro glosario (CCL III 431,38 Viuernus czO~oupog fuinermus David.191.
En algunas áreas de la Romania se conserva el vocablo tanto en femenino
como en masculino22.
1.1.7. No resulta fácil determinar qué forma es la originaria en la
pareja uertr4gus <uertagus)/uertraha <nertraga, nertagra>, ‘galgo’, al parecer
de origen galo. El femenino de la primera. bajo la forma uertm¿2ha, se regis-
20 Cf.LEW II 135, su.: “‘Wiesel’; auch...’ein Seefisch’ (seit Enn.und
Plaut...)”, y E.de SAINT-DENIS, op.cit.. pp.73-4, sub mnsteha,-ae, f.: molle
(lotte): “Étymologie obscure. Mustela désígne la belette ou la fouine, et, par
resemblance, un poisson allongé et flexible; cf.en grec yaX~... Pour certains
c’est la lamproie; pour d’autres, la lotte.”
21 Compárese con CCL II 261,17 uluerra yaXrj dypCcx; y en cierto modo
también con II 597,5 uinera mnscella [=mustella].
~ Cf.FEW XIV 581, su.: ‘von den frpr.formen setzen die unter 1 direkt
uíuérra fort, wobei durch dissimilation di erste silbe gefallent ist. Als mask.
setzt sich das wort auch noch in die occit.táler...”
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tra en el poeta contemporáneo de Ovidio, Gratio Falisco (203 pictam macula
nertraham dehige ...: ocior adfectu mentis pennaque cucnmrit), y se corrobora
más tarde en una de las Notae Tironianae (176 canis, ueltagra)23. Sin em-
bargo, la mayoría de los diccionarios e inventarios léxicos prefieren partir
de la forma masculina que se documenta desde Marcial (14,200,1 non sibí
sed domino uenatur uertragus [uetragus, uertagus v.l.] acer). La palabra se
conserva especialmente en la Galorromania (REW 9257)~.
1.1.8. Por último, tampoco en los diminutivos de nombres de anima-
les que podían englobar ambos sexos (nombres de género común o epice-
no), es posible establecer cuál de las dos formas (la masculina o la femeni-
na) se considera la primogénita. No obstante, la distancia en el tiempo en-
tre la constancia de una forma y la aparición de la otra puede ser un cri-
terio para distinguir la palabra base de la derivada. Así, por ej., el fe-
menino sucula,-ae, diminutivo del término genérico sus, suís?t se registra
~ Cf.W.HERAEUS, “Beitráge...”, art.cit. (ALLC 12, 1902), p.6O: “Wechsel
von 1 und r zeigen neltraha 108, 97 wie im Romanischen: ital .veltmo, C.Gl.
[CCL]III 431,20 veltragus, Lex.Sal.6, veltris (die feminine Endung Grat.cyn.
203)”...
~ Y cf.FEW XIV 327, su.: “Fr.veltre m. “chien employé surtout pour la
chasse de 1’ours et du sanglier”...”Vertrdgus ist im lat.seit Martial belegt. Es
ist kelt.ursprungs und bedeutet ursprúnglich ‘der schnellfússige’ (zu ir.
traig ‘fuss’ Ped 39). Es erscheint in etwas spátern texten in verschiedenem
formen: neltraga und neltraha in tironischen noten (ALL 9,238; 12,60), vetraus
in den Leges Burguná. (Grammont Dissim 60), veltmus in der Lex Sahica,
Schramm 51...”
~ Cf.Capitulo primero, 2.1.2. El femenino sucula designa también des-
de Catón (Agr.18,2, y 19,2) una pieza de la prensa.
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desde Plauto (Rud.1170 quin tu i dierecta cum sucula et cum porcuhis» mien-
tras que su pareja masculina, suculus,-i, sólo se encuentra a partir de las
Instítutiones lustiníaní (2,1,37 [a.533])26.
1.1.9. Aún dentro de los diminutivos, debemos mencionar para ter-
minar el caso del diminutivo de rana, ranunculus, ampliamente conocido
en la gramática latina desde Varrón como ejemplo de incongruencia entre
el género de la palabra base y el de la derivada (VARRO ling.frg.11 [248]):
Los diminutivos concuerdan siempre con los géneros propios de lo vocablos
de los que denivan, unos pocos no concuerdan, como, por ej., ‘haec rana
hic ranunculus’,...27
Ranunculus, además de ser una “voz gramatical”, se encuentra en los
textos; entre otros, en Cicerón (Fam.7,18,3 nam Vlubris honoris mci causa uim
max¿mam ranunculorum se commosse constabat>; pero el diminutivo espera-
do, conforme al género de rana, ranula, se documenta en Apuleyo (met.9,
34 et de ore pastoricii canis uirens exiluit ranula>, e igualmente la forma
ranuncula para designar una planta acuática28. No obstante ranuncula (y
En algunas lenguas románicas perviven las dos formas (cf.REW 8416
sub sucúla ‘Schweinchen’ [Prov.suhha];8418b sub sucahus ‘Schweinchen’ [It.
succhio ‘Bohrer’.4).
27 VARRO ling.frg.fl [248] Hypocorismata semper generibus suis unde
oriuntur consonant, pauca dissonant, uelut ‘haec rana hic ranunculus’,... Cf.
igualmente CHAR.gramm.42,13 [ed.BARWICK]y 197,1 donde aparece ut
rana ranicuhus; DIOM.gramm.I 326,26; PRISC.gramm.II 110,12; DON.
grarnm.IV 376,7; etc.
~ Cf.M.FRUYT, “Métaphore, métonymie et synecdoque dans le lexique
latin”, Chotta, 67 (1989), pp.lO6-22, cita en la p 110, sub § 2.2.6. “Qn peut
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*mattucuha) con el significado de ‘pequeña rana’ se deduce de no pocos vo-
cabIos que se conservan en algunas lenguas románicas (REW 7045 y 7046).
1.2. Nombres de aves
Como ya hemos visto, un buen número de nombres de aves pueden
flexionarse en latín por la declinación temática, cuya única forma en gé-
nero masculino hace referencia a los dos sexos; igualmente otro grupo no
pequeño se flexiona por la primera declinación y su forma en género feme-
nino engloba también a los de sexo macho. Como también se ha indicado,
en el transcurso de la historia de la lengua latina, algunos de estos nom-
bres han creado, partiendo de una o de otra forma, parejas formales para
los dos sexos siguiendo el procedimiento de la moción genérica; otros
nombres de aves, en cambio, no han sentido ninguna necesidad de seme-
jante formación. Aparte del texto suficientemente mencionado de Varrón,
otros gramáticos han hecho observaciones sobre este fenómeno. Así se ex-
presa Carisio:
Merula att merulus icdaou@og dicendum sit quaeritur. merula dicenda
est. auium enim nomina quaedam tantum masculina, quaedam feminína
[sonil extremitate ita ohm consuetudo possedit ut sig-nata potius quam
méme observer conjointement deux utilisations, l’une métonymique, l’autre
métaphorique, des animaux. Aínsí pour la grenouille: métonymie spatiale
pour désigner une plante aquatique (ranuncuha), donc contigúe A la gre-
nouille, qui vit elle aussi prés de l’eau; méthaphore pour désigner un
poisson (rana) qui ressemble A la grenouille par la forme de sa téte et la
nature de sa peau”.
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usurpata nideatur; masculina, tam quam coruna Kdpa~, gragulus ico-
Xotdg, psittacus; feminina, tam quam aquila dszdg, ciconia ~tsXapyc$g,
fuhica Xcipog. ¡¡oc quoque de quo quaenitur inpensius fu [potiusini memuha
quam fu meruho est; et ideo maiore licen tía et testimonio per a memula
potius quam pez us merulus enuntiabitur29.
1.2.1. Inicia la lista el ya citado nombre de ‘la paloma’, columba,-ae,
pues según el mencionado texto de Varrón (ling.9,56) la forma femenina
de la primera declinación designaba primero la especie sin distinción de
sexo » despues de la domesticación, su derivado columbus designó el ma-
cho, en tanto que columba quedó reservado para la hembra. El uso de am-
bos vocablos en los textos no sanciona totalmente lo que dice el gramático.
Por un lado, lo mismo columbus que cohumba se encuentran en Plauto (Mil.
162 quod ihle galhinam ant columbam se sectarí aut simiam 1 dicat; Rud.887
credo alium in aliam beluam homínem nortier: ¡ ilhic in columbum [columbam
Schoellf0 credo, heno nortítur, / nam in columbarí collus han multo post erit);
por otro, el propio Varrón utiliza columbae en plural con valor genérico
(rust.3,7,1 genus cohumbarum habetur itt turribus ac cohumínibus uillae, a quo
appelhatae columbae), mientras que con el mismo sentido aparece columbí en
Columela (8,8,1). No obstante, el diminutivo columbula ‘pichón’ parece co-
rroborar la primacía de las formas de la primera declinación, a pesar de
29 CHAR.gramm.p 71,22-28; y p 72,1-3 [BARWICK].
~ Apud T.Macci Plautí Comoediae, ed.W.M.LINDSAY. Oxford 1903 (=
1963), l.c.
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que los diccionarios sólo registran columbulus3t; y desde luego son las fe-
meninas las más habituales por todo el latín. Columbus, en cambio, aparte
del indicado testimonio de Plauto, sólo se halla en textos tardíos (por ej.,
DIOSC.4,55 herba peristerio...ideo nomen accepit, quia utuntnr eum columbi
libenten, quía columbí perístere nocantur graeco uocabulo) y en glosarios (CCL
II 332 xoXouv~o; neptozspd;; 563,35 colonbu perísteri; III 17,51 ~dciaa;
604,38 pahumbís: colucm>bus maíor).
1.2.2. La regla de congruencia del género en el diminutivo pone de
manifiesto que aucella,-ae, ‘rascón o rey de codornices’ lo mismo que aid-
celia y anicula, diminutivos de auís,-is, tienen que ser las formas origi-
narias32. El masculino aucellus es, sin duda, un derivado de aucehía y se
aplica a cualquier pájaro pequeño, cuyo cambio de género por el procedi-
miento de la moción pudo ser debido a una influencia de passe?3. Se en-
31 Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux en latín, op.cit., p 59: “Les diction-
naires enregistrent un columbulus ‘pigeonneau’ dans Pline le Jeune, Epist.9,
25,3 (en parlant de ses oeuvres littéraires [tu passerculís et columbuhis nostris
ínter aquilas nestras dabís pennas]) oú le datif pluriel columbulis nostrís ne
permet pas de juger du genre et de la forme du nominatif singulier. 11 est
probable que c’est un cohumbuha qul est, lui, trés bien attesté et par le cog-
nomen Colnmbnla (CIL VIII 8566, cf.I.Kajanto, Tite Latín Cognomina, p.331)
et par les formes romanes, calab.kulumbra, nap.kolommre, etc.; REW2065...”
32 Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux, op.cit., pp.36-7: “comme nauceiha de
nanis, par l’intermédiaire de auicula (nauícuha».. Désigne depuis Apicius
tout le petit gibier á plumes (5,3,2 [etcoques símul turdos uel anceihas] y 5,3,8
[cerebellanel aucellas ucí turdos exossatos a pectore])”; y VARRO ling.8,79
magnítudínis uccabula cum possint esse terna,... ut auis anicula aucel ha.
~ Cf.J.ANDRÉ, ibidem, p 37: “Le genre est peut-étre dú á l’influence
de passen”.
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cuentra atestiguado en un schohium de Juvenal (¿s.IV?, SCHOL.Iuv.6,7
[ed.KEILind.schol.Hal.1876 pV!] auceflo mortuo [alusión al yasser de Les-
biafl, en la Ley Sálica (7,4 add.6 sí quis aucelhum (auícuham aL] de trapa
furauerit) y en algún que otro glosario (CCL II 25,42 aucellus cnpov8Cov;
597,9 uíscnm gluten. quo utuntur auceUf). Este diminutivo masculino de la
flexión temática es el que permanece en la mayor parte de las lenguas ro-
mánicas en sustitución de la palabra base auis (cf.REW 828 sub avícellus
‘Vogel’, 2.aucellus [ituccello, fr.oiseau, cat.aucel, etc.]). También el di-
minutivo aulcella, empleado en el sentido de ‘pájaro’ por San Martín de
Braga, ofrece en tal pasaje (en el que se habla de la adivinación por el
comportamiento de los pájaros) un testimonio de su derivado aujeelZuspor
medio de variantes de manuscritos (cornl6, p.34 dimisistis signum cmucis,
quod itt baptísmo accepistis et alía diabohí signa per anicehlas [anicehlos,
abicehlos, ¿mes al.] et sternutus et pez- alia multa adtenditís).
1.2.3. También el nombre del ‘ruiseñor’, luscinia,-ae3t parece la
forma base, aunque sólo se testimonie a partir de Horacio (sat.2,3,245 lus-
cinias sohítí inpenso prandere coemptas, 1 quorsum abeant?) y los gramáticos
registren el masculino como el normativo (cf., entre otros, CHAR.gramm.
34 Generalmente se admite la etimología *lusci..cinia ‘que canta al cre-
púsculo’, es decir, un derivado de luscus (*luscum) ‘crepúsculo’ + >‘-czn-¿a
(de cano) por influencia de los compuestos en -cen,-cinns (v.gr.tíbicen,-cína,
etc.); otra explicación ofrece O.SZEMERENYI (Clotta 38, 1959-1960, p 216;
y 42, 1964, plt2), basada en el alemán Nachtígall ‘el cantor nocturno’, se-





451,48 [BARWICK] (Quae apud Latinos masculina, apud Graecos feminina
sunt)... luscinius dri6o5v [=IDIOM.gen.gramm.IV 574,65])~~. Una buena
prueba de lo que decimos la constituye la constancia del diminutivo tus-
ciniola,-ae, en Plauto (Bacch.38 pol quoque metuo lusciniolae ne defuerit
cantio)36 y por todo ei latín, mientras que su derivado *lusciniolus sólo se
deduce de las formas románicas (REW 5180 [cat.rossinyol,aesp.rosignol,
nesp.ruiseñor, port.rouxinol, etc.]>, sin que se encuentre hasta el momento
ningún testimonio en latín. El masculino de la declinación temática, tus-
cinius.-ii, se testimonia relativamente pronto en los textos, como, por ej.,
en Fedro (3,18,2 cantus luscinii; 3,18,11 luscinio [lusciniae N U utrobique,
sc.ex correctura Perottil), en Séneca (epist. 76,9 Habet uocem: sed quanto
clariorem canes, acutiorem aquilae, grauiorem tauri, dulciorem mobihioremque
lnscinii?), y en Marcial (7,87,8 luscinio)37; ambas formas, la femenina y
la masculina, permanecen en latín tardío sin apenas diferencias de signi-
ficado (v.gr., ISID.orig.12,7,37 Luscinia auis inde nomen snmpsit, quia cantu
suo significare sohet diei surgentis exortum,quasí lucinía; LAMPR.Comm.10,6
luscinius>, y en los glosarios (CCL 11125,23 Luscinia diño5v; etc.; II 538,36
~ Cf., sin embargo, EXCBob.gramm.I 552,11 <Nomina qnae apud Roma-
nos masculina, apud Graecos femínina)... luscinius dtiócflv; et luscinia, ut Hora-
tius dicit.
36 También en Varrón (rust.3,5,14 lusciniolae ac memnlae) como ejem-
píos de pájaros cantores (apud J.ANDRÉ, ibidem, p.99).
a~ Pero cf.MART.14,75 luscinia [seq.Philomela]; todos los ejemplos,
apud TIZLL 7:2,1863, s.u.
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luscinius cii&Sv [=III 319,36; 360,31; 59; 410,2; 435,72]; II 125,24 luscinus
chqbcáSv; II 550,48 d~ba~v d dpvtg Ijiucinus]).
1.2.4. Con mayor claridad aún se nos presenta como originaria la
flexión femenina de la primera declinación para una palabra del vocabula-
rio occidental, memnla,-ae, ‘mirlo’, ‘cierto pez’ y ‘máquina hidráulica’,
término bastante antiguo en latín (atestiguado desde Nevio) y cuyo género
femenino englobaba también a los machos, tal como lo señalan con fre-
cuencia los gramáticos, especialmente Varrón (ling.9,55 dicí pantheram,
merulam, non dicí panthemnm. mernlum; rust.3,5,6 itt merulis, quae nomine
femínino mares quoque sunt)38. La forma masculina memulus, condenada im-
plicitamente en el tantas veces citado texto de Varrón, aparece en Suetonio
(frg.161 p.252,2 est memnlomnm [memnhiuel memulae vv.ll.lfrendere nel
zinzia re)39, en San Agustín (in psalm.18,2,1 memuhi et psittaci...saepe ab
homínibus docentur sonare quod nescíunt), en el médico de Burdeos, Marcelo
Empírico (med.27,28 prosunt torminosis... memuli turdi), en Polemio Silvio
(nom.anim.chron.I p.543,l8 [inter nomina volucrum] memulus), en el gramá-
tico Prisciano (periheg.415 memnlos...albos) y en no pocos glosarios (CGL
~ Cf., igualmente, el citado texto de CHAR.p 71,22-8; y p 72,1-3 [BAR-
WICK]; IDIOM.gen.gramm.IV 577,39 <Quae apud Latinos feminina, apud
Graecos masculina). ..haec memula 6 K6aov~og; etc.
~ En el médico Antimo de mediados del s.VI se registran las dos for-
mas (733,9 merulae...cantus zinzílat; 762,13 memulus ...zínzitat).
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sub memuhus: icdaau~og II 129,19; 354,11; III 17,60 [mergulus];90,6; etc.)40.
Dicha forma masculina se extiende en latín medieval (cf .NCML ‘M’ 426, s.
u.merula..,merulus: CARM.Cant.23,2,2 híc turtur gemit, resonat ¡dc turdus, 1
pangit ¡tic priscus merulorum sonus; y Ugutio); y ambas formas perviven en
las lenguas románicas (REW 5534 y 5534a; DER 5263, s.u.míemha)41.
1.2.5. De algunos nombres de aves de la primera declinación sólo
pueden documentarse pocos testimonios de la variante en masculino, como
es el caso del compuesto atricapihla,-ae, ‘becafigo’ o ‘papafigo’, calco,
40 Hay que añadir la glosa saxamemulus (CCL III 436,11 nerpoicdoov~og
saxamenulus) forma calificada de “monstruosa” por EBADER (op.cit., p 26),
cf.J.ANDRE, Les noms d’oiseaux, op.cit., p 142). En su sentido de “nomen
piscis” (= ‘labrus merula L.’) también se halla la forma masculina de la
declinación temática, por ej., en San Isidoro (orig.12,6,5 Ex simihitudine
temrestríum: ut ranae et uituhi et leones et nigrí meruli et paní díuerso colore,
dorso et coiho picti, el turdí albo narii, et cetema quae sibí íuxta species terrestrium
animahium nomina uindicauerunt);y en lecciones de manuscritosdel Oribasio
latino (syn.4,1 Aa p.3 písces aspratíhes quahes sunt. .. merula (La: merolusfl.
~‘ Cf.Aí.GRAUR, “Notes de latin vulgaire”, art.cit.(Romania 53, 1927),
p 199 sub 4.Lat.merulus: “Le lat.memnla ‘merle’ peut bien servir de prototype
a it.menha, roum.mienld, esp.mierha, etc., mais ne peut pas expliquer it.merlo,
engad.merh, frioul. mierhí, fr.merle et port.melro. qui sont de masculins. Qn
se trouverait, en effet, dans l’obligation de recourir (comme le font d’ail-
leurs généralement les dictionnaires) á l’hypothése d’un changement de
genre, qui n’est guére vraisemblable, puisque les formes masculines se re-
trouvent un peu par tout en roman. La vérité est que le latin connaissait,
á cóté du fémiin memuha, un masculin memulus... L’italien a conservé les
deux formes; de méme le vieux fran9ais possédait un féminin mene, á cóté
du masculin. Mais les autres dialectes romans, y compris le frangais mo-
derne, ont dú faire un choix (le merle n’étant pas un oiseau assez familier
pour que le sujet parlant ait besoin de distinguer les sexes); ce choix s’est
opéré tantót dans un sens, tantót dans l’autre”. Y cf.DCEC III 385, sub mir-
lo, antiguamente mierla.
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según opina EBader42, del griego JLÚnyicdpl4og (cf.PAVL.FEST.111, 28-9
Melancoryphi genus auíum quae Latine uocantur atricapihlae, eo quod summa
earum capita nigra sint); atr-icapellus aparece únicamente en una glosa (CCL
II 22,36 atricapehlus gEXaylcc$pt4og, ¡.aXdvOpt~).
1.2.6. Lo mismo ocurre con el nombre del ave acuática, ‘la cerceta’,
del orden de las palmípedas, querqn¿dula,-ae, latinización no segura del
griego icEplcLOa?Xg según el texto de Varrón (ling.5,78 mergus, quod mer-
gendo itt aquam captat escam. ítem aliae in ¡¡oc genene a Craecis, ut querquedula
t cercerís [an KEpxci¶S’~g? v.test.])43, aunque podría pensarse en formacio-
nes onomatopéyicas paralelas. El masculino de la flexión temática se re-
gistra únicamente en una glosa (CCL III 361,21 quercedulus [3ocnccig)tDe
las formas conservadas en las lenguas románicas (REW 5962, DCEC 1 771,
s.u.cenceta) se parte para la identificación del ave en latín.
42 La formation des composés..., op.cit., pp.41l-2.
~ Cf.Emnout-Meilhet, p 556, s.u.: “Querquetula est la forme donnée par
les manuscrits de Nonius 91,3 dans la citation de Varron (Men.576 aqnatihes
querquetulae natantes).” Sobre la corrección de cercerís en icspicrj6~;, cf.J.
ANDRE, Les noms d’oiseaux ..., op.cit., p 138.
« Compárese con CCL III 89,63 querpetola [querquetohaJ.ANDRÉ, ibid.,
p 1361 ~ocncdg.Por lo demás, en las glosas se observa alguna que otra
confusión, como la de CCL III 17,59 Quenquedula d
1&~v [contam.]; y quizás
también III 258,12 cerceduha ~vX~pÚ~(~aXaicvpCg?) y III 188,41 circetuha fi-
haris <= qnrzXapCg) (“sont contredites par Varron et Columelle, qui distin-
guent expressément sarcelle et foulque macroule”, apud J.ANDRÉ, ibid.,
p 136).
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1.2.7. Por el contrario, otros nombres de aves apenas testimonian la
forma de la primera declinación, pero, a pesar de su rareza, no resulta di-
fícil descubrir que es la más antigua. Así sucede con el nombre del ‘que-
brantahuesos’, ossifraga,-ae, en tal flexión desde Lucrecio (5,1078-9 Pos-
tremo genus ahituum uaríaeque uolucres, / accípitres atque ossifragae mer-
gique.. . )~. La forma más corriente es la masculina de la segunda declina-
ción ossifragus,-i, que se atestigua relativamente pronto, en Plinio (nat.
30,63 unum est ossifrago intestinum), y se extiende en latín tardío y me-
dieval (ISID.orig.12,7,59 Ossifragus nulgo appelhatur auis qnae ossa ab alto
dimittít et frangit. Vnde et a frangendo ossa nomen accepit46; PAPIAS [apud
NCML ‘0’, 873,38-40, s.u.]) y en los glosarios (CCL 11140,22 Ossifragus,
dozoicdno; daroicXdarr~g, davoxazscbcn~g c5pvsov; III 361,10 dcrroicc5pa~ [=
501,56; etc.]; III435,40 osszfragus dcnoicXdoni;). Ciertas lenguas románicas
conservan el vocablo generalmente en su forma femenina (REW 6113) y
designando otros pájaros distintos de los nombres latinos.
~ Cf.también PAVL.FEST.99,23-4 Inmusulus auís genus, quam ahí regu-
hum, ahí ossifragam dícunt; 420,16-18 Sanquahis anís ap...ossifmaga dicí-
tur.. .<PAVL.421,1 Sanqua lis anís, quae ossífraga dicitur). Es posible que se
trate en realidad de un adjetivo, cf.al respecto MARC.med.26,70 osszfmaga
anis.
“ Cf.J.SOFER, op.cit., p 66: “Es sind ossifraga (Lucret.5,1077, Pli.10,11;
Paul.Fest.112,3 und 316) und ossifragus (Pli.30,60; Marc.Med.20,85; 28,51>
úberliefert (vgl.Geyer ALL 8,475). Es liegt hier ein volkssprachlich aber
alígemein úblicher, sozusagen sprechender Name vor, der auch in den
rom.Sprachen sich erhalten hat: it .ossifma go, frz.orfraie, osfmaie. Cha-




1.2.8. El nombre de un pájaro de mal agúero, parra,-ae, se presenta
en femenino de la primera declinación desdePlauto (Asin.260 quonis admit-
tunt anes, 1 picns et cornix ab laena, cornos, parra ab dextera 1 consnadent), y
éste es el género y la flexión usual por todo el latín (cf.PETR.43,4 malam
parram pilauit). La forma masculina de la declinación temática pam¿s que
aparece en los dísticos sobre el tema mítico de Filomela, conocidos con el
nombre de Carmen de Philomela (9-10 Parrus enim quamquam pa’ noctem Un-
nipet omnenz ¡ Sed sim ¿¿ox nnflf fume placene potest), designa al pájaro llamado
‘chotacabras’ (‘Caprimulgus europaeus’), que no debe de ser distinto del
pájaro al que se refiere parra47; pero, en época tardía, sin poderse deter-
minar exactamente el motivoS ambas formas se documentan en las glo-
sas designando al ‘paro’, nombre genérico de diversos pájaros con pico
recto, alas redondeadas, cola larga, etc., como el alionín o el herrerillo
(CGL III 17,48 parra a<y(BaXXo~ 1= III 435,60]; parrus &yfficú..Xog 1= III
188,47]; 111188,22 parrus aCyWog). Este es el sentido en el que se conserva
~ Cf.J.ANDRÉ, Les noma d’oiseaux..., op.cit., pp.llS-9: “Selon J.W.
Poultney (“Lat.parma, umbrian pa4a”, in Studies to D.M.Robinson II, p.469
sq.(1951]), parra <parrus> a d’abord désigné un oiseau augural, dont l’iden-
tité s’est perdue, puis un nocturne du genre chouette. II est mutile de dis-
tinguer deux oiseaux, tous les caractéres se trouvant réunis dans le seul en-
goulevent’.
~ Cf.J.ANDRÉ, ibidem, p 119: “A basse époque, soit qu’ll s’agisse d’un
homonyme, soit que, parra, parrus ayant perdu le sens d”engoulevent’, les
formes aient été disponibles sans qu’on voie la raison de ce glissement de
sens entre deux oiseaux trés dissemblables, on les rencontre dans les gloses
ai’ec la valeur nouvelle de mésange (genre Pamus)”.
1078
la palabra en algunas lenguas románicas (REW 6251; FEW VII 662; DCEC
111 668 s.u.paro49).
1.2.9. La forma masculina de la flexión temática ardeus se condena
expresamente para el nombre del ave, ardea,-ae, ‘garza’, ‘alcaraván’ en la
gramática (GRAMM.suppl.40,1 5):
nultur ardea. .. quae cnm sint promíscni sexus nec unitura nec ardeus
dicene potueris.
En efecto, el femenino de la primera declinación es el único que se
documenta por todo el latín a partir de Virgilio (georg.1,363 notasqne pa-
ludes ¡ deserít atque altam supra uolat ardea nubem)50; y es el único que
permanece igualmente en ciertas formas románicas que de manera no muy
clara mantienen el vocablo (cf.REW 619)51.
1.2.10. Por último, algunas parejas formales de nombres de aves ad-
miten ciertas dudas acerca de cuál de las dos formas podría ser la más an-
tigua. Así ocurre con el nombre del ‘pinzón’, el onomatopéyico fringifla
~ “En latín la variante más conocida es parra, también paz-mus, de suerte
que paz-us quizá no sea más que una cacografía...”
~ Cf.SERV.ad 1. ardea dicta quasí ardua: quae cum altius nolanerit, sig-
nificat tempestatem: Lucanns [5,553] ‘quod que signnm ausa nolare ardua’; e
ISID.orig.12,7,21 Ardea nocata quasí ardua, íd est propten altos nohatus. Luca-
nus... [l.c.]Formidat enim imbres, et supra nubes euohat, tít procehías nnbium sen-
time non possínt. Cum autem altius uohauerit, sígnificat tenzpestatem. Hanc mnhtí
‘tantahnm’ nomínant.
~‘ Cf.DCEC II 699, s.u.garza: “Debe cancelarse sin más vacilaciones la
etimología lat.ardea ‘garza’, en que se han empeñado desde antiguo los
eruditos, pues es imposible entonces explicar la g...”
~1 —
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<fringuihla»-ae, que se encuentra desde Varrón (ling.7,lo4Maccius itt Casina
[267) afringuifla: ‘quid fri[nlguttís?)52; la forma masculina de la decli-
nación temática fringihlus se registra primero en una parte de los códices
de Marcial (9,54,7 nnnc sturnos inopes fringillorumque [fringillarumque BA)
querelas andit et arguto passere uemnat ager). y se extiende posteriormente en
latín tardío (POL.SILV.543,l7fringuellus) y en los glosados (CCL III 188,46
spinnos fringiflos; III 319,11 anCvvo; fringiflus). Unas cuantas lenguas ro-
mánicas conservan una u otra forma (REW 3516 sub fringuilZa)53.
2. NOMBRES QUE DESIGNAN SERES INANIMADOS.
Como también se indicó en la flexión temática a propósito de casos
como animus/anima, la posibilidad de creación de una pareja formal a partir
de un nombre de género femenino de la primera declinación por el proce-
dimiento de la moción genérica, se produce igualmente en unos cuantos
52 Cf.PAVL.FEST.80,í9-20 Fringihla auis dicta, quodfrigore cantet et
uigeat; unde et friguttire.
~ CLJ.ANDRÉ, Les noms d’oiseanx..., op.cit., pp.72-4, cita en p 73: “Des
formes en -gihlus/-gilla et -guillus/-guilla, les premiéres pourraient sembler
les plus anciennes, puisque les autres sont seules demeurées en roman”.
Y uid.A.GRAUR, “Notes de latin vulgaire”. art.cit. (Romania 56, 1930), p
107: ‘Les mots romans désignant le ‘pinson’ sont groupés par le REW sons
fringuihia (3516), bien que plusieurs d’entre eux soient masculins. La forme
masculine est attestée en latin: Martial, IX,54,7 (une bonne partie des ma-
nuscrits); Polemius Silvius, 543,17; C.CLLat.II,435,48; 111,17,46; 188,46; voir
encore les gloses publiées dans la H.Z.III, pp.372 24 472.”
:1
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nombres que designan seres inanimados. Una clasificación de éstos en cin-
co apartados podría dar cuenta de esta oscilación genérica hacia el mas-
culino de los femeninos de los temas en -a: 1. Nombres que designan par-
tes del cuerpo; 2. Diminutivos; 3. Nombres que designan instrumentos,
medidas, vehículos, etc.; 4. Nombres que designan plantas, árboles, etc.; y
5. Otros nombres sin clasifican
2.1. Nombres que designan partes del cuerpo
2.1,1. En este sector lexical, conforme hemos visto muchas veces,
abundan las vacilaciones de género. Por lo que se refiere a la moción ge-
nérica a partir de nombres femeninos de la primera, uno de los casos más
típico lo representa el del nombre de la ‘palma de la mano’, palma,-aeM,
también con los significados de ‘palma (árbol)’, ‘palmera’ (v.gr., VARRO
rust.1,41,5 palma et cupmessns et olea itt crescendo tarda; SVET.Aug.94 arbor
palmae), ‘dátil (fruto de la palmera>’ (v.gr., CIL 1 2520,15 palmas caricas),
‘rama de palmera’ (v.gr., CATO agr.113 sumito testam picatam...suffito senta
et sc/meno et palma, quam habent unguentaríí), ‘palma de victoria’ (v.gr.,
PLAVT.Am.69 qui ambissent palmam bis histrionibus), etc. La forma mascu-
lina de la flexión temática, palmus,-i, aunque se emplea alguna que otra
~ Raíz *peh.., que aparece en planus (*pheH
2..), gr.naXd,ni, cuyo signi-
ficado más antiguo debería de ser ‘mano’, según G.BONFANTE, “Nota sui
nomi indoeuropei delle partí del corpo in latino”, en Hommages d M.Nie-
denmann (Bruselas 1956), p 74.
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vez con el mismo significado de ‘palma de la mano’ (por ej., VITR.1,2,4 in
liomínis corpore e cubíto, pate, palmo, digito. . .symmetros est eurythmiae qnalitas;
2,3,3 <munernm datio) sempez- geritur pez- manus palmum), parece que debe
su creación a una especificación del significado de ‘palma de la mano’, es
decir ‘el palmo (medida de longitud)’55 (v.gr., CATO agr.135,6 oz-bis medios
...crassos pedem et palmum; VARRO rust.3,5,15 tympannm...ín altitndinem
palmum; etc.). La alternancia de las dos flexiones y de los dos géneros se
extiende por todo el latín (cf., por ej., CCL sub palma: II 141,1 Palma ~eC’p
icaC 13aCg ,caC $oCvL~ icaC naXc4¿u; II 141,22 vCn~ @oCvt~ etc.; sub palmus: III
351,28 palmus ncxXdg~; II 141,7 j= 7; 18; III 175,51 naXatcrnt; II 392,40
nQXaLOtTj; XELPdS; etc.) y llega a la mayoría de las lenguas románicas
(cf.REW 6170 s.u.palma ‘Palme’; y 6171 s.u.palma ‘flache Hand’). También
testimorda la mencionada alternancia de género la pareja de diminutivos
palmula y palmulus: el primero presenta aproximadamente los mismos
significados que palma56; el segundo que puede traducirse al español por
‘puñado’, es decir, ‘el contenido de la palma de la mano’, refleja de al-
guna manera su relación con el sentido de ‘medida’ de pahmus (cf.APIC.
~ Cf.J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de l’anatomie, op.cit., p 19: Nombre
de parties du corps, toutes mobiles, ont été utilisées comme références de
dimension et comme instruments de mesure: bracchium, cubitus, digitns, ma-
nus, palmus, pes, pohhex, ulna.”
Cf.también algunas especificaciones de significado como la que apa-




2.1.2. Y no pocas veces encontramos semejante variación sin que
comporte ningún cambio de significado. Así ocurre, por ej., con el término
popular y originariamente utilizado en el descuartizamiento de los anima-
les (en los sacrificios y en la cocina), hira,-ae, ‘intestino’, ‘tripa’,
propiamente la parte del intestino denominada ‘yeyuno’5t femenino de
la primera declinación59 desde Plauto (Curc.238 hirae omnes dolent), junto
con su diminutivo (h)illae,-arum, que equivale a lactes ‘intestino delgado’
y, en la terminología culinaria, designa ‘el embutido’ (VARRO ling.5,111
in eo quod tennissimnm intestinumfartum, hila ab hilo dicta ihlo quod ait
Ennius [Ann.14 {VAHLEN}]: ‘ne que dis pendí facit hilumj. Ambas formas, la
palabra base y su diminutivo, presentan variantes masculinas de la decli-
~ Incluso se registra un palmusculus (= ‘ramus palmae arboris’): “a
palma sec,ramnscnlus formatum (si recte trad.)”, apud TIILL 10:1,157,6-9,
donde se cita a PALLAD.hist.mon.I 20 uírginem mortnam cum oheamum, ma-
mnscnhis palmusculisque nauicuha tz-ansfretantes [gr.p.96,l2 B.pcdwv]).
58 Cf.PAVL.FEST.90,3-4 Hira, quae diminutine dicitur ¡tilia, quam Craecí
dicnnt x4jcntv, intestinum est, quod ieiunnm nocant. La especialización del
vocablo se halla sobre todo en los médicos que precisan de una nomencla-
tura científica más clara.
La explicación del género femenino la ofrece Carisio (gramm.120,9-
16 nam quaecumque derinantur uel mediae sunt potestatis quonis genere dici
possunt. sumunt enim genus ab Ns quibus coninnota sunt; ut puta Lucanicum,
intehiegitur pulmentum uel intestinum, el ¡tic Lucanícus, subauditur botuhus nel
apparatus, el haec Lucaníca feminíno genere, intehhegitur hira, ¡¡oc est intes-
tinum, ant aliud quod unus quisque inteihegene noluenit.
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nación temática en uno de los Schohia Horatíi ([= SCHOL.Hor.sat.2,4,60]W
hillae et hillí dícuntur salsa intestina. kb-mí posítiune est, diminntiue hilli
dicuntnr. haec hUía quídam in díminutione neutri generis cese dicunt; alii hilil
síue hillafartata salsicia). Tal vez esta variación genérica podría englobarse
dentro de las confusiones formales entre femenino singular y neutro plural
acabado en -a, que hemos descrito en el capítulo anterior; en efecto, a
partir del neutro que se registra incluso en los glosarios (CCL V 642,43
[NON.122,6] huía intestina, ¿mdc Bohillae dictae), se explica mejor la mas-
culinazación en latín tardío.
2.1.3. La forma alternante en género masculino se produce casi siem-
pre con carácter esporádico; lo que puede observarse en el sustantivo buc-
ca,-ae,6’ ‘mejilla’, ‘boca’, y en el latín tardío de los médicos también con
el sentido de ‘mandíbulas’ (CAEL.AVR.acut.3,81 naturales colhigationes buc-
camum, quas Craeci xa~tvo~t uocant; 2,42 buccarum partes circum labiorum
confinia; etc.). La forma buccus, masculino de la flexión temática, se re-
60 HOR.sat.2,4,60-2 Perna magia et magis hílhis /flagitat inmorsus reficí,
quin omnia mahít, / quaecumque inmundis feruent allata popinís.
61 La hipótesis de un origen céltico (Ernout-Mdllet p 77, s.u.) no parece
clara. Se piensa más bien en una base onomatopéyica tipo *b<e)n.. ‘soplar,
inflar’, bien atestiguada en griego ¡3oufrév ‘tumor’, j3ovvCag ‘nabo’. Tam-
bién hay que desechar la diferencia de sentido según el número, por la que
el singular bucca significaba ‘boca’, mientras que el plural bnccae designaba
sobre todo ‘las mejillas’: los textos contradicen tal distribución (cf., por ej.,
SVET.rhet.29 uxorem Pnluiam, cuí ahtez-a bucca inflatior erat). Más detalles de
la palabra en cuestión en J.ANDRÉ, Le vocabulaire latín de h’anatomie, op.cit.,
pp.37-8.
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gistra únicamente en un pasaje de San Gregorio de Tours, en el que intenta
explicar el nombre propio Buccionaldus (Franc.9,23 Buccionaldus. ..ferebant
ením hunc esse superbnm, et ob ¡¡oc a nonnulhis buccus nalidus nocítabatur),
que podría vincularse al hecho de que Buccus como nombre celta de per-
sona es relativamente frecuente en las inscripciones (cf .CIL XIII 10.01 0,362
Buccos avotis; 10.010,365 Buccus f.; etc.). Un gran número de lenguas deri-
vadas mantienen el vocablo en género 62 con el sentido de ‘boca’
(cf .REW 1357), sólo el rumano (bncd) conserva el significado primitivo de
‘mejilla’. También para su derivado buccula,-ae,63 raro en el sentido de
‘mejilla’ (PLAVT.Truc.290 bucculas tam bene pumpuríssatas), más frecuente
con el significado de ‘parte del casco que protege las mejillas’, de donde
‘guarnición de metal de los escudos’, ‘hebilla’, ‘bucle’, etc., se testimonia
en los glosarios (CCL V 348,1 baculus (buculus) [=404,14]> la variante bu-
culus, que podría no ser más que una latinización de formas ya románicas
(cf.REW 1364 [fr.bouclemasc., sic.bukkuho, etc.).
2.1.4. Algo parecido puede verse también en el nombre fibra,-ae,
que a partir del sentido general de ‘cisura’64 aplicado a las partes del
62 El it.buco, variante de buca (bocca), debe de ser una creación propia.
63 Considerado diminutivo de bucca en el TI¡LL 2,2229, s.u.: “a bucca
deminutive”; “n’a jamais le sens de ‘bouche’ (apud J.ANDRÉ, ibidem, p
39). Acerca del otro diminutivo buceiha ya hemos hablado a propósito de
su oscilación al género neutro (Capitulo XVI § 4.1.11.).
Etimológicamente relacionado con fihum y con el verbo findo en su
sentido de ‘división, ramificación’ (cf.CIC.tusc.3,13 fibras radícnm), uid.
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cuerpo primero por la lengua de los augures, pasó a significar ‘divisiones
o lóbulos del hígado, de los pulmones, etc.’~, en femenino de la primera
declinación por todo el latín desde Catón hasta su conservación en unas
cuantas lenguas románicas (cf.REW 3277 [esp.hebra]).El masculino fiberde
la declinación temática se atestigua en varias glosas (CCL III 248,42 [=IV
361,55] Xofr3; <9fnato;) fibra fiber)TM y en el gramático Prisciano (gramm.II
418,10 ex contrario saepe dinensa sígnificatio in símíhíbus inuenílur nocibus ‘liben
Zibra ‘fibey’ fibra’» e incluso una forma masculina de la tercera declinación,
fibres, aparece en algún que otro gramático (CAPER gramm.VII 109,16fi-
bres hí, non fibrae tan potius fibrae non fibrea?” KEIL in adn.jf.
2.1.5. Una latinización tardía de una palabra germánica (v.h.a.grana
‘moustache’)68 que se documenta en la Vetus Latína (Iud.10,3 comam discrí-
mínauit íd est granam fecít) en femenino de la primera declinación grana,-
ae, con el sentido de ‘trenza, raya en la cabellera’, se halla en otros tes-
Ernont-Meíhlet p 232, s.uflbra; LEW 1 491, s.u.; y H.LOUETTE, “Recherches
sur les sens et 1’etymologie de fibra”, Revue de Pitílologie 53 (1979), pp.44-55.
65 E incluso el pulmón derecho y el izquierdo (por ej., en CELS.4,1,4
la spongiosus ideoque apirítus capax et a tengo spínae ípsí íunctns in dnas fibras
unguhae bnbnlae modo «a semejanza de una pezuña de buey’) diníditur; y
más claro aún en Vindiciano (474,5), que sitúa el corazón ínter dnas pulmo-
nía fibras: (apud J.ANDRÉ, Le vocab.lat.d’anatomie, op.cit., pp.l20-l).
“ Quizás haya que añadir CCL IV 76,43 [=V 456,50] fibri (7) inania (fi-
brae intenanea? Gñtz].
67 Además de la glosa (CCL IV 342,36 fibres para íocineris pecoris).
68 Apud Emnout-Meíhhet, p 280, s.u.
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timonios en masculino de la declinación temática, granus,-i, (mejor gran4-
omm) con el significado de ‘capillus supra labia (bigote, mostacho)’: por
ej., en el Concílíum Bracarense del año 561 (can.11 neque granos gentíhí ritu
dímíttant) y en San Isidoro (orig.19,23,7 Nonnullae etiam gentes non solum itt
uestíbus sed itt corpore ahíqua sibí propría quasí insignia uindícant: ut nídemus
cirros Cermanomnm, granos et cínnibar Cotorum, atigmata Brittonum)69.
2.1.6. En otros nombres la forma alternante masculinase utiliza para
distinguir o especificar significados. Así ocurre con el término popular y
vulgar nerpa,-ae, ‘el pene’, atestiguado como femenino de la primera decli-
nación en poetas como Catulo (28,12) y Marcial (11,94,2)~% cuyo masculi-
no de la flexión temática, uerpus,-í, funciona prácticamente como un adje-
tivo para designar ‘el circunciso o judío’ por la misma época que el feme-
nino (CATVL.47,4 et Pabullo ¡ nerpus praeposuit Priapus ihle?; IVV.14,96 Non
monstrare nías eadem nisí sacra colentí, ¡ Quaesítum ad fontem solos deduceme
nerpos).
2.1.7. Lo mismo sucede con el masculino barbus, derivado del feme-
nino de la primera barba,-ae, ‘barba, conjunto de pelos de la cara y del
69 Cf.J.SOFER, op.cit., p 19 (sub cínnabar) y p 136, donde se añaden
otros ejemplos: “Randnotiz im Cod.Tolet.(zu lib.XI, fol.88v Granus. Id est
capillus supez- labia nach Beer, praef.p. XXVI); im Liber Ord.Mozarab.col.43
nach Plummer, ALMA 2, 16...”
~ Cf., además, las composiciones poéticas en honor de Príapo, de la
época de Augusto (34,4-5 Quae quot nocte uíros pereg-it una, ¡ Tot nerpas tibí
dedícat sahignas; y no pocos graffiti” pompeyanos (CIL IV 1655; 1884; etc.).
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mentón’, cuyo género se testimonia en la gramática (cf., entre otros,
CHAR.gramm.33,3 [BAI{WICK]Item femínina seznper singuiarla, haec barba
d nciSycov; GRAMM.suppl.95,22; etc.)71. La variante formal aludida se ha
reutilizado en latín tardío para designar a cierto pez de río, así llamado
por las barbillas que le caracterizan (cf.AVSON.Mos.94 laxos exercea, barbe,
natatus; 134 propexi...iubas imítatus, gobio, barbí), sentido que también se
expresa mediante su diminutivo barbulus (CCL II 28,21 barbulus ~dypog
ixOlS;), y que mantienen no pocas formas románicas en género masculino
(REW 951 sub barbus [it.esp.port.barbo, fr.bar, cat.barb]; 950 sub barbulus
[it.barbio]).
2.1.8. Otras veces la variante masculina se encuentra sólamente en
el diminutivo de una palabra base femenina de la primera declinación. Así
el término pemna,-ae, que designa a todo el pie desde el muslo hasta el
talón, de donde su especialización como término alimentario en el sentido
de ‘muslo del cerdo’, ‘jamón’, aplicado usualmente a los animales y ra-
71 También la gramática discute una distinción de significado según
el número (singular/plural): cf.CAPER gramm.VII 99,24 Barbam ¡¡omínnm,
barbas pecudum dícímus. Así, por ej., se expresa Carisio (gramm.122,1-8):
Barbam singularitez- itt uno ¡¡omine recte, plurahiter in pluribus dícas. nam et Ven-
gihius de pluribus ait <georg.3,366) ‘atíriaque ínpexia indnruít hoz-mida bambis’.
errant enim qní in homínitus barbam, in hircís barbas dící putanennnt. nam ¡tic




ramente al hombre72, documenta un diminutivo pemnunculus en varias de
las Notae Tiz-onianae (103,72)~~. Algunas lenguas románicas, no obstante,
registran un masculino (cat.pemn [> esp., port., it., pernof4) que parece
representar una forma masculina (*pernu~) del simple perna.
2.1.9. Por último, también en el ámbito del diminutivo, la formación
de una variante masculina a partir de una forma femenina que no tenía
nada que ver con el sector léxico de las partes del cuerpo, ha podido servir
por metáfora para designar un término anatómico. Es el caso de columel-
Ns, ‘colmillo’, nombre vulgar de los dientes caninos (ISID.orig.11,1,52 Hos
[sc.dentesluulgus pro iongitudíne et rotundítate columellos nocant), derivado
por el procedimiento de la moción genérica de columella, ‘columnita’, di-
minutivo de columna,-ae (POMP.gramm.V 164,17 díminutiuum, íd est coin-
72 Cf., sin embargo, ENN.ann.286 Hís pernas succidit iníqua superbia Poe-
ni (uid., igualmente, LIV.22,51,7). “Le glissement de cuisse á jambe est ac-
compli dans les représentants romans, esp.píemna, port.et it.dial.penna ‘jam-
be’ (REW 6418, mais a.fr.pemne ‘jambonj”, apud J.ANDRÉ, Le vocabuhaire la-
tín de h’anatomie, op.cit., pp.1O7-8, con cita de J.N.ADAMS, “Anatomical
terms transferred from animal to humans in Latin”, IP, 87(1982), pp.90-109;
cf.también su significado de ‘jambonneau (pinne marine)’ a partir de Plinio
(nat.32,154 appehlantur et pemnae concharum generís, circa Pontias insulas fre-
quentíasímae; atant uelut suillum crus e longo itt ¡¡arena defixae lzíantesque) en
E.de SAINT-DENIS, op.cit.. pp.85-6.
‘~ “Nach perna ‘Schinken’ (= perniunculus bei Plin,von pernio?), apud
W.HERAEUS, “Beitráge zu den Tironischen Noten”, art.cit. (ALLG, 12,
1902), p 67.
‘~ Cf.DCEC III pp.783.A, s.u.pierna: sub perno como término náutico.
También el it. (> esp.) pernio ‘gozne’.
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mella75. La forma masculina se registra en latín tardío, entre otros, en la
Mulomedicina Clzironis (544 sí íumentum mentum juxta columellos. ..fmegenit),
en el Dioscórides latino (2,24 de cane rabido colomelínís] eius collo suspensus
impetum canis rabidí non admittít), y en algún que otro glosario (GLOSS.Lat.I
126 Co 267). Se conserva el vocablo con el mismo sentido metafórico en las
lenguas románicas de la península ibérica (REW 2068 [esp.colmilho]),por lo
que suele considerarse un hispanismo temprano del latín76.
2.2. Diminutivos.
2.2.1. Conforme estamo viendo, no extraña que la formación dimi-
nutiva, bastante cercana formal y semánticamente al adjetivo según se ha
repetido ya varias veces, presente una pareja morfológica masculina a par-
tir de la forma femenina flexionada por la primera declinación; flexión y
género que resultan normativos, como se sabe, por derivar de un sustanti-
vo femenino en -a de tal declinación. Así, tunicula es el diminutivo re-
gular de tunica,-ae, ‘túnica’, por todo el latín desde Plauto (Rud.549 ehen!
redactus sum usque ad unam hanc tuniculam ¡ et ad ¡¡oc mísellum pahhium);
incluso cabría esperar una forma tunicella en latín tardío y medieval, como
‘~ La metáfora con columna parece iniciarse en la lengua de los cuida-
dores de caballos, en la que se encuentra dens columehiarís (VARRO rust.2,
7,2 <¿lentes) quos uocant columehlarea; PLIN.nat.11,168; etc.).
76 Como “uno de los provincialismos romanos de España que aparecen
más temprano” se califica en el DCEC 1 854, sub colmíhlo. Cf.también J.SO-
FER, op.cit., p 128.
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consecuencia del desgaste de tunicuha o para designar otro tipo de túnica
(cf.Du Cange VIII 208, s.u.: “vestis subdiaconorum propria”f. La aludida
forma masculina de la flexión temática, tunicellus, diminutivo de tunica,
por tnnicehha, se registra igualmente en el Du Cange (VIII 208, s.u.) en un
pasaje del Acta B.Joan.Firm. (tom.2.Aug.pag.461, col.1 Ni/dl ahiud ad usnm
habeme nohuit, níai solam tunicam ¡¡abítualem, chordam etfemorahia... excepto quod
circa finem <vitae) habuít paruum tunicellum, qnem mfra habitum portabat).
2.2.2. Estas formaciones son particularmente frecuentes en el latín
de la baja Edad Media y suele considerarse como uno de los sistemas para
ampliar en dicha época el vocabulario latino heredado de la época clásica.
Así, pilla, diminutivo de pila,-ae78, ‘columna’, ‘pilar’, sólo se documenta
en el bajo latín medieval (in Statutis Montis Regal.fol.20479, época en la
que más o menos también se registra la variante masculina, pillus ‘(= co-
lurnna, gall.pílíem)’ en una carta del año 1330 (Charta Joan.Comit.Droc.ex
Tabul.capit.Carnot.Quoddam altare in eccíesia Camnotensi situatum prope
hictrinnm ante pillum iuxta ahigias a dextris dictae eccleaíae, itt honorem ipsius
~ “Vide Durandum lib.3 Ration.cap.11 num.3 [Durandius CAMPANUS,
Gallus, a confessionibus Reginae Franciae et Navarrae, vix. an.1340]”; y un
poco más adelante: “Pro tunica pontificahí occurrit in Synodo Vsalentina
ann.1590 tom.3 Concil.Hispan.pag.469 In cificio Missae cehebrana sempez- utí-
tur phaneta supez- albam; si autem sit Episco pus et solemniter celebrat, supez-
dahmatícam et tunicel1am.”
78 Cf.PAVL.FEST.225,6 Pila, quae paz-idem auatentat, ab obponendo dicta.
‘~ Apud Dn Cange VI 323, s.u.2.pihla.
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Cenitris Dei)80.
2.2.3. También esporádicamente se nos presenta la forma formetires
en lugar del femenino del latín tardío, formella, ‘pequeño molde’, dimi-
nutivo deformula,forma,-ae8. Dicho diminutivo, flexionado
regularmente como femenino de la primera declinación, se atestigua en
San Hilario de Poitiers (coll.antiar.B.I tit. contraformellam Nicaení tz-actatns)
y en la Vuhgata (1 reg.17,18 decem formellas casei has deferes ad tz-ibnnum)82;
expresión esta última que, sin duda, provocó un cambio de género y de
flexión, siguiendo las reglas de la moción genérica, para designar un tipo
de queso, formellus, que se registra en el monje de Gran Bretaña, del siglo
VI, Gildas el Sabio (paen.1 chron.III p.89 Britannicus formello utatuz-)83; y
sigue empleándose durante toda la Edad Media, junto aformelha y
foz-maticus”.
~ También apud Du Cange VI 324, s.u.pillus.
~ El diminutivo formula se lee desde Plauto (Persa 229 ¡¡anc nigihare
opoz-tet formulam atque aetatulam (est fere i.q•pulchritudo).
82 Cf.el mismo párrafo en la Vetus Latina (cod.Leg.): decem caseos mohies.
A propósito de la expresión que aparece en la Biblia, compárese con la de
caseusformaticus ‘queso moldeado’, que desalojó de muchas lenguas romá-
nicas al lat.caaeus: fr.fromage, etc. (cf.G.ROHLFS, Estndios..., op.cit., pp.198-9.
sub caseus-formaticus).
~ Cf.TIILL 6:1,1090, s.u.formelhns.-i m.: “[mutatum esse videtur pro foz--
mella casei]; y uid., junto al pasaje citado de Gildas, la siguiente explicación:
“sc.presbyter aut diaconus paenitentiam agens”.
84 Cf,Dn Cange III 566, s.u.foz-mella: “Formellus casei, in charta ann.1072
apud Joann.Lucium lib.2 de Regno Dalmat.pag.102.”; y subformaticnm: “Pa-
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2.2.4. El diminutivo regular. cappella, ‘pequeña capa’, ‘capilla’ de
una palabra de época bastante tardía extendida por la lengua de la Igle-
sia85, cappa,-ae, ‘capucho’, aparece, poco más o menos al mismo tiempo
que la simple, en torno al año 66086. Su variante masculina, cappellus, es
propia de los glosarios (v.gr.. CCL V 522,21 gahero: cappello [=569,31];
584,8 cidaris et tiara et mítra unum sunt, scihicet pihíena, calamaucus, cappellus
[capeleus cod.] cufia siue gahemum). Una y otra se mantienen en algunas
lenguas románicas (REW 1644 sub cappehla; 1645 sub cappehlusf.
2.2.5. Algo parecido ocurre con los diminutivos de mappa,-ae, ‘pa-
ñuelo (que se arrojaba en medio del circo para dar la señal del comienzo
de los juegos)’, de origen púnico según Quintiliano (1,5,57 mappam circo
qnoque usitatum nomen Poení síU uindícant) y cuyo género femenino san-
pias: Caseus, ¿ictus quod careat seno, unígo fonnaticum. forma: inde fit dimi-
ttutinum formula, unde etiam informationes casei significat, mide et formati-
cum dicitur.” Y cf.Latliam DML, s.uocibus formagium; formaticus,-um; formel-
la,-um.
~ Se documenta sólo a partir de Isidoro (orig.19,31,3 capítuhum est, quod
uulgo capitulare dicnnt. idem et cappa, uel quod duos apices ut cappa hittera ha-
beat uel quia capitis omnamentum eat), en Gregorio de Tours (vit.patr.8,5 cap-
pa autem huius indumentí <casublae) ita dihatata ez-at atque consuta, nt solent
in ilhís candidís fien, quae pez- paschalia festa sacerdotum umenis imponuntuz-) y
en glosarios (v.gr., CCL V 353,20 cappa nel capsnha [corrigendum casula vel
cappula] cuculla [coccuhacod.Amplon~cocuha Epin.]; etc.).
86 Cf.la historia de la palabra en P.AEBISCHER, ALMA 5, (1929), 1-44.
87 Y cf.DCEC 1 655, s.u.capihha; y 1 655-6, sub capillo: ‘capacete de la
armadura’, ‘capuchón de fraile’, ‘mantilla o capucha que llevan las mujeres
en algunas partes’, ‘vestidura de tela blanca que se pone en la cabeza de
los niños para bautizarlos’...
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cionan a menudo los gramáticos (cf.PROB.app.gramm.IV 195,25 nomina ge-
tterísfeminíni numen semper pluralis:...mappae,..)88. Los diminutivos
femeninos mappula y mappehla aparecen en los textos después del siglo VI
(cf.ISID.orig.19,26,6 Mappae conuiuii et epulamnm appositamum sunt, quasí
manupae. atqne ob íd nominatae; cuius díminutiuum mapella est); sólo un siglo
después encontramos el masculino mappnlns con el significado léxico de
‘silla de honor en una cabalgadura’ (LIB.pontif., Conon.[a.686-687], § 4
[ed.MOMMSEN],p.208 Mappulum att cauahicandum utí hicentiam ei concessit;
ib.Constantin.[a.708-715], § 5, p 223 Cum sellares imperiales, sellas et frenos
inauz-atos símul et mappulos ingreasí sunt ciuitatem; STEPH.II pap.epist.
[MIGNE],t.89 col.1017 D. [concedimus]snper sehlam equitantí mappulum)89,
que puede explicarse probablemente como un intento de distinguir formal-
mente diferentes significados.
2.2.6. No siempre el testimonio de la forma masculina del diminuti-
vo resulta tan tardía como en los ejemplos anteriores. Antes por el con-
trario, para rotula,-ae, por ej., diminutivo de rota,-ae, ‘rueda’, también
88 El masculino del esp.el mapa se considera una ultracorrección propia
de esta lengua; cf.A.ROSENBLAT, “Morfologíadel género...”, art.cit., pp.78-
9: “La mayoría de los masc.en -a son de origen culto, y ello explica que
una voz que en su origen era de la lengua técnica tenga en cast. un masc.
ultracorrecto; en la lengua antigua era fem.una mapa en fray Luis de Gra-
nada (Introd.IA parte, cap.23);...”
89 Todas las citas apud MLLM p 651, s.u.mappulus; y cf.NCML ‘M’, p
185, s.u.mappula,-e: “mappulus: SUMMA Paris.93 p.72. “ con el sentido al
parecer de “vétement monastique, sorte de manteau”.
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desde Plauto (Pers.443 míz-um quom cítius iam a foro argentarii ¡ abeunt qnam
itt cuz-sn ronda circumuoz-títur), se documenta rotulus,-i, a mediados el siglo
1 de la Era Cristiana, en el poeta Calpurnio Siculo (7,51...coit in rotulum,
tez-di quí hubricus axe irnposítos aubíta uertigine fahhez-et ungues excutenetqne
fez-as)~; tal género lo volvemos a encontrar en las glosas (cf.CGL III 606,31
Rotulus -rpoxCcncog; más adelante III 604,49; y, tal vez, 11176,22 Ruplus
[mnthuspro rutulus Salmasius ad.Hist.Aug.p.4371 arpo~n3g yaX~dypag icaC
dat&~~xtpov [wtot¡nixttov cod.)» y desde luego es el que se extiende a la
mayoría de las lenguas románicas (REW 7397> con los significados léxicos
de ‘rollo’, ‘rodillo’91. El otro diminutivo regular es rotélla (cf.ISID.
orig.14,2,1 Ombú a rotunditate circuhí ¿ictus, quia aicut rota est; unde brenis
etiam rotella orbiculus appehlatur) que también se conserva en no pocas len-
guas románicas (REW 7389); la forma masculina rotellus sólo se registra
en un glosario (CCL III 604, 49 rotulus [rotulos?] rotellí [vel toz-tellil minuti).
2.2.7. A veces el único diminutivo que se encuentra en los textos de
una palabra femenina de la primera declinación es el de género masculino
~ Apud OLD p 1663, s.u.: “ebuz- (i.e. of the balustrade in an arena).”
91 Cf.DCEC IV pp.8l -3, s.u.rueda: “Rolde... Hay un ej.esporádico que po-
dría revelar la conservación en alguna habla del Oeste: termino sim. ..per illo
cerro de monte nsque itt roldo et usque itt mego de Tarceto, León 917, M.P.Oz-Ig.,
319; pero el sentido es oscuro (comp.leon.mueldo ‘rollo o madero del cual
se sierran después las tablas’ REE VII, 19...” Para más ejemplos de latín me-
dieval, cf.MLLM p 923, s.u.rotulus, rotula, rotehla, rohía: “1. róle de papyrus
ou de parchemin... 2. spec.: rouleau d’un mort pour faire part d’un décés
et pour implorer des priéres pour l’áme du défunt...’ Y Du Cange VII 223,
s.u.
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de la declinación temática92. Es célebre por este motivo fabulus,-i, dimi-
nutivo de faba,-ae93, ‘haba’, que se registra con toda seguridad desde Ca-
tón (agr.70,1 fabulos albos)94; más tarde, en Aulo Gelio (4,11,1 Opinio netus
fa/aa occnpauit et conualuít Pyt¡¡agoz-am phílosophum non esitauisse ex anima-
libus, ítem abstínuissefabnlo, quem Craecí ia5agov appehlant>, y en algún que
otro glosario (CCL V 517,56 vabrelum (sic) fabae corinm)95. Esta forma anti-
gua del diminutivo debió de ser la causante del masculinoJabres, por faba,
que se halla en el autor de un Az-s ueterinaria de mediados del siglo IV,
Pelagonio (757)96
92 Cf.los ya vistos 1.1.9. rana/ranunculus, y 2.1.7. perna!pernunculus.
~ Sin duda para evitar la confusión con un posible homónimo, el deri-
vado de farí, fabuha ‘conversación’, ‘relato’, etc.
~ El pasaje que suele citarse de Plauto (Stich.690 ¡¡oc conuiuium est/ pro
opibus nostris satís commodule nuczVua,fabuhis,ficuhis,...) no permite descubrir,
según se ve, el género, a pesar de que en la lista de ECONRAD (“Die De-
minutiva im Altíatein”, Chotta 19, 1930, p 131) aparecefabula; lo mismo ocu-
rre en el texto de Lucilio (1018 ¡tic itt stercore ¡mmi fabuhisque, fimo atque
sucendis); tampoco parece segura la forma fabuhí en Varrón (rust.1,31,4 id est
fabulí (ex Jabalí Keil] segete uíride sectum, antequam genat sihiquas); y cf.OLD
s.u.fabulns: “nom.fabula has been assumed, but the fem.gender is not pro-
ved.’
~ Cf., también, PAVL.FEST.166,11l-14 Naucum ait Ateius Philologus poni
pro ungís. Cincius,quod oleae uncísque intus sit. Aelius SU/o omnium rez-um
putamen. C/osematomum autem acriptoz-es. fabae graní quod haez-eat itt fabulo.
96 Cf.A.WEINHOLD, “Genuswechsel der Deminutiva”, ALLC 4 (1887>,
p 185: “So wird uns zunáchst fabuhus als Deminutiv zu faba angegeben.
Dass PELAG.vet.VII 57 Jabres bietet, wird bei der úberw~ltigenden Masse
von Beispielen ifir faba nicht ms Gewicht fallen und ebensowenig hátten
wohl, insbesondere bei der Verschiedenheit der Quantitát die Rómer einer
Verwechselung mit fabuha vorbeugen wollen.”
•rl-
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2.2.8. Como en otros casos, también aquí algún que otro diminutivo
de una palabra femenina de la primera declinación puede deducir su va-
riante masculina de las formas románicas, sin que encontremos ningún tes-
timonio de tal género en latín. Así, el único diminutivo que se registra en
los textos para linea,-ae97, ‘hilo de lino’, ‘cuerda’, ‘liña’, es lineola, pero
las numerosas formas masculinas que se conservan en diferentes lenguas
románicas, obligan a pensar en un posible antecedente latino */ineohus
(cf.REW 5062 s.u.hineola [it.sept.higneu/, etc.; francog.hignenl...; quizás
cat.l/inyoh; port./ínhol]; y cf.s.u.FEW y 355; DEI; y DELl’).
2.3. Nombres que designan instrumentos, medidas, vehículos, etc.
2.3.1. Inicia la lista el vocablo cupa, -ae, ‘tonel’, ‘barrica de madera
para contener líquidos’, femenino de la primera declinación desde Catón
(agr.12,1 cuyas mínuscuhas X) y Varrón (Men.116 cupas ninarias sirpare nohi),
que, sin duda, no debe separarse de cuppa,-ae98, forma que se documenta
~ Cf.Ernout-Meillet, p 359, s.u.: “proprement féminin substantivé de U-
neus,-a,-um ‘fil de lin’ (l.z-estís),...” Y cf.ISID.orig.19,18,3 línea genere suo
appehlata, quia ex lino flt.
98 Cf.Emnout-Mdlhet, p 158, s.u.cuppa: Le témoignage des langues roma-
nes (cf.fr.coupe et cuve) indique qu’il y avait un mot á consonne géminée
différent de cupa... Toutefois, en latin, il n’y a d’attesté que cupa ‘cuve’,
quelquefois écrit cnppa (sur cette graphie, v.Thes.IV 1140,55). Cf.la glosa
CCL V 584,1 copa ¿¿as uínaz-íum, quod nulgo pez- -u- et per duo -pp- profemunt
cuppam, sed me/ms pez o et pez unum p dicunt copam, ‘copon’ siquidem Craecí
dicunt profundum, a quo copam dicimus. uas ¿¿ero balnearium non copa pen o,
sed cuya per u, eo quod non intra se capiat.
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a partir de Ulpiano (dig.7,1,15,6) y de San Agustín (in psalm.37,13). El
masculino de la declinación temática, cuppus. aparece por primera vez en
al año 564 en un papiro de la colección 1 papirí diplomatící ([ed.MARINI,
1805] 8 II 9 cuppo uno, runcilione uno, orcas olearias duas)t y un poco más
tarde, crepus, en San Isidoro (orig.20,6,7 Cupos et nipas a capiendo, id est
accipiendo, aquas ueh uinum uocatas). Igualmente el diminutivo cupella’~
testimonia la alternancia genérica en algunas lecciones de un pasaje de San
Martin de Braga (corr.11 si pez- tute/am cupellae [crepellí,capelhí pars codd.)
subdncantur) y en no pocos glosarios (cf.CCL III 197,69 cupellre’cm> ¡3ot-
ng; II 119,16 cupillum ysuarpCótov; etc.). Como indicábamos más arriba, los
romanistas acostumbran a ver dos palabras distintas en cupa y cuppa, tal
como lo refleja respectivamente el esp.’cuba’ y ‘copa’(cf.REW 2401 sub cupa
‘Kufe’; y 2409 sub cuppa ‘Becher’). En cualquier caso, ambos vocablos
conservan tanto formas masculinas como femeninas en casi todas las
lenguas derivadas, e incluso alternancia de género en algunas de ellas
(cf.DCEC 1 959, s.u. [cuba/cnbo];y 1 893, s.u. [copa/copo])101.
2.3.2. Un término técnico de la lengua rústica, mergae,-drum (menga,-
ae), ‘horca para levantar las mieses’, femenino de la flexión en -a desde los
~ Apud TIZLL 4,1411,5-6.
El otro diminutivo regular es cupula,-ae, que además del sentido de
‘pequeño tonel de madera’, también significó ‘sepulcro’, ‘nicho’, ‘tumba’.
~ Lo mismo ocurre con el citado diminutivo cupella (cf.REW2402).
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primeros textos (v.gr., PLAVT.Poen.1018 pa/as uendnndas sibí ait et mergas
datas, ¡ ad messim credo, nisí quid tu a/íd sapis. 1 ut hortum fodiat atque nt
frnementum metat) y cuyo género suele oponerse al masculino mergus (‘so-
mormujo’) por los autores de Diferencias (por ej., DIFF.Suet.p.281,6 mengi
sunt aues mannae, quae se in aquam mergunt: mergaesuntfustes deductí quibus
metituz- in aquis pz-ofunditas)’02, ofrece esporádicamente la variación
genérica que estamos apuntando en unos cuantos glosarios por confusión
tal vez con el señalado nombre del ave (CCL IV 258,14 mergi fustes quilma
meeses colhiguntuz-; V 310,19 [=GLOSS.L Corp.M 182] mergae fmergij fustes
quibus meases colhiguntuz- ¿¿eh corui maz-ini; 373,35; IV 538,1 mengí coz-id maz-ini
uelfnstis sez-z-ae; etc.). De entre las lenguas románicas, sólo el español
conserva el vocablo (REW 5524 [sp.miehga]) normalmente en género
femenino, aunque existe también la variante mielgo’03.
2.3.3. La mayor parte de estas variaciones de nombres femeninos de
102 La relación con el ave, quizás por etimología popular, aparece tam-
bién en el pasaje de Paulo Diácono (111,6-9 Mergae Jurcnhae quibus acenní
frugum finnt. díctae a ¿¿ohucribus mergis, quia, ¿¿ti/li se in aqnam mengunt, dum
písces pez-se quuntuz-. sic measores eas in fu ges demez-gunt, ut elenare possint
manipnhos>.
103 Cf.DCEC III 368, sub mielga III: “...la 1 cast.se debe al encuentro con
el sinónimo bielda, bie/do (de ¡¿entilare), lo cual explica además las otras va-
riantes bielgo y mielga.. Esta etimología (mez-ga) está mejor fundada que la
de M.P.(Romania 29, 359>, quien partía (así para mielga como en el caso de
bieldo) de *gemelhicns ‘mellizo’ (cast.ant.enzielgo), admitiendo que se trataba
primitivamente de una horca de dos púas... Así, pues, mielga será uno de
tantos vocablos de latinidad arcaica de los que el cast. ha sido el único he-
redero romance.,.”
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la primera declinación hacia el masculino se produce en época bastante
tardía, en baja época medieval incluso, por lo que no siempre resulta fácil
decidir si se trata de un fenómeno característico del latín medieval en su
afán por renovar y especificar el léxico heredado del latín clásico, o bien
estamos ante meras latinizaciones de alternancias de género, propias ya de
las lenguas románicas. Así, un término que se encuentra en latín desde la
Lez XII tabu/arum (pez- aes et /fbram), libra,-ae, ‘medida de peso dividida en
doce onzas’, también ‘medida para líquidos’ y ‘balanza’, sin ninguna alte-
ración de su género femenino por todo el latín, documenta la forma mas-
culina de la declinación temática, acus.plur.libros. en un texto del año 1010
del Codex diplomaticus Cremone (p.46,11)104. Tanto libra como su diminu-
tivo libelía (PAVL.FEST.103, 24 Libelía demínntiunm est a libra) se man-
tienen en el mismo género en la mayoría de las lenguas románicas (por ej.,
it.lira, huella, respectivamente; cf.REW 5009 sub libe/la), pero también
abundan en ellas las formas masculinas que sin duda proceden de un no
documentado *libellusIOS
2.3.4. Un término igualmente antiguo y muy usual en el latín de to-
das las épocas, pertica,-ae, ‘pértiga’, ‘vara’, ‘medida de agrimensor’ (v.gr.,
104 Apud NGML ‘L’, p 125, s.u,hibra; Para el Códice cf.L.ASTEGIANO,
Historie patrie monum.enta. Serie II t.XXI-XXII. Turln 1895-99.
~ Cf.T/ILL 7:2,1260, s.u.: “[in linguis Romanicis masculini generis: it.
hive/lo...]; DEI III 2255; FEW V 294; y DCEC III 516, s.u.niveh: “tomado del
cat.nívell (o quizás de la lengua de Oc o del francés), y éste del lat.vg.*/ibel~
mm, en latín clásico hibelha, íd, diminutivo de libra ‘ba/anza’.”
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PLAVT.588-90 modo hez-cíe itt mentem uenit, / nimí’ uehlem ¡¡abere perticam.
Li. quoi reí? LE. qui nerberarem asínos), se documenta en latín medieval de
baja época con la variación genérica que venimos analizando; es decir, me-
diante el masculino de la declinación temática perticres (por pentíca) con el
significado léxico de ‘medida de tierras’ en una Sentencia arbitral del año
1292 (pro Abbate Gimotensi in Occitania Perticus cnm quo mensuz-antuz- ar-
penta et tenrae,uineae et a/ii honores, habeat itt pez-petuum et habene debeat decein
palmos bonos et laz-glios de longo ut ¡¡actenus habere conuenit)10t que podría
no ser más que una latinización de formas masculinas ya propiamente ro-
mánicas; las que, junto a las femeninas, se encuentran en algunas lenguas
derivadas en las que pervive pez-tica (cf.REW 6432)’~’.
2.3.5, El nombre que designa a un navío ligero, librerna,-ae, derivado
de Libuz-nia (cf.CAES.civ.3,9,1 Díscessu Libumnam¿¿m ex Ilhyrico M.Octauins cum
eis quas habebat na¿¿iirns Salonas peruenit), femenino habitualmente en los
textos de todas las épocas (v.gr., TAC.Germ.9 Para Sueborum et Isidí sacz-i-
ficat: unde causa et origo peregrino sacro, pamum comperi, nisí quod signum
ipsnm itt modum liburnae figuratum docet adnectam religionem), presenta la
forma liburnus en el escritor de Córdoba (en torno al año 862), Sansón
(apol.376 intez- acopulos charíbdum sítum liburnum eccíesie lacerando con-
‘~ Apud Vn Cange VI 287, sub pez-tica 1.




2.3.6. Y el término que proviene de la Galia, como casi todos los de
este sector léxico, carruca,-ae, ‘carroza’, relacionado con caz-rus, que aparece
ya en Plinio (nat.33,140) en femenino de la primera declinación, muestra
una variación hacia el masculino de la flexión temática, carrucus, en el
Edicto del emperador Diocleciano (15,37 [en tomo al año 301] icapot5~ov ~I.-
twxdv XWPL at~ijpou)109.
2.3.7. Por último, un vocablo del latín tardío, z-acAna,-ae, ‘especie de
manto tosco’, latinización al parecer del grvvj pd~og,-ov (o bien ‘«3 pdicog,-
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ovg) , que aparece por primera vez en el obispo de Pavía, Ennodio (Ep.
9,17) y, un poco más tarde, en San Gregorio Magno (Ep.11,2,11 p.211,22;
etc.), muestra esporádicamente la variación hacia al masculino bajo la
forma rachinus, por rachína (= rachena [=macana] VEN.FORT,vita Germ.44),
que se registra en una lección (c.570 C [MIGNE tom.871) de un pasaje de
la Vita Eligí ([s.VIII] 2,39 [381)111,y bajo la forma raganus en un glosario
(CCL V 623,17 maganus [vel nehle sup.scr.1 coopertorium ue/ pannículus).
‘~ Apud NGML ‘L’, p 127, s.u.hzturna.
109 Apud ThLL 3,498, s.u.caz-z-uca; cf.ibidem la forma “carrnc-: EDICT.
imp.DiocL10,i~ averta primae forrnae in caz-ruca.”
~ En el Codex Theodosianus ([del año 312 al 438] 14,10,3) la palabra
presenta la forma raca,-ae, fem.
“‘ Apud Blaise 1, p 695, s.u.
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2.4, Nombres que designan plantas, árboles, etc.
No tiene por qué resultar insólito que los escasos nombres de árbo-
les y plantas, flexionados por la primera declinación, muestren su ten-
dencia a cambiar dicha flexión hacia la temática, a causa, sin duda, de que
tal declinación engloba la mayor parte de los nombres de este sector léxico
(árboles en -us). Semejante cambio paradigmático no afecta en principio al
género, pues el femenino sigue manteniéndose tanto en una como en otra
flexión. Pero, una vez introducidos dichos nombres en los temas en -o/-e,
la inclinación hacia el masculino, como ya se ha señalado, se produce por
un doble motivo: por presión de la forma, al incorporarse a la declinación
masculina por excelencia; por presión semántica, al formar parte de los
nombres de árboles de la segunda declinación que cambian, según es co-
nocido, su género femenino por el masculino en latín tardío.
No faltan ejemplos de nombres de plantas, en los que ambos cam-
bios se han quedado en un mero intento. Así, para el nombre de la ‘ruda’,
ruta,-ae, latinización del griego ij í5v-tri,-ñ;, desde Cicerón’12,
encontramos la variante mutus,-i, en Columela (12,9,2 simihi
ratione.. .cacnmína ruti [cj.1qua hactucam condire oportet) y, más tarde, en la
Mulomedica Chironis. No es posible aportar ningún texto con cambio de
género; por el contrario, todas las lenguas románicas (excepto el rumano)
112 Cf.también VARRO ling.5,103 Quae in hortis nascuntur, ahia penegrinis
nocabuhis, ut Craecis ocimum, menta, ruta quam nunc mjyavov appellant.
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mantienen el nombre de la ‘ruda’ (REW 7470; FEW X 597) en femenino de
la primera declinación.
2.4.1. En cambio, un buen paradigma de este tipo de nombres con
las variaciones formales que apuntamos, lo constituye el nombre del ‘oli-
yo’, olea <oliua),-ae”3, latinización temprana del griego tfXa«F)a, forma
femenina que sirve para designar tanto el árbol como el fruto114. Con el
significado de ‘olivo (árbol)’ encontramos la forma de la segunda decli-
nación olireus,-i, en Prudencio (apoth.342 siluestrís oliui surcuhus), en el
Oribasio latino (syn.7,20 LA p.l55 oliul folia (Aa p.154 olireae, gr.7,20, 17
~XaCag];eup.2,1 E 4 Aa pA~67 eleas íd est olibus. eleas íd est olibus arbor;
ibid.tha/li...sunt...oliui [Ab As {v.A.THOMAS, Mdl. Lonis Havet, 1909, 519},
ohiuae Aa La] cimas); igualmente en latín tardío registramos la forma oleus,
-i con el mismo significado, en el Dioscórides (1,33 p.22,l7 M. oheomelí
~ Los gramáticos y los autores de Diferencias intentan distinguir las
dos formas: por ej., DIFF.Suet.p.282,10 o/ea fructus est, o/ma arbor; CHAR.
gramm. 125,23 [BARWICK]O/íuam grammaticí az-borem significare uo/unt,
o/eam frnctum; sed netez-es ¡¡oc non obseruauemnnt. e contrarío enim Vergihius
fructum ohiuam <georg.2,85), ‘nec pingues unani in faciem nascuntur ohiuae’, et
(georg.2,63) ‘sed truncis o/eae melius propagine ¿¿ites’, et íterum (georg.2,3)
‘pmo/em tarde crescentís ohinae’; CAPER gramm.VII 99,8 olea arbor est, o/ma
fetus [o/iuaarbor est, o/ea fetus MI; SERV.georg.2,63; ISID.orig.17,7,62; etc.
114 “Comme c’est le fruit qul fournit le produit principal, la forme fé-
miisée du grec tXcú(F)a désignait á la fois l’arbre et le fruit, l’«olivier» et
l’«olive»; la forme neutre ~Xai(F)ovdésignait le produit, l’«huile»”, apud
Emnout-Mei/let p 460, s.u.oheum.
¡ ¡
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conficituz- et de pinguedine oleomu.cm>)”5, y en el Oribasio latino (eup.2,1
E As [v.THOMAS,Mt!. Havet 519] eleas, íd est oleus arbor [olibresAa, olina
La)). En todas estas citas, según estamos viendo, aún no aparece con clari-
dad el cambio de género (del. femenino al masculino). Lo que resulta fácil
hallar un poco más tarde, ya en época medieval (y. gr., COD.Ver.189 p.286,
14 [a.853] eos oblireos cohterare>’16, en la que se documentan otras formas
masculinas como ohiuarius. De las lenguas románicas, sólo el italiano (uhivo)
y el español (olivo) conservan la forma masculina del latín medieval (cf.
REW 6058 sub ohivns)”7.
2.4.2. Algo parecido ocurre con el nombre del ‘castaño’, castanea,-
ae, cuyo femenino se explica por una sustantivación de un adjetivo adjunto
a nux (= nux castanea> que designaba propiamente ‘la castaña (fruto)”’8,
latinización del griego icdpiia ¶caardvEua o icaaravaCa (adjetivo derivado
115 Se trata de una mala traducción al latín del gr.(1,31 dic to~ XCnov;
tá» OaXXd3v). y cf.PLIN.nat.23,96 ex ipsis oleis manare ehaeomehí; apud TIILL
9:2,553,29-34, s.u.2.oheus,-z.
116 Apud NCML ‘O’, p.92, s.u.oblivus.
117 Y cf.DCEC III 558, s.u.o/ivo: “Ha sido la forma predominante, por
lo menos desde el Siglo de Oro. El lat.cl.ohiva, como nombre del árbol, pasó
tb.al cast.: lo emplea Berceo (Duelo, 52), figura en el glosario de Toledo
(¿<oleaster: oliva campesina»>, APal. («las olivas, que dan muy buena lum-
bre de si», «olea es árbol de oliva y también el fructo», 245b, 323b), etc.
118 Cf.VERG.ecl.2,52 ipse ego cana legam tenera lanugíne mala / casta-
neasque nuces, mea quas Amary/lis amabat; y SERV. ad 1. bene speciem addidit
dicens ‘casta neas’: nam nuces generahiten dicuntuz- omnia tecta corlo duriore, nt
auehlanae, amygdalae, inglandes, castaneae, sicnt econtra poma dicuntur omnia
mohliora.
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de icdcnavov [=iccfpuov]), y que sirvió también para nombrar al ‘castaño
(árbol)’ (cf.VERG.georg.2,14 pars autem posíto surgunt de semine, ut altae /
castaneae, nemorumque buí quae maximafrondet / aesculus, atquehabitae Grais
oracula quercus). La forma de la declinación temática, castaneus,-i, aparece
en San Gregorio de Tours (glor.mart.73 castanerem din aridam...obtinnit ni-
ríditate redire) todavía en género femenino. Unas cuantas lenguas románicas
mantienen esta misma forma ya masculinizada (esp.castaño, port.castanho,
oc.castanh, etc.)”9 para el nombre del árbol; otras, en cambio, conservan
el femenino castanea, igual que en latín, tanto para designar al árbol como
para al fruto (cf.REW 1742), aunque tal ambigtiedad se deshace desde el
latín medieval por medio de la forma castanearius (cf.MLLM p 152, s.u.),
que se refiere al árbol (fr.chdtaigner)’20.
2.4.3. También el nombre del ‘níspero (árbol)’ puede incorporarse
a esta lista, pues la latinización en femenino de la primera declinación,
correspondiente al gral gsa~rO~v-i,-ig. mespila,-ae, se encuentra al mismo
tiempo y confundida con el neutro mespi/um,-i, (<‘«3 /donLkov,-ou), que
debería designar en principio el ‘níspero (fruto)’. Así, mespila, refiriéndose
119 DCEC 1 724, s.u.casta ña.
120 Cf.O.DUCHÁCEK, “Les dénominations des arbres fruitiers et de
leurs fruits en latin et dans les langues romanes”, RLíR 36 (1972), 102-6,
cita en la p 105: “Le suffixe -arius qui n’est attesté qu’exceptionnellement
en bas latin (et point du tout en latin classique> comme formant des noms
d’arbres fruitiers, s’est généralisé en fran~ais sous forme de -ien et -en. 11 est
assez fréquemment employé en portugais (-eimo/-eira), moins souvent en es-
pagnol (-eno/-era).”
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el árbol, aparece varias veces en Plinio (nat.17,67 ¡¡oc modo plantantur...
mespilae; 17,221 mespila quoque itt senecta obnoxia ei morbo est)’21, y resulta
la habitual para ello en todo el latín (DIOSC.1,129 mespila [gr.1,113Mto-
ntKov rd 6~vépov] semen habet z-otundum; ISID.orig.17,7,14 Mespila ambor
spinosa, fructu similitudine malorum, sed paulo breulorí; unde et appelZata, quod
píhu/ae foz-mu/am habeant eius poma; etc.). Con el mismo sentido de árbol, la
forma de la flexión temática, mespilus,-i, en género femenino, se registra
en el agrónomo del siglo IV, Paladio (3,25,32 mespi/res insez-itur; 106 semina
duz-a pirÉ mespilus...tuta subit)’~, y se extiende por todo el latín medieval
(cf.NCML ‘M’, p 617, s.u.). El masculino en realidad sólo se documenta en
unas cuantas formas románicas que conservan mespí/us (REW 5540); en
otras, en cambio, hay que partir de una base nespu/a (y nes pila) que se halla
en los glosarios (CCL III 562,47 epimelida. i.nespula (Diez 1 néspo/al; III 88,21
121 También mespi/a, neutr.plur., con el mismo significado en PLIN.nat.
17,59 mespila semine nascí possunt. Sin embargo, lo normal es que la forma
en género neutro se refiera al fruto (y. gr., PLIIN.nat.15,68 Idaeaficus...sapore
mespili; 15,84 ma/omm ...piroz-umque generí adnumez-entur íure mespila atque
sorba; 17,230 uez-miculationein...sentiunt ma/a, píra, mespila; etc.>.
122 La misma forma la emplea Paladio para el fruto (ins.91 mespilus...
nineo phena hiquore); cf.J.SVENNUNG, Untersuchungen zn Palladius und zur
lateinisc¡¡en Pach- nnd Volkasprache. Upsala-Leipzig-Haag-Paris, 1935, p 139:
“mespi/ns f.(fúr i~ pxairtX~) wird von Pall.sowohl vom Baume (3,25,32; De
ins.106) als von der Frucht (ib.91) angewandt, wie mespíhum (so auch jda-
atXov). Das letztere ist &fters belegt, z.B.Plin.15,84 u.115. (Wo mespihus fúr
Plin.angeftihrt wird, haben die Hss.mespila f.: 17,221 [=67], oder es liegt




acrates nespíha), y de su variante *nespulusl2A.
2.4.4. No siempre se trata de un préstamo griego; en el caso de be-
tulla,-ae, ‘abedul’, ‘álamo blanco’, de origen céltico al parecer (cf.
PLIN.nat.16,74 gaudet frígidis sorbus, sed magis etiam betulla. Ca/híca haec
arbor mirabílí candore atque tenuitate, tez-ríbílis magistratnum ¿¿irgis, eadem
círcnhis flexihis, ítem coz-bíum costís. bitumen ex ea Cahhiae excoquunt), en-
contramos sólo en algún que otro glosario (CCL V 402,69 bitulus [ibetula]
berc; 347,15 [=402,24] beta bez-c [anglosax.)) la forma masculina de la flexión
temática bitulus, que, junto con la femenina beluiha (REW 1069>, pervive en
una gran parte de las lenguas románicas (cf.REW 1068 s.u.*betulus ‘Birke’).
2.4.5. Entre las plantas, lactuca,-ae, ‘lechuga’, que se lee en femenino
de la primera declinación a partir de Lucilio y Varrón (v.gr., ling.5,104
Vez-nacida: lact.cu>c<a> a lacte, quod olus íd habet /act>”t ofrece la forma
lactucus en un glosario (CCL III 578,52) y su genitivo en -í, lactucí, en el
123 Cf.A.GRAUR, “Notes de latin vulgaire’, art.cit. (Romania 53, 1927),
pp.200-l, sub 7. LATNESPULA: “Pour nommer la néfle, le roman cormatt, A
cóté de formes A m- initial (telles que v.-fr. me/le par exemple), dérivées de
lat.mespi/us. des formes A n- initial: it.nespola, v.-fr.nesphe, fr.nÉfle, ca-
tal .nespía, esp.nlspola, etc..., que M.Meyer-Lúbke fait dériver d’un type latin
restitué, *nespi/ns. En réalité les choses sont plus compliquées, et ces deux
formes latines ne suffisent pas A expliquer toutes les formes romanes... II
y a ainsi lieu d’établir quatre types: mespuhus > v.-nap.bespolo, n.pr.mespu/o.
2.*nespílns > esp.ntspez-o. 3.nespíla (Gloss.) > port.nes pera. 4. nespula... Le
remplacement de -i- par -u- est facile A expliquer en latin: la finale -ihus, -
ila, en effet, y est exceptionnele, -ulus,-ula est la régle...”
‘~ Cf.ed.G.GOETZ y ESCHOELL; y sus referencias: GRAMM.IV 7,4
quídam putant ¡¡oc fact debere dicí, sed non legí nisí in Varmone de lingua latina;
ISID.orig.17,10,11 Lactuca...quod abnndantia lactís exubez-at; etc.
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Oribasio latino (syn.9,38 Ab p.34A). Todos los romances, excepto el rético,
conservan el vocablo en su forma femenina (cf .REW 4833; FEW V 124;
DCEC III 62, s.u .1eche).
2.4.6. Igualmente el nombre de una enredadera, uoluola,-ae, deriva-
do del verbo nomo, vocablo propio de los glosarios (v.gr. CCL V 398,54
Voluola (= conuolunlus] nuidubindae (AS.J bemba simihis hederae, quae nitibus
etfrugibus címcumdarí solet) presenta en el mismo texto la forma de la
flexión temática uoluulres, confirmada por su conservación en las lenguas
románicas (cf.REW 9447 [it.volgolo])t25.
2.4.7. También un vocablo de origen germánico, que designa una es-
pecie de trigo, speha,-ae, ‘la espelta, variedad de escanda’, introducido en
latín en época tardía (primeros testimonios en el Edicto de Diocleciano
[301] y en San Jerónimo), registra sólo en bajo latín medieval la forma
speltres (v.gr., Charta Caroli C.ann.23 regni eiusd.in Chartul.SDion.pag.65
col.2 De simpliciaco...per tres festireitates, scílícet Paschae, Natalis Domini atqree
festinitatis S.Dionysii de spelii¿ modia nonaginta ad saraesam faciendam)’26.
La forma que conservan mayoritariamente las lenguas románicas, es la fe-
125 Cf.también PEW XIV 627-8, s.u. (dauph.vo/vo/o m.); posiblemente
haya que añadir a los testimonios en género masculino, el noluolus (“Instru-
mentuin piscatorium, retis genus, idem quod uertebolum et neruihium) que
aparece en el Vn Cange (VIII 377, s.u.) en una carta del año 1404 (Charta
Thossiacensis Tenet quasdam rl¿¿as et aquas piscatorias sen pos reoluolorrem ad
capíendum pisces).
126 Apud Vn Cange VII 550, s.u.speht¿¿a: “hordei species, vulgo Espearetre,
alias Espiote...”
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menina de la primera declinación (cf.REW 8139 [el masc. del fr.épeautme
debe de ser desarrollo propio]>.
2.4.8. Podría añadirse, para terminar, la pareja formal orsina,-ae, y
orsinus,-í, ‘genus herbae’, que aparece en Plinio (nat.1,21,39 orsinae [oz-sine
pars codd.1 gen<era) II; 21,67 subeunt autumno: et crocum et orsini [orsinin
sim.codd.] utraque genena, unum hebes, altemum odoratum [sec.Theophr.hist.
plant.6,8,3 iccxt d icpdicog d ‘rs dpemvdg docigo; icaC d 4gepog]), y que, según
explica J.André’2~’, se debe a un error del enciclopedista.
2.5. Otros nombres sin clasificar
2.5.1. Un grupo no demasiado numeroso de nombres, que no se de-
jan encasillar con facilidad en los sectores léxicos habituales, ofrecen la
misma variación formal que estamos analizando. Uno de los más notables
lo constituye, sin duda, el nombre de la luna, luna,-ae, como nombre de
diosa. Una pareja masculina, formada por el procedimiento de la moción
desde la primera declinación, Lunus,-1128, se documenta en uno de los au-
127 En “Pline ¡‘Ancien botaniste”, REL 33 (1955), 297-318, cita en la p
311: “Le lecteur a certainement pris dans dpstvdg le E pour un E et lu dp-
otvdg; de cette faute non réparée découle tout l’arrangement syntaxique du
passage dans Pline; il ne pouvait comprendre orsínos que comme le nom
d’une plante inconnue; dés lors, il ne pouvait traduire 4gepo~ par son
équivalent habituel satinus; une plante cultivée n’aurait pu lui échapper.
II l’a rendu, en l’opposant A doogog, par odoratum.”
128 Cf.ThLL 7:2,1834,43, s.u./una: “II nomen deae...b masc. Lunus (nomen
fictum videtur ad significandum deum peregrinum Stn, vUrexíer apud Ro-
scher, Lerg’miech.rdm.Myth. II 2689. iocose TERT.apol.15,1 [inter titulos mi-
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tores de la Historía Augusta, Elio Espartiano, tal vez del siglo IV (Carac.6,
6 cum.. .caz-ras Luni fiuní P ante corr.] dei gratía uenisse; 7,3-5 [fusius de
eodem]).
2.5.2. También resulta sorprendente la variación de casa,-ae’29, cu-
yo femenino es inalterable por todo el latín desde los primeros textos (cf.el
uso proverbial en TER.Phorm.768 ‘ita fugias ne praeten casam§ quod aiunt)
hasta su conservación en la mayor parte de las lenguas románicas (REW
1728). El masculino de la flexión temática, casus,-i, aparece en época bas-
tante tardía, en glosarios (CCL II 571,33 casus domus; Gloss.Cass.91 caere),
en las Foz-mulae Az-vemnenses (p.l2’,33 kaso [=casarn)) y en la Lex Lango-
bardomnm (152 casre)’~”. Tal forma masculina, debida a una influencia ana-
lógica de domus, mansus (según E.RICI-ITER, ZRPh 31, 569-78), suele aso-
ciarse a la francesa chez’31.
morum] masculum /unam. an huc INSCR.Vermaseren, Corp.Inscr.Mithr.
n.1321 deo hune? [sed v.vol.V 1,890,16 sqq]).”
129 Cf.la definición de San Isidoro (orig.15,12,1 Casa est agreste ha-
bitacuhnm palis atque uiz-g-ultis arundiníbusque contextum, quibus possínt ho-
mines tuení a fui] frigoris ue/ ca/oris iniuria>.
‘~ Apud K.SITI’L, art.cit., p 578, donde añade “wie ital.casotto neben
casotta.”
~ Cf.REW 1728 sub casa: ‘(casus nach domus, mansus...erH~rt nicht,
weshalb die kúrzere Form nur als Práp.Geltung hat, nicht Vollwort ist;
afrz.chai ‘Keller’ s.1789 frz.chaise ‘Stuhl’, ‘Gestelí’...’; y uid.B.LOFSTEDT,
“Zur Lexikographie...”, art. cit., p 22: “und dass im FEW fúr die die Form
casus Einfluss durch domus, mansus vermutet wird; betreffs der letzgenann-
ten Erkliirung ist freilich zu beachten, dass domus ja fem.und zudem we-
nig volkstúmlich war.” La vinculación de casus con el fr.chez la niega el
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2.5.3. Menos insólita parece la variación de género que encontramos
en fouea,-ae, ‘fosa’, ‘hoyo para cazar animales’, ya que forma parte de la
lista de A.Ernout132 de “Mots en -cus (-eum),-ea” del léxico latino que
proviene del etrusco. El género femenino de la palabra es antiguo -se lee
desde Plauto (v.gr. Poen.187 ita decípiemus fonea lenonem Lycum)- y se
encuentra atestiguado en la gramática (EXC.Bob.gramm.I 549,11 feminina
senipez- pluz-a/ia:...hae foueae, fossae el insidiae nenatoz-um f3d%voL). La forma
masculina foueus,-i, es esporádica y se registra, como era de esperar, sólo
en alguna que otra glosa (CCL II 431,52 foneus otpdq; 452,11 foberes nf-
cpog). Algunas lenguas románicas, especialmente los dialectos del norte de
Italia, mantienen el vocablo en género femenino (REW 3463). La alternancia
de género hoya/hoyo que registra el español, es antigua (foya, Berceo, 5. Or.,
44; foyo, doc.de 981)133, y podría representar una conservación de la men-
cionada variación latina.
2.5.4. La variación de género, alapus (GLOSS.Scal.V 589,24 quí prop-
ten me’z-cedem alapas patitur), que se halla en una palabra de la lengua po-
pular, alapa,-ae, ‘bofetada’, extendida por la lengua de la Iglesia, puede
DCEC 1 713, s.u.casa.
132 En “Les éléments étrusques du vocabulaire latin”, art.cit. (BSLP 30,
1930), pp’113-9.
‘~ Cf.DCEC III 958, s.u.hoya, con una amplia discusión sobre los proble-
mas que representa esta etimología; y uid.ibidem, (p 959) sub hoyo: “sacado
de hoya en calidad de forma diminutiva, por analogía de pozo/poza, charco/
chaz-ca, cat.pha/p/ana, etc.”
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explicarse a causa de su empleo para designar a una persona de sexo mas-
culino (cf.Vetus Lexic.Monast.: Alapus. quí a/apas patiendo quaerit uictum; y
GLOSS.Lat.Ital.MS: Alopus, che pate g-uanzate)’~. En unas pocas lenguas
románicas pervive el femenino a/apa (REW 310>; ciertas formas masculinas,
como la del español álabe’~, o el aragonés lapo’36 ‘bofetón’, se justifican
como evoluciones propias.
2.5.5. Por último, el femenino de la primera declinación, turunda,-ae,
‘masa o pasta para cebar gansos’, ‘especie de pastel o tarta sagrada’, ‘bulto
de hilas que se coloca en las heridas para facilitar su supuración’, que se
lee desde Catón (agr.89; 157> y Varrón (rust.3,9,20 euulsís ex alía pinnis et
e cauda farcíunt turundis hordeaceis partím admíxtís efarina ¡oh!eacía ant semine
lini ex aqua dulcí), presenta una variante formal en masculino, trerrendres,
‘~ Ambos testimonios apud Du Cange 1, 198, s.u.alophns, a/opus; y cf.
ibidem, p.l57: “Singularis est hominis conditio, qui ut pacem ab altero ex-
oraret, alapis ab ipso multari proponebat. Lit.remiss.ann.1396 in reg.150.
Cartoph.reg.char.369...”
~ Si es que puede admitirse que esta palabra fuera una conservación
del lat.alapa: cf.su discusión en DCEC 1 “Álabe; en cualquier caso, el género
no representa ningún problema: “álabe es femenino, género que todavía
conserva en tiempo de Santaella (1550>...;el masculino no aparece antes de
1527, y es cambio fácil de explicar por el articulo ‘el’ que debía llevar el
femenino álabe...”
136 “Marcial [cf.5,61,11]cuenta la segunda -a- como breve [ahdpis].Pero
un esdrújulo como 4/apa pasa regularmente a alápa en Aragón. La evolu-
ción sería una a/apa> una lapa> un lapo. El vocablo se usa también en Viz-
caya, Santander, Salamanca, Yucatán, Perú,...’, apud DCEC l.c. (nota 1).
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desde el médico Marcelo Empírico (30>’~~, corroborada en un glosario
(CCL V 624,19 Tumundus est panís)’38 y por algunas formas románicas, co-
mo la del español tolondro (c torondo)’9.
2.5.6. Casi no vale la pena señalar, para terminar, una posible varia-
ción de género también en un nombre femenino de la primera declinación,
hasta,-ae, ‘lanza’, cuyo género permanece inalterado por todo el latín des-
de el mismo Livio Andronico hasta los romances que lo conservan (REW
4072 [esp.asta]>.Una concordancia en masculino parece documentarse en
dos inscripciones, relativamente antiguas (INSCR.Desseau 9199,12 [Helio-
poli, s.l p. C.] hacstis purís> duobus; y CIL X 135,7 [Potentiae, aet.Domi-
tiani] hastis puris duodus {sic})143, que pudiera explicarse por la ambi-
gtiedad genérica de las formas en -is del dat.ablt.plural, junto con la fre-
cuente fosilización del numeral duo, precisamente en esos casos y en las
~ Cf.Force/hiní IV 838, s.u.turundus: “2. Idem ac tumunda. Marcell.Empir.
c.30.”
138 “Además junto a tumunda que es la forma más común, se encuentra
alguna vez turundus, en Marcelo Empírico y en los Excez-pta ex g/ossamio
Eynardi («tumundus est panis», trasmitido en mss. del s.XI...”, apud DCEC IV
485, s.u.tolondro.
Cf.R.MENÉNDEZ-PIDAL, “Etimologías españolas”, Romania 29
(1900>, p 373, sub tolondro: “Las formas diversas son torondo y toz-ondón, to-
londro y tolondrón, tolodrón y toronto. El sentido propio es el de ‘chichón’,
único que conoce Nebrija («tolondron o tumor, tuber»)”. Quizás también
aport.torondo RCu 13,417, cf.FEWXIII/2, 438. Otras lenguas románicas con-
servan el femenino tumunda, por ej., mfr.turonde f.




LAS OSCILACIONES DE GÉNERO EN LA QUINTA DECLINACIÓN
Acerca de la quinta declinación latina, o temas en 4, las investiga-
ciones de los lingtiistas de finales del siglo pasado y principios de éste se
habían centrado en averiguar si tal flexión podría representar una conser-
vación de un tipo flexivo indoeuropeo o, por el contrario, una innovación
propia del latín, constituida a base de reunir en ella un contenido hetero-
géneo1. Un examen de este contenido revela inmediatamente que se trata
de una flexión en la que se han integrado palabras de distintos origenes,
junto con otras que han venido a desembocar en ella como resultado de
la evolución fonética provocada por la pérdida de las laringales. En efecto,
después de revisar las distintas hipótesis sobre la formación de esta fle-
xión, cabe concluir, como lo hace J.Gil2, afirmando que “la quinta decli-
Cf.el estudio fundamental de esta flexión de Holger PEDERSEN, La
cinqui¿me déchinaison latín. Copenhague 1926.
2 En “Los temas nominales en laringal”, art.cit. (Emez-ita 37, 1969), p
394. Cf.igualmente P.MONTEIL, E/éments..., op.cit., p 214: “u faut tenir
compte, de surcro!t, d’un type de flexion en -¿, partiellement résiduel, mais
dont les termes principaux sont venus d’autres flexions, et suivent un pa-
II ¡
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nación latina es un conglomerado heterogéneo, pero que este conglomera-
do no se comprende si no se acepta la existencia previa de temas en -4-¿i
e -ze.
Frente a esta complejidad de origen, la quinta declinación, por lo
que respecta a su morfología y al género gramatical, se presenta muy ho-
mogénea, pues apenas existen diferentes tipos flexivos, y sólo admite el
género femenino (en época clásica únicamente dies presenta una oscilación
de su género, masculino o femenino), careciendo, igual que la primera
declinación, de un tipo flexivo para el género neutro3.
Aparte de estas características, la quinta declinación latina se dis-
tingue además por otros rasgos: el primero de ellos se refiere a su intensa
defectividad, puesto que, si exceptuamos res y díes, ningún otro vocablo de
esta declinación presenta la flexión completat un segundo rasgo afecta a
su abundante heteróclisis especialmente con la primera declinación y con
la tercera, hasta el punto que se duda en algunos casos cuál de las dos
radigme presque entiérement fabriqué par le latin.”
~ “Cette flexion ne comporte aucun neutre, mais uniquement des noms
de genre animé (tous féminins, A l’exception de di¿-s, masculin ou fémi-
nin)’ apud P.MONTEIL, Éiements..., op.cit., p 206.
‘~ Particularidad de la que se hacen eco los gramáticos; cf., por ej.,
Quintiliano (1,6,26 Nam quid ‘progenies’ genetino singuhari, quid plurali ~spes’
facít 7); Cicerón (top.2,30 Nohim enim, ne sí/atine quidem dici possit, ‘speciennm’
et ‘speciebus’ dicene); Aulo Gelio (9,14,1-26 [amplia discusión sobre vocablos
de esta declinación], tit.: Quod idem Quadrígarius ‘¡¡¿¿ms facies’ patrio casn




podría ser la flexión originaria; y, por último, la singularidad de que el
caudal léxico de la quinta declinación latina resulta bastante reducido y en
general poco productivo, si se compara con las restantes declinaciones.
Volviendo al género gramatical, ya que se trata, según se indicó, de
una declinación eminentemente femenina, nuestra indagación intentará
describir las posibles oscilaciones del género femenino de sus vocablos ha-
cia los otros géneros (el masculino y el neutro) a lo largo de la historia de
la lengua latina. El material reunido es tan escaso que, para dar cuenta de
él, bastan estos dos pequeños grupos: 1. Oscilaciones de género de di&-s y
de ré-s; y 2. Oscilaciones de género de las palabras con sufijo -í¿ (.c ~..
i<e)I-11).
1. OSCILACIONES DE GÉNERO DE dié-s Y DE z-É-s.
1.1. El género de dié-s.
La vacilación de género de la palabra diés ha sido una de las cues-
tiones más debatidas de la gramática latina, sobre la que existe una amplia
5
bibliografía, producida en su gran parte por la filología clásica alemana.
~ Conviene distinguir al respecto dos tipos de trabajos: a) Los tratados
generales en los que el género de dies ocupa un espacio no pequeño: cf.,
entre otros, BRUGMANN-DELBRÚCK, Cmundriss ..., (Estrasburgo, 1911, II
2, p 103); Neue-Wagenez- 1, pp.loll-19; A.ERNOUT, Aspects du vocabulaire la-tin, op.cit., pp.93-116; E.LOFSTEDT, Philologischez- Kommentar zur Pere-
grinatio Aetheriae, op.cit., pp.192-5; J.WACKERNAGEL, Vor/esungen Ubez-
Syntax II, op.cit., pp~34-37; etc.; a los que, sin duda, hay que añadir los
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Así mismo, se trata de una cuestión que llegó a convertirse en un
apartado común y en una referencia obligada en los tratados gramaticales
antiguos, comenzando por los primeros de ellos. Sirva de ejemplo un texto
que Carisio (gramm.141,5-24 [BARWICK])atribuye a Varrón (frg.12 [12
{249}] GOETZ-SCHOELL), y que se expresa en los siguientes términos:
“Dies es de género común. Los que pensaron que debe usarse en gé-
nero masculino presentan estos motivos: el que los escritores em-
plearon dies festos, no festas; e igualmente quartum y quintum Ka-
lendas, no quartam ni quintam; y que cuando decimos ¡¡odie, no se en-
tiende otra cosa que ¡¡oc die. Por el contrario, los que creyeron que
debe usarse en género femenino, se sirven de una norma de carác-
ter general; a saber, que en ablativo no acaba sino en una e larga,
y que su diminutivo es diecula, no dieculus, conforme se lee en
Terencio (Andr.710 Quod tibí addo diecre 1am). Varrón, sin embargo,
estableció la siguiente distinción: con el género masculino se está
designando el transcurso de un día; con el femenino, en cambio, se
indica una fecha del tiempo; pero nadie observó semejante norma.
diccionarios, especialmente el TJ¡LL 5, s.u.(1021-61), y el Emnout-Meihlet, s.u.
(pp.l7A-S). Y b) Las monografías, particularmente las de la revista Cíoifa,
sobre el género de dies: cf., entre otras, las de Paul KRETSCHMER (Clotta
1, 1909, 331-3; “Pie Ursache des Geschlechtswechsels von dies”, Chotta 8,
1916, 68-70; “Das doppelte Geschlecht von lat.dies”, C/otta 12, 1922-1923,
151-2); la de Eduard FRAENKEL (“Das Geschlecht von dies”, Clotta 8, 1916,
24-68); la de G.WOLTERSTORFF (“Zum Geschlechtswechsel von dies”, Glot-
tu 12, 112-27), la de Herbert ZIMMERMANN (“Das ursprúngliche Gesch-
lecht von dies”, Clotta 13, 1924, 79-98); la de Jacob WACKERNAGEL
(“Nochmals das Genus von dies”, Clotta 14, 1925, 67-8); la de J.B.HOF-
MANN (“Das Geschlecht von dies”, Philo/ogus 93, 1938, 265-73); la de A.H.
SALONIUS (“Pie Ursachen der Geschlechtsverschiedenheit von dies”,
Ovez-s.Finska Vetensk.Societ.Fórhandl. 64, 1912-1922, 1-32); la de J.VAN
OOTEGHEM (“Le genre de ches”, Les études classíques 7, 1938, 398400); etc.
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No obstante, Virgilio, siguiendo tal distinción, escribió (Aen.2,324
uenít summa ¿Hes), es decir, el ‘momento’; en cambio, (Aen.4,169 file
dies primus idi>, en lugar del ‘transcurso de un solo día’. En con-
secuencia, con el género femenino se designa ‘el momento del tiem-
po’, como cuando dijo (Aen.5,104 exspectata dies adez-at>’.
Tanto en el contenido de este texto como en las precisiones que le
añadieron los tratados gramaticales posteriores, pueden hallarse los dis-
tintos aspectos que suelen considerarse a la hora de intentar explicar el
comportamiento del género gramatical de dies. Dichos aspectos son los si-
guientes:
a> Debe distinguirse en primer lugar el singular del plural, porque,
en este número, dies siempre es masculino, mientras que la vacilación se
produce casi exclusivamente en singular. Así lo señala, entre otros, Pris-
ciano (gramm.II 365,13 in síngulari numero tam masculino quam femíníní ge-
neris innenitur, ut [LVCAN.2,98; VERG.Aen.4,169; 2,324), in pínmahí ¿¿ero
6 CHAR.gramm.141,5-24 Dies communis genenis est. qni masculino genere
dicendnm putanemnnt has causas reddidemunt, quod dies¡estos auctoz-es dixennnt,
non ¡estas; et qreartum et quintum Kalendas, non qreartam nec quintam; et
cnm hodie dicimus, níhil aliud quam hoc die inte//egituz-. qni ¿¿ero feminino,
catholico utuntur, quod deminutio eius diecula sit, non diecrelus, ut uit Teren-
tíns fAndr.710) ‘quod tibí addo diecrelam’. Vaz-ro [frg.12 G.-Sch.] antem dis-
tinxit, ut masculino genere unius dieí cursum sig-nificamet, feminino autem
temporis spatíum; quod nemo sez-nauít. nam et secundum distinctionem dixit Vez--
gihius [Aen.2,324) ‘nenít summa dies’ Id est tempus, et [Aen.4,169] ‘ille dies
primus /eti’, pro uno die. tamen et femíníno genere diei spatínm significat, cum
ait [Aen.5,104] ‘exspectata dies aderat’.
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semper masculini innenituz-, Iii ¡lies... )~. Las excepciones que pueden ras-
trearse contra esta regla por todo el latín, resultan, además de raras, poco
significativas: la única que podría ser antigua, es la del titulo de una obra
de Catón en varias citas del gramático Carisio (gramm.259,24 M.Cato ¿Re-
rum dictarum de consulain suo /= 269,8; ORF2 p.33 y 361); las otras dos son
de época tardía (ss.III y IV), la primera en un Panegírico de la Coihectio
pane~,-yricomnm latínornm (PANEG.7(6),9 longissimae ¡lies et nnlhae.. . noeies>,
y la segunda en la traducción latina de San Ireneo (2,24,5 haberent <menses)
praefinitas tricenarias ¡lies)6.
~ Cf., además, CHAR.gramm.31,29 [BARWICK]profez-tuz- autem pen es,
¿¿e/nt ‘hic’ et ‘haec dies’ ‘¡¡nius diei’; dnm tamen sciamns pinraliten feminine ‘hae
¿lies’ el ‘has díes’ non oportere nos dicen, quamuis singulariter feminine dicamus;
GRAMM.suppl.130,20; 133,23 ‘diesfestí’ Vez-gílius dixit masculino genere, non
‘festae’ (Aen.2,3241; PROB.gramm.IV 210,6 Contra pleniqne masc¿¿lini genemis
esse dixez-unt, quia neqne in numero neque in quahitate femininnm genus mecípit;
numero sic, ‘paucos ¿lies’, non ‘pautas’ dicimus; etc.
8 Las tres citas son del TIILL 5, s.u.(1023,70-72), pero puede añadirse
del propio S.Ireneo el pez- singulas ¡lies que aparece en el ms.C (en 1,21,5
p.l129, cf.S.LUNDSTROM, Die Ubenleifemung den /ateinischen Irendensuben-
setzung, op.cit., sub “4.2.2.3 Das Zeugnis des griechischen Texts”, pp.BS-4:
“Zu den Fállen von Genustranskription gehórt wohl 1,21,5 2.117. Die He-
rausgeber schreiben pen singulos ¿lies, aber C hat...singulas..., wahrschein-
lich mit Recht. Irenaeus Graecus muss bei dem Worte TIJdpa eme feminine
Bestimmung gehabt haben, und der Ubersetzer kann daher gedankenlos
eme femiine Form gebraucht haben. Nattirlich mússen wir hier auch der
Tatsache, dass dies feminin sein kann, Rechnung tragen, aber fest steht,
dass das Wort im Plural áusserst selten als Femininum behandelt wird (2
Ls 177 [Neue Studien zur hateinischen Irendusabersetzung. Lund 1948], vgl.
Kap.2.4.3.2 zu 2,22,2 Z.21 f.[Díes...retribntionis dictus est, in qua (R.-D.mit
Stieren quol z-etz-ztuet Dominus unícuique secundum opera sna]).”
ji
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b) Los argumentos que se registran en los gramáticos a favor del fe-
menino de dies suelen ser dos:
b1) Uno de carácter paradigmático, según el que ¿lies debe su ten-
dencia al femenino, porque la flexión en la que se integra, resulta ser en-
teramente de género femenino. Así lo atestiguan, entre otros, el gramático
del emperador Justiniano, Prisciano (gramm.II 365,12 Quinta declinatio ten-
minationem habet nominatiui nnam in ‘es’ pz-oductam, et snnt omniafemininí ge-
neris et Latina. Excípitur unum dies...), y el gramático del siglo VI, Cledonio
(gramm.V 46,17 haec regula quintae dechnationis femíniní genenis est, ut ‘haec
¿lies’ magis feminino genere declinanda sit, quam masculino, licet Vergilius
utz-umque díxerit)9.
b
2) El otro argumento es de índole normativa, conforme a la regla
por la que el género del diminutivo debe de ser congruente con la palabra
base de donde deriva. Tal razonamiento, además de en el mencionado tex-
to de Varrón-Carisio, se encuentra en el aludido Prisciano (gramm.II
~ Cf., además, POMP.gramm.V 190,30 ¿lies debet secnndum deflnitionem
generis essefemininí, sed legimus etiam ‘hic ¿líes’; otro pasaje de Prisciano
(gramm.II 158,12 in ‘es’ productam, si sznt quíntae declinatíonis, feminina snnt.
excípitur unnm ‘¿lies’ ...; etc. A estos testimonios podrían unirse los que de-
finen dicha flexión por la -¿ del ablativo singular, como, por ej, PROR
gramm.IV 210,6 Quídam putant genez-is femininí esse, quia, quaecumque nomina
abhatiuo casu numero singulaz-i ‘e’ littera producta termínantur, generis suntfe-
mmmi, ut ab hac re et ab hac spe, ítem ab hac ¿líe; otro pasaje del mismo
(PROB.cath.gramm.IV 5,14 unde ¡lies genere feminino dechinanda est, quoniam
nulhnm nomen Latinum inuenitur genez-is masculino ablatino singulari producto
tenminatum); DVB.NOM.142-3 [p 773, GLORIE] ahilfemíniní generis, quoniam




158,13-15 ex quo et diminutio fít, ¡liecula. Terentius in Andria [v.7101‘eho
inpudens, non satis t est, quod tibí diecu 1am addo’ pro ¿lila tione ahiqna
temporis>’0.
c) A favor del masculino los gramáticos suelen presentar tres evi-
dencias: la primera la constituye el ya comentado uso exclusivo del mascu-
lino en plural; la segunda, la habitual concordancia en masculino de los
adjetivos que acompañan a ¿lies; y la tercera, la formación adverbial o fo-
silizaciones del tipo ¡¡odie. Así lo dice Servio (Aen.2,324):
et de masculino genere tría observancia sunt: in qualitate, numero, ad-
uez-bío; in quahitate serenus ¡lies dicitur, non serena; numero [Aen.2,126)
‘bis quinos sihet 1//e dies’, non ‘bis quinas’; aduez-bio hodie, non hac
W Cf., también, un comentario a los discursos de Cicerón contra Ve-
rres, atribuido falsamente a Quinto Asconio Pediano (PS.ASCON.Verr.p.
128 ¿lies feminíno genere tempus et ideo deminutiue ¡liecula dicitur breue tempus
et mora), etc. Servio, por el contrario, siente la obligación de indicar que no
siempre se cumple la norma de la congruencia del diminutivo con su sim-
píe correspondiente (SERV.Aen.2,324 .. .cetez-um ¡liecula nihil pz-aeindicat, quia
multa diminutína recedunt a nominibus pz-imae positíonis, ut ‘scutum’ ‘scutnha’,
‘canial ‘canícula’, ‘rana’ ‘z-anunculusj. En general se piensa que diecula es una
forma secundaria y artifical (cf.J.WACKERNAGEL, Vorlesungen...II, op.cit.,
p 35: “Wirkungformaler Einflússe zeigt sich andernteils an der ausschliess-
lich femininen Form des Deminutivums: diecula passte zu Plautinischem
recula specuha, Ciceronischem nubecula sedecula unípecula; ein *diecnhns hátte
ganz isoliert gestanden. Dagegen das Oskische hat in der entsprechenden
Deminutivbildung zicolom (Akk.sing.) das maskuline Geschlecht festgehal-
ten”. En cambio, para H.ZIMMERMANN, (art.cit., p.93), diecula constituye




Podemos añadir, ciertamente, un indicio más, el de las palabras
compuestas, tal como lo presenta Prisciano (gramm.ll 365,12 in p/ura/i ¿¿eno
semper mascuhiní inuenitur, 1-ii ¡lies, sicut etíam ab eo compositnm semper mas-
culiní genenis est, hic meridies. Tez-entius in Acielphis [848] ‘Praeterea / meridie
ipso faciam ut stípulam co/higat 912.
d) Por lo que respecta a la distinción semántica entre el empleo
masculino o femenino del singular de ¿líes, no resulta difícil advertir que
la mayoría de los gramáticos repite poco más o menos las mismas indica-
ciones que aparecen en el mencionado texto varroniano. Según éstas, dies
en femenino significa normalmente tempus (v.gr., SERV.Aen.2,324 sifeminí-
no genere ponatuz-. tempus significat. ut [Aen.5,783] ‘quam nec tonga dies’;
PROB.nom.gramm.IV 210,6 femíníno autem genere a¿’sol¿¿te tempus fAen.5,
“ Cf., además, PROB.gramm.IV 210,6 contra pienque mascnlini generis
esse dixemnnt, qnia neque in numero neque in qualitatefemininum genns redpit;
numero sic, parecos ¡lies, non paucas dicimus; qualitate, quia ¡lies festos el non
festas dicimus. Potest tamen in aduerbio genus deprehendi, ut hodie, quod sig-
nzficat hoc ¡¡e; el mismo Servio (gramm.IV 434,13 ¡lies secnndnm regulam
tantun¡ feminini generis est..., quod autem dicimus genere masculino, rutio
persuasit aduembii: nam hodie dicentes quasi Mc die sígnificamus; DVB.NOM.
142-3 [GLORIE, p 773] nam apud grammaticos alii putant mascuiini generis
esse, eo quod dicimus hodie; quod est hoc ¡he; etc.
12 Cf.otros pasajes del propio Prisciano (gramm.III 475,20 est etiam no-
men quod ab eo componitur, hoc est meridies, mascuhíní; 11158,11 ex eo quoqne
compositnm sempez- mascuhínum est, hic meridies, cez-tum enim signíficat tempus
diei. Terentius in Adelphis [v.848)‘ipso meridie stípulam cohligendo9.
1124
7831)13; o bien un momento determinado del tiempo -temporis punctum-,
para llevar a cabo algún asunto (cf.. quizás, PRISC.gramm.II 158,15-19 in
plnrahi ¿¿ero sempez- mascuhínum inuenítur: non ením íncertnm tempus ¿¿idetuz-
significare, quod plerumque infeminíno genere inuenímus numerosingulamis. ideo
autem dixímus ‘plerumque’, quod inuenitur in ¿¿su et pro certo temporefemini-
num et pro incento masculinum e contrario; PROB.nom.gramm.IV 210,6 dies
cum praesens tempus significat, generis est mascuhini, cum pz-aeteritnm ant
fntnmnm, femininí ut [Aen.6,7451).El masculino, en cambio, recogería las
restantes nociones de ¿lies (v.gr. SERV.Aen.2,324 sí masculino <genere po-
natuz-), ipsnm diem (significat); PROB.nom.gramm.IV 210,6 obseruabimus de
genere ¿leí secundum ¿¿eteres hanc ¿lifferentíam, qul spatium diumnae lucís sig-
nificantes njv ijjzCpav masculino genere díxenunt ut [Aen.2,248h.
Un examen detenido al uso de ¿lies en los escritores latinos, con ayu-
da del cuadro estadístico de empleos masculinos y femeninos que ofrece
el TI-ZLL 5 (s.u., 1024,5-46), muestra de forma clara que el masculino es con
gran diferencia el género más abundante’4. También parece el más anti-
~ Cf., además, SERV.Aen.2,783 ‘quam nec longa ¿lies’ íd est /ongum tem-
pus: de quo hícet mehius feminino genere dicamus, tamen et masculino dicimus,
nam de cez-to ¿líe masculino tantum utendum est; NON.p.522,2 diem uo/unt, cnm
feminino genere dicimus, tempus significare...; etc.
14 Por citar unos cuantos: Plauto, 105 ejs.mascs., frente a sólo 10 fems.;
Cicerón cartas 279/29; César 133/17; Tito Livio 805/143; Plinio el Viejo
241/20; Tácito 126/31; etc. De los escritores latinos hasta Apuleyo, sólo
Virgilio (17/20>, Tibulo (4/7), Estacio (34/47> y, sobre todo, Ovidio
(44/105) usan más frecuentemente el femenino que el masculino.
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guo y probablemente el originario.
En efecto, conforme han explicado los lingilistas, el nominativo sin-
gular ¿líé-s proviene analógicamente del acusativo díém (‘c ~ [gr.Zvjv]
< *di(y>«u)..m, con pérdida de la sonante ante otra sonante). Por consi-
guiente, el nominativo esperado debería de ser ¿ms (< *diju..s [gr.ZnS;]),
que se conserva en algunas expresiones estereotipadas de época prelitera-
ria (como Dius Fídius, VARRO ling.5,66) o adverbiales (v.gr., noctu dinque
[¡ms que, en Titinio])’5; o bien en las junturas nudius tertius, nudius quar-
tus’6, así como en su derivado ¿humus (creado a partir de noctumnus), que
va a desempeñar un importante papel como sustituto de ¿líes en la Roma-
nia central. Así pues, a causa de estas citadas acomodaciones formales, ¿lies
se incorporó a la quinta declinación latina. De acuerdo con este origen, la
‘5 Cf.CHAR.gramm.268,24-6 [BARWICK]Noctu ¡lireque Salíustius ¡Ésto-
ríarum II (fr.89 M.), ‘noctu dinque stationes et ¿¿igihias temptame’. at ¿¿ero Ti-
tinius in barrato <v.13 RA) ‘noctu ¡liusque’ ait; PAVLFEST.62,13-6 Dium antí-
quí ex Craeco appellabant ut a ¿leo ortum et diurnum sub caelo lumen, dnd zoiS
Aid;. Vnde adhuc sub dire fien dicímus, quod non sít sub tecto, et interdire, cuí
contrarium est noctu; 65,20-1 Dium, quod sub cae/o est extra tectnm, ab lone di-
cebatur, et Diahis flamen, et dius heroum ahíquis a lone genus dncens; 77,30 [sub
Flamen Diahís] Diahís autem appellatuz- a Dio, a quo ¿¿ita dad putabatur hominí-
bus~ FEST.276,7-1Z Praebia ruy-sus Vez-rius uocarí ¿¿it ea remedía, quae Caía Cae-
cilla, uxor Tarquiní Príscí, inuenísse existímatur, ut inmiscuisse zonae suae, qua
praecíncta statua elus est in aede Sancus, qui ¿leus ¡jus fidires nocatur; ex qua
zona peniclítantes ramenta sumunt.
16 Cf.CHAR.gramm.269,1-7 [BARWICK]Nudius tertius Caecíhius in
Hymnide <v.74’ RA); Cícero ¿¿eno Phílippicaz-um (5,1,3) ‘nudius tentius decimus’;
Afranius in Emancípato (v.69 RA) ‘nudius tez-tius tute aduenistí’. significat
autem ‘nunc est cies tertius’, ítem nu¡ius aurtus, íd est ‘nunc est ¿íes quartus’,
dícituz-. Y uid.PAVL.FEST.173,1 Nudius tertius composítnm ex nunc et ¿líe ter-
tío.
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mayor parte de los lingOistas atribuye a esta forma primaria el género
masculino’7, puesto que designaba al ‘día luminoso’, ‘la luz celeste’, con-
cebido como dios de la luz, divinidad masculina que se confirma median-
te la otra realización en latín de la forma indoeuropea *di.in..s, con un
tratamiento diferente de ¿ly- (de donde *iu.., en el vocativo lupíter, y las
formas Iou-is, Iou-i, Ion-em, etc.)’8. No faltan aquí tampoco las conocidas
interpretaciones sexualistas, según las que ‘el cielo”9, ‘el día luminoso’,
20
se considera un principio masculino desde donde se fecunda la tierra
17 Cf., no obstante, la opinión contraria de H.ZIMMERMANN, en “Das
urspriingliche Geschlecht von díes”, art.cit. (Clotta 13, 1924), p 79: “Eme ge-
naue Untersuchung der áltesten bekannten idg.Sprache, des Altindischen
(und speziell des Vedischen), beweist, wie ich glaube, mit einiger Sicher-
heit, dass das idg.Wurzelwort *díéu ursprúnglich ein Femiinum ist”. El
cambio de género al masculino, sigue diciendo este autor, es producto de
una personificación (“Der Ubergang zum Maskulinum ist eme Folgeer-
scheinung der Personifikation von dyau-”), semejante a la de Cupido
(PLAVT.Amph.840 sedatum cupidinem).
‘s Cf.VARRO ling.5,66 ¡¡oc idem magis ostendit antíqnius buís nomen: nam
ohm Dionís et Dice>spiter ¿ictus, íd est ¡lies pater; SERV.Aen.9,567 LVCE-
TIVM so/um hoc nomen est, quod dictum a Vergihio in nul/oalío reperítuz- auctore.
sane lingua Osca Lucetius est Iuppitez-, dictus a luce, quam praestame hominibus
¿licituz-. ipse est nostra hingua Diespiter, íd est diei pater: Hoz-atius (carm.1,
34,5) ‘namque Diespiter p/ernmque pez- purum’; GELL.5,12,5 ítemque buís
‘Diespitez-’ appellatus, íd est diei et lucís pater. Idcírcoque simile nomine buís
‘Dionis’ dictus est et ‘Lucetius’,quod nos die et luce quasí nita ipsa afficeret et
íuuarel; etc.
19 Con este sentido léxico, cf.las expresiones sub díu, sub díuo, sub bone
(HOR.carm.1,1,25 manet sub boue frígido / uenator) y pasajes como los de
Ovidio (met.1,602-3 et noctisfaciem nebulasfeci.sse nohucres / sub nítido mirata
<luno) die), Lucano (1,557 dimasque díem foedasse nolucres / accipimus), etc.
20 Concepción que aparece, por ej., en Lucrecio (1,250-1 Postremo pe-
reunt imbres, ubí eos Paten Aether (=Iuppiter) / in gremium Matris Terrai prae-
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También el masculino es el género que se documenta en los prime-
ros testimonios latinos del vocablo, esto es, en la Ley de las XII Tablas
(CIC.off.1,12,37 status ¿lies cum hoste), en Livio Andronico, en Ennio y en
Nevio. El femenino aparece por primera vez en Plauto (v.gr., Epid.545 lon-
ga ¿lies meum íncertat anímum) con una frecuencia mínima frente al masculi-
no (10/105), según se ha indicado.
La explicación más convincente de esta oscilación de género del
masculino al femenino se encuentra por parte de los estudiosos modernos
en el viejo argumento de carácter paradigmático de los gramáticos; a saber,
el masculino ¿líes, no originario de la quinta declinación, al quedar en-
globado en este tipo flexivo, formado exclusivamente por nombres feme-
ninos, comienza a mostrar una leve vacilación hacia el femenino a partir
de Plauto2’.
Pero también abundan los que piensan que en el fondo de la cues-
tión hay un posible intento de distinción semántica, en el sentido de que
el empleo femenino surge para especificar mejor el extenso campo semán-
cípitauit. Igualmente en una glosa al Doctrina/e de Alejandro de Villa Dei,
siglo XIII (= A.de VILLEDIEU, Doctrina/e, ed.D.REICHLING. Berlin 1893
[reimpr., Nueva York 1974]) se lee: “algunos lo hicieron masculino porque
es activo al expulsar a la noche; otros lo hicieron femenino porque es desa-
lojado por la noche (es decir, porque se comporta de modo pasivo); el do-
ble género se conforma, pues, a esas dos actitudes contrarias y se adapta
a ellas; la noche por su parte es femenino por ser tinieblas (tenebrae).”,
apud G.ROYEN, op.cit., p 19.
21 Cf.E.LÓFSTEDT, Phíhologischer Kommentaz- zuz- Peregrmnatio Aethe-
riae% op.cit., p 192.
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tico de ¿lies. Así, para P.Kretschmer22 el nuevo género de ¿líes se debe a
una influencia del género femenino de tempestas ‘lapso de tiempo’, con
quien parece intercambiarse desde Plauto23. Dies femenino se usa enton-
ces cuando se quiere precisar un momento del tiempo (“Zeitpunkt”, “tem-
pons punctum negotio alicul gerendo praestitutum”2t “Zeittraum”, “spa-
tium temporis, quod usque ad id est”), de donde su frecuente empleo en
las fechas de las cartas y en los documentos jurídicos de toda clases. Por
esta vía se llega en época clásica a una equivalencia casi total entre díes
(fem.) y tempus (ex.gr., CIC.Catil.3,26 eandem díem inte/lego, quam spero
aeternamfoz-e, propagatam esse a¿l salutem urbís el ad memoríam consulatus md).
22 En “lije Ursache des Ceschlechtswechsels von ¿lies”, art.cit. (Clotta
8, 68-70).
23 Cf.PLAVT.Most.18 cis hez-cíe ¡nucas tempestates, Tranio, / augebis
rumí nnmemum, genu’fez-ratile; frente a Truc.348 nulla faxím cis ¡líes parecos
síet. Y cf.tempestas = ¿líes en Cicerón (div.1,52 tertia te Phthiae tempestas
laeta locabít (de Platón Crit.44 E 4patC icev tprrd-rcp ¿D0úlv dpt¶3a0.ov &oto).
El punto de partida se sitúa en expresiones muy antiguas como ésta de las
XII Tablas (VARRO ling.7,52 solís occasus ¿lid suprema tempestas esto).
24 PLAVT.Pseud.622-3 argento haec ¡lies / praestitutast, quoad refenmet
nobis; 58-9 eí md ¡lies / haec praestituta est, proxuma Dionysia; etc.
~ Cf.un resumen de la diferenciación semántica en P.KRETSCHMER,
“Das doppelte Geschlecht von lat.díes”, art.cit., p 151: “Schon die vierfache
Bedeutung, die das fem.díes haben solí, Termin, Datum, Frist, Zeit”; y uid.,
igualmente, G.WOLTERSTORFF, “Zum Gescl’dechtswechsel von ¿lies”, art.
cit. (C/otta 12), p 113: “Das Femiinum bedeute eme Frist einschliesslich
des sie beendigenden Tages, einen Termin mit deutlich markiertem End-
punkt, w~hrend das Maskulinum nur den Tag als Punkt innerhalb der
Zeit, den Zeitpunkt ifir ein Ereignis bedeute.” Y, además, E.FRAENKEL,
“Das Geschlecht von ¿lies”, art.cit., esp.pp.30-35.
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Además de tempestas, otras analogías formales y semánticas se han
propuesto para justificar el cambio de género de ¿líes. Entre ellas, destaca
la posible influencia de nox (femenino antiguo en latín), por su frecuente
uso en los conocidos emparejamientos del tipo de nocte díeqne, diebus ac
noctibus, etc.26. En el ámbito de estas posibles influencias, suele contar
también el femenino hora, junto con otras palabras del mismo género gra-
matical (v.gr., lux, Zuna, quies, feria, etc.).
En cualquier caso, este intento de diferenciación semántica de dies
según el género, no se cumplió por parte de los poetas de la época de Au-
gusto, para los que el femenino de ¿líes, especialmente la concordancia fe-
menina en nominativo singular de los adjetivos de la primera clase (tipo -
us,-a,-um), en junturas como longa, prima, atra, summa, exspectata, nul/a, una,
illa,.. .dies, representaba una considerable ventaja métrica (sobre todo para
los versos dactílicos)27. En efecto, resulta fácil observar cómo tales poetas,
movidos por esta comodidad métrica que representa el doble género de
¿lies, comienzan a intercambiar el masculino por el femenino, sin atender
~ A propósito de esta relación entre nox/dies, no debe olvidarse el in-
flujo de nocturnns en la creación de ¿humus (cf.Emnout-Meihlet, s.u.dies Ip
174]: “¿humus, fait sans doute sur noctumnus”).
27 También para otros versos, cf.el asclepiadeo de HOR.carm,1,36,10
Cz-essa ne careat pu/clima dies nota; o el endecasílabo alcaico de carm.3,6,45
damnosa quid non inminnít ¿íes?.
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a las posibles diferencias de sentido28. Así, todavía en Lucilio se encuen-
tran cláusulas del hexámetro como ésta (v.228 seruorum est festus ¿líes hic);
pero ya en Lucrecio una die, con el significado de ‘día’ se registra tres veces
al principio del verso (3,899 omnia ademit 1 una cies infesta tibí tot praemia
uitae; 5,95; 5,1000); en Virgilio ¿lies fem.(ex.gr., Aen.9,107 ez-go aderat promissa
¿lies) significa lo mismo que ¿lies masc.en Livio Andronico (fr.12 quando ¿lies
adueniet, quem profata Morta est); o todavía con mayor claridad, en dos pa-
sajes del propio Virgilio ¿líes fem.(Aen.2,132 1am que ¿lies infanda adenat) se
identifica con ¿líes masc.(Aen.5,49 íamque ¿lies, nísifahlor, adest, quem semper
acenbnm,. ..ha bebo). Por consiguiente, el empleo femenino de ¿líes constituye
en los poetas dactílicos nada más que una acomodación formal, como tan-
tas otras29, del léxico latino a las exigencias de esta poesía; y ello hasta tal
punto, que en un poeta como Ovidio emplea dos veces el femenino de dies
por cada vez que usa el masculino~.
No debe extrañar, por tanto, que en latín tardío la influencia de la
~ Cf.E.FRAENKEL, “Das Geschlecht von ¿lies”, art.cit.(Glotta 8), p 60:
“Denn die in daktylischen Massen dichtenden Poeten haben das Femini-
num von ¿lies háufig nicht wegen seiner eingentúmlichen Bedeutung ge-
wáhlt noch auch in Anlehnung an Formeln des t~glichen Lebens, sondern
um emes formalen Vorteils willen, den es ihnen bot.”
29 Cf.L.NOUGARET, Traité de Métriqne latine classique. París, L.C.
Klinckzieck, 1963~, p 27, § 60. “L’hexamétre et la langue.”
30 Cf.la proporción 44 masc./ 105 fems., según el citado cuadro esta-
dístico del TIZLL 5,1024. Para un análisis detallado del género de ¿líes en los
poetas Horacio, Tibulo, Propercio, Ovidio, etc., cf.E.FRAENKEL, art.cit.,
pp.6O-8, sub III.
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poesía imperial haya extendido el género femenino de dies por todas par-
tes, aunque puedan enumerarse otras causas no menos importantes.
Ante todo, conviene tener presente que, cuando se habla de la osci-
lación de género de dies, se hace referencia exclusivamente a su singular,
puesto que el plural, según se indicó más arriba, sigue manteniendo tam-
bién en época tardía el masculino de las épocas arcaica y clásica31. El
femenino, conforme decimos, es el género más frecuente, especialmente en
las obras latinas que tienen como base un texto griego, por ej., en la Vulga-
o en los tratados médicos de Celio Aureliano33. Lo que induce a
pensar, como en ocasiones semejantes, en una influencia del género feme-
nino del vocablo griego ij4pa, máxime cuando asistimos, de la mano de
Gerhard Rohlfs34, al cambio de género, en torno al año 300, de díes
Cf.una descripción del género de ¿líes en el médico africano Celio
Aureliano (siglo V), en Pierre SCHMID, “Zum Geschlecht von dies im Spát-
latein”, Museum Helveticum 1 (1944), pp.123-6, esp.p.123: “Der Plural ist
úberall mask.” ([nota 4] chron.1,7 ínterposítís diebus uno nel duobus; y más
citas).
32 En el TJ¿LL, l.c., 343 mascs./ 615 fems.; de donde se debe, sin duda,
la mayor frecuencia del femenino también en los escritores cristianos (entre
otros, ITIN.[Silv] 9/90; HIER.epist.9/ 12; etc.), excepto en San Agustín (civ.
84 mascs.por 2 fems.).
~ Cf.P.SCHMID, art.cit., pp.l23-6: sólo los sintagmas preposicionales
presentan mayoritariamente el masculino (ex.gr., chron.1,57 usque ad ten-
tium diem, quem Graecí diatriton uocauerunt; etc.); algo parecido ocurre Teo-
doro Prisciano y en Casio Félix.
~ En Estudios sobre el léxico románico, op.cit., pp.l6O-l, sub DIES
DOMINICVS - ~ES DOMINICA, con cita en nota (n~ 313) de BRUPPACHER,
Die Namen der Wochentage im Ita híenisclien. Berna 1948. Cf., además, W.v.
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domínicus a ¡lies dominica “en aquellas partes del mundo romano donde el
influjo del griego eclesiástico (icvptaic~ Tj/dpa ‘el día del Señor’) fue
especialmente intenso”35.
En algunos textos tardíos y medievales continúa dominando el fe-
menino, entre otros, en los tratados jurídicos longobardos del siglo VII,
estudiados por Benfl Ldfstedt3t, en el Edictus Rothari (191 diae iI/a; 231;
175 in fila diae; 328; 176 in eadem ilhae tmasc.en VI) y en las Leges Liutpmandi
(50,7 a/hz dita; etc.» pero, generalmente, la conservación del doble género
de ¡lies durante todo el latín medieval resulta algo normal (ex.gr.,
ISID.orig.5,30,9 Apud Hebmaeos autem ¡lies prima una sabbati dicitur, qni apud
nos ¡lies domi-nicus est, quem gentiles Solís dicanemunt). Incluso es posible
registrar una acomodación morfológica al masculino por medio de la
forma diusY, en un documento galorrománico de los años 692 al 717,
atestiguado por L.F. Sas~. Esta pervivencia del masculino quizás se vea
WARTBIJRG, “Los nombres de los días de la semana”, RFE 33 (1949), 1-14.
~ Ibidem, p 161, donde cita la traducción de Rufino de la Historia ex/e-
siástica de Eusebio (4,23,11) en la que “vierte vrjv cwf~epov icvpíaicijv dytav
~gtpav por beatam hodiemnam dominicam diem, y una carta del obispo
Teófilo al emperador Teodosio, dv icvptaic4 por in dominica.
~ En Studíen Uben ¡he Spmache den Langobamdischen Gesetze. Bdtri*ge zur
Fmuhmitte/a/ter/ichen Latinitlit. Estocolmo..., 1961, pp.245-7.
~ Forma que no guarda ninguna relación con la señalada anterior-
mente, la arcaica din(s).
~‘ En The noun declension system in Merovingian Latín. París 1937, p 351
(cita de A.ROSENBLAT, “Morfología del género”, art.cit., pp.4l-2, n.12).
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bres de los días de la semana, especialmente en su uso proclítico del tipo
díes domínícus (> *didominicu > *diominicu) díes hunae, maz-tis, etc., que
produjo la forma di- (dilus, dimaz-s,. ..» e, igualmente, por su asociación con
diumnus (fr.jour, cat.jomn, it. gioz-no, etc.)39. Unas cuantas lenguas románicas
conservan el vocablo ¿líes (> día), tanto en masculino (entre otras, el esp. y
port.¿lia, cf.REW 2632~0, como en femenino (por ej., rum.zí, campid.di); e
incluso con la herencia del doble género latino (die en prov., masc.y fem.).
1.2. El género de r¿-s.
Tampoco res, mei, ‘bienes, riquezas, propiedad’, ‘asunto’, ‘cosa’, era
un vocablo de la quinta declinación, sino después de sufrir diversas aco-
modaciones morfológicas. Igual que díd-s, el nominativo singular re-s (<
*z-É<y)..s) se crea a partir del acusativo singular r~-m (< *z-É(y,>..m), y así se
completa toda la flexión, “ce gui a entramé secondairement le genre fémi-
~ Cf.K.RINGENSON, “Dies et dinmnum”, Studia Neophiho/ogica 10 (1937-
1938), p.5. Para los días de los semanas, especialmente las formas analógi-
cas ¿lies lunis (por lnnae), ¿lies mercuris (por mercurii), cf.también R.BAEHIR,
“Zu dem romanischen Wochentagsnamen”, Romanica. Festschz-zjtfflr Genhamd
Rohlfs (Halle 1958), pp.26-56.
No obstante, en español también hay testimonios del femenino, co-
mo “otra día en la mañana” en el Romance del Conde Claros, y en el Can-
cionero de Amberes, hacia el año 1550; también en el judeoespañol alterna
con el masculino, “las días” junto a “el (los) día(s)” (cf.CREWS, Rediez-e hes
sur he judéo-espagnol dans les pays balcaniques. Paris 1935), donde (n.362) se
piensa en una analogía con la noche, la tarde, la mañana, o a una influencia
de ha pasadfa: citas de A.ROSENIBLAT, “Morfología del género...”, art.cit.,
pp.41-2 y n.12.
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nin”41. Tal género se mantiene sin variación por todo el latín y se corro-
bora por medio de su diminutivo recre/a, formación un tanto artificial del
propio Plauto (Cist.377 siquídem imperes pmo copia, pmo recula)42, y apenas
atestiguada. Más ficticia aún resulta la forma rescula, que parece sustituir
a recre/a en latín tardío, por ej., en Apuleyo (met.4,12 “quid, oro, fihí,
paupertinas pannosasque resculas [reculasvi mísemrimae anus ¿lonas uicinis
dínítibus, quorum haecfenestz-a domum prospícít?”), o en el sacerdote de
Marsella del siglo y, Salviano (eccl.1,26; 4,44; Cub.5,38,42); e incluso, ya en
plena época medieval (siglo IX), en Álvaro de Córdoba (epist.13,3 supez- so-
lis sacez-dotibus rescule díspez-tiuntur eccíesie).
La firmeza del género femenino de mes ha obligado a poner en duda
unos cuantos testimonios de empleos masculinos de época tardía en el la-
tín visigodo español (LEG.Visig.329,19 De damnís anima/mm nel diuersorrem
[díuez-saz-um,a.l.f3 rerum; EPIST.Visig. 11,11 [Misc.p.31] necessariorum
41 Apud A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., p 99.
42 Señalada por Prisciano (gramm.II 107,6 In ‘es’ productam desmentía
(feinininal tez-tíae dechinationís nel quíntae abíecta s et assumpta ‘cula’faciunt
dimínnítírea et semuant e prodnctam, ut ‘unípés uníp&nla ‘nubés nubécuha’, ‘diés
diécuha’, ‘rés récula ‘- Plautus in cistellaría...
~ Cf.B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, G/otta 54 (1976), p
155, donde explica que el texto reseñado aparece “in einer Uberschrift”, lo
que para Zeumer es lectura de un ms., mientras que otros mss. ofrecen di-
nersamum. También de B.Lófstedt (l.c.) se toman los otros registros de res
masc. A la duda que presenta bajo el apunte “aber nattirlich muss man mit
der M6glichkeit von Kopistenfehlern rechnen”, podría añadirse la de que
todos los testimonios son de gen.plur.en -omm, es decir, de la desinencia
que en la lengua popular (PIRSON, op.cit., p 125) suele reemplazar al plu-
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rerum), y en un pasaje del Tractatus in Apocahypsin del obispo de Beja,
Aprisio (5,2 [p.33 FÉROTIN] cunctorum ...rerum). Pero, esta masculiniza-
ción cuenta con el apoyo de un diminutivo rece//res44, masculino por el
femenino z-e<s>cella (= re(s)cula), documentado en algún que otro glosario
(ex.gr., CCL V 329,6 recellus uestimenta), y sobre todo en el latín medieval
español (rece/lo) con los sentidos léxicos de ‘ganado menor’ y ‘rebaño pe-
queño’, que ya tenían re<s)cehla y mesen/a (ex.gr., Cardeña 334 [a.952]
argentnm, raupa, rescula íd est baccas, equas, oues el bobes, kabul/os, tam mobile
quam et ínmobí/e)45, y probablemente también el simple z-es46. En efecto,
ral femenino -az-um (cf.candelorum [fr.chan¿lelenr],por candelaz-um).
“ Si no se quiere acudir al diminutivo neutro resculum,-í, documenta-
do, como se ha indicado, en un himno de Álvaro de Córdoba (v.13 [ed.B.
THORSBERG, Étndes sur /‘hymnologie mozarabe. Estocolmo 1962, p 107]: ¿¿e-
/nt spuz-císsíma ¡ Dedecorosa respnitque rescula) apud D.NORBERG, Manuel
pratique de latín médiéval. París 1968 (= reimpr.1980), p.l36.
~ Cardeña = Becerro Gótico de Cardeña (apud B.LÓFSTEDT, “Lexiko-
graphisches zu spanischen und portugiesischen Urkunden”, Eranos 58,
1960, p 190, con cita de L.SERRANO, El Obispado de Burgos y Castilla
primitiva desde el siglo Val XII1, t.III, 1935), que parece una ed.posterior a
L.SE-RRANO, Fuentes paz-a la historia de Castilla, t.III Becerro gótico de
Caz-deña. Valladolid 1910 (apud MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes..., p xli: “El
becerro [=Cartulario] de este monasterio benedictino está copiado hacia
1085... Cardeña está próxima al Sur de Burgos”).
46 Cf.DCEC III 1093, s.u.res: “‘cabeza de ganado’, probablemente del lat.
res ‘cosa’, por una concreción de sentido semejante a la sufrida por ganado
(propiamente ‘bienes adquiridos’)”. Y uid., contra la pretendida etimología
del árabe rá’s (masc.) ‘cabeza’ (REW 7069) -desechada con vehemencia por
Corominas, pero que continúa en el DRAE (ed.1992)-, B.LOFSTEDT, que
en 1960 (“Lexikographisches...”, art.cit.(Eranos 58), escribía (p 204, not.1):
“Ich móchte aber bemerken, dass ich keine sicheren Belege fúr mes =
‘(Stúck) Vieh’ in den spanischen und portugiesischen Urkunden gefunden
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las formas rece/ho, re(í)xel/o, etc, son habituales en los documentos españoles
de los siglos X y XI (Oviedo 22 a.978 [Mi?., Oz-íg.] pro que accepimus de vos
in pretio, íd est rece/los ¡nos in quartarios; Astunl77 a.902 [galiz.] et nos
nobis dedístís precíum quod nobís bene complacuit, íd est vacca vítulata et
quatuor rexelos; etc.)47. El cambio de género de rece//a podría explicarse
acudiendo a un fenómeno que se da en latín de manera muy generalizada,
según hemos podido comprobar en capítulos anteriores: las formas en -a
de significado colectivo, y con suspensión, por tanto, de la oposición
singular/plural, acostumbran a crear formas con valor concreto y
especifico que puedan integrarse en dicha oposición numerativa; a partir
de rece/la ‘rebaño pequeño” se fabricaría el masculino recel/us para ‘cabeza
de ganado’48.
habe. Ich kann nur an Formeln wie rem uíuentem Astur 62 a.856, rem uíuum
(sic.) ib.114 a.875 erinnern, die dem alteren juristischen Terminus res se
monentes entsprechen (vgl.HEUMANN-SECKEL, Handlexíkonzu den Que/len
des rdmisclien Recite [9.Aufl.] 353 f.), en 1976 (art.cit., C/otta 54), p 155,
ofrece un ejemplo que echa por tierra cualquier duda que aún pudiera
quedar (LEG.Visig.227,14 y stes. Si quis caballum nel bouem ant quodhiibet aní-
ma/mm genus. .. cuecepez-it. sí íd pez-ierit..., exohuat... Quod si ille, quí nuhhum
placitum pro mercedem cueceperat, rem mortuam esee probauerit, nec ille merce-
dem accipiat nec...; ea tamen ratione, ut pz-ebeat sacramentum ille, qni commen-
¿lata susceperat, quod non pen suam culpam. ..anímal moz-te consumtum sit). don-
de, según se ve, rem se identifica con animal.
~ Más ejemplos en B.LOFSTEDT, ibidem, pp.2Ol-2.
48 Cf.B.LÓFSTEDT, “Lexikogr...”, art.cit. (Eranos 58), p 203: “Auch der
Geschlechtswechsel stósst nicht auf gróssere Schwierigkeiten: man kann
rece/la <rexe/la) als ein Kollektivum auf -a = ‘Kleinvieh’ aufgefasst und
hierzu -zur Bezeichnung emes einzelnen Stúcks Vieh- eme mask.
Nebenform auf -o neu gebildet haben.”
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2. OSCILACIONES DE GÉNERO DE LAS PALABRAS CON SUFIJO
*i¿ (< *i(e)H)
El grupo más numeroso de vocablos que siguen la quinta declina-
ción, está constituido por nombres abstractos formados con el sufijo -i¿- (<
*..i<e)H1) que viene a ser formal y semánticamente paralelo al ya visto sufijo
-id/-id (< tí(e)H2). Igual que éste, también el sufijo -ié- podía ofrecer en latín
una doble posibilidad de acuerdo con la alternancia de la vocal anterior a
la laringal: en grado normal, -íd- Cc *..íeH1), como resultado del alarga-
miento vocálico producido por la pérdida de la laringal; en grado cero, -id
(ct tiH1), como resultado de la vocalización (timbre a en latín) de la la-
ringal. Así se explica la frecuente heteróclisis que presenta la mayoría de
estos nombres, entre una flexión en -ié-s (quinta declinación) y una flexión
en -nl (primera declinación), tipo luxnz-í~s//nxurid, materíJs/materíd, etc.
Por lo que respecta al género gramatical, ni qué decir tiene que tan-
to una flexión como la otra son femeninas por excelencia, y resulta difícil
encontrar en los textos vacilaciones de este género. Si algunas hay, presen-
tan las mismas características que las ya comentadas para los abstractos en
-ía de la primera declinación; es decir, una fluctuación hacia el género neu-
tro, provocada por las mismas causas formales y semánticas que allí se
apuntaron. Los nombres que registran esta vacilación son los siguientes:
2.1. Inicia el grupo pauperies,-ei, ‘pobreza’, documentado desde los
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primeros textos (LEX XII Tab., en el sentido de ‘daño causado por un ani-
mal’, según VLP.dig.9,1,1; PLAVT.Truc.573 ue/ut haec mez-etrix meum emum
mísernm sua blandítia intuhit in pauperiem). La forma heteróclita, pauperia,
sólo se registra en los glosarios (CCL II 401,8 ~tEvCa:pauperia, pauperies;
425,60 xtw~eCa: inopia, pauperia; III 459,40 pauperia: ~tevCa). En cambio, de
ser verdad la noticia de Nonio Marcelo (220,4 M. [~ 325 L.] paupertas,
generisfemininí. Neutrí. Caecí/ms Plocio <com.184 [RIBBECK= 179 GUARDI]>
‘ibo adfomum el pauperici> tute/am gez-am9, una forma en género neutro,
pauperium, se encuentra, según parece, en el comediógrafo del siglo II a.C.,
Cecilio Estacio. La existencia de semejante forma, verdadero “hapax lego-
menon”, se ha puesto en duda recientemente por John Blundell49, inter-
pretándola en cualquier caso como una mera voz gramatical: “panperinm
has only a shadowy existence in the mmd of a grammarian misconstruing
an ancient text.” Algún que otro vestigio de panpez-íes queda en las lenguas
románicas, como el aprov.paupriez-, e incluso un masculino en bearn.pz-aubé
~ En “Beitráge aus der Thesaurus-Arbeit XXV, panpez-mm: a ghost-
word?”,Museum Helveticum 47:4 (1990), 227-8, con un estudio de las distin-
tas variantes que suelen figurar en las ediciones: [pauperii Quicherat, Rib-
beck (coll.GELL.9,114): panperi codd.Nonii: pan pene Bothe: panperno Guyet,
Spengel] “As a replacement for the unmetrical panperi in the text of Nonius
we can exclude pauperie (nota 18...for this word is planly feminine and not
neuter...). Panperno is possible in itself, providing a dative with the expres-
sion tutelam genere which can be paralleled from Plautus (Trin.870,...). Pa-
laeographically more probable, however, is Ribbeck’s panpez-ii,. which
would be corrupted by omission of the second -í. Similar corruptions have
occurred...; the supplement ci> is supported in each case by the explicit
testimony of Gellius 9,14, who provides the same examples of the words
as Nonius.”
1139
(cf.FEW VIII 59, s.u.)~.
2.2. También antiguo y único podría ser el testimonio de un neutro
prosicium para el derivado del verbo prosíco <proseco), prosicies,-ei, ‘partes
hostiae in sacrificio coctae et dissectae’, cuya flexión en -iés sólo se halla en
Lucilio y en Varrón, según enseña Nonio Marcelo (220,23 [M.] coenam, in-
qnit, nullam neque dino prosiciem u//am), pues lo regular en latín es el “plu-
rale tantum” prosiciae,-4rum. La citada forma en género neutro la transmi-
te Paulo Diácono (252,11 Prosicium, quod pz-aesecatnm proicituz-)51, y parece
formar parte del léxico de la lengua religiosa, cuyo carácter conservador
se pone siempre de manifiesto.
2.3. Esta variación formal de un femenino de la quinta declinación
en -¿¿s y un neutro en -íum de la declinación temática es la misma que en-
contramos en los derivados del verbo díluo, diluuies,-ei, y di/uuium,-ii,
‘inundación’, si bien se consideran palabras diferentes en la mayoría de los
diccionarios. Que ciertamente se trata de variaciones de género, lo indican
alguna que otra vez los gramáticos; por ej., Nonio Marcelo (203 di/uuirem
~ Donde se explica la forma del bearnés como una atracción a las for-
maciones abstractas en -erium, sin ninguna relación, por supuesto, con la
comentada forma de Nonio: “Lt.pauperies lebt nur weiter in occit.,... Doch
ist diese form auch das bearn. bezeugt, dessen form durch die abstraktbil-
dungen auf -enmum attrahiert worden ist...”
51 Cf.también VARiRO ling.5,110 insicia ab eo quod insecta caz-o, ut in car-
mine Salíomum lp.345 M.] est,quod in extís dicituz- nunc prosectum (App.cr.ed.
GOETZ-SCHOELL: “an: Salíorum <prosicium> est? cf.PAVL.FEST.225,15;
NON.220,17; ThGE [=Thesaurus glossarum emendatarum = CCL vol.VI.
VII] s.’prosiciae”’).
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genez-is habetur, ¿U saepina, neutrí. feminíní Lucretius <5,255) ‘para etiam
glebamum ad di/uuiem renocatur imbz-ibus’)52. Ambas formas se documentan
poco más o menos al mismo tiempo (época de Cicerón); pero di/ureium es
la forma más extendida en el latín imperial y tardío, a juzgar por lo que
leemos en el escolio a Horacio (carm.3,29,40 cum fez-a diluuies quietos /
ínritat amnis): noue ctempestatem A> dixit, cum omnes auctores ‘hoc di/rereium’
posuissent. Es también la única que aparece en las traducciones latinas de
la Biblia (ex.gr., VVLG.Luc.17,27 et uenít di/uuium, et perdidít omnes), y la
que pasó, ya masculinizada (diluuius)53 a las lenguas románicas con cierto
barniz culto (REW 2643), seguramente por su transmisión a través de la
lengua eclesiástica.
2.4. En cambio, los testimonios del género neutro de materies,-ei,
materia’, ‘madera (de construcción)’5t etc., son sólo de época tardía:
52 Cf.también PS.ASPER gramm.suppl.41,30. Por lo demás, no hay hue-
llas en latín de la habitual forma heteróclita en -íd, femenina de la primera
declinación; sin embargo, conviene tener presente en este sentido la forma
di/unía, neutro plural, que se registra con bastante frecuencia en no pocos
textos (MELA 1,52; PLIN.epist.8,17,1 lic adsiduae tempestates et crebra di/unía;
APVL.apol.41; TERT.nat.2,5; etcjcf.ThLL 5,1191, s.u.dí/nuíum]).
~ El masculino singular se atestigua en la Clironíca Alexandrina (1 p.
116,235 dilureires), y el plural, en los Sermones (45 diluuios), atribuidos
falsamente a San Fulgencio, obispo de Ruspe en Numidia.
Por oposición a lígnum (PLIN.nat.16,206 comnus non potest nidemí
materies propter exíhitatem, sed hignum), apud Ernout-Meih/et, s.u.(p 390).
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plural en -a, (confusión, sin duda, con la doble flexión en -id)55, en San
Gregorio de Tours (Franc.4,46 p.l82,8 cum materia aed¿ficíi exusta deruerent);
singular materium, en varios pasajes de la Lex Salica (23,38 [ed.HOLDER,
cod.Wolfenb.] materíum ahíennm; 23,41 materio do/ato; 26,16 (15 G.] sí quis
in siluam materium altenius concapulanenít; 7,4 add.II si quis in sí/na alterius
materium [materiamenv.l.] furatus fuerit.. .aut higna altenius fuz-anenit)5t y en
alguna que otra lección de manuscritos de Ulpiano (dig.32,55 pr.higní appel-
latio nomen generale est, sed sic separatur, ut sit ahíquid materia [materio PI,
ahiquid [ahíud...ahíud?Hal.) lígnum)57. Esta forma en género neutro se exten-
dió por todo el latín medieval (CATAL[ogus] abb[atum] Floriac(ensium]
[s.IX med.; MCH,ss.XV, p.SOI,8] in materio turmís, de qua signa pendebant,
huinsmodí insenuit nez-sus argenteo colore expressos; OTTO Fris[ingensis epis-
copus, s.XII] gesta 2,13; etc.)58 hasta llegar a unas cuantas lenguas romá-
nicas (cf.REW 5409 sub materíes... 2.materia, 3.matermnm ‘Balken’) que man-
~ “Materíes praevalet apud script.veteres et poetas (hic illic metri
causa, cf.Stolz-Leumann5 205 [Beiden Hexameterdichtern sind die -meist
auf Nom. Akk.Abl.Sing.beschránkten (NEUE-WAGENER ]? 561)- ii-Formen
oft aus metrischen Grúnden gebraucht; wie weit auch ohne Metrik diese
Regelung berechtigt war, steht dahin] differentia sensus nusquam interce-
dente”, apud TIZLL 8,448, s.u.
56 Cf.Bonnet, p 353, y n.8; K.SI’ITL, art.cit., p 579; etc.
~ Apud TJZLL 8,449,64-8.
~ Cf.NGML ‘M’, pp.250-l, donde también se ofrece un documento de
los siglos VIII-IX, el Líber legis regum Langobardorum CONCORDIA dictus
([Fr.BLUHME, MGH Leges Fol.IV,1868] 242,3 pez- ípsam domum ant mate-
rium e/apsum aut hapidem morí).
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tienen el vocablo en género masculino junto con el más regular femeni-
no59.
2.5. Lo mismo ocurre con superficies,-ei, ‘superficie’. La forma en
género neutro, superficium, resulta relativamente abundante, pues la en-
contramos en la traducción latina de San Ireneo (2,14,2finctum superfidum
subtíhi e/oquío síbí ipsis praeparauerunt), en el jurisconsulto Lucio Octavio
Tidio Javoleno (dig.31,1,39), en unas cuantas inscripciones (138; 608,8
[GRUTER.] superficium ínsulae)60, y en numerosas glosas (CCL II 465,6
iinepq5ov sreperficium h~c superficies cenaculum; 231,27 dwiSyatov superfi-
cium [superficíem a]; 313,17 dnoucobóp~p¿a supersícíum [superficium a e];
279,5 6tozsy~g oCicnMa superficium). Quizás en este cambio de género
hayan influido los sinónimos griegos que han servido de base al vocablo
latino (cf.CHAR.gramm.46,3 superficies linsppoV superficieí).
2.6. Menos testimonios del neutro, y también tardíos, tenemos para
congeries,-ei, ‘montón’, ‘congerie’, cuya flexión en -íd se atestigua con
frecuencia en los fragmentos de los agrimensores (ex.gr., GROM.211,10;
227,16; etc.). La forma en género neutro, congez-ium, la encontramos, en
~ Cf.DCEC III, s.u.madera (p 181): “Madero [doc.de 1143, Oelschl.:
‘materia’, Berceo, Sacrif 8b; el sentido moderno es general desde Apol.,...],
de un lat.vg.*materinm (sic) (sacado de materia por analogía del singular
lígnum, junto al colectivo, antes plural, ligna), del cual proceden igualmente
port.madeíz-o ‘madero’, cat.madissos ‘cuadernas de barca o barco’ (plural
analógico en lugar de *madi<r)s), oc.madien ‘tapa de la amasadera’, Lucca
mateo.~~
~ Apud H.RÓNSCH, Ita/a und Vulgata, op.cit., p 272.
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efecto, en Gregorio de Tours (glor. mart.44 p.Sl%21 Alpium íuga conge-
riomum oppleta multitudíne <i. saxorum vel nivium)), y puede explicarse,
como la hace M. Bonnet’, a partir de la mencionada forma congeria, in-
terpretada como neutro plural. Unas pocas lenguas románicas conservan
el vocablo al parecer en el mismo género que en latín (REW 2145).
2.7. Y más dificultades aún para encontrar testimonios de formas en
género neutro presenta ingluuies,-ei, cuyo primer sentido léxico seria el
concreto ‘pliegue de grasa alrededor del cuello’62, de donde pasó a su
significado abstracto de ‘voracidad’, ‘glotonería’. En realidad el neutro
ing/uuium sólo aparece en una glosa editada con signo de admiración en
el CCL (V 460,32 ing/uuium <1) famen). También son escasos los registros
de la flexión en -íd (CCL V 367,18 íng/uuiae; PS.HIL.hymn.2,37 kanendo uenít
fistuha ingínuies [inglunia, inglunias varr.ll.]; FAVST. Aug.c.Faust.16,3, 4 in
turpissímis inglnuinm [íngluuiarum edd. vett.] uolnptatibus).
2.8. Más testimonios de estas formaciones en género neutro podrían
ofrecerlos las variantes de manuscritos, si fijáramos la atención a los
61 Op.cit., p 354: “C’est ici qu’il faut mentionner encore congeníomum...,
car á cóté de congeries il a existé une forme congenia (n.3. VoyGeorges. 11
n’est doc pas besoin de corriger congeriennm, comme je le faisais Revne crí-
tique 1886, 1 p.lSl), qui a pu étre considérée comme neutre pluriel.”
62 Cf.SERV.georg.3,431 INGLVVIEM ¿¿entris capacitatem. et ahiten: Vano ad
Cícenonem in libro XXIIL ‘ingínuies torí ínquit, ‘sunt circa guham, qui propter
pínguedínein fiunt atque interiectas habent rugas’, sed nunc pro gula posítum; y
PAVL.FEST.99,21-2 inginuies a gula dicta. Hínc et ingluniosus et glutto, gulo.
gumía, guttnz-..., gutturosus et guz-guhio.
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aparatos críticos de las diferentes ediciones de los textos latinos. Sirva de
ejemplo, para effigies,-ei, ‘imagen’. ‘retrato’, la forma effigium que encon-
tramos en un pasaje, si bien con ciertas dudas, de Marciano Capela (9,909
pamnaeque [paz-noque A B’ D’ R’J effigies [effigie A D’ R’, effigiae B1 E,
effigium LI theatrahíum uoluptatum rehigatae aeque pendebant [C2L, rehí-
gatumque pendebant A,.. .]f3.
2.9. En algunos de estos vocablos en -íes, la forma en género neutro
sólo puede deducirse de las formas que perviven en las lenguas románicas.
Así sucede con temperies,-ei, ‘combinación’, ‘moderación’, ‘continencia’,
‘temperatura’, derivado de temperare, cuya conservación en varios dialectos
galorrománicos (afr.mfr.tempiez- m’tempÉte, orage’ [Roland ca.1380]; etc.]
y en otros lugares de la Romania (sic.timpéz-iu; etc.) presupone la existencia
de *tempe,.jum por influencia quizás de tenzpus”.
2.10. Y, por último, en otros de estos vocablos, el cambio de género
que se observa en algunas de las formas de las lenguas derivadas, puede
63 Apud Maz-tianus Cape//a, ed.J.WILLIS. Leipzig, Teubner, 1983, loc.cit.,
donde se afirma: “locus nondum sanatus videtur”; pero, según se ve, la lec-
tura effigíum, junto con z-ehigatum, podría representar la acostumbrada for-
ma en género neutro, igual que efflgiae, la usual heteróclisis con la primera
declinación; e, incluso, si se quiere, paz-no.. .effígíe, un cambio de género al
masculino.
“ Apud FEW XIII 177, s.u.*temperium: “Zugrunde liegt lt.intempeníes
‘unwetter’, das zu temperare gehórt. Doch ist das práfix in wegfall gekom-
men weil das wort als ablt.vom tempus im sinn von ‘wetter’ empfunden
wurde. Aus dem gleichen grunde wurde es mask.; das suffix wurde zu -e-
z-ium umgebildet, s.Thomas NEss 115,140...”
‘it
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vincularse fácilmente a fenómenos característicos de estas lenguas, sin
necesidad de buscar antecedentes en latín. Es el caso del español haz, pro-
cedente de acies,-ei, ‘agudeza’, ‘punta’, ‘tropa ordenada’, cuyo femenino
originario (ex.gr., Cid 700 «las azes de los moros»; 707 «en aquella mayor
az») alterna con el masculino (Cid 711 «en el mayor az») a causa, según
explica Menéndez Pidal65, de la a- (el az), es decir, por la forma elidida
del artículo (ilha<m) acie(m) >. i/l’acie(m) > ‘el (h)az’).
65 En Cantar de Mío Cid, texto, gramática y vocabulario, 1 (Madrid, 1908),
p 318. Según A.ROSENBLAT (en “Vacilaciones de género en los monosfla-
bos”, So/em de ha Academia Venezolana, 18:67, 1950, pp.l98-9): “creemos que
ha influido además la confusión con el masculino de haz (c fascís), como
prueban las continuas grafías antietimológicas con f- y con
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EN LOS PRÉSTAMOS GRIEGOS
Capítulo Xix
OSCILACIONES DE GÉNERO EN LOS PRÉSTAMOS GRIEGOS.
En un estudio de las oscilaciones de género gramatical merecen un
apartado especial los numerosos préstamos griegos que se han ido inte-
grando en el léxico latino durante las diferentes épocas de la lengua1,
particularmente los que para conseguir tal integración han tenido que su-
frir todo tipo de transformaciones y adaptaciones morfológicas. Este hecho
precisamente ha obligado a clasificarlos de manera esquemática en dos
grandes categorías2: Los préstamos cultos (“emprunts savants”), tomados
1 El número de lemas del léxico latino, que pueden llevar el apelativo
de “helenismos’, alcanza aproximadamente a 14.000; cf.F.BIVILLE, “Grec
et latín: contacs linguistiques et creation lexicale. Pour une typologie des
hellenismes lexicaux du latin”, en Cahiers de l’Institut de Linguistique de
Louvain <Actes du 11* Colloque de ling-uistique latine) 15:1-4 (1989), 2940, cuyo
resumen, entre otras cosas, dice: “Aprés l’exposé des critéres linguistiques
de nature structurale, pragmatique et socio-linguistique qui permettent de
décrire et de justifier la place qu’occupent les hellénismes au sein de la
langue latine, est proposée une typologie fondée sur leur degré d’integra-
tion en latin...”
2 Esta doble clasificación aparece desde la misma obra de O.WEISE
(Die g-riechischen W5rter im Latein. Leipzig, Hirtel, 1882), y constituye el
punto de partida de los numerosos trabajos sobre el tema de Frédérique
BIVILLE, comenzando por su Tesis Doctoral, Les einprunts dii latin mi grec.
.1
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generalmente del griego escrito; y los préstamos populares (“emprunts po-
pulaires” o “vulgaires”) que han llegado al latín en su mayor parte por vía
oral.
Esta doble clasificación de los préstamos griegos puede considerar-
se desde otras perspectivas3. Así, desde un punto de vista cronológico, re-
sulta fácil descubrir que los préstamos populares, es decir, los que han
sufrido deformaciones para su integración en el sistema flexivo latino,
llevan generalmente consigo la marca fonética o morfológica de la época
en la que se han incorporadot mientras que los cultos, al poseer una for-
ma casi fija, se convierten en préstamos para los que se hace difícil poder
Approche phonétique (cf. Tome L Introduction et consonantisme. Lovaina-París,
BIG, 1990, p 31). Cf.de la misma autora: “Du modéle á l’imitation ou les
avatars des mots grecs en latin”, Latomus 45 (1986), p 848; etc.
Dejo de lado los planteamientos teóricos sobre los préstamos lin-
gúisticos desde una perspectiva general como, por ej., el de la obra de
Louis DEROY, L’emprunt linguistique. París, Les Belles Lettres, 1956; o el
artículo de J.HUMELEY, “Vers une typologie de l’emprunt linguistique”,
Cahiers de lexicologie, 25 (1974), 46-70; o los problemas inherentes al bi-
lingúismo, de trabajos tan conocidos como el de Uriel WEINREICH, Lan-
guages in Contact. La Haya, Mouton, 19686 (= Lenguas en contacto. Descubrí-
mientas y problemas, trad.de F.RIVERA, Caracas, Universidad central de Ve-
nezuela, 1974).
~ Una primera división de los préstamos griegos según esta perspecti-
va podría ser la de ‘préstamos antiguos” y “préstamos recientes”, como
suele hacerse cuando se utiliza el criterio de la apofonía vocálica para
clasificarlos. Cf., no obstante, EBIVILLE, “La pertinence du critére apo-
phonique dans la datation des emprunts au grec et des faits phonétiques
latins”, Clotta 66 (1988), 190-210. La conservación de la digamma (Achuui c
‘AxcxLFoC) puede ser una buena prueba de que ciertos empréstitos se to-
man del dorio de Sicilia o de la Magna Grecia en época bastante antigua
(cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., pp.24-5, sub “Les mots d’emprunt”).
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determinar la fecha de su incorporación al léxico latino (préstamos “sans
áge”). De igual manera, si se atiende en exclusiva al grado de integración,
puede observarse claramente que los populares se encuentran casi comple-
tamente latinizados, hasta tal punto que su procedencia griega puede re-
sultar a veces irreconocible (ex. gr., ‘Obuaomi; > Vlixes); en tanto que los
préstamos cultos se presentan en latín con una forma prácticamente idén-
tica a la de sus originales griegos, como si se tratara de una simple trans-
literación en caracteres latinos del modelo griego. De donde provienen los
intentos de denominar a estos últimos con los nombres de “peregrinismos”,
“xenismos” o ‘extranjerismos”, para reservar el nombre de “préstamo grie-
5
go” o “helenismo” a los préstamos populares.
Suelen dar cuenta igualmente de estas dos clases de grecismos los
gramáticos latinos, comenzando por el propio Varrón (ling.10,69-71), que
califica de notha uocabula ‘vocablos bastardos’ a los préstamos con trans-
formaciones morfológicas, y de aduenticia uocabula, ‘vocablos extranjeros’
~ Cf., no obstante, la opinión de J.ANDRÉ, en Empnunta et suifixes no-
minaux en latin (Ginebra-ParIs, 1971), p 2: “Devions nous, séparant em-
prunts et transcriptions, rejeter una pate importante des acquisitions sous
prétexte que leur parmanence n’était pas évidente? Nous verrons en con-
clusion de cet ouvrage que la distinction de deux catégories se pose sur le
plan de la forme sans doute (latinisation et non-latinisation), mais surtout
de la fréquence et de la disponibilité. Une formule comme quod Craecí x
uocant ne permet pas d’exclure automatiquement le terme qu’elle introduit,
qui n’est pas nécessairement un simple équivalent donné en passant, á titre
de curiosité, car souvent le nom latin n’existe pas, la notion elle-méme
n’ayant pas encore été définie (maladies, catégories grammaticales ou de
la rhétorique, etc.)...’
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o ‘adventicios’, a los que respetan el original griego, distinguiendo además
a partir del poeta Accio6 dos tipos de declinación para tales préstamos,
una prisca y otra junior:
[69]sed pruus de perfecta [analogia],in qua et res et uoces quadam si-
militudíne continentur, ciifuegenera sunt tría: unum uernaculum ac domí
natum, alterum aduenticuum, tertium nothum ex peregrino hic natum.
uernaculum est ut ‘sutor’ et ‘pistor’, ‘sutorí pistori’; aduenticuum est ut
‘Hectores’ ‘Nestores ‘Hectoras Nestoras’; tertium luid nothum it ‘Achil-
les’ et ‘Peles’. [70] de his primo genere multi utuntur non modo poetae,
sed etiam pien que omnes qul soluta oratione loquintur. haec primo dice-
bant ut ‘quaestórem’ ‘praetórem sic ‘Hectóreni Nestórem’: itaque Ennuus
[frg.tr.93 R.] alt: ‘Hectóris natum de Troiano muro lactarler’. Accuus haec
in tragoediis [inc.fab.36 R.I largius a prisca consuetudine mouere coepit
et ad formas Graecas uerborum magis reuocare, a qio Valenius [3 p.?’S
Fun.] alt: ‘Accius Hectórem nollet facere, Hectora mallet’, quod aduentí-
cia plenaque habemus Graeca, secutum it de nothis Graecanicos qioque
nominatus plunimos haberemus. [71]itaque it hic alia Graeca, alla Grae-
canica, sic analogiae, e quis quae hic nothaefiunt declinationes, de his
aliae sunt pniscae, it Bachidés et Chrysid~s, aliae juniores, it Chrysidés
et Bacchídés, allae recentes, ut Chrysidas et Bacchidas; cum lis omníbus
tribus utantur nostnz, maxime qui sequontur media in loquendo, offendunt
mínimum, quod prima panum simula uidentur esse Graecis, mdc sint ira-
6 Cf.J.COLLART, Varron..., op.cit., p 171-2, sub “Les noms «bátards»”,
donde se afirma que “Accius, si l’on croit Varron, lance une mode nouvelle
qui consiste á garder ain mots empruntés, et particuliérement aux noms
propres, leurs caractéres morphologiques originels”.
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lata, tertia panum simUla nostra7.
A la declinación de los nombres griegos a la manera helénica debie-
ron de contribuir en buena medida los poetas dactílicos, pues de esta ma-
nera conseguían introducir en sus versos palabras que tenían que ser eli-
minadas, especialmente antropónimos y teónimos griegos; y desde los poe-
tas pudo extenderse a los prosistas8. Mas, no resulta infrecuente la posibi-
lidad de registrar tanto en prosa como en verso la permanencia de ambas
formas, la culta, declinada a la manera griega, y la popular, asimilada a la
declinación latina. En efecto, así lo ratifica, entre otros, el gramático Servio
en su comentario a Virgilio (Aen.1,724 Postquam prima quies epulis mensae-
que remoine,! crateras magnos statuunt et ¿dna coronant), cuando señala que,
del doblete ¡dc crater/haec crat&ra, atestiguado en los textos, la única forma
verdaderamente latinizada es crat~ra (de -tdv Kpcttrlpa), es decir, la que
ofrece, respecto a su modelo griego, la transformación morfológica del
cambio de género (del masculino al femenino):
~ Esta tipología varroniana se utiliza por ABEJARANO ESCANILLA
(en “Etimologías griegas de zoónimos en San Isidoro de Sevilla”, Homenatge
a Josep Alsina II, Tarragona 1992, pp.255-59) para clasificar los zoónimos de
San Isidoro (orig.12,1-2). Cf.también QVINT.1,5,63 Nunc recentiores instí-
tuenunt Graecís nominibus Graecas declinatlones potuus dare, quod tamen ipsum
non semper flerí potest. Mliii autein placet rationem Latinam sequi, quousque pa-
titur decor. Neque enim 1am ‘Calypsonem’ dixerim ut ‘hunonem’, quamquam se-
cutus antiquos C.Caesar utitur ¡mc ratione declinandi; sed auctoritatem con-
suetudo superauit. [64]In ceteris quae poterunt utroque modo non indecenter
efferri, qul Graecorum figuram sequl malet, non Latine quidem, sed tamen cifra
reprehensíonem loquetur.
8 Cf.J.GIL, “La declinación greco-latina”, Est,Clds. 22 (1978), pp.198-9.
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Crateras Graecum est ab eo quod est ‘hic crater’; nam Latine ‘haec cia-
tera’ dicitur, unde Persius <2,52> ‘si ±ibicrateras argentí incusaque pingui
/ auro dona feram’.
Así pues, según se ve, los cambios en el género gramatical acostum-
bran a formar parte de las deformaciones morfológicas que han experimen-
tado los vocablos griegos para integrarse en el sistema morfológico latino
a través de la mencionada vía oral y popular. Parece evidente que el ha-
blante latino que toma una palabra griega por ese camino, tiende a asimi-
lar “non seulement leur forme, mais aussi leur genre á ceux de mots la-
tins”9. Pero, también aquellos préstamos que han entrado por vía culta,
acompañados del género del original griego, si llegan a introducirse en el
léxico latino del dominio público, pueden cambiar tal género por otro que
se adapte mejor a sus esquemas flexivos10.
Por lo que llevamos dicho puede deducirse fácilmente que el género
gramatical de los préstamos griegos es por lo pronto inestable, lo que sig-
‘~ Cf.J.ANDRÉ, “Les changements de genre dans les emprunts du latin
au grec”, Word 24 (1968), 1-7, cita en la p 2. Vid., igualmente, para las
lineas generales sobre los cambios de género en los préstamos, J.WACKER-
NAGEL, Vorlesungen..., II, op.cit., pp.44-51.
10 Cf.J.ANDRÉ, ibidem, p 2: “Le changement peut étre imniédiat ou
différé. 11 est le plus souvent différé quand il s’agit d’un terme entré par
la voie savante et qul, tombé ensuite dans le domaine public, s’intégre en
se normalisant. Cicéron écrit haec atomus <‘rl d’rogog sc.ot5oCa ‘la matiére
indivisible’) parce qu’il a conscience de la valeur adjectivale primitive,
mais le mot est assez vite (et peut-étre méme dés Vitruve) passé au mas-
culin d’aprés sa forme.” El ej.está tomado de J.WACKERNAGEL, Vorlesun-
gen..., II, op.cit., p 44.
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nifica que sus abundantes oscilaciones, en su lucha por mantener el género
de la forma griega frente a su latinización, no hacen más que incrementar
la inestabilidad general de esta categoría en latín.
Para una descripción de semejantes fluctuaciones de género en los
préstamos griegos, utilizaremos la misma distribución de tipos flexivos que
hemos efectuado para las palabras latinas, advirtiendo que no todos ellos
han asimilado y adaptado las palabras griegas de la misma manera, pues
frente a declinaciones en las que apenas se observan discrepancias entre
el griego y el latín (por ej., los temas en -a y en -a, y los temas en -o; y en
-os (> -us), otras capitalizan la mayor parte de ellas. La necesidad de seguir
esta regulación, lo corrobora, además, la constancia de que en la adapta-
ción de préstamos se produce otro fenómeno inherente y relacionado con
el cambio de género, cual es, según hemos visto, la heteróclisis, es decir,
el cambio de unos tipos flexivos por otros.
1. TERCERA DECLINACIÓN.
A. TEMAS EN CONSONANTE.
Aunque la tercera declinación griega, como tendremos ocasión de
ver, presenta no pocos impedimentos para su encaje en la correspondiente
latina, sin embargo ciertos tipos flexivos de ella “se adaptan al latín sin
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dificultad (leo, draco, Telamo; Hector)””. Parece conveniente, pues, clasificar
los préstamos griegos de la tercera declinación, temas en consonante, en
dos grupos: a) Los que se integran en la declinación latina sin ninguna di-
ficultad; y b) Los que han sufrido modificaciones (generalmente heteródi-
sis) para su incorporación a la flexión nominal latina.
a). TEMAS EN CONSONANTE SIN CAMBIO DE FLEXIÓN EN SU LATINIZA-
CIÓN
1. Temas en oclusiva labial.
1.1. Sólo de manera muy esporádica podemos documentar alguna
que otra vacilación de género en la latinización de estos temas. La que nos
ofrece, por ej.. el nombre de ave, d gtpotp,-ono;, ‘el paro’12, transcrito al
latín desde Virgilio (georg.4,14 meropes que aliaeque uohucres), merops,-pis,
conservando normalmente el género masculino del griego, parece justifi-
carse por el hecho de pertenecer al sector léxico de las aves, donde abun-
dan los femeninos. En efecto, en un escolio al citado pasaje de Virgilio
‘~ Cf.J.GIL, “La declin.greco-latina”, art,cit., pp.l95-6, donde señala las
posibles causas de la discrepancia entre la tercera declinación griega y la
latina~ “mayor frecuencia en el uso de casos [en los antropónimos, el caso
más usado es el nominativo y vocativo], contexto sintáctico, evolución in-
terna del griego [en griego helenístico los acusativos de la tercera decli-
nación reciben a veces una hipercaracterización (-cxvfl, analogía, etc., ra-
zones que no se excluyen entre sí y que dan a veces fisonomía propia a los
helenismos latinos.~~
12 Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit., p 103.
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(SCHOL.Verg.Bern.georg.4,14 meropes: haec merps. meropes uirides, et ¿¿o-
cantur apica>strae, quia comedunt apes, Gaudentius dicit)13 se registra la
comentada oscilación hacia el femenino.
1.2. Tampoco parece extraño que pueda encontrarse algún error en
cuanto al género en la latinización de ciertos términos técnicos pertene-
cientes al vocabulario médico, como el nombre de la ‘hidropesía’, ci
iY6p«np,-wnog, regularmente masculino en latín, hydrops,-pis, (ex.gr., HOR.
carm.2,2,13 crescít índulgens sibi dirus hydrops, ¡ nec sitim pellit), pero para
el que con ciertas dudas puede documentarse un ejemplo de concordancia
en femenino en el Liber medicinalis (493 tit.hydropi [hydropisiedd.vett.] de-
pellendae)’4 del médico de Septimio Severo, Sereneo Samónico.
2. Temas en oclusiva velar
2.1. En cambio, los temas en oclusiva velar ofrecen algunos présta-
13 Cf.PROB.Verg.georg.4,14 MEROPESQVE ALIAEQVE VOLVCRES. Meropes
dicuntur aues, quas in Italia uocant barbaros, quarum uox quia multiplex capít
partitionem uocis, meropes appellantur Graece dnd ‘toxS ~¿spvo,aoi5,quem Graeci
uocant, nos autem partitlonem uocis, quam iidem &ta dicunt yXWOGU~LaTLKó3g.
Y SERV.georg.4,14 meropes rustid barbaros appellant. et ‘aliae’ 1$ est ceterae.
et aliter: dicendo ‘aliaeque uohucres’ ostendit aues esse etiam mero es. sunt autem
uirides eanum pennae, et uocantur apiastrae, quia apes comedunt.
‘~ Cf.también TIILL 6:3,3139, sub hydnus: “?2 per confusionem i.q.hy-
drops (v.BLOMGREN, Stud.Fort 149, si quidem recte traditur...: VEN.FORT.
carm.8,3,330 quando suis laculis uteri laesura tumescit atque sus laculis morbida
crescit hydnus [A, ydnus vel idnus relí., hydrops Leo])..” Con el sentido
léxico de ‘enfermo hidrópico’ aparece a partir de San Jerónimo (epist.108,
21,30 [LABOURT]medid persuaderent. .. uino opus esse tenul et paruo, ne aquam
blbens in hydropem uerteretur).
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mos griegos de nombres de animales que son célebres en latín por su osci-
lación de género. Tal es el caso del ya citado lynx, lyncis, ‘lince’, del griego
ci XiSy~, Xvyicdg. cuyo género para Virgilio (georg.3,264 lynces Bacchi uariae)
es el femenino; mientras que Horacio (carm.2,13,40 aut tímidos (Umidas
U’ Ó2 Ox.]’5 agitare lyncas) mantiene el masculino griego. El femenino en
realidad, aparte de en Virgilio (ecl.8,3 stupefactae...lynces; Aen.1,323
maculosae tegmine lyncis)’6, sólamente aparece en sus imitadores (ex.gr.,
STAT.Theb.4,272; 656-8 et iam pampineos materna ad moenia currus / promouet
<Liber); effrenae dextra laeuaque secuntur ¡ lynces, et uda mero lambunt
retinacula tigres); pues el género griego se halla habitualmente por todas
partes y es el que parece corroborar ciertas glosas <CCL II 362,65 lingus) y
algunos testimonios medievales (ex.gr., RUODLIEB 5,99 lincum de uulpe lu-
poque creatum)17.
2.2. Otro vocablo que presenta igualmente oscilación de género es
el nombre de un pájaro sedentario muy conocido, perdix=ids,‘la perdiz’;
‘~ Cf.la ed.de Steph.BOR.ZSÁK (Leipzig, Teubner, 1984). loc.cit.
16 Cf.SERV.Aen.1,323 MACVLOSAE LYNCIS...Lyncus rex Scytiaefuit, qul
missum a Cerere Triptolemum, ut hominibus fnumenta monstraret, susceptum
haspitio, ut in se gloria tanta migraret, interimere cogitauit. ob quam rem irata
Cenes eum conuertit in lyncem, feram uanii coloris, ut ipse uaniae mentís extiterat.
d erit nominathuus ‘¡mcc lynx’, ut Pan Tros, quae in genetiuo una syflaba cres-
cunt. Y para los testimonios de la oscilación de género en los gramáticos,
cf.PR1SC.gramm.II 218,5; DVB.NOM.gramm.V 583,14.
‘~ Apud NGML ‘1” p 146, s.u.lincus; y p 231 lynx,-cis m.; para Ruod-
lieb, cf.F.SEILER, Ruodlieb, den díteste Roman des Mittelalters. Halle 1882).
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pero el género común que se advierte en latín desde Varrón’8, procede
sin duda del griego, d/ij ~ttpÓ4-ncog.
2.3. De igual manera procede del griego, d/’rl iYcnpL~,-L~o;, ‘puerco
espín’, la fluctuación de género que registra en latín el préstamo hystrix,-
icis; el femenino es más frecuente; el masculino de hecho sólo lo documen-
tamos en un pasaje de Claudiano (carm.min.9 tit. de hystrice; 9,4 cognitus
hystrix Herculeas adfirmat aues).
2.4. Entre los nombres de plantas, sobresale la latinización por di-
versos tipos flexivos del nombre griego dado a varias plantas con propie-
dades medicinales, ci ndva~,-cucog, (más frecuentemente, tó navaidg,-
por un lado, panax,-cis, con oscilación de género entre masculino
y femenino (ex.gr., PLIN.nat.25,42 aliqul et hanc panacem Heracliam, alii
sideriten et apud nos millfoliam uocant); por otro, panaces,-cis, en género
masculino, y panaces,-ds, en género neutro). El femenino del latín, género
que no se registra en griego, se justifica por la pertenencia del vocablo al
sector léxico de las plantas. Pero, tampoco falta, probablemente para mar-
car mejor el género masculino originario, el metaplasmo a partir del geni-
tivo griego <ncivcncog), fenómeno que veremos más al detalle en el aparta-
do siguiente. Tal cambio de flexión se documenta especialmente en los glo-
‘~ Cf.VARRO in Non.p.218 (M.) perdicas Boeotios; VARRO rust.3,11,4
perdices, quae. . . ¿¿oce maris audita concipuunt. Testimonia la fluctuación de
género, entre los gramáticos, PRISC.gramm.II 169,15.
19 Cf.Líddel-Scott p 1296, s.uu.
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sarios (CCL III 632,45 panacus rizos (ncivcncog í5C~a?) íd est libesticí radicis; III
585,22 panacus reguus llbisticae radix, etc.)2’3.
2.5. Acostumbra a figurar también con oscilación de género en latín
el préstamo sandyx,-yds, planta que proporciona el tinte rojo21, del griego
lj odvbn~,-nicog, atestiguada en Virgilio (ecl.4,45). La posibilidad de mar-
car mejor el masculino debió de ser la causa, sin duda, del metaplasmo
sandychus, que encontramos en latín medieval22.
2.6. No extraña tampoco que el nombre de una piedra preciosa, una
especie de ágata, onyx, onychis, ‘la ónice’, tomado del nombre de la parte
del cuerpo ci dvu~,-uxog, ‘uña’, se encuentre en latín con fluctuación de
género, pues es algo característico del sector léxico de las piedras pre-
ciosas. El género masculino, el mismo del griego, aparece desde Catulo y
Horacio (carm.4,12,17 paruus onyx), pero el femenino también se presenta
pronto (ex. gr., PLIN.nat.37,90 Arabicas onychas nigras inuenirí candidis zo-
nis)23. Uno y otro género permanecen en latín medieval: por ej., el mas-
~‘3 Cf.ThGE VII 43, s.u.
21 Cg.ThCE VII 229, s.u.: herba apta tincturae, quam uulgus uuarantiam
uocant II p.XIII, Cf.Hermae III p.3O3. CGL V 242,22 genus colorís qul sandí-
cinus dicitur, quia sandyx herba est.
~ Cf.FEW XI 154, s.u.: “Lt.sandyx, das zuerst eme staude mit scharlach-
roter blume und darm úbertragen eme rote mineralfarbe, eben die menni-
ge, bedeutete, ist als sandychus ms mit. úbergegangen (so Alphita 230).”
~ Cf.ISJD.orig.16,8,3 Onyx appellata quod habeat in se permixtum cando-
rem iii similitudinem unguis humanae: Graecí enim unguem dv’uxa dicunt. Hanc
India uel Arabia gignit: distant autem ínuícem; nam Indica igniculos habd albis
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culino, para onix aromaticus, el nombre de una ‘sustancia aromática’; y el
fememino en Rabano Mauro (HRABAN.univ.17,7 col.470 D onyx appeilata
[= ISD.orig.16,8,3])2t En este último género se documenta igualmente en
latín medieval el cambio de flexión hacia la primera declinación, onycha
<onica),-ae, para designar una especie de concha que recuerda la uña
humana por su forma (cf., entre otros, PETR.COMESTOR hist.schol.coL
11
88A onycha fertur esse ostreola paruula suane redolens, magnitudine humaní
unguis, unde et onycha dicitur quia onyx grece unguis dicltur)”5.
2.7. Por último, suele darse como un préstamo a partir de ‘rl 6d5-
gLy~,-Lyyog, el masculino latino t(h>omix,-icis,26 ‘cuerda de cáñamo o de
junco’. Además de la variación de género, la palabra latina respecto a la
griega ofrece algún que otro problema: la transcripción del vocablo ten-
dría que ser *t<h)ominx<íngis, como (se verá más adelante) syrlnx, sphinx,
etc. Para su explicación se acude, una vez más, a un doblete dialectal
no atestiguado en griego, pero semejante a arp«y)~, dpv~, <-
cingentibus zonis, Arabica autem nigra est cum candidis zonís. Genera euus
quinque.
~ Cf.NGML “O”, p 503,15, s.u.; y Dii Cange VI 45, s.u.
Apud NGML, ibidem.
~ Para el OLD (p 1948, s.u), el Forcelliní, (IV 726, s. u.), Gaffiot (p 1571,
s.u.), etc., el vocablo es femenino; masculino, en cambio, para el LEW (II
689, s.u.), el Ernout-Meillet (p 694, s.u), etc. Cf., además, PAVL.FEST.489,1-4
Thomices Graeco nomine appellantur ex cannabi impolitatel et sparto leulter tor-
tae restes, ex qulbus funes fiunt. Puluilil quoque, quos in collo habent, ne a restí
laedantur, thomices ¿¿oca ntur.
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uyog), etc.27. Ambos géneros se encuentran indistintamente en los textos:
el femenino (ex.gr., PLIN.nat.17,10,11 sic et spinas saepis causa senunt, tomice
morís spinanum circumlita)28, incluso podría estar en la base de algunas
conservaciones románicas (cf. REW 8775 sub *tomicia)29; el masculino
(ex.gr., COLVM.12,32,1 fasciculos...tomice palmea... ligato).
3. Temas en oclusiva dental.
3.1. También en los préstamos griegos en oclusiva dental se conser-
va regularmente en latín el género originario de la palabra griega. Apenas
podemos ofrecer unos cuantos vocablos en los que se manifiesta alguna
que otra discrepancia. Tal es el caso del nombre de un arbusto, libanotis,-
ñUs, ‘el romero’, generalmente femenino, como el griego tj Xtpavo-rCg,-C~og,
27 Cf.F.BIVILLE, Les empnunts..., op.cit., pp.229-3O: “La forme latine
refléte un doublet dialectal (non attesté) *e~>gL~,..tKog, sans nasale implo-
sive (et de genre masculin?), comme cela se produit dans a’rpt(y)~, ‘effraie’
(L.S.1654), ou pour le nom de la gazelle: 6pn~,-uyog, qui présente une
finale -uy~ chez Hésychius.”
~ Representaría, sin duda, un apoyo importante para el género feme-
nino del vocablo, si fuera cierta la lectura tumicla (tomicla, por fornícula),
como diminutivo de thomix, que suelen traer las ediciones antiguas (de
donde Porcellini, s.u.) en APVL.met.8,25 et ilico me tomicla spartea dell-
gatum tradidit Philebo, pasaje en el que otros edd.más recientes (por ej.,
R.HELM [Leipzig 1938 {=1968}] editan me stomida [tumidafpartea(prior.t in
ras.al.m.refinx.) ~:StumidaS partea em.Sittl cf.Marx Lucil.II pA90 (cf.crepida,
lampada)] spartea relígatum...
29 Cf.cast.tomiza, en DCEC IV 495: “parece ser representante hereditario
del lat.thomix,-icls,... pero es difícil precisar en qué forma: ¿derivado en -i-
cia? O más bien forma mozárabe resultante de thomicem.”
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pero para el que el Dioscórides latino (3,82 p.4,ll,6 libanotidis, qul...) ofrece
un empleo en masculino, que podría apoyarse, si se quiere, mediante el
testimonio de la forma libanotidus (metaplasmo del genitivo singular
h~avo-rC6o;) de una glosa (CCL III 631,2 arscen>icon auripimentum liba-
notidus)343.
3.2. Y el del nombre de una piedra preciosa de propiedades mágicas
(entre las que se cuentan, la de ayudar a la fecundidad), paneros,-otis, en
género femenino en latín sin duda por pertenecer al sector léxico de las
piedras preciosas (ex.gr., PLIN.nat.37,178 hanc <sc.panerotenz) quidam pane-
raston uocant), mientras que en griego es masculino, ci ~tavtpwg,-tpwrog31.
3.3. En cambio, chalcitis,-idis, (y chalcites,-is), ‘lapis, ex quo cocto aes
fit’, que designa también una piedra preciosa, del griego ti ~cñacCtL,-L8og
(-ewg), habitualmente femenino en latín, registra algún que otro empleo en
masculino (ex.gr., CASS.FEL.13, p.27 calciten crudum et tritum appones; CGt
III 581,42 calcites .cus>tus).
3.4. Dentro del sector léxico de los animales ya estamos acostumbra-
dos a observar que el género gramatical fluctúa en los nombres que desig-
nan serpientes. Es lo que ocurre con el préstamo aspis,-idis, habitualmente
femenino, como el gral danCg,-Cóog; género que corrobora la gramática
~‘3El TIILL 7:2,1259,31-55, duda si la glosa se refiere al vocablo: “dub.an
huc pertineat GLOSS.III 631,2...”
31 Cf.Liddell-Scott, p 1297, s.u.
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(ex.gr., DVB.NOM.196, p 780 [GLORIE]Haspís <sic) generisfeminini, ut Pau-
linus <PAVL.NOL,carm.17,267-8): ‘panuus extracta [sicpars codd., extracto
aliil tnucibus cauernis aspide hudit’, et Seuerus <SVLP.SEV.dial.1,10, 3) de
aspide: ‘quasí incantata carminibus caerula colla deposuitj. El cambio al
masculino suele considerarse un rasgo característico de los escritores cris-
tianos por analogía semántica con otros nombres de serpientes como an-
guis, draco32. Dicho género lo encontramos en el primer poeta cristiano,
Comodiano (instr.9,19 aspides surdí), en el hispano Prudencio (symm.1
praef.37 excussum... procul decutit aspidem), en Próspero de Aquitania (epi-
grAn obtrec.Aug.2,11 currentem attritos super aspidas et basiliscos), en el
versificador de los Hechos de los Apóstoles, Arator (1,734 aspide surdo) y
en uno de los Carmina Latina Epigraphica (CE 748,7 aspide calcato). En al-
gunas lenguas románicas el vocablo se mantiene normalmente en género
masculino (cf.REW 711).
3.5. También la serie léxica a la que pertenece (nombres de peces)
explica sin duda que en algunos autores medievales el nombre griego de
‘la rémora’, ij d~svaC; (-xr~Cg),-CÓog, pez al que los antiguos le atribuían el
poder de detener las naves, transcrito al latín echenais <-neis),-idis, se
encuentre en género masculino (ex.gr., ISID.orig.12,6,34 echenais, panuus et
semipedalis pisciculus, nomen sumpsit quod nauem adhaerendo retineat... hunc
32 Cf.ThLL 2,842, s.u.: “masculii generis aspis facta est per christianos
ut anguis, draco”; Ernout-Meillet p 51, s.u.: “La langue de l’Eglise en a fait
un masculin, d’aprés anguis. draco.”
IT
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Latíní remoram apellauenunt eo quod cogat 5 tare nauigia;33 EVG.TOLET.carm.
51,1 paruulus echenais ingentem pondere nauem fluctibus in mediis ore tenere
ualet).
3.6. El género pudo servir, no obstante, para distinguir significados
en un vocablo como charnaeleon,-ontis, transcripción de ci xc4zaLXtwv,-ov-
mg, que con el mismo género designaba en griego un animal (el cama-
león) y diversas plantas con color inestable. El latín trata de cambiar el
género hacia el femenino, cuando el vocablo se refiere a la planta: ex.gr.,
PLIN.nat.30,30cumchamaeleonczt>osalbae...radice;THEOD.PRISC.eup.faen.58
chamaeleontis nigrae; ISID. orig. 17,9,70 C¡mmaeleon, quae Latine uíscarago
¿¿ocatur eo quod ulscum gignat; etc.M
3.7. Algunas latinizaciones han sufrido tales transformaciones que
impiden ver su pertenencia originaria a los temas en dental, como sucede
con celox,,-óds, nombre de un navío ligero, del griego ci icdXrjg <icQsi~),-ri-
mg, “influencé dans sa finale par uelox”35. El hecho es que puede obser-
varse en latín una oscilación hacia el género femenino, probablemente por
integrarse en el sector léxico de los navíos (cf.PHOC.gramm.V 421 haec ce-
lox, quod sea pham signlficat nauis; y, con bastante dudas, MART.CAP.3,246
~ En la ed.de J.OROZ-RETA y M.A.MARCOS (Madrid, B.A.C., 1982,
loc.cit.) no figura reinoram, sino moram.
~ También aparece el masculino originario (por ej., PLIN.nat.27,143
chamaeleon níger).
~ Apud Ernout-Meillet p 112, s.u.
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et masculino et feminino omnibus uocalibus sociatur x littera... et feminino
ut...celox [uelox,codd.fj.
4. Temas en consonante continua.
4.1. Unos pocos nombres griegos flexionados por la tercera declina-
ción, temas en -y, ofrecen también pequeñas variaciones de su género gra-
matical, cuando se latinizan. En <h)alcyon,-onis, nombre de un pájaro le-
gendario, identificado con una especie de martín pescador, del griego ti
dXicuc6v,-dvog~”, la alteración de su género femenino no la registra el uso,
sino que aparece en el gramático Servio (georg.1,399 DILECTAS THETIDI AL-
CYONES...sane sciendum est, quia, cum de mullere dicimus, ‘haec Alcyone’fadt;
cum de aulbus, ‘Iii? et ‘haec alcyon’ et ‘Iii’ et ‘Me alcyones’.).
4.2. En la latinización del nombre del ‘gusano de la madera’ i’¡ te-
pr~8dw óvog, terMo,-¡nis, normalmente femenino como en griego (ex.gr.,
PLIN.nat.16,182) registramos unaligera variación hacia elmasculino, docu-
mentada mediante una «varia lectio» de la tradición manuscrita del pasaje
de Ovidio (Pont.1,1,67 Estur ut occulta [A B C2 D T, occulto CV ultíata
teredine nauis,...).
~ Sic en el ThLL 3,771, s.u.
~ “La forme áXKu~v est due A une fausse étymologie d’aprés &>.g,
s’agissant d’un oiseau marin.” apud J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit.,
pp.25-7.
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4.3. Mientras que, en el nombre del sector léxico de las partes del
cuerpo, el vocablo gargareo,-5nis, transcripción tardía del griego ci yapya-
psaSv,-8vo~, para uuola,-ae, ‘úvula’, ‘campanilla’, encontramos un único
ejemplo de variación hacia el femenino en un pasaje del De medicina de
Casio Félix (35 pJ’5,lS nam Hippocrates senior in suo prognostico... sic alt:
‘gargareones periculosae ad incidendum ... ‘[oC U yapyapec8veg
dnucCvbvvot.. ,])~.
4.4. Tampoco extraña que el vocablo griego ci nupijv,-tjvog, con el
significado léxico de ‘hueso de una fruta’, ‘pipa’, haya cambiado de géne-
ro, al utilizarlo el latín, pyren,-enis, para dar nombre a una piedra preciosa
(ex.gr., PLIN.nat.37,188 pyren ab oluuae nucleo dicta est <raece enim xupr¶v
nucleum signlficat)).
4.5. Incluso los nombres propios que en griego presentan oscilación
de género conservan a veces la misma fluctuación en su transcripción la-
tina, como, por ej., el nombre de la ciudad del Peloponeso, Sicyon,-onis,
(hoy día ‘Basilica’), de d/ri XucvúSv,-á3vo;. El topónimo, que es normalmen-
te femenino en latín, se documenta en género masculino en Cicerón (Att.1,
13,1).
4.6. Descontando estas esporádicas variaciones, apenas podemos
enumerar alguna que otra oscilación de género de cierta relevancia en los
préstamos griegos de esta clase. Así, por ej., en la latinización sindón,-Onis,
Apud ThLL 6:2,1693, s.u.
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del femenino griego rj aLv6ó5v,-dvog, ‘sudario’, ‘lienzo de lino’, que habi-
tualinente también en latín sigue el género del griego (ex.gr., VVLG.Matth.
27,59 Et accepto corpore. Ioseph inuohuit ilhud in sindone munda [gr.icaC2«xfrbv
‘yO ac¿3ga O ‘Iwai]~ dV8Tt9VL~EV cni-rd [dv] oLvOdvL vaoap4J), la gramática
(PROB.gramm.IV 211,19 sindo, generis mascuhiní, est usu magis quam ratione
certa: culus locutio taus est: ‘sindanes Arabeos9 junto con no pocas glosas
(CGL Plac.V 99,8 Sindo sindonis generis nmscuuini; V 150,9 sindonem genus
mascuuinurn; etc.) suele atribuirle el género masculino. Tal género se
atestigua sólo esporádicamente en algunos textos de la baja Edad Media
(Arestum 9 Maii 1320 Item unam capellam de sindone nigro uidehicet casulam,
tunicam, etc.)3’, cuando lo habitual, también en esa época, es el femenino.
4.7. Entre los cambios esporádicos cabe incluir por último el sus-
tantivo 6 ¿cycbv,-dvog, ‘asamblea’, ‘juegos’, ‘lucha’, cuyo género masculino
se respeta por todas partes en su transcripción latina, agón,-3nis, (ex.gr.,
SVET.Nero 21 Neroneum agona ante praestitutam diem reuocauit); pero, ya en
época medieval, encontramos para este vocablo algunos empleos en género
femenino, como el registrado en el Corpus ScriptonumMuzarabiconum (p.336.
4.8. Entre los temas en -r-, encontramos una ligera variación hacia
~ Apud Dii Cange VII 492, s.u.sindon.
40 Cf.B.LÓFSTEDT, “Zum spanischen Mittellatein”, art.cit. (Glotta 54,
1976, 117-57), p 127: “im ThLL und Mlat.Wb.nicht belegt. vgl.aber Arbeo
Enun.12 S.43,15; 203,16; 205,3; Beatus meato de Liébana] 2,5,31.”
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el género neutro en el nombre del ‘hierro para marcar los animales’, cha-
racter-¿ris, también ‘impronta, marca distintiva, carácter’, latinización del
griego ci ~apawcn¶p,-ijpog,desde Varrón (rust.3,2,17). El neutro, en efecto,
aparece en época tardía, en el poeta galo del s.V, Oriencio (carm.app.2,67
monstrat adorandum...character), en el obispo de Riez, Fausto (epist.4 p.
183,2), de finales del mismo siglo, y en Apringio (in apoc.19, 20), obispo
de Beja, ya en el s.VI, probablemente a causa de pertenecer al sector léxico
de los instrumentos. Por otra parte, son relativamente frecuentes las formas
grecánicas, acus.sing.charactéra (ex.gr., HIER.vir.ill.22; 117), y acus.pl.
charactAras, que pudieron estar en la base de algunos femeninos que se do-
cumentan en las lenguas románicas (cf,REW 1863)~’.
4.9. En algunos otros la consideración de préstamo griego es discuti-
ble, aunque no se cuestione su relación entre el griego y el latín en cuanto
que se trata de vocablos procedentes en una y otra lengua de una misma
raíz indoeuropea. Sea o no el caso de ci dXg, dXc5g, ‘sal’ (ij dXg, ctkdg, ‘el
mar’, femenino por analogía con ,~ 6cEkaaaa,-~;)~, el hecho es que la os-
cilación de género que registra sal, salis, en latín, primero entre masculino
y neutro, » luego, entre masculino/femenino, no parece tener que ver con
la mencionada fluctuación del griego entre masculino/femenino. En latín
4’ Cf.esp.caracta f. (Alex.O, 1106 a; caroctora 1’) en DCEC 1 667, s.u.ca-
rácter; y cf.también caletre m. (= ‘tino, discernimiento’/caletra f. (= ‘capri-
cho, obstinación’), en DCEC 1 594, s.u.caletre.
~ Cf.LEW II 465, s.u.sal, salís.
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clásico sal era regularmente masculinoe; sólamente aparece como neutro
en ciertos autores de época arcaica y tardía. Este género, en virtud de la
acostumbrada feminización de los neutros, seria el responsable del femeni-
no que también aparece en baja época (“vlat.auch f., Morland Orib.77’,
ap.LEW, s. u.), y es el género que se conserva igualmente en una amplia
zona de la Romania (castellano, catalán, la mayor parte del territorio
occitano, franco provenzal. Norte de Italia y Rumanla)«.
b). TEMAS EN CONSONANTE CON HETEROCLISIS EN SU LATINIZACIÓN
Entre los que manifiestan dificultades de integración suele figurar
un número no pequeño de sustantivos griegos, pertenecientes a los temas
en consonante de la tercera declinación, que cambian de flexiónal incorpo-
rarse al sistema flexivo latino. En este sentido pueden contabilizarse hasta
seis tipos de heteróclisis, o cambios de tema, según el caso de la declina-
ción griega que haya servido de punto de partida: 1. Metaplasmos a partir
del nominativo singular (especialmente en los antropónimos), tipo Mela,-ae;
Calcha,-ae (abl.Calch.d en PLAVT.Men.748); etc., (respectivamente, de Mt-
~ Cf.Ernout-Meillet, p 589, s.u.: “le masculin semble ancien, cf.Non.223,
11 sqq.; le pluriel est toujours masculin”.
“ Cf.DCEC IV 121, s.u.sal; REW 7521; y FEW XI 76, s.u. (n.38 “Der ál-
teste beleg fiAr fem.sal steht in den Compositiones ad tingenda musiva, von
ca.800, s.Hedfors 131. Sodann ist es im 9.und 10.jh.belegt, Aalma 1930, 153.”
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)‘.ag,-avo;; KdXXa,-cr~rto;)45. 2. Metaplasmos a partir del genitivo singu-
lar, tipo elephantus,-í; abacus,-í; etc., (respectivamente, de dXt~avzog
<nomin.t?X4ag>; dpcncog <nomin.d~a~>)46. 3. Metaplasmos a partir del
acusativo singular (o/y del plural), tipo craUra,-ae; panth¿ra,-ae; etc.
(respectivamente, de icpar>~pa <nomin.d icpan~p); ndv8’r~pa <nomin.d ,«fv-
O~p))47. 4. Metaplasmos en nombres de lugar a partir del locativo48 (o,
si se prefiere, del acusativo de dirección)49, tipo 4.1. Agrigentum,-i; Ta-
rentum,-i, etc. (respectivamente, de dv ‘Aicpciyavn fc *Agrlgentij <nomin.
‘Aicpclya); dv Tdpaxrn. 1< 1’arentiJ <nomin.Tdpag); y tipo 4.2. Crotona, La-
cedaeinona, etc. 5. Metaplasmos en los neutros terminados en -a (particular-
mente los en -ga) a partir del nomin. 1 acus.singular, tipo dogma,-ae (dogmam
~ Deben incluirse en esta heteróclisis los antropónimos en -ev~ (ex.gr.,
‘Op~nig,-tcog) que suelen asimilarse en latín a los nombres de la segunda
declinación (Orpheus,-el) o confundirse, a causa sin duda de la existencia
en griego de dobletes en -‘1; (‘HpaicXt~,-eovg), con los antropónimos lati-
nos de la primera y segunda declinación. Una gran parte de ellos ha pasa-
do a la quinta declinación latina (Herculél, genit.atestiguado en PLAVT.
Rud.822 1am hoc Herculei est, Veneris fanum quod fuit).
“ Cf.J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -us formés sur un génitif grec en
-og”, BSLP 52 (1956), 254-64.
~‘ Cf.V.VÁANÁNEN, “Mots grecs changeant de déclinaison en latin”,
Neta Philologische Mittelhungen 39 (1938), 305-1 4; y F.BIVILLE, “L’intégration
des mots grecs dans les déclinaisoris latines, et le probléme des métaplas-
mes”, Revue de Philologle 55 (1981), 123-32.
Cf.S.MARINER, “Heteróclisis de topónimos en -o ¡ -ona”, Revista de
la Universidad de Madrid 19 (1970), 185-213.
~ Cf.J.GIL, “La decin.greco-latina”, art.cit., p 197.
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enLABER.Com.17); sUgma,-ae, (stigmam enPETR.45,9); etc. (respectivamen-
te, de ódypa,-aro;; atcyga,-a’rog)50. Y, por último, 6. Metaplasmos en los
neutros de tema en -;- a partir del nomin./acus.singular, tipo cetus,-i;
melus,-i (acus.plur.melos en ACC.238); etc. (respectivamente, de icfirog,-ovg;
De algunos de estos metaplasmos da cuenta Prisciano (gramm.II
216-219), que, como es conocido, enseña latín a hablantes griegos:
in multís enftn inuenimus a genetiuo Graeco factum Latinum nominatí-
uum -ut ‘ele pitas elepitantos, hic elepitas bilis elepitantis’ et ‘¡tic ele-
pitantus, a genetuuo Graeco ‘ele ¡tantos’, ‘bilis elephanti’. similiter ‘¡tic
abacus ¡tuis abad’ a genetiuo Graeco dpaico~ ‘Apatp Apapog’, 1k-
niv TLrdvos’, ‘¡tic Titanus ¡tuis Titani’- Plautus in Menaechmis <y.
854>: ‘Barbatum, tremuhum tTitanum qul ¡ucd Cygno patr4 nec non et
ab accusatiuo: ‘pantitera’, ‘creterra’, quod Graecí quoque in multis facere,
quos in ¡¿oc quoque sequimur, qul saepe et genethuo et allis casíbus pro no-
minatiuo sunt usí: ‘d gdp’rug ‘rot5 gctprvpo§ O gdpvupog ‘O úctt toil
úc’rCvo, KaL Cicz¡?vog’...
En todos estos cambios de flexión en la latinización de palabras
griegas pueden registrarse una serie de rasgos comunes51. El primero de
~ Se incluye en este tipo de heteróclisis la feminización y el paso a la
primera declinación latina de los neutros plurales en -a de la tercera decli-
nación griega; por ej., calopodia,-ae, ‘calzado de madera’ (SERV,Aen.1,39
CL4SSEM. . .classis enim dícta est dnd zá~v icdXwv, íd est a hignis, unde et calones
dicuntur qul higna mihit¿7,us portant, el ,caXonc%óta [calopodíaE Ci), del grie-
go O icctXdaovq,-itobo; (cf.J.ANDRÉ, “Sur différents types de déformations
des emprunts du latin au grec”, art.cit., p 5).
5’ Cf.F.BIVILLE, “L’intégration des mots grecs...”, art.cit., p 123.
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ellos afecta al aludido carácter popular y oral que presentan los metaplas-
mos frente a las transcripciones o transliteraciones de los escritores cultos,
en su mayor parte poetas o autores de obras científicas y técnicas. Sigue
inmediatamente el hecho de que estos cambios de temas se producen más
en prosa que en poesía, así como el que hayan sobrevivido en las lenguas
románicas. Y, por último, resulta igualmente fácil observar que son parti-
cularmente frecuentes en los temas en consonante de la declinación ate-
mática52.
Entre las causas de los metaplasmos suelen presentarse como las
más importantes las de orden sintáctico53. Si seguimos tales condiciona-
mientos, podríamos afirmar que los vocablos griegos se integran en latín
casi exclusivamente a partir de la forma del caso que más frecuentemente
se utiliza. Pero a estos factores sintácticos suelen añadirseles habitualmente
las simples analogías formales, es decir, la identidad formal de los acusa-
tivos en una y otra flexión (plural gr.-a = lat.-ds; singular gr-a = lat.-d<m),
con pérdida de -m), favorecidas, sin duda, por el expreso deseo de mante-
ner en la conciencia lingúística “el cuño griego” especialmente en los tér-
52 Cf.F.BIVILLE, ibidem, p 126: “á date ancienne, ne se rencontrent que
pour les thémes consonantiques imparyllabiques”.
~ Así lo manifiesta V.VÁÁNÁNEN, “Mots grecs changeant..”, art.cit.,
pp.3O9-lO: “11 faut bien mettre ici en cause certaines tendences du latín po-
pulaire á savoir la prépondérance croissante de l’accusat¡f comme cas obli-
que, l’amuYssement de -m final et la réduction des categories flexionnelles
en faveur des déclinaisons en -a- et en -o-”. Y J.ANDRÉ, “Nominatifs la-
tins... “, art.cit., pp.256ss.: “Les faits syntaxiques ont plus d’importance”.
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minos pertenecientes al vocabulario mitológico (tipo Amazona, Sirena,,..,
respectivamente de ‘Agd~cov, Xeupt¶v,... )~. Aún dentro de las analogías
formales cabe añadir otro factor, bastante menos citado en la enumeración
de causas de los metaplasmos, cual es, la confusión originada a partir de
la forma del genitivo de plural en -um, como adaptación correcta de la for-
ma del genitivo de plural en -wv de la flexión griega, y mediante la que
pudo interpretarse como una forma de la declinación latina de un nombre
griego en -a (tipo Dardanidum, en lugar de Dardaníddrum, gen.pl.de Darda-
nidae, nom.pl.)55. Pero, pueden encontrarse otras razones. Para F.Biville5’
resulta determinante “la nature de la finale de nominatif singulier des mots
grecs considérés, et son éventuelle parenté avec un type flexionnel latin”.
En efecto, según ya hemos indicado, hay palabras griegas que con muy po-
cas modificaciones pueden acoplarse a un tipo productivo de la flexión la-
tina, parecido al griego. Otras, en cambio, porque el latín no les ofrece un
tipo flexivo análogo, recurren a “un expédient d’ordre morphologique: le
~ El uso abundante del acus.pl.en -as frente a la forma latinizada en -
es para este tipo de nombres, constituye una buena prueba de esa fisono-
mía griega a la que aludimos, cf.S.MARINER, “Heteróclisis de topónimos
...“, art.cit., p 195.
~ Cf.S.MARINER, ibidem, n.12: “Instructivas al respecto las variantes
de algunas tradiciones manuscritas -recogidas en el TI¿LL, s.u.Amazon- en
este genitivo del plural: en unos mismos pasajes (lordanes, Getica, 44; Es-
colios a Estacio Theb.III 352, y V,145) los manuscritos vacilan entre Ama-
zonum y Amazonarum.”
56 En “L’intégration des mots grecs...’ art.cit., p 129.
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métaplasme”57.
También para la profesora de la Sorbona existe otra razón para estos
cambios de tema; a saber, la de que, al integrarse estos nombres de la ter-
cera declinación griega en la primera declinación latina, si son femeninos,
o en la segunda, si son masculinos, consiguen marcar el género mejor que
si continuaran flexionados por la flexión atemática, que, como es conocido,
no tiene marca propia para el género gramatical58. El género gramatical
efectivamente se había colocado igualmente por parte del profesor Mariner
entre los posibles motivos para explicar la heteróclisis (tipo -o/-ana) en los
nombres de ciudad, ya que tales topónimos tienden en latín al femenino
y es suficientemente conocida “la relación cada vez más estrecha entre el
género femenino y las palabras de flexión en
~ lbidem, p 129: “elle a «thématisé» (au sens large du terme) le théme
qui se dégageait des cas autres que le nominatif singulier et des dérivés,
et a obtenu ainsi des formes «normalisées» de premiére ou deindéme décll-
naison.”
~ ]bidem, p 129: “Les métaplasmes semblent également répondre A un
autre besoin: celui de mieux marquer le genre du substantif, en l’intégrant
A la premiére dédlinaison s’il est fémirtin, et A la seconde, s’il est masculin.”
Algo que igualmente V.VAANANEN (“Mots grecs changeant...”, pp.3l2-13)
ya habla señalado: “Le besoin de faire ressortir plus clairement le genre fé-
mmm a engendré des formes fémiines en -a- pour les anciens épicénes...”
~ MARINER, “Heteródlisis...’>, art.cit., pp.196-7. Téngase en cuenta, no
obstante, la precisión que hace (ibidem, p 197): “. ..fuerza es reconocer tam-
bién que este paso a -ona no era necesario para poder mantener el género
femenino de los topónimos de ciudad en -o que ya lo tenían (como Tarraco)
o que se iban pasando a él (caso conspicuo, Narbo: Martius en su adjetiva-
ción como colonia; pero ‘~1 Ndpj3cov en Ptolomeo)”.
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1. METAPLASMOS A PARTIR DEL NOMINATIVO SINGULAR.
Pero, no todos estos metaplasmos afectan de la misma manera a
nuestra categoría del género gramatical. En efecto, a pesar de los cambios
de forma y de flexión, los antropónimos que integran mayoritariamente
este grupo, al tratarse de nombres de personas, están gobernados por el
género natural, y este hecho impide, como es lógico, cualquier cambio de
género. Así, por ej., ci KdX~a;-avrog, se latiiza a menudo por la primera
declinación Calcha,-ae, (ex.gr., PLAVT.Men.748 noui curn CalchA simul; y de
la misma manera se crean en latín antropónimos como Antidama,-ae, (de
avrC + O Ad~iag,-avvo;, ex.gr., PLAVT.Poen.1045 siquidem Antidamal quaeris
adoptaticium; 1047 Antidamae gnatum me esse), o como el gentilicio Mela,-ae.
(de~d?ac,-avog (cf.d MtXa;J, ‘el negro’), a semejanza de los masculinos de
la primera declinación’0. Del mismo modo que a partir del nominativo
singular de un nombre como d OCOútong,-noóog. no debe de resultar
extraño encontrar en latín la declinación temática61, tipo Qedípus,-i. en
lugar de Qedipus, Qedípodis. Lo que no dejaron de señalar los gramáticos:
60 Cf.J.GIL, “La decl.greco-latina”, art.cit., p 196.
61 También en griego desde muy temprano existe heteróclisis con la
declinación temática, OCOÓtog,-ov, por ej., en Esquilo (Sept.203 oS $O.ov
O<óúrou «ico;). Por lo demás, no faltan en latín otras heteródisis algo más
esporádicas, por ej., con la primera (gen.Oedipodae [SEN.Herc.f.496 et
nuptiales impii Oedipodae faces], acus.Oedipodarn [SEN.Oed.11003¿¿¡¿¡tus Oedi-
podarn (Oedipodem Al ¡tic decetll, ablat.OedipodU [SEN.Oed.943 in uno... Oedi-
poda [QedipodeiplJ), que pudiera explicarse como un metaplasmo a partir
del acusativo (tdv OCÓÚ¿o&4.
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Si eiusdem sint et apud Graecos terminationis, in ‘is’faciunt genetiuurn
Latinum, it OCóútovg OCÓÚ¿o6o; Oedípus Qedipodis; quamuis Plautus
ablatiuo casu ‘ab Qedipo’ dixlt pro ‘ab Qedipode’ in Poenulo (443): ‘Nam
istí quidem herche orationí Qedipo / opust coniectore, qul Sphingi
interpretes fuit”2.
En cambio, la doble forma del nombre común abba/abbas, ‘abad’, que
se registra para el nominativo singular, representa sin duda un intento de
doble declinación en la latinización de tal vocablo: por un lado, la primera
declinación (“la bible latine ne conna!t que le nominatif-vocatif abba”)’3;
y, por otro, altas, abbatis, con una heteróclisis con sentido inverso a la que
estamos analizando; es decir, un nombre que se flexionaba en griego por
la primera declinación masculina a partir del vocativo que aparece en la
Biblia (dppd), ct~~dg, d~pciv, etc. se integra en latín en la flexión atemá-
tica, tipo -as,-atis (nostras, cutas, Arpinas, etc.)”.
No obstante, en otro ámbito lexical, y dentro de este tipo de cam-
bios de tema a partir del nominativo singular griego, resulta muy conoci-
da, y en cierta medida sorprendente, la latinización que encontramos en
el nombre que designa ‘elbrazo’, bra(c)chium,-ii, “importé en Italie par les
62 PRISC.gramm.II 272,6; cf., igualmente, PROBO gramm.IV 27,4 Graeca
‘pus’ terminata tertiae sunt declinationis ‘dis’ facíentía genetiuo, Melampus
Melampodis lMEXdgnovg MsXdg~to8og], Qedipus Qedipodis; quamuis ¡tic
‘Qedipodes’ lectum est; y vid. Neue-Wagener, 1, 858-9.
‘~ Cf.Bonnet, p 366.
“ Explicación de Bonnet, ibidem, p 366, y notas 2 y 3.
1 iT
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commercants grecs, comme unité de mesure”, según nos dice F.Biville’5.
Se trata de un préstamo popular, introducido por vía oral, pero que, en
frase de la profesora de París, “il échappe aux correspondances phoné-
tiques et morphologiques normalement attendues”. En su latinización se
produce en primer lugar un cambio de tema, una heteróclisis, de la decli-
nación atemática (tema en -on-, O f3paxCwv,-ovo;) a la declinación temática,
bra<c>chium,-íi; y en segundo lugar, un cambio de género, del masculino al
neutro, que J.André” explica por una influencia del sector lexical en el
que se engloba el vocablo, es decir, el de las partes del cuerpo, donde,
como es conocido, abundan los nombres en género neutro. Pero no deben
descartarse tampoco las analogías formales, típicas de los metaplasmos que
estamos analizando, por el hecho de que el nominativo sing. ~paxúov,
terminado en -On, pudo interpretarse por los hablantes latinos como un
neutro en -ini’7.
Esta última explicación parece segura para bubum, ‘tumor’, latiiza-
65 En Les cm prunts du latin au grec..., op.cit., pp.172-4. Cf.igualmente
PAVL.FEST.28,24-6 Brachium nos, Graeci dicunt Ppaxúov, quod dedudtur a
~paxi5. íd est breue, eo quod ab umeris att manís breujores sint, quam a coxis
plantae.
66 En “Les changements de genre...”, art.cit., p 5: “Si l’emprunt peut
s’insérer dans un groupe lexical réunissant des mots rattachés A un méme
concept, 11 a tendance á en prendre le genre. Cette catégorie comprend
seulement des termes concrets, jamais des abstraits.”
‘~ Cf.EBIVIiLLE, ibidem, p 175; pese a que J.ANDRÉ, ibidem, piensa
que “l’explication par la forme serait peu convaincante”, por la antigúedad
del testimonio.
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ción bastante tardía (CCL V 8,10 [=V 50,17]) del griego O ~ou~c6v,-c5vog.
En otros casos, resulta preferible pensar más que en metaplasmos, en la
existencia (documentada o no) de variantes temáticas, paralelas a las
atemáticas. Es lo que sucede, por ej., con la doble latinización, scorpi4-
onis (ex.gr., CATO agr.158,1 piscem capitonem et scorpionem ¡)/scorpios,
scorpius,-ii (LVCIL.1022 [apud NON.p 267]...scorpio’ cauda/sublata) que se
corresponde con la doble flexión del griego cncopnL<&v/alcopnCogM. O bien
con architecto,-Onis (ex.gr., PLAVT.Most.760 nam szbi laudauisse hasce uit
architectonem / nescioquem exaedificatas insanum bene)/architectus,-i (forma
usual y clásica), transcripciones latinas de las formas griegas, dpxvvticzúrw-
ovo;, y de una temática no documentada. A los que pueden agregarse
unos cuantos más con semejante variación de temas.
2. METAPLASMOS A PARTIR DEL GENITIVO SINGULAR
El género gramatical figura entre las explicaciones que suelen darse
para este segundo tipo de metaplasmo, ya que, según indica V.Vá~ná-
nenS se ha preferido el genitivo de singular, frente al acusativo, porque
“ Cf.EBIVILLE, ibidem, p 174, n.77; y F.GAIDE, Les substant¿fs mascu-
hins latins en ...(i)ó,...(i)ónis, op.cit., pp.240-l.
69 En “Mots grecs...”, art.cit., p 314: “Pour les formes refaites sur le
génitif grec telles que elepitantus, delpitinus, Arabus, c’est toujours la prédi-
lection de la langue populaire pour la flexion vocalique qui en a décidé 1’
adoption. Ici, la forme de l’accusatif n’a pas prévalu, sans doute parce que
l’on a préféré la désinence caractéristique des masculins -us.” No está de
acuerdo con tal explicación J.ANDRÉ (en “Nominatifs latins en -us...”, art.
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su latinización produce la desinencia -us, es decir, la marca más habitual
del masculino. También acostumbra a señalarse que este tipo de metaplas-
mo no presenta ningún cambio de género70; lo que parece ser cierto para
las conocidas latinizaciones antiguas, sin duda por el hecho de que todos
son nombres de género masculino: abacus,-i, masc.’ábaco’ (ex.gr., VARRO
ling.9,46 itaque sicut abacum argento ornan), del griego O dpa~,-aicog,
(lat.abax,-acis, ex.gr. PRISC.gramm.II 322,13); grypus,-i, masc.’grifo (animal
fabuloso venido de Persia)’, ex.gr., MELA 2,1,1 grypi [nomin.p14,del
griego O ypiSip, ypvnd~, (lat.grjq’s,-ypls, ex.gr. PRISC.periheg.703 grypibus
tgryphibusl); delphinus,-i, masc.’delfín (pez)’ (ex.gr. HOR.ars 30 delphinum
siluis adpingit, fluctíbus aprum), del griego O 8eX~Cg (óe4CvL-Cvo;, (lat.
delpitín,-inis, ex.gr., VERG.Aen.8,673 el clrcum argento clan delpitines in orbem
/ aequora uerrebant caudís aestumque secabant); 7Yt¿2nus,-i, masc/Titán’, desde
Plauto (Men.854 nunc hunc in purissumum, ¡ barbatum, tremulum Titanum,
qul cluet Cygno patref’, del griego O Ttzdv,-dvog [oCTLZáVCgJ, (lat.Titdn,-nís
cit., passim), pues piensa que puede justificarse a partir de contextos sin-
tácticos en los que el uso del genitivo en griego era predominante.
~ Cf.J.ANDRÉ, “Les changements de genre...”. art.cit., p 4, n.9: “Nous
n’avons de notre cóté relevé aucun changement de genre pour les méta-
plasmes á partir du gén.grec du type gén.d24avro;> lat.elephantus,-i”, y
con cita de J.ANDRE, “Nominatifs latins en -us...”, art.cit.
71 Pasaje en el que suele editarse Tithonum. Cf.Neue-Wagener 1 p 494:
“Zu TLVdV ist der Acc.Titanum ausser der von Prisc.citierten Stelle des
Plaut.(Menaech.854, wo Leo Tithonum schreibt, andere Titonum) noch Lact.
Instit.1,14,10 (in dem Verse des Enn. bei NON.S.216,33 hat Columna des
Vermasses wegen Titana geschrieben)”. Por otra parte, el nomin.pl.Titanl,
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[-nos), ex.gr., VERG.Aen.4,119 ubí primos crastinus ortus / extulerit Titan
radiisque retexerit orbein); Apesantus,-i, (PLIN.nat.4,17), nombre de un monte
de la Argólida (O ‘Antoa,-avrog)~; etc.
El fenómeno resulta particularmente frecuente en algunos gentilicios
que acostumbran a citar los gramáticos; Carisio, por ej., se expresa así:
Arabs el Arabus ¿¿arle dicímus et uarie dechinamus. nam ab eo quod est
‘Arabs’ ‘¡¿¿¿jis Arabis’ et ‘huic Arabi’facimus, phurahíter ‘¡ti Arabes
Arabum Arabibus’; ‘Arabus’ uero ‘¡tulus Arabi’facít et ‘huic Arabo;
pluraliter ‘¡ti Arabí Araborum Arabis’. unde et Vergilius <Aen.7,605)
‘Hircanisie Arabisque parant’2
Para oC ~ ~Apatp,-a~og), en efecto, la latinización por la
segunda aparece desde Plauto (ex.gr., Poen.1179 Arabus, nurrinus, omnis
odor / complebat), pero también son corrientes las formas atemáticas (ex.gr.,
VERG.Aen.8,706 omnis Arabs, omnes uertebant terga Sabael). Igualmente la
alternancia Aethiops,-opis/Aethiopus,-i, griego oC ACOConeg <ACOCoip,-onog),
se produce por todo el latín (ex.gr., CATVL.66,52 cum se Memnonis
Aethiopis ¿¿nigena ímpellens ...; LVCIL.3,9 Aethiopus). Así como Cappadox,-
también se encuentra en Plauto (Pers.26).
~ Cf.Neue-Wagener 1, p 501.
~ CHAR.art.gramm. (ed.BARWICK) 127,4-9; cf., igualmente,
CHAR.art.gramm.157,10-22; PRISC.gramm.II 216,13; SERV.Aen.7,605
ARASISQVE PARANT uenit ab eo quod est ‘¡tic Arabus’ -nam ab eo quod est ‘¡tic
Arabs, ab ¡¿oc Arabe; ‘Arabibus’faclt- sicut ‘Hiberus’, unde est in Lucano <2,54>
‘occurrat Hiberís alter, et ‘Hiber’, ut Horatius <carm.2,20,20) ‘díscet Hiber
Ritodaniqie potor’. idem lectum est ‘Aethiopus; sed tantum ‘Aethiops’ dicimus.
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ods, (HOR.epist.1,6,39 Cappadocum rex) ¡ Cappadocus,-i, (COLVM.6,17,7
Cappadoccum [acus.]),en griego oC Kwtnciñoicsg <Kannci~o~,-oico>; Thrax,-
cis, (HOR.carm.2,19,16 Titracis et exituum Lycurgi) / Thracus,-i
(GELL.19,12,7 ‘Horno Thracus9, en griego oC Sp&cEg (epcI~,-aicdg); Eryx,-
ycis, nombre de una ciudad y de un monte de Sicilia (el actual San Julián)
en el que habla un templo dedicado a Venus, (PLIN.nat.3.,90) ¡ Erycus,-r,
(TAC.Ann.4,43 et Segestani aedem Veneris montem apud Erycum, uetustate
dilapsam, restauran postulauere), en griego O Epv~,-vico;; etc.
Estos dobletes en la latinización se dan en otros sectores lexicales
incluso en latín tardío, como lo muestra el nombre del ‘pelicano’, pelecftnus
<peli-, pelhi-),-i, (ex.gr., HIER.tract.in psalm.101, p.l59,l8 Sirnihisfactus sim
pelhicano solhitudíne (neXeicczvt dprIJ¿LI«j3 LXX). Vito genera dícuntur esse ¡10-
num uolatihium. unum in aquis est, et esca elus pisces sunt), que conserva el gé-
nero masculino del griego O a’reXeicdv,-dvo~, por medio de su paso a la
declinación temática a partir del gen.sing.griego neXeicdvo~. Por el con-
tramo, el metaplasmo a partir del acusativo neXeicdva, pelecdna,-ae, que se
documenta en la Vetus Latina (Leu.11,18), manifiesta el cambio de género
hacia el femenino, género más frecuente en los nombres de aves.
Pero tampoco resulta difícil encontrar, en algunas de estas latiniza-
ciones a partir del genitivo singular, la oscilación de género, incluso en el
pequeño grupo aludido de latinizaciones antiguas, pues es conocido que
la transcripción al latín del nombre del ‘elefante’, elephantus,-í, (O dXt$ctg,-
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av-vos)74, suele presentar, desde el principio, género común (ex.gr.,
PLAVT.Stich.168 elephantum grauidam): EXPLAN.in Don.gramm.IV 494,13
sunt... in quibus uisu discernitur sexus et epicoena sunt itt camehus ¿¿el ele-
pitantus: nan¿ nusquam legistí feminínum in ¡¿is anirnahibus7,
2.1. En efecto, algunas de estas fluctuaciones de género se testimo-
nian incluso en época antigua, especialmente si se trata de un nombre de
género femenino. Es el caso de 1 -vpvyóv,-dvog, vocablo que sirvió para
designar tanto un pez (‘pastinaca raia’ L.)7’ como un ave (‘turtur commu-
nis’f. Lo habitual en latín es la simple transcripción del gr., trygc¶n,-Ónis.
~ No obstante, según explica Claude SANDOZ (en “Les noms latins
de l’éléphant et le nom gotique du chameau”, Latomus 48, 198% 753-7, cita
en la p 755), tomando como base los testimonios del T¡1LL, la forma ele-
pitantus es relativamente reciente (no antes de Quinto Curcio): “La flexión
ancienne associait donc une forme de la Y déclinaison, elephA<n)s, aux for-
mes de la r déclinaison elephantum, elephant4 elepitanto”. Por otra parte, el
femenino ~IdXd~ag para la hembra del animal aparece en griego en un
autor de finales del siglo JI p.C. (Ateneo de Naukratis, 607a).
~ Cf.DVB.NOM.157, p775 [GLORIE]Elepitantus generis mascuhini <-non
‘elefans’->... En Livio (21,28,8 tres tum elephantl pr stabilen¿ raten¿ tamquam
uiam praegredient¿7aus feminis actí ubi in rninorern adplicatam transgressi sunt)
se distinguen los machos de las hembras.
76 Cf.PLIN.nat.9,155 null¿¿m usquam execrabihius quam radius super cau-
dam eininens trygonis, quam nostrí pastinacam appehlant; CELS.6,9,,6 plani pis-
cis, quam pastinacam nostri, trygona Graecí uocant.
~ Cf.PLIN.nat.10,38 la tradít noctuam, bubonem, picum arbores cauantern,
trygonem, cornicern, a cauda de ouo exíre. Y uid.J.ANDRÉ, Les noma d’oiseaux
en latin, op.cit., p 156: “nom des deux espéces de tourterelles...”
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con el mismo género del griego78; pero una latinización, trugonus, a partir
del genitivo (‘vpuydvog), se documenta en Plauto (Capt.851 perncubam at-
que opthalmiam, ¡ ¡toraeum, scombrum et trugonum et cetuin et mohlem ca-
seum?), y tal forma parece comportar un cambio de género al masculino
(cf.Ernout-Meillet, s.u.; OLD sub trygónus; etc.), influida tal vez por el
género habitual del sector léxico de los peces.
2.2. Pero, la mayoría de estos nombres latinos en -us, procedentes
del genitivo griego, se produce sobre todo en la baja latinidad por obra de
los traductores de tratados técnicos griegos79, especialmente de medicina,
veterinaria, botánica, etc,, y las diferentes versiones de la Biblia. En al-
gunos de ellos debió de influir el sector léxico en el que se engloban, co-
mo, por ej., el de las piedras preciosas para ci aapódvu~,-vxog, ‘la (piedra)
sardónice’ o ‘la sardónica’, pues atestigua los dos géneros, según suele ser
habitual en este grupo léxico: el masculino originario (transcrito sardonyx,-
ychis), que pudo producir el metaplasmo a partir del genitivo (cap-
~ La atribución del masculino que aparece en E.de SAINT-DENIS (Le
vocabulaire des animaux marins.,., op.cit., p 116). puede entenderse o bien co-
mo una simple equivocación, o bien como un indicio de que el autor con-
sidera que debe de ser masculino de acuerdo con el género mayoritario del
grupo lexical de los peces.
~ Cf.J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -us...”, art.cit., p 256: “La basse
latinité nous offre un exemple pour ainsi dire á l’état nu qui permet, para-
doxalement, de comprende les faits anciens et qui n’a, que je sache, jamais
attiré l’attention. Les médecins de la fin de l’Empire, grands traducteurs
d’ouvrages grecs, présentent en effect un grand nombre de latinisations A
partir d’un génitif grec.” (sigue una lista [pp.257-8]de 24 términos de baja
época).
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ódvv~o;), sardonychus,-i (ex. gr.. VVLG.Iob 28,16 Non conferetur tinctis
Indíae coloribus, nec lapidí sardonycho pretiosissimo, ¿¿el sapphiro)80; el
femenino (transcrito sardonyz-ycl¿is, ex.gr., PERS.1, 16 et natalicia tandern
cii sardonyche albus), que provocaría el metaplasmo a partir del acusativo
(aapbcSvnxc4, sardonycha,-ae (por ej., VEN.FORT.8, 7,19 hímina sardony-
chae uariato humine florent).
2.3. Del mismo sector léxico, smyris,-idis, ‘esmeril’, transcripción del
griego ij cTglSpLg,-LÓo; presenta en una lección, variante de un manuscrito
de las Etimologías de San Isidoro (16,4,27 smyrls [hísmiris B’ ut.vid.K T,
ismiris C. Ed.: ismirus, vulg.1 lapis asper et indomitus et omnia adterens, ex qito
lapide gemmae teruntur)81, la forma ismirus, que junto con la de smiriu,
que se registra en el Dioscórides latino (5,153 de lapide smiriu) y las de las
lenguas románicas (REW 8044 [it.smeriglio, fr.émeri, kat., sp., pg.esmerih]),
parece responder a un metaplasmo a partir del genitivo singular (ci¡nipt-
~ También se cita (Forcelhiní IV 225, s.u.) como ej. de este metaplasmo
el pasaje de Juvenal (13,139 arguit ípsorum quos littera genimaque pnnceps
sardonychus) donde las ediciones actuales colocan princeps sardonychum.
81 Cf.J.SOFER, op.cit., p 113: “Is.’s Quelle ist wohl Diosc.V 147; Diosc.
lat.5,153 de lapide smiriu ohne Jnterpretation; die Codicesformen mit -i er-
kl~ren sich durch die bekannte splat.Erscheinung der i-Prothese Lindsay-
Nohl 120ff., vgl.Meyer-Lúbke, Einfiihrun& 157; Stolz-Leumann5 § 82. Bei-
spiele seit der Mitte des 2.Jhdts. Nach Meyer-Ltibke, Roman.Gramm.I 30
weisen die romanischenFormen nicht auf smyris, sondern auf diein Naxos
fibliche Form mgr.csgepC, also *sn¿eris, resp.nach Groeber, ALL 5,471 *smiri..
lis (it.smerighio, frz.Ameri, sp.port.esmerll, REW 8044).”
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60;) con el consiguiente cambio de género del femenino al masculino
2.4. En otros préstamos de esta clase la oscilación de género se ates-
tigua en griego, como, por ej., en d/>] c54a~,-cncog, ‘uva verde’, cuya
transcripción latina normalmente resulta ser omphax,-cis. El uso frecuente
del genitivo en expresiones como la que se encuentra en la versión latina
del siglo VI de la obra médica de Alejandro de Tralles (2,30 ompitade sic-
cum ¿.uve acerbe). incluso con la forma griega omphacos, como en Oribasio
(syn.3,36 35,10 omphacos uvae; eup.4,69 (68),2 LA qui accepzt ompitacos aut
rose flores) ha podido provocar el metaplasmo omphacus (ex. gr., OBlEAS.
syn.8,18 17,2 LA omphacus uvarum) para precisar más claramente el género
masculino.
2.5. Algo parecido ocurre con el nombre de la planta lid pajicwv,-
wvog, mecon,-Ónis, ‘euforbio marino, especie de adormidera’, con los dos
géneros también en latín (ex.gr., PLIN.nat.20,202 sucus decocti meconis
meconium ¿¿ocatur, multum opio ignauior)83. El masculino se reafirma me-
diante la forma de la declinación temática, mec<h)onus (miconus2,-i, a
partir del genitivo singular &.aIicwvo0, frecuente en expresiones como zql
82 Las formas románicas responden más bien a una base del griego bi-
zantino obrnPOaov con vocal anaptíctica y cambio entre d y 1 (cf.F.BIVIL-
LE, Les emprunts..., op.cit., p 334).
~ En los diccionarios latinos (ThLL 8, s.u.(c.516); Porcellini m 198, s.u.;
Gaffiot, s.u.; etc.) siempre aparece con la f. de femenino. El masculino pue-
de deducirse quizás de las glosas meocarius (CGL III 568,42) y melangrio
(CCL III 584,55 melangrio Id est nzalum terrae rotunda <1) siue con [codia?)
sitie papuieris flores) en lugar de mecon agrius (7).
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ti; jnjicovo; dnq3 del Dioscórides griego (cf.DIOSC.1,142 admixtis follis
meconi agrestis). Dicha forma se encuentra abundantemente en glosas mé-
dicas, como, entre otras, las de la Miscellanea Tironiana (p.48,23 miconum
itt est papauer)”, o en los antidotarios (ANTIDOT.Cantabr.p. 163 lluesticí
semen 114 ciminu IX, aneso VI, michonus e VI).
2.6. No faltan, como hemos visto, los préstamos que en su latiniza-
ción llegan a documentar los dos metaplasmos, uno procedente del acusa-
tivo griego, y otro, del genitivo singular, con probable cambio de género,
si el término griego que se latiniza, es femenino. Un ejemplo de esta va-
riación formal lo tenemos en las diversas latinizaciones del vocablo griego
¿j XsnC,-Ét~o;, lepis,-idis, ‘tout enveloppe qu’on péle ou qu’on brise (piel,
escama, etc.)’. Por un lado el metaplasmo del acusativo (rdv XsnC6a), le-
pida,-ae, con el mismo género que en griego (ex.gr., CHIRO 796; etc.;
VEG.mulom.3,28,8 (acus.] lepidam; etc.); por otro, el metaplasmo de ge-
nitivo (-ni; XEEC8og), con cambio de género, lepidus,-185, atestiguado no
pocas veces en los tratados técnicos, traducidos del griego al latín (ex.gr.,
MARCELLmed.carm.32 lepide, cypro [Niedermann, lepido cypro codd., le-
“ Cf.CGL III 592,76 mechonus sisamus; GLOSS.med.p.51,14 (apud
NGML ‘M’, p.469, sub miconus,-i m.) papauer a Grecis dicitur quotidie, ahí
oxytonon, allí miconos.
~ Todavía el genitivo lepídus, simple transilteración de Xedóo;, puede
encontrarse en un pasaje de la versión latina de Oribasio (syn.3,34 p.858,l4
lepidus medio [gr.XenCñog-té 4gLoifl).
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pide cyprio Cornarius, lepida cypría HelmreichJ”; ORIBAS.syn.3 add.LA
p.91lA6 educit lepidas [lepidos Li] et callositatem amputat; VEG.mulom.3,
27,5 L [genitivo] lepidi; PLIN.VAL.2,28 [genitivo]lepidi; etc.).
2.7. Lo mismo ocurre en el nombre de una planta, ~1XtI3avoxv<g,-C~og,
hibanotis,-ittís, [=‘rosmarinus’], con el metaplasmo del acusativo
libanotida,-ae (en, por ej., ORIBAS.syn.9,15,5 LA p.299), y el del genitivo
libanotidus,-i, en una glosa (CGL III 631,2 ars<en>ícon aurípímentum u-
banotidus), con probable cambio de género, atestiguado igualmente en un
pasaje del Dioscórides latino (3,82 pfiAl,6 libanotidis, qui... )87•
2.8. Una serie de palabras griegas de este tipo ofrecen la misma
variación en su latinización, pero el cambio de género sólo podemos dedu-
cirlo del hecho de que son términos femeninos pasados a la declinación en
-us, normalmente masculina. Tal es el caso de TI GLVWnC,-L’ÓO;, transcrito
sinopis,-idis, ‘tierra de Sinope’, ‘rúbrica sinópica’, ‘bermellón’, y con
metaplasmo sonopidus (sic) en una glosa (CCL III 584,29 límnis, frigidis, íd
est sonopidus).
2.9. Y todas las que se enumeran en la ya citada lista de J.André (en
“Nominatifs latins en -us formés sur un génitif grec en -o;”, art. cit.,
86 Apud T¡ILL 7:2, s.u.lepis,-idos (c.1174,37ss.).
~ Apud TJZLL 7:2, s.u.hibanótis,-idis, (c.1259,31).
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pp,2S7~8)M, cuyo género era femenino en griego, comenzando por TI tpu4,
Cptóog, iris, iridis, ‘arco iris’, ‘nombre de una planta aromática con una rafz
utilizada en medicina’
89. La forma de la declinación temática ireus,-i, que
testimonia la existencia de una doble flexión -t;-Lóo~-swg (lat.-ís,-ittis/-is),
aparece en la versión launa (siglo VI) del tratado De podagra (25) de Rufo
de Éfeso y en la de Oribasio (syn.3 add.62 Aa p.918m4. ireos trita
superponitur), en la que se documenta igualmente el masculino (syn.5, 10
Ab p.55amd. ireus... trrtus. Como nombre propio de la hija de Taumas y de
Electra, mensajera de los dioses, sobre todo de Juno, Iris,-idis, (t1pt~,~Lóog),
no falta el metaplasmo a partir del acusativo singular (tIpLóa), Irida,-ae,
Se establecen aquí las condiciones de su creación, pues, al decir del
profesor francés, en las prescripciones de los médicos griegos figuran listas
de plantas o de productos cuyos nombres se hallan con frecuecia en geniti-
vo dependiendo: “1~ D’un terme indiquant la préparation: décoction «izó-
~e~a), boulette (a~apL&ov), etc.; cf.Diosc.eup.2,89 dypt.sXaCag dnc¶~ega,
o~Ovov, dyaXd~ou,...gnpoCvr~g, avep.qnSXwv, podg ~vpaobnpL1c¿~,atñúnv. 2~
D’un terme précisant la partie de la plante employée: Diosc.eup.2,87
yXvicvaC6~g 1C¿SIC1COL,...liflOlCLcltCñOg X~Xo’ 3tsvlcsñdvoa> dndg, aVbL4flitolJ
~tsrpa<ov 4nSXXa icctC ci icapndg. 3~ D’une indication de poids ou de volume:
Diosc.2,58,5 ~agcLLKC0aot)<. ci’; 60,2 ¿jpuyyCov .c. a’; 2,68 rv&pswg <. 6’.
Transcrits avec la finale -o;, ces génitifs ont été pris pour des nominatifs
et latinisés en -us.
89 Para la mayor parte de los diccionarios (cf.T¡ILL 7:2, 377-9, s.u.1.írís,-
ridis [‘arcus caelestis’], y 7:2, 379-81, s.u. 2.írls,-ris <-rídís,-reos)...[‘nomen
herbae cuiusdam aromaticae ...‘] se consideran dos palabras diferentes; sin
embargo los antiguos solían unirlas: cf.PLIN.nat.21,41 floret ¿¿ersicolorí spe-
cíe sícut arcus caelestís, unde et fornen; ISID.orig.17,9,9 Iris Illyrica a síu-
lítudine iris caelestís nomen accepit, unde eta Latinis arcurnen dícitur, quottflos
eíus colorís unrietate euntten¿ arcurn caelestem irnitetur; etc.
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en una inscripción del año 404 (ROSSI, Inscr.c¡¿r. 533) donde se lee
90
Erettam
2.10. El nombre de una hortaliza, ‘el nabicol’, o ‘la naba’, en griego
rj j3ovvt~,-dMg, trascrito a veces bunías,-adís (por ej., en COLVM.10,422
serítur...quae...Amíterninis deferturbuniasaruis), sedocumenta, según parece,
en nominativo singular en -os en una glosa (CCL III 537,1 buniados íd est
sernemapíí ti.semen napil)91, que podría representar un cambio de género
al masculino.
2.11. También del mismo sector léxico, ‘el rábano’, fl yoyyuXCg,-Cbo;,
en latín gongylís,<-dís?), (ex.gt, COLVM.10,421 serítur...gongylis, ihlustrí
quam míttit Nuria campo), aparece latinizado por la flexión temática, gongilí-
dus,-i, en una glosa (CCL III 546,44 raya gongihidus)92 y en la traducción
latina de Oribasio (eup.2,1 G,8 gongilidus).
2.12. El nombre griego de la ‘agalla’ (lat.galla,-ae), Tj iavcC;-CÓo;, con
diferentes latinizaciones, cecis,-dis; c¿citta,-ae, (ex.gr., CCL V 204,9 genus
pigmentí quod Graecí cecida[m) dicunt [=V 180,23]; cicída,-ae, (ex.gr., CCL III
622,64 cicidas idest galla); y cicidus,-i, (ex.gr., CCL III 581,55 culis íd est gnlla
~ Cf.Bonnet p 365, n.5 (Rossi quiso ver en el vocablo un nombre góti-
co, como Frettam).
~‘ Cf.T¡tGE VI 80 sub Api semen.
~ Cf.T¡tGE VII 182 sub raya (ex glossariis botanicis).
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Asiana siue cicidus; III 538,9 cecidos idest galla)~.
2.13. Lo mismo ocurre con el nombre de una planta parásita, ‘el hi-
pocisto’, ~iiJnoicto«,-c~o;, con las habituales latinizaciones, ¡typocístis,-idis
(THEOD.PRISC.log.33 unguo.. .ex...hypocystide Ib g, ypoquistida V BrJ)~;
¡typocistida <ypocistida, ypoquístida),-ae, (CHIRON 253 sí ¿¿ideris eum nimis
soluto itentre fatigatum, pocionabis eum ypocisticd>a p: trita bene cum suco
ptísane ¿¿el cum aqita. si ypocistida non fuerit, dabis...; PHILVM. med.1,
pi 07,19 M.ypoquistidam; SORAN.p.6%7 ypoquistida; 69,17 ypoquistide
(ypoquistida l.v.1); e hypoquístidus,-i (ORIBAS.syn. 6,6 p.í02 med.. CGL III
547,10 ipiquistitus ballo canino; 546,1 epoquistidus flos de ademo; 583,42
ipocistidus í.rosa canis quam rosam caninam appellant). Sólo el metaplasmo
a partir del genitivo podría representar un cambio de género al masculino.
3. METAPLASMOS A PARTIR DEL ACUSATIVO.
Mayor frecuencia y representatividad tienenlos metaplasmos a par-
tir del acusativo95. Tal abundancia se explica por el amplio uso del acusa-
~ Cf.T¡ZGE VI 482 sub galIa.
~‘ Cf.igualmente THEOD.PRISC.log.65 hypodstis (nomin.) [sic r, ipo-
quistída B, ypoquistidos b].
~ “Mais somme toute peu fréquents si l’on considére la masse des
mots grecs empruntés par le latin”, apud EBIVILLE (en “L’intégration des
mots grecs...’ p 125).
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tivo en griego vulgar96. Tomando como criterio el género gramatical, po-
demos clasificarlos en: a) Metaplasmos sin cambio de género (sustantivos
femeninos en griego); b) Metaplasmos con oscilación de género (sustanti-
vos con oscilación de género en griego); y c) Metaplasmos con cambio de
género (sustantivos masculinos en griego).
a) Metaplasmos sin cambio de género en su latinización.
Los metaplasmos creados por vía oral a partir del acusativo, por el
hecho de que se flexionan por la primera declinación, es decir, por la de-
clinación femenina por excelencia, cambian al femenino en latín, si el gé-
nero del vocablo griego era masculino92? Pero, si el vocablo ya era femeni-
no en griego, no tiene por qué producirse ningún cambio de género; en tal
caso el metaplasmo lo único que consigue en relación con el género, es que
96 CI.V.VÁÁNÁNEN, “Mots grecs changeant...”, art.cit., p 310; J.AN-
DRÉ, “Nominatifs latins en -¿¿e..)’, art.cit., p 256.
Se exceptúan, claro está, los nombres que designan seres o personas
de sexo macho (“género natural”), como, por ej., bupaeda,-ae, ‘muchacho
joven’, masc. (ex.gr., MART.CAP.1,31 bupaeda [Kopp praeeunte Bongarsio,
pubeta n.f.E, pubeda cett.J), metaplasmo, sin duda, a partir del acusativo de
ci ~o’ti3taLg,-3taL6og(también en latín transcrito bupaes,-ttis [VARROrust.2,
5,4]), junto con el ya señalado doblete popular pubeda,-ae (de los códices
de MART.CAP.1,31; y 9,908 cuiusttam bupaedae tKopp colLp.13,25 (sed ibi
pubetta Iibri), pupidae M, pubedae C2, pubidae cett.J) que presenta una metá-
tesis consonántica por una analogía formal con pubes (cf.F.BIVILLE, Les em-
prunts..., p 356: “Si la phénoméne de la métathése atteint de préférence les
liquides (parce que leur «point» d’articulation est moins précis), il n’
épargne cependant pas les autres consonnes, surtout quand il recoit le sup-
port de rapprochements parétymologiques.”
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la nueva forma y flexión expliciten mejor el género femenino.
Una gran parte de ellos pertenece a los temas en consonante dental
sonora, tipo -tg,-Lóog, y -ag,-aóo;. Entre los primeros que se registran
(Varrón, Cicerón), están los nombres de un recipiente, magida,-ae’8, ‘ta-
rina’ (de TI ~¿ayCg,-C6og,[magis,-idis, en PLIN.nat.33,156]); y el de la sandalia
griega, crepida,-ae, (de ¿j icp¿~n4,-C~og [crepis,-ittís,en APVL.met.11, 8 illum
succinctum chlamytte crepides el ¿¿enabula uenatorem fecerant])99. De época
imperial podemos enumerar el nombre del ‘casco de metal’, cassida,-ae,
cuya procedencia del griego no está del todo clara (PROBO gramm.IV
28,24) ysobre cuya heteróclisis da cuenta el gramático Carisio (gramm.131,
18-23):
‘Cassidem’ dícimus nos ab eo quod est ‘haec cassis’; sed mullí cassidam’
dicunt, ut et Propertius <3,11,15> ‘aurea cuí postquam nudauit caseida
frontem’ et Vergilius <Aen.11,774) ‘aurea ¿¿¿di cassida’.
Los cambios de flexión se producen especialmente en ciertos térmi-
98 VARRO ling.5,120 sub Vasa in mensa escaria...: magidam aut lagulam
alterum a magnitudine alterum a latítudine flnxerunt.
~ Sobre el cambio de cantidad del griego al latín, cf.GELL.13,22,7 Ne-
que in ea signíficatione itt apud quemquam ahium scriptum lego grauioris dum-
taxat auctorítatis scriptorem; sed, ut dixí, ‘crepidas’ et ‘crepidulas’ prima syllaba
correpta íd genus calciamentum appellauerunt, quod Graecí icprpvC6ag ¿¿oca nt,
ejusque calciamentí sutores ‘crepidarios’ dixerunt. Probablemente se deba a
una etimología popular el relacionar el vocablo con el verbo crépo (cf.Er-
nout-Meillet, s.u.): ISID.orig.19,34,3 Crepidas Graecí ante reyertas ¿¿si sunt. Est
autem genus [calceamentí]singulari forma, el idem ¿¿trique aptum pedí. itel dez-
tro ¿¿el sinistro. Crepidas auten¿ dictas quod cum sono stringantur, siue a pedum
crepítu in ambulando.
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nos técnicos, como el de medicina, haemorrhoida,-ae, ‘flujo de sangre’ (de
rj aC~aoppo(,-C8og [¡¿aemorrhois,-ittis,en CELS.2,1,21 sanguinís pr quaettam
uelut ora uenarum -a4aoppoiZag Graecí appellant- profusio])”’0. O bien en los
nombres de gusanos, ascarida,-ae, (ISID.orig.12,5,13; CAEL.AVR.
chron.4,9,1134 ascaridarurn), del griego ti daicapCg,-Cbog; y cantharida,-ae,
(ISID.orig.12,5,5 Cantharida itermis terrenus), del griego ~1Kav6apttg,-CÓog
(lat.canthdris,-idis, ex.gr., CIC.Tusc.5,117). Nombres de vestidos, como
chlamyda,-ae, ‘la clámide’, ex.gr., APVL.met.10,30 nisí quod ep¡tebica chIa-
mida sinistrum tegebat umerum, del griego TI ~ka~wSg,-iS8og,(lat.chlarnys,-ydis,
desde PLAVT.Mil.1423 de tunica et c¡tlamyde et machaera ne quid speres, non
feres)101. Y ya de época tardía, como préstamos extendidos por los bo-
tánicos, entre otros, epimllida,-ae, ‘especie de níspero’, (de TI éwrn?.C;,-
C8og, ex.gr., DIOSC.1,77; CGL III 562,47 epimelida i.nespula)’02, o por la
‘~ Haemorrhoidae: ISID.orig.4,7,39 Regattíae tticuntur,..haec et haemo-
rrhoidae a sanguinis fluore dictae. Graecí enim sanguine a4¿a dicunt; CAEL.
AVREL.chron.1,5,147; 2,9,119; etc. haemorrlwídarum; etc. Haemorrhoides:
AMM.30,6,5 Venarn eius (Valentínianí) iterum saepiusque pungendo, tie guttam
quidern cruoris elicere potuit <medicus)... arefactis ideo membris, quod meatus
aliqití, quos ¡taemorrhoidas nunc appellamus, obserati sunt gehidis frigoribus con-
crustati; Ps.H1PPOCR.epist.5 sanguinis pr interiores meatus itt est pr ¡memo-
rrhoidas fluor multus einanat; etc.
101 Para usos más tardíos, cf.R.MOES, Les ¡tellénismes de l’époque théotto-
sienne. Estrasburgo, 1980, p 72.
‘~ Como grecánico puede entenderse en el pasaje del DIOSC.1j29
mespilam Hispaniensem <immo “Italicum”) multi epimehidam uocant (gr.1,118
b40$tLXOV tó ótv8pov... d’azL 6~ icaC ftepov eL%og dv ‘IzcxXCa yevvóSgevov. 6
ffVLOL dnv¿nXba... dvogcí~ouat Uvópov MXw 4¿~sp~g icaC-voCg @iSflo~, dzt.
/14 ¡.¿ticpótepov icapndv U <XEL ,caC zoúvo cvvpoyyd>.ov, ~púScngov,3tXcrrúv
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lengua de la Iglesia, absida,-ae, ‘órbita’, ‘ábside (parte del templo)’, (de tj
dipCg,-Cbog [<h)absis,-idis,en PLIN.nat.2,63 interiores absidas necesse est
breujores esse])103.
Tampoco faltan nombres propios, como los conocidos de las mujeres
de la liada, Briseida,-ae, (ex.gr., HYG.fab.106), del griego ij Bptcn,-Cóog,
(lat.BrisJis,-idis, ex.gr., HOR.carm.2,4,3 prius insolentern ¡ serita Briseis níueo
colore ¡ mouit Achillem>; y Chryseida,-ae, (ex.gr., HYG.fab.121), del griego
ij Xpvat~<;,-Cbog, (lat.Chryséis,-idis, e.gr., OV.trist.2,373 Quid prius est illí
flamma Chryseídis, utque /fecerit iratos rapta puella duces?). O bien el
apelativo de Minerva, Tritonída,-ae, (ex.gr., MART.CAP.9,893 ¡tic lYitonida
...ait; 9,924 tibiae per Tritonittam [tritonittemE2) nostri comitern Marsyamque
Lydium sonuerunt), del griego j TpvrwvC;,-CÓog, (lat.Trit6nis,-idis, ex.gr.,
d’xovza ‘edv nv6~dva, tinoazis@ov-va nsaatvdgsvov ppctUog.). La
transcripción del griego epimelís, en nomin. sing., la encontramos, no
obstante, en Macrobio (3,19,2,), citado por el gramático Cloacio Vero. Se
acostumbra a poner en relación también con el híbrido pomelida
(ISID.orig.17,7,12 ‘Pomelida’ sorbo similis, mediocris arbor et flore candidulo;
dicta quod dulcedo sit eius fructus et acuto sabore commíxta), cf.J. SOFER,
op.cit., pp.57-8; y TJ¡LL 5:2,669,75-82.
103 Sobre las dos formas nos habla Paulino de Nola (epist.32,17 ‘de hac
absida’ aut ‘abside’ num magis dicere debuerim, tu ¿¿ideris; ego nescire me fateor,
quía ¡¿oc ¿¿erbí genus nec legisse reminiscor; de donde parece provenir el texto
de Isidoro (orig.15,8,7 Absida Graeco sermone, Latine interpretatur lucida, eo
quod lumine acapto per arcum resplandeat. Sed utrum absidam an absidem dicere
debeamus, ¡¿oc uerbi gen¿¿e ambiguum quidam doctorum existimant. CE.Bonnet,
p 365 “Les mots suivants au contraire n’avaient pas en grec leur nominatif
en -a, et cependant quelques-uns ont recu cette caractéristique déjá A l’épo-
que archaYque. C’est ainsi que absis est devenu absida. Le génitif absidae est
trés frequent...Dans h.F.10,31 p.444,28 in cuius absida beatum corpus trans-
tulit, il faut voir l’ablatif plutót qu’un accusatif grec.”
r
1194
LVCR.6,750 Palladis ad templum TYitonidis almae).
Otros han sufrido, además de la variación que venimos analizando,
alguna que otra deformación en su latinización, como ti XaOvpCg,-uZog,
‘nombre de una euforbia’, que por atracción paronímica con lac’04 ha pro-
ducido lactoris,-ídis (ex. gr., PLIN.nat.24,168 Herba lanaria ...aeque nota
lactoris ¿¿ulgo est, plena lactis) y lacteris,-ídis, (APVL.herb.111; también se
encuentra la transliteración del griego, lathyris,-ittis105, [PLIN.nat.27,95]);
el metaplasmo lacterida,-ae, (también laterida y latirida), se registra en los
Additamenta del médico Teodoro Prisciano (p.306,22 lacterittarurn purgata-
rum)’~, en numerosas glosas (T¡IGE VI 618 sub lacteris) y pervive en cier-
tas lenguas románicas (langued .lantrézo; cat.llitreza <llet<e)resa)‘~; etc.).
Tampoco faltan los que han llegado al latín a través del etrusco, co-
mo el célebre por esta razón sporta,-ae, ‘cesto’, ‘espuerta’, considerado una
latinización del acusativo anvpCóa, de i~ ctivupCg,-Cóog, por intermedio del
104 Cf.J.ANDRÉ, “Sur différents types de déformations des emprunts
du latin au grec”, Recherches de linguistique. Mélanges Maurice Leroy (Bru-
selas 1980), p 3.
105 Cf.T,’ILL 7:2,1004, s.u. (36-47).
‘~ Cf.THEOD.PRISC.log.99 lacterides [var.ll.lactittes,lacterida(s) al.]...
asmiscebis; PS.APVL.herb.112 tit.herba latirida; etc.; DIOSC.4,161 p.79,12 de
lateris: lateris, muflí etíam et ista itt laterittam conputant (gr.4,166,1 Xct-
OvpCg ~.. dv xoC; rt%/1dXXoLg].
107 “El cat.llet <e) resa procede del lat.tardio lacterida (frecuente en glo-
sas...y en el Capitulare de Villis, escrito en Francia h.810, ZRPh 37, 552)...”,
apud DCEC m sub lechetrezna (p 62).
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etrusco *spúr<i>talOS
Algunos de los que pertenecen al tipo flexivo griego -dg,-dóo;, pre-
sentan esporádicamente en su latinización cierta fluctuación de su género
femenino. Tal es el caso de ij Xc4~ndc,-dóo;, ‘lámpara’, transcrito en latín
particularmente en poesía por un lado lampas,-adis, » por otro, con el
metaplasmo a partir del acusativo (n]v Xa#ntdba), lampáda,-ae, quizás por
una analogía con sinónimos como lanterna, lucerna, etc. (ex.gr., PLAVT.
Men.841 Apollo míhí ex orado imperat 1 ut ego illic oculos exuram 1ampa-
difbuJs)”’1t El masculino, o tal vez el neutro (por analogía con lumen), se
registra en un misal romano compuesto antes del 600, difundido en las Ga-
lias, denominado Sacramentarium Gelasianum (1,105 lampade sito) y en dife-
108 Véanse las justificaciones y los reparos para tal hipótesis en EBI-
VELE, Les emprunta..., op.cit., p 225: “Une telle hypothése est en effet jus-
tifiée par l’ancienneté et le caractére populaire du terme, par le correspon-
dance entre l’occusive sonore 6 et la sourde t, et par la syncope du L... II
faut cependant admettre que l’/u/ étrusque était, en l’absence de ¡o!, suf-
fisamment ouvert pour avoir pu, au contact de r, Étre rendu par un o en
latin. Enfin, le passage d’un théme consonnantique grec á un théme étrus-
que en a est sans autre exemple... Le métaplasme s’ était sans doute dé»
produit en grec; II est en tout cas, attesté par le gr.mod.ci~vp(Óa.
109 Así edita W.M.LINDSAY (Oxford 1904 [=1968]). Por lo demás,
también en griego vulgar se atestigua para estas palabras la misma heteró-
clisis que la del latín: cf.Leumann, p 261, § 182 A) 3) “Griech.Kons.-St~mme,
die bereits im Vulgárgriech.ihren Akkusativ auf -ay statt auf -a bildeten
und aus diesem in sp~tgr. Zeit auch einen Nominativ auf -a erhielten
(neu-gr.rj Xawvdóa aus vulgárgr.Akk.ziv Xcqntdbav fúr klassxvjv
con cita de THUMB, ItIb.d.neugr.Volksspr. 44 § 65 Zus.1 und 52
§ 83; BRUGMANN-THUMB Gr. Gr.460 § 256 m.Lit.; BLASS-DEBRUNNER
Gr.d.neutestam.Griech.28 § 46. Para los numeros ejemplos de esta palabra,
flexionada en latín por la primera declinación, cf.Neue-Wagener 1 p 497.
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rentes lecturas de un pasaje del poeta cristiano del siglo V, Paulino de
Périgueux (Mart.1,168 prima noito [noita ed.Jureti] spargebat lampade terras
orta dies)”0 y de otro del monje de Gran Bretaña (fere 504-570), Gildas el
sabio (110 chron.III p.3l,l7 deus clarissimos [clarissimas var.l.J lampades
sanctorum martyrum nobis accendit). El vocablo, especialmente en su forma
de la primera declinación, se conserva en casi todas las lenguas románicas
(REW 4870), difundido sin duda por el uso eclesiástico (cf., entre otros
testimonios, VL Matth.25,7 [Fuid.] ornauerunt lampadas sitas)111.
Lo mismo ocurre con ~ d~8opdg,-d6og, latinizado hebdomas,-adis,
y hebdomada,-ae, ‘semana’ (a partir de GELL.3,10,15 primam hebttomadam
et secunttam et tertiam)’12, y extendido igualmente por la lengua de las
versiones bíblicas y de la Iglesia con el sentido de ‘semana religiosa’ (cf.VL
Dan.9,27 et conflrmabit testamentum in multis hebdomada una (gr.d~8opdg
~ Con claro eco virgiliano, cf.VERG.Aen.4,584 prima noito spargebat lu-
mine terras Aurora; 7,148 prima lustrabat 1ampude terras orta dies.
“‘ Más ejemplos en H.RONSCH, op.cit., pp.258-9.
112 En el mismo capItulo (3,10,17): Tum ibí addit se quoqite iam duodecí-
mam annorum hebdomattam ingressum esse el att eum diem septuaginta hebdoma-
das librorum conscripsisse, ex quibus aliquammultos, cum proscriptus esset,
direptis bibliothecis suis non comparuiase. Cf., además, E.LOFSTEDT, Syn-
tactíca II, op.cit., p 329: “Fin zentraler Punkt der vulgárlat.Kasuslehere ist
die Frage nach dem Gebrauch des Akkusativs statt des Nominativa ala
Subjektskasus und úberhaupt nach dem Aufgehen anderer Kasus in der
Form des Akk. Von Umgestaltungen griechischer Fremdwórterwie Sphinga
statt Sphinx, hebdomada, decada usw. kónnen wir vorláufig absehen.”
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gCaJ; TERT.Iud.c.8 p.295 unam et dimidiam hebdomadam)’13. Un posible
cambio de género, masculino o neutro, se documenta en un pasaje del
obispo africano de finales del siglo IV, Julio Hilariano (curs.temp.[ed.
FRINI< in Ind.p.593]).
Para otras latinizaciones del mismo tipo flexivo griego no se conoce
cambio de género114, como, por ej., decas,-4dis, y dec4da,-ae,115’d éca-
da’, de ~ 881cc19-dÓog o el nombre del marisco ‘lapa’, Zopas (lepas),-ddis,
y lopáda (lepida),-ae, (desde PLAVT.Rud.297 echinos, lopadas, ostreas, ba-
lanos captamus, conchas, ¡ marinam urticam, musculos, plagusias striatas;
Cas.493 emito sepiolas, lepadas [lepidas cod.], lolligunculas. ¡ hordelas,), con-
113 Cf.A.ERNOU¶. “Les mots grecs dans la Peregrinatio Aetheriae”, Eme-
rita 20 (1952), p 299.
114 La concordancia en masculino que encontramos en Macrobio
(somn.1,6,76 decas, qití et ipse pefectissimus numerus est) se debe a una
atracción del relativo al género de numerus (cf.RVFIN.Orig.in gen.16,6 de-
cadean perfectionis numerum).
~ Cf.las anotaciones de Sven LUNDSTROM (Die Úberlieferung..., op.
cit., p 153) sobre la doble flexión en la traducción latina de San Ireneo:
“Dagegen ist ein eme heikle Prage, ob das aberlieferte decade ifir decattae
oder fiAr decadi steht. Wie das bekanntere Wort hebdomattas kann decas im
Spátlatein aus der dritten in die erste Deklination wechseln. In der Ire-
naeusversion heisst Nom.sing.immer (2mal) Decas, der Gen,immer (eben-
falis 2mal) Decadís, und der Akk.hat 4mal die korrekte lateinische Form De-
cadem aber ebenso oft die neue Form Decadam (femer Imal die griechische
Form Decada). Im Plural...” Vid.igualmente H.RONSCH, op.cit., p 259: RV-
FIN.homil.Orig.in Num.V § 2 unius decadae consummatio...decadae quinqita-
ginta.
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servado en las lenguas románicas (REW 4985)116 con el mismo género. Lo
que ocurre también en ciertos nombres propios del mismo tipo, como, en-
tre otros, PallOda,-ae, (ex.gr., ARNOB.4,16 Palladam), del griego ij
fldXXac,-dóog, (lat.Pallfts,-ddis Fados], ex. gr., HOR.carm.1,12,20 proximos illí
tamen occupabit ¡ Pallas honores); Hell4da,-ae, (ex.gr., VVLG.I Macc.8,9 qul
erant apud Hellattam [ouéic~g ‘EXXdóog])”7 del griego ti ‘EXXd,-dóog (lat.,
ex.gr., PLIN.nat.4,23); e Iliáda,-ae, (ex.gr., SOLIN.1,100; OROS. 7,7,6 lila-
ttam), del griego ij ‘l2.Ldg,-dóog, (lat.Ilifts,-ddis, ex. gr., PROP.2,34,66 Nescio
quid majus nascitur Iliade).
Otro tipo flexivo en el que suelen darse metaplasmos a partir del
acusativo, lo representa la secuencia sufijal -yy- con doble velar sonora, tipo
ti cnpCy~,-tyyó;, ‘pájaro nocturno’, ‘vampiro’, ‘bruja’, en latín stri,x, -igis,
desde Plauto (Pseud.820 non condimentis condiunt, sed strigibus ¡ uiuis
conuiuis intestina quae exedint) y striga,-ae, desde Petronio (63,4 subito
‘~‘ Corominas rechaza esta etimología, cf.DCEC III 31, s.u.lapa 1, “‘mo-
lusco univalvo que vive asido fuertemente a las rocas costeñas’, vocablo
propio del castellano y el portugués, de origen incierto; parece tratarse de
una aplicación figurada de otro vocablo: puede dudarse entre lapa IV (‘lo-
sa’, ‘laja que sobresale’), por comparación de la concha de la losa que tapa
una covacha, y por otra parte el antiguo lapa ‘lampazo’ (< lat.lappa íd.) por-
que las lapas se agarran tan tenazmente a la roca como las escamas del
lampazo a los vestidos...”
117 Apud H.RÓNSCH, op.cit., p 258.
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strigae coeperunt; 63,8 scilicet iam puerum strigae inuolauerant)’18, con tes-
timonios también en los glosarios (ex.gr., CCL II 189,19 Striga Xwarpvywv
<?AaLcnpuyó$v Vulc. cóg tpuy=wBuech.) icaí.’ yuvTj ~apjtaia~) y pervivencia
en algunas lenguas románicas (cf.FEW xli 307 s.u.strix; 301 s.u. striga)’19.
O bien el nombre de ‘la flauta de caña’ o ‘de Pan’, 11 aiipty~,-tyyog,
latinizado bajo la forma syrinx,-ingis, (cf.SERV.ecl.2,31 ergo Pan secundum
fabulas amaese Syringa [syringam codd.] nympham dicitur: quam cum
sequeretur, illa implorato Terrae auxilio in calamum conuersa est, quam Pan att
solacium amoris incittit et síU fistulamfecít), » con metaplasmo, syringa,-ae.
que sirvió para denominar diversos instrumentos quirúrgicos en las tra-
ducciones latinas de los veterinarios y médicos griegos (cf.VEG.mul.1,28,7;
etc.). También, como vocablo propio de las versiones de la lengua medical
del siglo IV p.C., se nos presenta TI p~vt~-tyyo~, ‘meninge (membrana del
cerebro)’, cuya transcripción méninx, meningis, aparece muy pocas veces,
frente a la forma heteróclita mJninga,-ae, que resulta normal (ex.gr.,
~ No debe confundirse con striga,-ae, ‘montón’, ‘surco’, ‘espacio don-
de se cuidaba a los caballos’, derivado del verbo stringo, cf.CHAR.gramm.
139-40 Strigem hanc in signíficatione auís dicas; striga autem castrense uo-
cabulum ea interuallum turmarum significana, in ¿pto eqití stringuntur.
119 “Lt.strigu ‘hexe’ ist eme morphologische abwandlung von strix, zum
ersten mal bei Petronius belegt, verursacht wohl durch den trieb, das
geschlecht des wesens auch durch die endung zu kennzeichnen. Mehrere
grammatiker tadeln striga: striges non strlgae sagt 2.b.Flavius Cape; áhnlich
Charisius (4.jh.). Die rom.formen verlangen zum teil ein striga, zum teil ein
striga. Auf die erste form gehen zurtick it.stregu...”, apud FEW Ml 301, s.u.
strigu.
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CAEL.AVR.acut.exc.19, p.l7O membranae capitis, quam Graecí meningam ay-
pellant)’21>. E igualmente el nombre del monstruo mitológico situado cerca
de Tebas, ~ LpC4-cyydg, ‘esfinge’, latinizado desde Plauto (ex.gr., Poen. 444
qití Sphingi interpresfuit) mediante la forma, Sphinx,-gis, y en época tardfa
con el metaplasmo sphinga,-ae, (cf.ISD.orig.12,2,32 Sphingae uillosae sunt
comis, mammis prominentilaus, dociles ad feritatis obliuionem; HYG.fab.67 qití
Sphingae carmen soluisset)’21. Tampoco faltan aquí vocablos a los que se
les ha querido buscar intermediarios etruscos, como es el caso de la la-
tinización de ti on~Xuy~-nyyog, ‘caverna’, ‘cueva’, spflunca,-ae, sin tes-
timonio en latín de una posible y habitual transliteración (*spelunx,~un~
gis)’22. Y, por último, el nombre del ‘rodillo de madera para deslizar los
120 Cf.J.ANDRÉ, Le vocabulaire latin de l’anatomie, op.cit., pp.35-6: “Le
terme figure seulement dans des traductions (Th. Priscien, Cass.Felix,
Cael.Aur., Soranos, Diosc., Oribase), mais il est si bien adopté que la
transcription non latinisée meninx, meningis, f. n’est attestée que deux fois,
dans Soranos, et jamais au nom.sing.”
121 Cf., igualmente, el titulo de un poema de la ANT[-I.LAT. (ed.RIESE>
180 De sphínga. En algunas lenguas románicas se conserva el vocablo con
cierta oscilación de género en francés (cf.FEW XII 171, s.u. sphinx).
122 La hipótesis de un intermediario etrusco se basa en la correspon-
dencia anormal entre -yy-> -nc-; F.BIVILLE (Les emprunts ..., op.cit., PP.
230-1), en cambio, lo explica como un hecho dialectal: “...il n’est pas né-
cessaire de supposer un intermédiaire étrusque..., comme on le dit systé-
matiquement. Quant au changement de théme, il ne résulte pas d’un méta-
plasme latin A partir de l’acc.am~2.vyya, mais d’une tendance grecque á
mieux marquer le genre du mot: *9~ o~n~Xuyya est confirmé par les langues
modernes (toponymes LrtiXnyya, Bova; Spilinga dans les dialectes néo-
grecs d’Italie méridionale)”, con cita en nota (núm.52) de ROHLFS, Ler475,
etc.
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navíos’, rj $dXayE,-ayyog, latinizado bajo la forma phalanx,-angis, con los
sentidos léxicos de ‘falange’, ‘tropa’ (ex.gr., VERG.Aen.6,489 Agamemno-
níaeque phalanges), y, con metaplasmo a partir del acusativo (4xtkayya),
phalanga <palanga)’~,-ae, conservando el mencionado sentido técnico de
‘rodillo’ (ex.gr., CAES.civ.2,10,7 plialangis subiectís att turrim hostium
admouent, itt aedíficio iungatur), que pervive en un gran número de lenguas
románicas (REW 6455)’~.
En cambio, los metaplasmos de esta clase en nombres de tema con
velar sorda son bastante más esporádicos. Sirva de ejemplo el ya cita-
do1~ spadica,-ae, ‘rama de palmera arrancada con su fruto’, ‘instrumento
musical semejante a la lira’, latinización en género femenino que se halla
en Quintiliano (1,10,31 nec psalteria et spadicas, etiam ¿¿irginibus probis
recusanda ¡E H: recusandas A), sed cognítionem rationis, quae att moitendos
leniendosque adfectus plurimum ualet) del griego ti a~tcf&~,-ucoq, (lat.spadix,-
‘~ Palangae, en Varrón, apud NON.163,28.
El español, por ej., conserva, como es conocido, por un lado falange
(de phalanx,-gis) y palanca, del lat.*palanca <palanga, phalanga> (cf.palancarii
‘ganapanes’, ‘mozos de cuerda’, CIL VI 1785), tal vez por influjo de planca
<plancus ‘de pies planos’). Como formas paralelas, EBIVILLE (Les einprunts
..., op.cit., p 253 y n.129) cita menenca (= meninga) de una glosa, e incluso
*barranca, “reconstruit par Claussen 829 á partir de pdpay~ (acc4cipayyct),
pour expliquer l’esp.-ptg.barranca (-co), étymologie qui ne fait pas
l’unanimité (REW 963a; Figge [Die romanische Anlautsonorisatíon. Bonn,
1966], pp.l96-8)”.




Algún que otro tema en -v ofrece igualmente tal variación de temas,
como ina,-ae, (ex.gr., PAVL.FEST.92,31 Ría dicta ab ma, quae pars chartae est
tenuissíma)127 del griego TI Cg, ~vdg,‘músculo, nervio’; o como ~ cc8v,-
cívo;, ‘imagen’, cuya transcripción icon,-onis, suele ser la normal (cf.SA-
CERD.gramm.VJ 465,26 icone <ablat.fl, mientras que esporádicamente y en
época tardía surge la forma con metaplasmo, icona,-ae, del griego vulgar
eúcdvav128. Y el ya citado nombre del ser marino, mitad pájaro, mitad
mujer, la ‘sirena’, tj SELp4v,-~vog, latinizado normalmente Sirén,~inis,í2»
126 ¿Con cambio de género?, cf.Gaffiot, s.u.1.spdttix,-icis, m. ¿Palabra
distinta de la que se registra en VERG.georg.3,81-2 <honestí ¡ spadices glau-
ciqite, color deterrimus albis et giluo), hablando de ‘colores de caballos’
(uid.Gaffiot, s.u.2.spadix eqitus, m. ‘cheval bai-brun’)? Cf., no obstante,
SERV.ad 1. SPADICES quos phoeniciatos uocant pressos, myrteos.. .et aliter: ST
GILVO spadix phoenicius est, quales sunt fructus palmarunz, neque satis dilutí
colorís, neque nimium pressi; GELL.2,26,10; 3,9,9 quem colorem nos ... ‘poení-
ceum’ dicimus, Graecí partim ~oCvuca,ahí ancióuca appellant, quoniam palmae
termes ex arbore cum fructu auulsus ‘spadix’ dícítur; y uid.R.MOES, op. cit.,
pp,39-40.
127 Cf.igualmente PAVL.FEST.71,4-5 Exiles el ihia a tenuitate inarum, quas
Graecí in chartis ita appellant, ¿¿identur esse dicta.
128 Cf.ThLL 7:1,162, s.u.icona (6-18). El masculino español icono ‘imagen
del culto ortodoxo’, es una mala adaptación del vocablo griego a través
probablemente del francés icóne f. No obstante, conservación del género y
de la forma vulgar griega parecen ser las que presenta el REW 2833 s.u.
eicóna (griech.) ‘Bild’ [Ait.ancona, súdit.kona... [Rum.icoand ¿por inter-
mediario eslavo?].
129 “La présence d’un -n final aprés un timbre vocalique autre que 1
dénote donc immédiatement un mot grec: Titan (VERG. Aen.4,119);...s¿ren
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(ex.gr., VERG.5,864 iamque.. .scopitios Sirenum .. .subibat)’30, pero también
en época tardía (ex.gr., VL Mich. 1,8 [Vers.antiq.ab Hieron.emend.] faciet
.luctum quasí filiae sirenarum], luego en TERT., AMBR., HIER., etc.) me-
diante la forma heteróclita, sirena,-ae, (PROB.app.gramm.IV 199,10 Sirena
non Serena; MART.CAP5,641 scopitios Sirenaritm’31). Especialimente las for-
mas femeninas procedentes de la primera declinación son las que se con-
servan en las lenguas románicas, aunque hay que advertir la existencia de
algunos masculinos (sobre todo, fr.serín) que parecen derivar de la decli-
nación atemática132
.ccssLtv, ‘siréne’;...’ apud F.BIVILLE (Les emprunts..., op.cit.), p 69.
130 Cf.SERV,ad 1.: Sirenes secundum fabulam tres, parte itirgines fuerunt,
parte itolucres, Acheloiflumínis el Calliopes musaefilíae. harum una itoce, altera
tíbiis, alía lyra canebat: et primo iuxta Pelorum, post in Capreis insulis ¡taU-
tauerunt, quae inlectos sito cantu in naufragia dettucebant. secundum ueritatem
meretrices fuerunt, quae transeuntes quoniam deducebant att egestatem, Iris fictae
sunt infer-re naufragia. has Vlixes contemnendo deduxit ad mortem. ‘Sírenum’ au-
tem genetiuus pluralís est ueníens ab ‘hac Sir-ene’.
‘~‘ Cf.otros pasajes de Marciano Capela (6,642 Parthenope dicta ab Síre-
nis sepulchro hoc nomine uocitatae (P2: itocitata cett.J, quae nunc Neapolis
appellatur; 6,645 contra Paestanum Leucasia est a Sir-ene ibí sepulta ibí nomí-
nata).
‘~ Cf.FEW XI 654, s.u.sírin, comentando el rnfr.nfr.sermn ‘fringilla sen-
na’ dice: “Dazu auch gen.serenon ‘ghiandaia’. Seit dem sp~ten 15 jh.findet
sich der Typus serin als bezeichnung des zeisigs, dann des kanarienvogels
([3). Das wort auf cítrinus ‘zitronengelb’ zurúckzufúhren, wie Baist RF 1,441
es tut passt kaum fiAr den zeisig und ist auch lautlich schwierig”; y uid.
n.8: “Man kann sich fragen, ob nicht suffixwechsel aus a vorliegt. mit
gleichzeitigem wandel des geschlechts. Es ist aber auch nicht ausgeschlos-
sen, dass Diez 676 nichtig gesehen hat, der serín aus gr.aetptjv, mask.zu
cTeLpT¶v ‘sirene’, stellt, das in Neuen Testament als der name eines in der
berborgenheit lebenden...”
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Junto a Siréna, debemos colocar el también citado, AmftzO(n»-onis,
/Amazdna,-ae,’33 (<tj ‘4a~Jw,-dvo;), que en época tardía registra espo-
rádicamente algún que otro uso en género masculino, documentado sobre
todo por medio de variantes de lecciones de manuscritos (de, por ej.,
IORID.Get.51 ¡tic.. .Amazonas (Amazones, Amazon<a)e pars codd.J commanentes
[accus.absol.] confortati [confortatae pars codd.] sitnt)íM o en virtud de
las habituales confusiones entre -orum¡-arum en el genitivo de plural (ex.
gr., AVELL.p.753,16 Amazonarumque !Amazonumque ex Amazonorumque corr.
cod.). La forma heteróclita de la primera declinación es la corriente en las
lenguas románicas, pero no faltan en algunas de ellas (it .amñzzone, esp.ant.
amasón f. [en el Canc, de Baena], etc.) las de la tercera, sin duda por
influencia de las originarias griegas. Y también Gorgona,-ae, (ex.gr., PRVD.
perist.10,278)’35. del griego ti FopyciS [-ycdvL-oi3g[-c$vog)’36,(lat.Gorgdn /‘-
133 Cf.la distribución de formas de la tercera declinación y de la prime-
ra en el TIrLL 1,1831, s.u. Vid.igualmente CHAR.ars gramm.151,26-30 Ama-
zon. ‘quamuis nullum nomen Latinum ‘on’ litterisfiniatur et ideo Rhottum et De-
lum accusatiuo dicamus, tamen quaedam sunt’ inquit Plínius Secundus <p.S2,6
E.) ‘quae att nos usqite proprios gentis suae uultusformamque custodiant, ut Plu-
ton Xenophon~
134 Apud TIrLL 1,1831, s.u., donde cita otro ej.de masculino en un scho-
lium in Statium (Theb.4,394), y en 1832,31 un Amazoní por Amazones en el
Chronicum Alexandrinum (chron.I p.97,S8,6), obra traducida del griego al la-
tín en los siglos VI o VII.
‘~ Cf.SERV.Aen.6,289 GORGONES ¡me Gorgones Phorcí fihiae tres fuerunt
in extrema Africa circa Atlantem montem... sed Perseus... cum att eam
occidendam uolaret, prae se scutum ferens speculi candore perlucidum, sícut





Suelen incrementar esta lista de préstamos femeninos conmetaplas-
mo otros nombres propios’37, entre ellos, el nombre de la diosa Latona,-
tic, del griego dórico Aa-a4-ot3s, (Aryvo5,-oi3q), como si tal nombre pudiera
partir del acusativo de una flexión semejante a la de Iuno,-ónis, Calypso,-
ónís, Dido,-ónis, etc., cuando en realidad habría que pensar más en una
adaptación del etrusco Letun, junto a una asimilación con los nombres de
divinidades latinas en -na, tipo Bellóna, Pomóna, etc., o de nombres como
persona, etc.IM.
Por último, el origen griego de algunos vocablos de este tipo puede
cuestionarse, sobre todo el de aquéllos que presentan toda clase de irregu-
laridades en su latinización. Así el vocablo taeda,-ae, ‘tea’, ‘antorcha’
considerado normalmente como un metaplasmo a partir del acusativo
ÓaC6a, de ti baC; <ático bá;), óaCbo; <ático 8aM;), tendría que propor-
cionar en latín la forma daeda, que sólo se testimonia en época bastante
136 También existe en griego tardío (en Luciano) ti Fopydva [-v’rjJ,-r~;.
137 Cf.A.ERNOU~ Aspects..., op.cit., p 65, sub “Ir) Changement de décli-
naison, de genre, de conjugaison”.
136 Cf.Leumann, p 262, § 182 C) 3), con cita de K.MEISTER, Lat.-griech.
Bigennamen, Helft 1, Leipzig 1916, p.l5. Y vid.A.ERNOUT, “Les éléments
étrusques...”, art.cit., p 88: “De la découverte sur la paroi d’une tombe
d’une forme 4~spau qui désigne un personnage masqué, forme empruntée
ou non au grec npócnnnov, Skutsch (ALLG 15,145) a déduit que le latin per-
sOna est une adaptation du terme étrusque, comme LatOna rappelle l’étrus-
que Lelun, en face de gr.LatO.”
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tardía (cf.CGL II 496,53)139. Aunque se acostumbre a acudir a un interme-
diario etrusco para explicar semejantes dificultades fonéticas, es preferible
relacionar el vocablo con un tema indoeuropeo *tai que significa ‘de-
rramar’, ‘derretir’1t
b) Metaplasmos con oscilación de génera
Mayor importancia para nosotros tienen aquellas latinizaciones de
palabras griegas de temas en consonante de la tercera declinación, en las
que, junto con el cambio de tema, se produce también fluctuación de géne-
ro, a causa de que ya en griego registraban género incierto.
139 Se trata de una mera transcripción de la forma griega, “qui n’a rien
á voir avec la forme latine ancienne”, apud F.BIVILLE, Les emprunts..., op.
cit., p 221.
140 lbidem, con cita en nota (núm.21) de F.A.WOOD, “Greek and Latin
Etymologies”, CPh 5 (1910), 307; J.CHARPENTIER, “lbeda’ Glotta 9 (1918),
46; PIGGE 207; WEISE 81; LEUMANN, p.69.
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b.1. Inicia la lista d¡ti ctWt~p,4pog, ‘fuego’, ‘aire’, ‘cielo’, transcrito al
latín en género masculino mediante la forma aethei,-éris, desde Ennio, y,
ya en época tardía, con metaplasmo y con género femenino, aethéra,-ae,
(ex.gr.. APVLMund.1 p.107,23; GROM.350,18).
b.2. Lo mismo ocurre conó/Y¡ dptu~-vyog, latinizado igualmente con
las dos formas artyx,-ygis, y ortyga,-ae, ambas en género femenino”’,
debido, sin duda, a sus significados léxicos tanto de ave (especie de
codorniz [ex.gr.,SOL.11,20 cotur-nices aues, quas or-tygas Graecí uocantj]) como
de planta (especie de llantén [ex.gr., PLIN.nat.21,1O1 aliud...spicatarum
Irerbarum genus, ex qito est. .. stelephur-os, quam quídam ortygem uocant, ahí
plantaginem). También se registra la forma ortygig,-ae, vinculada al nombre
de la isla Delos (CCL IV 265,54 Ortygia Delita ínsula; PAVL.FEST.195,10
Ortygia Delos insula)’4% y confundida, sin duda, con or-tyga, en latín me-
dieval (ex.gr.. PETR.COMESTOR hist.schoLcol.1159D est autem coturnix auis
regia, quam losephus ortygiam uocat, Grecus osthogometr-um, nos itulgo cur-
141 La “m.” de masculino que aparece en J.ANDRÉ (Les noms d’oíseaux
en latín, op.cit., p 115) debe de ser un error.
142 Cf.SERV.Aen.3,73...ut autem Delos primo Ortygia diceretur-, factum est
a coturnice, quae graece dpru~ itocatur-. Delos autein, quia diu latuit el post ay-
par-uit. Nam óijXov Graecí manzfestum dicunt... itenz aliter: huno cum itídísael
Latonam a bite attamatam, iur-auit eam non parituram in terris. huypiter mittauit
eam in coturnicem, quae Craece 5ptu~ appellatur-, et monstrauít itt ¿¿enírel De-
lon, quae ilhis temporibus cir-ca omnia hitora ferebatur- ¿¿entis. post par-tum itero
I.atonae, qito Dianam el Apolhinem peper-it. Ortygia dicta est quae ante Delos no-
minabatur, et postea Delos, cum eam Apollo r-euinxisset Gyaro el Mycono, altis-
simia montibus.
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legium dicimus a cur-r-endo)’43. Unas cuantas lenguas derivadas conservan
especialmente el metaplasmo (cf.esp.ortega)’”.
b.3. Igualmente el nombre de un árbol de la familia de las estirá-
ceas, que en gnego presentaba el doble género d¡ti anSpg,-cnco;, ‘estora-
que’ y ‘bálsamo oloroso producido por el mismo árbol’, se transcribe en
latín mediante las dos formas, styrax <storax),-ads, (ex.gr., CIEN 168 non
storace Idaeofragrantis cíncta capillos), conservando la oscilación de género
del griego, y styraca,-ae, (ex.gr., PLIN.VAL.1,11), como resultado de la
mencionada tendencia a fijar el femenino, apoyado en el significado léxico
del vocablo.
b.4. En otros sustantivos de esta clase la heteróclisis que observamos
en latín, puede justificarse por la existencia en griego de dobletes formales
que pertenecen a ambas flexiones, es decir, a la tercera y a la primera. Tal
es el caso de dlti dpna~-ayo;, ‘el que atrae hacia si’, ‘garfio’, ‘arpón’, la-
‘~ Apud NGML ‘0’, 840, s.u.ortygia (15 ss.).
144 Cf.DCEC III 582, s.u.: “Ni en lo semántico ni en lo fonético es ente-
ramente normal el paso de ortyx a ortega por vía hereditaria; pero es com-
prensible esta alteración si se trata de un término semiculto introducido
por naturalistas en fecha más o menos antigua. En cuanto al latín ur-tica
‘ortiga’Qt.ortíca. fr.ortie» pervivencia según quieren O.KELLER (Lateinieche
Vollcsetymologie und Verwandtes. Leipzig 1891 [=Hildesheim, Olms, 1974]),
p 62, y Th.CLAUSSEN (“Die griechischen Wórter im Franzósischen”, RPh
15, 1904), p 837, del acusativo dptvya (“gr.Akk.lat.ur-tíca mit Auschluss an
ur-ere..., vlt.daneben auch die ursprúnglichere Form ur-tica...’); “mais la dif-
férence de sens entre les deux termes, et surtout la correspondance v¡i in-
valident la thése de l’emprunt. L’étymologie de urtica est inconnue”, apud
F.BIVILLE (Les emprunts..., op.cit., p 225).
.1—Ii II
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tinizado por un lado mediante la forma harpax,-4gis, (ex.gr., PLIN.nat.35,
176)’~, y, por otro, mediante el metaplasmo harpftga,-ae, (ex. gr.. SISEN-
NA hist.82 falces iniectas comminuunt, pluteos propius conlocatos harpagis
morum genera mitr-orum oppugnationi apta), si bien esta última forma podría
ser una simple latinización de la forma paralela griega TI dp~tdy~,-r~g,
(desde Menandro).
b.5. Lo mismo que el nombre del ‘impétigo (enfermedad de la piel)’,
d/ti XELXIV,-ñvo; que sirvió también para denominar varias plantas (‘a.
herbae arboribus insitae... b. herbae saxis insitae... c. myrtae’)14t ofrece
en latín la doble flexión, lichen,-enis, en masculino (ex.gr., PLIN.nat.23,
118; MART.11,98), y, en autores tardíos, lichena,-ae,147 también en mascu-
lino allí donde el género se manifiesta (ex.gr.. PS,APVL.herb.109 1.11 att
licinas, qití et lepras; DIOSC.4,50 p.28,l4 de licIrena, itt est br-ion [i.[3pdov]:
lichena, qui super- petra marítima nascitur, br-ion est)148, a pesar de la
145 Forma que se encuentra desde el mismo Plauto (Pseud.653 apage te,
Harpax, ¡tau places; ¡ Iruc quidem Irercie ¡taud ibis intro, ni quid dp~ta~ feceris)
como nombre de un esclavo.
146 Apud TIrLL 7:2,1370, s.u.
147 El metaplasmo a partir del genitivo (XsLx~vog), lidnus,-i, tampoco
falta (por ej., ORIBAS.syn.2,13 La lidnus desuper petra).
148 La forma en otros registros induce a pensar en un femenino (cf., en-
tre otros, CASS.FEL,11, p.l%2 impetigines, quas Graecí lic/tenas uocant, Latiní
¿¿ulgo zernas appellant) y la variante del códice Ir en Plinio (nat.35,195 panos
qito que et par-otidas coIribet et lienem ¡E d 5, lenam V, lichenam hl inlita pusu-
lasque, si ¿¿ero aphr-onitrum el cyprum adiciatur et acetum, pedum tumor-es ita,
itt...).
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existencia en griego tardío de una forma paralela en femenino ~ Xaxtlvt¡,-
iqg, que las traducciones latinas no ignoran (cf.CHIRON 185 itt lichene in
hominibus sine ulla exer-citatíone appar-et; DIOSC.4,139 p.63,13 murta agrestis
..aut lichena [gr.4,1447.axivr¡h.
b.6. Tampoco extraña que los nombres de animales pertenezcan al
género común, como, por ej., dfij -rCypí,g zCyptog (tCypLbog.>. en latín tigris,-is
(-idis)’49, empleado en género masculino por los prosistas desde el
mismo Varrón (ling.5,100 tigris quí.uiuus capí adhuc non potuit) y en
género femenino por los poetas (ex.gr., VERG.georg.2,151 at rabidae tires
absunt el saeua leonum ¡ semina). Para poner de manifiesto mejor este último
género surge en época tardía la forma tigrida,-ae, a partir sin duda del
acusativo griego (lXypLba)’50. Dicha forma pervive en algunas lenguas
románicas (REW 8733, sub tigris ‘Tiger’, 2.tigrida)’51.
b.7. Lo mismo que el nombre del dromedario, dromas,(-adis¡-edist
latinización en género masculino del griego d ¡ TI bpogdg <scxdg~Xo;),
ópogcióo;, a partir de Tito Livio (37,40,12 Ante Irunc eqititatum...cameli, quos
‘~ Cf.EXPLAN.in Don,IV 526,18 quae in paenultima br-eui acituntur-, cum
potius cúspidis quasi cdssidis Tigridis Isídis...
150 Cf.Er-nout-Meillet, p 691, s.u.: “La prose emploie le nom au masculin,
la poésie au féminin; de lA un féminin tigrida.” El acus.plur.tigridas se en-
cuentra desde Ovidio (epist.1O,86 Quis scit an ¡taec saeuas tigridas (tigrides
F P V 1’, tygreas Al ínsula ¡tabet).
151 Sobre tigra en las lenguas románicas, cfj.MALKIEL. art.cit. (Archí-
vum Linguisticum 10. 1958), p 14.
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appellant dr-ornadas). En época tardía la forma usual fue la heteróclita en
género femenino droméda,-ae, (ex.gr., ISID.orig.12,1,36 Dromeda genus
camelor-um est, mínor-is quidem staturae, sed itelocioris. Vnde et nomen ¡tabet;
nam bpd>iog Graece cur-sus et itelocitas appellatur), mucho más que el otro
metaplasmo a partir del genitivo, dromídus,-i, en género masculino, que
sólo aparece en los glosarios (CGL V 356,3 [=409,36] dromidus afyr-ed ol-
benda AS.). El predominio del femenino se manifiesta también por su per-
vivencia en el griego moderno (ti 6pogdg)’52. En las lenguas románicas
se ha preferido el derivado ttr-omedarius,-ii, que se documenta en la Vulgata
(Isai.60,6 Inundatío camelor-um operiet te, dromedarii Madian et EpIra; omnes de
Saba uenient, aurum et thus deferentes, et laudem Domino annuntiantes).
b.8. Para otros nombres de esta clase la oscilación de género que se
registra en latín como consecuencia de la que se produce en griego, no lle-
ga a atestiguar la heteróclisis sino en las lenguas derivadas. Es lo que su~
cede con la latinización de una palabra tan frecuente como d <~ poéti-
co>’53 ciijp, d~po~, ‘aire’, aer, &Jris, normalmente en género masculino,
pero con testimonios de femenino desde Ennio (ann.495 aer-efulua), cuyo
152 Cf.F.BIVILLE, “L’intégration des mots grecs...”, art. cit., p 130.
~ En griego se documentan los dos géneros desde Homero (E 776 ns-
pC 8’ijdpa nouXOv «xsve;Y 446 zpC; 6’TItpa -nitps [3aOsCav.La latinización,
por otra parte, debió de realizarse bastante pronto a juzgar por la
expresión de Plauto (Asin.99 iubeas una opera me piscarí in aere), si bien el
carácter extranjero se testimonia todavía en Ennio (Ann.5,148 ¿¿ento quem
perhibent Graium genus aera lingua), cf.Er-nout-Meillet, p 11, s.u.
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cambio de género explica Aulo Gelio por et~wvCa (13,21,14 Contra itero
idem Ennius in annali duodeiticesimo ‘nere fulita’ dixit, non 7¿¿lito’, non ob íd
solum, quod Homerus TItpa [3cz0ECavdícit, sed quod Inc sonus, opinor, ¿¿¿rabí-
lior est itísus et amoenior)1~t Incluso, en época tardía, llega a constatarse
empleos de aer en género neutro, fruto sin duda de las analogías formales
acostumbradas (ex.gr., CARM.epigr.1108,2 quoíus ut est lenís patrium dif-
fusus in ¿¿er spir-itits; GREG.TVR.Mart.2,53 p.6Z7,13 totum aer)IS. Lo que
sí aparece con claridad en todo el latín es el uso dominante de la forma del
acusativo singular ¿¿era, especialmente en la poesía dactílica, de donde se
pudo producir el habitual metaplasmo, documentado sólo en algunas len-
guas románicas (it.aría, log.aera, etc., cf.REW 240)’5t
b.9. También d,/ftj poético) aCdSv,-divog, transcrito en latín aeón,-o-
nos, y que sirvió para designar en el gnosticismo a cada una de las inteli-
gencias eternas o entidades divinas que emanan de la divinidad suprema
(ex.gr., TERT.anim.18 neones et genealogiae eorum; etc.), ofrece la oscilación
~ No faltan los testimonios de variantes de mss. (como, por ej., APVL.
Socr.6 p.l33 [Oud.] in isto intersitae [intersití Al aeris spatio). Y confu-
siones como GREG.TVR.hist.F.10,3 pAli ,26 nerís íncongrue insuetique, enno-
minativo plural (apud Bonnel p 507, n.4).
155 También las forma aera se considera de género neutro por parte de
alguna que otra gramática (cf.GRAMM.V 571,4 ¿¿era generís neittTi) aportan-
do el ejemplo de Virgilio (Aen.9,699 aera per tenerum) que ofrece cierta
ambigúedad.
156 A no ser que la glosa (CGL V 262,56 ¿¿era rota caelí), que suele ínter-
pretarse como un error por netíra (cf.IV 11,30 nethra rota caelí), represente
en realidad un metaplasmo a partir de zM’ áépa.
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de género heredada del griego (TERT.adv.Val.9 nouissima aeon)’57. El
acus.plur.aeonas es particularmente frecuente (ex.gr., IREN.1,3,1 in gratía-
rum actionibus dicentes ‘aeonas aeonum’; CCL IV 233,32 aeonas saecula, etc.),
pero, aparte de este caso, no encontramos documentada ninguna otra for-
ma que dé pie para poder pensar en una posible flexión heteróclita en -a.
b.10. Por último, en unos cuantos préstamos, la oscilación de género
y el cambio de tema en su latinización pueden justificarse por el hecho de
que se trata de palabras que en griego pertenecen a la flexión adjetiva. Así
sucede con d/TI nVíxrr~,~r1to; <también nXav4r~g,-ov, adj.masc.), ‘errante’,
transcrito en latín mediante planes,-etis, en género masculino, (ex.gr.,
GELl,14,1,12 stellas istas...quas multí ‘err-atica4 Nigidius ‘errones’ uocat, non
esse plur-es quam itolgo dicerentur-; posse ení,n fien existímabat, itt el ahí quídam
planetes pan potestate essent), pero sobre todo por la forma planeta,-ae, fre-
cuente en plural, planetae,-arurn, (ex.gr., AMPEL.3,3 stellae. ..quae a Graecís
planetae, a nobís erraticae dicuntur-), habitualmente en género masculino (cf.
CIL V 3466 PLANETAM SVVM PROCVRARE VOS MONEO)158, pero pronto con
cambio al femenino por influjo sin duda de la forma (ex.gr., ISID.orig.3,
70,20 Planetae stellae sunt qitae non suntfine in caelo, ut reliquae, sed in aere
157 “Viderit soloecismus, Sophia enim nomen est’ se añade en el TIrLL
1,990, s.u. (67 ss.).
‘~ La “f.” de femiino que aparece en Ernout-Meíhlet, p 512, s.u., debe
de ser un error.
II. ~i
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fer-untur. dictae autem planetae dnd Újg nXdv~g, íd est ab ernore)’59. El
metaplasmo planela, en género femenino, se usa también en latín medieval
para dar nombre a una especie de capa o manto (cf.ISID.orig.19,24,17 [sub
casula ‘casulla’] sic et Graece planetas, dícta quía orís errantíbus euagantitr.
unde et stellae planetae, itt est uagae,. ..)~t Las lenguas románicas conservan
el vocablo con la misma oscilación de género del latín (cf.FEW IX 14, s.u.;
DCEC III 814, s.u.planeta).
b.11. Igualmente el uso adjetivo, normal en d/tj/<también tó> j.¿dp-
tvg,-npog, ‘testigo’, pudo producir en latín, especialmente en la lengua de
la Iglesia, el doblete martyr,-ris, para el masculino (GRAMM.suppl.114,23
masculinum. .. Inc martyr-), y martyr-a,-ae, para el femenino; este último, a
partir de los abundantes acusativos grecénicos (martyra. martyr-as), se docu-
menta sobre todo en época tardía (ITIN.Anton.Plac.174,20 (141) de sancta
martyr-a Theodote; SACR.Gelas.2,9 beata Agatha nzartyra twg etc.).
b.12. También entre los nombres propios contamos conalgunos me-
taplasmos que merecen figurar en esta lista, como, por ej., Numidae,-a-
‘“ Cf.SERV.georg.1,337 sub erret: bene ‘ernet’; nam planetae itocantur dnd
<g tXdvflg, itt est ab error-e: nam inter-dum in austrum, ínterdum in septentrio-
nem, plerumque contra mundum, nonnumquam cunz mundo fenuntur. Tal vez
a partir de textos como éste se explique la glosa (CGL 1V 349,31 hoc plane-
tum a plano), cf.V 301,1 Iroc planctum a plana.
‘~ Cf.RAB.MAVR.Inst.cler.1,21 casulam Craecí planetam uocant (apud
Blaise 1, s.u.).
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rum,”t ‘los númidas’ (ex.gr., VERG.Aen.4,41 et Numidae infrení cingunt),
latinización del acusativo Nopci&x de d¡ti Nogdg,-dóog, ‘de Numidia’ (.c dhj
vo~1g,-d6og, ‘que cambia de pastos’), cuyo género gramatical, al referirse
a seres sexuados, se regirá por el género denominado natural.
b.13. Y no faltan los que documentan el metaplasmo sólo en las len-
guas románicas, debido sin duda al uso habitual de las formas griegas del
acusativo. Es lo que ocurre con el vocablo d <también ti) a4tp, o~nóg, ‘ser-
piente venenosa’, ‘especie de lagarto’, vinculado con frecuencia a ~
cnp’tc5g, (cnfnstv, dór.odnevv)’62, ‘putrefacción’, latinizado mediante la
forma seps <saeps, saepes),-pis, (ex.gr., LVC.9,723 osea. . . dissoluens cum corpore
tabificus seps; PLIN.nat.32,46 ceraste aut quas sepas uocant; 29,102 lacer-ta
quam sepa, allí chalcidein uocant, in itino pota mor-sus suos sanat; etc.) con uno
y otro género (cf.DVB.NOM.gramm.V 590,11-12 Seps generís feminíní, itt
Virgilius ‘¿¿icina [M,iticino ab limites seps V, ¿¿icina att WJ ab límite seps’; sed
melius sepis, quia praesepis, non praeseps)’63. El metaplasmo, propiamente
dicho, sólo se registra en la pervivencia en italiano (sepa) del vocablo (cf.
161 Cf.FEST.178,12-15 cNumi>das dícimus quos Gr-.caeci Nogdóag site
quod íd gente> homínum peconibus ncegotiatur-, site quod Irerbis, itt pe>cora,
aluntur- (= PAVL.FEST.179,5-7). Vid., también, A.ERNOUT, Aspects..., op.
cit., p 65; y F.ALTHEIIvI, “Pie AnThnge des Vulgárlateins”, Glotta 20 (1932),
pp.lS5-6.
162 Cf.DCEC 1V 144, s.u.sapo (c *sappus),
163 Sic ed.H.KEIL, l.c.; pero Fr.GLORIE (391-2, p 807) lo hace de la si-
guiente manera: “Seps generis feminii; - sed melius «sepis*», ut Virgilius:
«uicino ab limite, sep<i>s*» - quia ‘praesepis*~, non ‘praeseps’
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REW 7829; FEW XI 478 s.u.seps).
c.- Metaplasmos con cambio de género en su latinización.
Los préstamos griegos que han acaparado la mayor atención de los
estudiosos, son éstos que han cambiado en su latinización tanto la declina-
ción como el género, a causa de una analogía formal a partir del acusativo
griego (en -a y en -cg) con los nombres latinos de la primera declinación,
flexión eminentemente del género femenino. Por lo que, como hemos di-
cho, tales vocablos griegos, si eran masculinos en su lengua, cambian en
latín su género al femenino en virtud de la indicada analogía. Conviene
advertir, sin embargo, que, a pesar de que se haya producido la heteróci-
sis, se conserva el género masculino originario, cuando la palabra designa
a seres con sexo, en los que como es conocido el masculino gramatical en-
globa tanto a los machos como a las hembras. Es lo que sucede con la lati-
nización del griego ou dv-rútoósg’”, normalmente antipodes,-um (acus.
antípodas), en masculino; en latín tardío y medieval, en cambio, se extiende
la forma declinada por la primera declinación, antípoda e,-ar-itm, (ex.gr., lSD).
orig.9,2,133 1am itero/ti quiAntipodae dícuntur), pero sin cambio de género.
c.1. Uno de los más citados, y casi el paradigma de la serie, lo re-
164 Aparece por primera vez en Cicerón (Acad.2,123 . ..esse e regione no-
bis in contraria parte ter-rae qití aduersís itestíglís stent contra nostra ¿¿estigia,
quos dvtútoóct* itocatis).
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presenta el nombre de la ‘cratera’, la vasija donde se mezclaba el vino con
el agua, d icpczr4p,-~pog, préstamo tomado por el latín popular desde muy
pronto165 mediante la forma femenina de la primera declinación, cratira,-
¿¿e, y por el latín literario (especialmente los poetas) mediante la forma
crat8,~-~nis. Los gramáticos están de acuerdo en afirmar que, de las dos
formas, la verdaderamente latina es la heteróclita, es decir, la que ha
cambiado de género y de declinación. Además del texto ya citado de Ser-
vio (Aen.1,724)”t contamos con otros muchos que ponen de manifiesto
tal hecho167; así se expresa San Isidoro:
Cratera calix est duas habens ansas, et est Gr-aecum nomen. declinatur
autem apud eos ‘¡tic crater’; nam Latine ‘Iraec cr-ater-a’ dicitur. unde Per-
síus <2,51): ‘si tibí crater-as argenti’...’68
Una variante de cratera, cretérra también se encuentra en Nevio y
suele considerarse una adaptación etrusca del acusativo de la forma jónico-
ática icprjzfjpa169. Las lenguas románicas conservan las dos formas, la
culta crater- (esp.cr-dter, fr.cr-atér-e, it.crater-e, etc.) en género masculino, y la
“~ Se documenta desde Nevio (trag.42, carm.frg.7).
166 Cf.pp.1151-53.
16>7 Cf.PRISC.gramm.II 156,5; 217,1; 111505,34 graece enim masculinum est
et Zatine feminínum..., quomodo 6 icpcrnjp haec cratera.
168 ISID.orig.20,5,3.
~6A Cf.A.ERNOUT, “Les éléments étrusques...”, art.cit., p 119, sub “Por-
mation en -ra <-ur-(r-)a,-en<r-)a).”
1 ji
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popular cnat¿r-a (esp.cr-dtera, como un cultismo reciente [apud DCEC 1 934
s.u.cr-dter-]).
c.2. También antiguo es el metaplasmo attagena,-ae, del griego d
cFrzaytjv,-~vog, ‘el francolín (ave de las gallináceas)’170, pues se docu-
menta desde Varrón (Men.403, apud GELL.6,16,5 paitus e Samo, PIrr-ygía at-
tagena, grites Melícae,...); de ahí el comentario de Porfirión al empleo de la
forma culta attagen,-enis, en género masculino como en griego, por parte
de Horacio (epod.2,54 non Afta auis descendat in uentrem meum, ¡ non afta-
gen lonicus ¡ iucundíor-, quam lecta de pinguissimis ¡ oliua ramis ar-bor-um):
cum attagenafeminino genere itulgo dicant, adnotandum quod masculino
genere Inc dixer-ít’”.
Las dos formas siguen empleándose por todo el latín, si bien predo-
mina la forma heteróclita a causa sin duda de su mejor adecuación al gé-
nero gramatical del sector léxico de las aves. Los glosarios corroboran lo
que decimos: CCL III 490 [=510,40] attagen genus atis; 11250,30 dnaytjv td
dpvEov attagena; 111435,44 dnayrjcv> attagena; 361,18 [379,43;439,75; 474,10
attagina] attagena d’rraydg. El vocablo no pervive en las lenguas románicas.
c.3. Igualmente desde Varrón’72 se atestigua el metaplasmo pan-
170 Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaitx..., op.cit., pp.35-6.
171 Cf., además, Neue-Wagener 1 p 496: “Der commentator Cruquii zu
Horat.a.a.O.sagt: ‘attagena’femella est, ínter- nobílissímas laUta.”
172 Ling.5,lOOfer-arum ¿¿ocabula ítem partim peregrmna, itt panthera, leo
(utraque Graeca, a qito etíam et rete quoddam panther el le<a>.ena et muliercu-
lace> Panthenís et Le<a~ena); cf., además, el ya cit.texto de ling.9,55 (...dící
1.11
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th~ra,-ae, ‘pantera (genus ferae, i.q.par-dusY, del griego d ~tdvO~p,-rj-
pog’~, al mismo tiempo que la forma más culta panther,-dris, que en Va-
rrón (ling.5,100 a quo etíam et rete quoddam pan tIren) parece indicar una
palabra diferente con el significado léxico de ‘red para capturar anima-
les’174; no obstante, tal forma panther-,-¿rís, con el significado de ‘pantera’,
se testimonia en las antiguas versiones latinas de la Biblia (VL Os.5,14 ego
sum quasí panther [VVLG.leaena,VL Wirc.al.pantheral EpIrr-aim et quasí leo in
domo Iuda)1~ y en otros textos de latín tardío (ex.gr., ISID.orig.12,2,8
Panther díctus, site quod omnium anímalium sit amicus, excepto dracone, site
quía et sití gener-is societate gaudet et att eandem similítudínem quicquíd accipit
pantheram, merulam, non did pan therum, mer-ulum...); y ling.7,40 si ab Lybia
dictae essent Lucae, for-tasse an pantherae qitoque et leones non Africae bestiae
dícerentun, sed Lucae.
173 No faltan en griego formas que intentan adecuarse mejor al género
masculino, como ndv6íipot (LG., 22, 1491, 23, 37), cf.F.BIVILLE, “L’intégra-
tion des mots grecs...”, art.cit., pp.l3O-l, n.16.
174 Cf.TIILL 10:1,237,83, sub 2.panther-: “návOr¡p (vox gr.recepta in ver-
sionibus) ad veriloquium, quasi vox ex náv et Ol~p composita sit...”. Dicho
vocablo con el significado léxico aludido también presenta en latín la for-
ma heteróclita panthér-a,-ae, f., cf.TIrLL 10:1,238, s.u.2.panthena (c.77» “nav-
Oi~pa (subs.gr. alibi non inventum, adi.*ndvenpo; q.e. ‘totam capturam
continens’ subesse suspicatur FREI-KORSUNSKY, Gr-iec/t.Wtirter aus Iat.
Uberlieferung, Diss.1969,31 sq.”; con el sentido de “captura de aves” se en-
cuentra en Ulpiano (dig.19,1,11,18 cum futurum iactum retís a piscator-e emí-
mus aut inttaginem píagis positis a itenatore vel pantheram ab aucupe).
~ El pasaje lo explica San Jerónimo (ad loc.l.414) de la siguiente ma-
nera: pro leaena, quod hebraice dícítur ‘so/tel’, Septuaginta pantherem ínter-
pretati sunt, quae graece simíliter- dicitur- et latine, et tam nomen bestíae qtam
omnís bestía accípi potest.
1: Iii
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reddit. ndv ením Graece ‘omne’ dicítur-.. .)176. Pero la forma que domina es
la de la primera declinación, con alguna que otra oscilación de su género
femeninotm, registrada en variantes de ms.de Marciano Capela (8,838 du-
bíum enim non est xxxv signís omne splendescere caelum, nisí forte uelít quis,
quae eorum gestamina, sociare, licet animalium itocabulis censeantun, itt Ca-
pr-am...aut Pantheram, quem [AB’ D R G, quam cett.J’~ Centaur-us gestat,
quae sídera uelut partes ¡tabendae sunt potíorum) como nombre de una cons-
telación. Asimismo es la forma que permanece en las lenguas románicas
(cf. FEW VII 568, s.u.).
c.4. De la misma época y con idénticas características se nos pre-
senta statera,-ae, ‘balanza’, ‘peso’, del griego ci crrcrv4p,-#jpog,1” que
también se transcribe en latín por la forma culta stater,-~ris, en género
masculino como en griego, pero sólo en época tardía (ex.gr., VVLG.Matth.
176 Cf.un ej.en la ANTH.LAT4ed.RIESE) 762 [De¿¿olucribus et iumentís.
De fllomela],50 Tigrides índomitae r-ancant rugiuntque leones ¡ Panther caunít
amans, pandus Iríando felit.
“~ La ambigiledad de género la señala también Prisciano (gramm.II
141,18 dubía autem sunt genera, quae nulla ratione cogente auctonítas ueterum
dítenso genere pr-otulít, uf ‘Iricfinís’ et ‘lzaecfinís’... similiter- ‘grus’,... ‘panthera’
in utroque genere promiscue sunt pr-olata.
178 Cf.Martíanus Capella, ed.J.WJLLIS. Leipzig, Teubner, 1983, p 316.
179 También existe en un papiro del siglo II (E.MAYSER, Gr.gr.Pap.,1,
1906, 288) la forma de la segunda declinación oranjpov que sin duda in-
tenta salvaguardar el género griego. Pero tampoco faltan en los papiros
helenísticos testimonios de acusativos en -ay (apud EBIiVILLE, “L’intégra-
tion des mots grecs...”, art. cit., pp.l3O-l, n.16 y 20).
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17,26 uade att mar-e, et mitte hamum: et eum piscem, quí prímus ascendenit, tolle:
et apento ore eius, inueníes staterem illum sumens, da ds pro me el te [gr. icat
dvoC~a; ró otcSga cnhotS E1SpT¶aEL; cnazflpcv dlcELvov Xafr~v 66; aúroc;
dv’rC dgoi3 icczC croi31) y con un sentido léxico diferente, el de ‘unidad de
peso o monetaria”~. Algunos dialectos italianos conservan el vocablo por
vía popular (REW 8233), si bien en la mayoría de las lenguas románicas
pervive como un cultismo (esp.estatera, fr.staQre, etc.).
c.5. En cambio, en otros préstamos griegos con esta variación mor-
fológica que venimos estudiando, la forma sin metaplasmo es la primera
que se documenta. Tal es el caso de lebes,-etis, ‘aguamanil’, ‘olla’, que se
registra desde Virgilio (ex.gr., Aen.5,266 tertia dona facit geminos ex aere
lebetas; etc.)’81, para transcribir el griego d X~[3rjg,-~ro;. La forma hete-
róclita, leUta,-ae, en género femenino, se desprende, según hemos visto
180 En efecto, la Vulgata usa los dos vocablos con la mencionada distin-
ción de significado, ‘balanza’ para statér-a,-ae, y ‘moneda’ para stater-,-Érís;
cf., entre otros pasajes, Prov.20,23 stater-a dolosa non est bona; Eccli.28,29 et
iterbis tuis facito stater-am; Apoc.6,5 et qití sedebat..., ¡zabebat stateram in manu
sta [gr.icaCd icaO4¿svo;... ~ov Zvydv Év t~¶ XELPC cn3zoij; etc.
181 No faltan pasajes del propio Virgilio en los que los mss. ofrecen va-
riantes de género, como Aen.3,466 (inter dona) stipat carinis ¡ ingens argen-
tum Dodonaeosque [Dodonaeas P ante correcturam. SERV.ollas aereas) lebe-
tas. Por otra parte, cf.SERV. ad 1. sub “Graece dixit; zemas ením ititígare est,
non Latinum”: Ubes pr-o ¿¿ase capitur in quod aqua dum manus ablituntur- decí-
dít. quod decentius Aeneae conuenire domum (leg.donuml ¿¿idetur, ‘quam quod
culínae doria praestantur, ut Homer-us in Ottyssea <a 136-7) xtpvLPa 6 ‘ci4C-
no>~o; npoxcSq d3E¿XEUE ~~pouua ¡ icaK4 XpUaEC~1 iintp dpyup~oto ?4tyro;.
E incluso en latín tardío encontramos el femenino con la declinación
atemática, lebetem lígneam, en San Gregorio de Tours (conf.96 p.8O9, 27);
apud Bonnet, p 507.
II i•
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de los primeros testimonios latinos del vocablo (en acusativo plur.en -¿za)
y se propugna expresamente en unos cuantos glosarios (ex.gr., CCL Plac.V
31,3 [=V 80,12] lebeta olla generis femininí; V 112,8 lebetas ollacs> femíníní
gener-is (site neutrí]; IV 449,33 lebetas urnas aeneas), aunque sorprendente-
mente aparece entre los nombres propios de género masculino en una pe-
queña lista de Probo (app.gramm.IV 194,7 Nomína gener-is masculíní, quae
ablatíuo casu numen singularis ‘a’ littera tenminantur- et nomínatíto casu numen
singulanis ‘a’ líttera definiuntur-: Catílína P¡taettria lebeta Agrippa) y se usa en
tal género en un pasaje del obispo de Lyon, San Euquerio (instr.2 p.l48,2
ad l.[VVLG.ll par.35,13] lebetae aeni minores in usum coquendí para U)182.
No obstante, el género femenino es el que predomina en latín medieval
(ex.gr., ADALBERO LAVD.carm.251 nec cr-zbr-ant cenerem, ¡¡os non coquít unc-
ta lebeta)’83, incluso para la forma lebes,-etis: cf. GREG.TVR.glor.conf.96
ponít lebetem ligneam super ignem, etc. La conservación del vocablo en al~
gunos dialectos meridionales de Italia (REW 4960) puede ser debida a una
supervivencia directa del griego (cf.Er-nout-Meíllet, p 348, s.u.).
c.6. Un vocablo parecido al anterior, d tcfrrr~,-zo;, ‘tapiz’, ofrece en
182 Cf., sin embargo, el texto parecido de San Isidoro (orig.20,8,4
Lebetae aeneae sunt Craeco sermone uocatae; sun enim ollae minores in usum
coquendí paratae).
‘~ Apud NGML ‘L’, p 69, s.u.lebes,-tís m. (ADALBERO LAVDVNEN-
515 episcopus, Carmen att Rotbentum regem [G.HÚCKEL,“Les poémes satiri-
ques d’Adalbéron”, Mélanges d’/tístoíre du Moyen-Age 13 (ParIs 1901)],
pp•128-67; uid., igualmente, MLLM, s.u.lebeta (femin.), p.S90.
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latín diversas adaptaciones. Por un lado, la primera forma que se do-
cumenta es la del metaplasmo a partir del acusativo, tapdta,-ae, en Livio
Andronico (poet.44 [45]equorum inaurata tapeta) y parece ser la que regis-
tra igualmente Ensilo (inc.38 tapetae); ya en época tardía se halla comentada
por algún que otro gramático (ex.gr., PROB.gramm.130,6), y se usa por es-
critores como Ulpiano (dig.34,2,25,3) y alguna vez en los glosarios (CCL II
502,5 tapeta zdinig). Por otro, la simple transcripción del griego, tap8s,-
fis, es poco frecuente (ex.gr., VERG.Aen.9,358 r-elinquunt ¡ armaque cm-
terasque simul pulcIrrosque tapetas)’” y rechazada expresamente por el gra-
mático Carisio (gramm.77,8-10 [BARWICK]cuius nominatiuitm facíunt quí-
dam ‘Iris tapes; qití facít ‘Iros tapetas’; quod ego, quía nusquam scriptitm puto,
nequaquam probo). A estas formas hay que añadir el diminutivo té -ramj-
ztov,-ou, que parece estar en la base de la latinización tappetia (nomin.y
acus.plur.> -raxífrta) de Plauto (Pseud.147 nequeAlexandnína beluata tonsílía
tappetía; Stich.378 tum Babylonica et peristroma tonsilia el tappetía ¡ aduexit,
nimium bonae reí), de donde pudo surgir un singular tap¿te,-is, en género
neutro, que se halla en los comediógrafos Cecilio Estacio (com.285) y Sexto
Turpilio (com.217). No faltan tampoco formas temáticas como tapetum
(ex.gr., CCL II 451,46 tapetum zdan’j;; V 396,55 Tabetum [vel tebe] bred (AS.]




[tapetum? tabulatum?l)’85 y tapetz¿s (ex.gr., CCL II 195,35 tapedus tanC;
<zdnig?>, ¶pLX4)’86, formas que perviven en algunas lenguas románicas
(REW 8563 [it.tappeto,...])’87.
c.7. La latinización de algunos de estos nombres masculinos, incluso
manteniendo la forma atemática griega, presenta los dos géneros. Tal es
el caso de myrmEx <mirmtc),-tds, del griego ci ~nSpg~~,-ipcog,en masculi-
no con el significado léxico de ‘hormiga’ (ex.gr., HYG.fab.52,3 Myr-midones
sunt appellatí, quod graeceformicae myr-meces dicuntur) y en masculino y
femenino con el de ‘verruga’ (CHIRON 597 sí cui iumento myrmeces in cnt-
ribus natae fuenint, sic cur-abis; 709 si cuí iumento in ilia myrmex natus fuenít
quomodo mala, sic curabis). El metaplasmo mirmica,-ae, con el sentido de
‘hormiga’ en género femenino, es propio de glosarios (ex.gr., CCL V 621,35
Mir-míca díciturformica 1= Excerpta ex glossis Aynardi, cód.del s.XI]; V
222,28 [=Excerpta ex libro glossarum, a.690-750] mirmicaefor-mícae)’M, y
185 Las dudas en la interpretación se encuentran en el TIrGE VII 328,
sub tabetum.
186 Cf.igualmente Por-cellini IV 666, s.u.tapes,-itís; la forma tapetus,-z, m.
U? Cf.DCEC IV 374, s.u.tapiz: “tomado del fr.ant.tapiz ‘tapiz’, ‘tapete’,
‘alfombra’ (hoy tapis ‘alfombra’), y éste tomado del gr.bizantino ta3tftrLov
(pronunciado tap(ti), diminutivo de ‘r6an~g, id.; el cast.tapete se tomó del
latín tapéte, que a su vez viene de esta palabra griega.”
188 Cf.TIrGE VI 723, s.u.Myrmís <= myrmex). Cf.SERV.Aen.4,402 FORMI-
CAE att stuttium respicít conparatio ¡¡oc loco, non attpersonas. el notanditm caute-
1am exprimí pen Iranc conparationem. Horatius <serm.1,1,33> ‘panada, nam exem-
Pío est, magníformica laboris’, luitenalís <6,361) ‘formica tandem quídam expa¿¿e-
re magístra’. sane ‘fonmíca’ dícta est ab eo, quod ore micas ferat. de qita fa/mía
II 1 ji
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del latín medieval (UGLITIO, s.u.: Irec mírmíca íd est formica)189.
c.8. Pero, además, en algunos otros préstamos con estas caracterís-
ticas, la única forma verdaderamente viva en latín resulta ser la de la de-
clinación atemática, mientras que la heteróclita en -a apenas llega a docu-
mentarse. Así sucede con thórax,-e2ds, ‘coraza’, ‘pecho’, del griego ci OóS-
pa~,-aico;, cuya forma es la habitual por todo el latín, como lo muestra su
amplio uso en los escritores técnicos (CELS.3,19,1 ex toto thorace et cer-
¿¿icibus; PLIN.nat.20,238 dolor-ea tIroracía; MARCELL.med.14,4ófadt att omnía
asteniae ititía et tlioracís; THEOD.PRISC.log.21 tIrorací eorum, ¡¡oc est pectorí;
CAEL.AVR.chron.30,40 in thorace usqite att uentrem; etc.). La forma en géne-
ro femenino, thoraca,-ae, a partir del acusativo griego’9% sólo aparece en
época tardía, en un pasaje del obispo de Pavía, Ennodio (opusc.6 at mí/ti
crux culpís, crux scutum critxque thoraca), que podría haber sufrido la in-
talís est: in Attíca regione quaedam puella Myrmix nomine fuít, Minenuae ob cas-
timoníam et sollertíam dilecta, quae post ea ¡¡oc modo Mínenuae in se odium concí-
tauít. nam que cum uídíssetMiner-ita Cererem segetes inuenísse, uolens ipsa osten-
dere Atticis qito expedítius segetes parer-ent, aratrum dícitur inueníese. quod cum
manu ageret, et Myrmíx eí adlzaereret, ausa est occulte aratrí stiuam subrípene,
et apud ¡¡omines se íactare, ínfructuosum esse Cereris munus, nisí sito uteruntur
initento, qito terna aratro resoluta expeditius ederet fructus. quod cum prodítum
aegre tulisset Mínerua, Myrmícem íllam uírginem in formicam conuentit...
189 Apud NGML “M”, 589, s.u.mznrnzca,-e, f.
190 En Virgilio se testimonia la forma griega de ambos acusativos (Aen.
10,337 illa (hasta> itolana clipei tr-ansvenberat aera ¡ Maeonís et thoraca símul
cum pectore r-umpít; 7,633 ahí thoracas a~nos ¡ aut leitís ocreas lento ducunt
argento), igual que en algún que otro glosario (CCL IV 185,30 toracas loní-
cas luel] pectorales (frente a IV 185 25 toraces loricae pectorales).
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fluencia de un tema paralelo rj Owpcnci$-ñ;, que existe en griego, y que
igualmente se transcribe al latín, tIror-ac4-és, ‘busto’ (ex.gr., HIST.AVG.
Claud.3 Illí clipeum aureum in Romana curia collocatum est, ut etíam nunc
itídetur expressa thorace itultus eius).
c.9. Es lo que sucede con un término técnico, propio del latín tardío,
ach@-óris, ‘eccema’ o ‘tiña de los niños’ (ex.gr., THEODOR.PRISC.eup.13
de acIroris. acIroras papillas dicimus quae per- caiternas bneuíssímas umorem
pinguíssimum míttunt), del griego d dxo5p,-d3pog. La forma con metaplasmo
achora,-ae, se desprende de (nota 14 acIrorum facharumJ de ca pite abs-
tergit)’91.
c.10. Por el contrario, el metaplasmo en -a, lgn)terna,-ae, es la única
forma que se registra en latín para ci Xciwt-rñp,-ñpog, interpretada general-
mente como una adaptación etrusca del vocablo griego con el sufijo -na’~
y que se documenta desde Plauto (Amph.149 a por-tu illic nunc c/tuc> cum
lanterna aduenit). La palabra ha sido relacionada por etimología popular
con el verbo latére (cf.PRISC.gramm.II 120,20; ISID.orig.20,10,7 Lanterna inde
itocatur quod lucem intenius habeat clausam. fit enim ex uítro, recluso intus
lumine itt uenti flatus adire non possit, et att praebendum lumen facíle ubíque
“~ Cf.A.ERNOUT, “Les éléments étrusques...”, art.cit., p 90 sub “Mots
en -na,-ena...” yp 93 “Mots d’origine grecque”; yCarlo DE SIMONE, art.cit.,
p 514, y EntieIrnungen t p 138.
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círcitmfenatun)’~. Por otra parte, ya se ha rendido cuenta de la forma lan-
ternum (CCL V 370,16) en el capitulo correspondiente, dedicado a las va-
riaciones morfológicas de los nombres de la primera declinación al género
neutro.
c.11. Lo mismo ocurre con el ya citado”4 place nta,-ae, ‘pastel’,
‘torta sagrada’, que se encuentra en latín desde Catán (agr.76,1 placentam
sicfacito.farínae sílígineae LII...) y que proviene del acusativo nXalcdEvta del
griego 6 nXaxcSEt; <nXcncoa5;) <sc.dptog),-oivzog. deformado a causa de la
etimología popular, que lo relaciona con el verbo plac&re’95. El vocablo se
conserva en rumano (REW 6556 pldcintd) y como un cultismo en las demás
lenguas románicas).
c.12. Y con el “plurale tantum” coc<h)lacae,-arum, ‘guijarros de río’,
que se documenta en Paulo Diácono (PAVL.FEST.35,4-5 coclacae dícuntur
lapides ex flumíne, rotundí att cocleanum símílitudinein) como latinización en
199 La misma etimología es la que produjo el vocalismo linterna en esp.,
según señala el DCEC 111104, s.u.: “la i española se explicará por influjo de
interna (por estar la luz encerrada en las linternas).”
194 Por su variante morfológica placentum (cap.XVI, § 6.3.2.). La forma
planas que se documenta en una única glosa (CCL III 372,22) no parece
significativa.
‘95 Cf.Ernout-Meillet, p 511, s.u.; uid.igualmente F.BIVJLLE, Les enz-
prunts..., p 239: “Dans placenta (gáteau plat), issu par métaplasme de nXcz-




género femenino del masculino griego ci icdxXa~,-aico;1~.
c.13. Ejemplos de este tipo tampoco faltan en época tardía como, por
ej., el nombre de un pez, ‘la boga’, boca,-ae, del acusativo griego fk~ica
(ISdcnca) de ci ~~,-Ko; <contracción de I3dc4~alcog>íW, documentado en
latín sólo mediante la forma heteróclita en género femenino desde Plinio
(nat.32,145 peculíares. . .mar¿s: ...boca)198. La misma forma del vocablo es la
que se conserva en algunas lenguas románicas (cf .RJEW
1182)ífl•
ciA. Por último, no faltan los préstamos de esta clase que sólo docu-
mentan el metaplasmo en las lenguas derivadas, como consecuencia proba-
blemente de la habitual presencia de las formas griegas de los acusativos
1% Cf.A.ERNOUT, Aspects..., p 55: “A cóté de coclea se situe le mot tar-
dif coclaca glosé par Pestus..., báti sur l’accusatif de KÓXXc4,-KOg et venu
sans doute par la médecine; on ne le trouve que dans l’Oribasie latin; il est
conlondu avec coclea dans Caelius Aurel., CIrron.4,3,57.”
197 En griego este pez también se denomina 13&nip, es decir ‘de ojos de
bue/, conforme explica Ateneo (2287, p.21 [ed.MEINEKE.Leipzig, Teub-
ner, 1858] ‘ApLcrro4xtrr~; 6’d BU~dVTLO; icaicá~g @noCv tjg~ ?4yELV zdv Cx6iSv
~c6ica,ótov ~dwaa dnEC gLicpd; Undpxwv MeydXou; o¶na «XEL. E&j dv otv
ci frSwtp, f3o6g d4OaVodg «xcov), cf. J.BAUQUJER, “Termes de péche: jarrel,
bougui¿r-e”, Romania 6 (1877), pp.266-7l, esp.270.
198 Si bien la forma dudosa bocas que aparece en Paulo Diácono
(PAVL.FEST.27,17-8 Bocas genus piscis a boando, íd est uocem emíttendo, ap-
pellatur) supone la existencia de la forma box, corroborada en cierta medida
por una lección del aludido texto de Plinio (cf.ed.JAHN IV, p 311). Y uid.,
también, ISID.orig.12,6,9 bocas dicunt esse boites marinos, quasí boacas, con
confusión entre bocas de ~3á~y bocas <= pIrocas) de ~ciSicrj,a causa de la so-
norización de la pIr <= f), tipo baselus por pIraselus <~dcn~Xog). Cf.E.de
SAINT-DENIS, op.cit., pp.l4-S.
‘~ El masculino del fr.bougue es secundario.
II
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(sing./plur.) en los textos latinos. Así, por ej., no extraña que para el
vocablo adamas (adamanst’0,-ntis, ‘acero o metal duro’, ‘diamante’, del
griego ci dñc4¿ag,-avcog, se conserven en ciertas lenguas románicas formas
femeninas en -a (cf.REW 142 sub adamas,-ante), reflejo de la forma del
acusativo sing.adamanta que abundaba especialmente en los poetas lati-
nos201 y que llegó a hacerse habitual por obra de la lengua de la Iglesia.
Por otra parte, junto a las formas descritas, se testimonia para el mismo
vocablo la forma díanzas,-antis (< ¿*adimas, adímantis?, fr.aimant, esp.ímdn)
en una tablilla de execración (279,11)202.
cAS. Igualmente el préstamo griego (ci a~úajv, cntX~v6;), splln,
splInis, ‘bazo’, que empieza a utilizarse en latín tardío (VITR.1,4,10 quae
<pecora). . .ex altera parte... <pascuntur), non habent apparentem splenem) en lugar
de líen,hiinís; unas cuantas lenguas románicas conservan formas femeninas
en -a (cf .REW 8164 [rum.splind, ait.splena, etc.])2~, que parecen provenir
Al relacionarse por etimología popular con el verbo adamdre, ad-
quiere la terminación participial. Por otra parte el género masculino del
vocablo viene expresamente fijado por la gramática (ex.gr., GRAMM.suppl.
121,4 in ‘-ans’...mascuhina, ut ¡dc adamans huius adamantís).
~‘ Cf.TIrLL 1,565, s.u.
202 Cf.M.JEANNERET, “La langue...”, art.cit., p 91(119): “Díamas (Día-
mante) 279,11; B.A. 1906.1.5, corruption du grec d64¿a;, fr.díamant; ~ com-
parer avec le nom de Bijou, courant aujourd’hui.”
~ Cf.también FEW XII 200, s.u.; y DER 8090: “La der.del ngr.anMva
(Cihac II 701; Mumu 52; Tiktin) o del esL(Conev 90; Rosetti III 92) no es




de la forma griega del acusativo sing.spléna.
c.16. Es lo que ocurre también con el nombre, ya citado~t del ‘He-
rro para marcar los animales’, 6 xapaKt1p,-~1po;, latín c/taract¿r,-Jnís205,
con acusativos grecánicos muy frecuentes en los textos, a partir de los que
pudieron surgir las formas románicas femeninas (cf.REW 1863)206, espe-
cialmente la del español caracta (Alex.O,1106a; caroctora P)~7.
c.17. Dejamos para el final de la lista unos cuantos préstamos grie-
gos, que suelen considerarse generalmente metaplasmos con cambio de gé-
nero, pero que admiten otras explicaciones. El primero de ellos es orca,-ae,
‘orca, especie de gran cetáceo’, interpretado habitualmente como una for-
ma griega del acusativo (dpvya) de ci dpu~,-vyog a través de un interme-
diario etrusco~8; contra tal etimología F.Biville209, aduciendo no pocas
204 En este mismo capitulo, § a) 4.7
~ Para usos en género neutro, cf.T¡zLL 3,992, s.u.
206 Sub character (griech.) ‘Schiftzúge’: “Afrz.charait, charaute, wald.
charata, pg.cara<u)tolas Fórster,... Formen beruhen auf charact~na.”
~ Cf.DCEC 1 667, s.u.cardcter.
~ Cf.Ernout-Meillet, p 467, s.u.: “orca ‘baleine’, qul remonte á dpuyci,
accusatif de grec dpv~, sans doute par un intermédiaire étrusque (comme
sporta en face de cinvpC6a), a été rapproché par l’étymologie populaire de
orca, emprunté A grec dp%T) ‘pot de terre oú l’ont met des poissons salés’,
A moins que orca, i3pyi~ ne proviennent tous deux d’une langue méditerra-
néenne.” Vid., igualmente, A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., p 50: “Le rap-
prochement de orca ‘vase A gros ventre’ doit étre secondaire”; etc.
~‘ En Les empnunts..., op.cit, pp.23l-2, donde, después de aportar cier-
tas precisiones semánticas añade: “Le recours au métaplasme n’est guére
satisfaisant, et la présence d’un [o] en syllabe initiale rend aléatoire l’hy-
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dificultades semánticas y formales, presenta una hipótesis diferente, a
saber, la de confrontarlo con ci c5picvg,-vvo~ 1 dpicvvog,-ov, lat.orcynus,-i,
‘atún de gran tamaño’ (ex.gr., FLIN.nat.32,149 orcynus. hic est pelamydum
generis maximus neque ipse retid in Maeotim, similis tritomi, uetustate melior).
Por otra parte, ci dpig,-’uyo;, aparece en latín bajo la transcripción oryx,-
ygis, para referirse al mismá cuadrúpedo que designaba en griego (‘un an-
tflope’ o ‘una gacela’, ex.gr., PLIN.nat.8,214 sunt et oryges.. .dicti contrario
pilo uestiri et att caput tarso).
c.18. Más dificultades ofrece el vocablo gruma,-ae, ‘alidada (instru-
mento de agrimensura)’, puesto en relación con el acusativo yvci5gova, de
ci yvcIS~¿wv,-ovog, por el propio Paulo Diácono (86,1-3 Groma appellatur ge-
nus machinulae cuiusdam, quo regiones agri cujus que cognosci possunt, quod
genus Graeci yv~iova [gnomína ¡31 dicunt)210. La explicación de gruma co-
mo un metaplasmo por medio de un intermediado etrusco no parece con-
vincente, pues se esperarla un lat.*grumina (etr.*crumna); de ahí que se
pothése d’un intermédíaire étrusque. D’autre part, le croisement avec orca,
‘vase á panse arrondie’, proposé par P.F.¡1195,4-6] et repris par quelques
Modernes [Keller249; LEW 11220; Figge 221; etc.], ne reléve que d’une éty-
mologie populaire.’ Y más adelante concluye: “II faut renoncer á voir dans
orca un emprunt á dpÓñya.”
210 “On a songé á expliquer l’évolution de yv- en gr- par une dissimi-
lation de nasales propre au latín: <g)n-m> <g>r-m, analogue á celle qul se
rencontre (mais entre phonémes en contact) dans carmen et germen < *can~
men, *gen~men., apud F.BIVILLE, Les emprunts..., op.cit., p 315, sub gruma;
con cita en nota (núm.67) de P.KRETSCHMER, “Dissimilationem..2’, Glotta
9 (1918), p.2O8.
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intentara partir de un doblete yvo3ga (zó yv@¿a,-crco;), que presenta difi-
cultades insalvables de tipo semántico, puesto que dicho vocablo no se en-
cuentra en griego con semejante sentido. Un intento de solución lo ofrece
F.Biville211 mediante la hipótesis de admitir la existencia en algún
dialecto griego de una forma td yvd3ga, o bien ,j yv4¿a, que pudiera de-
signar el aludido instrumento de agrimensura.
4. METAPLASMOS EN TOPÓNIMOS A PARTIR DEL LOCATIVO O DEL ACU-
SATIVO DE DIRECCIÓN
Dentro de los cambios de flexión merece una atención especial la la-
tinización de nombres de lugar que tienen un origen griego. En tales nom-
bres la forma más frecuente no debe de ser la del nominativo, sino la que
aparece en sintagmas determinados, como son los de “lugar en donde” o
los de ‘lugar hacia donde”, especialmente en locuciones aproximativas.
Conviene distinguir dos clases de formaciones: 4.1. Las que proporcionan
en latín topónimos de tema en -o, normalmente en género neutro, proce-
dentes al parecer de temas griegos en -vv-; y 4.2. Las heteróclisis con os-
cilación en -ol-ona, procedentes de temas griegos en -wv.
211 Jbidem, p 316: “La solution la plus économique consiste á admettre
qu’i] a pu exister, dans un dialecte grec quelconque (de Grande-Gréce?>
une forme -ró yv&,ia ou 9j yvd4¿a, utilisée comme nom d’instrument de
mesure: ‘régle’ ou ‘équerre d’arpenteur’ - sens qui ne paraiYt pas attesté en
grec, oÚ ‘arpenter’ se dit yewgevp¿w. Ce n’est qu’une hypothése, mais elle
est á rapprocher de la relation existant entre f3paxtwv. théme á nasale, et
bracc(h>ium, thématique.”
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4.1. Topónixnos de la segunda declinación.
Según la explicación habitual los nombres de las ciudades italianas
Agrigentum, Buxentum, Hudrentum, Sipontum, Soluntum, Tarentum, y algu-
nos otros, de la declinación temática y en género neutro212, provienen de
nombres griegos de la tercera declinación con sufijo -nt- (frecuentemente
> -oi3~, toEvto; > -oi5vtog) en virtud de un metaplasmo a partir de
una forma de locativo con terminación en -i (dativo dv ‘Aicpdyavn, dv
Tdpav-VL; locativo *Agrigenti, *Tarenu)2l3. Que el origen del cambio de te-
ma en latín pudo estar en las formas de locativo, parece demostrarlo la
pervivencia actual de nombres como Brindisi (< Brundisi» Girgenti (c
Agrigenti), etc.
Junto a la heteróclisis no resulta difícil advertir el cambio de género,
del masculino o femenino en griego al neutro en latín, influido sin duda,
212 Para Tarentum también se documenta el femenino Tarentus,-i (en
SJL.12,434), igual que, como se verá más adelante, Saguntus,-i, (por Sagun-
tum).
213 “Tarentum y Tdpctg coinciden precisamente en la manera cómo en
uno y otro paradigma se decía «en Tarento»: Tarenti y Tdpava, locativo
el uno de los temas en -o-, dativo el otro -en funciones de locativo- de te-
mas en -nt-”, apud S.MARINER, “Heteróclisis...”, art.cit., p 198. Vid.también
J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -us...”, art.cit.(BSLP 52, 1956, p 256): “11 faut
partir de l’expression dv ‘Aicpdyaxrvt, dv Tdpavn, rendue en latin par un
locatif, d’oú Agrigenti, Tarenti, sur lesquels ont été refaits les nom.
Agrigentum,-i, Tarentum,-i, n., d’aprés le modéle de Laurentum,-i, Beneuen-
tum,-i, etc.”, con cita de G.DEVOTO, St.Etr., 111,327. Otros prefieren tomar
como punto de partida la forma del acusativo: por ej., A.ERNOUT, Aspecta
..., p 25; V.VAÁNÁNEN, “Mots grecs changeant...”, p 307: “Agrigentum (gr.
‘Acpciyag, acc.’Aicpcíyavza, avec une étymologie populaire), Tarentum et
Tarentus (gr.Tdpa; acc.Tdpcnrva)”.
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este último, por los abundantes topónimos en -entum que se encuentran en
Italia (tipo Laurentum, Beneuentum,...). Precisamente estas diferencias de
flexión y de género entre el latín y el griego, además de otros factores de
índole fonético~t han obligado a cuestionar el origen griego de estos
nombres y a presentar con bastante fundamento la hipótesis de si las for-
mas griegas y latinas de tales topónimos no serían más que adaptaciones
en una y otra lengua de nombres de lugares que existían antes de la lle-
gada de los colonos griegos y antes por supuesto de su latinización215. En
efecto, una rápida visión de los topónimos citados parece dar la razón a
esta opinión.
Por lo pronto el uso confirma para estos nombres que la forma de
la flexión temática en género neutro suele ser la habitual, mientras que las
formas atemáticas parecen más bien imitaciones del griego, efectuadas por
los poetas y escritores cultos; es el caso del nombre de la ciudad del sur
de Sicilia, Agrigentum (hoy Girgentí), que, además de ésta, registra en
214 Estudiados por EBIVILLE, especialmente en Les emprunts du ¡aUn
au grec. Approche phonétique, op.cit., passim.
215 El origen mesapio para casi todos los topónimos italianos en -um
es la tesis más extendida: cf.H.KRAHTE, Die a¡ten balkaniflyrischen geographi-
achen Namen. Heidelberg 1925, passim; O.HAAS, Messapiache Studien; P.
KLRETSCHiMER, “Das -nt Suifixe”, Glotta 14 (1925), 84-106. Citados todos
por EBIVILLE, Les emprunts ..., passim. Incluso para algunos de estos nom-
bres existentestimonios antiguos de su procedencia mesapia. Tal es el caso
de, por ej., Brundisium (gr.BpsvrtoLov): COMMENT.Lucan.2,609 Brundi-
s¿um. . .quod complures auctores a forma situs cognominatum tradunt. Est enim
simillimum ceruino capiti, quod sua lingua ‘brunda’ dixerunt; STRAB.6,282 T~j
MEaaanCcz yXc4vrti «¡3pCvtLov»tj ice~aXñ zoi3 éXd~ou lcczXeCzaL.
¡ ¡
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varios autores (ex. gr., VERG.Aen.3,703 arduus inde Acragas ostentat
maxima longe ¡ moenia, magnanímum quondam generator equorum21t PLII’J.
nat.3,89 oppidum Acragas, quod Agrigentum nostri dixere; OV.Fast.4,475
Acraganta [acus.]) la transcripción del griego Acragas,-antis, en género
masculino, (gr.d ij ‘Aicpdyag cxvvog). La forma corriente Agrigentum217 (cf.
CIC.Verr.2,63 alfiz <iudicia) Agrigenti ... restituta sunt), que, según
manifiestan algunos autores griegos, fue primero el nombre del río que
rodea a la ciudad, debe de representar una latinización de un nombre in-
dígena prehelénico.
Casi lo mismo cabe decir del nombre de la ciudad de Lucania (fun-
dada en torno al 470 a.C.), Buxentum (gr.flv~oi3;,-oÚvtog), hoy día Poli-
castro, que también servia para denominar al río218 en torno al que se
fundó la ciudad. Las diferencias que se observan entre la forma griega y
la latina (n-/-b-, -oi3v.v-/-ent-) parecen representar más que una latini-
216 Cf., no obstante, las precisiones de Servio, ad 1.: AGRACAS mons est
muro cinctus, in cujus summa parte oppidum est: unde et Cicero <Verr.II 4,23,
51) ait ‘att mare intra moenia ante oppidum expectabat’ de Verre. notandum sane
Vergilius haec. quantum att sua tempora spectat. dicere, non quantum att operis;
Aenea enim nauigante necfuerat Camerina siccata, neo Cela uel Agrigentum con-
ditae: quodfrequenterfacit, sed nunc ideo uitiosum est, quia ex persona narrantur
Aeneae. La ciudad de Agrigento fue fundada en el 582 a.C. por colonos
griegos originarios de Gela (PW 11187-91).
217 Las diferencias con Acragas suelen explicarse bien por una asimila-
ción a la sonora intervocálica (icp-y > gr-g), bien por un cruce con ager,agri,
según etimología popular.
218 En la actualidad, el río Bussento (pervivencia, según se ve, del nom-
bre latino).
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zación del griego, “une adaptation d’un original messapien”219.
E incluso el mantenimiento de la correspondencia -oi3vt-/-unt- en-
tre griego y latín, como ocurre en los topónimos Hydruntum (gr/Yópotg,-
o¡Svrog), Sipuntum (gr.Z utoi3g,-oi3vto~?) y Soluntum (gr.XoXoi3,-ai3xrcog?),
no seria un obstáculo para pensar en posibles adaptaciones inde-
pendientes de denominaciones anteriores a la llegada de la colonización
griega. La forma Hydrus para la actual ‘Otranto’, a semejanza del griego,
aparece en género masculino en varios autores latinos (ex.gr.CIC.fam.16,
9,2; LVCAN.5,375 aujus Hydrus; etc.)~. Igualmente Sipus ‘Siponte’, pero
en género femenino, se registra, entre otros, en Lucano (5, 377 (ratee> quas
recipit Salpina palus et subdita Sipus 1 montibus) e incluso las dos formas en
Pomponio Mela (2,4,66 extra Sipontum aut, ut Crai dixere, Sipuntem). Y, por
último, la forma Solus, al menos su ablativo Solunte, aparece en Plinio
(nat.3,90; 3,92), mientras que el ablativo Solunto es el único que se docu-
menta en el Itinerarium de Antonino Placentino (p.91). A estos tres topóni-
mos podríamos añadir con las mismas características Carnuntum~1, en
griego Kapvoi3g,<-ouv-vo$), (desde Ptolem.2,14,3), que también se halla
flexionado en latín por la declinación atemática (ex.gr., LTV.43,1,2 qui Car-
219 Apud EBIVILLE, Les emprunts..., p 240.
220 Incluso no son pocas las lecciones en las que se puede discutir la
presencia de Hydruntem por Hydruntum. Cf.Neue-Wagener 1 p 500.
221 Con otra forma Carnuntium en latín tardío (OROS.7,15,16; etc.).
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nuntem, munitam urbem, incolebant)m.
Con más claridad todavía se manifiesta el origen mesapio en el to-
pónimo Tarentum (gr.d (A) Tdpag,-avrog), pues tal nombre bajo la forma
daraneoa aparece en una inscripción mesapia de Brindis9~% pero la forma
Taras, en género masculino, se encuentra en Lucano (5,376 Et cunctas reuo-
care rates, quas.../ Antiquusque Taras secretaque litora Leucae,/...recipit).
Finalmente, las mismas diferencias de flexión y género entre el grie-
go y el latín presenta el antiguo nombre de la actual ‘Sus? de Tunicia,
(H)adrumetum, (ex.gr.CAES.civ.2,23,3 . ,.Hadrumetum profugerat), en griego
ci ‘Abp~zrg, ‘A6pug~yvdg (también,ij ‘A8poiS~¿r~tog,-ov [PLVT.Cato59]); sólo
que en latín no se encuentran huellas para este nombre de una posible
flexión atemática.
4.2. Topónimos de la primera declinación.
Otro tipo de heteróclisis se produce en la latinización por la primera
declinación de nombres de ciudad que se flexionan en griego por la tercera
declinación temas en -óSv,.«frvo;. También este metaplasmo suele explicarse
a partir de las formas del locativo, caso muy frecuente, según se ha dicho,
A no ser que se trate de una ciudad distinta. Por lo demás, también
podemos registrar el metaplasmo en -a para este tipo de topónimos. Es lo
que manifiesta el nombre actual Trebísonda para el griego Tpane~oi3~,-
oi3vvog (latJl-apezus,-untis, ex. gr., TAC.Ann.13,39 7lYapezunte oppitto, etc.).




en los topónimos22t Y puesto que estos cambios de temas se extienden
precisamente en latín tardío, es en este época cuando puede encontrarse
una forma de locativo, común entre la primera declinación en -ona,-ae, y
la declinación atemática en -Ó(n),-ónis, en virtud de que la monoptonga-
ción de -ae (> -e) y la pérdida de las diferencias cuantitativas hacían
equivalentes el locativo de un tema en -5,-ánis, (tipo Narbone) y el de un
tema en -a,-ae, (tipo Narbone > Narbonae; como Rome, Verone,... por Romae,
Veronae,. . )~. No obstante, parece preferible partir, como lo hace el pro-
fesor Juan Gil22t de antiguos acusativos de dirección, igualmente fre-
cuentes en tales topónimos. “La expresión EL~ njv ndXtv da nombre a Is-
tambul; el sintagma Argos uenire en latín arcaico fue interpretado como un
acusativo de plural Argós, creándose un nominativo Argi. De la misma ma-
nera, a partir de un Ancona uenire se pudo extraer el nominativo Ancona y
no el correcto Ancon; así también en el caso de los topónimos griegos Su-
lamina y Eleusina”227. Como ya se ha adelantado, en beneficio de la forma
~ CLS.MARINER, “Heteróclisis...”, art.cit., pp.198-9, como una exten-
sión de la hipótesis ya mencionada de H.KRAHE (op.cit., p 54), para los
topónimos Agrigentum,...
~ La explicación es del profesor MARINER, ibidem, pp.198-9.
~‘ En “La declinación greco-latina”, Estudios Clásicos 22 (1978), p 197;
sin dejar de reconocer “que la posible interpretación como locativos hubo
de contribuir a afianzar los derivados vulgares en -dna (cf.Barcelona, BataZo-
~ CfJ.GIL, ibidem, p 197.
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heteróclita está el hecho de que la mayor parte de los nombres de ciudad
pertenece al género femenino y la primera declinación se ha convertido,
según se ha repetido ya tantas veces, en la flexión más adecuada para su
228 on talesexpresión. Siguiendo a Mariner ,c topónimos podemos
establecer los dos grupos siguientes:
a) “-wv originario ascua con -ona”.
La clasificación meramente formal de Mariner encuentra apoyos
también en el diferente comportamiento del género gramatical en uno y
otro grupo. En efecto, resulta fácil observar que mientras el género de este
primer grupo, si bien con fuerte tendencia al femenino, oscila tanto en
griego como en latín, el femenino del segundo aparece sin ninguna vaci-
lación en ambas lenguas.
a).1. Inicia este primer grupo el nombre de la ciudad de la Magna
Grecia, ‘Cotrone’, en graj <ci) Kpórcov,-wvog, que se encuentra en latín
declinado por la tercera declinación, Crotó(n), Crotónis229, regularmente
en género femenino (ex.gr., SJL.11,18) y esporádicamente en masculino
(ex.gr., L1V24,2,2 att Crotonem oppugnandum pergunt ire, Graecam et ipsam
urbem et maritimam; 24,2,5 itaque optimum uisum est att Hannibalem mítti
~ Ibidem, p 196.
229 El genitivo en Tito Livio (24,2,4 in libertatem Crotonis; 24,3,8 arx
Crotonis).
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legatos cauerique ab eo, ut receptus Croto Bruttiorum esset)230, y desde
Valerio Máximo (1,8 ext.18 Crotonae 1= Crotone) in templo lunonis Laciniae)
aparece flexionado por la primera, siempre en género femenino23k
a).2. Como Kpdtwv también el topónimo ci <‘vi> Mapa6cóv,-ci3vo; pre-
senta oscilación de género en griego; lo que se refleja en latín, cuando el
vocablo se dedina por la flexión atemática, Marathdn,-Onis: masculino en
Pomponio Mela (2,45 Marathon magnarum multarumque uirtutium testis inde
a Theseo, Persica maxima clade pernotus) y en el poeta Estacio (T’heb.5,431 ab
adeerto nuper Marathone; 12,581 si patrium Marathona metu,...leuasti)222, pero
femenino de manera habitual por todo el latín (ex.gr., OV.met.7,434 “te,
maxime Theseu, ¡ mirata est Marathon Cretaei sanguine taurí,... “). El meta-
plasmo Marathona,-ae, para reforzar el género femenino, lo encontramos
a partir del escritor galo Sulpicio Severo (chron.2,9,7).
“~ Cf.Titi Livi ab urbe condita librí, edd.W.WEISSENBORN y H.J.MU-
LLER. Dublín-Ztirich, Weidmann, 19688, t.V (Buch XXIV y XXV), p.4, n.2:
“Crotonem oppugnandumJ Croto ist wie die lat. St~dtenamen auf o als Mas-
kulinum gebraucht: vgl.§ 5.”
231 El metaplasmo Crotona puede incluso documentarse en Tito Livio,
si se admiten como ciertas numerosas lecciones de manuscritos del célebre
pasaje (1,18,2 in ultima Italiae onz circa Metapontum Heracleamque et Crotona
ID, Glareanus, quod probat Gron.: grotonam M: ctotonam P: crotonam P’ U
B p O E H R n D~ L Edd.uet.; v.Drak.ad loc.qui Crotonem pluribus ex locis
tertiae et quartae decadis citatp, apud Tití Livi ab urbe condita, edd.
R.SEYMOUR y C.FLAMSTEAD. Oxford 1914 (= 1964), t.I (libri 1-y), ad loc.
232 Cf.especialmente STAT.Theb.12,617 et nonttum Eoo clarum [claramCJ
Marathona triumpho, con el testimonio de la oscilación de género por medio
de distintas lecciones (apud P.Papírius Statius. Thebais. Ed.A.KLOTZ. Leip-
zig, Teubner, 1973 (= 1908), ad loc.
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a).3. Lo mismo ocurre con díA Xucuó¶v,-d5vog, ‘Sición’, capital de Si-
cionia, cuya latinización por la declinación atemática, Sicyón,-Onis, pre-
senta igual que en griego oscilación de género: masculino en Cicerón (Att.
1,13,1), pero corrientemente femenino (ex.gr., OV,Ibis 319 aut oliuifera
quondam Sicyone fugato, / sit frigus mortis causa fumesque tuae). La primera
declinación, Sicyóna,-ae, aparece siempre en género femenino desde el es-
critor hispano Orosio (hist.3,23,15 per Demosthenen quoque oratorem Si-
cyonam (edd.: sicinam F sycioniam H sichonam Q P’...] Argos et Corinthum
ceterasque ciuitates sulM sodas adiungunt).
a).4. No obstante, lo normal en estos topónimos es el género feme-
nino, conservádo sin alteración tanto en griego como en latín. Es lo que
sucede con ‘v~ ILÓÓSV,-<bVO;, ‘Sidón’ (la actual SaYda), latinizado Sido n,-Onis
<-onis>, (ex.gr., LVCAN.3,217 pretiosa que murice Sidon). La forma heteróclita
de la primera declinación, Sidóna,-ae, se encuentra desde la versión latina
(s.IV) del supuesto historiador griego de la guerra de Troya, Dictis de
Creta, (1,2).
a).5. El metaplasmo Lacedaemona,-ae, se documenta en latín desde
Orosio (hist.1,21,12 Sciendum turnen est maxime, ipsam esse Spartam quam et
Lacedaemonam [L: lacedaemoniorum E lacedaemoniam H lacedemoniarn B Q .
ciuitatem)233; pero la forma corriente es la de la declinación atemática,
~ Otros pasajes del mismo autor: 2,15,8 cum aliquanta rnanu dedud La-
cettaemonam iubet; 2,17,11 a Lacedaeinona It: lachedaemonia E lacaedemone H
• . .1; 3,2,5 de inuadenda Lacedaemona; apud Orose. Histoires <Contre les Pafens).
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Lacedaema(n),-monis, (ex.gr., CIC.Leg.2,39 si quidem illa seuera Lacetaemo
neruos iussit quos plures quam septem haberet in Timothei fidibus incidi),
conservando la forma y el género del griego ti Aa1cE8a~wv,-ovog.
a).6. También el metaplasmo Chalcedona,-ae, aparece en latín desde
Axuiano Marcelino (22,9,3 Chulcedona [ablat.]) y desde Orosio (6,2,13 apud
Chalcedonam congreasí sunt); pero lo normal es la transcripción C(h>al-
c(h)#4on,-onis (-onos>, del griego Tj KaXic~óo5v,-dvog, sin ninguna oscila-
ción de su género femenino (ex.gr., LVCAN.9,959 quamuis Byzantíon arto
¡ Pontus et ostriferam dirimat Calchedona cursu).
a).7. Puede añadirse, sin duda, Anca(4-Onis, ‘Ancona’, puerto de
Italia sobre el Adriático, (ex.gr., LVCAN.2,402 illinc Dalmaticis obnoxia
fluctibusAncon; CIC.Att.7,11,1 Anconem; CATVL.36,13 quaeque Ancona Cni-
dumque harundinosam), según el griego ti ‘Aycd5v,-dh’o;2M, que alterna en
latín con Ancana,-ae, (desde CAES.civ.1,11,4 Pisaurum, Fanum, Anconam
singulis cohortibus occupat; PLIN.nat.3,111; MELA 2,64 in angusto illorum
promunturiorum ex diuerso coeuntium inflexí cubití imagine sedens, et ideo a
Gruís dicta Ancona; etc.), pero sin sufrir ninguna alteración en su género
Ed.M.P.ARNAUD-LINDET. París, 1990, t.I, ad loc.
~ Topónimo que parece derivar (cf.infra MELA 2,64) de ci dyicd3v,-di-
vos, ‘codo, promontorio, cabo, recodo de tierra’, con cambio de género de
su masculino al femenino, más adecuado a un nombre de ciudad.
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femenino en cualquiera de las dos flexiones~.
a).8. En otros topónimos el género originario era el masculino, co-
mo, por ej., ci Bpaupd$v,-ó>vog, el nombre de la actual ‘Vraona’, transcrito
en latín Braurón,-dnis, también en género masculino (ex.gr., STAT.Theb.12,
615 qui gelidum [gelidamcol Braurona uzr¿.. .lucessunt). Una forma heteróclita
Braurónia,-ae, presumiblemente en femenino, se registra en Pomponio Me-
la (2,46 Thoricos et Brauronia ohm urbes ium tantum nomina).
a).9. También el nombre de la ciudad de Numidia, de la que San
Agustín fue obispo, Hippo,-Ónis, <Hippo Regius), (ex.gr., LIV.29,3,7 C.
Laelius nocte ad Hipponem Regium cum accessisset, ...), hoy día ‘Bona’, en
griego cl ‘Innc6v,-Ó3vog, presenta el masculino como género originario. El
metaplasmo Hippóna,-ae, y, en consecuencia, el cambio de género al feme-
nino se documentan desde el abad de Marsella (s.V), Juan Casiano (Jnc.7,
27).
a).10. La mencionada formación heteróclita en -ia <Babylonia,-
aer la encontramos igualmente para Babylón,-Onis, (ex. gr., LVCAN.1,
~ El nombre sirvió también para designar otros lugares como Ancona,
-ae, f. ‘locus quidam in monte Oliveti’ (ITIN.Theod.p.146,14), yAncon,-ónis,
f. ‘portus et oppidum Ponti’ (VAL.FLACC.4,600), ambos apud ThLL 2,29-
30, s.uu.
~‘ A partir de Tito Livio (38,17) e incluso de Quinto Curcio (4,6,2 Du-
ces ergo copiarum Babyloniam conuenire, Bessum quoque,... descendere ad se iu-
bet» cf.el comentario a este último ej. de José VERGÉ: “Babyloniam) con es-
te nombre se designa la región en que estaba situada la ciudad de Babylon.
Aquí está usado sin preposición como si se fratase de un nombre de ciu-
dad”, apud Q.Curdo Rufo. Historia de Alejandro Magno, libros III y IV. Ed.y
.1 . .
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10 cumque superba ford Babylon spolianda tropaeis 1 Ausonjis...), del griego
A Bcz¡3vXcóv,-dh’o;, junto a la forma más habitual en -ona (Babyl6na,-ae, ex.
gr., CVRT.3,2,2 Igitur cusMa att Babylonam positis).
a).11. La hetoródisis es en -ma, en lugar de -onu, para algunos otros
topónimos. Tal es el caso de Salamina,-ae, que se documenta desde Vale-
rio Máximo (5,3 ext.3)237; la flexión atemática resulta la habitual,
Salamis,-inis, con el acusativo grecánico Sulamina (ex.gr., HOR.canml,7,21
Teucer Salamina pat-emque ¡ cum fugeret), del griego ti XctXc4¿Cg (-gCv>,-Cvog.
a).12. Lo mismo que Eleusina,-ae, abundante en latín tardío (AMM.
17,7,13; OROS.2,17,13; etc.)238; la flexión atemática, Eleusis (-sin),-inis,
que sigue el griego ti ‘EXsuaC;-Cvo~, es la habitual por todo el latín.
a).13. Cabe incluir también aquí un topónimo perteneciente a la mis-
ma flexión en -n-, pero con alternancia vocálica (es decir, con genitivo en -
ints). Se trata de Cartc’h)ago,-inis, que debe de representar una adaptación
latina de un nombre púnico ~ <qart hadast = ‘Ciudad Nueva’), inde-
com.por J.VERGÉS. Barcelona, Clásicos «Emerita», 1951, pp.16S-6, n.2.
237 Es particularmente frecuente en latín tardío, cf.Neue-Wagener 1 p
500. Cf., igualmente, SERV.Aen.8,159 PROTINVS uno eodemque tenipore, hoc
est dum pergit, uidit Arcadiam; nam non poasumus ‘simul’ intellegere, cum Sa-
lamina insula sit, Arcadia in continentí.
238 Acerca de las lecturas falsas en pasajes de Cicerón (Tusc.1,46,110
Anteenim Salamina (Man.: Salaminam c~J ipsam Neptunus obruet); y Nat.deor.
1,42,119 Eleusinam) y otros, cf.Neue-Wagener 1 p 500.
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pendiente de la del griego ‘vj Kap~~Óo5v,-dvo;239. En efecto, una heteró-
clisis semejante a las que venimos señalando, implica la forma actual del
español Cartagena (Carthag¿na,-ae; ‘rl Kapxióc6v vta, STRABO 147; (Sar-
thaginem Nouam, LIV.21,5,4)24% si bien ésta presenta un desplazamiento
del lugar del acento. Este fenómeno, junto al de la terminación, fue ex-
plicado por W.Meyer~LtxbkeUí como un mozarabismo. Semejante hipóte-
sis puede hoy desecharse con seguridad, puesto que dicho metaplasmo se
documenta, aplicado a la metrópoli de Carthago, en varias transcripciones
griegas: dv Xapzaytv~, en una inscripción de Perinto (Arch.epigr.Mitt.
8,1884,219); y icard Kap6aytvvav, en los Acta sanctorum Scillitanorum (p.
112 de la ed.ROBINS). Por otra parte, este topónimo ofrece también en la-
tín la transcripción del griego, Carchedon,-onis3t (ex.gr., EVCHER.instr.
2,p.lSO,19 Tharsis siue Carchedon Carthago est; VL Ezech.38,13 [Wirc.]mer-
~ “En latin comme en grec, II s’est produit une dissimilation de denta-
les, qui s’est manifestée différemment dans les deux langues: <k>-th-d >(k)-
th-g (latin), <k)-th-d> <k)-ch-d (grec)”, apud EBIVILLE, Les emprunts...,
op.cit., p 351.
~ También existe el nomin.Chartagina en la cronografía anónima ale-
jandrina, que se conserva en una traducción latina titulada Excerpta Latina
Barban (1 p.276 col.3; y cf.loc,in Cartaginae 1 p.29l col.3), apud ThLL Onom.
2,213,10-13.
241 En Butíletí de Dialectologia catalana, 11(1923), p.9, citado por 5.
MARINER, “Heteróclisis...”, art.cit., pp.2Ol-2, n.20. Vid.ibidem la explica-
ción de Menéndez Pidal (influjo de la fundación ibérica Massiena o Massia)
y otros pormenores.




catores Cherchedonis [LXX4wtopom. KapxnódvLoLl; etc.), que documenta
igualmentela acostumbrada heteróclisis,Carchedonam (CASSIOD.Ios.c.Ap.
a).14. Pero además, la flexión en -én,-énis, del latín, transcribiendo
una flexión griega -rjv,-’qvog, se da, por ej., en el topónimo Itoezin,-enis,
griego ti TpoL~’vjv,-~vog (‘Trezena’, ciudad del Peloponeso, hoy ‘Dhamala’).
El metaplasmo floezdna, -ae, se encuentra en un Scholium Bobiense (ad
CIC.Sest.67) e incluso un grecánico fl-oezen¿,-&s, en Pomponio Mela (2,3,8).
Y no conviene olvidar la tendencia propia del latín vulgar de crear todo
tipo de formaciones analógicas, entre otras, la ecuación -o -oms -e -
~nis2«.En cualquier caso, en los nombres de ciudad, el género femenino
suele mantenerse con firmeza, sin que apenas le afecten los cambios mor-
fológicos; e incluso, según se ha dicho ya varias veces, el género puede
presentarse como verdadero factor para que se produzcan algunos de esos
cambios: por ej., la heterócisis hacia la primera declinación.
b) “-ana, predominante en los autores latinos, oscila con -wv en alguno
o algunos de los escritores griegos “.
Se distinguen estos topónimos por el hecho de que en su mayor
parte no son nombres griegos propiamente dichos, sino que han sido hele-
También Calcedonia Spaniae (i.q.Ntcz Kapxr~&bv) DIOSC.3,65.
244 Cfj.GIL, “La declinación greco-latina”, art.cit., p 200.
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nizados por los escritores griegos siguiendo los esquemas de la flexión
griega. Esta manera de integrar dichos nombres en la lengua griega ha po-
dido influir, sin duda, en su latinización. Una gran parte de ellos se en-
cuentran recogidos en las listas que ofrece el mencionado trabajo del pro-
fesor Mariner245.
b).1. Así un nombre como Cremdna,-ae, de una ciudad de la Galia
Cisalpina (ex.gr., CAES.civ.1,24,4) pudo ser interpretado por los escritores
griegos una manera de latinizar ti Kpego5v,-Bvog, (ex.gr., STRABO Sp.247),
aunque también se registre la transcripción A Kps~Ó3vfl,-~;, (ex.gr.,
PLVT.Oth.7,8).
b).2. Lo mismo ocurre con Dert6na,-ae, el nombre de una colonia
también de la Galia Cisalpina (hoy ‘Tortona’; ex.gr., PLIN.nat.3,49 Dertona
colonia). Los escritores griegos no conocen para este nombre más que la
flexión atemática (ex.gr., STRABO 5 p.217 fa-cc 6eti A&pOcuv ~tohg
ci~cdXoyog ice¡ vil lccndMtanv -njv ciódv nlv dnd Pevoi3ctg eíg fl~aKavtCav,
dicattpag Óu.txovcsa aza6únag rnpaicoaCoug)246.
b).3. También Flanóna,-ae, el nombre de la capital de Liburnia, hoy
‘Fianona’, (ex.gr., PLIN.nat.3,140 cetero per oram op pida a Nasactio Aluona,
Planona,...), se halla en griego con formas de la tercera declinación
246 Cf.ThLL Onom.3,111, s.u.
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(~dvwv, STEPH.BYZ.)~7.
b).4. Y, por último, Ortdna,-ae, ciudad de la costa del Lado (ex.gr.,
LIV.2,43,2 Ortonam, Latinam urbem, Aequi oppugnabant), se documenta en
griego por la forma atemática 0prwv (ex.gr., PTOL.3,t16).
b).5. En cualquier caso, para semejantes topónimos no existe, según
estamos viendo, variación de su género femenino; por lo que desde nues-
tra perspectiva de los cambios de género resultan más interesantes los to-
pónimos del tipo del nombre de la ciudad de la Galia, Narbo,-ónis, mascu-
lino originario (Narbo Marcíus), pero que se va pasando al femenino (ex.gr.,
MART.8,72,4); lo que se refleja igualmente en su helenización mediante el
femenino ~ Nap¡3o5v,-a5vo~. La forma heteróclita, Narbt5na,-ae, se registra
con seguridad desde Amiano Marcelino (15,11,14) y desde el geógrafo Vi-
bio Secuestre (p146), si bien numerosas lecciones de manuscritos de César
(Gall.3,20,2 Narbone [Narbonael;7,7,2; 8,46,3 Narbonem (Narbonam]; civ.2,21,5
Narbonem [Narbonam))y de Suetonio (Tib.4,2 et ad deducendas in Galliam co-
lonias, in quis Narbo [Narbona M2 L31 et Arelate era nt, misaus est)248 nos
autorizan a pensar que se trata de una forma más antigua y predominante.
5.- METAPLASMOS EN LOS NEUTROS TERMINADOS FN -pta.
La incorporación en la flexión latina de numerosos préstamos grie-
Si bien en Ptolomeo (2,16,2) encontramos la forma clXavdlva.
~“ Cf.Neue-Wagener 1, pp.499-500.
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gos en género neutro con el sufijo de nombres de acción -ga,-j.¿atog, de la
declinación atemática, ofrece también no pocas dificultades. En principio
no debería resultar problemática su integración en una declinación atemá-
tica latina, en género neutro, tipo -ma,-matis, tal como lo señala el propio
Varrón en un pasaje conservado por Carisio (gramm.167,7-14 [BAR-
WICK]):
«‘Glossemata’ ut ‘toreumata enthymemata noemata echemata poemata’ et
his similia omnia Vurronis (frg.52 G.-Sch.) regula» inquit Plinius <p.
19,20 B.) ‘datiuo et ablatiuo pluruli in ‘bus’ derigit, quia sin gularis
ablatiuus ‘e’ littera flniatur~2Á9.
En efecto, después del luminoso estudio de J.André (Emprunts et suf-
fixes nominaux en latín. Ginebra-París, 1971)~% nos es fácil deducir que la
incorporación de tales préstamos en los esquemas flexivos latinos se pro-
duce mayoritariamente de dos maneras: en singular, de acuerdo con el ori-
ginal griego, por medio del mencionado tipo flexivo en género neutro dé
la declinación atemática (-ma,-matis» pero en plural, por el contrario, me-
diante una heteróclisis con la segunda declinación también en género neu-
~ Cf.J.COLLART, Varron, grammairien latín, op.cit., p 173: “Enfin une
derniére série de fragments varroniens nous donnent des indications sur
les mots en -ma du type poema, scheina, aenigma. L’opinion de Varron ~ cet
égard paraft trés flottante. Dans un passage conservé par Charisius, Varron
semble donner une régle: ces mots en -ma doivent suivre le troisiéme déci-
naison et avoir un datif-ablatif pluriel en -bus correspondant A leur ablatif
singulier en -e”. Cf.ibidem, n.5.
250 Especialmente las pp.5-33: “1. Suffixes de noms d’action. 1. Les
dérivés en -ma”.
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tro, tipo -matu,-orum. De este último cambio de flexión dan cuenta igual-
mente los gramáticos latinos:
‘Poematorum’ et in II et in III idem Varro <fr.65 F> adsidue dicit et his
‘poematis’, tam quam no>ninatiuo ‘¡¡oc poeinutum’ sit et non ‘hoc poema’.
Nam et att Ciceronem XI <fr.22 G.-Sch.) horum ‘poematorum’ et his ‘poe-
mutis’ oportere dici. Itaque Cicero pro Cullio (fr.6 Ach.> ‘poematorum’ et
in Orutore (21,70) ‘poematis’ dixit. Sed et Q.Luelius <p.51 E.) ex prin-
cipibus grammaticis librum suum ita inscripsit: ‘De uitíis uirtutibusque
poematorum’. Accius quoque didascalicorum VID] <fr.8 E) ‘nam quam ua-
ritz sint genera poematorum, Buebí, quamque longe distincta ulia ab aliis
nosce¿‘251
La “prédominance du pluriel” había sido subrayada también para
251 CHAR.gramm.179,12-22 (BARWJCK); cf., igualmente, del mismo
autor 65,10-8: singularia autem neutra ‘a’ litteru terminata nulla inueniuntur ni-
si peregrina, ut ‘toreuma emblema poema’; de quibus dubitatur quem casum gene-
tiuum et ablatiuum habeant. legimus enim ‘toreumatum’ et ‘toreumatorum ‘to-
reumatibus’ et ‘toreumutis’, et sic simula. comniodius tamen senserunt qui ‘to-
reumatum’ et ‘poematum’ dicendum putauerunt, prímum quia haec magis att Ro-
manum colorean uldentur uccedere; dein quod quaecumque nomína genetiuo plura-
II apud Gruecos per mv litteras terminuntur, transíata in Latinum <o et y in ‘u’
et ‘m’ mutant, ut ‘EicnSpwv Nsatdpwv, Hectorum Nestorum. sic ergo, cum illí
dicant 4¿¡3Xrjjicizcnv zopenp.&rwv noLflgdxwv, nos recte ‘emblematum toreu-
matum poematum’ dicimus. símiliter in genetiuo quoque síngulari og Graecum
in ‘is’ Latínum mutamus, ut dgj3X~j¿azog emblematís, ic’v~pó$~.¿azog ceromatis,
3toL11Fato~ poematís, n~y~¿azog pegmutis. nam nominatiuum plurulem Graece
proferemus, ‘poemata ceromata pegmata emblemata’ et similia. ítem ‘poematíhus
schematibus emblematitus’ dicendum est, quoniam quaecumque nomina cuius-
cumque generis singulañ numero casu ablutiuo per ‘e’ litterum exeunt, ea in geni-
tiuo pluralí ‘um’ et datiuo et ablatiuo ‘bus’ litterus hubent, ut ‘a pariete’
‘parietum puríetibus’...: sic ‘u poemate’ ‘poematum poematibus’, et cetera similia.
Cícero <cf.Prisc.11 201,5; 357,3) in Ven-em 1111 tuntum ‘emblematum’. Roinanus
‘poeniatis’ refert. quamuis rutio ‘poematibus’faciat. nam et Vano sic insoribit
libro suo, de poematís (p.2l3 E). et Annius Florus att diuum Hadríunum ‘poema-
tis dilector’.
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otra formación latina muy cercana a ésta; esto es, para la que produce do-
bletes en -men/-mentum252 con el mismo sufijo -m~z. Sin duda, es lo que
ocurre con los préstamos en qn, para los que, conforme señala el citado
J.André~, “c’est á partir d’emplois au pluriel en grec que la forme latine
s’est établie, sans jamais, avons-nous dit, se transposer au singulier”. En
cualquier caso, el uso de los escritores latinos y las indicaciones de los
gramáticos parecen demostrar que la norma no siempre se cumplió riguro-
samente y que, con frecuencia, frente a empleos de la declinación temática
(dativo/ablativo plur.glossematis), se utiliza habitualmente la atemática
(genitivo plur.glossematum). Tampoco faltan, al menos en los gramáticos,
las formaciones retrógradas en singular, tipo emblematum,-i~t
No obstante, lo que resulta más interesante desde nuestra perspec-
tiva de las oscilaciones de género viene a ser el tercer sistema de incor-
poración de los préstamos en -ga en los esquemas flexivos latinos; esto es,
252 Cf.J.PERROT, Les dérivás latins en -men et -mentum, op.cit., pp.263-7,
cita en la p 263: “L’astéristique signale dans les listes (deuxiéme partie) les
mots dont le pluriel est seul attesté; pour l’ensemble de la latinité, ces cas
représentent plus du quart des mots. Cette proportion n’est pas trés forte;
mais il faut tenir compte du fait que pour beaucoup de mots le pluriel seul
est usuel, á date ancienne notamment”,
‘~ En Emprunts..., op.cit., p 22.
~ Cf.PRISC.gram.m.II 201,1 Quidam autem in ‘um’ etiam teste Celso hu-
iusce modi nominum protulerunt: ‘¡¡oc emblematum huius emblematí’, ‘hoc toreu-
matum huius toreumati’ declinantes. Vndefrequens usus eorum datíuos et abla-
tiuos plurales in ‘is’ terminat: ‘bis’ et ‘ab bis schematis’, ‘emblematis’,
‘peripetasmatis’, ‘toreumatis’, quibus frequenter casibus in Verrinis utitur Cícero.
~1
1252
su introducción en la primera declinación latina a partir de las formas
griegas en género neutro del nominativo/acusativo singular (-~.¿a,<-gatog>
> -ma,-ue). Ello entraña, además de un metaplasmo o cambio de flexión, un
cambio de género (del neutro al femenino)255. Algo que también
señalaron los gramáticos:
Neutra eiusdem terminatíonis <i.e.,-a) Graeca sunt et addita ‘tía’ faciunt
genitiuum, ut ‘hoc peripetasma huius peripetasmatis’ ‘hoc poema huius
poeniatis’. Haec tamen antíquisaimí secundum primam declinationem sae-
pe protulerunt et generisfeminini. ut Plautus In Amphitruone ‘cum serui-
le schenia’ pro ~schemateOS~.
El texto de Prisciano habla de la antigUedad del fenómeno; lo que
parece asegurar -e incluso retrotraer a época preliteraria-, el testimonio de
lacrima,-ae <arcaico dacríma ¡ lacruma < Ódicpvga>~. La lista de palabras
con esta transformación258 pone de manifiesto, igualmente, que una gran
~ Cf.J.ANDRÉ, Emprunts..., op.cit., p 19: “La finale du nom.-acc.sing.
fait entrer le mot dans une catégorie formelle dont le genre est déterminé,
le fémiin étant le genre normal en latin pour les noms de choses en -a”;
cf., igualmente, del mismo autor “Len changements de genre...”, art.cit., p
4.
~‘ PRISC.II 199,14; cf.CHAR.gramm.66,11-17 (BARWICK) generefemini-
no Plautus ~scheina’pro §schemate’ dixit in Amphitruone <117), ‘huc ergoprocasi
cum seruilí achema’. Plinius sermonis dubii VI de Varrone (fr.121 G.-Sch.)
‘quam maxime uicina Graeco Graece dicit. uti ne ‘schematía’ quidem dicat sed
‘schemasin’; etc.
~ Cf., además, J.WACKERNAGEL, Vorlesungen..., II, op.cit., p 45; M.
LEUMANN, “Schwer erkennbare griechische Wórter im Latein”, Kleíne
Schriften (Zurich-Stuttgart, 1959), p 173.
En las pp.S-l9 del mencionado trabajo de J.ANDRÉ (Emprunts...).
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mayoría de las consideradas como antiguas son propias de la comedia y
del mimo, por lo que esta manera de integrarse en la flexión latina de es-
tos préstamos griegos también conserva el carácter popular, típico, según
estamos viendo, de los metaplasmos. Asimismo, es fácil documentar que
tales formaciones se extienden con fuerza a partir del siglo IV d.C., en
virtud de las traducciones de obras técnicas griegas (en particular de las
de los médicos) y de la lengua de la Iglesia (con una terminología muy in-
fluida por el griego).
Dos motivos nos eximen de dar cuenta al detalle de tales nombres:
en primer término, el contar, conforme se ha indicado, con el mencionado
estudio de Jacques André; y en segundo, el hecho de que esta transforma-
ción pertenece propiamente al amplio capitulo que trata de la desaparición
del neutro de la flexión latina mediante la feminización de las formas en -
a (en este caso del singular); capitulo suficientemente estudiado, según se
ha dicho varias veces.
6.- METAPLASMOS EN LOS NEUTROS DE TEMA EN -S-.
Nos queda por mencionar otro cambio de flexión en la latinización
de préstamos griegos. Se trata del que se produce cuando se incorporan
en la flexión latina unos cuantos nombres en género neutro de la decli-
nación atemática tema en -g. La terminación en -o;, del nominativo/acu-
sativo singular (genitivo -Ea-o;> -0v;; el mismo tipo que en latín, gefli¿5,
1.
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generis), provocó que tales préstamos, introducidos primero a través de la
lengua popular, se flexionaran por la segunda declinación latina (-o;> -
con el consiguiente cambio de género (del neutro al masculino).
6.1. Uno de los más célebres es pelagus,-i, ‘el (alta)mar’ (gr.td
3tt2«Lyo,-Eo; (-ou))2’~, cuya terminación en -us extraña en la flexión de
los neutros de la segunda declinación latina. Así se expresa el gramático
Probo:
Inueniuntur.. .11 nomina neutra, quae ab hac ratione dissentiant, íd est
‘pelagus’ et ‘uulgus’, quae apud podas masculino genere ponuntur261.
No obstante, el género neutro originario se encuentra bastante bien
conservado en latín por todas partes y en todas las épocas, incluso en plu-
ral (ex.gr., LVCR.6,619 at pelagE [*,tsKdysa~a> neXdy~1 multa et late substrata
uidemus)262, número no frecuente para esta palabra. Pero, tampoco se
~ Cuando no se confundió con el acusativo plural, como el citado sin-
tagma Argos uenire, interpretado como Argós uenire.
‘<fi Que se trataba de un préstamo griego, se indica expresamente por
no pocos gramáticos: cf.SERV.Aen.7,231 ¡¡‘¡DECORES decus decorís facit, sicut
‘pecus pecoris, nemus nemoris ‘‘o’ iii genetíuo correptum est: omnia enim in ‘u?
exeuntia neutra in genetíuo singuían paenultimam corripiunt, excepto ‘pelá2guS’,
quod Craecum est; PRISC.gramm.II 271,17 Craeca, quae.. .zn o; desmentía mu-
tant ‘o’ in ‘u’, secundae sunt declinationis ut...nO.ctyo; pelagus,-i; etc.
261 PROB.gramm.IV 208,4; y cf.DON.gramm.mai.2,5 (ed.HOLZ, p 620,5)
Sunt praeterea. . .alia sono masculina, íntellectu neutra, ut pelagus. uulgus; etc.
Y de entre los autores actuales, cf.P.A.PEROTI’J, “Quatro strani nomi neu-
tri: pelagus, uírus, uulgus. caput”, Latomus 48 (1989), 33943.
262 Cf.también las conjeturas en LVCR.5,35 (pro ter Atlanteum litus peía-
gique tpelageque Lambinus) seuera) y en CATVLL.63,16 (rapidum salum tulia-
tía truculentaque pelagi [pelageVictorius]).
1255
hace difícil observar en los textos tanto la tendencia a la flexión más
regular en -um de los neutros de la declinación temática, como la mas-
culinización, especialmente en latín tardío y medieval (ex.gr., ISID.orig.
13,16,10 pelagus autem est latitudo maris sine litore et portu, Graeco nomine
dnd tot3 nXczyCou, hoc est a lutítudine dictus)263.
6.2. El cambio de género del neutro al masculino parece justificarse
mejor en un nombre de animal como cflus,-i, ‘cetáceo’, ‘ballena’, (grxd
i~-ro;,-eog (-oug)), por el conocido precepto gramatical, repetido desde
Varrón (ling.11, frg.9 [246]), de que nullam rem animalem neutro genere
declinuri. Así lo explica Servio en su comentario a Virgilio (Aen.5,822 tum
uariae comitum facies, immania cete,):
INMANIA C~E rd ictito; icctC -cd K1r1, ut ptXog ~dXTj:nam Latine sic
4eclinari non potest. nullum enim apud nos animal generie neutri est: nisi
forte ‘hic cetus, huíus cetí’ dicamus, quod nusquam lectum est; nam
dicuntur canes marini2M.
En efecto, el género más habitual es el masculino (desde Plauto Aul.
~ Una y otra se testimonian a menudo por las abundantes lecciones
de manuscritos (ex.gr., PS.VICT.VIT.pass.15 pelagus aususfrit (ausum var.l4;
IORD.Get.9 Ls ipee immensus [immensum var.l.] pelagus; etc.), cf.ThLL 10:1,
989, s.u.
264 Cf., igualmente, SER’V.georg.1,207 sane secundum artem ‘haec ostrea’
et ‘Me ostreae’ dicímus: nullum enim habet latinitas nomen animalis, quod neu-
ti sit generis, sicutgraece rd icfjvog icczt td ic4rr, licet et 1-Joratius <sat.2,4, 33>
díxerit ‘ostrea Circeis, Miseno oriuntur echini’ et Iuuenalis <6,302) ‘grandia quae
mediis íam noctibus ostrea mordet’: quos tamen posaumus graece locutos ac-
cipere, ita enim dicunt ró dacpEov icaC ‘rd dcnpEa.
.1
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375 uenio att macellum, rogíto piscis: indicunt / caros; agninam caram, caram
bubulam, ¡ uitulinam, cetum, porcinam: cara omnia; etc.), si exceptuamos a los
gramáticos (ex.gr., EXYLAN.in Don.gramm.IV 493,16cetos Graeci neutraliter
dicunt rd idjro;, et Vergilius ‘immania cete’; CHAR.gramm.36,24 ¡IB.] Item
neutralia semper pluralia. . . haec cete icrIzi; etc.)265 y a los imitadores de
Virgilio (cf., entre otros, CLAVD.24,360 cunctaque prosiliunt cete). El cambio
de género se atestigua sobre todo en latín tardío (ex.gr., I-IIER.in Is.27,1 ce-
tum, qui...; HERM.Pal.vis.4,1,6 ¿¿ideo magnam bestíam quasí aliquem cetum
[o5ost ic~zcSg rL]; etc.), donde tampoco faltan testimonios del acusativo
plural cetos (ex.gr., VL gen.1,21 fecit Deus cetos magnos JVVLG.cete gran-
dial)266. Abundan igualmente lecciones de manuscritos que ponen de ma-
nifiesto la oscilación de género (por ej., HYG.astr.2,31 cetus missus [missum
M1 Rl... interfectus; etc.) y de flexión (ex.gr., AVG.conf.13,25.38 piscibus
autem et cetis [ed.coetis,cet¡bus Ml magnís non dedistí haec).
6.3. En cambio melus <melos, meleos),-i, ‘canto’, ‘melodía’, conserva
mejor su género neutro originario (ró gsXog,-eog (-oug)) incluso en plural
~ CfJSID.orig.12,6,8 Cete dicta ni ic4vog icaC ud ic’rtvri, hoc est ob
inmanitatem. Sunt enim ingenia genera belluarum et aequalia montíum corpora;
qualis cetus excepit Ionam, cuius aluus tantae magnitudinis fuit ut instar ob-
tineret ínferni... El cetae que se lee en el poeta de Cartago (del siglo y),
Draconcio (laud.dei 3,640 [A])más que un femenino podría representar un
cele, neutro plural.
266 El acus.sing.en -um es corriente: VL Job 3,8 qui capturus est grandem
cetum [VVLG.leuiathan];26,12 ¿¿irtute mitigauit mare, disciplina strauit cetum
(«cnpcúraL ecl icfi-rog); y cf.el gen. pl. en -orum en San Agustín (conf.13,27,
42 quae nomine píscium et cetorum [ed.coetorum]significan credimus; etc.
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(por ej., LVCR.2,412 musuea mele; 505 cycnea mele)267. No obstante desde
los primeros textos se registra el cambio de género, según enseña Nonio
Marcelo (213,10 melos genere neutro; Naeuius <trag.20) suauísonum melos’;
masculino Accius <trag.238) ‘t ucri crepantes melos’) y se desprende del uso
(ex.gr., PACVV.trag.312 thiusuntem fremitu concite melum). El masculino pa-
rece incrementarse en época tardía (cf., entre otros, AVG.conf.10,33,50 ut
melos omnes [F G M y ~ Knñll, omne B C H O P Q U W edd.l cantílenarum
suauium, quibus Dauidicum psulterium frequentatur; PS,ALEX.C.Dind.coll.
p.177,l6 melos dulces [dulceLI).
6.4. Podríamos englobar en la misma clase de palabras al nombre
del ‘alga marina de la que se extrae el tinte rojo’, ‘orchilla’~t frcus,-i, del
griego ró 4nSicog,-ovg, que se encuentra en latín desde Plauto (Most.275 nam
istae <mu lieres> ueteres, quae se unguentis unctitant, interpoles 4 uetultze,
edentulae, quae ¿¿itia corporis fuco occulunt), si bien se discute la hipótesis del
préstamo griego, a causa de que, como es bien sabido, en época antigua
la correspondencia latina a una ~ griega suele ser la oclusiva sorda p (ex.
~ También acabado en -a (ex.gr., VERS.metr.frg.Bob.gramm.VI 623,10;
FVLG.myth.3,1O p.79,9; MART.CAP.2,107 omniaque meZa, etc.), y en -ea (Ay-
SON.186,2 p.46 P [L.Mueller,mela trad., an melfl), apud ThLL 8,625, su.
“o Cf.ISID.orig.17,9,98 Fucus genus herbae est de qua tínguitur ¿¿estis, dicta
quia mentitur alienum colorem. Vnde el Vergilius <ecl.4,42): ‘Discet mentírí Lina
colores’.
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gr., 3top~Ópa > purpura)269. En cualquier caso, el vocablo apenas se docu-
menta en latín con el género neutro originario; el masculino es el habitual
(ex.gr., PLIN.nat.26,102 liberat co malo (sc.podagra> phycos thalassion,id estfu-
cus marinus, lactucae símilis), a no ser que la forma fuca que se lee en un
glosario (CCL III 539,19 ~n5icogit est fuca) represente una femiización del
neutro pluraF’~.
6.5. Menos frecuente, pero más seguro como préstamo griego se nos
presenta hapsus,-i, (escrito también ubsus y apsus, cf.CAPER gramm.VII
110,6 hapsus lanae uellera, non apsus), ‘vendaje’, ‘vellón de lana’, del griego
cd dipog,-ovg, ‘juntura’, ‘articulación’, vocablo que no parece documentar
en latín ningún vestigio de su género neutro originario (cf.CELS.7,26,5 in-
ducendusque hapsus lanae mollis; ORJBAS.syn.6,6 hapaus purpurae siccus...aut
certe mf¿¿sus in oleo. ..sunt ventrí superímponendí; etc.).
6.6. Hay que incluir también aquí algunos nombres propios, como
el ya citado Argos (Argus),-i, el nombre de la capital de la Argólida, Argos,
~ Cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., pp.50-l: “Peut-étre les deux mots
ont-ils été empruntés séparément á la méme langue -on admet générale-
ment que el grec provient du sémitique, hébreu puk-, et apportés par les
marins que faisaient commerce du fard (car le nom du produit a dó précé-
der celul de la plante comme ebur a précédé elephantus), peut-étre y a-t-il
eu un intermédiaire- étrusque?, entre le grec et le latin.” Vid., igualmente
F.BIVILLE, lies emprunts.., op.cit., pp.l95-6.
~ El femenino se justificaría por ser nombre de una planta, cf.un pa-
saje del Dioscórides latino (4,95 St. de ficu maritima [4,99 w.4vt5icog ea-
Xdacnov1).
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(del griego zd Apyog,-ov;)271, cuyo género neutro parece mantenerse
cuando se declina (sólo en los casos rectos) en singular; pero al que el latín
integró en el plural de la flexión temática, a partir, según se dijo, de
sintagmas como Argos uenire, cambiando el género neutro al masculino. Lo
que señalan los gramáticos desde el propio Varrón (ling.9,89):
Raque dicimus ‘hic Argus’, cum hominem dicimus, cum oppidum, Graece
Graecaniceue ‘hoc Argos’ cum Latine ‘hi Argia.
6.7. La masculinización es prácticamente total en latín para el nom-
bre de una divinidad infernal, Erebo, Erebus,,-i, del griego ecl tpspo;,-ovg,
que sirvió igualmente para denominar el lugar, el Erebo o el Infierno
(ex.gr., VERG.georg.4,471 at cantu commotae Erebí de sedibus imis / um-
brae.. .
6.8. Y finalmente el nombre del que se considera padre de Erebo, el
~“ Complicado con el nombre masculino de la declinación temática ci
‘Apyog,-ou que sirvió para designar diversos personajes.
—‘ En un pasaje sobre la “homonimia”; cf.igualmente, PROB.grammdV
8,18 inueni et duo in numero pluralí masculina, in numero singuiad neutra, ‘hí
Argí’, ‘Mc Argos’, ‘lii porrí’, ‘hoc porrum’; SERy.Aen.1,24 CARIS ARCIS illie
enim eam colí omnibus notum est Argos autem in numerosingularí generis neu-
tri est, ut Horatius <carm.l,7,9> ‘aptum dicet equis Argos ditesque Mycenas’, in
plurali numero masculini, ut ‘hi Argí’. ceterum deriuatio nominis Argiuos fadt,
non Argos; etc. Para el uso de una u otra forma, cf.ThLL 2,531, s.u.
ZA Cf.SERVad loc.: de interioritus tenebris inferorum; PAVL.FEST.73,10-6
Erebum Virgilius interdum obscuritatem quandam ene describit apud inferos,
cum uit <Aen.6,404>: ‘Imas Erebí ttescendit att umbrast Interdumflumen eiusdem
lord, dicens (Aen.6,671>: ‘Et magnos Erebi transnauimus amnest Varro uero Ere-
bo natam noctem att. Vnde est et illud (trag.inc.132>: ‘Erebo creata fuscis crí-
nibus nox, te inuoco’; PROB.gramm.IV 20,11 Erebos [herebusHl Graecum est,
quod poterit Latine Erebus dici; etc.
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Caos, Chaos (chaus, kaus, caos,.4-i, (cf.PAVL.FEST.45,20 Chaos appellat
Hesíodus(Theog.116) confusam quanttam ab initio unitatem, hiantem paten-
tean que iii profundum), del griego -cd ~ciog,xdov~ tiende a declinarse en
latín por la declinación temática274 conservando el género neutro origi-
nario. No obstante, no se hace difícil encontrar en los manuscritos lecciones
que dan testimonio de cierta fluctuación hacia el masculino (ex.gr., VL
Luc.16,26 inter nos et uos chaos [chaus e, chaum] magnus Ib 1 q, magnum
VVLGlflrmatum est [~aE1xx~fiti,~<~v KaC xigo3v xdaga 4ya ~cYt8pLKtaL».
6.9. Incluso no está de por demás añadir algunos nombres que en
el mismo griego presentaban heteróclisis. Por ej., entre la declinación
atemática, tema en -s, y la temática, como el nombre de un vaso para be-
ber, rd cncii4og,-ovg, y ci cnci5~og,-ou, latinizado sólo por la declinación
temática habitualmente en género masculino, scyphus,-i, (ex.gr., PLAVT.
Asin.444 scyphos quos utenttos dedí Philodamo, rettulitne?; CIC.Verr.4,32.
scyphos sigillatos; etc.). El vocablo se conserva en unas pocas lenguas
románicas también regularmente en masculino (cf.REW 7760; FEW XI 357;
etc.).
6.10. 0 bien la heteróclisis en griego se produce entre la declinación
atemática, tema en -s, y la primera declinación, como ró oicd~og,-oug, y ti
274 Aunque hay quien lo incluye entre los indeclinables; cf., por ej.,
CCL Plac.V 9,16 chaos monoptoton est, facit enim ‘hoc chaos, hujus chuos, huic
chaos,...’ sed Vergilius. . .ablatiuo <georg.4,347): ‘aque Chao densos diuum nu-
merabat amores’.
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aicd4»1,-’r1;, ‘esquife’, ‘canoa’, ‘barca’, cuya latinización por la primera
declinación (scapha,-ae) aparece desdePlauto (Rud.75 illa autem uirgo atque
altera itidem ancillula / de naui timidae desuluerunt in seapham). Sólo en unos
cuantos glosarios (ex.gr.. COL V 331,15 [ IV 389,18] seafus nauicula) se re-
gistra la forma scafuF5.
6.11. En cambio, se hace más difícil introducir en la lista otro ex-
traño neutro latino, uirus,-i, ‘veneno’, pues su consideración como prés-
tamo griego es muy discutible, a pesar de la equivalencia con *Ftoóg > «1;
<cl <dg, CoO). La comparación con otras lenguas indoeuropeas (sánscrito vi~ñ)
parece asignarle un originario género neutro276, que habría cambiado al
masculino en griego. P.Chantraine277, por el contrario, opina que el
neutro latino es de carácter secundario.
275 También scumfus (COL V 331,16 scumfus nauicula), donde el ThGE
(VII 238, s.u.) añade cncd4og? ic443og?.
276 La declinación latina sería entonces *uisos > uirus, *uises..is> *uireris;
esta última forma tiende a *uiris por síncopa (se conserva en Cereris, de (Se-
res, quizás por motivos religiosos, pero cf.en osco Kerri ‘Cereri’), con cam-
bio de flexión de la tercera a la segunda, manteniendo su género (apud P.
A.PERO’ITI, art.cit., p 340).
277 En Dictionnaire étymologique de la langue grecque. Histoire des mots
(París, 1980), su. Para Ernout-Meillet, s.u., el neutro se debe a una influen-
cia de uenenum; lo que desecha Leumann p 265, § 184: “Von den o-Neutra
auf -us mag uirus (gr.Mask.6 ióg aus ~ ai.Ntr.vísam) sein Geschlecht
nach uen¿num geándert haben.”
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B. TEMAS EN -i, EN -u Y EN DIPTONGO
1.- TEMAS EN -i-
Los préstamos griegos pertenecientes a la tercera declinación, temas
en 4, encuentran acomodo sin ninguna dificultad en la flexión correspon-
diente del latín. De la identificación casi total de tales préstamos con los
temas latinos en -i dan cuenta los gramáticos; entre ellos, Velio Longo
(gramm.VII 77,6), de la época de Trajano, señala que basis se declina igual
que peluis:
‘basim’ et ‘peluim’ per 1 scríbamus, quoniam et ‘basicula’ el ‘peluicula’
acribatur, et ablatíuo casu ifiniantur. ‘ab bac ¿‘¿¿si’ el ‘ab bac pelul’.
En efecto, el número de préstamos de este tipo se incrementó consi-
derablemente a causa de la progresiva incorporación al latín de los deriva-
dos griegos en -otg (tipo epichisis [ótC~vatg).poesis btoCnatgl)278.
También los temas en -i griegos ofrecían respecto al género gramati-
cal algunas de las características indicadas para sus correspondientes la-
tinos: por ej., el hecho de que, salvo contadas excepciones, se trataba de un
~ Respectivamente desde Plauto (Rud.1319 (talentum argentí commo-
dum magnum inerit in crumina, praterea sínus, cantharus, epichysis. gaulus,
cyathus) y Lucilio (según NON.428,12). El número de préstamos en -sis lle-
ga a 315, según J.ANDRÉ, Emprunts..., op.cit. (cf.la lista de “Dérivés en -
sis”, distribuida por periodos cronológicos, pp.34-45), pp.57-58: pese a que
esta formación continúa viviendo en el latín medieval, puede considerarse
nula en las lenguas románicas, donde sólo perviven cuatro de estos prés-
tamos (según el REW: 526b apocalypsis; 528 apodeixis; 975 ¿‘asia; y 6227 para-
lysis).
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tipo flexivo con fuerte tendencia hacia el femenino. No obstante, rara vez
encontramos alguna que otra discrepancia entre el género del griego y el
del latín.
1.1. Tampoco falta en la latinización de este tipo flexivo la hete-
róclisis, aunque en bastante menor cuantía que los ya vistos temas en con-
sonante; cambio de flexión que sirve igualmente para explicar algunos de
esas aludidas diferencias de género. Así, por ej., el nombre de una enfer-
medad de los mulos, ‘el esparaván’, rl bUXXL9 <acus.-Lv>, se latiniza por el
veterinario Pelagonio (ex.gr., 204 periculosíssimum uitíum est, malim (1-hp-
piatrdí 31,19 gdhvl itt multi uocant, culus genera...Latini articularem, umidam,
siccam, albam, nigramappellant) mediante la correspondiente tercera declina-
ción latina, malis, <acus.-im), conservando el género femenino del griego;
en cambio, los tratados de veterinaria, el atribuido al centauro Quirón y el
de Vegecio, prefieren la declinación temática a partir, sin duda, del geni-
tivo griego (mflleós)279, mtlleus,-i, con fluctuación de su género: masculino,
al parecer, en unos pasajes de Quirón (ex.gr., 164 de morbo, qui appellatur
maleos, quem quídam profluuium Atticum uocauerunt; etc.)2~; femenino en
279 Cf.ThLL 8,187, s.u.: “ex gen. (omisso voc.morbus) deductae sunt for-
mae vulgares maleos indecl.m. (f.l.17) et maleus,-i m.”
~ Aunque el masculino del relativo quem podría referirse a morbus (cf.
Hippiatr.II 13,21 nd8og, 6 lcaXo¶5aLv oI no)0’.oCgdXtv) o interpretarse como
una atracción al género de profluuíum Atticum (si se trata de profluuius,-ii,
m., ‘flujo’» cf., no obstante, el parágrafo 165 del propio Quirón: ergo morbus
maleus, corporis pestifera passio, corrupcio sanguinis, et spiritui oritur ¿¿¿it ex
malo catastemate eris, unde et maleos dicitur, simile est cm> lumenta maleos, ut
1264
otros (350; 352; 613).
1.2. El metaplasmo a partir del genitivo singular aparece en unas
cuantas latinizaciones más281, cuya declinación temática podría hacernos
suponer un cambio de género al masculino. Tal es el caso del nombre de
la ‘alcaparra’, A icdnnaptg,-ecog, latinizado normalmente por el corres-
pondiente capparis,-is, tanto designando el arbusto (PLIN.nat.15,117), co-
mo su fruto (PLAVT.Curc.90 ¿¿oltisne oliuas, [¿¿¿¿tipalpamentum, (¿¿¿it] cap-
parim?). Pero en los recetarios médicos de época tardía, conocidos bajo el
nombre genérico de los Dynamidia (2,106; 2,111)282, nos encontramos con
la forma capparius,-ii.
1.3. Lo mismo que otros nombres de plantas, como la ‘seseli’, ,j
asXtg,-swg, en latín sésflis,-is, (CIC.Nat.2,127), pero sisileus,-i, en un
pestis in hominibus, ut in bubus uerago, ¿it in ouzbus circius, ut in sues acceus,
ut in canibus rabies. est autem maleus morbus nequam et incurabilis, qui et
plures coinquínat, unde et contagium ab eo ttictum est. hic enim maleos morbus
si euenerit ¿it aliquod iumentum possitteat iii grege. et hic si non ¿¿elocius separe-
tur longinqua regione pascue, illius gregis omnia iumenta coinquinat et inde
morbo omnia consumit. (ed.M.NIEDERMANN, Heidelberg 1910).
281 Cf.el ya cit.articulo de J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -¿¿5...”, pp.
257-8.
282 Apud J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -us...”, p 257; cf., para los Dy-
numidia, Arma M.IERACI BIO, “Un témoignage grec A propos des Dynami-
dia”, en Le latin médical. La constitution d’un langage scient¿fique (Actes du 119
(Solloque international «Textes médica ¿ix latina antiques», 1989), Saint-Étienne
1991, pp.63-73; y la definición en ISID.orig.4,10,3-4: Dinamidia, potestas her-
barum, íd est ¿¿is et poss¿bilitas. Nam in herbarum cura uis ipsa ó1SVd1~¿Lg dicitur;
unde et dinamidia nuncupat¿ir, ubi eorum medidnae scribuntur.
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glosario (COL III 576,72)283; o la planta ‘tlaspi’, también llamada ‘bolsa
del pastor’, rj eKáont<g),-ewg, en latín tlaspi(s),-is, (CELS.5,23,3), e
igualmente en género neutro; pero se documentan las formas thlaspeus,-r,
en la versión latina del tratado De podagra (25) del médico Rufo de Éfeso,
y thlaspius,-i, en el Dioscórides latino (2,142).
1.4. Bastante menos frecuentes son las deformaciones que encontra-
mos en la latinización del nombre de la hortaliza ‘el armuelle’, atriplex,-
tUs, del griego ij dzpd~a~t;,-swg <y Tj &rpd4a~v; [dpd4~a~vgL-vog).
Además de la forma mencionada, el latín conoce estas otras: atriplexum,
en género neutro (ex.gr., PAVL.FEST.26,16 Atriplexum herba, quae nunc
atriplex tticitur)2M; atrafaxis, en género femenino (ex.gr., ORIBAS.eup.2
A 37 atrafaxia, quam Latiní atriplicem uocam)~; atreplex (ORIBAS.syn.4,15);
y adriplice, adriplicis, etc. en los glosarios. En cuanto al género, el do-
minante en latín parece el masculino, al menos para la forma más corriente
(ex.gr., GARG.MART.med.7 [= PLIN.VAL.4,7J atriplex umidae atquefrigidae
substantíae holus est...in cibo sumptus [sumpta. de virt.herb.32) indubitate
También esta planta aparece en latín en género neutro, seseli (PLIN.
nat.8,112) y seselium (PLIN.VAL.1,58) con los dobletes típicos de los deriva-
dos en -¿¿rius (por ej., altare,-is/altarium) y en -ilius.
284 También en Plinio (nat.20,219 atriplex et siluestre est, accusatum Py-
thagorae) la forma atriplex aparece en género neutro.
~ En realidad el femenino se registra cuando se pretende transcribir
del griego; cf.ThLL 2,1100, s.u.: “femin.vix probant quam Graeci dvópci~a-
~tv uocant.”
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uentrem resoluit; CCL V 168,40 atriplices humidam etfrigittam uirtutem habent,
in cabo sumpti uentrem soluunt). En unas pocas lenguas románicas pervive
dicho nombre (cf .REW 759) con cierta incertidumbre en cuanto al género.
1.5. Precisamente las diferencias de género entre el término latino
ocris,-is, ‘monte’286, en género masculino, y el femenino griego ti &cpt,-
287 adherirse a ven en esta una
aconsejan la opinón de los que palabra
raiz indoeuropea tomada por cada lengua en particular de manera in-
dependiente, más que pensar que se trata de un préstamo griego.
1.6. Por último, no parece que merezcan demasiada consideración,
por lo que respecta a los cambios de género, algunas anomalías que regis-
tramos en el genitivo de plural del préstamogenesis,-is, <-eos>, (ti ytveot; -
ew;), especialmente con el significado léxico de ‘libro primero del Antiguo
Testamento’ (ex.gr., LIB.geneal.chron.I pl 77,353 liber geneseorum;
OPTAT.5,2 de geneseorum lectione)’~; idéntica alteración se repite en hae-
~‘ El vocablo apenas está atestiguado, a no ser en latín arcaico por las
citas de Paulo Diácono (PAVL.FEST.192,1-8 Ocrem antiquí, ut Ateius Philolo-
gus in libro Glosematorum refert. montem confragrosum uocabant, ut aput Li-
uium <trag.31): ‘Sed qui sunt lii, qui ascendent altum ocrim?.’ et (trag.32>:
‘celsosque ocris aruaque putria, et mare magnum.’ et <trag.34): ‘Namque Taenarí
celsos ocrís.’ et <trag.35): ‘haut ut quem Chiro in Pelio docuit ocri.’ unttefortasse
etiam ocreae sint dictae inaequaliter tuberarate).
287 A veces con el sentido médico de ‘protuberancia’ (HIPP., cf.BECH-
TEL, Gr.Dial.,Ill p.32l): dicptg <4 rs dnspt~ovoa dicpL; roO datov ci~sta
yCvs-rcn), apud Ernout-Meíllet, p 457, s.u.ocrrs.
288 Para Ch.MOHRMANN (“Les origines de la latinité chretienne”, VC
3.3 (1949), p 169, el vocablo genesis (NOVAT.9 ipsa Genesis) con el mencio-
nado significado pertenece a los “Christianismus lexicologiques directs”.
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resis,-is, <-eos), ‘doctrina’, ‘sistema’, ‘secta’, (A ctCpsaLg,-sw;)289.
2. TEMAS EN -u-.
2.1. Menos dificultades de integración, si cabe, tienen los temas en -
u,-uog, sólo que en su latinización sufren por lo regular la heteróclisis hacia
la declinación temática. Un buen ejemplo lo representa ci ~6zpvg,-uog,
‘racimo (de uvas)’, en latín botrus (botruus),~i,29<> conservando el género
gramatical del griego.
2.2. Tal conservación no ofrece dudas en los nombres propios que
designan personajes masculinos, como, por ej., el nombre del hijo de Pon-
tos y de Gaya, Phorcus,-i, del griego d cPdpicvg,-uog291; o el nombre del
héroe cretense, hijo de Zeus y hermano de Minos, Radamanthus,-i, del
griego ci ‘PaócQ¿av%;-uog.
2.3. Pero no se muestra tan manifiesto el mantenimiento del género
griego en algunos nombres de plantas femeninos, flexionados por este tipo
289 Cf.ThLL 6:3,2500,54 s.u.haeresís; y “haerese<us> vel haeresi<us>,-i (antea,
ut videtur, pl.haeresi,-orum) ab haeresis, aut quasi *aLpecnog, quod praeter
nom.propr.serotinae aetatis non extat, autbarbare derivatum ad exemplum
eorum q.s.igneus ab ignis, al. [oriundum videtur a gen.plunq.e.aCptaewv
per errorem transposito in -eorum, cf.c-gen.plur.q.e.geneseorum vol.6:2,1802,
74...].”, apud ThLL 6:3,2500,50-72.
290 La simple transcripción del griego, botrys,-yos, también existe en los
textos latinos (ex.gr., PLIN.nat.27,28), pero con un significado diferente [de-
signa la planta medicinal, la ‘artemisia’]).
291 En griego también existe la declinación temática ci ~dpico,-ov, pa-
ra este nombre propio.
.1
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flexivo y que se latinizan por la declinación temática a partir del genitivo
singular Es lo que ocurre, por ej., con camedrius,-i, en la Miscellanea Ti-
roniana (59,6)292, el nombre del ‘camedrio’ (Teucrium lucidum L.), del
griego ti ~c~~a<6pv;-vo;.
2.4. 0 bien con linodrios,-i, (ex.gr., DIOSC.lat.3,108), otro nombre
que designa la misma planta anterior, del griego ti hvd6pvg,-uo~.
3. TEMAS EN DIPTONGO -cug,-swg.
Los préstamos griegos en -su; no tendrían que tener dificultades
para ser incorporados en la declinación temática del latín a partir del
nommativo singular, tipo Orpheus,-éi, de ‘Op~~-ecng. Sin embargo, una
gran mayoría de los nombres propios griegos en -su;, que presentaban
formas dialectales diferentes293 con posibilidad de ser confundidas con
otros tipos flexivos, sobre todo con los en -4;, tanto de la primera como de
la segunda declinación, se integran en los esquemas flexivos latinos con
toda clase de irregularidades (v.gr., ci ‘AxO.XsiS;,-twg; lat.Achilles [ex.gr.,
292 Apud J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -us...”, art.cit., p 257; otras
latinizaciones (cf.ibidem) delmismo vocablo: camalreos (ALEX.TRALL.2,67)
y glosarios; camítrios <-treos) y camitreus, en no pocos glosarios.
293 Cf.F.BIVILLE, “Du modéle á l’imitation ou les avatars des mots
grecs en latin”, art.cit. (Latomus 45, 1986), p 850, sub “2. Différenciations
dialectales: l’écran attique”.
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PLAVT.Mil.1054])294. Pero, en estos nombres, el género gramatical del
griego al latín se mantiene sin ninguna vacilación, por tratarse, sin duda,
de designaciones que entrañan el género llamado “natural”.
Merece destacarse, no obstante, la latinización de ci ci4opsi5g,-tw,
amphora <ampora),-aeY5. ‘ánfora, vaso grande de dos asas’, a causa de
sus cambios tanto de flexión como de género (del masculino griego al fe-
menino latino). La explicación mediante un metaplasmo a partir del acusa-
tivo no ha parecido convincente, pues el único acusativo griego atestigua-
do es rdv dg~opta. Esta es la razón por la que se ha acudido a un posible
acusativo dialectal *d4opÚ~~ (> amphoram, como po¿tam de noiainiv), cuyo
paso al femenino sería influido por sinónimos como aulla, urna296. La otra
anomalía que suelen registrar los gramáticos (ex.gr., PRISC.gramm.ll 292
‘amphorum’ pro ‘amphorarum’; etc.) en la declinación de esta palabra, hace
294 “Todos estos nombres son asimilados a la quinta declinación”, apud
J.GIL, “La declinación greco-latina”. art.cit., p 196. Algunas de estas defor-
maciones suelen explicarse por su paso a través del etrusco. Para Hercules,
cf.el trabajo reciente de EBIVITLLE, Les emprunts..., op.cit., pp.324-7.
295 Cf.PROB.app.gramm.Iy 199,17 amfora non ampora, y el diminutivo
ampulla (de *ampor<e>..la).
296 Así en LEW 1 42, s.u., con cita de DEBRUNNER, IP 46 [1928],p 91.
Cf., igualmente. Ernout Meillet p 30, su.: “amphorcc.. Emprunt ancien (déjá
dans Caton et Naevius) et latinisé au grec m.d~4opnSg avec un change-
ment de déclinaison qui a amené un changement de genre, comme dans
beaucoup d’emprunts populaires. cf.glaucóma. Amphora doit Étre fait sur
une forme d’accusatif contracté, tontefois la seule forme attestée est
ci4op&z... L’origine étrangére a toujours été sentie; ainsi CAEL.AVREL.
Chron.2,2,23 teatea uascula, quas Graecí amphoras uocant, siue uitrea.”
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referencia a su genitivo del plural, pero no afecta a su género gramatical.
Capítulo XX
OSCILACIONES DE GÉNERO EN LOS PRÉSTAMOS GRIEGOS.
II. DECLINACIÓN TEMÁTICA.
La declinación temática del griego resulta fácil de encajar en la mis-
ma declinación latina, de tal manera que nombres propios como ci M~vav-
bpog,-ov; ci ‘AU~czvópog,-ov; etc., se latinizan Menander,-dri (TER.Adr.9);
Alexantter,-dri; etc., a semejanza de ci dypd,-ov; ager. agrí’.
Por lo que respecta al género, sin embargo, hay que notar algunas
diferencias. Según se ha indicado en el capítulo correspondiente, las pa-
1 CI.J.GIL, “La declinaci6n greco-latina”, art.cit., p 195. Conviene ano-
tar, no obstante, ciertas dificultades de integración de palabras latinas en-ea’
(tipo magíster) en griego; al respecto, dice R.CAVENAILE (“Quelques as-
pects de l’apport linguistique du grec au latin d’Egypte”, Aegyptus 32, 1952,
p 200): “Le grec ne posséde pas une deuxiéme décinaison analogue á la
deuxiéme déclinaison latine avec nominative en -en Aussi les formes d’em-
prunt trahissent-elles l’embarras de savoir quel type morphologique il faut
le ranger. La graphie la plus normal est ~cxyCavpog(comme le latin offre
Alexander de ‘AXt~avópog)... Cependant l’analogie n’a pas laissé d’exercer
ses effets: la ressemblance de magíster avec les noms d’agents en -v~p était
frappante et l’on trouve gayCcrvr~p gayCoxepo~...”; uid.igualmente 1’.
CHANTRAlINE, “Quelques emprunts du grec au latin”, REL 15 (1937), 88-
91.
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labras latinas que se flexionan por la segunda declinación, pertenecen
generalmente al género masculino, hasta el punto de que esta declinación
se considera la flexión eminentemente masculina, sobre todo después de
la polarización que se produce en la flexión de los adjetivos de la primera
clase y en virtud del fenómeno de la moción genérica. Los sustantivos fe-
meninos de esta declinación, según se ha dicho igualmente, son pocos y
casi todos heredados. El griego, en cambio, aunque en parte ofrece en esta
flexión las mismas características que el latín en cuanto a la distribución
de masculinos y femeninos2, mantiene los femeninos en -o; con mayor
entidad y relevancia que en latín, como lo prueba el hecho de que la fle-
xión temática en -o;, incluso en el sistema flexional del adjetivo, pueda
servir para establecer la concordancia con nombres en género femenino (en
los adjetivos tipo d6o~o;-ov; <xu,xo,-ov; etc.)3.
2 Cf.P.CHANTRAINE, Morphologie..., op.cit., p 32: “11 est vrai que dans
la déclinaison thématique (seconde décinaison) le plus grand nombre des
noms sont masculins, mais il n’y a lá rien d’essentiel: les noms de femmes
comme vuóg ‘bru’ ou les noms d’arbres comme $i~yó; ‘chéne’ sont fémi-
nins; enfin bt~to; peut s’appliquer á la femelle aussi bien qu’au mMe.”
P.CHANTRAINE, ibidem, p 103, sub Remarques 1: “Un certain nom-
bre d’adjectifs présentent en fonction de fémiin la flexion thématique du
masculin: surtout des composés comme ‘raXabvwpog, &Óo~og, aúv8ezo;,
etc.; en outre quelques mots simples: ~3áp~apo;,~Wepog,!ru/.¿og, ~1cT~XOg,
ictI3&¡Xog, t~ov<o~, tXaog, etc.” No obstante, conviene tener presente la
opinión (cf.W.KASTNER, Die griechíschen Adjektive zweier Endungen ¿¿uf -o;.
Heidelberg 1967) de que los adjetivos griegos de dos terminaciones son
formaciones recientes, provocadas por causas diversas; entre otras, por
influjo de la lengua poética, por la analogía con formas preexistentes, o pa-
ra evitar homonimias con femeninos en -a. (apud L.M.MACIA, “Los mas-
culinos de la 1.~ y la distinción morfológica del género”, art.cit., p 49, n.B).
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Por ello, para presentar un panorama de los cambios de género de
los préstamos griegos de la declinación temática, conviene establecer estos
tres apartados: A) Fluctuaciones de género en la latinización de los feme-
ninos griegos en -og; E) Fluctuaciones de género en la latinización de los
masculinos griegos en -o;; y C) Fluctuaciones en la latinización de la fle-
xión en género neutro de la declinación temática.
A.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATINIZACIÓN DE LOS FE-
MENINOS GRIEGOS EN -o;.
No es posible establecer unas reglas fijas acerca de la incorporación
de los femeninos griegos de la declinación temática en su correspondiente
latina. Resulta fácil comprobar la existencia de los dos géneros, al menos
desde una perspectiva diacrónica. Pero también es evidente su tendencia
al cambio del femenino al masculino, pasando por etapas más o menos lar-
gas de fluctuación. Especialmente en los préstamos cultos de poetas y li-
teratos, así como en los de los traductores, no falta la conservación del
género griego, antes de pasar, casi siempre en época tardía o en las len-
guas derivadas, al masculino.
1.- CONSERVACION DEL FEMENINO GRIEGO EN LA LATINIZACIÓN.
La mayor parte de las conservaciones del género femenino griego
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en los nombres de la declinación temática se justifica por el hecho de tra-
tarse de sectores léxicos en los que el femenino era también normativo en
latín. Tal es el caso de los nombres de árboles, arbustos y plantas en ge-
neral. Recuérdese lo dicho para los nombres de árboles myrtus <murtus>,-i,
(gr.A ~nSpvog,-ov), cupressus <y cyparissus),-i, (gr.A icundptaaog,-ov),
platanus,-i, (graj 304vavos,-ov)t etc.; a los que podríamos añadir los si-
guientes:
1.1. El préstamo griego (ti ictópog, -ou), cedrus,-i, que da nombre al
‘cedro’ o al ‘enebro’ con sus diversas variantes locales5, no conoce otro
género en latín que el femenino, hasta el punto de que San Agustín (in
psalm.103 serm.1,18 ‘eorum cettrorum’ non possumus intelligere, cedri enim
feminini generis sunt) manifiesta su extrañeza por encontrarse en genitivo
plural la juntura eorum cedrorum. Un empleo en género neutro aparece es-
porádicamente en el Dioscórides latino (1,86 de cedru et cedria. cedrum est
unde pix cedria flt)6 que podría justificarse si se refiere al ‘aceite de cedro’,
~ Cf.Capítulo VIII, § B.2.
~ Cf.TYILL 3,735, s.u.: “utrum singulis locis cedrus montis Libani (‘Pinus
Cedrus’ L.) an iuniperorum species dicantur non satis liquet”; y OLD p
293, s.u.: “cedrus Lycia, prickly cedar, luniperus oxycedrus; cedrus Phoenicia,
Phoenician cedar, luniperus phoenicia; Syrian cedar: cedrus magna, ¡uníperus
excelsa”. En cuanto a la relación entre cedrus y citrus, y si ambos son prés-
tamos griegos o no, cf.F.BIyILLE, Les emprunta..., op.cit., pp.223-4, sub ci-
trus, f.; y uid.pp.730-3.
6 Con heteróclisis, por cierto, con la cuarta declinación: fenómeno
habitual y suficientemente comentado (cf.capltulo VIII g B.2.).
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muy usada en el mundo antiguo en medicina y para preservar los libros.
Con este significado léxico, para el que se usó más frecuentemente su deri-
vado cedrium,-ii (gr.rd ictópi.ov,-oi4, y con el de ‘madera de cedro’ se em-
plea igualmente el género femenino (ex.gr., VERG.georg.3,414 Disce et otto-
ratam stabulis accendere cettrum,...). El masculino propiamente sólo se tes-
timonia en las lenguas derivadas (v.gr., esp.cedro)7.
1.2. Todavía con mayor seguridad se nos presenta el femenino de
terebinthus <-os),-i, ‘el terebinto’, árbol que produce la resma trementina
(‘Pistacia terebinthus’, L.) (ex.gr., VERG.Aen.10,136 uel quale per artem ¡
inclusum buxo aut Oricia terebintho ¡ lucet ebur) del griego A zeptj3t,vOog,-ou8.
En la mayor parte de las lenguas románicas se conserva el vocablo en
masculino (v.gr., fr.térébinthe).
1.3. Otros nombres de plantas, procedentes del griego, también ofre-
cen las mismas características, como el de la hierba dictamnus,-i, (ex.gr.,
SERV.Aen.3,í7í Dictaeus mons est in Creta, ubí herba dictamnos nascitur)9,
~ APal.78d: “es de maravillar que siendo diversos linajes de árboles...
naranjas y limones y toronjas y limas, que llamamos en rQmance, todas es-
tas cosas conionda la latinidad antigua so un nombre de cidro” (cf.p 733).
~ Para el fenómeno de disimilación de labiales en esta palabra, cf.F.BI-
VILLE, Les emprunts..., op.cit., p 360: “zsptjitv6og ¡ «p)¿LvOog> terebinthus
(Virg.), terebinihina> (fr.térébenthine), it.-esp.trementina (REW 8660).”
~ En un pasaje de Plinio (nat.25,93 dictamnum minima potione accendit
os... ueram quidem dictamnum [aut uerum scrib.aut ttictamnum del.] non nisi
in asperis nascí) se documenta una pequeña oscilación por medio de una
lección que los editores acostumbran a corregir (apud ThLL 5,998,33).
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del griego A óúaa¡ivoq,-ov. El neutro que se registra a veces en textos
latinos tardíos (ex.gr., SCRJB.LARG.106 [=MARCELL.med.20,12haba quae
artemisia dicitur aut quam dictamnon appellant) procede igualmente de un
doblete griego, ni &KU,avov,-ou, en el mismo género.
1.4. Lo mismo que thapsos,-i, planta que sirve para teñir de amari-
lío, cuyo nombre procede de la isla de Tapso, del griego ti edwo;-on. No
se encuentra otro género que el femenino en latín (ex.gr., LVCAN.9,919 et
Thessala centaurea ¡ peucedanonque sonant flammis Erycinaque thapsos) y sólo
en las lenguas derivadas se documenta el cambio al masculino (cf.REW
8697).
1.5. Incluso en algunos nombres de plantas en los que el género va-
cuaba en griego entre el masculino y el femenino, como, por ej., ~Id civci-
yupog,-ov, arbusto leguminoso, llamado vulgarmente ‘árbol fétido’ (‘Ana-
gyris foetida’, L.), el latín, anag¶os,-i, conserva el femenino sin ninguna
vacilación (ex.gr., PLIN.nat.27,30 anagyros, quam aliqui acopon uocant, fru-
ticosa est, grauis odore), hasta el punto de que en algunas pervivencias
eruditas del vocablo en las lenguas derivadas (por ej., la anagiros, del esp.)
se mantiene dicho género10.
10 Cf.A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., pp.36-7: “Hay
que agregar a los sustantivos femeninos en -o unos pocos nombres en -os,
latinismos o helenismos de uso erudito, que conservan el fem. etimológico
o se han usado como fem. por ultracorrección. La terminación -os es anó-
mala en singular; el género femenino duplica la anomalía, pero le quita a
la forma la apariencia de plural; la doble anomalía destaca el carácter exó-
tico o erudito de la palabra (ocurre lo mismo con los masculinos en -as).
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1.6. Y no faltan, tampoco aquí, diferencias en los diccionarios en
cuanto a la atribución del género. Así para el nombre del árbol ‘lentisco’,
schinus <-os),-i, lo normal es que se le atribuya el femenino (Porcellini,
Gaffiot, etc.)11, de acuerdo con el griego tj o~Cvog,-ov; pero el LEW (II 493,
s.u.), de no ser un error de imprenta, le adjudica la m. de masculino. El
neutro se encuentra igualmente en época tardía; entre otros, en San Isidoro
(orig.17,9,11 Squinum melius (estí quod in Euphrate nascitur quam quod in
Arabia, fuluum, multiflorum. purpureum, tenue, odoris rosei cum manu con-
fricatur, gustu multum incendit linguam atque mordet) en el capitulo “De herbis
aromaticis”.
1.7. Además de los nombres de árboles y plantas en general, el fe-
menino de los préstamos griegos de la declinación temática suele conser-
varse en no pocos términos técnicos que han llegado al mundo latino junto
con los objetos que nombran. Así, como término técnico de arquitectura,
‘parte cuadrada inferior, colocada en la base de la columna’, no extraña
que plinthus (-os),-i, ‘plinto’, no reciba en latín otro género que el fe-
menino12. Sólo alguna que otra lengua románica cambió dicho género al
La anagiros usa Huerta en su traducción de Plinio (“la anagiros, a quien lla-
man algunos ‘acopon’, es ramosa”, O.H.), del lat.anagyros...”
~ Existen incluso ejemplos de heteróclisis hacia la cuarta declinación
(HIER.Ier.1,1,11 schínu, abí. [apud Blaise, p 742, s.u.]).
12 Cuyo género incluso influyó, según se dijo, en el homónimo latino
latei-eris, en traducciones del griego al latín (cf.VL gen.11,3 faciamus nobis
lateres el coquamus eas (VVLG.eosl igne; et facta est eis ipea latera quasi lapis),
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masculino, por influencia sin duda de la terminación (v.gr., esp.plintoY3.
1.8. Un término técnico también que sirvió para denominar la tintu-
ra roja usada “ad scribendos codicum titulos” y en medicina, A ~UXxog,-ou,
conserva su femenino originario en latín, miltus <-os),-i’t (ex.gr.,
PLIN.nat.33,115 rubricam milton uocant Graecí).
1.9. 0 bien préstamos que pertenecen a la terminología técnica de
diversas ciencias o artes, como, por ej., dialectos <-us),-i, ‘dialecto’, del
griego ti &dXeicvog,-ov, cuyo género femenino no ofrece vacilación alguna
por todo el latín (ex.gr., QyINT.9,4,18 ipsa dialectus...; VEL.gramm.VII 51,7
secunttum diuersas dialectos, id est linguas; etc.). Hay que esperar a las
lenguas románicas (esp.dialecto, fr.dialecte, etc.) para encontrar el paso al
masculino, de acuerdo con su terminación.
1.10. El femenino griego de algunos de estos préstamos técnicos re-
posa en la sustantivación de adjetivos. Es el caso, entre otros, de ti buí-
p.rvpog,-ov, <sc. ypczp~nj>, para ‘la diagonal de un paralelogramo, etc.’, con
su transcripción latina, diametros,-i, <sc.linea; ex.gr., MACR.somn.1,20,15
apud ThLL 7:2,999, s.u.later.
13 En francés plinthe, tras una etapa de oscilación (cf.FEW IX 75, s.u.
plinthus), continuó siendo femenino.
14 Igualmente con formas heteróclitas de la cuarta declinación (ex.gr.,
DIOSC.5,121 p.2l8,5 de miltu: miltu sinopida bona est spissa et g-rauis [gr.5,96
gO’xog 2LVCO3tL1CTj~.
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haec linea, quae orbem sic ¿¿equaliter ttiuittit, diametros nuncupatur)’5. El ad-
jetivo diameter <-tros>,-tra,-trum, también es habitual en latín (VlTR.9,2,4).
1.11. Y un término propio de los gramáticos, ti óC~6oyyog,-ou, <sc.
ovkXafrrj), transcrito en latín dipthongus,-i, (ex.gr., CHAR.gramm.IjBAR-
WICK] 9,15-7 natura longae syllabae aut ex una producta uocali sunt, ut e uel
o, aut ex duabus iunctis, ut ¿¿e uel oe, quas Graeci dipthongos uocant)16,
siempre en género femenino, hasta el punto de que en época tardía se do-
cumenta abundantemente la forma dipthonga (ex.gr., MART.CAP.3,275 aut
cum monosyllaba unaquaeque uocalis eM, aut cum ttipthonga reperitur; 277
ttípthongae (dyptongi LI autem sunt ¿¿e oe eu ¿¿u ei; ISID.orig.1,16,2 Dipthongae
syllabae Graeco nomine ttictae, quod in eis binae uocales iunguntur; CCL y
286,43 dipthongas duae litterae sunt uocales). El masculino sólo aparece en
algunas lenguas románicas (es p.diptongo), en otras se mantiene el femenino
(fría diphtongue).
1.12. En la transcripción latina de algunos de estos préstamos de la
declinación temática en género femenino a veces sólo se documenta la for-
ma heteróclita de la primera declinación, producida sin duda para expresar
15 Alguna que otra oscilación de género se pone de manifiesto median-
te variantes de mss. Tal es el caso de un conocido pasaje de Vitrubio (4,8,1
ex sria [srioCI diameU-o). Apud Neue-Wagener 1971: “Diametros ist Masc.Vi-
truv.3,3 (2),11; 4,8,2; 10, 9 (14),3; Fem.4,8,3; 9,7 (8),5, bei demselben 4,8,1 hat
der Gud.G ex suo diametro, der Harl.ex sim d.”
16 ~ también, CHAR.gramm.12,4-6 item natura, cum geminae uocales,
quas Graeci ttipthongos uocant, a uocali excípiuntur.
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mejor dicho género. Es el caso de ~ dpytX0v)og,-ou, en latín argilla,-ae,
‘arcilla’, desde Catón (agr.40,2), aunque el cambio de forma pudo efec-
tuarse en el mismo griego de la Magna Grecia (A dpytX<X)a,-r¡g)17. El vo-
cablo pervive en género femenino en casi todas las lenguas románicas
(REW 641).
1.13. 0 bien se trata de transcripciones efectuadas por los poetas,
como Arctus <-os),-i, del griego A dpicro;-ov, Osa Mayor y Menor, que
conservan el femenino originario por todas partes, incluso en plural ([Arcti
‘las dos Osas’, gr.a~ dpicvcnj, ex.gr., VERG.Aen.6,16 insuetum per iter gelidas
enauit ad Arctos).
1.14. Por último, deben incluirse entre las conservaciones del feme-
nino de la declinación temática griega las transcripciones latinas de unos
cuantos topónimos griegos que llevaban tal género. Sirva de ejemplo ti
Xepo6vr~oo,-ou, (‘península’), que sirvió para denominar varios enclaves
geográficos (el Quersoneso de Tracia, el de Crimea, etc.), transcrito en latín
Chersonesus <y Cherronesus),-i18, siempre en género femenino, hasta el
punto de que la conservación de dicho género se extendió a gran parte de
17 Cf.Liddell-Scott, s.u.: “in Magna Graecia Eph.” [GaL14,438,en DGE
1, s.u.].
18 Cf.F.BIVILLE, Les emprunts..., op.cit., p 301: “Les formes á géminée
rr ne font que reproduire des doublets grecs dialectaux: Chersonesus ¡ Cher-
ronesus .c XepadvT]aog ¡ Xeppdvi-jaog.”
1281
las lenguas románicas (v.gr., fr.la Chersonése)19.
2.- PAso DEL FEMENINO GRIEGO AL MASCULINO TRAS UNA ETAPA DE
OSCILACIÓN.
Lo más frecuente, sin embargo, es el cambio de género del femenino
griego al masculino de la latinización. Dicha masculinización pudo efec-
tuarse desde el inicio de los textos literarios (vid.infra: syngraphus, caminus,
etc.), o bien en época más tardía, después de haberse introducido el prés-
tamo en latín con el género originario del griego (uid.infra: abyssus, le-
cythus, etc.). No faltan tampoco la vuelta al género griego, en virtud de
reacciones cultista o de las imitaciones propias de la lengua de los tra-
ductores (uid.infra: raphanus, etc.), lo mismo que las habituales indecisiones
en la atribución del género entre el masculino o el femenino20. Una clasifi-
cación de los sectores léxicos de los préstamos con estas características vie-
ne a ser semejante a la del apartado anterior: 1. Plantas, árboles, vegetales,
etc.; 2. Piedras preciosas; y 3. Términos técnicos de lenguas especiales.
‘~ Para el español, cf.A.ROSENBLAT, “Morfología del género ...“, art.
cit., p 40: “La literatura clásica trataba también como femenino Quersoneso
(del lat...): “La Cimbrica Quersoneso” en Mariana (también fem. en Balbue-
na); todavía Bello, § 178, creía que debía usarse el fem. (la Quersoneso C(m-
brica, Tduríca, etc.). La Acad. ha adoptado el masc.: el Quersoneso Címbrico.
En cambio, no sabemos que haya vacilado el Peloponeso...
~ Cf.J%ANDRÉ, “Les changements de genre...”, art.cit., p 3.
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2.1. Plantas, árboles, vegetales.
2.1.1. Inicia el grupo el nombre del árbol de madera negra, ‘el éba-
no’, ~ <~Evo~,-o1J, cuya distribución de género en latín, (h)ebenus,-i, fe-
menino, y ebenum,-i, neutro, es semejante a la de buxuslbuxum: el femeni-
no2’ para el árbol y el neutro para la madera (cf.SERV.georg.2,116 SOLA
INDIA N¡GRLIM¡ FERT HEBENUM... sane et ‘haec ebenus’ el ‘hoc hebenum’ dicitur.
hic neutro usus est, Lucanus ¡¿ero ¿¿it <10,117) ‘hebenus Mareotica uastos non
operít postes’. hebenus autem arbor est, quae caesa durescit in lapidem). La
masculinización del nombre del árbol se documenta en San Isidoro en un
pasaje con clara dependencia del citado de Servio (orig.17,7,36 Ebenus in
India el Aelhiopia nascitur, qui caesus durescit in lapidem. Cuius lígnum nigrum
est et cortex leuis ut laurí; sed Indicum maculosum est iii paruulis distínction¡tus
albis acfuluis; Aethiopicum uero, quod praestantius ¿¿ccipitur, in nullo est
maculatum, sed est nigrum, lene et corneum. Est autem Mareotica palus in India,
unde ebenus uenit. Lucanus <10,117): ‘Ebenus Mareotíca’ inquit). Algún que
otro femenino en las lenguas románicas, como el fr.ébéne, no representa
ninguna conservación del femenino originario, sino una adaptación del gé-
nero a la terminación en -e, propia del francés; en efecto, en la mayoría de
las otras lenguas derivadas el vocablo se conserva en masculino (cf REW
2816), incluso el cast.abenuz, cat.banús y oc. ant.abenuz, que proceden del
21 No falta tampoco la usual heterócisis hacia la cuarta declinación, cf.
euenu (DIOSC.1,108), apud ThLL 5:2,3, s.u.
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árabe abanas, que a su vez tiene el mismo origen que la palabra latinan.
2.1.2. En cambio, el préstamo griego ti ~5d~avo,-ov, que sirvió para
designar tanto el ‘rábano silvestre’ como el ‘nabo redondo’, se latinizó al
principio en género masculino, raphanus,-i, pero el género originario del
griego no tarda en aparecer por obra de los traductores (ex.gr., PLIN.nat.
26,72 apios ischas siue raphanos agria; PALLAD.9,5 raphanum tamen, sicut
brassicam, conatat esse uitibus inimicam; etc.). El femenino, por lo demás, de-
bió de ser el género más usual en latín tardío, a juzgar por las glosas rafana
(CCL III 594,33 rafana radix hortula<na>)~ y rauana (CCL III 625,32 rauana
itia)TM, y por el diminutivo *raphanella, forma que presuponen no pocos
derivados románicos (cf.REW 7050 sub *raphanella y 2.*rapanella).
2.1.3. El nombre de una especie de lino, usado para confeccionar
vestidos, byssus,-i, del griego ti j3ilaoog,-ou, cuyo género femenino se tes-
timonia expresamente mediante la glosa (CCL V 50,26), bissus generis est
feminini), y parece ser el habitual en los textos (ex.gr., PLIN.nat.19,14,20;
VVLG.exod.26,1 Tabernaculum ¡¿ero ita facies: Decem cortinas de bysso retor-
ta)25, ofrece unos cuantos empleos en masculino en latín tardío (ex.gr.,
~ Cf.DCEC 11211, s.u.ébano.
~ Cf.CGL III 587,8 raphanus [raf-codd.] radix hortulana, apud ThGE VII
182.
~ Cf.ant.fr.ravene (REW 7051).
~ Cf.CGL V 271,53 biso retorto: genuliní in siluis <h.e.byssum s.t., genus
lini in siluis: nisi bysso retorta subest, cf.VVLG.exod.26,1.Goetz), apud ThLL
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GREG.TVR.vit.patr.9 prol.p.702,14; VEN.FORT.carm.8,3,275). Incluso se lle-
ga a documentar el género neutro, byssum,-¿, en el ‘IYactatus in Apocalypsin
(19,8) de Apringio, en San Isidoro (orig.19,27,4 Byssum genus est quoddam
lini nimium candidi et mollissimi, quod Craeci papaten uocant) y en alguna que
otra glosa (ex.gr., CCL IV 489,10 syrícum tortum ¡¿el byssinum. byssum sed-
cum tortum uel genus uestimenti. genus liní candittíssimí...).
2.1.4. El femenino es, asimismo, el género en el que más frecuente-
mente se emplea en latín cytisus,-i, el nombre de una planta ornamental,
‘el codeso (c cutísus)’, siguiendo el género griego de ti icisztao,-ou. Pero
el masculino aparece incluso en Plinio (nat.13,130 frutex est et cytisus, ab
Amphilocho. .,miris laudibus praedicatus pabulo omnium)26. Tampoco falta el
neutro cytisum (ex.gr., COLVM.5,12,1).
2.1.5. En otros casos el único género que se testimonia en latín para
algunos nombres femeninos griegos de plantas es el masculino. Entre
otros, onopyxos,(-i), ‘especie de cardón’ (ex.gr., PLIN.nat.21,94 carttuus et
folia el caules spinosae lanuginis habet, itean acorcn>a, leucanthos,...onopyxos),
del griego ti civ&ru~og,-ou.
2.1.6. Y cactus,-i, ‘cardón (Cynara cardunculus)’, (ex.gr., PLIN.nat.
2,2266, s.u.
~‘ Según este texto no parece referirse a la planta que solemos designar
hoy día con el nombre de ‘codeso’: “Le mot grec ne désigne pas notre cyti-
se commun, mais une plante fourragére, sans doute une grande luzerne”,
apud Ernout-Meillet, p 162, s.u.
1 .1
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21,97 et cactos quoque in Sicilia tantum nascitur, suae proprietatis et ipse)27,
del griego ti iccbctog,-ou, aunque en esta lengua también se registra el
masculino en plural oC lcdKtot (EPICH.[ATH.71a] y en singular ci icdictog
(EPICH.l.c.).
2.1.7. Por último, entre los frutos, un nombre genérico de todo fruto
en forma de bellota, balanus,-i, ‘bellota de la encina’, ‘castaña’, ‘una espe-
cie de molusco’28, préstamo del griego A ~dXavog,-ou, que se encuentra
normalmente en femenino (ex.gr., HOR.carm.3,29,4 et ¡ preasa tuis balanza
capillis ¡ iamdudum apud me est)29. El masculino, movido por la termina-
ción, se impone en latín tardío (MET.frg.Macr.sat.3,13,12; MARCELL.med.
1, 23; 23,3; etc.) y se registra desde Plinio (nat.15,93). Y es el que perma-
nece en unas pocas lenguas derivadas que conservan el vocablo (REW
894).
2.1.8. No pocos préstamos griegos de la declinacióntemática presen-
tan fluctuación de género en su latinización como consecuencia, sin duda,
de la vacilación de género que tales nombres tenían en griego. Abunda es-
ta anomalía en el sector léxico de las plantas. Así, la misma oscilación que
se registra en griego para la planta del azafrán (‘Crocus sativus’ L.), d./<ti,
~ También significa ‘aguijón’, ‘estímulo’, en sentido figurado (ex.gr.,
TERT.pall.2 cacto et rubo subdolaefamiliarítatis conuulso), apud ThLL 3,10, s.u.
28 Así en Plauto (Rud.297 echinos, lopadas, ostreas, balanos captamus,
conchas, ¡ marinam urticam, musculos, píagusias striatas).
29 Pero masculino en un scholium ad loc.(apud ThLL 2,1690, s.u.).
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STRABO 670) icp&co,-ou, se halla en latín para su transcripción crocus,-z.
Se documenta a menundo en género masculino, tanto con el significado lé-
xico de planta, como con el de flor, (ex.gr., CVLEX 401 et hic Cilicí crocus
editus ¿¿rut,» el femenino, más escaso, lo encontramos en Apuleyo (met.10,
34 tunc de summo montis cacumine per quandam latentean flstulam in excelsum
prorumpit ¡¿mo crocus diluta sparsímque defluens pascentis circa capellas odoro
perpluit imbre). Pero el género más frecuente resulta ser el neutro, crocum,-i,
fenómeno que reflejan abundantemente los gramáticos; Servio (georg.4,
182), entre otros~, dice:
CROCVMQVE RVBENTEM Sallustius in historiis <180DIETSCH y KRITZ)
¿¿it ‘in qua crocum gignitur’: genere neutro secundum artem ¡¿sus est; hic
poetice masculino, referens se att puerum, qui hunc florem dicitur esse
conuersus.
En efecto, el género neutro tendría que quedar reservado para ‘el
perfume y el aceite de azafrán’, pero en no pocos autores se emplea dicho
~ Cf.CHAR.gramm.33,15 [BARWICK]<neutralia seanper singularia)...cro-
cum; DVB.NOM.gramm.[GLORIE] 769,113-4 Crocum generis neutrí; sed
cmasculine Virgilius (georg.4,182): ‘crocumque rubentem’, et>. Macer Aemilius
<carm.frg.13>: ‘pallentesque crocos’. Para Arnobio (nat.1,59 non ítem crocus et
crocum dicitís?), cf.Albert VICIANO, Retórica, Filosofla y Gramática en el Ad-
versus nationes de Arnobio de Sica. Frankfurt am Maln-Berlin-..., Peter Lang,
1993, p 192 (sub “3. La arbitrariedad del género gramatical en latín... 49)
Crocus et crocum”: En principio, entre crocus y crocum hay una diferencia de
significado: el masculino crocus denomina una planta, el azafrán, mientras
que el neutro crocum se refiere al perfume y ungtlento extraídos de esa
planta (OLD, 461). De todos modos, Arnobio hace bien en emparejar estos
dos términos, porque no siempre se distinguían sistemáticamente sus signi-
ficados y respectivos géneros gramaticales...”
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género también para la planta31. Sólo unas cuantas lenguas derivadas con-
servan el vocablo en género masculino (cf.REW 2337)32.
2.1.9. Algo parecido ocurre con el nombre de la planta egipcia (‘Cy-
perus papyrus’ L.), dbi ~tdnvpog,-ov, y su latinización, p4pyrus,-i33,
‘planta’, ‘papel’, ‘escrito’, ‘pabilo’. El femenino es el género más habitual
(ex.gr., LVCAN.4,136 conseritur bibula Menzphitis cumba papyro; MART.3,2,4
ne.. .cordylas madida tegas papyro; etc.)34. Incluso el neutro, papyrum,-z, se
registra en los glosarios (ex.gr., CCL II 394,4 papyrum nd3tupov) y en San
Isidoro (orig.17,9,96 Papyrum dictum quod igni et cerda est aptum; w5p enim
Craecí ignean dicunt. luncus [eoquod iunctis radicibus haereatfl. Algunas len-
guas románicas mantienen el femenino (como el rumano papurd con cam-
bio de forma [cf.DER 6103]), pero la mayoría presentan el masculino de
acuerdo con su terminación (cf.REW 6218; DCEC III 653, s.u.papel; 602, tu.
pabilo; PEW VII 589, s.u.papyrus).
2.1.10. Y lo mismo sucede con ~/ci¶JdicLvOog,-ov, ‘el jacinto, especie
~‘ Cf.ThLL 4,1215,51-61, s.u.
32 Croco en esp. es un cultismo raro y poco usado, cf.DCEC 1 949, s.u.
~ Palabra atestiguada desde LAEV.carm.frg.13 (p.29O BM~n); VARRO
Men.58; CATVLL.35,2; etc. (apud R.MOES, op.cit., pp.37-8).
~ Tal género sigue en época tardía (con el sentido de ‘carta’, en SI-




de martagón’35, y con su transcripción latina <h)yacinthus,-i, ‘jacinto’,
‘tinte del color del jacinto’, ‘piedra preciosa’36. El género más frecuente es
el masculino (ex.gr., VERG.georg.4,183 et ferrugineos hyacinthos), y el que
preceptúa la gramática (ex.gr., DVB.NOM.gramm.V 580,29 [GLORIE781,
200] Iacinthus generis masculiní, ut Lactantius <Phoen.137): ‘ingentes oculos
credas gemínos iacinthos’); pero el femenino aparece en las antiguas ver-
siones latinas de la Biblia, en un pasaje de la Vetus Latina (exod.28,37
hyacinthum duplicem tortam (tiaicCvoov 1cE1cXwog~wj;; VVLG.ligabisque eam
uitta hyacinthina, et erit super tiaram)37. Esporádicamente también se en-
cuentra el género neutro, hyacinthum,-i, (ex.gr., RVFIN.Orig.in exod.9,4 p.
244,10).
2.1.11. También para la planta conocida con el nombre de ‘spina
Christi’, la oscilación que se encuentra en griego, cibj naXLodpog,-ov, apa-
rece en la transcripción latina, paliftrus,-i: el femenino lo ofrece Plinio
(nat.13,111) y el masculino Sedulio (op.pasch.1,27)38. Unas pocas lenguas
derivadas mantienen el vocablo (cf .REW6165) normalmente en masculino,
~ También designa a una piedra preciosa, una especie de amatista.
~ Para una relación de los empleos en latín, cf.R.MOES, op.cit., p.34.
~ Con el sentido léxico de ‘cinta de color de púrpura violácea’, cf.ThLL
6:3,3126, s.u.
~ Incluso, con ciertas dudas, es posible registrar algún que otro em-
pleo en género neutro (cf.ORIBAS.eup.2,1 P 10 La), apud ThLL 10:1,118,
s.u.
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pero no faltan formas femeninas (cf.fr.paliure f., apud FEW VII 504, s.u.)
que tal vez no tengan que ver con el género latino.
2.1.12. Y, finalmente, también para d/’<ti, poético, THEOCR.Ep.1> <p-
nuXXog,-ov, especie de tomillo, ‘el serpol’, cuya transcripción latina,
(h)erpyflus <-os2,-i, presenta fluctuaciones de género: femenino (ex.gr.,
PS.DIOSC.herb.fem.7; ISID.orig.17,9,51 Herpyllos, quae apud nos serpillus
¡¿oca tur, pro eo quod radíces ipsius longe serpant. Eadem et matris animula
<‘respirito de la madre’), propter quod menstrua moueat); masculino o fe-
menino (ex.gr., DIOSC.3,40)39.
2.1.13. Pero en la mayoría de los casos, a pesar de la oscilación de
género que se documenta en griego, el latín ha fijado uno de los géneros:
normalmente el masculino, por presión de la forma. Es lo que ocurre con
el nombre de la flor, d,’<~ THEOCR.1,133) vcfpictaaog,-ov, cuya transcrip-
ción latina, narcissus,-i, sólo aparece en masculino. Y es el género que
mantiene en latín medieval40 y en sus conservaciones de las lenguas ro-
mánicas41. El género neutro que encontramos a veces, sobre todo en las
glosas, además de ser bastante habitual en los préstamos, según estamos
~ Cf.ThLL 6:3,2666, s.u.
~ Cf.NGML “M-N”, 1055, s.u.: “(PAPIAS~ narcísaus genus herbe odorifere
purpuree. fabulose dicta a puero eiusdem nominis, cuius membra in hunc florem
dicunt transisse...).”
41 En fr.popular hay una ligera tendencia al femenino (une belle narcis-
se), cf.FEW VII 12, s.u.
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viendo, podría justificarse en este vocablo, por tratarse de un nombre de
flor, cuyo término géneral en griego (cf.CGL II 375,5 Narcissus vdpcLooog
td dv8o;) es de género neutro (CCL III 553,60 bulbus [siemeticon íd est
narcissum; V 119,8 narcissum genus herbae odoriferae purpureae).
2.1.14. Con todo, no falta la firmeza del femenino, propio del sector
léxico de las plantas. Así, el nombre de un árbol, prinus,-i, ‘encina’, ‘roble’,
permanece en latín por obra de los traductores de la Biblia (Dan.13,58 dic
mihí sub qua arbore comprehenderis eos loquentes síU. Qui ¿¿it: sub prino), del
griego AM np~vog,-ov. El escaso uso de este vocablo en los textos latinos
poco nos puede aclarar respecto a su género, pero los diccionarios le asig-
nan regularmente el femenino. El masculino sólo esta asegurado en alguna
que otra conservación románica (ex.gr., mfr.prin [15171)42.
2.2. Piedras preciosas.
2.2.1. El nombre de ‘la amatista’, A d~Ouarog,-ou, era femenino en
griego como la mayor parte de los nombres de piedras preciosas, y con tal
género se presenta también en latín amethystus, 4; pero ya en San Isidoro
(orig.16,9,1 ínter purpureas gemmas principatum amethistus Indicus tenet.
Amelhistus purpureus est permixto uíolacio colore...) “se hizo masculino, por
Cf.FEW IX 394, s.u.
1291
acomodación a la forma”~.
2.2.2. Lo mismo cabe decir del nombre del ‘safiro’, ti ad4etpo,-ou,
habitualmente latinizado con el género femenino originario, sapptrus
(sappldrus, VEN.FORT.),-í, (ex.gr., PLIN.nat.37,120 caeruleae et sappiri, ra-
rumque ut cum purpura). También en San Isidoro (orig.16,9,2 Sapphirus cae-
ruleus est cum purpura, habena pulueres aureos sparsos; optimus apud Medos,
nusquam tamen perlucidus) aparece ya masculinizado«.
2.2.3. El masculino de la latinización, smaragdus,-i, de ~ a>xdpay-
Óo;-ou. ‘esmeralda’ (ex.gr., PROP.2,16,43 Sed quascumque tibi ¡¿estis, quos-
cumque smaragdos) pudo encontrar apoyos en el mismo griego, en el que
a veces encontramos ci ogdpayóog (ORPH.Lith.608). No obstante, el feme-
nino debió de ser el género habitual en latín45, a juzgar por ciertas con-
servaciones románicas con cambio de forma a la primera declinación *sma~
~ Apud A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., p.32; “y así
se explica”, continúa, “el ant.ital.y ant.esp.ametísto (en los textos bíblicos y
en Palencia, Nebrija, Alonso de Acevedo, Palet, Percivale, etc.)...La amatista,
impuesto en la lengua moderna, se encuentra ya en Ercilla, Ruiz de Alar-
« Para ciertas formas femeninas (port.sdfara, it.zdffera, fr.safre, tal vez
esp.zafra, etc.) en unas cuantas lenguas románicas, cf.DCEC IV 793, s.u.za-
firo; PEW XI 212, s.u.sdppheiros;...
~ Cf.las variantes que ofrece Forcellini (IV 395, s.u.smaragdus) en pa-
sajes de Lucano (10,121 crebro maculas dístincta zmaragdo [crebramaculis día-
tincta smaragdo7) y Ovidio (Met.2,24 purpurea ¡¿elatus ueste sedebat ¡ in solio
Phoebus claris lucente smaragdis (clara lucente smaragdol).
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ragda <*smaralda) (por ej., esp.esmeralda)’ para marcar con mayor claridad
dicho género. El testimonio que registra Du Cange (VII 501, s.u.: Cesta
Episcop.Cenoman.cap.37.apud Mabill.tom.3. Analect.pag.354 Aureum quo-
que calicean [deditHugo]factís ex electro politum monílibus, maraudis et topaziis,
multiaque pretiosissimis redimitum lapídibus) de la existencia de la forma
smarauda, no es, según se ve, concluyente, pues el maraudis del documento
lo mismo podría representar un smaraudus que, por la época, una simple
latinización de la forma femenina galorrománica emeraude.
2.2.4. No faltan tampoco en este sector los nombres que deben su
fluctuación de género en latín a la oscilación que se encontraba ya en grie-
go. Las diferencias de género, por lo demás, podrían marcar diferencias de
significado, como, por ej., ci iciiavog,-ou, ‘sustancia de color azul oscuro
para tefflr las superficies metálicas’, ‘especie de piedra azul’, mientras que
ij ict5czvo;-o’u, denomina una planta con flor azul oscura, el ‘azulejo’. La
transcripción latina, cyanus <-os),-i, registra el género femenino para el
sentido léxico de ‘piedra preciosa’ (ex.gr., PLIN.nat.37,119 cyanos...optima
“ Cf.DCEC II 378, s.u.: “Es posible que un fm. *smaragda estuviera en
circulación en latín vulgar o desde el romance más arcaico, pues este géne-
ro se halla no sólo en el esmeralda esp. y port. sino en el fr.émeraude (aun-
que en la E.Media el género de éste es vacilante: God.IX, 533), oc.ant.ma-
ragda o esmerauda (junto a maracde, maraude, mer-, m.); el masculino predo-
mina en it.smeraldo (pero smeralda, s.XIII), y en cat.ant.(maragde m...; hoy
literariamente se da la preferencia a maragda f.). De todos modos tb.es posi-
ble que la forma cast.viniera por conducto del fr., donde ya se documenta
en el s.XII y donde..,el cambio de género se explicaría por la inicial vocá-
lica.” Cf., igualmente, FEW XII 8-9, s.u.smaragdus; REW 8041; etc.
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Scythica, deán Cypria); y género dudoso con el significado de ‘planta’ (ex.gr.,
PLIN.nat.21,47 in nomine et cyani colos; 21,68)~~.
2.2.5. Podríamos añadir el nombre del ‘terrón’ o ‘bola de tierra’, tVd
~flXo,-ov, que en latín, bolus <-um),-i, además de ‘gleba’ con el género
masculino o neutro (CHIRON 441 et dato bolum in die in ¡¿mo; MISCXxnp.
63,21 ¿¿lumen, ¡¿oc est bolum tusum; etc.), pasó a denominar una especie de
‘piedra preciosa’, al parecer en género femenino (ex.gr., PLIN.nat.37,150
boloe in Hibero inueniuntur, glaebae símilitudine).
2.3. Términos técnicos de las lenguas espedales y de U-aductores
2.3.1. Uno de los préstamos más antiguos (CATO agr.37,5 ligna in
caminum ficuina.. .compone) de este grupo resulta ser caminus,-i, ‘horno’,
‘chimenea’, ‘fragua’, del griego A iccfgtvog,-ou, vocablo técnico, propio del
oficio de los alfareros y herreros. La transcripción latina presenta normal,
mente el masculino (ex.gr., CIC,fam.7,10,2 camino luculento utendum censeo;
OV.met.7,106 utque solent pleni resonare camini; etc.) y es el género que
aparece estipulado en la gramática (DVB.NOM.gramm.V 574,6 [= GLORIE
p 762,126] caminus generis masculiní, sicut Pollio Asinius)48. Sólo una
~ Cf.OLD pp.479-BO, s.u.; “GENDER: fem.in sense 1, dub.in 2; cf.Gk.”.
48 Aunque el femenino caminus haec se registra al parecer en CAPER
gramm.VII 108,12; cf.Neue-Wagener 1 p 972: “Caper de verb.dub.S.2248
schreibt caminus haec vor, aber Keil VII 108,12 lásst caminus haec weg, vergí.
not.critica; und im Griech.ist das Wort Fem.”
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esporádica oscilación hacia al neutro parece testimoniarse en un pasaje de
San Agustín (serm.ed.Mai 2,1 mensa Pharisaeorum erat totum caminum scele-
ns, coquina malitiae) y en una de las Notae Tironianae (102,71).
2.3.2. Menos técnico, pero propio del lenguaje de los mamposteros
y alfareros, se nos presenta gypsus <gypsum>,-i, ‘yeso’, ‘cal viva’, del griego
rl yiSipog,-ov. La latinización se efectuó (desde Catón [agr.39,1]) más co-
rrientemente en género neutro (ex.gr., SEN.3,25,1 nec remedio locus est, quia
protinus hausta duratur nec aliter quam gypsum sub ¡¿more constringitur et
alligat uiscera). El masculino se encuentra en la gramática (GRAMM.suppl.
273,34) y en unos cuantos autores (ex.gr., ORIBAS.eup.2,1,9; etc.)49; y tam-
poco falta el femenino originario en una versión del griego de un tratado
médico de Galeno (PS.THEOD.PRISC.simpl.med.63). Las lenguas románi-
cas (it.gesso, port.gesso, esp.yeso, etc., cf.REW 3936) conservan el vocablo en
masculino, normalmente a partir de la forma *gissusSO.
2.3.3. Todavía un poco más antigua es la latinización syngraphus,-i,
‘contrato escrito’, ‘salvoconducto’, que aparece desde Plauto en género
masculino (Capt.450-1 a praetore sumam syngraphum. TY. quem syngraphum?
¡ quem hicferat secum ad legionem, hinc ire huic ut liceat domum) del femenino
~ En un códice aparece gypsus en lugar de gypsum en un pasaje de Isi-
doro (orig.16,3,9 [= 19,10,20] Cypsum cognatum caíd est, et est Graecum no-
men), apud ThLL 6:2,2383, s.u.
~ Cf.F.BIVILLE, Les emprunts..., op.cit., p 302, sub “La séquence inter-
vocalique [psi”, con cita (p 301, n.29) de JANDRÉ, “Traitement latin du
groupe pa”, REL 31 (1953), 190-200, p.I98.
—f
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griego ij oiSyypa~og,-ou, (más frecuente, 2] cruyypcufnj,-~g). También se
encuentra la transcripción de la forma de la primera declinación, syn-
grapha,-ae, (ex.gr., CIC.har.resp.29 alterum putabo regean, sí habuerit unde tibí
soluat quod ei pr syngrapham credidistí); y, ya en época bastante tardía, el
género neutro, syngraphum,-i (ex.gr., CORIPP.Iust.2,368; CCL II 440,2 syn-
graphum ouyypa~~)51.
2.3.4. El nombre de una pequeña vasija, usada especialmente para
el aceite (‘ampulla olei’), 2] Xrficuoog,-ou, se latiniza habitualmente en gé-
nero masculino, lecythus,-L Se cuestiona si una de sus primeras aparicio-
nes en latín, en Varrón (men.573 oleum in lucubratíonem seruabimus, quam
in asparagos totum ftotam eddj lecythum euertamus)52 presenta concor-
dancia femenina o no; en otros textos más tardíos, como por ej., en la
Vulgata (III reg.17,16 hydria farinae non defecit. el lecythus dei non est immi-
51 Y cf.Du Cange VII 691, s.u.Syngraphum, “Diploma, Charta regia. Dipí.
Loth.reg.ann.973, tom.9. Collect.Histor.Franc.pag.634 Quicumque autean dia-
bolicí instinctus errore, ausuque temerario provocatus, huic nostrae auctoritatis
syngrapho refragationis obicem protervum ingerere nisus Juerít...”
52 El texto es transmitido por Nonio Marcelo (550,10 (MÚLLER]; 883,8
[LINDS]).Cf.J.DENK, “A4cvOog, fem.lecythus, mase.”, ALLC 14(1905), 61-2:
‘Pie Handschriften geben totum; totam Roeper Phil.IX 239; totum lecythium
Buecheler; Riese 237,2 totum lecythum euertamus Ihm, ThLL 2,799,43 totam
lecythum s.u.asparagus.”; y concluye: “Lecythus ist eben Maskulinum, quod
erat demonstrandum et nunc, ut puto, demonstratum est”, basándose en
que, de seguir la corrección de los editores, seria el único pasaje en el que
el vocablo lecythus se emplearía en femenino.
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nutus), aparece claramente el masculino53. Pero el femenino, al menos en
plural, mediante la forma lecythoe, se registra en un papiro de cerca del
año 100 p.C.(PAP.Corp.208,13 [= Mich.434,13] arca ce>t lecythoe dime). No
falta tampoco el neutro, que vendría en apoyo de los que creen que el vo-
cablo en latín es exclusivamente masculino; entre otros, en San Euquerio.
obispo de Lyon (Instr.2 p.l4Sk lecythum in regnorum: ampulla olearia) y en
textos ya medievales (ANAL.Hymn.VII p.86 n.74 Str.10’t.
2.3.5. Otro pequeño grupo está constituido por unas cuantas pala-
bras introducidas por la lengua de los cristianos. Entre ellas, cabe destacar
rl dPvaaos,-ou, que la versión griega de los LXX (gen.1,2) había utilizado
para designar ‘el abismo’55. El femenino griego pervive normalmente en
latín en la transcripción abijssus,-i, como puede observarse en la mayoría
de los textos (GRAMM.suppl.[Ars Bern.] 103,26 haec abyssus, huius abyssi,
huic abysso; VVLG.gen.7,11 abyssi magnae; exod.15,8 congregatae sunt ¿¿173/sai;
HIER.epist.120 praef.abysum euangelicam; etc.)56. Sin embargo, el masculi-
~ Dicho género podría considerarse como una influencia en estos pa-
sajes del término griego d iccnpcbc~;-ou (lat.capsa ‘caja’): cf.VVLG.Ill reg.17.
12 et paululum oid in lecytho [LXXdv zj3 iccnpdiq¡; 17,14 Hydria farinae non
deficiet. nec lecythus oíd minuetur usque ad diem iii qua Dominus daturus est
pluuiam super faciem terrae. [LXXd Kalpdlcflg toiJ dXaCovD.
~ Apud NGML ‘1], p 75, s.u.lecythus,-¡ m.
55 Cf.Ch.MOHIRMANN, “Les empn.mts grecs dans la latinité chrétien-
ne”, VCh 4:4 (1950, 193-211, esp.p.210: “Le terme biblique abyssus était
également un mot priviligié de la langue poétique [cristiana]”, con la n.48.
~ Cf.ThLL 1,243, s.u.
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no, por imperativos de la forma, surge bastante pronto; entre otros, en el
primer poeta cristiano (s.III) Comodiano (instr.1,27,19 sic habet abyssus
noster); más tarde (s.V) en Sedulio (op.pasch.1,9 p.l84s,2 immensum...abys-
sum) y en el poeta de Cartago, Draconcio (laud.dei 2,400 diluuiumque nocena
altus suscepit abyssu.s); » ya posteriormente, en San Isidoro (orig.13,20,1
Abyssus profunditas est aquarum inpenetrabilis...; ucd quae occulte subter eunt,
unde et abyssus dictus. Nam omnes aquae, siue torrentes, per occultas uenas ad
matrícem abyssum reuertuntur). Apoya igualmente el género masculino la
existencia de un doblete popular en tal género, *abismus,.4, que muchos
estudiosos consideran superlativo de abyssus (sc.abyssimus) (cf.REW 31)~”.
En cualquier caso, la oscilación de género es una característica de esta
palabra en el latín medieval58, mientras que en los derivados románicos,
generalmente cultos, domina el masculino.
2.3.6. En cambio, otro vocablo importado al latín por la lengua de
los cristianos a partir de Tertuliano (anim.37), 2] beicdXoyo,-on, ‘decálogo’,
no registra ninguna huella del femenino griego, sino que su transcripción
decalogus,-i, se presenta siempre en masculino (ex.gr., CASSIOD.in
~ Cf.también DCEC 1 9, s.u.: A Corominas, en cambio, le parece más
convincente una observación ya señalada por LEITE, RL, IV, 268: “Se for-
maron en el latín familiar”, dice Corominas, “muchos superlativos de sus-
tantivos, con carácter afectivo, oculisaimus ‘querido como las niñas de los
ojos’ (PLAVT.Curc.121), b. lat.dominissimus, y agréguese patruissimus ‘tío
hasta la médula’ (Poen.1197; otros ejs.de abuso popular del superlativo en
HOFMANN, Lat.Umgangssprache, § 84.”
~ Cf.MLLM, 4, s.u. Abyssus “(femin.aut masc.)”.
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psalm.14 concLhic est caelestis ille decalogus, ¡¿oc decem chordarum apirituale
psalterium, ...) por todas partes.
2.3.7. Unos cuantos términos, si bien no implantados expresamente
por el cristianismo, se hicieron usuales por obra de la lengua de la Igle-sia.
Tal es el caso de ti a¡ivoñog,-ou, ‘sínodo’, ‘reunión’, cuya transcripción,
synodus (synhodus),-i,59 (ex.gr., CIL 1 2519 ¡vIAGISTER...SYNHODI SOCIETATIS
CANTORVM GRAECORVM) normalmente en femenino, cambia con frecuencia
de género’0 cuando designa la ‘reunión o concilio de los obispos’. Entre
los masculinos “devenus neutres” lo incluye M.Bonnet’1 en el latín de de
San Gregorio de Tours (h.F.8,21 p.339,3 cum hoc synodum agerelur), pero el
femenino originario no deja de aparecer. En este sentido, merece que
destaquemos el uso casi total de este género en el latín visigodo (ex. gr.,
CONC.TOL.III Praef. haec sancta synodus habita est in cíuitatem regiam
Toletanam; ISID.orig.6,16,5-11 ínter cetera autem concilia quattuor esse ue-
nerabiles sinodos, quae totam principaliter fiden¿ complectunt. quasi quattuor
~ Usado especialmente por los astrónomos para señalar la concurren-
cia o conjunción entre el sol y la luna: ex.gr., AMM.20,3,9 cum ad idean sig-
num aequis partíbus solí concurrerit <luna), obscuratur. . . penitus hebetato candore,
Graece dicitur cnivobog; y cf.PLVT.Quaest.Rom.12 otvoóog ticXeutnicA
asX4viig 3tpdg 4?~.Lov.
‘~ Cf.Du Cange VII 692, s.u.Synodus: “Synodum masculino genere sae-
pius occurrere in vett.Tabulis auctor est Baluzius...”
61 Op.cit., p 346; cf.ibidem, en n.9: “Le féminin n’est guére moins fré-
quent: h.F.8,20 p~338,í8; 9,20 p.379,2;... En franqais, le neutre, ou, si l’on
veut, le masculin, a prévalu. On disait en vieux fran~ais le senne.” Tal vez
el género neutro de synodum tenga que ver con su homónimo concilium.
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euangelia, uel totidem paradisi flumina. Harum prior Nicaena synodus... Sy-
nodum autem ex Graeco interpretan comitatum ¡¿el coetum...; etc.)’2, pues
representa sin duda un ejemplo más de su reconocida corrección lingúísti-
ca.
2.3.8. Este último vocablo nos introduce en un pequeño grupo de
palabras, más o menos técnicas, que se forman con el sustantivo ij d8og,-
ou, ‘camino’, a quien deben su pertenencia a la declinación temática y su
género femenino’3. Es lo que ocurre con ~ d~oóog,-ou, ‘salida’, normal-
mente femenino también en latín exodus <exhodus),-i, (ex.gr., GAVDENT.
serm,1,13 G. exodus,..beata atque perfecta consummatur in nobis, quando...). El
masculino no tarda en aparecer, por ej., en San Agustín (serm.8,11,12 doneo
educatur populus de Aegypto quodam exodo suo)”. Incluso el género neutro,
exodum,-i, puede registrase en una Nota (NOT.¶flr.121,74) » con ciertas du-
das, en San Hilario de Poitiers (in psalm.118 daleth 12 p.398,l2 quod nos ‘in
62 De ahí la duda en considerar como un error (¿por confusión entre
las grafías ¡¿¡a, frecuente en los mss.visigodos?) la lección que ofrecen va-
rios manuscritos (B H C F) en el pasaje del De ¡¿iris illustribus (18,3 contra
Illinicianum synodum), y editar, según hace C.CODOÑER (El “De vinis illus-
tribus” de Isidoro de Sevilla, estudio y edición crítica. Salamanca 1964), contra
llliricianam synodunz, o más bien como un testimonio del cambio al masculi-
no de una forma en -us (cf.EGONZÁLEZ LUIS, “Situaciones ambiguas del
género gramatical en latín tardío”, Fortunatae, 1 (1991), 143-57, esp.p 153).
63 Recuérdese el artículo citado de A.GARCIA-CALVO, “La feminidad
del camino”, Emenita, 32 (1964), 49-56, esp.p 51, sub 6.
~ Incluso antes, en un pasaje de Tertuliano (scorp.2 p.l47,17 itenz in
eadem (eodem A] exodo), encontramos testimonios de la oscilación.
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exitíbus’ dicimus, graecitas ex hebraeo d~d6ovg transtulít; et exodum 1V C R,
exodus C, exodium Zingerle dubitanter] proprie est, ubí ex multis angustis ufis
in unam oatentem uiam coitur... >65. En las lenguas derivadas se conserva el
vocablo como cultismo en masculino, especialmente con referencia al se-
gundo libro del Pentateuco.
2.3.9. Lo mismo que methodus,-i, ‘camino, vía’, ‘método’, del griego
A ¡d6oóog,-ou, cuyo género femenino no sufre ninguna alteración en latín
hasta bien entrada la época medieval (cf.NGML ‘M’, p 449, s.u.methodos,-i,
m.)”. Las glosas tal vez registren alguna que otra forma en género neutro
(ex.gr., CCL II 366,26 ~é8o6og hoc methodum (methodium? Heraeus. Cf.ll
587,19 methodum calculatio ¡¿el argumentum). Pero el femenino predominain-
cluso en las conservaciones cultas de ciertas lenguas derivadas (por ej., fr.la
méthode)’7.
2.3.10. Por último, un préstamo que penetra pronto en latín como
vocablo técnico de la retórica, periodus (perihodos), -i, (ex.gr., QVINT9,
‘~ Apud ThLL 5:2,1541, s.u.
“ Cf.ibidem, con el sentido léxico de ‘mitad de la tierra’, UGUTIO: hic
methodus,-i, i.e. terre medium, ved via vel potius finalis terminus et componitur
a ‘metha’ et ‘oda’ quod est finía.
‘~ Cf.A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., p 36: “La méto-
do. ..era fem.frecuente en los tratadistas clásicos: la méthodo y corrección en
el tít, de los Quatro libros de las plantas y animales en la Nueva España, Mé-
xico, 1615 (P.H.V3; buena méthodo, nuestra méthodo, en la Orthografla y Dr-
thologfa del P.Miguel Sebastián, Zaragoza, 1619...; ya es masc.en Góngora
(“sin tener método algún”), y así sistemáticamente para la Acad. desde el
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4,14 habet perihodos meanbra minimum duo/’t del griego rl nspCobo,-ov, no
documenta otro género que el femenino (cf.CCL V 131,59 periodos ipsas,
feininini generis)’9. Sólo las lenguas derivadas ofrecen el cambio de género
al masculino y algunas de ellas con cierta vacilación70.
2.3.11. Otra pequeña serie de palabras, en su mayor parte de carác-
ter técnico, latinizadas en los tratados filosóficos, gramaticales, o de geo-
metría, etc., tiene su origen en griego en la flexión adjetival, pero su forma
femenina (de la declinación temática) se ha sustantivado, en virtud de la
concordancia con un sustantivo de este género, a menudo no expreso. Así
sucede, entre otros, con ~ dzot¿o; <sc.oda(a) ‘la materia indivisible’71; la
latinización, atomus <atomos),-i, supone regularmente el género femenino
(cf.SERV.ecl.6,31 ¿¿tomos, id est quasdam mínutissimas partes, quae zo¡njv, id
est sectionean, non recipiunt. unde et atomi díctae sunt... dicimus autean ‘haec
atomus’ et ‘hae atomij; pero el masculino aparece pronto, especialmente en
6$ Cf.los tres signficados de Festo (PAVL.FEST.236,32-5; 238,1-2 Peri-
hodos dicitur et in carmine lyrico pars q¡¿aedam et in soluta oratione ¡¿erbis
circumscribta sententía; et in gymnicis certaminitus perihodon uicísse dicitur, qui
Pythia, lsthmia, Nemea, Olympia uicit, a circumitu eorum spectaculorum).
69 Tal vez la glosa (CCL V 379,20 periodon contextum) represente un tes-
timonio del género neutro, así como otra (CCL 381,25 perhiodas sententias)
un ejemplo de una forma heteróclita de la primera declinación.
~ Cf.FEW VIII 244, s.u.periodos: “Ces hésitations dans le genre du mot
proviennent du fait que neptoóog est féminin et periodus masculin.”
~‘ Así en CIC.Fin.1,6); el adjetivo se declina dzogog,-og,-ov; otra sus-
tantivación frecuente es ni dzot¿ov.
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lecciones de manuscritos: desde Vitrubio (2,2,1 Democritus quique est eum
secutus Epicurus atomos, quos (codd., quas Rose] nostri insecabilia corpora,
nonnulli indiuidua, uocitauerunt)72, Séneca (nat.7,13,2 quod atomi congestae
coaceruataeque [Z, congesti coaceruatique pler.librijfecerunt)73, etc. Los
gramáticos registran también formas en género neutro (atomum, ¿¿toma), que
parecenmás bien elucubraciones eruditas que usos reales (ex.gr., GRAMM.
suppl.p.CLXXV [= schol.ad PRISC.gramm.II 58,26] quae philosophi¿¿toma uo-
cant; ad neutrum genus, quod est atomum se confert dicens ‘quae’. sed atomus
secundum Seruíum feaninini generis est).
2.3.12. Lo mismo cabe decir del término técnico de medicina, A &d-
cptxog <sc.~p4pa> ‘abstinencia de tres días’, en latín diatritos,-i, nor-
malmente en femenino (ex.gr., CAEL.AVR.chron.2,1,20 ceteris trinis diebus,
quas diatriton Graecí uocauerunt; 1,3,57abstínentia zaque ad tertíum diem, quem
Craeci diatriton uocauerunt; acut.1,3,39 post primam diatriton; 2,6,32 in
alia...diatrito). El masculino se registra en un pasaje de la versión latina del
ginecólogo de Éfeso, Sorano (epit.69 post duos. . . diatritos, id est sexta die,
balneum utendum est).
72 Cf.Neue-Wagener 1 971: “Masc.Vitruv.2,2,1 im Harl.H, Gud.G und
Bresl.und in der ed.pr. (in anderen Búchern ¿¿tomos, quae nostri...)”.
~ Cf.Sénéque. Questíons naturelles. ed.P.OLTRAMARE. Paris 1929, tom.
II, loc.cit. Para el masculino en latín, cf.ThLL 2,1046, s.u.; ISID.orig.13,2,1
Atomos philosophi uocant quasdam in mundo corporum partes tam minutissímas
ut neo uíaui pateant nec zo,n-ív, id est sectionem, redpiant; unde et &rogoi. dictí
sunt. Hi...
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2.3.13. También, entre los términos geométricos de los tratados de
geometría, rj 3tep@ezpo; <sc.ypagpa¶>, latinizado en género femenino pe-
rimetros,-i, ‘contorno de una superficie’, desde Vitrubio (5,6,1 quam magna
<theatri> futura est perimetros imi). El masculino sólo aparece en las con-
servaciones cultas de las lenguas derivadas.
2.3.14. Así como ~ KdOstog,-oU <sc.ypcqqnj>, ‘línea perpendicular’,
‘cateto’, en latín normalmente femenino,cathétus,-i, (ex. gr., VITR.3,5,6 ea
erit oculí magnitudo et in ea catheto respondens diametros agatur). No obstante,
el masculino se registra especialmente en algunos tratados de agrimensura,
como el de Marco Junio Nipso (grom.p.287 cathetí quamuis partean solidam
sumes et referes a puncto lapides per ipsum cathetum; p.29O cathetus trigoni
actus)74.
2.3.15. Lo mismo que el vocablo 2] napc1ypa~og <sc.ypagg4>, que
designa el ‘signo usado para separar los términos de una enumeración’, la-
tiizado paragraphus,-i, ‘párrafo’, con género inciertos (cf.ISID.orig.1,21,8
r Paragraphus ponitur ad separandas res a reims, quae in conexu concurrunt,
queanadmodum in Catalogo loca a locis.. .separantur). La mayor parte de las
‘~ Apud ThLL 3,614,38, s.u. Algunas conservaciones cultas en las len-
guas derivadas, como el esp.cateto presentan una acenuación incorrecta.
~ Porcellini III 566, s.u.: “comm.gen.”; Ernout-Meillet, 481, s.u.: “m.”;
Caffiot 1113, s.u.: “f.”. En el único ejemplo que se cita, no se clarifica el
género. Cf.Du Cange VI 159, s.u.. “Paragraphus, Linea quaedam brevis, qua
in distinguendis versibus utebantur Critici. Vtrum masculini an feminii
generis sit, disputant Grammatici, qui in femiino a Graecis constanter ef-
ferri observant. Vulgatius est apud Latinos hic paragraphus scribere.”
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lenguas derivadas que conservan el vocablo, le atribuyen el género mascu-
lino de acuerdo con la forma. La pequeña oscilación que se observa en al-
gunas hablas francesas (cf.PEW VII 617, su.) se explica por su final en -e
(parapite).
2.3.16. Por último, un préstamo importado también por los cristia-
nos, er~mus,-i, ‘desierto’, del griego ti «pi~¿og <sc.xospat, conserva en
latín el género griego según señala la propia gramática (DVB.NOM.gramxn.
V 580,27 [= GLORIE, 781,199] <H)eremus generis fernininí, ut ad Frontonium
discipulí: ‘numquid in sola herenio cas titas custodirí potest? fl GRAMM.suppl.
103,28). No obstante el masculino, presionado por la forma, se registra en
el poeta Paulino de Périgueux (Mart.1,22 secreta beati tan n.?, beatae
S]...eremi) y en el Itinerarium de Antonino Placentino (rec.A p.l81,l eremi,
qui [quae Rl uadit ad Sina; 36, p.l83,l2 per ípsum maiorem eremum); y tam-
poco falta el género neutro, erÉmwn,-i (GRAMM.suppl.294,3; etc.)78. Unas.
76 La escansión érémus, que se registra en Prudencio para conservar la
acentuación griega, supone que la palabra se introdujo en una época en la
que ya habían desaparecido las oposiciones de cuantidad; cf.Ernout-Meillet
p 200, s.u. Por otra parte, cf.(en S.LUNDSTRÓM, Lexicon..., p 74, sub ere-
mus, desertum, remotus, ¡¿icinus) la falsa interpretación etimológica: ‘In
Hist.trip. Epiphanius interpres ter uocem q.eÁn«bpeta ‘radices montium’
falsa coniectura etymologica usus ad uocem q.e.5pog ‘finis’ reftulit (W?79
sq.[Viena 1952, CSEL 71]); y uid.ibidem: “DIDASC.apost.50,8 in desertum
aridam: prob.etg tpr~gov ~p&v.”
‘~ Vita b.Fronti, 10 [ed.M.COENS,in Analecta Rollandiana, XLVIII, 1930,
352, 10/11], apud Fr.GLORIE, loc.cit.
78 Cf.ThLL 5:2,747, s.u.
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cuantas lenguas románicas conservan el vocablo (con la acentuación griega,
erémus) en género masculino (cf.REW 2891 [it.ermo,afr.prov.cat.erm, esp.
yermo, port.ermo, etc.]).
2.3.17. Dejamos, para finalizar el apartado, unos cuantos nombres
propios de la declinación temática con género femenino, como, por ej.,
Pharus,-i, el nombre de la isla de Faros, rl cI’dpog, -ov, en la bahía de Ale-
jandría, con el que se designó también la torre con luz en su parte supe-
rior, allí construida (ex.gn, CAES.civ.3,112,1 Pharus est in insula turris
magna altitudine, mirificis operíbus exstructa; quae nomen ab insula cepit). El fe-
79
menino es el género habitual en los textos latinos en todas las épocas
continuando con el género griego (ex.gr., IVV.12,76 Tyrrhenam... pharon);
pero el masculino aparece relativamente pronto80, en Propercio (2,1,30 et
Ptolemaeei litora capta Phari), en Suetonio (Claud.20 congestisque pilis
superposuit altissimam turrem in exemplum Alexandrini [Alexandrinae Be-
roald.J Pitad, ut ad nocturnos ignes cursum nauigia dirigerent)81, y en Valerio
Flaco (7,85 clarum pitaron). En otros textos tardíos abunda la vacilación
‘~ Cf.Du Cange VI 303, s.u.: Pharus, foemenino genere, quomodo ~ápog
dicitur a Graecis turris Alexandrina: Statius: ‘Lumina noctiuaga tollitPharos
aemula luna?. Inscriptio phari in Eccíesia S.Willibaldi Eystetensi apud Gret-
zerum in Episcopis Eystet.cap.12 Praesul deuotus Mengosus nomine díctus ¡
Hanc Willibaldo Pharum construxerat almo.”
~ También en griego d ~dpog, ANTH.9,671; 11,117 (apud Bailly p 2055,
s.u. También d lkípog STRABO 3,1,9 (apud Neue-Wagener 1 971).
~‘ Cf.Suétone. Vies des douze Césars, ed.H.AILLOUD. París, 1961, tom.II,
loc.cit.
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entre el femenino y el masculino: por ej., en Gregorio de Tours (Franc.10,15
p.424,22factumquefarum magnam; 6,14 p.258,l3factumquefarum magnum)82.
Laslenguas románicas mantienen el vocablo, generalmenmte en masculino
(cf.REW 6463; FEW VIII 368, s.u.; etc.).
2.3.18. Y el nombre de Egipto, si es que el latínAegyptus,-i, provie-
ne del griego 2] A4rwnog,-ov, (ex.gr., p 448 pa] rdxa ~wcptjvACrrnzov icczC
K’iSnpov Cic~at). El femenino, como en griego, es el género regular en los
textos y el preceptuado por la gramática (ex.gr., DVB.NOM.[GLORIE] 755,1
Aegyptus generis feminini, ut Dauid (Ps.104,38): ‘laetata est Aegyptus7~. Sólo
en latín tardío hallamos el masculino: entre otros lugares, en el heresiarca
español Prisciliano (percusso Aegypto; subiugato Aegypto: ambos dos veces;
deuicto Aegypto; in uincendo Aegypto: una vez)M. Este género es el corriente
82 Cf.Bonnet p 507: “Sur pharus Grégoire para!t hésitant. Le plus sou-
vent ce mot est féminin: h.F.2,37 p.1O0,16;...; stell.8 p.859,26 pitarus Ale-
xandrina quae...constructa habetur. H.E1O,15 p.424,22 les deux genres: fac-
tumque farum magnam; 6,14.. .factumquefarum magnum paratt étre la le~on
préférable; conf.37 p.77l,l9 les meilleurs manuscrits donnent pharum mag-
num, et stell.8 p.86O,2, quelques lignes aprés le passage qu’on vient de lire,
le ms.de Bamberg porte pharus iste.”
83 Cf., además, ARS Bern.gramm.suppl.102,8; 103,27. Y uid. LVCR.6,
1115 Aegypto iii media; LIV.33,41,3 et Anthiocus suam fore Aegyptum,... cense-
bat; LVCAN.2,586 calida...Aegypto; GELL.14,6,4 quod... (ante appellata fuerit>,
quod Aegyptus ‘Aeria’; etc.
“ Cf.G.SCHEPSS, “Die Sprache Priscillians”,ALLG 3 (1886), 309,28, cita
en p 315: “Wenn Aegyptus háufig als Maskulinum auftritt (zweimal percus-
so, eimnal deuicto, einmal in uincendo, zweimal subiugato Aegypto), so muss
bemerkt, dass wohl Act.apost.7,24 als Ausgangspunlct anzusehen ist, wo
man in Cantabr.und in der Vulg.percusso Aegyptio liest; richtig steht dage-
gen Aegyptius
16b in dem Citat aus Ezequiel 20,7 nec in Aegyptiorum studiis
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en las lenguas románicas por su terminación en -o85.
3. OSCILAcIoNEs ENTRE FEMENINO Y NEUTRO EN LA LATINIZACIÓN.
Según estamos viendo, en la latinización de los mombres femeninos
griegos de la declinación temática son abundantes los testimonios de for-
mas en género neutro (squinum, ebenum, byssum. camínum, gypsum, crocum,
papyrum, hyacinthum, narcissum, syngraphum, lecythum, synodum, exodum,
methodum, atomum, etc.)U, cuya presencia parece poner de manifiesto, más
que otra cosa, una especie de indecisión en la atribución del género, entre
el femenino del griego y el masculino impuesto por la forma.
3.1. Pocas veces la constancia de ambos géneros (femenino/neutro)
se justifica por motivos semánticos, como sucede con rl vdp~og,-ov, y zd
polluamur.” Además, cf.ThLL 1,956,49-66 “pro feminino sumitur: BELL.Alex.
26,2,; etc.” y“contra masculine: HIL.in psalm.134,19 (contra femin.in psalm.
67,33; in Matth.1,6.), PRISCILL.tract,.,: auctorem tam terram quam incolas
in animo habuisse apparet. RAVENN.p.166,13 per totum Aegyptum...”
SS Cf.A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., p 40: “Los
nombres de los paises se rigen por la terminación. Hoy Egipto es m. por
terminar en -o, pero en la tradición antigua y clásica era f., como el lat.
Aegyptus y el gr.A4rwvvog: ‘Por la primera sangne fue Egipto domada” en
Berceo, Sacrificio, 155; ‘A Arabia cargada, a Egipto amedrentada... ¡ vinie-
ron de Asia y portentosa Egipto ¡ los árabes y leves africanos’, en Herrera,
Por la victoria de Lepanto (apud E.RODRIGUEZ HERRERA, op.cit., t.II, § 833
[uid.este autor,t.II p.S6S, ni])”.
“ Cf.J.ANDRÉ, “Les changements de genre...”, art.cit., p 6: “Le passage
au rieutre est trés fréquent dans les emprunts...”
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vctpbov,-ov, donde el femenino designa la planta y el neutro un producto
de la misma. Como en griego, el latín nardus,-i, ‘nardo (planta)’, nardum,.-
i, ‘nardo (esencia, ungúento)’, mantiene en principio la misma distribución
de géneros según el significado. No obstante, en los textos el femenino sir-
vió lo mismo para la planta que para el perfume (SCRIB.LARG.110 [la
‘planta’] nardi Syriacae spicae; HOR.carm.2,11,16 [el‘perfume’] cur non...f..et
rosa ¡ canos odoratí capillos ¡ (dum licet) Assyriaque [assyrio que B] nardo ¡
potamus uncti?)87; lo que también le ocurre al neutro (PLIN.nat.21,29 [la
‘planta’] baccar., a quibusdam nardum rusticum appellatum; TIB.2,2,7 Illiuspuro
destillent tempora nardo). El masculino sólo se registra propiamente en las
lenguas románicas8~, a donde líegó el vocablo por medio de la lengua de
la Iglesia89
3.2. En el caso de los árboles frutales está claro que el femenino de-
~ La oscilación se refleja perfectamente en Horacio: con el significado
léxico de ‘ungúento’ se registra más frecuentemente el género neutro, y así
lo señala la lección del códice bernense, núm.363, del s.IX, y repite el pro-
pio Horacio (en epod. 13,8 nunc et Achaemenio [Achaemenia p2 et edd.Al-
dinae] ¡ perfl¿ndi nardo iuuat). Apud Q.Horati Flacci Opera, ed.St.BORZSÁK.
Leipzig, Teubner, 1984 [Madrid 1988], loc.cit.
~ La “m.” que figura en el Ernout-Meillet, p 429, s.u., debe de ser un
error de imprenta. Para los resultados románicos, cf.FEW VII, 12-3, s.u.;
DCEC III 500, s.u.; etc. Y para algunas formas femeninas en fr. (¿por in-
fluencia del pasaje bíblico, citado en la nota siguiente?, cf.Codefroy 5,470,
s.u.narde f.: “La narde est une petite herbe et basse et de chaude nature,...”
89 Cf.CCL y 119,13 Nardus mea generis feminini (VVLG.Cant.1,11 [Dum
esset rex in accubitu suo, Nardus mea dedit odorem suum]; y para más glosas,
cf.ThCE pp.725-6.
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nominará al árbol, mientras que el neutro se referirá a su fruto. Así, el
nombre de una higuera propia de Egipto, de la familia de las moráceas,
que se presenta en griego por medio de dos vocablos (de un lado, API ay-
ic4uvog,-ou. (té cn.nc4uivov,-ov, para el fruto]; y de otro, 2] cnnccS~¿opo;-ov,
(té cnnc4¿opov,-ou, para el fruto]), se introduce de la misma manera en
latín, sycaminus,-i; sycomorus,-i, (ex.gr., CELS.3,18,12 sycamini lacri-
mam. ..hoc nomen apud medicos reperio. sed cum Craecí morum sycaminon ap-
pellant, morí nulla lacrima est. sic ¡¿ero sígnzficatur lacríma arboris in Aegypto
nascentis, quam ibí sycomoron appellant); a ambos se le suele aplicar el
género femenino, pero su exiguo empleo en los textos latinos tampoco
aclara demasiado al respecto (cf.VVLG.Luc.19,4 et praecurrens ascendit in
arborem sycomorum [VL in morumu; dvtl3e úrC o’uico~iop~avJ ut uideret eum).
Asimismo, suele asignársele el género neutro, sycaminum,-i, al fruto
(ex.gr., Acta S.Onuphrii, tom.2 Iun.pag.526 Erant autenz fructus illarum ar-
borum multae palmae, cítri, puníca. sycamina, zízipita et uites)90. Las
conservaciones cultas de los nombres de estos árboles (sc.esp.sicomoro,
fr.sycomore) en las lenguas románicas aparecen en masculino.
3.3. En otros préstamos de estas características la oscilación que se
registra en latín entre femenino y neutro, no es más que un fiel reflejo de
lo que ocurre en griego. Así el nombre del instrumento musicaL barbitos
(-us),-i, que suele figurar en los tres géneros (por ej., masc., HOR.carm.1,
Apud Du Cange VII 684, s.u.sycam¿na.
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1,34 Lesboum...tendere barbiton; fem., EPIST.Sapph.8 non facit ad lacrimas
barbitos ulla meas; neutr., MART.CAP.9,913 quae multiforme scit ciere barbi-
ton), viene a ser simplemente una transcripción latina de los tres géneros
que aparecen en griego, API f5cípj3vro; <tó I3cipl3vrov),-ou. El neutro plural
barbita (AVSON.)91 pudo producir las habituales feminizaciones, propias
del latín tardío, (ex.gr., CCL V 652,40 barbita genus musicum; ISID.orig.3,22,4
plures eius <sc.citharae> species extiterunt, ut psalteria. lyrae, barbitae <barbiti
Arev.)...).
3.4. También entre las plantas encontramos la misma fluctuación, sin
que la forma en uno u otro género represente un cambio de su sentido lé-
xico. Es lo que sucede con hys(s)Opus,-i, e hys(s$pum,-i, una especie de
orégano o planta aromática, del griego ti ibaaornog, <también d daoornog),-
ou, y td ‘Saaornov,-ou. En latín alternan los dos géneros (femenino y neu-
tro) sin distinción de época (ex.gr., fem.: CELS.4,83; MARCELL.med.[v.
ThLL 6:3,3163, 3]; etc.; neutr.: CELS.2,25,2; MARCELL.med.4,4; etc.)92. El
vocablo, extendido, sin duda, por la lengua de la Iglesia, permanece en no
pocas lenguas románicas con el sentido de instrumento aspersorio (cat.hi-
~‘ Apud ThLL 2,1747,54, s.u.
~ Cf.ThLL 6:3,3162, s.u. Vid.un ejemplo femenino en la VVLG.3 Reg.4,
33 et disputauit super lignis a cedro quae est in Libano, usque ad hyssopum
quae egreditur de pañete.
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sop, oc.ant.isop, port.hissope (planta hissopo), esp.hisopo, planta y as-
persorio)~.
3.5. Contodo, merece que destaquemos la oscilación entre femenino
(en singular) y género neutro (en plural), que encontramos en carbasus,-i,
y carbasa (-omm), nombre que designa diferentes lienzos de lino, particu-
larmente el que se usa como ‘vela de un navío’ (ENN.Ann.573 carbasus alta
uolat), o el que sirve para proteger del sol a los espectadores en el teatro
(LVCR.6,109 carbasus ut quondam magnis intenta theatris dat crepitum), o el
vestido de lino (especie de pallium [genus lini quod abusiue plerumque pro
¡¿elo ponitur, SERV.Aen.3,357]» vocablo que, de ser latinización del griego
2] icdpnaoog,-ou, y td icdpnaaov,-ov <especialmente, ‘ud xdpstaoa,-wvt,
encajaba perfectamente en el pequeño sistema flexivo que ofrece en latín
el tipo locusflocí:loca, ya estudiado: es decir, en la flexión de los sustantivos
que registran un género distinto para cada número, singular (animado
[masc./femjl) y plural (inanimado [= neutro]). De ahí que algunos gramáti-
cos latinos hayan incluido a carbasus entre los que registraban tal anomalía;
Focas (gramm.V 426,17) se expresa así:
Iii singulari numero generis masculiní, in plurali neutri, ‘hic locus haec
~ Cf.DCEC II 925, s.u.hisopo. Y uid.ISID.orig.17,9,39 Hyssopum herba
purgandis pulmonibus apta. Vnde et in Veten Testamento per hyssopi fasciculos
aspergebantur ag-ni sanguine, q¡¿í mundari uolebat. Nascitur in petris haerens sa-
xo radicibus.
~‘ Opinan que se trata de un préstamo griego el TIILL 3,428, s.u.; el
LEW 1 165, s.u.; en parte, el Ernout-Meillet p 99, s.u.; etc.
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loca’, dicimus tamen et ‘lxi loci’; ‘hic locus’ et ‘haec ioca’ et ‘lii ioci’; ‘¡tic
Maenalus haec Maenala’, ‘¡tic Tartarus haec Tartara’, ‘¡tic Cargarus h.aec
Cargar?, ‘hic (sic) carbasus haec carbasa’, ‘¡tic Ismarus haec Ismara’,
‘¡tic sibilus haec sibila ‘~.
Pero, la hipótesis del préstamo griego cada vez tiene menos adeptos
y se piensa que se trata más bien de un vocablo de una lengua de un país
(mediterráneo o no) productor de lino, que se introduce independiente-
mente en griego y en latín junto con el producto~. En cualquier caso, car-
basus en singular presenta habitualmente en los textos latinos el género fe-
menino (cf.CAPER gramm.VII 108,11 carbasus haec, non ¡tic), excepto en Va-
lerio Máximo (1,1,7 carbasum, quem optimum habebat) y en el poeta Pruden-
cio (c.Symm.1 praef.48 panso carbaso), que documentan el masculino. En
plural, según se ha dicho, lo regular es el neutro en -a, carbasa, que se
utiliza prácticamente como sinónimo de ¡¿da (ex.gr.. OV.Fast.6,715 Zephyro
date carbasa, nautae; etc.). Y tampoco faltan formas retrógradas, como el
Con mezcla, según se ve, de palabras latinas con préstamos, y de
nombres propios con comunes. Cf., también, POMPgramm.V 162,26 Saepe
contingit ut in singulari numero alterius generis sit et in plurali alterius. In-
uenimus enim in singulari numero aliud genus et aliud in plurali, ut est ‘bal-
neum’... Item estfemininum in singularei et plurali neutrum, ut ‘haec carbasus’
et ‘haec carbasa’ dicimus in plurali...; SERV.Aen.3,357 in numero singulari ‘haec
carbasus’ dicimus’, in pl¡¿rali ‘haec carbasa’; etc. Lo que se repite a menudo
en las glosas (ex.gr., CCL V 550,5 carbasus est in singulari numero masculini
generis et in plurali feminini).
96 Cf.F.BIVILLE, Les eanprunts..., op.cit., pp.240-2; el argumento más
fuerte en contra de la procedencia griega lo constituye “l’attestation relati-
vement tardive du terme grec (fin du 1 s.
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neutro singular carbasum (ex.gr., PANEG.12,33; NOT.Tir.99,88; etc.) o bien
el masculino plural carbasi (ex.gr., AMIVI.14,8,14 afundamento...carmnae ad su-
premos usque carbasos aedificet onerariam naueanf. Las únicas formas romá-
nicas que sobreviven, son cultas (cf.esp.cdrbaso ‘variedad de lino’).
3.5. Algunos nombres de ciudad también ofrecían en griego testimo-
nios de alternancia entre femenino y neutro. Sirva de ejemplo, el nombre
de la ciudad de Troya, el homérico 2] ‘lXLog,-ou, <ex.gr., d; ‘ihov 4njv>,
y zd ‘1XLoV,-ov,98 y su transcripción latina, Ilios,-ii, e Ilium (-on»-ii. Un
poeta como Horacio utiliza los dos géneros en sus poemas líricos: fem.,
(carm.4,9,18 non semel Ilios uexata; epod.14,14 quodsi non pulcitrior ignis ¡
accendit obsessam (opressam >4 Ilion), neutr., (carm.1,10,14 Ilio ...relicto;
epod.10,13 cum Pallas ¡¿sto uertit iram ab Ilio; etc.); y la alternancia de los
dos géneros se extiende en latín por todas partes, manteniendo el femenino
su condición de “más poético”.
3.6. Y, sólo a titulo de curiosidad y de signo totalmento distinto de
los anteriores, podemos añadir el nombre de la ciudad española Saguntum,
con fluctuación en los textos entre neutro y femenino. El origen ibérico de
dicho vocablo parece fuera de dudas; pero desde la Antigúedad se le suele
~ Cf.R.MOES, op.cit., p¿7l: “L’expression custos Roma ni carbasusaeui de
CLAVD.26,232 désigne les livres sibyllins écrits sur de lin (libri lintei).”
‘~ Suele afirmarse que en griego el femenino es propio de la poesía (a




relacionar con Zacynthus,-i, en género femenino, transcripción de 2] Zclicuv-
Oo;-ou, nombre de una isla y ciudad del mar Jónico, cuyos habitantes en
una época muy antigua (200 años antes de la guerra de Troya) fundarían
una colonia en Iberia, a la que denominaron Sagunto”. A pesar de que es-
ta hipótesis no descansa más que en ciertos parecidos formales, tal relación
debió de ser la causante del cambio de género del más corriente neutro
(Saguntum,-i) al femenino (Saguntus (-tos),-i) en, por ej., Tito Livio (21,19,1
Haec derecta percontatio ac denuntiatio belli magis ex dignitate populi Roma ni
¡¿isa est q¡¿am de foederum jure ¡¿erbis disceptare, cum ante, tum maxime Sa-
gunto excisaft’~.
B.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATINIZACIÓN DE LOS
MASCULINOS GRIEGOS EN -o;.
1. CAMBIO DEL MASCULINO AL FEMENINO EN LA LATINIZACIÓN.
Puesto que los nombres latinos que se flexionan por la declinación
~ Cf.A.SCHULTEN, “IJie Griechen in Spanien”, Rhein.Mus. 85 (1936),
p 332; también, PW 1 1755-6.
~ Cuando unos capítulos antes el propio Livio utiliza el nombre de
la ciudad en género neutro (21,7,1-3 D¡¿m ea Romani parant consultantque,
iam Saguntum summa ui appugnabuntur. Cluitas ea longe opulentissima ultra
Hiberum fuit, sita passus mille ferme a man. Oriundi a Zacyntho insula di-
cuntur mixtíque etiam ab Ardea Rutulorum quidam generis...); y más clara-
mente (21,15,5 Aut omnia breuiora aliquantofuere aut Saguntum principioanni,
quo P.Cornelius Ti.Sempronius consules fuerunt, non coeptum oppugnandi est
sed captum).
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temática, son generalmente masculinos, los masculinos griegos de esta de-
clinación no pueden presentar en relación con el género ningún inconve-
niente para integrarse en la flexión latina de las palabras en -us,-i. Y así
sucede en una gran mayoría de préstamos griegos de esta categoría. Pero,
unos cuantos de ellos, principalmente los que pertenecen a sectores léxicos
en los que el femenino estaba regulado en latín, aparecen en femenino en
contra del género griego y en clara oposición a la forma de la palabra.
1.1. Sector léxico de árboles, plantas, etc.
1.1.1. La incorporación al léxico latino de un nombre griego de árbol
frutal debe de entrañar sin duda su integración en el pequeño sistema de
distribución de géneros del sector léxico de los árboles, al que tantas veces
hemos aludido, esto es, el nombre del árbol, femenino, y su fruto, en géne-
ro neutro. En el caso del nombre del ‘cerezo’10’ la multiplicidad de for-
mas que venían del griego (probable préstamo a su vez de una lengua
asiática), complica aún más la cuestión. En efecto, para el nombre del ár-
bol, el griego ofrece, formas de la primera declinación, 2] icepaata,-a; y ~I
icspacxcé,-ag, junto con formas de la declinación temática, d idpaaog,-ov
(d icapaac5g,-oi3); para el fruto, en cambio, sólo td rspdatov,-ov. El latín
101 Cf.J.SVENNUNG, Untersuchungen zu Palladius und zur lateiniachen
Fach- und Volkssprache. Uppsala-Leipzig-Haag-París, 1935, pp.132-8, el ca-
pítulo titulado, “Wie heisst ‘die Kirsche’ auf Lateiisch?”.
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introduce el término desde muy pronto’02 (ex.gn, VARRO rust.1,39,2 et
cum pleraque uere quam autumno inserantur, circiter solstitium inseri ficos nec
non brumalibus diebus cerasos), reinterpretando las formas griegas: cera-
sus,-i, con cambio de género del masculino al femenino, para el nombre
del árbol; y cerasium,-ii, en género neutro, para su fruto. Así, al menos,
nos lo explica Servio (georg.2,18 p¡¿llulat ab radice aliis densissima silua, ¡ ut
cerasis ulmisque):
‘haec cerasus, his cerasis ‘ facit. sane Cerasus ciuitas est Pontí, quam cum
delesset Lucullus, genus ¡mc pomi inde aduexit et a cluitate cerasium ay-
pellauit: nam arbor cerasus, pomum cerasium dicitur. hoc autem etiam
ante Lucull¡¿m erat in Italia, sed durum, et cornum appellabatur: quod
postea mixto nomine cornocerasium dictum est’%
Como suele ocurrir también en los nombres propiamente latinos, es-
ta distribución de géneros no siempre se respeta y la forma cerasus sirvió
igualmente para denominar el fruto (ex.gr., PROP.4,2,15 hic dulces cerasos,
hic autumnalia pruna ¡ cernis et aestiuo mora rubere che; PLIN.nat.17,260
crasos praecoces fadt cogitque maturescere calx, admota radicibus. et haec ¿¿idem
omnia poma interuelíl melius est, ut quae relicta sint grandescant; ANIHOL.
Lat.471,3 dant rami crasos, dant mala rubentia siluae Palladiumque nemus
102 Según Plinio (nat.15,102 cerasi ante ¡¿ictoriam Mithridatícam L.Luculli
non fuere in Halla, ad urbis annum DCLXXX. Is primum cin>uexit e Ponto...)
el cerezo lo introdujo en Italia Lúculo.
103 Cf.ISID.orig.17,7,16 Cerasus a Ceraso urbe Ponti uocata ... (el resto del
texto de Isidoro es el mismo que el de Servio).
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pingui se uerticefrangit; etc.); o bien a partir de ella se crea la forma
cerasum,-i, para designar el fruto, (ex.gr., PLIN.nat.15,1O1 pomum...nigrescit
morís, cerasis, oliuis...; 102 cerasorum Aproniana maxime rubent...)’M. Tam-
bién la forma cerasium,-ii, se emplea para el árbol (ex.gr., COLVM.11,2,11
surculi, qui primi florem adferunt,.. .inserendi sunt, ut cerasiorum, tuburum,
amygdalorum persicorumque; PALLAD.3,29,3 cerasium Cn.Pompeius de Ponto
primus Italiae prouolgauit)’03; o bien, crea para lo mismo la forma cerasius,-
i, probablemente primero en femenino (ex.gr., CCL V 353,16 cerasius (cae-
raesius, trad.] cysirbeam <anglosaxj), y luego en masculino, tal como lo
testimonian algunas lenguas románicas (esp.cerezo). Tampoco falta la trans-
cripción de las formas griegas (A lcEpaaCa), especialmente en las obra de
los traductores (ex.gr., CHIRON 619 Epirum subic.ies g¡¿mmi de cerasia (cerasí
Oder] arbore; etc.). En las lenguas derivadas perviven igualmente cera-
sea’04 (cf.REW 1823> y cerdsus (cf.REW 1824).
1.1.2. Conforme estamos viendo, hasta cierto punto es lógico que un
nombre de árbol como lotos (-us),-i, ‘el loto, (Ziziphus lotus, L.)’ aparezca
en latín en femenino (ex.gr., VARRO Men.390 caeditur lotos [lutos, lucos
104 Sobre este pasaje de Plinio y la existencia o no del neutro cerasum,-i,
cf.J.SVENNUNG, op.cit., pp.l34-S, sub “Woher kommt dieses cerasum?”.
105 El último ejemplo (de Paladio) puede referirse lo mismo al árbol
que al fruto.
‘~ Cerasia (y cerasea) como femenino está en Oribasio (syn.3,174 [1,17
La] incluso como árbol, cf.J.SVENNIJNG, op.cit., p 133, n.7.
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trad.] calta> [metri causa suppl.Búcheler; alii aliat alta fros decidit
Palladis’~; CVLEX 124 impia lotos, impia, quae socios Ithaci maerentís abegit;
etc.), a pesar de que el griego d Xwzdg,-ov, sólo registre el masculino. Este
género se encuentra en Cicerón (ex.gr., fam.7,20,1 (lYebatio) nec Papirianam
domum deseres, quamquam illa quidem habet lotum (M; genus masc.dubitatio-
nem movet...; lutum, lucum ceteriL a quo etiam aduenae teneri solent; quem
tamen si excideris, multum prospexeris)’05 y, con el significado de ‘flauta de
loto’, en Marcial (8,50 Palladius tenero lotos ab ore sonat). Posteriormente, en
época tardía, en la lengua de los traductores, el género griego parece impo-
nerse: sirva de ejemplo el del Dioscórides latino, con clara referencia a una
planta acuática, quizás ‘el loto del Nilo’, (4,108 p.55,2 loto trifolio (lato
trifolia trad., gr.4,112 Xcar43 vpL4nSXXq). El vocablo se mantiene en algunas
lenguas derivadas (cat.llot. port.lodo, etc., cf.REW SíSla).
1.1.3. Lo mismo ocurre con el nombre de una especie de encina,
(‘Quercus pseudosuber’, L.), haliphloeos,-i, femenino en latín (ex.gr., PLIN.
nat.16,24 pessima et carboni et materiae haliphloeos dicta, cui crassissimus cortex
atque caudex et plerumque cauus fungosusque); masculino en griego, ci dXC-
•Xotog,-ov.
1.1.4. No faltan préstamos griegos de nombres de árboles o de sus
‘~ En virtud de una conjetura, según se ve; apud TIILL 7:2,1684,17, s.u.
10$ Apud TIILL 7:2,1683, s.u. El género griego está presente, sin duda,
en Cicerón.
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frutos, para los que los diccionarios latinos no saben qué género atri-
buirles, si el sistemático femenino, o el masculino del griego, cuando los
textos no aclaran nada al respecto. Así, para el nombre del ‘higo tardío que
pocas veces llega a madurar’, olynthus,-i, del griego d dXvvOog,-ou, el
ThLL (9:2,572,71) le adjunta en el apartado del género la indicación “(?m.,
f.)”; más congruente parece, por tratarse de un nombre de fruto, el neutro
que le adjudica el NCML “O” (p.458Y0t
1.1.5. No pocos nombres de hierbas son préstamos griegos en latín.
Entre ellos también abundan los que en griego eran masculinos y pasaron
al femenino en su latinización. Valga como ejemplo, ci ~c4¿aúcí.aaog,-ou,
‘especie de hiedra’, cuya transcripción latina, chamaecissos,-i, se presenta
en femenino (ex.gr.,PLIN.nat.16,152 stat sola...orthocissos, e diuerso numquam
nisi humí repens chamaecissos,. . .similis est hederae, e Cicilia quidem primum
profecta).
1.1.6. 0 bien elelisphacus,-i, ‘especie de salvia’, en latín femenino
(ex.gr., PLIN.nat.22,146 est siluestris et elelisphacus [edd., elisphacos codd.J
dicta a Craecis, aliis sphacos)”’~; pero en griego d dXeXCc4aicog,-ov.
1.1.7. No extraña que en tales nombres aparezca de vez en cuando
109 El ejemplo es de PAVL.AEGIN.curs.226 p.l66,8 elatirion cum st¿llbus
superpositum, olinthi cum aceto...gutta ficus.
“~ Apud TIILL 5:2,340, s.u. También se empleó como un adjetivo, cf.
DIOSC.5,82 de uino elelisphaco. uinum elelisphacum (gr.5,61 dXeha~aicCn~gJ
confías sic.
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el género masculino del griego, sobre todo en las versiones latinas de obras
técnicas griegas. Tal es el caso de capnos,-i, ‘la fumaria’, en femenino nor-
malmente en latín (ex.gr., PLIN. nat.25,155 capnos trunca, quam pedes gallí-
nados uocant, nascens in parietinis et saepibus, ramis tenuissimis sparsisque,
flore purpureo, ¡¿iridis suco caliginem discutit, itaque in medicamenta oculorum
additur), del griego <3 icazvvdg,-oi5. En efecto, el género griego lo encontra-
mos en el Dioscórides latino (4,105 de capnos. capnos, qui interhordeu(m) nas-
citur, herba est fruticosa, coriandro símílis)’11.
1.1.8. La variación de género hacia el femenino es a veces esporádi-
ca, como ocurre con phaselus,-i, una planta leguminosa con fruta en vaina,
‘la habichuela, frijol o judía (Vigna sinensis, L.)’, normalmente latinizada
en el género masculino del griego, d~cicn~Xog,-ov; para el femenino en-
contramos pocos testimonios (ex.gr., COLVM.10,377 et grauis atriplici con-
surgit longa phaselus. El masculino se corrobora, además, por su diminuti-
yo, phaseolus,-i, (> esp.frijol), que presenta las fluctuaciones al género
neutro, características de los diminutivos, (cf.ThGE VII 84, s.u.: basilum,
fassellum) junto con algunas femiizaciones de las formas en -a del plural
(cf.ThCE, loc.cit.: CCL III 185,40 <faciola); II 361,52 Xó~La fasiolia; etc.)”2.
111 Cf.PLIN.nat.25,156 similis et nomine et effectu, sed alia, est capnos
fruticosa, praetenera, foliis coriandrí, cineracei coloris, flore purpureo; nascitur in
hortís fl segetibus hordeaceis.
112 Base de las formas femeninas que se conservan en nopocas lenguas
románicas (esp.fasola, fr.fasole, etc.), cf.REW 6464; FEWVIII 373, s.u.; DCEC
II 577, s.u.frijol; etc.
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Con el significado léxico de ‘barca’, ‘chalupa en forma de habichue-
la’, que también heredó el latín phaselus del griego (cf.CATVL.4,1 Phaselus
ille, quem uidetis,...), resulta más fácil encontrar el femenino en los textos
latinos, seguramente por quedar integrado en un grupo léxico donde pre-
domina tal género. El femenino, en efecto, lo hallamos en Lucano (5,518 et
latus inuersa (inuerso G z u] nudum munita <sc.domus) pitaselo), en Estacio
(silv.3,2,21; 5,1,245), en Marcial (10,30,13), etc. Tampoco falta la habitual
variación hacia el género neutro (ex.gr., ISID.orig.19,1,17 Phaselus est naui-
gium quem nos corrupte baselum dicimus)13.
1.1.9. A veces la oscilación de género que hallamos en latín para
estos préstamos griegos se produce entre femenino y neutro, cuando en
griego la oscilación ocurría entre masculino y neutro; el femenino por tanto
es propio de la latinización del vocablo. Tal es el caso de daucos (-cus),-i,
‘biznaga (Athamanta cretensis)’, normalmente femenino (ex.gr., PLIN.nat.
26,137 daucos cruda), y neutro daucum,-i, (ex.gr., PLIN.nat.26,28 subuenit
tussi daucum), mientras que en griego fluctúa entre el masculino (<3
ócniico;,-ov), y el neutro (td &n5icov,-ov). En algunas lenguas románicas
permanece el vocablo como cultismo (cf.esp.dauco).
~ Cf.J.SOFER, op.cit, p lii: “Diese als “corrupte” bezeugte Wortform
hegegnet auch CClL IV 600,21 basilum nauigii genus, Gloss.Vatic.VI Sila ba-
selum etfaselum unum est: nauigii genus (Loewe, Prodromus Corporis Glos-
sariorum Latinorum 421f.).” Cf., para la explicación de la b- como un debi-
litamiento de la consonante inicial en latín tardío o, más bien, por confu-
sión tardía de espirantes, F.BIVILLE, Les enzprunts..., op.cit., pp.l87-8, y
nota 112.
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1.2. Otros sectores léxicos.
1.2.1. En el sector léxico de las naves encontramos en latín el prés-
tamo griego lembus,-i, ‘embarcación pequeña’, ‘barca’, de <3 X~54og,-ov; el
cambio de género al femenino en latín (TVRPIL.com.98 lembi redeuntes
domum duae ad nostram adcelerarunt ratem)”4 se explica a causa de su inte-
gración entre el grupo léxico de las embarcaciones, cuyos nombres eran fe-
meninos, comenzando por nauis”5. Dicho género es señalado igualmente
por los gramáticos (cf.PRISC.gramm.II 169,15 ¡tic et haec...lembus) y se tes-
timonia por alguna que otra variante de ms. (ex.gr., ISID.orig.19,1,25 Lem-
bus nauicula breuis, qul (quae var.l.J alia appellatione dicitur et cumba et
caupulus sicut et lintris, íd est carbasus)116; y debe de ser el causante sin
duda de la forma heteróclita lemba,-ae, que se documenta en no pocas glo-
sas (CCL IV 107,4 lemba nauis perita [= piratica]; IV 106,31 lembas nauiculas),
por influencia tal vez de su sinónimo cumba. No obstante, el género griego
también aparece en los textos latinos y se corrobora por el diminutivo le-
nunculus,-i (lemnículus, lembunculus), que no conoce otro género que el
masculino (ex.gr., CAES.civ.2,43,3 I-Iorumfuga nauium onerariarum magistros
114 Según transmite Nonio Marcelo (534,7).
~ Cf.LEW p 781, s.u.: “(f.Turpil.nach n&vis usw.)”.
116 Apud ThLL 7:2,1136,42 (s.u.).
¡.1 .
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incitabat: pauci lenunculí ad officium imperiumque conueniebant)117.
1.2.2. En el sector léxico de piedras preciosas no falta tampoco la
variación hacia el femenino en la latinización de préstamos griegos mascu-
linos. Así, topazus (-os),-i, ‘topacio’, no parece presentar otro género en la-
tín que el femenino (ex.gr., PLIN.nat.37,107 egregia...sua topazo gloria est, e
uirenti genere), del griego óz&taZog,-on. Otra forma para esta piedra en
griego era el neutro zd rond~tov,-ou, que se latiniza unas veces respetan-
do el género griego (cf.CGL V 486,32 topatium gemma uilissima multis colo-
ribus), otras en masculino (ex.gr., TERT.adv.Marc.2,10) y otras con concor-
dancia en género femenino (ex.gr., ISD.orig.16,7,9 Topazion ex uirenti genere
est omnique colore resplendens, inuenta primum in Arabiae insula.. ~
1.2.3. Otro nombre del topacio, chrysolithus,-i, se nos presenta en
latín generalmente en masculino, como en griego d~pvadheog,-ov; pero
podemos documentar algún que otro empleo en femenino (ex.gr., PLIN.
nat.37,127 chrysolithon XII pondo a se uisam), influido, sin duda, por el
género del sector léxico de las piedras preciosas.
1.2.4. En efecto, el femenino es el único género que conoce en latín
(cf.PLIN.nat.37,77), chrysoprá2sus,-i, ‘el crisopacio’ (‘crisoprasso’, en
117 En las glosas se registra también el género neutro (CCL IV 107,12
lemniculum (lemnicula var.l.] nauicula; V 216,16 lemnunculum lembum; etc.):
apud ThGE VI 634, s.u.
~ Aunque en el pasaje podría sobreentenderse el término general gem-
ma: Como femenino lo ofrece Forcelliní IV 747, s.u.: “et Isid.orig.7,9, quita-
men videtur feminino gen.vocem usurpare.”
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Palencia)”9, del masculino griego <3 ~pua&’tpaaog,-ov; algunas lenguas
románicas (ex.gr., esp.crisoprasa; fr.chrysoprase; etc.) conservan el vocablo
bajo la forma heteróclita *chrysoprasa,..ae, creada probablemente para mar-
car mejor el femenino’~.
1.2.5. En el sector léxico de los animales, observamos la variación de
género del masculino griego al femenino en latín en el nombre del ‘papa-
gayo verde (Psittacula krameri manillensis)’, psittacus,-i, en realidad trans-
cripción culta y poética de d¶pLrralcdg,-oÚ Lo más frecuente en latín es el
género masculino, siguiendo al vocablo griego (ex.gr., OV.am.2,25 raptus
es inuidia (sc.tu, psittacus). ..garrulus et placitae pacis amator eras)’21; pero el
femenino se registra en época tardía, generalmente en una forma menos
culta, siptacus, (ex.gr., POL.SILV.
543,15)ífl por influencia sin duda del
término génerico auis.
1.2.6. Entre los peces, el préstamo thymnus (tinnus, thunnus>,-i,
‘atún’, se transcribe generalmente siguiendo el género griego, <3 8ilvvog,-ov,
119 Cf.A.ROSENIBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., p 32.
120 La forma española no tiene por qué venir de la francesa, como
quiere el DCEC 1 945, s.u.crisoprasa.
121 Pero cf., en el mismo poema, la variante ille/illa (vv. 37-8 occidít ille
Es: illa P S w] Zoquax humanae uods imago ¡ psitt.acus), apud P.Ovidi Naso-
nis Amores..., ed.E.J.KENNEY. Oxford 1961 (= 1989), loc.cit.
‘~ Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit., p 134. Otra forma docu-
mentada (PLIN.nat.10,117 India ¡¡¿¿nc auem mittit, siptacen uocat) es siptacJ,-¿s,
f.
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(ex.gr.,LVCIL.938 Quid est? Thynno capto cobium excluduntforas)’23; se
suele citar, no obstante, un empleo con concordancia femenina en Plinio
(nat.9,15,18 Thynni fetae)’2t Para algún que otro representante románico,
cf.REW 8724, s.u.tunnus.
1.2.7. Entre los términos técnicos se encuentra el nombre de la figura
geométrica ‘el cubo’, latinizado cubus (cybus>,-i, en masculino como dict5-
~og,-ov, (ex.gr., OV.med.88 modicum e murris pingz¿ibus ¿¿dde cubum). Un
ejemplo en femenino se registra para este vocablo (en APVL.Plat.1,7), de
donde pudo originarse el derivado cubula,-ae, ‘especie de pastel sagrado’
(en ARNOB.7,24)’~.
1.2.8. Un término introducido por el cristianismo lo fue también
paradtsus,-i, ‘jardín’, ‘paraíso’, masculino igual que el griego <3 tapd-
8aaog,-ov. Un testimonio de la baja Edad Media (s.XII) presenta el voca-
No en género femenino (Baidricus apud Mabill.tom.5 Annal.pA46 Admira-
bar paradisum opimam, quia me inter mala sua granata diu nutrierat...prae-
sertim quoniam ¡todo illí ferme sex lustris custos et hortulanus extiteram)’26.
123 Apud VARRO ling.7,47. El mismo género en ISID.orig.12,6,14 Thyn-
ni Craecum nomen habent. 1-Ii ingrediuntur ¡¿cris tempote. intrant dextro latere,
laeuo exeunt.
‘~ Apud Forcellini IV 729, s.u.
125 Con interrogante en el TIZLL 4,1279, s.u.
126 Apud Du Cange VI 157, sub 2.Paradisus, fem.gen. Hortus cultus et
amoenus, quae nativa est huiusce vocis notio. Tal vez deba relacionarse
con el (ibidem) 3.Paradisus, Arbor quaedam Terrae sanctae. lacobus de Vi-
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1.2.9. Y entre los ténninos geográficos oceanus,-i, normalmente mas-
culino, como el griego <3 ci5lcEavdg,-olJ (también la personificación <3 ‘Oicea-
vdg, ‘Océano, hijo de Urano’), ofrece una esporádica variación hacia el fe-
menino en el escritor geta Jordanes (Get.5 oceanus nullí cognita (cognitus
A] nisí ei, jqui eam constituitj (quifecit eum A]). Dicho género, igual que el
neutro (cf.PRISC.gramm.II 170,5 neutra quoque quaedam solebant etiam mascu-
lino genere proferre uel ex confraño: ‘¡tic’ et ‘¡¿oc... Oceanum’ (¡¿oc tamen, quotiens
‘flumen’ sequebatur, solebant facere), podrían explicarse por el frecuente em-
pleo como adjetivo que oceanus muestra en los textos (ex.gr., junturas como
mare oceanum; y cf.WALTHAR.1133 postquam oceanas sensim calefecerat un-
das )1V.
1.2.10. Y, por último, tampoco faltan aquí algunos topónimos que
presentan en su transcripción latina oscilaciones, por lo regular esporá-
dicas, hacia el género femenino, cuando en griego sólo se documenta el
masculino. Valga de ejemplo, Sosporus (Bosphorus),-i, del griego <3 Bdcx-
nopog,-ou’28, siempre masculino, excepto en un pasaje del escritor galo
triaco Hist.Orient.1,3. apud Marten.tom.3 Anecd.col.279 Sunt fbi arbores
quae dicuntur paradisí, habentes folia unius cubiti longa, et medii lata, ferentes
poma oblonga et in uno ramusculo centum sese tangentía, et melleum saporem ha-
bentia.
127 El último ejemplo, apud NCML “O”, pp.29O-9l, s.u. Y cf.ThLL 9:2,
410, s.u.: “II pro adi.i.q.oSlcEdveLog”.
‘~ Sobre la etimología, (cf.VARRO rust.2,1,8 Rosphorum unum Thradum,
alterum Cimmerium) Bósforo ‘paso de buey’, canal estrecho: Sos phorus
Thracius, ‘Bósforo de Tracia’, actual canal de Constantinopla; Rosphorus
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Sulpicio Severo (dial.1,26,2 hoc Parth¡¿s d Persa nouerunt nec ignorat Armenia,
Bosporus exclusa cognouit).
2. TENDENCIA A LA CREACIÓN DE UNA FLEXIÓN EN GÉNERO NEUTRO.
Pocas veces a un masculino griego de la declinación temática corres-
ponde una latinización en género neutro; como, por ej., <3 oCcnntog,-ou,
129 ‘latín oesypum,-z, grasa de la lana’, ‘ungQento (usado en medicina)’
(ex.gr., OV.ars 3,213 oesypa quid redolent). Lo más frecuente, en cambio, y
una de las características que suelen distinguir a las latinizaciones de
préstamos griegos, señalada ya muchas veces, es la existencia en latín de
las dos flexiones, la masculina, heredera del griego, y la de género neutro,
propia de la latinización. Hemos tenido ocasión de referimos ya a algunos
de ellos; por ej., tríumphus¡tñumphum (cf.cap.X § B.6.1.), cantherius¡can-
theñum (cf.cap.X § B.6.3.), y, si es que se trata de un préstamo griego,
saccus¡saccum (cf.cap.X § B.2.5.), etc. He aquí algunos más, clasificados por
sectores léxicos:
Címmerius, estrecho de Cafa, que une el Ponto Euxino (Mar Negro) con la
Laguna Meotis.
129 El género neutro se explica”(avec influence accessoire de sebum, un-
guen, unguentum?)”, apud J.ANDRÉ, “Les changements ...“, p 6.
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2.1. Plantas, vegetales.
2.1.1. El nombre del ‘beleño’, una planta narcótica, hyoscyamos &
us>,-i, normalmente masculino como en griego ddocnct5at¿og,-ov, ofrece
desde su primera aparición en latín (CELS.3,18,12 hyoscyamos thyoscyamon
var.l.J; PLIN.nat.26,89 hyoscyamum: ambos en nominativo) la flexión en gé-
nero neutro’30. El nombre pervive en algunas lenguas románicas, tras su-
frir diversas transformaciones (cf.REW 4250 (it .giusquiamo, fr.jusquiame;
etc]).
2.1.2. El nombre de una planta medicinaL hellebórus&rum),-i,’3’
del griego <3 d?O4~opog <dXXtj3opog),-ov, presenta en latín la doble flexión,
la masculina (ex.gr., VERG.georg.3,451 elleborosque grauis) y la de género
neutro.
2.1.3. Y el de una leguminosa, (‘Vicia Ervilia’ o ‘Ervum Ervilia’, L.),
la ‘arveja’ o ‘algarroba’, orobus (-os),-i, préstamo en género masculino del
griego <3 cípol3og,-ou, (cf.PAVL.FEST.72,28-9 Eruum et eruilia a Craeco sunt
dicta, quia illi eru¡¿m dpo~o;, er¡¿iliam ~pt~tv8og appellant). La flexión en
~ En Isidoro (orig.17,9,41 hyoscyamos (-us var.l.] a Graecis dicta, a
Latínis herba calculaña, quod calículi eius in figuram cantarorum nascantur, ut
est mali Punid, quorum ora serrata sunt~ habentes intrinsecus sentina papaueris
similia. Haec herba et insana ¡¿ocatur, quia ¿¿sus eius periculosus est: denique si
bibatur ¡¿el edatur, insaniam facit ¿¿el somní imaginem turbidam. Hanc uulgus
milimindrum dicit, propter quod alienatíonem mentís inducit) aparece, según
se ve, un empleo en femenino.
‘~‘ Cuyo sentido exacto y variedades puede verse en el trabajo de J.
ANDRÉ, “Les noms latins de l’hellébore”, REL 32 (1954). 174-82.
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género neutro es típica del latín medieval (ex.gr., ANTIDOT.Glasg.p.106
orabum <sic); PAPIAS orobum grecum verbum est; est autem genus leguminis
quod herbum dicítur; etc.)’32.
2.2. Nombres de instrumentos, recipientes, vestidos, etc.
2.2.1. En los nombres de instrumentos la tendencia al género neutro
en la latinización se ha visto favorecida por la concurrencia de otros fac-
tores. Entre ellos, el sufijo mediativo o instrumental tb¡¿lum ha podido in-
fluir en petrabulum,-i, especie de catapulta’ o ‘lanzapiedras’, del griego <3
~tezpo~3óXog,-ou,latinización que sólo aparece de una de las Notae Tiro-
2.2.2. Lo mismo que en catabulum,-i, ‘establo de animales de trans-
porte público’, ‘almacén’, ‘caballeriza’, del griego dicavd¡3oXog,-ou, vo-
caNo del latín tardío, que se registra en los glosarios (ex.gr., CGL V 614,10
ca<n)tabulum stabulum), en las Notae Tironianae (10,84 captabulum)’M, y en
132 Apud NCML “O”, p 824, s.u. Para algunas conservaciones románi-
cas (fr.orobe), cf.FEW VII 419, s.u.
‘~ Cf.G.SERBAT, Les dérivés..., op.cit., p 70; J.ANDRÉ, “Sur différents
types de déformations...”, art.cit., p 4; y W.HERAEUS, “BeitrAge..Y, art.cit.,
p 75: “(? petrobolos Kopp, vgl.Forc.)”.
‘~ Cf.W.HERAEUS, “Beitráge...’ p 75: “captabulum 10,84 unter Ablei-
tungen vom St.cap- kónnte ein Werkzeug zum Fangen sein, ist aber viel-
lecht blofs eme volksetymologische Zustutzung von catabulum: Gl.V 614,10
cantabulum: stabulum, Papias catab.: clau.sura animalium, ubí destiper aliquid
iacitur; (Du C. citiert cine mlat.Stelle fúr captab. = catab.)”.
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textos del siglo VII (LIB.Pontif.[MGH MOMMSEN] 1 44,2 damnatus est in
catabulum; 44,3 ibidem animalia catabulí congregata starent et ipsis beatus
Iviarcellus deseruiret)135.
2.2.3. Pero lo corriente para el sector léxico de los instrumentos,
incluso en las palabras propiamente latinas, según se ha visto, es la pre-
sencia, al menos diacrónicamente, de una doble flexión (masculino¡neu-
tro), generalmente como consecuencia de masculiizaciones de neutros ori-
ginarios. No extraña, pues, que los préstamos griegos que pertenecen a es-
te sector, dispongan, al incorporarse al latín, de estas dos flexiones. Así, un
nombre como pessulus,-i, ‘pestillo’, ‘cerrojo’, latinizado en latín en género
masculino (desde PLAVT., TER.Eun.603 pessulum ostio obdo) del griego <3
ndaaaXog (ndncncog),-ov, documenta en época tardía su flexión en género
neutro, pessulum,-i (ex.gr., PAVL.NOL.carm. 18,402 remouens et pessula
claustris; etc.)’~’, incluso en las glosas, la forma pescZum (CCL V 473,34).
Quizás las formas femeninas que se registran en algunas lenguas derivadas
(afr.pelle, pefnna, ...), provengan de femiizaciones del neutro plural en -a
(cf.FEW VIII 308, s.u.).
135 Cf.G.SERBAT, Les dérívés,.., op.cit., p 74: “Le glissement de sens,
d”entrepót (maritime)’ A ‘étable de transport’ ne présente pas de dificulté
majeure... Mais le changement de genre, que n’enfreint aucun exemple,
suggére qu’un autre facteur a joué, d’ordre morphologique. Catabulum a
trouvé place dans la série des termes en -bul¡¿m désignant des emplace-
ments; il a dO subir tout spécialement l’in.fluence de stabulum, cf.: ¿¿nimalia
catalrnli starent.”
‘~‘ Para el latín medieval, cf.Du Cange VI 293, s.u.1.Pessulum, etc.
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2.2.4. Lo mismo que algún que otro instrumento propio del gimna-
sio, como discus,-i, ‘disco’, ‘plato’, del griego d 6<cncog,-ov, (ex.gr.,
SCHOL.Hor.ars.380 discus massa, quam iuuenes inter se iactabant), cuya fle-
xión en género neutro, discunz,-i, es de época tardía (cf.ThLL 5,1370,28),
corroborada por su diminutivo disculum (ex.gr., CCL IV 342,13 ferculum:
disculum discus). El vocablo pervive en la mayoría de las lenguas derivadas
(REW 2664)137
2.2.5. Entre los recipientes, cabe destacarel préstamo cadus,-i, ‘vasija
para líquidos’, del griego 6 icdbo;-ov, en latín desde Plauto (Stich.683 cada
te praeficia) y en masculino (ex.gr., HOR.carm.3,29,2 non ante uerso lene me-
mm cado). La flexión en género neutro, cadum,-i, se documenta en una ms-
cripción (CIL lv 2637) y en numerosas glosas (CCL V 173,33; 444,13 cadum:
graece quod latine situla uocatur), en donde no deja de aparecer el neutro
plural cada (CCL IV 491,5; V 272,63; 354,74)’3t base, sin duda, de algunas
formas femeninas que perviven en las lenguas derivadas (cf.REW 1456
[rum.cada])’39.
137 Para los derivados españoles disco y desca, desga, cf.DCEC, respecti-
vamente II 177,6-18, y II 141, s.u.desga.
~ No debe confundirse con el cada,-ae, de origen desconocido, que se
halla en el GLOSS.Plac.V 14,34 cadula frusta ex adipe, cada enim aruina dici-
tur; cf.ThLL 3,12,34-5.
139 Para derivados españoles, cf.DCEC 1 573, s.u.cadozo, y 1 250, s.u.ar-
caduz, relacionados ambos, según quieren algunos estudiosos, con el árabe
qddtis < gr.icd8o;.
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2.2.6. También otro nombre de un ‘vaso para beber’ (esp.chato), cija-
thus,-i, latinizado igualmente desde Plauto (Stich.706 uide quot cyathos
b¿7aimus), del griego 6 icúaeog,-on, con el sentido además de medida de ca-
pacidad, ofrece en latín medieval una flexión en género neutro, cy4t(h)um,
-4 documentada, mediante formas ya feminizadas, en glosarios (CGL 1521,
54 caUta; Du Cange, quiada) y en ciertas lenguas románicas (cf.REW, it.cazza,
etc.)’t
2.2.7. Y ‘cántaro’, cantharus,-i, que en latín designaba una copa an-
cha de dos asas para líquidos, préstamo del griego 6 icdv6apog,-on,’4’
también desde Plauto (ex.gr., Pers.801b da ¿lii cantharum), normalmente en
masculino, cuya flexión en género neutro, cantharum,-i, aparece en época
tardía, en un decreto conciliar (¿del siglo y?, CANON.Migne
56,894A), en
una inscripción (CIL VIII 6982) e, incluso, en un gramático (VIRG.gramm.
epit.5 p.40,10)’42; de la forma en neutro plural ca ntbara pudieron surgir
las numerosas formas femeninas que, junto a las masculinas, perviven en
140 Cf.E.OTÓN-SOBRINO, “Cyathus, una breve nota etimológica”,
Emerita, 44 (1976), pp.341-44, cita en la p 342: “La palabra da la impresión,
en su morfología, de haber sido uno de tantos neutros corridos a la prime-
ra declinación (tipo pira, fata, ligna, gaudia,...) en el latín vulgar, si bien el
término era originariamente del género masculino, pero que pudo pasar
a neutro por influjo de su genérico ¡tas y especialmente por la «regulariza-
ción» tardía uassum.”
141 En griego, como en latín, además de otros significados, también de-
nominaba a una especie de pez (‘Cantharus lineatus’, L., ex.gr., OV.HaL1OS
cantharus ingratus suco; etc.); y cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 18.
142 Apud TIZLL 3,280, s.u.
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las lenguas románicas (REW 1614)’~~.
2.2.8. Un sustituto de soliura en época imperial, extendido sobre todo
por el latín cristiano, fue el préstamo thronus,-i, ‘trono’, del griego d
Opdvo;,-ov, y masculino también en latfn (ex.gt, SVET.Aug.70,1 (Vers.
pop.[poet.p.103] fi¿git et auratos Iuppiter ipse thronos. La flexión en género
neutro, thronum,-i, pudo estar motivada por el ya nombrado sinónimo lati-
no; en cualquier caso los testimonios son tardíos (ex.gr., VEN.FORT.Mart.4,
213 iii sublime thronum procedens aede superba); pero de sus formas de plural
en -a derivarían las femeninas que, junto a las masculinas, quedan en algu-
nas lenguas románicas (cf.REW 8718; y FEW XIII 315, s.u.)’”.
2.3. Otros sectores léxicos.
2.3.1. Los nombres de minerales eran por lo regular de género neu-
tro en latín (ferrum, aca, stagnum, etc.)’45. No extraña, por tanto, que en
143 Acerca del valor aumentativo de estos femeninos, cf., entre otros,
los ya citados tabajos de W.von WARTBURG, “Substantifs fémiins avec
valeur augmentative’ Butiletí de dialectología catalana 9 (1921), 51-5, con su
célebre principio (p 53): “le changement morphologique d’un pluriel neutre
en un sigulier fémiin a été accompagné d’un changement de la significa-
tion qui s’est faite augmentative”; cf.igualmente H.y R.KAHANE, “The
Augmentative Feminine in the Romance Languages”, Romance Pbllolgy 2:1
(1948), 135-75.
144 Para el catalán tron o trono, y trona, cf.Alcover-Mohl X 547, s.uu.
‘45 Cf.CHAR.gramm.38,9-12 Item metallica sempersingularia sunt, ut puta
aurum stagnum argentum cassiterum icaaaC-rspog ferrum orichalcum aes aun-
chalcum plumbum. acra quamuis dicantur, tamen cetenis casíbus non utimur.
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este sector léxico a un masculino griego le corresponda un neutro en latín.
Es lo que sucede con el préstamo aurichalcum (orichalcum),-i, ‘oropel’, ‘la-
tón’, desde Plauto (ex.gr., Mil.658 cedo tris mi ¡‘¿omines aurichalco contra cum
istis moribus), del griego d dpsC~aXicog,-ou. La relación con aurum (cf.
PAVL.FEST.8,15-18 Aurichalcum uel orichalcum quidam putant compositumn
ex aere el am-o, síue quod colorem habet aureum. Orichalcum sane dicitur,quia
in montuosis locis inuenitur. Mons etenim Graece cYpog appellatur) pudo influir
en su latinización por la flexión en género neutro.
2.3.2. También la única flexión que se encuentra en latín para cassi-
terum,-i, ‘estaño’, es la de género neutro (PLIN.nat.34,156; AVIEN.ora 260),
cuando en griego pertenecía a la del masculino, d icaaa<-vspog,-ov’t
2.3.3. Entre los términos geográficos hay que contar con colpus,-i,
‘golfo de mar’, (también ‘vulva’ y ‘úlcera’), del griego d icdXno;-ov, mas-
culino desde su latinización (en I-IIER.in Os.8,1). Una variante, colfus, cuí-
frs (también gulfus, en el Itinerarium [p.3O,ll] de Antonino Placentino) de-
bió de emplearse habitualmente, puesto que la forma *g01fu5147 representa
la base de la mayoría de las formas románicas (REW 2059). La flexión en
146 Cf.J.ANDRÉ, “Les changements...”, art.cit., p 6.
~ Cf.TIILL 3,1726, s.u.; también, EBIVILLE, Les emprunts ..., op.cit., p
257. Y Carl FRICK, “Colpus. Colfus. Colfora”, ALLG 7 (1892), p 443: “Gróber
hat (ArchivII 442) die Vermutung ausgesprochen, dafs der mittellateiische
Ausdruck golfrs, gulfus erst um das 12.Jahrh.infolge der Bezichungen zwi-
schen Morgen- und Abendland wáhrend der Zeit der Kreuzzúge aus dem
gr. entstanden sei (vgl.Kórting, Lat.-roman.Wórterbuch n.2022).”
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género neutro, colfum,-i, aparece ya en plena época medieval, en la Cosmo-
graphia del anónimo de Ravena (siglo VII, p.38,l colfum Ponticum)’46; en
el mismo ámbito, un poco más tarde, en el denominado “Geógrafo de Ra-
vena” (del siglo IX, 1,17 p.37,15) se documenta colpbora, una de las formas
analógicas en -onz en neutro plural, característica, según se indicó, del latín
medieval de determinadas zonas de la Romania’49.
2.3.4. Y con salus,-i, ‘agitación (del mar)’, ‘alta mar’, ‘mar’, lati-
nización del griego d adXog,-ot,, (ex.gr., ENN.trag.226 undantem salum), cu-
ya flexión en género neutro salum,-i, aparece especialmente en los poetas
148 Aunque no falta en el mismo texto el masculino, tanto mediante la
forma colpus (II 17 jIp.1O2,7 Ausg.von Pinder und Parthey] ad mare magnum
id est colpum orientalem; IV 16 [207,11]Dalmatia iam ex colpo[so cod.B, colpho
C, culpo Al pertinens occidentalí) como colfus (Den Nom.S.hat der Ravennate
dreimal, den Acc.S.colfum und den Abl.S.colfo noch háufiger [s. die Indices
der citierten Ausg.]. Ferner kommt noch vor der Acc.Pl.colfos IV 38 [295,3],
wo nur der cod.C die die Variante colpitos bat, aufserdem steht 117 [37,15]
principales colfos im cod.A, wáhrend der cod.B [in cod.C fehlt die Stelle
ganz] principalia colfora bietet, und das fúhrt uns zum Schlufs auf den Acc.
Pl.colforas, der y 16 [389,4]durch die Handschr.A E [colpitoras C] gesichert
ist.” (Apud C.FRICK, art.cit., p 443).
~ Cf.DCEC II 738, s.u. Golfo 1, n.1: “En cuanto al fr.goufre ‘abismo
El plural latino vg.colfora (ALLG 7, 443-4), documentado en el Geógrafo de
Ravena (S.D9, aunque sólo figure en mss.del siglo XIV, viene seguramente
del lat.vg. y explica bien la palabra francesa. No importa que los plurales
neutros en -ora no sean productivos en fr., pue casos sueltos formados se-
gún corpora, tempora. se pudieron heredar del lat.vg. Cierto que goufre es
masculino desde el principio, pero los plurales neutros llevan en francés
arcaico el articulo Li (Li braca, plural de Li braz) igual que los singulares
masculinos, y pronto se convierten en singulares, femeninos por lo general,
sin duda, pero en nuestro caso la estructuras del vocablo permitió interpre-
tar Li goufre como un masculino (como Ii cofre), según indicaba el articulo.”
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(CATVL.63,16 rapidum salum tulisti)’~% por influencia sin duda de mure.
2.3.5. Una palabra que designa todo objeto puntiagudo, usado a me-
nudo como término técnico por diversas lenguas especiales (en arquitec-
tura ‘obelisco, pilar monumental’; en gramática ‘nota crítica [= obelus,
asteriscus]’; etc.), obeliscus,-i, del griego d d~3eXCaicog,-ov, generalmente en
masculino, documenta una flexión en género neutro, obeliscum,-i, en época
tardía (MARCELL.chron.II p.62,390,3 obeliscum [obeliscus var.l.1)’51.
Algunas lenguas románicas conservan el vocablo como un cultismo’52.
2.3.6. Finalmente, hasta el nombre de un pez, sc4rus,-i, ‘el esca-
ro”53, préstamo del griego d cnccfpo;,-ov, ofrece una flexión en género
neutro, aunque sólo sea en las glosas (CGL III 318,49 s[a]carum oicd-
pog)’54. También se conserva la palabra en las lenguas derivadas (cf.REW
7664).
‘~ Cf.SERV.Aen.1,537 PERQVE lINDAS SV?ERANTE SALO eleitato man et iii
undas diuiso, itt solet in tempestate. ~salo’autem uenit ab eo quod est ‘¡¡oc salum
sali nam ‘sale tabentea’ ab eo quod est ‘¡‘dc sal salis’.
151 Cf.ThLL 9:2,44, sir: En una de las recensiones de los Libelli de
regioníbus urbis Romae (¿siglo IV?), titulada Curiosum urbis Roinae, se re-
gistra incluso (CVRIOS.urb.p.97,10 N.) una concordancia en femenino, una
obeliscus, mientras que en la otra recensión, de regionibus urbis Romae (REO.
urb.ibidem) aparece unus obeliscus.
‘~ El género femenino que se encuentra en algunas hablas francesas
(D’Aubigné, obélisque 1.) no parece significativa (cf.FEW VII 261, s.u.).
153 Cf.ISID.orig.12,6,30 Escarus [acarusedd.) dictus, eo quod solita escam
ruminare perlzibetur; apud J.SOFER, op.cit., p 113, n.2.
154 Cf.también Du Cange VII 341, s.u.scarum.
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2.4. La dobleflexión existía en griego.
2.4.1. Pero en otro grupo de préstamos griegos de la declinación te-
mática la existencia de una doble flexión en su latinización puede ser con-
secuencia de que el griego registraba para tales vocablos la misma doble
flexión. Es el caso, por ej., de crystallus,-i, y crystallum,-i, ‘hielo’,
‘cristal”55, del griego d icpi3otaXXog,-ov, y tó icpiSataXXov,-ou. Aunque
resulta difícil la patentización del masculino para este vocablo en los textos
latinos’5t tal género aparece claramente en un pasaje del poeta de Carta-
go, Draconcio (laud.dei 1,712); en cambio, la flexión en género neutro se
señala en el tratado gramatical De dublis nominibus (p 769,115 [GLORIE]
Crista llum generis neutri, ut Quidius <carm.frg.8): ‘currus cristallo lucidus
alba
9ir, y el plural neutro en -a es frecuente en los poetas de época tar-
día a menudo con el significado léxico de ‘hielo’ (ex.gr., STAT.silv.1,2,126
quenmur.. .rara. .. iongaeuis niulbus cnjstaiia gelarí; MART.9,22,7 ¡it ... nec Jabrís
nisí magna meis crystalla terantur; CLAUD.carm.min.31,7; etc.). Conviene
destacar, sin embargo, las no pocas constancias de esta palabra en género
En San Jerónimo, crystallus designa ‘el cielo’ (ex.gr., 64,18,23 (134)
rotae eleitantur ad cae!um, et super crystallum titronus. . . est; 69,6,9 (200) in Eze-
ciñe! crystallum supercherubin uidetur extensum), apud R.MOES, op.cit., p 44.
156 CLTIILL 4,1262, s.u.: “(permultis locis genus non liquetY’.
‘~ El ejemplo presenta, según se ve, dificultades de interpretación, a
causa, sin duda, de problemas de lectura de los mss.; cf., al respecto, la ed.
de F.GLORIE: “ut...alba, codd., sed ...alba vel ut...albo, legendum indicavit
HAUPT; an ¡it .c sed fem.> Liuius ...alba restituendum?...”
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femenino precisamente en sus primeras apariciones en los textos latinos
(CINNA carm.frg.6 imitata niues lucens legitur crystallus; PRIAP.63,6 rigetque
dura barba uincta crystaflo; PROP.4,3,52 crijatallusque meas ornet aquosa
manus?; VVLG.psalm.147,17 Mittit crystallum simm sicutbuccellas. antefaciem
frigoris ejus quis sustinebit?; etc.). El vocablo pervive en algunas lenguas
derivadas (cf.REW 2350) por lo general en género masculino.
2.4.2. La doble flexión se registra igualmente en la latinización del
nombre del vestido griego de mujer, especialmente el de Palas Atenea, el
‘peplo’, peplus,-i, y peplum,-i,’58 del griego d ntnXog,-ov, y tú ntrtXa.
Una y otra flexión perduran por todo el latín hasta la época medieval’5t
una forma pepula, probable feminización de las formas del plural neutro
en -a, se halla en una glosa (CGL V 131,29 Pepula. stolam uel pallium).
2.4.3. Lo mismo ocurre con scopulus,-i, ‘peñasco’, ‘peña’, ‘escollo’,
‘roca elevada’, del griego d olcdnEXo;-ov, y zd oicd,teXov,-oi>. En mascu-
lino en latín desde Eruto; la flexión en género neutro sólo se registra en las
glosas (CCL IV 463,24 scopulum petram; IV 215,34 scopula et saxa in man
latentia; IV 317,12 saxa ingentia, scopula; etc.) y en latín medieval (ex.gr.,
VITA S.Soli saec.3.Bened.part.2 pag.436 Ni/ii! aliud quotidiannis obtutibus,
Cf.SERV.Aen.1,480 PEPLVMQVE FEREBANT peplum proprie est palía Mcta
feminea Mineruae consecrata, uf Plautus ‘numquam ad ciuitatem uenio, nisi cum
infertur peplum’. ¡¡odie tamen multí abutuntur ¡¡oc nomine.
‘~ Cf.Du Cange VI 263, sub peplum: “pannus linneus, quem moniales
gerunt sub mento.”
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quam saxea scopula et tedas adspicere)’6t y ha podido influir en su creación,
además de la aludida doble flexión griega, una analogía formal con su casi
sinónimo saxum. En una gran parte de las lenguas derivadas pervive el vo-
cablo (cf.REW 7738 [fr.écueil,esp.-port.escollo, it.scóglio, etc.]).
2.4.4. También thyrsus,-i, ‘tallo de las plantas’, ‘tirso de Baco o de
las Bacantes’, del griego ó e’dpao;,-o~.s, y td Oi5poci. En latín la primera
constancia del neutro se presenta igualmente en neutro plural en -a (ex.gr.,
STAT.Ach.1,950); bastante más tarde, en las glosas aparece thyrsum (CCL
V 158,4 Thyrsus thyrsum, genus cymbali in modum fenestrae quadratae factum,
quod utraque manu tenelur et tam aperiendo quam etiam claudendo sonat. graece
enim fenestrae Ovpttóeg dicuntur). La palabra se conserva en la mayoría de
las lenguas románicas (cf.REW 8725) en masculino; pero no faltan formas
femeninas (fr.trousse, prov.trosa, cat. troasa, etc.) que son más bien de-
161
sarrollos propios
2.4.5. En cambio, no parece que tenga nada que ver la oscilación que
encontramos en griego para el vocablo d 6diczvXo,-ou, y tú &iicruXa, con
la pequeña vacilación de su latinización dactylus,-4 ‘dáctilo’ (ex.gr.,
CIC.orat.217 dactylus qui est e longa et duabus breitibus), ‘dátil’ (ex.gr.,
ISID.orig.17,70 fructus autem rius <sc.palmae) dactyli a digitorum similitudine
“~ Apud Du Cange VII 362, s.u.scopulum, pro scopulus.
161 Para el cat.trossa, cf.Alcover-Mohl X p.556, s.u.: “ErIM.: femiització
de tros.”; cf., igualmente, FEW XIII 319, s.u.thyrsus; y DCEC IV 611, s.u.tro-
zo/troza.
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nuncupatí sunt), ‘especie de uva’ y ‘espacie de concha’162, etc. El género
dominante por todas partes es el masculino; sólo esporádicamente encon-
tramos el neutro por medio de la forma dactalum (ex.gr., ITIN.Anton.Plac.
rec.A 34,42). Las lenguas románicas conservan la palabra (cf.REW 2457)
normalmente en masculino, pero no faltan formas femeninas (fr.datte, esp.
data, etc.) que parecen más bien innovaciones propias.
3. TENDENCIA A LA CREACIÓN DE FORMAS FEMENINAS HETERÓCLITAS
DE LA PRIMERA DECLINACIÓN.
Dentro de los cambios morfológicos que ofrecen las latinizaciones
de préstamos griegos de la segunda declinación, resulta particularmente
interesante la frecuente creación de temas en -a a partir de sustantivos
temáticos masculinos griegos. Se trata, según se puede ver, de un desa-
rrollo del conocido fenómeno de formación de palabras mediante el proce-
dimiento de la moción genérica, característico de la flexión del adjetivo y
de los sustantivos que suponen el llamado “género natural”. Pero tampoco
deben descartarse, como explicación de esta anomalía, las siempre presen-
tes confusiones del plural en -a de los neutros con el femenino singular de
la primera declinación. Ya hemos tenido ocasión de aludir a alguna de es-
tas formaciones en los préstamos de esta categoría: entre otros, rafana (por
162 Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 31: PLIN.nat.9,184 concharum e ge-
nene sunt dactyli, ab humanorum unguium similitudine appellati.
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rapitanus, uid.supra § A.2.1.2j, lemba (por lembus, uid.supra § B.1.2.1.), pala
(por palus, cap.IX § A.3.6.)’63, etc.
3.1. En los nombres de animales que pueden distinguir su sexo, no
extraña la creación en latín de un nombre en -a para la pareja femenina de
un sustantivo de la segunda declinación en género masculino, aún cuando
en griego no exista tal formación. Es el caso de pardus,-i, ‘leopardo’, prés-
tamo del griego d ~tdp8o,-ov, (a partir de LVCAN.6,183 celerem...pardum).
Su femenino parda,-ae, se documenta en latín desde un scholium a
Horacio y se extiende por todo el latín tardío y medieval (cf.ISID.orig.
12,2,11 Leopardus ex adulterio leaenae et pardi nascitur, et tertiam originem
effidt; sicut et Plinius in Naturali Historia <8,42) dicit, leonem cum parda, aut
pardum cum leaena concumbere et ex utroque coitu degeneres partus crean, ¡it
mulita el burdo)”5.
3.2. Tampoco es sorprendente que se aplique el procedimiento de
la moción genérica a nombres de aves, como phasianus,-i, ‘faisán’, en reali-
dad sustantivación en griego de un adjetivo Qacnavdg,-4,-dv (del topóni-
163 Palus/pala, a través de las formas en -a del plural neutro,
164 Apud LEW II 252, s.u.
165 Cf.también Forcellini III 570, s.u.: “Etiam parda,-ae habetur generis
feminini HYGIN.fab.39 (edente A.Maio in Class. Auct.t.3 p.l5).” Para los
derivados románicos, cf.FEW VII 641, s.u.; DCEC III 663, s.u.pardo (nombre
de color); etc.
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mo 6 ~daL;,-LÓog)166, 6 cWzotavd; dpvL;, latinizado en masculino
(PLIN.nat.1O,132) y en femenino (ex•gr., PLIN.nat.11,121 pitasifina a¡iis)”7,
de donde phasidna,-ae (ex.gr., SVET.Cal.22,7 Hostiae erant pboenicopteri,
pauones, tetraones, numidicae, meleagrides, phasianae, quae generatim per
singulos dies ímmolarentur). El vocablo permanece en la mayoría de las
lenguas románicas, tanto en masculino como en femenino (cf.REW 6465).
3.3. Un nombre de ave que se documenta sólo en las versiones y en
los comentaristas de las Sagradas Escrituras, charadrius,-i, ‘calandria’ (ant.
‘calandre’), en masculino como el griego 6 xapaÓp~t-ou, (ex.gr., VVLG.
Lev.11,19 Haec sunt quae de auibus comedere non debetis, et uitanda sunt ¡to-
bis:. ..et charadrion ¡uxta genus suum), presenta también testimonios del fe-
menino charadria, -ae, en alguna que otra glosa (CCL V 445,17; 564,36 cha-
radrine fulicae, sturni)’TM.
3.4. En otros sectores léxicos no siempre resulta fácil encontrar la
‘“ Cf.ISID.orig.12,7,49 Pitasianus a Pliaside ínsula Graedae, unde tmum
asportatus est, appellatus. Testatur íd uetus dístichon illud (MART.13,70>: ‘Ar-
giua primo sum transportata carina: ¡ ante mi/ii notum ni! nisi Pitasis erat’.
167 Cf.J.ANDRÉ, “Les changements...”, art.cit., p 4: “Quant l’emprunt es
un adjectif substantivé dont l’hypostase est encore sensible, son genre peut
s’aligner sur celui du déterminé latin sousentendu. Les exemples, quoique
peu nombreux, sont clairs. Le nom du faisan, gnd dlaatavd; (sc.dpvtg)
‘l’oiseau du Phase/ a été emprunté directement sous la forme phasianus,-i,
m., mais le passage au fém.phasiana,-ae (Suétone) s’explique par le calque
Pitasiana auis (Pline l’Ancien).”
166 Cf.J.ANDRÉ, Les noms d’oiseaux..., op.cit., pp.52-3; para la permanen-
cia del vocablo en las lenguas románicas, cf.REW 1863; DCEC 1 589, s.u.ca-
landria; etc.
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explicación de semejante formación. Pocas veces la única forma que man-
tiene el latín de un nombre masculino griego de la declinación temática es
la femenina heteróclita de la primera declinación; es el caso de cera,-ae,
‘cera’, ‘objeto de cera’ (cenae ‘tablillas de cera’), del griego ci Krjpdg,-oi3,’69.
Por este motivo, algunos gramáticos incluyeron este vocablo entre los que
sufren ciertas transformaciones morfológicas en su latinización. Así se
expresa Prisciano (gramm.ll 156,4-6):
in multis enim ¡tidemus commutatione terminationis genena quoque ene
conuersa, ut ci icpanjp ‘haec craterc¿ ci xdp-ni; ‘Mee charta’, ci icilpdg
‘haec cera’~ ci dg~opn5g ‘haec ampliora’...
El latín, en efecto, no conoce otro género que el femenino para este
vocablo, desde Plauto (Curc.410 expleui totas ceras quattuor) hasta la mayo-
ría de las lenguas románicas que lo conservan (REW 1821)170. El paso al
femenino, y consiguientemente a la primera declinación, tal vez pueda ex-
plicarse a través del neutro (formas plurales en -a)171.
3.5. Igualmente, el nombre de un recipiente, lagoena (lagóna, lagu-
na, lagena, laguina, laguena),-ae, ‘vasija de tierra de amplio vientre’,
169 Cf.Ernout-Meillet, p 114, s.u.: “Si doricdpdg était bien établi, cara
serait un emprunt A l’ionien-attique; mais le passage au type en -a resterait
A expliquer; du reste la forme dorienne est douteuse...
170 El cero del italiano debe de ser formación propia: cf. Devoto p 75,
s.u.: “cero, da cera reso maschile con un certo valore accrescitivo (cfr.coso
rispetto a cosa).”
17! Cf., al respecto, la anotación de GRAMM.suppl.83,1 omnes autem res
materiales...neutraliter dicí debere consuerunt, unde . ..hoc cera.
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‘jarra’, ‘medida de líquidos’, del griego dÓ-I) Xdyuvo;,-on~, apenas do-
cumenta otra forma que la heteróclita en -a, que podría explicarse por el
hecho de que también en griego el vocablo registra cierta vacilación hacia
el femenino (ARIST.frg.457). La forma originaria griega de la declinación
temática y su género masculino sólo se testimonian en latín en un pasaje
del jurisconsulto Quinto Mucio Escévola (dig.32,37,2 lagoenos uini)’~.
3.6. Igualmente un préstamo tardío, por obra probablemente de los
autores cristianos, tumba,-ae, ‘sepulcro’, representa una latinización con
cambio de género y de flexión del gr.d rdgj3og,- ou, ‘túmulo, montón de
tierra’, ‘tumba’, puesto que la existencia de A ti5pj3a,-a;, en griego resulta
ser muy dudosa (sólo se registra en algún que otro glosario)174. La forma
predominante por todo el latín (desde Prudencio y Jerónimo)’~ es la he-
teróclita de la primera declinación; y es también la que pervive en las
lenguas románicas (REW 8977). Ya en pleno latín medieval aparece el mas-
culino de la declinación temática tumbus,-i, en varias inscripciones cris-
172 “La forme tardive ?4yr¡vo; semble infuencée par le latin”, apud Er-
nout-Meillet, p 338, s.u.
‘~ Apud TJILL 7:2,896,78,
174 Cf.CGL II 203,1 tumuli pouvoC, ~d@og <X6~ot e), Tdg~OL, -vi3g~a,
adp&Xa (aop<ñu.a Martinius).
~ Hasta en los glosarios (ex.gr., CCL V 262,25 ad tumbam sepulchrum).
.11
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tianas17t que parece más una analogía con su sinónimo tumulus (cf.CGL
II 203,8 tumulus ti5gj3o~) que una vuelta a la forma y al género originario
177del griego
3.7. Frente a estos préstamos de la declinación temática, cuyas for-
mas en -a de la primera declinación son predominantes en la latinización,
encontramos otros, en los que tales formas sólo se testimonian por alguna
que otra lección de manuscritos, Merece la pena citar bult>nus,-i, ‘bulimia’,
del griego ci ~o’dh~¿og,-ou,porque la lección bulimam, es la proporcionada
por todos los códices de los Excerpta ex libris Pompei Festí De significatione
uerborum de Paulo Diácono (29,17-18 Buuimum [bulimam codd.) Graeci
magnamfamem dicunt, adsueti magnis et amplis reims praeponere ~ou, a
magnitudine scilicet bouis) que los editores’78 se empeñan en corregir por
176 Apud Gruterum 1170,4 Exornans rutilum pretioso marmore tumbum,
¡ In qito poscentes mira superna uident; Epitaph.S.Cumiani, Episcopi Hiberni,
Bobii in Italia Pretioso lapide tumbum decorauit deuotus; Vetus Epitaphium
apud Ughellum in Episcopis Bobiensib. At pater egregie potens intercessor es
iste / Pro gloriosisaimo Luítprando Rege qui suum / Precioso lapide tymbum de-
corauit deuotus: todos los ejemplos, apud Du Cange VIII 206 sub 1.tumba,
tumbus; y 218 sub tymbus. Cf.también FEW XIII/2,410, s.u.tumba: “Das
rnask.tumbus ‘haufen’ einmal, sp~t, belegt. ALL 2,605.”
177 Tampoco es seguro que algunas formas masculinas que se docu-
mentan en ciertas lenguas derivadas (esp.tumbo ‘cartulario’, por ej.) repre-
senten esta variante tumbus medieval, pues podrían ser simples derivados,
ya románicos, de las formas femeninas correspondientes (cf.DCEC IV 628
sub tumbo).
178 Entre otros, W.M.LINDSAY (Sextus Pompeius Festus de uerborum sig-
n¿ficatu quae supersunt cum Paulí epitome. Leipzig, Teubner, 1913 (= Hildes-
heim-Nueva York, Olms, 1978), loc.cit.
~1
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la única forma sancionada por el uso (sc.bulimus).
3.8. Sin embargo, la fluctuación de formas, con predominio de las
masculinas, viene a ser lo más corriente en la latinización de los préstamos
de esta categoría. Entre las vacilaciones de género propias de los nombres
de partes del cuerpo, podría incluirse la variación que encontramos para
omphalos,-i, ‘ombligo’, latinización tardía (AVSON.336, 60 p.2O3 P.) del
griego ci d¡¿4~xXdg,-oi3. La forma femenina omphala,-e, aparece ya en plena
Edad Media, en un pasaje del abad Odón de Cluny, del siglo X (000
CLVN.occ.II 281 p.23 illa uerecundi necdum nudatio membri /perculerat castum
pruritus nescia uisum, / omphala luxurie lumbusue exarserat igne)’~.
3.9. La misma variación la encontramos en una serie de términos
técnicos, como gyrus,-i, ‘círculo’, ‘circuito’, ‘giro (= movimiento circular)’,
introducido en latín por los domadores de caballos desde el griego ci yiJ-
pog,-ou. La forma masculina es la dominante por todas partes, pero gyra,-
ae, con el mismo sentido léxico que gyrus. aparece en los mss.de un echo-
lium a Horacio (SCHOL.Hor.carm.2,19,17 tu flectis amnes: flectis per gyras
[Keller codd.secutus, gyros edd.), quia et Dionisus Nilifontem sicut Hercules
quaesiít) y en el Dioscórides latino (4,53 folia habena ang-usta in circuitu...coma
179 Apud NGML “O” p 489, s.u.; cf.SWOBODA, Odonis Occupatio. Leip-
zig 1900 (apud índex scriptorum Mediae Latinitatis ab anno DCCC usque ad
annum MCC. Hafniae 1957).
1 — ¡
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in summo in gyra babens)’80. La palabra pervive en una gran parte de la
Roniania (cf.REW 3938) en género masculino.
3.10. No faltan términos técnicos que desde el mismo griego presen-
taban un doble sentido, uno científico-técnico y otro popular Tal situación
la encontramos en el préstamo c6nus,-i, del griego ci ico3vo,-ov, que desig-
naba tanto el ‘cono, figura matemática’ como cualquier objeto cónico, parti-
cularmente los frutos del pino, ciprés, etc.. Junto al género masculino se
registra bastante pronto en latín el neutro, conum,-i, (ex.gr., VARRO ling.
5,115 conum, quod cogitur in cacumen ¡tersus; SVLP.SEV.dial.3,8,4 moles tur-
rita quae in conum sublime procedens superstitionem locí. .. seruabat)’81, de
donde podría surgir la forma cona,-ae, ya en femenino de la primera decli-
nación, que documenta algún que otro glosario (CCL V 182,15 conafructus
cypressi; cona dicitur eo quod conum ímitetur)’82.
3,11. Igualmente existen préstamos de términos técnicos cuya varia-
ción hacia la primera declinación sólo se registra en alguna que otra lectu-
ra de manuscritos. Así, el préstamo thallus,-i, ‘tallo de una planta con sus
180 Cf.ThLL 6:2,2386,604; sin embargo, en DIOSC.4,56 se registra la for-
ma masculina in g~o [gr.4,60iciSicXcpj.
181 En el primer pasaje con el sentido léxico de ‘cúspide del casco’, en
el segundo como figura matemática. Cf.CCL V 566,17conum hasta cupressi.
182 Cf.ISID.orig.,17,7,34 Cyparissus graece dicitur quod caput eius a rotun-
ditate in acumen erigitur. Vnde el conos uocatur, íd est alta rotunditas. Hinc et
fructus eius conus, quia rotunditas eius taus est ¡it conum imitetur, unde et ‘co-
niferae cyparissi’ dicuntur.
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hojas’, ‘rama tierna’, importado al latín por la lengua de los agricultores,
del griego d 6aXXdg,-ot3, normalmente masculino (ex.gr., CIRIS 376 pergit
Amyclaeo spargens altaria tha lío), testimonia una forma tallae (¿o talae?) en
Lucilio, si creemos a los editores de Nonio Marcelo (p.2O1)’83. No parece
que tenga que ver con esta última forma femenina, la del mismo género
que ofrece el francés (talle f., cf.FEW XIII 297, s.u.thallus)’M.
3.12. La tendencia a] femenino de los nombres de plantas debió de
influir en el nombre griego (ci dandpayo;,-ou) del ‘espárrago’, asparñgus,-
i, latinizado desde Ennio y Catón (agr.161,1) en género masculino¡M, para
que en baja época se crearan formas femeninas, conforme documentan las
glosas (ex.gr., CCL III 565,72 isparagas; 595,20 sparoga). Sólo el francés
(asperge f.) de entre las lenguas románicas conservan tal género, mientras
que las demás mantienen el originario masculino (cf.REW 707).
3.13. En otros préstamos de este grupo, la forma femenina de la pri-
mera declinación no se documenta sino en las lenguas románicas, Es lo
que ocurre con cylindrus,-i, ‘cilindro’, término técnico del lenguaje cien-
183 Apud Porcelliní IV 720, s.u,: “Addunt et Lucil.apud Non.p.201 Merc.,
ubi alii leg.tallae vel talae? Cf.L.Múller.”
184 ‘Noch viel weiter nach worden reichen die ablt., vor allem das fem.
talle und das verbum teller, deren belege auch bis ms 15.jh.zurúckreichen.”;
para las pervivencias en otras lenguas románicas, por lo general en mascu-
lino, cf.REW 8695.
185 Cf.VARRO ling.5,104 Asparagí, quod ex asperis uirgultis leguntur et
ipsi scapi aspen sunt, non leues; nisi Graecum: illic quoque enim dicitur do-
adpayo;.
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tífico, pero también préstamo introducido por la lengua rústica (CATO agr.
129 conminuito terram et cylindro aid pauicula coaequato) con el sentido de
‘rodillo’, del griego ci cdXLv6pog,-on. El masculino es el género regular por
todo el latín; sólo unas cuantas glosas atestiguan el neutro cylindrum (CCL),
de donde (de las formas en -a, cylindra, del neutro plural) podría originarse
la forma *colondralSt que está en la base de numerosas formas femeninas
de las lenguas románicas (log.kolondra, fr.calandre, etc.)187.
3.14. Otros préstamos designaban objetos que servían de adorno, co-
mo el término lemniscus,-i, ‘cinta’, ‘faja’, con frecuencia en plural lemnisci,
‘las cintas que colgaban de la corona’ (cf.PAVL.FEST.102,6-8 Leinniscí, id est
fasciolae coloriae, dependentes ex coronis, propterea dicuntur quod antiquissimum
fuit gentes coronarum lanearum), del griego ci Xr~gvCa¡cog,-ou. La variación
hacia el femenino aparece en una glosa, si es que tenemos que leer en ella
lemniscae (CCL V 621,5 lemnia est dies, qul apud antiquos magní honoris erat,
unde et sollemnís ¿lles festa dicitur, quae magno anniuersario celebratur, ex quo
et lamnisc(a)e tan lemniscatae scribendum?J dicuntur coron<a)e, quae defasciis
186 Suele decirse (cf.Ernout-Meillet p 162, s.u.; REW 2437; etc.) que por
una influencia de columna, aportándose textos como el de SERV.georg.1,178
AREA CVM PR!MfS INCENTÍ AEQVANDA CYLINDRO El’ V.M. hysteroproteron posuit:
prius enim est, ¡it manu terra itertatur, deinde solidetur glarea, poatremo aequetur
cylindro, id est lapide teneti in modum columnae, qui a ¡tolubilitate nonien aecepit.




fiebant)IU; menos claro aún se presenta otro testimonio del femenino en
un pasaje de Ainardo, maestro de San Apri de Toulouse (AYNARD.gloss.
p.621 lemnisce dicuntur corone que defasciisfiebant)’89, pues parece una
forma rehecha a partir de la francesa lemnisque £
3.15. 0 bien el de la moneda griega de escaso valor, obolus,-i, del
griego ci dpo?«Sg,-o<3, cuyo género era normalmente el masculino, salvo en
alguna que otra glosa, en la que se documenta el neutro obolum (CCL IV
263,1 obolum dimidium scripulum (uel scripuli); V 630,14 obelum <sic) di-
midium scripuli, quod facit siliquas tres; GLOSS.L V Abba OB 14)”~. De las
formas del plural en -a pudo originarse obola <obula),-e, que, junto con el
masculino obolus, goza de una amplia extensión en el latín medieval de los
siglos XI y XII (ex.gr., CARTVL.S.Martial p.8,21 [s.XI] de obula quem exi-
gebant in una bordaria; CARTVL.S.Ioh.Ang.p.41 [a.1085-96]una obola census
Hugonis de Anacila, de ¡tinca Ricardi; LIB.Domesd.II p.354,9 reddit de geldo
regia VII denarios et obolam; etc.)191. Esta alternancia de género en latín
~ Apud T!ILL 7:2,1137, s.u.
~ Apud NGML “U’, p 88, s.u.lemnisca,-e, f.; y cf.Index..., op.cit., sub
AYNARD.: “AYNARDUS ,Tullensis S.Apri magister. Glossarium exc.. O.
Goetz, Corpus glossariorum Latinorum V (1894) p.6l5-2S. pref.ibid.p.XXXIV.”
‘~ Cf.T/ICE VII 5, s.u.
191 En todos estos pasajes obola tiene el sentido léxico de ‘óbolo (mo-
neda)’, pero también aparece con los significados de ‘pequeño canon paga-
do en especies’ (CARTVL.S.Cruc.Aurel.117 p.200 [a.1196]predictas XXt li-
bras ad denarios obolarum qui in Pentechoste soluuntur), y de ‘medida agraria
de superficie’ (CARTVL.S.Ioh.Ang.p.41 [a.1085-96]de obola terre arabilis que
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medieval puede ser la causa de la fluctuación entre masculino y femenino
que se observa en francés (cf.FEW VII 278, s.u.)’~.
3.16. Por último, un préstamo introducido por el latín cristiano, ty-
phus,-i, con el sentido abstracto de ‘orgullo’, ‘arrogancia’, del griego ci
-nJ@o;,-ov, que significaba además ‘humareda’, ‘vapor caliente’, cuyo gé-
nero habitual es el masculino (ex.gr, AVG.cont7,9,13 quod uerbum tuum ca-
ro factum est et babitauit ínter ¡¡omines, procurasti mi/ii pen quemdam hominem
inmanissimo tyfo turgidum quosdam Píatonicorum libros ex graeca ungua in
latinam itersos; ARNOB.nat.2,3 si non mentis elatio et typhus, qui appellatur a
graecis, obstaret; etc.) ofrece en las lenguas románicas una variante en gé-
nero femenino (lucc.tufa, esp.tufa)’93, que parece provenir de una confu-
sión semejante a la que pone en evidencia San Isidoro (en orig.17,9,100 Vi-
ita et typhus herbae (qitael circa fontes et paludes stagnisque nascuntur...; 101
Typhus [typhe Forcellinil’94 teero, quae se ab aqua inflat. Vnde etiam ambí-
tiosorum et sibí placentum hominum tumor typhus dícitur) en donde se mezcla
est in Leato III denariO: todos los ejemplos apud NCML “O” p.l05, s.u.
“~ Nota 1: “Gesch.lecht im afr.mfr.oft nicht mit sicherheit festzustellen;
sicher f. im 14 Jh.und seit Rich 1680; sicher m. in den w8rterbúchern Est
1549-Wid 1675.”
‘~ Cf.REW 9024; y DCEC IV 625, s.u.tufo: “Oudin: «tufo de olor: va-
peur et senteur comme de l’haleine d’un homme qui a beu du vin; tuho,
idem; tufa, c’est le mesme que tufo; tiene tufa de ladrón: il a la mine et odeur
de larron»”
194 Apud Forcellini IV 843, s.u.typhe,-es.
1352
nuestro vocablo con el nombre de una planta acuática, especie de anea
(‘typha angustata’), typha,-ae, del griego ‘1 ‘nS4ni,-tig.
C. FLUCTUACIONES EN LA LATINIZACIÓN DE LA FLEXIÓN EN GÉ-
NERO NEUTRO DE LA DECLINACIÓN TEMÁTICA.
La integración en la morfología latina del tipo flexivo en género
neutro en -ov,-ov, de la declinación temática griega en su correspondiente
latino en -um,-i, no puede presentar ninguna dificultad, aparte de los pro-
blemas que ya de por si tenía en latín el género neutro. Como es suficien-
temente conocido y se ha dicho repetidas veces, la desaparición del neutro
como categoría gramatical comienza a producirse desde los primeros textos
literarios en virtud de dos procesos, también frecuentemente aludidos: la
masculinización de las formas del singular y la feminización de las del
plural en -a. Los préstamos griegos en -ov,-ov, tampoco constituyen nin-
guna excepción y están sujetos a las mismas transformaciones que los vo-
cablos propiamente latinos. En principio, todo neutro en -ov,-ou, quedará
incorporado al tipo flexivo -um,-i; y así sucede en la mayoría de los ca-
sosUS. Pero, desde las primeras incorporaciones, no resulta difícil obser-
var cómo se sienten afectados por los dos fenómenos aludidos, la masculi-
~ Lo que acontece desde el comienzo de la tradición literaria; sirva
de ejemplo el préstamo introducido por Livio Andronico (cf.O.WEISE, “Zur
Latinisierung...”, art.cit., p 341), carchesium,-ii, ‘la cofa’ (también ‘vaso para
beber’), del griego tó 1cap~~atov,-ou.
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nización y la femiización. Tampoco conviene olvidar al respecto que los
vocablos griegos en género neutro que designaban seres vivientes (anima-
les, diminutivos, etc.), ofrecen en gran medida una justificación en latín
para las aludidas masculinizaciones y femiizaciones, a causa de la recono-
cida aversión de esta lengua a usar el género neutro en referencia a seres
vivos, conforme el tantas veces mencionado principio varroniano (ling.11
frg.9 [CRP270,246,91]): nullam rem anímalem neutro genere declinan.
Puesto que nuestra indagación se centra en las oscilaciones de gé-
nero animado (masculino/femenino), daremos cuenta de esta anomalía sin
descender a unadescripción detallada de los préstamos que podrían englo-
barse en este apartado.
1.- MASCULINIZACIóN EN LA LATINIZACIÓN DE NOMBRES GRIEGOS EN -
ov’-o1.J.
1.1. Aunque la masculinización de los préstamos griegos neutros no
es demasiado abundante en las épocas arcaica y republicana, no faltan
ejemplos claros de ella, como éste del nombre de laplanta medicinal, abm-
tonus,-i, por abrotonum,-i, (gr.-rd dj3pdzovov,-ou) ‘abrótano’, en Lucrecio
(4,124 sito de corpore odorem ¡ exspírant acrem, panaces, absintitia tetra, 1
abrotoniqite graites et tristia centaurea).
1.2. En latín tardío, en cambio, la masculinización de los neutros
griegos es bastante corriente, especialmente en determinados sectores lé-
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xicos, si bien tampoco faltan las transcripciones del griego, respetando el
género originario. Así para el nombre de la piedra preciosa, ligurius,-i,
‘rubelita o turmalina de sosa’, (ex.gr., HIER.64,16,25; etc.), del griego ‘«5
XvylcolSpLov,-ov, la transcripción lyncuriztm,-í, en género neutro, se registra
en Plinio (nat.8,137)’96.
1.3. Sólo en muy contadas ocasiones se nota algún que otro intento
de reutilizar la doble flexión latina (la masculinizada y la que conserva el
neutro originario) de un préstamo griego en género neutro para distinguir
diferentes sentidos léxicos. Podría pensarse que ocurre así en el vocablo
organus,-i, ‘órgano, instrumento en general’, y organum,-i, ‘instrumento
musical (psalterio)’ (ambos sentidos en el grxd dpyavov,-ou), conforme
parece interpretar San Isidoro (orig.11,1,125 pulmo. ..est enim organus [or-
ganum Gr.Ar.O.1 corporis; orig.6,2,15 Psalmorum liben Graece psaltenium...La-
tine organum dicitur)’9ñ
1.4. Igualmente, en la masculinización latina de préstamos griegos
en género neutro, hay que tener en cuenta el problema añadido de los sufl-
~ El masculino de esta forma griega también aparece en San Isidoro
(Orig.12,2,20 Lyncis dictz.ts, quia in luporum genere numeratur... Huius urmnam
conuertere in duritiam pretiosí lapidís dícunt, qui lyncurius appeflatur, quod et
ípsas lynces sentire hoc documento probatur. Nam egestum Liquorem harenis, in
quantum potiterit. contegunt, inuidia quadam naturae ne talis egestio transeat in
usum humanum).
197 Cf.J.SOFER, op.cit., p 112, n.2, en su comparación con ostracus/ostra-
cum: ISID.orig.15,8,11 [=19,10,26] Ostracus (dcitpaicov Gr.Ar.J est pauimen-
tum testaceum, eo quod fractis testís calce admixto feriatur; testa enim Graece
dcstpcz dicunt.
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jos o de los tipos flexivos, pues algunos de estos son más proclives a un
género que a otro. Así, es conocido -y se ha señalado anteriormente- que
el tipo flexivo en -er de la declinación temática (sc.ager, puer, etc.) no
conoce otro género en latín que el masculino; por tal motivo la latinización
de -«5 oCcsapov,-ov, el nombre de una planta de raíz comestible (‘Pastinaca
sativa’), en siser,-eris, ha tenido que incorporarse a la declinación
atemática, donde efectivamente existen neutros en -en (sc.cadauer, papaiten,
píper. siler, etc.)198. Por el hecho de ser nombre de planta, no falta tam-
poco la flexión en femenino (ex.gr., PLIN.nat.20,35 siseres>.
1.5. También el nombre del instrumento para rizar el pelo, ‘el bigu-
di’, calamistrum,-i, presenta en latín una vacilación de género, entre el
neutro (PLAVT.Curc.577 calamistrum meum [nomin.]) y el masculino (VA-
REJO frg.76 F)’t que podría dar a pie a pensar en una masculinización
de un préstamo griego en -ov; sin embargo, no existe en griego td*1ca~
Xdgtatpov,-ov, sino ci icaXd~¿tcnpo;,-ov200, por lo que el neutro latino
calamístrum se explicaría por un cambio influido por el sufijo intrumental
198 Cf.J.ANDRÉ, “Les changements...”, art.cit., pp.6-7.
199 Cf.CHAR.gramm.1O1,8 [BARWICK]‘Calamistros’ Cícero in Oratore
<23,78) masculíne dixit, et Varro de acenicis originibus 1 (frg.76 F.) ¡¡¡inc
‘calamistrum’; sed idem in Tripitallo <frg.563 B.5) ‘caíamistra’; et Pía utus in
Curcuuione <577) ‘pecten, speculum, calamistrum meum’. Incluso llega a regis-
trarse un femenino en una de las Notae Tironianae (99,14).
200 Cf.Liddel-Scott, s.u., en un glosario (= stipula).
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o mediativo -trum201
1.6. La incorporación al sector léxico de los instrumentos debió de
ser la causa de la variación de género que encontramos en cLitr4-Órum,
‘barrotes’, ‘empalizada de madera o metal que sirve para cerrar un hueco
(ventana o puerta)’, masculinización temprana (CATO agr.4) del dorio tú
ic>46pa <ático KX~~8pa),-wv202. El neutro plural del griego clatra,-Orum,
aparece en Propercio (4,5,74 cumfallenda meo pollice clatra forent) y sólo en
glosas el singular clatrum (ex.gr., CCL V 352,38). El vocablo se conserva en
algunas lenguas románicas (REW 1966), generalmente en masculino.
1.7. Tampoco debe olvidarse que la vacilación de género o la posible
masculinización pudo efectuarse en el mismo griego, por lo que la vacila-
ción latina en un préstamo de esta clase no representa más que una heren-
cia del griego. Así, por ej., la fluctuación latina que encontramos en ala-
baster/alabastrum,-i, ‘alabastro, especie de mármol’, ‘frasco de alabastro
para conservar los perfumes’, (masc., CIC.Acc.frg.11; neutr., MART.11,8,9),
201 Cf.G.SERBAT, Les dérivés latins..., op.cit., pp.327-8. Quedan descar-
tadas, por tanto, las relaciones directas de calamistrum con, por ej., calefa-
cene, que se proponía desde Varrón (frg.76 E; ling.5029 Calamístritm, quod
his calefactis in cinere capillus ornatur), Servio (Aen.12,100) e Isidoro (orig.
20,13,4 Calamistrum acus est quae calefacta et aditíbíta calefacit et íntorquet
capillos), o con calamus, (cf.ISID.10,57 Calamistratus a calamistro id est acu
ferreo in calami similitudinem facto, in quo crines obtorquentur, tít crispi sint).
‘3 Cf.F.BIVILLE, Les emprunts..., op.cit., p 153: “L’alternance de genre
entre le masculin et le neutre pluriels se retrouve dans pessulus/-um, ‘ver-
rou’ (.cnftacaXo;), rastri,/-tra, ‘ráteau’, culter/-trum, ‘couteau’. Clatri a pu en
outre subir l’influence de cancrí et de cancelli de méme sens.”
1357
se registra igualmente en griego: ci dXd~aarpog,-ov, (HDT.); -«5 dXd~aa-
zpov,-ov, (INSCR.; LXX). Naturalmente, la alineación de estos préstamos
griegos en ttro en los nombres latinos de instrumento con sufijo -trum pu-
do influir en su integración en la flexión temática de género neutro.
2.- FEMINIzAcIÓN EN LA LATINIZACIÓN DE NOMBRES GRIEGOS DE LA
DECLINACIÓN TEMÁTICA EN NEUTRO PLURAL EN -a.
Con mayor claridad aún se nos presenta la feminización en latín de
las formas en -a de los préstamos griegos en-ov,-ov. Ya hemos hecho refe-
rencia a algunos de los más sorprendentes y antiguos, como es el caso de
baki>neae (ex.gr., PLAVT.Asin.357 ille in balineas iturust) del griego td
~aXavem.ov(tú gaXdvsLaY03. He aquí unos cuantos más:
2.1. En la misma línea que bal<í)neae e influido sin duda por tal vo-
cablo, se nos presenta thermae,-arum, ‘termas, baños de agua caliente’, del
griego ni eepp¿ci <sc.Xompd>,-ó3v, sustantivación en neutro plural del adje-
tivo 6epgd~,-vj,-dv,2M ‘caliente’. El paso al femenino, igual que en baki>-
neae, suele explicarse por su concordancia con aquae, mientras que en grie-
~ Cf.capitulo XI § B.1.2.2.
Es el mismo adjetivo que formus,-a,-um ~ón.-át.6epgóg, eól4spj4,
cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., p 66): PAVL.FEST.73,23-6 Forma signzflcat
modofadem cuiusque rei, modo calidam, ut, cum exta, quae dantitr, deforma ap-
pellantur. Et Cato ait de quodam aedificio (inc.23); ‘aestate frigido, hieme for-
mido’. ítem forma appellatur puls mílíacia ex melle; 74,6 Forcípes dicuntitr, quod
his forma, id est calida, capiuntur; 81,10-11 Formucapesforcipes dictae, quodfor-
ma capiant, id est feruentia.
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go el término más general (sc.i38wp) pertenecía al género neutro.
2.2. Una femiización de un préstamo griego en -ov, que se registra
desde Plauto (Rud.297 echinos, lopadas, ostreas, balanos captamus, conchas),
ostrea,-ae,/ostreum,-i”~,’ ostra’, del gr. -«5 dcnpsov,-ov, suele explicarse
por parte de los gramáticos latinos según el principio de que en latín nin-
gún nombre de un ser vivo pertenece al género neutro. Así lo expresa, en-
tre otros, el gramático Cledonio (gramm.V 41,24):
‘ostrea’ si primae declinationis fuerit,. ..femínino genere declinabitur, ¡it ad
animal referamits; si ad testam, ‘ostreum’ dícendum est neutro genere...,
quía dicít Varro nullam rem animalem neutro genere declinarí~’.
Se trata de una femiización a partir de las formas en -a del plural,
que pervive por todo el latín (cf.NGML “O”, p 904, s.u.ostrea,-e; ostreola,-e)
hasta llegar a las lenguas románicas (cf.REW 6119). Además de la forma
ostreum, usada por los escritores 207, existe ostrum (otra latiniza-
ción de datpEov) que sirvió para designar la ‘púrpura’.
206 Cf.T/iLL 9:2,1159, s.u.: “[e gr.c5atpEov. fem.sine dubio e plurali or-
tum est; neutr.fortasse sec.gr.in sermone elegantiore restitutum..,]”.
~‘ Cf., también, CAPER gramm.VII 110,17 ‘ostrea’ et ‘ostreas’~ quia nul-
lum animal speciale neittritm est; CHAR.gramm.72,4-8 [BARWICK]Haec os-
trea feminino genere singularí numero an ¡¿oc ostreum neutrale dicendum sit
qitaeritur. el dicenda haec ostrea feminine singulari numero, quia ita ab eruditis
non ¿¿une adnotatum est, nullius animalis speciale nomen inueniri quod neutrale
sit; SERV.georg.1,207; ISID.orig.12,6,52 Ostrea dicta est [sunt 7] a testa, quibus
mollities interior carnis munitur; Craecí enim testam <Serpa uocant. Ostrea au-
tem neutritm, carnes eius feminino dicunt; etc.
207 En especial los poetas dactílicos desde Lucilio (cf.T/iLL 9:2,1159,s.u.).
1?
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2.3. Según estamos viendo, la femiización de préstamos griegos de
la segunda declinación neutra se produce con frecuencia en las palabras
usadas como “pluralia tantum”. También este es el caso de phalérae,-arum.
‘placas de oropel para decoración militar’, ‘ornamento suspendido al cuello
de los caballos’, del griego tú ~dXapa,-wv, aunque en Varrón se encuentre
el singular (pitaléra, phal¿ram), precisamente señalando su no uso (ling.10,73
usitis spedes uidentz¿r esse tres: una consuetudinís ueteris, altera consuetudinis
h¡iíus, tertia neutrae... neutrae, ¡it scala scalam, phalera phaleram)208, e in-
cluso el género originario del griego (en Men.97 phalenum).
2.4. Muchos de estos “pluralia tantum” griegos manifiestan clara-
mente su valor colectivo, es decir, una pluralidad que se presenta forman-
do una unidad. No extraña, por tanto, su paso al femenino singular a par-
tir de las formas plurales en -a. Así ocurre con cala,-ae, ‘leña seca para
quemar’, del griego tú KcLhz,-wv (-«5 icdkov,-ou), (ex.gr., LVCIL.966 acinde
calam ut ca!eas) préstamo popular empleado primero por la lengua mili-
~ Cf.la traducción de M.A.MARCOS (Varrón. De lingua latina, op.cit.,
l.c.): “Los tipos de uso parecen ser tres: uno, el del empleo antiguo; dos, el
del empleo actual; tres, el que no pertenece ni a uno ni a otro... empleo
que no es ni antiguo ni actual, como saña (escaleras» acusativo scalam y
pitillera (falera), acusativo phalenam.” El único empleo de esta palabra en la-
tín es en plural, hasta el punto de que algunas lecciones en singular en
AMM.20,4,18 equi phalera quaerebatur (según V2 E B C) son desechadas por
equi phalerae quaerebantur, que ofrece un único manuscrito (el V), cf.R.
MOES, Les itellénísmes..., op.cit., p 252, s.u.
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ta909; el neutro del griego, calum,-i, se registra en San Isidoro (orig.19,
34,2 Hínc et calciamenta dícta quod in calo, íd est ligno, fiant).
2.5. Aunque las feminizaciones de neutros griegos que venimos
mencionando, se producen desde los primeros textos latinos, hay que reco-
nocer que éstas se multiplican en época tardía, especialmente por obra de
las versiones al latín de tratados griegos de medicina o veterinaria. Un sec-
tor léxico en el que se registran abundantemente sigue siendo el de las
plantas. Por ej., el préstamo caróta,-ae, que designa la ‘zanahoria’, del
gr.-rd icapoxrdv,-ot5, no conoce en latín otro género que el femenino (APIC.
3,21 tit.caroetae seu pastinacae; 3,21,1 caroetae frictae oenogaro infenuntur).
2.6. Lo mismo que callistruthia,-ae, ‘especie de higo’, del griego td
icaXktazpoiS8í.ov <sc.aiicov), latinizado siempre en femenino (PLIN.nat.
15,69; COLVM.11,3 quingentasficus passarias, quas Craecí callistrutitias uocant,
ieiunium comedisse dicit).
2.7. A menudo pueden encontrarse en estos nombres las dos flexio-
nes, la de género neutro y la femenina (generalmente en época más tardía),
por lo que se plantea la duda de si se trata de una femiización del prés-
tamo griego o más bien de una femiización igualmente normal para las
p--9 Cf.SERV.Aen.6,1 CL4SSIQVE INMFITIT ¡-¡ABENAS naitibus suis, aut suae
naui, quae classis dicitu¿r, teel quod fiat de fustibus. calas ením dicebant maiores
nostrifustes, quos portabant serui sequentes dominos ad proelium. unde etiam ca-
lones dicebantur. nam consuetudo erat militis Romaní, ¡it ipse szbi arma portaret,
ipse uallitm: uallum autem dicebant calam, sícut Lucilius <ex libr.incert.v.151
p153 [MUELLJ> ‘scinde ca!am, ¡it caleas’, id est, ‘o puer, frangefustes et fac
focum’. inde ergo classem dictam dicunt...
.1
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palabras latinas. Nos sirve de ejemplo, lilium,-ii, ‘lirio’, del griego -«5
XeCpLov,-ov, latinizado primero en género neutro (ex.gr., VERG.Aen.6,709
et candida circv¿m uiuia funduntur) y femiizado en época tardía (CCL IV 361,
7 liliae genz¿s floris albae rosae; ISID.orig.17,9,18 Lilia lactei floris herba, unde
et nuncz¿pantur, quasi liclia)210.
2.8. Lo mismo sucede con lapathum,-i, ‘especie de acedera, planta
medicinal’ (CELS.2,21), del grxd XdaaOov,-ov, salvo que antes de llegar a
la forma femenina lapathia,-ae, (GARG.MART.pom.8 De lapatito [lapatio.
lappatía: cod.]; ISID.orig.17,10,20 Lapathia: haec in cibo sumpta stomacitum
confortat, Venerem reprimit; CCL III 540,30 lapatos id est lapatia) ha podido
producirse una temprana masculinización (LVCIL.4,1 lapathos), forma que
211
incluso en Columela (10,373) aparece con concordancia femenina
2.9. Que la femiización debió de producirse en latín, parece claro
en el nombre del ‘guisante’, pisum,-i, del griego -«5 n<aov,-ov, (aunque la
forma más corriente sea el masculino 6 nCaog,-ov). En latín písum se re-
gistra desde Varrón (rust.3,7,8; 16,13 si pabu!um naturale non est, ea oportet
dominum senere, quae maxime secuntur apes. ea sunt rosa,...faba, lens, pisitm,...),
210 Cf.J.SOFER, op.cit., p 140, con cita de Appel p.1l2, 39,61, etc. El pa-
so al femenino suele explicarse por una analogía con nombres como rosa,
uiola,...
211 Cf.J.SOFER, op.cit., p 140: “Das auch CGlL III 540,30 lapatos id est
lapatia u.a. belegte lapathia (Pli.Cels.lapathum) hat semen Vorláufer in lapa-
titus, Fem.Colum.10,373 (vgl.Neue í~ 799, 933; Appel, De genere nez.¿tro ínter-
eunte [5.112]39,54,83; vgl.CGlL IV 624; zur Erklárung vgl.folia:folium S.80;
Bed.: Sauerampfer; REW 4897).”
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y su feminización, pisa,-ae, en el Edicto del emperador Diocleciano (1,13;
14 pisae) y en el De re coquinaria de Celio Apicio (5,5,2 Aliter tisanam: in-
fundis cicer, lenticulam, pisam)212.
2.10. Otros préstamos de este tipo podrían vincularse a las variacio-
nes características de los sufijos, como, por ej., emplastrum,-i, ‘emplasto’,
‘parche’ (desde CATO agr.39,2) del gr.zd <gaXnarov,-on, pues las formas
A t~ntXaotpog,-ou y td 4urXcxotpov,-ou son del siglo IV p.Ch., e influidas
probablemente por el latín, donde se pudo efectuar el cambio de -to en -
tro2t3. La feminización emplastra es de época tardía y propia de las tra-
ducciones de los tratados de medicina214.
2.11. En la misma línea, la variación -tro/-tra es bastante frecuente
en las palabras de origen griego. Un préstamo de esta clase, bien instalado
en latín, metritm,-i, ‘metro’, del gr.td 4tpov,-ou, (HOM.)215, ha podido
producir por este motivo una feminización en época tardía, metra,-ae, con
212 Por lo demás, Apicio también utiliza el neutro (cf.5,3,tit.pisa; 1
Pisum coques; 2 Pisamfarsilem; et supra pisam mittis; pisam mittis in uance; etc.;
5,4,2 accipies cumanam mundam, uN coques pisum; etc.), uid.R.MOES, op.cit.,
p 39, s.u.
213 Cf.G.SERBAT, Les dérivés..., op.c¡t., pp.338-9, sub “Les doublets en -
to/-tro, -ta/-tra”.
214 Cf.J.ANDRÉ, “Les changements...”, art.cit., p 3. Vid. otras femi-
nizaciones citadas allí: “alpitita,-ae f. (dX4n-rov) ‘farine’, catapotia
(icatcutd-rtov) ‘pilule’, cynor<r)oda (icvvdpoóov) ‘églantier’. etc.
215 Cf.G.SERBAT, Les dérívés..., op.cit., p 334: ‘(nombreux composés en -
trum y en -tra) (Authentique dérivé en -tpo- selon Saussure, MSL 6, 246).”
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el significado léxico de ‘vientre’, en el obispo hispano del siglo IV, Prisci-
liano (tract.3,69b et uirginalem metram in mínisterium diuini ¿¿erbí ad conci-
piendi¿m ¿¿el parturiendum habítaculum corporis patuisse)216.
2.12. Por último, algunos nombres de ciudades que en griego se de-
clinaban por el plural neutro de la flexión temática, tipo -tú Mtyapa,-wv,
vacilan en su latinización entre el femenino Megara,-ae, (CIC.div.1,57) y
el neutro originario Megara,-orum (LIV.28,7,16 cum expedito agmine profec-
tus per Boeotiam Megara atque inde Corint/n¿m descendit). La causa de esta os-
cilación parece estar en el hecho de que el latín no tenía ningún nombre
de ciudad que pudiera flexionarse por el plural neutro217; de ahí su paso
al femenino singular, que si ofrece abundantes testimonios (Roma. Ostia,...).
2.13. Tampoco extraña en tales topónimos la latinización por el fe-
menino plural, típico de los nombres de ciudades griegas (Athenae, Titebae,
etc.), como Leuctrae,-arum, (SOLIN.7,7), del gr.-rú AeiLc-rpa,-wv; natural-
mente el neutro plural no falta en los textos latinos (CIC.Tusc.1,110 prius-
que Boectia Leuctra [Leuctraey2] tollentur quam pugnae Leuctricae gloria)218.
216 “Hs.ursprúnglich: itírgina!eutmetram, ut ist ausgestrichen und m úber
die Zeile gesetst; es solíte also anfánglich ¿¿treum geschrieben werden.”,
apud G.SCHEPSS, ‘Pie Sprache Priscillians”, art.cit., p 325.
217 Cf.J.ANDRÉ, “Les changements...”, art.cit., p 3: “Les noms de villes
grecs n.pl.en -a n’avaient pas de correspondant en latin; celui-ci ne connatt
que le n.sing. (Lanuui¡im, Antium, Corfinium, etc.), et les noms de villes en -
a y sont toujours fém.(Roma, Capena, Ostia, etc.).”
218 Cf.Cicéron. Tusculanes, t.I, ed.FOHLEN. Paris 1931 (= 1970~), loc.cit.
Capftulo XXI
OSCILACIONES DE GÉNERO EN LOS PRÉSTAMOS GRIEGOS.
III. TEMAS EN -a O PRIMERA DECLINACIÓN.
La equiparación de la primera declinación o temas en -a griegos con
los correspondientes en -a latinos tampoco ofrecía dificultades de mayor
tamaño. Como se ha dicho, tanto en una lengua como en otra, el género
gramatical es el principal factor de la reorganización de estos temas, pues-
to que en ambas lenguas los temas en -a sirvieron para la expresión del fe-
menino, particularmente en la moción genérica de los adjetivos de la pri-
mera clase (tipo bonus,-a; bnlcpd,-d). Tal reorganización, basada en el gé-
nero gramatical, fue mucho más profunda en griego que en latín, pues en
aquella lengua, con la creación de un tipo flexivo especial para los mascu-
linos de la primera, afectó claramente a la dimensión paradigmática, hecho
insólito en la flexión del griego antiguo1. En cambio en latín, como es co-
1 Cf.L.M.MACIA, “Los masculinos de la P y la distinción morfológica
del género”, en Apophoreta Phulologica Emmanueli Fernández-Galiano a sodali-
bits oblata, t pp.45-53, esp.p.48, donde cita a H.RIX (Historisohe Grammatik
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nocido, un único tipo flexivo acoge tanto a los masculinos como a los fe-
meninos. Tal discrepancia entre ambas lenguas es, sin duda, la principal
fuente de la mayoría de las fluctuaciones de género en la incorporación de
los temas en -a griegos en los temas en -a latinos.
A.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATiNIZACIÓN DE LOS
MASCULINOS GRIEGOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN.
1. CONSERVACIÓN DEL MASCULINO GRIEGO EN LA LATINIZACIÓN.
11. Los derivados con sufijo de nombres de agente en -ta (-tes), y
otros préstamos con “género natural”.
Los nombres griegos en -za/-ri~ que servían para designar nom-
bres de agente de persona (de género masculino), constituyen un grupo
importante de préstamos griegos al latín2. La integración de tales nombres
en la declinación latina, entre los masculinos de la primera declinación, se
produce sobre todo a partir del nominativo dorio en -‘ectg con pérdida de
des Criechisciten, Darmstadt, 1976, p.ll6): “El género no es en los sustanti-
vos -a diferencia de adjetivos y pronombres- una dimensión paradigmática.
En ningún sustantivo se diferencian las categorías de género Masc., Fem.
y Neutro. El género de los sustantivos en indoeuropeo es, más bien, una
propiedad del lexema”.
2 Cf.la lista en J.ANDRÉ, Emprunts et sz¿ffixes nominaz¿x en latin. Gine-
bra-París, 1971, pp.73-1O3, clasificados por periodos.
J
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la -; final (tipo nauta <va-ónjg), poeta <tot~r4g), atitíeta (de?.irjnjgt, pirata
<3tELpat4g>, etc.). Así al menos sucede desde los primeros textos hasta el fin
del periodo republicano. En el siglo primero, en cambio, los préstamos
efectuados por los eruditos y por la literatura técnica toman su punto de
partida del jonio-ático con el final del sufijo en -‘ru; por lo que se crea en
latín una declinación grecánica (basada en un nomin.sing.en -tes, acus.en -
ten y un ablat.en -te) con clara tendencia a flexionarse por la tercera de-
clinación. A partir del siglo III, especialmente por influjo del cristianismo,
las formas en -ta, en género masculino y flexionadas por la primera decli-
nación, vuelven a dominar y llegan, como es conocido, a las lenguas ro-
mánicas4.
Respecto al género gramatical de estos préstamos, está claro que al
~ Algunos gramáticos latinos suelen atribuirle a este vocablo género
común (cf., más adelante, CHAR.gramm.138,9 [BARWICK]).
~ Más detalles de la historia de estos préstamos en J.ANDRÉ, Emprunts
op.cit., pp.85-8. Para el español, cf.A.ROSENBLAT, “Cultismos mascu-
linos con -a antietimológica”, art.cit., pp.35-46. especialmente su clasi-
ficación en la p 35, n.1: Entre los helenismos figuran: “b) Una serie de
helenismos, casi todos a través del latín (gr.-rjg, lat.-a,-es)...”; “d) Los
sustantivos en -ista del griego y del latín (lat.-ista, gr.-Co~g): sofista,
citarista, bautista, sazmiata,...”; “e) Los sustantivos del griego o del latín (lat.-
ita,-ites, gr.-Orrj;): eremita, israelita ...“. Estos últimos sufijos adquieren en la
mayoría de las lenguas románicas la posibilidad de crear nuevas palabras
(v.gr., en esp.oficinista, socialista, jesuita, etc.). E incluso en la mayoría de las
lenguas derivadas pueden contemplarse formaciones en -a de género
masculino provenientes etimológicamente de formas temáticas (v.gr., para
el español, aeda [c áoLóóg ‘cantor’], autómata [ai¿tomati¿s,a<rró~¿azog], corega
[xop~yág],estratega [strategus, cnpa-n~yóg], etc,), cf.la lista en el citado
trabajo de A.ROSENBLAT, pp.36-46.
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referirse a personas de sexo masculino las vacilaciones de género son mí-
nimas. Las pocas que descubrimos en algunos de ellos, se deben general-
mente a cambios en el significado léxico del vocablo, como es el caso de
eremita,-ae, ‘anacoreta que vive en el desierto’, (ci ~pnjzC-n~g.-ov)siempre
en género masculino cuando se refiere a una persona (ex.gr., ISID.orig.7,
13,4 ereinitae hi sunt qid et anachoritae...), pero con concordancia femenina
en una glosa (CCL V 413,44 eremita remota) que podría ser un precedente
del español ermita, fem., que de la persona ‘ermitaño’ pasó a designar el
luga9.
En otros el posible paso al femenino por presión de la terminación
en -a sólo se produce en las lenguas derivadas. Sirva de ejemplo, prophe-
ta,-ae, ‘intérprete de un dios’ (ci npo4nj-rTjg,-ov) (PAVL.FEST.255,4-5 Pro-
pitetas dicebant ¿¿eteres antistites fanorwn oraculorumque interpretes), siempre
masculino en latín, pero con cambio al femenino en diferentes épocas de
la mayoría de las lenguas románicas6.
En cuanto a los nombres propios griegos de la primera declinación,
~ CEDCEC [Sl 775, s.u.yermo: “DERIV... Ermita [h.1290. 1’ Crón.Gral.,
393b2 (it-); Zifar, 28.3; J.Ruiz; antes hermida..,”
6 Cf.FEW IX 451, s.u.: “Lat.propiteta, emprunté du gr.npo~1rnig ‘inter-
préte d’un dieu’ introduit dans la langue chrétienne par les traducteurs de
la Bible, passa en fr.par le lt.ecclésiastique (1). Jusque mil.13s.en général,
et sporadiquement jusque fin 15s., fr.propit?.te fut féminin, v.Behrens 384;
de méme apr.jusque 14s.; les traductions bibliques, mil.13-1496, spéciali-
sent la propitéte pour désigner les femmes-prohétes de l’Ancient Testament
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ya nos hemos referido a algunos de ellos y a sus cambios (generalmente
heteróclisis) en su incorporación a los esquemas flexivos latinos. Las
primeras recepciones de los masculinos de los temas en -a en los textos
latinos se efectúa de la misma manera que los que presentan el sufijo -v>ig
es decir, sin -s en el nominativo y flexionados por la primera declinación.
De ello da cuenta Quintiliano (1,5,61):
Ne in a quidem atque s litteras exire teniere mascz¿lina Graeca nomina
recto cas¿¿ patiebantur, ideoque et apud Caelium legimus ‘Pelia cincin-
natus’et apitd Messalam ‘benefecit Futitia’ et apud Ciceronem ‘Hermagv-
ra’, ne miremur quod ab antiqitorum plenísque ‘Aenea’ ¡it ‘Ancitisa’ sit
dictus. Nam si ut ‘Maecenas’, ‘Sufenas’, ‘Asprenas’ dicerentz¿r, genetiz¿o
casu non e littera, sed tis syllaba terminarentur.
Pero, la fuerte corriente cultista del siglo 1 puso de moda la forma
griega con -s en el nominativo, tipo Aenéds,-ae. De esta helenización formal
suelen quedar fuera los nombres propios usados en las inscripciones (v.gr.,
Herma, CIL II 1195).
1.2. Tendencia a la creación defonnas heteróclitas de la segunda de-
clinación.
En algunos préstamos de esta clase que no se refieren a personas,
existe la tendencia al cambio de forma en su latinización, para conservar
el género masculino griego. De los intentos de declinarse por la segunda
declinación latina nos sirve de modelo el célebre c(h)artus,-i, latinización
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de ci ~dp-r~,-ov, en Lucilio (709 ¿¿lii nunc Socraticí charti?), según transmite
Nonio Marcelo (p.196), frente a la más corriente charta,-ae, con cambio de
género del masculino al femenino, tal como se señala en la gramática des-
de Varrón (frg.15 [14(26)]):
<‘Zurro ait) tulia <¿¿ocabula) ex Graeco sunipta <si sui¿m genz¿s non retí-
neant) ex masculino in feminínum <latine) transire et A littena finirí: ci
ico~XCag haec cochí ea, «cd> ‘Epgjg .chaec> iterma,) ci xdp’nig itaec
citarta, ci yavadn~g itaco gausapu7.
1.2.1. Algunos de estos préstamos, procedentes de masculinos de los
temas en -a, sólo se latinizan por la declinación temática. Tal es el caso de
bolItus,-i, ‘champiñón’, del griego ci ~3wXC~,-ov,usado especialmente en
plural (cf.SEN.epist.95,25 illos boletos, uolz¿ptarium uenenum; nat.4,13,10
ardentes boletos; CCL III 315,19 ~w~S~vatboleti; etc.). La transcripción del
griego bolites (acus.-en) se encuentra en los escritores cultos (PLIN.nat.
21,171 radicem eius <sc.lychnides iterbae) Asiani boliten uocant), pero no parece
referirse a la misma planta8. En cualquier caso, el vocablo en género mas-
culino y flexionado por la segunda declinación llega hasta las lenguas ro-
mánicas (REW 1193; y cf.rum.burete <-ti) m., en DER 1212).
1.2.2. No pocas veces las dos flexiones, la primera (en género feme-
~ Cf.M.Terenti Varronis De lingua latina, edd.G.GOETZ y F.SCHOELL,
op.cit., p 194, y sus referencias sub 1.
En Ernout-Meillet p 72, s.u., se plantea la posibilidad de que ~wXtni;
en griego, por su documentaciónbastante tardía, pueda provenir del latín.
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nno) y la segunda (en masculino), coexisten en la latinización de présta-
mos de esta clase. Así, para el griego ci ‘vpoSic-n~g,-ov, el latín documenta
tructa,-ae9, ‘trucha, nombre de un pez’, (ex.gr., AMBR.hex.5,3,7 alii mm
generant, ¡it itarii maiores, qu¿os uwcant troctas [al., tructas]; ISID.orig.12,6,6
pisces . ..a colore .. . uaru a uarietate, quod uudgo tructas ¿¿ocant; etc.) y tructus, -
i, (ex.gr., PLIN.VAL.5,43 omnem aspratilem píscem, uidelicet ut sunt Iupi,
corul, pisces de flumine, qití petram itabent, ¡it tructi, squali, comede; GREG.
TVR.Mart.75; ANTH. Lat.960,18; etc.)10. No obstante, la forma que pervive
en las lenguas románicas es la femenina de la primera declinación (cf.
REW 8942; FEW XIII/2, 325, s.u.; etc.).
1.2.3. Y tampoco faltan préstamos en los que la existencia de una
doble flexión en latín puede ser simplemente una herencia del griego,
puesto que se registran, también en esta lengua, ambas declinaciones. Así,
el nombre de una piedra preciosa, chalazias,-ae, ofrece en latín, además,
de esta transcripción (ci xc~Xa~Ca;,-ou) por la primera declinación con
cambio de género al femenino (ex.gr., PLIN.nat.37,189 chalazias grandinum
Cuestiona el origen griego Ernout-Meíllet, p 704, s.u.: “Semble sans
rapport, malgré WEISE, p.540, et SOFER, p.65, avec le grxpd»cr~;, qui dé-
signe un tout autre poisson, une sorte de thon = ¿cj¿ta.” A quien sigue Co-
rominas (cf.DCEC IV 615, s.u. trucha).
10 Cf.J.SOFER, op.cit., p 65: “dan auch...tructus; dass hier ein wirklicher
Vulgarismus vorllegt, zeigen die z.T. formelí schwierigen rom.Reflexe, es
lásst sich aber z.B.it.trota aus mgr.zpcbxxig nach Meyer-Lúbke, Rom.
Gramm.I § 16,461 erkl~ren.” En Bonnet p 202 el pasaje de GREG.TVR.Mart.
75 p339,7 aparece flexionado por la primera (tructarum piscíum).
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et candorem et figuram itabet, adamantinae duritiae, ut narrent in ignes etiam
additae manene suumfrigus; ISIO.orig.16,10,5; etc.), la forma chalazius,-i, por
la segunda declinación en género masculino (ex. gr., PLIN.nat.36,157 ete-
sium lapidem in iis praetulere ceterís ad ¿¿aiim mortarioru¿m medicina Iuum... ter-
tium ex chalasio chrysiten; ISID.orig.16,4,36 Lapides quoqite medicinaluum
mortarioritm et pigmentoru¿m usíbuis apti: etesuus praecipzws et inde chalazius;
etc.)”, de acuerdo con el griego ci xaXcZto,-ov.
1.3. Tendencia a la creación de formas heteróclitas de la tercera
declinación
Conforme ya se ha indicado, la transcripción culta al latín de los
masculinos de la primera en -11;-ou, a partir del jonio-ático, produjo for-
mas en -e (sing.nom.-es, acus.-en, ablat.-e) que tendían a flexionarse por la
tercera declinación. Sin duda, también el género masculino, difícil de en-
cajar en los temas en -a, favoreció el paso a la declinación atemática, que
admitía perfectamente los dos géneros.
1.3.1. Sector léxico de nombres de piedras preciosas.
1.3.1.1. El cambio flexional de la primera a la tercera declinación re-
sulta particularmente notable en los préstamos del sector léxico de las pie-
dras preciosas. En algunos de ellos, sólo existen en latín formas de la de-
“ Cf.T>’ZLL 3,983,36-9.
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clinación atemática, como en myrmedtes <-is),-is, (ex.gr., PLIN.nat.37,158
myrmecitis innatamformicae... efflgienz itabet; ISID.orig.16,15,18 Sunt et q¿¿ae-
dam gemmanum genera cognominata ab animalibuis:...; 19 myrmecitis formicae
raptantis effigiem imitatuir; etc.), del griego ci jxup~Lfl1cCn-j. (sc.XLSog),-on.
1.3.1.2. La oscilación de género en estos préstamos continúa incluso
cuando se flexionan por la tercera declinación. Así, en galactites (-is),-is,
‘lapis ignotus”2, del griego ci yaXaiaCr~; (sc. XCBog),-ov, encontramos un
testimonio claro de la poca seguridad en la atribución del género gra-
matical a estos nombres en un pasaje de Isidoro (orig.16,10,4 Galactitis
lacteus est, qui adtritus reddít secum album ad ladis saporem, feminis nu-
trientibus inligata fecundat ubera; infantuum quoque collo suspensa saluuam
facere fertur, in ore a¿¿tem liquescere et memoriam adimere. Mittitnt eam Nilus
et Achelous amnes).
1.3.1.3. También en este sector léxico se registran préstamos que
ofrecen las formas heteróclitas de la tercera declinación en singular, mien-
tras que el plural sigue flexionándose por la primera declinación, conforme
al original griego. Es el caso de haematites (-is),-is, ‘hematites, piedra
usada en medicina’, del griego ci aCgaiXz~g (sc.XCeag),-ov. El singular
presenta las siguientes formas: nom.itaematítis (PLIN.nat.1,37,60); gen.hae-
matitis y haematitidos; dat.itaematiti; acus.haematiten; mientras que el plural
12 También designa otras piedras (cf.PLIN.nat.37,162), apud T)ZLL
6:2,1669, 49-73.
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sólo admite formas de la primera declinación (gen.haematitanum; acus.hae-
matitas). Tal variación morfológica no parece afectar al género, que es
siempre masculino (cf.PLIN.nat.6,148 omnes...itaematitas tritos in oleo). En
cambio en algunas lenguas románicas, en las que pervive el vocablo, es fe-
menino (cf.REW 3975 it.matita~3.
1.3.1.4. Y, por último, existen también los que documentan ambas
flexiones, la de los masculinos en -ag (-~gX-ov, y la tercera declinación, en
la misma lengua de origen, por lo que el registro de la dos flexiones en la-
tin no representaría más que un calco del griego. Así, (h>amnites (-is>,-is,
el nombre de una piedra desconocida, presenta en griego tanto ci
rr~g,-ov, como i~ d~¿Cn,-L6og. En latín el único género asegurado, para una
y otra flexión de este vocablo, es el femenino (cf.PLIN.nat.37,167 (it)ammitis
más pisdum similis est, et alia uehut e nitro composita, paedura alioqui)’4.
1.3.1.5. En cambio, en ostracttos,-ae, y ostracttis,(-is>15, nombre
de una piedra preciosa, del griego ci dapcncC~g <sc.XfBog),-ov, y ti da-
zpa1cítL~,-L6o;, aparecen los dos géneros según las distintas flexiones
(ex.gr., PLIiN.nat.36,139 ostracitae similitudinem testae habent; unu eoritm pro
13 En español <la> itematites y en francés itématite, conservaciones cultas,
según se ve, también son femeninos.
14 En el ThLL 6:3,2522,25-29, se distinguen dos formas para la misma
palabra: “(h)ammites,-is, m., ¿qzgt-n~g, y hammitis,-ís, f., áp~ñ’ag.”, siguiendo
las dos flexiones del griego.
‘~ Cf.NGML “0”, 903, s.u.: ostradtis,-idis, f.
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pumice ad laitandam cutem; ISID.orig.16,4,25 ostracites ¿¿ocatus quod simili-
tudinem testae habeat: ¿¿sus eíus pro pumice; etc.)’6.
1.3.1.6. Lo mismo que el nombre de ‘la pirita’, pyrites,-ae, en género
masculino (ex.gr., PLIN.nat.34,135 <dipitryges) fien ...traditur ex lapide pyrite
creniato in caminis, donec excoquatur in nubricam; ISID.orig.16,4,5 Pyrites Per-
sicus lapisfulua¿s, aenis simz¿lans qitalitatem, cuius plurimus ignis, siquidenifadie
sdntillas emittit: ¡tic tenentis manwn, si ¿¿ehementius prematur, adurit, pro ter
quod ab igne nomen accepít; etc.), y pyritis,(-is), en género femenino, (ex.
gr.,PLIN.nat.37,189 pyritis nigra qz¿idem est, sed attritu digitos adurit), pro-
cedente una y otra forma del griego ci ~wpCn1g<sc.Xt~og),-ou’7.
1.3.1.7. Y quizás también el nombre de una especie de ‘ágata’, echt-
tas/echftis, del griego ci ~~Crtig(sc.XCBog),-ov. Aunque no de manera tan
clara en los textos, parece que la declinación por la primera seguiría man-
teniendo el masculino originario, mientras que la tercera representaría el
cambio al femenino (cf.PLIN.nat.37,187 ab animalibus cognominatz¿s genimaez
carcínias.,. cancre colore, ecititis uiperae, scorpítis scorpionis... )‘~.
16 No falta, sin embargo, alguna que otra confusión; cf., por ej., ISID.
orig.1 6,15,16 Ostracites lapidosus colore, testacio dunior. Alt-era [sc.gemma?,
var.l.alterJ achatae similis, nisi quod achates politura pinguescit. Duritiae tanta
inest ¿¿is itt aliae gemmae acuilpantur fragmentis euus. Cf.T¡ZLL 9:2,1158,28.
17 En griego existe ij ltvpGn;-C-vL6og, pero se refiere a una planta.
18 Así se desprende del TIiLL 5:2,46,80-4.
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1.3.2. Otros sectores léxicos.
1.3.2.1. En otros sectores léxicos la heteróclisis a la tercera decli-
nación en la latinización de los nombres griegos masculinos de tema en -ag
se presenta mucho más esporádicamente. A veces la causa de la
variación de formas y de flexión en latín está en que el griego también
ofrece semejante variedad. Así el nombre del ‘hongo’, registra en griego
tanto la flexión ci gdicT~-ov, como ci giiict~g,-irog, y su latinización en
época tardía por los botánicos poco eruditos muestra las siguientes varian-
tes: myces,-¿tis (con acus.pl.grecánico, mycétas), en género masculino;
myc¿ta,-ae, con cambio de género al femenino (sin duda, metaplasmo a
partir de los acusativos zdv giiic~za, toi3g ¡n5ic~-raq)’9; y myca,-ae, en
género femenino (cambio habitual en la latinización, como veremos en el
apartado siguiente, de ci gt5ic~g..-ov)20.
1.3.2.2. En cambio, en la latinización de cenchris,-idis, parece ha,
berse confundido dos nombres griegos: por una parte, ci 1cEy%pCag,-ov, es-
pecie de serpiente, siempre en género masculino (ex.gr., LVCAN.9,712 et
semper recto lapsunus límite cencitris; ¡ phurzbus ille notis uariatam tinguitur
ahuum ¡ quam paruis pictus macuuis Titebanus opitites), salvo en una lección de
“ Cf.DIOSC.(3,1, p.375,8 agaricum esse putredines arboris in se nascens
(gr. dv 4flyCvoLg UvópwL ica-rd cn9iptv yCvecs6at) sicut et mycetae; etc.), apud
TIILL 8,1740, 55-67. Y cf.CH7IIRON 111 t macidas (melceridas <= /.wXL1cflpt~ag>
uel mariscas O., mucHas (= ¡n5icryracj H.lfaciet (apud Mulomedicina Chironis,
ed.M.NIEDERMANN. Heidelberg 1910, loc.cit.).
~ Ex.gr., CCL III 569,20 micha i.fungus.
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un ms. de un pasaje de San Isidoro (orig.12,4,26 cencris, serpens infiexuosus,
qui (quae var.lect.J semper iter rectum efficit)21; por otra, ij icsy~pC;,-C8og,
especie de pájaro, siempre en género femenino (ex.gr., PLIN.nat.10,143
(auium) infecunda sunt, quae aduncos habent ungues; cancitris sola ex itis supra
quaterna edit oua)~.
2. CAMBIO DEL MASCULINO GRIEGO ALFEMENINO EN LA LATINIZACIÓN.
Pero, desde nuestro punto de vista, la oscilación de género que más
nos interesa, es el frecuente cambio del masculino al femenino de la latini-
zación de los masculinos griegos de tema en -ag<-~g),-ov, que no designan
seres con sexo; cambio motivado sin duda por la presión morfológica de
los temas en -a hacia el femenino. Según ya hemos indicado, los gramáti-
cos dieron no pocos testimonios de esta anomalía; así se expresa Carisio
(gramm.138, 6-9 [BARWICI§j»
margarita femininí generís est, quia Graeca nomina i-jg terminata in a
transeunt et fiunt aid feminina, uit ci xdpni; haec charta, gapyapCn~g
margarita, aut communia, ut d6X~~g athleta.
Y Prisciano (gramm.II 143,14):
21 Sic en el TIZLL 3,782,72-84; J.OROZ-RETA y M.A.MARCOS (en Eti-
mologias II [Madrid 1983], op.cit.) editan: Cenchris serpens inflexuosa, quae
semper rectum iter efficit. De qua Litcanuis (9,712): ‘Et semper recto lapsurus
limite cencitris’.
~ Para una descripción y más detalles del pájaro, cf.J.ANDRÉ, Les
noms d’oiseaux..., op.cit., p 52.
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masculina sunt, quiae...apud Graecos in ‘as’ desinentia uel in ‘es’, apud
nos in ‘a’ te-rminant,... excipitur ‘haec charta’ et ‘itaec cataracta’, ‘mar-
garita; ‘catapulta’, quae cum sint masculina apud Graecos, apuid nos
etiam genus cum terminatione mutauerunt.
2.1. Uno de los préstamos más antiguos y muy usado es el ya citado
charta,-ae?, ‘hoja de papiro’, ‘hoja escrita’, ‘cada’, ‘documentos escritos’,
etc., del gr.ci ~dp-r~g,-ov (ex.gr.. RHET.Her.3,30 loci cerae aid chartae
simillimí sunt; CATVL.22,6 chartae regiae; etc.). Del masculino griego no
existe ningún otro resto en latín más que el ya mencionado chartus de Lu-
cilio; el femenino es el que se conserva igualmente en todas las lenguas ro-
mánicas (cf.REW 1866)2t
2.2. Para margariia,-ae, ‘perla’, del gr.ci gapyapCn~,-ov, se registra,
en cambio, una variación al género neutro, margaritum, ya comentada~%
y que se trata sin duda de una formación propiamente latina, sin ninguna
dependencia del griego. La latinización en femenino se documenta desde
Varrón y Cicerón (ex.gr., Verr.4,1,1), y llega igualmente hasta las lenguas
~ Para el uso cf.WUNSCH, PW III 2185, suppl.I 285; uid.ISID.orig.6,10
Cartarum usum primum Aegyptus ministrauit...
~ En español existe un masculino el alcartaz (= ‘cucurucho’) que suele
relacionarse con ~dpn~g a través del árabe qartas ‘hoja de papel’; también
el port.cartaz ‘edicto, diploma’; cf. DCEC 1 99, s.u.alcartaz.
~ Capitulo XVI § 6.3.3.
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románicas (cf.REW 5351)~.
2.3. Sector léxico de pequeños animales.
2.3.1. Los préstamos griegos con estas características resultan relati-
vamente frecuentes en los nombres de pequeños animales, sobre todo pe-
ces. Nos sirve de modelo, para empezar, el nombre del ‘caracol’, co-
c(hflea,-ae, del griego ci xoXXca,-ov, latinizado en género femenino desde
Plauto (Poen.532 teicistis cocitleam tarditudine) y Catón (agr.158,1 scorpionem
1, cochleas sex et lentis pugillum), e incluso con un diminutivo cochleola,-ae,
en época tardía (ex.gr., HIER.adv.Iovin.2,6 cta cetí delpitines phocae minte-
taeque cochleolae conditae sint). El vocablo permanece en las lenguas romá-
nicas con todo tipo de deformaciones (cf.REW 2011).
2.3.2. Igualmente desde Plauto se nos presenta feminizado el nom-
bit de un pequeño pez, narita,-ae, <también, naria~,-ae>, según transmite
Festo (PAVL.FEST.166,25-8 Narita [NaricaE Epit.: Narria Gloss.J est gentes
piscis minutí. Plautus <frg.inc.33): ‘muriaticam autem uldeo in ¿¿asís stagneis,
naricam bonam et canuitam et ttagitma quínast fartas, concitas piscinarias. ‘)22.
del griego ci vr~pOn~g <vr~peCr~g),-ou.
2.3.3. En algunos otros nombres de peces, los dos tipos flexivos (el
26 En español con el significado léxico de ‘perla’ es un cultismo, hoy
día desusado; la acepción de ‘flor de centro amarillo’ aparece desde Lope
de Vega y es la usual en la actualidad (cf.DCEC III 266, s.u.).
27 Cf.PAVLI excerpta, 167,10 Narica gentes piscis minutÉ
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masculino y el femenino) de la primera declinación se registran en griego,
por lo que la variación de género que aparece en la latinización, no repre-
senta más que una continuación de la que existe en aquella lengua. Así, el
pez marino denominado ‘salpa’, salpa,-ae, se encuentra en género femeni-
no en Ovidio (hal.121 merito uílissima salpa) y en masculino en Plinio (nat.9,
68 circa Ebusum salpa (principatum obtinet), obscenus alíbí et qiti nusquam
percaquí possit nisi ferina iterberatuis) de acuerdo con el griego Tj adX7tr1,-t~c4
y ci adXxrj,-ov2t. El nombre se conserva en las lenguas románicas regu-
larmente en femenino conforme su terminación (cf.REW 7549).
2.3.4. El nombre de otro pez que suele relacionarse con el esp. ‘el
cherne’¡‘la cherna’, presenta en griego diferentes formas, pero siempre en
género maculino: por un lado, ci d~apvo3g,-c6, <= dp4xóg), por otro, ci d~ap-
vo, -ov, y, por último, ci dxdpva~,-ov (ARIST.hist.anim.602a12). Una lati-
nización temprana de este vocablo se encuentra en Lucilio (21,22 abdomina
thynni aduenientibus puta dabo cephalaeaque acharnae)29, con cambio de gé-
nero al femenino, acharn4-ae, que sigue usándose en latín tardío al pare-
cer bajo la forma acernia,-ae, (ex.gr., CASSIOD.var.12,4,1 Bnuttiorum mare
dulces mittat acernias; CCL III 186,60 acentúa dp~o~; etc.)~.
~ Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 97.
~ Según transmite Aulo Cello (10,20,4).
30 Incluso acernum (en CCL 1113,40 acernum a4~sv6dgvLvov dp~o~
[contaminata vacernus]), apud TI¿LL 1,372, s.u.
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2.3.5. Finalmente, encontramos algunos nombres de peces en los que
se hace difícil atribuir uno u otro género, porque los textos latinos donde
aparecen, no clarifican nada al respecto; de ahí surgen las diferencias en
los diccionarios. Así, platanista,-ae, ‘especie de delfín que vive en la de-
sembocadura del Ganges’, se registra normalmente en masculino, siguien-
do al griego ci n~atavtanj;-oi5. pero en el LEW (II 31% s.u.) figura la f. de
femenino. En el texto de Plinio (nat.9,46 In Gange Indíae platanístas uiocant,
rostro delpitini et cauda, magnitudine autem sexdecim cubítonum) no hay
manera de conocer el género del vocablo. En unas pocas lenguas románi-
cas permanece el vocablo como cultismo (cf.fr.plataníste, PEW IX 36, s.u.)
en género masculino.
2.3.6. Lo mismo cabe decir de saperda,-ae. (PAVL.EXC.435,1 genus
pessimí piscis)31, del griego ci aan~p6~;-ov, especie de arenque, usado en
los salazones. Los textos no permiten determinar con exactitud el género,
por lo que nos encontramos en los diccionarios el femenino (en Ernout-
Meillet, etc.)32 y el masculino (OLD, s.u.; Forcellíni IV 220, s.u.; Gaffiot;
etc.): el primero más de acuerdo con la forma, y el segundo conforme al
género del griego.
~‘ Cf.PAVL.FEST.434,6-1O .cSaperda> gentes pessimi picacis. Sapientem
etiam> signzficat, cucm ait Vario (Men.3712): ‘uidemur nobis saperdae, cum <si-
mus canpoC’z.; y uid.OLD 1690, s.u.: “VAR.Men.312 (applied facet to men)
omnes uidemur nobis esse bellí festiui sapendae, ciii simus aaatpoC”
32 También en E.de SAINT-DEMS, op.cit., pp.97-8: saperda,-ae, f.
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2.3.7. A veces la latinización, efectuada por poetas o eruditos, em-
pieza por respetar el género griego, para volver, en época tardía, al género
que impone la forma. Es lo que ocurre en el nombre de serpiente, cerastEs
(cerasta»-aeY3, primero en masculino (ex.gr., LVCAN.9,716 apina que uagi
torquente cerastae) de acuerdo con el griego ci icepdcrn~g,-ov; y, más tarde
(s.V), en femenino, en el poeta de Cartago, Draconcio (Romul.10,440 itíye-
reae. . .cerastae; Orest.485 míttite uirgineas. . . cenastas).
2.3.8. Y, por último, en algunos de estos préstamos sólo encontra-
mos la variación de género al femenino en las conservaciones de las len-
guas derivadas. Así, el nombre de una especie de sapo, calamites,-ae, no
ofrece otro género en latín más que el masculino, como en griego ci ~a-
Xa~¿On~jg,-ov (ex.gr., PLIN.nat.32,122 quidam ex ea rana, quam Graecí cala-
miten uocant, quoniam ínter itarundinesfruticesqite uiuat,. . . cínenem. . .flcrí iubent).
La pervivencia del vocablo, generalmente culta, en algunas lenguas romá-
nicas (v.gr., esp.calamite/calamíta) suele ser en género femenino.
2.4. Sector léxico de vestidos, adornos,...
2.4.1. Otro nombre célebre por la variación de género, del masculino
griego (ci ~atvdh¡~,-ov) al femenino de la latinización (cf.CHAR.gramm.
454,54 [BARWICK] Quae apud Latinos feminina, apiid Graecos mascuiuina...pae-
También designa un insecto de los árboles (PLIN.nat.16,220 (teermí-




nula ci ~EXcSvTjg),es el de una especie de abrigo con capuchón, el ya cita-
doM paenula,-ae, que pasa muy pronto a significar ‘protección’ (ex.gr.,
PLAVT.Most.991 libertas paenulast tengo tuo)35. Hoy día, sin embargo, se
prefiere partir de rj @aLvdXa,-cz;, una variante dórica de la Magna Grecia,
atestiguada en un frg.de Rhinton (alrededor del 300 a.C.), conservado por
Pollux (7,61) y Hesiquio (acus.icatvdv 4~aLvdXav)3t En cualquier caso, hay
constancia en textos tardíos de fluctuaciones de género para este vocablo,
como la que representa la lección (quem) del códice 78 en la VL (en II
Tim.4,13 [cod.d, al.= VVLG.] paenulam, quiam [qiiemcod.787 relíqui lYoade
apud Carpum, ueníens adfers et libros... (gr.-rdv 4eXdv~v t~caX6vTjvJ, dv
dntXutov dv Tpqnf8í. 3tapd Kdpwp, ictXj
2.4.2. Igualmente la existencia de los dos géneros en griego explica
la misma variación latina en tiara,-ae, ‘tiara, especie de turbante en forma
de cono’, de origen persa, latinizado en primer lugar en femenino (ex.gr.,
PLAVT.Pers.462-3 exornatu’s basilíce; ¡ tiara ornatuim lepida condecorat soitema),
en correspondencia al griego ‘1 zLdpa,-a;; y, más tarde, en época imperial,
Capitulo XVI § 4.2.15.
SS Para otros significados léxicos posteriores, generalmente en sentido
figurado, como en Vitrubio (10,7,2) una ‘especie de embudo invertido’,
cf.F.HERNÁNDEZ-GONZÁLEZ, “Helenismos en el vocabulario de la hi-
dráulica en latín”, Tabona, N.S.: 6 (1985-1987), 353-76, esp.pp.360-1.
36 Apud F.BIVJLLE, Les emprunts..., p 151: “Le mot latin présente les
caractéristiques d’un emprunt populaire: absence d’ aspiration, et apopho-
nie du o- intérieur.” Cf., también, T¡tLL 10:1,68, s.u.: “[proxime acceditforma
dor4atvóXa f., qua utitur Rhinthon Syracusanus...]”.
1383
en masculino (ex.gr., VERG.Aen.7,247 hoc Priamí gestamen eraL.. sceptrumque
sacerque tiaras)37, de acuerdo con ci tLdpag (‘rnjprj;, Hdt.7,61),-ou. La pa-
labra en género femenino se conserva en las lenguas románicas, sobre todo
por el hecho de designar el tocado del Papa (cf.FEW MIII 322, s.u.).
2.4.3. También otro nombre de este sector de origen oriental, para-
gauda (paraganda>,-ae, ‘borde de oro o seda en un vestido’, ‘vestido con
borde de oro o seda’, introducido en latín en época tardía (ex.gr., COD.
Theod.10,21,1 Nemo auratas itabeat aut in tunicis aiit in linda paragaudas),
parece provenir del gr. ci napayat~&~g,-ov, con el consiguiente cambio de
género. El vocablo sigue vivo en latín medieval (cf.Du¿ Cange VI 157-8, s.u.).
2.5. Términos técnicos militares
2.5.1. Uno de los más conocidos es catapulta,-ae, ‘machina bellica,
qua tela mittuntur’, latinizado en género femenino desde Plauto (Curc.394
catapulta hoc íctum est mihí apuid Sicyonem [‘un golpe de catapulta’]) del
griego ci icctxasttXzii; <,ccttandXn~g),-ov38. El vocablo permanece en todo
el latín y llega a las lenguas románicas.
~ Cf.SERV.ad 1.: pilleum Phryguum dicít. et sciendum ‘itic tiaras’ per
usurpationem dictum, nam ‘itaec tiara’ dicit¡ir: melius engo huuenalís (6,516) ‘et
Phrygia uestitiir bucca tiara.’
~ “L’ancienneté de l’emprunt est attestée par le passage de e á u de-
vant 1 vélaire; le caractére populaire par le changement de genre et de dé-
clinaison (cf.ballista, artopta)”, apud Ernout-Meillet p 105, s.u.
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2.5.2. Más dificultades para hallar usos en femenino39 presenta otro
término castrense, cataphracta (-es),-ae, ‘coraza de hierro’, del griego ci
xccz-rcz~pdicvrjg,-ov. La palabra se empleó igualmente para designar al ‘sol-
dado que podaba tal coraza’ (ex.gr., SISENNA hist.81 cusatodiae in muro
statuuntur cataphractarum), por lo que siguió siendo masculina. De hecho
el femenino suele reducirse a la cita del pasaje de Tácito (hist.t79 <Sar-
mataeimpedití>. . .lapsantibus equis et cataphractan¿m pondere), que, según se ve,
tampoco aclara el género.
2.5.3. Por último, ballista,-ae, primero ‘proyectil’ (ex.gr., PLAVT.
Trin.668 ita est amor ballista ¿U íacituir), después ‘la ballesta’4~ parece ser
la latinización en género femenino de un no documentado ci VaXXtant,-
ot (cf.ISID.orig.14,6,44 l3dXXav...saece ‘mittere’ dicitur, unde et ballista quasi
‘missaj. Una forma tardía, ballistra,-ae, (ex.gr., MARTYR.gramm.VII 173,1
ballístram a Graeco sermone dicí tnea putauit sententia,. ..ztczpd tó I3dXXsw
~auvijv icat gúrretv), representa un doblete de la anterior41, que pervive
en la mayoría de las lenguas románicas (cf.REW 911).
“ Cf.OLD p 284, s.u.catafractes <-a>,-ae, ni. Also cataph- [Gk.iccrca-
~pcticz1~;]1 (app.) A mailcíad soldier.. 2 (unless fem.of next) A coat of
mail...”, con el ej.de TAC.hist.1,79.
~ Cf.Ernout-Meillet, p 65, s.u.: “Sur le changement de genre, cf.catapu!-
tez, coclea, etc. le mot désigne dans Plaute le projectile plutót que la machine
elle-méme, qui se dit ballistarium, cf.Poe.202-2, de méme que catapulta dési-
gne un trait de catapulte, Cu.689-90.”
4’ Cf.G.SERBAT, Les dérivés nomínaux..., op.cit., p 338, sub “C. Les dou-
blets en -to-/-tro-, -tal-fra.”
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2.6. Sector léxico de medidas
2.6.1. Unos cuantos préstamos que designan medidas, masculinos
de la primera declinación, también se latinizan con cambio de género al fe-
menino. Es el caso del ya citado~ metreta,-ae, medida de líquidos, (ex.gr.,
PLAVT.Merc.75 nauim, metretas quae trecentas tolleret), del griego ci ge-
rp~njg,-oi5, cuyo femenino perdura por todo el latín (ex.gr., AVG.in
euang.Ioh.9,7 nomen mensurae est metreta et a mensz¿ra accepit nomen ista
mensura. ~4zpov enim mensuram dicunt Craecí: inde appellatae metretae)43.
Esporádicamente, sin embargo, aparece el masculino; por ej., en un pasaje
de Gayo (dig.18,t35,5 sí... ita ueníerit...oleum, ut in singulos metretas...certitm
pretíum diceretuir)TM y en un códice (el B) de San Gaudencio (serm.9,25 du.ae
(G: cito EJ metretae ¿¿el tres (íd est ampitorae ¿¿el duae uel tres)).
2.6.2. Otro nombre de medida, de origen persa, parasanga,-ae,
(PAVL.FEST.247,27 Parasangae apud Persas uiarum mensureze) parece una lati~
nización en femenino del griego ci napaadyyi~g,-ov, aunque en los textos
~ Capitulo XVI § 6.3.4.
~ Cf., igualmente, ISID.orig.1 6,26,9 metreta (dett., metruim melí., Linds.J
est mensura Ziquidorum: hace a mensura accepit iiomen; xttpov enim mensuram
dicuint Graecí. Et inde appellata metreta, licet et urna et ampitora et relíqua
ituitesmodí nomina mensurarum 5¿¿nL..
~ En otro pasaje del mismo autor (dig.18,1,35,7 [inparte codd.pro fem.
habetur] también podría considerarse masculino.
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latinos el género no se manifiesta con claridad45. En las conservaciones
cultas de este vocablo en alguna de las lenguas románicas hay fluctuación
de género entre el masculino y el femenino (v.gr., fr.[siglo XVI] para-
sange)U.
2.6.3. Finalmente, también podríamos incluirpalaestts,-ov, (palaeste
[palaesta,-aeJ,-es), una medida de superficie (= ‘sexta pars cubiti’) por las
confusiones en la latinización de una forma griega ij taXa<Ounl,-iig, o bien
ci naXaLc,njg,-o&, especialmente en las explicaciones de San Jerónimo a
dos pasajes de la VL (Ezech.40,5 [HIER.ad loc.l.219] calamita mensurae sex
cubitorum et palaestes; 42,15/20 1.410 naXCLCTr~j uno), en género femenino el
primero, y en masculino el segundo48.
~ En Gaffiot (s.u.) se considera masculino. Por lo demas, es frecuente
el plural (ex.gr., ISID.orig.15,16,1 Mensuras uianum nos miliaria dicímus, Grae-
ci stadia, Gallí lez¿gas, Aegypti schoenos, Persae parasangas. Suint autem proprio
quaeque spatio; CCL V 231,10 Parasangas Persae uocant qiiod Graecí stadia, nos
miliaria appellamus; etc.).
‘ Se halla sobre todo en traducciones al francés de obras de Jenofonte,
cf.FEW VII 638, s.u.: n.1 “Trév 1771 dit que Dauet (fin 17 s.) le fait mascu-
lin; Besch 1845 et les Lar disent: plusieurs auteurs le font masculin.”
~‘ El T>~ILL 10:1,98, s.u., es el que presenta la forma ci naXcuanjg,-oiJ,
mientras que en los diccionarios griegos tal palabra sólo se registra con el
significado léxico de ‘rival’, ‘adversario’ y se encuentra incluso en latín
palaestes,-ae, m. (cf.HIST.Aug.[LAMPR.] Alex.27,10).
48 Cf.TIZLL, loc.cit.: Palaestes: genitivo (cf.gr.naXcacnfjg, cod.176 et
Wirc.palmus, VVLG.palmo), “explicat HIER.l.301 qui palmus rectius graece
dicitur palaestes, et est sexta pars cubiti.” Cf.igualmente HIER.in explic.l.785
palmus íd est naXatanjg; 1.802 palmí. ..suue nWXZLOTOU.
1 iV
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2.7. Sector léxico de plantas
2.7.1. El paso al femenino en latín de un nombre de planta masculi-
no de la primera declinación griega no tiene por qué extrañar. Así man-
dragora (-¿2s),-ae, ‘la mandrágora’, del griego ci ~¿av8paydpag,-ov, es co-
rrientemente femenino en latín (ex.gr., ISID.17,9,30 mandragora dicta, qz¿od
habet mala sz¿aiteolentia)49, aunque los escritores cultos (ex.gr., PLIN.nat.
25,147; APVL.met.10,fl dedí uenenuim, sed somn¿fenum, mandragoram illum
grauedinis compertae famosum et mortí simillimí so poris efficacem; CCL III
585,1 Mandragora herba quae odorem itabet grandem, qui itominem extra mentem
facit, et est eiits radix in similitudine corporis humaní) intenten conservar el
msculino originario. La fluctuación se testimonia incluso en alguna que
otra variante de manuscrito (ex.gr., VVLG.gen.30,14 in agro repperit
mandragoras, quos [quas var.l.J matri Liae detituit). La mayoría de las len-
guas románicas mantienen la palabra en género femenino (cf.REW 5291).
2.7.2. Lo mismo que onoth¿ra (-as,),-ae, planta cuya raíz tiene un
sabor a vino, semejante a la onagra, del gr.ci oiSeo6~pag,-ov. El femenino
se documenta especialmente en época tardía (ex.gr., DIOSC.26,146 onotitera
efferantia [i.6Tjpu6ót1Diosc.l.c.] ulcera sanat).
El femenino sigue vivo en latín medieval, cf.NGML “M”, p 111, s.u.
mandragora,-e, f.
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2.8. Elementos de la naturaleza
2.8.1. Un término técnico es el préstamo cataracta,-ae, ‘catarata’,
‘cerca o rastrillo que cierra un puente o puerta’, ‘seto’, y nombre de un ave
acuática5% del griego ci icatap<p)dicn~g,-ou, de cuya feminización da
cuenta, según se ha dicho, el gramático Prisciano (gramm.ll 143,14). El
masculino, no obstante, se documenta, entre otros lugares, en Plinio (nat.
5,54 noz¿issímo catarracte; 59), en Solino (32,7 a cataracte ultimo) y en una ms-
cripción de Egipto del año 29 a.C. (CIL III 14147t5 exercitu iiltra Nilí ca-
tarhactecn transd>uicto frEpdaa~ zdv iccnapdict~v1) con la forma cata-
r<r)act&s,-en,-¿, y con referencia a las ‘cataratas del Nilo’. Pero el femenino
resulta habitual en todo el latín, especialmente con los otros significados
léxicos (ex.gr., LIV.27,28,11 remisso fume quo suspensa enat cataracta magno
sonitu cecídit)51. La mayor parte de las lenguas románicas conserva la pa-
labra en género femenino (cf.REW 1761).
2.8.2. Los nombres o denominaciones de los vientos suelen ser mas-
culinos, tanto en griego como en latín, entre otras razones por su inter-
ferencia con el género masculino del término general, respectivamente ci
dvspog, ou dvegot; uentita, itentí. En consecuencia, los masculinos griegos
~ Sólo en Plinio (nat.10,126 nec Diomedias praeteríbo ezues. luiba cataractas
uocat).
SI Vocablo con tal género frecuente en la Biblia: VVLG.gen.7,11 fontes
abyssi...et cataracteze <= ‘cataratas, cascadas’) caelí apertae sitnt; Psalm.41,8
Abyssus abyssum inuocat, in toce cataractarum tuianum (según explica San Je-
rónbno ‘id est uox prophetarum et apostolorum’).
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de la primera que designan vientos, no tienen por qué cambiar tal género
en su latinización, tipo ci j3optag,-ov, lat.boreas,-ae, masc. Unos pocos, sin
embargo, presentan algunas vacilaciones, pero pueden explicarse general-
mente por motivos diferentes de los aducidos hasta aquí para los restantes
préstamos de esta categoría. Así el femenino que se registra para etlsiae,-
drum, ‘vientos periódicos o etesios’ (del gr.oC tniaCat,-~wv [sc.dvEgotj en
un pasaje del fabulista Higino (astr.2,4, p.37’,20 Aristaeum ab lotee petere, uit,
qito tempore canícz¿la exoríretur, dies XL ¿¿entum daret, qz¿i aestum caniczdae
mederetur. quod iz¿ssum Aristaetes confecit et ab Ioue impetrauit, ut etesiae
fiarent, quas nonnuellí etesias dixerunt, qlÁod qwatannís certo tempore exorirentur
(dvLarrcSg enim graece, annuis est latine>, nonullí etiam aetesias) suele expíl-
carse por una referencia a cU adpcuJ2.
2.8.3. En cambio, no se encuentra ningún testimonio que justifique
el fem. que aparece en el NGML (“O”, p 816,25-8, ornítitia,-e f.) para una pa-
labra semejante a la anterior, ornithias,-ae, ‘viento del Norte (que lleva los
pájaros de paso)’, del gr.d dpvt6Ca;,-ov. Los pasajes que suelen citarse
(PLIN.nat.2,127; IOH.SCOT.versio Prisc.p.104,3 [=PRISC.LYD.solut.10] su-
perfl¿mm etiam etesias et ornititias quomodofiunt. et itnde) no manifiestan nin-
guna aclaración sobre el género.
2.8.4. También parece una equivocación la f. de femenino que se ha-
52 Sic en el TIILL 5:2,921, s.u.”etésiae,-drum m., ~z~aCat sc.&ve/LOL (f.
sc.aiipaL...).” Cf.otra explicación en el OLD p 623, s.u.: “Forms and Gender:
aetes- (fem.) in HYG.Astr.2.4 (by association with Gk.atzstv)”.
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lía en Ernoiit-Meillet (p 512, s.u.) para el ya citado53 planeta,-ae, (pía-
netae,-ftnum, ‘los planetas’) del griego oi nXavfitat (y oC nXdvirreg),
‘errante, vagabundo,’ (sc.’stellae errantes’)54. En efecto, el único género
que se documenta en latín es el masculino (ex.gr., CIL V 3466 planetam
suiiim procuirare itos moneo). Sólo en latín medieval y con el sentido léxico
de ‘vestis sacerdotalis’ puede rastrearse algún que otro empleo en género
femenino55, género que si resulta fácil registrar en las lenguas derivadas
56
desde muy temprano
2.8.5. Lo mismo que para comUEs <comita),-ae, ‘cometa’, ‘astro con
una atmósfera luminosa en forma de cabellera’, sólo existe en latín el gé-
nero masculino, de acuerdo con el griego ci icog4n~g <sc.dcrrv¶p),-ov. La
~ Capítulo XIX § A.b).3.b).10.
~ Cf.CGL V 134,8 planetas stellas, sidera currentia, quia relíquae stellae
caelo fixae siint.
~ Cf.Dii Cange VI 353, s.u. “1.Planeta, vestís sacerdotalis, quae vulgo
casula dicittu~,... Planetas etiam aliis, quam sacerdotibus, [ipsis licet veluti
propriumindumentum assignet Concil.Toletan.ann.633 adscribunt Scripto-
res Ecclesiastici...”
56 Cf.FEW IX 14-5, s.u.: “Hier war es zuerst mask., wurde dann aber
schon im 14.Jh.im allgemeinen gebrauch fem., entsprechend der gestalt des
wortausgangs. Hingegen hielten die astro-nomen noch bis ms 18.Jh.am
maskfest, s.Brunot 4,793 und noch zuletzt Trév 1752.”; DCEC III 814, s.u.:
“No sólo en esta ac. rdesffno’1 sino también en la propia se empleó como
femenino (así en el L.del Acedrex: «anno que dizen grande quando todas
las planetas juntamente vienen en vno al primer curso», APal.21d); Aut.da
ejs.clásicos en los cuales, como en el Quijote, es ya masculino.” Y uid.
igualmente A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., p 53, sub
“Helenismos en -ta”.
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presión de la forma hizo que en algunas lenguas derivadas fluctuara hacia
el femeninor, pero el uso erudito tiende a restablecer el masculino.
2.8.6. La vacilación de género que encontramos en el nombre de un
mineral inflamable, ‘especie de petróleo o asfalto’, naphta (naphtas»-ae,
en género femenino probablemente en Plinio (nat.2,235 similis est natura
naphtae. ita appellatuir circa Babylonem et in Austacenis Partitiae profluena
bítuiminís liquidí modo) y en masculino en Salustio (Hist.4,61 naphtas, gentes
olei cedro simile)58, se explica porque también en griego existía incerti-
dumbre en cuanto al género, d vd~0aq,-ou; r~ vd4~6a,-r~g, <y hasta rd vd~-
Sa, indecí.), sin duda por ser un vocablo extranjero. En algunas lenguas
románicas se conserva el vocablo más bien como cultismo (en esp.nafta,
fem.; en fr.napitte, masc.).
2.8.7. En el sector léxico de las piedras preciosas, ya estamos
acostumbrados a las fluctuaciones de género. Es lo que sucede con acha-
t¿s,-ae, ‘ágata’, en femenino en Plinio (nat.37,5 [intellege gemmam] achaten,
~ «La corneta reluciente», Cervantes, Numancia, jorn.IV; «las cometas
que suelen señalarse ¡ pronosticando cosa antes que sea», Cetina, De la co-
la, vv.55-6; etc., cf.A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit,, pp.53-
4. En español el femenino siguió usándose para distinguir semánticamente
algunas acepciones del término corneta, como la del juguete infantil o en el
juego de naipes el 9 de oros (= ‘la corneta’).
~ Cf.Forcelliní III 330, s.u.: “Forcellinus masculinum hoc nomen protu-
lit; sedfemiinum esse confirmat PLIN.24 Hist.nat.17.101 (158)... Unus Pro-
bus 2.p.1473.Putsch.hanc vocem affert, ut probet Sallustium (in 4. Histor.)
contra consuetudinem dixisse hoc napittas, huites naphtae... Vid, también,
PROB.gramm.IV 22,22.
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in quia...; 37,139achates...reperta; etc.) y en Isidoro (orig.16,ltl Achates reyerta
primuim in Sicilia itexta fumen euiisdem nominis, postea phuirimis in terna. est
autem nigra, habens in medio círculos nigros et albos iz¿nctos et uaniatos, simihis
itaenzatití. magi suffitu eanum, si creditur, tempestates auiertunt, flitmina sistunt);
pero en masculino, de acuerdo con el griego ci dxclrri;-ox, entre otros en
el geógrafo Solino (5,25 achaten... lapidem. ..repertum. [paulo post: achates ...zn
quo])59. La vacilación de género que encontramos en latín pervive a veces
en algunas lenguas derivadas (cf.esp4gata, masc. y femjW.
2.9. Otros sectores léxicos
2.9.1. Muchos utensilios de pastelería son préstamos griegos en latín.
Así es antiguo artopta,-ae, especie de tartera para cocer el pan, (PLAVT.
Aul.400 ego hínc artoptam ex proxumo tetendam peto), del griego ci dpt&rerig, -
e
oi>. El latín no conoce otro género que el femenino para este vocablo.
2.9.2. El nombre del pilar de una catapulta o de una ballesta, pa-
rastata,-ae, ‘montante’, parecer ser una feminización en latín (ex.gr.,
VITR.5,1 Cohumnae habentes post se parasta tas altas pedes XX, latas pedes duos
semis, craseas pedem unuim semis, qwze sustinent trabes, in qulbus in¿¿eituintur
porticuum contignationes. supraqite eas aliae parastatae pedum XVIII, latae
Apud TIILL 1,387,27-66.
~ Cf.A.ROSENBLAT, “Morfología del género...”, art.cit., p 33.
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binum, crassae pedem,...)óí del masculino griego 6 napacrr&r~;,-ov; pero
podría tratarse de una simple confusión con la otra forma griega del vo-
cablo, ~jnapacnd;-d6og, también transcrita al latín, parastas,-ados, (ex.gr.,
VITR.10,1 0,2 latitudo parastados medíae mus foraminis et dus TK (sc fiat>).
2.9.3. Igualmente es conocido en los léxicos latinos por su incerti-
dumbre en cuanto al género la palabra pandecta (-es»-ae, frecuentemente
“plurale tantum”, pandectae,-4num, ‘diccionario o enciclopedia universal’,
‘registro enciclopédico’, ‘Biblia completa’62, ‘compilación de leyes, efec-
tuada por el emperadorJustiniano’. En efecto toda la dificultad consiste en
el mantenimiento del género griego, ci ~tav8ticvr¡g,-ou;o, por el contrario,
su paso al femenino por presión de la forma~. Un mismo autor, Casiodo-
ro, tal vez en su afán por diferenciar entre los distintos significados léxicos
del vocablo, ofrece los dos géneros (fem., con el sentido de Biblia: psalm.
86,1 in corpore pandecteze nostreze grandioris; masc., con el sentido de ‘re-
61 Cf.ISID.orig.19,2,11 Parastatae etípites smnt pares etantes quibus arbor
sustinetur. Cato <inc.18): ‘Mahum deligatum, parastatae uinctae’ (iuinctae, cf.
0W p 1294, s.u.J (= “el mástil amarrado, atados los montantes”).
62 Cf.CGL IV 548,37 pandectae, omnia ferentes, uetenum et nouum testa-
mentiim; etc.
‘~ Cf.Forcellíní III 557, s.u.: “De genere non conveniunt grammatici:
usus Latinus obtinuit, ut per femiinum efferatur: quia tamen apud Grae-
cos masculinum est, ah contra communem usum inclamant. Ceterum non
est novum Graeca masculina transire apud Latinos in feminina, ut docet
Priscian.7, p.759...” E igualmente, Dm Cange VI 127, s.u.: “ínter Eruditos
controversia est quo genere efferenda sit vox pandectae. In feminino, maxi-
me in plurali, scribi usitatius observat Brencmannus in Hist.Pandect.lib.3,
cap.6, ubi singulorum opiniones accurate recenset...”
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copilación’: Inst.div.litt.5). Algunas lenguas derivadas mantienen la palabra
en género femenino como un término técnico de la antigúedad.
2.9.4. Podríamos añadir, para terminar, el nombre de un ‘vino dul-
ce’, mur(r)ina,-ae, (cf.PAVL.FEST.131,1-3 Mmrrina genuis potionís, quiae Graece
dicitur v¿lczap. Hanc mulieres uocabant muriolam; quídam murratum minum;
qiiidam íd dicí piitant ex zwae genere murrineze nomine), si se trata de una la-
tinización en género femenino del griego ci ~vpCv~g <sc.o&vog),-ov. La
palabra se mantiene viva en los glosarios (ex.gr., CCL V 572,37 muirrína
[marrina). patio dimina quae a Graecis nectar dicitur) y en latín medieval
(ex.gr., ADAM PONT.utens.p.125 patita amtem fría genera smnt apposíta:...,
nam et ¡crea, pasum (passum>, murina deerant)”, siempre en género femeni-
no.
E.- FLUCTUACIONES DE GÉNERO EN LA LATINIZACIÓN DE LOS FE~
MENINOS GRIEGOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN.
Parece normal, después de lo que llevamos dicho, que los femeni-
nos griegos de la primera declinación se integren en la primera declinación
latina sin ninguna dificultad. Consecuentemente, no resulta fácil encontrar
“ Apud NCML “M”, 982; cf.ADAM DE PONTE PARVO (tusí), De
uitensilibus (A.SCHELER, Lexicographíe latine dii XIP et dii XHP siécle. Leipzig
1867; J.B.HAURÉAU, Notices et Extraita III pp.199-216), apud Index Scrípto-
nmm Mediae Latinitatis..., op.cit., sub n.
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vacilaciones en cuanto a su género, y las más notables de ellas ya han sido
apuntadas. Particularmente resulta interesante la ya señalada alternancia
hacia el masculino mediante el procedimiento de la moción genérica, utili-
zado esencialmente para designar los seres de sexo macho a partir denom-
bres de género femenino que designaban hembras, como ocurre, por ej.,
con nijmpha,-ae (nymph4-~s), del griego ti nSg4n1,-r~g, y la creación en la-
tín tardío (ex.gr., HIER.epist.107,2) de nymphiis,-i~. Fuera de este ámbito,
la variación de nombres femeninos hacia el masculino en los préstamos
griegos se produce esporádicamente en unos cuantos sectores léxicos.
1. Sector léxico de árboles, plantas, etc.
Es el caso de los nombres griegos de árboles, femeninos en -a <-ti),
tipo Cka«F)a (olíta [oleal), lcacrrdveLa <sc.icdp’ua> <ctistanea>, $eastCXrj
(mespila>,..., y de su creación en latín de las formas en -tu (olitus, castancuis,
mesphis...), para adaptarse mejor al sistema mayoritario del sector léxico
de los nombres de árboles: -us,-i <-us), fem.(= nombre del árbol); -um,-í, (=
nombre del fruto o de cualquier otro producto)”.
~ Servia para designar un “grado” en los Misterios de Mitra, cf.B.
LOFSTEDT, “Bemerkungenzum Problem Geniis/Sexuis im Lateinischen”, art.
cit., (Symbolae Osloenses, 38 (1963)), p 61, y n.49. En este caso cabría hablar
de un desarrollo latino, pero recuérdese que el fenómeno se produce tam-
bién en griego (exjya cit., cap.XVI] gr., Math.16,18 ai3 sC Httpo~ icaC dnt
za’iqj t4 ~ttrpg oClcoóobtaw gou -niv dicicXsoCav [VVLG.tu es Petnus, et
smper hane petram aedificabo ecclesiam meamfl.
“ Cf.capitulo XVII § 2.4.
II ¡
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1.1. Podríamos añadir myxa,-ae, ‘sebestén (árbol y fruto)’ (ex.gr.,
PLIN.nat.13,51 Syria...pecmliares habet arbores:. ..pruina in Damasco monte nata
et myxas, utramque iam familíarem Italíae), del griego ti ~¿iJ~a,-~g;con la
forma myxum,-i, en principio para el fruto (ex.gr., SCRIB.LARG.141; PLIN.
nat.15,96 ala acinís airo, alia...myxis) como el griego en plural td gii~a,-wv
<*td tcd~ov,-ov>, pero también en latín tardío para el árbol (ex.gr., PAL-
LAD.3,25,32 myxa; niinc seruintuir myxa ex nucleis in aliqito ¿¿ase posítis, donec
plantae índuant firmítatem). La latinización nyxa,-ae, es aún más tardía (cf.
ISID.orig.17,7,10 Coccy7nela, quam Latiní ob colorean pnmnitm uocant, alii a mml-
titudíne eníxí fruictuis nixam appellant. Cutes generis Damascena melior, a Da-
masco oppido, uinde priuis asportata est, dictaf, y se mantiene viva en el latín
medieval (cf.GLOSS.medic.[HEIBERG] 1 p.48,18 nixa, species arboris, hmums
arboris paruim frígidíssimam teirtuitein itabere suspicamz¿r . ..manufeste stipticiim
apparetetfrigídmm;AELFR.Angl.Sax.vocabuLp.33 norninaarboruim...coquimella
tel prunus tel nixa, phumtreow)68. La forma masculina, nixus,-í, para el
nombre del árbol no aparece propiamente más que en algunas glosas tar-
67 Cf.J.SOFER, op.cit., p 100, con citas de otros autores: “Nixa ist auch
in Vit.Patr.(Migne 73,5,4,65), bei Cass.Fel.61,72 in Cod.nach Roses índex
246, bei Cael.Aurel.tard.IV 8,119 de coctione noxaruim (lege: myxarmm> im
CGiL III 540,66 melimela íd est nixa und mlat.belegt; es entspricht als Ne-
benform dem gr.Lenhwort tn5~a muxa (Plin.13,51;...); eme Erklárung nach
Analogie von mappa, vlat.-rom.nappa; mespiluis, vlat.-rom.nespitia, wo nach
Grammont 100,
‘~ Apud NGML “M-N”, 1283, s.u. nixa,-e f. [pour myx.a] ‘sébestier’ (Cor-
día Myxa L.)...
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días (s.X, S.Millán de la Cogolla)69 y en algunas conservaciones románi-
cas.
1.2. Otros nombres griegos de plantas apenas ofrecen alguna vacila-
ción de su género femenino en latín. Así, en época tardía, encontramos, ‘el
áloe’, planta de sabor amargo, aloe (aloa),-es (-tu), normalmente en feme-
nno de acuerdo con el sector léxico en el que se inserta y con el griego A
dXd~,-~g, (ex.gr., ISID. orig.17,8,9 Aloa in India atquie Arabia gignitur, arbor
odoris smamissimi ac smmmi. Deniqiie lígnum ipsums mice titymiamatum altaribita
adoletuir; unde et nomen traxísse credítur)70. Pero masculino en Gregorio de
Tours (Franc.3,36 smmpto aloe melociter dígenebat) y en la traducción latina de
Oribasio (syn.1,17 ¿¿loes acutus), que podría explicarse por una confusión a
partir del genitivo singular aloes7t.
1.3. También codia <codya),-ae. ‘nomen herbae generis papaveris’,
latinización tardía del griego ij KWÓÚX <woÓ,Sa, iccóóeta),-c±s(ex.gr.,
69 Cf.R.MENÉNDEZ-PIDAL, Origenes..., op.cit., p 390, § 83,5: Glosa del
S.X, en el ms.de Isid., escrito por “Endura presbiter” a.954... (S.Millán de la
Cogolla)...y está glosando el pasaje referente al árbol que los griegos lla-
man Coccymela. Según Endura: Coquimella, quam Latiní ob colorem prmnmm
toca nt, ahí a multitmdinem eníxifruictus nixum appellant; citius generis
ciamascina melior, a Damasco oppído unde pruuis asportata est, dicta... Al margen
con la misma letra esta glosa: hanc arboor <sic) romaní pruinum uioca[n)t, spani
ntrum, mm(aJndahí et gotí et suebí et celtiberí ceruleum dicitnt.”
70 Cf., sin embargo, Dm Cange 1 194, s.u. aloa: “Distinguenda est haec
arbor ab aloéT quae iuxta eumd.Isid.ibid.cap.9. est Herba amarissimí succí, qua
in purgationubuis uituntur medid.t’
~ Cf.TitLL 1,1713, s.u.: “masc.aloes (ductus ex genitivo)”.
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ISID.orig.4,9,9 sicut diacodion, quia ex codia, íd est ex papamere fit) registra
alguna que otra fluctuación hacia el masculino, mediante el cambio de for-
ma codios,(-í), en una glosa (CCL III 581,33 codios ¿¿grima i<d est) papamer
agreste)~.
1.4. Y finalmente ruta,-ae~, ‘la ruda’, del griego A ~Sm4-ñg, con su
variante rutms,-í, en Columela (12,9,2 simili ratione...cacuimína nuti [cj.Jqtea
lactucam condíre oportet)7’4, y en la Mudomedicína Chíronis.
2. Otros sectores léxicos
2.1. El nombre de una banda de pergamino que se enrrollaba obli-
cuamente en un bastón cilíndrico, de manera que no podía leerse sino por
el que tuviera un bastón semejantes, scytala (-e),-ae (-es), del griego A
cncvtdXi,-ris, no presenta en latín más que el género femenino; pero como
nombre de una serpiente, cuyo significado léxico, por analogía con el an~
tenor, se registra igualmente desde el griego (cf., también, ISID.orig.12,4,19
‘~ En otra glosa aparece incluso el neutro (CCL III 544,43 codion ap-ion:
yapu zar agreste) que tal vez guarde relación con el griego td ic~8tov,-ov
‘inflorescencia de la “codia”’.
~ Cf.VARRO ling.5,103 Quae in hortis nascuintuir,alia peregrmnís mocabitlís,
ut Craecí ocímum, menta, ruta quam nuno xrjyavov appellant.
~ Cf.OLD p 1673, s.u. ? ratus2,-i, f.: “app.variant of RVTA2 (Known in
later Latin.)”
~ De ahí su uso en mensajes militares y secretos; cf.su descripción en
Aulo Gelio (17,9,15 hoc genuis epistolae Lacedaemonhí cncmd?~v appellant).
III
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Scytale serpens teocata, quod tanta praefulget tergí tearíetate mt notanuim gratia
aspicientes retardet... De quo [sic] Lucanus <9,717): ‘Et scytale sparsís etiam nmnc
sola pruinis ¡ enuias posititra suas’) se documenta una forma scytahus, pro-
bablemente en género masculino, en una glosa (CCLV 394,43 Scytaltes [sdt-
,cod.J genuis serpentis). En algunas lenguas románicas se conserva el voca-
blo, tanto en su calidad de zoónimo (cf.fr.scitale m.) como en la de término
técnico de la Antigúedad (propio de los historiadores)76.
2.2. El derivado en género masculino es a veces más frecuente en la
latinización que la forma femenina que transcribe el vocablo griego. Nos
sirve de ejemplo myxa,-ae, ‘mecha’, ‘pábilo’, ‘moco’, del griego ti gaS~cz,-’rg,
cuyo doblete myxus,-i. en género masculino es prácticamente el único usa-
do en todo el latín desde su primera documentación, en el poeta hispano
Valerio Marcial (14,41,2 (huicerna polymyxos) cum.. . tot. . .geram myxos [myxas
recc.J, una lucerna uocorf. De ahí que se haya pensado en relacionar la
forma masculina con ci gd~og,-ou, nombre de un pez de piel viscosa como
la lamprea, o con el ya citado xd ~n5~a,-wv,‘el fruto del sebestén’. En cual-
quier caso, en las lenguas románicas se mantiene viva la forma femenina
(cf.REW 5804 sub “myxa (griech.) ‘Lampendocht’78.
76 CLFEW XI 357, s.u.
‘~ Cf.TitLL 8,1763, s.u.; y uid.HERAEUS, ad l.(MART.14,41,2).
~ Para el esp.mecha, el DCEC (III 316, s.u.) encuentra demasiadas difi-
cultades para aceptar esta etimología sin más: “Como étimo se viene seña-
latido el gr.gi5~c±‘moco’, ‘pábilo’ (lat.myxa ‘pábilo’), desde el tiempo de
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2.3. También el nombre del instn.zmento musical dthara,-ae, ‘lira’,
‘cítara’, transcripción erudita del griego A ict6dpa,-czg, ofrece en una ms-
cripción (CIL VI 30122 citítarí cord<a)e) un empleo en género masculino bajo
la forma chitarus,-i, posible derivado en -us por el procedimiento de la mo-
ción genérica. La forma masculina también se encuentra en griego para de-
signar un pez, ci i«Uapog,-ov, transcrito al latín desde Plinio (nat.32046
cititanuis, rhombonmm genenía peesímuis), y su relación con cititara parece evi-
dente~.
2.4. También scápha,-ae, el nombre de una pequeña barca, latiniza-
ción efectuada desde Plauto (Rud.75 illa autem iiirgo atque altera itídem
ancílhula 1 de naití timidae desmlmerunt in scapham) del griego ti cncd~i,-ng,
incluso con un diminutivo scaphmla,-ae, que corrobora su género femenino,
presenta una variante scafus <scumfus) en unas cuantas glosas (ex.gr., CCL
IV 389,18 [=V 331,15] scafus namicula; V 331,16 Scuimfus nauicula [aKd~og.?,
Diez (Wb.,213), pero los expedientes fonéticos a que éste recurre para expli-
carse la evolución de la x son inaceptables, y M.L. (REW 5804) habría he-
cho bien en decir que esta etimología es imposible y no “dudosa”. Queda
la sugestión de Horning (ZFSL X,243) de que myxa se cruzara con mucciis
‘moco’ en galorromance, aceptada no sin vacilaciones por sucesores...”
“ Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 24: “...poisson consacré ~ Apollon,
~ cause de son nom. On a méme supposé qu’il devalt son nom aux ligues
dont il serait marqué et qui feraient penser aux cordes d’une cithara.” Y
más adelante: “J.Cotte (pp.l57-158) rapproche des noms méditerranéens oÚ
survit la comparaison du poisson avec l’instrument de musique, large et
aplati: cetiri ocí, en Croatie; guitarra, en Espagne; piscí citana, en Sicilia; piscí
vuuhinu, A Catane; il conclut que le cititarus de Pline doit étre une rale ou
un rhinobate...”
1401
icis¡¿-poQP), probablemente con cambio de género al masculino.
2.5. Como siempre el sentido figurado puede producir cambios de
género, especialmente cuando nombres que designan una colectividad o
el lugar donde se establece tal colectividad se aplican a personas. Tal es el
caso de mandra,-ae, ‘grey, rebaño’, ‘cercado, redil, establo de ganado’, la-
tinización en género femenino del griego ti ,t¿dv8pa,-cug. En el latín medie-
val la palabra pasó a significar ‘monasterio’, ‘comunidad monástica’ y has-
ta ‘granjero o boyero’, por lo que se justifica el cambio de género (cf.
UGUTIO ¡dc mandra, íd est bubulcus, quia baum nomina mandat memorie, un-
de instantís conmicía mandre me? mandros dicitur, mnde hic et itaec mandra,
mandre id est pastor omium et per compositíonem archimandrita)”, y el de
forma, mandnus,-i, (ex.gr., ALCVIN.Villibr. [AA.SS.Nov.III] p 453 circiiit
iddrco uigili tutamine mandros)82. En la mayoría de las lenguas derivadas
se mantiene el vocablo generalmente en género femenino (cf.REW 5290»
pero igualmente se encuentra el masculino cuando se emplea la palabra en
~ Cf.ThGE VII p 238, s.u.
~‘ El compuesto archimandrita <-tes»-ae, ‘abad, jefe de un monasterio’,
del gr.á áp~Lgavóp&n~;,-ou, (término de las comunidades monacales de
origen oriental, sin equivalente en las occidentales) se documenta en latín
desde el obispo de Clermont, Sidonio Apolinar (epist.8,14), autor particu-
larmente aficionado a este tipo de derivados (cf.J.ANDRÉ, Empnunts...,
op.cit., p 88); junto a un femenino en -íssa, archimandritissa,-ae, ‘abadesa’,
no atestiguado en griego, que se registra en latín desde Juliano, autor del
s.VI, en su Epitome latina nouellarum hustiníaní (7,32).
82 Apud NCML “M”, pp.llO-ll, s.u.mandra,-e m.et f. forme: mandrus...
Cf.igualmente MLLM p 635, s.u.mandra,-us.
1402
sentido figurado83.
2.6. A veces, en alguno de estos préstamos sólo conservamos la for-
ma heteróclita de la segunda declinación por alteración del sufijo. Es el
caso de cremaculus, ‘cremallera’, latinización de A icpegd6pa,-czg, ‘cesto
suspendido por una cuerda’ que se registra en un glosario (CCL II 145,32
icp4¿crrt pendet, uinde cremacuhiis). Se trata de una confusión del sufijo -culis
con el griego -Opa”, que suele considerarse el punto de partida de
algunas formas románicas (cf.REW 2310)~~.
2.7. Por último, en otros nombres de esta categoría la esporádica va-
cilación hacia el masculino sólo puede observarse en los mantenimientos
del vocablo en las lenguas románicas. Así sucede con un vocablo tan Po-
pular como massa,-ae, ‘masa’, ‘amontonamiento’, ‘pasta’, latinizado (gr.ti
gd~a (p,d~a>,-~g) desde Plauto en femenino sin ninguna variación. El ita-
liano masso ‘piedra grande’ (cf.REW 5396) no debe de representar más que.
un simple derivado, ya románico, del más frecuente massau.
~ Cf.DCEC III 221-2, s.u.mandria: “...En catalán mandra es voz popular,
femenina en el sentido de ‘pereza’, pero más recientemente se viene em-
pleando tb.uin mandra por ‘un perezoso’...”
“ Cf.G.SERBAT, Les dérivés nominamx..., op.cit., p 263, sub “Mots de
glossaire en -culo-”.
85 En el DCEC (1 936, s.u.cremallera) se prefiere partir de 6 lcps¡Lao-
rt¡p,-flpog, ‘le suspenseur’: “Kpep.czan~p fue alterado por el latín vulgar en
*a.¿r¿¿schmm (representado en varios dialectos) y éste en cremac<m)hmm.”
86 Devoto, s.u.
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C.- SUFIJOS FEMENINOS GRIEGOS DE LA PRIMERA DECLINACIÓN
Y SU PERVIVENCIA EN LOS PRÉSTAMOS DEL GRIEGO AL LATÍN.
1. Sufijo en -tría « -tpLa)
A los nombres griegos de agente en -n~g les corresponde para las
personas de sexo femenino estos tres sufijos: -zpLa,-tapa, y -zpi4 De éstos
el latín sólo conserva el sufijo -tría en unos pocos préstamos que ofrecen
el emparejamiento de un masculino en -ta con un femenino en -tría87.
Según se ve, la formación en -tría tienen la ventaja de que no cambia de
declinación, y de poder integrarse por tanto en los esquemas flexivos la-
tinos sin apenas dificultad. Con todo, el número de parejas de esta clase
que el latín ha tomado del griego es pequeño. Son las siguientes:
- cititarista <lc L6apLan¶;)/citharístria (‘tocadora de cítara’,
TER.Phorm.82) <icí~6apCcnpta>;
- poeta/poetria (‘poetisa’, CIC.Cael.64) <3uoLrjtpLa>;
- psaltes <‘ipdX~g)/psaltria (‘tocadora de arpa’, TER.Adr.388) <‘ipctX-
tpta);
- hieropitanta <Cepo4xlvrqg)/híerophantria (‘sacerdotisa iniciada en los
misterios’, CIL VI 1780) <úpo$civtpi.a);
- lyristes <Kuptatijg)/lyristrza (‘tocadora de la lira’, SCHOL.IVV.11,
87 Cf.J.ANDRÉ, Empnmnts et suifixes nomínaux..., op.cit., pp.103-7, sub
“2. Les dérivés féminins en -tría”, con la lista y estudio de tales derivados.
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162) <XupCatpLa);
- sopitísta <ao~to~njg)/sophístría (‘mujersofista’, HIER.Chron.Eus. 770)
<ao$CaepLa);
- tympanísta <rupatctvwúj)/tympanistría (‘tocadora del tambor’, SI-
DON.epist.1,2) (zvp~navCorpLa>; y
- ascetes <dcnc’qnjg)/ascetria (‘mujer dedicada a la vida ascética’, NO-
VELL.Iust.59,2) <da¡c4vp La).
A los que pueden añadirse cymbalistes <icv~uj3aXi.anjg)/cymbalistria
(‘tocadora de címbalo’, PETR.22,6), aunque la forma femenina no se docu-
mente en griego; y
- spíntria, femenino de a~Cyrn~ (‘pederasta’, CRATINOS frg.446),
según quiere J.Andrétt aunque en los textos latinos no haya manera de
aclarar su género, y se aplique en ellos a los dos sexos: a una mujer (en
PETR.113,11); a un hombre (SVET.’flb.43,1 monstrosíqite concmbitus repertores
quos spíntrias appellabat, triplici serie conexí, ínmicem incestarent coram ipso, mt
aspectu deficientes libídines excitaret).
2. Sufijo en -aena (c -cuya)
También el sufijo -cuya se utiliza para la formación de femeninos;
pero, a diferencia del anterior, que se relacionaba sólo con palabras mascu-
Op.cit., pp104-S; frente, entre otros, a Ernomt-Meillet y al LEW, que
relacionan el vocablo con spinter ‘collar’, ‘brazalete’.
Ii
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linas de la primera declinación (agentes en -‘aig), éste se aplica a nombres
femeninos de animales y de personas a partir de temas masculinos de la
declinacióntemática(XÓicog,-ou, ?SncaLva;zp&yog,-ou,tpúyaLva;~¿oL~óg,-o0,
,¿oCxatva; etc.), o bien a partir del tipo flexivo en -y- (o en -vz-) de la
tercera declinación (8epdstwv, OepúnaLva; ñpóicwv, ópálcaLva; etc.)89.
Semejante formación se documenta en griego desde Homero90; y
en latín, en préstamos griegos, desde el propio Plauto, (ex.gr., Amph.319
mirum ni ¡tic me quiasí murenam exossare cogitat; Rud.545-6 qmaenam ballaena
meum uorauit uiíduhmm, ¡ aurum atqueargentum ubí omne compactumfuiit?), sin
perder en ningún momento su relación con el griego:
Aquiatilumm teocabula animaliuim partim smnt iternacula, partím peregrina.
Pons muraena, quod glipaLva Graece... (VARRO ling.5,77).
Inmeniuntur tamen ex itis quaedam in a facíentia femininmm, mt ‘¡eno le-
na’...et ad imítatíonem Graecorum: ‘leo leaena’, ‘draco dracaena’...
89 Cf.Américo da COSTA-RAMALHO, “A questáo do Género gramatical
em grego, e um fragmento de Ferécrates”, Emerita 18 (1950), 3545: un estu-
dio de este sufijo en griego, partiendo del conocido pasaje de las Nuibes de
Aristófanes donde, siguiendo las doctrinas de Protágoras, se sugiere susti-
tuir el común d/ti dXeiczpvó5v por ci dXticzwp para el masculino, y ti
d?.elap’daLva para el femenino.
90 CfJ{OM.8 5 “icticXv« ¡ini ztdv-te; xs OwC ztdaat -cs 8«±Lvcn... “; 8
341 15b¿sC~g Ó’s<aopdqns 8soC~tdoaCtÉ Otatvat. Sin embargo, uid.P 132-7
Ala; 8’d4CMevotttd8~ adico; edpii icaXthpag ¡ danjicem. c5g «~ te ?Xwv tept
toLcYL tticsoatv, ¡ qS ~Scite VTj3ZL’dyOV’VL ovvavrijawvzat N ‘SMi ¡ dv8peg
dnaicnjpeg ci U te OOeVSL ~X8/LEa(~V8L,/ ndv U r’dntcnc’dvLov icdtw ~%cstca
doce icaXilnroxv Y c8g Ma; nept flcrrp&c?«p 4pon ~s~4ceL; pasaje al que un
escolio (VEN.SCHOL.) añade: c~aot jáj cncvgvaywyetv -vOy Xtovva. taco; oirv
r~jv 6i~X8L&V ~V1OLNV01.1K oLóe ydp ‘O~n,pog -yO ?4cuva~ ÓLÓ 48&aag etnetv
Xéwv óXa &pcxevuc&g tMyct. (apud Neme-Wagener 1 930).
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(PRISC.gramm.ll 146,12-3).
Muraenam Graecí ~nSpatvav uocant, eo qitod conplicet se in circmlos.
Hanc femíníni tantmm sexus esse tradunt et concípere a serpente: ob íd a
piscatoribuis tamquiam a serpente sibilo euocatmr et capitur... (ISliD.orig.
12,6,43).
ballenae nomen a Craeco descendit. Hanc illí @ciXaLvav dícmnt antiqita
consmetudine, qiia nvppdv burnum, nii~ov buixmm dicebant. (PAVL.
FEST.28,6-8).
La mayoría de los préstamos con una pareja femenina en -¿¿ena, que
se conservan en latín, son nombres de animales, generalmente animales in-
feriores91, salvo, si se quiere, los dos primeros:
leo,-onis,/leaena,-ae, <ci ?Xwv,-ovzo,/d Xtczí.va,-~~,>: El femenino
propiamente latino es lea,-ae92; leaena, no es más que la transcripción de
91 Se suele atribuir a este sufijo un “matiz de sentido pejorativo” (cf.
A.da COSTA-RAMALHO, art.cit., p 39), incluso cuando se aplica a perso~
nas; aunque P.CHANTRAINE (La formation des noms en grec anden, op.cit.,
p 108) habla de un sentido noble en ópdlcaLva y >Xatva: “Quelques mots
ont dú exercer une influence décisive sur l’évolution du suiffixe: 8pdiccuva
féminin de óp&cwv, ancien théme en n ‘dragon femelle’ (Hymne ¿2 Ap., 300),
‘les Érynies’ chez les tragiques; ópdlcaLva conserve un sens religieux net,
en méme temps qu’il désigne un animal craint; Xtatva ‘lionne’ (ionien-at-
tique) est le féminin de l’ancien théme en n Xtwv; le lion est un animal no-
ble.”
El empleo de la forma leo,-ónis, con referencia clara a una ‘leona’, tal
como se registra en Valerio Flaco (6,346 At mero ingentem Telamon procul ex-
tmlit orbem, exanímem te, Cantite, tegens: cete saeptus in arto dat catulos post
tenga leo, sic commínus itastam Aeacídes gressmmqiie tenet, contraque ruentem
septeno malidam circuimfert tegmine molem), parece más bien una imitación
del citado texto de Homero (P 132). Por lo demás, el uso de leo en género
común es más corriente, y el preceptuado por la gramática (cf.SERVgeorg.
3,245 LEAENA autem graecuim est, sícut dracaena: nam nos ‘¡tic’ et ‘itaec leo’ di-
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Xtcuvct, que se registra en latín desde Catulo (60,1 Num te leaena montibus
Libystinis). Lasformas románicas del femenino, de carácter erudito, derivan
del masculino leo,-Onís (cf.REW 4984)fl,
draco,-Onis,/dracaena,-ae, <ci ópdicwv,-ovzog,/A ópctcaLva,-tg.): A
semejanza del anterior los gramáticos crearon la forma draca (GRAMM.
suppl.239,2 draco draca debmisset facere et facit dracaena)’t pero el único
femenino que se usa en latín, es la transcripción del griego, dracaena <8pd-
Katva) (ex.gr., CARM.epigr.1624,.3 [Romae, saec. IV] iti dracen<a>).
seorpio (marirn¿s),-onis; scorpios,-ii,/scorpaena,-ae, <cl a>copnCo,-ov,
[aKopnúov,-wvosl/A cncdpncuva,-~g): Aunque Plinio (nat.32,151) cite
conjuntamente las dos formas, parece que designan dos peces distintos~.
El masculino es el que ofrece en latín la mayoría de los sentidos (‘animal
[insecto y pez]’, ‘constelación’, ‘diversas plantas’, ‘objetos [máquina de
guerra]’), mientras que el femenino scorpaena se reserva para el pez. Con
idéntica distribución de significados se mantiene esta pareja formal en las
cimus; ‘lea’ namqite usurpatum est, quia in ‘o’ exeuntia masculina femínína ex
se non facímnt, ut yullo’ ‘latro’ ‘leo’; Aen.12,519; etc.); y para leo feinína, cf.
lunhí Phílargyrii Grammaticí explanatio in Bucolíca Vergilhí (2,63), uid.cap.I, II
1.3.
~ Menos el it.leonessa.
‘~ Cf.ta¡nbién SERV.ecl.2,63 TORVA LEAENA LVPVM s.Tlwocríti <10,36) smnt
istí mersus.... ‘leaena’ auitem díctum est sícmt dracaena...
~ Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., pp.lO3-4.
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lenguas románicas (REW 7741 scorpio,-dne; 7740 scorpaena)96.
<s>myrus,-i,/mur(a)ena,-ae, <d[oJgdpoq,-ov,/ti [aJ~.nipai.va,-~g): Para
los naturalistas actuales también son dos especies diferentes estas dos
formas que los antiguos consideraban un mismo pez macho y hembra
(PLIN.nat.9,76 Arístoteles smyruim uocat marem qmi generet; díscrimen esse quod
murena maria et infirma sit, smyrus unicolor et robuistus dentes que extra os
itabeatf. El masculino smyrus <zmyrus) sólo aparece en Plinio; en cambio
el femenino muraena es corriente en todo el latín desde Plauto, y el que
permanece en las lenguas románicas (REW 5754) para designar el célebre
pez del Mediterráneo (Muraena helena, L.).
sciadeus,-4/sciaena,-ae, <4 aicta6siI;,-tmg>,/~ oicCcava,-ig): Otro
préstamo adoptado por Plinio en su catálogo de peces es sdaena, simple
transcripción del griego aicCatva, para nombrar al pez que los latinos lla-
maban umbra,-ae, por su color oscuro (ISID.orig.12,6,6 24 a colore, mt umbrae,
quia colore mmbrae sunt). Ambas formas, la masculina scíadeus, designando
a la ‘ombrina macho’, y la femenina sciaena, para la Vmbrina cirritosa (14,
~‘ Incluso con paso al masculino de seorpaena en algunas hablas italia-
nas (it .scrdfano, sed rfano, siz.skrófanm, neap.skórfizno (cf.también PEWXI 326).
W “II nome é di genere femminile, secondo gli antichi scrittori, perché
la specie era ritenuta di sesso femminile (cf.Isid. [orig.12,6,43]Hancfeminini
tantum sexuis esse tradunt...). Infatti Plinio (N.H.9,76), su testimonianza aris-
totelica (A.H., 5,10,543 a,24 sqq.). attesta l’esistenza del maschio zmyrms...,
il quale si distinguerebbe dalla femmina per le uniformitá del colore della
livrea), per i denti, che sporgono dalla bocca, e per la forza...”, apud CAP-
POM, Ov.Halieu., p 115.
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sólo se registran en Plinio (nat.32,151).
ballo,(-Onis»Iba(l) l(a)ena,-ae, (4 ~aXXAv,-flvog t*~dX?«ir4/A ~dx-
Xcn.va,-i’g): La creencia de que la palabra ballaena procede directamente del
griego, ofrece todo tipo de dificultades, sobre todo fonéticas; por ello se ha
tratado de buscar su origen en las lenguas indoeuropeas en las que las
sonoras aspiradas (*bh, *dh, *git) se representan por oclusivas sonoras (b,
d, g), cuales son las lenguas de los Balcanes y del Norte de Grecia, el
macedonio, el traco-frigio y el ilirio-mesapio9t. Así surge la interpretación
de J.Brúch (“Lat.ballaena”, Clotta 10, 1920, 198-9), según la que el latín
ballaena es un préstamo del ilirio *bitallaina99; o la de P.Kretschmer (Glotta
12, 1923,280-1), para quien se trata también de un préstamo ilirio, pero de
su rama del Sur de Italia, el mesapio. En cualquier caso, el hecho es que
tal vocablo representa una constancia más en latín del sufijo de formación
de femeninos en -aena. El masculino baIlo sólo se documenta en una glosa
(CCL II 28,7 bailo Ot~pCov 8aXaaoúSv)1~, y suele explicarse de muy diver-
sas maneras: como un vocablo mesapio (G.Alessio, Word 7, 1951,29); como
un préstamo griego, *@dX~v, no registrado en esta lengua (PKretschmer,
~ Cf.F.BIVILLE, Les emprmnts..., pp.179-81.
“ Cf.igualmente A.ERNOUT, Aspeds..., p 49: “ballaena...; gr4dXaLva
($aXX-). Mots apparentés, remontant A un méme original, mais indepen-
danunent l’un de l’autre.”
100 Cf.PAVL.FEST.27,2í-2 Ballenam beluiam marinam ipsam dícmnt ene pis-
tricem, ipsam esee et cetmm; y CCL II 521,46 bellana (balaena b c el titerion
titalassion.
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art.cit., p 280); » la hipótesis que se considera más verosímil, como una
derivación inversa o retrógrada a partir de ballaena, siguiendo el modelo
de leo/leaena (J.Brúch, art.cit., pp.198-9)’01. Todas las formas románicas
toman su punto de partida de ball<a)ena (cf.REW 910» y en algunas de ellas
(el it., por ej.) aparece el masculino baleno con el sentido de ‘relám-
pago’102.
cancer,-cr/cancr(a)ena <gangraena),-ae <4 iccxpicCvog,-ov,/~ ydy-
ypatva,-t-~g>: La relación de gangrena con cancer, considerada primero como
etimología popular103, se justifica “du double point de vue de la forme
et du sens”’M, y se encuentra ya en los autores latinos, gangrena est cancer
(NON.117,17; DIOSC.t143; CCL V 642,8). Pero, el femenino en -aena en
este caso no designa ningún ser hembra, sino una enfermedad.
sus, suis (suillus 1= ‘porcus marinus’))/<h)yaena,-ae, <4 ‘k, dcSg,/
i5cztva,-~g): La vinculación de las dos formas parece clara’05, pero los
101 Para todo esto cf.F.BIVILLE, Les emprmnts..., pp.l79-8l, y n.89; y, de
la misma autora, “Un processus dérivationnel méconnu du latin: la dériva-
tion por troncation”, L’informationgrammaticale 42 (1989). pp.lS-22, esp.p 16,
sub “2.2. Troncation et dérivation inverse”.
102 También pesce baleno ‘ballena’, cf.G.ROHLFS, Estudios ..., op.cit., PP.
104-11, sub cap.VII, “La lingtiistica y los fenómenos atmosféricos”, § 48, Pp.
107-9.
103 Cf.A.ERNOLJT, Aspects..., p 25.
‘~ Apud F.B1VILLE, Les empruints..., p 259.
‘~ Cf.E.de SAINT-DENIS, op.cit., p 51, s.u.ityaena: “Ne faudrait-il pas
rapprocher tYaLva - hyaena de ~k et de porcms marinuis (marsouin)?”, con cita
1~
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peces que designan, no guardan ninguna relación macho/hembra. La for-
ma hyaena, nombrando un pez grande (un cetáceo) desconocido, se encuen-
tra en Plinio (nat.32,.154 ityaenam piscem midí in Aenaria ínsula captum); sus
(OV.Hal.130 durí suies), en el sentido de porcuis marinuis (cf.ISID.orig.12,6,12
porcí mariní, qui mulgo mocantur suillí, quii, dum escam quiaermnt, more suis
terram smb aquis fodimnt), parece producto de alguna que otra confusión.
ozaena,-ae (A d~aLva,-fl) ‘pulpo nauseabundo’: En otros préstamos
de esta clase el latín, lo mismo que el griego, sólo conserva la forma
femenina en -aena. Ozaena aparece en Plinio (nat.9,89 polyporum generis est
ozaena dícta a gramí capitis odore, ob itoc maxime murenis eam consectantibus).
amphisbaena,-ae <A d4Ca~aLva,-1;): Y, finalmente, el nombre de
una serpiente que se mueve para adelante y para detrás, transcrito del
griego por Plinio (nat.8,85), representa un testimonio más de la conserva-
ción del sufijo femenino -aena en latín.
3. Sufijo en -issa (< -Loca)
Ocupa el último lugar el sufijo griego de género -toca, porque tam-
bién es el último en documentarse (en griego, ~aoO~tccsaa partir del siglo
IV a.C.; en latín, propitetíssa, desde el siglo III p.C.)’06. Dicho sufijo
de J.CO’TTE, (Poissons et animaux aquatiques am temps de Pune, París 1944),
p.25O.
106 Cf.J.ANDRÉ, Emprunte et sufflxes..., op.cit., pp.l07-ll, esp.p 107.
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presenta en latín las siguientes características:
a) Se aplica a cualquier tema.
b) Siempre está en relación, formando pareja, con el nombre mascu-
lino de donde deriva (abbatissa/abbas, fratrissa/frater, presbyterissa/presbyter,
etc.): “Le suffixe -issa est donc essentiellement distinctif et sert á marquer
le sexe féminin dans une fonction on une situation sociale”’~’k
c) Comienza su desarrollo sólo en latín medieval, pues hasta el siglo
VI resulta un procedimiento de derivación no necesario, al existir la mo-
ción genérica (tipo díacona, fratría, presbytera, sacerdota, etc.)’~.
d) El latín medieval lo utiliza para designar los grados de parentes-
co, mujeres de nobles, religiosas, esposas de maridos que ejercen una pro-
fesión (tipo nepotissa, duicissa, imperatissa, anacitoretissa, aduocatissa, etc.).
e) Es el único sufijo productivo de los tres y, a veces, a expensas de
los otros (v.gr., poetissa en lugar de poetria). Tal productividad llega incluso
a las propias lenguas románicas (en italiano [papessa,poetessa, dottoressa,
etc.], rumano [?mpUrdteasd,preoteasá, jupaneasd, etc.], español [abadesa,con-
desa, dmquiesa, etc.], portugués [poetiza,propitetiza, princeza, etc.] y, sobre
todo, en francés [aíglesse,déesse, poétesse, prestrease, maftresse, moínesse,
107 Apud J.ANDRÉ, ibidem, p 109.
108 Incluso sacada (cf.L.RENITER, Inscriptions romaines d’Algérie, 1855-58,
inscr.n0 744: SALLVST¡A VIC/TOFJA SACERDA ¡ MAGNA VAXCV 1...), que corres-
ponde realmente al sacerdus del latín vulgar (CHI VI 733).
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pauvresse, tigresse, etc.])’~.
‘~ Cf.W.MEYER-LÚBKE, Gramm.Rom.II (París, 1895 [reimpr.Ginebra-
Marsella 1974], pp.454-S, § 366: “Parmi les suifixes, le plus important est -
issa qui, emprunté au grec A l’époque chrétienne, prit une rapide extension
dans le latin de la Cour et des livres, et pénétra dans le parler populaire
aussi.” Vid.también, más recientemente, Petar Hr.ILIEVSKI, “Expansion of
the Greek Suffix -i.aaa and the Slavonic -ica”, o-o-pe-ro-si. Festschríft fllr
Ernst RISCH zmm 75. Gebuirtstag (Berlín-Nueva York, 1986), pp.406-14.
QUINTA PARTE
CONCLUSIONES
CONDICIONAMIENTOS Y TESTIMONIOS MEDIEVALES
DE LAS OSCILACIONES DE GÉNERO
Capítulo XXII
CONDICIONAMIENTOS FORMALES
Al intentar ofrecer unos cuantos resultados a partir de la abultada
panorámica de oscilaciones del género gramatical del latín, que acabamos
de presentar, resulta del máximo interés acudir a la conocida distinción
entre sistema, norma y habla1. En efecto, se hace imprescindible tratar de
delimitar los fenómenos que podrían pertenecer al sistema, de los que pro-
piamente son hechos de norma o de habla, puesto que no todas las oscila-
ciones de género descritas se encuentran en un mismo plano, ni son de la
misma naturaleza.
A. EL SISTEMA DEL GÉNERO EN LATÍN
Si tomamos la distinción del género animado como criterio de clasi-
Tal como los definió E.COSERIU (“Sistema, norma y habla”, en Teoría
del lenguaje y lingliletica general. Madrid, 196r, pp.fl-1l3), con algunas pre-
cisiones posteriores, como las de S.MARINER (“Sintaxis de la lengua y sin-
taxis de la norma”, en Problemas y princípíos del estructuralismo lingUistico.
Madrid, 1967, pp.l35-47). Este criterio de distinción es utilizado por, entre
otros, J.A.CORREA, en su análisis “Sobre la estructura de la categoría no-
minal ‘número’ en latín” (1-Jabis, 20, 1989, 87-11 0), p 92, § 2.3.
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ficación de las distintas formas que constituyen el sistema flexional del
nombre en latín, aparece con toda claridad la existencia de dos tipos de
formas:
a) Las formas que no llevan morfema o marca de diferenciación ge-
nérica, y son indiferentes por tanto a la distinción masculino/femenino:
pater (masc.), mater (fem.); senatuis (masc.)/ manus (fem.); bremis (masc./
fem.» etc.
b) Las que, al contrario, llevan un morfema o una marca de diferen-
ciación genérica (masculino! femenino): filio/filía; bono/-a; gen.sing.filii/fihíae;
boni/-ae; etc.
Así pues, siguiendo semejante criterio, en latfn no existen más que
dos paradigmas nominales: 1. Paradigma atemático (fonnas no marcadas),
constituido por la tercera y cuarta declinaciones; y II. Paradigma temático
(formas marcadas), integrado por la segunda y primera declinaciones (a
las que se puede añadir la llamada “quinta declinación”). Esta bipartición
formal de los nombres latinos2 se fundamenta ciertamente en la ausencia
~ Vista, según se ha indicado, por A.Meillet (cf. “Le genre grammatical
et l’élimination de la flexion” en Linguistique hístoríque et linguistíque
générale [Paris 1975, {= Scientia, 25, 1919}, p 203]). Vid.pp.54-55 de este
trabajo. Siguiendo este mismo criterio se suelen clasificar también en dos
grupos los nombres en español (cf.A.ROLDÁN, “Notas para el estudio del
sustantivo”, en Problemas y principios del estructuraismo língUistico (Madrid,
1967, pp.7l-87), cita en p 81: “La diferencia entre los sustantivos del tipo
F y 2~ reside en la no presencia del morfema de género en la estructura
de los últimos; no queremos indicar, en absoluto, que tales sustantivos no
puedan entrañar la noción de sexo; únicamente se señala el hecho de que
tal rasgo, si existiera, no tiene expresión formal, es decir gramatical y por
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o presencia de la alternancia vocálica -0-1-a- de moción genérica; y se ha
querido vincular recientemente a determinadas concepciones o maneras de
ver la realidad: Los sustantivos integrados en el paradigma atemático remi-
tirían a una realidad trascendente, potencial y subjetiva; mientras que los
temáticos harían referencia a una realidad actual, efectiva y objetiva3.
1. PARADIGMA ATEMATICO
1. Sin sistema
La adscripción de los nombres que pertenecen a este paradigma a
uno u otro de los miembros de la oposición masculino/femenino resulta
desde el punto de vista de la forma mayoritariamente asistemática, es de-
cir, reducida al plano del léxico. Los cuatro tipos flexivos que integran este
paradigma (3A, tipo rb, regís; 3B, tipo ignis,-is; 3AB, tipo m¿ns, mentís; 4,
tipo manuis,-us)t se reparten los dos géneros de manera poco previsible,
aunque pueda establecerse el uso mayoritario -o incluso exclusivo- de uno
tanto esta noción es una más no diferenciada de las que constituyen el
campo semántico del tal sustantivo...”
~ Cf.Paulo de CARVALHO, art.cit. (“Sur la grammaire du genre en
latin”, Euphrosyne, 21, 1993, pp.7S-7). Esta concepción toma su punto de
partida, según se indicó (p 54), de E.BENVENISTE (Noms dagent... París,
1975, p.l68): “le rOle de la thématisation est avant tout individualisant.”
~ Siguiendo la ya citada terminología de E.Risch (“Das System der
lateiischen Deklinationen”, Caitíers Ferdínand de Saussure, 31, 1977, 22945).
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u otro género en determinados periodos históricos del latín. Pero, aunque
sólo se utilizara un miembro de la oposición con exclusión del otro, el sis-
tema (en este caso el no sistema) no se ve afectado5.
.2. Sistema marginal o satélite: Tendencia a la tematización
A lo más que puede llegarse en este paradigma atemático es a ras-
trear una especie de proceso de tematización. Parece claro que la necesidad
de una mayor distinción de la oposición genérica masculino/femenino sea
la responsable en último término de la tendencia a la tematización de las
formas atemáticas; es decir, de la creación de formas heteróclitas de la
primera declinación (temas en -a) para el femenino, y, con menor frecuen-
cia, de formas heteróclitas de la segunda (temas en -o-/-e-) para el mas-
culino. Con ello se consigue pasar de una forma indeterminada en cuanto
al género a otra determinada. Tales formaciones suelen englobarse en los
denominados “fenómenos de hipercaracterización”6.
Como acostumbra a sucederen los sistemas marginales, la tendencia
~ “Pour la grande majorité des substantifs le genre est fixe tandis que
le nombre et le cas sont libres: autrement dit, les usagers savent a priori,
gráce A leur corinaissance du Iexique, que] est le genre dhin substantif, de
sorte que Fabsence de marque dans un énoncé xVentra~ne aucun inconvé-
nient”, apud X.MIGNOT, “Homonymies entre les désinences casuelles du
latin”, art.cit. (Langage 50, 1978), p 47.
6 Cf., por ej., el ya citado artículo de Y.MALKIEL, “Diachronic
Hypercharacterization in Romance”, (en Archivum Línguísticmm 9, 1957, 79-




a la tematización en el paradigma atemático del latín presenta una realiza-
ción bastante parcial y una gramaticalización reducida7, y está sujeta a los
hechos de norma y de habla.
a).- Formas heteróclitas en -a, para marcar mejor el femenino.
a) Frecuente en los nombres con género motivado según noción se-
xual: nepota (nepta, neptia, nepotia), a partir de nepos,-otis, y en lugar de
neptis; ¡tospita (de ¡tospes); dienta (de cliens); antistita (de antistes); sacerdota
<sacerda, sacerdotia, sacerdotissa), a partir de sacerdos,-dotis; fidícina, tibicina
(de fidícen, tibicen); ita ruspica (de hartespex); praestita (de praestes); conitega (de
coniux); senica (de senex); catepóna (de catepo); tigrida (de tigris); etc.8 Nom-
bres de diosas: Abeana, Adeána, Epóna, Bellóna, Pomóna, Orbdna, Fl6ra (de
fios), AurOra <> *Auisós..tx), etc.9
~ Dicha realización parcial llega incluso a las lenguas derivadas del
latín y hasta el momento actual: así en español, mientras ya estamos
acostumbrados a oir jueza, dudamos que alguna vez se llegue a decir genta
(por gente), a pesar de que el sistema marginal lo permite, tal como se
documenta en algunas zonas dialectales del italiano (cf.G.ROHLFS, “Alter-
ttimliche Spracherscheinungen in der Garfagnana”, ZRPh 62, 1942, p 86).
Cf.para el español, entre otros, a John ENGLAND, “New Femiine Forms
in Oíd Spanish: The Fourteenth and Fifteenth Centuries”, Bulletin of His-
panic Stuidies 64 (1987), 205-14; y a Mario GARCIA-PAGE, “Un aspecto de
morfología flexiva del español actual: La presencia de morfemas alternan-
tes en sustantivos unigéneros”, Espafiol Actual 56 (1991), 23-38.
8 Algo semejante ocurre en la flexión adjetival: paupera (por pateper),
alecra (por alacer), sublima (por steblimis), etc. Vid. Capitulo IV, pp.22l-3.
Cf.p 286.
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~) Pero también en nombres de género no motivado por noción
sexual: pantica (de pantez), rumica (de ruinex),filica (de filix), ¡utica (de fi¿lLr),
uarica (de uarix), lumbrica (de lumbríx), lodica (de lodix), tamarica (de
tamarix), la-pida (de ¡apis), cassída (de cassis), gurga (deg’urges), peda (de pes),
lendina (de lendis), ligona (de ligo), oscinae (de oscines), pectina (de pecten),
latera (de later), matara (de mataris), buira (de buris), scroba (de scrobis),
torquae (de torques), mola (de moles), albrrra (de albor), arditra (de ardor),
¡eruto-a [¡erbio-a,ferbora] (de feruor), frigora (de¡rigor), nitro-a (de nítor),
rig¡rra, rígora (de rigor), *caluira (de calor), *fr~gd uva (de frigdor)1% caldwra (de
caldor), planura (de planor)”, ?imbras (de imbres), anguena (de anguien,
anguis), etc. A los que pueden añadirse no pocas formas documentadas
sólo en las lenguas románicas: *pulica (de puilex), *salica (de sauz), *naríc.a
(de nariz), *puluiora (de pulmis» etc.12
y) Heteróclisis de algunos femeninos de la cuarta declinación a los
temas en -a (tipo socruis,-us, > socera, socra; nuruis,-tes> nura, nora; quercus,-uis
> *cerqma, *quercía; etc.)’3.
‘~ Para las ocho últimas formas, cf.H.QUELLET, Les dérivés latins en -
or, op.cit., pp.6l-2, con abundante bibliografía.
11 Para estos dos últimos, cf.W.MEYER-LÚBKE, “Zur Geschichte der
lateiischen Abstracta’; art.cit. (ALLG 8, 1893), pp.3l9-21, sub “2.-ura”.
12 Cf.smb vocibus los testimonios respectivos.
13 Podrían añadirse formaciones antiguas del tipo fructus/fructa,
portus/porta, etc.
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6) Las formas analógicas en -ora, de época medieval, que afectan a
algunos nombres de la cuarta declinación (tipo arcus/arcora;fructus/fructora;
etc.
e) Préstamos griegos de la declinación atemática con metaplasmo a
partir del acusativo (singular y plural):
- Metaplasmos sin cambio de género en su latinización (sustantivos
femeninos en griego): magida (de j ~¿ay(;,-(óog),crepída (de j icp~nL, t8og);
también nombres propios, Briseida (de i>~ Bpixn~(g,-L8o;),... (cf.pp. 1190-1206).
- Metaplasmos con oscilación de género en la latinización (sustanti-
vos de género flotante en griego): aeth~ra (de ó/i’j aL6i~p,-épog), ortyga (de
- Metaplasmos con cambio de género en la latinización (sustantivos
masculinos en griego): crat¿ra (de 6 icpa-ri~p,-fjpog), attagina (de 6 úrra-
~) Topónimos con oscilación -0/-ona en su latinización a partir del
locativo o del acusativo de dirección: Crotóna (de j/6 Kpórwv,-wvog),
MaratitOna (de 6 /t¡ MapaOdw,-&vog),... (pp.l237-IV±8).
~rj)Tematización a través del neutro de plural en -a de los atemá-
ticos, en virtud de que este mismo morfema sirve como marca del femeni-
no singular: opera (de opus,-éris), ora (de os, oris), aera (de aes, aerís), arcera
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(de *arctes,..éris), etc.’4 Y en la misma línea feminización del nominativo
singular en -ma y paso a la primera declinación latina de los numerosos
préstamos griegos de la declinación atemática en -ga,-azog: cataplasma,-ae;
diadema,-ae; lacrima,-ae; poema, -ae; etc~
b) Formas heteróclitas en -o (declinación temática) para marcar
mejor el masculino.
De acuerdo con el funcionamiento de la oposición masculino/fe-
menino, en la que el término marcado es el femenino, el nivel de realiza-
ción de esta tematización es todavía menor.
a) En las palabras propiamente latinas tal heteróclisis apenas está
documentada y siempre de manera esporádica: tabuis (por tabes); coluis, cau-
uma (por caulis); matarus (por matarís); suboluis (por suboles); torrus (por
torris); palumbus (por palumbes); teerrus (por teerres); etc.’6
j3) La heteróclisis entre los temas en -us,-us (cuarta declinación) y la
declinación temática (tipo flexivo 1, -us/-i), vinculada por lo regular al cam-
14 Cf. Capitulo XI, pp.660-5. Tampoco hay que olvidar las sustantiva-
ciones y femiizaciones del neutro plural de los participios de presente en
-ia, como el caso de praesentía (uid.pp.909-10, n.63), o bien los de accídentiae,
offerentia, etc.
IS Cf.la lista de estos préstamos con los testimonios de sus corres-
pondientes femiizaciones en J.ANDRÉ, Emprunts et suifixes nominauz en
latín, op.cit., sub “1. Les dérivés en -ma”, pp.5-33.
16 Cf.cada una de esta palabras en los lugares respectivos.
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bio de género entre el femenino (las formas atemáticas) y el masculino (las
17
temáticas), tipo acuis, domus, colus, portícus, mantus
y) En los préstamos griegos: Metaplasmos a partir del genitivo sin-
gular en -o;, por ej., abacuis (de 6 &f3a~,-cnco;), grypus (de 6 ypCnp, ypirnó;),
delpitinus (de 6 ÓEX$Cg,-tvog), Arabus, Aetitiopus, Titracus, etc. (cf. pp.l177-
1189)18.
6) La existencia de variantes temáticas, paralelas a las atemáticas,
pudo influir en semejantetematización: pauo,-Onis, junto a pauuis,-a; scorpio,-
Onís, junto a scorpims,-ii; etc. Así como determinadas confusiones formales
del tipo contagio,-onis/contagiuim, -ji; consortio/consortíum; coulegio/collegium;
etc.’9
E) Los sustantivos atemáticos de género neutro terminados en -us
(nomin./acus./voc.), tipo corptes,-oris; tempus,-oris;..., por confusión con el
tipo flexivo temático (-us/-i) y en virtud de la masculinización de los neu-
tros (ex.gr., itunc corpus [CILIII 9508,1]) se convierten en temáticos (esp.
cuerpo, tiempo,...). A los que hay que añadir los metaplasmos en los neutros
de tema en -s en los préstamos griegos (peíagus, cetuis, fucuis, itapsus, Erebus,
‘~ Cf.Capitulo VIII § B.3., pp.507-28.
18 Y uid.J.ANDRÉ, “Nominatifs latins en -us formés sur en génitif grec




c) El diminutivo: otra forma de tematización.
La derivación diminutiva entraña automáticamente un paso del pa-
radigma atemático al temático21. Y, además, tal formación suele vincularse
tradicionalmente a la función de revelar y patentizar el género gramatical
de los nombres que carecen de una marca formal clara, cuales son los de
la declinación atemática, por el hecho de que su género debía de estar de
acuerdo con el de la palabra base de donde deriva (cf.QVINT.1,6,6 Deminte-
tío genus...detegít, mt... ‘funem’ masculinum esse ‘funiculuis’ ostendit)22. No
obstante, al hablar de los diminutivos como otra forma de tematización de
los atemáticos, nos referimos especialmente a los que son sinónimos de su
palabra base o al menos se muestran como si lo fueran. En este caso la de-
rivación diminutiva, perteneciente al paradigma temático, sustituye al sus-
tantivo base atemático, eliminándolo prácticamente del uso: aurícula (por
auris), lentictela (por lens), ungula (por unguis), oteicula (por omis), etcY
20 Cf.Capitulo XIX § 6, pp.l253-6l.
21 Cf.Paulo de CARVALHO, “Sur la grammaire du genre en latin”,
art.cit., p 78 y n.13.
22 Cf.igualmente POMP.gramm.V 164 Ait Plinius Secundus secutms
Varronem «Quando dubitamus principale gentes. redeamus ad demínutionem, et
ex deminutiteo cognoscimus principale gentes».
~ Cf.el material (una centena de formas) que ofrece Frangoise GAIDE,
en “Les «formes élargies» du «latin vulgaire»: un cas trés particulier de la
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II.- PARADIGMA TEMÁTICO
El sistema principal se encuentra estructurado en tres tipos flexivos:
nom.sing. nom.plur.
tipo 1 -us<-er) -i : lupus/lupi MASCULINO
tipo 2 -um -a : foliumifolia NEUTRO
tipo 3 -a -ae : porta/portae FEMENINO
El nivel de realización del sistemt resulta completo en el adjetivo
(adjetivos de la primera clase); en el sustantivo, en cambio, sólo se realiza
parcialmente (por ej., determinados grupos léxicos, clasificados ya por la
gramática histórica, que pertenecen al tipo 1 [ex.gr.,los Arboles], son feme-
ninos), por lo que en la morfología latina la moción Qrapao%t~gazLagó;)
en el adjetivo suele considerarse flexión en sentido estricto, mientras que
la del sustantivo, al presentar ciertas limitaciones, constituye más bien un
hecho de derivación~.
dérivation”, art.cit. (Latomus 47, 1988, 584-92). Vid,también A.ERNOUT,
Aspects..., op.cit., pp.l89-92.
24 En esta estructuración sigo a Ilse SCHON, en su ya citada obra
Neutrum und Kollektívum. Das Morpitem -a ím Lateinísciten und Romanísciten
(Innsbruck 1971).
~ Cf.Capitulo XIII § B.3. “La moción genérica a partir de nombres mas-
culinos”, ppJ7S-833); y Capitulo XVII, pp.1056-11l4.
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Junto a este sistema principal en el paradigma temático existe en la-
tín otro sistema secundario (o, si se prefiere, tres microsistemas) que se es-
tructura de la siguiente manera26:
nom.sing. nom.plur.
tipo la -us -i/-a : locus/loci:loca
tipo 2a -mm -a/<-ae): armentum/armenta:armentas
tipo 3a -a/-um <-ae)/-a: membrana:membranum/<-ae),-a
Este sistema secundario se basa fundamentalmente en el doble valor
del morfema -a27, gramaticalizado unas veces como singular y otras como
plural; lo que significa que en las oposiciones que se establezcan, no sólo
entra en juego la categoría gramatical del género, sino también la del nú-
mero con su oposición singular/plural y su clasificación de nombres nu-
merativos y no numerativos.
El tipo flexivo la, constituido por los nombres llamados “hete-
rogéneos” con doble forma en plural (cf. Capitulo IX, pp.529-72), presenta
todas las características de un sistema marginal de gramaticalización re-
ducida, que probablemente tuvo mayor entidad e importancia en algunas
~ Ilse SCHON sólo señala dos tipos flexivos secundarios (el tipo la y
el 2a); después del material aportado (capítulos XV y XVI). parece claro la
existencia de este tercer tipo (tipo 3a) a partir de la primera declinación o
temas en -a.
27 CE.”Die zweifache Funktion des Morphems -a”, en I.SCHÓN, op.cit.,
pp.9-l3.
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otras lenguas indoeropeas, como demuestra la comparación con el griego.
En cambio, por su carácter productivo, el tipo flexivo 2a es un
verdadero microsistema (cf. Capitulo XI § E. “Femiización y paso al sin-
guiar del neutro plural”, pp.665-7O7), con doble género (neutro/femenino)
a causa del doble funcionamiento gramatical del morfema -a.
Aunque la base formal del tercer microsistema (tipo flexivo 3a) sea
la misma que la del tipo flexivo 2a, en éste no se trata de una femiización
del neutro en -a, sino, viceversa, de un paso al género neutro del femenino
en -aa.
Sistema residual
Además de todos estos tipos flexivos pueden incluirse en el para-
digma temático los temas en -é (o quinta declinación, tipo -é-s/-es), cons-
tituidos por un contenido heterogéneo y residual, que se organiza de ma-
nera bastante artificial y afecta a un reducido número de sustantivos de
género femenino29.
~ Cf. Capítulos XV y XVI.
29 Cf.P.MONTEIL, Élements..., op.cit., p 166: “C’est le cas en latin, oÚ
les deux paradigmes dits «premiére» et «deuxiéme déclinaison» constituent
(avec la «cinquléme déclinaison», qui a fortement subi leur influence) un
groupe flexionnel trés distinct des types athématiques, dont l’évolution a
fait en latin les «troisiéme» et «quatriéme» déclinaisons.”
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Otras limitaciones al sistema en el paradigma temático
Hay que añadir a los tres sistemas secundarios y al residual, que
acabamos de señalar, otras limitaciones al paradigma temático que pueden
considerarse igualmente “hechos de lengua” y en cierta medida sistemas
marginales:
a) Al tipo flexivo 1 (lupus/lupi, masc.) los femeninos en -us (en su
mayoría nombres de árboles, aparte de unos cuantos sustantivos aisla-
dos)30. Herencia en latín probablemente de un sistema anterior.
a)
1 Aún dentro del mismo tipo 1 podría descubrirse otro pequeño
sistema marginal: el paso o heteróclisis de los femeninos de la declinación
temática a la cuarta declinación (tipo fícus,-i > ficus,-us). El nivel de
realización es reducido. Parece más bien el intento en latín de una distri-




b) Al tipo flexivo 3 (porta/partae, fem.) los masculinos en -a
Resto, sin duda, de un sistema anterior en el que o bien el morfema -a era
indiferente a la oposición masculino/femenino, o bien se han perdido las
~ Cf.DON.Ars Mai.620,1 [ed.HOLTZ] Sunt praeterea alía [generalsono
masculina, inteluectui feminína...; y uid. capitulo XII, pp.7O8-76O.
~‘ Cf.A.ERNOIJT, Aspects..., op.cit., p 111; uid.también p 467, y pp.492-
506 sub “2. Nombres de árboles.”
32 Cf.DON.Ars Mai.620,2 [ed.HOLTZ] alia [generalsonofemínina, intel-
lectu masculina...; y uid. capítulo XIV, pp.834-882.
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diferencias (por ej., las cuantitativas -d/-ti)33 con las que se distinguía di-
cha oposición en el seno de los temas en -a.
E.- LOS HECHOS DE NORMA
1.- PARADIGMA ATEMÁTICO
1. Uso exclusivo de uno de los términos de la oposición
La norma implica una elección entre las diversas posibilidades que
ofrece el sistema. Tal elección puede incluso llegar a ser excluyente, si se
descarta el resto de posibilidades. En el material que hemos ofrecido del
paradigma atemático podemos distinguirunos cuantos grupos de nombres
que aparecen exclusivamente en uno u otro género por ciertas característi-
cas formales, vinculadas generalmente a los sufijos de derivación de sus-
tantivos.
a) Los femeninos en -es,-zs.
Dentro del tipo flexivo de los temas en -z (3B, según la denomina-
ción de Risch) la serie flexiva en -es,-is, tipo sedes,-ís, se vincula al género
femeninoM tanto por consideraciones diacrónicas (nom.sing.-es [fem.,
~ Cf.T.GONZÁLEZ-ROLÁN, “Estudio...”, art.cit. (Emerita 39, 1971), Pp.
293-304.
~ Cf.la lista de tales nombres en A.ERNOUT, art.cit. (Pitiuologica III),
pp.7-28; y nuestro Capítulo VII, pp.44O-6O.
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hembras], frente a nom.sing.-is [masc., machos]; cf.Meíllet-Vendryes, p 481
§ 721, Rem.ll) como sincrónicas (-es, semejante a -a, en la oposición ser-
uus/serua; cf.T.Janson, art.cit. [Glotta49. 1971], p 119). El femenino incluso
se deja ver en el pequeño grupo de animales que se engloban en esta serie,
donde todos (canes, apee, feles, meles, teolpee, palumbes,...) son prácticamente
de este género, salvo el masculino uerres,-is, ‘verraco’, ‘macho (en gene-
ral)’35.
b) Los femeninos en -trPr.
El sufijo de derivación de nombres de agente de sexo femenino en -
trPx se nos presenta en latín funcionando de dos maneras: una, bastante
asistemática y lexicalizada en su mayor parte (geneiríz, imperatriz,... » otra,
gramaticalizada casi en su totalidad, en la que la formación en -trtx viene
a ser la variante femenina de un masculino en -tor (uictor/uictrix,...Y’.
c) La serie flexiva femenina en -oftr,-inis.
Dentro de los temas en consonante continua en -n, se vincula al gé-
~ Al que hay que añadir el nombre (gerres,-is, masc.) de un pez, poco
usado en los textos.
36 Cf.M.FRUYT, “La plurivalence des noms d’agent latins en -tor:
lexique et sémantique”, art.cit. (Latomus 49, 1990, 59-70); y uid. el Capítulo
III § 2.1.1. (pp.l76-9), y IV pp.216-23.
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nero femenino la serie flexiva en -o(n,-inJ, con cambio de timbre, frente
al masculino de la serie -o(n,-t5nis, sin cambio de timbre. La serie se ve in-
crementada con los numerosos abstractos femeninos, alargados por -cl- (se-
cuencias sufijales en -do,-edo,-ido y -tuco38), junto con los alargados me-
diante -g- (-ago,-igo,-ugo)39.
d) Abstractos femeninos en -k%-iónis, y en -tió,-Onis.
La secuencia sufijal formada por el sufijo indoeuropeo de nombres
de acción *4../..ti, junto con -ó[n, es la responsable en latín de la creación de
un buen número de abstractos verbales femeninos en -ió[n y en -tió(n que
presentan tal género sin apenas vacilaciónt
e) Masculinos en -0)4-ff)dnis.
Por el contrario, pertenece al masculino la serie flexiva en
nis, constituida especialmente por nombres que designan oficios, funciones
o cargos, o los que subrayan un defecto físico o moral, y algunos nombres
~‘ Cf.A.ERNOUT, Morphologie..., p 47; y uid.Capftulo y, pp.270-3.
~ Cf.una lista de los nombres latinos con este sufijo en el pequeño
trabajo de Henri QUELLET, “Les dérivés latins en -tuco: Étude lexicogra-
phique et statistique”, Museum Helveticum, 48:4 (1991), pp.28’-95.
~ Cf.la lista en A.ERNOUT, “Les noms en -ago,-igo,-ugo du latin”,
art.cit. (Phllologica 1, 1946), pp.165-92; y uid. Capítulo V, pp.277-83.
~ Cf.Capítulo y, pp.297-305.
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de animales (aves, insectos, etc.)41.
f) Masculinos en -or.
También son masculinos los abstractos en -or<-os),-oris, a excepción
de arMa (arbor), arbdris42; así como los ya citados nomino agentis en -tor, y
los en -sor43.
2. Uso mayoritario de uno de los ténninos de la oposición.
a) Los femeninos en -t-/-ti-.
Según hemos indicado, el latín mantiene como una herencia del in-
doeuropeo el sufijo *41 que servía para formar nombres de acción de géne-
ro femenino. Tal sufijo está en la base de la constitución del tipo flexivo
denominado “mixto”, a medio camino entre los temas consonánticos y los
temas en -i. Todas las series que conforman este tipo son de género feme-
nino con muy pocas variaciones: Nombres de acción, tipo ména (géna, apóna,
fora, mora, sora, cohora, ars,pars,...), a los que se oponen por su género
masculino el pequeño grupo de antiguos adjetivos o casi participios, tipo
4’ Cf.Fran~oise GAIDE, Lea subatantifa masculina latina en ... (1)6,... (i)ónis,
op.cit., (ParIs, 1988); y uid. Capítulo V, pp.285-97.
42 Cf.Henri QUELLET, Les dérivés latina en -or. Étude lexicographique,





mOns (fóna, frone y pons)«.
Femeninos son también tanto los derivados primarios (dos, 113, gra-
tes,...) como los derivados secundarios (los formados mediante los sufijos -
tac’t)e,-tdtis, y -tu(t)s,-tzftis)45. El nombre de la ‘noche’ (nox, noctis), y los
demás restos latinos del sufijo indoeuropeo tti (nombres de acción prima-
rios, ciaseis, meseis,sitis, tuscie, peste, mefttie,...; secundarios, sementie,...).
Sólo los nombres de instrumentos, que también son mayoritariamente fe-
meninos (Jiztis, ratis, retie, restis, nestis, uitis,...), ofrecen unos cuantos
masculinos (casete, fustis, uectis,.. .
b) Los sustantivos verbales masculinas con sufijo *..t..(e/o) u-, y ~..
(e/o)u-.
El sufijo *teu sirvió en latín para la formación de nombres de acción
masculinos a partir de verbos (tipo actus, partus,...) que se flexionan por la
llamada cuarta declinación. El mismo sufijo, pero sin 4-, aparece en unos
cuantos nombres de la misma categoría (metus, ¡¿¿cus, arcus, epecus, gradue,
tonitrus, lectus, sexus, artus, uultue) con algunas vacilaciones de su género
« Cf.Marie-José RE.ICHLER-BÉGUELIN, Les nome latine du type mgns,
op.cit., pp.3l-2: “L’influence qu’ils ont subie de la part du type mene trans-
paratt de maniére particuliérement évidente dans le fait que fOl¡e et frJ’ns






c) Ciertas series flexivas
a) Los poco numerosos temas en labial son femeninos. El único
masculino originario parece stirps, stirpis (cf ,pp.224-6).
~)También son mayoritariamente femeninos los acabados tanto en
velar sonora (excepto grex, gregis)47 como en velar sorda, salvo los de la
serie flexiva en -ex,-icis, que, descartando unos cuantos nombres de plan-
tas (cf.pp.229-35), son predominantemente masculinos48. El femenino se
considera igualmente el género propio de los no pocos monosílabos de esta
categoría (¡ex, faex, crux, lux, merx, nex, etc.)49.
y) Los dos géneros aparecen casi por igual en los temas en dental.
Los nombres en dental sonora son en su mayor parte femeninos, mientras
que los temas en dental sorda se encuentran repartidos en ambos géneros
(cf.pp.259-69), lo que ocurre igualmente con los monosílabos en dental, con
masculinos netos (como pee, dens y pee ‘piojo’) y femeninos (como frone,
~ Cf.pp.226-28.
48 Hasta el punto de que un cambio de forma (o de serie flexiva)
puede implicar un cambio de género: son los casos de los masculinos so-
rex,-icie, y ueruex,-icis, que se transformaron respectivamente en sorix y
berbix, y terminaron por cambiar su género del masculino al femenino (cf.p
240 y n.85).
Cf.A.ERNOUT, “Remarques sur Vétymologie latine”, art.cit. (REL 3,
1925), p 109.
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glane, fraus, laus, lene,...).
6) La serie flexiva en -en resulta normalmente masculina, incluyendo
el pequeño grupo formado por los tres nombres originariamente neutros
(pollen, sanguen y gluten), con paso primero al masculino (pollis,-inie;
sanguie,-inie; y glutis,-inis) y luego al femenino (pollis,-is; eanguis,-is; y glutie
<> glus),-is)50.
e) También aparece con mayor frecuencia el género masculino en la
serie en -er,-éris (tipo asser,-eris; paseer; later;...), excepto unos cuantos
nombres de plantas. Lo mismo que también son masculinos el tipo flexivo
-¿e,-¿rie (cinie, pulule,...) y los monosílabos de tema en -s (mos, roe, fice,...),
salvo glos y nar5t.
~)E igualmente es masculina mayoritariamente la serie -ie,-is (tipo
ignie,-is), pero con fuerte tendencia hacia el femenino, marcada por algunas
formas (acusativos en -im [Leumann,p 267]; genitivos de plural en -ium
[Carstairs, 1984, p 131]; la distribución secundaria en los adjetivos, tipo
acer, masc./acris, fem. (Meillet-Vendryes, p 5361)52.
rj) Los nombres que se engloban en la denominada cuarta declina-






3.- Los hechos de norma en los nombres de género incierto entre
masculino yfemenino.
Además de estos agrupamientos formales, en el paradigma atemáti-
co la tradición gramatical ofrece una lista de nombres en los que la atri-
bución del masculino o del femenino resulta incierta53. Puesto que nor-
malmente la asignación de uno u otro género no entraña generalmente
ninguna valoración especial, la elección del masculino o femenino por par-
te de cualquier escritor latino deberla constituir un simple hecho de habla.
Pero, puesto que también hemos comprobado que algunas preferencias de
uno u otro género pueden vincularse a los distintos períodos de la historia
del latín (arcaico, clásico, tardío, medieval,...)~ o a determinadas lenguas
especfficas (lenguaje poético, jurídico-religioso, técnico, familiar, etc.),
~ Desde la lista más pequeña de Donato (Ars Mai.620,7-8 [ed.HOLTZ]
Sunt item nonxina íncerti generis inter masculinum el femeninum, ut coflex, si-
¡ex, radix, finis, etirpe, penus, pampinus, dice) hasta los dos centenares (sólo
de nombres del paradigma atemático) del tratado De dubiis nominibus cu-
ius generis sint, pasando por la de Prisciano (gramm.II 169,6-19 Sciendum
tamen, quod uetustiesimi in multis, ut diximus, supra dictarum terminationum
inueniuntur confudisse gera, nulla significationis dzfferentia coacti, sed cola
auctorítate, ut ‘¡‘dc’ et ‘¡mcc aspergo1v... ‘arcus’, ‘adepe’ ucí ‘adipes’, ... ‘cardo’,
‘cinie’ uel ‘ciner’, ‘ceruix’, ‘collist ‘crux’, ‘calx’,... ‘crinist .. ‘colus’, ‘¡‘tic’ et ‘haec
caseis’, ‘clunis’,... ‘callis’, ‘fornax’, ‘frutex’, ‘grex’, ‘frone, frontis’,... ‘imbrex’,
‘latex’... ‘linte< ‘lepue ‘leo’, ‘perdix’, ‘¡‘tic’ et ‘haec palumbes’, ‘¡tic’ et ‘¡mcc fact
‘rudene’ d npdtovog, ‘socrus’, ‘sencx’, ‘etirpe’, ‘torne’ d baXó;,... ‘Tibnis’,
‘amnis’, ‘torquis’, ‘trames’,... ‘lii’ ct ‘1-rae vepres’) después de quitar los
nombres del paradigma temático.
~ “Arcaico” desde el principio de la tradición literaria hasta la época
de Cicerón (siglo 1 a.C.); “clásico”, desde la época ciceroniana hasta finales
del siglo 1 p.C.; “tardío”, desde principios del siglo II hasta el siglo V p.C.;
“medieval”, desde el siglo VI en adelante.
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parece obligado distinguir dentro del uso lingúistico de cada una de estas
palabras los dos planos, es decir, los hechos que pudieran pertenecer a la
norma de los que efectivamente son del habla.
a) Preferencias del masculino o femenino por épocas
En el análisis de las oscilaciones de género de cada una de las pala-
bras estudiadas se ha intentado ofrecer un panorama de las preferencias
o de los cambios de uno a otro género según las distintas épocas históri-
cas, teniendo en cuenta además la existencia de ciertos períodos de transi-
ción más o menos amplios en los que ambos géneros pudieron concu-
rri9. A pesar de la dificultad que entraña el extraer unas cuantas con-
clusiones de carácter general de este detallado recuento, parece posible dis-
tinguir un uso en cuanto al género masculino o femenino que pudiera aso-
ciarse a la época arcaica, y otro al latín tardío o medieval.
a) La ya aludida lista de oscilaciones de género masculino/femeni-
no del gramático Prisciano (gramm.ll 169,6-20), según el propio gramático
señala, representa una confusión de género por parte de los uetustissimi,
~ Rara vez asistimos a un cambio de género total, hasta el punto de
que un sustantivo masculino en latín arcaico o clásico fuera femenino en
latín tardío o medieval, o viceversa: lo más frecuente es la vacilación y la
concurrencia de los dos géneros. Por otra parte, por el hecho de que, como
es suficientemente conocido, la fecha de aparición de las palabras no es
igual para todas, de algunas épocas no disponemos de referencias sobre
sus vacilaciones de género, sencillamente porque tales palabras no existían
o no se encuentran documentadas en esa época.
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lo que significa que tales -usos anómalos del género pertenecen a la época
arcaica.
De igual manera, el gramático Festo56, por medio de expresiones
como antiquam consuctudinem o antiqul, sitúa en la misma época, entre
otros, los usos masculinos de contio,-a’nis, frona, frontis, y de stirps, stirpis;
el femenino de amnis, así como el de metus; y los testimonios masculinos
de los femeninos crux y lux.
fi) Los nombres masculinos de los temas mixtos o con el sufijo -t-/-
ti- <Jons, frons, pons,...) presentan testimonios en femenino desde la época
clásica (para frons) y desde los comienzos del latín tardío (siglo II, para
fons), continuando tales usos femeninos en latín medieval, en concurrencia
siempre con el masculino.
La oscilación hacia el femenino que se observa en los sustantivos
masculinos abstractos en -or (tipo dolor, honor, labor,...) comienza en latín
tardío (finales del siglo II) y continúa en latín medieval hasta llegar a las
lenguas románicas57. El femenino en concurrencia con el masculino sólo
se documenta para una veintena de abstractos en -or, mientras que el total
de tales derivados alcanza en latín la cifra de 130.
El sustantivo arbor, femenino en latín arcaico y clásico, comienza a
~ En varios pasajes ya citados (FEST.136,15; 364,4; 446,10; etc).
~ Cf.R.de DARDEL, “Le genre de substantifs abstraits en -or dans les
langues romanes et en roman commun”, art.cit. (Cahiers Fcrdinand de
Saussurc, 17, 1960, 2945).
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documentarse en masculino con seguridad58 en los últimos períodos del
latín tardío (siglo IV) y en latín medieval, pero siempre en concurrencia
con el femenino originario. Los sustantivo masculinos mos, morís, y fios,
fioris, sólo muestran oscilación al femenino en época medieval; la misma
época que se usa el género masculino para domus en concurrencia con el
femenino originario.
b) Preferencias del masculino o femenino según las lenguas es-
pecíficas
También pertenece a los hechos de norma la elección del masculino
o del femenino que hacen los distintos géneros literarios. Así, por ej.,
hemos dejado constancia de que la poesía prefiere el femenino para los
masculinos pumex (CATVL.), cortex (VERG.. LVCR.), cinis (LVCR., CA-
TVL.), pulula (PROF.), bubo (VERG.), tigris, finis, etc.; y que, en cambio,
elige normalmente el masculino en lugar del femenino en callís (VERG.),
uches (0V.), etc.
Igualmente las lenguas técnicas y las especializadas han podido
elegir entre las dos posibilidades (masculino/femenino) que ofrecía el pa-
radigma atemático. Parece claro que en este sentido el lenguaje de la medi-
cina o veterinaria prefiere el masculino al femenino en sustantivos como
~ Recuérdese la acertada crítica de Th.BÓGEL (en “Lateinisch arbor...”,
Helikon, 6, 1966, 37-50) a otras constancias anteriores, particularmente a
inter duos arbores (CIL XIII 1780), de época de Tiberio-Claudio.
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adeps, radix, harundo,..., o, lo contrario, en famcx, ucnte09,... Pero, lo que
nos resulta más interesante, es que en este ámbito de los lenguajes técnicos
es donde se produce, por un lado, un grupo de constancias de la aludida
tendencia a la tematización, cuales son las formaciones en -aya (a partir de
los abstractos en -or)60, y, por otro, suelen ser tales lenguajes los lugares
habituales de convergencia6’ entre lo abstracto y lo concreto, primer esta-
dio para la conversión de un sustantivo abstracto en concreto, acompañada
a veces de un cambio de género (v.gr., optio [fem,> masc.], p 297, en el
lenguaje militar)62.
Aún dentro de las lenguas especializadas no cabe duda de que el
~ También ucnter en femenino es usado por la lengua de la hidráulica
para designar “la parte cóncava de un acueducto a su paso por el fondo
de un valle” (cf.F.HERNÁNDEZ-GONZÁLEZ, “Helenismos en el vocabula-
rio de la hidráulica en latín”, art.cit. [Tabona,N.S.6, 1985-87, pp.375-6, sub
“7. Calcos”]), en cuyo género ha podido influir la palabra griega icoúda
(VITR.8,6,5 bac autem cnt ucnter quod Graecí appcllant icoOSav) que traduce
al latín.
60 Cf.A.ERNOUT, “Metus-timor. Les formes en -us et en -o~ (-or) du
latin”, art.cit., p 54: “11 faut remarquer aussi l’usage fréquent que la langue
médicale fait de ces termes, oú ils alternent et se confondent avec des for-
mations en -¿¿Ya; cf.plus haut, s.u.ardor, calor, feruor. frtgor; il convenaient
á désigner la force active de la maladie.” Cf.otros nombres de enferme-
dades como uarix/uarica (p 239).
61 “Un processus de convergence de Vabstrait et du concret, bien plutót
que de transfert de Labstrait au concret: cf.dcstíllatío: ‘flex, écoulement’;
infiammatio, ‘inflammation’, dans le vocabulaire médical,...’, apud L.
CALLEBAT, “Langages techniques et langue commune”, art.cit., p 53.
62 Cf.también el masculino uectis,-is, antiguo abstracto en -ti y en
consecuencia femenino (uid.pp.382-3).
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lenguaje jurídico-religioso con sus fórmulas preestablecidas y rituales pue-
de testimoniar y conservar a lo largo de diferentes épocas la preferencia
de un género determinado, como es el caso del uso masculino del femeni-
no ouis en la imposición de multas (GELL.11,1,4)63; pero nos parece más
importante advertir que también aquí es donde aparecen con bastante fre-
cuencia las formas heteróclitas en -a (tipo nepota, hospita, dienta, antistita,
praestita, coniuga,...), creadas probablemente por una necesidad de mayor
precisión jurídica (o incluso religiosa)” por medio del género (normal-
mente con motivación semántica de sexo) de los nombres. Igualmente la
necesidad de distinguir mediante formas diferentes el sexo de personas y
animales pudo proporcionar las mismas formas heteróclitas en el lenguaje
de ciertos grupos sociales (v.gr., palumbes/palumbus, fulixifulica, leo/lea,
leno/lena, ca upo/caupona, strabo/straba,...).
Podríamos igualmente hacer un apartado con los no pocos nombres
del paradigma atemático, a los que los gramáticos les atribuyen uno u otro
género, pero que no se registran con dicho género en el uso lingtiistico.
Así, entre otros, ccruix, merges, crepido, cohors, lactes, sólo se documentan en
femenino, mientras que pueden ser masculinos en la preceptiva gramatical;
y, viceversa, dodrans, turbo65, cassis’6, penis, torris, collis, sólo se usan en
63 Cf.pp,393-4.
“ Por ej., los nombres de diosa Abecl’na, Bellófla,... (p 286).
65 Cf.PROB.gramm.IV 210,30, en la p.273, n.8.
Iii
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masculino por parte de los escritores y su posible femenino pertenece ex-
clusivamente a los gramáticos.
Por último, la lengua de los cristianos y la eclesiástica, influida
fuertemente por las versiones de la Biblia al latín, testimonia unos cuantos
usos preferenciales de un género frente al otro en sus textos. De esta ma-
nera suele entenderse el uso masculino del femenino gentes67, o los em-
pleos femeninos de los masculinos grex, orbis68 y hostis.
II.- PARADIGMA TEMÁTICO
1.- Uso exclusivo del masculino.
a) En la serie flexiva con nominativo singular en -er del tipo fle-
xivo 1 (-us/-i).
Como hecho de norma cabe destacar en el paradigma temático y
dentro del tipo flexivo 1 la exclusividad del género masculino para los
alomorfos del nominativo singular en -er (también en -ir, v.gr.uir), tipo
“ Cf.PRISC.II 169,10, y uid.p 382.
67 Cf.Ch.MOHRMANN, “Les origines de la latiité chretienne á Rome”,
art.cit., (VOZ 3, 1949, p 95), y uid.pp.356-9.
68 Cf.pp.423-5. Y uid.mi Comunicación al 1 Simposio dc latín cristiano,
“Los cambios de género gramatical en las antiguas versiones latinas de la
Biblia”, Helmantica, 40 (1989), 303-10.
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puer, ager, oleaste?9,... Se acostumbra a señalar el carácter secundario de
este hecho en este tipo flexivo, pues no provocó el paso al femenino de la
terminación mayoritaria en -us, frente a lo que ocurrió en el paradigma
atemático con la terminación del nominativo singular en -er, que polarizó
a la terminación en -is, especializándola como femenina (tipo acer/acris).
b) En los préstamos griegos en -ta (-ita,-ista)/-tes.
Los nombres de agente griegos masculinos con sufijo -‘ni; (dorio -
‘va;) se integran en la declinación latina, tipo flexivo 3 (-a/-ae), sin ninguna
dificultad, conservando su género masculino (ex.gr., poeta, nauta, pirata,
exorcista, antagonista, etc.)70.
2.- Uso exclusivo del femenino.
a) En los abstractos en -id/-iá (> *i(e)H) y en -ie/-ia (> *i(e>H)
El femenino es el género de la numerosa serie flexiva en -iii (tipo
~ Masculino a pesar de ser nombre de árbol. Y cf.pp.761-2.
~ Cf.la lista en J.ANDRÉ, Emprunts ct suifixes nominaux..., op.cit.,
pp.73-103, sub “1. Les dérivés en -ta (-tes)”. Y uid.además las puntualiza-
ciones de P.DE CARVALHO, “Sur la grammaire du genre en latin”, art.cit.,
p 75, respecto a que, cuando se dice que el género permanece inalterado,
no se trata de una “supervivencia pasiva”, sino más bien de una “conserva-
ción perseguida activamente”, ejemplificando precisamente con el sustanti-
vo poeta (“avec -comme en portugais ou en espagnol- son genre «mascu-
lin», et sa forme de «fémiin»”): “...si ce vocable est ce qu’il est et sil a pu
perdurer, génération aprés génération, sous cette forme lA, ...ce ne peut étre
qu’en vertu dun principe «cohéreur» persistant, et actualisé en toute in-
conscience par chaque nouvelle génération de locuteurs.”
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audacia, insanid, superbid,...) de la primera declinación, así como el de la
serie no tan numerosa de abstractos en -i¿ (particularmente las secuencias
sufijales -tié-s e -iti~-s) de la quinta declinación, con su flexión paralela en -
íd (tipo matcri¿s/materid, luxuriés/luxuri¿t...).
b) En los derivados latinos con sufijo feminizante en -Iba, y en
los préstamos griegos con sufijos en -tria, -aena e -issa.
Todos estos sufijos han servido en latín para la formación de nom-
bres que designan seres (personas, animales) de sexo femenino: -Iba (re-
gtna/rex, galí t’aa/gallus,...); -tría (poctria/poeta, sophístría/sophiata,...); -¿¿cita (le-
acita/leo, dracaena/draco,...); -lesa (abbatissa/abbas, fratrissa/frater,... >71.
3.- Oscilaciones de género en el paradigma temático
a) La «moción genérica» a partir del tipo flexivo 1 (-us/-i)
Como ya se indicó, la «moción genérica» es sistemática e ilimitada
en la flexión del adjetivo (tipo bonus,-a,-um); en la flexión del nombre, en
cambio, la creación de un femenino del tipo flexivo 3 (-a/-ae), a partir de
un masculino (del tipo flexivo 1), es sistemática (hecho de lengua), pero se
encuentra limitada y reducida a unos cuantos sustantivos que necesitan su
registro en los diccionarios (hecho de norma). Tales sustantivos suelen
~‘ Para los tres últimos sufijos, préstamos griegos al latín, cf.Capitulo
XXI § C.1.2.3 (pp.l403-13).
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estar motivados semánticamente por la noción de sexo (nombres de perso-
na: Metellus/Metella, puer/puera,...; nombres de animales: lupus/lupa,
equus/cqua, columba/columbus,. .. )~. Pero también los hay sin semejante
motivación (la pareja animus/anima; otros nombres: oleaster/oleastra; cal-
ceus/calcea; fiuuíus/fluuia;. ..
b) La elimininación de los femeninos del tipo flexivo 1 (-us/-í)
Una limitación al sistema (tipo flexivo 1 = masculino) lo representa-
ba, según se señaló, el sistema marginal de femeninos en -us, herencia en
latín probablemente del indoeuropeo. De ahí la tendencia de uniformar el
sistema principal con la eliminación de esta limitación, mediante los si-
guientes procedimientos:
a) Sin cambio de forma, pero cambiando el género femenino al mas-
culino. La mayor parte de los nombres que designan árboles ofrece testi-
monios del cambio al masculino (dc cofico [CATOagr.42], alnus, ulmus, pv-
pulus, íuniperus,. . .7”; también los pocos nombres femeninos aislados (al-
uus, uannus yhumus, pp.754-6O). Hay que tener en cuenta, no obstante, que
72 Cf.Capítulo XIII sub § B.3.71.”Nombres de género natural”, pp176-
811.
‘3 Cf.pp.811-33.
Cf.pp.734-40. Algunos de estos testimonios del cambio de género
aparecen confundidos con los que se documentan para el género neutro
(tipo flexivo 2), a causa de la ambigtiedad de formas en la designación del
árbol y de su fruto (cf.p.715).
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el género femenino resulta siempre mayoritario para estos nombres: el
masculino en todo caso se presenta siempre en concurrencia con el feme-
nino.
j3) Con cambio de forma, sin cambiar el género: Ii,) Paso del tipo fle-
xivo temático 1 (-us/-i) al atemático -us/-us o cuarta declinación (ficus, pinus,
cornus, spinus, fagus, laurus, myrtus, cupreesus, platanus, morus,.. .)75; I~~) Paso
del tipo flexivo 1 (-us/-i) al tipo flexivo 3 (-a/-ae). Es lo que ocurre en mala,-
¿¿e, por malus; mora, por morus; tan, por taxus; etc. Conviene advertir que
este procedimiento sólo se documenta esporádicamente.
c) Las interferencias entre el tipa flexivo 1 (-us/-i) y el tipo flexivo
2 (-tun/-a)
a) La doble flexión (tipo flexivo 1 y tipo flexivo 2): a1) La doble
flexión comienza en plural (tipo locus/loci:loca) y se extiende al singular
(locus:locum/loci:loca)76; afecta a pocos sustantivos y, según se dijo, cons-
tituye un verdadero microsistema (tipo flexivo la); a
2) La doble flexión se
da en los dos números (singular y plural); y afecta a un número mayor de
sustantivos, entre los que formalmente podemos distinguir, por un lado,
los acabados en -cus (balteus, laqucus, clipeus, pluteus, malleus, pilleus, culleus,
m Cf.pp.492-506; la heteróclisis, como hemos señalado, se da también
en otros nombres, como, por ej., uannu, humu (ablativos), etc. (uid.pp.758-
760).
76 Cf.Capitulo IX, pp.529-72.
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alucus, puteus, urceus, nuclcusf, y, por otro, algunos diminutivos en -cu-
tus,, que se confunden por simple analogía formal con las formaciones me-
diativas en -culum (circulus, surculus, laterculus, folliculus, artículus, fiosculus,
funiculus,...78.
I~) La masculinización o paso al tipo flexivo 1 (-us/-i) del tipo flexivo
2 (-um/-a). La pérdida de las diferencias formales entre ambos tipos flexi-
vos es uno de los fenómenos más importantes que ocurre en latín dentro
de la categoría del género gramatical, hasta el punto de que provocó la de-
saparición del neutro como tal en las lenguas derivadas. Tales diferencias
formales sólo concernían, como es sabido, a los casos rectos (nomin./acus.
/voc.), pues el resto de los casos presentaba desinencias comunes79. La
concurrencia de ambas formas (las de género neutro y las masculinizadas)
es de lo único que podemos dar cuenta en latín, advirtiendo que las de gé-
nero neutro son las más frecuentes, incluso en los llamados textos vul-
gares.
d) La «moción genérica» a partir del tipo flexivo 3 (-a/-ae)
También se produce en latín la creación de un masculino, tipo flexi-
~ Cf.A.ERNOUT, “Les éléments étrusques du vocabulaire latin”, art.
cit., (BSLP 30, 1930), pp.l13-l9, sub “Mots en -cus <-eum),-ea.” Y uid.Ca-
pitulo X, pp.573-645.
78 Cf.G.SERBAT, Les dérivés nominaux latíns a siffixe mediatif, op.cit.,
pp.349-58. Y uid Capitulo X, sub § B.7., pp.634-45.
~ Cf.Capitulo XI, pp.649-60.
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yo 1 (-us/-i), a partir de los femeninos de la primera declinación, tipo flexi-
yo 3 (-a/-ac)80, tanto en nombres de animales (caper, símius, coluber, lutrus,
luscinius, merulus,...) como en otros nombres (palmus, cupus, carrucus, rutus,
e) La eliminación de los masculinos del tipo flexivo 3 (-a/-ae)
La existencia de masculinos en -a constituye otra de las limitaciones
al sistema principal (tipo flexivo 3 [-a/-ac]= femenino). Tampoco extraña
la tendencia del latín a eliminar semejante limitaci6n81 mediante los pro-
cedimientos habituales:
a) Sin cambio de forma, pero con cambio de género: concurrencias
de concordancias masculinas y femeninas en damma, talpa, y en los hidró-
nimos Albula, Druentia, 1-limera, Mordía, Matrona, Sagra...82. Igualmente el
paso al femenino en la latinización de los masculinos griegos como charta,
tructa, margarita, cocQ-qlca, narita, catapulta, ballista, metreta, mandragora,
cataracta,...
p) Con cambio de forma, sin cambiar de género: p
1> Con paso al ti-
PO flexivo 1 (-us/-i): de forma esporádica en nombres que designan perso-
80 Cf.el ya cit.texto de VARRO ling.9,56 a propósito de la derivación
de columbus a partir de columba; y uid.Y.MALKIEL, “Diachronic Hypercha-
racterization...”, art.cit., pp.1O-i1. Cf.pp.1056-1114.
sí Recuérdese, no obstante, que también es un hecho de norma la alu-




nas como pansus (por pansa), ecurrus (por scurra), coflegus (por collega),
indígenus (por indígena), o en nombres propios como Perpennus (por Perpen-
na), Graecinus, Herennus, Sisennus, Saluenus, Vztennus,...83; también en hi-
drónimos (Druentius [por Druentia], en nombres de animales (dammus
fgammusj, talpus) y en préstamos griegos (c(h)artus, boletus, tructus, chala-
zíus); ~ Con paso a otros tipos flexivos: al paradigama atemático en las
latinizaciones de nombres de piedras preciosas (myrmecites,-is; galactites,
haematites, (h)amnitee, pyritis, echites,.. .
f) Las interferencias entre el tipo flexivo 3 (-a/-ae) y el tipo flexivo
2 <-um/-a)
a) La doble flexión (con la advertencia de que el tipo flexivo en gé-
nero neutro [-um/-a]ofrece una presencia reducida en los textos frente al
tipo en género femenino [-atoe]y de que el neutro plural en -a, dentro de
esta aludida poco frecuencia, es relativamente más abundante).
a
1.- En sustantivos abstractos en -ja: tanto en los «pluralia tantum»
(uigílium, custodium,...) como en los «singularia tantum» (infamium, igonomi-
107.
Cf.W.SCHULZE, Zur Gcschichte lateiniacher Eigennamen, op.cit., pp.62-
84 Cf.Capitulo XXI § 1.3., pp.1371-75.
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nium, cotumelium,. .. )~; también los derivados mediante la secuencia sufijal
-món-ia/-mdn-ium (alimonium, caerimonium,. . . )8~ a los que hay que añadir
unos cuantos sustantivos concretos en -ja (corrigium, hclcium, cectdríum,
...)87, junto con algunos préstamos griegos (artcrium, blasphemium, lato-
mium,. .. >88.
a
2.- En sustantivos derivados mediante sufijos instrumentales o me-
diativos: -Sufijo *4u10/..bula (tribulum, uertibulum,. .. >89; -Sufijo *bro/bra
(dolabrum, tcrebrum, palpebrum,. . . >90; -Sufijo *.<ulo/..cro (terriculum, uertícu-
lum,. .. )~; -Y sufijo *..tro/qra (mulcétrum, mulctrum, pharétrum,.. .)92.
cia.- En sustantivos derivados con sufijo tno/..na: -Secuencia sufijal -
<a>r-na,-<e)r-na (caucrnum, lacernum,.. .)93; -secuencia sufijal -i-na (latrinum,
85 Cf.la contribución de la categoría gramatical «número» con su clasi-
ficación de nombres numerativos y no numerativos para las posibles expli-
caciones de la redistribución paradigmática de estas formas (uid.Capítulo
XV § 1.1., pp.883-915.
~ Cf.Capítulo XV § 1.2., pp.915-27.
87 Cf.Capitulo XV § 1.3., pp.927-34.
~ Cf.Capitulo XV § 1.4., pp.934-44.
89 Cf.Capitulo XV § 2.1., pp.946-52.
~ Cf.Capitulo XV § 2.2., pp.952-60.
91 Dentro de los que hay que incluir algunos diminutivos en -culo
(ex.gr., acdículum, restículum,...), cf.Capitulo XV § 2.3., pp.960-72.
92 Cf.Capitulo XV § 2.4., pp.972-81.
Cf.Capitulo XVI § 3.1., pp.982-7.
III
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officinum,. .. 7”; -secuencia sufijal -¿¿-na (membranum, lapsanum,.. . )~; -y otros
derivados en tna (tinum, pinnum,...
a4.- En sustantivos derivados con sufijo *4o/~la: -Diminutivos (fascio-
lum, sportulum,.. . >¶ -no diminutivos (telum, cauillum,.. . >98.
ct5.- En sustantivos derivados con sufijo *co/~a: -Formaciones en -ka
(mantícum, manicum, brassicum,... >99; -formaciones en -ata (cloacum, gauna-
cum,.. . )‘~% -formaciones en -wca (erucum, sambucum,. ..
a6.- En sustantivos derivados con otros sufijos: -Sufijo t¡’o/~ra (cume-
rum, orum,. . . )‘~; -sufijo *..so/..sa (pausum, celsum, fossum,... >103; -sufijo *..to/..






































¡3) La doble flexión en dependencia de la oposición de número gra-
matical.
I3~.- Flexión heteróclita dentro del paradigma temático: singular (tipo
flexivo 2 [-um]= género neutro>; plural (tipo flexivo 3 [-¿¿e]= género feme-
nino>. Por ej., cpulum/cpulae; balneum¡balncae (balíneae>, con tendencia a la
regularización paradigmática (epulum:epula/cpula:epulac)’<’6.
P2•- La doble flexión se encuentra especialmente en plural: aruum/
arua:aruac, bra<c>chium/brachia:brachiae, íntestinun-z/intestina:intestinae, Za-
bíum/labia:labiae, labrum/labra:labrac; y unos cuantos derivados en -men-
tum’% caementum/cacmenta:caementae, armentum/armenta:armcntac,fulmen-
tum/fulmenta:fulmentae, lamentum/lamenta:lamentae.
pa.- La doble flexión se encuentra sólo en singular: ramenta:ramentum
/ramenta’0t castra:castrum/castra’09.
¡3~.- Las dos flexiones en los dos números: mcndum:menda/mcnda:men-
dae, spícum:spica/spica:spicac, testum:tcsta/testa:tcstae”0.
y) La feminización o paso al tipo flexivo 3 (-¿¿bac) del tipo flexivo
‘~ Cf.pp.665-70.
107 Cf.Capitulo XI § B.1.3., pp.677-82.
109 Cf.§ B.1.2.3., pp.67O-l.
~‘oCf.§ 13.1.4.1-2-3, pp.685-90.
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2 (-um/-a). Además del cambio de género se produce un cambio de número
del plural al singular: uírguita, arbusta, folía, ligna, anímalia, gaudia, fortia,
sponsalía,.. ~
4.- Cronología de los testimonios de las oscilaciones
a) m tipo flexivo la (-us/-i:-a, v.gr., locus/loci:loca)
arcaico clásico tardío medieval
























b) La doble flexión (tipo flexivo 1 [-us/-i]y tipo flexivo 2 [-tun/-a])
arcaico clásico tardío medieval
pilleum baltea .tusum malleum
clipeum torum laqueum alueum
gladium pluteum galbeum aaccwu
calamistrum pannum caduceum cultrum
culleum pluteum ffauum modum
urceuni galerum tundibalum tloccum
“‘ Cf.§ 13.2., pp.696-707.
11.1
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c) La masculinización del neutro, es decir, el paso del tipo flexivo
2 (-timPa) al tipo flexivo 1 (-us/-i)
Destacamos sólamente unas cuantas oscilaciones entre ambos tipos
flexivos, ocurridas desde época arcaica, cuales son forus (LVCIL.>, caelus
(ENNJ, caseus (PLAVT.>, rastrí (ENN.), dorsus (PLAVT.>. Las oscilaciones
en época clásica suelen ser menores (ualli, nasus, frenus, porrí>. En efecto,
la masculinización del neutro se registra ampliamente en latín tardío y me-
dieval.
1455
d) La feminización del neutro o paso del tipo flexiva 2 <-um/-a) al
tipo flexivo 3 <-a/-ae)




















































e) Los femeninos del tipo flexivo 1 (-us/-i) y su paso al masculino




































O La moción genérica a partir del tipa flexivo 1 (-us/-i)












































g) La moción genérica a partir del tipo flexivo 3 (-a/-ae)
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h) Testimonios del género neutro (tipo flexivo 2 [-um/-a] en lugar
del femenino del tipo flexivo 3 [-a/-ae].
a.- En los derivados mediante los sufijos -za e -ze-s.
arcaico clásico tardío medieval
parcimonium uigiliunz custodiurn




































arcaico clásico tardío medieval
pauperiura? prosicium
dlluula<pl)




¡3.- En los derivados con sufijo mediativo o instrumental en tbulo,
*..bro, *..culo, (*..cro) y *..fro.

























y.- En los derivados mediante los sufijos *..no/.no y *..lo/..la.







pilura platrXnum plnnaculura lauerna<pl)
membrana(pl> .tasciolura cisternura
lapsanura pellicul ura lanternun
bucinum cauillura saginurn
teguluni j malum ot.ficZnum
decipulura copula(pl> urna<pl)
musclpulura ci cindel ura 1_plnn ura
6.- En los derivados mediante los sufijos *..co/.<a*..ro/..ratso/..sa,tto/..
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5.- Uso de las osdíaciones por parte de los distintos géneros lite-
rarios y por las lenguas específícas
De las variaciones reseñadas que ofrece el sistema del género en el
paradigma temático, no todas se han utilizado de la misma forma y con
la misma frecuencia por los usuarios de la lengua o por los diferentes es-
critores. Así, por ej., los poetas, especialmente los dactílicos, muestran una
clara preferencia por las formas en -a. En efecto, es en los textos poéticos,
en los que hemos documentado abundantemente tanto laderivación de pa-
labras por medio de la moción genérica (ex.gr., ursus/ursa, colubra/coluber,
en VERG.» como el aprovechamiento de las posibilidades que ofrecía la
doble flexión (masculino/neutro; femenino/neutro>”2. En muchos de es-
tos casos puede alegarse como causa de la formación o de la elección la
adecuación de la palabra a las necesidades métricas; pero no siempre este
motivo puede explicar todas y cada una de la fluctuaciones”3. Aún den-
tro de los textos en verso tampoco conviene olvidar la necesidad de los
poetas medievales de encontrar rimas en -a””, hecho que sin duda favo-
112 Hemos indicado que los poetas sólo usan como nom.pl.loca, nunca
locí; lo mismo que intíba (por intzbi), rastra (por raeS), etc.
¡13 Collí (nom.pl.>, collos (acus.pl.), pueden formar parte del esquema
de un hexámetro dactílico, igual que colla; sin embargo, es esta última
forma la que aparece en los poetas, a causa probablemente de una analogía
formal con otros nombres de partes del cuerpo.
““ Señalada por D.NORBERG, Manuel.,., op.cit., p 176, sub “7. ad-
mínicula”; y uid.Capitulo XI p 696, n.136.
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reció el fenómeno de la feminización, frecuente, según hemos dicho, en
latín tardío y medieval.
Ciertas variaciones que se testimonian esporádicamente en época
clásica y sólo en textos que reflejan el lenguaje familiar y cotidiano,
consideradas en esa época como vulgarismos, suelen desarrollarse en las
épocas tardías y medieval. Tal es el caso de algunas femiizaciones tem-
pranas (labrae, por ¡abra; bracias, por bracía; intestinas, por intestina; etc.> en
las tabellae defixionis.
La creación de parejas de nombres según la moción genérica en
nombres de personas y animales, conforme hemos ~ se rige res-
pectivamente por determinados condicionamientos sociales ypor la lengua
de los que se dedican a la crianza de animales. De ahí que tales formacio-
nes resulten a menudo artificiales y documentadas a veces sólo por los
gramáticos (apra de aper; cappellus, diminutivo de caper; labium de labia,-
orum, plur.tantum; etc.>. Conviene destacar, al respecto, la fabricación con-
vencional, en especial dentro de la lengua jurídica-religiosa, de las formas
femeninas en -tiFus para evitar la ambigiledad de género (según noción de
sexo) en el dativo y ablativo plural de las declinaciones primera (tipo fle-
xivo 3, -a/-ae> y segunda (tipo flexivo 1, -us/-i>. Un buen número de gra-
máticos explica la existencia de estas formas «non arte, sed díscernendí sexus
~ E indicó el propio Varrón (ling.9,55>, cf.p 777.
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causa»”’; otros, en cambio, prefieren justificar tal distinción de sexos por
una necesidad de precisión jurídica, «propter necessitatem íurís»,
especialmente en los testamentos”7.
En el ámbito de las lenguas especializadas o lenguajes de grupos
merece que subrayemos en la lengua militar el paso de los abstractos uit-
lía, custodia,... a los concretos uigiliac, custodiae,... ‘guardias nocturnas,
puestos de guardia’, con la creación de los neutros denominados “retró-
grados” uígilium, custodium,... (a partir de neutros plurales en -a). O bien
en la lengua de la Iglesia y en los escritores cristianos la utilización de la
doble flexión (masculino/neutro> para distinguir determinadas nociones,
como los casos de loca para ‘Tierra Santa’; el masculino plural cadí, para
verter al latín el bíblico oL otpavot; de nuevo el paso del abstracto me-
moría al concreto memoriae y la creación de mcmorium; la regularización pa-
radigmática de epulam (por epulum) a partir de cpulae; etc.
116 Cf.DON.Ars Mai.626,5-7 [HOLTZ]; CHAR.gramm.188,25-7 [BAR-
WICK] nam deabus et filiabus el quidquid hujus modí est díscernendí sexus
grata contra rationem receptum cst; etc.
117 Cf.un buen resumen de la cuestión en el gramático Pompeyo
(gramm.V 188,31-8, y 189,1-20):...confusus cst sexus tam un pronominibus quam
un nominíbus. ait sic Probus, quod ucrum est «debemus per omnia rcgulam sequi;
sed si quandofuerit nccessitas testamentí scrzbcndi, tune ista seruanda sunt, aliter
non», puta maiorcs nostrí uoluerunt juris nccessitate dirímere apertam regulam
ct apertam ratíoncm, nc aliquid in dubitationen¡ ucnirct. nam si dicerct «uolofiliis
meis dare íllum fundum», quo modo uideretur apcrtum cssc, de quibus sensísset?
utriusque enim sexus confusus est. sed ut discernamus, idcirco dicimus filiabus,
propter necessítatem iuris, deis deabus, et alía quae similia sunt quae pertinent
ad necessítatenz iurís. cctcra regulis seruiunt...
II
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Igualmente son los lenguajes técnicos, según se ha dicho, los que
suelen crear las condiciones propicias para la conversión de los abstractos
en concretos: una vez realizada tal transferencia, no faltan los intentos de
diferenciación morfológica mediante cambios de género (términos técnicos
de agrimensores: cector¿um,...; términos técnicos de medicina: corrígíum,
hemicranium, paranychíum, paeonium,...; etc.)”8.
C.- LOS HECHOS DE HABLA.
Después de deslindar las fluctuaciones de género que pudieran per-
tenecer al sistema y la mayoría de las que se engloban entre los hechos de
norma, sólo nos queda referirnos a los hehos que pudieran considerarse
de habla. En principio, todos los usos ocasionales, en los que un sustantivo
presenta un género no esperado de acuerdo con el sistema o la norma,
bien a causa del contexto, por atracción de un sustantivo con otro cercano,
bien por asociaciones formales concretas, o por simples equivocaciones de
un escritor o de la transmisión de su texto, podrían entenderse como he-
chos de habla.
No parece que sea de interés ofrecer una lista de tales hechos, por-
que, entre otras razones, ya han sido recogidos en cada una de las pala-
Son particularmente frecuentes los neutros plurales en -a (arteria,
magdalia, cholera,...> en lugar de los femeninos correspondientes.
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bras estudiadas. Bástenos en su lugar con proporcionar una relación de
nombres para los que se acostumbran a registrar determinadas asociado-
nes formales, así como una enumeración de las situaciones más o menos
ambiguas en las que la anomalía de género resulta ser sólo ocasional.
1. AsoCIACIoNEs Y ANALOGÍAS FORMALES CONCRETAS
1.- Paradigma atemático
por analogía formal con
cinus,—eria, n., cinis, ni./f., .funua (EM>
later,—eris, E., later, ni., ji nXtv8og (ThLL)
lapis,—idis, E.., lapis, ni., ji ?dOo;
latex,—icis, fi, latex, ni., scaturrex (LEW)
hieras,—niis, ni., hieras, fi, 6 ~ (EM)
aal,—is, n., sal, ni., niel (EM>
sal,—is, fe, sal, ni., ji &A.g (LEW>
sale,—is, n., salis ni., mare,—is <EM>
tunis,—is, fi, .funis, ni., restis (EM>
orbis,—is, E., orbia, ni., ‘ Oti<oVIx§vri
torquea,—ia, ni., torques, fi, o cntpsn-vÓg
melo,—ónis, melea,-is, taxo,—dnis (ThLL)
lampada lampaa,—adis lanterna, lucerna
lucunta lucuns,—tis, placenta (LEW>
ruralca rurnex,—icia, tilica
pumica pumex,-ícia, spunia (FEW>
pecuda, n.pl., pecus,—dis,f. pecora (EM>
porticus,—us, f., porticus, ni.., domus, at&t
2.- Paradigma temático
tipo flexivo 2 por t.flex.1 analogía formal con
tumul ura tumulus sepulcrum
clipeura clipeus acutun (EM>
cubituni cubitus bracchium <Bruch)
gladi ura gladius acutura (EM>
byranum hymnus canticura
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tipo flexivo 1 por t.flex.3 analogía formal con
lacriraus lacrima sucus
raerulus raerula turdus
rauscipulus muscipula laqueua (ThLL)
oliuus oliua (olea) pirus <LEY’?)
casus casa domus, manaus <REW)
palmusculus palma<palraus) ramusculus (ThLL)
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II. SITUACIONES AMBIGUAS O LUGARES PROPICIOS PARA LAS OSCILA-
ClONES DE GÉNERO EN CONVERGENCIA CON OTROS FACTORES
A lo largo de nuestro estudio también hemos constatado en los tex-
tos la existencia de unas situaciones o lugares en los que la anomalía de
género podría ser sólo aparente, puesto que en tales situaciones, junto a
confusiones gráficas, convergen otros fenómenos de carácter fonético, mor-
fológico o sintáctico, o bien errores de los traductores de tratados técnicos
griegos, que se dejan llevar por el género del vocablo griego que vierten
al latín”9.
1.- Anomalías de género en convergencia con factores fonéticos y
gráficos
a).- Vacilaciones entre -ae / -i
Especialmente en latín tardío son conocidas las vacilaciones entre -
ae-/-e-/-í-, debido a que se confundían en la pronunciación corriente. Tales
confusiones afectan, como es fácil deducir, a la atribución de género a los
nombres, ya que en posición final -ae/-i distinguen el femenino del mascu-
lino, por ej., en genitivo singular y nominativo plural de los adjetivos de
la primera clase. Así se explican oscilaciones como las que encontramos en
119 Me referí a esta cuestión en una Comunicación al XIX Simposio de
la Sociedad Española de Língt2ística (Salamanca, diciembre 1989), publicada
en Fortunatae, 1 (1991>, 143-57.
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Gregorio de Tours (Franc.6,29 p.267,l9 beatí crucís; Andr.5 p.830,2 humanae
generis; etc.>’~; y las que suelen documentarse abundantemente en las va-
riantes de la tradición textual (ex.gr., ISID.nat,29,1 ct uirtutis suae [sui P E
K El; nat.32,2 collectae [-ti A 5] mentes; etc.>. Tales equívocos llegan incluso
a las formas pronominales, en particular al relativo: recuérdese al respecto
el mater qui, registrado por S.Mariner’2’ en una inscripción hispana del
siglo III.
b).- Vacilaciones -os / -us
Mucho más esporádicas y de menor importancia para las anomalías
de género son las vacilaciones (cierre de -o > -u, y, viceversa, apertura de -
u > -o>. Algunas tematizaciones de sustantivos atemáticos podrían descan-
sar en en estas confusiones, como las del nom.sing. sacerdus (por sacer-
dos)’~, en CH.. VI 733, así como las heteróclisis entre la segunda y cuarta
‘~ Cf.Bonnet, pp.117 y 512.
121 En Inscripciones hispanas en verso. Barcelona-Madrid, 1952, pp.64-5:
“En una inscripción pagana de corte muy vulgar (1088 s.III) aparece el rela-
tivo qui referido a un antecedente femenino (mater>; anomalía que repre-
senta el precedente de la pérdida de las diferencias entre masc.y fem. que
se observan en la mayoría de las lenguas romances”. Y uid.las listas de qui
fem. (por quae> y de quac masc. (por qui> en Bonnet, respectivamente, p 390
y p 392.
‘~ Cf.igualmente arbus (por arbos> en una v.l. de Isidoro (orig.17,6,3
Arbor autem etfructiferea et sterilis; arbos [arbus]non nisifructifera); este arbus
podría representar un testimonio del empleo masculino de arbor por analo-
gía formal con los nombres de la segunda declinación, cf.J.GIL, “Notas
sobre fonética del latín visigodo”, Habis 1, 1972, pp.4S-85, esp.p 62.
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declinación y los metaplasmos de préstamos griegos a partir del genitivo
singular (tipo é?~I~ag,-av’ro;, elephantus>.
c).- Pérdida de -m y «-m falso adiecta»
Tanto la no pronunciación o pérdida de la -m final, como su mante-
nimiento por ultracorrección, es decir, su aparición en lugares donde no
existía -m por temor a que su pérdida resultara incorrecta, proporcionan
múltiples situaciones de ambigúedad respecto al género gramatical, espe-
cialmente en las fluctuaciones masculino/neutro en la doble flexión (tipo
flexivo 1 [-us/-i]y tipo flexivo 2 [-um/-a]):caeleste<m) regnum, consilíum utí-
le(m),... Tales «-m male omissa aut adiecta» son frecuentes en los adjetivos
de la segunda clase (acus.sing.-em/-e> y se documentan sobre todo en textos
epigráficos o en variantes de la tradición textual (ex.gr., ISID.nat.tempus
acceptabile [-cm P K VI; uir.1,29 simile 1-em todos los mm.]’23 supplicium;
etc.>.
d).- Confusión gráfica en las minúsculas -u/-a en los manuscritos
visigodos
Entre las confusiones gráficas que pueden afectar a la distinción de
géneros son conocidas las que suelen ocurrir en los manuscritos visigodos
‘~ Cf.C.CODOÑER, El «De uiris illustribus» de Isidoro de Sevilla. Sa-
lamanca, 1964, p 1134.
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entre los signos -u-/-a-, no capitales, porque sus rasgos gráficos son muy
parecidos. Ello significa que algunas vacilaciones entre las desinencias -um
/-am, que podrían representar fluctuaciones entre el masculino o el femeni-
no, no son más que simples confusiones gráficas (ex.gr., ISID.nat.1,5,73 per
totum (totam A’) annum; etc.>, aunque en algunos casos se nos presenten
dudas de interpretación (ex.gr, ISID.uir.18,3 contra Illirícianam [-num B H
G FI sínodum)’2”.
2.- Oscilaciones de género en convergencia confenómenos de carde-
ter morfológico
a).- El genitivo plural en -&i¿m
Desde la obra de J.Pirson (La langue des inseríptions latines de la Gaule.
Bruselas, 1901, p 125> se había puesto de manifiesto que la desinencia orum
del genitivo de plural era la preferida por la lengua popular’25: pues no
124 Cf.ISID.nat.praef.1 et quaedam ex rcrum natura ucí causís a me tibi
eff¡agitas suffragandum [-daV o4 (= “et me presses instamment de t’aider á
connaitre certains phénoménes naturels et leurs causes”>, donde, según ve-
mos, el editor, J.Fontaine, prefirió la forma en -um, a la más gramtaical en -
a (por su sujeto quaedam>.
125 “Elle avait au moins l’avantage d’étre plus précise, plus pleine que
um, et le barbarisme Asturerum (et Callaecorum>, Br., 1232 peut étre égale-
ment dli á cette tendance A allonger la désinence casuelle”, apud ibidem.
Y uid.P.A.GAENG, “La flexion nominale...”, art.cit., p 124: “Les spécialistes,
dailleurs, &accordent A reconnaitre que la désinence orum était préférée
de la langue populaire au génitif pluriel (Pirson 1901: 125; Uddholm 1954:




sólo intenta reemplazar a la desinencia del paradigma atemático -um (pau-
perorum, martyrorum, parentorum), sino también al genitivo plural femenino
en -arum (ex.gr., festum candelorum, por festum candela rum)’~.
b).- La fosilización de duo
Las formas masculinas del numeral duo, duae, duo, en algunos textos
de latín tardío, especialmente epigráficos, tienden a sustituir a las feme-
ninas (ex.gr., GIL IX 215 la oris duobus [= horis duabus])’27. Por este motivo
los testimonios de algunas masculinizaciones suelen ponerse en duda: es
lo que sucede con inter duos arbores del GIL XIII 1780, y con ínter duos turres
XII 3179.128 Las variantes de algunas tradiciones manuscritas reflejan a
menudo tal fenómeno (ex.gr., ISID.nat.18,1 dime [duo13] opiniones; nat.12,6
duo (duae V A SJ...axes; etc.>.
126 Aunque también pueda pensarse en este caso en una influencia de
otros nombres de fiestas acabados en orum (tipo Paschorum), como Epípha-
niorum (GREG.TVR.mart.87, p.546,35), Nocmcniorum (en v.l.de ISID.nat.1,3),
cf.Capitulo XVI 4.2.12, pp.1024-5.
127 Cf.E.DIEHL, Vulgdrlateínische Inschrzften. Kleine Texte fur Vorlesungen
und (ibungen 62. Bonn, 1910, núm.1152. Y uid.el articulo duo en el TIiLL 5,
esp.2242,82 ex duobus propositionibus; etc. Lo contrario, la aparición de
nuevas formas analógicas dui, dua milia, también se registra esporádica-
mente en latín tardío y vulgar (cf.V.VÁÁNÁNEN, Introducción..., § 264). Ya
A.ERNOUT, Morphologie..., pp.106-7, señalaba la tendencia de duo a conver-
tirse en indeclinable en la lengua popular.
‘~ Cf.Th.BÓGEL, art.cit., pp.38-9; y uid.Capitulo V § B.5.a).2).b).
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4.- La fosilización de otras formas pronominales
Además del relativo, otros pronombres muestran su tendencia en
latín tardío a reducir sus formas flexivas, especialmente las de género
neutro y ¶29, en provecho de las masculinas. A menudo resulta
fácil encontrar en tales textos junturas como hunc stagnum, eum signum, il-
lum sepulchrum, ístum miraculum,..., como si se ignorasen las formas prono-
minales neutras hoc, íd, illud, istud,.. ~ lo que lleva consigo, según se ve,
no pocas confusiones entre los tipos flexivos 1 [-us/-i]y 2 [-um/-a].También
las variantes de la tradición manuscrita documentan no pocas indecisiones
en cuanto al género que podrían englobarse en este apartado de fosiliza-
ción de determinadas formas pronominales’31.
3.- Oscilaciones de génem en convergencia con factores sintácticos
a).- La concordancia «ad sensum»
Otra situación ambigua en la que resulta difícil optar por un uso
ocasional de un género anómalo o bien por un fenómeno propio de la con-
cordancia en determinadas junturas, lo representa la denominada construc-
129 La tendencia inversa, es decir, la de dotar de distinción genérica a
las formas pronominales que carecían de ella, también es típica del latín
vulgar y tardío, y se produce desde el comienzo de la tradición literaria
(istae, iflae,..., dat.sing.fem. [por isti, illí,...], en Plauto, etc.>, cf.V.
VAANANEN, Introducción..,, § 276.
130 Cf., para Gregorio de Tours, Bonnet, pp.381-98.
131 Por ej., ISD.nat.19,2 quadam [quodamO]. ..arte; etc.
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tio ad sensum o oy,fj¡ia icaz~ aÚvEOLV. Según es sabido, este tipo de cons-
trucción se registra desde los primeros textos literarios (ex.gr., PLAVTAuI.
770; VARRO rust.1,1,11>, pero se incrementa y desarrolla en época tar-
día’32. Como una concordancia ad sensum deben interpretarse sintagmas
como quícum quepersona (CONC.Aurelian.a.549,17 [p.l06,3 MAASSEN]),po-
testatibus, quí [quaev.l.].. .praecedunt (PASS.Polycarp.10,2), etc., en los que,
respectivamente, persona y potestas hacen referencia a un ser masculino; o
bien causas, quae [quasy.].] (GREG.M.epist.8,35 [Ji p.38,15fl, donde causas
parece equivaler a negotia133.
Más dudas de interpretación producen las junturas en las que figura
un nombre, una “denominación”, que pertenece a una serie lexical de ca-
rácter general (orónimos, hidrónimos, nombres de aves, etc.). La concor-
dancia en tales nombres puede realizarse más con la “mención nominal
apelativa”, normalmente sobreentendida, que con la “denominación”: signi-
ficativo al respecto el texto de Servio, comentando a Virgilio (georg.3,351),
134
a propósito del Ródope, monte de Tracia
También es frecuente la incertidumbre en el sintagma “sustantivo
+ complemento en genitivo”, donde alguna que otra vez la concordancia
132 Cf.E.LOFSTEDT, Syntactica II..., pp.l35-53.
‘~ Para estos ejemplos cf.D.NORBERG, Beitrdge..., op.cit., pp.58-9; y
TJILL 10:2,300,14, s.u.potestas.
134 Cf.Capitulo XIV § 2.2., pp.862-3.
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tiende a realizarse con el complemento. Sirva de ejemplo el pasaje de una
obra atribuida a Isidoro (Haerp.27,1 Nicolaitae. .. mundi creaturam non a
Deo, sed a quztusdam fictis potestatitusfactum adflrmant), donde el editor del
texto, el P.Vega, corrige la forma factum por la más gramatical factam’~.
b).- La atracción del relativo
Estas junturas que acabamos de señalar, son también propicias para
que se produzcan ciertas indecisiones en la concordancia de género del
relativo, reflejadas a menudo en las variantes de la tradición manuscrita
(ex.gr., ISID.nat.30,3 furorem tempestatis, quem [quamC2)...; nat.9,1 Mundus
est unjuersítas omnía, quae [quiC21 constat ex caelo et terra; etc.>. Pero, dentro
de la concordancia anómala del relativo, el fenómeno más conocido es la
atracción del pronombre relativo al género del nombre que se introduce
en su oración mediante verbos como uoco, dico, nomino, etc. (ex.gr., ISID.
orig.19,27,4fibrinum lana est animalium, quosfi7aros uocant; orig.19,33,7 límbus
est quam nos ornaturam dicimus)’36. También la “atracción del relativo” a
veces puede resultar una situación ambigua, pues en una frase como ‘labor’
‘35 Cf.V.BEJARANO, “Algunas notas gramaticales...”, art.cit.(Emerita, 26,
1958, 65-76), p 69: “El P.Vega hace la corrección factam, muy lógica; pero
puede muy bien mantenerse la «lectio difficilior»: factum se refiere al ge-
nitivo mundi con el que está en relación, si no estrictamente gramatical y
lógica, si psicológica.”
136 Cf.M.RODRIGUEZ-PANTOJA, “Observaciones sobre sintaxis...”, art.
cit.(Habis, 12, 1981>, p 119.
III
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autem, quam (L, quem Daniel] Graecí coa(av dicunt (SERV.georg.t150), po-
dría pensarse en un empleo en género femenino de labor (abstractos en -or
que tienden en latín tardío al femenino>, aparte de interpretarse como una
atracción del relativo al género del vocablo griego.
4.- El dominio del génem del vocablo griego en la lengua de los fra-
ductores de obras griegas al latín
a) Las versiones bíblicas
Un buen número de nombres presenta un uso ocasional de género
anómalo en las versiones latinas de la Biblia, sobre todo en la Vetus Latina.
Una llamada de atención a este hecho la ofreció H.R6nsch en su obra Itala
und Vulgata (Marburgo, 1875>, calificándolos de “grecismos de cruda trans-
cripción”’37. Uno de los ejemplos más sorprendentes (VL Act.6,1 [cod.
Laud.] factus est murmuratio, éytvsro yoyyuagóg> lo comentó E.Ldfstedt’M,
señalando que la forma verbal latina factus est no concierta con el femenino
latino murmuratio, sino con el masculino griego yoyyua/ióg. A lo largo de
nuestro trabajo hemos dejado constancia de estos empleos accidentales,
que no afectan para nada ni al sistema ni a la norma del género en latín.
De hecho tal comportamiento proporciona un argumento más a los que
piensan que las primeras traducciones de los textos bíblicos “debieron ser
137 “Grácismen der rohen Transcription”, ibidem, p 451.
~ En Late Latín, op.cit., (= 11 latino tardo. Brescia, 1980, p 132>.
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compuestas las más de las veces por gentes cuya lengua materna era el
griego“‘~.
b) Las versiones de tratados técnicos
Aunque con menor cuantía, también las traducciones al latín de tra-
tados técnicos griegos (los de medicina, veterinaria, botánica, hidráulica,
etc.) ofrecen empleos de género anómalo, semejantes a los señalados para
las versiones bíblicas. Parece claro que la ausencia en latín de las deno-
minaciones científicas o de los términos técnicos que traducen del griego,
va a obligar a los traductores a transcribir del griego dichas denominacio-
nes y vocablos”’~. Pero, tampoco falta la utilización de términos latinos,
propios de la lengua común, a los que se les proporciona ciertas adapta-
ciones: o bien, especializándolos en su empleo; o bien, dotándolos de algu-
na que otra variación formal, entre las que se cuentan las de género, in-
fluido no pocas veces por el género del propio vocablo griego que se vierte
al latín. Nos sirve de ejemplo el nombre en género neutro, uertebrum”’’,
‘39 Cf.A.GARCiA-CALVO, “Apuntes para una historia de la traduc-
ción”, en Lalia. Ensayos de estudio lingUistico de la Sociedad. Madrid, 1973,
pp.39-76, cita en p 65.
140 En tales traducciones son frecuentes las expresiones quod Graece
dicitur, quod Graecí dicunt <uocant, appellant,...), etc.
141 “Vertebrum doit son genre, non seulement A l’extension du neutre
parmi les mots A suffixe «instrumental», mais sans doute aussi A l’influen-
ce plus directe du mot grec qu’il traduit ici, to%Lov (cf.Acut.I,10,79 uertebro
tenus quod Graeci ischíon uocant>, apud G.SERBAT, Les dérivés..., op.cit.,
1476
no atestiguado antes de la época del médico Celio Aureliano, y que viene
a significar lo mismo que el femenino uertebra (ya en Celso), es decir,
‘vértebra’, además de dar nombre a la parte del hueso ilíaco que recibe la
cabeza del fémur, es decir, al ‘isquion””2.
pp.180-1.




Los factores formales, por muy importantes que sean, no logran ex-
plicar todas las oscilaciones y anomalías en el seno de la categoría del gé-
nero gramatical. Para no pocos usos se hace preciso acudir a condiciona-
mientos semánticos, es decir, a motivaciones derivadas de sus nociones
significativas’. Tales nociones, como es sabido, representaron un destacado
papel en el origen y desarrollo del género, comenzando por su propia ter-
minología. El género, como elemento lingiiístico, participa del sistema bi-
nario del lenguaje, esto es, de su forma y contenido: lo que significa que,
Como es conocido, frente a los partidarios de no acudir a factores
semánticos para explicar los mecanismos lingílísticos (doctrina de Saussu-
re), no son pocos los que invocan tanto la influencia de un grupo semán-
tico preexistente como la existencia de determinados valores semánticos en
los sufijos de derivación; cf.para todo esto J.HERMAN, “Les changements
analogiques. Essai sur le probléme du développement de la structure
grammaticale”, Acta linguistica. Acad.Scient.Hung., 1:1 (1951>, pp.l19-l70,
donde demuestra (p 130) que la fórmula del cambio analógico, tal como
la entienden los seguidores de Saussure, no hace más que poner de mani-
fiesto el proceso mecánico del cambio, sin ofrecer ninguna explicación del
propio cambio. Pero, para poder interpretar completamente el cambio
formal de, por ej., nurus > nura, se hace preciso acudir al hecho de que
nurus cambia precisamente a nura por ser nombre femenino.
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además de ser una categoría gramatical, es también una categoría semánti-
ca. Incluso, en ciertas circunstancias, cuando no hay más remedio que ele-
gir entre forma y contenido, este último resuelve a su favor un posible
conflicto entre los dos, como si el aspecto semántico del género fuera más
poderoso que cualquier otro. En efecto, ante una forma femenina pero con
un referente masculino (generalmente según noción sexual), o viceversa,
siempre es la noción semántica la que prevalece sobre la forma (cf., poeta)’.
En otras palabras: en latín existe un género portador de nociones
significativas, con independencia de su forma y de las relaciones sintácticas
en que se encuentre; por el contrario, este género semántico es el que im-
pone y rige tales relaciones sintácticas, el que gobierna la concordancia. La
expresión lingúistica de tal género semántico es diferente y variada según
la noción significativa que indique.
A. LA OPOSICIÓN DE GÉNERO SEGÚN NOCIÓN SEXUAL.
De entre esas nociones significativas ocupa un primer puesto la no-
ción sexual3, que afecta a los nombres que designan o se refieren a perso-
2 Hemos señalado (Capítulo XXI § A.2.> que la incorporación al latín
de los préstamos griegos, procedentes de la primera declinación masculina,
se hace con cambio de género al femenino (tipo cha rta), siempre que no
exista un contenido semántico (por ej.,la noción de sexo> que lo impida.
~ La noción que para gran parte de la tradición gramatical ha servido
para definir el género. Sirva de ejemplo la definición de la Gramdtica de la
lengua española de la Real Academia Española de 1931 (§ 10 a>: «el acciden-
te gramatical que sirve para indicar el sexo de las personas y de los ani-
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nas y a algunos animales. La oposición de género se establece entre dos
términos: el masculino (o sexo macho) y el femenino (o sexo hembra>. Tal
oposición se puede expresar en latín de las siguientes maneras: 1. Median-
te el léxico (la heteronimia>; 2. Mediante los lexemas de apoyo (mas/femina);
3. Mediante la concordancia sintáctica; y 4. Mediante la variación morfoló-
gica: a) Por distintos sufijos de derivación; b) Por «moción» genérica.
1. MEDIANTE LA HETERONIMIA O ANTONIMIA DE SEXO.
Dos vocablos con distinta base lexemética (variación segmental) sir-
ven para distinguir los sexos de unos pocos nombres referidos a personas
(nombres de parentesco> y a animales domésticos.
a) Nombres de parentesco















Según se puede apreciar, en las parejas heteronímicas que pertene-
cen al paradigma temático se produce, además de la variación segmental,
males y el que se atribuye a las cosas, o bien para indicar que no se les
atribuye ninguno», apud S.MARINER, “Otro accidente plurinocional: el gé-
nero”, en Sexta gratulatoria in honorem IRégulo, 1 (La Laguna, 1985>, pp.4S3-
64, cita en la p 453.
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la morfológica según moción, que en este caso resulta redundante: lo que
L.Hjelmslev denominé el optimum de manifestación o correspondencia entre
forma y contenido”.
b) Nombres de animales domésticos







Conviene anotar que en este grupo léxico de los animales domésti-
cos no sólo se registra la variación segmental para la antonimia de sexos,
sino que existen además otros nombres que designan la especie (normal-
mente de género común), el animal joven (casi siempre con moción genéri-
ca> y el animal castrado5:









equus ¡ pullus equinus cantherius
gallina pullus capo
En “Animado e inanimado... “, art.cit. (en Ensayos lingi4sticos. Madrid
1972>, p 289. Y cf.Capitulo 1, pp.7O-86.
~ Cf.B.LOFSTEDT, “Bemerkungen zum Problem «Genus:Sexus» im La-
teinischen”, art.cit. (Symbolae Osloenses, 38, 1963, 47-68); y uid. Capítulo 1,
pp.86-98.
1481
2. MEDIANTE LOS LEXEMAS DE APOYO MAS/FEMINA
Se trata de meros indicadores léxicos de sexo y suelen registrarse en
los communía nomina (una única forma con posibilidad de las dos concor-
dancias [¡ticy haec agnus]> y, sobre todo, en los epicoena nomina (una única
forma con una sola concordancia [haecpanth¿ra]>. Esta señalización del sexo
se da en nombres de dioses (desde el genérico deus mas/femina>, en nom-
bres referidos a personas (cluis, horno mas/femina,...>, en nombres de ani-
males (especialmente los utilizados como victimas de sacrificios, tipo agnus
mas/femina> e incluso, por extensión, en diversas clasificacione técnicas
(plantas, productos de la naturaleza, conceptos abstractos, etc.)6; se
encuentran especialmente en textos religiosos> juridícos y técnicos, en los
que se hace preciso la distinción sexual.
3. MEDIANTE LA CONCORDANCIA SINTÁCTICA
Precisamente los communia nomína, si descartamos los aludidos lexe-
mas de apoyo, no tienen otra manera de distinguir la oposición de sexo
más que por medio de la concordancia (hic/haec cíuis,...). En este sentido,
dentro del funcionamiento de la categoría gramatical del género, mientras
que algunos nombres “comunes” (los terminados en -a) ofrecerían no pocos
ejemplos de «neutralización morfológica» de la oposición masculino/feme-
6 Cf.Capítulo 1 § II, pp.98-l16.
1482
nino, los epicoena nomina lo harían de «neutralización sintagmática.
4. MEDIANTE LA vARIACIÓN MORFOLÓGICA
a) Por distintos sufijos de derivación.
a> Los sufijos de sustantivos agentes, -tor para el masculino o sexo
macho y -trix para el femenino o sexo hembra8. En esta serie léxica abun-
dan los “comunes” en -tor (recuérdese, por ej., el pasaje de SERV.Aen.12,
159, para actor).
f3) Los sustantivos masculinos con sufijo en -(i)0-<í)a’nís, que desig-
nan personas: los cognomina (tipo Scipio,-io’nis), nombres de oficios, pro-
fesiones y funciones (tipo linteo,-#Ynis; centurio,-crnis; etc.), o los nombres
que resaltan las cualidades o defectos tanto morales como físicos de las
personas (tipo gurgo,-onis>9.
y) El sufijo en -tfla en nombres derivados de género femenino (tipo
regina, gallina>10.
Ó> El sufijo de sustantivos agentes masculinos en -ta (-tes,-ita,-ista)
Vid.la explicación en S.MARINER, “Latencia y neutralización, con-
ceptos precisables”, art.cit. (Archivum, 8, 1958), pp.29-30.
8 Hemos señalado varias veces tanto los grados de gramaticalización
como la lexicalización en latín de esta pareja de sufijos (cf.M.FRUYT art.
cit., p 63; y Capítulo III § 2.1.1., pp.l76-9.
~ CLEGAIDE, Les substantifa masculina..., op.cit. (París, 1988).
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(en su mayoría préstamos del griego [-ta;/--rv~g]>,en concurrencia a veces
con nombres agentes en -tor y en -drius ~
e> Los sufijos femiizantes en -tria,-aena e -issa en nombres de per-
sona (y unos cuantos de animales) de sexo femenino (generalmente présta-
mos griegos con sufijo -tpLa,-atva e -toca)’2.
b> Por «moción genérica».
Según hemos dicho, la distinción conceptual del sexo de las perso-
nas y el de algunos animales puede expresarse en latín por el procedi-
miento morfológico de la flexión a base de oponer en el paradigma temá-
tico una forma con morfema en -a (tipo flexivo 3 [-a/-ae])para el femenino
frente a otra con morfema -o (tipo flexivo 1 [-us<er)/-ifl. Tal variación
formal es la que denominamos «moción genérica» o con el término griego
napao~~gazuogó;; y es de carácter sistemática, si bien limitada a unos
cuantos sustantivos (filius/filia; dorninus/domina; etc.>. Resulta además
productiva, es decir, con capacidad para crear nuevos sustantivos: lo que
sucede a partir de la forma masculina (tipo flexivo 1>, si la que falta es la
forma femenina (ex.gr., dea, a partir de deus); o bien, menos frecuentemen-
te, al revés, a partir de la forma femenina (tipo flexivo 3>, si la que falta es
Cf.J.ANDRÉ, Emprunts et suffixes..., op.cit. (Ginebra-Paris, 1971>,
pp.73-lO3.
12 Cf.Capítulo XXI § C, pp.l403-13.
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la forma masculina (ex.gr., caper, a partir de capraY3.
En el paradigma atemático, como se ha repetido ya muchas veces,
excepto las ya aludidas formaciones con sufijos, no hay formas determina-
das para la expresión de la noción de sexo. Sin embargo, no se hace difícil
observar en tal paradigma el fenómeno que hemos denominado «proceso
de tematización», que consiste en cambiar las formas indeterminadas por
otras más determinadas o más explícitas en cuanto al género, a base de
pasar al paradigma temático las formas atemáticas: al tipo flexivo 3 (-a/-ae>,
para el femenino (= expresión del sexo hembra) y al tipo flexivo 1 (-us/-i),
para el masculino (= expresión del sexo macho)14. Es preciso anotar inme-
diatamente que dicho “proceso de tematización”, aunque se registra en el
latín de todas las épocas, afecta a dominios léxicos reducidos y forma parte
generalmente del capítulo de usos incorrectos y vulgares del lenguaje.
Conviene subrayar además que estas oposiciones formales para ex-
presar el género según noción sexual, tanto en el paradigma temático (la
«moción genérica») como en el atemático (el «proceso de tematización»),
13 Recuérdese, no obstante, que no todos están de acuerdo con inter-
pretar las oposiciones de este tipo (filius/filia> como de naturaleza gra-
matical (i.e., de género gramatical); para otros lingúistas estas parejas
también representan una oposición léxica: cf.P.H.MA’1THEWS, Morfología.
Introducción a la teoría de la estructura de la palabra. Trad.de R.MONROY.
Madrid, Paraninfo, 1980, esp.pp.55-60: “...el número de los sustantivos es
flexivo (cugini es el plural de cugino> mientras que su género es léxico (cu-
gimo es un lexema distinto de cugima>.”, cita en la p 60.
14 Cf.Capitulo XXII, pp.l418-24.
—T
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debieron servir de modelo o paradigma para la expresión del género según
otras nociones significativas o sin ninguna motivación semántica. De hecho
viene a ser como una especie de mecanismo formal de carácter productivo;
esto es, capaz de fabricar, de las dos formas (masculina/femenina), la que
falta, rellenando así la «casilla vacía»15 y completando la pareja formal.
B. EL ÁMBITO DE LO ASEXUADO: AGRUPACIONES LÉXICAS
SEGÚN DISTINTAS NOCIONES SIGNIFICATIVAS
Dentro del amplio dominio léxico de lo asexuado, la oposición de
género masculino/femenino se ha asociado en latín a diferentes series lé-
xicas. Entre las nociones significativas que tal oposición puede conformar,
podemos distinguir los siguientes agrupamientos léxicos: 1. Los zoónimos;
2. Los fitónimos; 3. Los nombres de partes del cuerpo; 5. Los nombres de
instrumento; 6. Otras series léxicas: Topónimos, nombres de piedras pre-
ciosas, etc.
~ Tal como Y.MALKIEL (“Hypercharacterization...”, art.cit., Archivum
linguisticum, 10:1, 1958, p 10-11> lo denomina, tomando el nombre de la fo-
nología diacrónica, «hole in the pattern» («case vide»): cf.p 1050, nS. Y uid.
Fernando GONZÁLEZ-OLLÉ, “La negación expresiva mediante la oposi-
ción sintagmática de género gramatical: El tipo sin dineros ni dineras y sus
variantes”, en Logos semantikos. Studia linguistica in honorem E.Coseriu, IV
(Madrid-Berlín-Nueva York, 1981>, pp.2lS-37, con un buen número de
ejemplos del español (no vi monte ni monta, sin insulos ni ínsulas, ni confiecha ni con flecho, etc.).
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1. Los ZOÓNIMOS
Si bien en los nombres de animales, conforme acabamos de decir,
la oposición de género masculino/femenino puede configurar la distinción
de sexos entre macho y hembra, sin embargo en otros muchos zoónimos
no parece importar demasiado tal distinción. Es necesario por tanto clasifi-
car en dos grupos los nombres de animales de acuerdo con la atribución
del género: los que distinguen en el uso lingtiistico los dos sexos y los que
no los distinguen. Por otra parte, resulta fácil observar que precisamente
este grupo léxico reúne la mayoría de las condiciones para producir las
aludidas creaciones morfológicas, que completen la «casilla vacía» de la
pareja formal según noción sexual, a causa de una necesidad de distinción
conforme el animal se va domesticando’6. En efecto, los nombres de los
animales suelen constituir una serie léxica en la que más se manifiestan las
presiones extralingtiísticas, debido a las diferencias que en tal grupo léxico
establecen los criadores de ganado, los granjeros, los pastores,... y que el
uso lingúistico progresivamente va reflejando. De una única forma que de-
signa normalmente el animal genérico (commune nomen, v.gr., ouis) se pue-
de pasar a dos formas que indiquen los dos sexos (v.gr., aries/ouís); o bien
a un sistema tripartito, cuando, aparte del sexo, se distingue el animal cas-
trado (v.gr., ueruex>; y a un sistema de cuatro formas, si además se separa
el animal joven (v.gr., agnus/agna>; e incluso a la existencia de un quinto
16 Cf.el tantas veces citado texto de Varrón (ling.9,55-56).
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nombre, cuando se añade uno especial para la hembra estéril o vieja.
Pero, la serie léxica de los zoónimos engloba a multitud de nombres
de animales que no se han domesticado, o para los que las distinciones
aludidas (ni siquiera la sexual> han sido pertinentes. De los nombres de
animales que pertenecen al paradigma temático y de su variación morfoló-
gica siguiendo el procedimiento de la «moción genérica» hemos dado
cuenta más atrás’7; revisemos ahora los zoónimos del paradigma atemáti-
co, agrupándolos de la siguiente manera: a> Nombres de aves; b> Nombres
de peces; c) Nombres de animales pequeños e insectos; y d) Otros anima-
les.
a) Nombres de aves
Los nombres de aves y pájaros tienden mayoritariamente al femeni-
no, influidos tal vez por el genérico auis. Un grupo de masculinos, los en -
(i>0-<i)O’nis, parece que deben tal género al del sufijo. En otros pocos mas-
culinos la oscilación al femenino puede explicarse por presión del grupo
semántico en el que se encuentran. Rara vez la alternancia de género está
motivada por una distinción macho/hembra (pauus/paua>.
femeninos osciíaciones[~ masculinos






































b) Nombres de peces y moluscos
Los nombres de peces y moluscos son del género masculino, como
su genérico piscis,-is. Apenas existen oscilaciones y en el caso de los
préstamos griegos son frecuentes los femeninos que cambian al masculino
en su latinización; por el contrario, la presión de la forma ha podido influir
en el paso al femenino en la latinización mediante metaplasmo a partir del
acusativo de masculinos griegos atemáticos (boca, 6 I3d~,-Kos). Los otros
femeninos suelen ser nombres de animales de otras especies incorporados
al léxico de los peces.
masculinos oscilacionesj femeninos oscilaciones
1dentex ¡ torpedo ¡ ni.
murex turtur ma
capito ¡ rina












c) Nombres de animales pequeños e insectos
El masculino de una gran parte de animales pequeños puede vincu-
larse, además de al grupo semántico en el que se integran, a ciertos sufijos
(entre ellos, los en -ex,-ecis, y los en -<i)C-(Odlzis).


























El género masculino también parece el más frecuente en otros nom-
bres de animales, excepto los femeninos en -es (uolpes, feles,. .. )~. Abundan
aquí las formas heteróclitas del paradigma temático <glirus, lincus, elephan-
tus, delphinus> que ponen mejor de manifiesto el género masculino.
masculinos oscilaciones femeninos oscilaciones
ibex testudo m.(Isid.>
18 Recuérdese el comentario de A.ERNOUT, art.cit.(”Les noms latins
du type sédés”, Philologica III), p 10: “Le genre féminin est le genre réservé






bu fo ¡ meles
seps f. canes ni.
lepus t. panthéra ni.<gr.>
yerres hystrix ni. (Claud.)
lynx(—cua) f.(Verg.> anguis ni.






Otra serie léxica importante en latín la constituye los nombres de
vegetales (árboles, arbustos, hierbas y plantas en general>, en la que se
mezcla un vocabulario técnico, lleno de préstamos, junto con otro más po-
pular, asentado en la lengua desde época preliteraria por herencia indo-
europea o de origen mediterráneo. A este agrupamiento léxico se le asocia
el género femenino, tanto por lo que se refiere a sus términos generales
(arbor’% planta, herba,...) como a las numerosas formas de la declinación
temática (tipo flexivo 1 [-us/-i]>,que normalmente sirven para la expresión
del masculino, y a las menos frecuentes formas de otros tipos flexivos. No
extraña, pues, que los pocos masculinos que se integran en el grupo ofrez-
can testimonios de oscilación hacia el femenino, por presión semántica de
la serie; » al revés, que los femeninos en -us/-i muestren su tendencia al
masculino, por presión de la forma.
‘~ Cf.Capítulo V, pp.335-42.
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Conviene distinguir vados apartados: a> Nombres de vegetales que
presentan doble género (femenino / neutro) para distinguir por un lado el
árbol, la planta en sí, y por otro su fruto, la madera o cualquier otro pro-
ducto propio de la planta (aceite, resma, perfume, etc.>; b) Oscilaciones del
femenino de los nombres de árboles y plantas; c> Nombres de vegetales
con género masculino; y d> Nombres de vegetales del tipo flexivo 3 (-a/-ae>


































































dict amn u s
daucu s
byss us




















































































































c> Nombres de vegetales con género masculino
paradigma temático oscilaciones
pampinus fi, Lucil.; pampina, Orib.
rubus 1 fi, Geil.
oleaster fi, Iren.; oleastra, VL
pinaster E., Plin.
carduus fi, Diosc.
grossus E., Char.; neutr.grussum
napus napa, Th.Prisc.
scirpus 1 soirpula, Coluni.
tungus i E., it.tunga
racemus
apicus 1 spicum E., esp.raca¿ma¡ fi, spic ; neutr.spica
phasélua 1 ~, Coluni.
raphanus fi
cactus fi/ni., gr.
paradigma atemático ¡ oscilaciones
tructus E., Carm.epigr. ;tructa PP.
radix E., por arbor




caulis ¡ fi, Plin.
uepres E., De dub.noni.
.faacis fi, Char.





de vegetales del tipo flexivo
Eemeninos cambio de torma ¡ oscilaciones
oliua ¡ oliuus, oleus, LT ¡ ni., 124
castanea castaneus, G.Tur.
mespila 1 mespilus, Pallad.
ruta rutus, Colun.
betulla bitulus, Gloss.




mandragora ni., gr.; m.Apul.
onothéra ni., gr.
myxa, nyxa nyxus, m.Gloss.
aloa in., Greg.Tur.
codia in., Gloss.
3. Los NOMBRES DE LAS PARTES DEL CUERPO Y LOS TERMINOS DE ANA-
TOMÍA
El léxico de las partes del cuerpo presenta en latín ciertas carac-
terísticas comunes, que lo distingue del resto del vocabulario. Junto a con-
servaciones de palabras antiguas y heredadas, encontramos otras que im-
plican una innovación de carácter popular (por ej., la sustitución de nom-
bres simples porderivados diminutiuvos: auris/auricula, unguis/ungula,etc.),
o bien la presencia de numerosos préstamos, especialmente del griego20.
Estos últimos se incrementan sobre todo con los términos técnicos, intro-
ducidos por las versiones latinas de tratados griegos de medicina, a los
3 [-a/-aej
Cf. A.ERNOUT, “Les noms de parties du corps en latin”, Philologica
II (París, 1957), pp.57-65.
1
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que hay que añadir el no pequeño número de nombres de enfermedades.
Por lo que respecta al género, tradicionalmente se asocia el género inani-
mado a las partes internas y pasivas del cuerpo o a las que su animación
escapa a la observación, mientras que el género animado (masculino/feme-
nino) a las externas y activas21. Se acepte o no este criterio de clasifica-
ción, la alternancia dentro de las animados entre masculinos y femeninos
no parece tener ninguna significación especial al menos en el paradigma
atemático: debe englobarse tal alternancia entre las variaciones ya comen-
tadas de este paradigma.
masculinos oscilación ]f Eemeninos oscilación







































tebris 1 ni., OTur.
lippis tu., Oribas.
to(l)lea ni., S.Sanun. ¡
manus ¡ ni., L.Sal.
méninx,—nga~
21 Cf.A.MEILLET, “La catégorie du genre et les conceptions indo-euro-
péennes”, Linguistique historique et linguistique générale 1 (París, 1921>,
pp.2ll-29, cita en la p 226, sub «VI.- Les noms de pates du corps»: “...on
voit que les organes actifs avaient en indo-européen des noms masculins
ou fémiis, et les organes considérés comme non agissant, des noms de
genre neutre.”
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En el paradigma temático las frecuentes vacilaciones entre el ani-
mado (masculino/femenino> y el inanimado de los nombres de esta serie
léxica se han interpretado de varias maneras: En el tipo collus/colli:colla, los
neutros p]urales en -a, como intentos de expresión de un antiguo duat. es-
pecialmente cuando se trata de nombres que designan miembros pares o
simétricos del cuerpo22; o bien como una forma de distinguir mediante
la variación animado/inanimado el aspecto subjetivo del objetivo en la de-
signación de una determinada parte del cuerpo23.
No deben descartarse tampoco los ya mencionados condicionamien-
tos formales, entre los que se cuentan tanto las dificultades de expresión
del plural de los nombres de masa o discontinuos (a los que pertenecen los
nombres de partes del cuerpo>, como la ambivalencia formal del morfema
~ Cf.J.WACKERNAGEL, Vorlesungen..., 1, op.cit., p 87: “Dann sind auf-
fállig die ausschliesslich pluralischen Bezeichnungen vonK&rperteilen, wo
allerdings gelegentlich bei Júngern der Singular eintreten kann. Einmal die
von paarweis vorhandenen, wie es im Griechischen zu óooE keinen Singu-
lar und nur in dualischem Sinn eme Pluralform 6ciciotg gibt.”
~ P.de CARVALHO, “Sur la grammaire...”, art.cit., p 92: “collum «cou»,
mais collus désignant la méme partie du corps, mais en quelque sorte «sub-
jectivement», par son appartenance á une personne, en l’occurrence, et









-a y las simples confusiones mecánicas de dicho morfema2”. Y la adecua-
ción del vocablo a las necesidades métricas pudo servir a los poetas, es-
pecialmente los dactílicos, para la elección de uno u otro género.
niasculinos! phneutros Eemeninos neutros
collus colla arteria arterium
lumbus lumba hemicrania hemicranium
lacertus lacerta uertibula uertibulum































En no pocos casos las fluctuaciones entre animado e inanimado se
engloban dentro de los procesos de desaparición del neutro, cuales son, las
aludidas masculinizaciones y feminizaciones; y ya en el interior del ani-
mado alguna esporádica alternancia entre formas masculinas y femeninas
podría explicarse por un procedimiento semejante al de la moción gené-
rica.
















24 CXÑLSCHÓN, op.cit., p 62; y uid.pp.550-52.
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membra membrae grana granus
exta extae uerpa uerpus
cerebrum cerebellae barba barbus
perna pernunculua
col umella col umellus
4. Los NOMBRES DE INSTRUMENTO
La serie léxica de nombres de instrumento, constituidos en su mayor
parte por objetos y cosas, parece responder mejor que ninguna al valor que
los antiguos reconocieron en el inanimado. Y en realidad el género neutro
es el mayoritario para estos nombres en latín. Sin embargo, resulta fácil
descubrir que no pocos nombres de instrumento, a causa de que se les
atribuye ciertas características de los seres vivos~, o sin ninguna motiva-
ción, se integran en uno u otro de los subgéneros o divisiones del anima-
do. En efecto, la coexistencia del animado y del inanimado caracteriza tam-
bién a esta serie léxica. El hecho de pertenecer al género masculino o al
femenino tampoco implica ninguna valoración especial al menos en el pa-













Los procesos de personificación, de animación o de sexualización,
según se ha indicado, se admiten para explicar el género animado en los
seres inanimados: cf.J.WACKERNAGEL, Vorlesungen..., 1, op.cit., con cita


































En el paradigma temático la variación formal entre masculino y fe-
menino es todavía más esporádica y podría explicarse como una puesta en
acción del recurso de la derivación siguiendo la pauta de la aludida mo-
ción genérict.









~‘ Para una valoración semántica de estas parejas, cf.P.de CARVALHO,
“Sur la grammaire...”, p 93: “Aprés «subpersonnel» ou «infrapersonnel», voire
«intrapersonnel»: apergu aprés, cas particulier, représentation fondée, et
signifié comme telle par le terme second de la paire phonologique -o-Aa-,
soit -a-, «voyelle de caractérisation», «suffixe d’opposition»”, con cita de
J.COLLART, Histoire de la langue latine, París, 1972, p.38); y más adelante:
“Mais ce nest...quun cas particulier d’un contraste qui, comme on le sait,
























totus tota liburna liburnus
couirinus cOuinl2a carruca carrucus
rac&na rachinus
En efecto, lo más frecuente en este paradigma para los nombres de
instrumento es la coexistencia de formas en género neutro y otras en gé-
nero animado tanto por la presencia en los textos de la doble flexión como
por ‘la tendencia muy antigua de que los neutros temáticos acomoden to-
da su flexión sobre la de los masculinos, al menos en la lengua popu-
lar”27: Tales confusiones, según se ha dicho, fueron la causa de la ruina
de la categoría del género latino, puesto que implican la eliminación de la
distinción del inanimado y, en consecuencia, su desaparición. No obstante,
hay que destacar especialmente la oscilación hacia el género neutro de los
femeninos con sufijo instrumental o mediativo en latín tardío y medieval,
porque manifiesta la tendencia contraria; es decir, proporciona nuevos neu-
tros al léxico latino~.

























27 “La tendence trés ancienne des neutres thématiques ~ aligner toute
leur flexion sur celle des masculins, du moins dans la langue populaire”,
apud G.SERBAT, Les dérivés, op.cit., p 355.











































































5. OTRAS SERIES LÉXICAS: Los TOPÓNIMOS, LOS NOMBRES DE PIEDRAS
PRECIOSAS
a) Topónirnos
No pocos nombres de lugar (especialmente orónimos e hidrónimos>
se presentan en latín con una forma (tipo flexivo 3 [-a/-ca]>en desacuerdo
con el género habitual con el que suelen asociarse. Los testimonios de vaci-
laciones de género que fácilmente se registran para dichos nombres, se ex-
plican por la presión de la forma frente al género que depende del término
general («mención nominal apelativa») en correspondencia a la serie léxica
en la que tales nombres se integran (masculino en los montes, masculino
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o neutro en los fiuuii (flumina), etc.>29.
Así se interpretan las fluctuaciones de los orónimos Aetna, Ossa y
Qeta. El grupo más numeroso, sin embargo, corresponde a los hidrónimos
en -a, a los que se les atribuye el masculino por fiuuius (equivalente al
griego aS ~toza~¿óg)30.Los nombres de ríos, cuyas vacilaciones y cambios
de género hemos registrado, los ofrecemos en el siguiente cuadro31:
masculinos oscilaciones femeninos oscilaciones
Adclua Malva m., LM
Bagracia Aula
Creméra fi, dicc. Duna
IsAra Matrona ni., dicc.
Macra Sagra niE.., gr.;
Marsya dicc.
Mella Sura ni., dicc.
29 Los gramáticos acostumbran a servirse del nombre «denominación»
para designar al segundo nombre especial y distinto (Aetno, Garumna, etc.>;
cf.Capitulo XIV, pp.858 y stes.
~ Los nombres de ríos en latín suelen declinarsemayoritariamente por
la declinación temática (tipo Danuuius, Padus, iberus, Rhenus, Rwdanus, etc.>
y por la atemática (tipo Anio,-onis, Arar, Tiberis, Sicoris, Tamesis, etc.>, y en
ellos su género masculino no suele cuestionarse; cf.P.KRETSCHMER, “Da-
nuuius und das Geschlecht der altindogermanischen Flussnamen”, art.cit.,
esp.pp.81-2. Se acostumbra a citar un empleo femenino para Tiberis por
parte de Titinio (cf.pp.420-21>.
~‘ Cf., no obstante, E.JUNG, ‘Réflexions sur le nom Sequana”, REL, 47
(1969), esp.pp.438-41, sub <JI. Le genre dii nom»: “Lexplication couramment
donnée du genre masculin est que les fleuves sont considerés comme de
dieux et non comme des déesses...”; más adelante: “Dabord, en fran~ais et
en roman, ils sont féminins: la Seine, la Garonne, la Somme, etc.; mais le
Rhóne et le Rhin sont masculines, ce qui semble indiquer que les fleuves
puissants étaient des diviités masculines, les riviéres, plus calmes, des
divinités fémiines...”; “Certes, on peut répondre que ces noms de fleuves
ont été, en roman, considérés comme fémiins par analogie avec les noms
















Los nombres de ciudades en latín se suelen vincular tanto al feme-
nino singular (Roma, Ostia32,...> y plural (Ath¿nae, Thébae,...), como al
género neutro (Lanuuium, Antium, Corfinium,. >33. Sin embargo, encontra-
mos en algunos de estos topónimos variaciones de género en dependencia
de ciertas variaciones de forma. Nos referimos en primer lugar a los nom-
bres en género neutro, Agrigentum, Bruxentum, Hudrentum, Sipontum, Solun-
tum, Tarentum, que el griego acostumbra a transcribir mediante formas per-
tenecientes al paradigma atemático (temas en -y-y-, tipo ó/t~ Arpdyag,-
avrog) en género masculino o femeninoh mientras que el latín ofrece,
además de las mencionadas formas en género neutro, influidas sin duda
32 Que, conforme hemos explicado (p 693>, podría tratarse de una
feminización temprana de ostium,-zz.
~ De ahí la latinización en femenino (tipo flexivo 3 [-a/-ae]) de
nombres griegos de ciudades en neutro plural (tipo Megara,-ae, <tá Mt-
yapa,-wv; Leuctrae,-arum, .ctñ Asfnc’rpa,-wv), cf.J.ANDRÉ, “Les change-




por los numerosos topónimos italianos en -entum (tipo Laurentum, Beneuen-
tum,...), otras de la declinación atemática (tipo Acragas,-antis) en género
masculino por influencia de las formas griegas. En segundo lugar, a los
nombres de ciudades que, declinados en griego originariamente por la de-
clinación atemática (-wv,-wvog; tipo 9~ /6 Kpó-rcnv,-wvo;), se latinizan tanto
por la misma declinación (CrotoInL-J’nis> con género oscilante entre el
masculino y el femenino, como por la primera declinación (Crotd’na,-ae> en
femeninos. Conviene añadir unos cuantos topónimos más de la declina-
ción temática que, a pesar de su forma, conservan sin oscilación el género
femenino griego en su latinización, como Chersonésus; o bien con alguna
que otra vacilación, como Pharus (m., Prop¿p, 1h05 (n., Ilium), Aegyptus (m.,
Priscil.>, etc.
b) Nombres de piedras preciosas
Otro grupo semántico bien definido, menos numeroso que los ante-
riores, lo constituye el de las piedras preciosas, cuya característica más
importante respecto al género es la fluctuación entre masculino y femeni-
no, tanto en el paradigma atemático como en el temático.



































La oscilación de género también la documentan los nombres de pie-
dras preciosas que se flexionan en griego por la primera declinación mas-
culina y que suelen latinizarse mediante formas heteróclitas de la tercera
declinación.















pyritea, ni.; pyritis, E.
echitea, ni.; echtis, E.
achates, 2.; ni., Solin.
C. LAS INTERFERENCIAS ENTRE GÉNERO Y NÚMERO
Cada vez resulta más claro que, para explicar determinadas anoma-
lías del género gramatical en latín, hay que contar con la categoría del
número y su expresión gramatical. Particularmente interesa atender a la
clasificación de los nombres según esta categoría en «numerativos o dis-
continuos» y en «no numerativos o continuos». Los primeros son los que
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de manera sistemática pueden oponer un singular a un plural (lo uno a lo
más de uno>, sin que se sienta afectado su sentido léxico; los segundos, en
cambio, no permiten el funcionamiento de la oposición singular/plural,
sino mediante alteraciones de su significado léxico (distintas acepciones o
especificaciones, sentidos concretos, extensos, enfáticos, etc.?. Dentro de
los «numerativos», además, pueden descubrirse fácilmente ciertos usos no
numéricos. El más importante de ellos por su relación con el género lo
constituye el denominado «nombre colectivo», cuyo concepto “implica una
pluralidad que se presenta formando una unidad”37: noción que no tiene
expresión gramatical en latín, sino mediante las formas del singular o del
plural. Desde un punto de vista lógico, pues, parece que el colectivo de-
bería de ser propio sólo de los nombres numerativos y su expresión debe-
ría de asociarse en exclusiva a la forma del singular. Pero tanto el sub-
grupo de los nombres no numerativos (abstractos, de materia, etc.), conver-
tidos en numerativos en virtud de las aludidas acepciones o usos especia-
les, como las formas del plural sirvieron también para la expresión de «lo
colectivo».
Por otra parte, el hecho de que un mismo morfema se utilice en la-
tín como marca del género femenino de muchos nombres y, además, como
~ Cf.E.SÁNCHEZ-SALOR, “La categoría ‘número’...’, art.cit. (Emerita
45, 1977), pp.387-424.
~ J.A.CORREA, “Sobre la estructura.,.”, art.cit. (Habis 20, 198~>, p 97.
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marca del plural de los nombres en género neutro (tanto del paradigma te-
mático como del atemático), representa, según se indicó, una importante
prueba para los que creen en la existencia en indoeuropeo de un antiguo
sufijo -al-a (*~eHJ.H2> con valor colectivo, anterior cronológicamente e
indiferente a las categorías de género y númeroM. Reorganizaciones pos-
teriores y nivelaciones paradigmáticas dentro del propio latín hicieron que
en unos casos el morfema -a se gramaticalizara como femenino y en otros
como plural de los neutros; en consecuencia, el significado «colectivo»,
vinculado en indoeuropeo al morfema -a, carece propiamente de marca
gramatical en latín y aparecerá asociado por un lado al femenino singular
y por otro al neutro plural. Es, pues, en el ámbito del «nombre colectivo»,
donde se produce la mayoría de las interferencias entre las categorías gra-
maticales de género y número que podemos observar en latín.
71. LA ASOCIACIÓN DEL NEUTRO PLURAL EN -a CON EL COLECTIVO
Es doctrina tradicional ycomúnmente aceptada que el sentido colec-
tivo ha persistido en latín durante toda su historia en muchos de los neu-
tros plurales en -a. He aquí algunas de las oscilaciones de género señaladas
que parecen probar tal presencia:
La tesis de J.SCHMIDT, Die Pluralbildungen der idg.Neutra. Weimar
1889, citada por todas partes. Cf.pp.126-7; y 136-7, de nuestro trabajo.
II
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a> En los sustantivos masculinos con doble forma en plural o he te-
rogéneos29.
niasc.sing. ]{_niasc.plural neutr.plural
locus loci ¡ loca, Plaut.
cliuus ciiyi j cliua, Cato
hortus horti ¡ horta,—ua, 124
ager aqri agra, LM
campus campi campora, 124
tundus .tundi tundora, LM
uicus uici uicora, LM
riuus riui riuora, Grom.
terminus termini termina, CIL
collus colli
colla, Catul.
lumbus lumbi lumba, Gloss.
lacertus lacerti lacerta, Acc.
humerus humen humera, VL
digitus digiti ¡ digita, Itin.A.Plac.
armus armi armora, Chiro
nodus nodl ¡ noda, Gloss.
capillus capilli capilia, CIL
cirrus cirni cirra, grazmn.
acinus acini ¡ acana, Cato
ramus rami rama, Gloss.
radius radul rada, G.Tur.
neruus nerui ~¡neruia, Varro
liben libri libra, Petr.
palus pali ¡ pala, Varro
sparua spari spara, Paul.Fest.
iocus L ioci ¡ ioca, Laev.
b) En la feminización ypaso al singular de los neutros plurales en
a.
Dejando aparte los precedentes de feminizaciones de épocas preclá
sica y clásica y las tempranas, centramos nuestra atención en las ocurridas
Cf.Capitulo IX, pp.S33-72.
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en las épocas tardía y medieval. Una somera observación de ellas nos ma-
nifiesta que provienen de neutros plurales, cuyo sentido colectivo persiste
porque se trata de nombres que, al designar objetos o seres poco indivi-
dualizados, se presentan formando un conjunto más o menos homogéneo
y pueden sentirse como singulares40; he aquí unos cuantos:



































2. LA ASOCIACIÓN DEL FEMENINO CON EL COLECTIVO
En las teorías sobre los origenes de la caracterización del morfema -
a como femenino resulta frecuente relacionar este género con el colectivo,
Cf.Capltulo XI, § B.2., pp.696-7OS.
II 1
1510
puesto que, se dice, existe “una afinidad entre las ideas colectiva y femeni-
na”41. Una serie de hechos parece corroborar esta consideración teórica y
algunas de las numerosas oscilaciones entre femenino y neutro, que hemos
presentado42, pudieran explicarse por este motivo, además de por las alu-
didas confusiones formales, expuestas más atrás. Precisamente esta rela-
ción entre femenino en -a con el colectivo suele presentarse como causa pa-
ra que la primera declinación latina no disponga, desde un punto de vista
sincrónico, de un tipo flexivo en género neutro, porque “cette flexion est
constituée d’anciens collectifs en *..<e)H
2 qui, aprés avoir fourni Vexpression
plurielle de linanimé, ont été par le latin assimilés A des singuliers.”
43
3. LA ASOCIACIÓN DEL FEMENINO CON LOS NOMBRES ABSTRACTOS
La relación entre los conceptos «femenino» y «abstracto» aparece
también desde el momento en que se trata de explicar la morfologización
de -a como femenino, puesto que se ~ que tal sufijo servia igual-
mente para la formaciónde colectivos y de abstractos, y que estas nociones
implicaban, como la femenina, una falta de individualización y concreción.
41 Cf.Capitulo III, § 2.2., pp.184-203.
42 Cf.Capitulos XV y XVI.
~ Apud P.MONTEIL, Éléments..., op.cit., pp.í3&-37.




Los hechos también parecen corroborar tal afirmación. Por lo pronto
la mayoría de los nombres abstractos que existen en latín pertenecen al gé-
nero femenino, tanto en el paradigma atemático (las series flexivas:-ofn,-
mis; -io,—idflis, y en -tio,-tionis; —ta<t)s,—tatis, y -tu<t>s,-tatis, etc.), como en el
paradigma temático (las series flexivas: -ia, e -ies; etc.>.
Algunos cambios de género del femenino al masculino suelen expil-
carse, como hemos visto, por el cambio precisamente del significado léxico
abstracto al concreto. Son muy conocidos al respecto los siguientes: cupido,-
mis, f., ‘deseo’, ‘deseo amoroso’! cupido,-onis, m., ‘amor (concreto)’, per-
sonificado a veces y utilizado para traducir el griego Epwg optio,-O’nis, f.,
‘libre elección’! optio,-c7’nis, m., leng.mil.’el que es elegido ayudante’; etc.
Como es sabido, el fenómeno se produce en latín desde época preliteraria
(cf., por ej., uectis,-is, ‘palanca’, ‘barra de una puerta’, antiguo abstracto
verbal en -ti- y, por tanto femenino; pero con cambio al masculino por su
evolución de sentido, de abstracto a concreto)~.
Así se ha explicado también la tendencia al femenino de un impor-
tante grupo léxico, la de los sustantivos abstractos en -or,-o’ris, (del sufijo
indoeuropeo *..es../..os..>, todos masculinos excepto el femenino arbor,-Oris.
Conviene tener presente, no obstante, que los testimonios de usos femeni-
nos de estos derivados, casi siempre esporádicos, sólo alcanza a unos 26
Cf.Ernout-Meillet, p 716, s.u.; y pp.382-3 de nuestro trabajo.
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nombres, mientras que la cifra total de la serie llega a 130 vocablos”; son
éstos:



























Según se ha indicado también, el campo propicio para que se pro-
duzca el cambio (o al menos la vacilación) de lo abstracto a lo concreto
suele ser el de los lenguajes técnicos y no faltan en ellos los cambios y
oscilaciones de género. Pero tampoco debe pasar desapercibido, según
nuestro parecer, el hecho de que la mayoría de las veces el plural de los
nombres abstractos, cuya pertenencia a la aludida subclase de sustantivos
no numerativos o continuos hemos comentado, sólo es posible cuando se
selecciona alguno de los sentidos léxicos específicos y concretos de entre
los que el abstracto significa en singular; es decir, el plural de los nombres
abstractos resulta igualmente otro lugar de convergencia donde puede de-
“ Cf.H.QUELLET, Les dérivés latins en -or, op.cit., p 67.
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sencadenarse el proceso de conversión de un sustantivo abstracto a con-
creto47. De esta forma se produce una nueva interferencia entre la cate-
goría del número y la del género.
En efecto, tales plurales de nombres abstractos, después de seleccio-
nar uno o varios sentidos concretos, pueden ser concebidos fácilmente co-
mo numerativos y tienden a crear un singular con significado léxico con-
creto para designar la unidad. Dicho singular debería distinguirse formal-
mente, y no sólo por el sentido, de] singular abstracto. Se llega así, además
de por las ya mencionadas confusiones formales, a la creación a partir del
femenino en -a de un tipo flexivo en género neutro (plural -a, singular -
um). He aquí un grupo de sustantivos que parecen confirmar lo que deci-
mos48:
femeninos (P.T.) Eornias en género neutro 3
ulqilia (—ae) uigilium, Varro
cystodia (—ae> custodium, DiEE.Beck
delicia (—ae> delicium, Copa






primitiae priraitia, Coinniod.; —tium, Gloss.
excubiae excubium, Gloss.
desidia desidium, Gloss., LM
Cf.A.ERNOUT, Aspects..., op.cit., esp.Cap.VI «Passage de l’abstrait
au concret», pp.l79-83, cita en la p 179: “Cette différence de sens se traduit
souvent par la différence du nombre: le pluriel est plus concret: ops, uis dé-
signent les forces qui produisent opés, uirts.” Y uid. Capítulo XV, § 1.1.,
pp.889-91.




































biaaphemia, VL; —ium, Coimnod.
.tdoiatria, Aug.; Greg.Tur.
symphonium, VI.; Schol.Bern.Verg.
D. ASOCIACIONES SEMÁNTICAS CONCRETAS
A lo largo de nuestro trabajo hemos ido señalando para cada pala-
bra, cuando venía al caso, las asociaciones o analogías semánticas que sue-
len presentarse para explicar su vacilación (o a veces su firmeza> en cuanto
al género gramatical. Semejantes analogías semánticas podrían sintetizarse
por medio de estos apartados: 1. El cambio de género sirve para distinguir
significados léxicos en determinadas palabras; 2. Polarización lexical (por
contraste o por atracción de género>; y 3. Vacilación o cambio de género
por analogía semántica con algún sinónimo concreto.
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1. El cambio de género sirve para distinguir significados léxicos en
palabras concretas
En unas cuantas palabras, difíciles de encuadrar en las agrupaciones
descritas, la variación de género ha podido servir tanto para distinguir dos
vocablos homónimos, considerados lexemas diferentes, como diversos sen-
tidos léxicos de un mismo lexema.
Sirvan de ejemplo del primer caso la conocida distinción de signifi-
cado entre el femenino malus ‘manzano’ y el masculino miflus ‘mástil de
una nave’; o bien la oscilación hacia el neutro de uitellus ‘yema de huevo’
para intentar distinguirlo de uitellus, diminutivo de uitulus ‘ternero’. La
existencia de un homónimo,fabula (defari>, ha podido impedir que la regla
de la congruencia de género se cumpla en el diminutivo fabulus (de faba),
así como que la existencia de osculum (de os, oris) ha impedido que un
homónimo osculum pudiera haber llegado a ser diminutivo de os, ossis.
El segundo caso parece más frecuente, aunque bastante asistemático,
y puede ser fruto de ciertas especificaciones de significado que se produ-
cen particularmente en los lenguajes técnicos y en los especializados. He
aquí unos cuantos:
tumulus, masc., ‘colina, pequeño monte’ / tumulum, neutr,, ‘tumba’
cantherius, masc., ‘equus castratus’ / cantherium, neutr., ‘cabrio’
cuniculus, masc., ‘conejo’ / cuniculum, neutr., ‘galería, mina’
forus, masc., ‘sitio en el teatro’ / forum, neutr., ‘foro’
uallus, masc., ‘palo, estaca’ ¡ uallum, neutr., ‘empalizada’
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terricula, fem., ‘el ser que provoca pánico’ / terriculum, ‘la cosa...’
etc.
2. Polarización lexical
Se acostumbra a decir que el género pudo servir también en latín
para marcar la polarización de significados léxicos entre dos palabras49.
Podemos distinguir entre:


















mare > maris LM, fem.por terra
calor, neutro por frigus50
etc.
Cf.Y.MALKIEL, “Lexical Polarization in Romance”, Language, 27
pp.485-Sl8.








3. Vadlación o cambio de género por analogía semántica con algiln
sinónimo concreto
El siguiente esquema ofrece algunas de estas asociaciones semánti-
cas concretas tanto en el paradigma atemático como en el temático:













































TESTIMONIOS MEDIEVALES DE LAS OSCILACIONES DE GÉNERO
1: LOS TESTIMONIOS DE LOS GRAMÁTICOS Y DE LAS VARIAN-
TES DE LA TRADICÓN MANUSCRITA
A.- LOS TESTIMONIOS DE LOS GRAMÁTICOS
La mayoría de los gramáticos latinos (los Grammatici Latini, editados
por H.Keil> se encuentra situada cronológicamente a mitad de camino del
final de la Antigúedad y el comienzo de la Edad Media; esto es, los siglos
IV y V. Nombres como Carisio, Mario Victorino, Diomedes, Consencio, San
Agustín y Donato, por citar los más representativos del siglo IV, junto con
los del siglo siguiente Focas, Cledonio, Dositeo y Servio, constituyen lo que
L.Holtz’ denomina «la época de los maestros de gramática», que se distin-
gue por el abandono de los planteamientos teóricos, de hipótesis y discu-
siones, para dejar paso a las simplificaciones de las reglas y de las fór-
mulas en aras de la institución escolar y de su función pedagógica. Desde
1 En Donat et la tradition de l’enseignement grammatical. Étude sur VMs
Donati et sa d¿ffusion <IV-IXt siécle) et édition critique, op.cit. (París 1981), p
10.
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este momento histórico y durante toda la Edad Media el latín va a quedar
en manos de la escuela, y las artes grammaticae de los citados maestros,
particularmente la Ars Donatí, servirán de vehículo para su aprendizaje
hasta el Renacimiento.
También desde esta época quedaron definidas las dos funciones del
gramático, funciones que en realidad proceden de la escuela helenística y
cuya formulación en Roma encuentra un antecedente al menos en Quinti-
liano (1,4,2):
Haec igitur professio, cum breuissime in duas partis diuidatur, recte
loquendi scientiam et poetarum enarrationem.Q
Esto significa, como explica L.HolzÚ, que el sistema de enseñanza
de la escuela romana constaba de dos elementos complementarios: por un
lado la ars, que recoge todos los aspectos teóricos y defiicionales, con sus
reglas, esquemas y fórmulas; y por otro los commentarii de los autores (ge-
neralmente poetas>; es decir, la lectura, explicación e interpretación de
textos.
Tanto en una como en otra función, los gramáticos se ocupan del
género de los nombres, intentando ofrecer por una parte definiciones y re-
glas que ordenen de acuerdo con la ars los usos del género, o bien propor-
2 “Pues esta profesión (la de gramático>, puesto que se divide
sumariamente en dos partes, conocimiento del hablar correctamente y
comentario de los poetas,...”
~ Ibidem, p 25.
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cionando la auctoritas que apoya los usos que estan en desacuerdo con ella,
pero que encuentran en los commentarii o exégesis de sus autores.
1. Los PRESUPUESTOS TEÓRICOS DEL GÉNERO EN LOS «MAESTROS DE
GRAMTICA»
Los gramáticos latinos enseñaron en la escuela romana que el géne-
ro no es más que un accidente que se le asigna al nombre de manera arbi-
traria y covencional, y sólo ad positionem constructionis, como una mera re-
lación dentro del contexto; es decir, el postulado de que un nombre es
masculino porque puede adjuntársele ¡tic, femenino si puede acompañarle
haec; e igualmente, un nombre será de género neutro, si admite como ad-
junto hoct De esta forma de concebir el género nos sirve de ejemplo el ya
citado texto de Elio Donato (Ars Mai.II 5,7-12>~.
Pero, a la regulación donatiana del género le falta, según se ve, el
componente semántico, tan relacionado consu nomenclatura (genus, mascu-
linum, femininum>, ya que el género también sirvió en latín para distinguir
los nombres que se referían a seres del sexo macho y los de sexo hembra;
~‘ Doctrina que aparece, según hemos indicado (pp.40-41>, desde Va-
rrón (por ej., ling.9,41>; y cf.J.COLLART, Varron, grammairien latin, op.cit.,
pp.155-6.
~ (ed.HOLTZ, op.cit., p 619); cf.las pp.4l-42 de este trabajo. Semejante
concepción y con redacciones parecidas se halla, como es sabido, en otros
gramáticos de la época; cf., por ej., CHAR.art.gramm.(ed.BARWICK) 15,10-
20; y 194,7-23.
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es decir, los nombres que se referían a personas y a ciertos animales. Por
ello, los comentaristas de Donato, y muchas de las artes posteriores (ex.gr.,
la de Prisciano [gramm.II 14t1])t sintieron la necesidad de añadir a su
texto ciertas ampliaciones7, semejantes a ésta de Servio (gramm.IV 407,39
y 408,1-5):
Genera dicta sunt ab eo, quod generant, atque ideo duo sunt tantum ge-
nra principalia, masculinum et femininum. haec enim sexus tantum ge-
nerat. genera autem aut naturalia sunt, aut ex auctoritate descendunt:
naturalia sunt, ut uir, mulier; auctoritate descendunt, ut hic panes,
haec fenestra. in Iñs enim naturalem nullum intelligimus sen¿m, sed
eum sequimur, quem flrmnauit auctoritas.
Así surge la clasificación del género en dos tipos, diferenciados por
la presencia o ausencia de motivación semántica según noción sexual: el
denominado «género natural» y el «género arbitrario o por convención».
Tales planteamientos de los «maestros de gramática», además de reflejar
ciertas reminiscencias filosóficas aplicadas al lenguaje, según las que en la
lengua todo se explica «por naturaleza» (4YÚGEL, natura) o «por conven-
6 Cf.p 42.
~ Doctrina que también se hallaba en Varrón, según nos manifiesta el
propio Servio (= Sergius, EXPLAN.in Don.gramm.IV 492,37>: Varro dicit ge-
nera a generando. quidquid enim gignit aut gignitur, ¡mc potest genus dici et
genus facere. quod si uerum est nulla potest res integrum genus habere nisi
masculinum et femininum. ergo in animalibus possumus certa genera deprehen-
dere ut puta hie equus, haec equa; y cf. el pasaje de ling.8,46, en el que
Varrón usa el término sexus donde se esperaría genus (apud J.COLLART,
op.cit., p 161, n.5.).
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ción» (OftcYeL, positione>, exigen una mayor atención a ese género conven-
cional o arbitrario, regido por la auctoritas. De momento, el hecho de se-
gregar el «género natural» del convencional, explica por qué se producen
algunas oscilaciones de género en el ámbito del convencional: «legimus Nc
silex et haec silex, legimus hic cortex et haec cortex. quae causa est dubi-
tationis», -se pregunta el gramático Sergio (¿Servio?>8-, «nisi quod natura tU
non est, quae sexum conflrmet? nec audemus nos, quoniam genus non est in pa-
riete, aliud dicere, quam ut legimus. ubi enim ars deficit. succedit auctoritas».
Los conceptos que definen los términos natura, ars y auctoritas, ade-
más de los de ratio y consuetudo, se encuentran englobados, como es sabi-
do, en otro más amplio, que se denomina latinitas, esto es, «el uso correcto
de la lengua latina»9, cuya enseñanza está en manos del gramático. Una
de las formulaciones más conocidas de la latinitas se debe al gramático
Diomedes (gramm.I 439,17-30), que a su vez él mismo atribuye a Varr6n
(GRF 268>; dice así:
(Latinitas) constat his quattuor: natura, analogia, consuetudine, auctori-
tate. Natura uerborum nominumque inmutabilis est, nec quicquam aid
minus aut plus tradidit nobis quam quod accepit. Nam si quis dicat
8 EXPLANin Don.gramm.IV 493,4-10.
~ Latinitas est obseruatio incorrupte loquendi romanam linguam. Constat
autem modis tribus, id est ratione auctoritate consuetudine. rationem secumdum
artemn, auctoritate secundum eorum scripta quibus ipsa auctoritas adtributa, con-
suetudine secundum ea quae loquendi usu placita adsumptaque sunt, apud
MAR.VICTORIN.gramm.VI 18%2-7.
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scrimbo pro eo quod est scríbo non analogiae uirtute sed naturae ipsius
constitutione conuincitur. Analogía sermonis a natura proditi ordinatio
eat secundos technicos, neque aliter barbaram linguam ab erudita quam ar-
gentum a plumbo dissociat. Consuetudo non ratione analogiae sed uir¿7z’us
par est. Ideo solum recepta, quod multorum consensione conualuit, ita ta-
men ut illi artis ratio non accedat sed indulgeat. Nam ea e medio loquen-
di usu placita adsumere consueuit. Auctoritas in regula loquendi nouissi-
ma est. Namque ubi omnia defecerint, sic ad illam quemadmodum ad an-
coram decurritur. Non enim quicquam aut rationis aut naturae aut con-
suetudinis habet, cum tantum opinione secundum ueterum lectionem re-
cepta sit, nec ipsorum tamen, sí interrogentur. cur íd secuti sunt,
scientium10.
En resumen, la analogia se identifica en este compendio de la latiní-
tas con la ars (= ordina tío secundum technícos>1’ que se distingue a su vez
10 El texto lo resume J.COLLART (en “L’oeuvre grammaticale de
Varron”, Varron. Grammaire antique et stylistique latine. Paris, 1978, 3-21, cita
en la p 14, sub “3. La morphologie.a> Bases théoriques”) de la siguiente ma-
nera: “Par héritage chaque génération...regoit de la nature (natura) un cer-
tain état du langage. Sur cet héritage s’exercent une force de continuité et
d¶omogénéité qui est l’analogie (la régle), et une force de renouvellement
qui est le consuetudo (l’usage), A laquelle s’ajoute occasionnellement Uauc-
toritas d’un écrivain en renom. Derriére consuetudo et auctoritas se retrouve
Vidée assouplie danoinalia.”
~‘ “Varron emplote le mot are pour désigner Létude des formes”, apud
J.COLLART, op.cit., p 157; cf.VARRO ling.8,6 ad illud genus fuerba imposí-
tal, quod prius, historia opus est. . .ad reliquum genus, quod posterius, ars: ad
quam Opus est paucis praeceptis quae sunt breuis. Qua enim ratione in uno uo-
cabulo declinare didiceris, in infinito numero nominum uti possis (M.A.
MARCOS [op.cit.,ad 1.] traduce are por «ciencia gramatical»>.
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de la natura (= ratio)’2, en cuanto que aquélla es la regulación técnica de
ésta; en la anomalía, en cambio, se integran la auctorítas y la consuetudo.
Al aplicar estos conceptos al género de los nombres, parece claro
que sigue existiendo un «género natural»; pero ¿por qué seguir llamando
«género» al neutro o al común?. Los gramáticos intentan solucionar la difi-
cultad mediante la distinción de dos clases de géneros: los principales o
propios (masculino y femenino>, que sólo corresponden a los seres vivien-
tes (quae et gignunt et gignuntur>, y los que reciben el nombre de «género»
demanera abusiva (abusiue, POMP.gramm.V 150,26; usurpatiue, IVLIAN.ars
256>: Sed ex bis [generíbus]uel princípalía ucí sola genera duo sunt, masculínum
etfemíninum. Nam neutrum et commune de utroque nascuntur (DON.Ars.Mai.
619,13-4).
No obstante, aún eliminando de esta manera el neutro y el común
del concepto propio de «género»’3, permanece otra dificultad: Existen
nombres (terra, ager,...> a los que se les atribuyen los géneros principales
(masculino/femenino) que no pueden entrar en el concepto de «género na-
tural», porque no son seres vivientes. Los «maestros de gramática» admi-
ten entonces la existencia de un género secundum artem, como si dijéramos
12 Otros gramáticos de la misma época utilizan la juntura naturalis raflo
(cf.POMiP.gramm.V 160,6-7 apertissime scínzus per naturalem rationem non
posse hoc genus dan).
~ Como sabemos, el «neutro» se define como la ausencia de género
~= ni masculino ni femenino>; y tanto el «común» como el «epiceno» son
variaciones del género natural.
1
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«técnico, mecánico o formal», que suele traducirse por «gramatical». Y así
resulta que, como dice San Julián de Toledo, “todos los géneros de los
nombres o son «naturales», o provienen de la «regulación gramatical», o
están regidos por la ‘<auctoritas», dejando en su conclusión un pequeño
margen para el «género totalmente arbitrario>). Es decir, permanecen
todavía las dos clases de género: el «género natural» y el convencional,
dentro del que se distinguen ahora tres tipos (el secundum artem y el
secundum auctoritatem, y el totalmente arbitrario>. Vale la pena releer el
texto de San Julián (ars 251.74)14:
Genera quare dicta? a gignendo, eo quod de masculino etfemínino oriun-
tur ista alia genera. Si genera a gignendo dicta, neutrum et commune,
quod nec gignít nec gignitur, cur dictum est genus? quantum ad rationem
pertinet, illa debentur dicí genera, quae et gignunt et gignuntur; ista uero,
quae nec gignunt nec gignuntur, usurpatíue dicta sunt genera, non pro-
prie. Quae? neutrum et commune. Quae sunt genera princípalía? masculí-
num et femininum. Quare dícta principalia? quía ex ipsis oriuntur ista
alía genera, et ipsa sola sunt. Quare dicta princí palía uel sola genera?
príncipalía dicta, quia neutrum et commune ex ipsis oriuntur; sola, quía
ipsa tantum gignunt et gígnuntur. Tota genera naturalia sunt, aut sunt
et ex arte descendentia? sunt naturalia, sunt et ex arte descendentía. Quae
sunt naturalía? cuius naturam considerare possumus, ut ‘masculus’, ‘fe-
mía’. Quae sunt ex arte descendentía? cuius naturam considerare non
possumus, ut est ‘petra’, ‘terra’, ‘lígnum’ et cetera. Et ubi natura uel ars
genus non demonstrauerít, quid ibidem facíendum est? auctoritas maío-
Sigo la edición de María A.H.MAESTRE YENES, «Ars Iulíani Toletaní
episcopí». Una gramática latina de la España visigoda. Toledo 1973, pp.19-20.
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rum quaerenda est. Et ubí auctorítas maiorum genus tibí non demonstra-
uerit, quid facíendum est? scripsit Varro ad Ciceronem: «potestatis nostrae
est illis rebus dare genera quae ex natura genus non habent, secundum
qualitatem locutionis símilís quaerenda est oratio et sícut placitum nobis,
dicítur unicuique nomen».
Desde lamencionada época de los «maestros», estas consideraciones
que acabamos de señalar, se repiten de manera más o menos parecida (y
a veces con las mismas palabras) durante toda la Edad Media. Sin embar-
go, conviene no pasar por alto el texto sobre los Genera nominum de la Ars
grammatica del gramático Consencio (gramm.V 343-4), por las novedades
que aporta.
En primer lugar en sus apreciaciones acerca de los géneros principa-
les de los nombres, Consencio enseña que es preciso no confundir género
con sexo: éste pertenece a los seres vivientes (hombres y animales) o a sus
cuerpos, que se clasifican en machos (mares) y hembras (feminae>, no a sus
nombres; el género, en cambio, pertenece a sus nombres, que se clasifican
en masculinos y en femeninos: no hay nombres machos o hembras, sino
masculinos o femeninos15.
‘5 CONSENT.gramm.V 343,10-20 Denique sí simplícibus et ueris et natu-
ralitus nominíbus utamur, naturale primum masculinum genus mares, feminí-
numfeminas apellabimus. Sed quoníam nullum nomen ipsum aut mas est autfe-
mina, generí tamen subiacet, quia corporis nomen est, recte masculinumn genus
aut feinininum, non mas aut femina dicimus. Non enim nomina generant, sed
corpora, quorum illa sunt nomina. Ita non nomen mas aut femina est, sed horno
aut animal, cuius illud est nomen. Quod cum ita sU, remanet ut in ¡mc talí
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Una vez establecidas estas premisas, nuestro gramático explica en
segundo lugar cómo estos géneros (masculino y femenino), propios de los
nombres de los seres con sexo, se extienden por el uso (consuetudine) a los
nombres de los seres desprovistos de sexo. El género adecuado para estos
últimos, sigue diciendo Consencio, debería de ser el neutro, el «tercer gé-
nero», que muchos denominan artificale, porque es un género que no pro-
cede de la realidad natural, sino de la regulación gramatical (arte>; pero
otros opinan que también este tercer género es natural, porque la naturale-
za también puede ser algo no masculino ni femenino16•
Por último, Consencio expone el papel de las reglas gramaticales en
la organización de estos tres géneros naturales. La gramática, por seguir
la naturaleza y un poco de su ordenamiento racional, mantiene los tres gé-
neros mencionados; pero elimina la distinción natural de la realidad (el
dictione nominum, quod masculina potius quam mares, feminína quam feminas
dícímus, naturale generis nomen uídeatur omissum. Erunt tamen principalia su!>
huius modí nominíbus genera. Frente a este texto recuérdese el ya citado (p
116) de la Ars anonyma Bernensis (Cod.Bern.núm.123, del siglo X) interro-
gandum est, cur non ueris uocabulis haec genera nomínum uocantur, id est mas
et femina, sed rnasculínum et femininum.
16 CONSENT.gramm.343,21-30 Quae [generapríncípalía) quoniam ita ap-
pellarí coepta sunt in nominíbus animantíum, extenta res est consuetudine, ut
etiam haec quae essent sexuum expertia masculino genere aut feminíno genere
censerentur, ut ‘aer’ ‘portus’ ‘terra’ ‘domus’. Ergo duo genera naturalia seu
principalía sunt, masculinum etfemininurn. Tertium genus est quod neutrum uo-
cant, quod quía in his tantum reims dicitur, quae animales non sunt, artificale
quídam putant. Non enim hoc, ínquiunt, habet natura, sed uenit ex arte. Ahí uero
et hoc naturale genus recte puta nt. Quod ením natura mascuhínum itemquefemi-
nínum non sít. íd dicunt neutrum esse natura. Ita ergo tría genera primum natu-
ra constítuit.
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sexo y el no sexo; lo animado y lo inanimado>. Y de manera convencional
y arbitraria atribuye cualquiera de los tres géneros, siguiendo a veces
determinados usos sociales (los oficios propios de los hombres serán
masculinos; los de las mujeres, femeninos), o atendiendo a veces a algún
que otro condicionamiento”.
2. Los APARTADOS DE LAS ARTES GRAMMATICAE SOBRE EL GÉNERO
Los tratados gramaticales desarrollan el capítulo dedicado al género
de los nombres mediante una serie de apartados fijos, más o menos exten-
sos según las características del tratado gramatical.
a) Los nombres comunes y epicenos
En el ámbito del género con referente sexual, esto es, dentro del de-
nominado «género natural», la doctrina gramatical distingue en primer lu-
gar el género común (del griego lcoLvév yévog [mejor 8voga], según se
dijo), definido por Donato (gramm.619,11-12> de esta manera: Commune est,
quod simul masculinum femininumque significat, ut ‘¡tic’ et ‘haec sacerdos’; y el
17 CONSENT.gramm.V 343,31-32, y 344,1-7 Hanc [naturam]secuta ars,
partim rationí alícuí seruíens, generum fere numerum retinuít, naturali tamen
rerum discretione subíata. Nam quicquid per naturam sexui non adaignatur, neu-
trum haberi oporteret. Sed íd ars, cuí uoluit generí seu licenter seu decenter
adscripsit, ut ‘¡tic aer’, ‘haec terra’, ‘¡toe caelum’. Consuetudinem secuta est, ut
‘militem’ masculino genere censeret, quía ¡toe officium maríum est; ítem Lamiam
feminíno genere, quia ¡toe maleficium feminarum proprie dícítur. Ratíonem aH-
quam secuta est, ut marem caelibem, feminam uiduam appellaret, ut discretio ípsa
nominum ostenderet solitudinis disparem qualitatem.
1
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género epiceno (del griego bt’ucotvov ytvog (mejor Óvoga]): Est epicoenon
uel promíscuum, quod sub una sígnífícatione marem ac femínam conprehendit,
ut ‘passer’. ‘aquila’ (DON.gramm.619,15-16>.
Por ello, más que de género convendría hablar aquí de “nombres co-
munes’t y “nombres epicenos”, tal como lo señalan no pocos gramáticos”.
Se trata de nombres que designan tanto un sexo como otro sin variación
de forma, y cuya diferencia estriba en que los comunes admiten las dos
concordancias (la masculina y la femenina) mientras que los epicenos sólo
admiten una de ellas. Así lo explica el gramático Consencio (gramm.V 344,
26-37>:
haec a communibus hoc dístant, quod commune nomen cum dixero, si ge-
nus non intellegatur, dubitatíonem hanc adiectio tollit artículí; ut puta si
sacerdos dixero, nescies uírum an feaninam sígníficem; cum addidero artí-
culum ¡tic, ostendo me marem sígníficauísse; cum haec, ostendo me femí-
nam signíficauísse. in promiscuis ¡mc fien non potest, quod sub uno artí-
culo uterque sexus significatun. nam cum dico masculiono genere coruus,
neque nomine neque articulo confusionem separare poas um: tam enim fe-
mina quam masculus coruus masculino genere enuntiatur. ítem cum dico
cornix, sexum nulla ratione discernere possum, quoniam, siue masculus
síue femina sit, femíníno genere cornicem appello. nam in coruo femini-
num et in cornice masculinum genus intellegí necease est, sed enuntiare
“ Por ej., CONS.gramm.V 344,23-26 praeter haec sunt quaedam nomina
promiscua, quae Graecí epicoena uocant; nec tamen generitus ideo addendus est
numerus, cum delinationem aut masculínam totam ¡tabeant aut femíninam.
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non possumus.’9
Conforme atestiguan los gramáticos, los “nombres comunes” son fre-
cuentes en los llamados masculinos de la primera declinación que se refie-
ren a personas, tipo agrícola (PRISC.gramm.II 144,5), aduena (POMP.
gramm.V164,35), conuíua (CHAR.gramm.64,1 8-21>, auriga (PRISC.gramm.II
195,21), etc.20. En dichos nombres resulta fácil, por otra parte, asistir
durante la historia del latín a la creación de formas con alternancia de
género a partir de una forma única, tipo híc/haec lupus > lupus/lupa (SERV.
Aen.8,641>21, en dependencia de ciertos condicionamientos sociales (oficios
o profesiones que en un momento dado sólo los desempeñan los varones,
y más tarde también las mujeres> o condicionamientos de otra clase (por
ej., la domesticación y crianza de animales>. En este sentido conviene des-
tacar dentro de la declinación atemática la producción de formas en -a de
la primera declinación, porque, según hemos indicado, representa una ten-
dencia a la «tematización» de formas atemáticas, con el propósito de dejar
más patente el género femenino. Ante tales formas los gramáticos se mues-
tran indecisos y los hay que las rechazan sin más (PROB.app.gramm.IV
197,31 pauper mulier non paupera mulier> o bien las justifican por necesi-
19 Cf., además, GRAMM.suppl.40,15 uultur ardea...quae cum sint pro-
miscui sexus nec uultura nec ardeus...dicere potuenis (uid.p 1078).
~ Cf.pp.876-82.
21 Cf.uín/uíra (PAVL.FEST.314,15-17), y el célebre texto de Varrón
(ling.9,56); y uid pp.783-81l.
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dades de precisiónjurídica o por licencia de los poetas (SERV.Aen.12,519);
otro grupo de gramáticos, sin embargo, se limita simplemente a dar cuenta
de ellas (PRISC.gramm.II 146,9)22.
Todavía dentro del «género natural» debemos incluir los nombres
que los gramáticos~ engloban bajo el epígrafe de Sunt etiam genera nomí-
rn¿m fin, sunt mobilja, tal como lo establece Donato (gramm.621,3-7):
Fin sunt, quae in alterum genus fiecti non possunt, ut mater, soroy, pu-
tez. frater. Mobilia autem aut propria sunt et ¿lito genera faciunt, itt Gaita
Caja, Marcita Murcia, aid appellatiua sunt et ti-ja faciunt, itt bonita bona
bonum, mulita mala malum. Sunt itein alia nec in totumfixa nec iii totum
mobilia, itt ¿¡ruco dracaena, leo leaena, gallita gallina, rex regina.
Aparte de comprobar que los gramáticos comprenden bajo estas de-
nominaciones de «género fijo» y «género movible» respectivamente a dos
de los procedimientos de distinción genérica, el léxico de la heteronimia
y el gramatical de la «moción genérica», también puede observarse que se
registra, entre los «no del todo fijos, ni del todo movibles», el de la
distinción genérica por medio de sufijos de derivación (el sufijo -ma, y el
griego -ca-va: ambos de formación de nombres de sexo femenino). Entre
estos sufijos de derivación, parece conveniente no dejar de lado el sufijo
de sustantivos agentes en -tor/-triz, ya que la mayoría de las artes
~ Cf.pp.221-23, y 293-94.
23 Cf.DIOM.gramm.I 328,25-28; CONS.gramm.V 346,14-25; PRISC.
grammJil 142,1; etc.
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grammatica? ofrece no pocas referencias de ellos.
b) El discernimiento del género por la terminación
Pese a que, según se indicó, para la mayor parte de los gramáticos
latinos, la manera práctica de conocer el género de los nombres depende
de qué forma pronominal (¡tic, haec, o bien ¡mc, («el artIculo»)~ puede
adjuntársele al nombre, la terminación (la vocal final, la consonante, o la
sílaba a veces), especialmente del nominativo singular, se suele vincular
también a un determinado género~. Tal apartado puede situarse en el ca-
~ Cf., por ej., PRISC.II 140,14-18 In ‘ix’ feminina inueniitntur u mas-
citlinis iterbalibus site denominatiitia in ‘tor’ ¿lesinentibus defigurata, quae
mutant ‘or’ in ‘rix’, itt ‘itictor uictrix’, ‘senator senutrix’, ‘cultor cultrix’;
‘nittritor’ quoque ‘nutritrix’ debuit fucere, quod euphoniae causa site alternitatis
mediam syllabam concidit: ‘nutrix’ enim dicimita. Vid.igualmente CHAR.
gramm.53,1-24 Omne nomen maaculinz¿m quod per tor syllabam nominutino
cusu terminattrfeminine per trix flniettr...
~ Cf.IVLIAN.ars 275 (ed.MAESTRE, p 20) Vbi discernuntur jata genera?
in articitíja. Quomodo? quando ¿lico ‘¡tic’ pro masculino ¿lico, qz¿ando ¿lico ‘haec’
pro feminino ¿lico, quanclo ¿lico ‘hoc’ pro neutro ¿lico,... La concordancia de
género comoprocedimiento sintáctico que expresa relaciones entre elemen-
tos del decurso, tal como lo entendemos en la actualidad, no se encuentra
en los gramáticos latinos, ni siquiera, como se verá más adelante (p 1562),
en el capitulo dedicado al «solecismo» (= error o falta de una palabra en
el interior de un contexto”), cf.F.CHARPIN, “La notion de solécisme chez
les grammairiens latins”, en Vurron, grammaire antiqite et styliatique latine.
Recudí offert ¿2 Jean Collurt (ParIs 1978), pp.211-16, cita p 213: “Toute la
terminologie utilisé [por los gramáticos latinos] décrit incostestablement
des fautes qui interviennet dans la cha!ne parlée, mais celle-ci est toujours
saisie comme séquence de vcocables unis par des rapports de contigúitué
et non pas par des rapports de hiérarchie grammaticale.”
26 Conviene aclarar que los gramáticos latinos utilizan los términos
«terminación» y «desinencia» indistintamente para designar la vocal, con-
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pitulo del género o en el del caso. Ejemplo de lo primero lo encontramos
en Prisciano (gramm.H 142,17-8 De singulis igitur terminationibus quomodo
posaint comprehendí genera, prout ualeam, ¡zinc tracture íncipiam); de lo
segundo, en Carisio (art.grarnm.43-61 [BARWICK]De nominatiuja ad regu-
1am redactis).
Entre todas las terminaciones que afectan a la distinción del género
sobresalen la terminación en -a del nominativo singular para el femenino,
la terminación en -ita del nominativo singular para el masculino y la termi-
nación en -um del nominativo singular para el neutro. Son las reglas de las
terminaciones del género que el gramático Pompeyo en su Commentitm ar-
tis Donatí (gramm.V 161,32-38) califica de quasí solemnes:
Praeterea acure ¿lebemus quaadam regulas quasi solemnes case generitm.
ecce a quasi solemnis est generia feminini, puta Musa casa; ecce ipau
regula quasí dedicata estfemininogenerí. ítem ita sylluba masculino generí
quasi dedicatu est ¿loctita clurus magnts. inuenitur turnen tú et in ita
exeat et generis sit femininí, ut est haec laurus. ecce syllaba quasí quae
erat masculino de¿licata femininí est. se¿l non penitus ita sylluba ¿lixí quod
dedic,ata sit masculino, sed quo¿l frequentius. ítem um syllaba dedicata est
generí neittro, scumnum tectum.
sonante o sflaba por las que termina una palabra, sin referirse para nada
al concepto de “elemento sustituible y segmentable” que tenemos en la ac-
tualidad de un morfema.
II
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Precisamente de la asociación de tales terminaciones (-a,-us,-tm) con
los géneros respectivos (femenino, masculino, neutro) se origina el aparta-
do que figura en las artes grammaticae, de los nombres que presentan una
forma en desacuerdo con el género, tal como aparece en Donato (gramm.
620,1-5):
Sunt praeterea ala sono masculina, intellectz¿ feminina, tt Eunitchus co-
moedia, Orestes ti-agoedia, Centauirus natia; alia sono feminina, intellectu
masculina, itt Feneatella scriptor, Aquila orator; alia sono neutra, intellec-
tufeminina, uit Phronesium mulier ¡¿el Clycerium; ala sonofeminina, in-
tellectu neutra, itt poema, schema; ala sono masculina, intellectu neutra,
itt pelugus, uulgus.27
Semejantes apreciaciones aparecen en la gramática desde el propio
nacimiento de la gramática launa: “Como un actor” -dice Varrón (ling.10,
27)-, “puede llevar un vestido de mujer, así se dice que Perpenna, Caecina
y Sptrinna tienen sus nombres femeninos por la forma, pero no son nom-
bres de mujeresU.
Así pues, los femeninos de la segunda declinación (tipo flexivo 1, -
us/-i), junto con los masculinos de la primera (tipo flexivo 3, -a/-ae), en
27 Cf.POMP.gramm.V 162,5-20 ne dicus mili «ecce nomen in a exit, ¿lebet
generis essefeminini». nam potestfieri itt sonet feminínum et ait masculinum, itt
est Catilina... jata nomina enuntiatione suntfeminina, intellectu sunt masculina.
uut e contraño enuntiatione masculina, intellectu feminina, ut Eunuchits comoe-
¿¡ja, haec Eunuchits comoedia...
28 Cf.otros pasajes de Varrón (ling.8,41; 8,81» uid.también QVINT.1,
4,24; y pp.85l-53.
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cuanto que ofrecen una forma en contradicción con el género, ocupan un
lugar preponderante en la descripción del género por parte de los gramáti-
cos, señalando las más de las veces que tal contradicción morfológica suele
ser causa de muchos errores (CHAR.gramm.19,17-29 Longe solent errare qui
secitn¿lue declinationis feminina negant esse, cum pluira inueniantur,...)29.
Además de esta reglas de carácter general, entre las que podemos
incluir la de Donato para todos los nombres acabados en consonante
(gramm.622, 8-9 Sed haec omnia et quue in consonantes desinunt, et ¿liuersas
regulas et mitítiplices habent), los gramáticos acostumbran a pasar revista a
cada una de las terminaciones, dejando entrever casi siempre la relación
de ciertas series flexivas con un determinado género. Asi, por ej., la vin-
culación del femenino a la serie flexiva -o,-inis, frente al masculino de la
serie -o,-onis, aparece claramente en Prisciano (gramm.II 208,10 y stes.)~;
lo mismo que la constancia del masculino como génereo exclusivo en el ti-
PO flexivo en -er de la segunda declinación (PRISC.gramm.II 150,12);
etc.31.
29 Cf.pp.501-2, n.105; y p 754, n.118.
~ Cf.p 274, n.10.
31 Cf.GELL.15,9 “auidi,” inquam “mi magister, rationemfalsam qitidem, sed
quam re¿Iarguerefalaam esae tui non queas. Omnia” inquum “uocabula tribus lit-
teris finita, quituis ‘frons’flnitur, generia maaculini sunt, si in genetiuo quioque
casu ea¿lenz syllabu finiantur, uit ‘mons’, ‘pons Jons’.”
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c) Los nombres heterogéneos o con género diferente en singular y en
plural
Se han comentado más atrás las posibles interferencias entre las ca-
tegorfas gramaticales del género y del número tanto desde el punto de vis-
ta formal como semántico. Según se indicó, algunos de estos nombres hete-
rogéneos en los que se producen estas interferencias (con diferente género
en singular y en plural, o con dos géneros bien en singular, bien en plu-
ral), pueden representar en latín el testimonio de un sistema residual (el
tipo locuallocizioca, por ej.) que encuentra paralelo en otras lenguas
indoeuropeas. Los gramáticos registran los nombres heterogéneos, señalan-
do la diferente atribución de género de ciertos nombres cuando se usan en
singular o en plural, asi como su diferencia de significado, cuando viene
al caso, en uno y otro género. El apartado se formula así por Donato
(gramm.620,6-7): Sunt praeterea nomina in sing-ulari numero alten ¡¿a generis et
alterius in plurali, uit balneum, Tartarus, caelum, porrum, caepe, locus, jocus,
forzun32.
He aquí una lista de nombres con estas características, citados fre-
cuentemente por los gramáticos:
32 El apartado aparece igualmente, entre otros, en CONS.gramm.V
345,10-14; CHAR.125,17; DVB.NOM.758,27; BEDA Orth.13,158 Él.); etc. Al
respecto, conviene resaltar el capitulo que Carisio titula De obserwztionibus
nominum quibus genera et nuimeri ¿liscernuntur con un catálogo general de los
«pluralia» y «singularia tantum»: Masculina semper singularia... Feminina
semper singularia... etc. (CHAR.gramm.32-39).
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El género de la formación diminutiva es expresamente indicado por
los gramáticos como procedimiento práctico para el reconocimiento del gé-
nero de los nombres, especialmente para el de aquéllos que no ofrecen una
terminación asociada a algunos de los géneros, como son los atemáticos.
Según la preceptiva gramatical, [diminutita] seruiant genera primitiu¿oruim
.1 ¡
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plerumqt¿3, los diminutivos conservan el género de la palabra base de la
que derivan, frente a otras lenguas indoeuropeas (griego, sánscrito, góti-
co,...), cuya formación diminutiva aparece en género neutroM. Por consi-
guiente, el diminutivo puede servir para revelar y patentizar el género
gramatical de los vocablos que carecen de una marca formal clara para su
expresión: «Denzinuitio» -dice Quintiliano (1,6,6)-, «genus modo ¿letegit, itt, ne
ab eodem exemplo recedam, ‘funem’ mascu¿linu¿m esse funiculs¿s’ osten¿lit»35. Y
resulta particularmente importante en los nombres de género dudoso o in-
cierto, puesto que el diminutivo puede aportar un testimonio para defen-
der una u otro alternativa: «‘fornax’» -dice Carisio (gramm.117,21)-, «femi-
nino genere dici debet, quia per ¿leminutionem ‘fornacula’, non ‘fornaculus’
facit» 3’.
~ Cf.PRISC.gramm.II 102,2; norma que se repite desde Varrón (ling.
frg.11 [248] Hypocorismata semper generibus sz¿is ¡¿nde oriuntur consonant,
pauca ¿lissonunt...; CHAR.gramm.J 37,13; etc. Vid.p 405, n.41. Sobre “Los
diminutivos latinos y su género gramatical” presenté una Comunicación
al «XXI Simposio de la Sociedada Española de Lingúistica» (Granada 1991),
publicada en Fort¡¿natae, 3 (1992), 251-64.
34 Cf.K.BRUGMANN, ‘Ver Genus der Deminutivbildungen”, Indoger-
manische Forschuingen, 19 (1906), 215-6.
~ Cf.también POMP.gramm.V 164,13-16 Ait Pliniz¿s Secun¿lus secutus
Varronem, «quando ditbitamus principale genus, redeamus att ¿liminutionem, et
ex diminutito cognoscimus principule genits. puta ‘rabor’ ignoro cuita generis siL
fac diminittiititm ‘arbitsculu ecce ¡zinc intellegis et principale genus qitale sit.. . »
Y uid.ISID.orig.1,28.
3’ Cf.p 245, n.105. El diminutivo sirve también de prueba para demos-
trar que ¿lies pertenece al género femenino: CHAR.141,11-14 et quod deminu-
tio eius ¿liecz¿la sfr. non diecuilus, itt ait Terentius <Andr.710) ‘quod tibi addo
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Pero esta regla tiene alguna que otra excepción, «quoniam inuenimus»
-dice Pompeyo (gramm.V 164,19-20)-, «ulla genera in principalitate et ulla ge-
nera in ¿liminutione», y son los diminutivos que no conservan el género del
vocablo de donde derivan, los que constituyen el apartado fijo de las artes
grummaticae, a partir de Donato (gramm.621,7-9): Sunt ulla diminuitiu¿u, qu¿ae
non seruant genera, quite ex norninibu¿s primue positionis acceperunt, itt scuturn
scutula scittella, pistrinuim pistrilla, canis canicula, runa rununculus37.
3. Los NOMBRES DE GÉNERO INCIERTO
Entresacamos de los apartados fijos de las artes grammaticae, el dedi-
cado a los nomina incerti generis, no sólo porque tales nombres ocupan el
mayor espacio entre las consideraciones de los gramáticos sobre el género,
sino también porque son los nombres que han resultado más significativos
y paradigmáticos para nuestro estudio de las oscilaciones de género.
Conviene advertir, ante todo, que los nomina incerti generis, que he-
mos ofrecido, no se reducen a los que se registran en las listas que se in-
cluyen en las mencionadas artes, más o menos copiosas según estemos res-
pectivamente ante artes extensas o artes cortas, sino que además se han se-
leccionado de otros repertorios gramaticales tanto de autores conocidos,
diecitlum’(uid.p 1118, n.6); PRISC.gramm.II 158,13-15 (uid.p 1121-2, n.10).
Según se ve, en la lista de Donato faltan algunos que se encontraban
en la de Varrón, como ensicula de ensis (uid.p 419). Para canicula de cunis,
uid.p 453, n.196, y p.794~, n.82; para ranuncz¿lu¿s, uid.p.1067.
II
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como anónimos. De entre los primeros ocupa un lugar destacado el inven-
tario De indiscretis generibus per litteras del gramático del siglo IV, Nonio
Marcelo, que llena, como es conocido, todo el libro III de su De compendiosa
doctrina3’; luego los entresacados de los Commenturii a Virgilio del gramá-
tico Servio39, repartidos por toda la obra; junto con el repertorio, recogido
en el tratado del gramático del siglo VIII, Paulo Diácono, compendiador
de Festo~. Entre los anónimos importa resaltar los inventarios dedicados
precisamente al género de los nombres, como, por ej., el De dubiis nomini-
bus citius generis sint, de finales del siglo VII o principios del VIII, de autor
desconocido (hispano, según M.Manitius41; galo, según Fr.Glorie)42.
38 Ed.W.M.LINDSAY. Leipzig, Teubner, 1903 (= Hildesheim-Zúrich-
Nueva York, Olms, 1985)1, pp•279-344; y cf.W.M.LINDSAY, Nonius Murcel-
luis’ Dictionary of Repu¿blicun Latin. Oxford 1901 (= Hildeheim-Zúrich-Nueva
York, Olms, 1985).
~ Cf.Seruii Crammutici qui feruntur in Vergilií carmina, edd.G.THILO y
H.HAGEN. Leipzig, Teubner, 1884 (= Hildesheim-Zúrich- Nueva York,
Olms, 1986), vols.I-III.
40 Sexti Ponpei Festi De uerborum significa tui quue stpersunt cum Pauli
epitome, ed.de W.M.LINDSAY. Leipzig, Teubner, 1913 (= Hildesheim-Nue-
va York, Olms, 1978). Podría añadirse también algunos nombres recogidos
de Aulo Cello en sus Noctes Atticae (ed.de P.K.MARSHAL. Oxford 1968
(reimpr.1991) y la lista del gramático Flavio Capro De iterbis dubiis (gramm.
VII 107-112), uno y otro del siglo II.
41 En Geschichte der lateiniachen des Mittelalters, 1. Munich 1911, pp.127’-
9.
42 Cf.la edición en CCII SL CXXXIII A, Vuriue collectiones Aenigniuturn
merotingicae aetutis (Pars altera). Turnhout, Brepols, 1968, pp.744-82O; y la
de H.KEIL (= DVB.NOM.gramm.V 567-94).
¡ ¡
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Los nombres de género dudoso o incierto se clasifican por los gra-
máticos de la siguiente manera: a) Dudosos entre el masculino y el femeni-
no; b) Dudosos entre masculino y neutro; y c) Dudosos entre femenino y
neutro.
a) Los nombres de género dudoso entre el masculino y el femenino.
Según se ha visto, una gran mayoría de los nombres que presentan
unas veces empleos en género femenino y otras en género masculino, per-
tenece al paradigma atemático (cf.DON.gramm.620,6-8 Sunt item nomina in-
certi generis inter masculinum et femininum, itt cortex, silex, rudix, finis, stirps,
penus, pumpinus, ¿lies). Pue~to que estos nombres prácticamente pueden lle-
var las dos concordancias (¡tic y haec), algunos gramáticos sintieron la ne-
cesidad de distinguirlos de los «nombres comunes». El criterio para no
confundirlos se establece en el referente semántico: en el nombre común
la diferente concordancia distingue el sexo macho de la hembra; en estos
nombres de género dudoso el uso de una u otra concordancia es una pura
arbitrariedad. Asi lo explica el gramático Pompeyo (gramm.V 163,9-19):
Sunt aliqua nomina qz¿ae hubent et musculinu¿m et femininum genus et
non sunt communia. qito modo non est commuine? si et masculinum etfe-
mininuim ¡zabent, debent dici communiu. sed ccire debemus aliz¿s esse u
natura commune, uliuid esce de potestute nostra commune. aliud est u mi-
tura, aliu¿d u potestute. ecce ‘canje’ juste dicititr commuine genus. quare?
quia natura potest discerni, ceterum illa uppellantur non comm unja, sed
gemini generis, id est ¿¡itplicis generis. itt pida ‘pinta’: quando ¡¿ob, ¿lico
I~i
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‘hic pinits’; quando toZo, ¿lico ‘huec pinuis’. similiter et ‘pumpinus’: qitando
tojo, ¿lico ‘hic pumpinus’; quando toZo, ¿lico ‘¡meo pampinus’. ergo non
ideo, quia licet mihi dicere ‘haec pumpinuis’ et ‘>1¿ic pampinits’, ideo dicitur
generis commtnis esse, sed ¡zoc drn¿m generum est.
He aquí una lista de nombres con género dudoso entre el masculi-




































































































En otros casos el testimonio de los gramáticos lo que intenta es























Char . gr. 81, 9
Dub.Nom.775, 160;
Phoc.gr.V 418,28;





















Lo mismo que el femenino en los siguientes:









































Prisc.gr.III 505,33; Dub.Nom.V 586,14











Otras veces la diferencia entre el uso del masculino o del femenino
se establece mediante un criterio cronológico, y un género para los gramá-
ticos es antiguo (= época arcaica) y el otro actual (= época clásica). Asf ocu-
rre con todos estos nombres que, siendo femeninos en época clásica, regis-
tran en época arcaica empleos en género masculino:
masculinos testimonios de los gramáticos]
contio Paul.Fest.52,2
lux Non.210,8; Don.ad Ter.Ad.841; Char...
crux Prisc.gr.II 169,10; Paul.Fest.136,12
ouis Gell.11,1,4
scrobis Prob.gr.IV 20,3; Serv.georg.2,50;...
metus Paul.Fest.110,16
cupresaus Prisc.gr.II 169; Non.195,24;...
El catálogo de nombres de género incierto se repite aproximadamen-
te el mismo en todos los gramáticos. Rara vez encontramos alguna que
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otra diferencia, como, por ej., la inclusión de los nombres de ciudades en
la serie de vocablos dudosos emtre el masculino y el femenino por parte
del gramático Consencio (gramm.V 346,3-6):
in nominibus quoquie urbium i¿lem lux euenit, ut pleraque incerti generis
sint interfemininum et mascz¿linz¿m, uit ¡tic Nurbo et, sicitt nunc pruesumi
coepit, haec Narbo.
b) Los nombres de género dudoso entre el masculino y el neutro
Hemos señalado igualmente la mayor parte de los sustantivos que
presentan en latín vacilación entre el uso del género masculino y el neutro.
Hecho que se encuentra ampliamente reflejado en los tratados gramatica-
les (cf.DON.gramm.620,9 Suint incerti generis inter rnusculinum et neutritrn,
itt frenum, clipeus, ¡¿ulgus, specus). Con frecuencia la descripción de tales
oscilaciones se realiza mediante fórmulas como éstas: ¿lici oportet..., sed et
neidro quidam dixeritnt...; ...mascullni generis est, itt..., sed ... neutruliter dixit...;
...untiqiti neittraliter..., qi¿i nitnc masculino genere; etc. He aquí un inventario
de estos nombres:
masc./neutro testimonios de los gramáticos
sal Char.gr.135,17
carcer Prisc.gr.II 151,16
papauer Non.220,9; Char.gr.83,26; Dub.N....
ivbar Prisc.gr.II 170,6
guttur Prisc.gr.II 170,2
panis Char..gr.113,23; Dub.N.V 568,18; Non.
vultus Non.230,15
























Char.gr. 100,8—14; Dub.N. 770,214—5;
Prob.gr.IV 212,10; Non.215,2; D.N.
Don. gr . 620 , 9
c) Los nombres de género dudoso entre el femenino y el neutro
Igualmente la variación de un nombre entre femenino y neutro, fun-
damentalmente la que sirve para distinguir el nombre del árbol del de su
fruto (o cualquier otro producto), aparece en los tratados gramaticales
(ex.gr., DON.gr.621,1-2 Suint incerti generis inter femininum et neutrz¿m, itt
buxz¿s, piruis. prz¿nus. malta, sed neutro fritctitm. feminino ipaus urbores saepe
dicimus). Algunos de estos nombres de árboles podrían incluirse en los
nombres de género incierto del apartado a) (“dudosos entre masculino y
femenino”), pues, según hemos dicho, los mismos gramáticos atestiguan
el cambio progresivo del femenino al masculino de los nombres de los ár-
boles, motivado sin duda por la presión de la forma. He aquí unos cuantos
ejemplos:
fem./masc. testimonios de los gramáticos
Prob.gr.IV 214,33








Non.195,24; Gell.13,21, 13; Prisc.gr.II
Prisc.gr.II 169,10
Por otra parte, también resulta frecuente en las artes y demás inven-
tarios gramaticales la constatación de la variación entre el femenino y el
neutro, a causa probablemente de feminizaciones tempranas del neutro del
plural en -a, como por ejemplo:
fem./neutro testimonios de los gramáticos
epulae/—um
balneae/-um
















O bien el testimonio menos abundante de la variación entre el feme-
nino y el neutro, producto en primer lugar de la confusión morfológica en-
tre el morfema -a del femenino singular y el morfema -a del neutro plural,
como por ejemplo:
femenino/neutro testimonios de los gramáticos
Non. 231, 30















gausapa/—a, n. Char.gr.132,19-.26; Prisc.II 333,9
margarita/—t viii Caper VII 110,12; Prisc.II 143,14
4. LA REFERENCIA AL GRIEGO Y EL GÉNERO DE LOS PRESTAMOS GRIE-
GOS
La comparación de los vocablos latinos con los griegos, la referencia
al griego para explicar las categorías gramaticales del latín, así como para
corroborar una regla o justificar una excepción, representa un elemento ca-
racterístico de una gran parte de las artes grummaticae y de otros tratados
gramaticales señalados43. Pero, por lo que se refiere a la utilización del
griego para estos menesteres y atendiendo a diversos factores externos e
internos«, es posible distinguir dos tipos de tratados gramaticales: los que
apenas lo utilizan y los que se sirven de él continuamente. Ejemplo del pri-
mer caso puede ser Elio Donato, cuya única referencia al griego, en el ca-
pitulo dedicado al género gramatical, es la que se sitúa después de un vo-
cablo, torez¿ma <se¿l turnen gruectm est), nominativo singular en -a, pertene-
~ Cf.F.DESBORDES, “La fonction du grec chez les grammairiens la-
tins”, en L’hérituge des gramairiena lutins de l’Antiquité aux Lumi&res. Actes ¿¡u
colloque de Chantilly (septiembre 1987). Paris, BIG, 1988, pp.15-26.
No resulta difícil descubrir el poco conocimiento del griego de algu-
nos gramáticos: lo que resulta bastante claro en Pompeyo, cuando pone en
latín los ejemplos griegos (ex.gr., gramm.V 182,33 apud Gruecos,..ablutiuus
non inuenitur, sed omnia per genetiuum proferunt. «tulit ab illo» ¿lico latine,
«tulit ab illiz¿s» ¿licuint Graecí). Por el contrario, algunos gramáticos eran
biingúes: entre ellos, Prisciano, y quizás también Diomedes y Carisio.
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ciente al género neutro45. Del segundo nos basta con citar a Prisciano que
ofrece continuas referencias al griego tanto en su tratado extenso (Insti-
tittiones grammaticue) como en el más corto (Institutio de nomine et prono-
mine et iterbo)46, a causa, sin duda, de que enseña latín a hablantes grie-
gas47. Resulta evidente, por tanto, que los gramáticos que utilizan el
griego como referencia, debían de estar convencidos de que el latín y el
griego eran lenguas semejantes y en cierta medida paralelas48.
~ DON.gramm.621,10-11, y 622,1 Nomen in a uoculem ¿lesinena nornina ti-
uo casu numero singuían att mascullnum est, ut Agnippu, aut femininuim, uit
Murcia, aid commx¿ne, itt uduena, aid neutrum, itt toreuma (se¿l turnen graectrn
est). En la Ars minor no hay ninguna referencia.
46 Cf.la edición reciente, Pnisciunj Cuesuriensís Institutio ¿le nomine et
pronomine et terbo, ed.de Marina PASSALACQUA. Urbino, Quattro Venti
(TGL-2), 1992.
~ Prisciano enseña en Constantinopla, ciudad donde el latín había lle-
gado a ser en su época (primera mitad del siglo VI) la lengua de la corte
y de la vida oficial, pero en la que la mayoría de la población hablaba grie-
go. Sus Institittiones grummuticae (a.525-526) representan uno de los trata-
dos más completos de la lengua latina y uno de los que más influyen en
las gramáticas escolares. Prisciano suele considerarse, por lo demás, el gra-
mático que marca la división entre la Antigúedad y la Edad Media (cf.R.H.
ROBINS, “Priscian and the context of bis age”, en L’héritage des grummai-
riens latins.., (ParIs 1988), pp.49-55.
48 Es el pensamiento que se manifiesta, entre otros, en Macrobio en su
dedicatoria a Símaco (exc.gramm.V 631,6-19): Cum uel nutitra uel ¡¿sus lo-
quendi linguas gentium muiltiplicí ¿¡juersitute uariasset, ceteris aut anhelltu aid
síbilo explicantíbus loqití suum, solis gruecae lutinuequie et soni leporem el artis
disciplinam atque iii ipsa loquen¿li munsuietu¿line similem cuiltum et coniunctissi-
mam cognationem ¿¡ediL Num el isdem orationis partibus absque articulo, quem
Gruecia sola sortita est, et isdem penes singulas partes obseruutionibits sermo
uterque distinguitur. pares fere in utroque conponendifigurae, itt propemodtm
qui utrumuis urtem didicenit ambas nouerit. Sed quia ita natura fert, ne quid sic
esse alteri simile possit. uit idem illi sit (necesse est enim omne quod simile est
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a) El género de los vocablos griegos y de los latinos es semejante.
Por lo pronto la categoría del género puede describirse de la misma
forma en latín que en griego, puesto que presenta las mismas caracterís-
ticas, las mismas subdivisiones y una distribución parecida en el seno de
la flexión de una y otra lengua. El género de los nombres, pues, pertenece
a esa parcela de ambas lenguas cuyo conocimiento en una de ellas entraña
el conocimiento en la otra (según el mencionado pasaje de Macrobio, pares
fere in utroque conponendi figurae. uit propemodum qui uitramuis urtem didicerit
ambas noiterit). No extraña por consiguiente que el género de los préstamos
griegos, tan abundantes en latín49, se encuentre integrado en las descrip-
ciones del nombre latino, cuando, por ejemplo, algunos gramáticos pasan
revista a sus distintas desinencias y declinaciones. A lo sumo alguna que
otra diferencia que puede registrarse en una terminación latina y su res-
pectiva griega y que puede afectar al género, se explica sin más mediante
la indicación de que se trata de un vocablo griegos. Así, por ej., justifica
uliqita differentiu ab eo cui confertur recedat), ideo, cum partes orutionis in
¡¿traque lingua arta inter se similltudine uincirentur, quus¿lum turnen proprieta tea,
quilaus seorsum insignirentur, ¡zabueritnt, quue grueco nomine i¿liomatu uocantz¿r.
Cf.el capitulo XIX, p 1147, n.1.
~ Es la manera de proceder, entre otros, de Carisio (cf.especialmente
del libro 1 de su Ara grummutica los capítulos X De ordinibus seit declinado-
nibus nominum; XIV De nominatiz¿is ad regulam redactis; XV De extremitutibus
nominitm et diuersis quuestionibuis; y XVII De amilogia, itt uit Romanita), y de
Prisciano (cf.especialmente de sus Institutiones grammuticae los libros V De
generzln¿s dinoscendis per singulas terminationes; y VI De nominotiz¿o casi¿ per
singulus extremítates omnium nominum, tam in ¡¿ocales quam in consonantes
•1 i
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el gramático Probo (nom.gramm.IV 208,3-9) la excepción que representa pe-
lagus (y ¡¿ulgus) a la regla de los neutros de la segunda declinación:
Initeniuntitr tamen II nomina, qitae ab hac ratione dissentiant, id est pela-
gus el itulgus, qz¿ae upit¿l poetas masculino genere ponuintur, ea ratione,
quod genetiu¿o singuían in i exeant et hitita pelagi uulgi, sicut bitlbi, fa-
ciunt, nec syllaba crescant. Ideo auitem ‘pelagus’ disaentire ui¿letur, quia
Graecum est. Nam ‘itulgus’, cz¿m sit Latinum, non debet inter neittra ge-
nera poni; melius enim inter masculina poneretu¿r.
Pero, aunque los nombres griegos, según estamos viendo, no mere-
cen ningún apartado especial para no pocos gramáticos, sino que se inclu-
yen en una descripción conjunta del nombre, no pasó desapercibido para
ellos, desde el mismo Varrón, el hecho de que tales préstamos pudieran
presentarse en latín de varias maneras, de acuerdo con la distinta forma
de introducirse en la lengua (por vía culta, «préstamos cultos»; por vía
popular, «préstamos populares»): los uduienticia itocubula, que respetan el
original griego, y los nothu ¡¿ocabula, que han sufrido transformaciones y
5’
adaptaciones fonéticas y morfológicas como cualquier nombre latino
Por otra parte, según sigue señalando el texto de Varrón (ibidem), los prés-
tamos griegos, especialmente los nombres propios, admiten, a partir del
poeta Accio, dos declinacioneñ en latín: una en la que el vocablo griego se
flexiona con las desinencias latinas, y otra que conserva las desinencias
desinentium, per or¿Zinem).
~ Cf.VARRO ling.10,69-71; y uid.p 1149.
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griegas (Accius Hectovem nollet facere. Hectóra mallet)52.
Todavía en latín los préstamos griegos, sobre todo los de la declina-
ción atemática, pueden admitir una tercera flexión de carácter heteróclito,
cuando la desinencia griega de alguno de sus casos (generalmente el geni-
tivo singular o el acusativo singular y plural) se toma en latín por un no-
minativo, es decir, cuando ocurre el fenómeno morfológico que se conoce
con el nombre de «metaplasmo». Nada de esto debe extrañarnos53, nos
dice Prisciano (gramm.II 216,3-15, y 217,1-4), porque también ocurre en
griego:
In ‘un’ aut in ‘in’ uut ‘on’ aut ‘yn’ desinentia Graeca sunt muscz¿lina ¡¿el
feminina et producuntur omnia et ¡¿el Graece declinantur, uit ‘Pan Pu-
nos’... <VERG.Aen.8,344), tel ex genetiuo Graecofit Latinus, mittata cg
52 Cf.la clasificación de los préstamos griegos de Donato (ars 615,7-9):
Sz¿nt nomina tota Graecae ¿leclinationis, ut Themisto, Calypso, Pan; suint tota
conuersa in Latinam regulam. itt floXu6siSic~g Polluiz, ‘O&uaosd; Vlixes; sunt
inter Graecam Latinamqueformam, quae notha appellantt¿r, ittAchilles, Agumern-
no.
~ Obsérvese el uso frecuente de la fórmula nec mirr¿m para indicar que
no tenemos por qué extrañarnos de lo que ocurre en latín, puesto que es
algo que también sucede en griego (ex.gr., PRISC.gramm.II 244,15-17, y
245,1-16 Nec mirx¿m ¿¡uplicem ¿leclinationem haec habuisse apud Latinos, cum
apit¿l Graecos quoqt¿e multa inuieniuntur huuz.¿scemodi uncípitem habentia ¿¡echa-
tionem teste Hero¿liano: fl5~g [fornen Giga ntis] PUyov et flSyrIto;... Simili-ter
‘Thales’, ‘Apelles’,... ¡¿arie dechinantur. Vnde Virgiliz.¿s ¿luplicem acctsatiuuim
Graecum protz¿lit in y (Aen,5,4561 ‘Dareta’ et ‘Duren’, ihlos secutus, qui Ho-
8i]za et flo&tjv, Mtyi-vct et Mt~v protulertnt, ut,,. Sin in ev terminent gene-
tiitum Graecum, primae eritnt declinationis, ut ‘A~&r~g ‘Axdtov, Achates
Achatae, ‘Ay~<c~g ‘AyxCoov,Anchises Anchisae. Suepisaime tumen htiuscemo-di
nomina antiqiti et secundum tertiam dechinationem, uit ‘Orontes Orontae’ et
‘Orontist.).
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ultima in ‘is’, itt ‘Titan Titanos’, ‘Titan Titanis’; ‘delphin ¿leíphinos’. In
multis enim inuienimus a genetiuo Graecofactum Latinum nominatiutm -
ut ‘elephas elephantos’, ‘¡tic elephas huius elephantis’ et ‘hic elephantus’,
a genituo Graeco ‘elephantos’, ‘hujuis elephanti’... Nec non et ab accusati-
zw: ‘panther¿4 ‘creterra quod Graeci qitoque in multisfecere, quos in
hoc quoque sequimur, qui saepe etgenetiuo et aliis casibus pro no-
minatiuo sunt usi: d pdpzu; zoi3gdprupo, ¿3 gdptvpog,.. •M
Así puede surgir tambiém, tal como se encuentra en algunos otros
gramáticos, un nuevo intento de clasificación de los préstamos griegos en
«latinizados» y «no latinizados», según se adapten o no a la flexión latina.
Es lo que se deduce del texto de Servio en su comentario a Virgilio (Aen.1,
724 crateras magnos): Crateras Graecurn est ab eo quod est ‘hic crater’; nam
Latine ‘haec cratera’ dicitur55. Y viene a ser lo mismo que encontramos en
Prisciano (gramm.ll 143,4-1 6), cuando explica la adaptación (cambio de gé-
nero y de terminación) que sufren en latín los masculinos griegos de la pri-
mera declinación:
In a igitur desinentia itel masculina sunt ¡¿el ferninina tel communia ¡¿el
neutra. Masculina sz¿nt, quae cum sit propria apuid Latinos u terminantia,
apud Graecos assumunt s, uit Catiuina, Sulla,... KaVLXCVcLg, ZiSXXag...; ¡¿el
contra apud Graecos in us desinentia ¡¿el in es, apud nos in a termi-nant,
uit Mapcn5a, XwaCag,... Marsya, Sosia,,.. noíxirrí; ict6api.a—vflg,... poeta,
citharista,... Excipitur ‘haec charta’ et ‘haec cataracta’, ‘margarit¿4
‘catapuita’, quae, cum sint masculina apud Graecos, apud nos
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etiam genus cum terminatione mutauerunt~”.
No obstante, tampoco faltan gramáticos57 que establecen un aparta-
do especial para dar cuenta de los préstamos griegos. separándolos de las
palabras propiamente latinas. Tal es el caso de Focas (gramm.V 422,10):
Expositis latinorum nominum regulis graecorum quioque tractanda est ¿le-
dllnatio, quoniam plerumquie his utimt¿r in sermone, et maxime propriis,
qz¿ae in itsitm latinae linguae admissa sz¿nt, itt etiam certis definien¿lu sint
regulis.
El griego como referencia aparece también para explicar algunos
usos anómalos respecto al género de palabras propiamente latinas. Estas
explicaciones pueden responder simplemente a la tendencia pedagógica de
los gramáticos a justificar cualquier anomalía o irregularidad mediante una
regla que se sustenta si encuentra un paralelo en griego. Pero, el acudir a
la ai¿ctoritas griega, a los exempía del griego, puede representar igualmente
un automatismo de la tradición gramatical con más o menos impronta per-
sonal. Por influencia de Homero explica Nonio Marcelo (216,27 mitítantibus,
qui otes duos, non ditas ¿licunt. Homerum secutis, qui uit noXXoC 8’oC~;) el
empleo masculino del femenino otis en las fórmulas jurídicas de imposi-
~‘ Cf.pp.1376-77.
~ Se trata generalmente de gramáticos de época más tardía; ya en ple-
na época medieval aparece en algún que otro gramático un compartimento
dedicado al género de los nombres hebreos, a causa de su uso en las Sa-
gradas Escrituras (cf.SMARAGDVS, Líber in partitus Donati, edd.B. LOFS-
TEOT, L.HOLTZ y A.KTBRE. Turnhout, Brepois [CCIICM LXVIII], 1986,
pp.S3-55. sub cap.vn “De Hebreorum et Latinorum nominum exitibus”).
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ción de multas58. Lo mismo que Servio (Aen.9,706 nam lectum est etiam
‘hoc clipex.¿m’. uit probat Caper: quod mugis debemus accipere: nam Homerus
imitutus est, qui ait dpd~~as U t8-d%E’ dn’ aiitc~)59 para justificar el uso en
género neutro de clipeus. E igualmente por reminiscencias homéricas in-
tentan explicar el femenino del masculino funí? tanto Aulo Gelio (13,21,
21) como Nonio Marcelo (205,21).
Este tipo de justificaciones tampoco faltan en los préstamos griegos:
Así ocurre, por ej., para el empleo femenino del vocablo aer,-ris, mucho
más frecuente en masculino, tal como lo explica Aulo Gelio (13,21,14 Con-
tra uero idem Ennius in annali duio¿leuicesimo ‘aerefulua’ ¿lixit, non fulz¿o’, non
ob itt solz¿m, quod Homerus ~j~pa ~ct6ECavdicit, se¿l quod hic sonits, opinor,
¡¿ocabilior est itisus et umoenior)’1.
b) El género de los vocablos griegos y de los latinos es diferente
De la misma comparación con el griego se descubren las peculiari-
dades del latín (quatenus a Grueca differt), a las que también hace alusión el
mencionado texto de Macrobio (qitusdam tamen proprietates... habuerunt, quas
graeco nomine idiomata tocantur). Las apreciaciones de los gramáticos evi-
~ Cf.Capitulo VII, pp.393-94.
~ Cf.Capitulo X, p 581, y n.19.
‘~ Cf.Capitulo VII. p 412, y n.66.
61 Cf.p 1212, y n.154.
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dencian que tales discrepancias ocupan en su descripción gramatical un ni-
vel totalmente distinto de las semejanzas con el griego; pues, mientras que
éstas alcanzan a lo fundamental, aquéllas afectan a aspectos concretos y
más superficiales.
La categoría del género en latín, aparte de las no pocas semejanzas
con el griego que hemos comentado, constituye un campo propicio para
descubrir diferencias entre una y otra lengua. Con los nombres que regis-
tran estas diferencias de atribución de género, los gramáticos han confec-
cionado en primer lugar un catálogo (denominado Idioinata nominatiua quae
per genera efferitntitr o De jdiomatz7aus generitm)’2, que incluyen en el capi-
tulo titulado De idíomatibits, y que, según nos enseña Carisio’3, está inte-
62 Tal registro de palabras se ha editado con variantes (según los dis-
tintos manuscritos) en varios lugares: en Carisio, como parte de su libro
V 450-63 [BARWICK];en KEIL (IDIOM.gen.gramm.IV 573-84 [ex codice
Neapolitano Borbon.IV A.8 (N}1; y en CGL II 549-553 [recensio codicis Pa-
ris.]. Los compartimentos en que se encuentra dividido el catálogo son los
siguientes: 1) Quae upud Latinos masculina, apud Graecos feminina sunt; 2)
Quae api¿d Latinos feminina, api¿d Graecos masculina; 3) Qi¿ae apud Latinos
masculina, apud Graecos neittraliu; 4) Quae apz¿d Latinos neutralia, apitd Graecos
masculina; 5) Quae apu¿l Latinos feminina, apud Graecos neittralia; y 6) Quue
apud Latinos neutralia, apud Gruecos feminina.
63 Art.gramm.379,1-9 [Liberquintus] Idiomata qz¿ae suint nostri sermonis
innumerabilia quidem debent esee. Ea enim sum omnia quae pro nostro more effe-
rimus et non secun¿lum Graecos. Se¿l uit breititer ¿licamus, uut ex generilrns nomi-
num fiunt. quae contra morem Gruecorum non habemus <Mm cum ¿licimus ¡tic
honor ij n~nj. fit apud nos masc¡¿llni, apud illos feminini generis>. aid ex
iterborum sígnificationíbus contrarlis, uelut luctor naXaún... También en este
capitulo se integra el apartado De differentiis. Y uid.DIOM.gramm.I 311,3-9
Nam cum ab omni sermone Graeco Latina loquella pendere ui¿leatur, quae¿lam in-
¡¿eniuntuir ial licentía ab untiquis uel proprietate Latinae linguae dieta pi-aeter
consuetuttinem Graecorum, quae idiomata appellantur.
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grado por todas aquellas palabras que no siguen el uso griego.
Otras peculiaridades se ponen de manifiesto a través de la latiniza-
ción de los préstamos griegos. Entre ellas conviene destacar la regla, atri-
buida a Varrón, de que «ningún ser viviente puede declinarse en latín en
género neutro>04; lo que significa que los nombres griegos en género neu-
tro que designan animales, tienen que cambiar su género, para poder in-
corporarse a la flexión latina. Tal hecho lo comentan los gramáticos’5
cuando se refieren a haec ostrea 1 ¡iae ostreae (de ‘ró óo-rpsov 1 z& 8acpea);
lo mismo que para cetus,-i, (de -ró icfjzog,-tog [-0v;])”. No faltan, sin
embargo, los usos de estos vocablos en género neutro, especialmente en los
poetas (ex.gr.HOR. serm.2,4,33 ostrea Circeis, Miseno oriuntur echini;
VERG.Aen.5,822 inmunia cete) por influencia del griego.
5. LA AVCTOPJTAS Y LOS EXEMPLA GRAMATICALES
Las observaciones de los gramáticos sobre el género de los nombres,
como las de cualquier otro capitulo de la gramática, se acompañan de
ejemplos -exempía- por medio de los que se corrobora la doctrina, la regla
64 Cf.CLEDON.gramm.V 41,24-28 quia dicit Van-o nullam rem animalem
neutro genere dedllnari; uid.GRF 270,246 [9] (= VARRO ling.11 frg.9); y la p
60, n.56 de este trabajo.
65 Entre otros, CHAR.gramm.72,4; SERV.georg. 1,207; ISID.orig.12,6,52;
etc.
“ Cf.SERV.Aen.5,822; CHAR.gramm.36,24; etc.; y uid.p 1255-6.
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o las excepciones que se quieren enseñar. Uno de los rasgos fundamentales
de tales ~emplos lo constituye su carácter representativo lo mismo de toda
una categoría como de una parte de ella. Lo que viene a significar que la
mayoría de dichos ejemplos resulta idéntica y se intercambia prácticamente
en todos los manuales gramaticales (las artes) o comentarios de autores de
todas las épocas, como si se tratara de unos «modelos» o emblemas de la
categoría que representan67.
De entre los exempla nos interesa distinguir las citas de los autores,
porque, según manifiestan los gramáticos, representan uno de los aspectos
o de los principios (la consuetuclo at¿ctorum o auctoritus) más importantes
para establecer la correción del lenguaje (la latinitus). El comjunto de
autores, citados por los gramáticos, responde a un catálogo que ofrece los
siguientes aspectos: a) Una mayor presencia de los poetas que de los pro-
sistas; b) Aspectos que atañen a la dimensión histórica: Autores antiguos
o contemporáneos; el reflejo de la lengua antigua o de la contemporánea;
c) La jerarquización de las citas.
a) Mayor presencia de los poetas que de los prosistas
Una simple revisión de los ejemplos gramaticales de los distintos
‘~ “Ainsi il suffit d’énoncer la suite magíster Musa scamnum sacerdosfelix
pour que l’esprit reconnaisse la classification des nomina appellatiua selon
le genre.”, apud L.HOLTZ, Donat et la tra¿litíon..., op.cit., p 111.
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auctores que aparecen en las artes, revela que la preeminencia la ocupan los
poetas, a pesar de que Quintiliano había señalado que la auctoritas debía
regirse preferentemente por los oradores e historiadores, porque “a los
poetas los excusa las exigencias del metro””, Buena prueba de lo que de-
cimos, se nos ofrece en el inventario de citas de Donato que nos proporcio-
na L.Holtz’9: 10 ejemplos de Ennio, 7 de Terencio, 2 de Plauto, junto a
más de 100 de Virgilio; mientras que los historiadores apenas están repre-
sentados (Salustio y Livio, una vez). Tal abundancia de ejemplos poéticos
vendría provocada sin duda por el hecho de que el grammaticus no sólo
enseña la regulación lingúistica (la urs), sino que también comenta en su
escuela a los poetas. De todos ellos el más citado es Virgilio70.
“ QVINT.1,6,2 Auctoritas ab oratoribus ¡¿el historicis petí solet; nam poetas
metrí necessitas excusat, nisi si qitando, nihil ímpe¿liente in utroque, modulatione
pettum alterum malunt, qualia sunt ‘imo ¿le stirpe recisum’ et ‘aé’riae quo conges-
sere palumbes’ et ‘sílice in nuda’ el similia: cum summorum in eloqtentiu tiro-
rum iudicium pro ratione, et tel error honestus est magnos duices sequentíbus.
Con cita de tres ejemplos virgilianos en los que se muestra el género osci-
lante de los vocablos stirps, paluimbes y sílex.
‘~ Apud Donat el la tradition..., op.cit., p 118.
70 La introducción de Virgilio en la enseñanza “a eté la conséquence
d’une petite révolution, provoquée par Q.Caecilius Epirota dans ¡‘ecole
quil ouvrit peu aprés la mort de Gallus, condamné en 26 A.C.(Sueton.
Gramm.16). Ce choix fut entériné par Palémon, sous Tibére et Claude...”,
apud P.FLOBERT, “La dimension historique chez les grammaires latins
(Donat, Dosithée)”, L’hérítuge ¿les g-rammairiens latins de l’Antiquité aux
Lumiéres. Actes ¿¡u Colloquie ¿le Chantilly. París 1987, pp.27-35, cita en la p 29.
¡ ¡
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b) Aspectos que atañen a la dimensión histórica
a) Autores antiguos o contemporáneos.
Los autores, a los que se refieren los gramáticos para establecer la
auctoritas, son relativamente pocos en cuanto al número; es decir, en los
ejemplos gramaticales no todos los escritores latinos están representados
de la misma manera, sino sólamente un grupo o un «canon» de ellos, im-
plantado de acuerdo con unos objetivos y un programa escolai’. Con to-
do, a pesar del reducido número, si parece claro que dicho grupo de auto-
res implica una referencia histórica concreta, ya que tanto el autor como
su obra y los pasajes citados se inscriben dentro de un contexto histórico
determinado. En este sentido podemos observar que tales autores suelen
situarse cronológicamente en una época bastante alejada de la de los men-
cionados maestros de gramática (esto es, en tomo al siglo V). Para las artes
gramaticales, en efecto, los representantes de la latinitas (= corrección de
la lengua latina) y, por tanto, los que constituyen la ui¿ctoritas pertenecen
a un espacio de tiempo que va desde los primeros siglos de la tradición
literaria (Ennio, Plauto, Terencio,...) hasta no mucho más allá de la época
de Augusto. Sólo de vez en cuando encontramos alguna innovación, como
la que representa Servio, que añade al «canon» de autores a los poetas Ho-
racio, Lucano y Juvenal. Pero lo normal es que las artes se intercambien
71 Cf.L.HOLTZ, Donat et latyradition..., op.cit., pp.l14-21, sub “Exemples
poétiques et programmes scolaires”.
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hasta la época carolingia~ los mismos autores e idénticas citas con las ca-
racterísticas históricas señaladas.
Sin duda, representa una anomalía que conviene destacar en medio
de tanta regularidad, el ya mencionado inventario anónimo De ¿lubiis nomi-
nibus cuius generis sint, de la segunda mitad del siglo VII o de principios
del VIII, según se indicó. Porque, además de los atictores tradicionales de
las artes, encontramos citados a los «maestros de gramática» de los siglos
IV y V (Probo, Carisio, Nonio, Servio, Sergio y Prisciano), junto a no pocos
escritores cristianos de los siglos III al VI (Ausonio, Cipriano, Jerónimo,
Juvenco, Lactancio, Paulino de Nola, Prudencio, Sedulio, Avito, Sidonio
Apolinar, Venancio Fortunato, etc.)~.
¡3) El reflejo de la lengua antigua (norma clásica) o de la
contemporánea.
El otro aspecto a considerar desde el punto de vista de la dimensión
histórica tiene que ver con la lengua que se describe en las mencionadas
artes gramaticales, ya que, como los auctores, también ésta se encuentra ale-
~ Época en la que las Sagradas Escrituras y los escritores cristianos co-
mienzan a ocupar un puesto importante en la auctoritas: Cf.SMARAGDVS
líber in partibta Donati, op.cit., (Turnhout, Brépols, 1986).
~ Cf.la ed.de Fr.Glorie en el “Praefatio”, p 746. Y uid. Marco A.GU-
TIÉRREZ GALINDO, “Sobre la presencia de los autores cristianos en los




jada de la lengua contemporánea de los «maestros de gramática», estable-
ciéndose un verdadero divorcio entre la norma descrita (la norma clásica)
y la del momento histórico de los «artígrafos». No obstante, como es sufi-
cientemente conocido, los gramáticos siempre se han considerado fuente
del llamado «latín vulgar», por las múltiples apreciaciones, generalmente
de carácter negativo’t que se registran en sus obras y que atañen a la len-
gua del momento.
Por otra parte, el género gramatical, por su naturaleza convencional,
parece un campo propicio para este tipo de registros. En efecto, en las artes
y en otros tratados gramaticales resulta frecuente la referencia al uso de un
determinado género, vinculado a una época determinada, como es el caso
de los usos antiguos frente a los de época clásica (ex.gr.. PRISC.268,16-20
excipituir ‘haec ali¿us hujus a¿ti’. qitos iteteresfrequenter masc¡¿lino genere
protulerunt... Virgilius turnen femininum hoc protulit.. . )~. Pero también en
este ámbito son abundantes las expresiones hoc ho¿lie non utimur, et hoc est
in ¡¿su, etc., las formas verbales dicimus, utimur, etc., o los adverbios mmc,
modo, ho¿lie, etc.: por todos estos medios, sin duda, se hace referencia al ha-
bla del momento (ex.gr., PROB.nom.gramm.IV 212 ‘Nasuis hic, un hoc mi-
sum? Antiqui neufraliter dicebunt... qui nunc masculino genere didtur> SERV.
~ Cf.J.COLLART, “«Ne dites pas... mais dites...» (Quelques remarques
sur la grammaire des fautes chez les latins)”, REL 50 (1972), 23246. Y uid.
CAPER gramm.VII 108,11 curbasus haec, non hic.
~ Cf.la p 755 de nuestro trabajo.
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Aen.4,462 ... ‘infun¿luis bubot Et hoc est in usu; sed Vergilius mutauit, referens
ad aitem...; etc.).
Merece que destaquemos en este apartado los «solecismos» de géne-
ro, esto es, los usos equivocados en cuando al género gramatical que afec-
tan a la cadena hablada o al contexto~ pues para las palabras que citan los
gramáticos7’ como causa del solecismo, tales citas representan, sin duda,
un testimonio de la atribución de género de la lengua contemporánea a la
ars donde se encuentra. Así para silex, cortex ycollitm (DON.gramm.656,11-
12 Per genera, sicitt ‘ualldi silices’ et ‘amarae corticis’ el ‘collus callan curet9~
la cita de Donato revela que silex era femenino en su época, así como cortex
masculino y colluis neutro; parafinis (CHAR.gramm.352,4-5 Pergenera nomí-
num, .ctt> (Aen.2,554) ‘huecfinis Priami’ pro hicfinís), la cita de Carisio
76 El «solecismo» suele defiirse por todos los gramáticos casi con los
mismos términos y con los mismos ejemplos; se distingue del «barbaris-
mo» por el hecho de que éste afecta a los ¡¿erba síngula, mientras que aquél
a los terba coniunota: cf.QVINT.1,5,35 cum, site ‘amarue corticís’ seu ‘medio
cortice’ per genuis facit soloecismus <q¡¿orum neutritm quittem reprehen¿lo, cum
sit utriusque Vergiliits auctor: se¿l fingamus utrumlibet non recte dictum), muta-
do ¡¿oria alterius, in qua uiti¡¿m erat, rectam loquendi rationem sit redttituira, itt
‘aman corticis’fial uel ‘media corticet Quod manzfestae calumniae est: neutrum
enim ititios¡¿m est separatum, sed composítione peccatur. quae zam sermonis est.
(“Puesto que tanto ‘amarae corticis’ como ‘me¿lio cortice’producen un solecis-
mo por el género [a ninguno de los dos los encuentro reprobables, siendo
auctor de ambos Virgilio; pero supongamos que cualquiera de ellos no es
correcto]; el cambio del vocablo en el que estaba la equivocación, devolve-
rá la corrección del lenguaje, lo que resultaría si se cambiara por ‘aman cor-
tiria’ o por ‘media cortice’. Tal hecho representa un engaño manifiesto: pues
ninguno de los dos vocablos es incorrecto por separado, sino por su posi-
ción junto [compositione]al otro, la cual pertenece ya a la cadena hablada”).
Cf.p 232, y n.55.
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indica que finis era masculino en su época; lo mismo que era femenino
damma (CHAR.gramm.354,22-4 Pergenera nominíbus, itt <ecl.8,28) ‘timidí ue-
nient ad pocula ¿lammae’ pro timidae); etc.
y) La jerarquización de las citas
Por último, la auctoritas o las citas que presentan los gramáticos, se
ofrecen de acuerdo con un ordenamiento de carácter jerárquico. Semejante
jerarquización atañe, en primer lugar, al orden prioritario o a la preemi-
nencia de la propia auctoritas dentro de la corrección de la lengua latina (la
latinitas). En efecto, para la mayoría de los gramáticos, tal vez por la fun-
ción pedagógica que se le atribuye, la auctontas debe dominar por encima
de los restantes principios de la latinitas. Nos sirve de ejemplo la Ars gram-
matica (2,19) de San Agustín:
Lícet tanzen dicere datiuo el ablatíuo pluraU non solum ‘¡xis’ el ‘ab ¡xis
systematibus quod postuilat regula, sed etiam ‘systematis’, q¡¿o¿l mugís
auctoritate quam rutionepermittittr. Auctoritas autem in latina lingua
plurimum etpene sola domina tur, qitamobrem in omnibus, et quae su-
pra diximus et q¡¿ae deinceps dicenda sunt, multo plus auctoritatis qz¿am
hitius ueluti rationis (per quam grammatica nomen accepit> meminisse de-
beinus. Ipsa enim certior in grammutica ratione est. Per quod intelligitur
non rationi c¡¿m Zoquimur quam aitctorítati esse seruien¿litrn7t
~ Cf.Vivien LAW, “Auctoritas, consuietudo and ratio in St. Augustine’s
Ars grammatica”, en De ortz¿ grammaticae. Stuitties in me¿lieval grammar antt
linguistic theory in memory of Jean Pinborg (Amsterdam-Filadelfia, 1990), Pp.
191-207, cita en la p 202: “This hierarchy naturaU.y affects the pedagogy ap-
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Precisamente en las observaciones de los gramáticos sobre el género
gramatical, sobre todo en las del género no motivado según referente se-
xual, la auctontas es en último término la que decide cuando se cuestiona
la atribución de uno u otro género. El texto de Carisio (gramm.70,13-24, y
71,1-5) manifiesta que, por encima de la referencia del griego e incluso de
la analogia, está la auctoritas:
I-laec cyma feminino un neutro genere hoc cyma dicendtm sit quaerititr.
Pleriqite putant neutri genens esse et illo etymo persuadere temptant,
quod cytnu coliculí suimmí esse ¡¿ideatur cuelut ictiaa>. Sed ego rem orn-
nium ineptissímam ¿luico Latino nomini Graecum etymum accommottare.
Nam cum Graecí np4i,vov et cSpgEvoV dicunt quod nos cyma appelle-mus,
quo mo¿lo potest Romano nomíní peregrina cognutio inmítti? Mihí
simplicius uidet¡¿r nescíre quod nescio q¡¿am fingere aliquid jactatione
scíendi. Hoc ením nomen cum sit naturae inconstantis, non potest ab
analogía adseri. Et cum huintilitate sua numquam aut iii orationum aut
historiartm ¿¡ignita tem inciderit, ne auctorem saltem aliquem quocons-
tituatur in¡¿enit. Qitare cum ¡¿troque genere nomínis hujus sineformidine
burbarismí loqiti liceat, ¡¿trtmcitmque dixeris, inobitrgatum est.~
En segundo lugar, la jerarquización también se produce en el seno
de la propia auctoritas, es decir, dentro de los diferentes exempía propuestos
propriate to the subject: in a discipline in which the role of rutio is minor
and auctoritas pene sola ¿lominatur, it will be auctoritas which guides the stu-
dent’s firts steps. Only when he has attained the moral qualities which fit
Mm for studies guided by ratio can he graduate to this higher form of
enquiry”
~ Cf., entre otros, POMP.gramm.V 160,14-16, en pp.763-4.
1566
por los gramáticos. Pueden distinguirse en este sentido diversos criterios
para establecer la preeminencia de unos exempla sobre otros. Un primer cri-
terio suele ser la antigúedad, pues generalmente la mayor antigúedad sue-
le conferir mayor auctontas a un uso de un género frente al otro; se trata
en realidad de la auctoritas ueteruim80. Es lo que manifiesta, entre otros,
Servio en por ej. (georg.4,296 licet et ‘¡tic ímbrex’ lectum sit, melíz¿s tamen
secunttum Plautum ‘haec imbrex’ dicitur; georg.2,288 ut etiam supra dixímits,
~scrobes’masculiní sunt generis: nam et Cícero in oeconomicis sic ¿lirit, et Plautus
uit ‘sexagenos in dies scrobes’. Minor autem est Lucaní et Gracchi auctoritas: nam
Lucanas uit...)81, o bien el tratado De ¿lubiís nominibus en (797,619-21 ‘Pu-
leum’ generis ne¡¿tri, uit Vurro... sed mascWine <‘pilleas’> melius, uit Plautus),
etc.
Un segundo criterio lo constituye el poeta Virgilio82. Para otros gra-
máticos efectivamente la autoridad de Virgilio en el uso de un género de-
terminado está por encima de todas las demás: ex.gr., DVB.NOM.816,844-7
Vallas ‘in frumentum excuti.cend¡¿m>’ <generis mascuiliní, Varro; sed melius
~ Relacionada con la itetitetas de Quintiliano (1,6,1), o mejor, con el te-
t¡¿s sermo o tetuis loquendí consuet¡¿do (1,6,43); e incluso con el mos maioritm.
~‘ Cf.p 231, n.50.
82 En la misma línea de Servio, que afirma al comienzo de su comenta-
rio al libro 6 de la Eneida: Totus qz¿idem Vergílius scientia plenus est..., cf.
Serují grammatiri quiferuntur un Vewrgílii carmina commentarii, edd.G.T}{ILO
y H.HAGEN. Leipzig 1884 (= Hildesheim-Ztirich-NuevaYork, Olms, 1986),
voldí, p 1.
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‘itannita’> generis femininí, ut Virgíliits <georg.1,166> nunc: ‘mystica uannus;
PRISC.gramm.II 268,16-20 Excipitur ‘haec alitus hujus alui’, quod ¡¿eteres fre-
quenter masculino genere protulerunt. Accite... Virgílius turnen femininum hoc
protulit in <Aen.2,51)...; etc.83 O bien se intenta justificar alguna que otra
innovación que presente el texto virgiliano de varias maneras: para conse-
guir una buena sonoridad, la creación del masculino coluber (SERV.Aen.2,
471 sed col¡¿britrn non n¡¿lli promiscuum nomen tra¿lunt, quo¿l itt sonantiusfieret,
finxit masc¡¿linum, itt díceret ‘coluber 9; para evitar el «homoioteleuton», el
masculino timi¿lí dammae (SERV.ecl.8,28) o el célebre cuium pecus? (SERV.
ecl.3,1); etc.
Finalmente, sólo en el siglo IX encontramos gramáticos que preten-
den invocar criterios diferentes a los señalados. Tal es el caso de Esmarag-
do para quien las Sagradas Escrituras se convierten en la autoridad máxi-
ma, cuando se hace preciso decidir el género de los nombres de género in-
cierto:
Sunt item nomina incerti generis inter masculinum etfemininum, itt cm’-
tex ra¿lix silexfinis stirps dies pínus pampinus. In his omnibus Donutum
non sequimur, quia fortiorem in Díuinis Scrípturis auctontatem tenemus.
Corticem enim, silicem, stirpem et ¿liem communis generis esee non nega-
mus; radicem itero et finenz et pinumfemininí generis esse Scripturar¡¿rn
SS Cf.DVB.NOM.788,505-7 Mel generis neutn; quamuis grammatici uetent




B.- LOS TESTIMONIOS DE LAS VARIANTES DE LA TRADICIÓN MA-
NUSCRITA
Otro grupo importante de testimonios de las variaciones y cambios
de género que hemos utilizado ampliamente en nuestro cor pta. lo represen-
ta las distintas variantes de la tradición manuscrita. Se trata, claro está, de
testimonios propios del latín medieval, porque, como es conocido, muy po-
cos son los manuscritos de autores latinos que descienden más allá de los
siglos VIII y IX (época carolingia)85. Lo que significa que, efectivamente,
las varias lecturas, registradas por la tradición manuscrita, que afectan de
alguna manera al género gramatical, si no se entienden como simples erro-
84 Cf.SA’L4RAGDVS líber in partíbus Donatí..., op.cit., 47,11 9-25. En otros
pasajes de su libro se insiste en la prevalencia de las Sagradas Escrituras:
45,66-75 Nos tero ‘sono masculina et intellectu femninina’ tticirnus haec nomina:
Aegyptus abyssuis jituientus senectus nurus socrus tribus porticus tellus lauras
cedrus et reliqita, quamq¡¿um et cettrum masculinum legamus posítum. Nam
qz¿amtis in uocibts, itt superius ¿líxímus, urs maxime intelligatur grammutica,
Diuiinarz¿m tamen auctores Scrípturaruim typicas in da masgis a¿lten¿lentes intel-
lígentias plenaque in locis genita aliud pro genere posuerunt alio, sícut in
Ezechiel...; 55,336-9 Sed quia in monopsyllabis nominibus maxime ambíguitas
nascitur genenis, a¿liu¡¿ante Domino de quibta ¡¿aluero cum auctonitate Ditina-
rum Scripturarum cuita aínt generis ¿lemonstrabo.
~ “Han sobrevivido muchos bellos manuscritos en capital y uncial de
los siglos IV y M aunque en gran parte de los casos de un modo fragmen-
tarjo”, apud L.D.REYNOLDS y N.G.WILSON, Copistas yfilólogos. Las vías
de transmisión de las literaturas griega y latina, trad.de M.SÁNCHEZ MA-
RIANA. Madrid 1986, p 108.
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res de los copistas, constituyen documentos seguros acerca de la atribu-
cióri del género de los nombres en época medieval. Es más, tales varian-
tes, recogidas la mayor parte de las veces en los aparatos críticos de las
ediciones modernas, proporcionan una enorme riqueza de datos y una
gran variedad de puntualizaciones en torno a los nombres de género in-
cierto o dudoso, aun a riesgo de que se tome por un fenómeno lingúistico
lo que realmente es una falta de un copista.
Por otra parte, las lecturas diferentes de los distintos códices, con
clara referencia al género, hablan merecido la atención de los gramáticos,
como lo muestra el pasaje de Aulo Gelio (6,20,6 Qui ‘ebriosa’ a¡¿tem Catul-
l¡¿m ¿¡triase putant a¡¿t ‘ebrioso’, nam id quoque temere acnptum inuenitur, in li-
bros scilicet de corruiptis exemplaribus factos inciderunt) para la concordancia
en femenino o en neutro del vocablo acinita/acini:acina (en CATVL.27,4)86;
o bien, lo que dice Servio (Aen.7,568 Quamqt¿am untiqui codices habeant ‘¡tic
specua horren¿lus’) para el hic specus horren¿lum de otros códices de Virgi-
ho87.
Algunas variantes de la tradición manuscrita, en efecto, cuentan con
algún que otro pasaje célebre, como ocurre con el de Catulo (1,1-2 Cui dono
86 Cf.pp.561-62. n.90.
~ Y referencias a errores y a correcciones se hallan por toda la litera-
tura. Sirva como muestra el texto de Cicerón (Verr.II 2,104 quid fuit istir
antea scriptitm? qitod rnenttum [quaemendosa, quam mendam] ista litziva corre-
xit?).
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lepittum nouuim líbellum ¡ anda modo purnice expolititm?) en las ediciones ac-
tuales, en las que se hace constar88 que el femenino aritta.. .pumice fue
transmitido por Servio (Aen.12,587 ‘in pumice’ autem iste masc¡¿lino genere
pos uit, et hunc sequimur; nam et Pía ¡¿tus ita dixit: licet Cutullita dixerit
feminino) frente al masculino ando. ..puirnice, que presenta el manuscrito ar-
quetipo V (= Codex Veronensis)89 e incluso el gramático Cesio Baso
(gramm.VI 261,1).
Una primera clasificación de las variantes de la tradición manuscrita
que hemos ofrecido, permite realizar dos grandes grupos: uno, cuya alter-
nancia o variación de género se manifiesta mediante la concordancia (de
adjetivos o de formas pronominales); y otro, cuya oscilación de género se
revela por la propia forma del vocablo.
1. LA VARIACIÓN DE GÉNERO SE MANIFIESTA MEDIANTE LA
cONCORDANaA DE ADJETIVOS
a) La tradición manuscrita proporciona las dos variantes o las dos
formas de los adjetivos <la masculina y la femenina):
Lo que ocurre generalmente con los nombres de género incierto en-
tre masculino y femenino de la declinación atemática:
U Cf., entre otras, la ed.de M.DOL9, G.Vulerio Catulo. Poesías. Madrid
1963, p 2, con cita de KLOTZ, RIIM 1931, 342-56. Y uid.p 231 y n.51 de
nuestro trabajo.
89 Cf.C.Valerui Catullí Carmina, ed.R.A.B.MYNORS. Oxford 1958.
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sustantivos de la £. atemática autor
uacua (uacuo) calce ‘talán’ AvIAN.fab.28,1O
angustae ¡angusti) calles AMM.,20,7,1O
ad deuastandos ¡devastandas) fines LIv.4,59,1
longos (longas).. .flnes STAT.Theb.2,41
expleto ¡expleta). . .fine STAT.Acb.1,291
fine cruenta (cruento) DRAC.orest.269
facta (tacto).. .fine HIST.Apoll.35 rec.A p.72
flores.. .caducas (caducos) VITA caes .Arel.l,35
de fornace ignea (igneo) VL apoc.1,15
tenerrimam quamque (—mum quemque fronde>» VEO .mulom.4,6,2
gragea.. .pulsae ¡puial] HoST.carm.frg.2 14
coniuratas (coniuratos) grima RVT.NAM. 1,293
hleaem ualidum (ualidam) GREG.TVR.Franc.9,43
clarisaimos (clarissimas) lampades GILD.Brit.1O chron.IzI 31
equo (equa, aeque) lance (scrib.lante) MARCvLF.lib.2 nQ 12
lapide.. .quadrata ¡quadrato) IVL.VAL.2,29 p.100,22
lehitonea lineos (lineas) DIONYS.EXIG.Vita 22,242
humanorum (humanarum). . .morum BRAVL.44,18
.fecundae (tecundi) leporis HOR.sat.2,4,44
.Ieporis. . .51 nouellae (nouelli) ANTHIM.13
iucundorum (iucundarum) frondlum amoenitate GREG.TVR.g.c.23
diuersorum (diuersarumj rerum LEG.Visig.329,19
prensum (prensam) lepore>» CARM.de mens.2,37
luci claro (clara NON.210) PLAvT.Aul.748
patulam (patulum) boye>» PLAvT.Truc.277
primo ¡prima) luce TER.Ad.84
mines honoratae (honorati) IORD.Get.256
manee Hectoreos (Hectoreas) LVCAN.9,977
immensos (immensas). . .moles HIER.in Zer.2,3,3
chica firmo ¡firma) OV.met.14,780
seabros facabras) cuis COLVM.7,3,1O
uvítur. . .nominata (nominatus) ZSID.orig.12,7,12
talione opposito (opposita) TERT.adv.Marc.4, 16
uastos fuastas). .postes LVCAN.1O,117
in. . canoso (canosa) stlpite APVL.met.8,22
occulta (occulto). ..teredxne OV.Pont.1,1,67
aut timidos (timidas). ..lyncas HOR.carm.2,13,40
extracta (extracto).. aspide PAX~L.NOL.carm. 17,267—8
Amazonas.. .confortati (—tae) sunt IORD.Get.51
in lato intersitae (—ti) acris apatio APVL.Socr.6 p.133
.Oodonaeosque (Dodonaeasj lebetas VERG.Aen.3,466
clarum ¡claram) Marathona 5TAT.Theb.12,617
geliduin ¡gelidara) Braurona STAT.Theb.12,615
atripler.. . in dho sumptus (sumpta, de virt.herb.32)
GARG.MART.med. 7
abstractos en —or
ablato (ablata) dolora GREG.TVR.Franc.2,3 p.64
ablato (ablata) omni dolare GREG.TVR.Mart.3,32
saluo (salua). . pudora oV.Pont.1,2,66
par tenuissimos (—mas) uspores ISID.nat.33,1
cotidiano (cotidiana) uapora ISID.nat.17,3
feaso ¡feasa) languora ACTA Sanct.Oct.X 29
amarare ablato (aNata) GREQ.TVR.vit.patr.19,1
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Pero también con los nombres que se flexionan por la declinación
temática, especialmente los femeninos (nombres de árboles, préstamos
griegos, etc.):
sustantivos del p. temático autor
gramal fgrossaej caprlflcl PLfll.nat.23, 128
secreta .beati (.baatae).. .arami PAVL.PETRIC.Mart.1,22
fimo addíto (addita) PLIN.nat.18,145
fimo ingesto (ingesta) PLIN.nat.19,,121
ueram. . .dlctamnum (aut uerum scrib.aut dictamnum del.)
PLIN.nat.25,93
ireos trita firaus. ..tritus) ORIBAS.syn.5,10 Ab p.55
luniperus spissus (apisea) VL Os.14,9
totum (totam) lecythum VARRO Men.753
loto trifolio (trifolia) DIOSC.4,108, p.55,2
oceanus nulli cognita (cognitus) IORD.Get.5
crebro fcrebraJ... smaraqdo LVCAN .10,121
et porticus sit apertus (aperta) ISID.orig.15,7,3
epinifera (spinifero) in ruho PRvD.cath.5,31
hirsuto (hirsuta).. .rusco coLvM. 10,374
quod atami con gestae coaceruataeque (con gesti coaceruatique)
fecerunt SEN.nat.7, 13,2
Assyriaque fAssyrioque) nardo HOR.carm.2, 11,16
Achaemonio (Achaemonia). . .nardo HOR.epod.13,8
inuersa (inverso).. .phaselo LVCAN.5,518
hic rotat Haemonia>» (Haemonium). . .Oeten cLAvD.53,66
tirnidi (timidas). .dammae VERG.ecl.8,28
pretiosa (pretiosus) gamma CGL II 455,47
b) Una de las formas del adjetivo (la masculina o la femenina) es
la que se encuentra en los códices, mientras que la otra es producto de una
corrección o conjetura de los editores:
tradición manuscrita y conjetura autor
otilas» inuectas finvectos Harduini) PLIH.nat.32,136
hiemis continvati (continvatas Labb.) coLL.Avellana p 332,21
educto (educta Leid) omni scobe PALLAD.3,17,7
novo fnoua, ed.Jureti). ..lampada PAVL.Pfl’RIC.Mart.1,168
gantis. . .translati (translatae Mier.) FREDEG. 1,65,25
partisque coniuncti (coniunctae Gr sg.) FRZPEG.2,95,21
quanti (quantas Hier.). . .calamitates ! FREDEG.1,58,18
Dodonaeosque lebetas (Dodonaeas ?ante) VERG.Aen.3,466
liquida fimo.. .egesta (liquido.. .egesto, oud) APVL.met.7,28
in exemplum Alexandrini (-nas, Beroald.j Phari SVET.claud.20
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more Romana (Romano, corr.Lutz) GLOSS.in Mart.c.p 39,32
ferae (ten, Scbneider) intibi... PALLAD.9,18
inter duas (duos Sahneiderj angues VEG.mulom.4,3,1Q
cniminia mole subacto (subacta corr.Blumej HYMN.Goth.98,11,5
lepida, cypro (Niedermann, lapido cypro codd., lepide cypnio
cornarius, ¿epida Cypnia, Hejanreich MARcEL.med.carm.32
livor.. .atra (ater (?), cf.DvB.NOM.V 582,11; IVVENC.1,366
c) La tradición manuscrita ofrece las dos formas del adjetivo
(masculina y neutro):
Nos hemos limitado a recoger tales variantes en las latinizaciones
de nombres griegos de género neutro (temas en -g, de la declinación ate-
mática):
variantes de la trad. manuscrita autor
palagus ausus (avavm) tuit 25.VIcT.VIT.pass.15
.immensvs 1 ir¡nensum) palagua IORD.Get.9
fecit Deus catos magnos (cete grandia VVLG.J VL qén.1,21
cétus miasus (missum) intertectus HYG.astr.2,31
ut malos omnes [omne) AvG.conf.1O,33,50
malas dulces (dulce) PS.ALEX.c.Dind.coll.p.
117,16
chao» magnus (magnum) \7L Luc.16,26
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2. LA VARIACIÓN DE GÉNERO SE MANIFIESTA MEDIANTE LA
CONCORDANCIA DE FORMAS PRONOMINALES
a) La tradición manuscrita proporciona las dosformas (la masculi-
mi y la femenina) del pronombre relativo~<>:
nombre y variantes autor
ea» finas, quaa (gui, gua)... ?4ART.CAP.7,765
guam (guam).. .finem VITA Vedasti p.4O6,25
ebuil. . .gvam ¡guam)... PLIN.nat.25,119
cenobris, sarpena..., gui (guae)... ISID.orig.12,4,26
episcaanium, in qvo ¡gua)... VITR.7,5,5
eraul, gui (qvae)... ITIN.Ant.PIac.rec.A 34
a grubus, qvae ¡gui) GLOSS.L r¿ p.14O b
de laceo ¿ato, quem ¡guam) VL psalm.30,5
lembus naulcula brevis, gui (guae)... ISZD.orig.19,1,25
mandrogaras, quos ¡gua») VVLG.gen.30,14
myosota, guam ¡guam)... DIOSC.2,169, p.246,9
paenula>», guam (guem) VI. II Tim.4,13
paluinbes quae (gui) CGL y 128,36
in porticum gui fguae, VVLG.) VL Act.3,11
aasdam arbores..., gua» ¡gua») tibulo» uocant PLfll.nat.16,39
patastatibus, gua. ¡guaej.. .praecadunt PASS.Polycarp.1O,2
Humen.. .Maluam, que (gui) cvrrit par Afncam VERS.Asia 34,112
ad magnificam potastata>», gui fgvae) INTERPR.cod.Tbeod.3,11
furora>» tempestatis, guam ¡guam)... ISID.nat.30,3
lapis est, ex quo (ex gua) habas lapiculum (lapiculam) VIRG.
rancores gui (quae) ueniunt... BRAVL.ii,46 191
(MADOZ]
Pantharam, guem (guam) Centaurus gastat MART.cAP.8,838
90 Los ejemplos de otras variaciones (masculino/neutro; femenino!
neutro; etc.) son esporádicos: a laceo, quem [quod]...,VL psalm.140,9; into-
lerabilem luctum...; quod [quemlucturn, VITA Caes.AureL2,49; y lacusculo




b) La tradición manuscrrta proporciona las dosformas (la mascu-
lina y la femenina) de otras formas pronominales:
nombre y variantes autor
in aadam (eodam) arado TERT.corp.2 p.147,17in finen suum (suam) SEN.epist.26,4
sine ulla Julio) fine PLIN.nat.6,1
ad bano (hunc). . .finem OV.am.2,12,13
haac (¡lic) gIl» CGL II 518,52
mteres. • .at coguamur ea» feos ‘.7VLG.) ~L gen.11,3
quodcumqua in corpora mendum cgt fguodcumgua.. .mendaa est,
guaecumque. . .menda est, guodcumgue. . .manda estj OV.rem.417
oceanus nulil cognita (—u») nisi ci, gui aam constituit fqui
.tacit eum) IORD.Get.5
aupar utruraqua (utramgue) poste>» VVLG.exod.12,7
aliarum faliorum) gentium GREG.TVR.Franc.2,9
cura.. .gragum surorum. . .guorum fsuarum. . .guarum) 25.HATTH.ev.1
suse faul) fantis IORD.Get.20,109
occidit lila (lila).. .psittacus OV.ain.2,6,37
sed glande>»...: haac (¡lic) erat. . .cibus ov.am.3,1O,1O
ex sua (suo) diametro VITR.4,8,1
orbis terrarum at omnas inhabitantes Áii aa (ea VVLG.) VI. pS.23
ostracites...; altera faltar)... ISID.orig.16,15,16Óatpaicov tastu dicitur et hoc (haec) i:asta cGL y 414,14







c) Una de lasformas del pronombre es la que ofrece la tradición
manuscrita, mientras que la otra es producto de la correción de los edi-
tores:
tradición manuscrita y conjetura autor
gante. gui (guae Migne) VI. Rom.9,30
labor.. .guam (guam Daniel) SERV.georg.1,150
membranum (nomfl..., guam (pro guod) VVLG.Tob.11,14
atomos, guos (gua» Rose) vITR.2,2,1
aulbus duabus (duobus Seat.) multabantur FEST.220,22
campeda>» mcum (masa Axniat.j ¡ VVLG.thren.3,7 ¡
bac setate fmasculini generis Nonius 192 {i.e.hoc actatis “so—
—baca” Leo> bac actata) PLAvT.Tri.1090
ista (isto Dombart) sub hasta COMM.apol.822
Hl
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lila gua ulgore [“Gil korrigiert
quo uigora
laruas. . .s.stos fustas Scbeffer)
tantum (tantam Bickel) mole>»




3. LA VARIACIÓN DE GÉNERO SE MANIFIESTA MEDIANTE LA
VARIACIÓN DE FORMA
a) Las variantes (masculina o femenina) de la tradición manuscrita





huic arbori mora fmoro VVLG.)
unda ct mustela>» fmustelum)




nubes us). Libres flitras) realpu
lltuo (fortasse abl.ex V’ERG., sed iitua





























91 Sin embargo, unas cuantas variantes de este tipo evidencian un cam-
bio de forma que se acomoda mejor a la forma más representativa de cada
uno de los géneros: myrt¡¿m (acus.sg.) (mirtamj VEG.mulom.4,4,4; oliui (oh-
uaeJ folia ORIBAS. syn.7,20 La p.155; eleas íd est olíbus [ohiua]urbor ORIBAS.
eup.2,1 E 4 Aa p.467; thalli. ..aunt. .. ohiui (ohii¿aej ibidem; olitus [olibus,ohiu.aJ
arbor ORJBAS.eup.2,1 E As; pansum [punstmluliquantiduim PLAVT.Merc.640;




celar Nilus. . .per saptam portus (portas






diminutivo y variante ¡ autor
par diminutionem tusillas (toxillos) ISID.orig.11,1,57
animula (aniraulus) CGL y 318,33
aucellum (auiculam) LEX Sal.7,4 add.6
par aulaclías (aulcallos) MARTIN.corr.16,p.34
cupellac [cupelli, capclli) MARTIN.corr. 11
lapiculam (lapiculum) VIRG.gr.epit.p.28, 18
modula (moduli) CGL II 366,62
lemniculum (lemniculam) ¡ CGL IV 107,12
pastellus (pastellas) ¡ CGL V 382,59
craticulum (eraticul.amj PAVL.FEST.46,24






FEDR . 3, 18, 11
CGL V 310,19
b) Una de las formas (la masculina o lafemenina) pertenece a la
tradición manuscrita, mientras que la otra es obra de una conjetura de los
editores:
tradición manuscrita y conjetura autor
‘laura’ dicebatur a laura (lauro Sthephanus, Wessner) DON.Ter.
Ad.181,1(orbicula Id cgt del.DEKKERS—FRAIPOZ4T,...) orbiculus appella—
—tus ¡ AVG.in psalm.76,20
lentigo malo 1nom.pro abl.et malo pro in mala? cf.FINK,
«Trans.Amer.Pbilol.Assoc.» 72 <1941> 113) PAP.Corp.210,2
tessclli. . .a tesgeris nominati ftessellaa. . .nom.znatae Otto)
ISID.orig.19,14
ad tibias bilingos (ad tibios bilinguos Riese) VARRO frg.p.172
caprae (caprí Scbneiderj pinguitudina PLfll.nat.8,200
in columbum (columbam sabosil) PLAVT.RUd.887
barbitee (barbiti Arev.) ISID.otig.3,21,3
limina sardonycaa fsardonychis Forcellini) VEN.FoRT.carm.8,7
1
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c) Las variantes de formas de la tradición manuscrita testimonian
la oscilación de género entre femenino (tipo flexivo -a,-ae) y neutro (tipo
flexivo -um,-a):
variantes de la tradición manuscrita autor
in meum. . .contumelium (meam. . .conturneliam) vAL.Bierzo ord.6
contumelio (contumelia) vAL.Bierzo ord.3
exaeguias (exsegu.iaj LIV.25,17,3
inter... exeguias (exeguia) HIER.epist. 60,5,3
an sola sine ulla parmixtione praesentia (praasantiumj 15W.
nat .27, 1
castimonium (castimonia) AMBR.Abr. 1,5,39
sanctasgua caerirnonias fsanctaque caerimonia) ERONT.p.66,26
et caerirnonias (caerimonia) VI. .Os.2,11
bla»phemia (blasphemiae) VI. Matth.15,19
in blasphemia ¡blasphamiam) VI. apoc.13,.6
latomia Jlatomium) supplicii ganus ISID.orig.5,27,3
st multa alia miracula, guae Jet multe alie miracule, gua»)
ITIN.Ant.Pl.rec.I 22
craticulum (craticulam) PAVL.FEST.46,24
in muictra ¡mulctram) demittunt COLVM.7,8,6
colustrum (colustra) recte CAPER gramm.VII 109
quod pastores colostrum (colostram) uocant PALLAD.12,13,1
habet plurima cauerna (cauernasj D105C.5,146
<ca>berna (cauarnas) DIOSC.4,79
lacerna (lacerno) PAVL.FEST.105,6
ab ao guod diuisarit membranula (membranulam) ISID.orig.7,6,40
tI mu»cipulo (muscipula) SEN.epist.48,6
pa»tinacaa (pa»tinaci) APIC.3,21 tit.
pausam fpausum) PASBIO Theclae Ba 6
pausam (pau»um) EPIST.Sen. 11
¡ Hanc .Latini celsam Jcelsumj appellant 151D.orig.17,7,20
in gazo (gaza) mittere COMM.instr.2,31,14
quod in uestes, margarita (margaritas) PLIN.epist.16,7
margarita ¡margarita») spargere PRVD.perist.10,648
unde st mustela (mustelum) dicimus ISID.orig.18,7,10





ad grandula (grandula»), sic por glaná— PELAGON.70 p.49,29
matarla ¡matarlo) VLP.dig.32,55 pr.
membrana (membranas) GREG.TVR.v.patr.20,2~
festuca (festucum) VL Luc.6,42
de festuca (.festucoj in oculo patris IVVENC.1,659
terebra (tarebrum) CGL II 197,6
liii
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d) Una de las formas (generalmente la de género neutro) pertenece
a la tradición manuscrita, mientras que la otra implica una corrección o
una conjetura de los editores:
e) Las variantes de formas en el genitivo del plural entre la 2~y la
V declinación podrían representar un testimonio de la alternancia de
género~:
92 Recuérdese no obstante lo dicho en las pp.l469-70, acerca del
variante de la trad. y conjetura autor
tulgetri (fulgetrae Salm.) ~IARRO Men.412
capsellum [capsellam Goetz) CGL y 354,24
contumelium (contumeliam Garvin) VITAE Patr.Emer.5,6
niza (nixum Endura) ISID.orig.17,7,1O
dauci pa»tinaculi (pastinaculaa Hildebrand) CGL y 543,32
prosicium fprosiciae Vossius legere inauult, apud Forcellini,)
aius (pelpabrace> cius . PAVL.FEST.252,11
palpebra Biancbinij interrogant...
VL psalm.10,5
ad aediculum (aediculam Daniel) Querolus p.24,4
colustrum ¡colustra Non.84,6) lac concretum in mar¡nis
CGL IV 498,26
gaunac(um)a (gaunacum Sca]..) VAflO ling.5, 167
caltulam (caltulum, corr.Laet. ex Plauto et Non.)
VAflO ling.5,167
variantes en el genitivo plural autor
fringillonzmgue (fringillarumgua) <nomen auis> MART.9,54,7
baiolarum (baiolorum) GREG.TVR.vit.p.6 pr.
bucinorum (bucinarum) AI4M.21,12,5
locarum (locorum) PLAVT.cas.120
imaginas eorumgue (earumgue) circumitus clc.nat.deor.1,29
improbo. . .praestigiarum (praestigiorum) enere VAL.MAX.7,3,4
ignominiorum (ignominiarum) sordas PS.AVG.bypomn.4,9, 17
fha» Neomaniarum fNeomeniorum) ¡ ISID.nat.1,3
et turbína procellarum (procellorum) 1 ISID.nat.7,3
humanorum (humanarum).. .morum ERAVL.44,18
.horum fharum) uirtutum ISID.ort.6,7,3
camerum (camararum) cASSIoD.var.7 ,5,5
est marulorum (merulí, merulae) 5VET.frg.161,p.252,2
genitivo plural en -orum.
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gentium maiorum at fortunatorum (an tortunat<i>orum ].egendum
sec.LXX et Vulga) VI. deut.11,23
Amazonum (Amazonarum) IORD.Get.44; STAT.
Theb.3,352; 5,145
Amazonarumgue fAmazonumgue ex Amazonorumguej AVELL.p.753,16
Capítulo XXV
TESTIMONIOS MEDIEVALES II: TESTIMONIOS DE LOS ESCRI-
TORES MEDIEVALES; DE OTROS TEXTOS Y DOCUMENTOS NOTA-
RIALES; Y DE LAS LENGUAS ROMANICAS.
A.- LOS TESTIMONIOS DE LOS ESCRITORES
Tal como hemos hecho con los gramáticos, parece que tampoco exis-
ten inconveniencias serias en considerar como testimonios de latín medie-
val aquéllos que pertenecen a los escritores que suelen englobarse bajo el
epígrafe de «escritores del latín tardío», especialmente los que se encuen-
tran situados en la frontera cronológica del año 476, fecha que covencional-
mente inicia la Edad Media’. Quizás por lo que respecta a los escritores
«tardíos» de los siglos IV y y, a diferencia de los gramáticos, resulte más
claro hacer ciertas distinciones entre los que, a pesar de pertenecer a la
Antigúedad, influyen de manera decisiva en toda la Edad Media, como
San Agustín, y los que, como Macrobio y Amiano Marcelino, deben juzgar-
1 Este es el criterio que se sigue, por ej., en la Antología del latín me-
dieval de A.FONTÁN y A.MOORE, op.cit. (Madrid, Gredos, 1987).
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se sunplemente dignos representantes literarios de esa misma Antigtiedad.
Pero, en la lengua de unos y de otros podemos descubrir ciertos rasgos co-
munes que sin duda los vinculan a la Edad Media. En primer lugar, el he-
cho de que el latín de los escritores «tardíos» y el de los «medievales»
resulte ser nada más que una lengua aprendida en la escuela; lo que
implica una dependencia directa de las artes rammah~ae, mencionadas en
el capitulo anterior, con la mirada puesta, según se dijo, en las normas de
la época clásica. En segundo lugar, la constancia de que, frente a esas nor-
mas gramaticales del latín escolar, se vislumbra el impulso vivo de la len-
gua hablada contemporánea, el denominado «latín vulgar», que va a dar
lugar a las lenguas romances2. En la medida en la que esta lengua habla-
da, distinta de la escrita, afecta al latín de los «escritores tardíos», en esa
misma medida representa un rasgo común con los «escritores medievales».
Y por último, en tercer lugar, la influencia del cristianismo en la lengua
tanto de los escritores «tardíos» como «medievales», lo que constituye el
llamado «latín cristiano», esencialmente condicionado por las versiones la-
tinas de la Biblia.
Por otra parte, al ser el género gramatical una cuestión asociada a
factores formales y semánticos, y de carácter arbitrario y convencional,
estos rasgos apuntados se dejan ver con claridad, si se analiza esta cate-
2 Precisamente en el momento en el que existe conciencia de que se
«hAbla» una lengua distinta de la que se «escribe», surge propiamente el
latín medieval.
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goría en el latín de los escritores «tardíos» y «medievales»: Nos encontra-
mos, por un lado, con una norma del género, que sigue generalmente la
auctoritas clásica, como consecuencia de lo preceptuado en la escuela y en
las artes grammaticae; y, por otro, una serie de cambios y oscilaciones de
género que se están produciendo en la lengua hablada del momenmto y
que se registran de vez en cuando en la lengua escrita y literaria de los
diversos autores. En efecto, las equivocaciones sobre la atribución del géne-
ro gramatical a los nombres suelen figurar entre las faltas que evidencian
la ignorancia gramatical de un autor. Nos sirve de ejemplo la propia con-
fesión de Gregorio de Tours3 en el “Prólogo” a su Gloria Confessorum (p.
747,25):
O rustice et idiota, ut quid nomen tuum ínter scriptores mdi aestimas? Vt
opus Fzoc a peritis uccipí putas, cui ingenium aflis non subpeditat nec ulla
litterarum adentia aubministrat? Qui nullum argumentum utile in litteris
habes, qui nomina discernere nescia; saepius pro masculinís femínea, pro
femineis neutra et pro neutra masculina conmutas, qui ipaus quoque pr¿¿e-
positiones, quas nobilium dictatorum obseruarí aanxit auctoritas, loco ebito
plerumque non locas; nam ublatiuis accusatiua et rursum accusatiuis abla-
~ Independientemente de que la profesión de ignorancia por parte de
los escritores tardíos y medievales pueda interpretarse como un «tópico li-
terario”. Cf.J.GIL, “Para la edición de los textos visigodos y mozárabest’,
art.cit. (Habis, 4, 1973), p 222: “A pesar de que una y otra vez los escritores
insisten en su falta de preparación cultural, esta profesión de ignorancia
es un tópico literario que se encuentra ya en Sulpicio Severo, después en
Gregorio de Tours y se repite en Álbaro y en Samsón.”
1584.4
tiua praeponis.
Pero también la abundancia de versiones al latín de obras técnicas
griegas o de obras religiosas (como la Biblia), que se registra en época tar-
día y medieval, ha podido influir -o al menos presentar incertidumbre, se-
gún se ha dicho varias veces-, en el género de los nombres, no sólo en los
numerosos préstamos griegos, sino también en las palabras propiamente
latinas que traducen el término griego: pues el género de éste último pue-
de quedar reflejado no pocas veces tanto en la misma palabra latina como
en la concordancia.
De los testimonios de los distintos escritores «tardíos» y «medieva-
les» que hemos ofrecido en nuestro trabajo, parece que puede dar cuenta
el ‘tndice de citast’ o Index locorum que presentamos a continuación. En di-
cho Index distinguiremos cuatro grandes etapas: 1. Escritores «tardíos» de
los siglos IV y y; 2. Escritores del siglo VI a la Edad Carolingia o escritores
de la Alta Edad Media; 3. Escritores de la Edad Carolingia; y 4. Escritores
posteriores a la Edad Carolingia o Baja Edad Media.
Apud Bonnet p 79, n.4. “Ignorante y necio, ¿cómo puedes creer que
tienes algún nombre entre los escritores? ¿Cómo puedes creer que los en-
tendidos pueden aceptar esta obra, sin tener conocimiento de la gramática
ni de la literatura? Tú que no dispones de temas útiles para las letras, ni
sabes distinguir los nombres, puesto que intercambias frecuentemente los
femeninos con los masculinos, los neutros con los femeninos y los masculi-
nos con los neutros; y puesto que no colocas a menudo en el lugar debido
las preposiciones que determinó su colocación la auctoritas de los escritores




1.- ESCRITORES «TARDÍOS» DE LOS SIGLOS IV y V5.
AMBR. (= AMBRosIvs [SanAmbrosio, obispo de Milán; años 339-397]): 749,
922, 969, 1063, 1203, 1370.
AMBROSIAST. (= AMBRoSIAS’rER [escritor eclesiástico de fines del s.IV, mal
determinado]): 915, 938.
AMM. (= AMMIANVS MARCELLINVS [Amiano Marcelino, en tomo al 390]):
428, 802, 865, 875 (100), 1003 (57), 1030, 1192 (100), 1242, 1244, 1248,
1298 (59), 1313, 1359.
PS.APVL. (= [A1’vu],obras del s.IV, atribuidas falsamente a Apuleyo): 310,
500, 676, 705, 782, 936, 964, 972, 1194, 1209.
ARNOB. (= ARNOBIVs [Arnobio, retor africano del s.IV]: 233, 417, 440, 656,
718, 765 (8), 792, 796, 846, 896, 962, 964, 1120 (8), 1198, 1286 (30),
1325, 1351.
AVG. (= AVREUVs Avcvsrnvs [San Agustín, obispo de Hipona; años 354
-430]): 224 (29), 425, 454, 590, 667, 733, 777 (40), 817 (142), 904, 925,
939, 1022, 1050, 1073, 1097, 1131 (32), 1256 (266), 1257, 1274, 1294,
1299, 1351, 1385.
PS.AVG. (= [Ave.], obras atribuidas a San Agustín): 595 (56), 623, 89% 907,
1024.
AVIEN. (= Rwvs FESTvS AVIENVS [Avieno,poeta del s.JV]): 749 (107), 1334.
AVR.VICT. (= SEXTVS AVRELIVS VICTOR AYER [Aurelio Víctor, escritor de
la 2 mitad del siN’]): 252 (125).
AVSON. (= D.MAGNvS AvsoNlvs BVRDIGALENSIS [Ausonio, poeta del s.V,
nacido en Burdeos]): 292, 308, 340, 352, 490, 68% 806, 870, 872, 875,
948, 962, 964, 1087, 1257 (267), 1310, 1346.
BACHIAR. (= BAauARivs SCRIPTOR ECCLESIASTICVS [Baquiano, ¿de Gali-
cia?, a principios del s.V]): 881.
CAEL.AVR. (= CAELIVS AVRELIANVS [Celio Aureliano, médico del s.V]):
345, 606, 689, 749, 804 (108), 917 (78), 955, 956, 958 (181), 959 (182),
~ Se ordena alfabéticamente según la abreviatura (generalmente según
el TJiLL) del nombre del escritor. El número hace referencia a la pág. en la




964, 992, 997, 1000,1046, 1055, 1083, 1131 (33), 1192 (100), 1200 (120),
1225, 1228 (196), 1269 (296), 1302, 1396 (67).
[CAPITOL] (= Ivuvs CAPITOL]NVS [Julio Capitolino, de entre los escritores
de la HIST.AVG.]): 446.
CASS.FEL. (= CASSIVS FELIx [Casio Félix, autor de un tratado De medicina,
de mediados del s.V]): 266, 562, 732, 936 (123), 959, 1131 (33), 1161,
1200 (120), 1209 (148), 1396 (67).
CASSIAN. (= IOHANNES CASSIANVS PRESBYTER MAsSILIENsIs [Juan Casiano,
abad de Marsella, entre los años 360 y 4351): 921, 1243.
CHIARON (= [CHUL]Mulomedicina Chironis [tratado de veterinaria, atribuido
al centauro Quirón; versión latina de finales del s.IV, de Claudio
Hermero]): 227, 233, 243, 280, 322, 346 (220), 348, 352, 353, 370 (17),
409, 438, 495, 503, 509 (126), 556, 579, 606, 624, 676, 698 (141), 704,
774, 775, 935 (121), 948, 956, 983, 992, 1002, 1004, 1005 (59), 1033,
1089, 1185, 118% 1210, 1224, 1263 (280), 1293, 1317, 1375 (19), 1398.
CLAVD. (= CLAVDIVS CLAVDIANVS [Claudiano, poeta de Alejandría, en tor-
no al 400]): 727 (46), 764, 861, 864, 868, 1157, 1256, 1337.
CLAVD.MAM. (= CLAVDIANVS MAMERTVS PRESBYTER VIENNENSIS [Claudia-
no Mamerto, sacerdote de Vienna en la Galia; t 474]): 962.
CYPR.GALL. (s CYPRIANVS GALLVS [Cipriano Galo, de principios del s.V]):
262, 406, 1008.
DICT. (= Dícrts CRETENSIs [Dictisde Creta, historiador griego de la guerra
de Troya, cuya versión latina de L.Septimio es del 5.1V]): 324 (145).
DRAC. (= BLOSSIVS AEMILIVS DRACONTIVS [Draconcio,poeta de Cartago en
el s.V]): 639, 701, 957, 1044, 1256 (265), 1297, 1337, 1381.
EGER. (= PEREGR.Aeth. = ITIN.Silv. [Egeria, monja peregrina en Tierra
Santa, cuyo viaje, la Peregrinatio Aetheriae (o ltinerarium) fue escrito
a finales del s.IV o comienzos del VI): 563, 698, 701, 1131 (32» 1197
(113).
EPIPH.LAT. (= EPIPHANIVS EPISCOPVS QtJIDAM LATINVS [Epifanio latino,
obispo de Sevilla, de los siglos y-VID: 330 (170), 341, 698.
EVCHER. (= EvcHrnuvs EPISCOPVS LVGDVNENSIS [San Suquerio, obispo de
Lyon; t en tomo al año 450]): 804, 1222, 1245, 1296.
EVGIE (= Evan’ívs AflAS CASTELLI LVCVLLANI PROPE NEAPOLIM [Eugipio,
monje africano, en el s.V-VI]): 897.
FAV.EVL. (= FAVONIVS EvLocívs RHETOR CARTHAGINIENSIS [Favonio Eulo-
gio, comentarista del Somnium Scipionis y discípulo de San Agustín,
~1
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en tomo al s.V]): 817.
FILASTR. (~ FILASTRIVS [San Filastrio, obispo de Brescia, de finales del s.IV
y principios del s.V]): 589 (40), 1063.
FIRM. (= Ivuvs FmMlcvs MATERNVS [FfrmicoMaterno, matemático de me-
diados del s.IV]): 676.
GAVDENT. (= GAVDENTIVS [San Gaudencio, obispo de Brescia, finales del
s.IV y principios del s.V]): 1049, 1299, 1385.
HERM. (= HERMAS = PASTORIS HERMAS [Hermas, escritor griego del s.II,
cuya obra Pastor se traduce (uersio Palatina) al latín en el s.V]): 1256.
HIER. (= SOPHRONIvS EVSEBIVS HIERONYMVS [San Jerónimo, padre de la
Iglesia; años 331420]): 296, 322 (139), 381 (78), 439, 445 (168), 447,
516 (150), 574, 583, 612 (105-6), 693, 718, 738 (74), 782, 823, 833 (185),
897 (29), 899, 901, 932 (114), 943, 953 (169), 955, 992, 994, 997, 1021,
1048, 1131 (32), 1155 (14» 1203, 1219 (175), 1256, 1296, 1334, 1344,
1354, 1378, 1386 (48), 1388 (51), 1395, 1404.
1-ULARIAN. (= Q.Ivuvs HILARIANVS [Julio Hilariano, obispo africano de
fines del s.IV]): 1197.
HIL. (= HILARJVS PICTAVIENSIS [SanHilario de Poitiers; años 310-367]): 643,
937, 938 (127), 1091, 1299, 1307 (84).
PS.HIL. (= [HILI, obras atribuidas a San Hilario de Poitiers): 4.02, 1143.
HIPPOCR. (= HIPPOCRATES [versiones latinas de los siglos y y VI de Hipó-
crates, médico griego del s.V a.C.]): 310, 997, 1031 (131).
PS.HII’POCR. (= [Hn’Ifl, versiones latinas, probablemente del s.VI., de
obras atribuidas falsamente a Hipócrates): 1192 (100).
HIST.AVG. (= SCRIPTORES HISTORIAS AVGVSTAE [entre los ss.IV-V]): 856,
1094, 1226. Y uid. CAPITOL., LAMPR., SPART. y TREE.
IREN. (= IRENAEVS [San Ireneo, obispo de Lyon, cuya obra escrita en grie-
go se traduce al latín a fines del s.IV?D: 228, 277, 280, 298, 299 (71),
301, 373, 424 (106), 643, 651 (9), 684, 767, 925, 998 (41), 1142, 1197
(115), 1213.
IVL.VAL. (= Ivuvs VALER1VS ALEXANDER POLEMIVS [Julio Valerio, autor de
una versión latina de una historia de Alejandro Magno, a fines del
5.1V]): 328 (161), 91% 1040.
IVVENC. (= C.Vsrrivs AQVILINVS IVVENCVS [Juvenco, presbítero hispano
del s.W]): 241, 329 (166), 455 (201), 656, 691 (122), 971.
[LAMPR.] (= AELIVS LAMPRIDIVS [Elio Lampridio, de entre los escritores de
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la HIST.AVG.J): 291 (50), 968, 1072, 1386 (47).
LVCIF. (= LVCIFER [Lucífero, obispo de Cagliari del s.IVD: 896.
MACR. (= AVRELrVS AMBROSIVS MAcRonIvs THEODOSIVS [Macrobio,escritor
de comienzos del s.V]): 731, 816, 916 (76), 949, 1046, 1193, 1197,
1278.
MARCELL. (= MARCELLVS EMPIIUCVS [Marcelo Empírico, médico de Bur-
deos, del s.V]): 240 (84>, 276 (14), 289, 408, 457, 495, 500, 501, 503,
603, 689, 706 (165), 717 (17» 738, 747, 74% 928, 935 (121), 936 (122),
976, 1008, 1038, 1055, 1073, 1076 (45-46), 1113 (138), 1185, 1225, 1276,
1285, 1310.
MART.CAP. (= MII~NEIVS FELIX MARTIANVS CAPELLA [Marciano Capela, es-
critor africano del s.V]): 218, 235 (63), 247 (111), 294-5, 296, 322, 402
(31), 421 (96), 426 (113» 891, 1019, 1021, 1144 (63), 1163, 1190 (97),
1193, 1203 (131), 1220 (178), 1257 (267» 1279, 1310.
MAX.TAVR. (= MAX¡MVS EPISCOPVS TAvRINENSIS [San Máximo, obispo de
Turín, a fines del s.V]): 909 (62» 919.
OBSEQ. (= Ivuvs OBSEQUENS [JulioObsequente, autor del Prodigiorum líber,
del s.IV]): 291 (50), 756.
OPTAT. (= OPTATVS MILEVITANVS [Optato, obispo de Milah {Numidia}, de
fines del s.IV]): 629, 1018 (96» 1019, 1266.
ORIENI (= ORIENTIVS, POETA CHRISTIANVS [Oriencio, poeta galo del s.V]):
974 (220).
ORIG. (= OuucENIs OPERA [obras de Orígenes {185-254} traducidas del grie-
go al latín entre los siglos V-VI]): 299 (71), 588 (37).
OROS. (= PAVLVS ORosIvS [Orosio, sacerdote hispano del s.V]): 413, 1198,
1236 (221), 1241 (233), 1242, 1244.
PACíAN. (= PACIANVS [San Paciano, obispo de Barcelona, a fines del
s.IV]): 860 (66).
PALLAD. ( PALLADIVS Rvrxuvs TAVRVS AEMILIANVS [Paladio, agrónomo
de finales del s.IV]): 243 (98» 259, 395, 414, 434, 459, 493, 496, 500,
602, 657, 721, 971, 1082 (57), 1106 (122» 1283, 1315 (101), 1317 (105»
1396.
PAVLA (= PAVLA = EVSTHOCHIVM = HIER.epist.46 [Eustoquio,autora junto
con Paula de una epistola [Paulaet Eusthochium, epistula ad
Marcellam], entre los siglos IV y V): 384.
PAVL.NOL. (= PONTIVS MEROPIVS PAVLINVS [San Paulino de Nola, obispo
de Nola de Campania; años 353431]): 220 (19), 336 (191), 600, 878,
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925, 1029, 1162, 1193 (103), 1330.
PAVL.PELL. (= P~vuNvs PELLAEVS [Paulino de Peía, escritor de mediados
del s.V]): 871.
PAVL.PETRIC. (= PAVLINVS PETRICORDIAE [Paulino de Périgueux, poeta
cristiano del s.V]): 1196, 1304.
PELAGON. (= PELAGONIVS [Pelagonio, autor de una urs ueterinaría, del
s.IVID: 233 (58), 352, 599, 799, 935 (121), 1095 (96), 1263.
PHILARG. (= IvNivs PHILARGYRIVS GRAMMATICVS Junio Filargirio, comen-
tarista de Virgilio, del s.V]): 730 (52), 809 (125).
PLAC. (= SExTvs PLACrrVS PAPYRIENSIS [SextoPlácito Papiriense, autor de
un tratado De medicina ex animalfbus, de fines del s.IV]): 924, 992.
POL.SILV. (= POLEMIVS SILvIvS [Polemio Silvio, escritor galo, de mediados
del sY]): 804 (108=, 1073, 1079 (53), 1324.
POTAM. (= POTAMIVS [Potamio, obispo de Lisboa, del s.IV]): 949.
PRISCILL. (= PRISCILLIANVS [Prisciliano,obispo hispano del siglo IV]): 238,
246 (117), 329 (166), 434, 571, 1306 (84), 1363 (216).
PROS1’. (= PROSPERVS TiRo AQUITANVS [Próspero de Aquitania, del s.V.fl:
1162.
PRVD. (= AVRELIVS PRVDENTIVS CLEMENS [Prudencio, poeta cristiano his-
pano, de fines del s.IV]): 281, 361, 428, 446 (171), 528, 550 (60), 623,
689, 701, 766 (11), 937, 974 (220), 1048, 1049, 1051, 1103, 1162, 1204,
1312, 1344.
PS.CYPR. (= [Cxri’R.],obras atribuidas a San Cipriano (de la primera mitad
del s.Ill), algunas del s.IV y otras posteriores): 937, 938, 983, 1022.
QVEROL. (= QVEROLVS, comedia de autor anónimo, de finales del siN’ o
principios del y.): 627, 802, 899, 968.
RVFIN. (= TYRANNIVS (TVRRANIVS) Rvrmvs [Rufino de Aquileya, escritor
cristiano y traductor, entre los ss.IV-V]): 721 (29), 997 (40), 1132 (35),
1197 (115» 1288.
PS.RVFTN. (= [RvnNj, obras atribuidas a Rufino de Aquileya, del s.V): 914,
932 (114).
RVTNAM. (= Rv’nuvs CLAVDIVS NAMATIANVS [Rutilo Namaciano, poeta
galo, de principios del s.V]): 463, 722.
SALV. (= SALVIANVS PRESBYTER MASSILIENSIS [Salviano, sacerdote de Mar-
sella, en el s.V; t post 470]): 802, 1134.
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SEDVL. (= CAELIVS SEnvLws PRESBYTER [Sedulio, sacerdote de origen ilí-
rico, de comienzos del s.V]): 1288, 1297.
SIDON. (= C.SOLLWS APOLLINAlUS S]naNrvs [SidonioApolinar, obispo de
Clermont, en Auvernia, del s.V]): 633, 764, 856, 864, 875, 961, 974,
1062 (15), 1287 (34), 1401 (81), 1404.
SORAN. (= SoRANvs [Sorano,médico griego de Éfeso, de principios del
sAI: la versión latina de su Gunaecia se atribuye al médico africano
Mostión (Mustio), entre los siglos V y VI]): 1189, 1200 (120), 1302.
PS.SORAN. (= [SORAN.],versiones latinas de obras atribuidas a Sorano de
los siglos V y VI): 640, 1017.
[SPART.](= AELIVS SPARTIANVS [Elio Espartiano, de entre los escritores de
la HIST.AVG.]): 358, 618, 1028, 1110.
SVLP.SEV. (= SvLncívs SEvERvs [SulpicioSevero, escritor galo, entre los
años 363 y 420]): 1162, 1240, 1327, 1347.
PS.SVLP.SEV. (= [Svu’.Ssv.], obras taribuidas a Sulpicio Severo, de la mis-
ma época y posteriores]): 1048.
SYMiM. (= Q.AvRELWs SYMMACVS [Aurelio Simaco, poeta de fines del s.lV
{entre los años 340-402}ID: 574, 869 (89), 872.
THEOD.MOPS. (= THEODORVS EPISCOPVS MOPSVESTENVS [Teodoro Mop-
suesteno, obispo de Mopsuesta en Cilicia; t 428; su obra (Commen-
taríi in Pauli epistulas) fue traducida al latín por la misma época]):
685 (101).
THEOD.PRISC. (= T¡-rnooogvs PRISCIANVS [Teodoro Prisciano, discípulo
del médico Vindiciano, en tomo al 400]): 496, 503, 1163, 1189 (94),
1194 (106), 1200 (120), 1225, 1226.
PS.THEOD.PRISC. (= [THEoD.PRIsC.],obras atribuidas a Teodoro Priscia-
no): 345, 76% 924, 1294.
[TREE.] (= TREBELLIVS POLLIO [Trebelio Polión, de entre los escritores de
la HIST.AVGI): 589 (40).
TYCON. (= TYCONIVS AYER [liconio Afro, escritor donatista del s.VID: 569.
VEG. (= R(FLAvWS) VEGEnVS RENATVS [Vegecio, escritor técnico, entre los
ss.W-V]): 268, 322 (149), 344, 404, 414, 503, 631, 633, 736, 935 (121»
1002 (54), 1038, 1051, 1105 (59), 1185, 1186, 1199, 1263.
VIB.SEQ. (= VmzvS SEQVEsTER [VibioSecuestre, geógrafo del s.IV-V]): 1248.
7
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VICT.VIT. (= VICTOR EPISCOPUS VITENSrn [Víctor Vitense, obispo de Vita
(África), segunda mitad del siglo V]): 243 (100).
PS.VICT.VIT. (= [VícT.Vi’r.],obras atribuidas a Victor Vitense, de la misma
época o posteriores]): 1255 (263).
[VICTORIN.] (= obras atribuidas a Victorino, poeta cristiano del s.V]): 402.
VINDIC. (= VINDICIANVS AYER [Vindiciano Afro, médico contemporáneo
de San Agustín]): 348 (227), 676, 992, 997 (39), 1017, 1085 (65).
2. ESCRITORES DESDE EL SIGLO VI HASTA LA EDAD CAROLINGIA O
ESCRITORES DE LA ALTA EDAD MEDIA6.
ALEX.TRALL. (= ALEXANDRVS TRALLIANVS [Alejandrode Tralles, médico
griego del s.VI; la versión latina de sus obras se realiza a finales del
mismo siglo]): 606, 1017, 1184, 1257, 1268 (292).
ANTI-IIM. (= ANTHIMVS MEDICVS [Antimo, médico de mediados del s.VI]):
267, 295, 324, 337, 371, 807, 1024, 1042, 1073 (39).
APRING. (= APRINGIVS EPISCOPVS PACENSIS HISPANVS [Apringio,bispo de
Beja, a mediados del s.VI]): 1135, 1284.
ARATOR (= ARATOR POETA [Arator, versificador de los Hechos de los
Apóstoles, s.VI]): 1162.
AVIT. (= ALCIMVS Eo~cws Avrrvs [San Avito, obispo de Vienna en tomo
a los años 494-518]): 341, 422, 935.
BRAVL. (= BRAvuvs EPISCOPVS CAESARAVGVSTANVS [San Braulio, obispo
de Zaragoza, del 631 al 651]): 333, 351.
CAES.AREL. (= CAESARiVS EPISCOPVS ARELATENSIS [San Cesáreo, obispo de
Arlés, en el s.VI]): 353, 525, 788, 1006.
CASSIOD. (= Fu~vivs MAGNVS AVRELIVS CASSIoDoRvS SENATOR [Casiodo-
ro, escritor y gramático de principios del s.VI; t 580]): 358 (7), 374,
424, 463, 542, 544 (37), 591 (45), 606, 651 (9), 652 (12), 798 (92), 89%
949, 1001 (49), 1246, 1297, 1379, 1393.
CORIPP. (= FL.CRESCONIVS CORIPPVS AYER [flavio Cresconio Coripo, obis-
PO africano de la época de Justiniano; s.VI]): 738, 913, 914 (71-72),
6 Cf.n.5 de este mismo Capitulo.
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1044 (164), 1295.
CYPR.TEL. (= CYPRIANVS TELONENSIS [Cipriano, obispo de Tolón, del 524
al 546]): 1012.
DAMIG. (= DAMIGERO (¡Jamigerón, escritor griego (s.llI) de magia (Líber
de lapidíbus); su versión latina se hace en el s.VTD: 775, 805.
DIOSC. (= PEDIANIVS DIOScv1UDES o DIoscORns LATINVS [Dioscórides la-
tino, versión latina de la obra del médico griego Dioscurides {de la
primera mitad del s.fl, hecha en el reino longobardo en el s.VI]):
294, 334, 542, 556, 562, 603, 641, 698 (141), 720, 721, 769, 924, 936,
940, 983, 1054, 1070, 1103, 1106, 1161, 1183, 1185 (85), 1186, 1187
(88), 1192 (102), 1194 (106), 120% 1210, 1246 (243» 1255, 1258 (270),
1268, 1274, 1278 (14), 1282 (21), 1289, 1318, 1319 (110» 1320, 1375,
1387, 1410.
PS.DIOSC. (= [Díosc.], versiones latinas de la misma época de obras grie-
gas atribuidas a Dioscórides): 744, 952, 973, 1289.
ENNOD. (= MAGNVS FELIX ENNODIvS, EPISCOPVS TICINENSIS [Ennodio, obis-
PO de Pavía, de principios del s.VI; t 521]): 279 (27), 305 (89), 900
(35), 906, 919, 921, 922, 926, 975 (223), 1004 (58), 1101, 1225.
EVG.TOLET. (= EVGENIVS TOLETANVS (San Eugenio, obispo de Toledo, a
mediados del s.VIII; t 657]): 733, 1163.
PS.EVG.TOLET. (= [EvGEN.ToL.],obras atribuidas a San Eugenio de Tole-
do): 428 (117).
PS.FREDEG. (= FREDEGARIVS SCHOLASTICVS [FREDEG.],Crónicas atribuidas
a Fredegario escolástico, años 625 al 660, en Burgundia, hoy Borgo-
ña]7): 300 (73), 302 (78), 310 (105), 329 (165), 332 (179), 341, 357 (3»
360, 373, 514, 523, 857.
FVLG.RVSP. (= PVLGENTIVS RVSPENSIS [SanFulgencio, obispo de Ruspe (en
Numidia); en tomo a los años 467-532]): 353, 472, 539 (23), 594, 831,
94% 1035, 1257 (267).
PS.FVLG. (= [FuLG.],obras atribuidas a San Fulgencio, de finales del s.VI
y principios del VII): 1140 (53).
GALEN. (= GALENVS [Galeno,médico griego, cuyas obras se traducen al
~ Al conjunto de crónicas se le denomina Chronicarum lztri IV y, hoy
día, se le atribuye a tres autores diferentes. Además existen las Continua-
tiones Fredegurii, que probablemente son del s.VIII (cf.M.C.DIAZ, Antología
del latín vulgar, op.cit. pp.l7A-8).
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latín en los siglos VI y posteriores]): 700.
GILD. (= GILDAS SAHENS BRITANNVS [Gildas el sabio, monje de GranBreta-
ña, del s.VI; t 570?]): 1091 (83), 1196.
GREG.M. (= GaEcoRIvs MAGNVS [San Gregorio Magno, papa del 590 al
604]): 240 (84), 389 (106), 461, 484, 541 (28), 598, 609, 919, 965 (197),
1034, 1101.
GREG.TVR. (= GwRcnvs FLORENTINVS GREGORIVS TVRONENSIS [San Gre-
gorio de Tours, obispo de Tours, años 573-594]): 254-5, 258 (148),
264, 267, 268 (178), 288 (44), 302 (78), 305 (88), 310 (105), 326, 328,
329, 330, 341, 350 (236), 358, 373, 374, 380, 384, 399 (25), 407, 413, 439
(150), 448, 474, 484, 53% 546, 565, 574, 588, 595 (56), 597, 611, 624,
627, 662 (35), 690, 692, 698, 700, 701, 748 (105), 773, 781, 900, 906,
919, 937, 938, 939, 992, 1024, 1025 (114), 1042, 1084, 1105, 1141, 1143,
1212 (154), 1222, 1284, 1298, 1306 (82), 1370 (10), 1397.
ILDEETOL. (= ILDEFONSvS TOLETANVS [San Ildefonso, obispo de Toledo;
t 667]): 672, 908.
lORD. (= IORDANES Gomvs [Jordanes, escritor geta de mediados del s.VI]):
363, 539, 696, 698, 1204, 1255 (263), 1326.
ISID. (= ISIDORVS [San Isidoro, obispo de Sevilla, del año 600 al 636]): 234
(62), 237 (73, 74), 240 (83), 243 (97), 247 (109), 258 (148), 275 (13),
288, 294 (57), 305 (89), 323, 333, 341, 342, 350 (233), 363, 386 (98, 99),
404, 405 (43), 407, 421(97), 425 (110), 437 (143), 447, 459, 461, 479,
517, 520, 524 (177), 562, 565, 570 (119), 421(97), 425 (110), 437 (143),
447, 459, 461, 479, 517, 520, 524 (177), 562, 565, 570 (119), 575, 576
(5), 584, 589, 590, 591 (46), 594, 600, 601, 605, 615 (112), 623 (139),
626, 628 (153), 62% 630 (158), 639, 640, 641, 656, 664 (4041), 671, 691,
694, 698 (141), 69% 704, 705, 706 (166), 720 (28), 735, 754 (119), 771,
774 (37), 780, 781, 782, 787, 795, 826 (168), 829 (175-176), 870, 888 (9),
900, 906, 907,908, 911 (65), 912, 920 (84), 922 (91, 927, 934 (19), 941,
942 (141, 143), 947 (154), 948 (155), 949 (158), 953, 954 (172), 955
(174), 959 (184), 968, 973, 974, 977 (228), 985 (6), 990 (19), 992, 994,
996 (38), 1003 (55), 1007 (67), 1008 (69), 1012 (80-81), 1016 (91), 1018
(95-96), 1020 (100), 1023 (110), 1024, 1025 (114), 1026, 1033 (136),
1040, 1042, 1048, 1052, 1054 (194), 1063 (17), 1065, 1072, 1074 (40),
1076, 1078 (50), 1086, 1088, 1093, 1094, 1096 (97), 1097, 1106, 1110
(129), 1132, 1151, 1158 (23), 1159, 1162, 1163, 1183 (81), 1187 (89),
1191 (99), 1192 (100), 1193 (102-103), 1200, 1211, 1213, 1214, 1216,
1217 (168), 121% 1222 (182), 1226, 1228 (198), 1255, 1256 (265), 1257
(268), 1277, 127% 1282, 1284, 1287, 1289, 1290, 1291, 1297, 1298 (62),
1302 (73), 1303, 1310, 1311 (93), 1316 (103), 1321, 1322, 1323, 1325
1
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(123), 1328 (130), 1339, 1342, 1347 (182), 1354 (196-197), 1356 (201),
1358 (206), 1360, 1361 (210-211), 1367, 1370, 1371, 1372, 1374 (16»
1376, 1384, 1385 (43), 1386 (45), 1392, 2393 (61), 1397 (70), 1398, 1406,
1408 (97), 1411.
ITh’tAnton.Plac. (= ínr~.¡rnt&.iuvr~.x ANTONINI PLACENTINI (Descripción de un
viaje a Tierra Santa de los años 560-570 con dos recensiones]): 326,
337 (194), 339, 362-3, 484, 513, 517, 555 (74), 596, 609, 663, 690 (116),
976 (202) 1037 (147, 149), 1214, 1236, 1304, 1334, 1340.
ITIN.Theod. (= Im’JERAmvrvz THEODOSII CtJIUSDAM [Itinerario de Teodosio
(De situ tenue sunctae), de mediados del s.VI]): 1243 (235).
IVLIAN. (= IVLIANVS IVRISCONSVLTVS CONSTANTINOPOLITANVS [Juliano,
autor de una Epítome latina nouellarum lustinianí, de mediados del
s.VIiD: 1401 (81).
MART.BRAC. (= MARTINVS EPISCOPVS PRIMO DVMIENSIS, POSTEA BRACAREN-
SIS IN GALLAECIA [San Martin de Braga, de mediados del s.VI; t
579]): 1071, 1097.
ORIBAS. (= ORIBASIVS [Versiónlatina del s.VI de la obra del médico griego
Oribasio {del 5.1V]-]): 235, 312 (111), 314, 322, 328, 338 (196), 345, 348
(227), 360 (13), 407, 495, 496, 563, 574, 657, 66% 673, 674, 677, 698
(141), 721, 733, 764-765, 796 (88), 804 (108), 948 (156), 984, 992 (24),
997, 1001 (49), 1010, 1031 (131), 1055, 1074 (40), 1089, 1103, 1104,
1184, 1186, 1187, 1188, 1200 (120), 1209 (147), 1228 (196), 1258, 1265,
1288, 1294, 1397.
PHILVM. (= PHILVMENVS MEDICVS [versiones latinas del médico griego Fi-
lúmeno {del 5.11]-; se conserva un fragmento de su obra, traducida
al latín al parecer en el s.VIfl: 1189.
[PLJN.VAL](= Puravs VALERIANVS [Plinio Valeriano, autor de un De me-
dicina, que suele figurar bajo el nombre de Plinio el Joven, proba-
blemente del s.VT]): 324 (145), 409, 588, 598, 928 (105), 1186, 1208,
1265 (283), 1370.
PRIMAS. (= PluMAsIvs, EPISCOPVS HADRVMETINVS [SanPrimasio, obispo de
Hadrumeto, de mediados del s.VI; t en torno al año 560]): 337(193),
339.
PS.AMBR. (= [AMBR.],obras atribuidas a San Ambrosio (t 397) del siglo
VI o posteriores): 474, 899.
RVF.EPH. (= RVFVS EPHEsIvS [Rufo de Éfeso; versión latina de su tratado
De podagra, realizada probablemente en el s.VI]): 1187, 1265.
THEOPHIL.ALEX. (= THEOPHILVS EPISCOPVS ALEXANDRINVS [Teófilo,obis-
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po de Alejandría {del año 385 al 412}; la traducción latina de
algunas de sus obras se realiza en el s.VI]): 1132 (35).
VAL.BERG. (= VALERIVS BERCIDENSIS [San Valerio del Bierzo, segunda mi-
tad del s. VII; t 695]): 262, 332, 473, 514, 908.
VEN.FORT. (= HoNoiuvs CLEMENTIANVS VENANTIVS FORTVNATVS [Venan-
cio Fortunato, obispo de Poitiers; t 601]): 265 (170), 329 (167), 472,
639, 671, 704, 853, 870, 872, 919, 923, 926, 1048, 1101, 1155 (14), 1183,
1284, 1291, 1333.
VEREC. (= VERECVNDVS EPISCOI’VS IVNCENSIS [Verecundo,obispo africano;
t 552]): 453 (191).
3. EsauToa~s DE LA EDAD CAROLINGIA8.
AELFR. (= AELPRICVS [Elfrico,autor de un Colloquium y de cartas; en tomo
a los años 995-1000]): 796.
AETHELW. (= AETHELWVLFVS LINDISFARNENSIS MONACHVS [Etelvulfo,
monje y abad de Lindisfarne, en tomo a los años 810-820]): 608.
AGNELL. (= AGNELLVS QUI LP ANDREAS ABSAS [Añelo o el abad Andreas,
autor del Líber pontificalis ecclessiae Rauennatis; en tomo a los años
831-846]): 519, 565 (103), 627, 699.
AGOBARD. (= AGOBARDVS, ARCHIEPISCOFVS LVGDUNENSIS [Agobardo,ar-
zobispo de Lyon, escritor apologético; t 840]): 415.
ALCVIN. (= ALCVINVS o FLACCVS ALBINVS, AflAS TVRONENSIS [Alcuino de
York {Eboracum}, abad de Tours; t 804]): 618, 1064, 1401.
ALVAR. uid. PAVL.ALB.
BEATVS (= BEArVS LIBANENSIS [Beatode Liébana, autor de Aduersus Lii-
pandum lz7ari duo9 y de un comentario In Apocalypsim, célebre por su
difusión en códices miniados; del año 717 al 800]): 333, 392 (6).
DHVODA (= DHVODA [Duoda, autor del Líber manualis, en torno a los
años 841-842]): 329 (167), 1022 (107).
~ Cf.n. 5 de este mismo Capitulo.
Elipando, arzobispo de Toledo, fue uno de los propagandistas de la
herejía adopcionista a finales del s.VIII. Contra él escribieron Beato de




ERMENR. (= ERMENRICVS ELWANGENS1S, POSTEA EPISCOPVS PATAVIENSIS
[Ermenrico de Hausburgo, autor de uitae; t 874]): 1010 (76).
ETHELW. uid. AETHELW
FEUX (= Fmx CROYLANDENSIS MONACHVS [Félix,monje del oriente inglés,
en tomo a los años 730-740]: 1050.
FLODOAR. (= FLODOARDVS REMENSIS CANONICVS [Flodoardo de Reims,
cronista y poeta; entre los años 919-966]): 1014.
HIlABAN. (= HRABANVS MAVRVS ABBAS FULDENSIS, POSTEA ARCHIEPISCOPVS
MOGVNTINvS [Rabano Mauro de Fulda, obispo de Maguncia; aprox.
los años 776-856]): 115% 1214 (160).
HROTSV. (= HROTSVITHA, GANDERSHEIMENSIS MONACHA [Rotsviza de Can-
dersheim, escritora especialmente hagiógrafa; t post 973]): 950 (160).
IOH.SCOT. (= IOHANNES Scorrvs ERIGENA [Juan Escoto Eriúgena, escritor
en tomo al año 850, y autor del célebre De diuina praedestínatione
líber]): 938, 1389.
000 CLVN. (= Ovo CLVNIACENSIS ABSAS [Odón de Cluny, escritor de un
tratado De musica y hagiógrafo; t 942]): 1346.
PAVLALB. (= PAVLVS ALBARVS CORDVBENSIS [Alvaro de Córdoba, escritor;
t 869]): 907, 908, 912 (66» 1011, 1134, 1135 (44).
PAVL.DIAC. (= PAVLVS DIACONVS = PA’VL.FEST.’0 [Paulo el Diácono;
aprox.los años del 720 al 792]): 402, 403 (35), 417, 477, 540 (25), 567,
570, 581, 583, 590, 600, 63% 640, 649 (5), 666, 675 (74), 682, 703, 751
(112), 755, 771 (27), 775, 779, 781, 784 (57), 788 (64), 793 (79), 824, 825
(164), 836 (5), 846, 913 (69), 923, 931 (111), 943 (144), 953, 962, 969,
996 (35), 1003 (55), 1007, 1013 (85), 1020 (100), 1035 (143), 1076 (45),
1079 (52), 1081 (56), 1082 (58), 1095 (95), 1098 (102), 1125 (15» 113%
1143 (62), 1202 (127), 1207, 1227, 1228 (198), 1231, 1260, 1265, 1301
(68), 1328, 1334, 1345, 1349, 1367, 1378, 1380 (31), 1385, 1394, 1406,
1409 (100).
RVODL. (= RVODUEB [Ruodlieb, cf.ESEILER, Ruodlieb, da ¿¡Ueste Ronzan des
10 La mayoría de las citas que hemos ofrecido de Paulo Diácono, per-
tenece a su obra lexicográfica, el compendio de Festo Pompeyo (PAVL.
FEST.), que, como es sabido, representa a su vez un resumen del antiguo
gramático Veto Baco (se sigue la ed.de W.M.LINDSAY, Sextus Pompeius
Festus de uerborum sígnzficatu quae supersunt cum Pauli epitome. Leipzig,
Teubner, 1913 [= Hildesheim-Nueva York Olms, 1978]). Sólo se enumera
una selección de citas.
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Mittelalters. Halle 1882]): 1156.
SAMSON (= SAMSON COIOvBENsIS [Samsónde Córdoba, poeta y escritor
apologético, en tomo al año 862]): 1100.
SAVL. (= SAVLVS ColovEENsIs [Saulo, obispo de Córdoba, del s.IX]): 907.
THEODVLF. (= THEODVLFVS EPISCOPVS AVRELIANENSIS [Teodulfo de
Orleáns, escritor, entre los años 750-821]): 822.
THJETM. (= THIETMARVS EPISCOPVS MERSEBVRGENSIS [‘fltmaro, obispo de
Merseburg, autor de un Chronicon; entre los años 9754018]): 632.
WALAHFR. (= WALAHFR]DVS SntAno ABBAS AVGIENSIS [WalahfridoEstra-
bón, abad augiense, entre los años 808-849]): 245 (104), 1064.
WANDALB. (= WANDALBERTVS, PRVMIENSIS DIACONVS [Eldiácono Wandal-
berto de Priim, diócesis de Trier; escritor y poeta, t en tomo al año
870]): 332.
WETTIN. (= WErrINVS AvGIENsIS [Vetino, monje augiense; t 824 en Rei-
chenau]): 98% 1064.
WALTARIVS, aid. EKKEH.IV (sub 4.)
4. ESCRITORES POSTERIORES A LA EDAD CAROLINGIA O ESCRITORES
DE LA BAJA EDAD MAníA”.
ABENHAYAN (Abenhayan, cordobés; t 1064): 830.
ADALBERO LAVD. (= ADALBERO LA’VDVNENSIS EPISCOPVS [Adalberón,
poeta satírico; entre los años 977-1030]): 1222 (183).
ADAM PONT. (= ADAM DE PONTE PARVO [Adán de Ponte, filósofo; t
1181]): 977 (229» 1394 (64).
AIMOIN.FLO. (= AIMONIVS FLORIACENSIS MONACHVS [Aimonio, monje fo-
riacense, autor de los Gesta regum Francorum; t post a.1010]): 1048.
BALD,BVRG. (= BALDRICVS BvRcvuBNsIs AnDAS, POSTEA DOLENSIS ARCHI-
EHSCO1’US [Baudri de Bourgueil, poeta y hagiógrafo; t 1130]): 1325.
BERNARD.MORL. (= BERNARDVS MORLANENSIS (Bernardo, autor de la
obra De contemptu mundi; en tomo al año 1140]): 607.
“ Cf.n. 5 de este mismo Capitulo.
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BERTHOLD.CONST. (= Brnimomvs AVGIENSIs 5EV CONSTANTIENSIS [Ber-
toldo de Reichenau, diócesis de Constanza, autor de unos Annales;
t 1088]): 1048.
BERTHOLD.ZWIE (= BERTHOLDVS ZWIFALTENSIS ABRAS [Bertoldo zwifal-
tense, autor del Chronicon Zwifaltense; en tomo al año 1138]): 425.
BONIZO (= Bo¡~tzo EPISCOPVS SUTRINENSIS, POSTEA PLACENTINUS [Bonizo,
obispo de Sutri y luego de Piacenza; t un poco después del año
1090]): 894.
CAFFAR. (= CAFFARVS DE CASCHIFELLONE [Cafarode Caschifellone, autor
de unos Annales Genuenses; t en tomo al año 11661): 1001 (48).
EGBERT.LEOD. (= EGBERTVS LEODIENSIs [Egbertode Lúttich, autor de una
obra titulada Fecunda ratis; en torno a los años 1022-1024]): 1064.
EKKEH.IV (= EIcKEHARDVS IV SANGALLENSIS [Ekkehart IV de San Gallen,
autor de la Walthari poesis; entre los años 980 al 1060]): 568 (113),
1326.
GVIDO (= Gvno FARFENSIS [Cuy, abad farfense, autor de unas Consuetu-
dines ut aiunt Farfenses, en torno a los años 1030-1049]): 406 (47>,
1009.
GVILL.CAS. (= GVILLELMVS CASINENSIS [Guillermo de Casino, historiador;
en tomo a los años 1190-1192]): 989 (16).
OTTO RUS. (= Ono FlusíNcENsís nPísco¡’vs [Otón de Freising, historiador;
t 1158]): 1141.
ROB.WALC. (= ROBERTVS WALCIODoRENSIS ABRAS [Roberto, hagiógrafo; en
tomo a los años 1130-1135]): 618.
THEOFR. (= THEOFRIDVS EPTERNACENSIS ARDAS [Teofrido, hagiógrafo; en
tomo al año 1100]): 557.
VCVTIO (= Vcwno PISANI LEXICON [Mss.; t 1210]): 1052.
VINC.KADL. (= VINCENTIVS KADLVBEK DICTVS, CRACOVIENSIS EPISCOPVS
[Vincentio Kadlubek, obispo de Cracovia, autor de una Chronica
Polonorum, de finales del s.XII y comienzos del XIII]): 245 (104).
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B.- LOS TESTIMONIOS DE OTROS TEXTOS Y DOCUMENTOS
Además de los escritores, existen otros textos «tardíos» y «medieva-
les» que ofrecen no pocos testimonios de las oscilaciones de género. La
mayor parte de ellos difícilmente puede atribuirse a un autor concreto, si-
no que, por el contrario, se trata de obras anónimas con características es-
peciales. Ocupan un primer puesto las versiones latinas de las Sagradas Es-
crituras, cuya influencia en la literatura cristiana medieval se ha destacado
suficientemente. Siguen los testimonios de las inscripciones, cuyos textos,
según es conocido, están sometidos a ciertas fórmulas y a determinados
modelos, pero con confusiones que pueden revelar las alteraciones lingilís-
ticas propias de la lengua del momento. En tercer lugar, diversas muestras
de la hagiografía o biografías de santos de autores desconocidos, con ras-
gos propios en cuanto a la lengua. En cuarto lugar, los acholia o comenta-
rios a diversos autores, realizados por los scholiastae, o los gramáticos que
aclaraban los pasajes difíciles de los escritores leídos en la escuela’2: de
estos comentarios proceden la mayoría de las glosas que se conservan en
los glosarios. El quinto puesto lo ocupan los testimonios que provienen de
documentos notariales’3 de contenido generalmente jurídico en dependen-
12 Uno de los elementos complemenatrios del ya comentado sistema
de enseñanza de la lengua en la escuela romana (cf.L.HOLTZ, Donat et la
tradition..., op.cit, passim).
13 “Junto al latín literario, continuación decadentedel latín escolarizado
del período godo, existe el latín de los documentos notariales, que ofrece
gran cantidad y variedad de fenómenos lingúísticos del mayor interés. Es-
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cia del ámbito (real, eclesiástico o particular) al que hagan referencia: se
trata de los cartularios o colecciones diplomáticas, cartas de donaciones y
compraventa, etc., con gran variedad de lenguaje, pero normalmente con
un carácter artificial y rutinario, propio del latín notarial. El sexto apartado
tambiénson testimonios procedentes de textos jurídicos de diferentes códi-
gos legislativos, estatutos, decretos pontificios, de emperadores, de reyes,
conciliares, etc. Y, por último, un apartado heterógeneo, en el que abundan
los textos históricos de las crónicas y los anales.
Igual que para los escritores o latín literario, el catálogo de testimo-
nios de esta sección se presenta por medio de un Index locorum o indice de
citas, ordenadas alfabéticamente.
1. Los TESTIMONIOS DE LAS SAGRADAS EScluTux~s’4.
a) La Vetus Latina o primeras versiones de la Biblia del griego al
latín, ajenas a las versiones corregidas de la Vulgata’5
act. (actus apostolorum» 277, 517, 561 (9), 938 (130).
Am. (Amos propheta): 923.
tos fenómenos son a menudo de muy difícil intepretación y valoración da-
da la naturaleza misma de la lengua de los diplomas.” (Apud J.BASTAR-
DAS, “El latín de la península ibérica: el latín medieval”, art.cit. (ELE 1, p
26% sub “El latín no literario”).
14 Cf.n. 5 de este mismo Capitulo.
15 Tales versiones se conservan en códices que fueron escritos en su
mayoría en los siglos V y VI (cf.ThLL “índex” 19902, pp.22O-l, sub “con-
spectus codician indicata aetate uetustiorum”).
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apoc. (apocalypsis lohannis apostoli): 246 (106), 915.
cant. (canticum canticorum): 704, 718 (23), 720, 768.
Dan. (Dani(h)el propheta): 597.
deut. (deuteronomium): 356 (3), 643, 805.
1. II. [III. IV.] Esdr. (Esdras [Ezras1): 470, 545, 727.
Esth. (Esther (Hester1): 906.
exod. (exodus): 353, 395, 409, 595, 643, 670, 1288.
Ezech. (Ezechiel (Hiezechiel] propheta): 682, 1245, 1386.
gen. (genesis): 318, 663, 1256, 1277 (12).
Hebr. (Paulí epistula ad Hebracos): 436, 546 (47).
Jer. (leremias (Hieremiasfl: 983.
Job (Job): 974, 1256 (266).
Ioh. (euangelium sec. Iohannem): 226, 543, 596 (60), 684 (99).
la. (Isaías): 424 (106), 923, 1061 (10).
iud. (liber iudicum): 590, 617.
Judas (epistula Iudae): 698, 1085.
ludith (Iudith): 927.
lev. (icuiticus): 240 (85), 563, 789, 992.
Luc. (euangelium sec. Lucam): 318, 348, 360, 395, 506, 558, 588, 627, 932, 937,
971 (212), 1260, 1309.
1. II Macc. (librí Macc<h)ab(a)eorum): 228, 593, 760, 992.
Marc. (euangelium sec. Marcum): 519.
Matth. (euangelium sec. Matth(a)eum): 238, 299, 318, 424, 555, 57% 925, 937,
1196 (111).
Mich. (Micha(eas)): 1203.
Os. (Osea ¡Osee)): 577, 738, 923, 1219.
1. II par. (paralipomenon siue uerba dierum): 946 (152).
1. 11 Petr. (epistulae Petrí): 301.
psalm. (psalmi): 332, 424, 437 (144), 577, 590, 671, 767, 953, 956 (177).
1-1V reg. (Ubrí regum): 1091 (82).
iT
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Rom. (Pauli epistula ad Romanos): 358.
1. II Tun. (Pauli epistulae ad Timotheum): 624, 1026, 1382.
b) La Vulgata o Biblia sacra iuxta uulgatam uersionem”
act. : 938 (130), 1306 (84).
apoc.: 768, 1221 (180).
liBar.] (Baruch): 927 (104).
cant. :1308 (89).
Dan. : 1290.
deut. : 772 (30), 805.
eccíes. (eccíesiastes): 1221 (180).
III Esdr. : 589, 667.
exod. : 384, 1283 (25), 1288.
Ezech.: 682, 1306 (84).
Gal. (Pauli epistula ad Galatas): 252.
gen. : 663, 100% 1277 (12), 1296, 1387, 1388.
ler. : 1021.
Ioh. : 932 (114).
Is. : 937 (25), 1211.
iud. : 591, 949.
Iudith: 927.
lev. : 789, 1342.
Luc. : 348, 667, 932 (114), 1140, 1260, 1309.
1 Macc. : 593, 1198 (117).
Marc. : 932 (114).
Matth. : 925, 931 (114), 998, 1057, 1220, 1221 (180), 1307 (84), 1395 (65).
“ Versión de la Biblia debida en su mayor parte a San Jerónimo (el
An-tiguo Testamento) o corregida por él (el Nuevo Testamento).
1
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Os. : 738, 1219.
Upar.: 1222.
prov. (prouerbia Salomonis» 1221
psalm. : 412, 577, 617, 954 (169),
III reg. : 1295 (53), 1310 (92).
[Sirach] (líber Iesu filii Sirach síue eccíesiasticus): 563.
thren. (threni siue lamentationes Hieremiae): 258 (148).
Tob. (Tobias): 992 (24), 1021, 1183, 1256 (266).
(180).
1306 (84), 1338, 1388.
2. TnsnMomoS DE LAS INSCRIPCIONES Y OTROS TEXTOS EPIGRAII-
COS
CE (= CARM.epigr., Garmina latina epígraphica): 323 (143), 353 (245), 363, 470,
475, 540, 700, [s.VII]701, 853, 878, 897, 921 (87), 1162, 1407.
CII V (inscriptiones Galliae Císalpinae): 227.
CIL VI (inecriptiones urbis Romae): 227 (37), 1412.
CII X (inscriptiones regionum 1 et III Italiae): 622.
Cl XI (inscriptiones regionum VI, VIL VIII Italiae [s.W]):433 (131), 490.
CII XII (inacriptiones Galliae Narbonensis): 483.
CII XIII (inacriptiones trium Galliarum et Gertnaniarum): 664 (40).
Epit.de Opila (Epitafio visigodo de Opila [s.VII]):699.
FAST.Vind. (Fasti Vindobonenses): 518.
ICERV (Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda, J.VIVES):
[a.543] 444.
INSCR.Christ.Le Blant (Inscríptiones Christianae Galliae, LE BLANT): [antes
del s.VHI] 411 (62).
INSCR.Christ.Rossi (Inacriptiones Christianae urbis Romae septimio saeculo un-
tiquiores, J.B.de ROSSI): [a.404] 1188.
INSCR.Christ.Silvagni-Ferrua (Inscriptiones Christianae urNa Romae septimo




INSCR.Gruter (Inacriptiones antiquae totius urbisRomani, GRUTER): 543 (36),
578, 845, 1142, 1345.
INSCR.Lat.Christ.Diehl (Inscriptiones Latinae Christianae veteres, E.DIEHL):
524, 539 (23), 677, 799, 905.
INSCR.Muratori (Novus thesaurus veterum inscriptionum, 1-1V, MURATORI):
578.
INSCR.phari in Eccl.S.Willibaldi Eyrtetensi: 1305 (79).
TAB.defix.Garcia-Ruiz: [s.III] 308 (100); [ss.VI-VII]363 (25), 541.
TAB.defix.Gil: [s.Iil]:362 (20).
TAB.devot.Audollent (Tabulae devotionum sive defixionum, AUDOLLENT):
[s.V] 227 (37).
3. Testimonios de obras hagiográficas anónimas y de otros textos
biográficos’7
VITA Aicardi [s.XI:994.
GESTA Aldrici (Gesta domini Aldrici Cenomannice urbis episcopí [a.840]:609,
989 (16).
ACTA Andreae et Matthiae apud antropophagos: 305 (90), 536 (14).
VflA Ansegisi abb.Fontanellensis [s.IX]:993.
VITA Austregisili episc.Bituricensis [s.XI]:1049.
VITA S.Austrudis: 418 (84).
VITA Barbati, episc.Beneventani [s.IX]:568.
V1TA Bernardi: 905.
VITA S.Brigidae [mediados del s.VII]: 386.
PASS.Caesar. (Paesio sanctorum innumerabilium Caesaragustanorum martyrum
[entre los años 592-690]: 915.
VITA Caesaril archiep.Arelatensis [antes del año 549]: 474.
GESTA episcop.Cenom.: 1292.




PASS.coron. (Passio quattuor coronatorum: Claudii, Nicostrati, Symphoriani et
Simplidi, mártires de Panonia [del s.III]: 701.
VITA et epistola Beatissime Egerie: 358 (8).




ACTA S.Franciscae Rom.: 996.
VITA B.Fronti: 1304 (77).
VITA Fructuosi episc.Bracarensis [a finales del s.VIJ]18: 698.
MI?RACVLA B.Henrici Baucenensis: 999.
VITA Landiberti (= Vita Lamberti episc.Traiectensis vetustissima [en tomo
al año 730]: 443.
ViTA Magni abb.Faucensis [s.ILX]:993.
VITA B.Margaretae de Cortona: 397 (17).
PASS.Nunilonis WGII..1: 333.
ACTA S.Onuphrii: 1309.
VITA Patrum Emeritensium: 908.
PASS.SS.Perpetuae et Felicitatis [atribuida a Tertuliano]: 1050.
ACT.Petri (Actus Petri cum Simone, versión del griego [entre los ss.IV al
VI]): 470, 937.
LIB.Pontif. (Líber Pontificalis, colección de biografias de los papas; 1 [a.686-
687]): 1093, 1330. (Lib.Pont.lI [de los años 715-731 hasta los años
867-872): 425 (111).
PASS.S.Quintini Martyris [s.IX]:381 (79).
VITA Baudoviniae S.Radegundis [s.VI]: 328 (164).
PASS.Saturn. (Puasio S.Saturnini episcopí Tolosani, de mediados del s.lII [~-
crita en el s.VI]: 412.
18 Cf.M.C.DIAZ y DIAZ, La vida de san Fructuoso de Braga. Braga 1974.
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ACTA Sebastiani martyris [s.VI]:474.
VITA S.Soli: 1338.
PASS.Theclae (Passio Theclae, discípula del apóstol S.Pablo, del s.II [versión
latina probablemente del s.IV]: 276 (16), 474, 1040.
PASS.Thom. (Passio siue miracula Thomae apostoli, versión latina realizada
por un autor galo [de mediados del s.VI]: 254, 363.
PASS.Torquati: 447.
VITA S.Vdalrici episc.Augustani [5.15<]”:904.
4. Testimonios de los scholia o comentarios a diversos autores?
SCHOL.Arat.Lat. (Aratus latinus cum scholiis, versión latina de los Paenome-
mi de Arato con comentarios de los ss.VII y VIII): 621, 969 (205).
SCHOL.Bob.Cic. (Scholium Bobiense ad Ciceronem): 1246
SCHOL.Hor. ([AcRo] = Helenio Acrón, autor de una colección de escolios
de Horacio, entre los ss.IV y V): 579, 719 (26), 826 (166), 1035 (143),
1083 (60), 1346.
SCHOL.Hor.ars (Scholia in Horatium ura, codicis Vindobonensis [saec.
X/XI]): 826 (167), 993, 1331.
SCHOL.Iuv. (Scholia uetustiora in Iuuenalem [s.IV]):412, 823, 1071, 1403.
ADNOT.Lucan. (Adnotationes super Lucanum medio aeuo in hanc formam re-
dactae): 867 (83), 868 (86), 993.
COMM.Lucan.Bern. (Lucani commenta Bernensia [codd.s.X]):384, 827 (171).
SCHOL.Pers. (Scholia Bernensia in Persium, comentarios a la obra de Persio
[aet.infimae): 880.
SCHOL.Prud.cath. (Glosaemata de Prudentio, glosas y comentarios a las
‘9 Probablemente de GERHARDVS AVGVSTANX’S, Vita et miracula Udalrici
episc.Augustani [a.983-993, Augsburg] ASOB = Acta Sanctorum ordinis
3.Benedicti.
~ Ordenados alfabéticamente por el nombre del autor que se comenta.
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obras de Prudencio21, según algunos del s.IV, más probablemente
del s.IX): 1063.
SCHOL.Stat. (Scholia in Statium [non ante s.IV]): 1204.
SCHOL.Stat.Ach. (Scholia in Statium Ach.[aet.rec.]): 1018 (95).
SCHOL.Ter. (Scholia in Terentium, comentarios a las comedias de Terencio,
posteriores al s.VII): 1054.
SCHOL.Verg.Bern.georg. (Scholia ad Vergilii opera, Bernensia ad Bucolica et
Georgica, compilación hecha en los ss.VII-IX de tres escoliastas del
s.V): 237 (75), 805, 942, 1155.
SCHOL.Verg.Veron. (Scholia Veronensia, del s.V o anteriores): 719 (26).
5. Testimonios de cartas, cartularios y otros documentos notariales
CARTVL.Antr. (Recudí historique de chartes intéressant le département de
l’Indre [ss.VI-IX]):912.
CARTVL.Biter. (Livre noir ou Cartulaire du chapftre cathédralde Béziers
[a.1143]):583.
CARTVL.Card. (Cartulario de Cardeña [a.932]):554.
CARTVL.Clun.IV (Recudí des chufles de l’abbaye de Cluny 1-VI [a.1055]):257
(146); ¡41066] 583.
CARTVL.Conch. (Cartulaire de l’abbaye de Conques en Rouergue): 913.
CARTVL.S.Cucuph. (Cartulario de “Sant Cugat” del VallAs 1-II ¡4988]): 263
(164).
CARTVL.Elisont. (Cartulario del monasterio de Eslonza [a.913]):513.
CARTVL.esp. (Cartularios españoles de los ss. VIII al IX, apud J.BASTAR-
DAS): 342, 364 (29), 369, 459, 514.
CARTVL.S.Etien. (Cartulario de la abadía de Saint-EtUnne de Dijon [ss. VIII-
15<]): 303 (83).
CARTVL.Fu1d. ([a.800]): 620.
CARTVL.St.-Gall. (Cartulario de la abadía de San Gallen): [a.744]541, 543.
21 Ss.VII/VIII, según el TIILL “Index” 19902, p 199 (Scholia in Pruden-
tium).
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CARTVL.Gellon, (Cartulaire des abbayes d’Aníane et de Gellone: L Cartulaire
de Gellone): 913.
CARTVL.ital. (Cartularios italianos): 515.
CARTVL.S.Mart.B. (Cartulario de San Mart.de la Bourdiniére): 833 (184).
CARTVL.S.Mar.Lat. ([a.988]): 609.
CARTVL.S.Mill. (Cartulario de San Millan de la Cogolla [a.9361D:553.
CARTVL.S.Ped.Arlanza (Cartulario de San Pedro de Arlanza): 263 (14).
CARTVL.S.Saturn.Tolos. (Cartulaire de l’abbaye de Saint-Sernin de Toulouse
[años 844-1200]): 554.
CARTVL.Saviiac. (Cartulaire de l’abbaye de Savigny, suivi du petit cartulaire
de l’abbaye d’Ainay [a.888]):620.
CARTVL.Sithiens.I (Cartulaire de l’abbaye de Saint-Bertin 1 [a.917]):610.
CARTVL.S.Vandreg.: 331.
Cart.Ferdin.reg.Hisp. ([a.11 01]): 525.
Cart.ad Marc.Hisp. (Carta de laAppendix ad Marcam Hispanicam [s.IXfl:821.
Cart.Morand. (Carta ed.MORANDI [a.1195]):1037.
Cart.senon.: 433.
Cart.Sil. (Carta de Silos, Chartes de Siles [a.1155]):832.
Cart.Sil.reg. (Carta del rey Silo [a.775]):944.
Cartae Piam. (Cartas piamontesas): [a.793] 545 (42), [a.855]545 (42).
Cartae uar. (Varias cartas): [a.780]620 (127), [c.840]618, ¡4904] 620, [a.997]
398, ¡41266] 490, [a.1267]493.
C.D.Caj. (Tabularium Casinense, ti; Codex Diplomaticus Caietanus22, pars 1;[a.1113]):468, 471.
C.D.Amalf. (Codice diplomatico amalfitano, ed.R.FILANGIERI DI CANDI-
DA~: [a.997])539, [a.1130]539.
Chart.Carol.reg. (Charta in reg.Caroli [a.1329]):527.
22 Monte Casino 1888 (apud RAEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit.,
passun).
Nápoles 1917 (apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., passim).
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Chart.Edw.llI reg. (Charta Edw.III regís Angl.in Monastico AngL, Du Cange):
752.
Chart.Joan.Comit.Droc. ([a.1 330]): 1090.
Chart.Lavs. ([a.908]): 351.
Chart.Long. (Charta Longobardica [a.774]):578.
Chart.Ludov. (Carta de Luis, rey de Francia [a.875fl: 444.
Chart.Ludov.X (Carta de Luis 5<, rey de Francia [a.1315]):621 (130).
Chart.Praes.Maz. (Carta ex schaedis Praes.de Mazangues [a.1063]):1036.
Chart.Vghell. (Charta apud Vghellum, Du Cange [a.1195]):1047 (174).
Chart.Mon.Port. (Charta de los Monumenta Portugaliae [a.773]):944.
Chart.capit.S.Salvat. (Carta [a.1354]):384 (95).
Chartae uar. (Chartae uariae): [a.1197]610, [a.1319]933, [a.1366]579.
EPIST.Aev.Merov. (Epistulae aeui Merovingicí [s.VI]):909 (62).ll
EPIST.Austr. (Epístulae Austrasicae in unum collectae, Colección de epístolas
[ss.VI-VIIfl:447.
H.P.M., C.D.L. (Historiae Patriae Monumenta, Codex Diplomaticus Langobar-
diae~): 479, 541 (30), 545 (41).
R.P.M., C.D.Lau. (Codice diplomatico Laudense, ed.C.VIGNATI; [a.761]):542.
H.P.M., Chart. (Historiae Patriae Monumenta, Chartarum, t.l [a.886V5):476.
M.Hist.Neap. (Monumenta ad Neapolitani Duca tus historiam pertinentia t.II,
ed.B.CAPASSOfl[a.1016] 609, 993, [a.960] 995 (34).
M.R.Fantuzzi (Monumenti ravennati de’ secoli di meno, t.III, ed.FANTUZ-
ZY; [974]):468.
RCI (Regesta Chartarum Italiae, [carta del a.1009]): 609.
~ Apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., passim.
~ Apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., passim.
Nápoles 1885 (apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., passim).
27 Venecia 1802, p.l2 (apud P.AEBISCHER, “Les pluricís...”, art.cit.,
passim).
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REG.Farf. (Regestum Parfense [a.106711?:610.
REG.S.Mar.Vellat. ([a.1153]): 552.
REG.Volat. (Regestum Volaterranum [a.947]):610.
R.N.A.M. (Regii Neapolitani Archivi Monumenta29, t.I): 471, 475, 546 (46),
548, [a.982] 564.
TABVL.S.Remig.Rem. (Tabularium Abbat.S.Remigii Remensis, Du Cange):
989.
6. Testimonios de diferentes códigos de leyes, estatutos, constitu-
dones, edictos, sacramentarios y otros textos jurfdicos
ACO (= CONC., Acta Conciliorum Oecumenicorum, ed.SCHWARTZ et ah
[desde el a.431]): 298, 299, 300, 301 (77), 373, 424 (106).
CANON.Migne (Canones. Monumentum spurium, colecciónde decretos pon-
tificios y conciliares, refundición de Migne PL LVI [s.VI]):1332.
CAPIT.Caroli (Capitularia Caroli, colección de leyes de Carlo Magno [a.
794]): 569.
CAPIT.reg.Franc. (Capitularia regum Francorum 1 [c.a.800]):609.
CAPIT.Vern. (Capitulare Vernense [a.755V0):1006.
CAP1T.de uillis (Capítulare de uiflis3’ [c.a.795]):1194.
COD.Cavens. (Codex díplomaticus Cauensis 1-VIII [a.843]):476, 47% [a.822]
543 (35).
28 Cf. GREG.Catinensis (= GR~coRívs CATINENSIS), autor de un
Chronicon Farfense [c.a.ííío-1í25], y al parecer del Regestum Farfense [a.
1092-ca.a.1100]: I.GIORGI y U.BALZANI, Bz7,l.Soc.Romana di Storia Patria,
5 t., 1879-1914. (Apud J.ENIERMEYER, MLLM, “Abbreuiationes et index
fontiuni’, p 13).
29 Nápoles 1845 (apud P.AEBISCHER, “Les pluriels...”, art.cit., passim).
~“ Apud MLLM, sub u.sportulus.
~‘ Apud J.F.NIERMEYER, MLLM, sub “Abbreuiationes et index
fontium”, p 31.
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COD.Iust. (Codex lustinianus, compilaciónde constituciones desde Adriano
hasta su compilador Justiniano [a.534]):443.
COD.Theod. (Codex Theodosianus, compilaciónde constituciones imperiales
desde el año 312 hasta Teodosio [a.438]):1383.
CONC.Aur. (Concilium Aurelianense [a.511]):919.
CONC.Brac. (Concilium Bracarense. Acta conciliorum Bracarensium [a.561f2):
1086
CONC.Tarrac. (Concilium Tarraconense [a.1591]» 1045.
CONC.Tolet. (Concilia Toletana. Cone. Tolet. II [a.527]):543. (Conc. Tolet.III
[a.589]):1298. (Conc.Tolet.IV [a.633]):1390. (Conc.Tolet.XVI [a.693]):
447. (Cone. ToletXXVIP): 443.
CONST.apost. (Constitutiones apostolicae, constitucionespontificias de varias
épocas): 300.
DIPL.Caroli (Diplomata Caroli Magni [a.753]):589, [a.781]473.
DIPL.Catal. (Diplomata Catalonia? [s.Vm-IX]): 582.
DLPL.Loth. (Diplomata Lotharii L Charta regia95 [a.954-86]):1295 (51).
DIPL.Pipp. (Diplomata Pippin96 [a.814-848]):473.
EDICT.imp.Diocl. (Edictum Diocletiani aliorumque de pretiis rerum uenalium
[CILIII/2, 232862, a.301]): 291-292, 331, 341, 589 (41), 769, 770, 1028
(121), 1101 (109), 1362.
~ Apud ThLL “Index” 199(9, p 65, con cita de KÚNSTLE, Antiprisdília-
mi. 1905,pp.36-38.
~ El último concilio de Toledo de época visigoda fue el XVIII (a.704),
para los posteriores, concretamente el XXVII, cf.J.VIVES et alii, Concilios
visigóticos e hispanorromanos. Madrid-Barcelona, C.S.I.C., 1963, p 533.
~ Cf.R.de ABADAL y VINYALS, Els diplomes carolingis a Catalunya.
Barcelona 1952 (apud NGML “Index scriptorum”, p 60).
~ Cf. L.HALPHEN y F.LOT, Recueil desactes de Lotharie e de LotUs V
role de France 954-87. París 1908 (apud NGML, ibidem, p 60).
3’ CLL.LEVILLAIN, Recueil des actes de Pépin 1 et de PApín II, rois d’
Aquitaine 814-40. París 1926 (apud NGML, ibidem, p 61).
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EDICT.Rothari (Edictus RotharP [a.643]):994 (28), 1132.
FORMVLAndecav. (Formulae Andecauenses, sc. exemnpía instrumentorum ¿¿a-
riorum (e.g. uenditionis) Andecauis coilecta38 [s.VII]): 328 (163), 699,
1026.
FORM.Aruern. (Formulae Aruernenses, apud K.SI’ITL): 351 (239), 1110.
FORM.Aug. (Formulae Augienses [apudMGH, sect.Leges t.V, pp.342-77):
472.
FORM.Marc. (Marculfi Formulae39 [a.688-730]):254 (133), 589.
INSTLT.Iust. (Institutiones Iustiniani [a.533fl:1067.
INTERPR.cod.Theod. (Interpretationes nouellarum. Interpr.nouellae Theodosii
[post s.VI]): 373 (55).
LEGES Liutprandi (Leges Liutprandi regís Langobardorum [a.713-735]):1132.
LEGES Visig. (Leges Visigothorum, colección de leyes, [recogidasen el s.
VII]): 906, 908, 1019 (98), 1134, 1136 (46).
LEX Alam. (Lex Alamamnorum [a.720]):330.
LEX Burg.Rom.(Lex Romana Burgundiorum (a Gundobado rege ¿¿el rius succes-
soribus collectae, datae, retractae) [ss.V-VI]):589 (40), 1066 (24).
LEX Lang. (Lex Langobardorum ¿¿el Leges Aistulfi regís Langobardorum~ [a.
750]): 1034, 1110 (130).
LEX Rib. (Lex R¿7,uaria [a.629-634]):564.
LEX Sal.Mer. (Lex Salica, recensión hecha en la época merovingia [s.VI]):
315, 328, 457 (204), 519, 644 (193), 971, 1066 (23-24), 1071, 1141.
~“ Apud MLLM, “índex f.”, p 35, con cita de F.BLUHME, Edictus
ceteraeque Lagobardorum leges. Pavía 1869.
38 Apud ThLL “índex” 19902, p 100; y uid.E.SLIJPER, De Formularum
Andecauensiumlatinitatedisputatio. Amsterdam 1906 (apud M.C.DIAZ,Anto-
logia..., op.cit., pp.l93-7).
~‘Cf.A.UDDHOLM, Marculfiformularum libri duo, op.cit.; y, del mismo
autor, Formulae Marculfl. Études Sur la langue et le style. Uppsala 1954.
40 Cf.F.BLUHME, Edictus ceteraeque Langobardorum leges, 1869 (apud
MLLM, “índex”, p.37).
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LEX Vtin. (Lex Romana Vtinensis4’ ¿¿el Lex Romana Raetica Curiensis [¿s.
VIII?]): 328, 514, 701, 909, 1006 (64).
NOVELL. (Nouellae, disposiciones de distintos emperadores [a.438-468]):
1404.
REG.monach. (Regula monachorum, [ss.V-VI]):624.
SACRAM.Gel. (Sacramentarium Gelasianum, misal romano, difundido sobre
todo en las Galias [antes del a.680]): 1195, 1214.
STATVTFerrar. (Statuta Ferrariae [a.1288]):929.
STATVTTaurin. (Statuta Taurini, Cod.reg.4622, apud Du Cange; [a.1360]):
233 (60).
STATVT.Vercell. (Statuta Verceilensia): 823, [a.1334]951.
TEST.Iustin. (Testamentum Iustiniani ¡4829]): 485.
TEST.Marg.Duc. (Testamentum Margaritae Ducissae [a.1469]):580 (15).
TEST.Oliv.Clic. (Testamentum Ollueril de Clicio [a.1406]):579.
TEST.Rom.ViIlan. (Testamentum Romei de Villanoua [a.1250]):491.
7. Testimonios de crónicas, anales y demás textos históricos,
geográficos, etc.
ANNAL.gest.Car.M. (Annales de gestis Caroli Magni [c.a.888]):538 (19).
ANNAL.Lauriss. (Annales Laurissenses maiores siue regni Francorum~ [cerca
del a.829]): 538 (19>, 702, 909 (61).
ANNAL.Mutin. (Annales Mutinenses, apud MLTRATORI [a.1131-1336]):[a.
1217] 418 (85).
ANON.med. (Anonymus, fragmentum operis ad medicinam pertinentis codice
« Cf.KSIrrL, art.cit., p 555, y passim; y uid. ed.: C.ZEUMER, MGH
Leges V (Hannover 1886); y estudio: L.STUNKEL, “Verháltniss der Sprache
der Lex Romana Vtinensis (oder Curiensis) zur schulgerechten LatinitAt’, en
Fleckeische Jahrbuch, Suppl.8 (Leipzig 1875).
42 Cf.EKURZE, Annales regni Francorum. 1895 (SRG.) (apud MLLM
“Tndex”, p 30).
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Vossiano Q.9 [saec.VIJseruatum, ed.PIECHO2TA): 346 (221), 952.
ANON.reb.bell. (Anonymus, de machinis bellicis (immo de rebus bellicis> [a.368-
369]): 1049.
ANONVales. (Anonymi Valesiani pars posterior [s.VI]):484.
ANTH.Lat. (Anthologia Latina, colección de poemas, ed.RIESE [s.VI]):314,
322, 344, 574, 578, 756 (123), 804, 869, 1200 (121» 1220 (176), 1305
(80), 1316, 1370.
AVELL.ColI. (Collectio Aueizana, respuestas de emperadores y papas (del
s.IV al VI]): 310 (105), 938, 1204.
CARM.Cant. (Carmina Cantabrigíensia’~ [a.968-1039]):1074.
CARM.eclip.solis (Carmen de eclipsibus solis ¿¿el Epistula Sisebuti regís Co-
thorum missa ¿4 Isidorum de libro rotarum” ts.VIID: SSO.
CARM.Mens. (Carmina tria de mensíbus [c.s.IV]):262 (160), 324.
CARM.Phil. (Carmen de Phiiomela, apud ANTH.Lat.762, ed.mESE~ [s.VI]):
1077.
CATAL.abb.Floriac. (Catalogus abbatum Floriacensium [sdX]): 1141.
CHRON.Albel. (Cronicon Albeldense <= Chronicon Emilianense)” [a.883-
976]): 263 (164).
CHRON.Alex. (Chronica Alexandrina, crónica escrita en griego y traducida
al latín en los [ss.VI-VII]):619, 1204 (134), 1140 (53).
CHRON.Aít. (Chronicon Altinate uel Venetum [ss.XI-XII]):565.
CHRON.ord.Ben. (Chronicum Ordin. 5.Benedicti ¡4829]): 793.
~ Cf.K.STRECKER, Die Cambridger Lieder. Berlin 1926 (apud NGML
“Index scriptorum”, p 34); y uid. “Los Carmina Cantabrigensia”, en la Anto-
logía del latín medieval de A.FONTÁN y A.MOTJRE-CASAS, op.cit., p 301-4.
“ Cf.J.FONTAINE, Isidore de Seville. Traité de la narure, op.cit., PP. 328-
335; y ANTH.Lat.483 (edRIESE).
~ El titulo del poema: De ¿¿olucribus et iumentis. De filomela; mss. del
s.XI. En la p 247 de la ed.de REISE se dice: “In Galia Germaniaue carmen
e Suetonio...deriuatum exeunte antiquitate conscriptum putat BAEHRENS.
Albi Ouidii Iuuentini esse mentitus est GOLDAST. Aldhelmus eo usus
Cf.FLÓREZ, España Sagrada 5<111(1756), pp.425-464 (apud NGML).
LI ¡
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CHRON.Iohan.S.Vinc. (Chronicon lohan.S.Vincentil (s.XII)): 256 (140).
CHRON.Muz. (Chronica Muzarabica, ed.J.GIL, CSM, pp.l6-S4 [a.754]):257.
CHRON.Parm. (Cronicon Parmense ¡41282]): 929.
COSManon. (Cosmographia anonyma [s.VI]):865.
COSM.Rav. (Cosmographia, del anónimo de Ravena [s.VII]):1307 (84), 1335;
(Geógrafo de Ravena [s.IX]):1335.
EXC.barb. (Excerpta Litina barbad, cronología anónima alejandrina [traduc-
ción latina de los ss.VII-VIIIfl: 280, 1245 (240).
GLOSS.Reichenau (Glosas de Reichenau [s.IX]):701, 772 (30).
GROM. (Varia excerpta grommatic¿z, fragmentos de agrimensura [s.VI]):263
(165), 345, 467 (2), 542, 547, 595 (56), 609, 621, 930, 1142, 1207.
HIIST.Angl. (Historia Anglorum [a.1084-1155]):796.
HYMN. (Analecta Hymnica Medii Aeu?”’, vols.1-55): 696 (136), 1296.
HYMN.Goth. (“El himnario gótico”, apud J.GIL, Habis 7, 1976, 187-211): 305
(90), 443, 447 (177).
INFORM.Massil. (¡nformationes ciultatis Massiliae» 1045.
ITIN.Eins. (Itinerarium Einsidlense, auctore fortasse Augiensit: 517 (152).
ITINHieros. (Breujarius de Hierosolyma [s.VI]):330.
MISCrin (Miscellanea Tíroniana): 644, 1033, 1185, 1268, 1293.
MYI’H. (Mythoraphi, dos colecciones mitográficas [post.s.VIIfl: 594.
NOT.Tir. (Notae Tironianae, comentarios a las notas de Marco Tulio Tirón,
liberto de Cicerón, redactados en época carolingia): 549, 587, 590,
592, 593, 594, 595 (56), 608 (94), 620, 638, 856 (57), 928, 980 (242),
990, 996, 1024 (112), 1031 (129), 1032,1045, 1066, 1088 (73), 1294,
1299, 1329.
NOTIT.Dign. (Notitia dignitatum omnium, tam ciuilium quam militarium [s.
V]): 640.
PAPCorp. (Corpus Papyrorum Latinarum, ed.CAVENAILE): 282 (32), 1296.
~ EdELUME, PREVES,BANNISTER. Leipzig 1886-1922 (reimpr.1961).
44 CLR.LANCIANI, Monumenti antichi pubbiicati per cura della Accademia
dei Lincei L 1889-1892, pp.439-46 (apud NGML “Index scr.”, p 110).
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PAP.Marinii (Pupyri, ed.MARINP9): 541 (30), 545, 699; [a.570] 820; 1097.
PAP.Wessel.y (Pupyri, ed.WESSELY [sNl]):943, 1028.
SERM.anon. (Sermones anonyini Arrionorum [s.V]):330 (170).
TRACT.mil. (Tractatus de re militad et mach.bellic. [s.XIV]):1006 (65).
VERSAsia (Versus de Asia [s.Vm]): 867 (84), 872 (95).
C.- LOS TESTIMONIOS DE LAS LENGUAS ROMÁNICAS
Los nombres latinos que perviven en las lenguas románicas, con-
servan en su gran mayoría el género gramatical de la lengua originaria: en
este sentido decimos que las lenguas románicas representan un testimonio
del género gramatical del latín y han constituido el verdadero terminus ad
quem de nuestro trabajo50. Pero, tanto a causa de las oscilaciones y cam-
bios de género descritas, que se han producido en latín, como a causa de
diversas reestructuraciones formales y analogías de diversa índole, las len-
guas románicas han podido reorganizar esta categoría con unos principios
propios sin dependencia del latín. Así pues, podemos distinguir los dos
apartados siguientes: 1) El género de las lenguas románicas, herencia y
testimonio del género latino; y 2) La reorganización de la categoría del
género gramatical en las lenguas románicas.
~‘Cf. MARINI, ¡ papín diplomnatici, 1805 (apud ThLL “índex” 199(9, 170).
~ Hemos señalado que el punto de partida para realizar el inventario
del material o corpus del trabajo, lo representó el REW de Meyer-Lúbke.
1
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1. El género de las lenguas románicas, testimonio del género del
latín.
a) En el «paradigma temático».
En las lenguas románicas se mantiene la oposición masculino/fe-
menino mediante la oposición formal -o/-a (u otros resultados románicos
correspondientes) en los nombres pertenecientes al «paradigma temático»
(segunda! primera declinaciones):
ci) En los nombres de género natural o basado en la noción
significa-tiva de diferenciación sexual se han incrementado en las lenguas
románicas las parejas formales, tipo fihius/fihia, en virtud de la tendencia,
descrita en latín, de rellenar la “casilla vacía” del esquema formal
masculino (= 2’ de-clinación) 1 femenino (= 1’ declinación)51.
No obstante, las lenguas románicas conservan un buen número de
nombres en -a que designan seres de sexo macho y que, por tanto, presen-
tan género masculino. La mayoría de ellos, como se ha señalado, son prés-
tamos griegos (los derivados en -ta (-tes) [.c-ra/-~g]) que han llegado a
las lenguas románicas a través del latín. No se trata de una mera supervi-
~ Se suelen proporcionar incluso indicaciones estadísticas en tantos
por cientos: “9,90% en español (campesino, -a; amigo, -a; actor/actriz; vendedor,
-a» del 5,67% en francés y del 3,12% en italiano”, apud IIORDAN y M.
MANOLIU, Manual de lingillatica romdnica, ed.M.ALVAR. Madrid, Gredos,
1972, p 222, con cita en n.19 del trabajo conjunto Obseruationa sur laflexion
nominale en roumain, en italien, en fran~ais et en espagnol. Bucarest, 1970.
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vencia pasiva, sino más bien de una conservación perseguida activamente52.
Tampoco conviene olvidar para estos nombres que la presión de la forma
ha estado presente tanto en latín como en su pervivencia en las lenguas
derivadas: No resulta raro, en efecto, registrar el cambio de género al
femenino (por ej., ant.fr.la pape, la profete, etc.) o el cambio a una forma más
adecuada a su género (ital.pirato, stradiotto [c atpatLdnTj;], etc.).
~) En los nombres del ámbito de lo asexuado, igualmente las len-
guas románicas mantienen con bastante fidelidadia herencia latina de in-
terpretar como masculinos los nombres pertenecientes a la segunda decli-
nación (populus, líber~.. > esp.’pueblo’, ‘libro’,...) y como femeninos los de
la primera declinación (porta, mensa,.., > esp.’puerta’, ‘mesa’,..).
Buena prueba de lo que decimos, lo pone de manifiesto la desapari-
ción prácticamente total en las lenguas románicas de los femeninos en -us,
en virtud del proceso de cambio al masculino que hemos podido presen-
ciar en el propio latín. Algunos de ellos (humus, aluus, colus, uaflnus)53
apenas perviven en las lenguas derivadas; los otros, particularmente los
nombres de árboles de la segunda declinación, ofrecen constancias de su
52 Explicación, según se ha dicho, de ROE CARVALHO, “Sur la gram-
maire du genre en latin”, art.cit., p 75.
~‘ El femenino del latín colus aún puede verse en su diminutivo cdii-
cija, que se conserva en el ital.conocchia, y en el fr.quenouiile; pero la
pervivencia de ¿¿annus en el ital.vanni (pl.) ‘remeras’, ‘penas’, se produce
en género masculino, CF.H.LAUSBERG, LingUistica románica. Morfología.
Trad.J.PÉREZ-RJESCO yEPASCUAL-RODRIGUEZ. Madrid, Gredos, 1966,
p 34.
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cambio de género, como hemos señalado, desde el periodo más antiguo
del latín; pero dicho cambio sólo se culmina en las lenguas románicas y
para muchos de ellos el único testimonio del masculino resulta ser su
forma románica (por ej., ital .carpino, fr.charme, esp.carpe, masculinos todos,
frente a la forma, siempre en género femenino, del latín carpinus,-i; etc.)M.
Pocas oscilaciones de género de las descritas en latín para este «pa-
radigma temático», se mantienen en las lenguas románicas. La más conoci-
da de ellas es la que se refiere a dies,-ei; hasta el punto de que dicha osci-
lación entre masculino y femenino provocó en las lenguas derivadas dos
estructuras formales: por un lado las que provienen de la forma diem
(masc.: ital.df; sobreselvano, engadino, fr.ant. y prov.dí; fem.: ital.dialectal
die y df, rum.zi; género vacilante entre masc.1 fem.: sardo dfe); y, por otro,
las de la forma heteróclita *diatmL habitual para los nombres (femeninos
todas, menosprecisamente dies) de la quinta declinación (fem.: ital.dialectal
día; masc.: cat., esp. y port.día; género vacilante entre masc./fem.: prov.ant.
b) En el «paradigma atemítico».
Para los sustantivos que no poseen un significante asociado a algu-
no de los miembros de la oposición masculino/femenino (los de la tercera
~ Cf.Capitulo XII, § A.1.2.2., pp.74O-6.
~ Cf.H.LAUSBERG, Ling.rom., op.cit., pp.l04-S.
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y cuarta declinaciones), la conservación de su género etimológico en las
lenguas románicas también resulta mayoritaria.
a) Como era de esperar, los nombres del «paradigma atemático»
que designan seres sexuados (personas, animales) no cambian su género
latino en su pervivencia en las lenguas románicas56. Incluso se mantienen
en ellas la mayoría de las parejas heteronlmicas del latín (fr.p¿re/m&re, ital.
esp.padre/madre; rum.frate/sord, fr.frére/soeur; etc.)57.
Pero, en este paradigma y en este ámbito de lo sexuado, importa
destacar los abundantes testimonios de las lenguas románicas de lo que
hemos denominado «proceso de tematización» de las formas atemáticas,
por medio del que se consigue que una forma, no caracterizada en cuanto
al género, adquiera semejante caracterización. El fenómeno que consiste en
la creación de formas heteróclitas de la primera declinación para marcar
el femenino58, se documenta en latín, conforme hemos indicado, desde
56 El caso de ueruex,-ids, masc. > fr.brebis, fem. ‘femelle du bélier’ ec
berbix,-icis; berbica) es excepcional y su cambio de género se produce en el
mismo latín. Cf.FEW XIV 337-% s.u.: “In den spátlt. und mIt. dokumenten
erscheint das wort im gallorom. gebiet und in Italien stets mit der endung
-ix, so berbicis bei Marcellus Empiricus, berbicem, ueruicem bei Gregor dem
Grossem, StMed.1, 197, ueruix in Merov.Formeln, RF 26,850, oues: berbices
in den Reichenauer Glossen. Dieser wandel ist durch den einfluss von an-
dern wórtern auf -ix herbeigefiilirt, wie perdix als name emes andern tieres,
oder nutrix.” Vid., igualmente, p 240 y notas 84 y 85, de nuestro trabajo.
~ Cf.Capitulo 1, pp.70-97.
~ La creación de formas heteróclitas de la segunda declinación para
marcar el masculino sólo acontece muy rara vez: hecho que suele relacio-
narse con la cualidad de término no marcado del masculino en la oposi-
ti
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muy pronto, pero se extiende y desarrolla en las lenguas románicas: para
muchos de estos nombres las formas de estas lenguas son los únicos testi-
monios que podemos registrar (v.gr., esp.infanta, giganta, presidenta, ca-
pítana, señora, varona, etc.).
Por lo demás, de entre los sufijos empleados para la formación de
nombres que se refieren a personas de sexo femenino a partir de un mas-
culino de la declinación atemática, el más importante es el de origen griego
-isan. Conforme se indicó59, una gran parte de esas formaciones sólo se
documenta en las lenguas románicas (ital.duchessa, dottoressa,...; fr.abbesse,
tigresse,...; etc.). En cambio, la representación de -trix en tales lenguas es
bastante escasa (ital.imperadrice, nutrice,...; prov.noiritz, emperaitrix,...; etc.)
y generalmente de carácter culto (esp.emnperatriz, actriz, etc.)W.
p) En los nombres de género no motivado por noción sexual tam-
bién son mayoría los que conservan en las distintas lenguas románicas el
género gramatical del latín. Conforme hemos señalado, es en este terreno
en el que se ha producido el mayor número de oscilaciones y cambios de
género entre el masculino y el femenino. Algunas de estas oscilaciones se
han mantenido en alguna que otra lengua derivada: es el caso, por ej., de
ción masculino / femenino.
~ Cf.Capitulo XXI, pp.141l-13.
60 Cf.W.MEYER-LÚBKE, Grammaire des langues romanes. II Morphologie,
trad.de A. y G.DOUTREPONT. París 1890-1906 (= Ginebra-Marsella, 1974),
pp.454-6, § 366 y 367.
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finis, que conserva los dos géneros en ital., en ant.fr. y en ant.esp. Pero, lo
más frecuente ante una vacilación de género de la palabra latina resulta ser
la división de la Romania entre un grupo de lenguas que fija un género y
otro grupo que se adhiere a otr&’. Nos sirve de ejemplo, entre los
muchos que hemos analizado, la palabra flom~ fioris: mientras en italiano
flore es masc., aparece en género femenino en rum.floare, fr.fleur, esp.y
port.flor.
Quizás este nombre deba incluirse más bien entre los derivados abs-
tractos en -or, para los que hemos señalado una vacilación de su género
masculino al femenino desde el latín tardl&2. Son las lenguas románicas,
particularmente el francés, las que testimonian el cambio al femenino de
una gran cantidad de abstractos en -or, mientras que el latín ofrece sóla-
mente contados ejemplos de semejante osdilación’~.
~ “La fijación en un género determinado permite a veces reconocer las
fronteras entre ciertos espacios lingúisticos intrarrománicos”, apud H.
LAUSBERG, Ling.rom., op.cit., p 54.
62 Cf.Capítulo V, § B.5.2).a)., pp.327-35.
‘~ La oscilación también en unos pocos de estos nombres se mantiene
en español, donde sólo se produjo la femiización completa en la labor; cf.
ELECOY, “A propos de l’espagnol alrededor. Essaie d’étymologie”, RPIZ 7
(1953-1954), pp.35-43, cita en p 43: “On sait...que les abstraits en -or ontune
forte tendance A passer au genre féminin, et que, si cette tendance n’a pas
tri?nphé en Espagne, contrairement A la France, elle y a cependant laissé
de fones traces, surtout A l’époque ancienne”. Para el material románico,
cf. el trabajo cit. de RDE DARDEL, “Le genre des substantifs abstraits en -
or dans les langues romanes et en roman commun”, Cahiera Ferdinand de
Saussure, 17, 1960, Pp2945.
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No obstante, siempre caben explicaciones particulares para palabras
especiales. Así ocurre con el nombre arbor, arbáris, el único femenino de la
serie: La oscilación hacia el masculino que documentamos en latín”, pue-
de deberse a la presión de los abstractos en -or, o bien a su condición de
término general de los nombres de árboles que, si bien femeninos en latín
por herencia indoeuropea, tienden al género masculino por pertenecer ma-
yoritariamente a la declinación que se considera masculina por excelencia.
En cualquier caso, el testimonio de las lenguas románicas pata arbor rea-
firma la tendencia que encontramos en latín tardío y medieval: Se sigue
manteniendo el femenino (ex.gr., port.(a> árvore)’5, pero el masculino co-
mienza a dominar (ex.gr., esp.(el) árbol).
Por último, conviene no pasar por alto el hecho de que también en
el campo de lo asexuado hemos registrado, especialmente en los femeni-
nos, las comentadas formas heteróclitas de la primera declinación (tipo
numica,-ae;fiuica,-ae;..., por numex,-ids; j’ulix,-icis;.j>, que sirven para marcar
dicho género. Las lenguas románicas son las que ofrecen el mayor número
de testimonios de este «proceso de tematización», por lo que no resulta
raro que a un nombre latino de la declinación atemática corresponda uno
románico de la primera (tipo esp.pulga [<*puuicgm, lat.puuicem]; port.crina
“ Cf.Capitulo Y § B.5.2).b)., pp.335-42.
‘~ Para el fr.cf.Ernout-Meillet, su.: “en franais, la forme méme du mot
‘arbre’, avec sa terminaison par un e muet, tend á le faire passer de nou-
veau au féminin: ‘la belle arbre”’.
Kl
1624
¡j< ~~?j~¿«>~,lat.crinem]; rum.ghindd [c *glandina<m, lat.glandinem]; sardo
lawla j.c *caula(m, lat.cauiem); italpolta [.c polta(m, lat.pultem]; sudital.cerqua
[c*quer~j¿<m, lat.quercus,-us]; etc.).
2. La reorganización de la categoría del género gramatical en las
lenguas mmánicas
a) Consecuencias de la pérdida del género neutro.
Si podemos afirmar que la categoría del género gramatical de las
lenguas románicas presenta una estructura diferente de la del latín, es en
gran medida por la desaparición del género neutro. Ello implica que el
caudal léxico que en latín pertenecía a este género, debía incorporarse a
uno de los dos géneros (el masculino o el femenino) del románico, en vir-
bid de la pérdida o confusiones de las marcas que lo distinguían, mediante
los procesos estudiados de la masculinización y la feminización. En conse-
cuencia, las lenguas románicas reorganizan la estructura del género grama-
tical de sus nombres, pasando de un sistema latino de tres términos, al ro-
ménico de dos”.
A pesar de esta nueva reestructuración románica, el neutro latino
66 Para ciertas conservaciones del neutro en algunas áreas de la Roma-
nia, como el «neutro de materia» del asturiano o en rumano, cf., respecti-
vamente, Dámaso ALONSO, “Metafonfa, neutro de materia y colonización
suditálica en la Península Ibérica” (ELH 1 (Suplemento: Lafragmentación
fonética peninsular. Madrid 1962, pp.lOS-l52), esp.pp.125-134) y R.WIN-
DISCH, Genusprobleme im Romanischen. Das Neutrum im Rumdnischen, op.
cit., esp.pp.144-172.
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puede reconocerse en algunos nombres que presentan la oposición modo-
lógica -o/-a con valor semántico. En primer lugar, un pequeño grupo de
parejas formales según nociones distintas (de «tamaño o dimensión ma-
yor/menor»; «individual/colectivo»; «unidad/dualidad»; etc.) tiene suori-
gen en el doble resultado románico del neutro latino (v.gr., ouum,-i: tipo
esp.huevo/huevos; hueva/huevas [del neutr.pl.oua]). Entre los primeros tra-
bajos que tratan de explicar este fenómeno, se cita por todas partes el de
W.Von Wartburg (“Substantifs fémirúns avec valeur augmentative”, en Nt-
¡¡eH de dialectología catalana, 9, 1921, 51-5)”’, en el que establece las
siguientes etapas: por un lado, la diferencia de sentido que ofrecían los
neutros latinos entre singular/plural; y, por otro, un plural (forma en -a)
con sentido colectivo que pasa al singular (femenino), convirtiéndose éste
en aumentativo ([p 53] “le changement morphologique d’un pluriel neutre
en un singulier fémiin a été accompagné d’un changement de la significa-
tion qui &est falte augmentative”).
En segundo lugar, el género neutro del latín también se reconoce en
67 La bibliografía es abundante. Entre los artículos monográficos, cf.
Henry y Renée KAHANE, “The Aumentative Feminine in the Romance
Languages”, RPñ 2:1 (1948), pp~l35-75; Bengt HASSELROT, “Du change-
ment de genre comme moyen d’indiquer une relation de grandeur dans
les langues romanes”, Vox Romanica, 11 (1950), 135-47; Albert DAUZAT,
“Le genre, indice de grandeur”, FM, 20 (1952), 243-8; etc. Pero también en
las distintas gramáticas históricas, como la J.J.NUNES, Compendio de Gra-
mática Histórica portuguesa. Lisboa, Clássica Editora, 1 9g99, pp.221-4; o en
los estudios del género, como el de Ana María ECHAIDE, “El género del




la oposición morfológica -o/-a de las parejas en las que la forma masculina
(procedente de femeninos en -us del latín) se vincula al árbol, mientras que
la femenina (procedente del neutr.pl.en -a) al fruto (tipo cerezo/cereza). En
efecto, en el dominio léxico de los árboles frutales, al desaparecer el género
neutro, desaparece también el pequeño sistema morfológico latino por el
que la forma femenina (de tema en -us, generalmente) servía para designar
el árbol y la de género neutro para el fruto’8, y se sustituye por el men-
cionado microsistema románico.
b) Las alteraciones y cambios de género en las lenguas románicas
ajenos al latín.
Pese a que, como hemos señalado, las lenguas románicas mantienen
con bastante fidelidad la herencia latina en relación con la atribución del
género masculino/femenino de sus nombres y pese a que una gran parte
de sus oscilaciones depende de las ya mencionadas causas históricas, otros
cambios y alteraciones encuentran explicaciones en las propias lenguas ro-
mánicas, como consecuencia de sus particulares transformaciones y analo-
gías. Aunque no pretendamos más que unas cuantas conclusiones, convie-
“ Para algunos tratadistas estas parejas formales románicas, proceden-
tes del neutro latino (y las formadas por analogía con ellas) pertenecen a
dominios léxicos reducidos, son poco productivas y tienden a lexicalizarse,
cf.José Antonio MARTÍNEZ, “Los elementos de la gramática y el género
en castellano”, Estudios ofrecidos a E.Alarcos Llorach 1 (Oviedo, 1977), pp.165..
92, esp.pp.190-91.
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ne tener presente estas dos consideraciones previas: Primera, importa mu-
dio distinguir las lenguas que conservan sin alteración las vocales finales
(especialmente la final -a) de aquellas otras que, debido a diversos cambios
fonéticos, las han transformado (ex.gr., el francés); y segunda, no debe
pasar inadvertido que, cuando se habla de lenguas románicas como len-
guas que perviven en la actualidad, se hace referencia a unas lenguas con
más de una docena de siglos de historia, en las que es posible distinguir
diversas sincronías: resulta fácil, en efecto, encontrar en cualquiera de las
lenguas románicas etapas y épocas que registran, por lo que respecta a su
género gramatical, mayores confusiones y alteraciones que otras”.
Semejantes cambios de género gramatical pueden venir provocados
tanto por la terminación de la palabra como por su inicial:
ci) Los cambios de género, asociados a la terminación de la palabra,
se producen en su mayor parte en los nombres que presentan una termina-
ción indiferente a la oposición masculino/femenino: los terminados en -e
(en lenguas como esp., port., etc.) o en consonante. Casi todas las lenguas
románicas poseen gramáticas normativas en las que se recogen el conjunto
69 “fl faut encore remarquer qu’~ certaines époques, il s’est produit des
hésitations dans la distinction des genres, ainsi dana le francais littéraire
du XV? siécle, oÚ l’affluence considérable de mots étrangers et la tendance
á mettre autant que possible les mots indigénes eux-mémes en harmonie
avec le latin, ont occasionné une grande confusion,” apud W.MEYER-LUB-
KE, Gramm., op.cit., p 450 § 362.
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de reglas sobre las terminaciones más frecuentes en uno u otro género”0.
No pocos cambios de género se encuentran vinculados igualmente
a los sufijos. Un sufijo puede interpretarse entonces como totalmente
masculino, como totalmente femenino, o como dudoso entre los dos géne-
ros”, y por su influencia pueden cambiar su género tanto los nombres he-
redados del latín como las nuevas incorporaciones léxicas~.
p) La inicial vocálica de la palabra ha provocado igualmente nume-
rosos cambios y vacilaciones de género en la mayoría de las lenguas romá-
‘~ Cf.el comentario de A.M.BADIA MARGARIT (en “Aspectos formales
del nombre en español”, Problemas y principíos del estructuralismo..., op.cit.,
pp.56-63) a las reglas de La Gramática de la RAE sobre el género de los
nombres.
“ “L’importance de ce classement pour le fonctionnement de la langue
entra!nel’adjonction d’un systéme de renforcement de la marque; l’opposi-
tion de genre joue alors le róle de redondance de la suffixation; ce róle est
décisif dans les exploitations sémantiques; ainsi, les noms dits «d’action»
et «de qualité» (A savoir les substantifs dérivés de verbes, dadjectifs ou
d’autres substantifs qul entrent dans les syntagmes nominaux) se divisent
en deux grandes catégories pour le genre:




II est évident que les distinctions essentielles sont assurées par les
suffixes, mais le genre agit comme facteur secondaire;’ apud J.DUBOIS,
Grammaire..., op.cit., p 61.
‘~ Para el español, cf. A.ROSENBLAT, “Género de los sustantivos en -
e y en consonante”, art.cit. (EDMP III. Madrid 1952), pp.163-98; para el
francés uid. Ch.NYROP, Grammaire historique de la languefranQaise. II
Morphologie. Ginebra, Slatkine Reprints, 1979~, pp.369-81.
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nicas~, El fenómeno resulta importante en francés, cuyos determinantes
singulares ofrecen la misma forma (1’, mon, cet, un) ante una palabra que
empieza por vocal, sea del género masculino o del femenino~. Pero tam-
bién ha sido un factor de inestabilidad para el género del español, espe-
cialmente cuando la palabra no terminaba en -a (v.gr., el arte, el ham-
bre,...75.
La inicial vocálica de la palabra ha sido, sin duda, el punto de
partida de algunas conocidas aglutinaciones del artículo, acompañadas las
más de las veces de cambio de género: Sirvan de ejemplo la del francés
lierre masc. (de l’ierre c hedera, fem. en latín y en todas las lenguas ro-
mánicas), o la del español abedul masc. (de *la bedul c betulla).
‘~ “...l’initiale vocalique est souvent fatale au genre: en effet, sauf en
rouinain et en portugais, l’article, qui autrement est bien la marque la plus
certaine du genre, placé devant une voyelle, est identique pour les deux
genres: en ital.l’uomo et Pacqua...”, apud W.MEYER-LÚBKE, Gramm., p 449
§ 362.
“‘ “Au XV? siécle, on hésitait entre le masculin et le féminin pour des
mots comine oeuvre, affaire, ¿tude, espace, abime, ¿change...”, cf. E.BOURCIEZ,
Elémenta de linguistiqie romane. París, Klincksieck, 1930t p 674.
~ CI.A.ROSENBLAT, “Vacilaciones y cambios de género motivados
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abacus,-i/abax,-cis: 1169, 1170, 1178.
abba/abbas,-atis: 1175; -/abbatissa: 1412.
Abeuna,-ae: 286, 1419.
abies,-ietis: 264, 711 (6).
abominatio,-ionis: 299
abrotonus/ abrotonum,-i: 1353.
absida,-ae/ (h)absis,-idis: 1193 (103).
abysus,-i: 1281, 1296-1297’; abismus,-i: 1297 (55).







acer, acris, acre: 762.
acer,-éris (acerus): 315; acer mas: 112.





acinus/acini:acina: 561-563, 685 (103), 687; acina,-ae: 562 (90); acinum,-i: 563.

















Las cifras en negrita envían a la página en la que se encuentran los datos y las explicaciones













ner, aéris¡ *aera,..ae: 1211-1212,
aer mas/femina: 114.
aerugo,-inis: 283.








ager, agri: 435, 761, 1271, 1355; ager/agri:agra: 543-544; agella: 543 (35); agrum-i: 543 (36).
agnus/agna: 93; agnus mas/femina: 105, 108, 165.
agon,-Gnis: 1166.
agricola: 165, 196, 208, 840, 877, 878.
Agrigentum,-i: 1169, 1233 (213), 1234-1235; Acragas,-antis: 1235.
agripeta,-ae: 879480.
agrippa,-ae (masc.): 849; Agrippa,-ae: 851.
alabaster/alabastrum,-i: 1356-1357; alabaster mas/femina: 113 (104).
alapa,-ae/a¡apus <alopus),-i: 1111-1112.
alaternus,-i: 745.







ales,-itis: 259; ales mas: 105,
Alexander,-dri: 1271.
Alfena,-ae (masc.): 852.





alueus/alueum,-i: 595; alueolus,-olum: 595; albiola,.ae: 595.
alum,-i: ala,-ae: 706.
aluus,-i: 501, 595, 754-757.









amar,-aris: 140, 328, 333, 334.
amphisbaena,-ae: 1411.
amphora <ainpora),-ae: 1269-1270 <296), 1343.
amussis,-is: 382.





Ancon,-onis 1 AncGna,-ae: 1238, 1242-1243 (235).
ancilla¡seruus: 81-82; anculus/ancilla: 106 (92), 779.
andabáta,-ae (masc.): 844.
anguis,-is: 396-397, 1162; anguen,-nis/anguena,-ae): 397, 1420; anguis mas/femina: 105,
angulus/angulum,-i: 620-621; angula,-ae: 621.
animaL-lis: 58, 63; animalia,-ae: 699.








antistes,-tis¡antistita,-ae: 222 (24), 259, 1419.
Antium,-ii: 1363 (217).
anus,-us: 491, (anucla) 492; anus¡senex: 85-86.
anxius,-a,-um: anxia,-ae: 701.
apella,-ae <masc.): 850.







aqua,-ae (-as): 841; aqua mas/femina: 114.
aquila,-ae: 1069; aquila mas/femina: 105.
Arabs,-bis¡Arabus,-i: 1177 (69), 1179.
Arborius,-i: 340.
arbor (> arb6s),-óris: 143 (44), 188, 325, 326, 335-342, 711 (6>, 712 (7-8), 714 (11), 715 (14>.
arbusta,-orum ¡arbusta,-ae: 698.
arbutus¡arbutum,-i: 713, 721-723.




arctus,-i: 709 <~» Arctus,-i: 1280.
arcus,-us: 479481; -¡arcora: 467, 481, 539, 1421.
ardea,-ae¡ardeus,-i: 821, 1078.





aries,-ietis: 264, 394; aries/cuis: 92-93, 215.
armentum ¡armenta:armentae: 680-681.
armoracia (armoracea),-ae ¡armoracium,-ii: 939-940.






artus,-us: 487488; articulus,-culum: 641-642; articulae,-arum: 642.




asinus,-i¡asina,-ae: 789-790; asinus nias/femina: 105; asellus/-Ila: 790.
Aspar,-áris: 319.
aspar&gu%-i (isparagas, aparoga): 1348.
aspis,-idis: 1161-1162.




atomus (-mos)/atomum,i: 11152 (10), 1301-1302, 1307.
atricapilla,-ae/ atricapel¡usA: 1074-1075.
atriplex,-icis ¡atriplexum¡ atrafaxis ¡ atreplex: 235, 1265.
atta,-ae <mase.): 848.
attagEna,-ae/attagen,-Enis: 1218 (171), 1421.
aucella,-ae ¡aucellus: 1070-1071; auicella,-llus: 1070.
auctor¡auctrix: 178 <36), 179 (37), 218.
audacia,-ae: 889.















auunculus¡matertera: 77; auunculus/amita: 77.
axis,-is: 414.
Babylon,-Cnis¡Babylcna,-ae: 1243-1244; Babylonia: 1243 (236).
Bagrada,-ae: 864-865.
baiulus,-i¡baiula,-ae: 781; baionula,-ae: 781.
balanus,-i: 1285.
balatro,-anis: 292.
ballaena,-ae¡ (baila, [-anis]): 294, 1405, 1409-1410.
ballista <ballistra),-ae: 1384.
balneator/balneatrix: 179 (37), 216.





barba,-ae¡barbus,-i: 78, 1086-1087; barbulus,-i: 1087.
barbitos (-us),-i/barbitan,-i (barbita,-orum): 1309-1310; barbitae: 1310.
baselus <phaselus),-i: 1228 (198).
basis,-is: 1262.
Bellana,-ae: 286, 1205, 1419.







bonns,-a,-um: 762 (2), 1416.
boreas,-ae: 1389.
bos,bouis: 460462; bos¡uacca: 88; bos mas/temina: 105, 108-109; bucula: 461.
Bosporus (Bosphorus),-i: 1326-1327.
Bostar,-áris: 319.
botrus (botruus),-i¡botrys,-yos: 1267 <290).
botulus,-i: 643; botellus¡-ellum: 643-644.








bucca,-ae/buccus.-i: 1083-1084; buccula, buculus: 1011 (79), 1084,; bucella¡bucellum: 1011-
1012.






bupaeda (pubeda),-ae: 1190 (97).
burgus/burgum,-i: 633-634; burgus,-i (fem.): 634.
buris,-is: 415; -/bura,-ae: 415, 1420.
buteo,-Ónis: 290.
Buxentum,-i: 1233, 1235-1236 (218).


















cala,-ae ¡ calum,-i: 1018, 1359-1360.
calabrix,-icis: 243.







caliz-icis: 219 (15), 238.
callis,-is: 423, 427428.
callistruthia,-ae: 1360.
calor,-Uris: 326; -¡calura: 334, 11420.





caminus¡caminum,-i: 1281, 1293-1294, 1307.
camis¡a,-ae¡camisia,-oruni: 943.
camox,-: 248.
campus¡campi:campora: 544-545; campora,-ae: 544; canipum,-i: 545 (43).
canalis,-is: 421422.
cancer,-cri: 62; cancer femina: 106; -¡cancr(a)ena (gangraena),-ae: 1410.
ji
1682










caper/capra; 779, 789, 1060; capra/hircus: 94-95, 166 (11>; capellus/capella: 106 (92), 779







caprificus,-i <-us): 496497, 714.
capsa,-ae/capsum,-i: 1042-1043; capsus,-i: 1042.
capúlus¡capiilum,-i: 590, 600; capula,-ae: 600.
caracalla,-ae/ caracallum (-ium),-i: 1027-1028.
carbasus,-i¡carbasa,-arum: 754, 1311-1313; carbasum,-i ¡ carbasi,-orum: 1313.
Carbo,-anis: 284.





carduus,-i: 751, 768-769; cardellus,-a: 768.
carex,-icis: 234.
carmen,-inis: 1231 <210).





carrus,-i¡carra,-orum: 588-590; carrum,-i: 589; carra,-ae: 589.
Cart<h)ago,-inis/Carthaglna,-ae: 1244-1246; Carchedon,-Gnis 1245 (242)¡Charchedana,-ae:
1246 (243); Cartagina: 1245 (240).
casa,-ae¡ casus,-i: 1110.
caseum:caseus¡ casei: 652-653.
cassis,-idis/cassida,-ae: 258, 1191, 1420.
cassis,-is: 258, 378; casses,-ium: 637; cassiculum,-i: 637 (176).
cassitérum,-i: 1334.
castanea,-ae¡castaneus,-i: 1104-1105, 1395; castanearius: 1105.
castellum,-i: castella,-ae: 699.
castimania,-ae¡castimonium,-ll: 916 (77), 922.
castra,-orum: 670; castra,-ae: 670-671; castrum,-i: 670.
casus,-us: 469.
catabulum (captabulum),-i: 1329-1330 (134).
ji
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catasta,-ae / catasta,-orum: 1049-1050.
cath¿tus,-i: 1303.
cattnus/ cattnum,-i: 600-601; catillus,-Ilum: 601; catilla,-ae: 601.
Cato,-Jnis: 284.
cattus/catta: 97-98; catus/feles: 97.
cauannus,-i ¡cauanna,-ae: 804-805.
cauerna,-ae/ canernum,-i: 745, 983-984.
cauilla,-ae ¡ cauillum,-í: 1015-1016.
caulis,-is: 408-410; -¡ caulus, coitas: 408, 1422.
caupo <copo),-anis¡(caup&ia, copcYna, capa): 293, 1419.
cecis,-idis¡cecida,-ae/ cecidus,-i: 1188-1189.
cectorfa,-ae¡ cectorium,-ii: 930.
cedrus/cedrum,-i: 731, 733 (59), 1274-1275; cedrus Lycia: 1274 (5).





centunculus,-i (fem.): 770; centunculus,-i (mascj: 770.
centurio,-Unis: 254, 286, 297.
cera,-ae: 1343.
cerastes (cerasta),-ae: 1381.














character,~Eris/*characterra,~ae: 1167, 1230 (206).
charadrius,-ii¡ charadria,-ae: 1342.











cbrysoprá?sus,-i: 1323-1324; cbrysopr¡sa,-ae: 1324.
cibus/cibum,-i: 624-625; cibora: 625 (143).
cicatrix,-icis: 242 (92).
cicer,-éris: 314.
cidndela,-ae/cicindElum,-i: 1021-1024; cicindile,-is: 1123; cicendula,-ae: 1023 (110).
ciconia,-ae ¡ ciconium,-ii: 933-934, 1069.
cilium,-il¡cilia,-arum: 550, 957 (178).
cimex,-icis: 229.
Cinga,-ae: 868.
cinis (ciner>,-~ús: 343, 344; (cinus> 344; cinera: 346.







citrus/citrum,-i b): 732-733, 1274 (5); citrium,-ii: 733.
ciuis,-is: 388; cluis femina: 103.
clamor,-&ris: 330, 334.
classis,-is: 377.
clatrí ¡ claúa,-orum: 1356.
clauus,-i: 773-774; claua: 774 (35).
cliens,-entis¡clienta,-ae: 100, 222 (23), 1419.
clipeus (clupeus)¡clipeum,-i: 575, 580-581, 821; clupea,-ae: 581
dliuus¡cliui:cliua: 540; cliuum,-i: 540.
cloKca,-ae ¡ claacum,-i: 1031-1032.
ch¡nis,-is: 400401; clunes,-ium: 386; clunicula,-us: 401.
coc(h)lacae,-árum: 1227-1228.
coc(h)Iea,-ae: 1378; cochleola,-ae: 1378.
cadex,-icis: 230, 234.
codia (codya),-ae ¡ codios,-i: 1397-1398.
cognatus/cognata: 81.
cohars,-ortis: 359.
colei,-arum (coleus,-i)Pcolea (colia),-arum: 560
collega,-ae: 881; collegus,-i: 881.
callegio,-ianis/ collegium: 305 (90).
collis,-is: 423.
colitis / caIli:colla: 550-552; callum,-i: 551.
color,-aris: 330, 334.
colostra,-ae 1 colostrum (colustrum>,-i: 978-980.
colpus (colitis, gulfus)/colpum,-i: 1334-1335 (147); colfora: 1335.
colubra,-ae¡coluber,-bd: 1063-1064; coluber,-bris: 1063.
columba,-ae/columbus,-i: 455,784,797-798,800,1057,1069-1070; columbula/columbulus:
1069, 1070 (31); columba mas/femina: 105.
columella,-ae¡columellus,-i: 1088-1089.









congeries (congeria),-ei¡ congerium,-ií: 1142-1143 <61).
congius¡congium,-ii: 611.
coniux,-gis¡coniuga,-ae: 100, 222, 1419.
consocrus,-us: 490.




contagio,-ianis ¡ contagium: 304, 305.
continens,-tis: 265.
contio,-Cnis: 297-298.
contumelia,-ae¡contumelium,-ii: 908-909, 1011 (78), 1019 (98).
conuenna,-ae: 880.








cornu,-us <cornua): 488; cornu¡cornum: 688 <111).
cornus,-i (-tas): 497, 711, 714.
corpus,-oris: 138, 145, 536; corpus <s¡ng.)¡corpora (colect.): 137, 552.
corrigia,-ae¡corrigium,.ii: 927-928.
cortex,-icis: 231 <53), 232 (55), 234.








crat~ra,-ae¡crater,-eñs: 1151-1152, 1169, 1170, 1216-1218, 1343, 1421; cretirra,-ae: 1217.




crepida,-ae¡crepis,-idis: 1191 <99), 1421.
crepido,-inis: 276.
crepitus,-us: 469.
crinis,-is: 401403; crinicula,-us: 402.
cracus¡crocum,-i: 1285-1286 (30), 1307.




crystallus ¡ crystallum,-i: 1337-1338.
cubitus¡ cubitum,-i: 611-613.
cubus (cybus).-i: 1325; cubula,-ae: 1325.
cucumer <cucumis),-éris: 343, 347; cucumerus: 347.
culcita (culcitra),~ae¡*culcitrum,~i: 978 (235).
culex,-ids: 229.
cuuigna,-ae: 826.
cuuleus/culleum,-i: 594; cuuliculum,-i: 594.
culmus¡culmum,-i: 605-606.
culter¡ cultrum,-i: 585-587, 1356 (202); cultellus,-telluni: 587.
cultus,-us: 469.
culullus (culihlus),-i ¡ culila (cululla),-ae: 826.




cupa (cuppa),-ae¡cuppus: 1096-1097; cupella,-ae/cupe¡Ius,-i: 1097.
cupido,-inis: 274.
cura,-ae (-as): 841.
curculio,-Cnis: 284, 292, 303.
Curio,-ianis: 284; curio,-iánis: 285, 297
currtculum,-i: 636 (172).
currus,-us: 636 (173); curriculus,-i: 636 <173).
cursus,-us: 475; cursora: 475.
curtio,-ianis: 289.
cupressus,-i (-us): 503-505, 709 (3), 714 (11);
cupressus femina: 112.








cypressus,-i: 501; cyparissus,-i: 503, 1274;
dactylus (dactalum),-i: 1339-1340.













delicia,-ae¡delicium,-ii: 895-896; delidolum: 8% (26).
deliquio,-anis¡deliquium: 305 <89).
delirium,-il: 884.









desidia,-ae¡desidium,-ii: 903-904; disidiabula,-ae: 904.











dies, diel: 1116(3), 1117-1133; diecula: 1122<10); meridies: 1123(12); hodie: 1123(11); dius:
1125; diurnus/noctumus: 1125,1129(26); nudius:1125 (16); Viutuma,-ae: 863(74).
differentia: 912 (66).
digitus¡digiti:digita: 555-556; digita,-ae: 555; digitum,-i: 556 (75).








doctor¡doctrix: 178, 179 (37).
dodrans,-tis: 266.
dogma,-ae: 1169.
dolabra,-ae ¡ dolabrunt-i: 953-954.
dolor,-oris: 328, 330, 334.
dolus,-i: 812.
dominus/domina: 166; domina: 189 (56).




draco,-onis: 1154, 1162; -¡dracaena: 293, 1405, 1407.



















effigies,-ei <efflgiae) / effigium,-li:
egressus,-us: 476.
elelisphacus,-i: 1319.





ensís,-is: 419; ensicula,-culus: 419.
enthymema,-átis: 1249.
epichisis,-is: 1262.
epimelída,-ae /epimelis,-idis: 1192-1193 (102).
epístola (epistula),-ae/epistulum (?),-i: 1026.
Epana,-ae: 1419.
epulo,-onis: 286.
epulum.-i¡epulae,-arum: 127 <18), 665-667,
epulus,-i: 667.
eques,-itis: 25% 697 (138).
equitatus,-us: 134 <27), 697 (138).






error,-oris: 330, 333, 334.
erílca (urffca>,-ae¡erffcum,-i: 1033 (136).
Eryx,-ycis¡Erycus,-i: 1180.
esca, -ae (-as)t 841.
esox,-cis: 248.
essedum,-i ¡ esseda,-ae: 695-696.
es(s)urio,-onis: 289.
etesiae,-árum: 1389.
excidio,-ionis: 297; excidio¡excidiuni: 305 <89).
677, 887; epula,-orum: 666; epula,-ae: 667;
1689








faba,-ae ¡fabulus,-i: 1095; fabus: 1095.
facies,-ei: 1116 (4).
faex,-cis: 24% 254.
fagus,-i <-us): 498499, 501, 711 (6).
falsimonia (falsimoniae,-arum),-ae¡ falsimonium,-ii: 916 (77), 926.
famex (famix),-cis: 233 (58), 236.
familia,-ae <-as): 841; - ¡*familitam,..ii: 886 (6).
famulltium (familitium),-i: 57.
farrago,-inis: 271, 280.





leus <feles>,-is: 441(158>, 451; feles¡catttas: 97-98.
femina¡mas:uir: 8143, 103, 110; femina/hamo: 81-83.
femur,-oris: 148, 14% 150.
ferens,-tis: 173, 175.




fertaor,-oris: 335; -¡ferutara (ferbora): 335, 1420.
festilca,-ae/festacum,-i: 971-972.
fibula,-ae: 1010 (75).
ficus,-i (-us): 494496, 711, 714; fictas (tintas): 745 (95>; ligarla (ligare): 724 (39).
fidicen,-nis/lidicina,-ae: 222, 306, 1419.
fihitas,-ii¡filia,-ae: 166, 192 (62), 762, 1057, 1416.
filix,-icis ¡filica,-ae: 1420.
fimus¡fimum,-i: 614-616 (111); fimus,-oris: 615.
finis,-is: 423, 428433.
fiscus,-i: 639; fisclum; fiscellus,-ltam: 639.




flamen,-inis: 157, 306; (flaminica): 306 (94).
Planona,-ae: 1247-1248.





flos, floris: 352-354; flosctalus,-ctaltani: 642-643; floscellum,-i: 643.
flucttas,-tas: 476.
flumen,-inis: 30% 828 (173>, 85% 863.
fltataius,-ii¡fltataia,-ae: 827-828, 85% 863.
folia,-orum¡foIia,-ae: 698.
follis,-is: 416; follicultas,-culum: 640.
fornes,-itis: 261.
fons,-tis: 267, 361-364, 366.
forceps (forfex),-is: 224, 231 (48).
foria,-ae¡foria,-iortam: 930.










frater/soror: 75, 188, 215, 313; -¡fratria,-ae: 1412; -/fratrissa,-ae: 1412.
fraus,-dis: 269.
fraxinus (farnus) ¡fraxintant-i: 741-742.
frentant-i¡freni,-ortam: 655, 657; frena,-orum: 655; frenus,-i: 655.
frigdor,-&ris¡ frigdura, frigora: 355.
frigor/frigus,-aris: 320, 326; -¡frigora: 890 (13>, 1420.
fringilla (fringaiilla),-ae ¡ fringilltas,-i: 1078-1079.
frisio,-ionis: 290.
frons,-dis: 267 <176), 268.
frons,-tis: 361, 364-367.
fronto,-onis: 286; Fronto,-onis: 155.
















ftanis,-is: 412413, 635 (169); funicultas,-culum: 635 (169). 643; funictala,-ae: 965 (196>.
furfur,-uris: 322; (ftarfiirae): 323.
1691
furnus¡ftarnum,-i: 596-597; ftarna,-ae: 597.
ftaror,-oris: 333, 334.
fustis,-is: 378, 381; (fusta): 382.





galba,-ae <masc.>: 849; Galba,-ae: 851.
galbei,-orum; galbeus¡galbeum,-i: 584-585; calbae: 585.
galea,-ae: 584.
gallus,-i¡gallina,-ae: 179, 779.















genitor/genitrix (genetrix): 169, 176, 177, 216 (8), 244, 779.
gens,-tis: 267, 337-359.
genu <gentia): 488; genta¡genum: 688 (111).
gentacula,-onim: 550.







gladitas¡gladium,-i: 587-588, 634, 635; gladiolus,-ioium: 588, 634, 635; gladiola,-ae: 588.
glans,-dis: 268.
glis, gliris: 349; (glirus): 350.
globtas/globtam,-i: 625-626; globellum: 626.
glos, glotis: 349; glos/leiiir: 80-81.
glosema,-atis: 1249, 1251.






graculus <gragulus, grailtas, graulus),-i¡gractata: 502, 1069.
gradus,-us¡grada,-orum: 483.
Graecina,-ae/ Graecintas (-ius),-i: 853.
Graiugena,-ae: 879.
grando,-inis: 276.










gurget-itis: 263; -¡gurga: 163, 1420.
gurgo,-onis: 288.
gtattur,-taris: 321.










































hinnxis,-i¡hinna,-ae: 792; hunnula,-ae: 792.
hippago,-inis: 278.
Hippo,-anis¡Hippana,-ae: 1243.





honio,-inis: 152 (64, 154 (66), 221, 271,
hornunculus: 635; homo/midier:
bonos (honñr),-oris: 142, 328, 334.
horreum,-i/horrea,-ae: 692.
hortatfo,-ianis: 284.
horttas/horti:horta (hortua): 541-542; hortora,-onim/-a,-ae: 542; (h)ortum,-i: 542











hyoscyamos (-mus>/ hyoscyamum,-i: 1328.
hys(s>dpus/hys(s)aptarn,-i: 1310-1311.
hystrix,-icis: 1157.





idolatria,-ae ¡ idolatria,-ornrn: 938-939.
idus,-us: 523-524.
jecur, lecéris (lecinéris): 148, 150.
ignis,-is: 392, 1417; ignis mas(culus)¡femina: 114.
ignominia,-ae¡ignominium,-ii: 907-908.







imber,-bris: 436-437; -¡imbras (7): 436, 1420.
impages,-is: 448.





















intestinum,-i¡ intestina,-onxm:intestinae,-arum: 676, 700.
intibus¡intiba,-orum (intibtam,-í): 602; intiba,-ae: 602.
inuentrix,-icis: 218.
iocus¡ioci:ioca: 535, 570-572; iocum,-i: 571.
irae,-arum: 890 (13).
irio,-idnis: 295.
iris, iAdis¡iretas,-i; Iris,-idis¡Irida,-ae: 1186-1188 (89).
irpex (irpix),-icis: 236.
Isára,-ae: 865.
iter,Qfineris): 148, 150 (58>.
iunix,-icis: 240.
Iuno,-anis: 284, 286, 1205.
Iuppiter: 460, 1126; Iotaem¡Iotaam: 777, 1126.
iudicium,-ii: 884.
iuncus,-i: 751.










Iabra,-ortam¡Iabrae,-arum: 550, 674-675; labrus,.i: 674; Iabium,-ii: 674 (72).
labraisca,-ae/labrtascum,-i: 888, 1034-1035.
Lacedaemo<n>,-énis/Lacedaemdna,-ae: 1169, 1241-1242 (233).
lacerna,-ae¡ Iacerntam,-i: 985.
lacerta mas: 106; lacerttas/lacerta,-orum: 133; lacerttas¡Iacerttlacerta: 554, 795, 809; ¡acer-
tum,-i: 554.




lacus,-us: 478479; lacora: 467, 47% 539.
lagoena (lagana,...),-ae¡lagoenos,(-i): 1343-1344.
lamenttam,-i¡lamenta,-orum:Iamentae,-artani: 677 (80), 681-682.
lampas,-ádis/lampáda,-ae: 1195-1196 (109).
languor,-aris: 334 (186).




lapis,-idis: 256; -¡lapida: 257, 1420.
1aps~na,-ae 1 lapsánum (lapsánium),-i: 994-995.
Iaqtzeus¡laqueum,-i: 576-577; laqtaeus (fem.): 577.
larix,-icis: 236; larix <emma: 112.
Iaser,-éris: 314.
later,-éris: 318: -/latéra: 1420; latercailtas,-lum: 640.
latex,-icis: 235.
Iatomiae (lautumiae),-artam /latamium (lautumium),-ll: 941-942.
Latnna,-ae (-as>: 841, 1205.
latrtna,-ae¡ latrinum (¡atrtna,-orum),-i: 987-988.





laurus,-i <-us>: 500-501, 714, 715; latartas siluestris (= tintas): 745; lora: 500.
latas,-dis: 269.
lebes,-Itis ¡leblta,-ae: 1221-1222 (181).
lector¡Iectrix: 178, 179 (37).
lectus,-us: 483485, 577 (9); lectora: 484.




lembus,-i ¡ Iemba,-ae: 1322-1323, 1341; lenunculus (lemniculus, tembunculus): 1322-1323.
Iemniscus,-i¡lemniscae: 1349-1350.
1eno,-~nis: 293; lena: 293.




leo,-aiiis¡lea, lesena: 293, 294 (57), 1154, 1405, 1406-1407, 1410; leo <emma: 104-105.
leptas,-éris: 324; leptas <emma: 105.
Icuir/glos: 80-81.
Leuctrae,-arurn /Leuctra,-orum: 1363.
lex,-gis: 226, 228, 249 <119).
libanotis,Idis ¡libanotidus,-i¡libanotlda,-ae: 1160-1161, 1186.
liber¡Iibri:Oibra>: 568-569: Iibrum,-i: 569.
Libo,-anis: 284.
libra,-ae; libella,-ae ¡ *libelltas,~i: 1099.
Iiburna,-ae¡libtarnus,-i: 1100-1101.
lien,-nis: 156, 305, 306.
lignum,-i: 648; ligna,-orum/llgna,-ae: 698.













locus/loci:loca: 127, 133, 533, 535, 537-540, 548, 669, 671, 857; loca,-ae: 538 (20); tocata: 539;
Ioctim,-i: 539.
lodix,-icis: -¡ladica: 241, 142.
lopas (lepas),-Adis¡¡op~da (lepida),-ae: 1197.
lotos (-us),-i: 1317-1318.





lumbrix,-icis: -¡lumbrica/Itimbrictas: 240, 1420.
lumbus¡Iumbi:Iuniba (lumbia): 552-554; ¡umba (lomba),-ae: 553.
lumen,-inis: 30% 1195.
luna,-ae¡Lunus,-i: 1109-1110, 1129.
lupinus¡Iupinum,-i: 603; lupiIlus,-Iltam: 603; ltapina,-ae: 603.
Ltappia,-ae: 876.
luptas <emma: 110-111, 190; ltapus,-i/laapa,-ae: 189 (56), 784-785.
luscinia,-ae¡lucinius,-ii: 1071-1073; lusciniola¡iuscinio¡us: 1072
tutra,-ae/lutrus,-i: 1064; luteruni: 1064; lutres: 1064.
Iux,-cis: 24% 250-251, 1129.
IUXUrIC%-ei ¡luxuria,-ae: 1137.
lynx, lyncis:1155-1156 (16).








maeror,-Jris: 329, 332, 334.
magdalia,-ae/magdalia,-orum: 935; magdaliola,-orum: 935.





matac,-arum ¡malum <mala,-orum),-i: 1017.
malis,-is¡maletas,-i: 1264.
malleus¡malleaam,-i: 582483; malleolus,-olum, malolitam: 583; malleola,-ae: 583.
malltauiae,-anam ¡malltataitam,-ii: 931.
Maltaa,-ae: 872.















manus,-tas: 203, 267, 518-523, 1416, 1417.




Marathon,-Gnis/ Marathana,-ae: 1240, 1421.
Marcus,-i/Marca,-ae: 777.
margo,-inis: 271, 272,
maris luscius/maris ¡uscia: 808.
marmor,-óris: 147 <51), 149, 325.
Marsya,-ae: 866.
mas/femina: 82-83, 103.
mataris,-is: 414415; -¡niatara: 414, 1420; ¡matartas: 414, 1422.














meltas,-i: 1170, 1256-1257 (267).
melus¡melum,-i: 720-721.
membrum,-i /membra,-orum:membrae,-artam: 488, 6776-677, 700; membrt-orum: 677.
memor,-áris: 135.
mernoria,-ae¡memoriurn,-ii: 904-906.
menda,-ae/mendtam,-i: 685-687; menda,-orum: 685 (103).
mendicabultam,-i: 58.





Mercaarius,-ii¡morcoira <c mercuria): 832-833.




mergtas,-i; mergulus ¡ mergula: 806407.
merula,-ae¡mertaltas,-i: 777, 1058, 1068, 1073-1074; merula mas: 106.
merx,-cis: 249,




rneth6dus¡meth6dtam,-i: 754, 1300, 1307.





miracula,-ae ¡ miraculum,-i: 966-967.
misio,-anis: 289.
moditas:modium,-i¡modia (modiora): 608-610, 611; modia,-ae: 609; modiolus,-Itam: 609.
madiola: 610.
modtas/modum,-i: 607-608, 812; moda,-ae: 607; modulus,-ulum: 607.
moechimonium,-ii: 916 (77).
moles,-is: 446-448; -/mola,-ae: 1420.
mon5chtas,-i¡ monácha,-ae: 783.
MonEta,-ae (-as): 841.
mons,-tis: 267, 361, 366, 367-368, 85% 862.
mordex,-icis: 233.
morio,-anis: 289.
















mulus,-i/mtala,-ae: 790-792, 1060 (7).






murus <moertas)/mtarum,-i: 619-620; mura,-ae: 620.
musca,-ae: 796; musca femina: 105; mtascta¡a,-ae: 796..
muscus,-i¡mussa, rnussu¡a,-ae: 751, 772-773.
mus, muris: 349, 350; mus aranea <-us>: 350; muscultas/musctala: 794-797.





myrmex (mirmix),-tcis/mirmtca,-ae: 1224-1225 (188).
myrtus (mtarttas),-i <-us>¡myrturn,-i: 501-503, 713, 715, 1274; myrta,-ae: 503.
myxa,-ae /myxum,-i; nyxa,-ae¡nixus,-i: 1396-1397.
myxa,-ae¡myxus,-i: 1399.
nacca (natta),-ae <masc.): 848.
naeutas¡<neum) noetatam,-i: 632-633; neua,-ae: 632.
naphta <naphtas),-ae: 1391.
napus,-i¡napa,-ae: 769-770 <23).










natis,-is: 385-386; nates,-ium: 400.




406; narices: 242 (95); .¡*nM.jca,..ae: 1420;
1700
nema,-inis: 271
nepos,-atis¡neptís,-is: 187, 387, 173, 174 (52), 220 (19), 294 (57); -¡nepdta (nepta, neptia,
nepotia): 221, 1419; nepotiasa: 1412.
Nerio,-anis: 153.





nitor,-Gris: 334: -¡nitura: 334, 1420.
nix, niuis: 249.
nocturnus ¡ diurnus: 1129.









numerus impar mas/femina: 114.
Nurnidae,-artarn: 1215 <161).
ntarus,-us: 20% 467 (1>, 48% 490-491; ntarus/gener: 76; nura:491; -¡mira, nora,-ae: 196(72),
491, 1420.




obliuio,-Jnis: 297; obliuio¡obliuium: 305.
obélus¡obólum,-i¡obola,-ae: 1350-1351.
















olea (olitaa),-ae¡oliutas (ollbus, oleus)¡olitaum (oleum),-i: 702 (157), 724-725, 1103-1104,
1701
1395; olea mas: 112.










opus,-éris: 67, 660, 661; -¡opera,-ae: 67, 660, 661-662, 1421<
ora,-ae¡orum,-i: 663, 1036-1037.











orntas,-i: 742-743; (h>ornum: 742.
orobus (-os)¡oraburn,-i: 1328-1329.
Orpheus,-i: 1169 (45), 1268.
orsina,-ae ¡ orsintas,-i: 1109.
Ortana,-ae: 1248.
ortyga,-ae¡ortyx,-ygis: 1207-1208, 1421; ortygia,-ae: 1207 <142>.
ostygomltra,-ae /ortygomltrum,-i: 977.
oryza.-ae¡orizum,-i: 1044-1045; oridia: 1045; risus: 1045; risíurn: 1045 (168).
os, oris: 347, 348, 660, 662; -/ora,-ae: 660, 662-664, 1421.
os, ossas: 348; ossu (osstam>: 348, 488; ossa,-um (-ortam>: 552.





ostracites,-ae ¡ ostracitis,-is: 1373-1374.
ostrea,-ae¡ostretam,-i: 57, 63, 1358 (206); ostrum: 1358; ostreola: 1358.




paenula,-ae¡ paenula,-orum: 1026, 1382.
paeonia,-ae/paeonitam,-ii: 939.





palma,-ae¡palmtas,-i: 1080-1081; palma mas: 112; palmta¡a,-us: 1081.
palmes,-itis: 261.
palpébra,-ae ¡paI~ebrtam,-i: 955-957; palpetrae: 955 (175).
palumbis¡palumbes,-is: 441 (158), 451, 454-456; paltambais/paltamba: 455, 798-800, 1422.
palus¡pali:pala: 569-570; pala,-ae: 569; palum,-i: 569; paxillus,-um: 570.
palus,-i/pala,-ae: 1341.
palus,-udis: 256.
pampintas/pampinum,-i: 763-765 (8>; pampin[: 764.




panis,-is: 417418; panicula/paniculus: 417, 451.
pannus¡pannum,-i: 579-580; panna,-ae: 579.
pansa,-ae (masc.)/pansus,-i: 186, 848-849; Pansa,-ae: 851.
pantex,-icis: 233 <59>; Pantica,-ae: 233, 234 <61>; panciam: 233 <60); -/pantica: 1420.
















pars, partit 359-361, 1010; partictala,-ae/particula,-orum: 1010.
parsimonia,-ae¡parsimonitam (parcimonium),-ii: 916, 920-921.
partus,-us: 46% 473474.
pascua,-orum: 542 ~
passer,-éris; <passerctala): 317, 1070.
passio,-ianis: 301.
pastin¡ca &astinax,-á?cis>¡pastinacitam,-ii: 1030-1031.





patruus ¡ amita: 77.
pauicula,-ae: 970.




pataor,-aris: 331, 334; pataor¡*pautara: 335.
pauper,-éris; patapera: 762.
pauperies (pauperia>,-ei/pauperitant-ii: 1137-1139 (49).
patasa,-ae /pausum,-i: 1039-1040.
peciolus¡pecio¡um,-i: 644-645.
pecten,-inis: 157, 158 (76); -¡pectina: 307, 1420.
pectora,-rtam: 552.




pelagtas,-i: 532 (8), 1254-1255 (260).
pelec¡ntas,-i/pelecana,-ae: 1180.
pdllio,-anis: 285.




pepIus/pepltam,-i: 1338; peptala,-ae: 1338.
Percenna,-ae (masc.) ¡Percen<n>iiis,-ii: 853.
perdix,-icis: 230, 1156-1157; perdix mas/femina: 105.
perfectio,-ianis: 299.
perimetros,-i: 1303.
periodus (perihodos),-i; periodon, perihodas: 1300-1301 (69).
perna,-ae/perntancultas,-i: 1087-1088.
Perpenna,-ae (masc.>¡Perpennus,-i: 852, 853.
pertica,-ae¡pertictas,-i: 1099-1100.
peruigilium,-ii¡peruigilia,-ae: 884 (2>, 893.
pes, pedís <‘pié’): 266, 267; -¡peda: 1420.
pes, pedís <‘piojo’): 266, 268.
pessulus¡pesstalum (pesc¡um),-i: 1330, 1356 (202).
pestis,-ís: 377, 383.
petra,-ae/Petrus,-i: 1057 (2), 1395 (65).
petrabultam,-i: 1329.
phago,-Gnis: 289.
phalanz-ngis/phalanga <palanga),-ae: 1201 (123).
pharétra,-ae¡pharétrtam,-i: 975-976.
pharus (farus),-i: 754, 1306 <82>; Pharus: 1305-1306.





pila,-ae/pilum,-i: 1016-1017, 1090; pilla/pillus: 1090-1091.
pilleus/pilletarn.-i: 583484; pilleolus,-olum: 583.
pinaster,-tri: 766 (14>, 767.
pinna (penna),-ae/pinnum,-i: 996-999; pinnacula,-ortarn: 997; pinnaculum: 997; pinnula:
997-999.






pirus¡pirunt-i: 501, 711, 712(6), 713 <9-10), 715, 723-724; pira,-orum: 702; pira,-ae: 704; pe-
reira (< peraria), perale: 715 <14), 724 (39>.
piscis,-is: 808; piscis mas: 106.
pisum,-i ¡ pisa,-ae: 1361-1362.
piso,-5nis: 289.
pistrinum,-i/pistrina,-ae: 693-694, 990-991; pistrilla,-ae: 694.
pix, picis: 249.
placenta,-ae¡placenta,-orum; placentum,-i: 1046-1047, 1227.
plaga,-ae: 812.
planes,-Etis¡planEta,-ae: 1213-1214, 1389-1390.
planor,-aris: -¡planura: 335, 1420.
planta,-ae: 746.
platanista,-ae: 1380.
platanus,-i: 501, 505-506, 714, 1274.
plebs,-bis: 224.
plinthtas,-i: 754, 1277-1278 (12).
pluteus¡pluteum,-i: 581-582.
poema,-átis/poema,-ae: 1249, 1250 (251), 1422.
poesis,-is: 1262.
poeta,-ae: 1366; -¡poetria,-ae: 1403.




Pomona,-ae: 286, 1205, 1419.
pomus¡pomum,-i: 130, 702, 716; poma,-ae: 703





póptalus,-i: 546; pópulum,.i: 546; populictala,-orurn: 547.
paptalus,-i: 711 (6>, 714 (11), 715, 736-738.
porcus/porca: 90-91; porcus mas/femina: 105.
porrigo,-inis: 283.
porrum,-i¡porri,-orum: 657; porrus,-i: 657; porra,-orum: 657.
Porsenna,-ae (mase.): 850.
porticus,-us (-i): 515-518.

































prunus¡prunum,-i: pruna,-ae: 704, 713, 729; cerca pruna: 713.
prtarigo.-inis: 283.
psaltcs,-ae/psaltria,-ae: 1403.
psittacus (siptacus),-f: 1069, 1324 (121).
pubes (puber, pubis),-~ris: 343.
pudor,-oris: 334 (186>.




pulex,-icis: 229-230; ¡*puuica. 229, 1420.
pulmo,-Cnis: 153, 154, 296 (64).
puis, pultis: 370, 2046 <169).
puluis (paihier),-éris: 343, 344—345; ¡*puluera
pumex,-icis: 231 (51).
pumilio,-ianis: 292.









querctas,-us: 714; -/cerqua, *quercja: 492494, 1420.
qúerimonia,-ae¡querimonia,.oruni: querimonium,-ii: 916 (77), 926.






racáha,-ae/ rachintas (ragantas),-i: 1101.
racemus (racimus),-i: 772 (31).
Radamanthtas,-i: 1267.





ramtas¡rami:rama: 563-565; rama,-ae: 564; ramora: 564 (100).
rana,-ae (rantanctalus): 405, 1067, 1067-1068; -¡ranula, rantancula: 1067.
rancor,-5ris: 333; - ¡ rancura: 335.
raphanus,-i/rafana (rataana),-ae: 1281, 1283, 1340-1341.
rastrtam,-i¡rastrt-ortam: 655-657, 658, 1356 (202); raster,-tri: 656; rastra,-orum: 656.













restis,-is: 378, 381, 383, 412; restictala, resticulum: 969-970
retis,-is; (retía): 378-380.
retrotabtahim,-i: ¡Ud. tabula,-ae.
res, rei: 1011, 1116, 1133-1136; rescula¡rescula,-orum, resculum: 1011 (78>; recaila: 1134; re-
cellus: 1135-1136.
rex, regis¡regtna,-ae: 179, 182, 250, 1417.
ríen (ren),-nis: 156, 305, 306.
rigor,-aris: 335; -¡rigtara (rigora): 335, 1420.
ristas,-tas: 475.
riuus,-i: 188; ritaus¡riui:rigura (= rivura): 467(2), 547-548; riuum,-i: 548; riuultas,-i: 548 (53>.
robigo,-inis: 282.
robtar,-éris: 147, (robasem): 325.
Roma,-ae: 1363 (217).
ros, roris: 351-352.















saccus 1 saccum,-i: 597-598; sacctalum, sa(c)cellum: 598; saccia,-ae; saccella,-ae: 598.




Sagtantum (Sagunttas,-os),-i: 1313-1314; Zacynthus,-i: 1314.
sagtas/sagtam,-i: 616-617; sagtalum,-i: 616.










sambucus (sabucus, sampsuchtas)¡sabuctam (sampsuchum),-¡: 747-748.
samélus,-i: 752-753.
sanctimonia,-ae/sanctimonium.-ii: 916 (77), 925-926.
sandyx,-ycis: 1158.
sanguen,-inis: 160; sangtais: 308.
saperda,-ae: 1380.














scirpus,-i: 751, 770-771; scirpicultas¡scirpictala <scirpula): 771.
scobis,-is: 434.
scopulus¡scopta¡um,-i: 1338-1339
scorpio,-iGnis¡ scorpitas,-ii/ scorpaena,-ae: 1177, 1407-1408.
scorttam,-i: 57.
1708
scriba,-ae: 165, 845; scriba,-Knis: 845.
scripttas,-us: 477.
scrobis,-is: 423, 426-427; . / scroba,-ae: 1420.
serofa/taerres: 89-90; scroba (por scrofa): 90.
sctalca,-ae¡sculcum,-i: 1034.
sctalna,-ae <masc.): 845446.
scurra,-ae <masc.): 165, 847; sctarrtala,-ae: 847.
scutra,-ae¡scutrum,-i: 980-981; sctatella, sctatrillus: 980-981.









senattas,-us: 1416; -¡senatrix,-icis: 216.





























Sirln,-«nis/sirlna,-ae: 306, 1172, 1202-1203.
Sisenna,-ae (masc.): 850-851; Sisennus,-i: 853.
siser,-¿ris/sisera,-ae: 314, 316, 1354-1355.
sitis,-is: 377.
1709
sittala,-ae/situlus,-i: 1013; sitella, sitelltam: 1013.
situs,-us: 469.
socctas,-i¡soc(c)a,-ae: 820421.










sorbus/sorbtam,-i: sorba,-ae: 704, 728-729.
sorex,-icis: 229-230, 240; sotaris: 240 (85).
sorér (.c*sorar): 147; soror/frater: 75-76.
sospes,-itis: 259.
spadix,-icis/ spadica,-ae ¡ spadica,-orum: 1030, 1201-2 (126).
sparus¡spari:spara: 570; spartam,-i: 570.




spes, apel: 1116 (4).
sphaera,-ae¡ sperum,-i: 1039.




spinus,-i (-tas): 498, 714.
splen, splenis: 156, 306, 1229-1230.
splendor,-aris: 329, 333, 334
spolia,-orum: spolia,-ae: 701.
spongea mas/femina: 113 (104)
sponsalia,-ium: sponsalla,-ae: 701.
sponsor,-oris: 313.







status,-us: 475476; statua: 475.
stellio,-ianis: 284.
stigma,-ae: 1170.












sturnus,-i; sturnelltas,-i ¡ sturnella,-ae: 807.

















stas, stais: 90-91, 463465, 1066; stas femina: 105; stacula/suctalus: 1066-1067; suiltas (=
‘paretas marintas’G-i/ (h)yaena,-ae: 1410-1411.





syngraphus¡syngraphtam,-i/ syngrapha,-ae: 1281, 1294-1295 <51).
synodus (synhodtas)¡synodtam,-i: 1298-1299 <61-62), 1307.
syrinx,-ingis¡syringa,-ae: 1159, 1199.
tab¡nus,-i¡ tabo,-anis ¡ tabae: 810.
taberna,-ae/tabernum,-i: 691, 985; tabernactiltam: 1010.
tabernio,-ianis: 288.
tabes,-is: 449; -¡tabus,-i: 449, 1422.




tamarix,-icis: -/tamarica, tamarictas: 243, 1420.
Tanas,-ae: 838.
tamus (tamnus, thamntas),-i: 751-752.
Tanaqtafl,-is: 312.
tapes,-Etis /tapeta <tappetia),-ae: 1222-1224; tapete, tapetum: 1223.





tatarus/taacca: 86; tatara: 88.
taxus,-i¡(taxa),-ae: 561, 714 (13), 743.
teges,-étis: 260, 264.




















terra,-ae (-as>: 188, 841; tena mas/femina: 114
terricula,-ae¡terrictala,-ortam: 961-962; terrictalamentum: 961.
tessera,-ae; tessella¡tesselltam: 1012-1013; tesselti: 1012.
testa,-ae¡testu,-tas, testum,-i: 688-690.
testamentum,-i: 685 (101).








thesaurus ¡ thesaurtam,-i: 626-627; thesaura,-ae: 627.
thitas¡thia: 77-78.
t(h)omix,-icis¡tumicla « tomicula): 1159-1160 (28).
thorax,-Icis /thoráca,-ae: 1225-1226 (190).
Thrax,-cis¡Thracus,-i: 1180.
thronus/ throntam,-i: 1333.
Thymnus (tinnus, thunnus),-i: 1325.
thyrsus,-i¡thyrsa,-orum: 1339.
tiara,-ae: 1382-1383.















Titan,-ánis/Titrntas,-i: 306, 1170, 1178-1179.
titulus¡titultam,-i: 622.
tlaspi(s),-is / thlaspetas,-i: 1265.
tofus (tophus, tufus),-i¡tofa,-ae: 826427.
toga,-ae: 812.
tolles,-ium: 407-408; tolae: 408.
tonitrus,-us: 483, 695; tonitra (-taa>: 483, 694.
tonsio,-ianis: 302.






torqtaes (torquis),-is: 444-446; -/torquae: 446, 1420.
torrens,-ntis: 265.














trimodius/trimodium,-ii: 610-611; trimodia,-ae: 610.




trua,-ae: 1013; trulla (truella),-ae¡trullum (truuleum),-i¡trulleus,-i: 1013, 1014.




trygon,-anis¡trygana,-ae¡trugonus,-i: 1181 (76), 1182 (78).




tubus,-i 1 tuba,-ae: 825.






tunica,-ae: 1089; tunicula,-ae: tunicehla¡tunicellus: 1089-1090.
turbo,-inis: 271, 272-273.
turdehix,-icis (turdela>: 240 (83).
turdus,-i¡turda,-ae: 777, 801, 1058; turdus mas/femina: 105-106.
Ttaria,-ae/Ttaritam,-ii: 872-874.
turpio,-ianis: 289.
















ualuae,-arum; ualuolae/taaltaohi (ualuoltam>: 1006-1007.




taariz-icis/uarica: 239 (81), 1420.
uas, taadis: 266.
uas, uasis (uasa>: 348, 1332 (140).






uenter,-tris: 437438, 754 (119).








uerna,-ae <masc.); taernula,-ae: 843; uernacultas¡-ctala: 847.
uerpa,-ae¡uerpus,-i: 1086.





taertictala,-ae/uerticulum,-i: 962-964; taerticulus: 963.
uertrágus,-i¡uertrága,-ae: 1065-1066.
ueru,-us/uerum,-i: 688 (111).
ueruex,-icis: 230 (46>, 240; berbix: 240 (84), 246, 393.
uespa,-ae (masc.>: 846.




uestis,-is: 378, 381, 383.
taetus,-eris: 145.
taia,-ae (-as): 202, 841.
uiatrix,-icis: 218.
Vibenna,-ae <mase.): 851; Vibennitas: 853.
taibix,-icts: 241.








tair/muhier: 81-83; uir¡taxor: 81-83; tair/taira: 779.
tairago,-inis: 780.
uirgo,-inis: 155, 220 (19), 271, 780.
uirgulta,-orum1 uirgulta,-ae: 698.
uirtus,-tatis: 374.








taittaltas,-i: 631; uitehlus,-i: 631.
uitaalus¡uitula: 88.






ulmus,-i: 53, 196, 501, 710, 735-736.
umbilictas 1 tambihictam,-i: 632.
unibra,-ae: 1408; tambra,~ae/*umbrtim,~i: 960 (187); umbefla: 960; tambraculum,-i: 960.
unedo,-Gnis: 295.
unio,-i6nis (f¿i: 284, 296.
unio,-i6nis <m.): 296.
unguentum,-i: 1327 <129)
tangtais,-is: 404-405; ungtala: 404.








tarceus¡urceum,-i: 598-599; urceoltam: 599; urceola,-ae: 599.
tarna,-ae¡orna,-ortam; ornum,-i: 995-996, 1269.








aitaltus,-us; uo¡ta, uoltua (n.p¡.): 488.
aixor.-Gris: 313; uxor¡uir: 83.
